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ADVERTENCIA  DE  LOS  EDITORES. 


IX  unca  habíamos  observado  los  muchos  y  graves  defec- 
tos de  la  traducción  castellana  que  de  esta  primera  parte 
de  la  Crónica  Universal  del  Principado  de  Cataluña  publicó 
D.  Ángel  Tarazona,  hasta  que  movidos  de  las  instancias  de 
muchísimos  suscriptores  resolvimos  su  reimpresión*  Nos  va- 
líamos siempre  del  original  catalán  impreso  por  el  Dr*  Pu- 
jades :  y  solamente  cuando  uno  de  nosotros  emprendió  el  pe- 
sado  trabajo  de  confrontar  dicha  traducción  con  el  texto , 
vimos  con  admiración  que  lejos  de  ser  escrupulosa  como  ase- 
guró  él  mismo  en  la  Exortacion  al  lector,  es  al,  contrario 
muy  inexacta  y  no  pocas  veces  infiel*  Era  D*  Ángel  Tara- 
zona  en  1777  redactor  del  Diario  de  Barcelona:  y  ó  bien 
encargaría  á  algún  dependiente  suyo  poco  apto  la  traduc- 
ción que  fué  publicando  á  trozos  en  un  Periódico  Semanario; 
ó  si  él  la  hizo ,  fué  con  mucha  precipitación ,  y  seguramen- 
te con  poca  inteligencia  del  idioma  catalán*  Se  ven  no  so- 
lamente  omitidas  clausulas  enteras  del  prólogo  de  la  Cró- 
nica, toda  la  dedicatoria,  la  carta  que  escribió  el  Autor 
á  su  tio ,  las  poesías  latinas  y  catalanas  y  el  índice  de  los 
autores  de  que  se  sirvió  para  la  presente  obra  &c*  sino  que 
quedó  esta  afeada  con  una  multitud  de  crasos  errores  y 
descuidos  que  padeció  el  traductor ,  pasando  por  alto  mu- 
chas líneas*,  truncando  no  pocas,  y  sobre  todo  dando  á  va- 
rias voces  catalanas  un  sentido  falso  ó  muy  diferente  del 
?ue  tienen ;  como  cuando  traduce  mas  de  una  vez  las  pala- 
ras  de  la  Seu  9  que  en  Cataluña  es  lo  mismo  que  decir  de 
la  Catedral ,  con  las  castellanas  del  aseo :  cap  de  bou  9  lo 
traduce  siempre  cabeza  del  buy:  escoltas  en  vez  de  escuchas 
ó  espías*  Hablando  del  rio  Fluviá  (l ib*  1*  cap*  vi*)  dice  el 
original:  ve  á  exir  ben  junt  á  Empurias,  y  de  dellá  vers 
Roses;  cuyas  palabras  traduce:  viene  á  salir  muy  junto  á 
Empurias ,  y  de  allí  por  cerca  fa  Roses ;  en  vez  de  la  parte  de 
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allá  acia  Roses.  En  el  cap*  15  del  libro  segundo ,  tratando  de 
Empurias ,  vierte  estas  palabras ,  la  nació  deis  Romans  que 
també  visque  en  son  diferent  trast  y  circuit  de  muralla ,  dicien- 
do :  la  nación  de  los  Romanos  que  también  vivid  en  el  mismo 
circuito  de  muralla,  con  sus  tratos.  En  el  cap.  16  del  mis- 
mo libro  donde  dice :  Tenían  un  ganivet  d  coltell  publicament 
en  la  plaza ,  ab  lo  cual  sentenciaban  ó  executaban  al  que  me- 
rexia  mort ,  lo  traduce  de  esta  manera :  Tenían  un  Gabinete 
en  la  plaza  en  el  cual  pronunciaban  las  sentencias  de  muerte, 
&c.  El  que  quiera  entretenerse  en  cotejar  la  traducción  del 
Sr.  Tarazona  con  el  original  catalán ,  se  convencerá  de  la 
verdad  de  lo  que  acabamos  de  decir,  y  de  la  necesidad 
que  habi a  de  corregirla. 

Dicho  traductor  habia  publicado  poco  antes,  con  el  tí- 
tulo de  Blasón  de  Cataluña,  la  obra  del  P.  Barrellas  titu- 
lada Centuria  6  historia  de  los  famosos  hechos  del  gran  con- 
de de  Barcelona  D.  Bernardo  Barcino  y  D.  Zinofre  su  hijo  y 
de  otros  caballeros  de  la  provincia  de  Cataluña.  Y  como  no 
mereció  la  estimación  pública ;  porque  la  obra  de  Barr ellas 
contiene  mil  patrañas  é  inconsecuencias  ,  siendo  reputada 
mas  como  un  tejido  de  fábulas ,  que  como  una  historia ,  por 
D.  Nicolás  Antonio,  el  Marques  de  Mondejar,  Bosch,  Ca- 
resmar  y  otros  muchos  ( 1 ) :  á  esto  alude  en  lo  que  dice  en 
la  Exortacion  al  lector  y  en  la  nota  al  cap.  24  del  libro 
primero  de  la  Crónica,  cuando  se  manifiesta  quejoso  del 
poco  aprecio  que  algunos  hacían  de  sus  trabajos  literarios* 


(1)  Véase  el  justo  desprecio  con  que  habla  de  esta  obra  el  Sr.  Camin 
en  las  notas  históricas  al  Sermón  de  las  Santas  de  Matará  Juliana  y  Sem- 
proniana.  Tal  vez  viene  de  Barrellas  la  voz  barrellada  con  que  en  Ca- 
taluña  se  significa   un  juicio  falso   y   disparatado* 


jCjl  Doctor  Gerónimo  Pujadt.3  (  *  )  nació  en  Barcelona  en  la  calle  de 
San  Honorato,  el  (lia  30  de  Setiembre  de  1568,  y  fue'  bautizado  al  otro 
dia  en  la  Parroquia  de  S.  Jaime,  y  después  en  26  de  Abril  de  1574 
confirmado  por  el  limo.  Señor  D.  Martin  Martínez  del  Vilar  Obispo  de 
Barcelona.  Su  padre  el  Magnífico  (**)  Miguel  Pujades  era  natural  de 
Figueras;  y  oriundo  de  S.  Feliu  de  Guixols,  según  parece  del  capítulo  10 
del  libro  IX  de -la  Crónica  de  Cataluña,  donde  se  trata  de  la  fundación 
del  Monasterio  de  Benedictinos  de  dicha  villa :  y  fue  discípulo  del  céle- 
bre Dr.  Cosme  Damián  Hortolá ,  catedrático  y  casi  fundador  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona ,  como  dice  el  Cronista.  Gozó  D.  Miguel  de  gran 
reputación  en  el  foro ,  donde  dio'  pruebas  de  ser  un  jurisconsulto  de  los 
mas  sabios  de  su  tiempo;  y  esta  reputación  la  confirmo  la  obra  que  es- 
cribid en  1545  con  el  título  de  Tratado  de  las  precedencias  de  los  Re- 
yes de  Aragón  contra  los  de  Francia.  De  ella  habla  su  hijo  en  la  carta 
que  escribid  á  su  tio  D.  Juan  Pujades  Vilar  e  imprimid  al  principio  de 
la  Crónica ,  y  en  muchos  lugares  de  la  misma  obra. 

Dotado  D.  Gerónimo  de  un  talento  despejado  y  de  particular  afición 
á  las  letras,  paso  en   1585,  después  de  los  regulares  estudios  de  gramá- 
tica ,  retorica  y  filosofía ,  á  estudiar  el  derecho  civil  y  canónico  en  la  Uni- 
versidad de  Lérida,  donde  permaneció  seis   años  hasta  el   de   1591.  Fué 
colegial  en  el  colegio  de  la  Concepción  de  dicha  ciudad ,  y  se  graduó  de 
Doctor  en  ambos   derechos :  y  habiendo  vuelto  después  á  Barcelona  quedó 
nombrado  catedrático  de    Cánones  en  esta  Universidad ,  según  dice  en  el 
capítulo  22  del  libro  VIII 5  y  casó  con   una  hija   del   Dr.  Bernardo  Roig 
de   Mataró ,  Oidor    que  era    en  la  Real  Audiencia  de  Barcelona  (  Véase 
lib.  IV.  c.  34).  Finalmente  obtuvo  el  destino  de  Juez  ordinario  ó  Asesor 
y  Apoderado  general   del  Condado  de  Empurias ,  cuyos   cargos  desempeñó 
hasta  la  muerte  con  singular  destreza  y  prudencia.  Aprovechaba  todo  el 
tiempo  que  le  dejaba  libre  este  su  destino  para  registrar  los  archivos   y 
bibliotecas ,  así  publicas  como   particulares ,  especialmente  las  de  los  Mo- 
nasterios  mas   antiguos ,  con  el  fin  de  reunir  materiales  para  la    historia 
de  Cataluña.  Sola   su   constancia  en  esta    tarea    por  espacio    de    40  años 
pudo  proporcionarle  la  riquísima  colección  que  logró  juntar  de  documen- 
tos históricos  muy  importantes ,   algunos  poco  conocidos   y  otros  entera- 
mente ignorados   hasta    entonces,  y   cubiertos  de  polvo,  en  los  archivos; 
y  en  seguida  dio  principio  a  la  Crónica  universal  de  Cataluña.  En  1609 
imprimió  ya  la  primera  parte  en  un  tomo  en  folio ,  en  Barcelona  en  la 
imprenta  de  Gerónimo  Margarit ,  que  llega    hasta  el  año  714  de  Cristo. 
La  escribió  y  publicó  en    catalán:  pero    la   segunda  y  tercera   parte  que 
llegan  hasta  el  año  1162  ,  y^ran  copia  de  apuntamientos   para  continuar- 
la hasta  su  tiempo,  todo  esto  lo  escribió  en  lengua  castellana.  No  he  po- 
dido averiguar  de  fijo  el  dia  ni  año  en  que  murió:  pero  en  su  Crónica 
libro     XIV    cap.   62,  dice  que   aquello  lo   escribía  en    1645,  y  según 
esto  tenia  entonces  ^7  ai^os  de  edad.  Y  se  ve  que  continuó  después  bas- 
tante tiempo  trabajando  en   la  Crónica;   pues  desde  el  año    1005    cuyos 
sucesos   refiere  en  dicho  capítulo  62  ,  la  dejó  en  limpio  Irasta  el  año  11 62. 
Todos  los  manuscritos  del  Dr.  Pujades  quedaron  en  poder  de  su  muger 
é  hijos ;  hasta  que  el  celebre  Pedro  de  Marca  (  después  Arzobispo  de  Paris ) 
habiendo   venido  á  mandar   en    Cataluña  á  últimos  de   Abril    de    1644 

(  *  )     Este  articulo  biográfico   está  tomado  del  Diccionario  de  JSscritoi'es  Catalanes 
que  desea    publicar  cuanto  antes  D.    Félix  Torres  Amat. 

(**)    Es  el  tratamiento  que  se  le  dá  en,  la  partida   de  Bautismo  de  su  hijo. 


n 

en  nombre  y  como  Visitador  general  ó  Comisionado  regio  del  Rey  de 
Francia  Luis  XIV,  permaneciendo  en  este  destino  hasta  1651  ,  logró 
con  sus  esfuerzos  estraordinarios  que  se  le  entregasen  todos  los  pape- 
les y  manuscritos  del  ya  difunto  Dr.  Pujades ,  y  se  los  llevó  á  Francia , 
junto  con  otra  multitud  de  preciosos  códices  que  sacó  de  los  archivos 
de  varias  iglesias  y  monasterios  de  Cataluña ;  habiendo  fundadas  sos- 
pechas de  que  se  llevó  también  algunos  del  Real  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón.  Y  cuando  es  tan  evidente  que  el  seíior  Marca  enriqueció  sus 
obras  de  la  Marca  Hispánica ,  Historia  del  Bearne ,  y  Disquisiciones  so- 
bre Monserrate  con  los  preciosos  documentos  que  habia  copiado  el  mo- 
desto y  laborioso  Dr.  Pujades ,  recorriendo  los  archivos  no  solamente  de 
Cataluña,  sino  del  Rosellon ,  Languedoc  &c. ,  es  muy  estraño  que  á  lo 
menos  no  tributase  el  debido  elogio  al  sabio  é  infatigable  catalán  que 
habia  reunido  á  costa  de  un  ímprobo  trabajo  aquellos  tesoros  literarios :  y  lo 
es  aun  mas  que  su  secretario  y  editor  Esteban  Balucio  le  tratase  de  igno-. 
rante  por  algunos  pequeños  descuidos  que  le  nota ;  sin  hacerse  cargo  ni  del 
tiempo  en  que  Pujades  escribia ,  ni  de  la  hermosa  candidez  natural  y 
religiosa  inclinación  que  tenia  éste  á  todas  las  cosas  de  la  Iglesia.  Des- 
pués de  la  muerte  del  señor  Marca,  que  fué  á  29  de  Junio  de  1662  ,  es- 
tuvo el  manuscrito  de  la  Crónica  en  la  biblioteca  del  Arzobispo  de  Rúan: 
en  donde  el  erudito  Sr.  Dalmases  dice  haberle  visto  en  el  año  1700.  Final- 
mente fué  llevado  el  manuscrito  á  la  Real  biblioteca  de  Paris,  y  hallán- 
dose en  dicha  ciudad  en  17 15  el  ilustre  señor  D.  José  Juan  de  Taber- 
ner  y  Dardena ,  canónigo  entonces  de  la  Iglesia  de  Barcelona  y  después 
obispo  da  Gerona ,  á  asuntos  de  su  familia ,  de  resultas  de  las  guerras  de 
sucesión ;  logró  del  rey  Luis  XIV  varias  gracias ,  y  entre  otras  el  per- 
miso para  sacar  una  copia  de  la  Crónica.  Viola  en  Barcelona  en  cuatro 
volúmenes  en  folio  el  escritor  Pedro  Serra  y  Postíus  en  1720,  como  se 
lee   en  su  obra  Finezas  de  los  Angeles ,  página   317. 

Acerca  del  mérito  de  la  Crónica  del  Dr.  Pujades  es  una  la  opinión 
de  todos  los  sabios  que  hablan  de  ella ;  esto  es ,  que  á  pesar  de  la  poca 
cultura  de  su  estilo  y  algunas  veces  hasta  de  falta  de  crítica  ,  siempre 
brilla  la  buena  fé  y  exactitud  del  escritor;  y  es  cierto  que  hasta  él  no 
hubo  nadie  que  recogiese  ó  reuniese  tantos  materiales  para  la  historia 
de  Cataluña.  Nunca  debe  olvidarse  al  leer  dicha  Crónica  que  el  autor 
escribió  en  un  siglo  en  que  la  crítica  estaba  reservada  á  muy  pocos  y 
privilegiados  talentos,  y  cuando  la  pureza  del  lenguage  castellano  era 
escasamente  conocida  en  este  Principado ,  que  por  una  larga  serie  de 
siglos  habia  sido  un  estado  independiente  de  Aragón  y  Castilla ,  y  por 
consiguiente  miraba  como  estrangera  dicha  lengua.  Los  catalanes  se  ha- 
bían familiarizado  mas  con  el  latin ,  de  cuyo  idioma  usaban  en  todas  las 
escrituras  y  actos  públicos:  hablábale  con  mucha  soltura  la  gente  ins- 
truida ,  cultivando  al  mismo  tiempo  su  idioma  nativo  lemosin  ó  pro- 
venzal ,  que  tanto  brilló  en  los  tiempos  de  los  trohadores ,  y  fué  el  len- 
guage mas  culto  y  el  mas  favorito  de  muchos  de  los  Reyes  de  Aragón, 
como  lo  testifican  sus  mismas  actas  y  varias  producciones  literarias  de  al- 
gunos de  estos  antiguos  Monarcas.  Trata  el  Cronista  de  muchos  hechos  histó- 
ricos que  desconocieron  los  escritores  antiguos ,  ó  los  trataron  muy  por  al- 
to:  aunque  es  menester  confesar  que  los  rígidos  censores  acostumbrados  á  la 
verdad  pura ,  notarán  con  razón  en  el  Dr.  Pujades  demasiada  facilidad  o 
inclinación  á  prodigar  elogios  á  escritores  mas  laboriosos  que  críticos ,  y 
algún  ardor  en  defender  cuestiones  que  mas  aclara  el  tiempo  que  todo  el 
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foeeo  de  la  imaginación.  Disgusta  también  cierto  empeño  en  publicar 
algunos  hechos ,  en  cuya  relación  se  dejd  arrastrar  de  la  corriente  del  si- 
alo  en  que  escribia  ,  induciéndole  á  la  narración  de  varios  puntos  histó- 
ricos ,  que  solo  un  nimio  respeto  á  las  tradiciones  antiguas  le  hizo  ingerir 
en  ^Crónica.  Cotejada  esta  con  las  obras  de  buen  gusto ,  se  echa  de  me- 
nos en  ella  aquella  elegancia  y  hermosura  de  estilo  que  se  hereda  mas 
con  el  espíritu  é  ilustración  del  siglo ,  que  con  el  estudio  profundo. 

Pero  el  juicio  crítico  de  la   Crónica  de  Cataluña   escrita  por   el  doc- 
tor Pujades,  nadie  le  hizo  mas  exacto  que  D.  Nicolás  Antonio  al  leer  la 
primera   parte,   diciendo    que   aunque  está  afeada   con  algunos    lunares, 
es  digna   de  leerse  por   la  buena  fe  y   exactitud   que  brilla  en  ella  ;  y 
habla  de   su  autor   como   de   un  varón  cuya  pluma  ha  sido  la   que  mas 
y  mejor  ha  escrito  de  este  Principado  de  Cataluña.  Esteban  de  Corbera, 
insigne  escritor,   en  su  Cataluña   ilustrada  cap.   2?  dice  de  la  obra  de 
Pujades:   Falta  á  publicar  la   2?  parte,  donde  espero  se    han  de   lograr 
mejor  sus  diligencias  ^  porque  como  trata  de  la  restauración  de  Cut alu- 
na después  de  la  entrada    de  los   moros,  y   son  cosas  que  nos  tocan  de 
cerca ,  se   recibirán  con  mas  gusto.   El   P.   Roig  y  Jalpí  en   su  Resumen 
histórico   de  la  ciudad  de  Gerona  añade  :  La  2*  parte  de  la  Crónica  del 
Dr.  Pujades ,  que  en  materia  de  lustre  y  esplendor   de  todo  lo  noble  de 
Cataluña ,  en  común  y  en  particu  lar  ,  vale   mas ,  sin   comparación ,    que 
todos  los   tesoros  de  Venecia  &e.  El  Marques  de  Mondéjar    hace  espresa 
mención  de  Pujades  en  la  noticia  y  juicio  de  los  mas  principales  histo- 
riadores   de   España.    Y  omitiendo  otros  muchos,  solamente   añadiremos 
aquí  lo  que  dice  el  P.  Fr»  Jaime  Villanueva ,  de    la  orden  de   Sto.  Do- 
mingo ,  en  su  Viage    literario  á   las  Iglesias  de  España ,  tomo  6?  carta 
50  :  5? No.  hay  en    Cataluña  biblioteca   grande  ni    pequeña   donde  no  se 
» halle  un   ejemplar   de  la  obra  titulada  Marca  Hispánica.  Prueba  evi- 
« dente  de  la  loable   codicia   de  estos   naturales   por  saber  las  antiguallas 
«civiles  y  eclesiásticas  de  su  patria.  Pues  a  la  par  de  esto,  todavía   está 
«por  publicar, y  lo  está,  ya  casi  dos  siglos,  la   2?  y  3?  parte  de  la  Crd- 
« nica  de  Cataluña,  escrita    por   Gerónimo  Pujades,  llena  de  documentos 
75 preciosos  ,    que  á  mí  el  primero   vendrían  muy  bien  :  Crónica  que  el 
«autor  de   la    Marca   Hispánica    aprecio   mucho ,  y  hallándose  por   acá 
«corno  Visitador  regio  desde  1644  hasta   1651  ,  la  pidió   al  mismo  Pu- 
«jades    que   aun  vivia  ,  y  se  la  llevo  á  Paris.  Esta  dádiva  parecerá  in- 
creíble al  que  considere  que  el  que  la  recibid  pagd  el  beneficio  con  el 
« orgulloso  Pujadesii  insciiia  notatur ,  que  se  lee  en  el  índice  de  la  Mar- 
aca. Bien  que  esto  no  es  de  Pedro  de  Marca  sino  de  Balucio ,  que  pu- 
«blicd   y   adiciono  aquella   obra,  y   en  ella  y  en  otras    se  aprovecho    de 
«los  documentos  que    Pujades  estuvo    recogiendo   por   espacio  de    medio 
«siglo  ,    como  asesor  del    Duque    de    Cardona  ,    de  los  archivos  de  Ara- 
«gon  ,  Cataluña ,  Valencia,  Rosellon ,  Conflent&c,  los  cuales  aquel  fran- 
jees disfruto  como  si  él  por  sí   mismo  hubiese  visitado  estos   santos  la- 
rgares. Llevada  pues  á  Paris  la   Crónica  manuscrita,  nada  mas  se  supo 
«ya  de  ella,  ni   en   Cataluña  la  vid  nadie,   hasta  que  en   1720  hallán- 
«dose  en  aquella  capital  el  obispo    de  Gerona  D.  José  Taberner  y  Dar- 
«dena    por  asuntos    de   su   familia,  logro   que  en  la  Biblioteca  Real,  á 
«donde  habían    ido  á  parar   aquellos   libros,  se  le  permitiese  sacar   una 
«copia   de    ellos.  Esta  única   copia  de    que   se  tiene  noticia,  para  en  el 
«archivo  del  Sr»  Marques  de  Villel ,  como  heredero  por  su  esposa  de  la 
n casa,  de  Taberner.  Y  allí  se  está  y  estará  desconocida ,  mientras  la  Marca 
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;•  Hispánica ,  á  pesar  de  sus  nulidades  y  de  las  injurias  que  hace  al  honor 
» español ,  ha  sido  comprada  por  los  catalanes ,  por  no  hallar  otra  cosa  en 
-que  se  cebe  su  afición  á  la  antigüedad.  Cuanto  mas  diferentes  eran  los  anti- 
wguos ,  de  los  cuales  un  Diario  manuscrito  de  cosas  acaecidas  en  Barcelona 
?:dice  lo  siguiente:  1614  en  lo  mes  de  setembre  los  Consellés  donaren  á  Mo- 
vsen  Pujades  500  lliures  per  estampar  un  llibre  de  historia;  y  lo  Dr.  Rosell 
-uie  agüé  altres  500  lliures  per  estampar  un  llibre  de  Medicina.  "  (*)  Hasta 
aquí  el   P.   Villanueva. 

No  puede  dudarse ,  dice  la  censura  de  la  Real  Academia  de  la  his- 
toria ,  que  el  autor  á  costa  de  mucha  aplicación  y  trabajo  recopiló  en 
su  Crónica  cuanto  estaba  esparcido  en  los  antiguos  autores ,  que  reco- 
noció muchos  archivos ,  y  se  aprovechó  de  sus  códices  y  documentos :  y 
aun  se  puede  asegurar ,  sin  exageración ,  que  ilustra  la  historia  de  Ca- 
taluña con  muchas  noticias  mas  que  cuantos  le  precedieron.  Los  que  han 
escrito  después  pudieran  haberse  aprovechado  con  ventaja  de  sus  trabajos, 
si  no  se  hubieran  ocultado  al  público.  No  ignoraban  sin  embargo  su 
mérito,  y  por  lo  mismo  sentían  mas  que  no  saliesen  á  luz  :  aun  en  el 
día  le  tienen.  No  queremos  decir  con  esto  que  la  obra  sea  completa  y 
acabada.  Es  de  un  catalán  (dice  la  Real  Academia  en  el  sentido  que 
ya  he  manifestado)  que  escribió  en  castellano  á  mediados  del  siglo  XVII 
(  ** ).  Nos  parece  que  se  puede  mirar  y  publicar  como  un  códice  anti- 
guo lleno  de  noticias  curiosas  é  importantes ,  y  como  una  mina  que  pue- 
den beneficiar  los  Editores  con  grande  ventaja  de  la  historia:  pues  les 
proporciona  ocasión  para  formar  una  colección  diplomática,  que  necesa- 
riatnenie  debe  ser  muy  interesante. 

Refiérense  en  la  segunda  parte  de  la  Crónica  los  hechos  de  la  dominación 
de  los  Árabes ,  tiempo  ciertamente  el  mas  obscuro  de  la  historia  de  Ca- 
taluña ,  especialmente  los  cincuenta  anos  primeros  en  que  los  eje'rcitos 
moriscos,  semejantes  á  las  olas  del  mar,  iban  y  venían  de  una  á  otra 
parte  del  Pirineo,  no  dejando  en  este  flujo  y  reflujo  sino  escombros,  so- 
ledad ,  desolación  y  muerte. 

En  esta  parte  hizo  ver  bien  el  autor,  aunque  tal  vez  sin  el  debido 
orden ,  y  seguramente  en  estilo  algo  pesado ,  que  habia  registrado  todos 
los  documentos  históricos  que  hallo  en  los  archivos  y  autores  particulares  de 
Cataluña ,  Rosellon  y  Provenza :  confirmo  sus  asertos  con  solidas  y  amenas 
doctrinas ,  manifestó  vastos  conocimientos  en  materias  de  Derecho  y  aun 
de  Teología ,  y  puede  asegurarse  que  las  noticias  contenidas  en  la  Crónica 
no  solamente  son  de  mucha  utilidad  para  aclarar  la  historia  antigua,  sino 
también  para  facilitar  á  las  familias  noticias  de  sus  progenitores ,  y  á  los 
letrados  el  conocimiento  de  varios  puntos  muy  interesantes  que  podrá 
ahorrarles  mucho  trabajo  en  las  causas ,  cuyo  feliz  éxito  depende  no  pocas 
veces  de  poder  justificar  el  verdadero  origen  de  las  cosas. 

(  *  )  Sena  la  obra  :  Commentaria  in  sex  libros  Galeni  de  differcntiis  et  causis  Je- 
brium:  coa  dos  cartas,  una  ad  Aadream  Laiirentium  de  la  Academia  de  Montpeller, 
y  la  otra  ad  Joannem  de  Carvajal  de  la  Universidad  de  Sevilla,  ambos  Catedráticos 
de  Medicina.  Esta  obra  se  imprimió  en  Barcelona  en  1627.  En  el  articulo  del  Dicciona- 
rio de  Escritores  catalanes  v.  Rosell ,  se  darán  algunas  noticias  mas  de  este  sabio 
Profesor. 

(  "  )  De  este  mismo  dictamen  son  también  todas  las  personas  eruditas  que  desean  la 
publicación  de  los  manuscritos  inéditos  del  Dr.  Pujades;  sin  que  es'to  perjudique  en  lo  mas 
mínimo  al  buen  concepto  de  Cataluña  ;  que  ba  cultivado  y  cultiva  con  esmero  y  rápidos 
adolautamientos  la  lengua  castellana,  desde  que  el  reino  de  Aragón  se  unió  al  de  Cata- 
luña ,  y  en  su  consecuencia  consideró  su  idioma  como  nacional  y  no  estrangero. 
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La  3?  parte  presenta  mucho  mayor  interés  ,  no  solo  por  ser  los 
tiempos  mas  espeditos ,  mas  amenas  las  materias ,  mas  abundantes  y  mas 
curiosos  los  documentos,  sino  también  por  referirse  á  la  época  gloriosa 


3  cimentó  la  soberanía  de  los  antiguos  Condes  de  Barcelona,  que  reside 
felizmente  en  el  dia  en  nuestro  Católico  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII 
(Q.  D.  G. ).  En  esta  época  de  los  primitivos  Condes  ha  manifestado  Pu- 
jades tener  exactas  noticias ,  que  á  haber  llegado  á  conocimiento  de  los 
siempre  respetables  Mariana  ,  Masdeu  y  otros  escritores  ,  hubieran  evitado 
ciertas  equivocaciones  en  que  han  incurrido  en  perjuicio  de  la  historia, 
que  es  la  escuela  práctica  de  los   tiempos. 

El  P.  Gerónimo  Marcillo  en  su  obra  Crisi  de  Cataluña,  dice  que 
nuestro  Pujades  escribid  un  discurso  sobre  la  justa  asistencia  de  los  Con- 
selleres  de  Barcelona  y  Síndicos  de  la  Generalidad  de  Cataluña  ,  que  im- 
primid Gerónimo  Margarit  en  dicha  ciudad  el  año  de  162 1  en  un  tomo  en  4? 
Fué  el  Dr.  Pujades  mas  que  mediano  poeta;  como  se  vé  en  la  relación 
que  hizo  el  Sr.  Dalmau  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  Barcelona  por  la 
canonización  de  santa  Teresa  de  Jesús ,  donde  se  lee  un  canto  en  catalán 
que  escribid  con  el  sobrenombre  de  Pastor  de  Remolar.  También  existe 
de  él  un  soneto  en  castellano ,  en  alabanza  del  autor  de  la  obra  Enchi- 
ridion  y  de  la  patria  del  autor  de  ella  D.  Jaime  Tristany  natural  de- 
Granollers,  que  concluye:   Tus  Tarafas ,  Rizomas  y  Tristanes. 

A  petición  del  Ilustrísimo  Sr.  Coloma  obispo  de  Barcelona  compuso 
las  inscripciones  que  debían  ponerse  al  pié  de  los  retratos  de  los  ante- 
riores Prelados  de  dicha  Iglesia ;  como  lo  escribe  el  mismo  Pujades  en 
la  primera  parte   de  la    Crónica. 

El  erudito  agustino  P.  Mtro.  Izquierdo  habia  visto  varios  tomos  ma- 
nuscritos que  contenian  copia  de  muchos  preciosos  apuntamientos  que  dejd 
el  Dr.  Pujades  para  la  historia  de  su  tiempo.  Ignoro  el  paradero  de  estos 
manuscritos ,  y  se  me  ha  dicho  que  no  están  ya  entre  los  libros  que 
dejd  el  citado  P.  Mtro.,  como  ni  tampoco  una  copia  de  la  segunda  y  ter- 
cera parte  de  la  Crónica ,  que  registré  en  1 8 1 8 ,  y  en  la  cual  puedo 
asegurar  que  faltaban  no  solo  casi  todos  los  documentos  en  latín ,  sino 
hasta  capítulos  enteros.  Parece  que  es  como  ésta,  la  que  saco  el  P.  D. 
Ramón  Ferrer  digno  sacerdote  de  la  Gongregacion  de  S.  Felipe  Neri  de 
Barcelona.  f  ^m^.^ 

En  1777  D-  Ángel  Tarazona  que  fe%íá^Éu  cargo  el  Diario  de  Barcelo- 
na ,  publico  en  un  periódico  semanario  la  traducción  que  hizo  de  la  1 » 
parte  la  cual  ocupa  siete  tomos  en  octavo  impresos  con  Real  privilegio 
en  Barcelona ,  el  primero  por  Raimundo  Martí ,  y  los  demás  por  Carlos 
Sapera  y  por  Mateo  Barceld.  No  es  escrupulosa  esta  traducción  como 
dice  el  Sr.  Tarazona :  y  si  éste  la  hizo ,  fué  con  mucha  precipitación ,  d 
quizá  sin  la  debida  inteligencia  del  idioma  catalán.  Porque  cotejándola 
con  el  original  se  vé  que  faltan  trozos  enteros  de  la  Crónica ,  y  se  no- 
tan muchos  errores  y  descuidos  muy  graves ,  dando  á  varias  palabras 
catalanas  un  sentido  muy  falso.  No  obstante  esto  la  ansia  con  que  se 
esperaba ,  no  solo  en  Cataluña  sino  principalmente  fuera  de  ella  ,  una 
traducción  castellana,  hizo  que  se  despacharan  muchos  ejemplares,  que 
circularon  luego  por  toda  España- 


A  LOS  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES 
Francisco  Palau,  José  Dalmau  (Doctor  en  Derechos), 

CIUDADANOS     HONRADOS;     BeRNARDINO     DE     ArANCHAPI 

militar,  Lucas  Tala  ver  a  mercader,  Antonio  Magín 
Bassa  herrero  ,  Conselleres  ;  y  al  sabio  Consejo  de 
ciento  de  la  fidelísima  é  insigne  ciudad  de  Bar- 
celona. 
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's  tan  duice  y  regalado  el  amor  de  la  patria ;  alustres 
y  muy  ¿Magníficos  Señores  ;  que  como  dijo  Curí  pides  no  se  pue- 
de es  pitear  Sien  con  pal  airas :  pues  estamos  viendo  por  espe- 
nencia  que  al  homSre  saSio  le  es  mas  preciosa  la  tierra  ó  país 
nativo }  aue  el  oro  y  las  ñaue  zas  del  ¿Perú.  Cncarece  mucho 
Cicerón  lo  aue  del  sapientísimo  Vlíses  refiere  Díomero  :  esto  es} 
aue  suspiraba  tanto  por  el  {tumo  de  su  casa  y  por  la  vista 
de  la  estéril  patria  de  ¿¿taca ;  aue  tenia  en  menos  las  caricias 
y    regalos   que   le   hacían  las    ¿Diosas.    %  el  mismo   Cicerón   re-  7" 

pite   muchas   veces   lo   que   Morado  y   Díomero  tanto  puSlicaron: 
que   es   muy   honroso   al  homSre  morir   en   defensa   de  la  patria. 
jOo   mismo    enorandece    y    ensalza    Curí  pides  ;*  y    dice    Sien    el 
moralista  y  filósofo   Séneca ;   que   no   ama  uno   á  la  patria  por 
ser   grande  ;    sino  por  ser  suya  :  porque    la    propiedad  es  raíz  y 
fundamento    del  amor.    %  de   aquí   vino    d  decir    Diierocíes   que 
la  patria   haBiz   de  ser   respetada  como   otro  3)ios   que  nos  cria¿ 
y  como    el  principal  padre   que   nos   engendra  ;  y  amada  /  des- 
pués de  3)iosJ  soSre  todas  las  cosas  que  hay  en  el  mundo.  ¿Bien 
comprendieron   este  lenguaje   los   invencibles  ¿Romanos  y  los  ge- 
nerosos  Cartagineses    nuestros    antepasados :  porque    nos    rejeren 
las    ¿Historias  que  por  salvar  d  tftoma  su  patria  se   metió  Cur- 
do   en  una   Soca   ó  hendedura   de   la    tierra ;  y  por   el  grande 
amor   que   tuvieron   d  su   dulce   ii   amada  patria   Cartago   aque- 
llos  dos  hermanos  ¡Filenos  ;  permitieron   que   los  soterrasen  vivos  y 
y   que  sus   cuerpos   sirviesen   de   señales  y  fitas    ó   mojones  ;  solo 
porque    quedasen    dilatados    ij    es  tendidos    los   términos  y   amvito 
de    la    tflepáSiica.    £De    cuyas    proezas    resulta  grande   honra   a 
esta   nuestra   ciudad   de   ¿Barcelona ;  pues   el  valeroso    Diércules 
JOiSico    la  fundo   y  poSlá   con  gente    del  jOacio ;  y   el   generoso 
cartaginés    Díamilcar    con    los    suyos    la    restauro  ¡    engrandeció 
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fortificó    y    circuyo    de    murallas  y    la  puso    en   talle    honroso. 
%  d    cualquier    ciudadano    le    queda   la   obligación  de   imitar  a 
tales  pro  oenitores  y  deudos ;  como    los   lian   imitado  los   que  lian 
tenido  después  el  goSierno  de  ella  y  procurando  siempre  ampliar- 
la   y    embellecerla :   en    tanto  grado ;    que    hoy    es    una    de    las 
ciudades   mas   vistosas  ;  mejor   edificadas ;    regidas  y  gvSernadas 
que    tiene  la  Cu  ropa.    %    no   lian   sido  W.  ¿Magnif  menos  solí- 
citos   en    esto    de    lo    que  fueron  los  predecesores :   pues   estamos 
viendo    que    en    el   discurso    de    su  feliz  goStemo    no    soto    lian 
proseouido   las  otras   que   los  otros   liaéian   comenzado ;    sino  que 
todavía    como   padres    cuidadosos    de    la    fftepúClica ;  que   andan 
siempre  .   como    dice    Casiodoro ;    desvelados   para    hacerle    £ien} 
lian    oSrado    en  provecho ;  utilidad  y    autoridad  de    ella    otras 
infinitas    cosas.    (J¿   con    mucha    razón ;   por   ser    la   ciudad  mas 
populosa  }   y   caéeza  de   todo  el  Principado  ¿  ennoélecida   con   la 
residencia    del    Cocmo.  JOugart  emente   de    Su    t/tfagestad  y   ¿Real 
Consejo  .   ilustrada    con   el  venerando   XnSunal   del   Sto.  Oficio^ 
honrada    con    la    Generalidad   y    adornada    de    toda    suerte    de 
estamentos:    cosas    que    no     solo    a    W.   (fl/laonif.    que   presiden^ 
sino    tamSien    d   todos    los   naturales  y    ciudadanos   nos    oSligan 
d  la  deSida  veneración  y  muestras   de   respeto  y  de    amor.    $?ero 
mas  principalmente  d  mí,   que  d  mas  de   ser   natural  y  de  lia- 
Serme   educado  en  ella  ¿  he  mamado  de  las  aíundantes  y  suaví" 
simas  fuentes    de  sus    escuelas    todas    las    letras    que    tengo.    Cn 
reconocimiento  y    agradecimiento   de    esto  v  y    como   maestra    del 
grande  amor  d  la  patria ,  no   saliendo  otro  mayor   sacrificio  que 
hacer   de  mí  que  el  traéaiar  en  puélicar  sus   grandezas  •  ofrez- 
co  a   W.   é/Hagnif.   la   Crónica   que   hace   tiempo   he  ido   compo- 
niendo   de    este    Principado  9    la    mayor   parte    de    la    cual   re- 
dunda en  gloria  y  fama   del  mamo.  tÁcepten   W.   ¿tlagnif.  con 
su  acostumSrada   éenionidad  el  deseo   que   he    tenido   de   servir- 
los :    que    si   cual  es   este   deseo ;  fuera   mi    ingenio ;    yo  aseguro 
que    saldría    la    Crónica    mas   perfecta    i¡   cumplida.    3?ero    apo- 
yada  por    W.    üi/lagnif.    se    disimularán    las  faltas  ?   perderán 
sus  vrios  los  maliciosos  5  los   virtuosos  coSrardn   ánimo  para   eje- 
cutar   cosas    mas   perfectas }    la    ovra  valor ;  y   ijo  fuerzas  para 
proseguirla  5  y   reconocer   siempre   el  grande  ¿eneficio   que  kaére 
rea  Sido    de    tan    liSeralísimas    manos. 
¿De  W.  üHagnif.  humilde  servidor 

Cl   ¿Doctor    Qerónimo  3?ujades. 
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AL  Dr.  HIERONIM  PUJADES ,  EN  ALABANZA  DE  LA  CORONICA 

ESCRIU  EN  LLENGUA    CATALANA  .*  DE  UN  SEU  AMICH  RELIGIOS  CAPUCHI. 

SONET. 

Treball  es  de  pujar  les  grans  Pujades 
que  sonch  de  pochs  pujades  y   molt  dretes: 
no  menos  es  difícil  ais  que  lletres 
professan ,  de  contar  les  olvidades 

Histories  :  quels  antichs  nos  han  deixades 
devall  de  las  proeses  quels  han  fetes 
en  armas ,  en  persona  ,  ar  Jits  y  tretes , 
la  patria  defensant  ab  mans  armades. 

Pujades  puja  aquesta  gran  pujada 
contant  de  Catalunya  la  Historia 
qu'  estaba  ja  de  tots  casi  olvidada. 

Aquí  1'  enteniment ,  y  la  memoria 
mostré,  y  1'  zel  de  patria  tan  honrada 
pus  parí'  en  cátala.  Deu  li  don  gloria. 

ALTRE    SONET    DEL    MATEX    ReLIGIOS. 

Si  lo  thesor  que  está  devall  la  térra 
cubert  y  amagat ,  dins  ses  entranyes ,  - 
no  hi  ha  quil  serque  y  trague  á  les  campanyes , 
es  cert  no  cause  pau ,  ni  menos  guerra. 

Pujades  un  thesor  trau  de  la  térra 
de  son  enteniment ,  y  ab  tais  entranyes 
de  amor  lo  comunique  á  les  companyes 
deis  homens ,  quels  fa  richs ,   y  lleve  guerra. 

Es  lo  thesor  1'  antigua  y  gran  Historia 
deis  Cathalans  primers  y  que    fundaren 
la  patria  y  les  ciutats  de  Cathalunya. 

Tant  gran  premi  merex  desta  memoria 
que  escriu  Pujades ,  com  los  que  fundaren 
ab  vida ,  ab  sanch ,  ab  armes  Cathalunya. 

Tercer  Sonet  del  Matex. 

No  faules  de  Amadis ,  no  les  profanes 
Histories ,  quels  poe'tas  nos  dexaren 
escrites  en  los  llibres  que  dictaren 
en  prosa   y  vers  :  sino  les  Cathaianes 

Armes ,  virtuts   y  obres  cristianes 
qu'  en  pau  y  guerra  sempre  sustentaren 
aquells  que  Cathalunya  defensa  ren 
deis  Bárbaros  inichs,  gens  inhumanes. 

Aqüestes  nos  escriu  micer  Pujades 
ab  tant  galant  estil  y  llengua  propia 
de  la  Provincia  nostra  Cathalana 

Que  be  si  par,  qu'  en  ell  se  son  juntades 
la  veritat ,  sciencia ,  y  molta  copia 
de  la  Divina  gracia  soberana. 
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SONET   DEL   MAGNIFICH  JOAN   GASPAR  DE   PRAT    DONCELL 

Y  DOCTOR  EN  DRETS ,  NATURAL  DE  LA  CIUTAT  DE  VICH  ,  POPULAT  EN  BARCELONA: 
PER    LO    DOCTOR    HIERONIM    PUJADES    Y    SA    OBRA  ,    Á*    CATHALUNYA. 

Accepta  Cathalunya  patria  cara 
lo  zel  y  amor,  ab  grat  de  aquesta  Historia: 
considerant  fins  vuy  de  ta  memoria 
tot  lo    mon  ha  privat  la    fama  avara. 

Pujades    ha  dictat  molt  á   la  clara  , 
despertant  ton  oblit ,  ton  ser ,  y  gloria : 
y  se  li  deu  la  palma  de  victoria , 
y  corona:  per  ser  única  y  rara. 

Segona  part  promet :   promet  tu  grades 
gratiticant  graciosa ,  puis  convida 
al  apetit  á  apetitosas  cosas. 

Defensada  serás  de  las  desgracias 
de  llenguas  maliciosas;  pues  te  ávida 
com  Fénix ,  renovant  cosas  gloriosas. 

ALTRE    SONET    DEL    MATEX. 

En  la  son  del  oblit  tant  sepultades 
estaban  ,  Cathalunya ,  tes  grandesas  , 
que  deis  teus  lo  valor ,  gloria  y   proésas 
ja   casi    del  tot  eran  acabadas. 

Mes  lo  vent  de  la   Historia  ha  descolgades 
las  brasas  de  la  sendra ,  y  tan  encesas 
las  mostra:  que  á  la  par  de  les  compresas 
las  de  major  ardor  son  apagades. 

Pujades  ab  zel  filial  se  mostra 
discret ,  laborips ,  únich  y  raro  , 
y  promet  sens  esta  obra  fer  segona. 

La  gala  li  cantem,  que   es  honra  nostra 
teñir  tal  natural  :  per  ont   lo   emparo 
del'  obra  y  del  autor,  es  Barcelona. 


DE    JOAN   BAPTISTA  GORI   EN    LOS  DOS  DRETS  DOCTOR  EN 

COMENDACIÓ*     DEL     AUTOR    AB      CATHALUNYA. 

ESTANSAS. 

Ais   Sants  filis  vostres,  deveu  molt,  Cathalunya -, 
Qui  ab  llur  bon  viurer,  et  ab  obres  exemplars 
Vos  han  causat  ,  que  de  vos   se  aUunya 
Tot  mal  y  dany ,  y  tingau  bon  solas : 
Honra  ab  profit ,  han  fet   en  Vos  se  junya , 
Honra  ab  líurs  temples ,  reliquias  y  altars  , 
Profit  molt  gran ,  teniu  d '  elta  cada  dia  , 
Pregant   per  vos  ,  Dem  y  santa  Muría. 
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Ais  grans  Prelats ,  restau  molt  obligada , 
Qui  en  llurs  edats ,  de  vostres  filis  pastors 
Foren ,  vetllant ,  guardant  vostra  ramada 

Y  defenentla  ,  de  pérfidos  errors , 

Sembrant  doctrina ,  cual  Christo  habia  sembrada 
Cuant  en  lo  mon,  vingué  p'  els  pecadors. 

Y  foren  ells ,  qui  ab  doctrina  y  exemple 
Han  ilustrat ,  en  vos  de  Deu  lo  temple. 

Ais  Doctors ,  sabis ,  y  varons  scientifichs 
Deveu  honors ,  y  gracies  sens  par , 
Qui  en  los  temps,  felices  y  pacifichs 
Molts  deis  filis  vostres,  volgut   han  doctrinar 
Ab  llurs  escrits ,  y  ab  carrechs  molt  magníficas 
Per  tot  lo  mon  enviau  á  jutjar 
Ab  Kur  saber,  per  vos  alcansan  gloria 
Per  ells  renom ,   y  eternal  memoria. 

Ais  Capitans ,  y  soldats  valerosos 
Agrayments ,  habeu  de  fer  molt  grans , 
Qui  en  los  treballs ,  y  temps  tempestuosos 
Vos  defensaren ,  ses  vides  menyspreans 
Contra  enemichs ,   fet  han  fets   hazanyosos 
Que  espanta  1'  nom ,  sois  en  dir  Cathalans, 

Y  los  primers,  en  totes  les  empreses 

Se  son  trobats ,  faent  sempre  grans  proéses. 

A  vostres  filis ,  molt  los  deveu  ausades 
Quiu'  s  han  honrada,  ab  obres  principáis 
Per  lo  univers ,  faent  coses  senyalades , 
Que  llurs  memorias ,  restarán   inmortals : 
Pero  de  tots ,  mes  deveu  á  Pujades , 

Y  tots  li  deven ,  dexar  de  ser  mortals , 
Mortals  serían ,  sos  fets  (  per  be   mes  diga  ) 
Si  no  tenian,  Pujades  quil's  escriga. 

Hieronym ,  donchs ,  Pujades  Ilur  germá 
En  Drets  Doctor,   y  fill  de  Barcelona, 
A  tots  los  seus ,  allargada  ha  la  ma 
Que  ja  en  lo  llac,  que  oblit  nom  li  dona 
Veya  allisar ,  á  altres  que  veya  ja 
Ser  sepultáis,   habia   bona  estona 
Del  llac  de  oblit ,  ha  tret  á  gloria  eterna 
Ab  alt  estil ,  en  sa  llengua  materna. 

Ha  tret  a  llum  ,  les  velles  antigalles 
Deis  fundadors ,  de  les  ciutats   y  pobles 
Pedrés,  columnes  ,  ares,   estatúes,  medalles 
De  antichs  Romans ,  y  altres  nacions  nobles : 
De  les  ciutats ,   las  antigás  muralles 
Sagrats  Goncilis ,  usatges ,  lleys  immobles 
Donchs ,  Cathalunya ,  á  fill   que  tant  vos  ama 
Amaulo  Vos,  y  dauli  eternal  fama. 
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CANgO  DE  MIQUELPUJADES  VILAR  ,  DE  LA  VILA  DE  FIGUERAS, 

COSÍ     GERMÁ     DEL     AUTOR. 


ínclita  Barcelona  á  qui  la  fama 
Cual   rara  y  singular ,  al   mon    publica 
Per  mapa  abreviat ,  de  la  grandesa 
Que  ab  fullatje   vistos   al  cel   enrama 

Y  a  la  térra  ab  colors  vius  magnifica: 
Theatro  de  la  héroe  nobleza, 
Temple  sagrat  á    virginal  puresa  , 
Academia  ilustre,  mes  que  Atbenas: 
Errari ,  que  tens  venas  , 

Moít  mes   que  no  lo  Pado  de  riquesas: 

Triunfos  mes  que  Roma 

Paratges  y  ciutats ,   castells  no  doma : 

Immens   mar  de   grandesas : 

Deu  vulla  que  en  tot  crescas , 

Que  eternament  ais  teus  afavoreseas. 

Excellent  Mecenate  de   un  Pujades 
O  be  del  Principal  3  puig  que  sustentas 
Aquell  ,  que  en  lo  desitg  Atlant   imita 
Portant  les  breus   espatlles  carregades 
De  la  inmensa    esfera :  ja  que  intentas 
Guardarlo  del   fer  Mommo  Troglodita , 
Que  al   profundo  oblit  lo   precipita : 
Les  graeies  degudes    set  presenten  , 
Per   tots  los   qui   be  senten 
Del   liberal,    perfet  y   bon  empleo, 
En  donar  tal  ajuda 
Al  que  en  eternitat   avi  nos  muda 
Lo   que    prengué   Leteo , 
Enemich  de  memorias 
Cruel  perseguidor  de  nobles   glorias. 

Ja  per  avant  lo  pes  del  Deu  de  risa 
(A  qui  Apuleyos  fan   solemne  festa) 
No  oprimirá  lo  Geni ,   que  no  bisca 
De  colors  variat  y  de  divisa. 

Y  si  (com  á  qui  es)  hont  cau  se  resta: 

Y  sempre  eternalment  lo  ingeni  visca. 
Que  un   contrari  al  altre  sempre   eleva , 

Y  no  podrá  la  gleva 

De  la   pedra  molar  ser  tan  pesada, 

Magisa  ,  grave  y   mala 

Que  forz  á  aba t re   en  térra  aquella   ala 

Que  ab   la   ploma  daurada 

Servex  la  patria  cara , 

Y  exalta  tant  cuant  pot  la  honrada  Mará. 
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Los  ingenis  un  temps  (  es  cosa  bella  ) 
Molt  mes  que  les   riqueses   se  estimaren. 
Los  oradors  ais  homenS  suspenian , 
Los  musichs  los  portaban  per  la    orella. 
Empero  cuant  los  Cressos  dominaren , 
Del  Princep  á  la  guisa  tots  vivian, 
Ingenis  y  las  lletras  aborrian. 
Mes  cuant  regná  Alexandre  Macedonich 
Lo   dexeble  Platonich 
De   molts  Peripatetichs  se  feu  mestre. 

Y  cuant  lo  pa  trameta 
Octavia  a  Virgili ,   hix  Poeta. 
Homero'  s  fará   destre 

Al  matex  punt  y  dia 

Que  ab  sos  muscles   Smyrna  li  don  guia. 

Persevera,  ciutat  ilustre  y  noble, 
A  dar  á  la  virtut ,    llum  y  carrera. 
Que  las  arts  lliberals  sois  las  fomenta 
Lo   premi :   mes  que  honor   ni  veu  de  poblé. 
La  musa  ab  lo  sustento  sens  esmera, 
Minerva  entre  los  Princeps  se  sustenta 

Y  assossegat  cuant  vol  lo  ingeni   intenta. 
Mil   Tullios ,   Vulpians ,  y  mes  Gregoris 
Que  no   la  Asyria  Boris 

Te   promet  de  donan:  com  tu  acudas 
A  tos  filis  ab  llet  pura. 

Y  resta  ab  confiansa  molt  segura 
Que   donant  tais  ajudas 

A  la  mes  alta  zona 

Te  exalzará  en  exir  la  part  segona. 

Estirará  lo  Autor  aquesta  corda 
Que   puje  al   degut  punt  de  la  alabanza, 
Remontará  en  ses  mans  tota  memoria , 
Perqué  lo  fet  al  nom  sovint  concorda. 
La  sua   Clio  ara  un  poch  descansa 
Pera   pujar  la  patria  á  major  gloria 
Exint  ab  nou  progres  de  antiga  historia. 

Y  no  podrá  ser  menys  que  not'  sublime 
Al  punt  que  mes  se   estime. 

Que  abundant  lo  subjecte  en  tanta  copia 
Del  que   nobleza  estima : 

Y  per  Pujades   puje  qui  si  arrima : 
Vos  será  cosa  propria 

Y  tindreu ,  si  si   pensa , 

Los  dos  etern  honor ,  y  fama  inmensa. 
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NARCISSVS  GARBI.  U.   I.  D.  PAUPERUMQUE   REGIRÉ    CURLE, 

AC    TOTIUS    CATHALONIjE    ADVOCATUS  ,    IN    OPERIS    DETRACTORES. 

Invide ,  cur  dictis  laceras  aliena  malignis  ? 

Aut  meliora  refer ,  aut   meliora  face. 
Non  híc  arma  viri ,  festive  canuntur  amores: 

Sed  priscos  mores,  Patria  dulcis  habet. 
Sit  sua  Jaus  alus ,  praeconia  certa   meretur , 

Qui  praesens  celeber  condidit  Autor  Opus, 
Nam  plura  invenies,  quae  te  fortasse  latebant : 

Et  quae  nemo  (  ausim  dicere  )  vidit  adhuc. 
Ergo  librum  lauda ,  Autorem  colé  ^  namq ;  laborem , 

Tam  longum ,   atq  5  gravem  spernere  nemo  potest. 

AD  LECTOREM  HUIUS  CHRONIGI  LIBRI ,  EDITÍ  AB  ERUDITIS- 

SIMO    I.    P.    D.    HIERONYMO     PUJADAS     B  ARC INON  ENS I. 

Francisci  Coma  etiam  I.  P.  D.  et  Barcinonensis 
CARMEN. 

Si  velit  a  mundo ,  quis  forsan  scire ,  creato , 
Usque  ad  lamentandam  Hispanam    perniciem,  quot 
Haec  Gathalana  et  quos  habuit  Provincia  patres  , 
Nec  non  priscorum   praeclára  agnoscere   gesta , 
Quae ,  tam  pacis  tempore ,  quám  belli ,   acta  fuere , 
Fortuna  adversa ,  quae  neutra ,   quaeve   secunda  : 
Perlegat  hunc  librum.    Et  lecto ,  si  lecta  notabit , 
Claré  ac  distincté  poterit ,  quasi  ad  médium  unguem , 
Cerneré,  quas  vrbes  habuit  Cathalonia   nostra , 
Oppidaque  et  villas ,   nec  non ,  quis  condidit ,  et  quoe 
Nomina ,   et  á  quo  accepisse ,  et  quot  longa  vetustas 
Diruit ,   et  minuit ,  quot   quot  servavit ,  et  auxit. 

Proeterea  legis  Christi ,   nostraeque  salutis 
Dogmata,  quis  nostris  docuit  maioribus ,   et  quot 
Floruerint  sancti ,  libris ,  virtute  ,  cruore, 
Miraclisque ,  híc  monstrat ,  quotque  fuere  beati. 
Tum  Synodi  Sanctorum  patrum  ,  et  Concilia  adsunt, 
A   quibus  et  quo  tempore   tune  celebrata   fuere , 
Quae  tum   multa  m ,   valdéque  exornant  Chronica  ista. 

Tandemq;  et  nonnulla  et  rara  et  digna   notatu  . 
Hic   parvis  proprisque  videbit    picta  figuris , 
Qualia  sunt    statuae  ,  fana  ,  tituli ,   et  monumenta  , 
Inscisumque  aes  antiquum  ,   quaedamque  columnae, 
Porticuum  vestigiaque.   Hisque  simillima  multa; 
Quae  non  possunt  non  grata  et  iucunda  videri. 

Quare  omnes   natos,   hac   in  Provincia  adhortor, 
Ad   Chronica  haec  persaepe  legenda  et  mente  tenenda: 
Nam  Cathalanis  haud  scire,  ignorantia  dúplex 
Esset,  nunc  proesertim,   cuín  omnia  tempore  nostro, 
Et  late  Pujadas  et  fuse  referat ,  quo 
Nec  meliüs  retulit,  nec  pleniiis   hactenus  alter. 
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Ejusdem  Francisci  Coma  ad  Auctorem. 

Ex   Chronicis  nostris  jam  summa  laude  triumphas, 

Iamque  tibi  palma,   et  laurea  magna  datur: 
Et  mérito.  Nam   quod    nec    praestat  magna  catherva 

Scriptorum  ,    chartis   id  tribus  omne   doces. 
Nestoreos  ideo  vivas  faxit   Deus  annos , 

Sic  nova  ut   scribas :   qualiter  et  vetera. 
Imple  hanc  rem  magnam  ,  Cathalon   te  tota  precatur; 

Invidiam  haud  timeas :   Barcino  mater  adest. 
Quaeso  id  pérfidas  ,  nam    praeter    praemia  multa 

Tradenturque  tibi    gloria ,  laus  et  honor. 


RESPUESTA  A  UNA  CARTA  BE  JUAN  PUJA  DES  FILAR, 

TÍO    PATERNO    DEL    AUTOR. 
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ecibí    la  de  Vm.   Mena   de  efectos  de   amor ,  de  dilección  ,  y 
de  zelo  paternal  por  mi  bien ,  por  el  honor  de  mis  trabajos  y  por  la 
fama  de  la  Crónica.  Los  cuales  he  conocido  mas  en  la  severa  correc- 
ción que  en  la  dulzura  de  las  palabras,  y  en  la   suavidad  de  las  ca- 
ricias. Porque  como  se  lee  en  S.  Pablo:  A  quien  yo  amo  castigo.  Y 
escribiendo  el  Sabio  sus  Sentencias  dijo  :  Ama  á  su  hijo  aquel  que 
le  corrige ,  reprende  y  castiga  con  la  vara  de  la  corrección  y  de  la 
disciplina.  La  he  reflexionado  una  y  mil  veces.  Y  por  cuanto  temía 
que  no  contestando  había  de  pensar  Vm.   que  me  pesaba  oir  la  cor- 
rección ,  lo  que  sería  en  mí  una  grosería ;   porque  de   ahí  proviene 
(como  dice    el  Sabio)  no   querer  escuchar  alguno  cuando  es  repre- 
hendido :   por  eso  estuve  tentado   de   no  dar   mas  respuesta  que  el 
silencio.  Por  otra  parte  viéndola  tan  afectuosa ,  con  tanta  urbanidad 
y  con  tales  entrañas ,  juzgué  que   el  dejar  de  contestar  al  favor  y 
voluntad  que  Vm.  me  muestra ,  sería   una  mala  paga  9  peor  corres- 
pondencia y  poca  cortesía.  Y  así  echada  la  suerte,  determiné  satisfa- 
cer á  la  cortesía ,  y  dar  descargo  de  mí  mismo ,  si  era  digno  de  ser 
admitido  á  la  defensa. 

Primeramente ,  en  cuanto  á  la  admiración  que  dice  Vm.  ha- 
berle causado  el  saber  que  yo  había  compuesto  una  Crónica  uni- 
versal de  Cataluña ;  no  la  he  tenido  menor  de  que  Vm.  sin  ha- 
berla visto  me  aconseje  que  la  eche  al  fuego.  Como  si  por  ventura 
fuese  obra  tan  perniciosa  como  los  libros  de  Numa  Pompiüo:  de  los 
cuales  (  porque  lo  eran  )  dijo  S.  Agustín  que  fueron  quemados  por  o'r- 
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den  del  Senado  Romano.  Todas  las  cosas  del  mundo  van  de  manera 
que  lo  que  á   unos  da  fastidio,  á  otros  agrada:   y  cada  cual   se   rige 
por  su  entendimiento.  Si  Vm.  me  la  condena  ,  no  faltará  otro  Augusto 
César  que  la  libre  de  Jas  llamas ,  aunque  no  sea  de  tanto  valor  como 
las  obras  de  Virgilio.  Y  con  este  báculo  de  la  Magnificencia  á  quien 
va  dedicada  confio  sostenerme  (como  otro  Jacob  en  el  paso  de  las  aguas 
del  rio  Jordán)  en  medio  de  la  inundación  con  que  me  amenaza  V. 
que  han  de  sofocarme  la  fama  ,  el  crédito  y  la  reputación.  Posible  es 
que  haya  en  el  mundo  algunos  que  por  envidia,  ó  por  querer  parecer 
doctos  entre  mugeres ,  sabios  entre  necios  ,  y  leídos  entre  imperitos, 
miren  los  libros  con  mal  ojo  ,  y  hagan  gestos  al  leerlos.  Y  también 
habrá  muchos    que  teniendo    la  casta  de  noble   caballo ,  tendrán  su 
condición  de  bruto  9  y  estimarán  mas  beber  la  turbia  agua  removida 
con  el  inquieto  pié ,  que  la  clara  y  hermosa  que  baja  de  la  fuente  por 
el  curso  natural :  preciando  mas  el  menosprecio  de  las  cosas  graves, 
que  la  inteligencia  de  ellas  ,  y  que  ser  ensenados   para  desterrar  la 
ignorancia.   Pero  no  puedo  yo  pensar  que  esto  suceda  en  Cataluña: 
en   donde   hay   tanta  magnanimidad  ,   nobleza  ,  estudios ,  buen  juicio 
y  entendimientos  dóciles.  Porque  si  los  latinos ,  alemanes ,  franceses, 
griegos  ,  castellanos  ,  aragoneses  y  valencianos  celebran  sus  Cronistas, 
y  los  catalanes  con  tanta  benevolencia  admiten  á  unos  y  otros,  y  hon- 
ran á  los   forasteros  ¿no  me  admitirán  á  mí  que  soy  de  la  misma 
Dación  y  patria?  No  ayuntará  el  amor  á  los  que  no  separa  el  cielo? 
O  dividirá  tal    vez  la  emulación  á  los  que  la  nación  ha  unido?  No 
serán  conformes  en  opinión  los  que  son  conmigo  una  misma  cosa  en 
el   ser   de  Catalán?    No  juzgarán   alómenos   que    así  como   aquellos 
que  han  estado  en  Atenas,  entienden  mejor  las  historias  de  Grecia;  y 
ios  libros  de  Virgilio,  los  peligros  de  Scila  y  Caribdis,  las  Sirenas  de 
Homero  ,  y  la   boca  del  rio  Tiber  los  que  han  navegado  desde  Tro- 
ya á  Italia  :  así  también  tendré  yo  alguna  mayor  noticia  de  los  lugares 
de  nuestra    tierra,  que  los  que   de   paso   han  estado  -en   ella?   Y  si 
con  todo  eso,  por  ser  los  otros  de  mayor  autoridad,  letras  y  reputa- 
ción merecen   ( como   es  justo  )  mayor  honor  mundano :  yo  me  con- 
tentaré  con  aquello  de   S.  Gerónimo;  de  que  cada  cual  ofrecía  para 
el  templo  del  Señor  según  su  posibilidad.  Unos  ofrecían  oro,  otros 
plata:  algunos  piedras  preciosas,  purpura,  holanda;  quien  esmeral- 
das ,  jacintos  y  otras  joyas  preciosas.  Y  yo  me  contentaré  con  poder 
ofrecer  unas  pobres  pieles  y  pelos  de  cabra :  pues  el  Apo'stoi  S.  Pa- 
blo juzgaba  que  las  cosas  abyectas  y  despreciables  eran  las  mas  ne- 
cesarias. Y  así  el  Arca  del  Testamento  se  cubría  y  resguardaba  del  ro- 
cío  y  del  ardor  del  sol  con  unas  pieles  de  poca  consideración.  Por  eso 
se  suele  decir  que   injurias  y  agravios  no  traspasan  pobres  capas.  A 
Oías  de  que  mi  intento  no  ha  sido  buscar  ni  alcanzar  humanas  ala- 
banzas ;  pero  tampoco  temo  los  vituperios  maliciosos  :  pues  aquellas 
son  fuego  de  estopa  ,  y  estos   una  estatua    ó   espantajo   de  los    que 
suelen  poner  para  desviar  los  pájaros  de  los  sembrados.  Ei  que  tira 
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á  hacer  un  servicio  á  Dios  ,  no  teme  las  malicias  de  los  hombres: 
porque  el  Señor  disipa  los  consejos  de  los  malignantes  y  confunde 
las  lenguas  de  los  mal  intencionados.  Tengan  enhorabuena  los  que 
quieran  las  crónicas  de  nuestro  Principado  escritas  é  inventadas  por 
estrangeros  :  pónganlas  bien  encuadernadas  ,  con  cubiertas  de  pasta 
doradas,  con  portadas  y  letras  iluminadas  y  bruñidas  :  que  los  sabios 
estimarán  mas  una  pobre  historia  enmendada  y  verdadera ,  que  no  un 
libro  grande  lleno  de  hojas,  flores  y  ramages  de  adornadas  y  esquisi- 
tas  palabras.  Si  á  gusto  de  todos  hubie'ra  de  salir  la  Crónica ,  bien 
seguro  estoy  de  que  según  el  voto  de  alguno  era  tan  poco  digna  de 
imprimirse ,  como  el  tal  de  ser  Rey  de  España  ,  d  digno  de  los  hu- 
mos y  vanidades  que  le  adormecían  los  sentidos  cuando  la  leía. 

Dicen   los  que  inventan   mucho  é  imprentan  poco  que  no  es  in- 
vención mia ,  sino  trabajos  de  mi  padre.  Piugiéra  á  Dios  que  hubie- 
se hallado  yo  la  carrera  tan   trillada  que  se  pudiera  caminar  de  dia 
á  dia  ,  sin  haberme  de  resentir  de  las  vigilias  que  he  sufrido  á  costas 
de  la  salud.  Bien  podía  Vm.  asegurar  entonces  que  era  muy  diferente  en 
sugeto  ,  valor ,  doctrina  ,  estilo  y  pensamiento  el  trabajo  de  mi  padre, 
del  que  yo  con  tanta  falta  de  cualidades  he  tomado  entre  manos.  Lo 
que  él  escribid  por  orden  del  Arzobispo  Loaces   fué  el   Tratado  de 
precedencias  de  los  Serenísimos  Reyes  de  Aragón  contra  los  de  Francia: 
con  motivo  de  la  competencia  que  se  ofreció  en  la  corte  Romana  en- 
tre los  Embajadores:  y  pueden  verse  y  cotejarse  sus  originales  con  los 
mios,  y  se  conocerá'  si  sucediendo  á  mi   padre,  quiero  que  sea  cosa 
peculiar  mia  lo  que  me  ha  dejado  por  herencia ,  d  si  vendo  como  bie- 
nes cuasi  castrenses  los  profecticios.   De   mi  padre  tengo  el   ser  natu- 
ral,  la  educación,  Ja  crianza,   el  haberme  adoctrinado  y  puesto  en 
la  carrera  de  las  letras.   El  me  designo  el  campo :  yo  he  puesto  los 
bueyes,  y  le  he  arado,  he  tirado  la  simiente,  y  Ja  cosecha  es  mia: 
reconociendo  á  Dios  la  primicia  ,  y  á  mi  padre  lo  natural  á  que  estoy 
obligado. 

En   cuanto  á  lo  que  dice  Vm.  de  la  residencia  de  mi  estudio  digo 
que  es  acertado  el  continuarlo ,  y  muy  justo  que  no  reposen  en  él  las 
causas  de  los  vivos ,  mientras  que  se  tratan  las  de  los  muertos.  Pero 
tiempo  hay  para   todo ,   como  dice   el    Sabio ;  y  para   quien   quiere 
aplicarse  á  una   cosa  y  otra ,   doce    horas    tiene  el   dia  ,   como   dijo 
Cristo  nuestro  Señor.  En  las  cuales  se  pueden  repartir  muchas  cosas 
que  guarden  al  hombre  de  ir  á  las  casas  del  vicio ,  y  á  las  concur- 
rencias donde  se  murmura.  Y  si  en  ellas  me  he   querido  privar   de 
todo  recreo,  ó  por  mejor  decir  si  á  este  he  querido  posponer  cual- 
quier otro,  ¿en  qué  hallara'n  donde  hincar  el  diente  las  lenguas  ca- 
ninas? Si  esta  ocupación  le  pareciere  á  alguno  agena  de  mi  facultad 
de  jurista,  oiga'monos  los  dos,  y  que  se  me  diga:  ¿Quién   hubiera 
entendido  al  gran  Isidoro  y  con  él  el  canon  Moysés ,  y  el  ca'non  Fue- 
rat  7  distinct.   ( en  los  cuales  se  especifica   quienes  fueron  los  pri- 
meros legisladores   del  mundo )  sin   estar  instruido  en  la    historia  ? 
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¿Quien,  sino  un  historiador,  hubiera  sabido  hacer  la  disposición  del 
canon  Quo  jure  7  dist?    El   canon   con  que  se  quiere  probar  que  la 
división   de  las  tierras  es  de  derecho  humano :  el  canon  Quis  nesciat 
1 1  dist.   el  cual   prueba  haberse  predicado  el  Evangelio  en   España 
por  mandato  de  los  Apóstoles  S.   Pedro  y  S.  Pablo,  y  no  de  otra 
persona  ¿quien  le   hubiera  entendido   sin  estar  versado  en  la  histo* 
ria?  Y  sin  saber  la  de  Loth,  ¿quien  entenderá  el  canon  Quod  ait  14 
dist?  Para    probar    el    origen  y   principio  de   los    sagrados  Cañones, 
¿quien  hubiera  hecho  el  canon  Cañones  generalium  15  dist.  sin  saber 
de  historia?  Y  para  entender  las  decisiones  del  canon  Habeo  lib.  iG 
dist.  y  las  del  canon  Concilio,  §  Hinc  etiam  71  dist.   ¿que  digan  si  era 
necesario  tener  presente  la  historia  del  emperador  Teodosio?  Si  por 
cierto.  Y  quién  si  no  sabe  Ja  vida  y  sucesos  del  rey  Teodorico  po- 
drá entender  el  canon  Anastasius  19  dist?  Quién  el  canon  Hadria* 
ñus ;  el    2?  con  la  glosa  final ;  y  el  canon  Ego  Ludovicus  dist,  63  ,  si 
no  ha  leído  las  Crónicas  de  Francia  y  España?  Si  el  papa  S.  Gelasio 
no  hubiese  estado   bien  instruido  en  la  historia ,  no  se  hubiera   va- 
lido de  los  ejemplos  de  Arcadio  y  de  Teodosio  en  el  canon  Dúo  sunt, 
$6  dist.  Y  malamente  se  entenderá  el  canon  Constantinus  96  dist.  sí 
no  se  sabe  la  historia  de  S.  Silvestre  y  de  Constantino.  Ni  tampoco 
se    podrá    entender    bien  el    canon  Alius    15    q.    7,    que    antes   no 
sé  sepan   los    hechos    de   Cíodovéo  y   de  Pepino    reyes  de   Francia. 
Ni  el  canon  Precipite  Gualdrada  11  q.  3,  si  primero  no  se  tiene  no- 
ticia del  concubinato  de  Lotario.   Nadie  sabría  la   causa  de  la  deci* 
sion  del  capítulo  Et  si  necesse  de  donationibus  Ínter  virum  et  uxorem9 
Si  no  hubiese  leído  primero  las  historias  de  Castilla  y  de  León.  Y  sin 
que  se  sepan  las  historias  de  Hungría  ,  no  sé  yo  quien  entenderá  el 
capítulo  Intellecto  de  jurejurando ,  y  el  capítulo  Licet  universis  de 
voto.  Y  dudo  que  se  pueda   entender  el  capítulo   Sicut  dignum  ,   de 
sententia  excómunicationis  ,  sin  tener  noticia   de  los  anales  de  Ingla- 
terra. Pero  dejando  estas  cosas  remotas:  ¿quién  entenderá  el  canon  Sta~ 
tuimus  §  é  contra  61  dist :  el  canon  Remoto  J  9  q.  1  :  el  capítulo  Cum 
oporteat  de  accussationibus :  el  capítulo  Ahbate  sane  de  re  judicata  in 
6  :  la  ley  final  códice  de  Sensibus ;  si  no  tiene  leídas  las  historias  de 
Barcelona,  Vich ,  Poblet  y  Benifazá? 

Y  si  quieren  saber  cuales  son  los  juristas  que  han  sido  curiosos 
en  la  historia ,  que  lean  á  Pomponio  Mela ,  y  verán  cuan  sabio  se 
mostró  en  esta  materia  en  la  ley  2  íf.  de  origine  juris ,  y  en  la  fi- 
nal de  rerum  divisione :  y  en  la  misma  ley  2,  nos  dice  él  mismo  que 
Celio  llamado  Antipater  escribió  las  historias  siendo  Cónsul  y  Juris- 
consulto. El  gran  profeta  Moisés  primer  legislador  de  los  Israelitas 
y  del  mundo  ( corno  se  prueba  por  el  canon  Moyses  7  dist, )  tam«» 
bien  fué  el  primer  historiador,  conforme  escribe  Polidoro  Virgilio, 
Uipiano  ,  jurisconsulto  célebre  por  su  autoridad  ,  se  mostró  muy  his- 
tórico cuando  hizo  la  respuesta  de  la  ley  Origo  ff.  de  officio  (jutestoris, 
No  fué  de  menor  autoridad  Paulo ,  ni  se  mostró  menos  versado  en  la 
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Uiiséa  de  Homero,  en  la  ley  primera  ff.  de  contrahenda  empilone.  El 
justiciero  emperador  Justiniano  en  el  proemio  de  las  Pandectas ,  y 
en  el  de  las  Instituciones  civiles  dio  á  conocer  que  sabia  de  historia: 
y  para  entenderle  sus  Rubricas  es  menester  haber  leído  y  saber  las 
Crónicas  de  los  Godos ,  Germanos ,  Alanos ,  Alemanes  ,  Vándalos  y 
Africanos.  Jason  mostró  saber  la  historia  de  D.  Ramiro  rey  de  Ara- 
gón el  Monge,  y  el  casamiento  de  su  hija  la  reina  D.  Petronilla  con 
nuestro  Conde  D.  Ramón  Berenguer.  Juan  Navisanno  en  la  Sylva, 
Casaneo  en  las  Consuetudes  de  Borgoña ,  y  en  el  Catálogo  de  la  glo- 
ria del  mundo  ,  Alciato  ,  Tiraquello  ,  Corrasi ,  en  todas  las  obras  ,  no 
die'ron  pruebas  de  que  sabían  de  historia?  Nuestro  arzobispo  Loaces 
en  el  Tratado  del  matrimonio  de  los  Reyes  de  Inglaterra  ,  Jaime  de 
Monjoieh,  Guillelrno  de  Vallseca  y  Marquilles  en  el  Usage,  cum  Do- 
ihinuSi  y  Antonio  Ros  en  el  Tratado  de  cosas  admirables  del  mun- 
do ¿cuantos  puntos  de  historia  no  han  tocado? 

Otros  juristas  hicieron  diversas  obras  de  solo  historia.  Egidio 
Perrino,  del  emperador  Justiniano:  Aymario  Rivalío ,  del  derecho  ci- 
vil y  canónico:  Nicolás  Bertrán,  de  los  hechos  tolosanos  :  Este'ban  For- 
cátulo ,  del  imperio  de  los  Franceses :  Antonio  Arena  ,  del  sitio  de 
Roma:  Pandulfo  Colenucio ,  del  reino  de  Ñapóles:  Pons  de  Icart ,  de 
las  grandezas  de  Tarragona :  Gerónimo  Pau ,  la  Barcinona :  y  mu* 
chos  otros  que  dejo  de  nombrar.  De  manera  que  si  tales  y  tantos  ju- 
ristas no  perdieron  de  su  ser  ni  valor ,  por  saber ,  mostrar  y  componer 
historias ;  si  tantos  sagrados  Cánones ,  tantas  leyes  se  entienden  por 
medio  de  la  historia ,  y  esta  es  propia  de  los  juristas  :  ninguna  ad- 
miración debe  causar  que  yo  la  ame,  la  estime,  y  á  ratos  perdidos 
me  haya  entretenido  en  ella ,  y  haya  sacado  del  campo  de  mi  enten- 
dimiento este  talento:  pues  á  no  sacarlo  y  grangearlo  ,  quizá  el  dia 
del  pasamiento  de  cuentas,  al  dar  razón  del  empleo  de  los  talentos, 
se  me  hubiera  pedido  razón.  Y  los  que  tienen  acumulados  mas,  sá- 
quenlos  y  hagan  de  ellos  grangería :  pues  el  Señor  pedirá  cuenta  tan 
estrecha ,  que  al  que  tenga  cinco ,  le  pedirá  cuenta  de  cinco  talentos: 
y  al  que  tres  ,  de  tantos  mismos  como  le  habrá  encomendado.  Y 
Vm.  tenga  ánimo  para  los  dos,  y  anímeme  para  mayores  empresas: 
pues  la  virtud,  como  es  doncella,  de  poca  cosa  se  espanta;  y  una 
helada  basta  para  matar  una  plan-fa  tierna.  Guarde  Cristo  nuestro 
Señor  a  Vm.   De  Barcelona.  ~  El  Dr.   (Jerónimo  Pujades. 


■ 
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S.  Tomas  de  Aquino.  Summa. 

Tomas  Porcachi.  Descript.  de  les  Isles. 

Tomas  Miéres. 

Trebelio  Polio.  De  triginta  tyrannis. 

Valerio  Máximo. 

Valerio  de  España.  Del  Arcipreste 
de  Murcia. 

Valerio  Marcial.  Epigrammata. 

Vicente  Cartharío.  De  imagínibus 
Deorum. 

Vita  Sanctorum.  En  la  librería  de  la 
Catedral  de  Barcelona. 

Vocabulario  trilingüe  Complutense. 

Usatges  de  Barcelona. 


Nota.    Esta  lista   la   puso  el  autor  al    fin  de  la    primera  parte  de  esta  Crónica  5  y 
asi  no  contiene  varios   autores   que  cita  en  la  2.a  y  3.a 


XXVI 

DEDICATORIA  Y  EXORTACION  AL  LECTOR, 

QUE    PUSO    1).    ÁNGEL    TARAZONA    AL    PRINCIPIO    DE    SU 

TRADUCCIÓN. 


A  LOS  VERDADEROS  LITERATOS. 


i_Ja  común  aceptación  que  ha  merecido  siempre  esta  Obra, 
al  paso  que  me  la  proponía  superior  á  todo  encarecimiento, 
me  la  figuraba  libre  del  común  trabajo  de  mendigar  protec^ 
ciones ;  pero  como  el  Publico  á  quien  ha  de  sujetarse ,  sea 
tan  vario  como  el  genio ,  gusto  y  alcances  de  los  que  le 
componen;  y  muchas  veces  los  que  no  pueden  por  sí  mismos 
hacer  justa  censura  de  una  obra  ,  ó  la  hacen  indiscretamen- 
te, se  gobiernan  y  adhieren  al  dictamen  de  los  sabios;  me 
ha  parecido  indispensable  recurrir  á  la  protección  de  los  ver^ 
daderos  Literatos,  Con  esto  se  entenderá  fácilmente  que  no  es 
el  obsequio,  ni  la  lisonja,  ni  el  interés,  ni  aun  el  uso, 
quien  motiva  mi  solicitud ,  si  solo  el  deseo  de  que  esta  Obra 
tenga  la  aceptación  que  se  merece.  Solo  vosotros ,  verdaderos 
Literatos ,  versados  en  toda  clase  de  erudición ,  sois  capaces 
de  entender  su  preciosidad,  y  fijar  el  alto  grado  de  estimación 
que  le  corresponde;  y  solo  vosotros  sois  los  que  podéis  acre- 
ditarla en  el  concepto  del  publico.  Las  antigüedades  de  Ca^ 
taluiia ,  el  valor  y  virtud  de  nuestros  predecesores ,  y  el  lus- 
tre y  esplendor  de  la  nación ,  tratados  con  la  mas  curiosa  es^ 
erupulosidai,  son  poderosos  estímulos  para  el  aprecio  de  la 
Obra :  pero  conozco  por  la  esperiencia  que  estos  solos  no  son 
bastantes  para  satisfacer  mis  deseos,  y  corresponder  á  su  gran 
mérito,  sin  el  concurso  de  vuestra  aclamación.  Recibidla  pues 
benignos  debajo  de  vuestra  poderosa  protección,  aclamadla  con 
actividad,  y  procuradle  la  estimación  á  que  es  acreedora;  pues 
con  ello,  al  paso  que  rendiréis  un  agradable  servicio  á  la  na- 
ción, haréis  al  Autor  un  obsequio  bien  merecido,  y  me  sa- 
caréis lustrosamente  del  empeño,  con  que  crecerá  en  mí  I3 
obligación  en  que  me  hallo,  y  con  que  me  protesto 


Vuestro  mas  humilde ,  apasionado 
y  servidor.  El  Diarista. 
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EXORTACION  AL  LECTOR. 


JLJa  Crónica  Universal  de  Cataluña,  escrita  por  el  Dr.  D. 
Gerónimo  de  Pujades,  es  una  obra  que  no  necesita  de  elo- 
gios entre  los  eruditos.  Saben  ellos  el  precio  en  que  deben 
estimarla ,  y  por  lo  mismo  me  ahorran  el  trabajo  de  encare- 
cerla. La  alta  estimación  en  que  siempre  la  he  tenido,  me 
persuade  que  no  la  alcanzará  el  desprecio,  que  han  esperi- 
mentado  las  otras  que  hasta  ahora  he  dado  al  público;  y  el 
honor  que  resulta  a  la  nación  de  una  Historia  tan  circuns- 
tanciada ,  me  estimula  á  aventurar  el  trabajo  de  traducirla ,  y 
el  gasto  de  publicarla.  Yo  por  lo  que  á  mí  me  toca,  procu- 
raré en  la  traducción  la  mayor  propiedad ,  y  me  desvelaré  en 
procurar  la  mas  escrupulosa  traducción ,  con  arreglo  á  la 
nueva  ortografía.  La  Obra  es  tan  vasta ,  como  que  ocupa  cua- 
tro tomos  en  folio :  el  primero  de  ellos  titulado  Primera  Par- 
te ,  se  imprimid  en  catalán  el  año  1609,  pero  son  escasísi- 
mos los  ejemplares  que  han  llegado  á  nuestros  tiempos.  Los 
otros  tres  son  manuscritos,  y  contienen  la  Segunda  Parte  en 
castellano,  que  impresos  ocuparán  doscientos  pliegos,  y  el 
patricio  que  los  conserva ,  y  estima  como  á  una  rara  precio- 
sidad ,  los  facilitará  á  su  tiempo ,  paraque  se  impriman  en  ho- 
nor de  la  nación,  y  beneficio  de  los  literatos.  Para  la  impre- 
sión de  tan  larga  Obra  en  Semanarios,  se  necesita  precisa- 
mente muy  largo  tiempo :  sin  embargo ,  la  brevedad  d  di- 
lación dependerá  en  gran  parte  de  la  afición  de  los  eruditos , 
y  consumo  que  se  esperimente ;  pues  si  este  fuese  proporcio- 
nado á  aumentar  mis  facultades ,  daré  mayor  número  de  plie- 
gos cada  semana ,  y  así  como  tendré  la  mayor  complacencia 
en  poder  ver  concluida  la  impresión  de  una  Obra  tan  acreedo- 
ra á  la  común  estimación;  si  fuese  el  consumo  tan  módi- 
co ,  como  he  esperimentado  hasta  ahora  en  mis  antecedentes 
producciones,  me  será  preciso  caminar  con  mucha  lentitud, 
y  tal  vez  abandonar  la  empresa:  pues  no  hay  razón  para  que 
pierda  los  dias,  y  sacrifique  mis  afanes,  sin  mas  premio  que. 
un  desengaño  en  la  última  esperiencia  que  voy  á  hacer  de 
la  aplicación  y  buen  gusto  de  los  patricios.  Y  respecto  de 
que  el  estímulo  que  tuvo  Don  Gerónimo  de  Pujades  para  es- 
cribir y  publicar  esta  Obra,  y  el  justo  fin  y  objeto  á  que 
sacrificó  sus  tareas  ,  subsisten  en  todos  tiempos ;  persuadién- 
dome á  que  la  lectura  de  su  prólogo  puede  ser  eficaz  estímu- 
lo á  la  de  la  Obra ,  he  considerado  conveniente  el  imprimir- 
lo ,  y   es  como  sigue  : 

D 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 


Q. 


uejábase  el  pueblo  Hebreo  (como  se  lee  en  el 
halas  c  41.  profeta  Isaías)  de  que  teniendo  muchas  personas  de 
letras  y  doctrina;  no  habia  entre  ellos  quien  se  qui- 
siese aplicar  y  asentar  á  referir,  denunciar,  manifes- 
tar y  escribir  ó  contar  las  cosas  pasadas  desde  su 
principio,  paraque  él  las  entendiese  y  supiese,  queda- 
se enseñado  y  adoctrinado  en  los  sucesos,  causas  y 
fines  de  ellas.  Y  pareció  tener  esta  queja  buen  fun- 
damento, por  dos  razones.  Pues  ciertamente,  como 
dijo  el  Filósofo ,  todos  los  hombres  naturalmente  desean 
entender  y  saber.  Y  los  que  entienden,  están  obliga- 
dos por  ley  natural  y  de  caridad  á  enseñar  á  los  ig- 
norantes. Y  como  no  satisfacían  los  unos  á  la  obliga- 
ción ,  ni  tenían  los  otros  saciado  el  natural  apetito  de 
*  saber;  era  lítil  el  quejarse,  para  mover  á  los  que  sa- 
bían, podían  y  debían,  y  conseguir  dicho  pueblo  lo  que 
deseaba.  Pero  mirado  á  otra  luz,  parece  ciertamente  que 
fué  esta  queja  sin  causa  ni  razón.  Porque  á  aquel  pue- 
blo nunca  le  habían  faltado  Profetas,  Predicadores  y 
Doctores  de  quienes  podia  aprender,  Escrituras  donde 
leer,  ni  personas  que  le  convidasen  á  oír.  Antes  bien, 
Jobc.  15.  así  como  Job  llamaba  á  los  que  quisiesen  oír  para 
que  acudiesen  á  él,  y  les  contaría  cuanto  habia  vis- 
joei  c  1.  to  y  sabia  :  asimismo  el  profeta  Joél  convidaba  á  los  de 
aqueste  propio  y  quejoso  pueblo  Hebreo ,  diciendo : 
Oídme  viejos ,  y  abrid  las  orejas  todos  los  que  habi- 
táis la  tierra ,  escuchad  lo  que  referiré ,  y  ved  si  ha 
sucedido  y  se  ha  hecho  en  vuestros  dias ,  ó  sí  en  los 
de  vuestros  padres:  y  podréislo  contar  á  vuestros  hi- 
jos é  hijas ;  y  ellos  á  sus  hijos  y  sucesivas  gene- 
raciones que  después  vendrán.  Y  el  Real  profeta  Da- 
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vid  también  otra  vez  le  decia  al  mismo  pueblo  quepSaim^. 
viniese  á  él ,  y  le  oyese ,  y  le  contaría  lo  que  le  era 
conveniente.  Y  no  contento  con  esto,  otra  vez  pare- 
ció que  quería  hacer  oficio  de  maestro  y  pedagogo, 
para  enseñarle  como  lo  pedia;  y  así  le  decia:  Pueblo Psaimj?. 
mió ,  está  atento ,  inclina  tus  oídos  á  mis  palabras'. 
Contaré  todo  lo  que  ha  pasado  desde  su  principio ,  di- 
ré cuantas  cosas  he  oído,  entendido  y  conocido,  y  to- 
do cuanto  nos  tienen  contado  nuestros  padres :  no  te 
quejes,  que  cosas  son  manifiestas,  y  no  han  estado  es- 
condidas de  los  padres  á  los  hijos ,  ni  á  las  generacio- 
nes de  unas  á  otras.  Y  si  bien  se  infiere  de  esto,  que 
tenia  el  pueblo  Hebreo  todo  lo  que  quería  y  podia 
desear,  todavía  no  quiso  parar  en  esto  la  misericordia 
de  Dios ;  sino  que  antes  bien  parece  que  aquel  Divi- 
no Señor  tuvo  particular  providencia,  en  que  se  sa- 
tisfaciese la  voluntad  del  pueblo ,  y  le  manifestasen, 
notificasen  y  pusiesen  delante  sus  incomprehensibles 
grandezas ,  piadosas  entrañas ,  profundas  obras  é  ines- 
plicable  bondad ,  y  que  fuesen  contadas ,  y  pasase  su 
noticia  de  una  generación  á  otra  y  de  un  tiempo  á 
otro.  Se  ve  claramente  lo  que  voy  diciendo  en  lo  que 
mandó  Dios  á  Moisés  en  el  Éxodo:  queriendo  que  Exod.c.  13. 
este  mismo  pueblo  ( que  allí  le  nombra  Israel )  el  dia 
de  la  celebración  de  la  Pascua,  muy  de  propósito  se 
pusiese  á  contar,  y  hacer  saber  á  sus  hijos  la  merced 
que  le  habia  hecho  cuando  le  sacó  de  Egipto.  Y  en 
el  Deuteronómio  leemos  que  el  mismo  Moisés  de  par-  Deut.  c  6. 
te  de  Dios  mandó  al  pueblo  que  enseñasen  los  pa- 
dres á  los  hijos  los  preceptos  que  le  daba ,  y  apren- 
didos, que  los  meditasen  no  solo  en  casa,  sino  tam- 
bién andando  de  camino,  y  á  la  mañana  cuando  se 
levantaban.  También  leemos  que  le  dijo  al  profeta  Isaías  Isaías  car. 
que  pusiese  esploradores ,  escuchas  y  espías,  paraque 
después  denunciasen  tocio  lo  que  habían  visto.  Vemos 
también  en  Ezequiél,  que  le  mandó  Dios  que  dijese  yEzeq.  c.  40. 
manifestase  al  pueblo  todo  lo  que  habia  visto  y  le 
habia  comunicado.  Luego  habiendo  tanto  cuidado  en 
Dios,  y  tanta  solicitud  en  los  Profetas,  pregunto  yo 
¿  de  qué  le  venia  al  pueblo  el  quejarse ,  habiendo  ha- 
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bido  tantos  que  le  convidaban  á  oír  y  saber  lo  que 
tanto  deseaba ,  y  teniendo  el  mismo  Dios  tanto  cuida- 
do de  proveer  en  esto?  Verdaderamente  no  lo  po- 
demos atribuir  á  otra  cosa  ,  si  no  es  culpar  al  pue- 
blo, de  que  era  como  un  infantillo  que  está  regalado 
al  pecho  de  su  cuidadosa  madre,  que  se  desvela  en 
contentarle  y  muñirle  la  leche,  y  él  mama  y  llora 
sin  causa ,  por  estar  demasiado  regalado.  Pues  me 
acuerdo  haberle  oído  decir  á  él  mismo  por  boca  del 
Salmista,  que  con  sus  propias  orejas  habia  oído  y  sus 
padres  le  habían  hecho  saber  las  maravillas  que  Dios 
nuestro  Señor  por  su  infinita  clemencia  habia  obrado 
en  los  dias  pasados  y  tiempos  antiguos.  Y  siendo  es- 
to así,  ciertamente  es  de  culpar;  ó  habremos  de  decir 
que  aquel   pueblo   era   de  muy  poca  y  ligera  memo- 

Psai.j7.103.ria ,  así  como  David  dijo  que  era  pueblo  olvidado  de 
los  beneficios  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  la  multi- 
tud de  sus  misericordias.  Pues  de  otro  modo  si  le  que- 
remos ayudar  á  disculparse,  será  diciendo  que  las  que- 
jas serían  en  tiempo  de  mudanza  de  generaciones;  que 
acabada  la  primera  perdíase  la  memoria ,  y  los  que 
sucedían  nuevamente,  necesitaban  de  personas  que  les 
acordasen  é  hiciesen  saber  los  hechos  antiguos ,  aseme- 

Eccies.c.  i.jándose  esto  á  lo  que  escribió  el  Eclesiastés ,  dicien- 
do :   De  lo  que  fué  antes  de  nosotros ,  ya  no  hay  me- 

Sap.  c.  a.  moría.  Y  la  Sabiduría  dice :  De  aquí  á  poco ,  ya  no 
habrá  memoria  de  nosotros.  De  modo  que  de  la  una, 
ó  de  todas  dos  causas  podia  provenir  la  queja  del 
pueblo,  y  no  de  que  le  faltase  quien  le  hiciese  saber 
los  hechos  antiguos  y  mercedes  que  Dios  nuestro  Señor 
le  habia  hecho,  y  los  castigos  que  sus  justos  juicios 
por  los  deméritos  de  los  hombres  habían  enviado  so- 
bre la   tierra. 

Y  si  bien  que  lleva  camino  todo  lo  que  hasta  aquí 
hemos  dicho,  no  será  fuera  de  razón  el  pensar  que  fuese 
todo  figura  y  enigma,  para  significarnos  que  si  aque- 
llos que  habían  tenido  tantos  despertadores  para  des- 
terrar el  sueño  de  la  ignorancia,  tantos  maestros  que 
los  adoctrinaban ,  tantos  representantes  que  al  vivo 
lts  ponían  delante  las  antiguas  é  infinitas  clemencias,, 
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misericordias  y  providencias  de  Dios  nuestro  Señor, 
los  tremendos  juicios,  severos  preceptos  y  rigorosas 
ejecuciones  de  su  fidelísima  justicia ,  aun  deseaban  que 
se  los  representasen  mas  á  menudo;  parecicndoles  que 
nunca  estaban  bastante  instruidos  de  aquellas  cosas: 
veamos  qué  habremos  de  hacer  nosotros  que  con  tan- 
to descuido  hasta  ahora  nos  hemos  dormido ,  mostran- 
do ellos  la  necesidad  sin  tenerla }  paraque  la  conozca- 
mos nosotros,  que  trayéndola  en  nuestra  compañía,  pa- 
rece que  no  la  vemos.  No  ha  habido  nación  famosa,  ni 
república  bien  ordenada,  que  dejase  de  conocer  que 
necesitaba  tener  personas  que  conservasen  las  memorias, 
y  representasen  á  los  pueblos  los  hechos  antiguos.  Ni 
ha  habido  nación  tan  bárbara ,  que  no  procurase  dejar 
memoria  de  sí  en  monumentos,  columnas,  caracteres  y 
señales;  ó  que  en  Escrituras,  Crónicas  y  Anales  cons- 
tasen sus  hechos,  y  se  perpetuase  su  memoria.  Esto  se 
vid  ya  desde  la  segunda  edad  del  mundo,  cuando  en 
los  principios  de  ella  (como  lo  escriben  Beroso  y  Beu-^,Kli^*|' 
ter)  luego  que  salió  Noé  del  Arca,  puso  en  aquel  sitio 
una  Ara ,  y  en  ella  escrito  para  memoria  el  suceso  del 
Diluvio,  paraque  nunca  se  olvidase  el  hecho  y  modo 
como  habia  pasado.  Los  hijos  de  Seth  ( según  lo  escribe 
el  judío  Josefo)  por  temor  de  que  el  mundo  se  anegase  jos.  i.i.c.4. 
otra  vez ,  ó  se  acabase  con  fuego ,  como  lo  habían  oí-  Antl(iult' 
do  decir  que  habia  de  suceder,  en  cuyo  caso  se  aca- 
baría también  la.  memoria  de  ellos  y  de  sus  proezas; 
queriendo  prevenir  este  peligro ,  edificaron  y  alzaron 
dos  columnas  (ó  siete  según  dice  S.  Antonino)  la  unas.Ant.tit.i. 
de  mármol,  paraque  no  se  arruinase  y  asolase  con  elc,3*§r* 
agua ,  y  la  otra  de  ladrillos ,  paraque  el  fuego  no  la 
consumiese.  Y  dentro  de  aquellas  columnas  pusieron 
ciertas  escrituras  y  memorias  de  sus  Anales,  paraque 
se  conservasen ,  y  los  venideros  tuviesen  noticia  de  ellos. 
De  Gam  hijo  de  Noé,  escribe  Mariano  Scoto  que Sco-in Coro- 
estando  lleno  de  supersticiones,  paraque  no  se  perdiese  2* 

aquella  ciencia ,  la  esculpió  en  láminas  de  hierro ,  plan- 
chas de  plomo  y  tablas  de  piedra.  Los  Caldeos,  Per- 
sas y  Egipcios  no  se  contentaron  solo  con  escribir  Ana- 
les y  Crónicas  de  sus  Reinos ,  sino  que  aun  quisieron 
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espresamente  tener   personas  destinadas,  que  las  com- 
pusiesen para  en  adelante,  y  las    guardasen   con  toda 
veneración  y  cuidado;  y  que  estas  fuesen  no  cualquier 
género   de  personas,  sino  los   Pontífices  y    Sacerdotes, 
por  la  autoridad    de   su  cargo;  confiando  que  harían 
la  misma  estimación  de  las  escrituras  de  estos,  que  la 
que  hacían  del  ejemplar  de  sus  vidas  y  obras :  y  que 
lo  uno  acreditaría  á  lo  otro.  Escríbenlo  de  este  modo 
Beroso,  Metastenes  y  Manethon.   Lo  mismo   se    cuen- 
Vopic.vidata  de  los  Romanos,  como  se  pue  !e  ver  en  Fia  vio  Vo- 
de  Tácito  p-  picio.  De  los  Judíos  escribe  la  Historia  eclesiástica  Tri- 
partita (  siguiendo  al   Africano    sobre  la  concordia  de 
los  Evangelios  )  que  guardaban  las  escrituras  de  las  ge- 
nealogías de  las  familias  en  el  puesto  mas  retirado  del 
templo  ( como    si   dijésemos    en   la   sacristía  ) ,  confia- 
dos en  que  de  allí  no  serían  tocadas,   antes  sí  invio- 
lablemente conservadas  por  la  seguridad  y  respeto  del 
lugar.  Los    Alárabes,   siendo    de   nación   tan   cruel    y 
bárbara,   como  por  su  desgracia  lo  sabe  toda  España, 
no  estuvieron  sin  escritores  y  cronistas,  pues  tuvieron 
al  moro  Rasis  y  al   pagano  Analfange.  Dejo  de  nom- 
brar una   infinidad  de  escritores  de  diversas    naciones, 
que  en  epílogo  trae  Rabisio  Textor,  y  concluiré  con  la 
de  nuestros  antepasados  Godos.  Estos  en  el  tiempo  de 
su  primero  y  bárbaro   señorío  ya  tuvieron  á  Ablubio, 
que  perpetuó  la  memoria  de  aquella  nación.  Amansada 
algún  tanto  después ,  y  ya  no  tan  ruda ,  no  le  faltó  un 
Lucio   Dextro,  hijo   de   S.  Paciano    obispo   de   Barce- 
lona (  habido  en  legítimo  matrimonio  ),  que  escribió  de 
toda  manera  de  historia,  como  dice  el  Padre  S.   Ge- 
rónimo.  Y  con  el  tiempo  no  faltó  un   Abad  de  Valí- 
clara ,  que  después  fué  obispo  de  Gerona ,  quien  per- 
petuó las  cosas  que  de  los  Godos  en  su  tiempo  habia 
visto.   En   la    ciudad   de   Dios    nuestro  Señor    siempre 
se  ha  tenido  la  misma  práctica  y  cuidado :  pues  lee- 
mos en  el  Testamento  Viejo  que  Dios  mandó  al  pro- 
jerem.c3r.feta  Jeremías  que  formase  un  libro,  y  escribiera  en  él 
todas  las  palabras  que  le  habia  dicho.   Y  en  la  nueva 
Jerusalén  santa ,  hablando  el  Ángel  del  Señor  al  após- 
Apoc.c.1.4. tol  S.  Juan,  casi  por  modo  imperativo  y  de  precep- 
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to,  le  dijo:  Escribe  lo  que  vés.  Y  otra   vez,  escribe. 
Aquesta  misma  vigilancia  tuvo  la   Santa  Sede  Apostó- 
lica ,  cuando  en  los  principios  de  la  Iglesia ,  Esposa  de 
Jesucristo,  le  dio  Protonotários    que  guardasen  y   con- 
servasen las  preciosas  memorias  de  los  ricos  joyeles  de 
las   Vírgenes  ,  esmaltados  con  su  sangre  en    el   marti- 
rio:  las   verdes  esmeraldas  de  los  continentes  y  Con- 
fesores :  los  rubicundos  carbunclos  de  los  Mártires,  y 
el   preciosísimo  oro    de   los   Doctores ;  como  se  lee  en 
el  libro  Pontifical  Romano ,  en  Eusebio ,  Platina  ,  Cé-  Euseb. 1.4.0. 
sar   Baronio ,   Illescas ,  y  otros.   Y  el  emperador  Justi-  lP\a0n  vh¡s 
niano  ,  en  las  Instituciones  de  su  temporal  Imperio ,  di-  Pont. 
jo  que  era  inconveniente  que  hubiese  ignorancia  de  ]asBar.in  Mar- 
cosas  de  la  antigüedad.  Justin.  §  1. 
Esta  idea   de   perpetuar   las  memorias ,  que  tantas de  Te*lam« 
naciones  han  tenido ,  en  los  bárbaros  fué  solo  vanaglo- 
ria, como  la  de  los  hijos  y  nietos  de  Noé,  que  edi- Genes. cu. 
ficaban  la  Torre  tan  solamente  para  celebrar  su  nom- 
bre ,  poder  mostrar  quienes  eran ,  y  de  cuanto  poder. 
En   los    otros  tuvo  ya  algún  tanto  de   ética  y  mora- 
lidad. Porque  según  refiere  Polidoro  Virgilio,  el  gran-  Poli. i.  i.c 
de  Padre  de  la  elocuencia   Cicerón,  entendió  que    la12' 
historia,  anales,  crónicas  y  otros  escritos  públicos,  no 
se    hacían   y   conservaban  con  otro  intento,   sino  con 
el  de  que  fuesen  testimonios  del  tiempo ,  luz  de  la  ver- 
dad, vida  de  la  memoria,  y  guía  de  las  buenas   cos- 
tumbres. Que  es  semejante  á  lo  que  Cristo  nuestro  Re-joanc$. 
dentor  y  Maestro  dijo  á  los  Judíos :  ce  que  registrasen 
las   Escrituras,   puesto   que   en   ellas  creían   hallar   la 
vida  eterna ,  que  ellas   les  darían    guía ,  y  testimonio 
del  mismo  Cristo   nuestro   Señor,  y   verdadero  camino 
de  la  salvación."  Y  así  como  en  el  Éxodo  habia  man- 
dado Dios  á  Moisés,  que  escribiese  para  memoria,  asíExod. ci?. 
también  puso  el  Real  profeta  David  su  edicto  sobre  esto.  psai.  ??. 
Y  declaró  que  la  memoria  que  se  habia  de  conservar, 
fuese  á  efecto  de  que  la  venidera  generación  supiera, 
entendiera,  y  pusiera  sus  esperanzas  en  Dios  nuestro  Se- 
ñor, no  olvidasen  las  obras  Divinas,  y  tuvieran  delante 
de  sus  ojos  los  santos  mandamientos  de  Dios.  Como  si 
mas  claramente  nos  dijese ,  que  todo  el  fin  de  las  his- 
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torias  y   conservación  de  memorias  ha  de  ser,  paraque 

con  la   noticia  de  las  cosas  pasadas ,   venga  el  hombre 

Gios.mver.¿  ser  sab¡0     como  lo  dice  la  Glosa  del  Derecho  civil. 

prudentiain  '  .  . 

proem.  just.  ir ues  es  asi  que  la  inteligencia  de  lo  que  ya  no  es, 
Psaim.uo. nos  da  la  verdadera  sabiduría,  que  según  David,  es 
el  temor  de  Dios :  y  por  ella  venimos  en  conoci- 
miento de  quien  es  Dios,  y  en  la  presunción  de 
lo  que  puede  suceder  en  lo  venidero.  Paraque  vistos 
los  premios  que  Dios  da  á  los  buenos,  esperemos  y 
tengamos  confianza  de  que  así  como  en  los  trabajos 
acudió  á  socorrerá  aquellos,  subvendrá  á  nosotros  en 
la  necesidad.  Y  considerando  los  azotes,  penas  y  aflic- 
ciones, que  por  justo  castigo  envió  á  los  malos  que 
no  guardaron  sus  santos  preceptos,  sacudiendo  de  sus 
hombros  el  dulce  yugo  de  su  suavísima  ley;  por  re- 
verencia filial  y  temor  reverencial  vengan  á  la  obser- 
vancia de  su  santa,  voluntad,  imiten  las  acciones  de 
los  buenos,  y  huyan  los  vicios  de  los  malos.  Y  es 
cierto  que  con  estos  ejemplos  pintados  en  historias ,  mu- 
chos hombres  disolutos  se  han  compungido,  y  algunos 
de  particulares  hechos  se  hicieron  dignos  de  imperio  y 
mando;  los  poderosos  han  concebido  y  adoptado  ideas 
de  grandes  empresas  con  esperanza  de  inmortal  gloria  : 
los  flacos  se  han  hecho  robustos:  los  perezosos  ágiles: 
los  viciosos  han  abrazado  la  virtud  por  temor  de  per- 
petua infamia,  y  los  que  tenían  virtud  han  perseve- 
rado en  ella,  con  confianza  del  premio  de  la  honra 
perpetuada  en  la  historia. 

De  donde  se  sigue  que  no  solo  á  los  hombres  parti- 
culares, sino  que  también  para  ser  un  buen  ciudadano 
y  un  buen  Gobernador  de  la  República,  es  necesaria  la 
ciencia  y  conocimiento  de  la  Historia;  por  la  inteli- 
gencia que  ofrece  de  las  cosas  pasadas,  con  las  cuales  se 
pueden  comprehender  las  presentes,  y  prevenirse  para 
las  sucesivas :  conforme  largamente  confirman  esto  los 
c.15^.  Tract.  escritos  de  Bartolomé  Casaneo,  mostrando  la  necesi- 
gion.  mu»'(ja(i  CrUe  ]a  Retórica  tiene  de  la  Historia.  Y  Aymario 

p.  I,  COnS,46.  i  .  .... 

Ribalio,  en  la  epístola  dedicatoria  de  su  Historia  civil, 
confirma  que  no  se  puede  entender  perfectamente  la 
Jurisprudencia  sin  la  inteligencia  de  la  Historia.    Ne- 
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cesitan  particularmente  de  ella  los  Príncipes  y  Monar- 
cas del  mundo.  Y  los  que  son  buenos  Ministros  de 
ellos,  los  aconsejan  que  se  entretengan  con  particu- 
lar cuidado  en  leer  los  Anales  de  los  antepasados, 
paraque  sepan  las  leyes,  las  costumbres,  las  familias 
nobles,  las  de  servil  y  baja  condición.  Y  así  en  las 
ocasiones  tomarán  pronto  conocimiento  de  los  asuntos; 
comprenderán  los  que  son  dignos  de  sus  Reales  mer- 
cedes ,  y  los  que  son  merecedores  de  condignas  penas. 
Por  esto  los  Presidentes  y  Oficiales  que  por  el  Rey 
Gyro  residían  y  presidian  en  Judéa ,  según  se  lee  en 
el  libro  de  Esdras ,  le  escribieron  que  leyese,  reco-  Esdr.  1.0.4. 
nociese  y  meditase  las  historias  de  sus  padres ;  que  allí 
hallaría  que  tal  era  la  ciudad  de  Jerusalén ,  y  los 
ciudadanos  de  ella;  é  inferiría  como  se  habia  de  re- 
gir y  gobernar  con  ellos. 

De  modo  que  siendo   la   historia   de   todas  las  na- 
ciones tan  procurada  y  estimada ,  tan   necesaria  y  útil 
la   inteligencia  de   ella ,  y  tan   propia   á   mi  facultad; 
siendo  Cataluña  una  Provincia  que  tiene  tanta  abun- 
dancia de  materia  y  escelentes  memorias,  como  cual- 
quiera otra   del  mundo;  siendo  como  es,  seminario  de 
plantas   para    todo   género  de    virtud ,   si   se  fomentan 
y  riegan  con  el  fresco  rocío  de  la  lectura :    con   justa 
razón  pienso  haber  puesto  mano  á  la  pluma ,  y  comen- 
zado   á    referir  lo  que    he    leído,  de    lo    mucho    que 
hay  que  escribir  de  ella ,  y  de  los  Condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña  ,   que    dignamente  poseen    la   reputación   y 
estimación  por  todo   el  Universo,  entre  las   otras  Pro- 
vincias   de    Europa ,  y   condecoran  la  grandeza  de   la 
Corona    Española.  Bien  sé  que  no  es  absoluta  la  fal- 
ta de  Crónicas  en    Cataluña ,    que    nos    encaminan    y 
guían    al   fin    que    aquí   he    dicho.    Pero    á   esto    res- 
ponderé  con  lo  que  está   escrito    en   el    libro    de    los 
Macabéos,  y  es:   que  considerado    el    numero  de    los  Machaca. 
libros ,  la  dificultad  de  la  digestión  de  las  cosas  en  elios 
contenidas,   y  lo  poco  que  han  escrito,  de  lo   mucho 
que  habia  que  decir :  era  necesario  ( para  los  que  quie- 
ren  recrear  los   ánimos   con   la  lectura ,  y  tener  inte- 
ligencia de  las  cosas  convenientes  al  buen  gobierno,  y 
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hallarlas  mas  distintas  y  separadas )  que  se  hiciese 
aquesta  Obra:  concordando  la  variedad,  y  añadiendo 
las  cosas  dejadas,  olvidadas,  ó  hasta  ahora  por  otros 
no  referidas.  Aunque  no  me  deja  de  ocurrir  que  no 
faltará  quien  me  quiera  criticar  con  aquello  de  Elifaz 
Job  c  i¿.  Temmanites ,  que  tentaba  la  paciencia  de  Job ;  y  me 
dirá:  ¿Si  por  ventura  soy  yo  el  primer  hombre,  y  crea- 
do antes  que  el  mundo?  O  ¿qué  es  lo  que  sé  yo  que  lo 
ignoren  los  otros?  O  ¿de  qué  entiendo  que  ya  no  estén 
noticiosos  los  demás?  puesto  que  tenemos  viejos  entre 
nosotros  mas  antiguos  que  mis  padres ;  y  que  así  no  hay 
paraque  se  eleve  y  envanezca  mi  corazón.  Responderé 
lo  mismo  que  respondió  Job  á  Elifaz ,  que  no  ten- 
go pretensión  de  contar  ni  escribir  mas  de  lo,  que 
he  visto:  visto,  digo,  en  historia.  ¿Contar  para  los 
que  saben  y  entienden  ?  No.  Pero  como  no  faltan  en 
Rom.  i.  v.  las  repúblicas  personas  que  ignoran,  y  dice  el  Apóstol 
que  somos  deudores  á  los  sabios  y  á  los  indoctos;  es 
menester,  como  buen  ministro  y  fiel  dispensador,  re- 
partir entre  los  unos  las  sobras  de  los  otros.  Y  si 
los  que  hoy  son  no  ignoran ,  conviene  escribir  lo  que 
ellos  saben,  paraque  después  de  muertos  no  se  acabe 
la  memoria ,  y  venga  sobre  sus  hijos  el  olvido  y  la  ig- 
norancia. Pues  aunque  lo  contenido  en  esta  Obra  estu- 
viese escrito  en  nuestras  Crónicas  é  Historias ,  á  lo  me- 
nos mi  trabajo  sería  como  el  de  aquel  que  friega  con 
aceite  un  retablo  viejo,  paraque  recobre  el  lustre  y 
muestre  nuevo  resplandor:  ó  como  el  de  un  labrador, 
que  labrando  la  reposada  tierra  corta  las  espinas  y 
hace  surcos  nuevos  para  sacar  un  poderoso  barbecho. 
Porque  mi  intento  no  es  imprimir  para  destruir  la 
verdad,  sino  paraque  alumbre  y  reluzca  la  luz,  que 
hasta  aquí  había  estado  algún  tiempo  muy  opaca.  O 
al  fin,  porque  como  hasta  en  las  cosas  de  mas  im- 
portancia el  menos  entendido  quiere  decir  su  parecer; 
yo,  que  aunque  tengo  las  alas  de  cuervo,  advierto 
en  mí  el  corazón  de  águila,  me  he  atrevido  á  una 
empresa  tan  remontada  como  esta :  no  desesperando 
de  ningún  modo;  porque  si  no  puedo  subir  á  donde 
me  he  propuesto ,  me  quedaré   donde  podré.  Pues  en 
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las  cosas  grandes  y  magníficas  basta  el  querer.  Y  servi- 
rá de  emulación  á  los  otros  paraque  escriban  mejor, 
con  mas  grave  estilo  y  mayor  erudición ,  movidos  de 
ver  que  no  he  satisfecho  su  gusto :  así  como  yo  me 
he  propuesto  correr  esta  carrera  5  por  haber  visto  cuan 
corta  la  habían  corrido  los    otros. 

Determinado  y  puesto  ya  á  punto  de  imprimir  es- 
ta obra ,  la  intitulé  Crónica  Universal  de  Cataluña.  Por- 
que se  relata  en  ella  generalmente  todo  lo  que  he  podi- 
do hallar  de  este  Principado  9  comprendidos  también  los 
Condados  de  Roselldn  y  Oerdaña  bajo  de  este  nombre, 
por  estar  dentro  los  límites  de  Cataluña ;  como  se  verá 
en  su  propio  lugar.  Pues  aunque  no  hayan  faltado  len- 
guas mordaces  que  han  querido  tachar  el  título  de  esta 
Obra,  satisfago  solo  diciendo  que  como  Doctor  tengo 
obligación  de  ser  gramático :  y  como  tal  entiendo  que 
propiamente  Crónica  es  la  relación  de  las  memorias  pa- 
sadas ,  con  digestión  de  tiempo :  y  la  Historia ,  en  pro- 
piedad de  vocablo,  es  lo  que  se  escribe  por  testimonio  de 
vista  ó  de  aquel  propio  tiempo.  Y  como  yo  he  seguido 
el  primer  orden ,  imagino  que  en  dar  tal  nombre  á  este 
trabajo  no  he  usurpado  nada  de  nadie. 

En  la  contestura  y  progreso  de  esta  Crónica  obser- 
varé el  orden  siguiente.  Esta  primera  parte  contendrá 
en  sí  los  hechos  dignos  de  memoria,  pasados  desde  el 
diluvio  hasta  la  pérdida  de  España ,  en  tiempo  del  Rey 
Rodrigo  Godo.  Dividiré  esta  parte  en  seis  libros :  el 
primero  de  los  cuales  tratará  desde  la  Creación  del  mun- 
do ,  sucesos  del  diluvio  ,  y  población  de  Cataluña ,  has- 
ta la  muerte  del  Rey  Abidis,  último  de  la  primera  lí- 
nea de  los  Reyes  de  España.  El  segundo  hablará  de  las 
naciones  que  entraron  en  España  y  ocuparon  Cataluña, 
desde  la  muerte  de  Abidis  hasta  la  venida  de  Gneo  Sci- 
pión  Capitán  Romano.  Desde  aquí  comenzará  el  terce- 
ro, y  dirá  los  sucesos  hasta  la  gloriosa  Natividad  de 
Cristo  nuestro  Señor,  y  fin  del  Imperio  de  Octaviano 
Augusto.  Y  con  dicha  santísima  Natividad  comenzará 
el  libro  cuarto :  que  discurrirá  hasta  el  Imperio  de 
Constantino  Magno.  El  libro  quinto  durará  hasta  la 
entrada  del  Rey  Ataúlfo  Godo  en  Cataluña.   Y  desde 
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aquí  el  sesto  y  ultimo  mostrará  todos  los  Reyes  Go- 
dos y  las  cosas  memorables  de  su  tiempo  hasta  el  mi- 
serable estado  en  que  quedó  Cataluña  por  la  entrada 
de  los  Moros,  en  la  lamentable  temporada  del  Rey 
Rodrigo. 

Y  paraque  nadie   sospeche   que  aquí  se  contienen 
indoctas  fábulas,   ni  fingidos  hallazgos ,  como  dijeron  el 

Petr.  2.  c.  i. Sumo  Pontífice  y  Apóstol  S.  Pedro,  y  el  justiciero  Em- 
just.  5  cum.  perador  Justiniano :  certifico  al  lector  que  no  he  escri- 

hi^prcem? to  acíU1'  cosa  alguna  sm  autoridad  y  testimonio,  ó  sin 
dar  la  razón  que  me  ha  movido  á  seguir  lo  que  digo: 
de  modo  que  se  podrá  fácilmente  hacer  la  censura  de  la 
verdad.  Las  alegaciones  que  hago  de  los  autores,  van 
por  los  nombres  en  el  curso  de  la  narración ;  y  en  el 
margen  el  lugar ,  libro  y  capítulo  donde  he  hallado  la 
que  digo.  Si  nombro  algún  autor  sin  poner  la  cita  al 
margen ,  mire  el  lector  un  poco  mas  arriba ,  porque 
será  el  mismo  libro  ó  lugar  citado.  Ningún  autor  cito 
que  no  le  haya  visto,  ó  sin  que  diga  quien  le  ha  ci- 
tado. Donde  concurren  opiniones  diversas  las  refiero, 
y  si  en  alguna  manera  es  posible ,  como  lo  es  las  mas 
veces ,  las  concuerdo ;  y  si  no  basto  á  conformarlas, 
escritas  con  sus  fundamentos  las  dejo  á  la  discreción 
del  lector.  Porque  muchas  veces  en  hechos  tan  anti- 
guos, quien  mas  quiere  apurar  la  verdad,  mas  se  ale- 
ja de  ella,  y  viene  á  romper  por  lo  mas  delgado.  Es- 
te encuentro  de  opiniones  se  halla  muy  á  menudo  en 
la  cuenta  de  los  años ,  nacido  de  que  diferentes  autores 
la  tomaron  de  diversos  tiempos ,  y  en  varios  modos ,  co- 
Berg.  Kb.  8.  mo  se  evidencia  de  Jacobo  Bergomense.  Y  especialmen- 
Annioi.4.yte  dice  Juan  Annio,  sobre  los  Equívocos  de  Jenofon- 
1. 1  a.  c.  a.   te^  qUe  jos  ESpafj0ies  no  contaron  los  años  solares  y  de 

doce  meses  como  los  Hebreos ,  sino  de  cuatro  meses :  del 
s.Ag.deCiv.  mismo  modo  que  dice  San  Agustín  que  contaban  los 
¡iy  oy  Egipcios.  También  dice  que  otros  contaban  los  años  lu- 
nares ,  y  que  algunos  les  dieron  solo  diez  meses.  Y  re- 
fiere también  algunos  otros  modos,  que  allí  lo  podrá 
ver  el  curioso. 

Y  aunque  el  modo  mas  común  entre  los  escrito- 
res ha  sido  hacer   los   años  solares    y  de  doce  meses:. 
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sin  embargo  unos  los  comenzaron  en  enero  \  y  otros 
en  marzo.  También  muchos  escribiendo  sobre  el  tiem- 
po en  que  murió  algún  Príncipe,  acostumbran  darle 
todo  aquel  año  de  reinado:  señalando  por  principio 
del  sucesor  el  año  siguiente.  Y  de  esta  manera  toman- 
do unos  cuantos  meses  adelantados  con  uno,  y  otros 
tantos  ó  mas  con  otro,  en  pocas  sucesiones  hay  un 
grande  error.  Y  por  lo  mismo  algunas  veces  no  se  po- 
drá tan  ciertamente  señalar  el  año,  sin  que  haya  al- 
gún adelantamiento  ó  tiempo  atrasado  poco  notable. 
En  la  narración  no  seguiré  apasionadamente  escritor 
alguno,  sino  al  que  me  parecerá  que  se  acerca  mas 
á  la  verdad;  pues  no  me  parece  bien  que  porque  un 
escritor  ha  dicho  verdad  en  un  lugar,  deba  seguír- 
sele en  otro,  si  conozco  que  ha  errado:  sino  coger  la 
rosa   y   dejar  la  espina. 

Deseaban  algunos  que  esta  obra  fuese  escrita  en 
castellano,  porque  está  mas  estendida  esta  lengua  y  la 
entienden  mejor  los  estrangeros.  Pero  no  se  ha  podido 
hacer  mas  de  lo  que  se  ha  hecho :  así  por  no  ser  in- 
grato á  la  patria  y  nación ,  dejando  la  propia  por  otra 
lengua ,  y  el  natural  don  por  las  gracias  estrañas ;  co- 
mo también  por  tratar  toda  la  obra  de  Cataluña ,  y 
estar  dedicada  á  personas  de  tanta  magnificencia  y  lus- 
tre, que  son  cabeza  y  amparo  de  todas  las  demás  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares  de  aqueste  Principado  y  Con- 
dados. A  mas  de  que  acuerdóme  haber  leído  en  cier- 
tos Apotegmas  españoles  que  el  rey  Chico  de  Granada, 
aunque  sabia  la  lengua  castellana ,  nunca  quiso  usar- 
la. Y  preguntado  porqué  no  la  hablaba,  supuesto  que 
la  sabía;  respondió  que  por  no  ponerse  en  riesgo  de 
una  cosa  fea.  Y  corriendo  yo  el  mismo  riesgo ,  tal  vez 
hubiera  encontrado  con  otro  Catón  que  se  alzara  con- 
tra mí ,  como  le  encontró  Aulo  Albino.  Del  cual  es- 
cribe Aulo  Gelio  que  siendo  latino  escribió  ciertas Líb.u.c, 8, 
guerras  Romanas  en  griego ,  y  pedia  perdón,  por  si 
tal  vez  hubiese  errado  en  este  idioma ,  escusándose  con 
que  no  era  griego  de  nacimiento.  Y  Catón  le  respon- 
dió: ¿Quien  te  ha  mandado  escribir  en  lengua  que  no 
sabías  competentemente?  A  mas  de  que  si  bien  lo  cor- 
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sideramos,  veremos  que  Dios  nuestro  Señor  dio  á  sus 
santos  Apóstoles  el  espíritu  y  don  de  lenguas  según 
las  naciones  á  quienes  predicaban :  pues  no  quiso  que 
predicasen  en  latin  á  los  de  la  Arabia,  ni  en  griego 
á  los  Persas,  ni  en  armenio  á  los  Scitas,  ni  en  espa- 
ñol a  los  Caldeos;  sino  que  cada  cual  los  oyese  en 
la  lengua  natural  de  su  propia  nación.  Denotando  con 
esto  que  los  Prelados,  Doctores;  Maestros  y  Escritores 
deben  acomodarse  al  provecho  y  utilidad  de  los  sub- 
ditos, oyentes,  discípulos  ó  lectores;  no  obstante  que 
sean  murmurados,  menospreciados  y  hasta  (como  di- 
Rom,  c.  i.  ce  S.  Pablo)  escomunicados  y  anatematizados  por  ga- 
nar á  sus  hermanos  para  Dios  nuestro  Señor.  Y  no  ha- 
cer como  algunos  de  nuestros  dias,  que,  siendo  hijos 
de  la  tierra,  predican  en  lengua  castellana,  buscando 
tal  vez  mas  la  honra  y  estimación  propia ,  que  la  glo- 
ria de  Dios  nuestro  Señor  y  la  salvación  de  las  almas: 
a.Tím.civ.  imitando  á  aquellos  maestros  de  quienes  dice  S.  Pablo 
que  causarán  en  los  oídos  de  sus  oyentes  una  come- 
zón estremada.  Véase  lo  que  sobre  esto  digo  en  el  li- 
bro tercero  capítulo  85 ,  hablando  de  los  Empo rítanos 
en  tiempo  del  emperador  Julio  César. 

Y  no  han  faltado  personas  de  buena  voluntad  que 
me  han  advertido  que  escusase  cuanto  pudiese  los  tér- 
minos latinos ,  y  que  mirase  bien  las  ortografías  catala- 
nas. Por  una  parte  yo  pensaba  acertar,  por  ser  mejor 
lengua  aquella  que  mas  se  acerca  á  la  mas  común, 
como  la  hebrea ,  griega  y  latina :  y  por  estar  cierto 
de  que  si  yo  hablase  el  catalán  antiguo ,  muchos  no  le 
entenderían;  como  tampoco  entienden  el  antiguo  le- 
mosin :  y  otros  no  querrían  leerlo  ni  oírlo.  Y  por  otra 
parte  he  querido  remirarme,  y  acaso  erraré  en  todo. 
Porque  así  como  en  Castilla  hay  diferencia  de  lenguas 
entre  la  Nueva  y  la  Vieja,  entre  el  Manchego  y  el 
Andaluz ,  y  otros :  así  también  la  frásis  ó  modo  de 
hablar  en  Cataluña  es  diferente  en  cada  Obispado.  Y 
á  cada  pueblo  le  parece  que  su  uso  de  lengua  es  el 
la  pro!,  is.  mejor.  Pues  como  dice  S.  Gerónimo  los  nobles  como 
?tjerem.  tajes  \iai>iSín  urbanamente,  y  los  plebeyos  rústicamen- 
te;  y  á  cada  cual  le  parece  que  habla  con  delicadeza. 


xLr 


Por  esto  es  necesario  acomodarse  á  todos ,  y  hacer  de 
modo  que  aunque  la  frásis  sea  diferente ,  el  espíritu  y 
sentido  sean  iguales.  Con  este  estilo  y  lenguage  medio 
dice  el  mismo  Santo  que  escribió  el  profeta  Ezequiel,  £zJ™  og' 
el  cual  era  Sacerdote;  como  en  cierta  manera  lo  son 
también  los  juristas,  según  la  sentencia  del  juriscon- 
sulto  UlpianO.  ;    ^  W.etjurt 

En  cuanto  al  modo  de  escribir  y  ortografiar,  no 
quiero  decir  mas  sino  que  en  el  Diccionario  de  An- 
tonio de  Nebrija  y  en  las  obras  de  nuestro  caballero 
Francisco  Calza,  la  palabra  Cataluña  se  halla  escrita 
sin  A,  y  en  los  volúmenes  nuevos  de  las  Constitucio- 
nes y  en  todos  los  modernos  la  veremos  escrita  con 
h  de  esta  manera  Cathaluña :  y  es  forzoso  seguirlos 
porque  no  me  digan  que  soy  de  antaño.  Muchos  ejem- 
plos podría  poner  de  otras  dicciones ;  y  el  usarse  en 
las  comarcas  de  las  riberas  del  Ebro  y  del  Segre  la  e, 
y  en  las  del  Ter  la  a,  y  en  las  del  Tech  y  del  Latet 
la  o  y  u :  pero  las  omito  por  no  cansar  al  lector.  Solo 
apuntaré  que  D.  Antonio  Agustín,  dignísimo  Arzobis- 
po de  Tarragona ,  Primado  de  España ,  después  de  ha- 
berse cansado  el  entendimiento  en  imitar  á  Budéo  ha- 
ciendo las  enmiendas  del  Derecho,  y  después  de  ha- 
ber advertido  docta  y  sabiamente  cómo  se  han  de  es- 
cribir' los  lugares  mendosos  y  defectuosos,  dice  al  fin 
lisa  y  llanamente  en  el  noveno  de  sus  Diálogos ,  que 
las  reglas  de  los  gramáticos  en  la  ortografía  no  son 
siempre  ciertas.  Ni  se  puede  dar  otra  razón  buena  por 
qué  se  deba  escribir  mas  bien  de  esta  que  de  aque- 
lla manera :  sino  porque  así  escribieron  ó  escriben  los 
de  aquel  ó  de  este  tiempo.  Y  en  esto  lo  mejor  es  se- 
guir el  uso.  De  modo  que  en  cuanto  al  estilo  y  orto- 
grafía diré  como  mi  Padre  S.  Gerónimo :  que  si  tales  Pro!.  Vit. 
defectos  se  hallan  (que  sí  se  hallarán),  imagine  y pp- 
crea  el  lector  que  no  tanto  he  deseado  y  buscado  el 
loor  y  alabanza  del  estilo,  cuanto  la  gloria  de  Dios, 
el  honor  del  Principado,  la  fama  de  la  nación  y  los 
buenos  ejemplos  para  los  naturales  de  ella:  esperando 
en  Dios  nuestro  Señor  que  con  la  noticia  de  los  hom- 
bres de  virtud  que  tuvo  el  tiempo  pasado ,  y  sabien- 
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do  los  premios  gloriosos  que  alcanzaron  5  y  con  el  te- 
mor de  los  castigos  de  la  justa  ira  del  Señor,  queda- 
rán edificados ,  inflamados  é  inclinados  los  ánimos  de 
los  lectores  para  todo  lo  que  sea  amor  de  Dios,  re- 
verencia de  sus  santos  preceptos  y  venerables  minis- 
tros; y  para  emprender  acciones  heroicas  y  proezas  dig- 
nas de  los  descendientes  de  tales  padres  y  antepasados. 
Y  de  este  modo  todo  mi  trabajo  será  útil  y  bien  em- 
pleado :  porque  redundará  en  servicio  de  aquel  á  quien 
va  dedicada  la  obra :  servirá  para  la  estirpacion  de  los 
vicios,  para  dirección  del  buen  gobierno  de  la  tierra, 
para  honor  de  la  patria ,  lustre  de  la  nación ,  y  uti- 
lidad de  los  pueblos  de  este  Principado  y  Condados: 
y  principalmente  para  gloria  de  Dios  Omnipotente 
que  dispone  todas  las  cosas  con  suavidad,  y  me  ha 
dado  fuerzas  para  acabar  esta  empresa.  Y  espero  que 
me  las  dará  (por  medio  de  las  oraciones  de  los  jus- 
tos )  para  servirle ,  y  adelantar  la  segunda  parte  que 
tengo  comenzada:  la  cual  saldrá  (Dios  mediante)  se- 
gún viere  que  esta  es  bien  recibida. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Que  trata  de  la  creación  del  mundo,  de  nuestros  prime- 
ros padres,  del  fratricidio  de  Caín,  y  de  la  inundación 
del  mundo  con  el  diluvio. 

i     Uios  Omnipotente ,  eterno ,  y  sin  principio ,  le  dio  al 
mundo ,  criándole  de  lo  que  no  era ,  y  dándole  ser  del  no  ser, 
como   lo   dice  el  grande  legislador   y  profeta  Moysés  en   el 
Libro  de  la  Creación  de  todas  las  cosas.   Y  en  aquel  princi- 
pio, el  Fuego,  Aire,  Tierra,  y  Mar  fueron  en  confusa  mez- 
cla, sin  que  hubiese  luz  ni  claridad  entre  las  cosas  criadas: 
las  tinieblas  y  obscuridad  cubrían  la  faz  y  superficie  de   la 
tierra.   Pero  después,  según  se   lee  en  la  Sagrada  Escritura, 
y  con  la  compostura  y  orden  que  dicen  S.  Agustin ,  S.  Basi-  s#  Agust*  '* 
lio,  S.   Ambrosio,  S.   Teodoro,  Jacobo  Bergomense  y  Esté- ¿g'^f 'j  \ 
ban  Garibay,  en  seis  dias  dispuso  y  asentó  Dios  todas  las  co-Garib.  i.  u 
sas  criadas ,  poniéndolas  bajo  del  señorío  y  dominio  del  hom-  cap.  i . 
bre ,  al  cual  habia  criado  ,  formado ,  y   amasado  del  limo  de 
la  tierra,  y  dotádole  de  su  imagen  y  semejanza. 

2  Y  como  el  hombre  no  estaba  bien  solo,  le  dio  Dios 
compañía  semejante  a  él,  criada  de  una  costilla  sacada  del 
costado  mismo  del  hombre,  al  cual  puso  por  nombre  Adam, 
y  él  á  su  compañera  la  nombró  Eva,  como  todo  así  se  lee 
en  los  ya  citados  autores.  Fueron  estas  las  dos  primeras  cria- 
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turas   de  la  especie  humana   que  hubo  en  el  mundo  :    y   por 
consiguiente    fueron   nuestros   primeros  padres ,  de    los   cuales 
desciende    todo  el    linage  humano.    Criólos    Dios  á  Adam    y 
á    Eva  en  estado    de   inocencia   y  gracia,    pero   no   supieron 
conservarla.    Porque  con  el  pecado   que  cometieron  ,  mataron 
sus    almas ,  y   perdieron   la  gracia ,  y   el   lugar  nombrado   el 
Paraíso  terrenal ,  donde   Dios    los   habia   puesto  ,   según    todo 
esto  muy  largamente   se  cuenta    en    el   libro  del   Génesis;  y 
discurren    ampliamente    aquellos    antiguos    Santos    y    Doctores 
Basilio  y  Ambrosio  en  sus  Hexamerones ,  Agustin  y  Teodore- 
to  sobre  el  Génesis,  y   S.  Gerónimo,  con  otros  referidos  por 
Pineda, Mo- pr.  Juan   Pineda,  y    con   ellos  S.  Antonino  de  Florencia.  Y 
narch.  i.  i.¿es¿e  entonces  la  tierra  ,  que  por  naturaleza  era  fértil  y  fructí- 
s.Aut.p.n.fer3?  se  comenzó  á  mudar  y  cambiar  haciéndose  estéril,    y 
tít.  i.c i.    dando  en  lugar  de  lítiles   frutos  espinas  y   abrojos.   El  hom- 
Schad.Chro.])re  quedó  precisado  á  ganar  con  su  trabajo  y  sudor  sus  ali- 
T°sef*i        mentos  ,  como  á  mas  de  los  ya  citados    autores,  lo    refieren 
2.3.  AntiV  Hartman  Schadel,  Josefo  judio  y  el  Bergomense. 
Bergo.  1. 1.      3     Luego  que  los  dichos  nuestros  primeros  padres  salieron 
del  Paraíso  terrenal ,  se  comenzó  á  poblar  el  mundo  en  la  for- 
ma siguiente.  Procrearon  Adam  y  Eva  algunos   hijos,  de  los 
cuales  la  Sagrada  Escritura  nombra  á  Caín  y  Abel.  Tuvieron 
Genes.  4. 5.  también  hijas ,  como  espresamente  lo  dice  el  Génesis  y  lo  ad- 
r\'J'Ü\4'  vierte  el  judio  Josefo.  Y  entre  estos  hermanos  se  hicieron  matri- 

Canon.  cum  J  - 

ig¡t.»5.q.  1. momos,  como  se  halla  en  los  sagrados  danones  y  lo  escriben  o. 
s.  August.  i.  Agustín ,  S.  Antonino ,  el  arzobispo  Loaces ,  Esteban  Garibay  y 
15. c.  16. depmec[a#  y  según  esta  doctrina  tan  confirmada,  dice  Jacobo  Ber- 

s.1  Antonino §omense  5ue  ^am  cas°  con  su  hermana  Caimana,  en  la  cual 
tít.  1.  cap.  1.  tuvo  diversos  hijos.  Entró  la  envidia  en  el  corazón  de  Caín, 
punto  4.  y  mató  á  su  hermano  Abel  por  la  causa  tan  sabida ,  que  por 
Loaces  de su  not0riedad  omito  referir;  y  edificó  una  ciudad,  á  que  pu- 
Garib.mi.  a. so  Por  nombre  Henoch,  que  fué  el  mismo  nombre  que  dio 
cap.  3.  á  su  primer  hijo.  Y  fué  esta  la  primera  ciudad  del  mundo, 
Pineda  i.  i.  según  se  lee  en  el  Génesis  y  lo  escriben  S.  Antonino,  Beroso, 
Aif'ub  1  e*  Juc^°  J°sef°«>  Juan  Annio,  Garibay,  Pineda  y  Schadel.  La 
cap.  8.  *  #  causa  porque  Caín  edificó  aquella  ciudad  ,  concuerdan  todos 
S.Ant.d.§.4.1os  citados  autores  en  que  fué  para  poder  recoger  en  ella  á 
Ber.i.  1.  }os  SUy0S  p0r  temor  de  los  otros  hombres,  hijos,  y  descen- 
a  ♦•«.!;\c     dientes  de  sus  hermanos,  á  los  cuales  tenia  muy  agraviados 

Antiquit.  ,  .    .  1 1    -i  t\ 

Ann.La.15.con  robos,  hurtos,  latrocinios  y  otras  maldades.  De  que  se 
sobre  Beros.  siguió  lo  que  se  escribe  en  el  Génesis ,  y  refieren  Beroso  y 
Gar.i.a.c.6.juan  ^nni0  ?  que  se  multiplicaron  tanto  los  pecados  de  los 
c.'ift.s. 3/" hombres  en  toda  especie  de  maldades,  que  provocaron  la  ira 
Genes.  6.  de  Dios  á  destruir  el  mundo  con  un  general  diluvio  de  agua. 
Lo  que  habiéndose  puesto  en  ejecución,  como  justo  castigo. 
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vinieron  las  aguas,  y  anegaron  todo  el  mundo*,  de  que  solo 
quedaron  libres  Noé,  su  muger,  y  sus  tres  hijos  Sem,  Gam, 
y  Jafet,  con  sus  tres  mugeres,  cuyas  ocho  personas  se  sal- 
varon dentro  de  una  Arca ,  que  de  orden  de  Dios  habia  fa- 
bricado Noé. 

4  Las   generaciones    que    pasaron    desde   la    Creación   del 
mundo  hasta  el  Diluvio ,  se  leen  con  distinción  en  el  Gene-  Gen.  c.  7.  8. 
sis,  Beroso,  Annio,  Bergomense  ,  y  Pineda;  en  los  cuales  se Pin" •'•  r; Cm 
lee  también  con  estension  el  modo  como  sucedió  el  Diluvio: I2" 

por  tanto  yo  no  me  detengo  en  esto,  para  llegar  en  breve  á 
mi  principal  intento. 

5  Por  cuanto  no  se   hallan  historias   de   lo   que   sucedió 
en  el  mundo  hasta  el  Diluvio,  si  solo  el  libro  del  Génesis, 

ó  los  que  le  habrán  seguido ,  como  lo  dice  Alfonso  de  Carta-  ¿ífons.  c.  3. 
gena,  estamos  en  duda  si  la  nuestra  tierra  del  Principado  de 
Cataluña  fué  habitada  y  poblada  en  el  tiempo  antes  del  Di- 
luvio,   ó   si  estuvo  desierta.    El  Doctor  Marquilles  dice  que  Marquíll.  in 
antes  del   Diluvio  no    estuvo  poblada  Europa.  Otros  han  di-Usat.:  Cum 
cho  que  en  el  mundo  no  habia  mas  tierra  poblada  que    laDom# 
Mesopotámia.   Bien  que  satisfaciéndolos  tan  discretamente  co-       „    . 
mo  les  responden  Garibay  y  Pineda ,  también  podría  ser  que  cap#  ¿ 
fuese  poblada  aquesta  tierra.  Pero  en  fin ,  estuviese  poblada,  Pineda  I.  2. 
ó  fuese  desierta ,  ella    fué   también    anegada,  porque  fué   elc« ia.§.6. 
Diluvio  común  y  las  aguas  tan  generales,  que  sobrepujaron 
quince  codos  a  las  mas  altas  montañas  de  la  tierra. 


CAPITULO    II. 

Se  refiere  como  Noé  salió  del  Arca,  y  repartió  el  mundo 
entre  sus  hijos. 

1     XJejando   aparte  lo   que   se  controvierte  sobre  cuantos 
años    pasaron  desde  la  Creación  del  mundo   hasta  el  Diluvio 
universal ,  si  bien  la  santa  Romana  Iglesia ,  en   el  modo  de 
contar   ha   seguido  mas    á  los  Setenta  Intérpretes  que  á  los 
Hebreos,   como    parece    de    los    Santos    Agustin,    Gerónimo, 
Cirilo ,  Cipriano ,  Epifanio ,  Julián  de  Toledo ,  y  de  Orígenes, 
Julio  Africano ,  Nicéforo ,  Lactancio ,  Orosio ,  y  otros   citados 
por  César  Baronio;  sin  embargo,  por  cuanto  los  escritores  Es-^p°°^e?el 
pañoles  han  seguido  la  cuenta  de  los  Hebreos,  como  la  habian  <je  Diciemb. 
seguido  Beda ,  Filón  ,  y  otros  á   quienes  sigue  San  Antonino  s.  Antón,  t. 
y  se  puede  ver  en  Annio ,  Medina ,  y  Pineda ,  digo  que  según  l  • c- 1 8; 
esta  cuenta  sucedió  el  Diluvio  mil  seiscientos  y  cincuenta  y   l  on  !  ' I# 
seis  años  después  de  la  Creación  del  mundo:  dejando  también 
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aparte  otra  duda  sobre  si  los  años  eran  ó  no   eran   solares» 
Aug.i.  i¿.c.  porque  resuelven  S.  Antonino,S.  Agustín  y  Garibay  que  los 

Garib  i^'  aí*os  erau  s°lares  •>  7  &e  doce  meses  ?  con  autoridad  del  Géne- 
cap.7!  sis  allí  donde  dice:  El  onzeno  mes,  &c.  El  veinte  y  cin~ 
Genes.  7.  queno  clia ,  &c.  Y  así  lo  resuelven  también  Juan  Annio  y 
Ann.  1. 1 5. y  pee[ro  Mejía,  referiéndose  á  muchos.  Vamos  á  las  cosas  sucedí- 

roso!  "    6  ^as  ¿esPues  &d  Diluvio. 

Genes,  c.  8,      2     Dice  la  Sagrada  Escritura    que  pasados   cincuenta   dias 
de  aquella  general  inundación  del  mundo,  comenzaron  á  dis- 
minuirse las  aguas,  y  que  á  los  veinte  y  siete  dias  del  sép- 
timo mes  se  descubrieron  las  cimas  de  las  mas  altas  mon- 
tañas de  Armenia  ,  y  que  sobre  aquellas  cimas  quedó  sentada 
Beroso  i.  1.  el   Arca.  Beroso  dice  que  en  su  tiempo  aun  subsistía   allí  el 
Arca  ;  y  que   los  de  aquella  tierra  la  mostraban  á  los   Pere- 
josefo  1. 1.     grinos ,  lo  escribe  el  judio  Josefo.  Pero  volviendo  a  la  historia^ 
j/J"'*4^ Rescriben  Annio  y  Pineda  que   continuando   la   diminución   de 
j.°deFíi.    las  aguas,  el  primer  dia  del  décimo  mes  comenzaron   a  des- 
Pineda  1.  1. cubrirse  las  cimas  de  las  otras  montañas;  y  que  entonces  abrió 
<?,  iá.  jv^oé  una  ventana  del  Arca,  para   ver  si  se  habían  disminui- 

do las  aguas :  y  habiendo  hecho  algunos  esperimentos  que  cuen- 
ta la  Sagrada  Escritura,  conoció  que  la  tierra  estaba  enjuta, 
y  a  veinte  y  siete  del  segundo  mes  del  año,  salió  del  Arca 
por  mandamiento  de  Dios ,  con   su  muger ,  sus   hijos    Sem  , 
Cam ,  y  Jafet ,  y  las  mugeres  de  estos ,  y  los  animales   que 
habían  metido  en  el  Arca»  Y  que  luego  al  punto  alzó   Noé 
un  Altar ,  y  en  él    sacrificó  y  ofreció  á  Dios   Omnipotente , 
Viiada.  c.  1.  dándole  gracias  de  haberlos  librado  del  Diluvio,  Dice  Vilada- 
mor  en  su  Crónica  que  esta  salida  de  Noé  fué  al  cabo  de  un 
año   que  entró  en  el  Arca.  Y  aunque  no  alega  autoridad  en 
confirmación  de  su   dicho,  parece  que   dice  la   verdad,  según 
la  cuenta  de  los  meses  poco  mas  arriba  referida ;  y  así  tam- 
Píneda  1.  i.bien  lo  escribe  Pineda.    Aquella  montaña  donde   se  sentó   el 
£  l7'y  3-   Arca,  escriben  Beroso,  Esteban  Forcátulo,  Pineda,  y  Beuter 
Forc.  i¡b.3i '.  (lue  se  nombraba  Geordies ,  que  es  parte  de  los  montes  que  hoy 
Pin.  1.  i.c. se  nombran    Cáspios,  á  cuyas  faldas  pasa   el  rio   Araxes»   Y 
16.  c.  3.  y  4.  por  esto  el  hebreo  nombra  esta  montaña  con  la  palabra  Ara- 
Beut.part.i.  rat  (como   lo  dice  S.  Gerónimo  y  otros  referidos  por  Micer 
s  Ger^sob  P°ns  ^e  ^cart )  •>  cas*  como  quien  dice  Araxat:  y  lo  especifi- 
Genes.  c.  8.  ca  mas  Beuter  diciendo    que   el   collado    donde  se  quedó    el 
Araxat.       Arca  se  nombraba  Ocila;  y  así  lo  dice  Viladamor.  Hartman 
Schad.  f.  1  j  .  Schadel  de  Nuremberga ,  y  Juan  Annio  sobre  el  Beroso ,  con- 
*5'  cordando  con  los  mas  de  los  ya  citados ,  dicen  que  en  el  dia 
se  llama  el  lugar  de  los  salidos,  que  en  hebreo  correspon- 
de á  sale  Noha,  que  quiere  decir  salida  de  Noé,  reteniendo? 
aqueste  nombre  con  que  nos  instruye  de  que  allí  fué  la  sa- 
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lida  del  patriarca  Noé.  Quien  luego  que  estuvo  fuera  comenzó 
á  hacer  chozas  6  barracas  para  su  habitación  y  la  de  sus 
hijos  y  nueras;  y  aquella  fué  la  primera  población,  el  pri- 
mer año  después  del  Diluvio ,  de  cuyo  sitio  y  nombre ,  ade- 
más de  dichos  autores,  me  refiero  á  Juan  Annio.  Allí  co-Ann-f-^y 
menzaron  Noé  y  sus  hijos  á  multiplicarse  en  los  dos  sexos,  ,u™a   e   u 

i.        v*  i         i  ••  i      xt    •     ii  •  de  ceroso. 

tanto  que  dice  Beuter    que  los  hijos  de  JNoe    llegaron  a    ser 
treinta ,  y  así  se  puede  ver  en  Beroso ,  porque  sobre  esto  hay 
muchas  opiniones  referidas  por  Pineda.  Entonces  plantó  NoéPin^da  *•  I# 
la    viña,  y  se  embriago  con  su  fruto,  como  lo  dice  el    Gé? C¿¿a¡£ c" £ 
nesis:  y  refieren  todos  los  otros  autores  lo  que  dice  Beuter 
(muy  santamente)  que  Noé  plantó  la  viña  para  usar  del  vi- 
no  en  los  sacrificios ,  pues  de  ellos  fué  el   inventor.  Y   por 
esta   ocasión  fué    llamado   y    cognominado   Qgiigiam  Sagam, 
que  quiere  decir  Ilustre  Sacerdote  Santa ,   como  también   se 
puede  ver  en  Pineda.   Hallándose  Noé  tomado  del  vino,    se   ined* c-  *|* 
quedó    dormido    en   su   tabernáculo   ó   barraca ,   descubiertas  / 
or   acaso  aquellas  partes  del   cuerpo  que  reserva  el    recato. 

dice  Tomic  que  el  primero  que  se  acertó  á  ver  á  Noé  en  Tomic  c.  13. 
aquella    indecente   positura   fué    su    nieto    Canaafn,  hijo    de 
Gam.   Y  aunque,  atendido  el  testo  de  la  Sagrada  Escritura, 
parece  que  recibió  engaño  Tomic ,  se  saca  también  de  Pineda,  Pi«eda  §•  4° 
que  muchos  Doctores  por  él  referidos  tienen  por  cierto  que  el 
primero  que  vio  en  aquel  estado  á  Noé  fué  el  dicho  Canaam, 
y  que  él  avisó   á  su  padre  Gam  ,  y  que   aquí  entra  lo    que 
dice  la  Santa  Escritura,  y  todos  los  otros  aquí  referidos,  que 
Gam  vio  á  su  padre  Noé  en  aquella   forma,  y  que  lo  des- 
cubrió   á    sus    hermanos   Sem   y  Jafet ,   mofando,   riendo,   y 
burlándose  de  su  padre*  Pero  que  como  buenos  hijos  no  le 
quisieron  ver  de  aquel  modo,  antes  bien  llegándose  al  padre 
caminando  de  espaldas ,  y  tomando  cada  uno  el  estremo  de  la 
capa,  le  cubrieron  y  taparon  con   la  capa   ó  manto.   Disper- 
tó Noé,  y  como  con  espíritu  profético  entendió  y  supo  lo  que 
había  pasado  durante   su  sueño,  maldijo  á  Gam  con  toda  su 
posteridad    y  descendencia ,  y   bendijo    á   Sem  y   á  Jafet  con  Genes-  ••  *•■ 
todos  sus  hijos  y  descendientes,  como  está  escrito  en  el  Gé-   em,,,í,c* 
nesis  y  lo  refieren  Beuter,  Hartman  Schadel,  Pineda  y   to-Schackf.  n. 
dos  los  ya  referidos.  y  15. 

3  Después  de  todo  esto  Noé,  Sem,  Gam  y  Jafet  comen- Pi6n*K  l,Ce 
zaron  á  bajar  mas  abajo  de  Sale  Noha,  y  de  la  población  * 
allí  hecha.  Y  como  los  otros,  por  temor  de  otro  diluvio,  no 
se  atrevían  á  bajar  con  ellos,  los  forzaron  á  que  siguiesen  yjosj.i.c.8, 
bajasen  á  poblar  el  mundo,  como  lo  dice  Josefo  en  su  libro Genes*  c#  * 
de  las  Antigüedades ;  y  dicen  él ,  el  Génesis  y  S,  Agustín  *' *u  ¿ecw 
i|ue  bajaron  al  campo  Sainar,  en  donde  Nembrot,  nieto  derlet 
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Cam,  como  era  de  la  raza  maldecida  y  no  tenia  mas  que 
malos  pensamientos,  indujo  á  sus  hermanos  á  que  edificasen 
la  torre  que  se  llamó  de  Babilonia,  donde  sucedió  la  tan 
sabida  división  de  lenguas  en  setenta  y  dos.  Y  desde  allí  dice 
él  mismo  que  se  dividieron  los  hijos  y  nietos  de  Noé ,  y  ocu- 
paron la  tierra  que  les  pareció,  ó  que  les  cupo  en  suerte  y 
vilad.  c.  i.  porción.  Dice  Antonio  Viladamor  que  en  aquella  división  si- 

Mu¿do.ndel8uid  cada  Uü0  el  CaPitan  de  su  hnage. 

4  Pero  como  el  mundo ,  según  los  -antiguos ,  fué  dividido 
y  partido  en  tres  partes ,  que  nombraron  Asia ,  África ,  y  Euro- 
Cas.  Catha.Pa«>  como  dice  Gasaneo  y  otros  referidos  por  Micer  Luis  Pons 
gtor.mun.§.de  Icart ;  así  dicen  todos  los  escritores  que  Noé  dividió  el  muñ- 
ía» coi.  17.  do  entre  sus  tres  hijos,  y  antes  de  enviarlos  fuera  de  su  presen- 
Grandez.*dec*a  *es  ensen^  las  ciencias,  la  Teología,  Costumbres  sagradas, 
Tarragona,  Física  y  Astrología ,  y  instituyóles  ciertos  Sacerdotes ,  como  lo 
Annío iib.ydicen  Juan  Annio  y  Beroso;  y  hecho  esto,  á  Sem  le  dio  el  Asia, 
su"1,^eI3*yá  Cam  África,  y  á  Jafet  Europa,  como  escriben  Beuter,  S. 
Ber^i#i™^  Antonino,  Juan  Annio,  Pons  de  Icart,  Guillermo  de  Vallseca, 
s.  Antón,  p.  y  Juan  obispo  de  Gerona.  Y  así  cuando  estos  hermanos  hijos  de 
i.tit. i.  Noé  se  departieron,  sucedió  lo  que  escriben  Viladamor,  To- 
icart  cap.  a.  m¡c  y  pme(ja  que  cada  uno  de  aquellos  tres  recogió  á  álgu- 
CumDomin.nos  ^e  sus  hermanos  nacidos  después  del  Diluvio,  según 
Juan  Ob.  de  Juan  Annio ,  ó  en  el  año  ioi  ,  como  lo  opina  Pineda  en  su 
Ger.  1. 1,  c.  i.  Monarquía  Eclesiástica. 

Pin.  1.  ai.  j« 

ÍUl».  capítulo  iii. 

sobre  el  4  de 

Beroso.  Se  refiere  como  el  primer  poblador  ele  España  fué  Tabal, 
Pin.  1.  1.  c.     y  nQ  Sefarat ,  ni  algún  otro  hombre. 

d  x  1  XJividido  el  mundo  en  la  forma  que  queda  esplicada 
Aug.deCiv.'en  el  antecedente  capítulo,  dice  nuestro  barcelonés  Viladamor 
Dei,  Ki.c3.que  los  Capitanes  del  linage  de  Jafet  fueron  veinte  y  siete; 
josefoi. i.c. pero  no  s¿  como  esto  se  puede  decir,  constando  de  S.  Agüs- 
DI!*.  tin  que  Jafet  solo  tuvo  ocho  hijos  y  siete  nietos:  de  modo 

üergo.  i.  a. que  todos  juntos  no  serian  mas  que  quince,  y  por  esto  Joseio 
Beuter  i.  i.judio  en  sus  Antigüedades ,  y  con  él  Beroso  Caldeo,  Jacobo 
c-  5»  g  Bergomense  ,  y  Beuter ,  todos  hacen  mención  solamente  de  los 
usaltSeCCum0Ch°  hijos  de  Jafet,  y  Guillermo  de  Vallseca  no  hace  men- 
Dom.  cion  sino  es  de  los  siete.   Fuesen  los  que  fuesen ,   de    ellos 

Tomic  c.  5.  dice  Josefo  que  tomaron  sus  nombres  las  provincias  que  ocu- 
Schad.  f.  i6.paron#  y  así  dejando  de  hablar  de  los  demás  capitanes,  diré 
Be*u.*i.í.c  i!^e  Tubal  hijo  quinto  de  Jafet,  el  cual  (según  los  ya  cita- 
Marin.  u  6.  dos  autores ,  y  Tomic  en  su  Crónica ,  Hartman  Schadel ,  el 
cap. u         Maestro  Florian  de  Ocampo,  Beuter,  Lucio  Marineo,  Julián 
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del  Castillo,  Diego  de  Valera  ,  Medina,  Juan  Annio  de  Vi- Wl™  *•  a- 
terbo,  Juan   Sedeño,  el    arzobispo   Don   Alonso    de   Cartage-  vaUrapart. 
na,  Antonio   de  Nebrija,  Juan  Pineda,   Pons   de  Icart ,  Gui-  a.CaP.i. 
llermo    de    Vallseca,  Jaime    Marquilles    y   Esteban   Garibay  )Med.i.c.  19. 
fué   el  primero  que   con  su   gente  pobló  la  parte  de  Europa,  Ano.1.  i.c. 
que   en   el  dia   y   de  muchos   tiempos   hace    se    mombra   Es-  5^B*erosQ, 
paña.   También  el    Beroso,  Josefo  judio    y  Tomic,   nombran  y  i.  ia.c.4. 
no  Tubal,   sino  es  Jobel ;  pero    concuerdan  en  que    era  hijo  Sedeño    m. 
quinto   de  Jafet,  y   que   fué  el  primer  poblador  de  España: ¡£*p¿ 6{st 
y   dice  Josefo    que    de   Jobel    fueron    nombrados  Jobelos    los  adeLre'ctop.1 
pueblos  de  esta  tierra   que   el  ocupó  y  pobló,  y  después   se  pineda  i.  i. 
nombraron  Iberos,  y  luego  Celtiberos,  y  Hispanos.  Diremos c. 23. §. 4- 
de  cada  cosa  en  su  tiempo.  Conforma   esto  con  lo    que  dice Icart  c*  a* y 
Luis  Vives  en  las  Adiciones  (ya  correctas)  sobre  S.  Agustin, Vallseca    y 
escribiendo    que   S.    Gerónimo    sobre    Ezequiel    por    TubalosMarquiU.in 
entiende  y  esplica  los  pueblos   de   España.  Por  lo    que  afir-  wat.  Cum. 
mando  esto  tantos  y  tan  graves  autores  y  la  común  opinión,  Garibay  1.  a. 
no  sé  porque  Pedro  Miguel  Garbonell  en  su  Crónica  ha  que-yjvesY  a5. 
rido  reprehender  esta  opinión,   y  á  Tomic  aquí  de  propósito  c.  n. 
se  ha  puesto  á  reprehenderle.  Ni  puedo  acabar  de  persuadir- Hier- lib-  a- 
me  que  el  Dr.  Arias  Montano,  referido   por   Garibay,  ten-£arl?;c*  ** 

m  u  1  p  1  ¿1   j      Garib.  1.  4. 

ga  razón  en  querer  que  Tubal  no  luese  el  primer  poblador  c#  I4% 
de  España  ,  sino  Sefarat ,  movido  solamente  de  que  España 
en  algún  tiempo  se  nombró  Sefarat,  como  abajo  diré.  Y 
la  razón  es,  porque  confesando  como  él  mismo  confiesa  que 
no  sabe  de  quien  era  descendiente ,  ni  cuando  vino  Sefarat 
á  España,  ni  hallándose  en  las  letras  Divinas  ni  humanas 
hombre  alguno  de  este  nombre  que  entrase  en  Europa,  sino 
es  á  Sefarat,  Rey  séptimo  de  los  Asirios,  del  cual  hacen 
mención  Eusebio  y  el  Abad  Vespergense,  de  quien  Maria- 
no Scoto  dice  que  fué  en  el  año  de  2634  de  la  Creación  del 
mundo,  y  por  consiguiente  mas  de  quinientos  años  después 
de  Tubal:  no  es  posible  que  fuese  el  primer  poblador  de 
España;  y  por  eso  Esteban  de  Garibay,  aunque  refiere  tan 
grave  autor-,  no  sigue  su  opinión,  ni  yo  la  seguiré,  aunque 
en  lo  demás  tengo  en  la  debida  veneración  al  Dr.  Monta- 
no. De  modo  que  la  común  resolución  es  que  Tubal,  nom- 
brado también  Jubala  ó  Jobel,  hijo  quinto  de  Jafet,  nieto 
de  Noé ,  fué  el  primer  poblador  de  España ;  como  abajo  diré5 
y  con  brevedad,  pues  mi  intento  es  escribir  solo  de  Cataluña^ 
oomo  ya  otras  veces  lo  tengo  advertido. 
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CAPÍTULO    IV. 

De  la  descripción  de  España,  de  su  sitio,  ámbito,  circun* 
ferencia  y  contornos-,  y  se  habla  en  particular  de  la 
montana  de  Canigó. 

i      J-  eniendo  por  cierto ,  conforme  los  autores  citados  en 

el  precedente  capítulo,  que  Tubal,  hijo  quinto  de  Jafet,  fué 

el  primer  poblador  de  España:  antes  de  tratar  de  su  venida 

á  esta  tierra  se  ha  de  saber  el  sitio,  ámbito,  y  continencia 

que  tiene.   Esto  lo  ponen  largamente  el  Maestro  Florian   de 

Fior.i.  i.c. Ocampo,  S.  Antonino  de  Florencia,  Pomponio  Mela,  Julián 

J"  del  Castillo,  Antonio  Beuter,  Juan  Sedeño,  Alfonso  de  Car- 

j]  ££ ¡.¿,3!  tagena,  Lucio  Marineo,  el  Bergomense,  Lucio  Floro,  y  Jus- 

§.  1.  tino  abreviador,  de  los  cuales  todos  contestes  resulta  que  Es- 

Mei.i.i.c.6. pana  es  una  tierra  y  parte  de  Europa,  al  ultimo  del  Oeciden- 

Beu 1 1 \  c  <5 te *  y  íue  Por  *a  una  Parte'  ?ue  es  del  Septentrión  o  Tramon- 
Sed.  tic*.  14. tana  á  Levante,  tiene  la  Galia,  dividiendo  á  las  dos  la  mon- 
c   6.  taña  Pirinea,  como  con  los  ya  citados  concuerdan  en   esto  el 

Mari.  Aret. Obispo  de  Gerona,  Plutarco,  Esteban  Forcátulo,  y  especial- 
Mar.°i!  íc!mente  e^  3ra  úte^0  Antonio  de  Nebrija.  A  las  otras  tres  par- 
de  Hist.  situ.  tes  de  acá  y  de  allá ,  y  por  todo  el  contorno  la  circuye  el  mar; 
Nebrija ,  ¡n  esto  es,  de  Levante  á  Medio-dia  y  Poniente  el  mar  Mediter- 
proio.  c.  der^ne09  v  ¿es(je  aqUf  ej  mar  mayor  Occidental,  y  de  Ponien- 

Histof.'  0t  te  a  Septentrión  el  mar  Occéano,  Cántabro,  6  de  Bretaña. 
Berg.  lib.  a.  Por  lo  que  dice  nuestro  catalán  tarragonés  Pablo  Orosio  que 
Floro  lib.  a.  algunos  han  escrito  que  España  era  Península.  Figiíranla  los 
I".  Qbllb"  4Í '  cosmógrafos  con  una  piel  de  buey,  poniendo  la  cabeza  en  la 
Ger.i!t.Pc.2!Parí:e  (íue  se  junta  con  Francia,  la  cola  en  el  cabo  ó  pro- 
Piuta.ínvit. montdrio  que  llaman  de  S.  Vicente,  los  brazos  en  las  pun- 
Annibai.  tas  de  Bermeu  y  Gata,  y  los  pies  en  Finisterra  y  Gibraltar. 
? or*  ruGal*  Y  así  mismo  la  describen  Morales  en  la  descripción  de  Espa- 
Nebr.  c*.  de  ña ,  siguiendo  á  Estrabon  y  Toloméo ,  al  insigne  Mtro,  y  li- 
Moatibus.  teratísimo  P.  Juan  Nuñez,  á  Esteban  Garibay,  y  Pedro  Me* 
Orosio  1.  1. ¿ma,  con  el  cual,  en  las  impresiones  modernas,  vá  un  mapa 
Morales  c.  1.  ao-Uesta  figura.  Aunque  es  verdad  que  Julián  del  Castillo 
Hisp.coi.ety  otros  dijeron  que  era  cuadrada,  y  una  y  otra  opinión  rene- 
ter.  H¡s.      re   Lucio. 

Gar.  3.  c.  1.  2  gsta  $ierra  así  figurada,  dicen  algunos  de  los  ya  cita- 
dos autores ,  y  particularmente  Florian  y  Morales ,  que  des- 
de la  punta  Pirinea  ,  que  comienza  á  la  parte  de  Levante, 
hasta  la  punta  que  acaba  al  Septentrión,  contiene  ochenta 
leguas  poco  mas  <á  meaos,  dividiendo  coa  ellas  á  España  de 
Francia. 
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3     A  las  montañas  Pirineas,  que   hacen   aquesta   división, 
algunos  con  el  Obispo  de  Gerona  las   describen  de  una  ma- Juan  0b»  d« 
ñera,  y  otros   de   otra,  poniendo   los    unos   los   condados    deGeron!).,\I" 
Rosellon  y  Cerdaña  á  la   parte   de  allá  de   los  Pirineos,   en ¿^España.  * 
cuya    forma  hacen  aquellos    Condados   parte   de   la  Galia;   y 
otros  los  ponen  á  la  parte   de  acá  de  los   Pirineos  dentro    de 
España  ;  lo  que  es  mas  arreglado  á  razón ,  como  diré  en   su 
lugar,  contando  así   á  dichos   montes  á   la  parte  de    allá   de 
los  dos  referidos  Condados,   comenzando  en  Salsas.  Los    que 
ponen  los  Pirineos  de  la   parte  de  acá  de  los  dichos  Conda- 
dos,  los    comienzan    á    contar   y   describir    en    aquel    espacio 
que  hace   frente  al  mar  Mediterráneo ,  entre  Coblliure  y  Cap 
de  Creus ,  pasando  á  Cap  de  Creus   ya  por   España ,  comen- 
zando en  Portvendres  que  es  de  acá  de  la  punta  de  Coblliure, 
un  poco  mas   acia  el  Mediodía,  y  he  visto  yo  algunos  mapas 
que  le  nombran  Portus    Véneris;  y  así  lo  dice  Antonio   de 
Nebrija ,  y  quiere  decir  Puerto  de  Venus ;  y  otros  dicen  Tem- 
plara Véneris,  que  quiere  decir  Templo  de  Venus;  pero  el 
Templo  de  Venus  realmente  fué  en  otra  parte.  Desde  el  cual 
se  sigue  el  promontorio   de   Cervaria ,   que  es  del  que  habla    *  a  ' a* c 
Pomponio  Mela  y  Micer  Gerónimo  Pau ,   y  tirando  la  linea  plu.  i¡b.  de 
conforme  los  de  aquesta   opinión    referidos   por  Fr.  Compte,  Momíbus. 
de  allí  se  sube  al  Coll  de  la  Manzana ,  donde  en  el  dia  hay  ComPL  c* '• 
aun    una  torre  aguda,   á    modo   de  atalaya,  que  caminando 
por  enmedio  de  una  fragosa  montaña ,  se  vé  por  la  parte  de 
Rosellon  que  está  acia   Tramontana,   y  desde   el  Ampurdan 
acia   Mediodía  y  Poniente.   Desde    el  Coll  de   la   Manzana, 
tiran   al   Portus    ó  castillo    de  Bellagarda,   y    de   allí   á  Pa- 
nizas ,    Massanet ,    Darnius  ,    Camprodon ,    y  desde  allí   á  la 
montaña  de  Canigd.  De  la  cual  dice  Beuter  que  es  muy  fa- 
mosa ,  pero  disfamada  por  causa  de  la  laguna  ,  lago ,  estan- 
que ,   o   agua   embalsada ,   que    en    ella   hay    profundísima    y 
de  color  negro  ,  á  donde   suponen   que  se  recogían   las  malas 
artes  mágicas,  hechizos  y  encantamientos,  haciendo  autor  de 
esto  .al  glorioso  Padre  S.  Gerónimo  en  el  Prólogo  de  los  cinco 
libros  de  la  Ley.  Hace  también  mención  de   aquesta  monta- 
ña Bocacio ,  según  dice  Lucio  Marineo ,  y  mas  que  todos  la  Marín,  i.  r. 
conoció  Pedro   Bercor  en  su  Reductorio  Moral ,   el  cual    en c-  de  Flum* 
latín  escribe  estas  palabras :  En  Cataluña  está  el  monte  Ca-  ercor  * I4' 

.        ,  7  r  ..  77  7*77       C3P#   ~S% 

nigo ,  tan  alto  que  es  cuasi  insuperable ,  y  en  la  mitad  de 
su  altura  hay  un  lago  lleno  de  agua  negra ,  tan  hondo  que 
no  se  le  encuentra  fin.  Se  dice  por  los  de  aquella  tierra 
que  es  habitación  de  demonios,  que  tienen  un  gran  pala- 
cío  edificado  debajo  de  aquella  agua ,  de  que  se  sigue  (se- 
gún ellos  dicen )  que  si  echan  una  piedra  en  el  lago ,  inme- 

IQMQ   /•  2 
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diatamente  ,  como  si  los  demonios  fuesen  ofendidos ,  s^/era 
y  se  oyen  grandes  truenos,  alborotos  y  tempestades.  En 
los  confines  de  esta  montaña  hay  un  rio  que  lleva  arenas 
de  oro ,  y  allí  hay  minas  de  plata ;  y  en  una  parte  de 
la  montaña  hay  perpetuamente  nieve  helada,  y  se  encuen- 
tra mucha  copia  de  cristal.  Allí,  como  dice  Gerbasio,  su- 
cedió un  caso  admirable.  Un  labrador  de  una  villa  de 
aquel  vecindado ,  que  se  llama  Merchera ,  y  él  se  llama- 
ba Pedro  de  Mesa  ó  de  Taula,  que  todo  es  una  cosa,  te- 
nia una  hija  pequeña,  la  cual  con  frecuencia  le  incitaba 
á  ira  y  cólera,  y  él  airado  la  daba,  ó  encomendaba  á 
los  demonios.  Y  por  esto  ellos  aceptando  la  comanda  ó 
donación,  fueron  á  su  casa,  y  arrebataron  la  muchacha, 
y  con  grandes  truenos  y  rumor  se  la  llevaron.  Pasados 
siete  años ,  pasando  al  pié  de  la  montaña  un  pasagero,  vio 
un  hombre  que  con  grande  prisa  corría,  y  con  voz  llorosa 
gritaba ,  diciendo  ¡  Ay  de  mí ,  que  con  tan  grande  peso 
estoy  cargado  y  oprimidol  Interrogóle  quien  era,  y  le  res- 
pondió, que  habia  ya  siete  años  que  estaba  en  aquella  mon- 
taña de  Canigó ,  bajo  el  mando  y  dominio  de  los  demo- 
nios, que  se  servían  de  él  todos  los  días  como  de  carro 
para  acarrear  peso,  y  le  decían  que  en  el  mismo  estado 
tenían  á  la  hija  del  nombrado  Pedro  Mesa,  añadiendo 
que  si  su  padre  la  buscaba  por  aquella  montaña  la  resti- 
tuirían ;  las  cuales  cosas  fueron  relatadas  por  el  pasage- 
ro á  su  padre ;  y  luego  subió  á  la  montaña  ,  y  comenzó  á 
conjurar  los  demonios  puraque  le  volvieran  su  hija,  y  sú- 
bitamente con  un  repentino  soplo  subió  la  muchacha  con  la 
estatura  corcobada,  seca  y  de  color  de  tierra,  con  los  ojos 
alterados ,  de  horrible  y  espantoso  aspecto  ;  pero  poco  des- 
pués se  halló  recobrada.  No  mucho  tiempo  después  aquel 
otro,  de  quien  los  demonios  se  servían  de  carro,  con  seme- 
jantes conjuros ,  hechos  también  por  su  padre ,  fué  libertado. 
Y  como  cuando  fué  arrebatado ,  era  de  mas  edad  que  la  mu- 
chacha, y  de  mas  discreción,  con  mas  espresion  referia  las 
cosas  que  entre  sí  los  demonios  hacían  en  aquel  lugar ,  afir- 
mando que  debajo  del  lago  ó  estanque  habia  un  palacio  muy 
grande ,  á  donde  los  demonios  se  juntaban ,  y  denunciaban 
á  sus  mayores  lo  que  habían  hecho  por  el  mundo. 

4  Hasta  aquí  son  palabras  latinas  del  dicho  autor,  por 
mí  arromanzadas,  á  las  cuales,  por  ser  el  doctor  tan  grave, 
se  puede  dar  mayor  certidumbre  que  si  otro  lo  relatara.  Yo 
he  hablado  con  hombres  que  han  habitado  por  allí ,  como  pas- 
tores y  ganaderos,  y  dicen  que  en  arrojando*  una  piedra  en  el 
lago  sale  la  dicha  tempestad ,  de  lo  cual  hace  también  men- 
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cion  Lucio  Marineo,  y  dicen  los  habitantes  del  contorno,  es- 
cribiéndolo también  así  Fr.  Francisco  Jiménez  y  Micer  Gerd-J»men.vol.*. 
nimo  Pau,  que  muchas  veces  se  sienten  y  oyen  grandes  true-^1    Chr,s'- 
nos,  se  ven  granizadas,  y  salen  nieblas  tenebrosas  y  obscuri-p^'i^dé 
dades  tan  grandes  que  pudren  y  destruyen   los   frutos  de  la  Montib. 
tierra,^  los  que  por  allí  se  hallan  no  ven  en  donde  ponen  los 
pies.  Oyense  gritos    terribles   y  espantosos    lloros,  y  el  agua 
se  suele  ver  hervir ,  y  si  toca  algunos  árboles  se  secan ,  que- 
dando del  todo  quemados ,  certificando  el  dicho  Micer  Pau  que 
es  fama  el  que  hay  allí  demonios,  que  tienen  allí  su  habita- 
ción. Fr.  Jiménez  escribe  que  quien  toma  los  peces  de  aquel 
lago,  si  los  pone  en  una  sartén  para  cocerlos,  los  verá  incon- 
tinenti desaparecer,  y  quedará  la  sartén  como  si  en  ella  no 
hubiese  entrado  pez  alguno. 

5  Pero  volviendo  al  proposito  é  intento  principal  de  este 
capítulo ,  continuando  el  curso  de  las  montañas  Pirineas ,  des- 
de Ganigó  pasan  á  los  puertos  de  nuestra  Señora  de  Nuria, 
de  donde ,  en  las  partes  de  Septentrión ,  nace  el  rio  Segre ,  que 
los  antiguos  nombraron  Sícoris  (cuya  razón  de  este  nombre  la 
diré  abajo  en  el  capítulo  28).  Por  ahora  bastará  saber,  que  lo 

que  dicen  Ambrosio  Calepino  en  su  Diccionario,  y  Plinio  depiin«-ltt>«  3» 
Historia   natural ,  que   tiene   sus   fuentes   ó   principios   cer-  caP* 3% 
ca  de  Lérida,  es  error;  porque  de  Lérida  hasta  su  principio 
hay  casi  veinte  leguas.  Siendo  tanto  el  esceso ,  es  preciso  decla- 
rarse. Y  así  se  ha  de  saber  que  naciendo  Segre  en  Nuria ,  atra- 
vesada la  Gerdaña ,  baja  á  la  ciudad  de  Seo  de  Urgel ,  y  tres 
leguas  mas  abajo  pasa  por  Orgañá ,  y  otras  tres  leguas  después 
pasa  por  Oliana ,  dos  leguas  mas  abajo  por  Pons ,  que  dista  tres 
leguas  de  la  ciudad  de  Balaguer  ,  en  donde  entre  Pons  y  Bala- 
guer  se  encuentra  con  el  rio  Noguera  Pallaresa ,  y  reteniendo  su 
nombre,  pasando  por  Balaguer  llega  á  Gorbins,  y  después  se 
mezcla  con  el  otro  Noguera,  que  porque  baja  de  Ribagorza, 
se  llama  Ribagorzana;  y  conservando  Segre  su   nombre  baja 
desde  allí  á  la  ciudad  de  Lérida ,  desde  la  cual  corre  hasta  en- 
contrar con  el  rio  Cinca ,  cerca  del  monasterio  de  Escarp ,  de 
la  Orden  de  S.  Benito ;  y  desde  allí  baja  á  Mequinenza ,  don- 
de se  junta  con  el  rio  Ebro ,  y  pierde  su  nombre.  Aqueste  rio 
Segre  suele  llevar  arenas  de  oro ,  según  lo  dicen  algunos  de  los  M    . 
autores  referidos  en  este  capítulo ,  y  señaladamente  Marineo.  de  reb#'  hjsu' 
En  Lérida  y  Balaguer  las  buscan ,  y  hallan  algunas ,  como  yo  c.  flumini. 
mismo  lo  he  visto  en  los  tiempos  de  mis  estudios. 

6  Y  volviendo  á  tratar  de  los  Pirineos ,  digo  que  desde  Nu- 
ria van  al  Goll  de  Jou,  y  desde  allí  á  Pandils,  Cadi,  Vinza,  y 
Orgañá,  y  después  van  á  Cornelias  (1),  y  desde  allí  á  Gollagats, 

(1)     En   el  Original   catalán   se    lee   Setcomellas, 
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que  es  de  donde  dimana  el  rio  Noguera  Pallaresa ,  que  como 
tengo  esplicado ,  se  junta  con  el  Segre;  y  en  esta  montana  se 
acaban  aquellas  que  algunos  nombran  Pirineas ,  y  verdadera- 
mente no  son  sino  brazos  de  aquellos,  pues  las  Pirineas  son 
las  que  diré  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    V. 

En  que  se  refiere  el  circuito  de  España  por  el  principio  de 
los  montes  Pirineos,  tratando  también  de  la  montaña  de 
Monseny. 

i  i_Jas  verdaderas  montanas  Pirineas  se  han  de  entender, 
comenzando  á  contar  desde  la  parte  de  allá  de  los  condados  de 
Roselidn  y  Cerdaña,  continuándose  en  la  forma  siguiente.  To- 
man su  principio  en  el  mar  Mediterráneo  acia  Levante,  al 
confín  de  la  Galia  Narbonense ,  en  una  punta  que  se  llama  el 
Cabo  de  Laucata ,  que  está  bajo  el  dominio  de  la  Francia.  Des- 
de Laucata  (dejando  á  Salsas  noble  fortaleza  de  España,  de 
que  á  su  tiempo  hablaré )  van  á  Pitor ,  y  de  allí  á  Pertusa ,  á 
S.  Antonio  de  Gallamos,  Gaudies,  Puiggualledos ,  y  al  Goll  de 
la  Perxa;  desde  allí  á  Libia,  y  después  al  puerto  de  Ribas, 
desde  donde  tiran  á  Bellamir ,  y  desde  allí  á  Andorra ,  en  cu- 
yo puerto  hay  un  grande  anillo  de  hierro,  que  con  plomo  es- 
tá engastado  con  otro  anillo  de  puerta ,  y  desde  abajo  se  apa- 
renta un  grande  amero,  lo  que  según  dicen  los  historiadores, 
parece  que  es  señal  de  que  por  allí  es  el  paso  de, España  á 
Lib. 3. c. 66, Francia;  pero  hay  diversas  opiniones  sobre  el  motivo  que  cau- 
so el  poner  allí  aquel  señal,  las  cuales  espresaré  en  su  lugar. 
De  Andorra  siguen  aquestas  montañas  hasta  Pimorent ,  al  puer- 
to de  Tor ,  y  á  Altalabaca ,  en  donde  hay  otro'  anillo  de  hier- 
ro como  el  de  Andorra ,  y  desde  allí  siguen  por  encima  de  la 
Valí  de  Boíl ,  en  cuyo  estremo  hay  una  devota  hermita ,  que 
se  llama  nuestra  Señora  de  Caldas,  y  ^líí  dentro  en  espacio 
de  pocos  pasos  nacen  dos  fuentes  de  tan  diferente  calidad ,  que 
la  una  es  frígidísima,  y  la  otra  calidísima,  según  tengo  en- 
tendido por  relación  del  difunto  abad  de  nuestra  Señora  de 
Lavax  el  Dr.  Jaime  Font.  De  Altalabaca  y  Valí  de  Boíl,  van 
las  montañas  á  Venilla  ó  Viella,  la  cual  dice  el  Mtro.  Pe- 
dro Nuñez  que  antiguamente  se  nombró  Celsa.  De  allí  tiran 
á  Castell  Leo ,  ó  según  dicen  los  de  aquella  tierra ,  á  la  mon- 
.  taña  maldita ,  y  puertos  de  Benasque ;  y  desde  allí  á  las  mon- 
tañas de  Sobrarbe  y  Ainza,  y  Peña  colorada  que  está  delante 
de  Jaca ;  después  van  á  Canfranque ,  y  de  allí  por  las  tierras  de 
Navarra  á  Isava,  valle  de  Roncal,  valle  de  Salazar,  S.  Juan 
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de  Pié  de  Puerto ,  que  cae  acia  la  Vasconia  al  Septentrión ,  y 
acia  España  el  monasterio  de  Roncesvalles,  desde  donde  se 
va  á  Ezcua  y  Bastan ,  en  las  cuales  montañas  y  en  sus  valles 
se  dio  la  famosa  batalla ,  que  llamamos  de  Roncesvalles ,  don- 
de fué  vencido  el  emperador  Carlos  Magno ,  como  en  su  lugar 
se  notará.  Desde  allí  siguen  las  mismas  montañas  por  el  valle 
de  Santisteban  y  por  toda  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y  desde 
allí  á  Fuenterrabía  y  al  mar  Occéano  Británico ,  que  es  donde 
acaban  los  montes  Pirineos. 

2  Aquestos  montes  en  muchos  lugares  sacan  muchas  brazos, 
que  aquí  por  evitar  prolijidad  no  se  nombran;  -y  así  los  que 
dejamos  referidos  en  el  capítulo  pasado ,  son  también  brazos  y 
ramos  de  aquestos ,  como  se  puede  ver  en  algunos  de  los  autores 
allí  citados.  También  son  ramos  y  brazos  de  los  Pirineos  las 
montañas  de  Monseny,  S.  Lorenzo  del  Monte,  Monserraíe, 
Montsech,  y  Montiberri,  famosas  todas  en  Cataluña,  aunque  de 
ellas  se  escribe  muy  poco.  De  Monserrate  hablaré  á  su  tiem- 
po. De  S.  Lorenzo  lo  mismo:  de  las  otras  á  su  propósito; 
pero  ahora  hablaré  de  Montseny:  porque  quizás  en  otra  oca- 
sión no  podría  hacerlo  sin  apartarme  mucho  de  la  historia. 

3  La  montaña  de  Monseny  está  entre  las  ciudades  de  Vi- 
que,  Gerona  y  Barcelona,  y  desde  todas   ellas  se  vé.   Vique 
entre  Poniente  y  Septentrión;  Gerona  al  Levante  ladeado  al- 
gún poco  á  Septentrión;  y  Barcelona  al  Mediodia.  Es  tan  al- 
ta esta  montaña,  que   es  la   primera  tierra  de  Cataluña  que 
descubren  los  marineros  viniendo  de  Italia,  y  la  miran  desde 
las  Pomas  de  Marsella.  En  la  eminencia  de  ella  por  lo  regu- 
lar hay  siempre  mucha  nieve,  que  provee  todo   el  verano  á 
Barcelona  para  la  comodidad  de  beber  frió.  Y  en  el  invierno 
su  abundancia  causa  á  todos  los  territorios  circunvecinos  terri- 
bles fríos,  tanto  que  distando  de   allí  siete   leguas  la  ciudad 
de  Barcelona ,  aunque  es  tierra  templada ,  participa  de  aque- 
llos fríos  en  el  tiempo  de  nevadas.  A  su  pendiente  entre  Le- 
vante y  Mediodia  tiene  una  fuente,  cuya  agua  baja  de  mas 
de  ciento   y    sesenta   varas    de   alto,  y  porque  cae  cerca  del 
pueblo   llamado    Gualba,    de    cuya  fundación    hablaré    en    el 
capítulo  diez  y  ocho  del  libro  cuarto,  nombran  la  bajada  de 
aquel  agua  el  salto  de  Gualba,  Se  vé  desde  el  camino  Real 
que  pasa  de  Barcelona  á  Gerona ,  desde  las  casas  llamadas  los 
HostaJs  de  Gualba,  que  están  entre  S.  Celoni  y  la  Valloria* 
En  el  lugar  donde  cae  se  hace  una  balsa ,  que  los  vecinos  di- 
cen que   no  le  han  hallado  fondo ,  y  tiene   al   contorno  una 
pradería  bastante  grande ,  en  donde  cuentan  haberse  visto  anti- 
guamente algunas  terribles  y  diabólicas  figuras,  y  que  soliaiü 
las  brujas  y  brujos  ir  allí  á  daa&ar  y  bailar*  y  hacer  sus  uda~ 
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raciones  y  reverencias  al  demonio;  viendo  claramente  los  ve- 
cinos los  bailes  y  danzas,  y  oyendo  los  gritos  y  alaridos  que 
daban,  y  el  son  á  cuyo  compás  bailaban.  Dícese  que  si  en 
aquella  agua  se  echan  algunos  palitos  en  forma  de  cruz,  se 
mueve  en  ella  un  hervor  tan  grande  y  ruidoso,  que  asombra, 
y  que  no  cesa  hasta  que  aquella  cruz  está  fuera  del  agua. 

4-     Finalmente  para  acabar  de  decir  algún  poco  de  lo  mu- 
cho que  se  podia    decir  de    esta  montaña,  hablando  de  ella 
Micer  Pau  Micer  Gerónimo   Pau,  escribe  que  abunda  de  minas  de  oro, 
Baac-        plata  y  mármoles  finísimos ,  y  que  sobre  todo  es  abundantísima 
de  abetos  y  de  otros  árboles  para  la  fábrica  de  las  galeras. 

CAPÍTULO    VI. 

En  que  se  prosigue  el  circuito  de  España,  y  se  trata  de 
los  rios  Fluviá,  Llohregat,  Muga  y  Ter. 

1  V  olviendo  á  nuestro  proposito  del  circuito  de  España, 
y  descrita  ya  la  parte  de  Levante  á  Tramontana,  hablaremos 
ahora  de  Levante  a  Mediodía ,  por  donde  tiene  el  mar  Mediter- 
ráneo ,  y  la  mayor  longitud  suya ,  y  es  mas  frecuentada  por  las 
muchas  poblaciones  de  la  ribera  del  mar ,  y  por  ser  muy  propor- 
cionada para  el  trato  y  comercio  de  toda  la  costa  de  África ,  Egip- 
to ,  Judea ,  Grecia ,  Italia  y  Francia ,  sobre  lo  que  se  puede  ver 
á  Florian  y  al  Obispo  de  Gerona,  entre  los  autores  ya  citados. 

2  Comienza  España  por  esta  parte  en  Cap  de  Creus,  si- 
guiendo el  modo  de  la  primera  cuenta  de  la  montaña  Pirinea. 
Pero  según  la  segunda  cuenta,  tomaremos  su  principio  en  la 
punta  de  Canet  en  Roselldn,  o  poco  mas  arriba,  y  mas  acá 
de  Leucata ,  por  enmedio  del  estanque.  Desde  aquí  toda  la  ri- 
bera del  mar  de  Roselldn,  hasta  S.  Llorens  y  Rius  de  Egli, 
Latet,  Canet,  Tech,  Goblliure  y  Portvendres,  adonde  acaba 
el  Rosellon.  Sigúese  después  el  promontorio  de  Cervera ,  Llan- 
sá ,  Cap  de  Creus ,  la  Selva ,  y  montaña  de  S.  Pedro  de  Roda, 
Cadaqués ,  Rosas ,  el  rio  de  la  Muga  ó  Samuga ,  que  antigua- 
mente llamaban  Sambroca  ó  Sambruca.   Al  cual  nuestro  Dr. 

Usat^slrate" ^a^me  Marquilies  le  cuenta  entre  los  rios  navegables  de  Cata- 
versi Quxró luna ;  pero  aunque  éi  dice  que  Aymerich  de  la  Via,  que  en 
6*  aquel  tiempo  era  Baile  general  de  Cataluña,  le  dijo  que  Sam- 

buca estaba  en  Roselldn,  fué  error  de  los  dos;  porque  sien- 
do yo  Asesor  ordinario  del  condado  de  Empurias,  le  encontré 
en  el  Ampurdan  en  el  lugar  que  he  dicho,  y  con  el  curso  si- 
guiente. Bajando  de  S.  Lorenzo  de  la  Muga  á  Pont  de  Mo- 
lins  y  á  Peralada ,  y  de  allí  a  Castelld ;  de  donde  por  un  álveo 
antiguo  (que  aun  se  llama  la  Muga  vieja)  entraba  en  el  mar; 
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pero  pocos  arios  hace  que  los  de  Castelló  han  mudado  su  cor- 
riente contra  el  estanque ,  que  está  en  medio  de  ellos  y  de  la 
villa  de  Rosas ,  para  dar  corriente  al  estanque ;  porque  de  otro 
modo  destruía  la  salud  de  los  habitantes  de  aquellas  villas. 

3  Con  esto  se  entenderá  el  error  del  Mtro.  Pedro  Juan 
Nuñez  y  de  los  demás  cosmógrafos,  que  ponen  á  Sambruca 
mas  acia  Poniente ,  de  la  parte  de  acá  del  rio  Ter ,  y  cerca 
de  Blanes :  porque  no  baja  sino  es  de  S.  Lorenzo  de  la  Muga, 
hasta  Pont  de  Molins  y  Peralada  ,  Vilanova  de  la  Muga ,  Cas- 
telló de  Empurias ,  al  estanque ,  y  desde  allí  al  mar.  Desde  allí 
va  la  costa  del  mar  á  Empurias,  pequeño  pueblo  inmediato  á 
los  vestigios  de  la  populosa  (hoy  arruinada)  ciudad  de  Empu- 
rias ,  de  la  que  en  sus  lugares  trataré  copiosamente.  Pero  es  de 
saber  que  desde  Rosas ,  antes  de  llegar  á  Empurias  y  muy  jun- 
to á  ella ,  entra  en  el  mar  el  rio  Fluviá ,  habiendo  ya  pasado  en- 
tre Armentera  y  S.  Pedro  Pescador,  que  son  algo  mas  dentro 
de  tierra.  De  este  rio  dice  Francisco  Tarafa  que  se  nombraba 
antiguamente  Clodiano.  Es  rio  caudaloso  que  por  pocas  partes 
se  deja  vadear,  pasándose  solo  por  puentes  y  barcas.  A  la  entra- 
da del  mar ,  le  dura  cerca  de  media  legua  tierra  adentro ,  el 
que  su  corriente  y  álveo  va  estrecho  y  hondo;  y  por  esto  es 
navegable  hasta  el  molino  que  llaman  de  Armentera ,  que  está 
al  Poniente  y  Tramontana,  y  hacen  allí  un  buen  descargador. 
También  hacen  allí  mismo  otro  descargador  á  la  parte  de  San 
Pedro  Pescador  mas  inclinado  á  Levante;  y  en  cualquiera  de 
estas  dos  partes  aun  en  el  dia  se  carga  mucha  mercadería  co- 
mo escala  de  todo  el  Ampurdan ,  haciendo  rica  y  fértil  mucha 
parte  de  aquella  tierra  con  su  corriente,  y  abundante  de  to- 
das las  cosas  con  la  navegación;  porque  suben  por  sus  aguas 
barcas  de  porte  de  cuatrocientos  quintales ,  de  que  algunas  he 
visto  yo.  Toda  su  ribera  está  llena  de  arboledas  y  praderías 
muy  deliciosas.  Viene  á  salir  como  dejo  dicho  muy  junto  á 
Empurias,  y  de  acia  allá  de  Rosas,  no  obstante  de  que  el 
canónigo  Tarafa ,  siguiendo  á  Plinio ,  diga  que  entra  en  el  mar 
por  cerca  de  las  Medas :  porque  la  verdad  es  lo  que  tengo  di- 
cho, y  las  Medas  están  media  legua  mas  acá  que  Empurias, 
como  se  dirá  en  sus  lugares.  Nace  este  rio  cerca  de  S.  Este- 
ban encima  de  Olot,  y  baja  á  Besahí,  Esponellá,  Bascara,  S. 
Miguel ,  Vilarrobau ,  S.  Pedro  Pescador ,  y  á  Armentera ,  en- 
trando en  el  mar  junto  y  al  Levante  de  Empurias. 

4  De  Empurias  vá  la  costa  de  España  á  Palafurgell  según 
los  cosmógrafos ;  pero  yo  encuentro  primero  la  Escala ,  Mont- 
go ,.  y  la  Meda ,  y  nótese ,  por  lo  que  presto  diré.  Hállase  tam- 
bién primero  á  Montgrí,  montaña  altísima  y  combatida  ordi- 
nariamente del  mar,  como  lo  dice  Lucio  Marineo,  que  la  lia- 
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ma  Gris.  Allí  sale  en  el  dia  la  boca  del  rio  Ter,  que  solía  an- 
tiguamente salir  junto  á  Empurias,  entre  ella  y  la  Escala.  El 
cual  rio  bajando  de  las  partes  de  Coll  de  Aras  á  Camprodon, 
se  junta  con  Freser  en  Ripoll,  y  bajando  de  Vique  hasta  Ge- 
rona ,  allí  se  junta  con  Oñar,  y  vá  al  Pont  mayor,  llano  de 
Madiñá,  S.  Jordi  y  Vergens,  en  donde  deja  su  curso  antiguo 
acia  Levante ,  é  inclinándose  acia  el  Mediodía  llega  á  Torroella 
de  Montgrí,  y  allí  entra  en  el  mar. 

5  Desde  Torroella  vá  la  costa ,  según  quieren  algunos  de  los 
citados  en  el  capítulo  cuarto ,  á  la  Escala ,  que  es  una  montaña 
así  nombrada.  Pero  repito  lo  que  tengo  dicho ,  que  yo  encuentro 
la  Escala  entre  Etnpurias  y  Montgo ,  y  he  estado  en  ella  mu- 
chas veces ,  como  asesor  ordinario  del  Condado ;  y  me  persuado 
que  precisamente  es  la  que  los  antiguos  llamaban  la  Escala  de 

Meia  lib. i.  Aníbal,  y  no  la  que  pone  Pomponio  Mela  De  situ  Orhis,  como 
<?ap.  5.        ¡0  daré  á  entender  claramente  mas  abajo  en  el  lib.  3.  cap.  23. 

6  Prosiguen  los  dichos  autores  su  discurso  desde  la  Escaía 
hasta  Palamós,  S.  Feliu,  y  el  rio  Sambruca.  Pero  ciertamen- 
te ha  de  ser  Aro:  porque  de  Sambruca  ya  tengo  dicho  en  este 
capítulo  cual  es  su  propio  lugar.  De  Aro  á  San  Feliu,  Tosa, 
Blánes ,  y  al  rio  Tordera ,  que  antiguamente  se  llamaba  Tamunu 
Después  Galella ,  Matard ,  y  Mongat ,  cuyo  sitio  llamaron  lo» 
antiguos  Promontorium  Lunce,  ó  Lunar ¿um,  como  lo  dicen 
Micer  Pau  y  Pedro  Juan  Nuñez.  Desde  Mongat  á  Badalona, 
y  al  rio  de  Besos ,  del  cual  y  de  su  denominación  trataré  aba- 
jo en  el  capítulo  diez  y  seis.  Desde  Besos  tira  la  costa  hasta 
nuestra  insigne  ciudad  de  Barcelona,  y  Montjuich,  del  cual 
trataré  en  su  lugar.  De  aquí  sigue  el  rio  Rubricato,  á  quien 
en  el  dia  llaman  Llobregat ,  el  que  después  de  haber  atravesa- 
do mucha  tierra  de  Cataluña,  acaba  aquí  entrando  en  el  mar» 

7  Tiene  este  rio  sus  principios  y  fuentes  en  el  Pirineo ,  en 
las  montañas  de  Pendis  y  Goll  de  Jou,  cerca  de  una  masía 
que  se  llama  Espitalet  en  el  término  de  Castellar,  á  una  le- 
gua de  la  Puebla  de  Lillet,  y  mas  abajo  se  mezcla  con  la» 
aguas  del  rio  de  Bagá  nombrado  Bastaran ,  y  desde  allí  ba- 
jando por  las  tierras  de  Berga ,  Balcereny ,  y  Salient  dos  leguas 
mas  arriba  de  la  ciudad  de  Manresa,  tocando  á  San  Benito 
de  Báges,  deja  la  ciudad  á  inedia  legua  á  su  mano  derecha  á 
la  parte  de  Poniente,  y  quedando  él  al  Levante  continua  su 
curso  hasta  tres  cuartos  de  legua  mas  abajo ,  encontrando  al 
Mediodía  los  términos  de  Gastelgalí,  y  S,  Vicens  de  Castellet, 
con  la  torre  del  Breny,  de  la  que  trataré  en  el  capítulo  sie- 
te del  libro  tercero.  En  aquel  lugar  se  junta  Llobregat  con 
las  aguas  del  rio  Cardener,  que  baja  del  Port  del  Compte  á 
Cardona  ?  y  de  allí  vá  á  Manresa ,  y  poco  mas  abajo  se  jun- 
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ta  con  las  aguas  de  Rejadell,  y  juntos  los  dos    con    Llobre- 
gat  bajan    á   la   falda    de    la    santa    montaña   de    Monserrate, 
pasando  por  entre  Monistról  y  Vaquerices  hasta  Aulesa,  y  de 
allí  abajo  á  Esparraguera  y  Martorell ;  donde  se  junta  con  las 
aguas  de  Noya.  Juntadas  estas  aguas  retienen  siempre  el  nom- 
bre de  Llobregat,  y  sigue  su  curso  inmediato  á  S.  Andreu  de 
la  Barca ,  Molins  de  Rey ,  S.  Vicens  deis  Horts ,  S.  Boy ,  el 
Prat,  y  aquí  entra  en  nuestro  mar.  Suele  hacer  en    algunos 
tiempos  tan  grandes  crecimientos,  que  con  sus    avenidas   hace 
considerables  danos  á  toda  la  comarca,  y  especialmente  en  el 
Prat ,  por  donde  se  suele  estender  media  legua  por  cada  parte. 
Á  la  boca  de  este  rio  los  magníficos  Conselleres  de  Barcelona 
tienen  hecha  una  buena  torre,  que  es  fortaleza,  como  en  su 
lugar ,  si  Dios  nos  dá  vida ,  se  dirá.  Se  suele  navegar  con  bar- 
quitas  ,  especialmente  en  los  veranos ,  que  los  naturales  de  di- 
cha ciudad  con  ellas  entran  en  las  isletas  que   se  hacen   en 
medio  de  él ,  y  son  abundantes  de  toda  especie  de  caza  volátil 
y  terrestre ,  deliciosas  por  sus  praderías  y  arboledas ,  y  regaladas 
con  la  pesca.  Péscanse  en  las  fuentes,  y  en  otras  muchas  partes 
de  este  rio  Llobregat  muy  buenas  truchas ,  y  en  las  isletas  lam- 
pugas  y  anguilas ,  y  bastante  porción  de  buenas  sabogas ,  que  en 
los  dias  que  el  mar  está  alborotado  suelen  socorrer  la  necesidad 
y  falta  de  pescado  de  mar.  Del  apellido  y  nombre  de  este  rio, 
y  el  porqué  se  nombra  así,  trataré  abajo  en  el  lib.  111.  cap.  3. 
8     Y  volviendo  al  propósito ,  sigue  la  costa  de  España  desde 
Llobregat  á  Castell  de  Fels,  cuestas  de  Garraf,  Sitges,  la  Gel- 
trú ,  Vilanova ,  Segur ,  Bará ,  el  rio  de  Gaya ,  Tamarit ,  y  Tar- 
ragona: y  advierto  que  Florian  de  Ocampo  yerra  en  poner  á 
Garraf  entre  Sitges  y  Tarragona.  Sigue  después  la  costa  desde 
Tarragona  á  Salou ,  en  donde  dice  el  Maestro  Pedro  Juan  Nu- 
ñez  con  autoridad  de  Rufo  Avieno ,  que  habia  antiguamente  un  Nuñez     da 
pueblo  que  se  llamaba  Selauro.   Desde  Salou  tira  la  costa  ásltu     °rbiS 
Cambrils,  al  Castell  de  Miramar,  al  Hospital  del  infante  D.^^an*ia- 
Pedro,  al  Goll  de  Balaguer,  torre  de  S.  Jordi,  que  solia  ser  mora. 
cabeza  de  la  Religión  y  Caballería  del  mismo  Santo,  y  des- 
pués se  incorporó    con  la  Orden  de  Montesa,  como  veremos 
en  su  lugar.  Vá  después  la  costa  al  Perelló,  y  de  allí  á  la 
Ampolla  junto  á  la   boca   del   rio   Ebro,  de  cuyo   nombre  y 
curso  trataré  mas  abajo.  Después  del  Ebro  se  encuentran  los 
Alfachs  y  la  Rápita ,  donde  solia  haber  un  monasterio  de  Mon- 
jas. Sigúese  después  la  montaña  Moncia,  de  la  cual  nacen  las 
fuentes  que  se  llaman  de  S.  Pedro ,  tan  abundantes ,  que  no 
pueden  arrojar  toda  la  copia  del  agua  por  allí  donde  nacen ,  y 
pasan   por    debajo    de    tierra ,  yéndose  á   salir  á    mucha    dis- 
tancia dentro  del  mar,  donde  á  borbollones  arrojan  mucha  co- 
rojo /.  3 
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pia  de  agua  dulce  sobre  la  salada  del  mar,  y  es  tan  dulce 
que  en  mucho  contorno  no  se  mezcla  ni  corrompe  con  el  agua 
salada.  Después  sigue  la  costa  á  la  villa  de  Alcanar,  y  des- 
pués el  rio  Cenia  (que  baja  de  las  montañas  de  Morella  y 
del  monasterio  de  Benifazá  del  Orden  de  S.  Bernardo),  que  es 
donde  acaba  la  jurisdicción,  límite  y  término  de  Cataluña,  y 
comienza  el  reino  de  Valencia.  El  primer  pueblo  de  este  es  la 
villa  de  Vinaroz,  y  desde  allí  sigue  la  costa  de  España  á  la 
villa  de  Benicarld,  y  Peñíscola,  de  la  que  trataré  en  su  lu- 
gar. Después  se  sigue  Chivert ,  Torreblanca ,  la  Torre  de  Oro- 
pesa,  Castellón,  Almazora,  rio  de  Millas,  Burriana,  la  Pobla  6 
Montcofar ,  Chinches ,  la  Llosa ,  Almenara ,  Canet ,  Morviedro, 
que  antiguamente  fué  Sagunto,  como  lo  veremos.  Después  se 
halla  Pusols,  lo  Puitg  de  Cebolla,  Alboraya,  y  el  Grau  de  Va- 
lencia. De  allí  al  rio  Turia ,  y  á  Cullera ,  que  está  al  paso  del 
rio  Jiícar  á  quien  los  antiguos  nombraban  Suero.  De  allí  vá  la 
costa  á  Gandía ,  Dénia  ,  Tablada  ó  Taulada ,  Benisa ,  Corp ,  Be- 
nidorma ,  Vilajoyosa ,  Alicante ,  Guardamár ,  sobre  el  rio  Se- 
gura ,  y  de  allí  á  Cartagena  y  Mazarron ,  que  es  donde  se  crian 
los  alumbres;  sigue  á  Portilla,  Almería,  y  a  un  despoblado 
de  veinte  y  cuatro  leguas,  en  cuya  mitad  está  el  famoso  pro- 
montorio Caridemo,  que  en  el  dia  llamamos  Cabo  de  Gata. 

9  En  este  Cabo  de  Gata  es  el  un  brazo  de  la  descripción 
de  España ,  á  modo  de  cuero  de  buey ,  pintada  como  dejo  no- 
tado en  el  capítulo  cuarto.  Pero  porque  la  esplicamos  en  cua- 
tro partes  como  comunmente  suele  hacerse ,  y  dura  aun  la  pri- 
mera, iremos  así  discurriendo  desde  Cabo  de  Gata  á  Almería 
como  está  dicho ,  y  desde  allí  á  Casteli  Roquetas ,  Adra ,  Berja, 
Buñol ,  Casteli  de  Perro ,  Motril ,  Salobreña  ,  Almuñécar ,  Tor- 
re ó  Atalaya  de  Velez ,  Torre  de  Bezmeliana ,  Málaga ,  al  rio 
Guadalquivirejo ,  que  los  cosmógrafos  nombran  Saduca,  y  los 
españoles  antiguos  Malaca.  De  allí  á  Font  Girona ,  Marbella 
Estepona ,  Gibraltar ,  y  el  lugar  donde  estuvo  Algecira  ;  y  des- 
pués se  sigue  Tarifa,  distante  de  Gibraltar  cinco  leguas,  que 
son  del  canal  que  se  llama  estrecho  de  Gibraltar,  desde  don- 
de se  ven  las  riberas  y  tierras  de  África.  Cuéntanse  desde 
Laucata  á  Tarifa  doscientas  leguas:  pero  no  para  aquí  esta 
primera  parte  de  España ,  aunque  estemos  ya  en  el  un  pié  del 
cuero  de  buey,  según  los  arriba  citados  cosmógrafos;  sino 
que  pasa  adelante,  y  tira  á  Beloña ,  Cabo  de  Plata,  lugar  y 
rio  de  Barbate,  á  las  almadrabas  de  Zahara ,  y  á  las  aguas 
de  Mecha ,  á  donde  suelen  pasar  a  bañarse  los  moros  de  Áfri- 
ca que  no  pueden  ir  en  romería  á  la  casa  de  Meca ,  como  lo 
dice  Medina.  De  allí  se  sigue  el  Cabo  de  Trafalgar,  Conill, 
la  punta  de  S.  Pedro,  las  aguas  de  Chiclana,  Puerto  Real, 
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Puerto  de  Sta.  María ,  enfrente  del  cual  á  un  cuarto  de  legua 
de  distancia  está  la  famosa  isla  de  Cádiz.  Después  se  sigue 
Rota,  Chipiona,  S.  Lúcar  de  Barrameda,  donde  entra  en  el 
mar  el  rio  Guadalquivir.  De  allí  se  va  á  la  Figuera ,  dicha  la 
Jábega ,  y  á  Valldebacas ,  Palos ,  rio  Tinto ,  Holma ,  San  Mi- 
guel ,  Gartaya ,  Ayamonte ,  y  allá  entra  Guadiana  en  el  mar ,  y 
acaba  la  costa  de  Andalucía ,  y  comienza  la  de  Portugal :  cuyo 

Srimer  lugar  es  Castro  Marin,  después  Tavira,  el  cabo  de  Sta. 
[aria ,  Albufeira ,  Villanueva ,  Albor ,  Lagos ,  Lacobriga ,  Si- 
gres  ,  y  el  Cabo  ó  punta  de  S.  Vicente ,  que  los  antiguos  nom- 
braron Cabo  sagrado.  Allí  acaba  la  segunda  parte  de  España, 
para  los  que  la  quieren  cuadrada ;  y  aquí  es  la  cola  para  los 
modernos,  que  la  quieren  en  forma  de  cuero  de  buey.  Y  del 
Cabo  de  Tarifa  hasta  el  de  S.  Vicente  hay  setenta  y  ocho  le- 

fuas,  que  juntas  con  las  doscientas  que  dejo  dicho  que  hay  de 
jaucata  á  Tarifa,  hallaremos  tener  aquesta  segunda  parte  de 
España  doscientas  setenta  y  ocho  leguas.  De  la  tercera  y  cuar- 
ta parte  trataré  en  el  capítulo  siguiente,  para  no  hacer  este 
muy  largo. 

CAPÍTULO    VIL 

En  que  se  acaban  de  esplicar  las  partes  tercera  y  cuarta  de 
España ,  dando  fin  al  circuito  de  ella. 

i  Xja  tercera  parte  de  España  que  confronta  con  el  mar 
Occéano ,  tirando  desde  Poniente  á  Tramontana ,  corre  desde  el 
dicho  Cabo  sagrado ,  ó  de  S.  Vicente ,  á  Lodemira ,  Persegue- 
ro ,  Sines ,  Setubal ,  Coimbra ,  Cabo  de  Espichel ,  que  antigua- 
mente se  nombraba  Cabo  Barbárico.  Después  se  vá  á  la  boca 
del  rio  Tajo,  después  á  la  villa  de  Cascaes,  Alisera,  Penier, 
Pederneira,  Selir,  Paredes,  el  rio  Mondego,  Bavarcos,  el  rio 
Vouga  ó  Vaca ,  y  después  Ovar ,  S.  Juan  de  Bellafort  y  Duero. 
Desde  el  rio  Duero  vá  tirando  á  Matusinos ,  á  los  rios  Lesa  y 
Avia,  villa  de  Conde,  Posende,  y  al  rio  Cavado.  Después  á 
Viana  y  al  rio  Lima,  á  Canina,  al  rio  Miño,  que  es  donde 
acaba  la  Señoría  de  Portugal,  y  comienza  la  de  Galicia:  cuyo 
primer  lugar  es  Bayona,  después  Róndela,  Pontevedra,  Ria 
del  Padrón ,  Muros ,  Corvian ,  y  la  punta  de  Finisterre  ,  nom- 
brada antiguamente  Hyerna  6  Nerion,  que  es  donde  acaba  la 
tercera  parte  de  España ,  y  es  el  segundo  pié ,  conforme  á  los 
que  la  describen  en  figura  de  cuero  de  buey;  y  desde  la  ca- 
beza 6  punta  del  Cabo  de  S.  Vicente  hasta  aquí  se  cuentan 
ciento  y  veinte  y  cuatro  leguas. 

2     La  cuarta  y  ultima  parte  de  España ,  que  confronta  con 
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el  mar  Occéano  Brit¿ínico ,  discurriendo  acia  Septentrión ,  va  de 
Finisterre  á  Fuenterrabía ,  y  contiene  ciento  y  cuarenta  y  una 
legua.  Está  detrás  de  Finisterre  Mongia  ,  Laja  ,  Malpica  ,  Ca- 
yon ,  la  Goruña  ,  Pontes  ,  Ferrol ,  Cabo  de  Priolo  ,  Cedeira, 
■Aquijones  ó  Hortiguera,  Vivero,  S.  Ciprian ,  las  Peñas  de  Tri- 
leucos ,  fiasma ,  y  Ribadéo ,  que  es  donde  acaba  la  costa  de 
Galicia ,  y  comienzan  las  Asturias  de  Oviedo ,  cuyo  primer  lu- 
gar es  Castropol.  Después  se  halla  el  rio  de  Oviedo,  Navia, 
los  puertos  de  Tapia  y  Prucia ,  después  Luarca,  Cañero,  Ca- 
davero ,  Valloutas ,  Artedo ,  Codileiro ,  Aviles ,  las  Peñas  de 
Puzon ,  Gijon ,  Villaviciosa ,  Riba  de  Sella ,  y  Llanes ,  última 
villa  de  las  Asturias  de  Oviedo.  Después  tira  la  costa  á  S.  Vi- 
cente de  la  Barquera ,  Colombres ,  S.  Martin  de  las  Arenas, 
monasterio  de  Sta.  Justa ,  á  la  ciudad  de  Santillana ,  tan  prin- 
cipal que  por  ella  se  nombran  las  Asturias  de  Santillana ,  á 
diferencia  de  las  de  Oviedo.  Después  se  sigue  Sant-Ander,  Ca- 
bo Quexo,  la  Peña  redonda  de  Santoña,  Laredo,  Castro  de 
Urdiales,  Portogalete,  y  el  rio  de  Bilbao,  en  donde,  6  en  Ber- 
meu,  según  he  dicho  en  el  capítulo  cuarto,  quieren  algunos  que 
sea  el  brazo  de  España  figurada  como  cuero  de  buey.  Y  allí  aca- 
ban las  montañas  de  Castilla  y  León,  y  comienza  la  tierra  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa ;  y  se  hallan  Machicaco ,  Lequeicio  y  On- 
darroa,  donde  se  acaba  Vizcaya,  y  comienza  Guipúzcoa:  de  cuya 
costa  el  primer  lugar  es  Motrico ,  y  después  Deva ,  Cumaya, 
Guetaria ,  Carauz,  el  rio  Oria,  S.  Sebastian,  Pasages,  y  tres  le- 
guas después  comienzan  los  Pirineos,  de  los  cuales  la  primera 
punta  es  Yazquivel ,  y  sigue  después  la  ciudad  de  Fuenterra- 
bía, que  antiguamente  se  llamo  Olearzo,  y  allí  se  concluye  y 
acaba  el  circuito  de  España,  el  cual  dividiré  en  el  capítulo 
siguiente  para  hablar  de  nuestra  Cataluña. 

CAPÍTULO    VIII. 

En  que  se  refiere  en  cuantas  maneras  fué  dividida  España 
antiguamente:  cómo  está  hoy;  y  los  límites  y  términos 
de  Cataluña. 

m 
i      1  oda  esta  tierra  que  dejo  ya  descrita  y  figurada ,  anti- 
guamente fué  dividida,  según  la  variedad  del  tiempo  y  escri- 
tores, en  diversas  provincias;  como  de  éste  y  otros  capítulos 
Marín,  l.  a. se  reconocerá,  y  lo  compila  en  mucha  parte  Lucio  Marineo. 
*:d.eEsPañaY  Varece  <íue  primero  fué  dividida  en  Céltica  y  Cetubalia:  la 
PlToTlíb.  3. Céltica  después  fué  nombrada  Celtiberia,  como  abajo  se  verá, 
cap.  i.         Plinio    de   Historia    natural,  y    nuestro   tarraconense   Paulo 
Orosíoiib.i.Orosio  dicen  que  fué  dividida  en  Ulterior  y  Citerior,  anadien- 
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do  que  la  Ulterior  se  llamó  Bética ,  y  la  Citerior  Tarraconen- 
se ;  y  ya  veremos  en  su  lugar  en  qué  tiempo  fué.  lompoflio  P°mp.  *•  »• 
Mela,i>¿?  situ  orhís,  divide  á  España  en  tres  partes,  Bética, cap* 
Lusitania  y  Tarraconense ,  y  concuerdan  con  él  Lucio  Marineo 
y  Antonio  Nebrisense ,  y  también  abajo  diremos  en  qué  tiempo  Nebrisen.  ¡n 
fué  esto.  San  Antouino  de  Florencia  la  divide  en   Ulterior  y  Pro!,  c.  de 

Citerior,  como  Orosio  y  Plinio :  pero  las  subdivide  á  estas  dos*uPeri  HisP* 
.     7         .  J.  t> /!•  t      'x  n    r   *~     n '    •„   S.  Anr.  nt.r. 

en  seis  provincias:  a  saber,  üética,  Lusitania,  b-alicia ,  Denia,        ^  ^ 

Cartagena  y  Tarraconense ,  dando  la  Bética  y  Lusitania  á  la  Ul- 
terior, y  todo  lo  restante  á  la  Citerior:  con  todo  que  es  ver- 
dad que  Dénia  ya  era  comprendida  en  la  provincia  de  Carta- 
gena,  como  en  su  lugar  se  verá.  Aquesta  división  hecha  por 
el  dicho  Santo  place  á  Florian  de  Ocampo  y  á  Pedro  Antonio  JJ01*;  hb*  r' 
Beuter,  y  la  pondremos  nosotros   en  su  lugar  y  tiempo.  Bie9Beu'te^  |#  Jm 
que  es  verdad  que  Orosio  pone  la  Cartaginense  con  la  Ulterior,  cap.  ai. 
Y  quien  mas  divisiones  quisiere  saber  lea  á  Micer  Luis  Pons  lean.  c.  3. 
de  Icart  en  las  Grandezas  de  Tarragona ,  y  al  Mtro.  Pedro  Medina  p.  1. 
Medina  en  las  Grandezas  de  España ;  y  si  á  alguno  le  pare-  caP*  8- 
ce  que  hay  contrariedad ,  distinga  de  tiempos ,  corno  en  su  lu- 
gar los  apuntaremos ,  y  así  verá  que  no  hay  contrariedad ,  sino 
que  en  un  tiempo  pasan  las  cosas  de  un  modo ,  y  en  otro  se 
asientan  diferentemente. 

2  Dejemos  ahora  de  hablar  de  la  Ulterior,  y  vengamos  á 
la  Citerior  ó  Tarraconense.  Aquesta  en  el  dia ,  y  después  acá 
que  los  moros  de  África  entraron  en  España  en  tiempo  del 
rey  godo  D.  Rodrigo ,  ya  no  la  dividimos  en  aquella  forma 
que  los  antiguos ,  porque  á  las  provincias  ( á  escepcion  de  Ga- 
licia que  ha  retenido  su  nombre)  no  las  nombran  como  an- 
tes, sino  que  están  divididas  de  otro  modo,  con  otros  nom- 
bres y  formas ,  cabezas  y  miembros  principales ,  y  reinos  si- 
guientes :  Galicia ,  Castilla ,  León ,  Navarra ,  Aragón ,  y  otros 
Señoríos  muy  principales,  como  lo  notaron  también  Laurencio "a"aI/*«de 

j    l  í  '  rsousa  per— 

Valla,  Damián  Goes  en  su  España,  y  el  Obispo  de  Gerona,  diñando. 

3  De  aquestos  reinos,  el  de  Aragón  comprende  en  su  Co-Ob.  de  Ger. 
roña  á  Valencia,  Cataluña,  Roselldn  y  Cerdaña.  Tratar  de  al-  ,i^1- c-  des- 
guno  de  los  sobredichos  _reinos  ni  me  toca,  ni  es  tal  mi  inten-^f 'T^""16" 
to.   Y   así  no  diré  nada   de  ellos   de  proposito ,  sino  cuando ' 

habré  de  hacer  mención  en  algunos  lugares,  para  dar  luz  é 
inteligencia  á  lo  que  es  de  mi  intento ;  y  alguna  vez  por  razón 
de  vecindad  para  no  interrumpir  la  historia :  pero  á  su  tiempo 
trataré  de  la  unión  de  estos  reinos.  Y  por  cuanto  mi  pensa- 
miento solo  es  tratar  del  principado  de  Cataluña,  con  los  con- 
dados de  Rosellón  y  Cerdaña ,  será  bien  saber  qué  parte  de 
tierra  es  aquesta ,  sus  límites  y  circunferencia :  lo  que  no  es 
de  poco  trabajo ,  antes  bien  tiene  en  sí  mucha  dificultad.  Por- 
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que  los  antiguos  (como  ellos  los  debían  saber,  quizá  no  pen- 
saban para  sus  hijos,  como  si  la  memoria  fuese  acto  que  na- 
turalmente se  pudiera  continuar  de  padre  a  hijo)  fueron  muy 
cortos,  y  causa  de  que  nosotros  tengamos  pocas  noticias.  Mar- 
Marq,  usat. quilles ,  nuestro  famoso  Doctor  catalán,  y  luz  de  la  práctica, 
Sirate.  escribiendo  sobre  los  usos  de  Barcelona,  vulgo  Usatges,  dice 
que  los  limites  de  Cataluña  son  de  Salsas  á  Ginca ,  y  así  los 
pone  también  Bernardino  Gómez  Miedes  en  su  Crónica  del 
Mied.  1. 14.  rey  D.  Jaime.  En  el  proceso  hecho  por  el  Estado  eclesiásti- 
c.2.  3.  y  17.  co  en  ¡as  Cortes  de  Monzón  el  año  de  1534  ?  que  está  en  el 
archivo  de  la  casa  de  la  Diputación  de  la  Generalidad  de  Ca- 
taluña en  Barcelona ,  se  encuentra  un  auto  de  limitación  de 
los  términos  de  Cataluña ,  hecha  por  el  rey  D.  Jaime  primero, 
dada  en  Barcelona  á  doce  de  las  calendas  de  febrero  del  año 
1243.  Hállase  allí  mismo  otro  auto  de  donación  hecha  por  el 
dicho  Rey  á  su  hijo  D.  Pedro,  del  condado  de  Barcelona  y 
de  toda  Cataluña,  dada  en  Barcelona  la  víspera  de  S.  Vicen- 
te (que  sería  á  13  de  enero  del  mismo  año  de  1243).  Y  en 
el  mismo  proceso  se  encuentra  otro  auto  de  declaración  de 
dichos  límites,  hecha  por  el  mismo  Rey  á  cuatro  de  los  idus 
de  octubre  del  mismo  año,  dada  en  Calatayud.  Y  en  todos 
estos  autos  se  dice  que  Cataluña  es  desde  Salsas  á  Cinca,  y 
no  le  dan  otra  parte  de  circunferencia,  ni  se  declaran  mas. 
El  mismo  rey  D.  Jaime  primero  en  la  paz  y  tregua  hecha  en 
Tortosa  año  de  1225  tampoco  designa  otros  límites.  Pero  en 
la  que  hizo  en  Villafranca  algunos  años  antes ,  que  era  el  de 
12 18  parece  que  se  estendió  un  poco  mas,  porque  dijo  que 
ponía  en  paz  y  tregua  toda  Cataluña  de  Cinca  entro  ó  hasta 
Tortosa ,  é  entro  ó  hasta  Salsas  con  sus  encontradas  ó  contornos. 
Están  estas  paces  ó  treguas  en  la  Volsa  tercera  de  la  Compi- 
lación hecha  por  el  Conde  en  1585,  título  de  paces  y  treguas. 
Los  estrangeros  y  gente  curiosa  de  fuera  de  nuestros  reinos, 
parece  conocieron  esta  falta  nuestra  de  no  tener  un  poco  mas 
por  menor  especificados  y  delineados  nuestros  límites,  y  qui- 
sieron tomar  un  poco  mas  de  trabajo  en  hacer  lo  que  nos  to- 
caba á  nosotros ,  porque  Juan  Botero ,  ó  Benes ,  escritor  italiano 

RiTeTó lb* i' en  e*  ^ro  ^e  *as  Relaci°nes  universales,  y  Miedes  en  el 
a.4.6. y  ir!  lugar  arriba  dicho,  dicen  que  es  Cataluña  lo  que  se  encierra 
y  tira  desde  Salsas  á  la  Valí  de  Aran  hasta  el  rio  de  Cinca, 
y  doblando  rio  abajo ,  hasta  el  rio  Ebro ,  atravesándole  y  lle- 
gando al  rio  Genia,  y  de  allí  tirando  rio  abajo  hasta  el 
mar,  y  luego  por  la  costa  del  mar  caminando  hasta  Salsas; 
y  esta  es  la  mas  clara  relación  que  se  ha  visto  hasta  ahora 
en  escritos,  y  de  que  yo  he  tenido  noticia.  Pero  corno  aun 
me  parece  relación   corta,  no  hallándome   de  ella   satisfecho, 
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he  procurado  valerme  de  personas  prácticas ,  para  mejor  espe- 
cificar aquestos  límites,  porque  en  el  dia  y  muchos  años  ha- 
ce, es  cierto  que  estamos  en  duda  si  Catatuña  llega  de  Sal- 
sas hasta  Cinca,  porque  en  esto  consiste  el  pleito  que  pende 
entre  el  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña ,  y  hoy 
los  catalanes  no  poseen  lo  que  está  entre  la  Noguera  Riba- 
gorzana  y  Cinca ,  pues  esta  partida  de  tierra  la  poseen  los  ara- 
goneses. Y  por  esto  el  autor  moderno  del  mapa  de  Cataluña, 
teniendo  consideración  al  estado  presente ,  mas  que  al  derecho 
propietario  de  este  Principado,  le  ha  dado  los  límites  desde 
Salsas  hasta  la  Noguera  Ribagorzana ,  y  desde  allí  le  hace  cara 
al  Poniente  agua  abajo  al  Pont  de  Suert,  y  de  allí  hasta  el  Pont 
de  Montfort,  Almacellas,  y  la  Sierra  pedregosa,  y  travesando  el 
rio  Cinca  sobre  Samalcoloig  á  Mequinenza  por  Aragón ,  y  tra- 
viesa á  Ebro.  Pero  pues  los  límites  antiguos  de  Cataluña  tiran 
de  Salsas  hasta  Cinca ,  y  corriendo  el  curso  del  pleito ,  podemos 
decir  los  catalanes  que  tenemos  derecho  á  estas  tierras;  yo  las 
daré  por  nuestras ,  y  en  las  ocasiones  que  se  haya  de  tratar  de 
cosa  sucedida  entre  Cinca  y  la  Noguera  Ribagorzana  las  escribiré 
por  cosa  nuestra,  como  de  las  demás  partes  de  Cataluña.  De 
manera  que  comenzando  en  Salsas  tira  la  línea  de  los  térmi- 
nos de  Cataluña  (en  cuanto  á  lo  temporal)  al  Perelld,  Vin- 
grau ,  Taltaull ,  Stagell ,  Regla  ,  Marguevol ,  Arbuzols ,  Mocet, 
Coll  de  Jou ,  Puig  Valedor,  Font  Rabios,  Partes,  Lavet  Co- 
ronat ;  y  haciendo  una  manga  por  el  Port  del  Argenter  sube  á 
los  de  Seguer ,  Sacorba,  Martellat,  Boet,  nuestra  Sra.  de  Mon- 
garra ,  Sant-Llop ,  Oña ,  Ares  de  Sus ,  y  baja  por  Bausen  á  los 
Puertos  de  Piedras  blancas;  los  cuales  pueblos  son  del  Valle 
de  Aran ,  tocando  la  jurisdicción  espiritual  al  obispo  de  Co- 
menge.  Desde  allí  á  Benabarre  y  Fonz  de  Cinca.  La  segun- 
da línea,  que  es  desde  Tramontana  á  Poniente,  tira  por  la 
corriente  abajo  del  rio  Cinca,  siguiéndola  hasta  encontrar  con 
el  rio  Ebro,  y  travesando  este  sube  aquesta  línea  y  cara 
hasta  Berrus,  y  á  la  Pobla  de  Masaluca,  hasta  el  rio  Al- 
gas que  divide  el  Aragón  de  Cataluña.  La  tercera  línea  ó 
afrontacion  de  Poniente  á  Mediodía  sube  por  el  dicho  rio 
Algas  á  los  Piñeres,  a  Caseres,  á  Arenes  y  al  puerto  de  Bet- 
záit,  y  de  allí  traviesa  el  rio  de  Cenia,  dejando  el  monas- 
terio de  Benifazá  (del  Orden  de  Bernardos)  á  mano  derecha, 
el  cual  está  ya  en  el  reino  de  Valencia.  Y  aqueste  rio  Ce- 
nia divide  Valencia  de  Cataluña ,  pasando  por  una  villa  de 
Cataluña  que  se  llama  Cenia,  y  de  ella  toma  el  rio  su  nom- 
bre, y  siguiendo  su  curso  pasa  entre  dos  mesones  d  ventas, 
que  la  una  es  de  Cataluña  y  la  otra  de  Valencia,  por  donde 
traviesa  el  camino  Real  delante  de  Ulldecona  y  Alcanar  ,  villas 
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buenas  de  Cataluña,  á  la  mano  izquierda,  y  entra  el  dicho 
rio  en  nuestro  mar  Mediterráneo  \  acabando  allí  con  él  la  ter- 
cera línea  de  los  linderos  y  términos  de  Cataluña.  La  cuarta 
parte  y  línea  de  nuestros  términos ,  cierran  aquellos  de 
Mediodia  á  Oriente  desde  la  boca  del  rio  Cenia ,  por  la  ri- 
bera y  costa  de  aqueste  mar  Mediterráneo,  hasta  donde  he- 
mos comenzado  la  primera  línea  acia  Laucata  y  Salsas,  y 
pasando  por  los  parages,  pueblos,  rios  y  montañas  que  que- 
dan relacionadas  en  el  capítulo  sesto. 

4  De  forma  que  de  todo  lo  que  hemos  dicho  aquí  tocante 
á  los  límites  de  Cataluña ,  resulta  que  Cataluña  confina  y  con- 
fronta á  Oriente ,  parte  con  el  mar  Mediterráneo ,  y  parte  con 
la  Galia  Narbonense :  al  Mediodia  una  parte  con  el  mismo 
mar ,  y  otra  parte  con  el  reino  de  Valencia :  al  Poniente  con 
el  reino  de  Aragón:  y  á  Tramontana  una  parte  con  el  dicho 
reino  de  Aragón ,  y  otra  parte  con  la  Gascuña ;  y  conforma  es- 
to con  Lorenzo  Valla,  que  dejada  la  Tramontana  le  dá  las 
otras  tres  afrontaciones  solas,  paraque  nosotros  tuviésemos 
lugar  de  decir  alguna  cosa  nuestra.  Y  esta  es  hasta  hoy  la 
msjor  descripción  que  de  los  límites ,  situación  y  ser  de  nues- 
tra Cataluña  he  podido  hacer,  dejando  el  perfeccionarla  á  los 
cosmógrafos  y  otros  curiosos  que  no  faltan. 

CAPÍTULO    IX. 

Se  refiere  la  diversidad  de  opiniones  que  hay  sobre  cual  fué 
el  camino  que  hizo  Tuhal  para  venir  á  España ,  y  el  pri- 
mer lugar  que  pobló, 

i  xa  que  sabemos  las  divisiones  de  España,  que  quedan 
esplicadas  en  los  capítulos  antecedentes,  como  parece  que  era 
necesario  para  inteligencia  de  los  siguientes,  volvamos  á  tratar 
de  los  pobladores  y  Señores,  y  consecutivamente  de  las  cosas 
pasadas  en  esta  nuestra  tierra. 

2  Dejo  dicho  en  el  capítulo  tercero  siguiendo  la  opinión 
común,  que  Tubal,  hijo  quinto  de  Jafet  y  nieto  de  Noé,  fué 
el  primer  poblador  de  toda  la  tierra ,  que  en  el  capítulo  octa- 
vo dejo  repartida  y  dividida ,  y  en  los  otros  descrita  en  gene- 
ral y  designada.  Prosiguiendo  ahora  el  mismo  asunto,  se  ha 
de  saber  que  la  venida  de  Tubal  á  España  fué  ya  en  el  año 
142  después  del  Diluvio,  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  se- 
gundo. Y  esta  cuenta  es  según  la  de  nuestro  barcelonés  Pedro 
Áutoiiio  Viladamor  en  su  manuscrita  y  no  impresa  Crónica,  y 
Fior.  lib.  r.^e  nyestr0  Florian  de  Ocampo  en  la  Crónica  general  de  España,. 
cap.  4.      conformándose  con  la  cuenta  de  los  Hebreos,  que  según  ella 
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Tino  i  ser  2173  artos  antes  del  Divino  Nacimiento  de  Jesu- 
cristo nuestro  Redentor  y  Maestro ,  según  opinan  los  mismos, 
y  Esteban  Garibay  en  el  Suplemento  de  las  Crónicas.  Otros  Garib.  !.  3. 
afirman  que  esta    venida  de   Tubal    fué    2162    años   antes   de  cap*  '* 
Cristo;  y  1799  después  de  la  Creación  del  mundo,  según  Pr.Pin.  I.  i.c. 
Juan  Pineda ,  lo  que  solo   discorda  en  un  año  de  la  primera  a3-  SS- 
cuenta  de  los  años  antes  de  Cristo.  Juan  Antonio  de  Viterbo  Viter.  1.  12. 
y  Pedro  Antonio  Beuter ,  siguiendo  á  Beroso  Caldeo ,  Damián  ™P-  4^  ^ 
Goes,  Felipe  Garcia  y  Micer  Pons  de  Icart,  dicen  que   esta  caep/4  l 
.    venida  de  Tubal  fué  el  año  143   después  del  Diluvio;  y  asÍGoesyGarc. 
2174  antes  del  Nacimiento  de  Cristo.  Comenzamos  á  contar,  línea  de  ios 
y  ya  comenzamos  á  ver  las  diferencias  de  las  cuentas;  no  séR^sdeE*" 
que  haremos  al  fin.  No  quiero  averiguar  nada ,  sino  referir  lo  l^n  Gran- 
que  encontraré.  Fuese  en  un  año,  ó  fuese  en  otro,  concuer-dez.de Tar- 
dan los  ya  citados  en  que  dividiéndose  la  Europa  entre  los  hi-  rag.  cayo, 
jos  de  Jafet ,  le  tocó  á  Tubal  la  España ,  y  que  para  hacer  á 
ella  su  viage ,  hubo  de  partir  de  aquellas  tierras  que  después 
se  nombraron  Fenicia  ó  Jafa,  u  otras  de  la  Suria,  que  es  don- 
de se  toman  los  viages  para  el  Poniente.  Y  no   obstante  de 
que   en  esto   están  concordes,  tienen  grande  discordancia   en 
dos  cosas:  una  en  si  Tubal  vino  por  mar,  ó  por  tierra;  y  la 
otra  adonde  fué  donde  primero  tomó  tierra,  y  en  qué  parte 
de  España  hizo  la  primera  habitación  y  población, 

3  Florian  de  Ocampo,  que  es  uno  de  los  que  opinan  que  Flor.  I¡b.  1. 
Tubal  vino  por  mar,  dice  que  hizo  su  navegación  por  el  marcaF-4- 
Occéano ,  y  que  entrando  por  la  tierra  de  España ,  la  prime- 
ra provincia  en  que  paró  de  propósito ,  é  hizo  asiento ,  fué  la 

Bética ,  que  hoy  se  nombra  Andalucía ;  y  si  bien  señala  que 
pobló  algunos  lugares,  no  los  nombra,  Y  dice  que  después  de 
haberlos  dado  leyes  y  modo  de  vivir:  navegando  por  la  costa 
del  mar  Occéano,  y  marina  de  Portugal,  fundó  una  población 
á  que  nombró  Setúbal;  y  que  después  se  volvió  atrás  acia  el 
mar  Mediterráneo,  y  llegó  á  la  provincia  que  hoy  se  llama 
Cataluña;  y  que  en  un  sitio  alto  junto  al  mar  edificó  una 
población  que  la  puso  por  nombre  Tarazoau  (que  en  lengua 
caldea  quiere  decir  Congregación  de  pastores)  y  hoy  se  llama 
Tarragona ,  corrompido  el  vocablo ;  y  que  desde  allí  fundó  mu- 
chas otras,  de  las  que  no  trataré  porque  es  fuera  de  mi  in- 
tento; y  me  refiero  á  los  ya  citados  autores,  y  á  Pineda,  que  Pin.  1.0.53. 
también  dice  lo  que  dejo  escrito.  $•  4.. 

4  Otros,  y  entre  ellos  nuestro  Viladamor  y  Pedro  Antonio Víiad.  c.  1. 
Beuter  dicen  que  vino  Tubal  por  el  mar  Mediterráneo,  y  es-  Beuter  1.  1. 
ta  opinión  parece  que  la  sigue  el  Mtro.  Pedro  Medina,  por-  Q^\^A , 
que  dice  que  se  embarcó  Tubal  en  Jafa  para  venir  á  Espa-  cap.?* 
ña;  y  si  es  así,  precisamente  habia  de  navegar  por  el  Medi- 

TOMQ    /.  4 
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terráneo,  pues  no  podia  ir  al  Occéano.  Y  prosiguen  Vilada- 
Garlb.  l.  4.  m0r  y  Beuter  diciendo  que  al  entrar  Tubal  en  lo  que  hoy  es 
cap.  i.  España ,  descubrid  unas  montañas  muy  altas,  á  las  cuales  nom- 
bro Setubals,  y  que  después  al  cabo  de  algún  tiempo  se 
llamaron  Pirineas;  y  que  navegando  por  allí  por  la  costa  de 
tierra,  el  primer  lugar  que  fundo  fue  Tarazoau,  que  hoy 
se  llama  Tarragona  como  lo  dejo  dicho.  Y  dicen  que  desde 
allí  se  fué  á  pasar  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  navegando  por 
el  Occéano  fué  á  la  costa  de  Portugal,  y  fundo  á  Setiíbal, 
de  la  que  arriba  dejo  hecha  mención.  Garibay  también  es  de 
aquesta  opinión ,  de  que  Tubal  vino  por  el  Mediterráneo ;  pero 
dice  que  subid  por  el  rio  Ebro  arriba,  porque  era  navegable 
hasta  Cantabria ,  como  lo  esplicaré  en  el  capítulo  doce ,  y 
que  tomó  asiento,  y  fundo  sus  primeras  caserías  ó  barracas, 
y  pueblos  por  aquellas  montañas  de  Cantabria.  Procura  Gari- 
bay esforzar  esta  su  opinión  en  muchos  capítulos ,  y  con  mu- 
chas razones,  y  es  una  de  ellas  que  son  fértiles  aquellas  mon- 
tañas, y  abundantes  de  frutas  agrestes,  y  mantenimientos  sil- 
vestres ,  de  que  entonces  comían  los  hombres ,  y  vivían  con 
aquellos  alimentos;  otra  razón  es,  dice,  porque  tal  vez  temien- 
do Tubal  otro  diluvio  como  el  pasado,  se  quería  precaver  edi- 
ficando en  partes  muy  altas:  lo  cual  corrobora  con  la  seme- 
janza de  los  nombres  que  allí  se  encuentran,  con  los  de  los 
parages  de  donde  salió  Tubal  con  los  suyos,  pues  dice  que 
con  especialidad  los  nombres  de  ríos  y  montañas  conforman 
mucho  con  aquellos. 
Tomic  c.  5.  5  Otros  historiadores ,  y  entre  ellos  nuestro  catalán  Tomic, 
dicen  que  vino  Tubal  por  tierra ,  y  así  lo  entendieron  Diego 
cap.6"  P'a* de  Valera,  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  referido  por  Micer 
Icart cap. a.  Luis  Pons  de  Icart ;  pero  estos  tres,  todos  están  discordes  so- 
bre el  sitio  en  que  primero  tomo  asiento  Tubal  con  sus  gentes. 
Tomic  dice  que  el  primer  pueblo  que  Tubal  fundo  en  España 
fué  Amposta,  situada  mas  abajo  de  Tortosa  en  la  ribera  de 
Ebro  cerca  del  mar,  y  así  en  tierras  de  Cataluña.  Diego  de 
Valera  dice  que  pobló  primero  en  Montes  de  Hoca,  cerca  de 
la  ciudad  de  Burgos  en  Castilla.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  di- 
ce que  la  primera  población  de  Tubal  fué  en  los  montes  Pi- 
rineos, pero  no  dice  qué  pueblo,  ni  en  qué  parage,  sino  que 
desde  aquí  bajó  á  proseguir  las  demás  poblaciones  de  España. 
Pero  yo  soy  de  sentir  que  recibió  engaño,  como  lo  escribiré 
en  el  capítulo  onceno. 

6  De  estas  opiniones,  que  son  afectadas  á  la  patria  de 
sus  autores  respectivos,  no  trataré  ahora;  sí  que  lo  dejaré 
para  el  capítulo  siguiente,  deteniéndome  aquí  en  averiguar, 
cual  camino  de  su  venida  aparenta  mas  bien  la  verdad.  Los 
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que  dicen  que  vino  por  el  mar  Oecéano  parece  no  tienen  ra- 
zón, porque  atendido  el  parage  de  donde  salieron  Tubal  y 
sus  mentes,  y  considerando  adonde  iban,  es  verosímil  que  se 
echasen  á  navegar  el  mar  Mediterráneo,  pues  tenian  la  na- 
vegación mas  corta,  y  el  viage  mas  derecho;  porque  vinien- 
do por  el  Oecéano  habian  de  doblar  el  cabo  que  hoy  se  lla- 
ma Buena  Esperanza,  rodeando  mas  de  setecientas  leguas  de 
navegación.  Y  así  paree©  lo  mas  cierto  que,  pues  venian  a 
poblar  una  parte  de  Europa,  seguirían  la  misma  costa  de 
ella,  y  no  irían  á  rodar  la  de  África,  que  es  donde  iban  a 
poblar  los  del  linage  de  Caín.  Los  que  dicen  que  Tubal  vi- 
no por  tierra,  también  reciben  engaño;  como  se  les  conven- 
ce con  razones,  á  mi  juicio  evidentes.  Porque  viniendo  por 
tierra,  en  el  camino  habian  de  pasar  el  mar  Helespdntico ,  y 
muchos  rios  navegables,  los  cuales  sin  puentes  ó  barcas  no 
se  podían  pasar,  y  entonces  no  las  había  aun  en  los  rios.  Y 
si  quieren  que  sea  así,  que  viniese  por  tierra,  es  preciso  que 
digan  que  en  cada  uno  de  aquellos  pasos  se  detenían  á  fabricar 
barcas  ó  puentes ,  ó  que  las  llevaban  consigo  en  acémilas ,  por- 
que ruedas  aun  no  se  habian  inventado ;  y  ninguno  de  estos  dos 
medios  es  creíble ,  porque  los  dos  son  inverosímiles :  pues  que 
para  fabricar  las  que  en  cada  ocasión  necesitarían,  se  habian 
de  detener  muchísimo  tiempo,  y  esto  sucedería  con  mucha 
frecuencia.  Para  llevarlas  consigo  es  mayor  la  dificultad,  co- 
mo cualquiera  lo  comprende;  por  todo  lo  cual  tengo  por 
casi  imposible  que  Tubal  y  sus  gentes  viniesen  por  tierra.  Lo 
otro ,  que  si  ellos  ya  sabían  hacer  barcas  para  pasar  brazos  de 
mar,  y  atravesar  rios  navegables,  también  sabrían  atinar 
á  navegar  por  lo  mas  corto;  mayormente  cuando  dice  Po- Poli. de ret. 
lidoro  Virgilio  que  aunque  algunos  han  atribuido  á  diversos invent»  '•  3* 
hombres  de  diferentes  naciones  la  invención  de  navegar,  fuécap,;5, 
Noé  el  primer  inventor  de  la  navegación ,  y  que  por  esto  Be- 
roso  nombraba  nave  al  Arca  de  Noé.  También  he  leído  en 
Josefo  judío,  donde  trata  de  la  división  de  los  hijos  y  nietos Lib.i.c.  10. 
de  Noé ,  que  algunos ,  pasando  en  naves ,  poblaron  y  habita-  Antl(Julí- 
ron  las  islas;  y  que  fuesen  ellos  se  deduce  de  Juan  Pineda, p¡".  ••  »•  c. 
donde  dice  (escribiendo  de  Panat,  hijo  de  Donaim,  y  nieto  ftI,$-3« 
de  Jafet)  que  este  fué  el  que  hizo  las  naves  para  pasar  á  las 
islas.  Aquí  se  vé  pues,  que  ya  se  usaban  las  naves,  aunque 
no  tan  perfectas  como  ahora;  luego  si  se  usaban  ya  las  na- 
ves y  la  navegación,  es  mas  verosímil  que  vinieron  por  mar 
que  no  por  tierra.  Lo  tercero,  porque  viniendo  por  tierra  ha- 
bían de  ser  de  continuo  fatigados  y  afligidos  con  hambres, 
calores  y  fríos,  abundancia  de  terribles  vientos  y  copiosos 
aguaceros,  lo  que  los  hubiera  enfermado,  y  hubieran  muerto 
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muchos,  y  llegado  muy  pocos  al  objeto  de  tan  larga  jornada: 
sin  que  obste  el  decir  que  también  por  la  mar  se  pasan  tra- 
bajos, porque  no  son  tantos,  y  los  hace  llevaderos  Ja  pronti- 
tud de  los  viages  cuando  el  viento  es  favorable.  Por  todos 
estos  motivos,  vuelvo  á  decir  que  es  verosímil  el  que  Tubal 
vino  con  sus  gentes  á  España  navegando  nuestro  mar  Medi- 
terráneo ;  y  que  es  inverosímil  el  que  viniese  por  tierra ,  ni 
por  el  Occéano. 


CAPÍTULO    X. 

Se  refiere  como    Tubal  fundó  á  Tarragona,  dio  nombre  á 
España,  y  otras  cosas  de  su  tiempo. 

i  Oentado  ya  que  Tubal  vino  á  España  navegando  el  Me- 
diterráneo, falta  resolver  la  duda  sobre  la  primera  población 
que  hizo.  No  quisiera  afectarme  á  la  patria ,  tierra  ó  nación; 
pero  habiendo  de  seguir  una  ú  otra  opinión,  me  hacen  fuer- 
za las  razones  que  diré,  para  seguir  la  opinión  que  dice  que 
Tubal  puso  su  asiento,  residencia  y  población  en  Cataluña, 
y  de  ella  en  Tarragona.  Porque  resuelto  ya  que  vino  por  el 
Mediterráneo,  es  natural  que  al  punto  que  avisto  la  tierra 
que  venia  á  poblar,  y  vid  los  montes  que  hemos  dicho  en 
el  capítulo  noveno  ,  nombrados  Setubales ,  y  viendo  después  la 
fertilidad  y  belleza  de  la  llanura  de  esta  región,  en  el  me- 
jor llano  y  sitio  de  tierra  que  hallaría  (como  es  el  campo  de 
Tarragona)  edificaría  allí  el  pueblo  de  Tarazoau ,  pues  esta 
era  la  primera  costa  de  mar  y  tierra  que  venia  á  poblar,  y 
la  hallaba  mucho  antes  que  la  Andalucía ,  y  nadie  ignora 
que  el  deseo  de  los  navegantes  es  de  tomar  tierra  luego  que 
llegan  á  la  que  es  objeto  de  su  navegación.  Y  por  esta  mis- 
ma razón  es  verosímil  que  primero  fundo  á  Tarragona  que  á 
Amposta,  pues  aunque  ésta  está  cerca  del  mar,  mas  lo  está 
Tarragona,  y  es  territorio  mas  fértil  y  mas  acomodado  para 
todo,  y  para  la  navegación  y  contratación  de  mar  es  mas  á 
proposito  Tarragona  que  no  Amposta ;  mayormente  cuando  Tu- 
bal tendría  presente  que  al  mismo  tiempo  se  estarían  ya  edi- 
ficando poblaciones  en  las  costas  y  riberas  de  África ,  para 
cuyo  tráfico  con  aquella  nación  conducía  mucho  la  población 
de  Tarragona  por  su  inmediación  al  mar.  Y  por  todas  estas 
razones  se  deduce  ser  inverosímil  el  que  Tubal  fuese  á  poblar 
en  los  montes  de  Hoca,  alejándose  de  la  tierra  mas  propor- 
cionada para  el  tráfico  y  comercio  con  las  demás  naciones.  Y 
por  esto  son  de  rni  misma  opinión ,  como  dejo  dicho  en  el  capí- 
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talo  noveno ,  Antonio  Viladamor ,  Beuter  ,  Micer  Pons  de  Icart,  viíad.  t.  r. 
y  Francisco  Compte.  Las  opiniones  del  arzobispo  D.  Rodrigo  6y^ 
y  Garibay   se  pueden  reducir  á  una,  pues  concuerdan  en  que  Icartcap.  9. 
la  primera  fundación  de  Tubal  fue'  en  las  montañas,  en  cu- Compte c. a. 
yos  términos  no  son  contrarios  á  nuestra  opinión;  porque  pu- 
do suceder  que  Tubal  surgiese  y  reposase  algunos  dias  en  es- 
ta nuestra  costa,  y  dejase  en  ella  los  que  venian  cansados  y 
fatigados  de  una  navegación  tan  larga ,  que  es  regular  serían  los 
viejos  y  débiles,  porque  entre  muchos  siempre  hay  de  estos, 
especialmente  en   una  larga  navegación;  y  estos  se  quedarían 
en  la  ribera  del  mar  donde  mas  pronto  podrían  descansar,  y 
no  querrían  ir  divagando  buscando  otros  parages;  y  los  que  eran 
mas  robustos  pasarían  adelante  siguiendo  á  Tubal,  y  subirían 
con  él  hasta  donde  quieren  el  Arzobispo  y  Garibay,  quedán- 
dose los    primeros    en   Tarazoau,   que  hoy  es  Tarragona,   si 
acaso  no  es  lo  que  diré  mas  abajo. 

2  Habiendo  pues  llegado  Tubal  á  España,  y  desembarca- 
do en  Cataluña,  escriben  los  ya  citados  Plorian,  Tarafa  yFior.  i¡b.  r. 
Pineda,  que  él  y  los  de  su  compañía  traían  mucho  ganado  Tapra4fa  c>  u 
lanar  y  pastores,  por  cuyo  motivo  le  nombraron  Tubal  Tar-  Pineda  1.  1. 
raco,  y  así  le  nombra  también  Juan  Annio ,  que  quiere  decir  c.  43.5.4. 
Congregador  de  pastores ,  y  por  la  misma  razón  el  primer  lu-  ^bni°óe\'  r* 
gar  que  pobló  y  fundó  se  nombró  Tarazoau,  que  quiere  decir  sd°e¿eroeso%5' 
Congregación  de  pastores,  según  dije  en  el  capítulo  antecedente. 

3  En  nuestros  dias,  con  la  traducción  que  Miguel  de  Lu- 
na hizo  de  la   Historia   de   Abulcacim   Tarif  Abentarique  del  Part.a.c.  1. 
árabe   al   castellano,  hallamos  otra   opinión;  que   Tubal   tuvo 

tres  hijos,  Tarraho,  Sem  Tofail  y  Ibero,  y  que  repartió  Es- 
paña entre  ellos:  de  modo  que  Tarraho  en  la  porción  de  su 
reino  edificó  una  ciudad  de  su  nombre,  que  por  esto  se  lla- 
mó Tarragona,  la  cual  dice  que  mantuvo  su  nombre  en  to- 
do el  reino ,  nombrándose  la  provincia  de  Tarragona  hasta  el 
tiempo  de  los  Godos.  De  modo  que  de  Tubal  Tarraco ,  ó 
de  su  hijo  Tarraho  sería  la  fundación  de  Tarragona  en  los 
tiempos  de  la  venida  de  Tubal. 

4  Aunque  las  opiniones  que  señalan  y  tratan  la  fundación 
de  esta  ciudad  son  muchas  y  diversas;  pues  unos  dicen  que 
la  fundó  Hércules ,  otros  que  Téucro ,  otros  que  Rómulo ,  y 
otros  que  los  Scipiones ,  respondo  que  á  todos  satisface  Micer 

Luís  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  Tarragona,  porque  Lib.  3.C.  a. 
resuelve  que  la  fundó  Tubal  del  modo  que  aquí  dejo  referi- 
do; y  que  los  otros  no  fueron  mas  que  restauradores,  repa- 
radores y  amplificadores ,  como  en  algunos  lugares  de  esta 
Obra  veremos.  Esta  ciudad  siempre  fué  muy  noble ,  y  cabe- 
za de  toda  esta  Provincia   que   se  llamó  Tarraconense,  como 
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he  dicho  mas  arriba,  y  por  cabeza  de  ella  fué  tenida  siem- 
Ica.c3.y6.  pre,  como  lo  advierten  Micer   Icart  y  Felipe  Bergomense,  y 

Berg.  hb.  a.  Qtros   ^UQ   ejjQg    relaj-an# 

5     Ya  dejo  dicho  arriba  que  Tubal  fué  nombrado  con  di- 
versos nombres.  Algunos  le  llamaron  Jobel ;  y  de  aquí  toma- 
ron   nombre    los    poblados    en    España,   llamándolos   Jobeles; 
porque  leemos  en  Josefo  judío ,  que  se  nombraban  Jobeles  los 
de  aquesta  tierra,  y  por  la  misma  razón  también  se  debieron 
nombrar  Jubales ;  y  la  tierra  se  nombraría  Jubalia.  Y  si  que- 
remos saber  como  se  nombraba  España  antes  de  venir  Tubal 
Garib.  i.  a.  a  ella ,  y  darle    su   nombre ,  nos  dice  Esteban   de   Garibay, 
c.  15.  y  1.4,  qQe  se  nombraba  Sefarad ,  y  que  con  este  nombre  fué  cono- 
Abd/v.'ao.  c^a  España  del  profeta  Abdías ;  y  lo  verifica  el  que  los  He- 
breos y  Judíos,  que  fueron  diversas  veces  desterrados  de  Es- 
paña (como  veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra),  y  los  que 
viven  en  Gonstantinopla ,  Salónica  y  otras  partes  del  mundo, 
si  les  preguntan  de  donde   fueron  sus   padres,  responden  de 
Sefarad,  y  ellos  se  honran  de  que  los  tengan  por  Sefar disos, 
porque  es  lo  mismo  que  decir  Españoles.  Y  si  bien  que  cierto 
autor,  como  lo  advertí  en  el  capítulo  tercero,  dice  que  á  Es- 
paña le  quedo  este  nombre   de   algún  poblador,  ya   satisfice 
á  esto  allí  mismo,  y  que  solo  faltaba  ver  si  en  algún  tiempo 
España  tuvo  tal  nombre,  como  dice  Garibay  que   lo  refiere 
Arias  Montano.    Y  como    historiador,   yo  no  he  hallado   tal 
nombre  antes  ni  después  de  Tubal,  pues  solamente  como  lle- 
vo dicho ,  la  he  hallado  nombrada  Jobelia  y  Setubalia ,  y  des- 
de  allí   adelante   Hiberia,   Hesperia,  y   Hispana,   con   cuyo 
nombre  se  conserva  en  el  dia. 

6  Que  España  se  haya  nombrado  Sefarad,  quizás  por  no 
ser  yo  teólogo  nuevo,  no  lo  sé  comprender  del  lugar  por  él 
citado ;  pero  si  como  á  cronista  me  es  lícito  mezclarme  con 
la  Escritura,  mostraré  que  el  lugar  de  Abdías  no  se  debe 
entender  de  España.  Déjase  entender  esto  facilísimamente ,  si 
ponemos  aquí  las  mismas  palabras  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  dicen  de  esta  manera :  Trammigratio  Hierusalem ,  quce 
in  Bosphoro  est,  possidebit  civitates  Austri. 

7  Así  dice  el  testo  de  la  Biblia  latina;  y  el  Vocabulario 
trilingüe  de  la  Academia  Complutense ,  en  la  dicción  Sepharad, 
dice  que  el  testo  hebreo  escribe:  Trammigratio  Hierusalem, 
quce  in  Sepharad  est:  y  que  S.  Gerónimo  en  la  Versión  la- 
tina, por  Sepharad  vierte  Bosphor;  y  que  los  Hebreos  dicen 
que  Sefarad  es  la  región  de  España,  fundándose  solamente 
en  que  así  lo  dicen  los  Hebreos.  Y  de  aquí  me  persuado  yo 
que  comenzó  la  opinión  del  Dr.  Montano:  pero  aunque  diga 
esto  el  Vocabulario,  Nicolás  de  Lira  lo  esplica  muy  al  con- 
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trario,  porque  aquella  dicción   Sepharad ,  por  San  Gerónimo 
traducida  en  Bosphor ,  dice  que  se  entiende  hablar  de  Babi- 
lonia, y  que  la  ciudad  de  Austro   es  Jerusalén ;  y  lo  mismo 
parece  entendió  Hugo  Cardenal  allí   sobre  Abdías.  A  mí  me 
parece  que  Lira  y  Hugo  van  mas  conformes  en  el  sentido  de  Lira     sup. 
la   Profecía,  porque   si   bien   miramos    el   testo   de   ella,  dice Hubgoia^a'rd# 
que  la  transmigración  de  Jerusalén,  que   es   en  Bosfor  ó  Se- 
farad ,  poseerá  la  ciudad  de  Austro :  esto  es ,  que  los  que  fue- 
ren transmigrados  y  pasados   de  Jerusalén  á  Sefarad,  Bosfor, 
ó  Babilonia  poseerían  la  ciudad  de  Austro,  esto  es,  su  mis- 
ma ciudad   de  Jerusalén.   De    modo    que    profetizó   Abdías   la 
libertad  de  los  transmigrados  y  llevados  cautivos  de  Jerusalén 
á  Babilonia,  la  libertad  de  los  cuales,  y  posesión  de  la  ciu- 
dad se  verificó  después;  y  así  parece  concuerda  con  el  prólo- 
go de  S.  Gerónimo  sobre  el  mismo  Profeta,  que  le  entendió 
de  la  cautividad    que    pasaron   en   tiempo  de  Nabucodonosor, 
y  de  la  libertad  que  les    dio  Cyro ,  de  que  se  hace  mención 
en  los  libros  del  Paralipómenon ,  Esdras,  y  de  los  Reyes.  Y  ,fbaraIicpo^# 
si  la  Profecía  se  hubiera  de  entender  de  los  Hebreos  y  Ju-  ¿sd^J.2,' 
dios   que   en    diversos   tiempos   vinieron   á    España,   que   des-Cap.  i.y  a. 
pues  volviesen  á  Jerusalén ,  y  á  ser  señores  de  ella ;  yo  esta  Reg.  4.  cap. 
profecía  no  la  sabría   hallar  cumplida ,  antes  bien   encuentro  a4-  a5» 
á  los  Hebreos  que  vinieron  á  España,  siempre  mas  acongo-;!^  y  ¡m  \°¿ 
jados  y  atrabajados,  sin  nunca   alzar  la   cabeza,  ni  tener  nic.  i.Ámiq. 
aun  el  nombre  de  libertad.  Y  así   el  lugar  de  Abdías  no  se 
puede   entender  de   España,  sino   de   Babilonia,  dejando   por 
ahora  muchas  cosas  que   podría   decir   sobre   esta   dicción   Se- 
pharad; pues  no  encontrando  tal  nombre  en   esta  tierra  an- 
tes, ni  después  de  Tubal,  no  podemos  decir  que  se  nombrase 
así  antes  que  Tubal  viniese,  ni  podemos  decir  como  se  nom- 
braba. Y  volviendo  al  propósito,  venido  Tubal  á  España,  y 
nombrándose  los  pueblos  de  su  nombre  Jobelos  ó  Jubales  co- 
mo está  dicho,  escriben  Medina,  Annio,  Garibay ,  y  nuestro Med,n^  *• r* 
Tarafa  canónigo  de  la  Seu  de  Barcelona,  Juan  Sedeño,  y  És~jAnn¡o  i.  1. 
téban  Forcátulo,  que  les  dio  leyes,  y  enseñó  las  artes  Iibe-s0b.dei5.de 
rales ,  letras  poéticas ,  ciencias ,  filosofía ,  y  moral.  Y  por  esto  Beroso-  y  '• 
podemos  decir  con    verdad   que   fué    él   el  primer  legislador,  '*"  c'í¡.y  ¡ 
maestro  y  preceptor  que  enseñó  las  ciencias  en  España.  Y  así  St  ¿e  Beros. 
como  España  y  nuestra  Cataluña   las    aprendieron  tan  en  losGaríb.  1.4. 
principios  de  su  población,  siempre   ha  florecido   en  hombres  caP-  4* 
consumados  en  letras,  y  muy  científicos,  como  se  verá  en  erSeadrañ*  c\*¿ 
discurso  de  esta  Obra.  14. cap. 6. 

8  El  idioma  que  trajo  Tubal  y  sus  compañeros,  y  si  seForc.  lib.  ?. 
quedó  ó  no  en  España,  no  es  hasta  ahora  cosa  averiguada,  deGal,lmP' 
antes  bien  muy  dudosa,  y  casi  tan  confusa   como   la   misma 
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confusión  de  lenguas  de  la  soberbia  Torre  de  Babel;  por  lo 
que  solo  apuntaré  que  lo  que  se  tiene  por  menos  dudoso  es 
que  hablarían  Tubal  y  sus  gentes  el  idioma  araméo,  y  que 
este  fué  el  primer  idioma  que  se  uso  en  España,  y  que  la 
lengua  cántabra  del  modo  que  en  el  dia  se  habla ,  aunque  no 
sea  enterameute  lo  mismo  que  la  araméa,  es  á  lo  menos  la 
mas  semejante,  y  la  que  mas  fácilmente  ha  podido  mantener- 
se sin  corrupción,  á  causa  de  estar  mas  lejos  que  las  tierras 
bajas  y  marítimas,  de  la  contratación  y  comercio  de  otras  na- 
ciones que  después  vinieron,  las  cuales  dejaban  de  su  lengua- 
ge  á  los  que  trataban  d  se  mezclaban  con  ellas, 

CAPÍTULO    XI. 

Se  refiere  la  venida  de  Sagan  y  de  los  Celtas,  Caspios  y 
Hiheros ,  y  se  trata  del  patriarca  Noe\  y  de  la  muerte 
de  Tubal. 

i  V  ino  entre  otros  capitanes ,  en  compañía  de  Tubal ,  un 
valeroso  hombre  nombrado  Sagan,  hijo  de  Cus,  y  nieto  de 
Tarafac.  i.  Gam,  según  Tarafa  y  Medina:  y  este  Sagan  fundo  á  Saga 
Med.  iib.  i.en  jas  montañas  Setubals  ó  Pirineas,  en  las  partes  de  Ceri- 
tama ,  que  noy  es  Gerdana ,  como  en  su  lugar  esphcare ;  y 
allí  aun  en  nuestros  días  se  hallan  diez  d  doce  casas  que  ee- 
sisten  con  el  mismo  nombre.  Y  como  esto  fué  en  vida  de 
Tubal,  puede  ser  fuese  causa  de  que  se  errase  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  cuando  dijo  que  la  primera  población  de  Tubal 
se  había  hecho  en  los  Pirineos,  como  ya  está  dicho  en  el  ca- 
pitulo noveno,  d  bien  lo  entendería  ;de  las  poblaciones  de 
Cantabria,  como  en  el  capítulo  décimo  dejo  advertido.  Tam- 
bién dice  lo  mismo  el  canónigo  Tarafa,  y  le  sigue  Fr.  Pineda, 
diciendo  que  Sagan  fundo  aquella  insigne  y  grande  ciudad  de 
Sagunto,  que  hoy  se  llama  Morviedro,  en  el  reino  de  Valen- 
cia, de  la  cual  por  precisión  he  de  tratar  en  algunos  otros 
lugares  de  esta  Obra.  Florian  de  Ocampo  pretende  que  á  Sa- 
gunto la  fundaron  los  Griegos  de  Jonia ,  como  se  tocará  aba- 
jo en  el  capítulo  treinta  y  tres.  Otros  dicen  que  la  fundo  Za- 
cinto,  compañero  de  Hércules,  como  tocaremos  en  el  capítu- 
lo diez  y  nueve.  Pedro  Antonio  Beuter  tiene  la  misma  opi- 
nión de  Tarafa,  y  pasa  adelante  diciendo  que  algunos  de  los 
compañeros  de  Tubal,  vista  la  fertilidad  del  terreno  donde 
habian  edificada  los  Saguntinos,  y  hallando  que  era  abundan- 
te de  buenos  pastos  ,  vinieron  á  hacer  cerca  de  ellos  otra  po- 
blación ,  á  la  cual  nombraron  Edera ,  que  quiere  decir  gana- 
do menudo ;  y  después  mudada  la  r  en  t  fué  llamada  Ede^ 
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ta,  y  vino  á  ser  cabeza  de  los  pueblos  Eletmes  o  Sedetanes, 
que  ea  parte  fueron    de  Cataluña,  como   lo    veremos   en   su 

lugar, 

2     También   vinieron  á  España  en    aquella  temporada   los 
que  se  nombraban  Celtas;  y  se  nombraron  así,  porque  no  se 
hallaron  en  la  división  de  las  lenguas,  sino  que  iban  siempre 
con  Noé,  del  cual,  porque  era  nombrado  Celio,  ellos  se  lla- 
maron Celtas;  ó  bien  tomaron  este  nombre  de  su  rey  Céltes, 
según  opinan    Beroso  y   Esteban  Forcátulo.   Y   estos   eran  de 
los  pueblos  que   habia   en  lo    que  hoy   es  Francia,  entre   los 
dos   rios  Secuana  y  Escualda,  según  Juan  Annio:  á  la  cual 
provincia  después  llamaron  Lugdunense.  Así  se  halla  en  Pu- 
nió y  en  Pomponio  Mela.  Si  bien  que  Esteban  Forcátulo  pa-  Forc.  Ub.  r . 
rece  entendió    que    los  Celtas  poseían    también   hasta    el    rio^P-2- 
Garona,  toda  la  Provenza  y  provincia  Narbonense,  hasta  las 
mismas  ciudades  de  Tolosa,  Marsella  y  Narbona,  poniéndo- 
las entre  los  Celtas,  y  haciendo  cabeza  á  la  ciudad  de  Tolosa. 
El  Obispo  de  Gerona  dice  que  la  Céltica  era  desde  los  Alpes  Ob.  de  Ger. 
á  los  Pirineos.  Sobre  lo  que  se  puede  leer  también  á  Nico-  l^b-  a;  c*  de 
las  Bertrán  en  los  Gestes  Tolosanes.  Y  el  Mtro.  Pedro  Juan  Berr.  fofc  a. 
Nuñez  dice  que  aunque  propiamente  los  Celtas  estuvieron  en-17.  yi8. 
tre  Garona  y  Secuana ,  empero  después  toda  la  Galia  se  en-  Nuñez     de 
tendió  con  el  nombre  de  Céltica.  Él  lo  escribe  asimismo,  pero !\tu c> Celtl* 
yo  dudo  si  se  debe  entender  tan  generalmente,  y  me  inclino 
mas  á  el  modo  con  que  lo  dicen  Forcátulo ,  Bertrán ,  y  Bar-  cas#  Cathai. 
tolomé  Gasaneo ,  que  eran    franceses ,  y   dicen  que  la   Galia  mun.    part. 
Céltica  fué  partida  en  dos  partes,  Lugdunense  y  Narbonense;  »*.coi.  ■  7- 
y  Jacobo  Bergomense  la  divide  en  tres  partes :  pero  de  cual  Berg.  lib.  & 
de  ellas  vinieron  los  Celtas  de  que  tratamos,  no  está  especifi- 
cado. Por  lo  que  ya  que  no   podemos  decirlo  de  cierto ,  pa- 
raque  se   pueda  saber    con   el   poco  mas   ó  menos  de  donde 
pudieron  venir ,  he   hecho  toda   esta  declaración  de  la  tierra 
Céltica.  Aquestos  Celtas  salidos  de  una  ií  de  otra  parte  Cél- 
tica ,  pasaron  y  vinieron  á  España ,  y  poblaron  las  riberas  del 
rio    que   después   fué    nombrado   Ebro;  y   se    cree  que  fuese 
población  de  ellos  aquella  que  D.  Antonio  Agustín  dice  que  ¿g0rt.  Dial, 
se  nombraba  Celza,  de  la  cual  escribe  haber  él  visto  algunas  8, 
medallas.  Está  empero  en  duda  si  aquella  sería  la  que  hoy  se 
llama  Xel ,  en  la  ribera  de  Ebro ,  á  nueve  leguas  de  Zaragoza, 
ó  si  es  la  que  se  llama  Veliiia.  Fuese  la  una  ó  la  otra ,  ve- 
nidos los  Celtas  á  esta  tierra,  fué  motivo  de  comenzar  á  to- 
mar su  nombre  todo  aquello   que    ellos  poblaron ,  como  está 
dicho  en  el  capítulo  tercero.  De  este  modo,  juntados  ellos  con 
los  de  Tubal,  quedo   el   nombre   de  Setubalia   y  Setubales  á 
los  pueblos  que  tiempos  airas  se  llamaban  Jobeles  d  Tubales, 
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como  arriba  dejo  escrito ;  lo  que  se  prueba  con  autoridades 
Ob.  deGer.de  los  ya  citados  autores,  del  Obispo  de  Gerona,  y  de  otros 
i.  i.  c.  quot  refer^os  p0r  Mieer  Icart. 

Icartcap.  i.  3  También  en  aquellos  tiempos  vinieron  a  España  los  Cas- 
Annioi¡b.2.  pios,  de  cuya  venida  hace  mención  Annio,  y  poblaron  con  su 
caP«  3«  y  s-  nombre  a  Caspe. 

4  Escribe  también  Beuter  que  vinieron  á  España ,  cerca  del 

año  177  después  del   diluvio  general,    otras  gentes   que  huían 

de  la  tiranía  de  Nembrot;  pero  no  dice  qué  nombre  tuvieron, 

sino  es  que  á  mas  de  los  arriba  dichos  Celtas ,  otros  Celtas  que 

también  iban  huyendo  de  la  tiranía  de  Nembrot ,  sabiendo  la 

fertilidad  y  bondad  de  la  tierra  de  España ,  y  que  á  ella  se  ha- 

A  tv  .  bian  venido  las  otras  naciones ,  se  vinieron  también  ellos.  Junta- 
Aug.  Díalo-  .   .  '  TT.,  , 

g0  3#  mente  con  estos  vinieron  otros  que  se  nombraban  limeros  (es- 

crito con  H,  como  quiere  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustín),  los 
cuales  vivian  en  la  montaña  Tauro.  Estos  eran  hombres  de 
mucha  religión ,  y  por  causa  de  la  necesidad  (  maestra  de  todas 
las  cosas)  mejoraron  todos  los  artes;  y  venidos  á  un  rio,  que 
era  el  mayor  que  habian  hallado  en  la  tierra  que  entraban ,  en 
celebración  y  obsequio  de  su  nombre,  ó  en  nacimiento  de  gra- 
cias á  Tubal  porque  entraban  en  su  tierra ,  y  porque  en  aquella 
ocasión  le  habia  nacido  á  Tubal  un  hijo,  según  lo  dice  Vila- 
damor,  que  se  nombraba  Hibero  ,  ellos  también  nombraron 
aquel  rio  Hibero  ,  y  á  toda  la  tierra  que  está  á  la  parte  de 
allá  del  rio  la  nombraron  Celtiberia  ,  uniendo  los  dos  nombres 
Céltes  y  Hiberos ;  y  la  tierra  de  la  parte  de  acá  del  rio  retuvo 
su  nombre  Setubalia  ,  como  abajo  lo  volveré  á  tocar.  Y  esto 
mismo  me  parece  á  mí  que  es  lo  que  dice  Marquilles ,  glosa- 
Marq.  usat. dor  de  los  usos  (  vulgo  usatges)  de  Barcelona  ,  aunque  no  se 
eumDjTnin.  esplica  tan  largo,  ni  tan  claro.  También  se  dicen  otras  cosas 
■Qbjogacon  ^e  ^a  denominación  de  este  rio ,  las  que  escribiré  en  el  capí- 
tulo siguiente. 

5  Sabido  todo  lo  que  dejo  escrito  hasta  aquí ,  y  visto  cuan 
común  es  entre  los  escritores ,  no  sé  por  qué  causa  con  malévola 
lengua  se  ha  querido  demostrar  Miguel  Carbonell  contra  San 

Carb.  f.  a.  Isidoro,  tratándole  de  indocto  (osadía  bastante  estraña),  y  po- 
c'  '•  niéndose  de  propósito  á  escribir  veinte  y  dos  capítulos  persi- 

guiendo á  Tomic ,  porque  han  escrito  lo  mismo  que  aqui  tengo 
referido  ,  diciendo  que  Tubal ,  los  Celtas  ,  y  los  Hebreos ,  no 
fueron  los  primeros  pobladores  de  España,  sino  que  vinieron 
mas  de  mil  años  después ,  viniendo  de  la  Galia ,  y  que  enton- 
ces dieron  nombre  al  rio ,  y  á  la  tierra ;  en  lo  cual  parece  les 
sigue  Lucio  Marineo.  Me  holgaría  yo  saber  la  razón  en  que  se 
pudo  fundar  Carbonell ;  pero  no  sabiéndola ,  seguiré  la  opinión 
común,  no  solamente  en  esto,  sino  también  en  que  los  Celtas 
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y  Hiberos  vinieron  ca  diversas  veces,  como  se  ve  de  lo  escri- 
to, y  se  verá  también  en  otro  lagar ,  que  será  en  el  capítulo 
tercero  del  libro  segundo. 

Pero  dejando  esto,  escribe  Annio  que  vinieron  en  aquellos  AaníoUb.i. 
tiempos  á  España  gentes  de   la  parte  de  Pérsia  ,  y  los  ponecap'3' 
después  de  la  venida  de  los  Hiberos ,  pero  no  dice  en  qué  año. 
o     También  adveran  algunos  escritores  de  los  ya  nombrados, 
y  Medina ,  Juan  Sedeño ,  Juan  Pineda  y  Garibay  ,  que  pasados  Medina  I.  r. 
algunos  años,   que  serían  los  ciento  y  quince  de  Tubal  según £aP*J9* 
Annio,  ó  ciento  y  diez  y  seis  según  el  Nebrisense,  estando  yajp^™/'14* 
Tubal  establecido  en  España,  vino  á  ella  su  abuelo  Noé  á  vi-  Pineda  i.  r. 
sitarle,  y  ver  del  modo  que  se  gobernaba;  y  que  desde  España  c-  *;  §.  a. 
se  partid  á  las   otras  partes  á  visitar  los  otros  nietos.  Dice  ej  Oanbay  1.4. 
Nebrisense  que  vino  Noé  el  año  ciento  de  la  venida  de  Tubal, Andiol.  12. 
y  Tarafa  dice  que  era  el  año  ciento  y  quince ;  y  que  fundí)  á  cap.  4. 
Noela  y  Noegas,  que  esta  se  halla  con  el  nombre  de  NoedesNebr-EPist« 
en  Conflent,  según  opina  Francisco  Compte.   Partido  Noé  c]eadIecIoreD0* 
España  ,  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  años  que  se  fué,  dice  Ta- 
rafa que  murió  Tubal  Tarraco  ,   y  lo  confirma  Juan  Annio, 
porque  dice  que  la  muerte  de  Tubal  fué   en  el  año  ciento  cin- 
cuenta y  cinco  de  la  población  de  España ;  y  asimismo  lo  di- 
cen Beuter,  Viladamor,  Medina,  Damián  Goes,  y  Felipe  Gar-GoesGenea- 
cia ,  Pineda ,  Pons  de  Icart ,  y  Garibay :  por  lo  cual  según  los  log. 
mismos  autores,  vendría  á  suceder  la  muerte  de  Tubal  en  elGarcia  Ge* 
año  de  doscientos  noventa  y  ocho   después  del  Diluvio ,  y  dos  ?->ea  °?" 

•1  1  1     r*  •   .    J  -ir     •  %  •       r  tm  %  ,  Pineda  cap. 

mil  y  ocho  antes  de  Cristo.  Y  si  bien  que  en  r  lorian  se  lee  el  2$.  §.  5. 
año  ciento  noventa  y  cinco,  creo  yo  que  la  letra  está  corrupta,  ítjrteap. %, 
pues  á  no  ser  así,  sería  singular  en  el  decir,  y  llevaría  errada  Glorian!,  n 
la  cuenta  en  poco  menos  de  cuarenta  años  ,  como  también  lo cap*  4* 
nota  Sedeño.  Verdad  es  que  algunos  autores  han  querido  de- 
cir que  fueron  mas  de  ciento  y  cincuenta  y  cinco  los  años  que 
Tubal   vivid  en  España,  juntando  doce  años  mas,  que  serían 
ciento  sesenta  y  siete  años.  Pero  que  viviese  Tubal  cuanto  se 
quiera,  dice  Tarafa   que  murió  en   la  Mauritania  (que  como 
todos  sabemos  está  en  África)  donde  le  nombraban  Atlo  Mau- 
ritano, y  no  dice  por  qué  ocasión  paso  allá.  De  creer  es  que 
iría  para  el  mismo  efecto  de  poblar  aquella  tierra ,  como  lo  ha- 
cia con  la  Setubalia ,  y  por  eso  debió  morir  allí.  Ayúdame  á 
creer  esto,  lo  que  he  leido  en  San  Antonmo  de  Florencia,  que  Antón. tit.r. 
pasó  á  la  Mauritania  por  tierra  de  España;  y  después  dice  que--  *•  §.  3.  y 
Tubal  (  al  cual  nombra  Jobel  que  es  todo  uno ,  como  lo  he  di-  c#  3'  í"  ?• 
cho  arriba  en  el  capítulo  3  )  fué  venerado  y  adorado  por  Dios 
en  la  tierra  de  Mauritania ,  y  yo  rne  persuado  sería  por  haber- 
la poblado ,  y  dado  leyes  y  modo  de  vivir  como  lo  habla  hecho 
en  España. 
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CAPÍTULO    XII. 

Se  refiere  como  Hibero  sucedió  á  Tuhctl ,  y  la  tierra  se  nom- 
bró Hiberia^  y  donde  murió  Hibero. 

Marín,  l.  4.      x     JL/ice  Lucio  Marineo  Sículo  que  de  los  señores  que  fue- 
deLau.His.  ron  je  ja  t¡erra  que  se  uam(5  Setubalia ,  y  hoy  se  llama  Espa- 
ña ,  desde  el  tiempo  de  Tubal  hasta  el  de  Gerion  ,  se  ha  per- 
dido enteramente  la  memoria ,  y  lo  mismo  dice  Marquilles  so- 
üsat.    cum  -foVQ  jos  USQS  ^e  garceiona    vulgo  usataes :  pues  dice  que  hasta 

domifit  ver.  -'  o  o      ~  ¡r  1 

Hisp.  sub. el  tiempo  de  Hércules  (  que  venció  á  Gerion  como  mas  adelante 
not.  8.  veremos)  no  hay  memoria  de  Señor  alguno:  ni  tampoco  Diego 
Vaierap.!.de  Valera  en  su  Crónica  escribe  alguno  desde  Tubal  hasta  lie- 
cap.  '•  ya.gar  ^  Hércules;  de  que   se  infiere  que  tampoco  tuvo   noticia. 

Pero  aquí  daremos  á  Tubal  los  sucesores  que  le  dan  Bartolomé 
Casan.  p.ia.Qasaneo  ,  y  los  otros  que  en  el  discurso  de  este  capítulo  iré 
C™s'7-Caí-  alegando.  Tomic  escribe  que  después  de  Tubal  vino  á  España 
Tomíc.  c.  ¿  Hibero ,  que  habia  poblado  á  Hibernia ,  cuya  tierra  se  llamó 

después  Bretaña,  y  hoy  se  llama  Inglaterra.  Pero  Juan  Annio 
Annioi.ia.de  Viterbo,  Beroso  Caldeo,  y  el  mismo  Lucio  Marineo,  ol- 
cap-  3-        vidado  tal  vez  de  lo  que  habia  escrito,  y  he  referido  arriba,  y 

Keroso  I.  ¿.  ^  ~  t-w      •  t  tt.,  j 

Marín.  1.6.  Esteban  b-anbay  y  r  lorian,  todos  dicen  que  aquel  Hibero  era 
de  sub. Hisp.  hijo  de  Tubal  ;  y  asimismo  lo  escriben  Pedro  Antonio  Vilada- 
Ganb.  i.  4.  mor  ^  Medina  y  Pineda.  Y  en  el  capítulo  prócsimo  antecedente 
Piorian  1.1.^*3°  dicho  que  Hibero  nació  en  España,  de  que  precisamente 
cap.  5.        se  sigue  que  luego  que  murió  Tubal  le  sucedió  en  el  señorío 
Viíad.  c.  1. de  la  tierra  Setubalia  (hoy  España)  su  hijo  Hibero.  Pero  como 
Medma  i.r.varj'an  tanto  los  autores  sobre  el  año  en  que  murió  Tubal,  se 
Pineda  i.  r.  duda  también  en  qué  año  empezó  á  reinar  su  hijo  Hibero.  Di- 
cap.  3.        cen  algunos  que  se  persuaden  fué  el  año  de  dos  mil  y  seis  an- 
tes de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor ;  otros  dicen  que  dos 
mil  y  ocho ,  otros  que  dos  mil  y  diez  y  seis ,  y  algunos  que 
dos  mil  y  diez  y  nueve.  Con  que  según  la  primera  cuenta  em- 
pezaría á  reinar  Hibero  en  el  año  ciento  cincuenta  y  seis  des- 
pués de  la  población  de  España ,  y  doscientos  noventa  y  nueve 
después  del  Diluvio.  Juan  xinnio  dice  que  fué  en  el  año  cua- 
renta y  nueve  de  Nernbrot  rey  de  Asíria,  y  asimismo  lo  afir- 
ma Beroso ;  pero  yo  por  no  romper  el  curso  de  la  historia ,  no 
me  quiero  detener  en  averiguar  cuentas  de  años ,  sino  en  refe- 
rirlos ,  y  el  curioso  podrá  divertirse  en  la  averiguación. 

2  Escribe  Beuter  que  aquel  Hibero  la  mayor  parte  de  su 
vida  habitó  cerca  del  rio  Ebro,  llamado  así  de  su  nombre  Hi- 
bero, ya  sea  porque  habitase  por  allí,  ó  porque  le  pusiesen  este 
nombre  los  Hiberos  por  contemplación  suya ,  como  lo  he  dicho 
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en  el  capítulo  once ,  y  de  ello  hace  mención  Antonio  Nebrisense. 
Viladamor  dice  que  Hibero  visitaba  los  pueblos  de  Esparía,  y e^eobrrfisen^ 
que  cuando  llegó  cerca  de  aquel  rio  le  puso  su  nombre,  llaman-  ie^fem#a< 
dolé  Hibero.  Y  dice  el  maestro  Florian  que  cerca  de  aquel  rio 
edificó  un  pueblo  que  le  nombró  Hibera ,  que  algunos  otros  le 
nombraron  Hiberia  ,  Hiiiberia ,  ó  Hibernia ,  y  dicen  estaba  si- 
tuado pocas  leguas  mas  arriba  de  donde  hoy  es  Tortosa :  de  la 
cual  población  trata  D.  Antonio  Agustín,  y  dice  que  estaba  unAm.  Agust. 
poco  mas  arriba  de  Flix,  y  que  fué  la  que  se  llamó  después  Dial.  8.1.  a. 
Canta vechia  ó  Gartago  Vetus,  de  la  cual  volveré  á  hablar  mascaP-  l8- 
abajo.  Pero  no  me  persuado  que  esto  pueda  ser  así,  porque 
á  Cartago   Vetus   la   fundó  Hamílcar ,   mucha   tierra   adentro 
apartada  del  Ebro,  como  lo  veremos.  Y  el  Obispo  de  Gerona 
dice  que  estaba  muy  cerca  del  parage  en  donde  se  dio  la  ba-  Ob.  de  Ger. 
talla  naval  en  que  Scipion  venció  á  Hasdníbal,  porque  se  debe1-  i.deUrb. 
creer  que  estaría  cerca  del  mar.  Y  si  lo  que  escribe  Garibay  esGarib>  { 
cierto  de  que  cerca  de  Pamplona  se  encuentra  un  pueblo  noc>3  y'lib'#4' 
muy  grande  que  se  llama  Hibero ,  y  que  las  historias  de  Na-  cap.  6. 
varra   dicen  que   le   fundó   Hibero,  la  dificultad   está   quitada 
hallando  el  mismo  nombre  en  ser. 

3     También  dice  Francisco  Gompte  que  Hibero  fundó  mu-  compte  c .a. 
chos  pueblos  por  los  montes  Pirineos  en  estas  nuestras  tierras  y  c.  7.  y  8. 
de  Rosellón ,  y  entre  otros  la  grande  y  famosa  Iliberis  ,  de  la 
cual  siempre  que   se  habla  entienden  todos  los  escritores  que 
es  la  que  hoy  se  nombra  Goblliure ,  como  se  verá  en  sus  luga- 
res. Solo  el  Obispo  de  Gerona,  como  diré  en  el  capítulo  diez  y 
siete,  y  Francisco   Gompte,  no  quieren  que   la  Iliberis  fuese 
Goblliure;  porque  Goblliure  está  en  la  ribera  y  costa  del  mar,  y 
Toloméo  pone  á  Iliberis  en  el  llano  de  Rosellón ,  ribera  del  rio    Ptholome» 
Tec :  y  así  dice  Gompte  que  Iliberis  ciertamente  fué  la  que  hoy  ^al,a  Nar" 
se  llama  Helna ,  que  fué  destruida ,  y  después  restaurada  por 
Sta.  Elena ,  por  lo  que  perdió  el  nombre  de  Iliberis ,  y  se  llamó 
desde  allí  adelante  Helna ;  y  que  Goblliure  es  la  que  se  nom- 
braba Cauca  ,  de  la  que  tomaron  nombre  los  pueblos  Caucen- 
ses,  de  los  que  hace  mención  Pomponio  Mela;  y  que  aquellos  seMeIaílb*  3é 
estendian  desde  Cauca  por  toda  la  montaría  hasta  Molió.  Y  cier- cap* 
tamente  que  cuando   leí  esto  me  quedé  parado  ,  y  perpieeso, 
porque  es  contra  la  común  opinión.  Pero  habiendo  visto  que  era 
contra  lo  que  él  mismo  dice  en  otro  lugar  de  que  Iliberis  era  Compte   en 
Coblliure,  y  acordándome  también  que  en  los  concilios  de  Es-**1  Pp)em,° 
paría,  señaladamente  en  dos  Toledanos,  celebrados  en  tiempo  j¡b.6.  c.  71! 
de  los  reyes  Recaredo  y  Sisenando ,  se  halkban  obispos  de  Hel-  y  95. 
na  unos ,  y  otros  de  Iliberis ,  me  he  determinado  á  creer  que 
Iliberis  no  perdió  el  nombre  cuando  se  fundó  Helna,  antes  bien 
Iliberis  era  una ,  y  Helna  era  otra ;  y  que  han  durado  las  dos 
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mucho  tiempo.  Y  no  me  salga  alguno  replicando  y  diciendo  que 
el  obispo  de  Iliberis  era  de  Eliberia  de  Granada;  porque  sa- 
tisfago suficientemente  á  eso  en  el  capítulo  2?  del  libro  quinto. 
En  si  fué  fundada  Iliberis  por  Hibero,  ó  si  por  Gerion  ,  como 
lo  quiere  Beuter,  y  diré  en  el  capítulo  diez  y  siete,  me  pa- 
rece que  siendo  los  dos  singulares ,  pues  que  la  etimología  es 
mas  conforme  á  Hibero,  se  debe  seguir  á  Francisco  Compte. 
El  cual  añade  que  Hibero  también  fundo  en  aquellas  montañas 
á  Sureda,  y  Albera  (de  la  cual  tomo  el  nombre  la  montaña) 
y  también  la  torre  de  Magdalot ,  en  memoria  de  Sura  j 
Albania ,  pueblos  de  Asia  ,  porque  la  torre  se  llamó  Magdalot 
en  lengua  Asiría. 

^  4     Del  progreso  relacionado   hasta  aquí  vamos   sacando   y 
viendo  con  claridad  cuan  antigua  es  la  adulación  y  lisonja  de  los 
vasallos  con  los  Príncipes  y  Señores ;  pues  ya  aquellos  por  con- 
templación de  su  rey  Hibero,  y  porque  vivia  él  en  las  riberas 
del  rio,  pusieron  su  nombre  al  rio  y  a  la  ciudad.  Y  no  solo  esto, 
sino  es  que  como  ya  el  bueno  de  Tubal  era  muerto,  borraron  en 
gran  parte  su  memoria,  y  adulando  al  nuevo  Rey  y  perpetuando 
su   fama  y  su  nombre  ,  nombraron  Hiberia   á   toda   la  tierra 
que  regaba  el  rio  Hibero,  dándola  el  nombre  del  rio,  y  del  Rey 
d  Señor.  Y  aquel  fué  el  tiempo  en  que  España  se  comenzó  á 
nombrar  Hiberia,  según  los   autores  ya  citados,  que   son   el 
Obispo  de  Obispo  de  Gerona,  Beroso,  San  Antonino,  Plinio  ,  Hartman 
caep°nifl¡¡ ''Schadel,  Juan  Sedeño  ,  Alfonso  de  Cartagena,  el  maestro  Anto- 
quoí  nom¡-mo  Nebrisense ,  y  Justino  abreviador:  aunque  algunos  han  que- 
nibus.         rido  que  este  nombre   fuese  dado  á  esta  tierra  mas  moderna- 
Beroso  i.  5.  mente ,  tomándolo  de  Hiberia  d   Hiliberia  ,  hija   de   Híspalo, 

tú  "^c'T001110  mas  aDaJ°  en  e^  caPltlIl°  2°  se  advertirá.  Pero  esto  que 
J.  2. "  >:  dejo  escrito  aquí  es  lo  mas  aprobado  por  los  hombres  doctos. 
Plinio  1.  3.  Y  ayuda  también  a  esto  el  ver  que  algunos  antiguos  ,  como  se 
Sh"  f'if  v<^  en  J°sef°  judío  y  en  Forcátulo,  dijeron  que  Hiberia  era  una 
SgdeñQt'[ ciudad  del  Occidente;  y  asi  se  vé  como  en  denominar  la  tierra 
cap.  6.  tuvieron  ya  respeto  á  la  arriba  dicha  población  de  Hiberia ,  que 
Aifonsoc.a. Hibero  fundo;  y  por  eso  aseguran  que  es  esta  denominación 
Nebns.  »«  rnucn0  mas  antigua  qne  no  Hibera ,  hija  de  Híspalo.  Verdad  es 
flum¡°n4'CaP'  cllxe  a^  principio  no  se  debió  nominar  toda  la  tierra  con  este 
Justino  1.44. nombre,  porque  ya  dejo  dicho  que  le  tomo  la  tierra  del  rio  que 
Josefa  1.  1. la  riega;  y  dice  el  maestro  Pedro  Juan  Nuñez,  que  fué  la  tierra 
contraApio.¿e  ja  parj-e  ¿e  ac¿  ¿e  Ebro  ja  que  comenzó  á  tomar  este  nom- 

Nuñ.desúo! ^re 9  7  después  poco  a  poco  la  de  la  parte  de  allá,  y  finalmen- 
c.  des?,  pri-  te  toda  la  tierra.  Oíros  de  los  ya  referidos  dicen  esto  de  otro 
ms.Provin.  modo  :  es  a  saber,  que  los  pueblos  de  España  se  dividieron  en 
fcurop.  ¿os  norn|)res :  ]os  que  estaban  de  la  parte  de  allá  del  rio  Ebro 
se  nombraban  Celtiberos,  dejando  el  nombre  de  Tabales;  y  los 
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de  la  parte  de  acá  entre  el  rio  y  los  montes  Pirineos ,  en  que 
es  comprendida  Cataluña,  se  llamaron  Setubales,  reteniendo  el 
nombre  viejo  ;  y  a*í  lo  escriben  Beuter  y  Juan  Annio.  El  nues-Beater  I.  u 
tro  doctísimo  caballero  Francisco  Calza  ,  en  su  Cataluña,  es-^¡a9'Ct  3# 
presamente  dice  que  la  Cataluña  nunca  fué  comprendida  en  el 
nombre  de  Celtiberia.  También  estoy  yo  en  duda,  si  esto  de 
dividirse  la  tierra  en  dos  naciones  y  partes ,  ó  nombres  de  Cel- 
tiberos y  Setubales ,  y  si  el  nombre  de  Celtiberos  comenzó  en 
el  tiempo  referido,  ó  mucho  después  en  la  segunda  venida  de 

•  los  Celtas,  de  la  cual  hablaré  abajo:  porque  Lucano  dice  que  Lucano  1.4. 
los  Celtas  vinieron  á  España  ,  y  se  mezclaron  con  los  Hiberos; 
y  Forcátulo  dice  que  los  Celtas  vencieron  á  los  Hiberos,  y  asiForcat.  1. 1. 
lo  dice  Juan  de  Mena  en  el  testo  y  en  la  glosa ,  y  el  Obispo  7£   ^ 
de  Gerona :  con  lo  que  parece  que  entienden  ellos  que  ya  los   ¿M    op  a 
Hiberos  estaban  en  España ,  y  que  los  Celtas  vinieron  después,  ob.  de  Ger. 
De  que  se  arguye  que  no  lo  pueden  entender  de  aquel  tiempo,!,  1.  cap.de 
en  el  cual,  como  en  el  capítulo  onceno  hemos  visto,  es  al  e0'^?^"18 ,  et 
trario,  pues  se  ve  que  primero  llegaron  á  España  los  Celtas c-deGaiaii*V 
que  los  Hiberos ;  y  así  esta  mezcla  de  nombres  se  debió  hacer 
la  segunda  vez  que  vinieron  estas  naciones.  De  modo  que  por 
ahora  quedamos  con  el  nombre  de  Hiberia  ,  que  comenzó  en 
parte  de  ella,  y  poco  á  poco  se  fué  estendiendo. 

5     Ahora  pues  que  no  habia  mas  que  decir  del  rey  Hibero, 
venia  bien  el  escribir  su  muerte,  y  acabar  de  concluir  este  capí- 
tulo. Pero  antes  de  darle  fin,  ya  que  el  Rey  dio  nombre  al  rio, 
y  el  rio  á  la  tierra,  razón  es  decir  alguna  cosa  de  él.  Tomic Tomíc.  c.  6. 
escribe  que  antes  que  tomara  este  nombre  de  Ebro  se  nombra- 
ba Bro ,  y  después  Ebro  por  los  motivos  ya  aquí  escritos.  Otros 
alegados  por  Florian  dicen  que  este  rio  Hibero  no  fué  el  queFiorjani.4. 
hoy  se  llama  Ebro ,  sino  otro  que  en  la  Andalucía  se  nombra  cap.  $¿ 
rio  Tinto ;  pero   lo  mas  común  es  lo  que  aquí  hemos  escrito 
que  es  Ebro ,  y  que  siempre  ha  mantenido  el  mismo  nombre 
corrompido  de  Hibero  en  Ebro.  Que  es  cosa  digna  de  admirar 
y  notar ,  que  en  tanto  tiempo  y  tantas  mudanzas ,  como  veremos 
haber  habido  en  Cataluña,  siempre  este  rio  haya  conservado  así 
su  nombre ,  con  tan  poca  mudanza   del  antiguo  ,  como  se  lee 
en  todos  los  escritores ,  especialmente  en  el  reverendísimo  ar-Medína  Iib- 
zobispo  D.  Antonio  Agustin,  el  cual  reprende  á  los  que  dicen  ^'{oriaí^iib 
que  el  rio  Tinto  fué  Hibero.  Aqueste  rio  Hibero  hoy  nombrado  i .  cap.  5. 
Ebro,  según  Medina,  Florian,  Beuter,  Lucio  Marineo,  y  Are-Beuter  1.  1. 
tio,  nace  en  los  montes  de  Idubeda ,  brazo  de  los  Pirineos,  dec*P'.9* 
los  cuales  se  hará  alguna  mención  mas  abajo  capítulo  13.  Y  &usc>  a^%a'Jl 
fuentes  manan   cerca  de   las  Asturias  de  Santillana ,  cerca  del  bus,  et  c.&de 
puerto  que  ahora  se  llama  Fontibere ,  que  es  casi  decir  Fuentes  Hisp.  flum, 
de  Ebro  ,  y  son  dos  fuentes  que  caen  del   alto  de  la  montaña, Ar2Li0" 
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al  pié  de  una  torre  (cerca  de  Aguilar  de  Campo)  nombrada 
Mantillas ,  solar  de  la  familia  de  los  Mantillas  tan  conocida  y 
Marine'o  de  estendida  en  Espaila.  Y  Marineo,  Tarafa  y  Plinio  escriben  que 
jCoTeiS,ayudleste  no  es  nave§able;  lo  que  puede  ser  muy  fácilmente  por 
lnsp.  c.  delas  demas  aguas  de  Navarra  y  Aragón  y  parte  de  Castilla  que 
flum.  entran  en  él,  de  las   cuales   nombra  Marineo  diez  y  seis  de 

Tarafa  c.  2.  las  famosas ,  ademas  de  otras  fuentes  de  menos   nombre ,  ar- 
GarIib?i.Ci,.c.'royos  y  Cachuelos;  que  por  esto  dice  el  refrán:  Yo  soy  el  rio 
4-yL2.c.i.de  Ebro  que  de  todas  aguas  bebo.  Lo  que  también  se  puede 
ver  en  Garibay:  que  dice  que  en  tiempos  pasados  era  Ebro  na- 
vegable hasta  la  Gantábria  desde  el  mar.  Bajando   de  las  di- 
chas fuentes  de  su  nacimiento  pasa  por  mucha  tierra  de  la  Can- 
tabria ,  y  por  Navarra  á  Tula  hoy  Tudela ,  y  después  por  Ara- 
gón ,  haciendo  deliciosa  y  apacible  la  ciudad  de  Zaragoza ;  y 
Bajando  á  Cataluña   por  Mequinenza  y  Tortosa  ,  cuatro  leguas 
mas  abajo  entra  en  el  mar  Mediterráneo  baleárico  en  el  término 
de  nuestra  Señora  de  la  Aldea ,  donde  acaba  su  curso ,  entran- 
do en  el  mar  por  tres  bocas  ,  una  en  la  Ampolla ,  otra  en  la 
torre  de  la  Curta ,  y  la  tercera  en  las  Pesqueras :  y  es  tanto  su 
ímpetu  dentro  del  mar,  que  a  distancia  de  mas  de  cien  pasos 
geométricos  de  la  orilla  se  encuentra  aun  agua  dulce.  El  agua 
de  este  rio  no  solo  es  buena  pira  beber,  pero  es  saludable,  y 
estimada  para  lavarse  y  bañarse  con  ella ,  porque  pone  las  ma- 
nos muy  blancas  ,  y  da  buen  lustre  á  la  cara,  cosa  tan  deseada 
de  las  mugeres  de  este  tiempo. 

6  Y  para  acabar  este  capítulo  con  la  vida  del  rey  Hibero, 
digo  que  murió  de  enfermedad ,  según  Medina  y  Florian ,  á  los 
37  años  de  su  reinado;  y  así  lo  escriben  también  Beuter,  Pi- 
neda, Annio,  Viladamor,  Damián  Goes,  y  Felipe  García.  Ver- 
G*ribayl¡b.  dad  es  que  Garibay  le  da  38  años  de  reinado,  y  como  Juan  Sb- 
4.  cap.  6.  ¿gffo  no  ¡e  ¿a  mas  que  27  ?  creo  que  fué  error  de  la  imprenta 
y  no  del  autor. 

CAPÍTULO    XIII. 

Se  refiere  como  Jubala  ó  Jubelda  sucedió  á  Hibero ,   y  se 
trata  de  su  muerte  y  del  patriarca  Noé. 

Sedeño    tit,      j     JLJespues  de  muerto  Hibero ,  según  escriben  Juan  Sede- 
tr.u'c.r  ^°'  Lucio  Marineo  y  Bartolomé  Gasaneo,  sucedió  en  el  gobier- 


Mar  I  6c  r  '  juuciu  1u.a111.1cAJ  y  juaiiuiumc   vjaaancu  ,  outcuiu  cu  ci   guuira- 

Ca«an.  Car. no  y  señorío  d  reino  de  España  Jubala,  á  quien  también  lia- 

-r      t        1   *  -r  1       1         1  -i  i  /  i  • 


*-**-*  •  7  ».  i  ¿«  j  i  l  l 

eap.  16.       Jubala  hijo  de  líibero,  según  Florian  de  Ocampo ,  redro  An 
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tonio  Viladamor,  Medina  ,  Pineda  y  Garibay;  y  dice  el  mis-  ^\osof6ert 
mo  Plorian  que  este  Rey  por  contemplación  de  su  visabuelo jf¿¿¡ñ^\\i9 
Tubal,  se  quiso  nombrar  Jubala,  y  después  se  fué  corrompiendo  ,.  cap.  6. 
el  nombre  en  Jubaida,  Jubelda  y  Idubeda.  Ei  principio  de  su  rei-VHad.  c.  2. 
nado  fué  el  año  192  después  de  la  población  de  España  según  el  Medica  lib. 
mismo  Plorian  ,  que  conforme  Beuíer  fué  el  año  335  del  Dilu-  pis¿d¿  *¡b. 
vio,  y  1972  antes  de  Cristo  nuestro  Señor;  6  según  cuenta  Juan  ,.c  32.5.1. 
Annio  el  año  336  después  del  Diluvio  ,  193  de  la  población  deGarib.  1.  r. 
España,  y  198 1  antes  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor.      c^'£l 

2  Concuerdan  todos  los  ya  referidos  autores ,  ó  alómenos  los  cap,1"  ' 
mas  de  ellos,  juntamente  con  el  Bltro.  Antonio  de  Nebrija  yNebris.    ín 
Franeiseo  Gompte,  en  que  este  Rey  dio  su  nombre  á  las  monta-  proiegora. 
fías  de  Idubeda ,  que  comienzan  en  Roncesvalles  en  Navarra,  c'  de  •no"r* 
y  dividiéndose  parte  por  Castilla,  y  parte  por  Aragón,  por  esta 

parte  llegan  hasta  Valencia  y  Cataluña,  acabando  cerca  de  Tor- 
tosa,  ó   llegando  á  nuestro  mar  Mediterráneo,  como  quieren 
Lucio  Marineo ,  y  nuestro  literatísimo  canónigo  y  nunca  bien  Marín,  i.  t. 
alabado  Micer  Gerónimo  Pau.  c;  de  mon" 

3  Y  quien  quisiere  saber  la  íntegra  descripción  de  esta  mon-  p  "Sjib  de 
taña  ,  vea  á  ios  dichos  Plorian ,   Medina ,  Garibay   y  Beuter,  moadbus, 
los  cuales  también  siguiendo  á  Juan  Annio ,  desaprueban  la  opi- 
nión de  los  que  dicen  que  Idubeda  es  Gibraltar. 

4  Este  rey  Idubeda  ó  Jubala  aumentó  los  estudios  de  la 
Teología  y  Religión  de  aquel  tiempo,  procurando  con  eficacia 
que  se  aficionasen  á  estas  ciencias,  y  las  ejercitaran  los  hombres. 
Y  así  Medina,  refiriéndose  á  San  Gerónimo,  dice  que  el  nombre 
de  este  Rey  quiere  decir  lo  mismo  que  afíaclidor.  Porque  Jobel 
quiere  decir  hombre  que  sabe,  y  Eda  quiere  decir  deleite.  Así 
que  Jobelda  ó  Jubelda  querrá  decir  hombre  que  se  deleita  en 
saber  y  en  hacer  saber  ó  enseñar  á  los  otros. 

5  El  año  15  del  señorío  de  este  Rey  murió  en  Italia  su 
visabuelo  el  patriarca  Noé,  á  quien  nombraban  Jano,  y  de  él 
quedó  el  nombrarse  Janículo  el  monte  que  se  vé  desde  Roma. 
Pero  porque  es  cosa  fuera  de  mi  propósito  me  refiero  sobre  este 
asunto  á  Beuter ,  Pineda ,  Beroso  y  Annio. 

6  También  murió  Jubala  á  los  74  afi°$  c^e  su  reinado  según 
algunos,  ó  77  según  quieren  Garibay,  Juan  Annio,  Damián 
Goes,  Felipe  García,  Beuter,  Tarafa,  y  otros  referidos  por  Vi- 
ladamor ,  que  los  contradice ,  opinando  que  no  fueron  sino  64 
los  años  del  reinado  de  aquel  Rey ,  ó  lo  mas  65 ,  y  según  ia 
cuenta  de  Florian  68  como  lo  dice  Pineda;  y  como  en  tanta 
variedad  no  sabemos  lo  que  poder  afirmar,  para  no  errar  coi} 
una  ni  otra  opinión ,  lo  hemos  referido  todo, 
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CAPÍTULO    XIV. 

Se  refiere  como  Brigo  fué  Rey  de  España ,  y  las  fundacio- 
nes de  Segorbe ,  Játiva  ,  Alicante  ,  Lercahosa  ,  Lérida, 
Urge'l,  Lardecans  y  Ausona\  y  se  trata  también  de  la 
venida  de  Auso. 

i  IVluerto  Jubala,  sucedió  Brigo  en  el  señorío  de  Espa- 
Medinal.  i.ila,  segun  el  Mtro.  Pedro  Medina ,  Juan  Annio,  Beroso,  Ca- 
Ann.\.°'i.ySaneo  J  Lucio  Marineo.  Y  según  escriben  Florian,  Garibay 
5.ndVsúm-y  Viladamor,  Brigo  era  hijo  de  Jubala.  El  canónigo  Tarafa 
marium  al  y  Medina  dicen  que  era  hijo  de  Mela  ó  Mesa ,  hijo  de  Ara- 
5.  de  Beroso  ttiéo ,  mJ°  de  Sem  5  ny°  ¿e  Noé ;  y  así  se  lee  en  Beroso  en 
Cmn!'  jbag.*1  genealogia  de  Sem ,  seguidos  de  Juan  Pineda  en  la  Monar- 
i<2.cons.i7.qu¿a  Eclesiástica:  pero  no  dicen  como  le  vino  la  sucesión 
Marín,  i.  6,  siendo  él  del  linage  de  Sem  j  y  habiendo  tantos  hombres  del 

cap.  1.         de  Jafet,  de  quien  descendían  los  predecesores  señores  de  Es- 
pionan Iib.       _.  i1  /   1    1  r.  . 
1.  cap.  7.     Pana5  como  hasta  aquí  habernos  visto. 

Garib.  1.  4.  2  Comenzó  á  reinar  este  rey  Brigo,  viznieto  de  Sem  y 
cap. 8.  tercer  nieto  de  Noé,  el  año  2057  de  ^a  Creación  del  mundo, 
Viiad.  c.  a.  segun  ¡0  ¿jce  p|neda ;  y  según  escribe  Beuter  en  el  año  399 
Be  roso  1  ib.4/,  después  del  Diluvio,  que  segun  Florian,  Compte  y  Garibay, 
Pineda  i.  a.  vino  á  ser  el  año  259  después  de  la  población  de  España, 
cap. 4.  §.3.  y  1905  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Beuter  j,  4- Jesucristo.   Verdad   es  que  Juan   Annio  dice   que  fué   el   año 

ca  d.  o  *  * 

Compte c. 4. 400  después  del  Diluvio,  y  267  de  la  población  de  España, 
Annio!.  12. y  1917  antes  de  Cristo.  Juan  Sedeño  dice  que  corrian  410 
cap.  p,     ^    ai^os  después  del  Diluvio,  y  1906  antes  de  Cristo. 

il  Ga°  6tU*  3  "^ste  ^ev  como  ^  muy  valeroso,  de  grande  corazón, 
y  ambicioso  de  fama  inmortal ,  fué  inclinado  a  fundar  mu- 
chas poblaciones ,  segun  dicen  los  mismos  autores ,  añadiendo 
que  las  puso  su  nombre,  y  que  así  los  hombres  que  las  po- 
blaron se  nombraron  también  Brigos  ó  Brigantos;  y  la  tierra 
Geltabriga. 

4  De  esta  dicción  hriga  toma  ocasión  Garibay  de  notar 
el  uso  y  costumbre  que  han  usado  diversas  naciones  en  to- 
mar dicciones  para  componer  los  nombres  de  sus  poblacio- 
nes. Y  así  dice  que  desde  allí  adelante  muchos  españoles  usa- 
ron de  aquesta  dicción  hriga,  como  en  los  pueblos  de  Sego- 
briga,  Legobriga,  y  muchos  otros  que  él  refiere.  Los  alema- 
nes toman  hurch ,  y  por  eso  acaban  los  nombres  de  sus  pue- 
blos en  esta  dicción ,  como  Asburch ,  Friburch  y  otros.  Los 
franceses  terminan  y  acaban  en  dunum,  como  Lugdunum, 
Neodunum,  Gesarodunum.  Los  ingleses   en  Imt*  como  Ea- 
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granelant ,  Pilapelant.  Los  italianos  usan  la  dicción  ensia ,  co- 
mo Florensia,  Vicensia  y  otros.  Los  griegos  usan  la  dicción 
polis,  y  acaban  con  ella,  como  Galedpolis,  Amphialdpolis, 
Constantindpolis.  Los  cántabros  dicen  que  usan  aun  la  dic- 
ción hriga,  y  que  Ira  Briga  quiere  decir  ciudad  ó  pueblo 
grande  y  fuerte.  Ira  pueblo  menor,  como  una  villa.  Y  nota 
allí  Garibay  que  en  la  provincia  Tarraconense,  principalmen- 
te los  catalanes,  usan  acabar  los. nombres  de  los  pueblos  en 
ona,  como  Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  Vich  de  Ausona; 
y  podemos  decir  que  tiene  razón  si  añadimos  Solsona ,  Car- 
dona, Badalona,  Vilarodona,  Mediona  y  otros.  Y  dice  tam- 
bién que  esta  dicción  ó  terminación  ona  es  cántabra,  y  quie- 
re decir  hona  6  buena.  Pero  como  es  incierto  el  cuando  se 
tomaron  estas  terminaciones,  basta  haberlo  apuntado  ahora 
aquí  de  paso.  Y  volvamos  á  tratar  del  rey  Brigo,  y  de  sus 
poblaciones. 

5     Entre  otros  pueblos  que  este  Rey  fundo  en  Cataluña  fue- 
ron los  siguientes :  Lercahosa  en  la  ribera  de  Ebro  que  después 
fué   cabeza   de  los  pueblos   Ilercahones,  que   fueron   los   pue- 
blos de  Idubeda  á  Millas,  hasta  el  rio  Ebro.  Y  dice  Beuter  Beut«  J'k  *• 
que  este  pueblo  de  Lercahosa  era  la  ciudad  que  hoy  se  lla+ca%*1*' 
ma  Tortosa ;  y  ahora  pueda  d  no  pueda  ser  esto ,  me  remito 
á  lo  que  diré  mas  abajo,  cuando  hablaré  de  los  términos  de 
los  Ilercahones,  y  de  la  fundación  de  Cartago  vieja.  Lo  mis- 
mo se  escribe  de  la  ciudad   Ilerda ,  que  ahora  se  llama  Lé- 
rida, diciendo  que   fué    fundada    por   este   rey  Brigo,  y  que 
fué  cabeza  de  los  pueblos  Ilergetes ,  que  son  los  que  en  nues- 
tro tiempo  se  nombran  Urgellesos,  comprendiendo  la  misma 
ciudad  de  Urgel,  como    abajo    veremos.   También  pienso  yo 
que  fué  fundación  suya  la  de  Ilerdacana,  que  hoy  se  llama 
Llardecans ,  pues  así  lo  persuade  la  conformidad  que  tiene  con 
Lercahosa  y  Ilerda.  Bien  es   verdad  que  escribe  Beuter  que 
los  Suardones,  pueblos  de  la   Galia  Narbonense,  vinieron   á 
España ,  y  fundaron  el  pueblo  de  Ilerdacana ,  y  la  ciudad  de 
Urgél,  de  lo  que  hace  mención  Plinio  y  Lorenzo  Valla,  noPiinioiib.3. 
obstante  que  nuestros    escritores  catalanes  quieren  que   Urgél  caP-  3-, 
sea  fundación  de  Hércules,  como  en  su  lugar  veremos.  Y  así    * 
yo  no  me  atrevo  a  adherir  a  la  opinión  de  Beuter  en  cuanto 
á  esto ,  y  menos    en  cuanto   á  lo    de  Lercahosa ,  porque  la 
autoridad  de  Mela   que   él  alega  no   la   he  sabido  encontrar; 
ni  en  todo  el  lugar  en  que  escribe  un  capítulo  entero  de  la 
Galia  Narbonense,  no  encontré  ni  mención  de  tales  pueblos, 
ó  raza  de  gente  que  se  nombrasen  Suardones.  Sardanos  podría 
ser,  como  diremos  mas  abajo;  pero  con  todo  eso  su  nombre 
no  frisa  ni  tiene  semejanza  con  Ilerdacana ,  con   Lercahones, 
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ni  ílerda,  y  así  me   persuado  que   él   creería   que  había  sido 
todo  en  un  tiempo ,  y  entre  una  misma  gente. 

6  No  contento  el  rey  Brigo  con  las  fundaciones  de  pue- 
blos que  en  tierra  firme  había  hecho ,  envió  por  mar  diver- 
sas gentes  suyas,  de  las  cuales  algunas  poblaron  la  isla  de 
Irlanda  en  el  mar  Occéano  Septentrional,  vecina  de  Inglater- 
ra. Otros  llegaron  á  Italia ,  y  en  la  Toscana  poblaron  á  Bri- 
gas ,  que  se  llama  Bracciano ,  y  en  los  Alpes  a  Bcrobriga. 
Otros  pasaron  á  el  Asia  menor,  y  fundaron  muchos  pueblos 
que  los  nombraron  Brigios ,  y  mudando  la  B  en  Ph  ó  F, 
se  nombraron  Phrigios  ó  Frigios,  según  que  especialmente  lo 
escriben  Tarafa,  Florian,  Medina,  Juan  Annio,  Sedeño  y  Pi- 

Plín.  i¡b.  5.  neda ,  que  á  mi  parecer  lo,  sacaron  de  Plinio:  quien  escribe 
cap. 3a.  que  de  España  pasaron  á  Asia  Jos  Frigios,  de  los  cuales  des- 
pués salid  la  grande  ciudad  de  Troya  tan  celebrada  por  el 
mundo.  Porque  de  aquestos  Frigios,  algún  tiempo  después  vi- 
nieron algunos  á  España ,  y  como  en  ella  tenían  conocimiento 
de  ellos,  convenia  este  digreso. 

7  Los  autores  ya  referidos  dicen  que  esta  voz  ó  palabra 
Brigo,  quiere  decir  tanto  como  Alcaide  de  castillo,  y  parti- 

Lucio  Mar.  cularmente  Tarafa ,  Julián  del  Castillo ,  Lucio  Marineo  y  Fr* 
íib.  a.  disc.Juan  Pineda,  escriben  de  él  que  fué  el  primero  que  en  Es- 
».y  a.  lb-6-paña  comenzó  á  usar  armas  ó  insignias  en  sus  escudos,  adar- 
Hisp. Fe  U£'gas  ó  paveses,  llevando  por  armas  un  castillo;  y  que  por  es- 
to, y   por  haber  él  fundado  la  ciudad  de  Burgos   cabeza  del 
reino  de  Castilla,  la  ciudad  y  reino  ponen  por  insignia,  bla- 
són y  armas  un  castillo.  Y   esto,  aunque   ellos   no   lo  digan, 
Viterbo  líb.  lo  sacaron  de  Juan  de  Viterbo  sobre  Beroso ;  pero  lo  repren- 
da, cap, 7.    den  Florian,  Medina,  y  Pineda  teniéndolo  por  burla,  y  dan 
por  principio  de  las  armas  de  Castilla  el  tiempo  del  rey  D. 
Alfonso  el  noveno,  que  gano  la  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa,  y  así  lo  entiende  también  Beuter,  y  es  lo  mas  cierto: 
y  no  es  fuera  de  proposito,  antes  satisface  para  cuando   tra- 
tratarémos  de  las  insignias  de  los  Condes  de  Barcelona. 

8  Habiendo  este  rey  Brigo  gobernado  sus  reinos,  hacien- 
do todo  lo  que  dejamos  escrito,  acabo  sus  dias  en  el  año  cin- 
cuenta y  dos  de  su  reinado ,  según  Juan  Annio ,  Goes ,  Tara- 
fa ,  García ,  Florian  y  Beuter ,  aunque  Garibay  le  dá  solos 
cincuenta  y  un  años  de  reinado,  y  concuerdan  todos  en  que 
quedo  España  muy  desconsolada  por  su  muerte.  Acabada  la 
vida  de  este  Rey  no  se  puede,  ni  es  de  razón  pasar  por  alto 
lo  que  nota  Tarafa,  que  vino  á  España  acompañado  de  su 
tio  Auso,  hijo  de  Araméo;  y  que  Auso  fundo  en  Cataluña  á 
Ausona,  que  hoy  se  llama  Vich  de  Ausona  u  Osona:  y  si 
hkn  algunos  pensaron  que  esta  población  estaba  ya  fundada 
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en  tiempo  de  Hércules,  diré  en  otro  lugar  el  error  que  es 
muy  posible  se  padeció  en  aquello,  pues  no  será  muy  fuera 
de  propósito.  Pero  basta  por  ahora  haberlo  advertido;  y  de- 
jándolo de  este  modo ,  pasaremos  á  tratar  de  la  vida  de  Tago. 

CAPÍTULO    XV. 

Se  trata  del  rey  Tugo,  que  sucedió  á  Brigo. 

i     Uucedió  al  rey  Brigo  el  rey  Tago;  y  aunque  Juan  Annio 
en  un  lugar    le  nombra   Targo ,    en   otra    parte   él   mismo   fe  Anoto  f.  r, 
nombra   Tago,   como   lo    nombran   Casaneo,   Lucio   Marineo,  [.¿^°der^ 
y  otros  que  en  este   capítulo  se  referirán.  También  este  Reyros'09'en  la 
se  llamó  Togorma  ó  Orma,  según  se  lee  en  Beroso,  Tarafasuma  n.y 
y  Medina:   y  la   causa  ó    motivo    de    nombrarle    así  se   verá  I2«  caP* 8- 
presto.  Juan  Sedeño  también  hace  mención  de  este  rey  Tago,  ^Coñs.3*?. 
sin  decir  de  quien  era  hijo ;  como  lo  hicieron  los  ya  citados,  Marín.  I.  6." 
que  dijeron   era  hijo   de   Gomer  primogénito  de  Jafet.  Pedro  c.  4.  de  reb. 
Antonio  Beuter  y  Garibay  dicen  que  era  hijo  de  Brigo.  Em-^ISP* 
pero  los  primeros,  y  con  ellos  Beroso,  Florian  y  yHadainor, Tarafe c. % 
concuerdan  en  que  Tago  era  africano,  y  que  en  África  había  ivied.  c.  n. 
fundado   una  ciudad  que  la  puso   el  nombre   de  Togorma;  y  Sedeño    t¡t. 
que   desde   allí   acompañado  de   mucha   gente  vino  á  España. '4,cap,6# 
Y  dice  Florian  que  pobló  en  las  tierras  del  reino  de  Murcia:        „ 
y  esto  mismo  especifica  Beuter  cuando  dice  que  fundó  á  Car- Gaño.  1.  4» 
tageta ,  que  se  llama  ahora  Cartagena ,  y  á  Carteya ,  que  hoy  caP«  9- 
es  Tarifa.  Verdad  es  que  en  lo  de  Cartagena  son  diversas  las5,^rof°  ];  a" 
opiniones ,  como   en   sus  lugares   reíenre.    1  amblen  dicen  que  cap.  8. 
fuera  de  España  fundó  diversas  poblaciones ,  /  enviando  á  este  Vilad.  c.  a, 
fin  sus  gentes ,  como   en  Albania ,  Lybia ,  África ,  Fenicia  y 
Siria,  donde  hoy  es  Tiro;  por   cuyas  mudanzas   que   hizo  de 
puebios  y  gentes ,  sacándolas  de  unos  parages  para  establecer- 
ías en  otros,  le  pusieron  el  nombre  de  Togorma,  porque  Tog 
quiere  decir   sacar,  y   Orma  pobladores;  y  por  eso  le  vino 
bien  el  nombre  de  Togorma,  que  significaba  el  que  saca  po- 
bladores de   unas   partes  para   otras.   También   dicen  que  dio 
el  nombre  al  rio   Tago   que   hoy  es  tan  famoso,  llamándole 
Tajo.  En  todo  me  refiero  á  los  ya  citados  autores» 

2  Dice  Francisco  Compte  que  de  este  rey  Tago  ó  Togor- 
ma tomaron  sus  nombres  el  rio  Tach ,  que  hoy  se  llama  Tech 
en  Roselíon,  y  Ormaña  pueblo  de  Conflent. 

3  Tuvo  principio  el  reinarlo  de  Tago  el  año  45^>  después 
del  diluvio  según  Beuter,  y  310  de  la  población  de  España 
según  Florian,  y  1854  antes  de  la  Natividad  del  Salvador 
según  el  mismo  Florian  y  Garibay  5  aunque  Tarafa  y  Bledina 
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dicen  el  año  1866  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  Jesucristo. 
Juan  Aniño  cuenta  muy  diversamente  estos  años,  dando  el 
primero  del  señorío  de  Tago  el  año  552  del  diluvio,  y  309 
después  de  la  población  de  España,  y  1865  antes  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  á  este  siguieron  Damián  Goes  y  Felipe 
Garcia.  Por  lo  que  mira  á  cuantos  años  reino,  también  hay 
diversidad  de  opiniones :  Annio ,  Beuter ,  Medina ,  Garibay ,  y 
Tarafa  dicen  que  reinó  treinta  años :  Plorian  y  otros  dicen  que 
treinta  y  tres:  y  otros  treinta  y  dos  como  parece  de  nuestro 
Antonio  Viladamor,  y  se  puede  ver  en  los  otros  autores  ya 
referidos. 

CAPÍTULO    XVI. 

Se  refiere  como  sucedió  Beto,  que  dio  nombre  á  Badalona 
y  al  rio  Besos. 

i  Al  rey  Tago  sucedió  Beto,  de  quien  hacen  mención 
Anmol.i  yjuan  Annio ,  Beroso ,  Lucio  Marineo,  Juan  Pineda,  y  otros 
suma  del  <!clue  se  a^eSarán.  Escribe  nuestro  Viladamor  que,  si  no  es 
deBeroso,yBaseo,  ningún  otro  historiador  ha  escrito  que  Beto  fuese  hijo 
1. 12.C. 9.  de  Tago;  pero  yo  me  persuado  que  Viladamor  en  esta  nega- 
Beroso  i.  ¿.  t¡va  naD}a  je  \os  escritores  antiguos ,  porque  de  los  modernos 
cap,  í/  'entre  Baseo  y  él,  bastante  lo  escribieron  Beuter  y  Garibay, 
Pineda  i.  a.  cuando  dijeron  que  Beto  sucedió  á  su  padre  Tago.  Sobre  el 
cap.  f .  §  4.  año  en  que  comenzó  su  señorío ,  reino  ó  gobierno  es  tanta  la 
^liad'  c.  a. diversidad,  como  la  que  hay  sobre  el  año  en  que  murió  su 
cap.  '  'padre.  Pero  dejando  esto,  y  pasando  también  por  el  inciden- 
Garib,  i.  4.  te  de  que  dio  nombre  á  la  tierra  que  se  llamó  Bética ,  y  hoy 
cío.  se  nombra  Andalucía,  como  mas  largamente  se  puede  leer  en 

Casan,  pag. tarafa ,  Florian  y  Viladamor,  se  dice   de  él  que  juntó  mu- 
TaraféTc.  6. cnos  hombres  sabios ,  doctos  y  literatos ,  y  fundó  Estudios  ge- 
Fioriani.  i.nerales  y  publicas  Academias,  donde  se  enseñaba  la  Geome- 
cap. 9.       tría,  Música,  y  Filosofía  Moral,  de  donde   salieron   aquellas 
leyes  con  que  se  rigieron  y  gobernaron  muy  bien  muchos  años: 
de  que  resulta  que  las  letras  y  ciencias  tuvieron  principio  en 
España  primero  que  en  Grecia ,  aunque  los  griegos  pretendan 
ser  autores  de  ellas.  Y  si  lo  que  he  dicho  arriba  con  los  testi- 
monios allí  citados  es  verdad ,  no  solo  se  puede  gloriar  España 
de  aquel  principio  de  tiempo  de  Beto,  sino  es  del  tiempo  de 
Tubal.  De  modo  que  no  habernos  de  entender  por  eso  que  co- 
menzasen las  letras  y  ciencias  en  aquel  tiempo,  sino  es  que 
se  fueron  perfeccionando  y  enseñando  en  publicas  Escuelas. 

2     Dice  Viladamor  que  ni  de  este  Beto ,  ni  de  sus  tres  pre- 
decesores, se  lee  que  fundasen  alguna  población  en  Cataluña. 
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Pero  realmente  recibid  engaño ,  por  lo  que  dejo  dicho  en  el 
capítulo  catorce.  Y  también  porque  de  este  mismo  rey  Beto 
escriben  Juan  Pineda,  el  canónigo  Tarafa ,  y  Francisco  Com- Comp. c. 4. 
pte  que  pobló  en  Cataluña  la  gran  ciudad  de  Betulonia ,  que 
ahora  es  el  pequeño  pueblo  nombrado  Badalona,  cerca  de  Be- 
sos y  de  nuestra  ciudad  de  Barcelona  al  Levante:  pudiéndose 
probar  por  la  etimología  que  fué  población  de  Beto,  porque 
según  se  saca  de  Juan  Annio,  Lonia  en  lengua  araméa  quiere 
decir  ciudad ,  y  así  Betolonia  ó  Betulonia ,  mudada  la  prime- 
ra u  en  o,  dirá  ciudad  de  Beto.  Llegó  con  el  tiempo  esta 
ciudad  á  ser  muy  famosa ,  capital  de  pueblos ,  temida  y  res- 
petada ,  y  finalmente  poblada  y  honrada  de  los  Romanos, 
como  todo  lo  esplicaré  en  sus  lugares.  En  el  día  por  las  mu- 
danzas ocurridas  en  tan  largo  tiempo,  se  halla  reducida  á  un 
pequeño  pueblo  de  casas  divididas  y  apartadas  unas  de  otras, 
causando  admiración  á  los  que  ignoran  las  mudanzas  ocurri- 
das, si  se  les  quiere  dar  á  entender  la  grandeza  que  tuvo  en 
aquellos  tiempos,  como  se  evidenciará  en  el  discurso  de  esta 
historia. 

3     También  tomó  su  nombre  de  este  rey  Beto  el  rio  que 
por  algunos  de  los   citados   autores  es  nombrado  Betulon,  y 
por  otros  Betholon,  que  hoy  se  nombra  Besos,  cerca  de  Ba-  Mar.  ?. ¿„c. 
dalona,  entre  ella  y  Barcelona.  De  este  rio  dice  Marineo  quede  fluvL 
se  ha  de  llamar  Beson  ó  BethuIon\  y  el  Mtro.  Pedro  Juan 
Nuñez  dice   que   se    ha   de    escribir  Bethulo.    Este  rio  Besos 
ordinariamente   se   vadea,  porque  no   lleva   mucha   agua   sino 
en  el  invierno  y  tiempo  lluvioso  en  que  sale  de  madre  sober- 
biamente ,  á  causa  de  parar  en  él  muchos  arroyos  y  riachuelos, 
como  presto  esplicaré,  y  por  esta   causa   suele   tener   muchos 
pasos  de  arena  falsa,  donde  se  ahogan  algunos  pasageros.  No 
faltan  curiosos  y  hombres  viejos  que  digan  que  Besos  no  to- 
mó el  nombre  de  Beto  ni  se  ha  de  llamar  Betholon,  Bethu- 
lon,  Beson,  ni   Bethulo,  sino  Bisocto,  porque  se   forma  de 
dos  veces  ocho:  esto  es,  diez  y  seis  aguas  que  se  juntan  en 
él,  y  cuando  están  juntas,  resulta  que  se  nombra  Besos,  mu-¡ra"ez    ^ 
dando  un  tanto  el  vocablo  de  Bisocto.  Y  es  verdad  que  hasta  serv'audaUia 
que  estas  aguas  llegan  á  Moneada  no  hallan   tal  nombre  deroaruioiis. 
Besos,  pero  juntadas    desde   allí  hasta   el   mar  se  llaman  de 
Besos.  Me   ha   parecido   referir   no   solo   lo  que   hallo  escrito, 
si  110  también  lo  que  el  vulgo  dice,  paraque  los  sabios  elijan, 
y  los  que  no  lo  son,  no  digan  que  me  dejo  alguna  cosa. 

3  Tenga  este  rio  su  nombre  por  cualquiera  de  estas  dos 
ocasiones ,  no  podemos  buenamente  decir  de  donde  nace ,  por 
no  hallarse  su  nombre  mas  arriba  de  Moneada:  pero  muchas 
de  las  aguas  de   que  él  se  compone  bajan  de  Gualba  y  LIí- 
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nás,  y  las  mayores  y  mas  famosas  son  las  del  Congost,  que 
bajando  de  Centellas  á  la  Garriga,  Granollers,  Palou  y  Mon- 
maló,  pasan  por  el  llano  de  Matabous  hasta  Moneada,  don- 
de se  juntan  las  aguas  de  Sentmenat  y  Ripollet:  desde  aquí 
corren  entre  Santa  Coloma  de  Gramanet  y  la  Trinidad  hasta 
el  mar  Mediterráneo,  entre  Badalona  y  Barcelona. 

5  El  rey  Beto  (porque  acabemos  de  escribir  lo  que  de  él 
se  podia  decir)  murió  sin  dejar  legítimo  heredero  ó  sucesor, 
según  Beuter  y  Florian;  y  por  esto  Garibay  nota  que  aquí 
acaba  la  primera  línea  masculina  de  España ,  pasando  á  na- 
ciones estrangeras  y  advenedizas  al  cabo  de  trescientos  setenta 
años  que  la  pobló  Tubal  poco  mas  ó  menos ;  si  ya  no  se  aca- 
bó en  tiempo  de  Brigo ,  que  fue  advenedizo.  Pero  fuese  en 
un  tiempo  ú  en  otro ,  parece  que  aun  hasta  aquí  las  cosas 
pasaron  con  prosperidad;  venían  diversas  naciones,  habitaban, 
poblaban,  no  faltaban  leyes,  letras,  ciencias  y  virtudes,  y  no 
sabemos  que  hubiese  odios  notables ,  rencores ,  guerras ,  tiranías, 
usurpaciones,  ni  ambiciones  de  señorío  y  mando,  que  todo 
era  bastante  dicha  y  felicidad  de  la  tierra.  Pero  de  aquí  ade- 
lante veremos  como  comenzaron  las  calamidades  de  esta  tier- 
ra, mezclándose  miserias  y  glorias.  Eu  fin,  murió  Beto  co- 
mo los  demás,  habiendo  reinado  treinta  y  un  años  según  la 
común  y  acorde  cuenta ,  si  bien  Garibay  dice  que  fueron  trein- 
ta y  dos? 

CAPÍTULO    XVII. 

Se  trata  de  Gerion,  que  encontró  las  Minas,  llegó  á  Cob- 
lliura     y  júnelo  á  Gerona. 


i     IVluerto  Beto    sin  legítimo    heredero  ó  sucesor,  como 
he   referido   en  el    anterior    capítulo,  moviéronse    en    España 
grandes  alteraciones  sobre  pretensiones,  según  lo  dice  Beuter, 
Beuter  i.  i,con  *a  codicia  y  ambición  de  reinar.  Pero  no  dice  Beuter  en- 
eaP. 9.       'tre  qué  personas  se   movieron  estas  alteraciones,  ni  como  se 
Medina  i.  j.  nombraban.  El    Mtro.  Pedro  Medina   expresamente    dice  que 
**P?  23-       esta  codicia  de  reinar  y  mandar  no  se  movió  entre  los  Espa- 
ñoles, pues  aunque  ya  tenían  ciencias,  como  queda  esplicado 
en  el  antecedente  capítulo,  aun  no  habia  entrado  en  ellos  la 
ambición :  y  solo  los  literatos  entendian  en  el  ejercicio  de  ellas 
con  llaneza,  ó  como  solemos  decir,  llanamente;  y  los  otros 
entendiau  en  sus  tratos ,  que  los  mas  eran  de  ganados ,  con- 
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ce  nuestro  Viladamor  haber  dicho  algunos  que  ya  aquel  guer-Vüad.  c.  a. 
rero  se  hallaba  en  España  antes  que  muriese  Beto.  Y  yo 
atendiendo  a  las  grandes  riquezas  de  aquel  hombre,  de  que 
trataré  mas  abajo,  tengo  por  mas  creíble  que  ya  estaba  en 
España  cuando  murió  Beto;  y  así  ausiliado  de  sus  riquezas, 
pudo  tiranizar  el  reino  con  mas  facilidad  que  si  hubiese  ve- 
nido después  de  la  vacante. 

2  No  he  dicho  el  nombre  de  este  guerrero  de  que  acabo 
de  hablar,  aunque  los  otros  historiadores  escribiendo  de  él, 
incontinenti  le  nombran  ;  pero  yo  tomo  por  fundamento  de 
esta  tardanza  la  consideración  de  que  si  es  verdad,  como  se 
verá ,  que  el  nombre  que  le  pusieron  se  origino  de  los  actos 
y  efectos  de  su  vida,  es  cierto  que  no  se  pueden  decir  bien 
ni  entender,  hasta  que  sean  vistas  las  causas  por  qué  le  pu- 
sieron aquel  nombre,  En  señalar  la  naturaleza  de  este  nuevo 
Señor  son   algún   tanto  diferentes  los  escritores.    Porque  Beu-       , 

ter  quiere  que  fuese  natural  de  Lybia,  y  Beroso,  Juan  Annio,    ™l°IO'0t2# 
Lucío  Marineo,  Juan   Pineda  y  Tarafa   escriben  que   era   de  Ludoiib.6". 
Mauritania;  y  por  huir  de  estos  encuentros  Florian  y  Medi- cap.  i, 
na  escribieron  en  general  que  era  Africano.  Plped<:a  * a" 

3  Al  llegar  este  guerrero  y  valeroso  Señor  á  España,  con-  ¿rafee.*  *• 
forme   escribe   Beuter,  tomo  tierra  y  desembarco  en  un  caboFiomn  i.i, 
del   ante -Pirineo.   Y    dice  mas   adelante    que   allí  fundo    una  cap.  io. 
población  que  la  puso  por  nombre  Gobllybia ,  como  quien  di-  Vllad»  Ct  *■ 
ce  Puerto  de  Lybia  d  del  Lybios,  y  que  esta  es  la  que  hoy 
llamamos  Coblliure ,   villa ,   puerto ,   y    fortaleza    muy   buena 

del  condado  de  Roselldn,  del  Rey  nuestro  Señor,  á  la  cual  en 
algunas  escrituras  antiguas  nombran  Coliyberis,  y  otros  (como 
se  vé  en  el  testamento  del  rey  D.  Jaime  primero,  y  diremos  áM  .    ... 
su  tiempo )  la  nombran  Cauquilyberi.  Poinponio  Mela  la  po-  ca      '  ' % 
ne  entre  las  ciudades  de  la  Galia  Narbonense  nombrándola  Vi- 
cus  ElliberiS)  como  quien  dice  Galle  de  Elibera,  diciendo  él 
y  Plinio  que   fué  grande  ciudad  ,   aunque  de   su  grandeza  y  piin.  Hb.  3. 
magestad  no  se  ven  sino  muy  pocos  vestigios.  Y  no  es  de  ma-  cap-  4» 
ravillar  que  la  pongan  en  la  Galia  Narbonense  ,  porque  como 
dejo  dicho  arriba,  algunos  fueron  de  opinión  que  comenzaba 
España  en  Gap  de  Greus ,  que  está  en  la  misma  costa  mas  acá 
acia  Poniente.  Pero  á  mas  de  lo  que  arriba  hemos  dicho ,  ve- 
remos  mas   abajo  probado   con   autores   graves   que  Coblliure 
era  y  hoy  es  de  España,  y  particularmente  de  Cataluña,  con 
la  cual  á  lo   menos  esta  unido  é  incorporado  lo   restante    de 
Roselldn.  Llegó  esta  ciudad  á  ser  muy  nombrada ,  tenida  en 
mucho  y  estimada   por  haberse  celebrado  en  ella  el  Concilio 
que  de  su  nombre  se  llamó  Iliberitano,  que  fué  en  tiempo  del 
papa  S.  Silvestre  y  de  Constantino  Magno,  como  en  su  lugar 
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diremos  siendo  Dios  servido.  Hoy  no  es  ciudad ,  pero  es  villa 
de  doscientos  fuegos  poco  mas  ó  menos,  y  en  muchas  partes 
de  nuestra  historia  se  hará  mención  de  ella.  Pareciéndome 
necesario  advertir  aquí  que  Juan  Olivario  en  las  Adiciones  á 
Mela  5  y  el  Obispo  de  Gerona  quieren  hacer  diferencia  de  Ili- 
beria  á  Coblliure,  no  como  la  hicimos  arriba,  sino  es  de  este 
modo ;  que  haciendo  Mela  mención  de  Cervaria ,  viene  Olivario 
y  vierte  así  Cervaria  hoy  Cohlliure.  De  modo  que  II iberia  no 
sería  la  que  hoy  dicen  Coblliure.  Pero  fué  error ,  porque  Cer- 
varia no  solo  no  era  la  que  hoy  es  Coblliure,  según  ya  habe- 
rnos referido  su  fundación  en  otro  lugar ,  pero  hay  algún  autor 
que  escribe  que  no  fué  pueblo ,  sino  promontorio :  sácase  esto 
Pau  lib.  de  ¿e  Micer  Gerónimo  Pau ,  que  dice  que  Cervaria  era  montaña 
momibus.  circundada  y  batida  de  la  mar.  Y  así  lo  he  visto  yo ,  porque 
la  tenia  dentro  del  condado  de  Empurias,  del  cual  fui  Asesor 
ordinario;  de  modo  que  no  sé  como  Olivario  y  el  Obispo  de 
Gerona  recibieron  tal  error.  Por  lo  que  conviene  guardarse  de 
ellos,  pues  cuando  hablaremos  del  ya  referido  Concilio,  vere- 
mos como  todos  á  una  por  Iliberis  entienden  Coblliure. 

4  Ahora  dejemos  Coblliure  ,  y  volvamos  á  hablar  del  Ca- 
pitán que  hasta  aquí  no  hemos  nombrado,  el  cual,  al  pun- 
to que  hubo  tomado  tierra  y  habitado  la  ciudad,  fué  nom- 
brado por  los  de  la  tierra  Gerion,  que  según  Annio,  Beuter, 
Tarafa  y  Pineda  quiere  decir  advenedizo;  y  luego  con  su  in- 
dustria y  poder  saco  tantos  tesoros  de  las  minas,  que  con  su 
buena  diligencia  tenia  reconocidas  y  halladas  por  aquella  tier- 
ra, que  llego  á  ser  el  mas  rico  Señor  del  mundo.  Y  por  es- 
to los  naturales  de  la  tierra  le  llamaron  Deabo,  y  los  grie- 
gos   Chriseo ,   y  los   latinos    Auro,  que  según  se  deduce  de 

Ann. líb.ia. Juan  Annio  ,  es  todo  uno;  y  por  eso  testifican  Florian,  Ta- 
c  i  o.  i.  i5- rafa,  y  Medina  haber  sido  este  el  primero  que  hallo  las  mi- 
de Beróso5' nas  de  España ;  y  que  compelió  á  los  naturales  de  ella  á  que 
las  sacaran.  Lo  que  ellos  dicen  en  general  hemos  nosotros  de 
particularizar  en  nuestra  Cataluña ;  porque  si  Gerion  comen- 
zó á  ejercer  su  poder  en  ella,  como  se  ha  visto  aquí ,  y  re- 
sultará de  la  fundación  de  Gerona ,  cierto  es  que  allí  hubo 
él  de  comenzar  á  hallarlas ,  donde  tenia  mando  y  señorío ,  po- 
der y  imperio,  y  no  en  partes  remotas.  De  donde  se  dedu- 
ce la  antigüedad  de  las  riquezas  y  tesoros  de  nuestra  Cata- 
luña, rica  y  opulenta  de  todas  las  cosas,  y  envidiada  de  todas 
las  provincias  del  mundo.  Pero  así  como  no  es  poca  honra 
suya,  sino  mucha  gloria,  también  veremos  que  la  abundan- 
cia de  sus  minas  la  ocasionó  muchas  guerras ,  muertes ,  cala- 
midades é  infortunios. 

5  Coa  tanta  riqueza  como  Gerion  tenia,  creció  su  poder. 
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porque  en  torios  tiempos  ha  sucedido  esta  plaga  de  que  ios 
ricos  se  apoderan  de  todo.  Y  andándose  apoderando  de  toda  la 
tierra,  usando  luego  de  sagacidad  y  maíía   eligió  buen   sitio  y 


blarémos  abajo:  pero  no  es  tan  aprobado  como  el  que  el  mis- 
mo Gerion  la  fundó,   según  lo  quieren  el  Obispo  Gerunden- 
se,  Micer  Pons  de  Icurt,  Beuter ,   Florian,  Tarafa,  Medina,  Ob.  de  Ger. 
Viladamor,   y  Gomóte.   Podría  bien  ser  que  los  hijos  de  Ge-  !\*ra¡,pf 's# 
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rion  continuasen   el  edificio    comenzado    por  el  padre ,   y    asi  de  urbibus 
pensarían  algunos  que  ellos  lo  habian  principiado;  y  esto  pare- ante  adven- 
ce que  se  confirma  con  lo  que  dice  Juan  Sedeño,  quien  des-  tum  Herc» 
pues  de  haber  hablado  de  Gerion ,  y  de  la  fundación  de  Ge-  comp?  cap! 
roña ,  hablando  de  sus  hijos  y  de  la  población  Lomnimia ,  dice  4< 
que  fué  la  misma  ciudad  de  Gerona,   y  que  se  llamó   Lom- 
nimia por  respeto  de   ellos ,  que ,  como  abajo   veremos  ,  fue- 
ron nombrados  Lomnimios :    y  así  se  infiere  que   Gerona    ya 
fué  primero  en  tiempo  de   Gerion  padre  de  los  Lomnimios, 
y  que  el    tomar  el  nombre  de   ellos  no   fué  porque  la  fun- 
dasen de   principio,  sino  es  después.  Esta  ciudad  me  persua- 
do que  debió  ser  la  ciudad  vieja  ,  que  hoy  nombran  la  For- 
sa,  porque  visto  el   modo  de  los  edificios  de  las  murallas   y 
torres  ,  ciertamente  denotan  su  mucha  antigüedad.  El  territo- 
rio es  uno  de  los  mejores  de  toda  Cataluña,  pues  aunque  es 
frió  en  el  invierno ,  tanto  que  por  proverbio  se  suele  decir : 
fret  negre  de  Gerona ;  frió  negro  de   Gerona ;  es   abundantí- 
sima de  leña ,  pan  ,  vino ,  mejores  carnes ,  bonísimos  y  famo- 
sos quesos  de  la  Selva,   y  finalmente  abundante  de   toda  vo- 
latería. Tres  dias  en  la  semana  celebran  mercado   en  ella,  y 
es  la  mejor  plaza  de  toda  Cataluña,  que  envia  muchas  pro- 
visiones  á  la    ciudad  de  Barcelona.  Los  dos  rios  Ter  y  Oñar 
riegan  su  territorio,  y  tiene  muchas  fuentes  y  regalos  para  el 
verano,  las  aguas  buenas  y  sanas,  y  las  de  la  Forsa  fresquísimas, 
de  modo  que   en  el  verano  no  tiene   necesidad  de  nieve.  La 
vista  de  la  campiña  es  poca ,  pero  buena ;  la   grandeza  de  la 
ciudad  es  tai ,  que  después  de  Barcelona  es  la  mejor  de  este 
Principado.    Y   en  diversos  lugares  haremos  mención  de  ella. 
6     V iéndose  Gerion  tan  rico  y  poderoso ,  ya  Señor  de  dos 
ciudades,  luego  comenzó  á   tiranizar  la  tierra:   y   muerto    elca    "  '  ¡ib[ 
rey   Beto   se  apoderó,   y  quedó  con    el  mando  y   señorío    def.s.  eiSam. 
ella    según  Juan   Annio;  corriendo    el    año    513   después    deldei5deBe. 
Diluvio  según  Beuter,  y  el  de  1793  antes  del  Nacimiento  deGar'  llb#  4' 
Cristo   según  Garibay  y  Florian,  ó  según  Juan  Annio   en  el  Aii„¡q|€*  ,a# 
aao  514  después  del  Diluvio,  371  de  la  población  de  Espa-  cap.  10. 
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ña,  y   1803  antes  de   la  venida  de  Cristo,  y  2169    después 
de  la  Creación  del  mundo. 

7  En  este  tiempo  que  Gerion  fué  Señor  de  Coblliure  y  de 
Gerona ,  muerto  Beto ,  iba  apoderándose  de  la  tierra.  Los  es^ 
pañoles  celtas ,  que  (  como  hemos  dicho  )  eran  los  de  Cata- 
luña ,  y  mas  los  naturales  vecinos  de  Gerona ,  comenzaron  á 
hacerle  resistencia  y  pararle  cara  de  tal  modo,  que  tuvieron 
con  él  algunas  batallas  y  bien  ordenadas  escaramuzas.  Y 
para  poderse  mejor  valer ,  se  retiraron  á  la  costa  del  mar  á 
la  parte  meridional  en  una  fortaleza,  a  la  cual  por  lo  bien 
ordenados  que  de  ella  salian,  la  llamaron  Paleopolim,  según 

Strabonl.3.10  dice  Strabon,  que  significa  ciudad  de  la  guerra  bien  or- 
denada ;  y  era  la   misma   que   en  el  dia   llamamos  Palamds, 

Comptec.4.  conforme  escribe  Francisco  Gompte:  diciendo  también  que  es- 
tuvieron en  ella  retirados  aquellos  españoles  hasta  la  venida 
de  Osíris  Júpiter,  de  quien  trataré  en  el  capitulo  siguiente. 
Alzado  Gerion  con  el  señorío  de  España  pasó  adelante  su  ti- 
ranía, maltratando  los  pueblos  con  robos,  y  públicos  latro- 
cinios, fuerzas,  incendios,  insultos,  y  poca  justicia;  y  conti- 
nuaba también  en  sacar  las  riquezas  de  las  venas  de  la  tier- 
ra. Poseyó  muchos  y  numerosos  rebaños  de  ganado,  con  cu- 
yo fruto  hacia  un  vasto  comercio,  porque  todo  estaba  en  su 
arbitrio.  Duró  esta  tiranía  algunos  veinte  y  cinco  años  según 
Beuter;  pero  según  Florian  fueron  treinta  y  tres,  ó  treinta  y 
cinco  según  Tarafa,  cuya  opinión  aprueba  Viladamor  por  mas 
cjmun.  Y  esto  es  lo  que  para  después  nos  hace  proseguir  con 
ineertidumbre  en  la  cuenta  de  los  años;  pero  es  preciso  refe- 
rir solamente  lo  que  se  halla,  y  dejar  la  elección  al  gusto 
del  lector. 

CAPÍTULO    XVIII. 

Se  refiere  como  Osíris  Júpiter  vino  á  España ,  venció  y  mató 
á  Gerion ,  y  repartió  el  reino  entre  sus  tres  hijos, 

1     1  ublicaba  la  voladora  fama  las  tiranías  de  Gerion  por 
todo  el  Universo,  por  lo  que  llegó  á  oídos  de  un  honrado  y 
famoso  hombre  que  se  llamaba  Osíris,  de  quien  hacen  men- 
ción todos  los  escritores  en  el  prócsimo  pasado  capítulo  men- 
Fioriani.i.ciona¿os#  j£ste  Osíris  era  egipciano,  según  lo  dice  Florian  de 
Medina' 1  i  acampo,  y  Rey  de  Egipto,   y  pasa    mas  adelante   diciendo 
cap.  a3.  '     4ue  le  nombraban  Osíris ,  y  lo  mismo  dicen  Medina  y  Gari- 
Garib.  i.  4.  bay.  El  canónigo  Tarafa  dice  que  era  Monarca  de  Egipto,  y 
cap.  11.       pasando  mas  adelante  dice   que  le  nombraban  Osíris  Júpiter, 
ara  a  e.;.  y  tamD¡eu  Dionisio  Lybico,  como  lo  dicen  los  demás  autores. 
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Antonio  de  Nebrija  le  nombra  Dionisio  Líber  y  Pater,  y  léjgj*    ¿JJ 
mismo  parece  que  dice  Eusebio.  De   la  genealogía,  reino,  y  ,ecu 
nombres    de   Osíris,  tratan    largamente    Juan    Annio   y   Juan  Euséb.Chr. 
Pineda.  Ambrosio  Calepino  en  su  Diccionario  dice  que  Osi-  Annio  i.  a. 
ris  fué  natural  y  Rey  de  los  Arguivios,  que  están  en  el  Pe-^9-y«e{ 
loponeso ,  parte  de  Grecia  que  después  fué  nombrada  Acaya:  a>  de  ¿ros- 
y  que  habiendo    dejado  á  su  hermano  Agilao    por  presidente  Pineda  !.  i. 
de  aquella   tierra,  se   paso   á   Egipto,  llevando   consigo   á   su  c  a8.  §5. y 
muger  Isis,  solo  para  conseguir   honra  y  gloria   con   sus   he-  29-  S-  4. 
chos.  Y  dice  Guillermo  Rovíle  (Dr.  de  nuestra  facultad)  queRovil.tract. 
este  Osíris  Júpiter  fué  el  primer  inventor  de  los  cetros  Rea- de  ins^*  £ 
les     y  de  el  uso  de  ellos ,  y  que  en  el  escudo  de  sus  armas  c* 
llevaba  un  cetro  por  insignia,  el  cual  en  el  estremo  superior 
tenia  la  figura  de   un   ojo,  para   significar   la  vigilancia  Real 
en  la  corrección  y  gobierno  de  los  pueblos.  Cita  graves  auto- 
res, y  es  curiosidad  de  pocos  notada.   Sobre  el  símbolo  y  fi- 
gura del  cetro  Real  con  el  ojo  puede   el  curioso  leer  á  Vin-  Vinc#  tit #de 
cencio  Ghartario,  pues  sobre  el  principio  de  usar  insignias  y  Apolini.' 
armas  en  los  escudos  ya   lo  dejo  notado  en  el  capítulo    ca- 
torce. 

2  Y  antes  de  pasar  mas  adelante,  me  parece  advertir  que 
este  nombre  de  Júpiter  no  es  apelativo ,  sino  renombre  que 
significa  dignidad   y  honor,  como  á  este  mismo  proposito   lo 

ha  advertido  muy  bien  Beuter,  y  así  dice  Hartman  Schadel  Beut.  lib.  t. 
que  ha  habido  muchos  hombres  que  se  nombraron  Júpiter.  scahp'd9'  Ch 
Lo  mismo  se  escribe  de  los  que  fueron  nombrados  Hércules,  Mundj. 
que  también  fueron  muchos,  como  le  parece  á  Eusebio,  y  lo  Euseb.  Chr, 
dice  Ambrosio  Calepino  en  la  Glosa  d  los  triunfos  del  Pe-  Calep.  dict. 
trarca,  Juan  Annio,  Juan  Sedeiio,  Jacobo  Bergomense ,  LuÍ3^I?s,TaI.ic' x' 
Vives,  el  Obispo  de  Gerona,  S.  Agustín  y  otros.  Asi  que  pa-^eAmor. 
ra  perfecta  inteligencia  de  esto,  es  de  saber  que  a  los  funda-  Annio  üb.r. 
dores  de  alguna  ciudad  los  nombraban  Saturnos,  á  sus  hijos  sobre^Xenof* 
primogénitos  Jiípiters ,  á  los  nietos  si  eran  valerosos  y  hacían  |edeno  JIU 
algunas  proezas  d  hazañas,  los  nombraban  Hércules,  como  se eérgom. Ú4. 
puede  ver  en  los  demás  de  los  ya  referidos  autores.  Esto  que- Vives  1.8.  c 
dará  advertido  no  solo  para  saber  quien  era  este  Osíris ,  y  9»  sobre  S« 
porqué  se  podia  nombrar  Júpiter,  y  porqué  su  hijo  de  ?»ien^"sí!?e.de 
tratáremos  en  el  siguiente  capítulo  se  nombró  Hércules,  sinoob.de  G¡r, 
que  también  servirá  para  inteligencia  de  la  poesía  á  los  que  á  üb.r. cap. da 
ella  son  aficionados.  adv-    Herc. 

3  Y  volviendo  á  la  historia,  digo  que  sabiendo  Osiris  Ju-&£'  deH?rl" 
piter,  por  la  fama  que  corría,  las  tiranías  de  Gerion ,  y  los&c.' de  Piu- 
rebaños  de  ganado  que  poseía,  según  lo  dice  Justino,  esperan- ri. aü.Her<\ 
zado  de-  robárselos,  dejó  por  Gobernador  en  Egipto  a  su  her-JU£íill044» 
mano  Tifón,  y  se  vino  á  España*  Otros  dicen  que  solo  mo- 
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vido  de  su  buen  natural  é  inclinación  pía  vino  á  castigar  á 
Gerion:  porque  concuerdan  los  mas  de  los  ya  citados  en  que 
este  Osíris  acostumbraba  ir  por  el  mundo  á  deshacer  agravios 
y  libertar  á   los   oprimidos.  Y   así  ^s  de  creer  que  solo  de  su 
propio  movimiento,  acompañado  de  mucha  gente  belicosa,  con 
intento  de  vencer  y  destruir  á  Gerion  y  libertar  á  España  ,  se 
vino  á  ella ;  y  aunque  no  especifican  los  ya  citados  en  donde 
desembarcó  Osíris ,  el  Mtro.  Francisco  Gompte  nos  quiere  per- 
suadir que  vino  á  Rosellon,  y  parece  que  Medina  quiere  de- 
cir que  desembarco  en  la  costa  de  Andalucía.  Luego  que  Ge- 
rion tuvo  noticia  de  la  venida  de  Osíris  comenzó  á  juntar  su 
1  gente,  y  fué  a  encontrarse  con  la  de  Osíris:  diéronse  la  ba- 
talla en  los  campos  Tartesios  ó  Garteyos ,  que  todo  es  uno ,  y 
son  de  la  Andalucía.  Y  especifica  Plorian  de  Ocampo  que  fué 
cerca  de  la  ciudad  de  Tarifa,  que  entonces  se  llamaba  Car- 
teya,  como  arriba   dejo   dicho  en  el   capítulo   décimo   quinto. 
Fué  la   batalla  cruelísima  y  muy  reñida;  pero   al  fin  Osíris 
venció  á  Gerion ,  y  murió  este  en  la  batalla ,  habiendo  reinado 
con  tiranía  los  años  que  dejo  dicho  al  fin  del  prócsimo  ante- 
rior capítulo.    Afirman    los    mismos   autores   que   esta   fué    la 
B Italia    de  primera  batalla  campal  que  hubo  en  España,  dada  de  poder 
los  Dioses  y  ¿  p0¿er  ^  pUes  va  en  e[  capítulo  pasado  se  han  referido  otras 
iglúes,     menores-  pero  eS|-a  fu¿  j-aa  celebrada,  que  dicen  fué  origen 
de  la  fábula  de  los  poetas,  en  que  dijeron  que  hubo  guerra 
entre  los  dioses  y  los  gigantes:  y  por  esto  Osíris  Júpiter  fué 
tenido  por  dios  entre  los  gentiles,  y  dicen  que  Gerion  era  del 
linage  de  los  Titanes,  que  eran  gigantes.  Otros  dicen  que  la 
/    fábula  no  se  originó  de  aquella  guerra,  sino  de  la  que  Hér- 
Agusí, DUI, cules  tuvo  con  los  hijos  de  Gerion,  de   la  que   trataré  en  el 
8u  capítulo  siguiente.   Don  Antonio  Agustin  dice  que  ni  la  una 

ni  la  otra  batalla  dieron  ocasión  á  la  fábula,  sino  es  la  que 
pasó  entre  Júpiter  de  Greta  y  los  Gigantes.  Me  ha  parecido 
bien  tocarlo  todo  sin  afectación. 

4  Luego  que  Osíris  Júpiter  venció  á  Gerion,  procuró  so- 
segar algunas  alteraciones,  que  por  causa  de  la  tiranía  pasada 
se  habian  movido;  y  luego  mandó  enterrar  el  cuerpo  de  Ge- 
rion con  muchas  ceremonias  en  un  lugar  poco  mas  adelante 
de  donde  se  dio  la  batalla,  cerca  del  cabo  de  Trafalgar,  siete 
leguas  distante  del  estrecho  de  Gibraltar.  Y  dicen  que  esta  fué 
la  primera  sepultura  que  se  hizo  en  España;  pues  antes  no 
enterraban  los  cadáveres ,  sino  que  los  colgaban  de  los  árboles, 
los  dejaban  por  los  campos,  ó  los  arrojaban  á  los  rios.  Dicen 
también  que  como  Osíris  entendió  que  el  muerto  Gerion  te- 
nia tres  hijos,  se  los  hizo  traer  delante  de  él,  y  según  se 
puede  leer,  especialmente  ea  Sedeño,  Bergomense,  Casaneo, 
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y  Garibay,  eran  gemelos  nacidos  todos  tres  de  un  parto,  y 
por  esto  los  nombraban  Tergéminos.  Llegados  pues  á  la  pre- 
sencia de  Osíris,  los  amonestó  que  no  imitasen  las  malas  cos- 
tumbres de  su  padre,  si  querian  conservarse  en  su  gracia;  y 
repartióles  todas  las  tierras  que  fueron  de  Gerion  su  padre. 
Dejó  también  algunas  de  sus  gentes  repartidas  en  las  otras  tier- 
ras, y  me  persuado  sería  en  el  modo  que  diré  en  el  capítu- 
lo siguiente. 

5  Aquestas  gentes  de  Egipto  que  Osíris  dejó  en  España? 
enseñaron  á  los  españoles  los  sacrificios  y  rogativas,  y  de  aquí 
se  dice  que  quedó  en  ella  la  idolatría,  que  fué  una  de  las  ma- 
yores calamidades  que  tuvo ,  alómenos  en  lo  espiritual ,  porque 
duró  hasta  el  tiempo  de  la.  predicación  Evangélica ,  como  en 
su  lugar  lo  diremos ,  siendo  Dios  servido.  Entre  otros  lugares 
donde  se  hicieron  los  primeros  sacrificios,  dice  Compte  que 
fueron  en  las  montañas  de  Coll  de  Aras,  entre  Camprodón  y 
Rosellón,  y  en  la  de  Aras  entre  Conflent  y  Francia,  y  que 
desde  entonces  les  quedó  el  nombre.  Acabadas  aquestas  cosas 
por  Osíris ,  se  embarcó  y  volvió  á  Egipto ,  en  donde  habia  de- 
jado por  Gobernador  á  su  hermano  Tifón:  con  el  cual  le  su- 
cedió lo  que  veremos  en  el  capítulo  siguiente,  relacionando 
primero  alguna  cosa  de  los  Geriones  que  quedaron  en  España* 

CAPÍTULO    XIX. 

Se  refiere  como  los  Geriones  poseyeron  á  España ,  y  vino 
Hércules  contra  ellos  tocando  en  las  islas  de  Mallorca, 
y  como  después  de  haberlos  vencido  se  pasó  á  Italia. 

i     Xlabiendo  partido  Osíris   el  señorío   de    España    entre 
los  tres  hijos  de  Gerion,  como  en    el  pasado   capítulo    queda 
referido  (ó  habiéndola  repartido  ellos  mismos  después  de  mu- 
chas guerras,  según  quiere  Beuter),  comenzaron  á  reinar  el  Beuter  l.i, 
año   de  1758  antes  de  la  venida  de  Cristo  nuestro  Señor,  ycaP-9- 
406  después  de  la  población  de  España,  y  547  después    del 
Diluvio  según  Florian  de  Ocampo,  ó   1770    antes   de  Cris-  Flor.  lib.  r. 
to   según  el  canónigo  Tarafa,  y  549  después  del  Diluvio  se-  caP-,a- 
gun  Beuter  ,  que  es  la  cuenta  de  Juan  Annio ,  Goes ,  y  Gar-  Tarafa  c*  ** 
cía,  que  viene  á  ser  en  406   de  la  población  de  España,    y 
1763  antes  de  Cristo.   Las  provincias  que  les  cupieron  a  cada0b  deGep 
uno  respective    de   estos  tres   hermanos,  en    el    repartimiento  lib*  1.  Jdé 
que  se  hizo  entre  ellos,  no  está  bien  averiguado  cuales  fue-Urbib.  ^re 
ron.  Pero  la  concordancia  de  todos,  y  señaladamente  del  Obis-Her- 
po  de  Gerona,  de  Beuter,  Lucio  Marineo,  y  Justino,  es  que  ^ar,IIib>  ^ 
fué  tanta  la  conformidad  que  tuvieron  estos  hermanos  después ju«.  1V44. 
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de  haberse  repartido  la  tierra,  que  fingieron  los  poetas  va- 
rias y  diversas  cosas  de  ellos.  Porque  queriendo  significar  una 
unión  y  poder  insuperable ,  no  tuvieron  otro  símbolo  ni  figu- 
ra mejor  que  la  de  estos  tres  hermanos,  como  los  pinta  An- 
drés Alciato  en  sus  Emblemas,  figurados  con  la  imagen  de 
un  hombre  coronado ,  con  tres  caras  ,  y  tres  brazos  unidos, 
pendiendo  de  ellos  tres  espadas  por  la  parte  de  la  cruz ,  pero 
divididas  por  la  punta,  y  junto  las  puntas  un  cetro,  como 
manifiesta  la  figura  siguiente. 


Y   por  eso   algunos  poetas  fingieron  que   era  un  rey  Ge- 
rion  con  tres  cabezas.  Y  parece  lo  entendió  asi  Tomic,  cuan- 
Tomíc  c  6.  do  escribid  un  solo  Gerion  vencido  por  Hércules.   Otros   dije- 
ron que  Gerion  era  un  Rey  que  gobernó  tres  reinos,  Galicia, 
Lusitania ,   y  Botica,   como  lo    escribieron    nuestros   Doctores 
Valí,  y  Mar.  Guillermo  de  Vallseca,  Jaime  Marquilles ,   Mosen    Diego   de 
m  usat.  cum  Valera ,  y  D.  Rodrigo.  Ambrosio  Calepino  dice  que  los  reinos 
~  "de  aquestos  fueron  las  islas  de  Mallorca,   Menorca,  y  Ibiza, 

D,  Rodrigo  y  esto   parece  se  conforma  con  lo  de  Justino ,  cuando    escribe 
de  reb.Hísp.  qUe  Gerion  gobernó  las  Islas.  Y  quien  quisiere  ver  otras  ma- 
gV   C*  ^'ck$s  cosas  que  se  atribuyen  á  estos  Geriones,  las  hallará  bre- 
Púieda  i.  \f  veniente    recopiladas    en    la  Glosa   á    las    coplas   de  Juan   de 
«i  8. j  i.      Mena,  y  en  Fr.  Juan  Pineda:  pero  todas  las  reprende  Jus- 
tino como  fabulosas.  De  modo  que  solo   nos  queda   de  cierto 
la  conformidad  de  que  fueron  tres  hermanos  muy  unánimes  y 
concordes,  que  poseyeron.  España  partida  y  dividida  entre  s/v 
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Y  si  alguno  quisiere  decir  que  quizás  la  partición  de  entre 
ellos  tres  fué  repartirse  las  tres  Islas,  ó  los  tres  reinos  de 
Galicia  ,  Bética ,  y  Lusitania ,  tenemos  una  dificultad ,  y  es; 
quien  fué  Señor  de  lo  demás  de  España?  Si  decimos  que  los 
Egipcios  que  de  la  compañia  de  Osíris  quedaron ,  y  se  partie- 
ron la  España ,  como  ya  lo  noté  en  el  capítulo  prdcsimo  pasado, 
á  mi  juicio  no  concluye:  antes  bien  estoy  persuadido  de  que 
los  Geriones  quedaron  señores  de  toda  España,  y  principalmente 
de  Cataluña.  Porque  habernos  visto  en  el  capítulo  precedente 
que  estos  fueron  señores  de  la  ciudad  de  Gerona,  que  por 
ellos  fué  nombrada  Lomnimia :  de  que  resulta  que  si  alguna 
gente  de  Egipto  de  la  compañía  de  Osíris  quedó  en  esta  tier- 
ra, no  sería  con  señorío,  ni  gobierno  principal,  sino  es  para 
poblar  en  algunas  tierras  ya  divididas  por  otros,  quedando 
el  señorío  y  supremo  dominio  á  los  Geriones. 

Estos  hermanos  Geriones  con  la  conformidad  y  unión  que 
tenian  llegaron  á  ser  tan  poderosos ,  que  en  poco  tiempo 
fueron  mas  ricos  ,  y  de  mas  poder  que  ningún  otro  príncipe 
de  su  tiempo,  y  asimismo  fueron  mas  tiranos  que  su  padre: 
de  que  nació  que  los  de  la  tierra  los  nombraban  Lomnimios 
d  Lonimios  según  algunos;  ó  conforme  quieren  otros  Lom^- 
nimios  o  Lomnitos,  que  todo  tiene  una  misma  significación, 
y  quiere  decir  Príncipes  esforzados ,  de  gente  armada ,  y  de 
gobierno :  conforme  lo  escriben  Juan  Annio  ,  Beuter  ,  Tarafa,  Annio  l.  r¿, 
Florian  ,  y  Medina.  sobre  el  *< 

t  a.  '  •  de  Beroso. 

2     Luego  que  estos  comenzaron  a  remar  y  se    vieron   po-Med¡aa  L 
derosos  ,  se  ensoberbecieron  y  presumieron  ser  capaces  de  la  capa  24. 
mas  ardua   empresa,  Y  acordándose  de  la  muerte  de   su  pa- 
dre,   pensaron  como  podrían  vengarse»    Y   no    hallando    otro 
medio  mejor,  trataron  con  Tifón  hermano  de  Osíris,  solicitan* 
do  que   le   matara,  ofreciéndole  iodo  favor  y  ayuda  para  que 
se  colocase  en  el  trono  de  Osíris.  Esto  parece  que  es  lo  mis-  Beueer  í.  r. 
mo  que  dicen  Ambrosio  Calepino  y  Beuter,  en  donde  escribe cap* ,0, 
que  Tifón  deseoso  de   reinar  se  concertó  con  muchos  tiranos 
enemigos  de  Osíris  su  hermano  ,  y  le  dio  la  muerte.  El  mo-  Viyes  sobfa 
do  con  que  se  hizo  este  asesinato  lo  cuentan  largamente  Luis?*  ^E^mltl 
Vives,  refiriendo  á  Diodoro  Siculo,  Juan  Annio,  Esteban  For-c'a¿,  14. 
cátulo,  Beroso  y  Juan  de  Pineda,  Pero  para  nosotros  basta  sa-  Annio  i.  if 
ber,  según  Jacobo  Bergomense,  y  los  mismos  referidos  autores,  Sam°  del  $> 
que  Tifoa  para  congratularse  con  los  Geriones ,  y  hacerles  evi- tie  Seroso  i? 
dente  la  muerte  de  so  hermano  Osíris,  hizo  pedazosrsu  cuer-Porcá*.  i.  r, 
po,  y  envió   un  pedazo   á   cada   uno   de  los  Confederados;  y  Beroso  i,  5. 
luego  incontinenti   se  alzo  con  la  tierra ,  y  se  hizo  Señor  de  Pineda  l>  $t 
ella.   Luego  que  los  Geriones  se  cercioraron  de  la   muerte  de  p3^*'!;^ 
sins ,  se  {es  cjuito  el  temor  que  a  el  teman ;  y  ge    tu&von  tib, », 

rom  a  8 
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apoderando  de  todas   las  tierras    que  antes  110   poseían,  con- 
tinuando en  el  ejercicio  de  sus  tiranías. 

3  Cuando  murió  Os/ris ,  dejo  viva  su  muger  llamada  Isis, 
y  también  un  hijo  nombrado  Orón  Lybio,  el  cual  aunque  de 
poca  edad ,  por  las  heroicas  acciones  que  ya  habia  hecho  ,  y  por 
las  que  hizo  después,  mereció  ser  nombrado  Hércules.  Y  así 
le  nombraban  el  Hércules  Líbico,  y  con  otros  nombres  refe- 
Annlo  I.  7.  ridos  por  Juan  Annio  ,  á  diferencia  de  otros ,  particularmente 
sobre      ]os ¿e\  Hércules  Thebano  Griego,  á  quien  confunden  muchos  con 

fragmentos  T  ,,  .  A  •      t^t  \     •  i      * 

de  Catón  i. este  Líbico,  como  Antonio  JNebnsense ,  que  pone  todo  lo  que 
15.  sobre  el  aquí  decimos  del  Líbico ,  cien  años  mas  adelante  en  tiempo 
a.  y  3-  de  del  Thebano;  y  en  aquel  mismo  tiempo  lo  ponen  el  Obispo 
Beroso.       ¿e    Gerona  y  Amniano   Marcelino.   Este  Orón  al  tiempo    de 

Ob.  de  Ger.  ,  -J  *■■       ^w  •  i  a    •        r 

].  2.  cap.  de  Ia  muerte  de  su  padre  Osins  se  encontraba  en  Asia  con  un 
Oríg.  Herc.  poderoso  ejército ,  y  como  era  de  poca  edad  disimulo  por  algu- 
Marceiinoi.nos  años  ej  agravio  referido.  O  según  dice  Medina  hizo  paz,  y 
•J^'  ru      se  concertó  con  sus  enemigos  los   Escitas,  con  quienes  tenia 

Med.  lib.  1.  -o  . ;  r^\ 

cap.  15.  guerra  en  Asia,  y  al  cabo  de  poco  lúe  a  Egipto,  y  allí 
según  dice  Beroso  hizo  tanto  ,  que  arrojó  del  reino ,  ó  (se- 
gún los  otros  autores)  él  mismo  por  sus  propias  manos  mató 
al  traidor  Tifón  su  tio,  en  venganza  de  la  muerte  de  Osíris 
su  padre:  y  se  dio  tan  buena  maña,  que  recobró  la  mayor 
parte  de  los  huesos  de  su  padre,  y  los  hizo  enterrar,  y  des- 
pués' edificó  sobre  su  sepultura  una  ciudad  que  la  nombró 
Tafosíris,  que  es  lo  mismo  que  decir  sepultura  de  Osíris;  y 
instituyó  también  cierto  modo  de  aniversarios  y  sacrificios,  cu- 

I.ib.tf.c.io.  yas  ceremonias  se  leen  en  S.  Agustín  y  en  Luis  Vives. 

deCiv.  Dei.  4  Luego  que  esto  hizo  Orón  (á  quien  de  aquí  en  adelante 
nombraré  Hércules)  sabiendo  que  por  inducción  de  los  Gerio- 
nes  habia  Tifón  muerto  á  su  padre,  previno  una  grande  ar- 
mada para  venir  á  España  contra  ellos  ,  en  el  año  del  Dilu- 
vio  658  según  Goes  y  Garcia  ,  ó   599   según  Beuter:    pare- 

Yalerapart.  ciéndole  á  Diego  de  Valera  que  no  solo  vino  Hércules  indu- 

*•  cap.  3-  ci<j[0  ¿ei  foseo  ¿e  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  sino  también 
llamado  y  convidado  para  ello  de  la  gente  de  la  tierra,  que 
ya  no  podian  sufrir  las  tiranías  de  los  Geriones. 

5     Haciendo  Hércules  su  viage  á  España,  de  paso  tocó  en 

Flor  lib  1  las  islas  de  Mailorca  ?  Menorca  y   Ibiza ,  y  otras  adyacentes, 

cap!\ j."  U  según  Florian  de  Ocampo,  Medina  y  Tomás  Forcatcho  en  la 
Descripción  de  las  Islas.  Estas  ya  estaban  pobladas  de  algu- 
nos españoles  y  africanos,  que  todos  eran  muy  rudos  y  muy 
simples,  y  viéndolos  Hércules  tan  montaraces,  deseando  ins- 
truirlos ,  ó  quizás  también  por  su  utilidad  ,  los  dejó  por  ca- 
pitán y  Señor  un  compañero  suyo  nombrado  Baleo,  de  quien 
tomaron  nombre  aquellas  islas,  y  se  llamaron  Baleares.  Ver- 
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dad  es  que  según  los  mismos  autores,  S,  Antonino  de  Florea- s»  Antoníno 
cia  y  Ambrosio  Calepino   en   el  Diccionario,  algunos  quieren  "t,I,caP,3% 
que  estas  Islas  no  tomasen  el  tal  nombre  de  Baleo,  sino  por-     4% 
que    sus   habitantes    eran   grandes    tiradores  de  mandrones  ú 
hondas,   que    en   griego    se    dice   balín  el  uso  de  ellos,   en 
latin  jactus,  y  en  catalán  tir\  y  así  la  voz  balear  i  s  equi- 
vale á  esta  otra,  graneles  tiradores,  ó  las  islas  ele  los  gran- 
des tiraelores.  Y  yo   en    esto   no   hallo   ninguna   repugnancia, 
porque  si  (como  en  el  capítulo  ij  dejo  dicho)  Osíris  salid  de 
Grecia  cuando  pasó  á  Egipto,  no  sería  maravilla  que  su  hijo 
Hércules  y  los    suyos  retuviesen  aun   algunas  voces    griegas: 
y  puede  ser  que  una  de  ellas  fuese  esta  baleo,  y  que  fuera 
del   tiempo  de  Osíris,  y  que  él  se  nombrase  también  Baleo, 
porque  era  gran  tirador ,  de  quien  tal  vez  aprendieron  á  tirar 
los  de  aquellas  Islas.  Y  quizá  por  esto  les  quedaría  el  nom- 
bre ,  tanto  por  ser  ellos  grandes  tiradores ,  como  de  aquel  que 
los  habia  enseñado  á  tirar.  Es  empero  de  advertir  que  si  bien 
esta  ida  de  Hércules   á  aquellas  Islas  dicen  algunos  que  fué 
después   de  haber  vencido   á   los   Geriones ,   como    lo    escribe  Beuter  I.  t. 
Beuter,  no  obstante  lo   mas  cierto  y   común  es  lo  que  aquí^f'.^t  n 

*   •  7»    . ,  n  :-■  y  t  *  *    ,  Medina  1.  a. 

dejo  referido,  y  es  conforme  con  los  ya  citados  autores,  y  el  cap.  j8o. 
Mtro.  Medina,  la  Glosa  de  Juan  de  Mena,  Pedro  Juan  Nuñez, Glosa  53.  y 
Garibay  y  Francisco  Compte.  *0?* 

6  Luego  que  Hércules  dejo  á  su  compañero  Baleo  en  las sc "^  in¡ulí 
Islas  ,  continuó  su  navegación  para  España ,  y  la  primera  tier- 
ra que  pisó  en  ella,  dicen  que  fué  Cádiz,  donde  hay  dos  pa- 
drones que  se  llaman  de  Hércules.  Y  navegando  por  la  costa 

de  España,  cerca  de  Gibraitar  hizo  poner  unas  columnas,  ó 
lo  que  es  mas  verosímil,  hizo  alzar  de  tierra  y  piedra  unos 
montones  tan  altos,  que  les  quedó  el  nombre  de  las  colum- 
nas de  Hércules.  Si  bien  algunos  que  lo  han  visto  dicen  que 
es  construcción  de  la  misma  naturaleza ,  y  nada  artificial :  de 
lo  que  inferimos  ser  fábula  aquello  que ,  refiriendo  á  Séneca 
en  las  Tragedias,  dice  la  Glosa  de  los  triunfos  de  Pet  r  a  r- Triunf.de!  a 
ca:  y  no  menos  fabuloso  lo  que  escribe  Pomponio  Mela  tra-  fama  cap.  a. 
tando  de  Hércules ,  sentando  que  este  abrió  una  montaña ,  y Mela  lib#  3» 
hizo  pasar  por  allí  al  mar  Mayor,  de  donde  se  vino  á  formar 
el  menor  ó  Mediterráneo;  y  que  lo  que  quedó  á  ésta,  y  á 
la  otra  parte  es  lo  que  hoy  vulgarmente  llaman  las  columnas 
de  Hércules.  Todo  esto  es  fábula;  pero  quien  quisiere  saber 
mas  de  este  asunto  y  el  porqué  las  llaman  columnas  de  Hér- 
cules, lea  al  Mtro,  Pedro  Juan  Nuñez,  J)e  situ  Orbis,  que 
allí  lo  hallará  largamente. 

7  Casi  todos  los  historiadores  españoles,  y  particularmente     . 
$ÍQseo  Diego  de  Valera9  coa  iiues^o  "fornica  adhirieijdo  i  h 
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Crónica  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla,  concuerdan  en  que 
después  de  haber  Hércules  puesto  sus  columnas  entro  en  Es- 
paña por  la  tierra  llamada  Bética;  subió  por  el  rio  Guadal- 
quivir, y  pobló  a  Sevilla  la  vieja.  Pero  esta  opinión  la  repren- 
Fíor.  lib.  i.  de  Florian  de  Ocampo,  por  algunas  razones  que  en  él  podrán 
cap.  14.  yer  jos  curiosos#  y  para  mí  basta  una  de  ellas,  es  á  sa- 
ber: que  el  subirse  por  allí  era  volverse  atrás,  y  no  ir  á 
buscar  los  Geriones  ó  Lomnimios  sus  enemigos,  pues  se  en- 
tretenía en  fundar  pueblos,  cosa  contraria  al  fin  que  le  habia 
conducido  á  España,  Y  aunque  Florian  no  dice  á  donde  juzga 
que  iría  Hércules  después  de  levantadas  las  columnas,  dis- 
currimos que  consideradas  sus  razones,  yendo  como  iba  en 
busca  de  los  Lomnimios  sus  enemigos,  es  verosímil  que  para 
acercarse  á  ellos  tomaría  la  costa  de  España ,  y  desembarcaría 
Compte  c.  6.  en  Rosas  de  Ampurdan ,  como  lo  quiere  Francisco  Gompte ,  y 
parece  se  deduce  así  de  lo  siguiente. 

8  Sabida  por  los  Geriones  la  nueva  venida  de  Hércules, 
le  salieron  al  encuentro  con  mucha  gente  armada,  y  le  pre- 
sentaron la  batalla,  que  dice  Beuter  fué  la  primera  de  Espa- 
fia,  y  la  que  fabulosamente  dijeron  los  poetas  haberse  dado 
entre  los  Dioses  y  los  Gigantes.  Pero  esta  opinión  no  tiene 
lugar,  por  lo  que  dejo  dicho  con  muchas  autoridades  en  el 
capítulo  prócsimo  pasado.  Y  también  porque  aunque  algunos 
piensen  que  entre  Hércules  y  los  Geriones  hubiese  batalla  de 
campo  formado,  y  de  poder  á  poder  de  gente,  corren  sobre 
Pineda c,  14. esto  diversas  opiniones,  como  se  puede  ver  en  Fr.  Juan  Pi- 
*'  3*  neda.  Resultando  lo  mas  verosímil  que  no  hubo  batalla  formal 

de  poder  á  poder  de  una  gente  con  otra ,  sino  es  batalla  sin- 
Ann.  lib.  5. guiar,  como    lo   especifican  Juan   Annio  y  Tarafa,  diciendo 
•obre  el  5.  qUe  Hércules  solo  los  venció.  Y  Alfonso  de  Cartagena  dice  que 
Tarafar°so*  fué  duelo:  esto  es,  desafío  de  cuerpo  á  cuerpo,  el  uno  tras 
Alfonso c. 3. del  otro.  Así  lo  escribe  Garibay,  y  lo  confirman  Florian,  Vi- 
Garib.  i.  4. ladamor  y  Medina,  diciendo  que  así  como  Hércules  vio  en- 
y.P'  ,12'       carados  los  dos  ejércitos,  reconociendo  que  se  habian  de  seguir 
Medina* £?' muchísimas  muertes  si  se  daba  la  batalla,  envió  á  decir  á  los 
cap. 26.       Geriones  que  pues  ellos  solos  eran  los  reos  en  la  muerte  de 
su  padre  Osíris,  sería  justo  que   los  ejércitos  se  mantuviesen 
en  quietud,  y  que  la  pendencia  y  cuestión  fuese  solo  con  ellos. 
Y  como  los  Geriones  eran  hombres  esforzados  y  confiaban  en 
su  valor ,  admitieron  el  duelo ;  y  pelearon  con  Hércules  el  uno 
tras  del  otro  con  mucha  braveza  y  fatiga.  Pero  al  fin  Hércu- 
les los  venció  y  mató  á  los  tres  en  la  batalla ,  con  cuyo  he- 
cho desbarató  aquella  fuerza  y  poder,  que  unido  era  insupe- 
Ann.  d.  lib.  rakle  •'  lo    que  acaeció  después    de    haber    reinado   en  España 
ia.cap. n.  treinta  y  seis  años,  según  Juan  Annio,  tí  cuarenta  á  lo  mas 
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según  los  otros,  6  cuarenta  y  dos  según  Damián  Goes  y  Fe- 
lipe García,  ó  43  según  Medina. 

9     Pero  antes  de  pasar  mas  adelante ,  conviene  advertir  que 
Hércules,  así  como  era  hijo  de  Osíris  Júpiter,  así  también  lo 
era  de  Isis  su  muger  conforme  lo  dejo  dicho  en  este  capítulo ,  y 
según  que ,  refiriendo  á  Diodoro  y  á  Plutarco ,  lo  escribe  Luis  D'^d.  1.  r. 
Vives  sobre  S.  Agustin,  diciendo  que  Isis  era  muger  de  Osí-J*^"0^® 
ris.  Y  además  de  esto   es  de  saber  que  aquesta  Isis   se  nom-  r¡# 
braba  también  Géres ,  cuyo  nombre  le  daban  los  Egipcios :  los  S.  Agust.  I. 
cuales  la  tenian  por  Diosa,  porque  les  dio  reglas  y  les  instruyó 8-c- a7-  y  *• 
en  la  agricultura ,  y  fué  la  primera  que  les  ensenó  a  sembrar  y  l  * c*  3  y  ¿* 
coger  los  frutos ,  particularmente  las  cebadas ,  como  lo  escriben 
los  ya  citados  autores.  Esta  prudente  y  sabia  Señora  vino  sin 
duda  con  su  hijo  Hércules  á  la  venganza  de  su  marido  Osí- 
ris. Porque  dice  Francisco  Gompte  haber  ella  fundado  la  po-Compfec.^ 
blacion  de  Geret,  y  que  enseñó  la  agricultura  á  los  de  Ro- 
sellón,  entre  los  cuales  fundaba  aquel   pueblo.  Y  todas   estas 
cosas  persuaden  con  eficacia  que  Isis  vino  á  esta  tierra  con  su 
hijo  Hércules.  Y  ningún  tiempo  mejor  que  este,  en  que  ve- 
nia Hércules  de  África  y  Etiopia  para  la  venganza  y  castigo 
de  los  Geriones.  Pero  si  Céres  fundó  a  Ceret  antes  ó  después 
del  castigo  de  los  Geriones ,  me  parece  dejarlo  á  mejor  decisión. 
10     Alcanzada   por   Hércules    la   victoria  de    los  Geriones, 
dice  Diego  de  Valera  que  pasó  á  Cartagena ,  que  era  donde 
reinaba  Caco,  y  que  Hércules  le  venció,  y  se  fué  aquel  huyen- 
do á  Italia;  pero  que  Hércules  le  siguió  hasta  que  le  alcanzó 
y  le  mató,  y  luego  se  volvió  á  España  en  donde  edificó  mu- 
chos pueblos,  de  los  que  haremos  mención  después;  y   pare- 
ce que  Tomic  también  lo  entendió    de  este  modo.  Pero  Flo- 
rian  y   otros,  que  en  su    lugar  referiré,  notan  que  Caco   no 
fué  en  aquel    tiempo ,  sino  en  el  de  Palatuo  ( de  quien  tra- 
taré abajo).  Y  así  Juan  Annio  y  Alfonso  de  Cartagena  lo  tie-  Annio  1. 1^. 
nen  por  fábula.  Por  lo  que  dejando  á  Caco ,   volveremos  en  *?b*e  el   s 

i       j         •      •  1  1  •    •'  1  ■■    1  ..de  Seroso. 

lo  demás  a  concordar   con  la  común  opinión  de  los    ya  cita-  Alfons.  c.3. 
dos  autores,   los  cuales    dicen    que  apaciguadas  las  cosas    de 
España  con  las  muertes  de  los  Geriones,  Hércules  comenzó  á 
visitar  toda  lá    tierra,  mirándola  y  reconociéndola.    Y    omito 
el  altercado  sobre  la   fundación  de  filérida ,  como  cosa  fuera 
de  mi  intento,  y  dejo  también  por  cosa  errónea  lo  que  dice 
Lucio  Marineo ,  que  Hércules  no  hizo  edificio  alguno  en  Es-  Mariné©  i. 
paña,  y  que  los  que  hay  son  todos  del  tiempo   de  los  Ro-  4-  cap.  ..de 
manos:  como  si  hasta  aquel  tiempo  110  hubiese  habido  edifi- reb' H,sp* 
cios  en  España,  habiéndose  encontrado  tantos  como  hasta  aquí 
habernos   visto,   y  parecerá   en   adelante.   Y   dejando   también 
aparte  si  Hércules  llegó  á  donde  hoy   está  Sagunto,  si  mu- 
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rio  all/  Zacinto,  y   si  de  él  se  nombro  te   ciudad   Sagunto, 
como  entre  otros  se  puede. ver    Antonio  de   Nebrija   que   lo 
NebrijaEx.qU¡ere  ^  y  tengo  dicho  mi  parecer  arriba  en  el  capítulo  un- 
hof u  décimo :  lo  mas  cierto  es,  que  Hércules  visitada  la  tierra  se 

Bergom. I.¿. paso  a  Italia,  de  cuyo  viage  escriben  el  Bergomense,  Florian 
y  Viladamor.  Beuter  dice  que  los  historiadores  catalanes  es- 
criben que  después  de  Sagunto,  antes  de  pasar  á  Italia,  fun- 
do a  Barcelona ,  y  parece  que  esta  opinión  no  le  asienta.  Y  si 
Tomic  c.  6.  ¿e  aigun  historiador  catalán  saco  esto ,  sería  de  Tomic ,  al  cual 
por  ahora  tampoco  le  seguiré,  porque  me  persuado  que  esto 
sucedió  en  otra  ocasión  de  que  trataré  abajo.  Y  así  digo,  si- 
guiendo los  otros  autores,  que  vencidos  los  Geriones,  recono- 
ciendo d  no  reconociendo  la  tierra,  fundando  o  no  fundando 
pueblos,  se  paso  Hércules  á  Italia,  y  dejo  por  Rey  y  Señor, 
6  solo  por  Gobernador  como  lo  quieren  algunos ,  á  Híspalo  en 
España. 

ii  Finalmente  es  de  advertir,  según  algunos  de  los  ya  ci- 
Berosol.^.  tados ,  que  Hércules  trajo  a  España  el  uso  de  las  monedas,  y 
A nnio 1. 15.  riéndose  los  españoles,  ni  las  quisieron  recibir,  ni  las  recibie- 
Sedeño  tit.ron  hasta  el  tiempo  de  los  Rodos,  de  los  cuales,  y  de  su 
Aifonf.'c  \.  veiH(Ja  ?  y  uso  de  las  monedas  hablaremos  en  su  lugar. 

Marin.  I.  6, 

cap...  CAPITULO    XX. 

Forcat.  I,  1. 

cap%l.§.l.Se  trata  del  rey  Híspalo,  de  quien  tomó  el  nombre  E$- 
Tom¡c  c.  6.      paña. 

Marquilles,  -|-| 

Usat.  Cum  j  ¡f artido  Hércules  á  Italia,  dejo  en  España,  como  que- 
Vaiiseca'de^ta  dicho ,  á  Híspalo:  según  escriben  Beroso,  y  sobre  él  Juan 
usat.  Annio,  Juan  Sedeño,  Alfonso  de  Cartagena,  Lucio  Marineo, 
Vaiera  p.  1.  J¡stéban  Forcátulo  y  Juan  Pineda.  Algunos  autores  como  To- 
Socarrats  c  m*c >  nuestl,°s  doctores  Marquilles  y  Vallseca ,  Diego  de  Va- 
habit.deho'-lera  y  Juan  Socarráis  dicen  que  Hércules  dejo  en  España  á 
magio  num.  Hispan ,  pero  la  opinión  mas  común  es  que  dejo  á  Híspalo, 
a2-  y  así  lo  escriben  ademas  de  los  ya  citados  escritores,  Barto- 

^TT'?™!' lomé  'Casaneo,  Garibay,  Tarafa,  Florian,  Beuter  y  Vilada- 

la.cons.  17.  7  J#'  /  ;  J 

Garib.  i.  4.  mor ,  y  no  podemos  decir  que  Hispan  y  Híspalo  sea  todo  uno, 
cap.  11,     así  por  la  diferencia  que  de  los  dos  hacen  los  escritores,  como 
Tarafa  c.  9p0r  j0  qUe  se  ver¿  en  este  y  en  el  siguiente  capítulo. 

Ferian  1. 1.  ?  Este  Híspalo  fué  hijo  de  Hércules,  y  de  él  se  vino  á 
c  16  y  17.  nombrar  esta  tierra  España.  Y  fundo  o  aumento  la  ciudad  de 
Beurer  i.  1. Sevilla  la  vieja,  nombrándola  Híspalis,  y  de  esta  fundación 
VUad'c"  ya  **e  naDlad°  a^iba  en  el  capítulo  diez  y  nueve.  Tuvo  Hís-? 
Annio  i.'i al  Pal°  una  hija  nombrada  Iliberia,  según  lo  dice  Juan  Annio. 
9»  *  s  y  13.  Y  escriben  Florian  y  Vijadaojor  que  el  mismo,  Juan  Annio  di- 
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ce  que  de  Iliberia  se  nombró  la  tierra  Iberia,  tornando  su 
nombre.  No  sé  si  me  he  engañado,  6  si  faltaba  en  mi  vo- 
lumen, pues  no  lo  he  sabido  hallar,  y  creo  que  ya  de  esto 
he  hablado  en  el  capítulo  duodécimo. 

3  Comenzó  el  poder  y  gobierno  de  Híspalo ,  según  Damián 
Goes  y  Felipe  Garcia  (en  las  genealogías  de  los  Reyes  de 
Espaíía)  en  el  año  590  del  Diluvio,  y  conforme  dice  Pineda, 
corria  el  año  2246  de  la  Creación  del  mundo.  Beuter  dice 
que  fué  el  año  607  después  del  Diluvio,  y  1717  antes  de 
.  Cristo.  Florian  dice  que  fué  el  año  589  después  del  Diluvio, 
y  1716  antes  de  Cristo,  y  308  después  de  la  población  de 
España.  Y  no  están  menos  discordes  en  señalar  el  tiempo  que 
Hispalo  vivió  después  de  la  partida  de  Hércules;  porque  Vi- 
ladamor  dice  que  fueron  7  años,  Beuter  dice  18,  Florian  que 
16,  Annio,  Medina,  Goes,  Garcia  y  Tarafa  dicen  que  17. 
Y  no  sé  como  podremos  llevar  buena  cuenta  de  aquí  en  ade- 
lante, respecto  de  tanta  variedad.  Es  preciso  dejarlo,  como 
otras  veces,  al  buen  juicio  del  lector. 

CAPÍTULO    XXI. 

Casan,  parf, 
*'-'  Víi"      jj       la.cons.  17. 

Se  trata  de  hispan ,  y  como  la  tierra  se  nombro  España.  Beuter  1.  1. 

M,  Tcapv10, 
uerto  Híspalo,  le  sucedió  en  el  gobierno  y  señorío  y^a!ac,I°' 

de   España   Hispan,  como   lo  nota   el  Dr.  Casaneo.  Y  de  él  Florian  i!i! 

afirman  Beuter,  Tarafa,  Viladarnor  en  el  manuscrito,  Florian,  cap.  17. 

Medina,  Juan   Pineda,  y  Garibay,  que  fué  hijo   de  Hispalo; Medina  1. 1. 

y  por  eso  Lucio  Marineo  le  dice  nieto  de  Hércules.  La  mu- „ap*  ,2^: 

u  •   j    j  1  '*   i  i-'-ji-  Pineda  1.  i. 

cha  variedad  que  hay  en  señalar  el  principio  del  reino  y  go-  c.  16.  §i. 
bierno  de  Hispan,  la    reconocerá   el  lector    de  lo  que  queda Gariba.  1.4. 
espresado  al  fin  del  capítulo  anterior,  y  conocerá  que  no  de-  caP-  '4« 
bo  detenerme  en  esto.  farlu\l-6' 

n/r      1  i  •  mi  TT,  de  reb.fclisp. 

2     lYlucnas  cosas  hay  escritas,  y  se  escriben  de  este  Hispan, Vaierapart. 
que  se  pueden   ver  en  los  ya  referidos   autores.  Pero  yo  pa-  a.  cap.  3. 
saré  con  breved¿id,  refiriendo  solo  lo  mas  esencial.  Diego  de Tom¡c  c-  &• 
Valera,   Tomic,    Guillermo    de    Vallseca,   Jaime    Marquilles, Val,s-  usat* 

i\(r     '    ¿  n/r    t  a  Air»  i       /-i  -ri        .     "cumDomin. 

Marineo,  Medina,  Annio,  Alfonso  de  Cartagena,  Damián Marq.  ibid. 
Goes,  Felipe  Garcia,  Pineda,  Garibay,  S.  Antonino  y  Juan  Marín.  1. 1. 
Socarráis,  dicen  que  de  este  nombre  comenzó  la  tierra  ¿deLaudib. 
nombrarse  Hispanía,  dejando  los  nombres  de  Iberia  y  His- Alforiso  c- a 
palia  mudada  la  /  en  72,  como  lo  dice  Beuter.  Pero  D.  An-(Le¡Geneai. 
tonio  Agustín  dice  que  otros  autores  dieron  diferente  etimoio-  Garcia  Gen. 
gía  á  este  nombre  Hispania,  porque  dice  que  en  griego  Se  s- Aníonino 
nombraba  Spania,  que  quiere  decir  tierra"  poco  poblada  y  foc1^"^3* 
pocos  edificios.  Pero  esto  no  agrada  al  mismo  D.  Antonio  Agus-habh.'n^aa! 
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Agust. Dial. fjn  qUe  i0  refiere,  porque  dice  que  en  griego  de  ningún  mo- 
do suena  esto.  Pero  apuremos  mas  la  derivación  de  este  nom- 

Moni,  c.  i. fcre  con  Ambrosio  de  Morales,  el  cual  en  su  Descripción  de 
España  dice  que  este  hombre  se  llamaba  Pan ,  y  que  los  grie- 
gos  usan  una  dicción  His ,  que  suena  y  vale  tanto  como  de- 
cir lo  de,  y  as/  que  juntando  o  añadiendo  esta  dicción  His, 
con  la  de  Pan,  hacen  Hispan,  y  todo  junto  quiere  decir  ¿o 
de  pan,  ó  lo  que  es  de  pan,  y  que  así  toda  la  tierra  se  lla- 
mo Hispauia,  que  es  casi  como  quien  dice  la  tierra  de  pan,. 
También  hace  mención  de  esto  el  mismo  D.  Antonio,  y  or- 
tografía la  dicción  is  con  h,  y  suena  His,  pero  lo  tiene  todo 
por  fábula,  atribuyéndolo  á  invención  de  D.  Diego  de  Men- 
doza, que  procuraba  mas  en  sutilizar  que  en  probar  lo  que 
decia.  Pero  yo  estoy  persuadido  que  Mendoza  no  fué  el  autor 
de  esto,  sino  que  lo  escribió  sin  querer  nombrar  el  autor, 
que  fué  Sostenes  sobre  Plutarco,  como  parece  del  Mtro.  Pe- 
dro Juan  Nuñez  que  le  refiere  y  sigue.  Y  verdaderamente  que 
habiendo  conocido  á  estos  dos  doctísimos  hombres  y  tan  lite- 
ratos, Agustin  y  Nuñez,  el  hallarlos  tan  diferentes,  siendo  así 
que  no  ignoraban  la  lengua  griega,  como  se  vé  de  sus  obras, 
y  que  Nuñez  fué  catedrático  y  maestro  de  la  lengua  griega 
en  esta  Escuela  general  y  Universidad  de  Barcelona,  son  cir- 
cunstancias capaces  de  parar  el  discurso  de  cualquier  hombre, 
sobre  la  discordancia  de  los  dos  en  el  asunto. 

Pero  si  hemos  de  apreciar  esta    opinión  de  Sostenes   sobre 

rfeícr  *  r^P'  P'utarco  *   seguida  por  Pedro  Juan  Nuñez  como  queda    espli- 

P*o¿Jcop.  cado,  podremos  decir  que  del  mismo  Rey  tomaron  nombre 
las  montañas  de  Pañi  y  Panida  que  están  en  el  Ampurdan 
encima  de  Rosas ,  Gadaqués ,  y  Llansá ;  y  Panizas  ,  entre  Am- 
purdan y  Rosellon ,  cerca  del  Portiís  o  Pertus. 

3  Pero  sea  lo  uno  ií  lo  otro,  la  coman  opinión  es  que 
España  tomo  nombre  de  aqueste  Hispan,  Y  los  Caldeos  no 
discrepan  mucho  de  esto;  porque  dice  Garibay  que  la  nom- 
bran Sphamia.  I^o§  Sirios  Hisphamio  ó  Sphanio.  Y  nosotros  j 
todas  las  demás  naciones  decimos  Esparía ,  conservando  de  to- 
dos modos  la  semejanza  con  el  nombre  de  Hispan:  el  cual  pa- 
rece se  conserva  mas  entero  en  la  lengua 'latina,  que  a  la  tierra 
nombra  Hispania ,  y  á  sus  naturales  Hispanos.  Este  es  el  orí- 
gen  del  nombre  tan  celebrado,  y  temido  por  todo  el  mundo, 
y  que  en  todas  las  cuatro  partes  domina.  Dios  lo  prospere 
para  su  santo  servicio. 

4  Por  haber  tomado  la  tierra  el  nombre  de  este  Hispan, 
tendría  su  origen  lo  que  dicen  Viladamor  y   Alfonso  de  Garr 

-tagena;  que  este  Hispan  fué  el  primer  Rey  de  España,  que 
se  lionibrd  Rey.  Esto  parece  cjue  es  lo  que   eatieniie   Diego 
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de  Valera ,  como  lo  advierte  á  la  ínclita  Católica  y  nunca  bien 
alabada  Reina  Doña  Isabel,  á  quien  dirige  la  Crónica;  y  mí- 
rese en  este  lugar  cuan  antiguos  son  los  Reyes  de  España. 
Pero  mi  padre  el  Dr.  Miguel  Pujades ,  en  su  Tratado  de  las 
Precedencias ,  resuelve  con  gravísimos  autores  largamente  allí 
relatados,  que  el  principio  de  los  Reyes  de  España  es  desde 
Tubal,  el  cual  ya  fué  y  se  intituló  Rey;  de  modo  que  los 
Reyes  de  España  son  mas  antiguos  de  lo  que  estos  escritores 
han  querido  señalar.  Pretenden  los  mas  de  los  historiadores  que 
.  Hispan  murió  sin  hijos  y  sin  legítimo  sucesor,  á  escepcion 
de  Tarafa  y  Alfonso  de  Cartagena,  que  dicen  tuvo  una  hija 
nombrada  Hiberia ,  y  que  esta  fundó  la  ciudad  de  Iliberia ,  que 
hoy  se  llama  Granada,  ó  por  allí  cerca  en  el  mismo  reino. 
Empero  aquesta  Hiberia  ó  Iliberia ,  ya  arriba  la  refieren  algu-* 
nos  hija  de  Hispalo.  Y  porque  lo  que  de  ella  se  dice  es  apó-? 
crifo ,  y  fuera  de  mi  tierra  y  de  mi  intento ,  no  haré  mas 
mención  de  ella. 

5  De  este  Hispan  dice  Tomic  que  murió  en  esta  ciudad 
de  Barcelona  ,  y  que  pusieron  su  cuerpo  en  un  monumento 
ó  sepultura ,  que  dice  está  en  el  lugar  mas  alto  de  Barcelo- 
na detrás  de  la  Seo:,  Pero  como  hay  diversas  opiniones  sobre 
cual  sea  este  edificio  que  está  detrás  de  la  Seo,  procuraré  sa^ 
tisfacer  mas  abajo  á  todas  ellas  del   mejor   modo   que  pueda f 

6  Reinó  Hispan,  según  Beuter,  Goes  y  Garcia  32  años,  o 
31  según  Garibay,  ó  30  solamente  según  Juan  Annio.  Y  ad- 
vierto que  según  Florian,  las  Crónicas  de  España  que  man- 
dó recopilar  el  rey  D.  Alonso ,  y  los  que  las  siguen ,  á  lo 
menos  discrepan  de  esta  cuenta  en  156  años  que  van  adelan- 
tados. Dice  Beuter  que  en  aquel  tiempo ,  según  Beroso  y  Juan 
Annio ,  sucedió  el  grande  incendio  de  los  Pirineos :  pero  por- 
que la  mas  común  opinión  es  que  fué  algunos  años  después 
de  la  grande  sequedad ,  por  eso  no  diré  aquí  nada ,  y  lo 
reservaré  para  mas  abajo  (lib.  2.  cap.  5).  Y  aunque  Alfonso 
de  Cartagena  pone  aquí  también  la  seca  de  España,  tampo- 
co hablaré  de  ella  aquí,  porque  la  ponen  los  otros  en  el  lu^ 
gar  que  yo  la  pondré,  que  será  en  el  libro  segundo,  capítulo 
segundo. 


tomo  /. 
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CAPÍTULO    XXII. 

Se  refiere  como  Hercules  Líbico  vino  segunda  vez  d  Espa- 
ña, y  los  pueblos  que  fundó. 

i      la  queda  escrito  arriba  como  Orón  Líbico  cognomina- 
Beroso  1.5.  do  Hércules,  muertos  los  Geriones,  se  paso  á  Italia.  Están- 
Anmo  i.  i.cj0  aj|^  ¿-ce  ]3eros0!)  juan  Amio,  Lucio  Marineo,  Garibay, 
14!  y         'Juan  Pineda  y  Viladamor,  que  después  de  haber  hecho  mu- 
Marín.  1.6.  chas  conquistas  á  fuerza  de  muchos  trabajos,  supo  la  muerte 
ci.dereb.de   su   nieto   Hispan   sin    hijos,  como   arriba   queda   dicho;  y 
GaHb.  i.  l.  *ueS°  incontinenti  se  volvió  á    España  ,    receloso  de  que  en 
cap.  1/.     e^a  sucediesen  algunas  novedades  por  la  falta  de  sucesión.  Ta- 
Pineda  i.  a.  rafa  dice  que  esta  segunda  venida  de  Hércules  fué  en  vida  de 
c.  16.  §.  a.  su  nieto  Hispan,  que  sería  el  año  de  1678  antes  de  la  ve- 
Taraflc.n!m^a  ^e  Cristo  Señor  nuestro,  según  la  cuenta  de  Eusebio;  y 
concordando  con  él  en  esto  Juan  Annio ,  prosiguiendo  la  cuen- 
ta dice  que  era  el  año  4°5  de  Ia  población  de  España,  y  636 
del  Diluvio.  Pero  esta    cuenta,  ni  la  venida   de  Hércules  en 
vida  de   Hispan ,    no  la   siguen    los  otros ,   sino  que   teniendo 
por  mas  cierto  que  vino  Hércules  después  de  muerto  Hispan, 
Becter  l.  1.  dicen  que  llegó  á  España  el  año  de  640  después  del  Diluvio; 
cap.  ío.     y  con  esta  cuenta  concuerdan  Beuter,  Goes,  y  Felipe  García. 
2     En  esta   segunda   venida,  habiendo   dejado  Hércules  en 
Seden,  tít.  8.  Italia  á   Tusco    según   dice   Sedeño,  escriben  Fiorian ,  Annio, 
cap.  16.     y  jQS  ¿elIrás  ya  alegados,  que   dejó  también   por  Gobernador 
cap.  18. '  'y  Capitán  de  toda  Italia  á  un   compañero  suyo  muy  famoso, 
Annio  i.  1  que  se  nombraba  Atlas  ítalo  ó  Atlant  ítalo.  Y  aunque  pare- 
de  las  ins.C8  que  Annio  opina  que  este  Capitán  vino  con  Hércules,  re- 
/mSA  '„tt  conozco  que  estaba  olvidado  de  lo  que  ya  tenia  escrito:  y  así 

Ann.deinst.  •  •  1  i'  t     1  t     v 

6. 1.6. sobre  Garibay  y  los  otros  concuerdan  en  que  se  quedo  Ítalo  en  Italia; 
Marsil.yeny  que  desde  entonces  toda  la  tierra  que  antes  se  conocía  con 
el  15.  sobre  e]i  110mDre  ¿e  Qenotria ,  se  comenzó  á  nombrar  Italia  como  abo- 
S.AntonaiN1'3  se  nombra ;  y  se  prueba  no  solo  con  los  argumentos  de 
i.c.  3. §  2.  que  para  esto  usa  Juan  Annio,  sino  también  con  lo  que  dicen 
Virgilio  i.Marsilio,  S.  Antonino  y  Hartman  Schadel,*en  los  versos  del 
^ae.  Est  jjjjro  prjmer0  de  ia  Eneida  de  Virgilio ,  pues  dicen  esto  mis- 
riam.  rno'    Y  aunque  parezca   ageno  de   nuestro   intento    principal, 

ha  convenido  apuntarlo  por  los  motivos  que  en  sus  lugares  se 
notarán. 

Dejado  que  hubo  Hércules  á  Atlas  ó  a  Atlant  ítalo  en  Ita- 
lia, tomó  el  camino  de  España,  trayéndose  en  su  compañía 
mucha  gente  que  recogió  en  diversas  partes  de  Italia,  y  tra- 
jo también   consigo  un  hermano  de  ítalo,  que   se   nombraba 
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Héspero,  según  concuerdan  los  mas  de  los  ya  citados.  Pero 
sobre  el  camino  que  hizo  Hércules,  y  por  donde  vino,  hay  al- 
guna diversidad.  Diego  de  Valera  dice  que  vino  de  Italia  á 
Espaíla  por  mar.  Pedro  Antonio  Beuter ,  Florian  ,  Medina  y  Vi- 
ladamor,  dicen  que  vino  por  tierra,  visitando  las  costas  de 
Italia  y  Francia ,  que  encontraba  al  paso ,  y  en  el  camino.  Es- 
tas opiniones  si  bien  que  parecen  diversas,  quizá  se  podrán 
concordar,  entendiendo  que  traería  Hércules  armada  por  mar 
y  tierra ,  ó  que  andando  por  la  mar ,  de  costa  en  costa ,  tomaría 
tierra  de  cuando  en  cuando  en  los  pueblos  de  la  marina  y 
costa ,  o  de  otro  modo ,  en  la  forma  que  diré  abajo. 

3  Prosiguiendo  los  citados  historiadores  el  camino  de  Hér- 
cules por  tierra,  dicen  que  al  punto  que  entró  en  los  límites 
de  España ,  en  la  montaña  Pirinea ,  edifico  una  población  en 
memoria  de  su  nación  Líbica.  A  la  que,  según  los  mismos 
autores,  y  con  ellos  Mariana  y  Francisco  Tarafa,  la  nombro  Mariana I. u 
Líbica  d  Libia ,  y  después  se  llamo  Julia  Líbica ,  de  la  cual  cai3#  9# 
hace  mención  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Y  de  ella  dicen  Flo- 
rian,  Medina  y  Garibay  que  duran  aun  los  vestigios,  aunque 
muy  desmoronados ,  dando  bastante  indicio  de  lo  que  fué  ;  y 
añaden  que  estaba  cerca  de  Puigcerdá,  y  que  algún  tanto  cor- 
rompido el  vocablo ,  se  nombra  en  el  dia  Linza.  Pero  yo  no  sé 
que  por  aquel  contorno  haya  pueblo  alguno  que  se  llame  Lin- 
zr  ,  por  lo  que  me-  persuado  que  se  engañan  en  la  espresion, 
porque  en  mi  juicio  será  el  pueblo  que  se  llama  Vinza.  Pues 
en  el  Maresma  al  pendiente  de  los  Pirineos,  entre  Cap  de 
Creus  y  la  Sel  ya,  bien  se  halla  Linza  ó  Lianza.  Pero  allá  ar- 
riba yo  no  entiendo  que  se  halle  pueblo  alguno  que  se  lla- 
me Linza ,  sino  es  Vinza.  Bien  que  tampoco  Vinza  no  es  el 
pueblo  de  Libia ,  sino  aquel  de  quien  dice  Viladamor  que  re- 
tiene aun  parte  del  nombre  viejo,  nombrándose  Libia  (pue- 
blo de  algunas  setenta  casas  poco  mas  o  menos)  en  la  Valí  de 
Carol ,  ó  allí  cerca ,  no  lejos  de  Puigcerdá ,  pues  no  hay  mas 
distancia  que  una  legu;? ,  aunque  Viladamor  engañado  de  al- 
guna reheion  dijo  que  distaba  siete  leguas  de  Puigcerdá.  Pe- 
ro no  por  esto  negaré  que  Lianza  sea  del  tiempo  de  Hércu- 
les, pues  pudo  ser  muy  bien  que  desde  Libia,  visitando  y 
descubriendo  la  tierra,  o  reconociéndola,  ó  haciéndola  visitar 
por  alguno  de  sos  Capitanes,  y  por  la  gente  que  le  seguían, 
enviase  algunos  por  aquellas  mismas  montañas  acia  nuestro 
mar  Mediterráneo ,  y  edificase  á  Lianza.  Como  entre  otros  en- 
vió los  Túseos  o  Toscanos  de  Italia  por  aquellas  partes,  don- 
de hicieron  muchas  poblaciones;  y  especialmente,  según  quie- 
re Francisco  Compte ,  poblaron  á  Cervera ,  Banyuls  del  mar  Cumptec.7. 
y  Banyuls  de  los  Aspres,  Argeles,  el  Bolo,  la  Clqsa,  Por- 
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tus  9  Thor ,  Prats ,  Castellnou ,  Rusino  ó  Roselldn.  También 
poblaron  en  Cerdaiia  á  Toza,  la  Valí  de  Toza,  Bar,  el  Pont 
de  Bar,  Alx.  Y  en  Gonflent  á  Mozet,  Pi,  Sorra  y  Rodes. 
Y  la  razón  que  para  prueba  de  esto  da  Francisco  Compte,  es 
que  aquellos  pueblos  ó  sus  semejantes  se  hallan  en  la  Tosca- 
na.  Por  cuya  misma  razón,  quizás  no  sin  causa,  podríamos 
decir  también  que  el  pueblo^ de  Toza,  en  la  ribera  del  mar 
entre  nuestros  Gerundenses,  fuese  población  de  aquellos  Tús- 
eos ,  como  lo  fué  la  de  Cerdaña. 

4  Otros  hombres  y  Capitanes  de  la  compañía  de  Hércules, 
que  eran  Ilíricos ,  dice  el  mismo  Francisco  Compte  que  fun- 
daron á  Bula,  Torranera,  Vernet,  Tazo,  y  en  toda  la  ribera 
del  rio  Tech ,  nombrado  Illiris.  Todo  lo  cual  lo  infiere ,  como 
he  dicho,  de  la  semejanza  de  los  pueblos  que  se  hallan  en 
aquellas  regiones. 

5  Por  otra  parte,  y  con  otras  compañías  de  gente  se  ba- 
jo Hércules  desde  la  montaña  al  llano,  y  en  él  acia  Ponien- 
te fundó  la  ciudad  de  Urgél ,  según  lo  dicen  Tarafa,  Garibay 
y  Beuter,  Medina,  Viladamor,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Juan 
de  Mariana ,  Francisco  Compte,  y  nuestros  prácticos  doctores  ca^ 

Valíseca    y  talanes  Valíseca  y  Marquilles.  Aunque  Plinio ,  á  quien  sigue 
Mar(lullI*ln Laurencio  Valla,  ha  pretendido   otra  cosa,  como  mas  arriba 
Dominus.     1°  ne  dicho.  No  falta  quien  diga   también  que  Hércules  fun- 
Vallalib.  r.  do  la  ciudad  de  Balaguer,  que  está  entre  las  ciudades  de  Lé- 
rida   y    Urgél,   junto  á    la    corriente    del    rio    Segre.    De    su 
fundación  escriben  Tomic,  Marquilles  y  Valíseca;   pero  tam- 
poco place  esto  á  Laurencio  Valla,  ni  le  debió  placer  á  Beu- 
ter, pues  pone  la  fundación  de  esta  ciudad  mucho  mas  mo- 
derna. 

6  El  motivo  que  tuvo  Hércules  para  nombrar  las  dos  ciu- 
dades de  Urgél  y  Balaguer  con  estos  nombres  ,  dicen  los  ya 
citados  escritores  fué  el  siguiente.  Sobre  la  fundación  de  Urgél, 
porque  tuvo  algunas  batallas  y  funciones  de  guerra ,  que  no  se 
pudieron  escusar  ni  evitar ;  antes  bien  le  apretaron  tanto ,  que 
fué  necesidad  urgente  pasar  por  ellas.  Y  estando  él  después  re- 
tirado en  el  coliado ,  al  pié  del  cual  fundó  á  Balaguer ,  que  es 
á  dos  jornadas  de  la  Seo  de  Urgél ,  viendo  que  aun  la  guer- 
ra andaba  encendida  en  el  llano ,  esclamó  diciendo  con  un  gran- 
de grito  :  ¡  O  quám  urgens  hellum  !  como  si  dijera :  ¡  O  qué 
urgente  guerra  ó  batalla !  Y  dicen  que  por  esto  el  terreno 
donde  sucedió  la  batalla  se  llamó  Urgél ,  y  de  aquí  tomó  la 
ciudad  el  nombre  de  la  Seo  de  Urgél ,  como  quien  dice  : 
La  que  fué  causa  de  la  necesaria ,  forzosa  y  urgente  bata- 
lla. Y  que  por  la  esclamacion  ,  grito  ó  balido  que  dio  Hér- 
cules ,  el  puesto  ó  terreno ,  desde  donde  él  como  General  mi- 
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raba  la  batalla  en  el   llano,   se   llamó    B  al  aguar  ¿wn ,  y  el 
pueblo  así  mismo,  al  cual   hoy  nombran    la  ciudad    de   Ba- 
laguer.    Muchos  se  rien    de   esto,  pero   no    es  tan   fuera    de 
razón  como  ellos    lo  conceptúan;  presuponiendo  que   la  bata- 
lla pasase   en    tierra  llana,  y   que    balare   es    lo   mismo  que 
en    castellano    balido-,    pues    aunque   el   balar   sea   propio   de 
las    ovejas  y  otras   semejantes    reses    menudas,    aun    hoy   en 
Cataluña  cuando   alguno   grita  mucho    le    solemos    decir,  ca- 
lla baladrer,    que  es  lo  mismo  que  decir  que  no   grite  tan- 
•   to.  Y  especialmente  se  usa  decirlo  á  los  niños  que  cuando  pe- 
queños lloran  mucho ,   y  muy  fuerte  y    alto ,  de  quienes  sole- 
mos  decir  en   catalán    que  tienen  gran  bel,  y  en  castellano 
grande  balido.  Y  si  hay  quien  diga  que  la  lengua  de  enton- 
ces ,  y  la  de  ahora  no  es  toda  una ,  sino  muy  diversa ,  y  que 
por  esto  no   podría  sonar,  ni    significar  lo  mismo    que  ahora 
suena,  le  satisfaré  con   lo  que  diré  abajo,  respondiendo  á  lo 
que  semejantemente  se  dice  contra  la  fundación  de  Barcelona. 

7  Continuemos  ahora  el  camino  de  Hércules  por  nues- 
tra Cataluña.  Dice  el  Obispo  de  Gerona  que  llevaba  Hércu- 
les en  su  compañía  algunos  Griegos  de  Acaya,  y  del  Iíírico, 
que  hoy  se  llama  Esclavónia ,  y  que  habiendo  visto  que  es- 
tos o  algunos  de  ellos  se  cansaban  de  seguirle,  mayormente 
cuando  veía  que  los  otros  Ilíricos,  que  habían  ido  por  la  mon- 
taña acia  el  mar,  estaban  ya  establecidos  ,  y  que  estos  que 
á  él  seguian  estaban  agradados  de  la  tierra ,  que  era  la  ri- 
bera del  rio  Sicoris ,  hoy  Segre  ,  bastante  semejante  á  la  pa- 
tria de  aquellos  Ilíricos  ,  y  que  por  esto  se  iban  aficionando  á 
ella :  determinó  Hércules  condescender  con  lo  que  ellos  querían, 
dejándolos  estar  allí.  Los  cuales  para  vivir  en  hermanable  com- 
pañía y  sociedad ,  edificaron  un  pueblo  que  de  su  propio  cog- 
nombre  le  nombraron  Ilerda,  y  del  mismo  modo  le  nombra- 
mos en  latin ;  pero  en  vulgar  catalán  Lleyda ,  y  en  castellano 
Lérida.  Bien  que,  como  arriba  dejo  dicho  en  el  capítulo  14, 
quisieron  hacer  mas  antigua  á  esta  ciudad  otros  escritores. 

8  Los  otros  historiadores  aquí  referidos  no  hacen  mención 
de  esto ,  sino  es  que  ( como  escribe  también  el  mismo  Obispo ) 
arrimándose  Hércules  por  las  tierras  mas  bajas,  fundó  la  ciu- 
dad de  Ausa  ó  Ausona ,  que  fué  así  nombrada  porque  la  pobló 
de  la  gente  que  con  él  venia  de  Italia,  estraída  de  la  tierra 
Ausona;  y  por  esto  se  nombraba  aquella  gente  Ausonia ,  ó 
Ausones.  Yo  seguu  lo  que  dejo  escrito  arriba  conceptuó  ser 
de  mas  antigüedad  esta  ciudad ,  por  lo  que  me  persuado 
que,  ó  bien  en  aquel  lugar  de  arriba  (que  es  capítulo  14) 
ó  en  este  hay  equivocación ,  tal  vez  tomando  una  ciudad  por 
otra:  lo  que  es  muy  fácil,  porque  Diego  de  Valera  dice  que 
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Hércules  en  esta  segunda  venida  fundo  á  Usuna ,  que  es  cer- 
ca de  Toledo ,  y  que  la  pobló  de  gente  Ausonia.  De  que  se 
infiere  que  por  la  semejanza  del  vocablo  quizás  se  recibió 
error;  y  que  en  lugar  de  entender  aquesta  fundación  de  Usu- 
na ,  la  entendiesen  de  Vich  de  Osona :  ó  allí  arriba  habían 
de  entender  de  Usuna,  y  aquí  de  Vich.  Y  el  porqué  hoy  se 
nombra   Vique  lo  diré  en  su  lugar. 

Socarrats  c.      g     También  dicen  Tomic  ,  Beuter ,  Juan  Socorráis  ,  el  Obis- 
abit.  num.pQ  je  g.erona  y  Guillermo  de  Vallseca,  que  este  mismo  Hér- 

Ob.  de  Ger.  cules  fundó  á  Tarragona,  Pero  á  mí  me  parece  que  también 

Tarrac.urb.  en  esto  los  hizo  errar  la  semejanza  del  nombre.  Porque  fun- 
dó Hércules  la  ciudad  de  Tarazona  ,  según  Beuter ,  Plorian 
y  Tomic.  Y   asi   lo  nota  también   como  yo  Micer  Luis   Pons 

Icart cap. a. de  Icart :  dando  otro  fundador,  y  tiempos  antes  á  Tarragona, 
como  ya  arriba  lo  dejo  escrito ,  pues  quien  la  fundó  fué  Tu- 
bal  Tarraco ,  ó  su  hijo  Tarraho.  De  lo  que  hemos  de  inferir  que 
si   Hércules  hizo  algo  en  ella,  fué  acrecentarla  de  edificios. 

I  o  Bajando  Hércules ,  haciendo  su  camino  por  Catalu- 
ña ,  fundó  una  población  que  la  nombró  Minorisa ,  y  se  di- 
ce que  la  nombró  de  este  modo ,  porque  era  el  menor  de  los 
pueblos  que  había  edificado  en  España.  Este  pueblo  es  aho- 
ra una  ciudad  bien  conocida  que  se  llama  Manresa ,  situada  en 
la  ribera  del  rio  Cardener,  media  legua  mas  arriba  de  donde 
se  junta  este  rio  con  Llobregat.  Con  el  Cardener  se  mezcla 
también  Rajadell  ,  y  los  tres  fertilizan  aquella  comarca.  Ha- 
ce mención  de  esta  fundación  Pedro  Tomic,  y  yo  diré  algu- 
na cosa  al  propósito  en  el  libro  tercero  capítulo  séptimo. 

ii  Entre  otros  que  Hércules  traía  en  su  compañía  fue- 
ron los  Lacios  de  Italia ,  á  los  cuales ,  desde  Manresa  y  Vich, 
ó  desde  sus  comarcas ,  los  envió  á  poblar  parte  de  aquesta 
tierra :  designándoles  desde  Llobregat  hasta  Ter ,  ó  á  lo  me- 
nos hasta  el  rio  de  Tordera ,  y  desde  el  pueblo  de  Blánes, 
hasta  á  los  Ausetanos  y  Gerundenses.  Por  cuyos  pobladores 
toda  esta  partida  de  tierra,  así  como  ellos  eran  Lacios,  se 
vino  á  llamar  Lacitania,  ó  como  quieren  algunos  Laletania, 
Laetania ,  ó  Latitania ,  y  algo  menos  corrompido  el  vocablo 
Lacetania ,  como  lo  dice  Francisco  Compte.  Y  porque  Tolomeo 
hace  mención  de  una  ciudad  en  Italia  ,  que  se  nombra  Blanda, 

{hallamos   en  la   ribera  del  mar  de   nuestra  Cataluíía  en  la 
jacetania,  á  la  población   que  hoy  se  llama  Blánes,  la  cual 
por  Piinio  y   Pomponio   Mela  es   nombrada  Blanda,   de   aquí 
toma  fundamento  y  infiere  que  aquella  población  fué  obra  de 
Diaiog. i.  ¡.aquestos  Lacios,  en  memoria  de   la  Blanda  de  Italia.    Y   Fr. 
cap.  3.       Diego  cree  que  Alella,  pueblo  que  hoy  está  en  la  propia  La^ 
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letanía,  á  dos  leguas  de  Barcelona,  fué  Capital  de  estos  piu> 

blos  Laletanos.  , 

12     Muchos   de    los    referidos    y    otros   historiadores    hacen 
mención  de  que  Hércules,  en  el  tiempo  que  vivió,  tuvo  amo- 
res con  una  muger  espaílola  nombrada  Pirene.  Y  dejando  apar- 
te  la  fábula  de  Ovidio,  y  otra  de  alguno  que  falsamente  in-Ov.d  Meta, 
venta  haber  seguido  al  Rabí  Capdevila,  lo  que  yo    entiendo  Fr;  *¿arre- 
que  se   arrima  mas   á   la   verdad  histórica,  es:   que   Hercules  Has  en  los 
tuvo  amores  con  Pirene,  y  que   ella  murió  en  vida   de   Hér-Cent.  c.6i. 
•  cules :  quien  por  honrarla  la  hizo  labrar  un  grande  sepulcro, 
aras  y  templo,  y  la  gente  supersticiosa,  como  era   tan   vana 
y  fácil ,  por  temor  de  Hércules  ó  por  adularle  ,  comenzaron 
á  venerar  y  honrar  aquel  sepulcro.  Y  como  Venus  entre  otras 
significaciones   quiere   decir  y  significa   gentileza,   y    también, 
cualquier  acto  libidinoso ;  de  aquí  se  originó  el  llamar  á  aquel 
templo  ó  sepulcro  Templo  de  Venus  Pirene ,  como  quien  di- 
ce, de  la  gentil  y   libidinosa  Pirene.   De  cuyo  templo  nom- 
brado así  de  Venus  Pirene ,  hacen  mención  Estrabon ,  Piinio, 
Antonio    Nebrisense ,  y  el  Obispo    de    Gerona ,  el   cual    dice  06.  de  Ger. 
que   aun  en   su  tiempo  duraba  ,  y  escribía  él  en  tiempo  del  ¡¿*'¿j!¡J¡[5£ 
Católico   rey  D.  Fernando   segundo.   Por  lo   que  yo  me  per- 
suado  que    querría  decir  que   duraban   algunos   vestigios,  co- 
mo lo  dice  Francisco  Compte,  que  escribió  en  el  año  de  i586Co™Píe  c*  T 
de  Cristo ;  pues  dice  que  en  aquel  ano  se  mostraban  aun  ves-  y 
tigios  de  aquel  edificio,  y  de  algunas  sepulturas  antiguas.  So- 
bre el  lugar  donde  estuvo  aquel  templo  hay  algún  error,  por- 
que  el    Maestro  Florian  de  Ocampo ,    engañado   quizá  de  al- 
guna  relación   ó   por  la  asonancia   del   nombre,  entendió  que 
Sy  era  en  Port  Vendres.  Pero  Francisco  Compte  lo  averiguó  muy  , 

bien,  y  dice  fué  cerca  de  Salsas,  en  un  territorio  que  se 
nombra  Fitor,  que  hoy  es  del  reino  de  Francia,  al  pié  del 
Pirineo  que  baja  de  las  montañas  de  Aras :  y  que  el  tem- 
plo es  límite  entre  Rosellón  y  Francia.  Y  de  aquesta  Pirene 
dicen  algunos  que  tomaron  nombre  los  Pirineos :  pero  los  sa- 
tisfaré en  el  cap.  5  del  lib.  2?  Finalmente  se  dice  también  que 
Hércules  bajó  acia  estas  partes  de  la  Lacetania ,  y  que  en  la 
ribera  del  mar  fundó  la  ciudad  de  Barcelona,  por  la  causa, 
razón ,  y  ocasión  que  mas  abajo  diré.  Mas  porque  esto  requie- 
re mayor  discusión,  y  hay  mucho  que  decir,  se  ha  de  pasar 
ahora  con  esta  brevedad,  para  no  confundir  el  entendimien- 
to de  los  lectores,  y  así  en  el  capítulo  siguiente  lo  escribiré 
mas  largo. 

13  Había  ya  en  aquesta  temporada  Hércules  tomado  el 
reinado  de  España,  aunque  era  ya  viejo:  y  le  retuvo  el  tiem- 
po de  diez  y  nueve  años,  como   se   puede  ver    ea  Fr.  Juan 
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Pineda,  Florian,  Beuter,  Juan  Annio,  Tarafa,  Medina,  Vila- 
damor,  Goes,  García  y  Casaneo.  Al  cabo  de  cuyo  tiempo,  ya 
viejo  y  cargado  de  trabajos  murió  en  España,  según  Annio 
y  Beroso.  Otros  particularizan  que  murió  en  la  isla  de  Cádiz. 
Tomic  dice  que  en  Barcelona ,  y  no  falta  quien  le  siga  según 
parece  de  Florian:  por  lo  que  me  es  preciso  ir  particulari- 
zando y  especificando  esto  un  poco  mas  por  menor.  Presu- 
puesto empero  que  aunque  es  cosa  de  mi  patria,  no  me  afi- 
cionaré, ni  resolveré  cosa  alguna,  sino  que  tocaré  todo  cuan-' 
to  habré  visto. 

CAPÍTULO    XXIII. 

Se  refiere  la  fundación  de  Barcelona ,  tratándose  de  las  di- 
versas opiniones  que  hay  sobre  esto» 

1  i_jn  el  tiempo  que  el  valeroso  y  egregio  Hércules  es- 
Tomic  c.  6".  taba  en  estas  partes  de  Ausona  y  Manresa ,  escribe  Tomic  que 
le  vino  la  noticia  de  que  los  Príncipes  y  Señores  de  Grecia 
-concertaban  pasage  para  ir  á  hacer  guerra  contra  la  ciudad 
de  Troya,  por  motivo  de  que  Páris,  que  también  se  nombra- 
ba Alejandro,  hijo  de  Príamo  rey  de  aquella  ciudad,  habia 
robado  la  reina  Elena ,  muger  de  Menelao  rey  de  Grecia ;  para 
cuya  espedicion ,  dice  que  los  Griegos  rogaron  á  IJércules  que 
fuese  con  ellos  á  la  dicha  ciudad  de  Grecia.  Y  que  los  emba- 
jadores que  vinieron  con  esta  pretensión ,  vinieron  desde  Grecia 
navegando  en  nueve  barcas,  las  cuales  cuando  llegaron  á  este 
nuestro  mar ,  corrieron  una  grande  borrasca ,  en  que  perdió  las 
ocho ;  y  la  novena  vino  á  parar  delante  de  la  montaña  que 
hoy  llamamos  fltonjohic.  Y  añade  el  citado  autor  que  sabido 
por  Hércules  este  naufragio  y  la  salvación  de  aquella  novena 
barca,  acaecido  en  el  tiempo  que  él  andaba  por  esta  tierra 
haciendo  fundaciones ,  fundó  luego  una  población  cerca  de 
Montjohic,  y  quiso  que  su  nombre  eternizase  la  memoria  de 
aquel  suceso,  nombrándola,  como  la  nombró,  Barcanona.  El 
nb  1 S  c^de  Obispo  de  Gerona  en  su  Paralipómenon  de  España ,  hace  tam- 
Urbibus*  abhien  mención  de  esto  que  dice  Tomic,  y  después  de  haberlo 
Hérc.  coud.  referido  lo  reprueba.  Lo  mismo  hace  Micer  Gerónimo  Pau, 
canónigo  de  esta  ciudad,  en  su  obra  titulada  Barcinona.  Y 
refiriendo  lo  que  comunmente  y  sin  autor  conocido  se  escribe, 
Diag.  1.  c.  3.  dicen  ellos  y  Diago  que  Hércules  dedicó  y  consagró  la  mon- 
taña de  Montjohic  al  dios  Júpiter  (yo  me  persuado  sería  á  su 
padre  Osíris  Júpiter)  haciendo  allí  un  templo  en  honor  suyo; 
de  que  resultó  el  nombrarse  Monts  Jovis ,  esto  es,  montaéa 
de  Júpiter.  Este  Templo  dice  Micer  Gerónimo  Pau  ea  la  Bar- 
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cinona,  que  fué  edificado  allí  en  aquel  lugar,  donde  en  nues- 
tros tiempos  veíamos  la  torre  de  la  atalaya,  que  era  en  lo 
mas  alto  de  la  montana.  Pero  tal  vez  sería  en  otro  parage, 
como  lo  diré  mas  abajo  en  el  capítulo  veinte  y  tres.  Y  en  su 
lugar,  libro  segundo  capítulo  veinte,  también  diré  si  esta  mon- 
taña se  ha  de  nombrar  Monts  Jovis ,  ó  Monts  Judaycus.  Por- 
que el  Obispo  de  Gerona,  como  dejo  dicho,  se  burla  de  esto. 

2  Pero  volviendo  á  Hércules,  Marquilles,  Vallseca ,  Juan  ^""cum 
de   Socarrats    y   D.  Rodrigo  concuerdan  con  Tomic,   en   queDJ^ 
Hércules  en  memoria  de  la  novena  barca,  fundo  á  Barcanona,  Vaiis.    i(5r. 
que  hoy  es  nuestra  insigne  ciudad  de  Barcelona:  pero  discor- Socar. cha- 
dan  en  el  hecho.  Porque  no  dicen   que  las  nueve  barcas  visitón. ai. 
Dieron  de  Grecia  a  buscar  á  Hercules,  sino  que  Hercules  ve-  u  cap#  ¿  dt 
nia  de   Grecia  á  España  con  nueve   barcas,  y  que  corriendo  r¿bushisp. 
borrasca  por  el  mar,  las  ocho  llegaron  delante  de  la  Galia, 

y  la  novena  tomó  tierra  delante  de  donde  hoy  es  Barcelona. 
Y  que  como  los  marineros  cuando  escapan  de  borrasca  acos- 
tumbran ,  en  nacimiento  de  gracias ,  colgar  para  memoria  los 
mástiles,  entenas,  áncoras,  y  otras  cosas  que  testifican  y  con- 
servan en  la  memoria  el  pasado  infortunio :  así  Hércules  en 
memoria  de  la  salvación  de  la  novena  barca,  que  conceptuaba 
perdida,  y  la  llego  á  ver  libre,  quiso  edificar  una  ciudad  que 
se  llamase  Barcanona. 

3  Esto    se    puede    muy   bien    componer  con   lo  que    dice 

Diego  de  Valera,  y  he  esplieado  arriba,  que  Hércules  vino  áValeraPart* 
España  por  mar,  y  que  llego  donde  hoy  es  Barcelona,  y  en-  ^"P*2" 
tdnces  la  pobló  y  rodeó  de  murallas  del  modo  que  abajo  diré. 

4  El  Mro.  Üiago  dice  que  Hércules  fundó  á  Barcelona,  pero  Diag.  1. 1.». 
que  no  la  dio  este  nombre,  sino' otro;  pero  tampoco  dice  qué  *  a° 
nombre   la   puso.    Resulta   de   lo   dicho  que  de   cuatro  modos 
diferencian  los  que  escriben  que  Hércules  fundó  á  Barcelona: 

pero  á  lo  menos  resulta  de  ellos  la  conformidad  de  que  Hér- 
cules la  fundó. 

5  Ahora  veamos  si  la  discordancia  se  podrá  de  algún  mo- 
do concertar;  y  me  parece  que  sí.  Porque  dejado  el  que  los 
Griegos  en  la  ocasión  que  quiere  Tomic  enviasen  á  buscar  á 
Hércules,  porque  ni  fué  la  guerra  de  Trova  en  aquel  tiem- 
po ,  ni  de  muchos  años  después ,  hasta  el  tiempo  de  Hércu- 
cules  Tebano,  y  equivocado  Tomic  tomó  el  uno  por  el  otro: 
lo  demás  será  fácil  de  concordar.  Respecto  de  que  el  escribir 
Valera  que  Hércules  venia  de  Italia  no  contradice  á  Marqui- 
lles ni  á  Vallseca,  aunque  dicen  que  venia  de  Grecia:  y  la 
razón  es  atendiendo  á  que  no  hay  hombre  versado  en  la  his- 
toria,  que  no  sepa  que  Italia  muchísimo  tiempo  se  nombró 
magna  Grecia  9  señaladamente  Ja  Pulía ,  Calabria  9  y  la  ma^ 
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yor  parte   del  reino  de  Ñapóles,  como  lo  escriben  Ambrosio 
S.Anton.tít. (Jalepino,   S.  Antonino  en  su  Historial,  Pandulfo  Colenucio 
i.c.3.§3-tlt»en  la  Historia  del   reino  de  Ñapóles,  Hartman  Schadel  de 
CoíeJ.ic.í  Nuremberga  en  la  Chrónica  mundi ,  Esteban  Forcátulo,  San 
Schad.f.  14. Agustín,  y  la  Adición  de  Luis  Vives,  que  especifica  qué  par- 
Forcát.  1. 1.  te  de  Italia  fué  aquesta,  esplicando  á  Plinio.   Y  para  mayor 
^.,vi?gll¿t\de corroboración  de  esto  es  de  advertir  lo   que  escribe  Colejiu- 
S.cap.2.     ció,  que  en  el  dia  hay  aun  un  promontorio  en  aquella  parte, 
que  se  nombra  Hercúleo.  Y  Pomponio  Mela  dice  que  en  aque- 
lla región  hubo  una  ciudad   que   se  nombraba  Hercúlea :  lo 
que  parece  hacer  bastante  verosímil  esto  de  que  Hércules  es- 
tuvo en  aquella  tierra ,  pues  en  ella  se  halla  tanta  memoria 
de  él;  y  así  es  muy  creíble  que  vino  de  allí  aquí.  Y  como 
venia  de  la  Italia  que  se  llamaba  magna  Grecia ,  fué  muy  fá- 
cil ,  hablando  de  esta   venida ,  el  decir  que  venia  de  Grecia. 
Y  así  yo  para  mí -tengo  que,  para  concordar  esto,  se  ha  de 
decir  que  Hércules  Líbico,  nombrado  propiamente  Orón,  par- 
tió de  la  Italia ,  nombrada  magna  Grecia ,  con  nueve  barcas; 
y  que  habiendo  tenido  borrasca ,  llegaron  las  ocho  á  la  Galia, 
y  descansando  de   las   fatigas  del  mar  se  vino  á  España  ha- 
ciendo el  resto  del  camino  por  tierra :  y  que  pasado  el  Pirineo 
fundo  á  Libia,  Urgel,  y  los  otros  pueblos  de  que  he  tratado 
en  el  capítulo  prdcsimo  anterior :  y  que  estando  ya  en  España, 
sabiendo  que  la  novena  barca  que  tenia  por  perdida ,  habia 
llegado  á  la   ribera   donde    hoy  está   Barcelona,  edifico    esta 
ciudad  en  memoria  de  la  novena  barca  escapada  de  la  borras- 
ca y  tormenta  del  mar,  y  no  porque  los  Griegos  lo  enviasen 
á  buscar  á  él;  porque  como  dicen  algunos,  y  ya  dejo  apun- 
tado, esta  llamada  fué  á  Hércules  Tebano,  y  no  á  Hércules 
Líbico. 

6  El  Obispo  de  Gerona  en  su  Paralipómenon  de  España 
i°c'deu^bi-^ce  <2ue  entre  nom^res  doctos  aquesta  opinión  de  la  fundación 
busabHerc.de  Barcelona  hecha  por  Hércules  no  es  recibida;  y  que  Bar- 
coad.          celona  escrita  en  latin  Barcino  por  la  tercera  declinación  (y 

no  Barcinona  por  la  primera)  es  nombre  griego  que  signifi- 
ca lo  mismo  que  chozas,  casitas  ó  barracas  hechas  de  juncos, 
á  la  orilla  del  mar  donde  están  los  pescadores ;  y  que  así  Bar- 
celona fué  fundada  y  edificada  al  principio  por  barracas  de 
pescadores ,  y  Hércules  la  hizo  tomar  el  nombre  de  ellas ,  nom- 
brándola Barcino.  Y  de  aquí  creo  yo  que  viene  el  escribir  al- 
gunos Barcino,  siguiendo  esta  opinión  del  Obispo  de  Gerona: 
y  esto  para  los  curiosos. 

7  Otra  opinión  ha  salido  ahora  nueva  del  Dr.  Bernardi- 
MiedesU8.no  Gómez  Miédes,  en  la  Crónica  que  ha  hecho  del  rey  D. 
cap.  1.  '    'Jaime,  y  queriendo  sutilizar  mucho  nos  pone  en  mas  confu- 
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sion,  diciendo  qae  Barcelona  antes  de  nombrarse  así  se  nom- 
braba primero  Favencia  (pero  no  dice  cuando  fué,  ni  quien 
la  fundo);  y  que  después  de  poseída  por  los  Cartagineses,  le 
quitaron  este  nombre ,  y  la  nombraron  del  nombre  y  bando  de 
la  parcialidad  Barcina.  Él  lo  dice  así;  pero  debia  estar  di- 
vertido cuando  lo  escribid.  Porque  primero  tuvo  esta  ciudad 
el  nombre  que  hoy  tiene,  y  después  fué  nombrada  Favencia 
por  los  Romanos,  y  le  duro  este  nombre  muy  poco  tiempo, 
como  veremos  en  su  lugar,  libro  tercero  capítulo  21. 

8  Nuestro  célebre  Micer  Gerónimo  Pau  protonotario  y  sub- 
cubiculario  Apostólico ,  canónigo  de  la  Seo  de  esta  ciudad ,  en 
el  libro  intitulado  Barcinona ,  refiere  que  dijeron  algunos  que 
Barcelona  tomó  el  nombre  de  Barcilo,  ciudad  de  Carya;  pe- 
ro le  parece  que  esta  opinión  está  mas  fundada  en  similitud 
de  vocablo  que  en  autoridad.  Y  por  esto,  y  porque  en  Libia 
hubo  una  ciudad  nombrada  Barce,  en  la  que  vivió  Creso  des- 
pués de  vencido  por  Cyro ,  como  parece  de  Justino  abreviador 

de  Trogo  Pompeo,  me  parece  que  si  alguno  quería  argüir  por  Justino  I.  r„ 
la  similitud  del  vocablo ,  se  le  podría  responder  lo  mismo  que 
de  Barcilo  dice  Micer  Pau. 

9  Dicen  otros  que  Barcelona  no  tuvo  la  fundación  de  nin- 
guno de  estos  modos,  antes  bien  (en  cuanto  á  la  primera  que 
es  Ja  mas  impugnada  y  la  mas  aparente  á  la  verdad)  dicen 
que  la  tienen  por  fábula  Plinio  y  Valla ,  y  que  lo  mas  cierto 
es  que  la  fundó  Hamílcar  Barcino  Africano ,  capitán  cartaginés, 
como  lo  notaremos  en  su  lugar  (libro  segundo  capítulo  veinte 
y  uno),  y  allí  referiré  los  autores  que  tienen  esta  opinión. 

10  La  causa  por  que  algunos  ya  citados  pensaron  que  esta 

ciudad  la  fundó  Hércules,  dice  nuestro  Francisco  Calza  que  fué  Calzaría» 
por  que  Hércules  acostumbraba  navegar  con  nueve  barcas;  y 
así  pensaron  que  de  alguna  de  ellas  tomaría  nombre  esta  ciu- 
dad, como  ya  queda  dicho. 

11  De  esto  y  de  otras  cosas  que  abajo  diremos,  se  puede 
ver  cuantas  opiniones  hay  acerca  de  la  fundación  de  esta  no- 
ble ciudad,  y  cuan  poca  certidumbre  tenemos  de  ello.  Pero 
ya  es  muy  ordinario  el  haber  grandes  altercados  entre  los  ciu- 
dadanos sobre  el  principio  de  sus  ciudades ,  como  lo  dice  nues- 
tro Calza,  y  se  lee  á  cacb.  paso  en  las  historias.  Por  lo  que 
me  persuado  que  como  ciudadano  y  natural  de  ella  no  rne 
será  mal  visto  el  entretenerme  en  buscar  algún  tanto  la  ver- 
dad de  este  asunto.  Pues  si  lo  que  he  discurrido  no  aprove- 
chare,  á  Jo  menos  habré  satisfecho  a  la  4euda  de  patricio* 
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CAPÍTULO    XXIV. 

En  el  cual  con  algunas  razones  se  prueba  que  Hércules  fun- 
dó á  Barcelona ;  y  se  satisface  á  las  contrarias  opiniones. 

i     vJontinuando  la  idea  de  buscar  si  podrá  quedar  en  pié 
esta  opinión  de  que  Hércules  fundo  á  Barcelona,  en  la   for- 
ma y  modo  que  arriba  queda  esplicado,  digo  que  yo  no  osa- 
ría  determinarme  á  verificar  asertivamente  que  sucediese  así, 
porque  me  saltan  á  la  cara  muchos  que  quieren  que  sea  fun- 
dación de  Hamílcar.  Pero  á  mas  de  las  razones  alegadas  por 
Diagolib.  i.Pr.  Diago,  apuntaré  lo  que  entiendo  que  es  de  consideración, 
cap.  a.       para  corroborar  la  opinión  que  la  hace  fundación  de  Hércules: 
en  lo  que  procederé  algún  poco  escolásticamente,  porque  me 
persuado  que  me  leerán  muchas  personas  de  capacidad  y  in- 
teligencia, pues  el  asunto  lo  requiere.  Y  la  primera  cosa  que 
para  esto  se  puede  alegar  es  la  autoridad  de  los  escritores  que 
ya  tengo  citados  sobre  esta  opinión:  cuyo  argumento   sé  que 
entre  hombres  sabios  es  recibido ,  como  largamente  se  puede 
Haver.  top. ver  en  Nicolás  Heverardo,  Doctor  de  nuestra  facultad,  quien 
leg.  loco  ab  claramente  dice  que  este  argumento  es  válido ,  y  mejor  y  mas 
auctontate.  fuerte  ^  cuanto  por  parte  de  ellos  hay  algunas  razones :  las  cua- 
les pueden  ser  estas.  La  primera  será  con  una  similitud ,  que 
según  el  mismo  Heverardo  es  argumento  válido ,  siendo  y  con- 
curriendo la  misma  razón  de  el  un  símil  al  otro :  y  así  se  ha  de 
considerar  que  si  hoy  el  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios  guarde) 
queria  edificar  y  poblar  á  una   legua  de  su  famosa  ciudad  y 
metrópoli  de  Tarragona,  o  cerca   de  Vique  ó  Manresa,  mas 
fácil  y  mas  posible  le  seríáT,  y  se  haría  con  menos  contraste, 
por  ser  en  tierra  suya  á  él  sujeta  y  obediente,  que  si  quisie- 
ra edificarla  en  la  costa  de  Berbería,  á  una  legua  de  Argel, 
ó  á  una  legua  de  otra  ciudad ,  situada  en  tierra  enemiga :  por- 
que allí  serían  las  resistencias-  continuas ,  enemistades ,  peleas, 
y  falta  de  muchas  de  las  cosas   necesarias.  Y  si  es  verdad, 
como  de  los  sobre  escritos  capítulos  consta,  y  nadie  lo  niega, 
que  Hércules  fué  Señor  de  toda  la  tierra  de  España,  y  por 
consiguiente  de  la  que  hoy  llamamos  Cataluña;  y  que  ya  en 
su  tiempo  estaba  edificada  Badalona,  como  arriba  en  el  capí- 
tulo sesto  queda  probado,  y  que  fué  esta  ciudad  después  muy 
enemiga  de   los  Cartagineses,  y  no  como  quiera,  sino   es  de 
los  mayores  enemigos  que  tuvieron  en  España,  como  se  pro- 
bará mas  abajo:  siendo  esto  cierto  como  lo  es,  resulta  clara- 
mente ser  mas  verosímil,  por  ser  mas  fácil,  el  que  Hércules 
Señor  de  la  tierra  toda  fundase  la  nueva  ciudad  de  Barcelona, 
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cerca  de  su  ciudad  de  Betulonia  ó  Badalona ,  que  no  Hamílcar 
Barcino  cartaginés ,  enemigo  de  toda  la  tierra  ,  cuyos  habitantes 
le  tuvieron  siempre  en  guerra  viva,  sin  que  jamás  pudiese 
fundar  esperanza  de  señorear  parte  alguna  de  ella:  siendo  por 
consiguiente  muy  verosímil  que  no  se  habia  de  detener  á 
fundar  población  alguna ,  siempre  con  las  armas  en  la  mano, 
y  sin  esperanzas  de  poderla  poseer  jamás,  ni  disfrutar.  Secun- 
dariamente ,  porque  las  piedras  escritas ,  aunque  modernas ,  son 
(como  lo  probaré)  testigos  que  verifican  el  argumento  antece- 
dente ;  pues  aquella  piedra  que  está  en  esta  ciudad ,  en  la  pla- 
za de  la  casa  del  Ayuntamiento,  á  espaldas  de  la  iglesia  de 
S.  Jaime,  contiene  estas  palabras:  BARCINO  AB  HERCU- 
LE  CONDITA.  Que  quieren  decir :  Barcelona  fundada  y  cons- 
truida por  Hércules.  Lo  tercero ,  porque  aunque  mas  arriba  en 
el  capítulo  pasado  dije  que  la  semejanza  de  vocablo  no  la  quiere 
seguir  Micer  Pau;  sin  embargo  cuando  la  similitud  vá  funda- 
da y  etimologizada  por  la  etimología  y  denominación,  produ- 
ce manifiesta  y  urgente  presunción ,  como  á  mas  de  Heverardo 
lo  nota  copiosamente  Menoc  en  el  tom.  i  l ib.  3  presunc. 
64.  Así  que  si  Barcelona  tomase  la  denominación  de  la  fami- 
lia Barcina,  se  habia  de  nombrar  Barcino  ó  Barcina.  Y  no 
decimos  sino  es  Barcinona,  haciendo  siempre  la  semejanza  á 
la  barca  novena  de  Hércules.  Pero  dejado  esto ,  porque  en  unas 
partes  hallamos  escrito  Barcino,  en  otras  Barcinona,  Barchi- 
nona  y  Barcelona ,  como  lo  dice  Beuter :  pasaremos  á  otra 
razón  que  palpablemente  nos  enseña  escrita  Barcanona ,  y  será 
para  confirmación  de  la  denominación ,  y  servirá  de  cuarta 
razón.  Esto  es,  que  si  de  Jas  monedas  antiguas  se  puede  sa- 
car argumento,  como  lo  hizo  Cristo  por  S.  Marcos  y  por  S. S.Marc.c.ia. 
Lucas;  así  también  de  la  superscripcion  de  las  monedas  anti- Luc3e  a°e 
guas  de  Cataluña,  sacaremos  argumento  en  favor  de  nuestro 
propósito:  porque  en  los  reales  de  plata  del  rey  D.  Alfonso 
el  primero  se  lee  escrito  el  nombre  de  esta  ciudad  en  esta 
forma,  BARKNONA,  como  se  vé  en  la  figura  de  ellas,  que 
pinto  á  continuación,  para  estirpar  toda  duda. 


<&$'   % 

2  Con  esta  demonstracion  queda  evidenciado  que  hace  mas 
de  quinientos  años  que  á  Barcelona  sus  Príncipes,  Condes  y 
Señores  la  nombraban  claramente  Barkanona ,  que  es  tanto 
como  decir  la  ciudad  de  la  novena  barca.  La  quinta  razón  es, 
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que  ya  entonces  esta  opinión  debía  estar   recibida,  y  aunque 

no  tuviese  otro  principio  que  la  voz  del  pueblo  y  común  (como 

Calza c.  \i. lo  quiere  Calza),   sin   embargo    habiendo   salido   esta  común 

voz  de  nuestros  padres  antiguos,  continuada   después   por  sus 

hijos,  aunque  fuese   errada  ó  errónea   haría  fe;  y  habríamos 

de  estar  á  ella  en  rigor  de  derecho,  como  dicen  los  juriscon- 

£'   karbaIlsuItos.  Y  aludiendo  á  esto  dijo  muy  bien   el  filosofo   Gaton, 

deof.praes.  cuando  escribió:  que  no  quisiésemos  ser  singulares,  menospre- 

Cat, de prae- ciando  el  juicio  del  pueblo,  no  fuese  caso  que  desagradásemos 

oepL  ibi.     á  todos ,  cuando  queríamos  tener  en  poco  á  muchos :  Judicium 

populi  nunquam  contempseris  unus.  Ne  nuil  i  placeas  dum 

vis  contemnere  multos. 

3  El  lector  á  quien  no  basten  las  cinco  razones  espresa- 
das para  creer  que  Barcelona  es  fundación  de  Hércules,  habrá 
de  ver  como  podrá  borrar  de  los  libros  la  venida  de  Hércules 
con  las  nueve  barcas,  la  borrasca  que  padecieron,  la  llegada 
de  la  novena  á  las  aguas  delante  de  esta  ciudad ,  y  habrá  tam- 
bién de  recoger  y  fundir  todas  las  monedas  que  aun  subsis- 
ten del  rey  D.  Alfonso  el  primero,  borrando  de  la  memoria 
de  los  hombres  el  que  las  haya  habido  en  el  mundo.  Porque 
mientras  subsistan  estas  señales ,  y  la  inscripción  de  la  piedra 
en  la  plazuela  de  la  casa  del  Ayuntamiento ,  no  me  persuado 
que  haya  hombre  capaz  de  defender  con  fundamento  que  Bar- 
celona no  sea  fundación  de  Hércules,  mayormente  cuando  las 
opiniones  que  en  el  dia  llevan  lo  contrario  son  tan  débiles; 
como  lo  veremos  seguidamente. 

4  Lo  que  se  alega  en  contrario  de  esta  opinión ,  no  se  du- 
da que  tenga  también  sus  autores  que  digan  ser  fundación  de 
Hamílcar  Barcino ;  y  los  referiré  en  su  lugar.  Pero  aunque  son 
dignos  de  respeto,  no- obstan:  porque  dada  igualdad  de  opi- 
niones y  autores,  parece  que  mas  se  debe  creer  á  los  que  son 
de  la  misma  tierra  ó  mas  vecinos  á  ella,  que  á  los  estran- 
geros  y  lejanos.  Y  si  algunos  de  nuestra  tierra  no  han  opina- 
do á  favor  de  la  fundación  de  esta  ciudad  por  Hércules,  no 
son  escritores  viejos,  sino  modernos,  que  han  estimado  mas 
seguir  á  los  estrangeros,  que  á  los  historiadores  naturales  de 
la  tierra;  paraque  se  cumpla  en  ellos  la  Escritura  donde  dice 
que  ningún  profeta  es  acepto  en  su  patria:  y  que  es  la  peor 
cuña  la  de  la  misma  madera.  Otros  quieren  esforzar  la  opi- 
nión aquí  referida  con  argumento  de  etimología.  Pero  ya  en 
este  capítulo  hemos  visto  que  si  se  mira  de  proposito,  cada 
uno  hace  la  que  quiere.  Y  cuando  mucho  se  esforzase,  coa 
las  monedas  queda  probada  por  la  parte  de  Hécules. 

5  Algunos  esfuerzan  la  dificultad,  ponderando  que  si  Hér- 
cules era  de  Etiopia,  o  venido  aquí  desde  Grecia  9  como  he 
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dicho  en  los  capítulos  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve ;  el  lengua- 
ge  de  aquellas  naciones  y  tiempos   no  podía  frisar  con  el  de 
la  lengua  latina,  para  que  pudiese  sonar   lo  mismo  que  hoy 
se  pronuncia,  ni  señalar  ló  que  ahora   significa  Barkanona  ó 
Barcinona.  Pero  los  que  arguyen  de  este  modo  debieran  ad- 
\ertir  que  el  argumento  es  contra  producentes:  pues  quisiera 
yo  saber  como   en   la   lengua   de  Hamílcar   Barcino  Africano 
cartaginés  no  encuentran  la  misma  dificultad,  y  mayor  que  en 
la  de  Hércules.  Porque  si  á  Baleo  ó  de  Balia  confesamos  las 
islas  Baleares;  á   Hércules,  Ausona,  Tarazona  y  otros  pue- 
blos   ya  nombrados   y   etimologizados ;   y  á    sus    predecesores 
concedemos  Hiberia ,  Hebro ,  Hispania ,  &c.  y  entonces  sona- 
ban lo   que  suenan  ahora,  y   asimismo   se  nombraban  como 
ahora;  ¿porqué  no  ha  de  militar  la  misma  razón  con  Barce- 
lona? De  modo  que  si  los  idiomas  d  las  lenguas  de  aquel  tiem- 
po   se  acomodaban  á   lo    que    ahora  dicen  Tago,  Betulonia, 
Ebro,  Tarazona,  Ausa,  Libia,  y  otras  partes  ya  dichas,  tam- 
bién se  puede  acomodar  á  Barcelona.  Y  á  ,este  mismo  propó- 
sito ayuda  lo  que  arriba  tengo  dicho  de  ítalo,  de  quien  di- 
cen se  llamó  y  tomó  su  nombre  la  Italia.  Y  así  parece  que 
la  misma  lengua  que  es  acomodada  á  los  otros  pueblos,  ciu- 
dades y  provincias ,  se  puede  también  acomodar  á  nuestro  pro- 
pósito. Prosiguiendo  el  mismo  intento  dicen  los  que  esfuerzan 
la  opinión  de  Hamílcar,  que  para  probar  esto,  y  que  Barce- 
lona sea  obra  cartaginesa,  se  puede  alegar,  y  alegan  Geróni- 
mo Pan  y  Florian  de  Ocampo,  una  figura  de  osamenta  ó  ca-FIonanl.4, 
lavera  de  cabeza  de  buey,  que  vemos  puesta  en  una  torre  de  cap*  '*• 
la  muralla  vieja  de  la  ciudad,  en  la  plaza  del  trigo  vieja,  allí 
donde  en  nuestros  tiempos   solían   dar  el   boletín   de  la  fran- 
quicia de  las  carnes  á  los  Eclesiásticos.  Y  dicen  que  la  cabeza 
de  buey  era  la  insignia  y  arma  de   los  Cartagineses;  y  que 
estando  en  aquel  lugar  de  la  torre,  parte   tan   publica,  que 
estaba  junto  á  una  de  las  puertas  de   la  ciudad,  señala  que 
os  Cartagineses  fundaron  á  Barcelona  (1).  Pero  este  argumento 

(1)  Nota  del  Traductor.  Esta  torre  que  aquí  va  figurada  era  la  compa- 
ñera de  la  torre  de  la  cárcel,  que  está  á  la  entrada  de  la  Tapicería,  j 
se  cayó  al  principio  de  esta  centuria  (se  escribía  esto  en  1777);  en  cu- 
yo sitio  se  ha  hecho  ahora  la  obra  nueva  que  hace  mas  espaciosa  la  cárcel. 
Allí  era  en  donde  estaba  la  piedra  que  tenia  gravada  la  calavera  de  bueyv 
Debemos  estrañar  el  descuido  en  no  haber  recogido  y  guardado  aquella 
piedra  como  monumento  suficiente  para  acreditar  en  todos  tiempos  el  débií 
fundamento  de  los  que  opinan  que  Barcelona  fué  fundación  de  Hamílcar  Bar- 
cino, porque  no  tienen  otro  que  el  de  aquella  calavera  de  buey,  puesta 
en  una  de  las  torres  inmediatas  á  la  puerta  de  la  ciudad  que  estaba 
entonces  donde  el  arco  de  la  cárcel.  Pongo  esta  nota ,  y  pondré  otras  si 
se  puede  proseguir  la  historia,  para  inteligencia  de  los  hombres  que  tienen 
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ni  es  concluyente,  ni  tan  fuerte  que  no  tenga  suficiente  solu- 
ción, y  mas  fácil  para  quien  lo  tiene  á  la  vista,  que  no  pa- 
ra quien  lo  lee  á  bulto.  Y  pira  que  el  argumento  y  la  so- 
lución se  entiendan  bien ,  es  conveniente  que  los  qu  e  leerán 
esto  fuera  de  Barcelona,  á  lo  menos  por  una  representación 
puesta  delante  de  sus  ojos  sepan  que  torre  es  aquesta  ,  y  có- 
mo, y  en  qué  parte  de  ella  está  la  cabeza  de  buey,  y  á  este 
fin  la  pongo  aquí  pintada  conforme  está  en  la  dicha    torre. 


OJZS-orirD. 


una  docilidad  racional ,  no  para  los  incrédulos  que  todo  lo  graddaa  de 
fábulas,  como  han  hecho  con  las  figuras  que  en  el  tomo  quinto  del  Blasón 
de  Cataluña  espresé  bailarse  aun  en  la  puerta  de  S.  Esteban  de  la  Catedral; 
porque  los  que  tienen  espíritu  de  contradicción  todo  lo  niegan  ,  sin  adver- 
tir que  si  la  batalla  del  conde  D.  Zinofre  con  el  Dragón  fueáe  fingida, 
aquel  trofeo  no  se  hubiera  permitido  pouer  en  la  puerta  de  un  templo, 
habiendo  tantos  otros  verdaderos  trofeos  adquiridos  contra  los  enemigos  de 
1$  Iglesia,  con  que  le  hubieran   adornado,  como  lo  están    otros  muchos, 
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6     Y  en  vista  de  esto,  si  miramos  bien  el  escudo  de  las 
armas  de   la  Ciudad   que  está  sobre  la  puerta  de  la  estancia 
del  hueco  de  la  torre,  veremos  que  la  piedra  en  que  está  es- 
culpido  es  tan   vieja  como   la  piedra  en  que   está  la  calavera 
de  la  cabeza  de  buey.  En  segundo  lugar  advertimos  que  aque- 
llas gotas  y  perfiles  d  cordones   que  están  á  la  una  parte  de 
la  piedra  de  la  calavera  de  buey,  faltan  en  Ja  otra  parte:  lo 
que  denota  que   ni  aquella   piedra  se   pico   para   ponerla  allí, 
ni  se  esculpió  por  escudo  é  insignia ,  á  lo  menos  que  debiese 
•  estar  allí;  pues  quien  le  hizo  los  perfiles  en  la  misma  piedra 
en  un  lado ,  y  en  la  parte  de  abajo  puso   gotas ,  también  le 
hubiera   hecho  el  cordón  al  lado  derecho  y  en   la  parte  alta. 
De  que  se  infiere,  y  yo  me  lo  persuado,  que  aquello  fué  ala- 
guna cosa   de  arquitectura  vieja ,  en   la  cual  habría  trofeos  y 
follages ,  caras ,  festones  y  otras   cosas   semejantes ,  en  que  se 
suelen  poner  esta  especie  de  figuras,  y  por  acaso  la  pusieron 
allí   cuando   se  puso   el   escudo  de    la  ciudad,  en  la  ocasión 
que  hicieron  aquella  estancia:  y  esto  lo  persuade  también  el 
que  el  eordon  que  está  encima  es  de  ladrillo, 

7     En  la  puerta  mayor  de  la  iglesia  del  monasterio  de  las 
monjas  Gerónimas,  que  es  de  mármol,  obra  nueva  y  de  nues- 
tros dias ,  en  la  linda  de  arriba  hay  cuatro  cabezas ,  como  la 
de  que  aquí  vamos  hablando.  También  puede  suceder  que  de 
aquí  á  cien  años ,  perdida  la  memoria  de  los  que  hoy  vivimos, 
se  diga  que  aquello  fué  obra  de  los  Cartagineses.  ¡O  qué  de 
errores  semejantes  se  deben  recibir  en  estos  casos,  y  en  otros 
como  este !  Lo  mismo  se  advierte  en  la  casa  de  la  Ciudad ,  en 
un  arco  del  portal  (vulgo  Porxet  d  Lonja)  que  está  entre  la 
sala  del  Consejo  de  treinta  y  el  huerto  de  aquella  casa,  y  es 
obra  de  pocos  años.  Aunque  si  va- 
mos   á    la   verdad ,  de   los    mismos 
autores  citados  parece  que  la  cabeza 
de  buey  entre  los  Cartagineses  seña- 
laba el  trabajo,  y  no  que  fuese  la 
insignia  que  ellos  usaban  :  pues  cuan- 
do  querian   usar   de  insignia  y  ar- 
mas ,  no  usaban  solo  de  la  cabeza  d 
calavera ,  sino  de  todo  el  buey  en- 
tero. Así  lo  dice  Bartolomé  Casaneo 
en  el   Tratado   de   la  Gloria  del 
mundo ;  y  así  pinta  él  el  escudo  con 
un  buey  entero ,  como  aquí  va  figu- 
rado. 

8     Y  saben  muy  bien  los  prácticos  en  el  arte  de  Armería, 
que  un  solo  punto  muda  todo  el  ser  de  unas  armas»  De  mo- 
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do  que  por  las  dichas  razones  la  cabeza  de  buey  de  aquella 
torre  no  pudo  ser  puesta  allí  por  blasón  y  armas  de  Cartago, 
ni  por  gente  cartaginesa.  Y  dado  caso  de  que  aquella  figura 
fuese  insignia  cartaginesa,  sería  porque  los  Cartagineses  au- 
mentasen aquesta  ciudad  en  algo;  pero  no  porque  la  funda- 
sen. Y  este  pensamiento  nace  de  que  en  aquella  piedra  que 
arriba  he  citado  ,  diciendo  que  está  detrás  de  la  iglesia  de  S. 
Jaime ,  en  la  plazuela  delante  de  la  casa  de  la  Ciudad ,  en 
seguida  de  donde  dice  que  Barcelona  fué  fundada  por  Hércu- 
les ,  se  lee  A  POENIS  AUCTA ;  que  quiere  decir  aumentada 
y  crecida  por  los  Peños,  que  así  se  nombraban  los  Carta- 
gineses, como  se  vé  en  los  ya  citados  autores.  De  modo  que 
toda  la  cláusula  junta,  escrita  en  la  dicha  piedra  es  esta: 
BARCINO  AB  HERCULE  CONDITA.  A  POENIS  AUCTA; 
que  quiere  decir :  Barcelona  fundada  y  construida  por  Hér- 
cules ,  y  crecida  y  aumentada  por  los  Peños.  Y  aunque  sé 
muy  bien  que  algunos  no  quieren  dar  fé  á  aquesta  piedra, 
porque  la  desacredita  el  doctísimo  D.  Antonio  Agustín,  esplo- 
rador  de  antigüedades  en  sus  Diálogos,  ad virtiendo  á  los  que 
vienen  á  Barcelona  que  se  guarden  de  tropezar  con  esta  pie- 
dra ;  también  sé  que  siendo  él  tan  versado  en  los  términos  del 
derecho,  como  en  historia  y  en  todo  género  de  ciencias,  no» 
debia  encarecer  tanto  como  encareció  el  guardarse  de  aquesta 
piedra.  Porque  sabia  él  muy  bien  (y  lo  disimulaba)  que 
las  piedras  escritas,  aunque  puestas  nuevamente  y  moder- 
nas, hacen  fé  y  prueban  siempre  y  cuando  es  para  bien  y 
honra  de  alguno,  sin  detrimento  de  tercero,  como  largamente 
Menocb.l.i.  lo  resuelven  Jacobo  Ménochio  en  su  Tratado  de  Presumió- 
VT&sum.sv-nes,  y  Aymon  Graveta,  de  las  Antigüedades  del  tiempo:  á 
raveta  p.  ue  ge  aí=[ac|e  ja  consideración  de  que  no  pondrían  allí  aquella 
«t  part,  9.  piedra  sin  maduro  consejo ,  y  sin  tratarlo  con  los  viejos  y  versa- 
num.12.y15.dos  en  la  historia.  Así  que  por  ser  abrazada  aquesta  opinión 
por  todo  el  cuerpo  de  la  Ciudad ,  y  por  los  argumentos  y  res- 
puestas que  aquí  en  sus  lugares  dejo  escritas,  parece  que  se 
puede  hacer  clara  resolución  de  que  nuestra  Barcelona  es  fun- 
dación de  Hércules  Líbico,  y  no  es  de  Hamílcar  Cartaginés. 
Pero  falta,  para  satisfacer  á  todos,  responder  al  Obispo  de 
Gerona  arriba  alegado,  Y  ciertamente  á  mí  me  parece  que  no 
es  contrario;  pues  si  Barcinon  quiere  decir  barraca,  como 
él  lo  dice,  esto  mismo  ayuda  á  nuestro  propósito.  Porque  sa-  ' 
lidos  del  mar  los  de  la  novena  barca,  no  debieron  ni  pudie- 
ron hacer  incontinenti  la  ciudad  de  piedra  y  cal,  ni  con  edi- 
ficios, sino  que  debió  ser  necesario  á  Hércules,  ó  á  los  que 
salieron  de  la  barca,  comenzar  á  recogerse  en  barracas  de  ra- 
mas y  juncos,  cerraduras  de  tablas,  casitas  bajas  y  de  tupias, 
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pavellones  y  tiendas,  y  sustentarse  algún  tiempo  de  la  pesca 
del  mar,  en  la  ribera  donde  estaban.  Y  así  por  los  hombres 
de  las  barracas ,  salidos  de  la  novena  barca ,  que  vivieron  co- 
mo pobres  pescadores,  pudo  tomar  la  ciudad  el  nombre,  y 
conformarse  en  una  aquestas  dos  opiniones,  como  parece  lo 
quiere  el  citado  Obispo:  esto  es,  que  principiase  de  barracas, 
y  Hércules  le  diera  el  nombre  de  ellas. 

9  La  opinión  de  Gómez  Miédes  no  sé  yo  como  puede  sa- 
lir á  luz :  porque  'Barcelona  no  fué  nombrada  Favencia  al  tiem- 
po de  su  fundación,  ni  cuando  los  Cartagineses  la  poseyeron; 
sino  es  después  cuando  los  Romanos  la  tuvieron  y  poseyeron 
arrojados  ya  de  ella  los  Cartagineses,  como  veremos  abajo, 
hablando  de  los  Scipiones,  que  será  su  propio  lugar. 

10  Y  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  satisfacer  á  la  autoridad 
de  Plinio  que  dice  que  las  cosas  que  se  cuentan  de  Hércules 
son  fabulosas,  me  valdré  de  la  autoridad  del  doctísimo  Mtro. 
Pedro  Juan  Nuñez,  que  dice  que  la  autoridad  de  Plinio  no 
se  entiende  de  que  todas  las  cosas  que  escriben  de  Hércules 
sean  fabulosas,  sino  es  las  que  se  cuentan  de  él  y  de  Eri- 
trea ,  y  esto  no  toca  en  lo  que  pertenece  á  la  fundación  de  Bar- 
celona. 

11  A  los  que  quieren  sutilizar  que  Barcelona  tomase  el 
nombre  de  Barcilo,  di  la  satisfacion  allí  mismo,  en  donde 
hablé  de  esto:  por  lo  que  omito  el  repetirlo. 

12  Finalmente  á  los  que  dijeron  que  Hércules  vino  por 
tierra,  se  les  puede  decir  que  no  contradicen  á  lo  que  dejo 
escrito  de  la  novena  barca.  Porque  corriendo  Hércules  fortuna, 
pudo  desembarcar  en  la  Galia,  y  desde  allí  entrar  por  tierra 
en  España ,  y  una  de  las  barcas  escapada  de  la  borrasca  del 
mar  y  libre  de  naufragio,  salir  á  tierra  delante  de  Montjohic, 
ó  en  la  playa  de  Barcelona ,  como  queda  dicho  en  el  capítulo 
veinte  y  tres.  \ 

13  Parecería  esta  opinión  bien  fundada,  si  no  hubiera  si- 
do despreciada  de  muchos  hombres  doctos  y  autorizados,  que 
han  tenido  la  contraria ,  pretendiendo  que  Barcelona  fuese 
obra  de  los  Cartagineses.  Y  es  trabajosa  y  dura  cosa  el  haber 
de  persuadir  contra  lo  que  han  escrito  hombres  de  letras.  No 
quiero  por  ahora  decir  mas,  sino  es  dejar  el  campo  abierto 
á  quien  quiera  entrar  á  tirar  la  barra  de  su  ingenio,  para 
arrimarse  mas  cerca  de  la  línea  de  la  verdad? 
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CAPÍTULO    XXV. 

Se  refiere  el  lugar  donde  murió  Hércules,  y  se  hace  espli- 
caciotí  de  unas  columnas  que  se  hallan  en  Barcelona. 

i  Hemos  referido  lo  que  tiene  la  vulgar  opinión  de  la 
fundación  de  Barcelona;  falta  ahora  decir  el  lugar  donde  mu- 
rió Hércules,  que  no  tiene  menor  dificultad  que  la  duda  pasa- 
Ffor.  Beut.  da.  Porque  Florian  de  Oeampo,  Beuter,  Annio,  Viladamor, 
Vilada.  Ta-Tarafa  Medina  Lucio  Marineo,  Fr.  Juan  Pineda  ,  y  Esté- 
rafa,  citados,  n  ••  .1  ,  i  i  i  •  ,  i  .  '  «í  '  , 
arriba  en  el  ^an    Ganbay ,  todos    alegando    a    muchos    otros    historiadores, 

cap. aa.       dicen  que  murió  y   fue  enterrado   en   la   isla  de   Cádiz:  que- 

Medina  1.6.  riendo  probar  esta  opinión ,  con  que  en  aquella  isla  hubo  un 

Pine'dl'l  a  templ°  fundado  por  los  españoles,  y  dedicado  á  Hércules  para 

c  16.  $.2.  memoria  de   que  lo  tenían  allí  enterrado.   Si  bien  que  por  la 

misma  razón  dijeron  algunos  que   estaba  enterrado    en  tierra 

firme  de   Andalucía ,  cerca  del   estrecho  de  Gibraltar. 

2  Y  no  falta  quien   escribe  que  murió  y  fué  sepultado  en 
.      ,     esta  ciudad  de  Barcelona   fundación   suya ,  que  todas   aquestas 

cap.  o.'  opiniones  las  refiere  el  Padre  Mariana.  Y  se  mueven  los  de 
la  ultima  opinión  á  pensarlo  así  por  un  pedazo  de  edificio 
viejo ,  que  se  encuentra  aun  en  nuestros  dias  en  lo  mas  alto 
de  la  ciudad,  detrás  de  la  iglesia  Catedral,  en  la  calle  que 
llaman  del  Paradís,  en  donde  se  muestran  seis  columnas  con 
sus  chapiteles  y  arquitrabes,  dando  indicio  de  la  suntuosidad 
que  debían  tener  en  el  tiempo  que  el  edificio  estaba  en  toda 
su  perfección;  y  dicen  que  allí  era  la  sepultura  de  Hércules. 

3  La  primera  opinión  es  la  común;  y  á  la  ultima,  aun- 
que Hércules  hubiese  muerto  en  Barcelona,  la    tenga  yo    por 

Tomicc.  15.  muy  peligrosa.  Porque  Tomic  y  los  que  la  siguen  quieren  que 
en  aquel  edificio  fuese  la  sepultura  del  rey  Hispan :  escribien- 
do otros  muy  diferentemente,  y  señalando  que  era  la  del  rey 
godo  Ataúlfo,  como  lo  pretende  Beuter  y  lo  notan  Pedro  Mi- 
guel Carbonell  y  el  canónigo  Tarafa.  Y  refiriendo  Micer  Ge- 
rónimo Pau  estas  tres  opiniones,  apunta  Pedro  Miguel  Car- 
bonell la  cuarta,  sacada  de  algunos  Memoriales  antiguos,  que 
hacían  mención  de  haber  habido  allí  un  vergel  ó  delicioso 
huerto,  alzado  de  tierra  sobre  aquellas  columnas,  para  rega- 
lo y  devertimiento  de  los  Presidentes  ó  Gobernadores  de  la 
ciudad  :  y  que  por  ser  de  mucha  recreación  y  alegría  se  nom- 
braba el  paraíso ,  y  así  á  la  calle  le  quedó  el  mismo  nombre. 
También  escribe  que  el  paraíso  se  regaba  con  un  copioso 
conducto  de  agua,  que  sobre  alzado  de  tierra,  con  sus  arcos 
muy  curiosos,  venia  desde  el  rio  Besos.  Y  pretende  que  son 
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parte  de  estos  arcos  aquellos  que  se  descubren  en   el  camino 
que  pasa  entre  S.  Adrián  y  Horta ,  y  los  que  se  muestran  sobre 
el  molino  del  Clot:   donde  también  sobre   unas  paredes  viejas 
antes  de  llegar  al  monasterio  viejo  de  S*  Francisco  de  Paula, 
viniendo  á  la  ciudad  á  mano  izquierda ,  se  hallan  también  aun 
unos  conductos  con  unos  canales.  Y  desde  allí  dice  Pedro  Mi- 
guel Carbonell  que  entraba  el  agua  con  semejante  artificio  hasta 
el  arco  ó  vuelta  de  nuestra  Señora  de  la  Heura  dentro  de  la 
ciudad,  y  desde  allí  al  arco  que  se  vé  en  la  calle  de  Capellans, 
que  el  mismo  autor  la  nombra  del  mal  Cuynat;  y  pasando 
sobre  las  torres  de  la  muralla  vieja  de  la  plaza  Nueva ,  entraba 
á  regar  el  paraíso.  Y  no  acaba  aquí  la  mucha  diversidad  de 
opiniones:  antes  bien,  como  se  lee  en  la  Crónica  manuscrita 
de  nuestro  Antonio  Viladamor,  han  pretendido  muchos  hom- 
bres de  buen  juicio  que  aquellas  columnas  nunca  sirvieron  para 
sepultura ,  ni  para  el  paraíso ,  sino  es  de  pórtico  para  la  en- 
trada de  algún  templo,  ó  de  otra  cosa  publica.  Y  según  esta 
opinión  podría  ser  que  sirviese  para  el  templo  que  ya  en  otro 
lugar  he  dicho  estaba  en  Barcelona  dedicado  al  dios  Júpiter.  Y 
aquesta  opinión  tengo  yo.  por  mas  aparente  á  la  verdad  desde 
que  he  visto  las  columnas,  de  las  cuales  se  alterca  entre  tan- 
tos escritores;  pues  para  informar  y  declararme  mejor  las  fui 
á  ver  muy  de  propósito,  estando  componiendo  esta  Obra  en  el 
año  de  1595.  Y  paraque  los  lectores  con  la  figura  de  la  mis- 
ma ruina    tengan  el  ánimo  mas  quieto,  y  puedan  hacer  me- 
jor censura    de  lo  que  por  una  y   otra  parte  alega   cada   uno 
á  su   proposito,  para  conseguir  la  inteligencia  de  lo  que  hay 
escrito  en  el   asunto,  y   poder   cada   uno   hacer  el  juicio   que 
le    dictare  su  talento ,    he  resuelto    figurarlas    en    este   lugar» 
Porque  á  los  escritores  estrangeros  que  han  hablado  de  aques- 
tas  columnas  ,   si  por  relación  de    otros  se  engañaron  ( como 
con  frecuencia   sucede )  r  no  se  les  puede  dar  la  culpa  que  á 
mi  fácilmente  se  atribuiría,  si  teniéndolas  (como  se  suele  de- 
cir) en  casa,  no  las  hubiera  bien  mirado,  ni  supiera  lo  que 
son ,  para  poder  declararlo  á  los  otros.  Así  que  es  cierto  que 
aquellas  columnas  con  sus  arquitrabes  en  el  dia  aun  muestran 
acia  donde  tenían  la  mira  o  cara ,  y  acia  donde  el  revés ;  por- 
que se  vé  en  la  cima  de  aquel  edificio  la  cornisa  y  frisos  en  una 
parte ,  y  en  la  otra  la  falta  de  ellos.  Y  en  aquesta  última  parte 
que  mira  acia  la  Seo ,  se  descubre  mucho  mejor  por  las  casas 
de  la  calle  del  Paradís ,  que  no  por  la  otra  que  mira  á  la  parte 
de  la  calle  de  la  Libretería ,  que  antiguamente  se  llamaba  de 
la  Calcetería ,  y  mas  adelante  de  los  Boticarios.  Porque  subien- 
do á  la  casa  del  rincón  de  la  calle  del  Paradís  (que  comunmen- 
te la  llaman  de  Hércules )  luego  á  la  mitad  de  la  escalera ,  se 
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vé  encajada  en  la  pared  una  bella  columna  acanalada,  con  su 
chapitel  de  obra  de  corinto,  y  sobre  ella  al  revés  el  arquitrabe, 
tirando  de  una  parte  á  otra.  Y  allí  siguiendo  la  misma  pa- 
red corren  cinco  columnas ,  todas  de  una  obra  y  proporción 
con  ángulo  recto  de  cara  acia  el  Mediodia.  Y  de  la  quin- 
ta columna,  que  es  la  ultima  de  la  esquina  de  Levante,  par- 
te otro  ángulo,  tirando  de  través  á  Tramontana  el  arquitrabe, 
que  vá  á  acabar  sobre  otra  columna  de  semejante  artificio.  No 
se  encuentra  en  aqueste  ángulo  otra  columna.  Si  bien  que  á 
ley  de  arquitectura  se  deja  entender  que  las  habia  de  haber 
para  perfección  de  la  obra,  que  hoy  en  aquella  parte  se 
muestra  de  aquesta  manera  (i). 


4  De  la  cual  figura  se  sigue  que  la  cara  mirada  por  parte 
de  afuera,  que  es  por  la  calle  de  la  Libretería  (si  bien  por 
algunas  obras  de  las  casas  está  algún  tanto  cubierta)  habia 
de  salir,  como  muestra  lo  que  se  vé,  de  esta  manera. 


5     Por  tanto  visto  lo  que  se  encuentra  en  pié,  y    habida 
consideración  á  que  medidas  las  columnas  tiran  45  palmos  y 


(i)    Nota  del  Traductor.   Subsisten   todavía   estai  columnai, 
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medio,  y  los  chapiteles  seis  palmos  de  alto,  y  nueve  y  medio 
á  todo  cuadro  superior;  y  del  arquitrabe  que  pasa  de  colum- 
na á  columna  tira  cada  pieza  diez  y  seis  palmos  y  tres  cuartos 
de  largo,  y  de  alto  hasta  la  superior  frisa  tienen  cuatro  palmos 
y  un  cuarto,  y  la  basa  de  la  columna  tiene  tres  palmos  de 
alto:  y  viendo  que  están  aquestas  columnas  altas  del  piso  de 
la  tierra,  que  hoy  vienen  al  primer  piso  de  las  casas  de  aque- 
lla calle,  infiriéndose  de  esto  que  para  subir  al  pié  del  edificio 
habia  de  haber  gradas,  que  acabasen  de  llegar  al  igual  de 
la  calle  pasagera:  colijo  de  todo  que  cuando  el  edificio  estaba 
en  su  ser,  debia  estar  de  aquesta  manera. 


6  Y  por  consiguiente  vengo  á  creer  que  no  tenia  forma 
de  poder  ser  sepultura ,  sino  como  tengo  dicho  un  pórtico 
(vulgo  porxadd)  de  la  manera  que  hoy  la  tiene  la  iglesia 
de  S.  Jaime  en  esta  ciudad  de  Barcelona :  si  bien  la  propor- 
ción y  obra  es  diferente. 

Ni  puedo  acabar  de  persuadirme  que  allí  sobre  aquel  edi- 
ficio hubiese  jardín  ,  ni  huerto  alguno.  Porque  á  mas  de  que 
las  figuras  aquí  puestas  nos  pueden  desengañar  de  esto;  tampoco 
el  terreno  es  á  propósito  para  poder  subir  allí  el  agua.  Por- 
que el  último  punto  de  las  bases  de  las  columnas  es  tan  al- 
to, como  el  mas  empinado  arco  de  los  acueductos.  Que  en 
el  llano  en  que  está  edificada  la  santa  Iglesia  Catedral  fuera  el 
paraíso ,  lo  creería  yo  fácilmente :  porque  allí  era  posible  ve- 
nir el  agua.  Mayormente  si  se  considera  que  en  ocasión  que 
mi  abuela  materna  hacia  obrar  unas  casas  (que  ahora  son 
mias )  en  la  calle  de  los  Arcos  ( que  hoy  se  llama  deis  Ce* 
lies)  correspondiendo  por  las   espaldas  al  acueducto  del  arco 
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de  la  calle  de  Capellans  (i),  encontramos  las  cañonadas  del 
acueducto,  y  desde  allí  travesando  las  casas  de  la  Corrubia  á 
la  muralla  vieja  ,  y  las  casis  que  se  derribaron  para  hacer 
las  escaleras  de  la  Seo,  era  fácil  que  el  agua  regara  todo  aquel 
suelo  de  tierra.  Pero  el  que  subiese  el  agua  a  la  altura  de  los 
cincuenta  y  ocho  palmos  de  mas  que  tenia  el  edificio  en  alto, 
viniendo  el  agua  del  rio  Besos ,  y  no.  bajando  de  alguna  alta 
montaña,  lo  contemplo  cuasi  imposible  que  pudiese  subir  tan 
alta. 

7  Habiendo  visto  que  esto  no  persuadía  de  ningún  modo 
que  hubiese  habido  allí  donde  estaban  las  columnas  sepultura 
ni  jardin ,  quise  hacer  diligencias ,  buscando  edificios  viejos, 
para  ver  si  encontraría  cosa  que  tuviese  figura  de  sepultura 
antigua  :  y  no  he  podido  hallar  sino  es  pedazos  de  columnas. 
En  el  año  de  1599  con  las  obras  que  se  hicieron  para  retirar 
el  frente  de  las  casas  de  la  esquina  del  Cali,  y  calle  de  S.  Ho- 
norato delante  de  la  Diputación ,  en  la  segunda  casa  fueron  ha- 
llados tres  pedazos  de  columnas ,  que  los  vimos  muchos  dias 
en  la  plaza  de  S.  Jaime:  y  en  la  calle  de  S.  Honorato  aun  se 
podia  ver  la  una,  cuando  yo  imprimía  esta  Obra.  También  en 
la  casa  de  la  esquina  del  Cali  fué  hallado  un  pedazo  de  co- 
lumna de  mármol  de  obra  coríntica  de  unos  seis  palmos  de 
alto.  En  el  antiguo  Palacio  Real,  que  hoy  es  la  casa  y  Tri- 
bunal de  la  santa  Inquisición  ,  hay  una  columna  de  pórfido 
muy  bella,  echada  y  arrimada  a  la  pared.  Todo  esto  está 
cerca  de  la  santa  Seo,  junto  á  la  cual  pretenden  que  esta- 
ban las  sepulturas  arriba  nombradas:  no  sé  á  cual  las  atri- 
buya, que  sea  mas  á  propósito  y  á  gusto  de  los  lectores,  á 
quienes  mas  quiero  dejar  suspensos,  que  no  empapados  en  fá- 
bulas. 

CAPÍTULO    XXVI, 

Se  refiere  como  Héspero  sucedió  á  Hércules  en  el  señorío 
Be       j  de  España ,  y  como  le  arrojó  de  ella  su  hermano  Atlas. 

Garibay  1. 4.  T\ 

cap.  15.  1  JL^espues  de  muerto  el  valeroso  y  esforzado  Orón  Libi- 
Marín,  i.  6.  co  ^  cognominado  Hércules,  sucedió  en  el  señorío  de  España. 
PhSdfo.  a  Hesperp,  hermano  del  rey  Atlas  de  Italia,  conforme  lo  escri- 
cap.  i6.¿4.  ben  Beroso,  Garibay,  Lucio  Marineo ,  Pineda,  Casaneo,  y 
Casan,  part.  Guillermo  de  Vallseca.  Nuestro  Doctor  Marquilles  l*e  nom- 
i.  coas.  17.  bm   Sperion.   Habíale    traído   á  España   Hércules    la   segunda 

curadora.' vez    °Iae    VÍI1°    á    ella>   Y    Por(lue   le    habia    seguido  en  los   Cami~ 
Marq.  íbid.       (,)     ¿sí  ei   hermoso   pórtico  ó  porxada  de  la  plaza   de   S.  Jaime  ,  como 
este  arco,  fueron   demolidos   ea    182,3. 
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nos ,  servido  en  las  ocasiones ,  valido  en  las  peligrosas  joma- 
das, y  porque  tenia  prendas,  valor  y  méritos  para   ser  ama- 
do ,    le   estimaba   y  quería  de  tai  manera ,  que  al  tiempo    de 
morir   le   nombro    sucesor   suyo,   y   le   dejó   el   reino   y  seño- 
río de  España ;  y  los  españoles ,  en  virtud  del  testamento ,  ó 
alguna  otra  disposición  de  Hércules,   lo  aceptaron  y  tuvieron 
por   Rey   y  Señor ,   conforme ,  además  de   los  ya   citados  ,  lo 
refieren  el  Padre  Juan  de  Mariana  y  Juan  Sedeño.  Y  según 
escribe  Juan  Annio,  la   sucesión   y  principios  del    reinado    de  Marian.  J.r. 
'  Héspero   fueron  en  el  año  758  después  del  Diluvio,  516  ^sedi\u.  14. 
la  población  de  España,  y   1658  antes  de  Cristo  Señor  núes- cap.'6.  ' 
tro.   O   según  otra  cuenta  en   el  año  658   después  del  Dilu-  Annio  i.  ra. 
vio,  como  lo    escribe  Beuter,  y  casi  1648  antes  de    la  Na- ™P-^- 
tividad  del  Redentor,  d  á  los  516  de  la  población  de  España,  ^J"/  u 
según  Florian,  que  dice   sigue  á  Juan  Annio.  Y  sin  duda  el  piorian  l.  r. 
uno   d   el  otro  códice  de  los  dos  tiene   la  impresión    errada,  cap.  19. 
Tarafa  dice  que   fué  en  el    año   1659  antes   de    la    Natividad  Tarafa  c* ia- 
de   nuestro   amantísimo  Redentor;  y    con   él    concuerda  Me- 
dina:  si  bien  en  la  cuenta  de  la  población  de  España  y   del  caep,!"8, '  ' 
Diluvio  discrepa,   diciendo   que  fué  el  año  47^  de  Ia  pobla- 
ción, y  620  del  Diluvio.  Goes  y  García  señalan  el  año  66gGoesyGarc. 
después  del  Diluvio.  h"  «te!* 

2     Pero  prescindiendo  de  esta  discordancia  de  cuenta ,  con- 
cuerdan  todos  en  que  aunque  Héspero  no  estuvo  mucho  tiem- 
po en  paz  en  su  reino  (como  presto  lo  diremos)  fué  no  obs- 
tante de  mucha  utilidad  y  provecho  á  la  tierra  el  tiempo  que 
la  poseyó;  pues  fué  muy  bueno  y  virtuoso,  y  tan  amado  de 
su  pueblo ,  que  la  tierra  dejo  el  nombre  de  Hispania ,  y  por 
él  y  de  su  nombre  se  comenzó  á  nombrar  Hesperia.  Y  aun-  vüada.c .4. 
que  sea  verdad  que  haya  sobre  esto  otra  opinión,  se   adhie-  Ann.i.2.isr¡, 
ren  á  esta  Florian,  Beuter,  Tarafa   y  Viladamor,  siguiendo ef    exP-    '• 
todos  (según  me  parece)  á  Juan  Annio  en  diversos  lugares;  ytñb-&1,b-5- 
lo  mismo  dicen  Jacobo  Filipo  Bergomense,  Pineda,  y  el  Obis- ,.P|¡b.' Pa^! 
po  de  Gerona;  reprendiendo  todos  con  esposicion  de  justas  ra-Picto&  1.5. 
zones   á   los   cosmógrafos,  poetas,  gramáticos  é  historiadores, in 3- Berosí. 
que  dicen  que   Hesperia  se   llamd   así  por  la  estrella  lucero  5? rgím,J'5' 
Héspero ,  la  cual  es  guia  de  los  marineros  que  vienen  de  Le-  ob.  de  Ger. 
vante  á   España.   Y  los  que  dicen  esto   son  el  arzobispo   dei.i.cap.quot 


mes. 


Burgos   D.  Alfonso  de  Cartagena ,  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nu-  "at¡on 
ñez   y  S.  Antonino    sacándolo    ciertamente  de  Macrobio  y  dé  w-  ¡?'9 a  JJJ* 

ST     *    1  -i  t  -nrr         •  *  IXUllcZ      Clip. 

.  Isidoro,  según  parecer  de  Juan  de  Mariana,  finís Hesp.& 

3     De  este  rey  Héspero  escribe  Francisco  Compte  que  fun-  c.desc.Prov. 

do  el  pueblo  de  Hespiría ,  cerca  de  la   insigne   fortaleza  de^"rop*. 

Salsas  en  Roselldn ,  á  la  cual  aun  en  nuestros  días  la  nom-  '    a'  §  *  ' 

bran  Hespirá.  Y  cuasi  se  acaba  con  esto  todo  lo  que  de  sucompiec*.?, 

TOMO  /•  12 
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reinado  podemos  decir  tocante  á  Cataluña.  Pero  no  se  puede 
dejar  de  decir  el  suceso  de  algunas  cosas,  para  llevar  la  his- 
toria continuada.  Así  pues  Atlant  ítalo,  hermano  de  Héspero 
(que  como  he  dicho  en  otro  lugar  habia  sido  Rey  ó  Goberna- 
dor de  Italia  al  tiempo  que  se  vino  Hércules),  tan  presto  co- 
mo supo  su  muerte  y  la  prosperidad  de  su  hermano,  y  que 
todos  los  pueblos  sin  faltar  alguno  lo  habían  recibido  por  Rey, 
y  le  amaban  y  quedan  mucho,  él  con  el  apetito  insaciable  de 
reinar  (porque  no  perdona  á  hermanos  la  ambición  de  man- 
dar) en  tan  gran  manera  se  dejo  arrastrar  de  la  envidia,  que 
en  muy  poco  tiempo  se  vino  á  España  (si  es  que  no  estaba 
en  ella  como  lo  he  notado  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  dos), 
y  con  un  poderoso  ejército  se  puso  en  campaña  contra  su  her- 
mano, pretestando  que  Hércules  ya  en  vida  le  habia  dado  los 
reinos ,  y  que  en  testimonio  de  esto  le  habia  dejado  por  Go- 
bernador de  Italia.  De  este  modo  venció  Atlant  á  su  herma- 
no Héspero,  y  le  compelió  á  dejar  el  reino  y  la  tierra >  y 
huir  de  ella  pasándose  á  las  partes  de  Italia ,  en  donde  según 
algunos  fué  bien  recibido  de  Atlas  su  hermano;  ó  según  otros 
fué  amparado  con  amor  de  la  gente  de  Atlas.  Y  Juan  Annio 
y  Mariana  especifican  que  fué  bien  recibido,  y  hecho  tutor 
de  Corytho  ó  Cambo,  que  se  llamo  Jano  el  joven,  y  como 
tutor  suyo  gobernó  á  Turrena  ó  Etruria.  Y  concuerdan  todos 
en  que  de  esta  ida  de  Héspero  á  Italia  quedó  allí  el  nom- 
brarse también  aquella  tierra  Hesperia. 

De  este  modo  fué  el  fin  del  rey  Héspero,  habiendo  rei- 
nado en  España  once  años,  según  lo  dicen  Tarafa,  Damián 
Goes,  Felipe  García  y  Garibay.  Aunque  algunos,  como  Juan 

Annio   ins.  ^nmo'  Fl°rian  ->  Beuter  y  Viladamor,  no  le  dan  mas  que  diez 

Berosi,  etinaños  de  reinado. 

expli.  i.  tab. 

'•»•«"«'««•  CAPÍTULO    XXVII. 

et  m  5.  su- 

x.  i¡beii¡Fa-S>£  refiere  como  Atlant  reinó ,  y  después  se  volvió  á  Italia 
büPicr.eti.     con  muchos  españoles. 

ia.  c.  26.  ct 

Bero¡o?b''5'  1  Arrojado  de  España  el  buen  rey  Héspero,  dice  Juan 
Berosoi.¿.  Annio  que  ie  sucedió,  y  tomó  el  reino  y  señorío  de  ella  At- 
Sed.  ilt.  H-lant  ó  Atlas  su  hermano,  que  la  habia  ocupado  del  modo  que 
Mar  deReb  deJ°  escrito  en  el  anterior  capítulo.  Y  lo  mismo  dicen  Beroso, 
H¡st.'i.6.ci!Juan  Sedeño,  Lucio  Marineo,  el  Bergomense,  Juan  Pineda, 
Bergom.1.3.  Casaneo,  y  otros  que  abajo  en  los  lugares  á  propósito  se  ale- 
Pineda  1.  a.  garán. 

Cas'an.  ¡>art.  Er?  la  asignación  del  año  en  que  comenzó  esta  sucesión  de 
12. coas.  1/. Héspero,  hay  alguna  diversidad.  Pues  algunos  de  los  citados 
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autores  parece  quieren  que  fuese  en  los  aílos  769  después  del 
Diluvio,  y  526  después  de  la  población  de  Espafía,  y   1648 
antes  de  Cristo;  d  de  otro  modo,  en  los  años  779  después  del 
Diluvio   según  Beuter,  y   1637  antes  de  la  venida  de  Cristo  Beuíer  í.  1. 
según  Garibay,  y  527  después  de  poblada  España  según  F|o-QaPr¡báy  1.4 
rian;  o   1648  antes  de  Cristo,  según  Tarafa ,  Goes  y  García.  cap#  Ijr# 

2  De  este  rey  Atlas  escribe  Francisco  Compte  que  se  casÓFiorian  1. 1. 
con  una  señora  española  nombrada  Leocata;  y  no  dice  de  qué^P*20- 
parte  era:  sino  que  por  amor  de  ella  los  nuestros  hombres  de   omPlec'u* 
Rosellón  dieron  su  nombre  á  la  villa  y  pueblo  que  en  el  día 

se  nombra  Leucata,  que  la  posee  el  Rey  de  Francia.  Cierto 
es  que  Compte  no  era  nacido  cuando  se  fundo  aquel  pueblo: 
por  lo  que  si  no  da  testimonio  de  lo  que  dice,  será  de  pocos 
creído.  Pero  si  él  se  funda  en  lo  que  dice  la  etimología  del 
vocablo ,  como  otros  escritores  lo  han  hecho  á  cada  paso ,  pue- 
de pasarse  por  posible,  y  sin  reprehensión  de  los  que  miran 
libros  mas  para  buscar  en  qué  calumniarlos,  que  para  publi- 
car lo  que  hallan  en  ellos  bien  trabajado. 

3  Pero  volviendo  al  proposito  (y  dejando  á  parte  lo  que 
dicen  Beuter,  Florian,  Mariana  y  el  mismo  Compte,  que  de 
Leocata  tuvo  Héspero  tres  hijas ,  nombradas  Electra ,  Maya  y 
Roma,  y  que  Electra  caso  con  Corytho,  ó  con  Cambo  Blaco, 
padre  de  Dardano ,  rey  de  Troya :  Maya  fué  tenida  por  diosa, 
y  le  fué  dedicado  el  mes  de  mayo:  Roma  fué  reina  de  los 
Aborigines,  de  la  cual  y  de  ellos  fué  fundada  Roma):  tuvo 
Atlas  un  hijo  nombrado  Oro  d  Sicoro,  de  la  diversidad  del 
cual  nombre  daremos  razón  en  el  siguiente  capítulo.  Basta  por 
ahora  saber  que  á  Oro  le  dejo  Atlas  el  reino  y  señorío  de 
España ,  al  cabo  de  once  años  que  estaba  en  ella ,  según  dice 
Beuter :  pero  Garibay  solo  le  dá  diez  de  reinado ,  y  otros  alar- 
gan esto  algún  tanto  mas,  diciendo  que  fué  al  cabo  de  doce 

años  de  su  reinado,  como  lo  dicen  Tarafa,  Viíadamor  y  Me- Tarafa c.  14, 
dina:  d  ai  cabo  de  trece  años  según  Florian,  Goes  y  García. 
Si  bien  que  según  la  cuenta  que  Florian  lleva  en  el  presente 
y  pasado  capítulo,  tengo  por  cierto  que  su  intento  fué  decir 
aquí  diez  años ,  y  en  la  corrección  se  ha  corrompido  la  cuenta. 

4  La  ocasión  porque  Atlas,  dejando  el  reino  de  España  á 
Oro  d  Sicoro  su  hijo ,  se  paso  á  Italia ,  fué  según  concuerdan 

los  citados  autores  y  con  ellos  Juan  Mariana,  porque  así  co-  Marían,  l.r, 
mo  habia  tenido  envidia  á  su  hermano  Héspero  en  el  tiem-  C3P,,0e 
po  que  reinaba  en  España ;  así  también  cuando  supo  que  Hés- 
pero estaba  muy  querido  y  estimado  en  Italia,  tuvo  recelos 
de  alguna  novedad,  y  temió  que  haciéndose  poderoso  le  qui- 
taría la  Italia  y  vendría  después  sobre  España ,  y  por  esto  qui- 
so precaverse  coa  tiempo. 
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5  En  esta  jornada  que  Atlas  hizo  de  España  para  Italia, 
le  siguieron  muchos  españoles,  y  como  haciendo  su  viage, 
llegaron  primero  á  la  isla  que  hoy  se  llama  Sicilia ,  algunos 
se  quedaron  allí ,  y  poblaron  grande  parte  de  ella :  de  los  cua- 
les en  su  tiempo  y  lugar  haremos  mas  larga  mención.  Otros 
españoles  que  no  quisieron  quedarse  en  la  isla,  se  pasaros 
con  Atlas  á  la  tierra  firme  de  Italia:  y  según  dicen  Florian, 

Pineda  l.  2. Sedeño  y  Pineda,  mezclados  con  los  Aborigines,  y_ habitando 
*ap. »?.  ¡a  provincia  Saturnia,  en  la  ribera  del  rio  Tiber  poblaron  la 
ciudad  de  Roma,  conforme  algunos  historiadores  que  refieren 
mas  largamente.  Y  entre  otros  dice  Tarafa  que  Sicoro  fué  en 
este  pasage  por  mandamiento  de  su  padre,  alegando  á  Fabio 
y  á  otros  autores. 

6  El  fin  que  tuvo  la  ira  de  Atlas  contra  Héspero  su  her- 
mano, fué  que  poniéndose  de  por  medio  algunos,  los  sosega- 
ron y  avinieron,  en  el  modo  que  se  puede  ver  largamente  ea 
Fr.  Juan  Pineda  á  quien  me  remito. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

Se  refiere  como  reinó  Sicoro ,  que  dio  nombre  al  rio  Segre\ 
y  los  pueblos  que  fundó, 

i     oi  seguimos  al  P.  Juan  de  Mariana  en  el  curso  de  su 
Mar,a"'1i*I[ historia,  habernos  de  decir  que  á  Atiant  sucedió  su  hijo  Sícu- 
P#  'lo,  dejando  á   Sicoro,  Sicario,  Siceleo  y  Luso,  de  los  cuales 

dice  que  solamente  se  halla  memoria  en  los  escritores  moder- 
nos  de   España.    Empero    para  seguir  la    común,   digámoslo 
todo,  y  pongamos  aquí  también  lo  que  de  aquellos  hallamos 
escrito  en  otros  autores.  Dicen  que  habiendo  pasado  Atiant  á 
Italia ,  se  quedó  en  España  y  le  sucedió  su  hijo  Sicoro ,  según 
Marin-L  6- quieren  Lucio  Marineo,  y  otros  que  presto- alegaremos.  Y  que 
GüPesyGar-fué  en  el  año  695  después  del  Diluvio,  según  Damián  Goes, 
cía  Gen.      Felipe  García ,  Casaneo  y  Garibay:  ó  en  el  año  682  después 
Casan,  part.  ¿el  Diluvio ,  según  Beuter,  y  538  de  la  población  de  España, 
la.cons.i^.y  casi   1627  antes  de  la  Natividad  de  Cristo   nuestro  Señor, 
cap"  1 6.  '4 según  Florian  y  Juan  Sedeño:  ó  1637  según  el  canónigo  Ta- 
Beuter   i.  i  raía. 

cap.  11.  2     Algunos  han  pretendido   que  este  Sicoro  nunca  se  inti- 

Fioñani.  i  tul(5  Rey  de  Espai1a  ?  y  que  su  padre  n0  \e  n0mbró  Rey,  sino 

Sed¡!\Vt.  14.  es  Gobernador.  Y  que  por  esto  los  de  la  tierra  le  nombraban 

cap.  6.        Sic   (que   en   lengua   araméa   quiere  decir  duque,  capitán,  6 

Tarafa c  14.  gobernador)  dejando  el  nombre  de  ií¿,  que  quiere  decir  Rey 

y  que  como  él  se  llamaba  Oro,  y  por  razón  de  su  Gobierno 

le  nombraban  S/c,  quedó   el  nombrarse  Sicoro ,  que  quería 
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decir  el  gobernador  Oro.  Lo  escriben  de  este  modo  Beuter, 
Medina,  Viladamor  y  Marineo,  quienes  me  persuado  que  laM^in.part. 
sacarían  de  Juan  Aniño ,  y  este  lo  saca  de  Irogo  y  de  Ja*-^^ 
no  su  abreviador.  Pero  Annio  se  contradice  el  mismo,  porque cap. a, y  \.s, 
sobre  Beroso  (al  cual  siguen  Florian  y  Tarafa)  dice  que  At- sobre  el  5.ae 
las  hizo  Rey  á  su  hijo,  y  que  se  nombraba  Sicoro,  corno  lo  ««^  ^ 
dice  el  mismo  Beroso  Caldeo. 

3     Tras  de  esto  concuerdan  todos  en  que  este  Sicoro  puso 
gu  nombre  al  rio   que  hoy  llamamos  Segre,  y  él  le  nombró 
Sicoro:  de  cuyas  fuentes  y  principio  hemos  tratado  mas  arriba 
en  su  propio  lugar.  También  en  Capsir  hay  un  estanque  que 
se  llama  de  Thetis,  al  cual  dio  nombre  Sicoro,  en  memoria 
de  su  abuela  Thetis.  Y  como   por  esta  razón  el  estanque  se 
Hamo  de  Thetis,  y  en  el  dia  es  la  ribera  del  Tet:  semejan- 
temente la  tierra  que  regaba  Sicoro ,  y  especialmente  la  de  los 
contornos  de  Lérida  (según  dicen  los  mismos  autores,  y  con 
ellos  Lucio  Marineo),  fué  dicha  y  nombrada  Sicania,  Sicora, Marineo  !.i. 
ó  Sicoria.  Y  esto  no  me  parece  que  sea  contrario  á  lo  que  he-c,deflurmn' 
mos  dicho  arriba,  que  los  pueblos  cerca  de  aquella  ciudad  se 
nombrasen  Ilergetes.  Volveremos  á  tratar  de  esto  mas  adelan- 
te,  y  en  el  capítulo  siguiente  veremos  que  á  Antonio  Nebri-  Antón,  e.  i. 
sense  no  le  agrada  esta  denominación  de  Segre,  ni  de  Sicania. 
Porque  bien  podían  estar  en   los  límites  de   los   Ilergetes  en 
general,  y  aquella  comarca   de  tierra  tener  este   nombre   en 
particular ,  tanto  cuanto  tocaban  las  aguas  del  rio  Segre :  a  no 
ser  que  digamos  lo  que  quiso  Francisco  Compte,  que  aques-  Compt.  e.ii, 
tos  fuesen  los  de   el  llano  de  Cerdaña ,  acia  las  fuentes  del 
mismo  rio. 

4  Se  escribe  que  de  este  Rey  quedaron  y  algunas  poblacio- 
nes en  España,  y  particularmente  la  de  Ager  en  Cataluña. 
De  la  cual  dice  Beuter  que  en  su  principio  se  nombraba  Agge. 
Porque  por  unas  grandes  avenidas  de  aguas  que  hubo  en  aque- 
llos llanos,  los  habitantes  en  ellos  se  subieron  á  un  terreno 
alto,  y  edificaron  el  pueblo,  al  cual  por  temor  de  otros  ím- 
petus de  aguas  o  crecimientos  de  rios,  le  rodearon  de  muy 
buenas  estacadas  y  terraplenes,  que  en  algunas  partes  de  Ca- 
taluña llaman  motes ,  y  la  dicción  latina  los  nombra  aggeres: 
como  lo  saben  los  que  en  el  Código  de  Justiniano  han  leído 
el  título  de  Aggerihus  Nilí.  Debieron  provenir  aquellas  inun- 
daciones de  crecimientos  de  los  dos  rios  Nogueras,  de  la  Ri- 
bagorzana  que  está  á  una  legua,  y  de  la  Pallaresa  á  media 
de  aquel  pueblo. 

5  También  dice  el  mismov  Beuter  que  entonces  se  fundo 
Balaguer,  como  quien  le  dice  señorío  del  valle.  Pero  yo  he 
dicho  ya  mas  arriba  en  el  capítulo  22  lo  que  encontraba  de 
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esta  población;  y  creería  que  como  dijeron  que  este  rey  Sico- 
ro  dio  nombre  al  rio  Segre,  debió  vivir  en  Balaguer ,  y  como 
habría  poco  tiempo  que  Hércules  habia  fundado  aquel  pueblo, 
según  quieren  algunos  que  hemos  citado  en  dicho  capítulo,  cre- 
ciéndose quizá  con  la  estada  de  Sicoro,  los  que  no  tenían  no- 
ticia de  su  fundación ,  debieron  de  decir  que  él  era  el  fundador. 
6     Hecho  todo  esto,  y  muchas  otras  cosas  que  la  antigüe- 
dad nos  tiene  escondidas ,  murió  Sicoro  al  cabo  de  cuarenta  y 
cinco  años  de  su  reinado ,  según  Juan  Annio ,  Beuter ,  Tarafa 
y  Medina,  siguiendo  á  Beroso:  o  á  los  cuarenta  y  seis  años 
según  Florian,  Sedeño,  Viladamor,  Goes,  Garcia,  Garibay  y 
Pineda  i.  2.  Pineda.  Dejo  fundadas  algunas   otras   poblaciones,  que   según 
«.i 8. §4.     Francisco  Gompte,  fueron  Roselló,  Albera,  Tesa,  Ganet,  Bu- 
Comp£ex'r,lademont,  Buiaterencia ,  Vernet,  Tasso.    En   Confíent   Moset, 
Pi,  Sorra,  Rodes.   En  Cerdaña ,  Rostabar    y  Aex,  si  no  es 
contrario  al  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  22. 

CAPÍTULO    XXIX. 

Se  refiere  como  reinó  Sicario ,  que  pasó  á  Sicilia ;  y  de  Cé- 
res  su  muger. 

Casan  arf  1  J-^-*uert0  Sicoro,  sucedió  Sicano  en  el  señorío  de  Espa- 
12.  cons#3^'ña,  según  Bartolomé  Gasaneo  y  Garibay.  De  este  Rey  hace 
Caribayi.4. Beuter  la  misma  advertencia  que  arriba  hizo  de  Sicoro:  di- 
cap.  19.  ciendo  que  se  llamó  Sic  como  á  duque,  y  Ano  de  su  nom- 
^  euter  part.  ^^  pu^  este  gjcano  j^jq  ¿e  Sicoro ,  según  el  mismo  Beuter, 

Viiada.c. 4.  Viladamor ,  Tarafa ,  Medina ,  Annio ,  Beroso ,  Sedeño  y  Lucio 
Tarafa c.  15,  Marineo.  Y  comenzó  su  reinado  en  el  año  726  del  Diluvio, 
Medina  1. 1. segun  DaIrrian  Goes,  y  Felipe  Garcia;  ó  en  el  año  727  des- 
Annio9/.  ia  Pues  ^el  Düuvio,  y  1 59 1  antes  de  la  venida  de  Cristo,  se- 
cap.  18.*  gun  Tarafa.  El  Mtro.  Plorian  de  Ocampo  no  pone  en  este  lu- 
Beroso  l.  5.  gar  su  cuenta ,  pero  se  puede  colegir  de  los  capítulos  prece- 
Sedeno  tu.  ¿entes  y  siguientes.  Annio  pone  á  Sicano  en  tiempo  de  Ma- 
f¿iría.Ui.me^  rey  ^e  -Asiria}  y  especiñca  que  fué  en  los  años  583  de 
cap.  r.  la  población  de  España,  y  segun  Juan  Pineda  en  el  año  de 
Fiorían  i.  r.  2383  de  la  Creación  del  mundo. 

cap.  22.  rjnan  pron^0  como  Sicano    comenzó  á  reinar,  noticioso  de 

«ap.  18. '  que  en  Italia  habia  grandes  guerras  y  discordias  entre  los  ita- 
lianos y  entre  los  españoles,  que  en  diversas  veces  habían  pa- 
sado á  aquellos  países,  y  principalmente  con  los  que  habían 
ido  con  Atiant  ítalo,  determinóse  de  ir  él  en  persona  para 
aquietarlos:  y  especialmente  á  los  Aborígines,  y  Oenotrios. 
Después  pasó  á  Sicilia,  la  cual  entonces  se  comenzó  á  nom- 
brar Sicania,  dejando  el  nombre  de  Triaacria  que  hasta  aquel 
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tiempo  había  tenido;  y  lo  tocamos  muy  de  paso,  por  ser  fue- 
ra de  nuestro  propósito ,  refiriéndonos  á  los  sobre  escritos  au- 
tores, y  al  compendio  del  libro  quinto  de  la  segunda  Década 
de  Tito  Livio,  á  Juan  Pineda  que  sigue  á  Diodoro,  y  á  So- P^eda j.  a. 
lino.  Solo  advertiré  lo  que  dicen  Lucio  Marineo,  el  Maestro 5£iL 'i.i! 
Pedro  Juan  Nuñez,  Aretio  y  el   Obispo  de  Gerona:  que  losc.deflum¡n. 
que  dieron  nombre  á  Sicania  eran  españoles,  salidos  de  la  ri- Nuñez  c. Si. 
bera  de  Segre  en  nuestra  Cataluña;  que  es  cosa  digna  de  no- ¿^*.jjuePng" 
tar  para  gloria  de  ella.  Si  bien  que  el  Mtro.  Antonio  de  Ne- cronología, 
brija  tiene  diferente  opinión.  Ob.  de  Ger. 

2  Escribe  Hartaran  Schadel  de  Nuremberga  en  la  Crónica  i-*- de pñm. 
que  este  Sicano  tuvo  por  muger  una  nombrada  Céres ,  que  fué  HlsP*  mcoU 
la  primera  que  en  Sicilia  enseñó  á  los  hombres  las  simientes, 

y  el  modo  de  sembrarlas,  cultivar  la  tierra,  uncir  los  bue- 
yes, segar  y  trillar;  pues  antes  solo  vivían  de  bellotas  y  de 
otros  frutos  silvestres ,  como  parece  de  Antonio  Verderio ,  ha-  Verd.f.  13$. 
blando  de  aquella  muger  Céres  en  su  libro  de  las  imágenes 
de  los  Dioses;  y  espresamente  lo  notan  de  Sicilia,  Polidoro, 
Virgilio  y  Jacobo  Bergomense.  Y  se  ha  de  decir  así,  porque 
Schadel  allí  solo  habla  de  Sicilia.  Y  también  porque  los  de- 
más historiadores  pretenden  que  Abidis  fué  el  primero  que  Cap.  3$. 
enseñó  estas  cosas  en  España,  como  se  dirá  abajo  cuando  es- 
cribiremos de  él.  Si  es  que  no  quisiesen  decir  que  Céres  las 
enseño,  y  Abidis  las  perfeccionó.  Porque  arriba  en  el  capítulo 
diez  y  nueve  está  dicho  que  Céres  fué  la  primera  que  ense- 
ñó esto  á  los  de  Ceret  y  Rosellón.  Pero  adviértase  aquí  que 
la  Céres  que  enseñó  á  cultivar  á  los  de  Rosellón  ha  de  ser 
diferente  de  la  que  doctrinó  á  los  Sicilianos :  porque  aquella, 
como  hemos  visto  en  los  capítulos  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve,  ; 
fué  muger  de  Osíris  Júpiter ,  y  no  de  Sicoro ,  y  de  la  una  á 
la  otra,  según  buena  cuenta,  hay   130  años  de  diferencia. 

3  Pasadas  las  dichas  cosas  en  la  tierra  firme  de  Italia  y 
en  Sicilia,  Sicano  se  volvió  á  España  lleno  de  victorias,  y 
murió  al  cabo  de  treinta  y  dos  años  de  su  reinado  según  Ga- 
ribay,  ó  de  treinta  y  un  años  según  el  Viterbiense,  Florian, 
Beuter ,  Medina ,  Goes ,  Viladamor ,  García  y  el  canónigo  Ta- 
rafa.  Aunque  Pineda  no  le  da  sino  veinte  y  ocho  hasta  veinte 
y  nueve  años  de  reinado. 

CAPÍTULO    XXX. 

Se  trata  de  Siceleo,  y  del  pasage  que  hizo  á  Italia, 


1     JL/espues  del  rey  Sicano   sucedió  en  el  reino  de  Espa- 
ña Siceleo  su  hijo,  según  escriben  Beroso  Caldeo,  Juan  Sede-  Seroso  1,  $♦ 
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Sedeño  t.u-ño,  Lucio  Marineo  y  Garibay.  El  cual  comenzó  á  reinar  en 
Marineo  de  eí  año  757  después  del  Diluvio,  según  Beuter,  Goes  y  Gar- 
íasd.i.í.ci.  G3a:  ei1  *56o  antes  de  la  venida  del  Mesías  según  Tarafa  y 
Garibay  1.4.  Medina :  en  614  después  de  la  población  de  España,  según 
cap.  20.  Juan  Annio;  y  en  el  año  2310  de  la  Creación  del  mundo 
ce"terrr#"  K  según  Pineda,  dejando  la  diversidad  de  cuentas  y  opiniones 
Tarafa  c!i6.qüe  llevsi  Florian  de  Ocampo. 


según  Pineda ,  dejando  la  diversidad   de  cuentas   y  opiniones 
que  lleva  Florian  de  Ocampo. 
fedina  1. 1.        Este  Rey  fué  muy  esforzado ,  valeroso ,  amigable  ,  liberal, 
cap.  30.      y  ¿e  grandes  empresas.  Y  luego  que  comenzó  á  reinar  envió 
Cap!°r¿.12' mucha  gente  española  á  Italia,  y  él  también  fué  para  socor- 
Pineda  i.  a.  rer  en  aquella  sazón  á  Jason  ó  Jasio,  hijo  de  Electra,  de  la 
cap.  19.  §4.  cual  arriba  hemos  hecho  mención.  La  ocasión  de  esta  guerra 
Florian  1. 1.  y  j0  que  en  ejja  pas(j  ^  [0  ¿ej0  ¿e  contar ,  porque  no  fué  en 
-aP«  H*     nuestra  tierra ;  y  me  refiero  á  Florian  y  á  Medina.  Basta  sa- 
ber que   llegado  á  Italia   amparó  y  defendió   á  Jasio,  y  des^ 
pues  de  la  muerte  de  éste  amparó  también  á  su  hijo  Cosiban*- 
to.  Y  finalmente  él  también   murió   en  Italia ,  dejando  man* 
dado  á  los  españoles  que  no  desamparasen  á  Gosibanto;  y  por 
esto  quedaron  muchos  españoles  en  Italia ,  los  cuales  se  nom- 
braron Siceleos:    y  dicen    Annio  y   Tarafa  que    estos    dieron 
nombre  á  la  isla  de  Sicilia ;  pero  la  verdad   es  lo  que  dire- 
mos abajo.  Reinó  este  rey  Siceleo  cuarenta  años  según  Goes  y 
Garcia,  ó  cuarenta  y  dos  según  Pineda,  ó  cuarenta  y  cuatr© 
según  los  otros  autores  ya  alegados. 

CAPÍTULO    XXXI, 

Trata  del  rey  Luso ,  de  quien  tomó  el  nombre  la  Lusitania» 

Beroso  I.  5.  J  *  + 

Casan,  part. 

ís. coas.  17.  *  JLíuso  reinó  en  España  sobreviviendo  al  rey  Siceleo,  se- 
Annio  1.  6.  gnn  Beroso  y  Gasaneo,  y  era  hijo  suyo,  según  lo  escriben 
sede97'20'  ^uaa  Annio,  Juan  Sedeño,  Lucio  Marineo,  Juan  Pineda,  Ga- 
caP!  6.1 ' H  ribay ,  Tarafa  y  Medina .  Y  el  principio  de  su  reinado  fué  en 
Marín.  1.  6.  el  año  1516  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  nuestro  Señor, 
cap-1-  conforme  la  cuenta  que  lleva  nuestro  canónigo  Tarafa,  y  en 
c.'slo^  *'  2*  I5°2  segun  Anto«io  Viladamor,  en  801  después  del  Diluvio 
Garibay  1.4.  segian  Goes  y  García,  ó  en  802  según  Pedro  Antonio  Beuter. 
eap.  ar\  Verdad  es  que  Juan  Annio  lleva  otra  cuenta,  diciendo  que  fué 
Tarafa  c.  16  ej  princip¿o  del  gobierno  de  este  Rey  el  año  801  después  del 
MeX'al.  í  .Diluvio,  758  de  la  población  de  España,  y  1516  antes  de  La 
cap.  30.  venida  de  Cristo  nuestro  Señor ,  en  tiempo  de  Ascatadio  rey 
Vitad,  c.  5.  de  Siria. 
Beuter  i.  1.      2     jje    este    rey    j^^    escriben   Tarafa   y   Medina    que    al 

AanioiViaitieaipQ  de   la   muerte  de   su  padre   Siceleo   se   encontraba   en 
aap.a./i.  i.ítaüa,  y  le  proclamaron  Rey  los  españoles  que  se  encontraba» 
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entonces  allí.  De  donde  se  vino  á  España  con  mucha  gen- 
te, y  principalmente  con  muchos  españoles  que  le  siguieron. 
Los  cuales  luego  que  llegaron  á  la  amada  patria ,  según  dice 
Compte,  poblaron  algunos  parages  de  ella:  primeramente  aque- 
llos de  los  montes  Pirineos,  que  bajando  de  Puigcerdá  se  lla- 
man de  Lusanés,  tomando  los  pueblos  el  nombre  de  su  rey 
Luso;  en  los  cuales  se  comprenden  Berga  y  Bagá.  También 
poblaron  aquella  parte  que  se  llamo  Lusitania,  tomando  el 
nombre  del  mismo  Rey;  y  aquella  es  la  tierra,  que  hoy 
'  nombramos  Portugal.  Aunque  Mariana,  no  obstante  que  hace 
mención  de  Luso  en  diferentes  tiempos,  no  le  nombra  Rey. 

3  Se  lee  de  este  Príncipe  que  fué  muy  supersticioso,  de- 
voto de  sus  dioses,  y  dado  á  las  supersticiones  gentílicas;  y 
que  por  esto  añadid  muchas  ceremonias  á  las  rogativas  y  sa* 
crificios  que  en  la  tierra  habian  quedado  desde  el  tiempo  de 
Osíris,  el  cual  habia  instituido  muchos,  como  queda  esplica-» 
do  mas  arriba  en  el  capítulo  diez  y  ocho. 

4  Y  habiendo  concordado  en  esto  todos  los  citados  auto- 
res, en  lo  demás  refiriendo  su  muerte  son  discordes,  porque 
dicen  algunos  que  murió  á  los  treinta  y  un  años  de  reinado, 

según  lo  escriben  Sedeño ,  Goes ,  Garibay ,  Florian ,  Medina,  Glorían  I,  r, 
Garcia  y  Viladamor,   Annio  y  Beuter  dicen  que  reinó  treinta c* I3ya^ 
años,  y  Pineda  dice  que  treinta  y  siete. 

Aquí  hacen  memoria  Florian  y  Garibay  de  que  en  este 
tiempo  se  fundó  Troya.  De  donde  puede  colegir  el  lector,  co- 
mo sería  posible  que  Hércules  de  quien  hemos  hablado  arri^ 
ha,  fuese  llamado  para  ir  á  destruir  Troya,  como  ya  lo  dejo 
impugnado  en  el  capítulo  veinte  y  tres* 


CAPITULO    XXXIL 

Se  trata  del  rey  Vio  ó  Sículo,  que  pasó  á  Sicilia  y  la 
dio  nombre ;  y  de  la  fundación  de  Argentona. 

i  la  mas  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  he  nota^ 
do  la  opinión  de  Juan  de  Mariana,  que  dice  no  dehese  ha- 
cer mención  de  Sicoro ,  Sicano ,  Siceleo  y  Luso ;  sino  que  de- 
trás de  Atlant  se  habia  de  poner  por  sucesor  suyo  á  Sfculo, 
que  quedó  por  Gobernador,  ó  Lugar-Teniente  en  España, 
cuando  Atlant  pasó  á  Italia;  y  después  de  muerto  aquél  reci- 
bió el  reino.  Los  otros  que  siguen  el  orden  qpe  aquí  en  cuatro 
capítulos  tengo  puestos,  dicen  que  Ulo  sucedió  á  Luso,  y  que 
no  quiso  acostumbrarse  a  nombrarse  íiey,  sino  Sic,  según  1& 
interpretación  cjue  arriba  cpeda  hecha ,  y  la  nota  en  este  luga? 

TOI¡ÍO   /?  JO 
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Pineda  i.  3.  Fr.  Juan  Pineda.  De  aquí  vino  el  nombrarle  Siento,  como  á 
Annio'^t mdS  ^e  *os  ya  re^er^c^0S  1°  escriben  Juan  Annio,  Beuter  y  Lu- 
cap.ai. "  '  c'°  Marineo;  con  el  cual  nombre  de  Sículo  es  nombrado  por 
Beuter  1.  1. muchos,  y  señaladamente  por  el  doctor  Bartolomé  Gasaneo, 
cap.  1 1.  y  p0r  los  demás  que  abajo  se  alegarán.  Del  cual  dicen  Fio- 
Mana.  .  -T'mn  ¿e  Ocampo,  Viladamor  y  Juan  Annio  de  Viterbo,  que 
Casan. part. era  hijo  de  Luso,  si  bien  Mariana,  como  tengo  dicho,  escri- 
12.cons.17.be  que  era  hijo  de  Atlas.  Comenzó  á  reinar  en  el  año  antes 
Fionaai.j.jg  nuestro  Señor  Jesucristo  1473  según  Juan  Sedeño,  ó  en  el 
VUada.'c.  <Ae  *474  según  Garibay,  y  de  la  población  de  España  690, 
Seden.tit.14.  y  831  después  del  Diluvio  según  Florian,  que  lleva  toda  esta 
cap.  6.  cuenta.  Empero  según  Tarafa  no  habia  de  ser  en  esta  cuenta, 
Tarafac.18. smo  en  e\  aj}0  i^gg  antes  de  la  Natividad  de  Cristo,  y  832 
después  del  Diluvio ,  según  Goes ,  Garcia  y  Beuter.  Juan  Annio 
dice  que  fué  el  año  832  del  Diluvio,  689  de  la  población  de 
España,  y  1469  antes  de  Cristo. 

2  Este  Rey,  según  Florian  y  Viladamor,  fué  muy  incli- 
nado á  tener  mucha  gente  armada,  y  á  punto  de  guerra,  y 
muchas  naves  por  la  mar,  en  cuya  grandeza  sobrepujó  y  se 
aventajó  á  todos  los  de  su  tiempo.  Y  por  esto  los  gentiles  lo 

M  tuvieron  y  reputaron  por  dios  de  la  mar,  adorándolo  por  tal: 

cap#3p.  'T'y  le  nombraron  Neptuno,  ó  hijo  de  Neptuno,  según  Medina 
Berg.  üb.  4.  y  Jacobo  Bergomense. 

3  En  el  tiempo  de  su  reinado,  las  naciones  de  Italia  en 
tierra  firme  y  en  Sicilia,  que  eran  vecinas  á  los  españoles  que 
allí  vivian,  los  volvieron  á  inquietar  sobre  la  posesión  de  la 
tierra.  Por  cuyo  motivo  pasó  á  Italia,  y  primero  estuvo  en 
Sicilia.  Favoreció  á  los  españoles,  venciendo  sus  enemigos,  y 
sojuzgó  las  tierras  de  ellos.  Y  al  quererse  volver  á  España, 
paraque  los  que  quedaban  en  Italia  fuesen  mas  poderosos ,  les 
dejó  á  unos  y  otros  muchas  de  sus  gentes  y  compañeros,  que 
se  nombraban  los  Sículos.  Después  llegaron  éstos  á  ser  mas 
en  numero  que  los  viejos  que  estaban  de  antes;  y  se  comen- 
zaron á  perder  los  nombres  viejos,  y  a  frecuentarse  los  de  los 
Sículos:  y  así  vino  á  llamarse  Sicilia  aquella  parte  de  tierra 
de  Italia ,  dejando  los  primeros  nombres ,  que  fueron  Trina- 
cria  y  Sicania ,  con  que  antes  era  conocida ;  como  así  lo  di- 

Livioi.¿.decen   los   citados  autores,  y   se  lee  en  el  compendio  de  Tito 

la*a.Decad.Livio# 

,  4  Algunos  bastante  instruidos  pretenden  que  Aulot  lí  Olot, 
villa  en  los  montes  Pirineos ,  sobre  Besalií ,  fué  fundación  de 
este  rey  Ulo ;  y  que  por  él  se  llamó  Ulot,  y  después  mudando 
el  vocablo  han  llamado  Aulot  u  Olot,  Las  ruinas  y  acueductos 
de  este  pueblo  son  buenas  señales  de  su  antigua  nobleza.  Pe- 
ro si  es  ó  no  es  tan  antigua,  se  queda  a  mas  maduro  consejo. 
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5  Mario  Sícalo ,  'habiendo  reinado  cerca  de  sesenta  años, 
según  Annio,  Goes  y  García,  d  sesenta  y  uno  como  quiere 
Medina,  ó  sesenta  y  dos  según  Pineda  y  Garibay. 

6  Nuestro  canónigo  Tarafa  dice  en  este  lugar  que  en  aquel 
tiempo  vivia  Argantonio ,  rey  de  Tarifa :  pero  Pliuio  dice  que  Plinío  *•  ?• 
era  rey  de  Tartesia,  y   que  vivid  ciento  veinte  años;  si  biencap*  4  ' 
no  falta  quien  diga  que  vivid  ciento  cincuenta  años ,  y  otros  que 

vivid  trescientos  años.  Pero  dejando  esto  aparte,  dice  el  canó- 
nigo Tarafa  que  él  cree  que  la  población  de  Argentona ,  que 
tenemos  entre  Badalona  y  Matard,  fué  fundada  por  este  Ar- 
gantonio ;  movido  quizás  por  la  semejanza  del  vocablo.  Lo  que 
yo  puedo  decir  y  confesar  es,  que  hasta  hoy  no  he  encontra- 
do otra  cosa  de  la  fundación  de  este  pueblo.  Pero  no  osaré 
verificar  que  viviese  Argantonio  en  aquel  tiempo ;  porque  otros 
lo  ponen  en  tiempo  mas  moderno,  como  parece  de  Mariana, Mariauai.i. 
j  volveremos  á  tocar  mas  abajo  en  su  lugar  y  tiempo,  c>  l7*  '•'*' 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Se  trata  del  rey  Testa,,  de  los  pueblos  que  fundó,  y  de  la 
venida  de  los  Griegos  Zacintos. 

i     Al  rey  Ulo  d  Siculo  sucedió  Testa,  según  Casaneo,  al  Casan. parf. 
cual   por    sobrenombre    le   nombraron  Tritón ,.  según   lo    dice  ,2-cons#  l7* 
Maneton  en  el  Suplemento  de  Beroso.  Era  este  Testa  de  na- 
ción Africana,  como  lo  escribe  Juan  Annio.  Y  así  nota  muy  Annio  I.  \6. 
bien  Garibay  que  se  acabo  la  primera  linea  de  los  Reyes  de  Garibay  1.4. 
España  en  Siculo,  y  comenzó  otra  segunda  y  nueva  con  estecaP-23* 
rey  Testa.  Tarafa,  Lucio  Marineo  y  Annio,  después  de  haber  Tarafa  0.19. 
dicho  que  Testa  era  africano,  especifican  siguiendo  al  Mane-  Marineo  1.6, 
ton  que  era  natural  de  Tritania  en  Libia.  Y  como  los  histo- ¿^¡^'j 
riadores  antiguos  no  declaran  la  causa  por  qué  sucedió  en  el  cap.  22. 
reinado  siendo  estrangero,  por  eso  advierte  Medina  haber  que- Medina  í.r. 
rido  decir  algunos  que  sería  pariente  de   Siculo.  Florian  dice^j3^1, 
que  queriendo  conjeturar   algunos    la   causa   de   esta   sucesión,  *a     d8# 
dijeron  que  por  haber  muerto   Siculo   sin  hijos,  habiendo  Jos 
españoles  de  elegir  Rey,  como   no   elegian  ni  acostumbraban 
elegir  los  mas  ricos  ni  poderosos ,  sino  los  de   mayor   virtud, 
consejo  y  sabiduría,  paraque   reinasen  bien;  y  que  como  sa- 
bían la  bondad  y  merecimiento   de  Testa,  aunque   de  nación 
estraíía ,  lo  eligieron  por  su  Rey  y  Señor.  También  refiere  que 
otros  por  conjeturas  dicen  que  como  los  españoles  tuviesen  ya 
señoríos  en  diversas  partes  del  mundo,  quizá  le  debían  tam- 
bién tener  por  allí  por  donde  vivia  Testa,  tal  vez  empleado 
por  Gobernador  d  Capitán.  Y  que  así  faltando  la  sucesión  de 
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la  línea  en  España,  quizá  como  á  deudo  mas  propincuo,  le 
tocó  y  perteneció  la  sucesión.  También  me  parece  á  mí  que 
si  Testa  era  africano  y  de  Libia,  como  aquí  habernos  dicho, 
habiendo  venido  de  allí  mismo  Osfris  Júpiter ,  Hercules ,  Hís- 
palo y  Hispan,  como  de  cada  uno  respective  en  su  lugar  he- 
mos hablado,  fácil  cosa  era  que  allí  les  quedaran  deudos  y 
parientes;  y  muriendo  Sículo  sin  hijos,  fuese  llamado  Testa, 
Mariana  1. 1,  como  á  deudo  mas  cercano.  Empero  como  Juan  de  Mariana 
«ap. n.  otros  tienen  p0r  cosa  fabulosa  el  que  Testa,  ni  los  demás 

hasta  Abidis,  hayan  reinado  en  España;  y  una  cosa  y  otra 
todo  son  conjeturas ,  no  sé  yo  bien  en  que  afirmarme ,  sino  es 
referirlo  todo ,  paraque  ninguno  se  agravie ,  y  el  lector  con  un 
solo  libro  entienda  todo  lo  que  está  escrito  sobre  esto. 

El  reinado  de  Testa,  dice  Florian  que  comenzó  cerca  del 
año  141 2  antes  de  la  venida  de  Cristo,  que  según  su  cuen- 
Beuter  l.  i«ta  y  la  de  Pedro  Antonio  Beuter,  Damián  Goes  y  Felipe  Gar- 
cap.  11.  c«a^  COITesponde  al  de  893  después  del  Diluvio,  y  752  des- 
pués de  la  población  de  España;  ó  según  Tarafa  y  Medina 
1424  antes  de  Cristo,  en  el  reinado  de  Menofo  de  Egipto 
Anníoi.  1. y segUn  Juan  xlnnio,  que  concuerda  en  esta  cuenta  con  Tarafe, 
•caP«  a  y  en  |0  ¿emás  con  los  otros.  Durante  su  reinado  edificó  y  po- 
bló Testa  algunas  poblaciones ,  y  señaladamente  una  según 
Beuter ,  en  el  lugar  donde  desembarcó  cuando  vino ;  á  la  cual, 
conformando  con  el  mismo  Beuter,  Annio,  Tarafe  y  Florian, 
dicen  que  le  puso  por  nombre  Testa,  y  que  fué  cabeza  de  los 
pueblos  que  después  se  llamaron  Contestani  ó  Contéstanos. 
Beuter  dice  que  después  con  la  venida  de  Téucro  á  España 
se  nombró  Téucria ,  y  añade ,  siguiendo  esto  mismo  Tarafe, 
que  después  se  llamó  Cartagena.  A  Florian  bien  le  place 
que  Cartagena  fuese  de  los  pueblos  Contéstanos,  pero  no  que 
ella  misma  fuese  Contestania ,  sino  lo  que  hoy  se  llama  Con- 
sentaina  en  el  reino  de  Valencia,  y  así  lo  entiende  también 
Garibay:  y  ya  nosotros  hemos  puesto  la  fundación  de  Carta- 
gena mas  antigua  según  algunos  otros  escritores,  y  también 
volveremos  á  hacer  mención  mas  abajo  en  el  capítulo  veinte 
y  cinco ,  según  opinión  de  otros. 

2  Cerca  de  aquellas  temporadas ,  que  Juan  de  Mariana  quie- 
Marían.  1.1. re  fuese  en  tiempo  de  Sículo  ó  poco  después,  y  mas  de  dos- 
cap.ia        cientos  años  antes  de  la  guerra  de  Troya,  que   sería   el  año 

Florian  1.  1.         .    .  .  ,  °  m  V11  -    •         '   o  ¿  •' ^        n 

cap. 29.  treinta  y  cinco  de  aqueste  Testa  según  i1  lorian,  bedeno,  b-a- 
Viiaua.  c.5.  ribay  y  Viladamor,  siguiendo  al  Maneton  y  al  Viterbiense, 
vinieron  á  España  muchos  Griegos,  salidos  de  la  isla  de  Za- 
zinto,  que  después  se  ha  nombrado  Jasanto :  y  como  lo  dicen 
los  ya  citados  y  con  ellos  Medina,  fundaron  la  ciudad  de  Sa- 
gunto,  de  la  cual  mas  arriba  hemos  hecho   mención  en  los 
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capítulos  once  y  diez  y  nueve ,  y  abajo  lo  tocaremos  en  el  ca- 
pítulo treinta  y  siete.  También  edificaron  un  templo  á  la  dio- 
sa Diana ,  cerca  del  lugar  que  hoy  se  llama  cabo  de  Dénia, 
el  cual  fué  muy  venerado  de  los  gentiles;  y  allí  instituyeron 
muchos  sacrificios  modernos,  mudando  mucha  parte  de  los  que 
Osíris,  Hércules  y  Luso  habian  enseñado.  La  notabilidad  y 
belleza  de  aquel  templo,  la  figuran  los  dichos  autores,  y 
Beuter  y  Tarafa.  Beuter  h  »< 

3     No  se  halla  escrito  mas  de  este  Testa,  sino  que  murió ^¿^ 
á  los  setenta  y  cuatro  años  de  reinado  poco  mas  d  menos,  y 
que  le  sucedió  en  el  reino  Romo,  como  abajo  diremos. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

Se  trata  del  rey  Romo ,  que  fundó  á  Valencia ,  y  de  la  ve- 
nida de  Dionisio  Líbico ,  nombrado  Yaco  Bachin. 

i     Acabados  los  dias  del  rey  Testa,  le  sucedió  Romo:  del 
cual  hacen  mención  Juan  Annio  de  Viterbo,  Maneton  en  el^nni°|,-1'y 
Suplemento  de  Beroso,  Lucio  Marineo  y  Bartolomé  Gasaneo.  ^¿."a.c!1^! 
Y  fué  su  sucesión  en  el  año  1394  antes  de  Cristo,  825  des-  Marineo  1.6. 


pues  de  la  población  de  España,  y  969  después  del  Diluvio,  eaP. r. 
según  Annio,  Sedeño  y  Plorian;  aunque  Tarafa  opina  que  fué  Casan; Parf- 
en  el  año    1350  antes  de   Cristo,  que    es   una  diferencia   de  sedeñ< 


!eno     tít. 

consideración.  Y  dicen  Florian  y  Viladamor  que  no  hay  noti- 14.  eap.6, 
cía  de  quién  era  hijo  este  Romo.  Pero  Beuter  en  su  Crónica,  Florian  Kl* 
Medina,  Garibay  y  Tarafa  dicen  que  era  hijo  de  Testa.         Ta^fac.io. 

2  Poco  después  que  Romo  comenzó  á  reinar,  edifico  una  vüada.c.5. 
ciudad,  que  de  su  nombre  la  llamo  Roma,  en  la  costa  del  Beuter  1.  1. 
mar  Mediterráneo,  alguna  media  legua  dentro  de  tierra,  ri-j^P*.1  u 
bera  del  rio  Tiíria,  la  cual  conservo  aquel  nombre  hasta  que,  ecl,^ar' 
los  Romanos  vinieron  á  España,  y  zelosos  de  su  ciudad  deGariba.!.^ 
Roma  no  quisieron  que  otra  ninguna  se  llamase  como  ella ,  y  cap.  34. 
mudaron  el  nombre  de  Roma  en  el  de  Valencia ,  que  tiene  un 

mismo  significado.  Del  tiempo  en  que  se  hizo  esta  mudanza  de 
nombre,  hablaré  mas  abajo  en  su  lugar,  que  será  en  el  ca- 
pítulo veinte  del  libro  tercero. 

3  En  vida   de  este  rey  Romo   año  1325    antes  de  Cristo 
nuestro  Señor  (según  Garibay,  Pedro  Antonio  Beuter,  Florian, Beuf*r  '•  r» 
y    Viladamor)   entro   en    España   por   la   parte  de  Andalucía  cap' IX* 
grande  numero  de  gente  de  Grecia,  hombres  y  mugeres,  tra- 
yendo por  capitán  á  un  hombre  nombrado  Dionisio  Líbico ,  y 

Eor  otro  nombre  Yaco.  De  esta  gente  se  escribe  que  no  tenían 
abitaciones  fijas ,  sino  que  vivian  por  los  campos  y  bosques, 
ahullando   tanto  en  los  tiempos  de  placer ,  como  en   los   de 
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sacrificios  y  devociones.  A  cuyo  modo  de  ahullar  y  gritar  lla- 
maban Yaco,  y  algunos  otros  Bachin,  por  cuya  causa  Yaco 
fué  nombrado  Bachin,  ó  corruptamente  Baco.  Sobre  el  cual 
y  sobre  sus  sacrificios,  á  mas  de  esto  que  dicen  los  ya  refe- 
5 Agus.  1.6. ridos  escritores,  podrá  ver  el  curioso  á  S.  Agustín,  y  las  Adi- 
caP-9*        ciones  de  Luis  Vives  en  el  libro  de  la  ciudad  de  Dios. 

4  Ya  que  fué  Dionisio  en  España  ,  fundo  algunos  pueblos 
en  la  Andalucía ,  y  en  Aragón  la  ciudad  de  Jaca  ,  en  me- 
moria de  su  nombre ;  pues  aunque  algunos  la  nombraban  La- 

Fiorían  1. 1,  ca  ,  Plorian  satisface  cumplidamente.    Verdad  es  que  dice  ha- 
cap.  32.       berlo  oído  decir  esto  al  ilustrado  Antonio  de  Nebrija,  que  fué 
su  maestro,  al  cual  sigue  Beuter  y  nuestro  Medina. 

5  Tirando  Yaco  Bachin  su  camino  por  la  montaña  Pirinea, 
entro  por  las  partes  de  Cataluña,  en  la  cual,  por  la  etimo- 
logía de  su  nombre,  pensamos  que  fundaría  algunos  pueblos 
que  hoy  se  encuentran  en  ella,  aunque  con  alguna  mudan- 
za del  nombre ,  como  son :  Baccacium  ,  que  hoy  se  llama 
Bagá;  y  Baccula,  hoy  nombrada  Bañóles,  según  consta  de 
los  lugares  del  Mtro.  Pedro  Juan  Nuñez ,  que  abajo  en  el  ca- 
pítulo primero  del  libro  segundo  se  alegarán.  Y  pasando  Yaco 
Bachin  su  camino  mas  adelante  por  aquellas  montañas ,  llegó  á 
Confíent,  y  allí  fundo  á  Escoro,  Auleta  y  Yaza,  que  hoy  se 
llama  You ,  y  á  Opol  en  Roselión ,  conforme  lo  dice  Francisco 
Compte.  Hechas  estas  poblaciones,  Dionisio  Líbico,  Yaco  Ba- 
chin ó  Baco,  se  fué  de  España  con  la  gente  que  le  sobraba. 

6  En  aquella  temporada  de  la  vida  del  rey  Romo  ,  suce- 
dió el  robo  de  Europa,  hija  del  rey  Agenor,  hecho  en  la  ciu- 
dad de  Sidon  por  el  rey  Xantho  de  Greta,  á  quien  llamaron 

ic¡v  ^"q  /Júpiter ,  como  se  puede   ver  en  S.  Agustin. 

ia/  Gadmo,  hermano  de  Europa,  la  fué  buscando  por  muchas 

partes  del  mundo;  y  entre  otras  llegó  á  España;  en  donde  pa- 
sando por  las  partes  de  Roselldn  y  Gerdaña,  en  las  agres- 
tes montañas  de  los  Pirineos  ,  al  llano  de  Ganigó  le  nombró 
con  su  nombre ,  y  así  hoy  aun  se  llama  el  Pld  de  Cadi.  Asi- 
mismo por  él,  y  de  su  nombre  las  montañas  del  Pirineo,  que 
al  fin  de  Gerdaña  se  tuercen  acia  el  Mediodía ,  entrándose  por 
Gataloña  acia  las  riberas  del  rio  Segre,  se  nombraron  de  Cadi, 
que  es  lo  mismo  que  Gadmo:  diciendo  los  griegos  Gadmo,  y 

£oro|».  c.13.  jos  }aí;jI10S  Qadino,  como  escribe  Francisco  Compre. 

7  El  rey  Romo ,  en  cuyo  tiempo  sucedió  lo  que  acabamos 
de  decir,  murió  habiendo  gobernado  treinta  y  tres  años,  se- 
gún Annio,  Goes,  Garcia  y  Garibay,  veinte  y  íiueve  según 
Medina,  ó  veinte  y  ocho  según  Tarafa. 

Parece  cosa  digna  de  notar  aquí,  que  adviertan  los  que  lee- 
rán al  canónigo  Tarafa,  si  lo  leen  traducido  en  castellano,  que 
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aquella  traducción  no  es  buena  en  cuanto  habla  de  Oseo,  y 
le  dice  barcelonés.  Porque  en  los  cuadernos  latinos  dice:  Os- 
cus  Vetulonensis ,  que  quiere  decir  Oseo  Vetulonés:  esto  es 
de  Vetulonia  que  era  en  Italia,  según  se  vé  de  Juan  Annio 
en  el  libro  primero,  y  en  el  segundo  de  las  Instituciones ,  y 
sobre  Maneton,  y  en  las  Cuestiones  Annonianas ,  el  cual  se 
esplica  diciendo  que  Vetulonia  era  la  que  hoy  se  llama  Viter- 
bo.  La  ocasión  del  error  me  persuado  que  habrá  sido  el  que 
los  castellanos  con  frecuencia  ponen  la  b  por  la  w,  como  en  es- 
to ;  por  vosotros  dicen  hosotros ,  por  venganza  dicen  benganza, 
y  en  muchos  otros:  y  por  esto  el  traductor  por  vetulonés  es- 
cribió betulonés;  y  como  las  corrupciones  siempre  se  aumen- 
tan ,  no  solo  se  llegó  á  betulonés ,  pero  aun  hasta  decir  barcelo- 
nés. Dígolo  á  propósito,  porque  si  alguno  ha  leído  aquel  libro 
en  vulgar,  no  estrane  el  que  aquí  _no  hagamos  especial  men- 
ción de  aqueste  Oseo  rey  de  Italia,  de  quien  dice  Tarafa  que 
fundó  Huesca  en  Aragón :  porque  como  no  es  cosa  nuestra ,  no 
le  daremos  á  Barcelona  lo  que  no  se  le  debe,  haciendo  natu- 
rales de  ella  á  los  que  no  lo  son.  Y  tampoco  nos  detendremos 
en  cuanto  á  lo  que  dice  Tarafa  que  Betulonia  en  Cataluña,  y 
Bétis  en  Andalucía ,  tomaron  nombre  de  este  Oseo  Vetulonen- 
se,  pues  ya  lo  tenemos  atribuido  á  Bétis  rey  de  España,  co- 
mo se  puede  ver  en  su  vida,  capítulo  diez  y  seis. 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  trata  del  rey  Palátuo ,  de  las  guerras  de  Caco¿  y  veni- 
da de  Hércules  Tebano. 

1  IVeinó  Palátuo  en  España  después  de  Romo  según  Ma- Casan,  parf. 
neton,  Casaneo  y  Garibay.  Pedro  Juan  Annio  pone  á  Romo '2,c°ns- 17* 
y  á  Palátuo  los  dos  juntos.  Y  así  nuestro  canónigo  Tarafa  dice  Cg"  aJ.  '4* 
que  viviendo  aun  el  rey  Romo  fué  puesto  en  el  reino  Pala- Annio  I.  r. 
tuo  su  hijo,  sin  decir  si  fué  rebelión,  ó  si  de  consentimien- «.  16.  en  el 
to  del  Rey  su  padre,  y  dice  que  fué  en  el  año  132 1  antes Sum,yI,ia' 
de  Cristo,  en  cuya  fecha  concuerda  Medina,  aunque  no  po-Tanií^c.ar 
ne  esta  sucesión  hasta  después  de  la  muerte  de  Romo.  Y  así  Medin. pare! 
Florian  de  Ocampo,  Viladamor,  Juan  Sedeño  y  Lucio  Mari-  i.c.  23. 
neo  concuerdan  en  que  sucedió  Palátuo  después  de  la  muer-Flon3n  I#I* 
te  de  su  padre  Romo.  Empero  ponen  esta  sucesión  en  el  año  vnáda.  c.  5. 
1306  antes  de  Cristo  Señor  nuestro ,  que  era  el  958  de  la  Sedeñ.tk.14. 
población  de  España,  1001  después  del  Diluvio,  según  Beu- caP- 6» 
ter,  Juan  Annio,  Goes  y  Garcia.  Concuerdan  después  los  es-  Marineo1-^ 
critores  en  que  por  causa  de  este  Rey  los  pueblos  convecinos  ¿euter  1.  r. 
de   la  ciudad  de  Roma  que  su  padre  habia  fundado ,  fueron  cap.  1. 


104  CRÓNICA   UNIVERSAL   DE    CATALUÑA. 

nombrados  Paíátuos ,  y  Palancia  el  agua  del  rio  que  pasa  jun- 
to á  Sagunto,  hoy  Morviedro. 

2     A    la   falda   de   Canigd ,   ribera    del   rio   Tec ,   se  halla 
una  población  nombrada  Palanda ,  en  la  que  aun  se  vén  ves- 
tigios de  algunas  torres  de  cal  y  arena.  Y  así  por  la  etimolo- 
C0mpi.ct4.gia  que  tomáronlos  pueblos  Paíátuos  ,  cree  Francisco  Compte 
que  esta  también  fué  fundación  de  Palátuo. 

3  Había  este  Rey  gobernado  con  mucha  paz  mucho  tiem- 
po el  reino,  que  según  Tarafa  y  Annio,  siguiendo  a  Eusebio, 
le  duro  su  gobierno  diez  y  ocho  años ,  y  en  él  ultimo  de  ellos, 
según  Florian  y  Garibay,  se  le  alzó  un  subdito  nombrado  Li- 
cinio  Caco  ;  del  cual  ( porque  hallo  muchas  minas  de  yerro, 
y  fabrico  muchas  armas)  fingieron  los  poetas  que  era  hijo  de 
Vulcano,  á  quien  ellos  adoraban  por  el  dios  de  las  herrerías, 
según  las  vanidades  y  supersticiones  de  aquellos  tiempos.  Fue- 
ron los    movimientos    de  Caco    en    las  montañas   de   Canigd, 

Compte  c.  8.  como  lo  dice  Francisco  Compte,  Y  como  era  hombre  poderoso 
y  astuto,  supo  atraer  á  sí  las  voluntades  de  los  naturales  de 
aquellas  montañas  ,  con  tanta  facilidad  ,  que  al  cabo  de  pocos 
dias  le  proclamaron  Rey  y  Señor;  y  luego  tuvo  osadía  para  ba- 
jar con  gente  armada  contra  el  rey  Palátuo.  Este  le  salió  al 
eacu entro ,  y  diéronse  una  cruel  batalla,  en  que  Caco  salid 
vencedor ;  y  por  eso  á  la  montaña ,  en  cuyas  faldas  fué  la  pe- 
lea ,  la  nombraron  Caco ,  y  en  el  dia  Moncayo.  Verdad  es  que 
Fr.  Juan  Pineda  reprueba  esta  denominación,  y  no  la  quie- 
re afirmar  Abrescio.  Por  lo  que  dudamos  fuese  esta  la  oea- 
cion  de  nombrarse  Caco  aquella  montaría,  y  de  que  se  diese 
allí  la  batalla,  sino  que  creemos  fuese  mas  bien  en  nuestra 
montaña  de  Canigd ,  como  lo  quiere  Francisco  Compte ,  y  con 
razón.  Porque  si  Caco,  por  haber  hallado  las  minas  de  yerro, 
se  fingid  ser  hijo  de  Vulcano  ,  como  está  dicho ;  en  ninguna 
parte  de  España  (aunque  fuese  en  Vizcaya)  podia  mejor  do- 
minar, ni  hacerse  fuerte 9  como  .en  Canigd,  pues  en  ninguna 
parte  hay  mas  minas  de  yerro  ni  mas  abundantes  que  en 
aquella  montaña,  y  en  toda  su  comarca:  á  la  cual  le  quedó 
el  nombre  de  Caco,  según  lo  escribe  Francisco  Compte. 

4  Como  por  razón  de  esta  victoria  Caco  quedo  Señor  de 
la  mayor  parte  de  España,  los  mas  de  los  historiadores  le 
han  puesto  por  Rey  de  ella,  Pero  como  podemos  decir  que 
mas  fué  tirano  que  Rey ;  y  porque  no  pQseyd  la  tierra  con  títu- 
lo ni  quietud  *  ni  Palátuo  la  perdió  enteramente ,  por  eso  yo 
íio  hago  capítulo  aparte,  sino   es  continuado  de  sus  cosas. 

5  De  manera  que  dicen  los  citado^  autores ,  siguiendo  a 
Eusebio  y  Maneton,  que  escapado  Palátuo  de  aquella  batalla, 
puchos  de  sus  yasajios^  teajendp  á  maj  Ja  rebelión  4e  Caso* 
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acudieron  á  servir  á  Palátuo  ,  con  lo  que  cobro  fuerzas ,  y  se 
volvió  á  empezar  la  guerra,  que  duro  por  espacio  de  treinta 
y  seis  anos ,  sin  quo  nunca  Palátuo  dejase  el  nombre  de  Rey. 
Pero  finalmente  marchó  con  poderoso  ejercito  contra  Caco,  y 
lo  venció  y  desbarató  de  tal  modo,  que  no  teniéndose  por  se- 
guro en  España,  se  pasó  á  Italia  con  una  hermana  suya.  Y 
por  esto  reprenden  T  arafa ,  Beuter,  Sedeño  y  Pineda  á  los 
que  dicen  que  Hércules  sacó  de  España  á  Caco. 

6  Las  personas  que  mas  defendieron  el  derecho  del  rey 
Palátuo  y  le  ayudaron  en  la  guerra,  fueron  los  que  estaban 
por  aquellas  montañas,  entre  los  Urgelleses ,  Andorranos,  y 
montaña  de  Canigó,  fronterizos  á  los  parages  que  como  pres- 
to diremos  en  el  capítulo  treinta  y  seis  se  llamaron  de  Cer- 
daña.  Los  cuales  por  esta  ocasión  fueron  nombrados  Palátuos, 
y  después   mudando    un  poco  Pallatuos   y  de  Pallas ;  aunque 

Beuter  quiere  que  se  llamaran  así  por  un  templo  famoso,  y  Beuter  part. 
por  la  gran  devoción  que  tuvieron  aquellos  pueblos  á  la  dio-2,  caP*  ia# 
sa  Palas.  Nunca  de  tal  templo  ha  hecho  mención  ningún  otro 
historiador,  ni  se   halla  vestigio   de  Palas,  ni  de  otra  de  su 
nombre,  que  haya  tenido  dominio  en  parte  alguna  de  Cata- 
luña. 

Después  del  vencimiento  y  fuga  de  Caco,  quedó  Palátuo 
en  paz  y  quietud  en   el   reino  todo  el  resto  de  su  vida  ;  que 
conforme  escriben  Tarafa,  Medina  y  Garibay,  duró  de  seis  á  Garib^v i^.' 
siete  años.  cap.  27. 

7  Y  en   este  tiempo   según  Mariana,  ó  en  el  que  medió  Manan.  1.6. 
entre  la  muerte  de  Palátuo  y  sucesión  de  Eritreo,  conforme  »ap,I?\ 

se  colige  de  Juan  Annio,  Beuter,  Tarafa,  Goes  y  García;  6  cap"  \\  ' 
reinando  ya  Eritreo  como  quiere  Florian,  vinieron  á  España  Tarafa  caá. 
las  compañías  de  los  Griegos  Argonautas  con  su  invencible  ca~ 
pitan  Alceo,  á  quien  los  suyos  llamaban  Iraclis,  y  las  demás 
naciones  Hércules,  por  las  admirables  proezas  y  memorables 
hechos  de  armas,  con  que  habia  admirado  al  mundo.  Y  este 
es  el  famoso  Capitán ,  á  quien  los  poetas  atribuyen  muchas 
victorias  y  hazañas  del  grande  Hércules  Líbico,  como  lo  he- 
mos señalado  en  otro  lugar:  de  que  resulta  con  claridad  que 
no  fué  este  Hércules  el  que  venció  á  los  Geriones,  ni  el  que 
hizo  las  otras  cosas  que  los  poetas,  confundiendo  los  tiempos 
y  los  nombres,  le  atribuyen  fabulosamente;  como  lo  dejo  ad^- 
vertido  arriba  en  su  propio  lugar. 

8  Pero  dejando  esto,  y  el  camino  que  hicieron  aquellas 
compañías  cuando  entraron  en  España,  y  qué  pueblos  funda- 
ron en  Andalucía ,  refiriéndome  á  los  ya  citados ;  lo  que  im- 
porta á  nuestro  propósito  es :  que  habiendo  desembarcado  en 
Andalucía,  los  (jue  no  se  quedaban  á  fundar  pueblos  ^  y  se 

TOMO  /,  1^ 
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iban  entrando  por  España,  pasaban  robando  y  destruyendo 
todo  cuanto  les  venia  delante;  y  oprimiendo,  vejando  y  mal- 
tratando á  muchos,  paraque  les  descubriesen  y  mostrasen  las 
minas  de  oro  y  plata ,  que  estaban  escondidas  en  las  entrañas 
de  la  tierra.  Continuando  de  este  modo,  llegaron  á  Cataluña 
á  las  partes  de  los  Pirineos,  donde  algunos  de  aquellas  com- 
pañías que  se  nombraban  Ceretans ,  según  quieren  Micer  Ge- 
Pau  líb.  derdnimo  Pau  y  Antonio  de  Nebrija,  llegando  muy  cansados  por 
raomibus.  ¡as  muchas  jornadas  que  habían  hecho,  d  por  la  sed  del  oro 
honJ^"eec**que  entendían  apagar  con  la  abundancia  de  las  minas  de  que 
'  están  llenos  aquellos  parages ,  se  detuvieron  y  reposaron ;  y  des- 
pués poco  a  poco  edificaron  casas ,  y  fundaron  un  buen  pueblo 
de  su  nombre.  Y  este  es  el  principio  que  parece  quieren  dar 
aquestos  autores  á  la  villa  de  Ceret.  Pero  es  muy  justo  ad- 
vertir que  los  hombres  de  aquellas  compañías  se  poblaron  en 
Gerdaña,  y  no  en  Ceret  de  Rosellón.  La  semejanza  del  nom- 
bre puede  hacer  y  ha  hecho  errar  á  muchos,  como  veremos 
mas  adelante  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo.  Y 
siendo  cierto ,  como  lo  es ,  que  son  diferentes  pueblos ,  así  tam- 
bién tuvieron  diversos  fundadores.  Porque  á  Ceret  ya  le  ha- 
bernos dado  su  principio  en  tiempo  de  Céres,  como  queda  es- 
crito en  el  capítulo  veinte  y  nueve.  Bien  es  verdad  que  otros 
dan  otro  origen  á  los  Ceretanos,  como  lo  notaré  abajo  en  el 
capítulo  treinta  y  seis ,  donde  procuraré  dar  mayor  noticia  de 
esto.  No  dicen  los  citados  autores  cuando,  y  en  qué  tiempo 
dejó  Alceo  estas  compañías :  pero  se  puede  colegir  fácilmente 
del  tiempo  en  que  llegaron  á  España ,  que  ya  queda  dicho. 

9  A  mas  de  las  dichas  cosas ,  escriben  Beuter  y  Medina 
que  aqueste  Alceo,  sabiendo  el  camino  que  Dionisio  Líbico 
había  hecho ,  por  imitarle  y  ver  si  él  también  hallaría  oro  y 
plata,  subid  por  la  tierra  adentro  hasta  Jaca,  en  donde  para 
memoria  suya  ordeno  los  juegos  de  Festa ,  los  cuales  se  nom- 
braban Agones  por  la  agonía  y  trabajo  que  en  ellos  se  pasa- 
ba ,  pues  consistían  en  lucha  y  valentía ;  y  como  se  hacían  con 
ceremonias  y  sacrificios  al  dios  Júpiter,  por  eso  fueron  puestas 
allí  unas  aras  que  se  llamaron  Arce  agones.  Y  de  aquí  les 
vino  el  nombre  á  dos  rios  que  pasan  allí  cerca ,  y  se  nombran 
Aragonés,  y  de  aquí  también  se  siguió  con  el  discurso  del 
tiempo  que  la  tierra  que  se  incluía  en  medio  de  los  dos  rios 
se  nombro  Aragón.  Concuerdan  en  esto  los  otros  autores  ya 
Marineo  de  citados ,  y  Marineo  en  otro  lugar :  aunque  no  aprueba  esta 
per,mis,Arc* opinión  Lorenzo  Valla,  porque  dice  que  no  puede  creer  que 
Valla  1. 1,  tan  pequeños  rios  pudiesen  dar  nombre  á  un  tan  famoso  rei- 
no como  el  de  Aragón.  Pero  como  quiera  que  sea,  paso  por 
aquella  tierra    Hércules   Tebano  Alceo,  y  de   allí   declinando 
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acia  el  mar,  llego  á  la  ribera  de  Sagunto   que  estaba  cerca, 
bajando  por  los  pueblos  vecinos  al  rio  Ebro.  * 

10  Llegado  que  hubo  Alceo  á  Sagunto,  tuvo  noticia  de 
las  islas  Baleares ,  Mallorca ,  Menorca  é  Ibiza ,  y  de  las  adya- 
centes; y  determinó  pasar  á  ellas.  Y  hallando  las  gentes  muy 
descuidadas,  usó  con  ellas  las  mismas  crueldades  que  en  Es- 
paña, buscando  las  minas  de  oro  que  tanto  deseaba.  Pero  no 
habiéndole  aprovechado  sus  crueldades,  tomó  el  camino  acia 
Italia.  Y  lo  que  allí  le  sucedió  se  puede  ver  largamente  en 
Florian ,  Viladamor  y  Mariana. 

11  Acabando  ahora  con  la  vida  de  Palátuo,  escriben  que 
murió  sin  hijos,  habiendo  reinado  veinte  y  cuatro  anos  según 
Goes  y  Garcia. 

12  En  aquel  tiempo  de  la  muerte  de  Palátuo  y  prinei-* 
pios  del  reinado  de  Eritreo ,  sucedió  el  robo  que  Jason  hizo  de 
Medéa,  y  llevándola  por  la  costa  de  España,  dio  nombre  á 
la  isla  de  las  Medas ,  según  lo  escribe  Francisco  Gompte  en  el 
capítulo  quince. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

Se  trata  del  reinado  de  Eritreo,  y  venida  de  los  Murgetes 
que  fundaron  á  Murcia. 


uerto  Palátuo  sucedió  en  el  reino  y  señorío  de  Es- 
paña Eritreo,  nombrado  por  otros  Eritro,  según  el  orden  ob- 
servado por  Lucio  Marineo  y  Gasaneo.  Y  fué  esta  sucesión  en  Marín.  I.  6. 
el  año  del  Diluvio   1071  según  Beuter,  y  de  la  población  de£ap*  *' 
España  918,  y  antes  de  la  venida  de  Cristo  1246,  según  Fio-  ^confA/J 
rian ,  Garibay  y  Sedeño ,  refiriéndose  al  Viterbiense.  Pero  en  Beuter  1. 1. 
la  impresión  de  mi  Códice  dice  que  fué  en  el  año  de   io6icaP«;r» 
del  Diluvio,  8x8    de  la  población   de   España,  y   1272  antes Fionan '• '• 
de    Cristo ,  cuya   cuenta   siguen   también  Goes    y    Garcia.    El  Garibay  1.4, 
canónigo  Tarara  siguiendo  á  Eusebio  dice  que  fué  en  el  año  cap.  g8. 
1240  antes  de  Cristo,  y  Viladamor  dice  que  en  el  año  1260.  Sedefi.tit.14, 
2     Florian  de  Ocampo  forma  duda  sobre  la  ocasión  por  qué  cAap\  ' 

r>  i/!  i  •     p  ■"•-•■>  Annio  i.  12. 

este  Key  se   nombro  de  este  modo ,  si  tue  por  la  nación ,  o  cap.  ^. 
por  haber  habitado  en  la  isla  de  Cádiz,  poblada  por  los  Eri-  Tarafa 0.43. 
treos  venidos  de  las  partes  del  mar  Bermejo,  y  habitada  des- Víiada.c?, 
pues  por  los  de  Tiro,  que  también  eran  Eritreos.   Pero  por- 
que él  mismo,  y  los  demás  que  saben  de  cosmografía  dudan 
que  la  isla  Eritrea  fuese  la  de  Cádiz,  dejemos  esto,  y  crea- 
mos  que  se   nombró  Eritreo  por   la  nación.   Porque  si  como 
dice  Florian ,  los  Tiros  eran  Eritreos ,  y  como  quiere  nuestro 
canónigo  Francisco  Tarafa,  Eritreo  era  rey  de  Tiro,  no  m 
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puede  decir  de  donde  le  vino  el  nombre ,  sino  de  ser  Rey  de 
los  Eritreos.  Ni  le  sabemos  otro  nombre  propio ,  sino  es  co- 
mo quien  dice :  el  Rey  de  Tiro ,  ó  de  los  Tirios ,  ó  Eritreos. 
De  manera  que  muerto  Palátuo ,  tomaron  los  españoles  por 
Rey  al  que  lo  era  de  los  Eritreos  de  Tiro. 

3  El  modo  como  le  vino  la  sucesión  lo  escribe  Tarafa, 
diciendo  que  movido  con  una  respuesta  de  un  Oráculo,  nave- 
gó desde  el  mar  Bermejo  hasta  el  Occidental ,  y  llegado  á  un 
templo  de  Hércules  que  habia  en  Cádiz ,  fué  alzado  por  Rey 
de  España.   Esto  mismo  pienso  yo  que  es  aquello  que  resulta 

s.Ag. deCiv.de  S.  Agustin ,  de  Luis  Vives,  y  del  Bergomense:  que  Eri- 
).?.  c. ao.  y  ireo  fü¿  significado  y  tomado  por  Minerva,  y  puesto  en  Até- 
Ber&om!ui.  nas '  ciudad  de  Grecia,  en  el  templo  de  Minerva  y  Vulcano, 
y  que  llevó  de  Etiopia  á  Atenas  los  sacrificios  que  se  ofrecie- 
ron á  Febo ,  Minerva  y  Céres ,  y  otras  cosas  fabulosas ;  des- 
de donde  debió  de  venir  á  España  con  las  compañías  de  los 
Griegos  que  en  los  capítulos  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cinr 
co  se  dice  vinieron.  Y  hallándose  en  ella,  á  título  de  parien- 
te del  muerto  rey  Palátuo ,  como  dicen  Florian ,  Viladamor  y 
Medina,  por  haber  aquel  muerto  sin  hijos,  y  quedado  los  es- 
pañoles sin  cabeza  ni  Señor,  le  eligieron  por  Rey  de  España. 
Y  no  es  de  estrañar  esta  resolución ;  porque  si  como  hemos 
visto  en  los  capítulos  treinta  y  tres,  treinta  y  cuatro  y  trein- 
ta y  cinco  Palátuo  era  hijo  de  Romo,  y  nieto  de  Testa  Afri- 
cano ,  siendo  Eritreo  de  Tiro ,  y  de  los  confines  de  África ,  y 
estando  en  Etiopia ,  es  muy  regular  que  sería  pariente  de  Pa- 
látuo. 

4  Dice  el  canónigo  Tarafa  que  en  vida  de  este  Rey  los 
pueblos  Ceretanos ,  junto  á  los  montes  Pirineos ,  tomaron  aquel 
nombre;  y  alega  para  confirmación  de  esto  una  autoridad  de 
Plinio.  Pero  como  arriba  he  dicho  de  ellos ,  lo  que  ahora  me 
parece  advertir  para  concordar  estas  dos  opiniones,  es  que 
aquellos  pueblos  Ceretanos  recibieron  su  nombre  en  el  tiem- 
po que  arriba  tengo  dicho ;  y  como  poco  después  se  siguió  el 
reinado  de  este  Eritreo,  se  divulgó  la  fama  de  ellos  en  su 
tiempo,  y  así  le  fué  atribuido  este  honor:  ó  también  que  co- 
mo aquellos  pueblos  fuesen  de  las  compañías  de  Alceo,  y  al- 
gunos ponen  su  venida  en  la  vida  de  este  Rey,  como  dejo 
dicho  en  el  capítulo  precedente :  de  aquí  pudo  venir  que  los 
que  tuvieron  aquella  opinión,  tengan  y  crean  también  lo  que 
es  consecuente.  O  sino ,  digamos  lo  que  se  saca  de  Luis  Vi- 

S.Ag.deCiv. ves  en  las  adiciones  que  hizo  á  S.  Agustin,  y  es  que  así  co- 
1. 7,  c  ao.    nao  Eritreo  llevó  de  Etiopia  a  Grecia  los  sacrificios  y  ceremo- 
nias de  la   diosa  Céres;  así  también   quizá   los   instituiría   en 
España ,  comenzando   aquella  devoción   en  su  tiempo :   y  de 
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aquí  viniese  á  pensar  Tarafa  que  en  el  mismo  recibiesen  el 
nombre  los  pueblos  Ceretanos,  los  cuales  ya  se  nombraban 
así  en  la  circunferencia  de  aquella  temporada ,  por  las  com- 
pañías que  de  Alceo  quedaron  allí.  Y  no  puede  entenderse  del 
pueblo  de  Ceret  en  Roselldn,  por  lo  que  está  ya  advertido 
en  el  capítulo  veinte  y  nueve ,  y  treinta  y  cinco  de  este  libro. 

5  En  tiempo  de  este  Rey  dice  Beuter  que  vinieron  de 
Italia  unas  compañías  de  hombres  que  se  nombraban  Murge- 
tes;  los  cuales  poblaron  la  ciudad  de  Murcia,  en  el  reino  del 
mismo  nombre. 

6  Vivió  Eritreo  en  su  reinado  sesenta  y  siete  años  según 
Garibay ,  setenta  y  ocho  según  Beuter  y  Florian ,  sesenta  y 
nueve  según  Tarafa,  ó  ochenta  según  Viladamor,  que  es  bas- 
tante variedad;  y  la  causará  en  los  dos  capítulos  siguientes, 
como  ya  en  otros  se  ha  visto. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

Se  trata  del  reinado  de  Gorgoris  Melícola,  y  del  nacimien- 
to de  Ahidis. 

1  Oucedió  al  rey  Eritreo  el  rey  Gorgoris,  como  dice  Lu- 
cio Marineo.  El  cual  comenzó  á   reinar  según  Tarafa  el  añoMarineo1^» 
1192  antes  de  la  venida  de  Cristo,  y  1151  después  del  ^i-^^ 
luvio  según   escribe  Beuter,  ó  según   Garibay  y  Florian,  re-Beuteri¡b#I". 
firiéndose  á  Juan  Annio  de  Viterbo ,  n  79  antes  de  la  venida  cap.  ir. 

de  Cristo,  11 27  después  del  Diluvio,  y  907  de  la  población  Garibay  1.4. 
de  España.  Pero  yo  en  mi  impresión  encuentro  haber  escrito  ™p'.a9*.  , 

a        •  1?  a      1       -  j  j    1    tv  1       •  o       j      1     Florian  1.  I. 

Aniño  que  íue  el  ano  1131  después  del  Diluvio,  901  de  lacap.4I# 
población  de  España,  y   1188  antes  de  la  venida  de  Cristo:  Annio  i. na. 
y  así  corresponde  á  la  cuenta  de  Damián  Goes ,  Felipe  Garcia  caP*  *7' 

-.  T  c  la   jf  Sedeño  tir. 7. 

y  Juan  bedeno.  citó". 

De   este    rey   Gorgoris   dicen   los   historiadores   griegos   y  Ritió  "i.* 
muchos  otros  que   los   siguen,   como   Miguel  Ritió,   Antonio Nebrisen. ía 
Nebrisense ,  Pineda  y  Justino ,  que  era  de  nación  griego ,  des-  exhord.   ad 
cendiente  de  los  Guretes ,  linage  principal  de  aquellos  que  vi-  p¡cn°d*a  j,  « 
nieron  con  Dionisio.  Pero  los  latinos,  y  entre  los  castellanos  cap. 9, §1. 
el  Mtro.  Florian,  y  de  los  catalanes  nuestro  Viiadamor ,  afir- Justino  1.44. 
man  que  fué  español,  y  del  linage  de  los  Goresos.  Beuter  y^P'41, 
Medina  dicen  que  era  hijo  de  Eritreo.  Beuud.c'.iil 

2  Por  algunos  escritores  es  nombrado   este   rey  Melícola,  Medina  1. 1. 
y   con   solo  este   nombre    le   escribe  Gasaneo.   La  ocasión  de  caP«  3. 
nombrarle   así  fué,  porque   primero   que  ningún   otro  enseñó  Casan*  paTr2# 
en  España  el  modo    de  criar  las    abejas  en   las  colmenas,   y 
aprovecharse  de  ellas  sacando  la  miel  y  la  qera.  Con  cuya  in- 
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vención  y  otras  cosas  que  enseñó  Gorgoris  á  sus  vasallos,  fué 
de  mucha  utilidad  y  provecho  para  sus  pueblos;  y  por  consi- 
guiente fué  de  ellos  muy  querido  y  amado  ,  porque  hasta  su 
tiempo  no  habia  tenido  España  ningún  Rey  de  tan  buen  re- 
nombre como  él,  si  no  le  hubiese  amancillado  con  una  cruel- 
dad, que  uso  en  secuela  de  una  mugeril  incontinencia.  Tenia 
Gorgoris  una  hija  del  muy  amada,  muy  pizarra  y  agraciada. 
Enamoróse  de  ella  un  Gentil-hombre  de  la  Gasa  y  Corte  de 
su  padre;  correspondióle  la  Infanta,  y  recelando,  durando  su 
correspondencia,  que  produjese  algún  testigo  que  la  publicase, 
para  precaverse  adopto  un  medio  muy  malo,  y  fué  que  solici- 
tó amorosamente  á  su  padre,  y  él  condescendió;  y  con  efecto 
resultó  del  uno  ó  del  otro  lo  que  ella  se  recelaba.  Así  lo  es- 
criben Justino ,  Florian ,  Beuter ,  Pineda ,  Sedeño  y  Viladamor. 
Arbolan.i.i.  Pero  Gerónimo  Arbolanxe ,  Ritió ,  Marineo  ,  Antonio   Nebri- 
Manaaal,r'sense,  Mariana  y  el  Obispo  de  Gerona  escriben  que  aquella 
Ob.'de  Ger.  mal  afortunada  joven ,  cual  otra  infeliz   y  deshonesta    Mirra, 
lib.  r.  c.  de  solo  tuvo  aquel  trato  con  el  Rey  su  padre :  y  que  a  su  tiem- 
Re.quíantepo  dio  á  luz  un  bello  y  agraciado  niño.  Gorgoris  se  dejó  lie— 
íiercu  eqi.    var  ¿ej  rukor  qae  \e  causaba  la  consideración  del  incesto  que 
habia  hecho,  y   quiso    esconderlo   con   secreto;  para   cuyo   fin 
hizo  tomar  el  Infante ,  y  llevarlo  por  un  criado  de  su  confian- 
za  a   una   áspera ,  fragosa   é  inhabitada   montaña ,  con   orden 
de  que  lo  dejase  allí  para   pasto  de  las   fieras.   Hízolo  así  el 
criado ,  y  después  al  cabo  de  pocos  dias ,  deseando  saber  qué 
habría  sido  del  niño,  envió  el  mismo  criado  al  parage  donde 
le  habia  dejado ,  quien  le  halló  bueno ,  sano  y  alegre ,  rodeado 
de  fieras  que  le  obsequiaban,  y  una  de  ellas  le  daba  de  ma- 
mar. Maravillado  el  criado  de  cosa  tan  agena  de  la  naturale- 
za de  las  fieras,  volvió  á  palacio,  y  refirió  al  Rey  lo  que  ha- 
bia visto ;  pero  lejos  de  enternecerse  el  Rey ,  se  enfureció ,  y 
mandó  al  criado  que  fuese ,  tomase  el  niño ,  y  le  echase  en 
un  rebaño  de  alanos.  Hízose  así;  pero  los  alanos  lejos  de  ofen- 
der  al  niño  le  obsequiaron  y  guardaron.  Lo  que  sabido  por 
el  Rey,  mandó  que  le  echasen   en  alta   mar,  y  también  se 
hizo    así;  pero  las    ondas  le   sacaron   á   tierra,  y   una   cierva 
parida  le  dio  de  mamar ;  lo  que  continuó ,  mostrando  mas  hu- 
manidad que  no  el  Rey  y  su  criado.  Criándose  el  niño  entre 
ciervos  y  otros  animales  monteses ,  fué  creciendo :  y  siendo  de 
edad  de  ocho  años  corría  por  los  montes  con  tanta  velocidad, 
que  escedia  á  la  cierva   que  le  habia  criado.   Fué  perseguido 
de  los  cazadores,  que  intentaban  cogerle  vivo;  pero  no  lo  hu- 
bieran logrado ,  á  no  haberse    valido   de   lazos ,  en  los  cuales 
quedó   preso   el   humano  ciervecito;   y   lo   presentaron   al   rey 
Gorgoris  su  abuelo,  Este  apenas  le  vio,  cuando  reparando  en 
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la  fisonomía  y  en  algunas  señales  le  conoció,  publicóle  por  nie- 
to, y  quedando  en  palacio  fué  instruido.  Púsole  por  nombre 
Abidis ,  que  en  nuestro  vulgar  corresponde  á  Abido :  y  este  le 
sucedió  después  en  el  reino,  como  lo  veremos  en  el  capítulo 
siguiente.  Los  que  tienen  por  increíble  que  una  cierva  criase 
á  Abidis,  lean  á  Florian  y  Viladamor,  y  hallarán  muchos 
ejemplos  que  yo  no  refiero,  persuadido  de  que  no  pondrán 
duda  los  que   han  leído  mucho. 

3  Pocas  ó  casi  ninguna  otra  cosa  se  escribe  que  hiciese 
este  Rey  por  su  persona.  Pero  de  cosas  sucedidas  en  su  tiempo 
se  cuentan  muchas ,  y  especialmente  venidas  á  España  de  va- 
rias gentes  que  salían  de  la  destrucción  de  Troya.  Mas  como 
es  asunto  fuera  de  mi  intento,  omito  escribirlas,  refiriéndome 
á  Medina,  Tarafa,  Mariana  y  Florian;  advirtiendo  solamente 
que  Tarafa  pone  en  aquel  tiempo  las  fundaciones  de  Sagun- 
to  y  Concentayna,  diciendo  que  son  del  rey  Gorgoris.  Pero 
ya  mas  arriba  en  diferentes  lugares  dejamos  escritas  otras  opi- 
niones. 

4  Pasadas  estas  cosas  murió  el  rey  Gorgoris  Melícola ,  ha- 
biendo reinado  sesenta  y  siete  años  según  Juan  Annio,  ó  se- 
tenta según  Eusebio ,  Tarafa  y  Medina ,  ó  setenta  y  cuatro  se- 
gún Florian,  Goes,  Pineda,  Garibay,  Garcia  y  Viladamor,  dPinedaI-8- 
setenta  y  siete  según  Beuter.  cap*     ' * a* 

CAPÍTULO    XXXVIII. 

Se  refiere  el  reinado  de  Abidis ,  con  el  cual  acabaron  los 
reyes  de  España. 

i     Abidis  sucedió  en  el  señorío  y  reino  de  España,  des- 
pués de  la  muerte  del  rey  Gorgoris  su  abuelo ,  como  parece  Annio  1. 12. 
de  Juan  Annio,  Juan  Sedeño,  Miguel  Ritió,  y  otros  que  en  cap.  a/. 
este  discurso  alegaremos;  y  fué   su   sucesión  en  el  año   no5Sedenotlt*7 
antes  de  Cristo  según  Garibay  y  Florian,  el  cual  añade  que^'0c'l#r'ry#  # 
era  el  año  159  de  la  poblacion.de  España.  Nuestro  canónigo  Garibay  1.4. 
Tarafa  escribe  que  era  el  año   112 2  antes  de  Cristo,  y  con  él  cap.  30. 
concuerda  Medina;  y  según  Beuter  en   1228  después  del  Di~Fioriaa  ]- r' 
luvio,  ó   1292  conforme  la  cuenta  de  Damián  Goes  y  Felipe  Taráfíc.25. 
Garcia,  y  el  año  2858  de  la  Creación  del  mundo,  según  la  Medina  1.  r. 
cuenta  de  Fr.  Juan  Pineda.  caP-  34- 

2  De  este  Rey  se  escribe  que  fué  el  mas  escelente  y  ama-Beuter  '• 
do  de  cuantos  habia  habido  en  España,  y  de  quien  mayores  p¡neda  1.  3. 
beneficios  recibieron  los  españoles.  Porque  según  con  ellos  es~  cap.  11.  §  5. 
cribe  Mariana,  entre  muchos  artículos  nuevos  que  les  enseñó  Mariana  1.1. 
útiles  para  la  vida  humana,  fueron  el  uncir  bueyes,  sembrar,  cap' 13' 
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segar,  recoger  los  granos,  y  usar  de  ellos,  trasplantar  árbo- 
Justínoi.44. les,  y  otras  cosas  de  agricultura,  conforme  lo  dice  Justino  de 
cap.  19.  qUien  ¡0  sacaron  todos  los  demás.  Si  es  que  no  los  enseñó 
Céres,  como  en  la  vida  de  Hércules  lo  hemos  notado  arriba. 
Además  de  esto,  á  muchos  que  vivian  en  cuevas  les  enseño 
Abidis  á  dejar  las  montañas,  y  habitar  en  poblaciones.  Dio 
muchas  leyes  buenas  á  la  tierra,  é  instituyó  siete  ciudades  ó 
poblaciones,  en  las  cuales  residiah  cierto  numero  de  hombres 
que  gobernaban  la  tierra  (como  hoy  la  gobiernan  las  Cnan- 
cillerías y  Audiencias),  hacian  justicia,  castigando  y  dando  á 
cada  uno  lo  que  de  derecho  era  suyo. 

3  También  dice  el  canónigo  Tarafa  que  en  tiempo  de  es- 
te rey  Abidis  se  fundó  la  ciudad  de  Helna,  en  el  campo  de 
Perpiñán  en  Rosellón,  y  que  fué  fundada  por  los  Griegos:  no 
se  si  por  los  que  estaban  ya  en  la  tierra  de  tiempos  pasados, 
ó  por  alguna  de  las  naciones  de  quien  habernos  hablado  en  el 
próximo  pasado  capítulo  treinta  y  cuatro,  y  en  el  treinta  y 
cinco.  Alega  Tarafa  en  confirmación  de  esto  á  Plinio;  y  pa- 
rece que  destruye  la  opinión  de  los  que  quieren  que  sea  fun- 
dación de  la  reina  Sta.  Elena,  ó  de  su  nieto  en  honra  suya, 
como  abajo  diremos  copiosamente  en  el  capítulo  séptimo  del 
libro  quinto  de  cada  cual  de  estas  opiniones. 

4  Con  estos  buenos  ejercicios  acabó  Abidis  su  vida,  la  cual 
dice  Beuter  que  duró  poco;  por  lo  que  no  se  pone  el  nume- 
ro de  sus  dias.  Pero  todos  los  siguientes  parece  tienen  lo  con- 
trario; porque  Garibay  le  da  treinta  y  cuatro  años,  Florian, 
Goes,  Garcia  y  Viladamor  dicen  que  fueron  treinta  y  cinco. 
Pineda  dice  cuarenta  y  ocho ,  y  Tarafa  y  Medina  le  dan  sesen- 
ta y  cuatro. 

5  Y  por  haber  sido  en  la  vida  tan  honrado  este  Abidis, 
mereció  como  buen  Príncipe  que  después  de  muerto  le  cele- 
brasen por  tal.  Tanto,  que  dijeron  los  españoles,  que  los  dio- 
ses lo  habian  sacado  del  mundo,  para  quitarlo  de  los  peligros 
de  esta  vida.  Y  dice  Mariana  que  fué  en  tiempo  del  profeta 
David,  rey  de  Israel. 

6  Acabada  la  vida  de  Abidis,  apunta  Garibay  que  acaba- 
ron los  primeros  Reyes  de  España,  que  habian  durado  desde 
Tubal  por  espacio  de  1902  años,  en  1234  del  Diluvio,  y  1071 
antes  de  Cristo:  en  cuyo  año  también  acabó  la  tercera  edad 
del  mundo,  y  comenzó  la  cuarta  en  tiempo  del  rey  David; 
cosa  digna  de  ser  notada.  Y  así  acabando  la  tercera  edad  del 
mundo ,  y  primera  gobernación  de  los  Reyes  de  España ,  tam- 
bién se  acaba  aquí  el  primer  libro  de  nuestra  Crónica. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  se  trata  como  se  dividió  España  en  naciones,  y  los 
nombre*  de  ellas  en  Cataluña* 

i  IVludándose  los  tiempos,  se  suelen  mudar  los  Gobier- 
nos ,  y  según  lo  que  en  ellos  se  varía ,  suelen  también  mu- 
darse las  disposiciones  humanas,  conforme  lo  requieren  los  su- 
cesos y  sus  causas,  Por  esto,  resultando  de  esta  obra  que  yaCaP-nonde* 
el  Gobierno  y  Señorío  de  España  se  fué  mudando;  y  que  de ^sarau*. 
lo  que  era  un  Gobierno,  un  Reino,  un  Señorío  y  una  Cabe- 
za, se  hacian  muchas  divisiones  en  diversos  Señoríos  y  Go- 
biernos :  paréceme  de  razón  comenzar  en  este  punto  un  nue- 
vo libro  y  capítulo,  dividiendo  el  nuevo  régimen  de  la  go- 
bernación antigua :  prosiguiendo  empero  la  tela  comenzada  con 
aquesta  nueva  muestra ,  en  el  modo  y  forma  siguiente, 

2     Muerto  el  buen  rey  Abidis,  aunque  Justino  diga   que  Justino  1.44. 
sus   sucesores  poseyeron  muchos  años  los  reinos   de   España, 
como  no  se  encuentra  memoria ,  y  todos  los  demás  escritores 
concuerdan  en  que  no  le  sobrevivieron  hijos  legítimos,  here- 
deros, ni  sucesores,  como  lo  dice  Medina,  debemos  seguir  la  Medína  (•  *• 
común  opinión ,  que  dice  que  sucedieron   en  España  muchas  cap* 35* 
novedades,  odios,  rencores  y  divisiones  entre  ios  naturales  de 
la  tierra.  Y  no  habiéndose  podido  avenir ,  como  lo  dice  Vila-  Vijada. «.  8. 
damor,  d  como  lo  escribe  Florian  ,  porque  cada  uno   queria  Flona£  "  u 
ocupar  en  el  Señorío  todo  lo  que  pudiese;  los  unos  por  ser 
quizás  deudos  de  Abidis ,  y  los  otros  por  la  libertad ;.  y  algunos 
por  presumirse  capaces  para  el  gobierno ,  d  por   otras  causas 
que  por  la  antigüedad  del  tiempo,  como  dice  Medina,  se  ig- 
noran ,  se  dividieron  en  naciones  y  gobiernos  particulares :  de 
los  cuales  también  hace  mención  Pineda.  Y  dice  el  Mtro.  Fio-  Pineda  1.  3, 
rian  que  aunque  los  escritores  nos  dan  noticia  de   las  gentes0,  !^§ a* 
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que  quedaron  en  España  repartidas  en  provincias  pequefías, 
como  cabezas  de  linages,  y  otras  con  oficios  mayores  y  cargos 
de  repúblicas,  según  el  uso  del  tiempo  los  podia  entonces  en- 
senar ;  no  obstante  de  muy  pocas  de  ellas  declaran  los  nombres 
que  tenían,  ni  sus  hazañas  ni  hechos.  Y  Viladamor  dice  que 
aunque  los  historiadores  no  declaran  el  modo  del  gobierno  de 
España,  se  comprende  de  ellos  que  se  dividid  en  naciones 
particulares,  á  modo  de  provincias.  Y  por  esto  el  mismo  Vi- 
ladamor se  tomo  el  trabajo  de  sacar  claramente  las  naciones 
mas  principales  de  las  de  Cataluña ,  Rosellón  y  Cerdaña ;  y 
pone  sus  nombres  en  la  forma  siguiente: 

Ceretans.  (Sedetans.  Acetans. 

Roussilions.  (Suessetans.  Iiercahons. 

Indicets.  Cosetans.  Ausetans. 

íBetulons.  Ilergets. 

(Lacetans. 

3     Los  términos  y  territorios  de  las  nombradas  doce  nacio- 
nes los  describe   el  mismo  Viladamor  en  el  modo  siguiente. 
Los  Ceretans ,  señala  que  fueron  los  mismos  que  hoy  tiene  Cer- 
Ptholo.  1.  2.  daña :  y  así  parece  que  lo  entendió  Toloméo ,  cuando  dijo  que 
caP* 5*        Julia  Líbica  era  de  los  Ceretans;  pues  hoy  hallamos  á  Libia 
en  Cerdaña  como  lo  he  dicho  arriba.  De  aquí  se  vé  que  aques- 
tos  fueron  los   pueblos  Ceretans.   El  Mtro.   Pedro  Juan   Nu- 
d;ter'r/Tai/ñez  Zte  ütu  Orbis,  y  el  Obispo  de  Gerona  dicen  que  Libia 
racoaens.     era  de   los   Ceretans    en  el  Pirineo:  todo  lo  cual   prueba   lo 
mismo  que  hemos  dicho.  Mayormente  que  todavía  hoy  si  que- 
remos usar  de  la  lengua  latina ,  á  toda  la  tierra  de  Cerdaña 
la   nombramos  Ceritania,  lo  cual  es  tan  claro   que  no  tiene 
necesidad  de  prueba.  Y  quien  con  mas  puntualidad  lo  quisiere 
ver,  lo  hallará  largamente  leyendo  a  nuestro  doctísimo  Mice* 
Antonio  Oliva,   en    la   Epístola    acl  patriam   et  lares,   que 
está  antes  del  tratado  que  ha  hecho  sobre  el  Usatge ,  Alium 
namque :  donde  parece  que  casi  significa    que   la  tierra  tomó 
el  nombre  de  Ja  que  hoy  se  llama  Torre-Cerdaña.  No  sé  si 
por  ser  la  primera  población  de  los  Ceretans,  ó  por  cual  otro 
motivo.  Y  antes  de  pasar  mas  adelante,  es   bien   advertir  al 
lector  que  de  todo  esto  se  infiere   que  Ambrosio  de  Morales 
Morales  1.8.  erró  cuando  dijo  que  Ceret  fué  cabeza  de  los  pueblos  de  Cer- 
cap .  ¿a.       ¿an»a .  p0rque  Ceret  no  está  en  Cerdaña ,  sino  en  Rosellón ,  á 
mano  izquierda  del  Bolo;  el  cual  aun  es  de  Vallespir.  Lo  que 
debió  hacer  errar  á  Morales,  quizá  fué  la  asonancia  del  nom- 
bre Ceret  y  Ceretans :  y  también  el  que  Libia  se  nombró  Ju- 
lia, como  la  nombró  Toloméo,  y  Ceret  también    se  nombró 
Julia,  como  se  leerá  abajo  en  el  libro  cuarto,  capítulo  treinta 
y  cuatro.  Y  abí  errando  Morales,  fácilmente  diría  que  Ceret 
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está  en  Cerdafía,  y  que  es  cabeza  de  los  Ceretans:  lo  cual  es 
error,  como  se  comprueba  con  lo  aquí  referido.  Y  no  quiera 
alguno  defenderlo,  diciendo  que  de  nuestro  Francisco  Calza  Calza  c.  13. 
parece  que  los  Ceretans  y  los  de  Cerdaña  son  diversos,  pues 
haciendo  mención  de  algunos  pueblos  de  Cataluña,  dice  así: 
Emporitans,  Ceretans,  Bárdanos.  Porque  á  esto  respondo  que 
Calza  no  lo  escribió  dividido,  sino  es  conjunto  de  este  modo: 
Ceretans  Sardanos,  como  si  dijera  Ceretans,  que  también  fue- 
ron nombrados  Sardanos.  De  ios  cuales  hace  mención  Pompo-  Mel.l.a.c.¿. 
nio  Mela,  quien  hablando  de  los  rios  Thelis  y  Ticis  dice  que 
bajan  de  Sardano :  y  Thelis  ó  Thetim  es  el  que  se  llamó 
Ruscion,  según  el  Obispo  de  Gerona.  f^de^eí- 

4  Los  Roussilions,  dice  nuestro  Viladamor  que  fueron  los  r'a 'Roscilio[ 
mismos  que  hoy  tiene  Roselídn ,  bajando  por  la  costa  del  mar, 

desde  la  Grau  hasta  Cap  de  Creus,  y  del  mar  al  monte  Ca- 
nig<5:  llamados  así  por  el  rio  Ruscion,  según  el  Obispo  de 
Gerona.  Y  estos  mismos  pienso  yo  que  son  los  que  nombra- 
ron Rusinos,  por  la  colonia  Rusino:  de  la  cual  hace  mención 
Pomponio  Mela.  Aquesta  colonia  esplica  Gerónimo  Olivario 
ser  la  misma  que  hoy  se  llama  Perpinán,  pueblo  que  es  ca- 
beza del  Rosellón,  de  cuya  fundación  hablaremos  algunos  ca- 
pítulos mas  adelante :  pero  yo  dudo  que  sea  acertada  la  es- 
plicacion  que  hace  Olivario.  Y  no  lo  atribuiré  á  otra  falta, 
sino  solo  á  no  ser  práctico  de  la  tierra.  Pues  yo  entiendo 
que  la  colonia  Rusino,  como  lo  dice  Francisco  Compte,  fué  mptsc'^ 
allí  y  es  aquello  mismo  que  hoy  se  llama  Castell-Roselió, 
edificado  en  la  lengua  de  un  collado ,  que  parte  de  Perpinán, 
y  va  allanándose  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  acia  el  mar 
camino  de  Canet;  y  en  aquel  castillo  no  se  ve  hoy  sino  una 
torre  de  cal  y  arena,  y  tres  ó  cuatro  casas,  con  una  capilla 
de  Sta.  Rufina.  Y  sabemos  todos  los  prácticos  de  la  tierra  que 
aquello  es  la  cabeza  del  Condado  de  Rosellón ,  aunque  la  Cor- 
te Real,  Ministros,  y  ejercicio  de  Justicia  estén  en  Perpinán. 
Con  este  fundamento  me  persuado  que  este  castillo  fué  la 
cabeza  de  los  pueblos  Russinos  ó  Roussilions^  que  después 
mudándose  algún  tanto  el  vocablo  se  han  llamado  y  se  llaman 
de  Rosellón.  Y  por  estar  tan  cerca  de  Perpinán,  pensaron  al- 
gunos que  todo  fuese  una  misma  cosa ;  y  después  he  visto  que 
el  Obispo  de  Gerona  lo  escribe  como  yo  lo  habia  pensado. 
Otros  nombran  á  estos  pueblos  Sensuats\  de  los  cuales  ha- 
blaré en  el  libro  tercero  en  los  capítulos  sesenta  y  nueve  y 
setenta, 

5  Los  IndiceU  ó  Indigets^  conforme  á  lo  que  dice  Vila- 
damor, estaban  en  la  costa  del  mar,  desde  Cap  de  Creus  hasta 
la  ciudad  de  Betulonia  5  que  hoy  es  nombrada  Badalona ,  co- 
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mo  arriba  hemoi  dicho  en  el  libro  primero,  capítulo  diez  y  seis. 
Florlan  1.4. Pero  pienso   que  yerra;  porque   Florian  de  Ocampo,  que    es 
<?ap.  ao.       conforme  á  lo  que  abajo  diremos ,  no  les  da  de  territorio ,  si- 
no desde  Cap  de  Creus  hasta  donde  los  antiguos  dijeron  que 
era  el  rio   Sambroca  ó  Sambuca,  al    cual  ellos  ponían  á   la 
parte  de  acá  de  Empurias,  sin  llegar  de  mucho  á  Betulonia, 
antes  bien  encontrándose  con    los    Gerundenses  ó  con   los  de 
Nu-ezcMe Gerona,    que  eran  de   los  pueblos  Ausetans  según  Toloméo; 
diterranéa.  aunque  Nuñez  los  ponga  con  los  Indicets. 

6  Los  Betulons  y  Laletans,  dice  el  mismo  Viladamor 
que  eran  los  pueblos  de  la  costa  del  mar  desde  Badalona  has- 
ta la  boca  del  rio  Ebro :  comprendiendo  las  ciudades  de  Bar- 
celona y  Tarragona.  Y  se  equivoca  del  todo:  porque  ni  los 
otros  escritores  dan  términos  á  los  Betulons,  ni  los  Laletans 
tenian  tierras  cerca  del  Ebro,  como  se  verá  abajo  hablando  de 
los  Cosetans.  De  aquestos  Laletans  ó  Lacetans ,  dice  Micer  Ge- 
rónimo Pau  que  era  cabeza  la  ciudad  de  Barcelona:  de  don- 
Marín.  1.3.  de  tomó  ocasión  Lucio  Marineo  para  decir  que  la  Laletania 
Beurer  i.  i-era  todo  el  principado  de  Cataluña.  Beuter  escribe  que  los 
C,13J'4'  pueblos  Lacetans  eran  desde  Llobregat  hasta  las  tierras  de 
Gerona;  y  que  se  estendian  desde  la  Joncária  por  Bascara  y 
Gerona  hasta  Llobregat.  Pero  fué  error  manifiesto ;  por  cuan- 
to Florian  da  aquestos  términos  á  los  Gerundenses,  diciendo 
que  eran  tierra  adentro,  y  que  se  encontraban  con  los  Indi- 
cets. Y  asi  queda  corregido  Beuter  con  .esto ,  y  con  lo  que 
dice  Morales  en  las  Antigüedades  de  España  en  el  capítulo 
que  pone  de  Lacetania;  pues  en  él  dice  que  Lacetania  era 
desde  Llobregat  por  la  marina  y  costa  de  Levante ,  hasta  en- 
contrar con  los  Gerundenses  mas  allá  de  Blánes.  Y  así  los  Be- 
tulons,   ó  no   tenian    términos,   ó   estaban    comprendidos    en 

t,  .  ,    7      los  Lacetans :  y  creo  que  esta  es  la  total  concordia  de  esto, 
Fíhoio.  1.  a.  1      m  1       /  y   t>      1  1  ii 

cap.  5.        como  parece  de   Toloméo  que  pone  a  Betulo  en  los  pueblos 

Lacetans,  y  á  los  Gerundenses  con  los  Ausetans.  Y  así  esta- 
ban fronterizos  Indicets  y  Ausetans:  y  los  Lacetans  llegaban 
hasta  los  Gerundenses,  que  eran  de  los  Ausetans,  terminán- 
dose en  el  rio   de  Tordera ,  según   lo  que  escribe   el  Obispo 
de  Gerona.  Y  aunque  advierte  Morales  que  en  Plinio  se  lee 
muchas  veces  que  los  Lacetans  estaban  en  los  Pirineos,  algu- 
nos tienen  por  cierto  que  es  error  del  que  copió  los  origina- 
les; porque  donde  dijo  Lacetans  habia  de  decir  Yacetans  por 
Nuñez  cap. la  ciudad  de  Jaca,  que  es  allí  donde  dijimos  en  el  libro  pri- 
quas  observ.  mero  ^  capítulo  treinta  y  cuatro.  Y  si  bien  que  el  mismo  Mo- 
mmarlt'  T¿'  rales  cree  que  no  fué  error,  y  que  está  bien  decir  Lacetans, 
y  que  estos  serían  diversos  de   los  Laletans;   yo  sigo  la  otra 
opinión :  porque  ¿  como  parece  de  Toloméo  y  Livio ,  y  de  una 
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piedra  antigua  que  de  Aulo  Mevio  abajo  se  pondrá  en  su  lu- 
gar; resulta  claramente  que  los  Lacetans  eran  los  de  la  ma- 
rina y  costa  ya  designada :  y  los  Laletans  eran  muy  diferen- 
tes, como  diremos  en  el  libro  tercero,  capítulo  cincuenta  y  uno. 

Y  lo  que  Morales  escribe,  pienso  yo  que  lo  quiere  decir  de 
los  Acetans ,  que  estaban  entre  los  Ilergets  y  Cosetans ,  tierra 
adentro  hasta  Jaca. 

7  Y  porque  aquí,  al  comenzar  á  hablar  de  los  Betulons 
y  Lacetans ,  habernos  hecho  mención  de  la  Joncária ,  para  ma- 
yor claridad  de  aquestas  cosas,  es  de  advertir  que  en  Catalu- 
ña se  encuentra  memoria  de  la  Joncária  en  dos  lugares  dife- 
rentes. El  primero  es  donde  hoy  hallamos  la  Junquera,  en  la 
falda  del  monte  Pirineo,  de  la  cual  hablan  Plorian  y  otros 
arriba  referidos ;  y  de  ella  trataremos  en  los  capítulos  once  y 
doce  de  este  libro  segundo.  Del  segundo  lugar  de  la  Joncária 
hace  mención  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuñez,  diciendo  que  An- 
tonino  en  su  Itinerario  la  pone  cerca  de  Barcelona ;  y  espli- 
ca  Nuñez  que  es  la  que  antiguamente  se  llamó  Aquce-Vaco- 
ws,  y  que  hoy  la  llamamos  Gáldes  de  Maiavella.  Pero  yo 
pienso  que  se  engaña,  por  cuanto  Gáldes  de  Maiavella  está 
en  los  Gerundenses ,  á  una  legua  de  Llagostera ,  y  á  diez  lí 
once  de  Barcelona.  Y  habiendo  de  ser  aquesta  Joncária  cerca 
de  Barcelona,  sin  duda  será  la  parroquia  de  Junqueras  en  el 
Valles,  de  la  Bailía  de  Tarrasa,  junto  al  término  de  Sahadell. 

Y  siendo  así ,  vendrá  bien  en  el  término  de  los  Lacetans ,  y 
ellos  después  á  encontrarse  con  los  Ausetans  y  Gerundenses: 
y  así  no  habría  contrariedad  en  los  escritores,  sino  solo  el  er- 
ror de  Beuter,  que  tomando  aquí  la  una  Joncária  por  la  otra, 
entendió  los  Lacetans  mas  de  lo  que  debia.  Y  finalmente  di- 
ce Nuñez  que  los  Lacetans  se  estendian  dentro  de  tierra  des- 
de S.  Julián  y  S.  Cristóbal  de  Llizá  hasta  Bagá  ( antiguamen- 
te nombrado  Bacassium)  y  por  la  parte  de  Poniente  llegaban  ^ 
hasta  Martorell. 

8  Los  Sedetans  y  Suessetans  estaban  en  seguida  de  los 
valles  de  Cerdaña ,  Conflent  y  Roselldn ,  según  escribe  Gompte, 
d  por  la  costa  del  mar  desde  Ebro  acia  Poniente ,  y  por  el 
resto  de  Cataluña  y  parte  del  reino  de  Valencia,  conforme  el 

mismo  Viladamor.  Y  Florian  pone  los  términos  de  los  Sues-FIorIanI-5- 
setans  en  la  montaña,  en  los  confines  de  Navarra  y  Aragón;  yc"  ^y*-** 
esplicándolos  Garibay ,  dice   que  eran  los  que  hoy  son   de   la  ¿aríbay  1.5. 
merindad  de  Sangüesa.  Morales  dice  que  eran  los  que  ahora  cap.  ao. 
son  de  Zaragoza  en  Aragón,  y  que  yerran  los  que  dicen  que 
estaban  en  la  Cancellería  de  Tarragona ,  porque  no  han  de  de- 
cir Sedetans ,  sino  Edetans :  de  los  cuales  dice  que  era  capital 
la  ciudad  de  Edeta.  Y  hace  diversos  á  los  Suessetans  y  Sede- 
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tans:  porque  habiendo  puesto  á  los  unos  en  Aragón,  como  he 
dicho,  dice  que  los  Suessetans  6  Suetans  eran  los  mismos  que 
los  Consentans  d  Gositans,  y  que  estos  estaban  en  la  comarca 
de  Tarragona,  y  que  Florian  erro  cuando  dijo  lo  que  aquí 
con  autoridad  suya  hemos  escrito. 

9     Esto  mismo    es   lo  que    dijo    nuestro   Micer    Gerónimo 
Pau  en  su  Barcinona;  si  bien  que  Florian  lo  reprende.  Pe- 
Mari  neo  1.3.  ro  Marineo  dice  que  Vilafranca    de  Panadés  era  de  los  pue- 
Lacetani>UL^0S  Suesans.  ^  así  parece  confirmado  que  los  Suessetans,  Su- 
setans  d  Suesans  fuesen  por  los  contornos  de  Tarragona,  pues 
á  la  distancia  de  seis  leguas  está   Vilafranca.  El  Mtro.  Pe- 
Nuñezc.  dedro  juan  ]\Tuñez  poniendo  los  límites  á  los  de  la  Suessetania, 
Orb! e' cap! ^ce  °íue  estahan  desde  Llobregat  á  Ebro,  comprendiendo  con 
Suet.i.yf.a.  ellos  á  Tibisa :  no  obstante  que  el  Obispo  de  Gerona  da  todo 
Ob.  de  Ger.  esto  á  los  Ilercahons. 

1'uc'deei'  10  Los  Cosetans  ó  Consentans,  de  otro  modo  nombrados 
ispf  Cositans,  eran  los  que  habitaban  desde  la  boca  de  Llobregat 
hasta  Ebro,  por  la  marina  y  costa  de  Levante  á  Poniente, 
según  Viladamor,  El  cual  aunque  fué  contrario  á  sí  mismo, 
por  haber  ya  atribuido  esta  tierra  á  los  Betulons  y  Lacetans, 
no  obstante  en  los  Cosetans  acierta.  Los  cuales  tenian  aques- 
ta marina ,  y  por  la  parte  superior  de  Ebro  que  entra  en  Ca- 
taluña ,  tomaban  travesía  hasta  Llobregat ,  á  la  parte  que  cae 
Florian  1.4.  sobre  la  montaña  de  Monserrate ,  conforme  escribe  Florian. 
A«u  di*  i  7  ^  °^  m^smo  sentir  parece  el  literatísimo  D.  Antonio  Agus- 
tín, dignísimo  arzobispo  de  Tarragona;  el  cual  esplicando  á 
Hermoláo  Bárbaro,  sobre  el  capítulo  tercero  del  libro  tercero 
de  Punió,  dice:  Tarraco  urhs  Cositanorum ;  que  quiere  de- 
cir: Tarragona,  ciudad  délos  pueblos  Cositans.  De  lo  que  se 
infiere  que  Tarragona  fué  dentro  de  los  términos  de  estos  pue- 
blos, que  debían  estenderse  en  los  partidos  ya  señalados.  Y 
vaya  por  advertido  lo  que  habernos  dicho  que  quiere  Morales, 
esto  es,  que  aquestos  y  los  Suessetans  fuesen  todos  unos;  si 
bien  que  el  Obispo  de  Gerona  quiere  que  estos  Cosetans  fue- 
sen los  de  Urgél ,  Cardona  y  Pallas. 

11  Los  Acetans,  dice  Viladamor  que  eran  los  que  tierra 
adentro  confrontaban  con  los  Cosetans  y  Uergets,  entrando 
dentro  de  Aragón ,  hasta  la  ciudad  de  Jaca ;  de  los  cuales  tam- 
bién hace  mención  Plinio.  Y  Toloméo  los  pone  entre  los  Co- 
setans, Ilercahons,  Ilergets,  y  Castellaunos. 

12  Los  Ilergets  comenzaban  en  Aragón,  en  las  partes  del 
rio  Gallego,  y  entraban  en  Cataluña  siguiendo  el  mismo  rio, 
hasta  encontrarse  con  el  Ebro,  y  por  todo  el  rio  Segre,  te- 
niendo dentro  de  sí  á  las  ciudades  de  Urgél,  Balaguér,  Lé- 
rida, y  otras  en  Aragón,  como  quiere  Viladamor,  y  parece 
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de  Toloméo,  y  lo  hemos  apuntado  ya  en  algún  modo  mas  ar-PíhoM-r-c' 
riba  en  el  libro  primero,  y  mas  especificada  mente  se  verá  aba-I4y  *I,1,a,Ci 
jo  en  el   libro  tercero.    El  Mtro.  Juan  Nuilez   estiende   estos  s'y  *3' 
pueblos  hasta  Berga ,  que  dice   se  nombraba   Bergiolum.   El 
Obispo  de  Gerona  los  estiende  hasta  toda  la  Navarra.  P^d*  ?eP 

13  Los  Ilercaíions  se  estendian  desde   los  Cosetans  hasta  faraón 
los  Ceretans,  comprendiendo  toda  la  tierra  que  hoy  se  llama 
Castellbó,  y  sus  comarcas,  según  Viladamor.    Pero  creo  que 

hay  error;  porque  ya  en  el  libro  primero  capítulo  catorce,  si- 
guiendo á  Beuter,  les  dimos  á  aquestos  pueblos  diferente  lu- Beuter  1.  1. 
gar,  diciendo  que  estaban  entre  Idubeda ,  Millas  y   Ebro,  yc'9Yí6' 
toda  la  ribera  del  mar.  Y  es  así,  conforme  á  lo  que  dice  To- 
loméo ,  y  al  asiento  que  les  di  Plinio :  concordando  todos  en PIinio  *•  3* 
que  Ilerchaosa  ó  Ilercacosa ,  ó  Lercosa  era   la  capital  de  es-  cap* 3* 
tos  pueblos.  De  la  cual  ciudad  he  dicho  ya  (en  el  libro  prime- 
ro capítulos  once  y  catorce)  que  escribe  Beuter,  diciendo  que 
es  Tortosa.  Y  es  verdad ;  porque  conforme  diremos  en  el  libro 
tercero,  el  mismo  Beuter  estiende  estos  pueblos  hasta  Burria- 
na  y  Gastelló  de  la  Plana  en  el  reino  de  Valencia.  Y  el  Mtro. 
Pedro  Juan  Nuñez  también  concuerda  con  todos  estos,  aunque 
no  los  estiende  tanto  como  Beuter. 

14  Los  Ausetans  estaban  desde  Llobregat  que  los  dividía 
de  los  Cosetans ,  hasta  encontrar  á  los  Indicets  ¿  tirando  tier- 
ra adentro ,  comprendiendo  todo  lo  que  es  de  las  tierras  de 
Vich,  según  dice  Viladamor.  Y  así  se  vé  que  viene  bien  lo 
que  arriba  hemos  dicho,  que  se  comprendían  con  estos  pue- 
blos los  Gerundenses,  los  cuales  estaban  en  medio  de  los  La- 
cetans  y  Indicets.  Y  así  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuñez  pone  á 
Gerona  y  a  Bañólas  (antiguamente  nombrada  Bacula)  y  á 
Aquce  Calidez,  que  hoy  es  Arles,  por  pueblos  .Ausetans. 

De  este  modo  dice  Viladamor  que  estaba  dividida  Catalu- 
ña en  aquel  tiempo  de  que  vamos  hablando,  esto  es  después 
de  la  muerte  del  rey  Abidis. 

15  Y  aunque  sea  verdad  que  aquestas  naciones  y  pueblos 
estuviesen,  como  se  halla  que  estuvieron,  en  esta  tierra,  es 
no  obstante  de  advertir  que  en  este  tiempo  y  punto  en  que 
está  el  hilo  de  nuestra  historia ,  no  estaba  aun  dividida  así 
Cataluña;  pues  si  no  es  de  los  Betulons,  Ceretans,  Ilergets, 
Ilercahons,  Lacetans  y  Ausetans,  no  habernos  hallado  aun 
memoria  de  los  otros.  Empero  servirá  esto  de  una  cosa,  y  es 
que  cuando  hallaremos  memoria  de  aquellas  gentes,  naciones 
ó  pueblos,  no  nos  habremos  de  detener  en  poner  los  térmi- 
nos de  ellos ,  sino  es  referirnos  á  este  capítulo ,  en  el  cual 
como  en  epílogo  están  todos  resumidos;  y  para  esto  faltan  á 
poner  otros  pueblos  que  son  los  siguientes: 
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j Peños,  6  JPortusios.  Bergitans. 

(Fenizos.  jBergusios.  Gastellaunos. 

1 6     Los  Peños ,  dice  el  Obispo  de  Gerona  que  eran  los  del 
Panadés.  Y  ciertamente,  ó  estos  estaban  comprendidos  con  los 
Sedetans  y  Cosetans ,  ó  según  los  tiempos  habian  de  variar  los 
nombres. 
Beuter  1. 1,      jy    Pedro  Antonio  Beuter  hablando  de  los  Bergusios,  dice 
c- '  3  y  2.^.  qUe  eran  jos  que  noy  se  llaman  Portusios ,  y  lo  mismo  dice 
^aríb3yi.6.  Garibay :  y  en  Tito  Livio,  como  notaré  abajo  en  el  capítulo 
cap.  i.         treinta  y  uno ,  los  hallamos  también  nombrados  Bergusios.  Y 
dice  Beuter  que  los  términos  de  aquestos  se   estendian   hasta 
Perepertusa ,  la  cual  está  en  los  Pirineos ,  como  lo  vimos  en 
€¡1  libro  primero  capítulo  quinto.  Y  quizá  sería  mas  cierto  que 
ios  Pertusios  fuesen  los  de  Pertusa ,  que  no  los  del  Portiís.  Y 
la  razón  es,  porque  está  el  Portas  demasiado  apartado  de  los 
Roussilions,  Ausetans,  é    Indicets;   y  por  esta   misma   razón 
no  podrían  pasar  aquestos  pueblos  del  Portiís  á  Pertusa,  por 
"haber  en  medio  tanta  tierra  de  Rosellón ,  Vallespir  y  Gouflent; 
ó  bien  del  todo   habian  de   estar  estos  comprendidos   con  los 
otros ,  como  arriba  he  dicho  de  los  Betulons  y  Gerundenses. 

1 8     Los  Bergitans  dice  Viladarnor  que  eran  los  de  la  tier- 
ra de  Bei'ga ,  que  hoy  los  nombran  Bergadam :  los  cuales  di- 
ce Nuñez  que  estaban  comprendidos  con  los  Ilergets ,  como  ya 
lo  dejo  dicho. 
Fioriani.4.      ícj     J)e  los  Gastellaunos  hace  mención  Florian  de  Ocampo, 
oap.  19.       j  pieilso  yo  que   lo  ha  encontrado  en  Toloméo;  el  cual  dice 
que  comprendían  las  poblaciones  de  Sebedunun,  Bassi.,  Bese- 
Calza  cap.a/da  y  Egosa.   Y  nuestro   literatísimo   Francisco  Calza  declara 
y  *$•  que  aquestos  Gastellaunos  eran  los   pueblos  que  son   hoy  del 

Ducado  de  Cardona.  Pero  el  Obispo  de  Gerona  ios  pone  con 
los  Cosetans.  Y  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuñez  dice  que  aques- 
tos pueblos  eran  los  del  Vizeondado  de  Bas.  Y  así  aquellos 
lugares  que  Toloméo  nombra  Bassi  y  Egosa,  él  dice  que  son 
Bas  y  Engosa,  y  en  esta  interpretación  concuerda  con  el  Obis- 
po de  Gerona.  La  razón  porque  nombraban  así  á  aquestos  pue- 
blos ,  no  se  encuentra  escrita ;  si  no  es  lo  que  dice  Calza ,  que 
se  nombraron  así  por  la  multitud  de  castillos,  que  habia  en 
todo  aquel  parage.  De  los  cuales  aun  en  el  día  se  yea  mu- 
chas ruinas. 
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CAPÍTULO    IL 

Se  trata  de  la  grande  sequedad  de  España^  que  causó  su 
despoblación ,  y  el  cómo  se  volvió  á  poblar* 

i     Jtor  la  división  tan  grande  que  los  historiadores  seña- 
lan, y  habernos  dicho  que  hubo  en  aquellos  tiempos  en  Es- 
paña  por  la   ambición  de  reinar,  no  pudieron  menos  de  se- 
guirse  muchas  tiranías ,  y   de  cometerse  grandes  pecados.   Y 
esto  fué  sin  duda  el  motivo  que  suscitó  la  ira  de  Dios;  y  así 
como  ya  una  vez  habia  castigado  al  mundo  con  la  general  inun- 
dación de  las  aguas  del  Diluvio,  envió  después  el  castigo  por 
el  contrario   término    sobre   la   miserable   España ,  haciéndola 
padecer  la  mayor    sequedad  que   se  lee   haber  sucedido  en  el 
mundo.  De  la  cual  hacen  mención  Pedro  Antonio  Beuter ,  Fio-  Beuter  !.  r. 
rian  de  Ocampo ,  el  Mtro.  Pedro  Medina ,  Antonio  Viladamor, p|P'.ia*, 
Damián  Goes,  Felipe  Garcia ,  y  otros  referidos  por  Micer  Luis  cap>  u 
Pons  de  Icart  y  por  Esteban  Garibay.  De  los  cuales  y  de  núes-  Medina  1. 1, 
tro  canónigo  Francisco  Tarafa   se  saca   que  sucedió  del  modo  caP*35- 

siguiente,  Q¡v\b¿yl% 

2  Poco  tiempo  después  que  faltaron  los  Reyes  en  España,  cap#I. 
como  por  lo  regular  á  las  prosperidades  siguen  las  adversida- Tarafa  cío. 
des,  y  como  solemos  decir,  los  días  del  placer  y  contento  son 
las  vísperas  del  pesar;  el  año  de  1030  antes  de  la  venida  de 
Cristo  nuestro  Señor,  y  1133  después  de  la  población  de  Es- 
paña poco  mas  ó  menos,  comenzó  á  sentirse  en  ella  la  gran 
sequedad  por  falta  de  lluvias,  y  de  las  demás  aguas  corrien^ 
tes.  Ya  he  dicho  en  otra  parte  (libro  primero  capítulo  veinte 
y  uno)  que  algunos  ponen  esta  seca  mucho  tiempo  antes;  y 
que  otros  autores  ya  referidos  la  ponen  en  este  lugar ,  dicien^ 
do  que  no  solo  duró  un  año,  dos,  y  tres,  si  que  duró  veinte 
y  seis  años ;  en  los  cuales  no  solo  no  llovió ,  pero  ni  aun  ca- 
yó el  mas  mínimo  rocío.  Y  como  con  el  curso  de  tanto  tiem- 
po ,  con  tanta  falta  de  humedad ,  creciesen  los  calores  de  la  tier- 
ra, llegó  el  estremo  de  secarse  todas  las  corrientes  de  aguas, 
y  poco  á  poco  las  fuentes:  de  modo  que  en  toda  España  no 
quedó  rio  que  llevase  agua ,  sino  el  Ebro  y  el  Guadalquivir, 
que  retuvieron  muy  poca.  Esta  causa  produjo  el  correspondien- 
te efecto;  pues  se  esterilizó  enteramente  la  tierra,  careciendo 
absolutamente  de  frutos,  los  árboles  se  secaron,  y  se  quema- 
ron las  plantas  y  otras  yerbas.  A  esto  se  siguió  que  faltando 
á  la  humanidad  el  medio  de  subsistir,  que  es  el  preciso  ali- 
mento, comenzaron  á  desertar  de  la  tierra,  primero  ios  po- 
bres: porque  los  ricos  que  tenían  provisiones  en  sus  casas, 
tomo  /♦  jG 
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retardaron  la  fuga,  con  el  concepto  de  que  no  les  llegaría  el 
ultimo  estremo  de  la  miseria,  esperando  siempre  que  llegaría 
la  lluvia  á  tiempo  oportuno:  pero  no  sucedió  así,  y  cuando 
el  hambre  los  determino  á  marchar ,  hallaron  la  tierra  llena 
de  abiertas  hocas ,  causadas  de  la  seca ,  y  furiosos  vientos  •  de 
modo  que  no  podian  caminar,  y  quedaron  muertos  la  mayor 
parte.  Los  pobres  como  escaparon  á  tiempo ,  llegaron  los  unos 
á  Italia,  otros  al  África  y  a  la  Mauritania,  muchos  á  las 
vecinas  Islas,  y  los  mas  á  las  partes  de  Gascuña  y  Francia. 
Las  tierras  donde  mayor  estrago  hizo  la  sequedad  ,  fueron  Ca- 
taluña, Aragón,  Murcia,  Andalucía,  y  Portugal,  porque,  co- 
mo mas  meridionales ,  participaron  mas  del  calor  del  Sol. 

3  En  los  montes  Pirineos,  Asturias  y  Galicia,  como  tier- 
ras mas  septentrionales  y  frescas,  se  mantuvieron  en  algunas 
poblaciones,  y  también  especialmente  en  las  partes  marítimas, 
porque  les  ministraba  los  medios  de  subsistir  el  tráfico  y  co- 
mercio marítimo.  Léese  que  por  las  riberas  de  Ebro  y  de  Gua- 
dalquivir subsistieron  algunos  olivares  y  granados ,  los  cuales 
aun  se  encontraron  vivos  cuando  se  volvió  á  poblar  España. 
Muchos  dudan  de  que  esta  seca  fuese  tan  absoluta,  y  por 
tantos  años  como  se  cuenta.  Pero  Florian,  el  P.  Mariana  y 
Garibay  los  responden  tan  agudamente  como  suelen  en  todas 
las  ocasiones ;  y  traen  ejemplares  de  otras  secas  en  otros  tiem- 
pos, que  aunque  no  tan  grandes  ni  de  tanta  duración,  causa- 
ron en  España  bastantes  miserias  (Véase  cap.  diez).  Y  así  Cár- 
Grasia.  1.19.  los  de  Grasialo  dice  que  España  es  por  su  situación  siticulo- 
3ure*  sa.  Pero   volvamos   á   nuestro   propósito.    Dios   nuestro   Señor, 

que  nunca  aparta  sus  piadosos  ojos  de  la  faz  de  la  tierra,  se 
apiadó  de  la  aflicción  de  España  (que  sin  duda  clamaría  con 
Isaías  c.  43.  el  profeta  Isaías :  ¡  O  Cielos !  arrojad  los  rocíos  desde  lo  al- 
Psalm.  103.  to ,  y  enviad  sobre  mí  la  abundancia  de  las  aguas),  y  la 
regó  con  grande  abundancia ,  y  la  sació  y  llenó  de  frutos  en 
el  año  1040  antes  de  Cristo,  según  la  cuenta  que  seguimos 
en  este  capítulo.  Porque  comenzando  á  derramar  lluvias  so- 
bre España,  fué  con  tanta  abundancia  y  cumplimiento,  como 
suelen  ser  sus  misericordias  y  gracias,  pues  duró  tres  años 
que  cuasi  de  continuo  llovía.  Y  con  este  celestial  socorro  la 
tierra  se  volvió  á  humedecer  y  reverdecer,  poblándose  luego 
de  árboles,  plantas  y  yerbas,  cobrando  el  ser  que  habia  per- 
dido. 

4  El  contento  que  recibieron  los  españoles  noticiosos  de 
esta  dicha,  solo  lo  pueden  comprehender  los  que  han  estado 
ausentes  de  su  amada  patria,  y  han  probado  por  algún  tiem- 
po lo  que  son  trabajos:  y  así  es  que  luego  comenzaron  á  vol- 
ver á  España  en  los  años  1033  ó  1032  antes  de  Cristo,  pero 
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mas  cumplidamente  en  el  año  1030.  Y  no  solo  se  restituye- 
ron los  españoles  con  sus  familias ,  sino  que  (á  la  fama  di 
la  antigua  fertilidad  de  España ,  y  con  las  esperanzas  de  reco- 
brarla )  se  vinieron  con  ellos,  muchas  familias  de  aquellas  que 
los  recogieron  en  sus  tierras  y  casas.  Conforman  en  esto  los 
escritores,  y  en  que  Cataluña  y  Aragón  fueron  las  primeras 
provincias  que  se  volvieron  á  poblar,  por  la  comodidad  que 
tuvieron  los  españoles  que  se  habian  pasado  á  Gascuña  y  Fran- 
cia, y  muchos  que  debían  bajar  de  los  que  se  habian  retira- 
do á  la  tierra  fresca,  arriba  en  las  montañas  Pirineas;  y  se 
poblaron  por  las  sierras  de  Idubeda,  y  por  las  riberas  del  rio 
libro. 

CAPÍTULO    III. 

Se  trata  de  las  primeras  naciones  que  después  de  la  seca 
vinieron  á  España ,  y  cómo  se  volvió  á  nombrar  Iberia. 

1  L  asada  la  grande  sequedad  de  España,  y  vueltos  sus 
naturales  á  poblarla,  como  hallaron  cuasi  arruinadas  las  an- 
tiguas poblaciones,  se  aplicaron  con  grandísima  eficacia  á  le- 
vantarlas, y  á  hacer  muchas  de  nuevo:  tanto,  que  ocupados 
en  estas  maniobras,  no  se  detuvieron  en  providenciar  lo  que 
convenia  á  su  buen  gobierno  y  régimen  de  la  tierra ,  que  con- 
sistía en  tener  un  Rey  que  los  rigiese  y  gobernase,  como  los 
tuvieron  siempre  antes  de  la  muerte  del  buen  rey  Abidis.  Con- 
currid mucho  á  esta  desidia  y  falta  de  providencia  la  falta 
de  los  hombres  ricos  y  sabios,  que  son  los  que  pueden  pre- 
tender y  mantener  el  Real  estado,  los  cuales  se  perdieron  en 
los  caminos,  cuando  se  quisieron  retirar  de  España,  como 
queda  referido:  porque  no  habiendo  de  aquellas  cabezas,  los 
demás  eran  todos  gentes  sencillas  y  ocupadas  con  su  trabajo, 
agenas  de  la  ambición  de  reinar,  ni  de  mandarse  unos  á  otros, 
contentos  todos,  y  cada  uno  respective,  con  el  gozo  de  verse 

en  la  amada  patria.  Y   esta  es,  dicen   Florian   y  Beuter,  la  Ferian  I.  a. 
única  causa  porque  ellos  no  se  cuidaron  de  elegir  Rey;  á  queJ^P*1, 

.        i  •  1*1  i  i  •  ••       ocutsr  i,  la 

también  pudo  concurrir  el  que  las  muchas  naciones  que  vime-  cap,  i5i, 
ron  á  España,  tal  vez  la  tiranizarían  antes  que  los  pobres 
españoles  tuviesen  tiempo  de  reconocerse ;  ó  ya  que  se  recono- 
ciesen, sería  con  desconcierto  y  división  en  pueblos,  naciones 
y  linages ,  conforme  lo  hemos  leído  en  el  capítulo  primero  de 
este  libro. 

2  De  las  muchas  naciones  que  vinieron  á  poblar  de  nue- 
vo la  España,  pareqe  cjue  Ja  de  los  Aímozudes  ó  Almom* 
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Floríani.a.  des  fué  la  primera;  de  la  cual  hablan  Florian,  Diego  de  Va- 
\P\r'a  art  *era  J  Alfonso  de  Cartagena  en  sus  Crónicas.  Y  como  de 
a.^ap!?.  aquesta  nación  no  solo  no  leo  cosa  que  fuese  de  Cataluña, 
Alfonso c.4.  antes  si  que  el  Obispo  de  Gerona,  Antonio  de  Nebrija  y  Blas 
Ob.de  Ge r.Qrtiz  están  en  duda  de  que  esta  nación  viniese  a  España:  por 
1.  i;  c.  qi]«resto  no  jj  s-no  tocar  su  veni¿a  y  advertir  que,  como  al- 
«anones.  «•  ■  •  •  -o       V       1     J  i  ^»**^    «i 

Nebr.  in  ex- gunos  Gicen  •>  dejaron  en  España  el  uso  y  costumbre  de  llevar 
hort.ad  leer,  batas  y  vestidos  de  luto  por  los  difuntos,  y  el  poner  escudos 
Onizc.  i.  de  armas,  banderas,  y  otros  trofeos  sobre  las  sepulturas.  Los 
Romahb.4.  qUe  qUisieren  saber  si  esto  entre  Cristianos  es  d  no  es  cosa 
profana,  lean  la  República  cristiana  de  Gerónimo  Roma. 

3  De  modo  que  dejada  la  nación  de  los  Almozudes,  lo 
mas  cierto  es  que  los  Galos  Célticos  por  sobrenombre  Braca- 
tos  (llamados  así  por  los  paños  menores  o  bragas,  que  para 
cubrirse  las  partes  bajas  del  cuerpo  usaban)  salidos  de  Nar- 
bona,  Montpeller  y  Marsella,  fueron  los  que  primero  entra- 
ron en  España  por  las  partes  Orientales  de  Cataluña,  como 
mas  vecinas  y  conformes  á  las  que  ellos  dejaban;  siguiendo  á 
los  españoles  que  en  el  tiempo  de  la  sequedad  habian  estado 
en  la  Galia,  y  en  el  tiempo  fértil  se  volvían  a  habitar  en  Es- 
paña: como  lo  escriben  Florian  de  Ocampo,  Mariana  y  Vi- 
ladamor.  Y  esta  sería  la  segunda  venida  de  los  Célticos ,  con- 
forme lo  que  dijimos  en  el  libro  primero,  capítulo  once. 

4  Las  primeras  tierras  que  habitaron  y  repoblaron  los  Es- 
pañoles,  conforme  escriben  muchos  de  los  ya  citados,  fueron 
las  sierras  y  montañas  de  Idubeda,  hasta  la  ribera  de  Ebro; 
y  por  esta  ocasión ,  olvidados  ya  del  nombre  de  Hispanos  que 
antiguamente  habian  tenido  por  el  rey  Hispan ,  volvieron  á 
nombrarse  Iberos,  como  quien  dice:  vivientes  en  las  comar- 
cas de  Ebro.  Los  Celtas  que  habian  seguido  á  aquestos,  d 
habian  venido  poco  después ,  con  la  grande  amistad  que  tenían, 
se  mezclaron  con  ellos,  y  habitando  juntos  luego,  á  imitación 
de  sus  antepasados ,  se  volvieron  a  nombrar  Celtiberos  ,  como 
lo  habian  hecho  en  tiempo  del  rey  Hibero,  y  largamente  lo 
dejo  dicho  en  el  libro  primero,  capítulo  doce.  Y  fué  esto  en 
el  año  930  antes  de  Cristo  nuestro  Señor,    según  Florian  y 

Ga.ríb.  i.  5.  Garibay.  Pero  lo  que  ha  dado  no  poco  que  pensar  á  muchos 
caf)*3'  escritores  es,  si  la  venida  y  mezcla  de  los  Celtas  é  Iberos  fué 
tan  antigua  como  en  el  libro  primero  la  hemos  puesto,  d  si 
fué  en  aquestos  tiempos.  En  fin,  habiendo  poblado  los  Cel- 
tiberos en  las  sobredichas  y  otras  tierras  Orientales,  y  ha- 
biéndose prodigiosamente  multiplicado,  comenzaron  á  escam- 
parse por  la  tierra  Occidental ,  tirando  por  las  faldas  de  aque- 
lla montaña,  hasta  á  la  parte  mas  alta  de  Moncayo,  esten- 
diéndose diez  d  doce  leguas  acia  Aragón ,  donde  fundaron  mu- 
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chas    poblaciones ,  que   omito  nombrarlas  5   porque   me   parece 
ageno  de  nuestra  historia. 

5  Escribe  el  canónigo  Tarafa  que  no  ha  faltado  quien  di-Tarrfacvatf. 
jóse  que  en  estos   tiempos  vinieron  á  España   algunos  prínci- 
pes y  hombres  Lidios,  que   la  dominaron  por  espacio  de  40 

arios:   movidos  los  que  esto  escribieron  por  haber  hallado  al- 
gunas  poblaciones   fundadas   por   ellos;  pero    110   dicen   cuales 

fueron. 

6  Y  por  la  misma  razón  dice  que  hallándose  en  nuestra 
Cataluña  la  población  de  Alba,  y  habiendo  fundado  Julio  As- 
canio ,  hijo  de  Eneas  ,  cerca  de  estos  tiempos  la  ciudad  de  Al- 
ba en  Italia ,  han  pensado  que  también  fundó  Ascanio  el  pue- 
blo de  Alba  en  nuestra  Cataluña,  allí  donde  después  fué  la 
tan  celebrada  Empuñas,  como  veremos  en  el  libro  segundo 
capítulo  trece.  De  esta  población  de  Alba  se  toma  argumen- 
to para  decir  que  Ascanio  vino  a  España.  Y  hecha  etimo- 
logía de  su  nombre,  se  dice  vulgarmente  que  además  de  Al- 
ba fundó  en  Cataluña  á  Ascania,  hoy  trastocadamente  Alca- 
nár:  y  á  Asco,  sincopado  y  corrompido  por  el  vulgo,  cam- 
biado del  nombre  Ascanio.  Caen  aquestas  poblaciones  en  los 
términos  de  los  Ilercahons ,  la  primera  en  la  estrema  parte 
de  Cataluña ,  confrontando  con  el  reino  de  Valencia ,  y  con 
la  ribera  del  rio  Cenia,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  sesto 
del  libro  primero;  y  la  otra  en  la  ribera  de  Ebro,  de  la  cual 
en  su  lugar  habrá  ocasión  de  hablar.  Y  como  en  aquestos 
tiempos  se  iba  poblando  la  tierra  por  las  riberas  de  Ebro,  es 
señal  de  que  la  opinión  del  vulgo  no  habrá  tenido  principio 
sin  algún  fundamento. 

7  Después  vinieron  los  Thraces ,  según  dice  el  mismo  Ta- 
rafa ,  y  edificaron  algunas  ciudades :  cuyos  nombres  omito ,  por- 
que no  pertenecen  á  nuestra  historia. 

CAPÍTULO    IV. 

Se  trata  de  la  venida  de  los  Rodos :  poblaciones  de  ellos 
en  Cataluña ;  y  del  uso  de  las  monedas. 

1  L/espues  ,  ó  en  esta  misma  temporada  de  que    vamos 
hablando,  vinieron  también  á  España  los  Rodos,  según  Fio-  p,0fiaa Ka- 
rian,   Medina,   y  Viladamor  ,  Juan   de  Mariana,    Tarafa,   y'JJSinahi. 
otros.  Verdad  es   que  Pedro  Antonio  Beuter  pone   la   venida  cap.  35. ' 
de  los  Penices  primero  que  la  de  los  Rodos:  pero  sigo  aquí Vilada.c.io. 
la  mas  común  opinión ,  y  de  los  Fenices  hablaré  abajo.  Mañana  i.i. 

2  De  manera  que  cerca  de  los  años*  933  antes  de  la  veni-Taratae.a8» 
da  de  Cristo  nuestro  Redentor,  y  de  11 23  después  de  la  pobla- 
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cion  de  España  según  la  cuenta  de  Viladamor,  los  Griegos 
habitantes  en  la  isla  de  Rodas  ,  que  es  parte  de  Asia  y  de 
la  tierra  que  hoy  se  llama  la  Gran  Turquía ,  iban  comenzan- 
do á  hacerse  poderosos.  Y  como  después  llegaron  a  ser  famo- 
sos y  espertos  en  la  navegación ,  ó  por  mejor  decir ,  como  lle- 
garon á  ser  señores  de  toda  la  mar,  tanto  que  por  espacio  de 
veinte  y  tres  años  no  dejaron  navio  que  no  prendiesen  ó  destru- 
yesen ;  fueron  corriendo  las  partes  de  Europa.  Y  llegando  á 
las  de  España,  pareciéndoles  que  para  poder  pasar  adelante 
aquel  modo  de  vivir  que  usaban  ,  y  para  que  su  poder  y 
señorío  se  fuese  aumentando ,  les  convenia  tener  algunas  par- 
tes de  la  España,  en  donde  se  reparasen  tanto  del  furor  y 
braveza  del  mar,  como  de  las  provisiones  necesarias,  muni- 
ciones y  bastimentos ,  y  para  poder  tener  mejor  y  mas  fácil 
contratación  y  comercio  con  los  de  la  tierra :  para  esto  pro- 
curaron en  algunas  partes  de  la  ribera  del  mar  edificar  algu- 
nos castillos  ó  fortalezas ,  y  particularmente  en  aquellos  ra- 
mos ó  brazos  de  los  Pirineos,  en  el  parage  que  hoy  llama- 
mos Rosas.  La  cual,  aunque  los  escritores  estrangeros  digan 
que  está  entre  Francia  y  España,  los  de  la  tierra  saben  cier- 
tamente que  está  en  Cataluña,  en  el  Condado  de  Empurias, 
según  lo  he  esplicado  mas  arriba  en  la  descripción  de  Espa- 
ña ,  libro  primero ,  capítulo  cuatro  y  cinco. 

Así  que  habiendo  desembarcado  los  Rodos  en  aquella  cos- 
ta ,  y  reconocido  el  terreno  ,  y  visto  que  era  acomodado  pa- 
ra lo  que  deseaban ,  comenzaron  en  algún  modo  á  edificar  por 
allí.  Y  dicen  algunos  de  los  ya  citados  historiadores  que  la 
primera  edificación  de  los  Rodos  fué  allí  en  donde  hoy  esta 
el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Rodas;  y  que  se  subieron  allí 
para  estar  fortificados ,  y  guardados  de  la  fiereza  de  la  circun- 
vecina gente  de  la  tierra ,  esperando  que  poco  a  poco  se  ha- 
rían tratables  y  amigos.  Movió  á  los  dichos  autores  a  decir 
esto  el  nombre  de  aquella  casa.  Pero  yo  creo  que  la  causa  de 
decir  esto,  es  el  no  tener  práctica  y  conocimiento  de  la  tier- 
ja ;  pues  el  monasterio  no  tiene  el  nombre  por  haber  sido 
aquel  lugar,  donde  los  R^odos  fundaron  su  primer  asiento,  si- 
no por  razón  del  lugar  donde  está,  porque  toda  aquella  mon- 
taña se  llama  de  Rodas.  Y  hallándome  yo  asesor  ordinario, 
y  Comisario  general  del  Condado  de  Empurias,  siendo  aque- 
llas montañas  de  pertenencias  del  Condado  ,  hize  algunas  di- 
ligencias en  busca  de  algún  rastro  de  esto  (  Véase  adelante 
libro  sesto,  capítulo  ochenta  y  dos).  Y  en  muchos  autos  ó  escri- 
turas de  la  Sacristía  de  aquel  antiquísimo  monasterio,  y  par- 
ticularmente en  un  libro  o  Leccionario  antiguo ,  escrito  de  ma- 
no en  pergamino,  donde  se   escribe  el  cómo  vinieron  ciertas 
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reliquias   que  hay  en  aquellas  iglesias  ,  he  hallado  que  aque- 
lla lengua  de  mar  que   está  frente   del  lugar  de  la  Selva  ,  y 
del   monasterio  de  S.  Pedro,  entre  Llansá  y  Cap  de  Creus,  y 
todo  aquel   pendiente  de  montañas  que  miran   al  mar  de  Le- 
vante, se  llaman  Armen  Rocíes,  que  si  bien  lo  queremos  gra- 
maticar,  quiere  decir  el  lugar  donde  con  bueyes  comenzaron  á 
cultivar  y  arar  la  tierra  los  Rodos.  Porque  es  notoria  cosa  lo 
que  dice  Donato  ,  y  se  saca  de  los  Comentarios  de  Julio   Cé- 
sar, que  los  antiguos,  cuando  fundaban  alguna  ciudad  ó  pue-^eSBr]-6-et 
blo  ,  juntaban  una  baca  y   un  buey,  y    haciéndolos   tirar    un^jj*  bell<> 
arado ,  pasaban  un  surco  por  allí  donde  había  de  ser  la  mu- 
ralla. Y  así,  porque  fué  tirado  por  los  Rodos  (en  donde  presto 
diré )  el  primer  surco  con  un  par  de  bueyes  ,  para  fundar  su 
pueblo    ó   habitación  ,  aquel    lugar  se  debió  nombrar    Armen 
Rocíes.  O  de  este  otro  modo  Arx  mcenium  Roclis ,  como  quien 
dice  la  fortaleza  de  la  muralla  de  Rodes.  De  manera  que  de 
esto  se  infiere  sin  violencia   que  por  allí  estuvieron   las  pose- 
siones y  asientos  de  los  Rodos;  y  que  de  aquí  tomo   el   nom- 
bre la  montaña  de  Rodas.  Y  el  propio  lugar  donde  fundaron 9 
entiendo  yo   que   debió  de  ser   en  un  llano,   no    lejos  de   la 
playa  que  está  á  mano  derecha  del  pueblo  llamado  la  Selva, 
inclinado  á  la  parte  de  Cap  de  Creus ,  en  cuya  llanura  se  en- 
cuentran aun  dos  ó  tres  casas  de  campo  ,  divididas  y  aparta- 
das unas  de  otras ,  y  el  sitio  se  llama  Puig  Roelas :  y  hay  en 
él  algunos  vestigios  que  denotan  ser  parte  de  edificios  antiguos. 
Y   si  bien   que   Florian   de   Ocampo,   curiosísimo   investigador 
de  estas  cosas ,  dice  que  la  población  hecha  por  los  Rodos  era 
frontera  á  la  que  después  fué  ciudad  de  Empurias ,  por  lo  que 
parece  había  de  estar   en   las  partes  de   aquella  montaña,  en 
los  pendientes   ó   faldas  que   miran  á  la   parte    de  acá,   á   la 
vuelta  del  Mediodia    y  Poniente ;  con   todo   no   alega   Florian 
señal  alguno  que  indique  esto ,  ni  que  inhabilite  lo  que  tengo 
dicho  de  Armen  Rodas ,  y  Puig  Rodas.  Ni  se  puede  decir  que 
la  primera  población  de  los  Rodos  fuese   la   villa  de    Roses; 
porque  se  edificó  después ,  como  presto  veremos.  Esto  lo  enten- 
derán fácilmente  los  prácticos  de   la   tierra :  y  para  los   otros 
bastará  que  entiendan  que  ello  fué  así  en  uno  ó  en  otro  sitio. 
Lo  cierto  es  que  algún  tiempo  después  comenzaron  los  Rodos 
á  bajar  desde   la  fortaleza  y  castillo  acia  la  parte  del  Medio 
dia  al  pié  de  la  costa  ,  y  cerca  de  una  lengua  de  mar  á  ma- 
nera de  golfo  ó  puerto  que  allí  se  hace.  Y  allí  edificaron  ca- 
serías, fortificadas  con  gente,  reparos  y   lo  demás  que  conve- 
nia  para  su  defensa ,  y  la  de  sus  navios.  Con  esto ,  y  con  la 
defensa  que  tenian  por  la  parte  de  Levante   con  su  castillo  ií 
otra  fortaleza ,  vinieron  á  edificar  un  tan  bello  pueblo  5  que  pres^ 
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to  fué  famoso  y  muy  nombrado  ,  y  ellos  le    llamaron  Rodope, 
y  después  trastocado  el    vocablo  se   llamo  Roses.  Pero   es  de 
advertir  que  aquella  antigua  Roses  era  en  la  valle  de  Peni ,  de- 
bajo del  castillo  de  Brufragaña :  cuyos  vestigios  subsisten  en  pié 
cerca  de  la  que  hoy  es  Roses,    algún    cuarto  de    legua  de  la 
ribera  del  mar,  adonde  aun  se  encuentra  la  Parroquial  anti- 
gua de  S.  Genis  de    Roses,   aunque    muy  arruinada.  Pero  es 
testimonio  bastante  del  pueblo  antiguo  que  hubo  allí.  Después 
con  el   tiempo ,   por  la   contratación  y    comercio   marítimo    se 
irían  haciendo  caserías,  y  poco  á  poco  llegaría  a  ser  el   pue- 
ble que  hoy  se  llama  Roses ,  y  está  á  la  lengua  del  agua.  De 
cuya  población  además  de  los  ya  citados  autores,  hacen  men- 
Neb.exbort.  cion  Antonio  Nebrisense  y  Ambrosio  de  Morales.  Y  por  con* 
adiector.    geturas  quieren  decir  que  fué' la  venida  de  los  Rodos  el  año 
de°ías'dud 9IQ  antes  de  la  venida  de  Cristo,  y  así  lo  asegura  Garibay. 
c.  de  Roses.  De  modo  que  sería  el  año  23  del  poderoso  señorío  de  los  Ro- 
Ganbayi.^.dos,  Y  hablando  Garibay,  Mariana  y  el  Obispo  de  Gerona  de 
•ap.  3.      ^  este  pUebi0  ?  dicen  que  en  tiempo  de  los  Reyes  godos  fué  ciu- 
Lu'c.deurb'.^3^  epiSC0Pa^  Maravillóme,  porque  en  otros  autores  no  lo  he 
¿iip'Pdei.    leído,  ni  encuentro   Concilio  alguno  con  firma  de  tal  ciudad, 
á  lo  menos  que  se  pueda  decir  ser  de  allí,  si  ya  no  era  de 
la  ciudad  de  Roda,  de   la  cual    hablaremos   al   fin    de    este 
capítulo, 

3  De  modo  que  fundada  Roses,  y  estando  sus  poblado- 
res en  ella,  comenzaron  á  contratar  y  hacer  amistades  con  ios 
de  la  tierra.  Y  crecieron  tanto  estas  amistades  y  contratos ,  que 
por  ellas  ó  porque  se  fuese  ya  disminuyendo  el  señorío  que 
los  Rodos  tenian  por  el  mar  con  sus  armadas,  se  olvidaron 
de  hacer  con  frecuencia  navios  y  navegaciones  largas,  como 
lo  hacian  antes,  y  solo  procuraron  en  tener  barcas  de  trans- 
porte ,  y  fijar  su  establecimiento  en  aquel  lugar.  De  trato  en 
trato  y  de  comercio  en  comercio  se  aumento  tanto,  que  ellos 
comenzaron  á  grangear  con  los  de  la  tierra,  haciendo  varias 
cosas,  y  vendiendo  doseles,  y  enseñándoles  á  hacer  cestas  de 
mimbres  y  cuerdas  de  juncos,  de  que  abunda  aquella  tierra 
á  causa  de  los  estanques.  Habíase  acostumbrado  hasta  enton- 
ces en  España  hacer  las  ataduras  con  correas  de  cueros ,  o  con 
varas  de  las  ramas  de  los  árboles  remojadas.  Y  con  la  buena 
instrucción  se  supieron  valer  también  de  los  juncos,  que  ha- 
ciéndolos remojar  y  machacar  como  el  cáñamo,  los  hilaban 
y  torcían  como  hoy  se  hace  con  el  cáñamo  y  el  lino,  y  con 
estas  cuerdas  comenzaron  á  atar  lo  que  querian  con  mas  co- 
modidad que  antes  lo  solían  hacer.  Y  Juego  que  con  la  es- 
periénciá  acreditaron  la  utilidad  de  aquella  invención ,  acudían 
los  naturales  de  la  tierra  á  comprarlas  con  mucha  frecuencia, 
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y  crecía  la  contratación  con  los  Rodos,  y  muy  en  breve  ya 
se  hacían  con  tanta  abundancia  las  cuerdas,  canastas,  canas- 
tillos y  cestas,  que  los  enviaban  por  otras  partes  del  inundo. 
Tomaban  los  Rodos  aquellos  juncos  en  el  estanque  que  tenían 
cerca  del  pueblo,  y  también  traían  algunas  porciones  de  tres 
leguas  mas  arriba,  donde  la  abundancia  de  ellos  era  tanta, 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  la  tierra  se  vino  á  nombrar  Jun- 
cada, como  lo  dice  Lucio  Marineo;  y  hoy  la  llaman  la  Jua-  Marín.  I.i. 
quera.  Enseñaron  también  Iqs  Rodos  á  los  Españoles  el  usodeMo^tlD- 
de  los  molinos  de  sangre,  que  son  aquellos  que  se  hacen  ro- 
dar con  la  mano  ó  con  animales,  sean  grandes  ó  pequeños; 
y  con  ellos  comenzaron  a  moler  el  trigo,  cebada  y  otros  gra-* 
nos.  Pues  aunque  arriba  hemos  dicho  que  Céres  y  el  rey  Abí- 
dis  enseñaron  la  agricultura  á  los  Españoles ,  empero  no  se 
lee  que  hasta  el  tiempo  de  los  Rodos  hubiesen  aprendido  á 
moler. 

4  De  toda  esta  contratación  y  comercio,  con  el  buen  mo- 
do que  los  unos  tuvieron  con  los  otros,  y  concurriendo  el  buen 
clima  y  saludable  región,  acudieron  tantos  Españoles  á  tratar 
con  ellos ,  y  creció  de  tal  modo  la  gente ,  que  el  pueblo  se 
aumentó  mucho,  y  llegó  a  ser  de  consideración.  Y  como  pa- 
rece del  discurso  de  esta  historia ,  y  saben  los  versados  en 
otras  que  siempre  los  Griegos  fueron  inclinados  á  supersticio- 
nes ,  mudando  con  frecuencia  de  deidades ,  religión  y  culto, 
edificaron  allí  luego  dos  templos,  que  dedicarou  uno  a  Hér- 
cules, y  otro  á  su  fingida  diosa  Diana.  Los  cuales  eran  muy 
visitados  y  frecuentados,  así  de  los  mismos  Griegos,  como  de 
los  que  eran  naturales  de  aquestas  partes  de  España.  Tanto, 
que  dice  FJorian  compitió  este  templo  de  Diana  con  aquel 
otro  que  fué  fundado  por  los  compañeros  de  Zacinto;  y  que 
aquestos  templos  fueron  edificados  dentro  del  primer  castillo, 
que  fundaron  cuando  vinieron.  Y  Beuter  dice  que  fueron  edi- 
ficados allí  donde  hoy  está  el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Ro- 
das, que  es  adonde  Plorian  y  los  otros  pensaron  que  había 
estado  el  castillo  de  la  primera  fundación  de  los  Rodos.  Pe- 
ro ya  se  ha  visto  arriba  que  no  estaba  el  castillo  donde  pen- 
só Beuter,  sino  en  otra  parte.  Empero  bien  podían  estar  los 
templos  en  donde  hoy  está  el  monasterio:  pues  no  obsta  á  la 
substancia  del  hecho  el  que  estuviesen  dentro  del  castillo ,  ó  á 
dos  ú  tres  tiros  de  ballesta  de  distancia  de  él,  porque  si  era 
camino  llano,  sería  muy  corta  la  distancia.  En  fin  estuviesen 
estos  templos  aquí  ií  allí,  ias  ceremonias  con  que  hacían  los 
sacrificios  en  ellos ,  eran  poco  diversas  de  las  de  los  otros  Grie- 
gos, esceptuando  las  de  Hércules  :  al  cual  cantaban  letras  y 
coplas  de  maldiciones v  vilipendios,  injurias,   oprobios,,  burla 
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y  risa ,  persuadidos  á  que  de  aquel  modo  obsequiaban  á  Hér- 
cules su  dios  d  su  demonio.  Y  la  razón  porque  lo  hacían  la 
escribe  largamente  Mariana ,  á  quien  me  refiero.  Y  dice  Beu- 
ter  que  la  existencia  de  aquellos  templos  produjo  en  España 
el  detestable  vicio  de  agoreros  y  supersticiosos,  calumniados 
de  esto  señaladamente  los  de  Tamarite :  de  que  se  puede  cole- 
gir que  ya  en  aquel  tiempo  estaba  fundada  esta  población,  si 
bien  que  yo  no  he  hallado  su  origen.  Debióles  venir  esto  á 
los  de  Tamarite  del  veciudado  que  tuvieron  con  la  ciudad  de 
Roda ,  de  que  presto  hablaremos.  Y  así  entiendo  yo  que  cuan- 
do aquí  habla  Beuter  de  Tamarite ,  se  debe  entender  del  de  la 
plana  de  Litera,  vecindado  de  Ribagorza ;  y  no  del  que  está 
cerca  de  la  ciudad  de  Tarragona,  y  en  la  ribera  del  mar,  del 
cual  habla  Micer  Pons  de  ícart;  y  allí  se  puede  ver  su  pre- 
tendido origen. 

5  A  mas  de  todo  esto  los  Rodos,  que  de  sus  tierras  ha- 
bían traido  monedas  hechas  de  diversos  metales ,  con  que  com- 
praban las  mercaderías  y  cosas  necesarias ,  comprando ,  ven- 
diendo y  usando  de  ellas  entre  sí,  quisieron  también  intro- 
ducir el  uso  de  ellas  entre  los  Españoles,  como  ya  las  usa- 
ban en  Asia ,  Grecia ,  África ,  y  otras  partes  del  mundo.  Y  así 
como  ya  he  dicho  en  el  libro  primero ,  capítulo  diez  y  nueve, 
que  al  tiempo  que  Hércules  Líbico  vino  á  España ,  queriendo 
poner  en  uso  la  moneda,  no  fué  recibida  ni  la  quisieron  admi- 
tir los  de  la  tierra ;  también  aconteció  lo  mismo  en  los  prin- 
cipios á  los  Rodos:  pues  cuando  quisieron  comenzar  á  tratar 
con  moneda,  nuestros  Españoles  en  los  principios  se  rieron 
y  burlaron ,  conceptuando  por  grande  disparate  el  cambiar 
los  frutos ,  ropas ,  calzados  y  propiedades ,  y  las  otras  merca- 
derías tales  cuales  que  entonces  usaban,  por  cosa  de  tan  po- 
co ser,  como  es  un  pedazo  de  metal  obrado  y  marcado  con 
alguna  figura  d  letras,  con  el  cual  no  se  podían  calzar,  ves- 
tir, ni  alimentar.  Figurándose  ellos  mismos  que  ya  que  cada 
uno  respective  no  era  bastante  para  surtirse  de  todo  lo  nece- 
sario ,  á  lo  menos  que  era  mejor  cambiar  unas  cosas  por  otras, 
con  utilidad  de  unos  y  otros,  quedando  aprovechados  el  que 
daba  y  el  que  recibía.  Por  cuya  causa  y  razón  pasaron  mu- 
chos años ,  en  que  aunque  los  Griegos  de  Roses  usaban  entre  sí 
las  monedas ,  nuestros  Españoles  comarcanos ,  que  negociaban 
con  ellos,  no  las  admitían.  Pero  así  como  los  Persianos,  se- 
Pauíoi.i.ff.gun  dice  muy  bien  el  jurisconsulto  Paulo,  reparando  que  cuan- 
tíe     coinr.£¡0  jos  unos  teilian  lo  que  otros  deseaban,  aquellos  no  tenían 

empí'  lo  que  á  estos  faltaba  ,  para  poder  concertar  las*  permutas ,  tra- 

tos, compras   y  ventas,  eligieron   metales,  u   otras   materias, 
que  con  publica  y  perpetua  estimación  tuviesen  el  valor  y  efec- 
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to  de  las  cosas  que  les  faltaban,  y  con  la  tal  materia  pudie- 
sen adquirir  lo  que  querían:  asimismo  dicen  Florian  y  Medi- 
na que  los  Españoles  de  nuestra  tierra,  al  cabo  de  tiempo, 
viendo  los  provechos  que  del  uso  de  las  monedas  resultaban 
á  los~  Rodos ,  poco  á  poco  las  admitieron ,  como  á  cosa  pú- 
blica y  especial,  con  la  cual  todas  las  otras  cosas  se  cambia- 
sen y  se  pudiesen  alcanzar;  y  asi  comenzaron  á  usar  las  mo- 
nedas. Y  afirman  todos  los  escritores  que  desde  entonces  que- 
do en  España  el  uso  de  ellas;  y  que  aquestos  nuestros  Es- 
pañoles comarcanos  á  los  Rodos  fueron  los  primeros  que  las 
usaron  en  sus  tráficos  y  comercios. 

6  Con  esto  lograron  los  Rodos  que  creciese  la  amistad  y 
afectos  con  los  Españoles ;  y  así  hicieron  asiento  del  todo  en 
Cataluña,  y  poblaron  en  ella  y  en  Francia  muchos  lugares. 
Y  aunque  de  los  de  Francia  no  tenemos  relación  cierta  de  cua- 
les eran;  por  la  conjetura  del  nombre  y  etimología  me  atre- 
vería á  decir  que  la  ciudad  de  Roda  (donde  hoy  es  el  monas- 
terio de  S.  Vicente  de  Roda,  que  era  de  Canónigos  Regula- 
res del  Orden  de  S.  Agustín)  fué  población  de  aquellos  Ro- 
dos: porque  en  Cataluña  tenemos  por  cierto  que  aquel  pue- 
blo fué  muy  antiguo  y  populoso,  y  ciudad  principal.  Y  así 
nuestro  Dr.  Marquilles ,  glosando  los  Usatges  de  Barcelona,  Marq.  Usat. 
entre  las  ciudades  de  Cataluña  pone  y  nombra  á  Roda.  Tam-Sírate' 
bien  hallamos  el  pueblo  de  Rodes  entre  Vich  y  Manresa;  y 
en  Osona  sobre  Vich,  riberas  del  rio  Ter,  á  Roda.  Y  es  de 
creer  que  los  Rodos,  que  eran  gente  tan  ingeniosa  y  astuta 
como  aquí  habernos  visto,  procurarían  dilatarse  y  estenderse 
dentro  de  la  tierra,  y  tener  comercio  con  los  demás  de  aden- 
tro. Y  así  tratando  y  conversando  con  los  de  las  partes  y  mon- 
tañas de  los  Ausetans  y  Hergets,  poco  á  poco  edificarían  fá- 
cilmente aquellas  poblaciones.  Y  como  las  plantas  trasplanta- 
das prevalecen  mejor  que  las  naturales,  estos  trasplantados  de 
Rodas  á  nuestra  Cataluña,  y  á  la  ribera  del  mar,  y  desde 
ella  á  las  montañas,  llegarían  á  crecer  tanto,  que  pudiesen 
hacer  aquellas  poblaciones,  y  entre  ellas  una  digna  de  tener 
el  nombre  de  ciudad,  corno  queda  dicho;  y  de  esta  entiendo 
yo  que  quisieron  hablar  Mariana  y  Garibay,  cuando  dijeron 
que  Roses  en  tiempo  de  los  Godos  fué  ciudad  Episcopal /Por- 
que de  Roda  hallamos  que  fué  ciudad,  y  mas  abajo  en  el 
libro  cuarto,  capítulo  doce,  diremos  cuando  comenzó  á  tener 
Obispo :  mas  de  Roses  no  leemos  tal  cosa ,  porque  estaba  muy 
cerca  de  Emp arias  y  <je  Goblliure  que  eran  Catedrales, 


I32  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

CAPÍTULO    V. 

Se  trata  del  grande  incendio  de  los  Pirineos ,  y  de  la  de- 
nominación de  Jallespir  ¿  Conflent  y  Perpi/ían. 


1     JTX aliándose  las  cosas  de  España  y  de  nuestra  Catalu- 
ña en  este  punto,  y   poblada   tanto   cuanto   antes   en   ningún 
tiempo  lo  hubiese  estado ,  reparada  ya  de  los  daños  que  cau- 
só la  gran  sequedad ,  y  de  otras  adversidades  pasadas ;  sucedió 
un  súbito  frangente  de   mucha   consideración:   el  cual  si  hu- 
biese sido  general  por   toda  la   tierra,  así  como   solo    fué  en 
particular    y    en    un    solo    parage ,    hubiera    sido    mayor    que 
cuantas    calamidades  y  adversidades   habia  padecido   la   Espa- 
ña. Este  infortunio   fué   el   grande  y  memorable   incendio   de 
los  montes  Cetubaies ,  después  y   ahora    nombrados  Pirineos. 
Verdad  es  que  como  he  dicho  arriba  en  el  libro  primero ,  ca- 
pítulo veinte  y  uno ,  Beroso ,  Annio  y  Beuter  dicen  que  aquel 
Beuter  1.  1.  incendio  fué  en  vida  del  rey  Hispan.  Pero  Florian  de  Ocam- 
ni6*IO\      P0'  e*  ^tro"  Medina,  y  Diego  Pérez    en  las  Grandezas  de 
ca  p  -    *     España ,   nuestro    Pedro    Antonio    Viladamor ,  y  Mariana    lo 
Medina  1. 1. ponen  en  este  lugar;  y  así,  siguiendo  la  mas  común  opinión 
cap* 33-       de  nuestros  españoles,  lo  refiero  también  en  aquesta  estación 
Viiad.c.  11.  ^e  tiempos.  Y  seguiré  en  -la  relación  de  el  hecho  a  todos  los 
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cap.  14.  citados,  y  a  rlmio,  Esteban  íorcatuío,  Lucio  Marineo.,  al 
Pünio  1.  3.  Obispo  de  Gerona ,  Juan  Pineda  y  Esteban  Garibay ,  que  lo 
cap.  1.        relatan  de  este  modo. 

Marlnu'  í*  í."  2  ^n  e*  a"°  ^e  ^°  ^níes  **e  'a  ven^a  ^e  Cristo  al  mun- 
c.deHispa.do,  y  1383  de  la  población  de  España  hecha  por  Tubal ,  su- 
üb.  de  Ger.  eedid  un  caso  memorable .  En  aquellos  tiempos  la  mayor  par- 
i.r.c.dePyr.  te  je¡  tráfico  y  comercio  que  tenían  los  hombres  consistía  en 
™°?íiü"s'V  rebaños  de  ganado  lanar  y  de  cabrío,  como  ya  en  la  vida  de 

c.  ue   roonc.  *-'  •/     _  •        i»  1  X7" 

Hisp.quí  no-  Tubal   y  en  la  del   tirano  Gerion  lo    dejo   dicho.   Y   como  en 
mina  muta- las  montañas  Cetubaies  (hoy  llamadas  Pirineas)  habia  siem- 
verunt.        pre   mucna    yerba,  eran   muy   frecuentadas  de  pastores,  que 
apacentaban  en  ellas  sus  ganados. 

3  Los  que  estaban  en  la  punta  de  aquella  montaña ,  que 
en  Cataluña  llamamos  Cap  de  Creus ,  pusieron  fuego  con  el 
fin  de  que  las  cenizas  estercolasen  la  tierra,  y  naciesen  des- 
pués nuevas  yerbas  con  mas  pujanza  y  lozanía.  Y  como  habia 
muchas  ramas  secas  se  encendieron  prontamente,  y  el  fuego 
se  estendid  por  una  y  otra  parte ,  a  tiempo  que  se  movid  viento 
de  mar,  y  sin  advertirlo  ios  pastores  se  fué  estendiendo  el 
fuego  por  toda  la  montaña,  y  sin  poderlo  apagar  se  alargo 
por  muchas  leguas  de  aquellos  montes  Pirineos:  y  en  ellos  el 
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furor  del  fuego  fue  tanto ,  que  hasta  las  peñas  se  encendieron 
en  muchas  partes,  y  se  abrieron  grandes  bocas,  quemándose 
hasta  las  raíces  de  los  árboles.  Ardiendo  de  esta  manera ,  avi- 
vadas las  llamas  con  el  viento,  salian  tantas  lenguas  de  fue- 
go 9  que  causaba  horror  y  espanto,  Y  participaron  de  ellas  los 
pueblos  vecinos;  pues  dicen  los  historiadores  arriba  referidos 
que  fueron  pocas  las  provincias  de  España ,  desde  donde  no  se 
viesen  y  divisasen  las  llamas ,  y  que  algunas  llegaron  á  sentir 
el  ardor  del  fuego ,  ó  conocerlo  en  lo  caliente  del  aire.  Ni  aun 
las  secretas  minas  escondidas  en  las  entrañas  de  la  tierra 
se  libraron  de  aquel  furioso  elemento :  porque  penetró  hasta 
derretir  sus  metales,  que  corrian  en  arroyos  desde  lo  mas  al- 
to de  las  montañas  hasta  los  mas  profundos  valles. 

4  Y  de  esto  mismo  que  acabamos  de  relacionar ,  se  infie- 
re ser  verdad  lo  que  comunmente  se  dice  en  Cataluña ,  que  el 
fuego  de  aquel  incendio  se  comenzó  en  la  punta  de  Cap  de 
Creus ,  y  desde  allí  pasó  á  la  parte  mas  acia  Rosellon ,  entre 
Gap  de  Creus  y  Coblliure;  y  que  por  esto  todos  aquello*  valles 
y  pendientes  de  montañas  se  llamaron  y  nombraron  Vállhpy- 
rii ,  que  es  toda  la  tierra  que  hoy  nombramos  Vallespir:  re- 
teniendo casi  el  nombre  mismo,  tomándolo  de  la  etimología, 
conforme  lo  diremos  mas  adelante  hablando  del  nombre  de  la 
montaña  Pirinea.  Y  añaden  que  como  el  fuego  hizo  derretir 
las  secretas  minas  de  las  entrañas  ^ie  la  tierra ,  y  corrieron 
arroyos  de  oro ,  plata  y  otros  metales :  de  aquí  se  originó  el 
que  parte  de  aquella  tierra  se  nombrase  Confluents ,  á  la  cual 
en  el  dia  llaman  Confíent,  reteniendo  también  el  nombre  bas- 
tante sinceramente.  Se  saca  de  nuestro  Micer  Gerónimo  Pan, 

y  parece  confirmarse  de  lo  que  dice  Esteban   Forcátuio   reñ-  Forcat.  1. 1 
riendo  á  Diodoro,  que  el  flujo  y  corriente  de  los  metales  fué 
mayor  á  la  parte  de  España  que  á  la  de  Francia:  que  es  lo 
mismo  que  dejamos  dicho. 

5  Este  grande  incendio  dio  motivo  á  los  Griegos  que  ha- 
bitaban en  España  y  fuera  de  ella,  para  nombrar  á  aquella 
montaña  Pirinea.  Porque  pyr  en  aquella  lengua  quiere  decir 
lo  mismo  que  en  la  nuestra  foch :  y  así  pyrinéa ,  cosa  de  fue- 
go,  fogueada,  encendida  y  quemada.  El  cual  nombre  hoy  aun 
les  dura  a  aquellas  montañas,  y  así  las  nombramos  Pirineas 
ó  montes  Pirineos. 

6  Otros,  como  Plinio,  han  querido  decir  que  no  fué  esta  pimío  nb.  3 , 
la  causa  de  nombrarse  Pirineas  aquellas  montañas,  sino  es  el 

ser  tan  altas,  y  caer  con   frecuencia    en  ellas  muchos    rayos. 

Que  al  fin    sería   también   tomar   la   denominaciou   del   fuego; 

pero  lo  dejo  esto  mas   largamente  para  los  filósofos.  Algunos 

corno  Nuñez  dicen  que  habia  en  España  una  doncella  nom- 
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brada  Pirene;  y  que  porque  murió  en  cierta  parte  de  aque- 
llas montañas  (como  dije  en  el  capitulo  veinte  y  dos  del  li- 
bro primero ),  por  esto  se  nombraron  Pirineas :  lo  cual  repren- 
den Juan  Annio ,  Forcátulo  y  Antonio  Nebrisense ,  y  muchos 
hombres  que  lo  tienen  por  fábula ,  como  otras  cosas  dichas 
por  los  Griegos.  La  Crónica  del  rey  D.  Alonso  da  otra  dife- 
rente causa  de  este  nombre,  diciendo  que  hubo  en  España 
un  Rey  nombrado  Pirrus,  que  cansado  de  reinar  se  retiro  á 
aquellas  montañas;  y  porque  hizo  en  ellas  algunas  poblacio- 
nes, se  llamaron  Pirineas:  pero  esto  no  place  á  ningún  histo- 
riador ,  ni  á  hombres  doctos.  Nuestro  barcelonés  Gerónimo  Pau 
dice  haberle  parecido  (á  su  juicio)  que  se  llamaron  montañas 
Pirineas ,  por  las  alturas  ó  cimas  que  tienen  tan  agudas ,  que 
se  acaban  en  forma  de  piras  ó  fogueres ,  en  castellano  llama- 
radas. Entre  tantas  opiniones  no  sabré  qué  decir  mas,  sino 
que  todos  los  escritores  son  graves,  y  los  mas  se  inclinan  á 
la  primera.  Y  concuerdañ  estos  en  que  allí  se  acabó  el  nom- 
bre de  Cetubales ,  que  habian  tenido  aquellas  montañas  des- 
de la  venida  de  Tubal,  y  que  desde  la  quema  en  adelante 
fueron  nombradas  Pirineas,  como  hoy  se  nombran. 
Peuter  1.  i.  7  A  todas  estas  cosas  añade  Beuter  que  quedando  la  de- 
cap.  a.  nominación  á  las  montañas  por  causa  del  fuego;  por  la  pro- 
pia ocasión,  y  en  memoria  de  aquel,  cérea  de  los  parages  en 
donde  habia  comenzado,  fué  fundada  una  población,  que  des- 
pués nombraron  Pyripeniana,  y  corrompido  un  poco  el  voca- 
blo hoy  se  llama  Perpiñan.  Éste  principio  Ja  dan  también 
Comptec.¿. Francisco  Compte,  Juan  Annio,  Beroso  y  Juan  Pineda,  y  di- 
Pineda  I.2.06Q  que  algunos  pensaron  fuese  fundación  de  Perpiñan,  en  el 
o,,4rff  r  tiempo  de  las  guerras  que  en  su  lugar  diremos.  Nuestro  Obis- 
i. /. eapldeP0  ^e  Gerona  escribe  que  éste  pueblo  es  aquel,  al  cual  An- 
íenaRosil.  tonino  en  el  Itinerario  nombra  Stabulum,  que  conforme  á 
la  autoridad  de  Virgilio  en  el  libro  octavo  de  la  Eneida  es 
lo  mismo  que  lugar  donde  están  recogidos  y  encerrados  los 
rebaños  de  ganado.  Y  esto  es  lo  propio  que  con  diferentes 
voces  dicen  los  naturales  de  aquella  villa,  cuando  cuentan 
que  un  hombre,  que  se  llamaba  Perpiñan,  hizo  allí  habita- 
ción y  casa,  y  que  junto  á  ella  después  poco  á  poco,  por  la 
amenidad  del  sitio,  se  edificaron  otras,  hasta  que  llegó  á  ser 
grande  pueblo,  y  con  la  continuación  de  los  tiempos  llegó  á 
ser  lo  que  es  en  el  día.  Señalan  también  el  lugar  ó  sitio  don- 
de Perpiñan  hizo  la  primera  casa,  que  es  una  plaza  que  hoy 
la  nombran  de  las  Sebes,  que  quiere  decir  de  las  Cebollas; 
y  contando  estas  cosas  muestran  en  una  esquina  de  la  casa 
una  pina,  alegándola  por  testimonio  de  esta  opinión,  como  á 
blasón  é  insignia  del  fundador  Perpiñan.  Que  al  fin  todo  es 
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darle  principio  de  cosas  pastoriles,  como  son  rebaños  de  ga- 
nado, ganaderos  d  pastores,  que  causaron  el  incendio.  Y  asi 
Francisco  Compte  ha  escrito  que  uno  de  los  pastores ,  que  pa- 
sado el  incendio  comenzó  á  habitar  en  cabanas  y  tener  cor- 
rales de  ganado  en  aquel  sitio,  se  llamaba  Perpiñan:  del  cual 
y  del  incendio  pudo  quedar  el  nombre  á  la  villa.  Verdad  es 
que  estando  tan  cerca  del  pueblo  Rusino ,  como  hemos  visto 
en  el  capítulo  primero  de  este  segundo  libro ,  y  habiendo  si- 
do Rusino  colonia  Romana,  como  veremos  mas  abajo,  pien- 
.so  yo  que  en  aquellos  tiempos  debia  ser  Perpiñan  muy  poca 
cosa ,  y  que  no  pudo  tener  mucha  nombradla  hasta  que  fué  des- 
truida Rusino.  De  la  cual  he  hallado  que  aun  en  el  año  de 
816  después  de  la  Natividad  de  Cristo  Señor  nuestro,  estaba 
en  pié  y  en  buen  estado,  como  (si  Dios  fuese  servido  darme 
fuerzas)  lo  mostraré  en  la  segunda  parte  de  esta  Obra  que 
estoy  componiendo.  De  la  fidelidad  y  constancia  de  la  tal  Per- 
piñan no  es  ahora  lugar  de  tratar,  pero  se  mostrará  á  su 
tiempo,  como  se  le  debe.  Es  regada  del  rio  Latet,  y  situa- 
da en  parage  llano ,  sano ,  alegre  y  abundante  en  pan  y  sua- 
vísimos vinos,  no  lejos  del  mar;  por  lo  que  está  proveída  de 
toda  pesca,  y  abundante  de  todo  lo  que  se  puede  desear. 

CAPÍTULO    VI. 

De  las  venidas  de  los  Frigios  y  Fenices  á  España  ;   <y  lo 
que  pasó  con  Teron. 

1  JL  asadas  en  España  las  cosas  que  dejo  referidas ,  no  por 
la  seca,  ni  por  el  incendio  dejaron  de  venir  á  ella  estrañas 
naciones.  Antes  bien  parece  que  los  frangentes  de  España 
eran  felicidades  para  las  otras  provincias;  y  que  engolosinaban 
á  los  estraños  á  venir  á  ella.  Y  así  como  después  de  la  seca 
vinieron  las  naciones  que  arriba  queda  escrito  ,  también  des- 
pués del  incendio  acudieron  ú  ella  otras  diferentes  naciones.  Y 
la  primera  de  quien  he  hallado  memoria  es  la  de  los  Frigios, 

según  Tarafa,  los  cuales  eran  nombrados  también  Troyanos  deTaraía  c.29 
la  Asia  menor.  Estos  eran  descendientes  de  aquellos  Brigos  Es-  y  3°" 
pañoles ,  que  pasaron  á  aquella  provincia  de  Asia  en  vida  del 
rey  Brigo.  Y  dice  el  mismo  Tarafa  que  los  de  esta  venida  po- 
blaron grande   parte  de   las   islas  de  Mallorca   y   Menorca ,  y 
que  en  ellas  inventaron  las  redes  de  pescar. 

2  Afirma  también  el  mismo  Tarafa  que  después  de  los 
Frigios  vinieron  á  España  los  Cipros.  Y  que  reinando  en  ella 
por  espacio  de  treinta  años  fundaron  algunas  poblaciones ,  sia 
señalar  en  qué  parte. 
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3  Tocado  habernos  arriba  haber  señalado  Beuter  que  ,  an- 
tes del  incendio  de  los  Pirineos  ,  vino  á  España  la  nación  de 
Fiorianl.ft'.Jos  Fenices  :  pero  eorno  Florian  de  Ocampo  satisfaciendo  á 
SlP-rl *.'«•«  *os  contrarios,  y  el  canónigo  Tarafa,  Viladamor,  Pedro  Me- 
Viiada.cn.  dina,  Juan  Mariana,  b.  Agustín  y  Luis  Vives  dicen  que  es- 
Medina  1. 1. tos  vinieron  después  del  incendio;  por  esto  se  ponen  en  es- 
cap.  36.  te  lugar,  adhiriéndome  á  la  común  opinión.  A  ella  y  á  Juan 
'   #1' Aniño  seguiré  en   la  narrativa,  de  esta  manera. 

cap.  1  s.  ^  ' 

s.  Agust.  y  4  Como  los  Fenices,  gente  de  aquellas  dos  famosas  ciuda- 
VÍV.1.8.C.9.  des  de  Troya  y  Sidon,  en  las  riberas  del  mar  de  Suria,  fue- 
de  Cív.  Dei.  ron  muv  esperíos  en  las  cosas  del  mar,  y  poderosos  en  na- 
Annio  .  l2-vfos^  C€rca  ¿ei  a¿fo  828  antes  del  Nacimiento  del  Salvador,  se- 

cap.  ¿.  .p^      /i_         /~i      «i_  ■  •  •  • 

Garib.  i.  5. gan  Esteban  baribay,  corrieron  por  estos  nuestros  mares,  rra- 
cap.  3.  yendo  por  capitán  á  Siqueo .,  que  por  los  Españoles  fué  nom- 
brado Acema,  príncipe  de  Tiro,  padre  ó  marido  de  la  rei- 
na Dido,  como  lo  entienden  los  prácticos  en  la  historia.  Na- 
vegan Jo  así  por  estas  marinas,  llegaron  á  la  comarca  de  los 
Pirineos.  Y  como  ellos  traían  en  su  flota  muchas  mercade- 
rías y  diversidad  de  provisiones,  para  dar  en  cáínbio  de  las 
cosas  buenas  que  hallaban  en  las  tierras  donde  llegaban  ,  tu- 
vieron ocasión  de  conocer  lo  bueno  y  mejor  de  cada  provin- 
cia ,  y  los  usos ,  costumbres ,  y  religión  de  sus  habitantes ;  y 
así  de  cada  tierra  donde  llegaban,  sacaban  lo  que  les  parecia 
mas  útil  y  á  proposito  para  llevarlo  á  otras  tierras.  Y  con  frio- 
leras de  muy  poco  valor  que  ellos  traían,  mediante  su  modo 
de  tratar  y  conversar  con  las  gentes  de  estas  mantañas ,  co- 
nocieron y  entendieron  á  fondo  lo  que  era  esta  tierra  y  sus 
habitantes.  Pararon  especialmente  la  consideración  en  la  exis- 
tencia de  las  minas  de  oro  y  plata  ;  que  lo  comprehendieron 
por  la  grande  copia  de  estos  metales  ,  que  en  arroyos  habían 
corrido  derretidos  con  el  incendio  de  los  Pirineos.  Y  advirtie^ 
ron  también  el  poco  aprecio  que  de  dichos  metales  hacian  los 
naturales  de  la  tierra. 

5  Con  esta  inteligencia  se  aplicaron  los  Fenices  con  maña 
tí  ir  recogiendo  plata  y  oro:  lo  que  les  fué  fácil  por  la  po- 
ca estimación  que  de  ello  hacian  los  naturales  del  país.  Y  así 
fueron  recogiendo  con  presteza  y  cargaudo  sus  navios ,  de  mo- 
do que  hasta  las  áncoras ,  cadenas  y  gáríios  los  hicieron  de 
plata,  aprovechándose  bien  de  la  coyuntura  del  tiempo. 

6  Llegado  que  hubieron  á  Tiro ,  y  vista  por  los  Feni- 
ces la  fertilidad  y  riqueza  de  España ,  conocieron  cuan  bien 
les  podía  estar  el  alcanzar  algún  señorío  en  ella.  Y  así  resol- 
vieron el  meditar  despacio  sobre  el  modo  como  podrían  lograr 
ej.  tener  residencia  en  España ,  poseyendo  en  ella  alguna  po- 
blación y  fortaleza,  donde  mejor  lo  pudiesen  proporcionar.  P¿» 
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ra    este    fin    vinieron    segunda    vez ,    trayendo    por    capitán    á 
Pigmaleon ,  porque  ya  ¡había  muerto  Acema  ,  y  llegaron  a  Es- 
paña el  año  818  antes  de  la  venida  de  Cristo,  según  Florian 
y  Garibay  ;  d  según  Tarafa  en  el  año  de  840 :  bien  que  Ma- 
riana parece  quiere  que  Pigmaleon   viniese  dos  veces ,  que  se- 
rían en  el  uno  y  otro  año.  Como  quiera  que  fuese ,  concuerdan 
en  que  llegado  puso   su  asiento  en  Cádiz,  y  en   que  por  las 
partes  de  Andalucía  fundcj   muchas  poblaciones:   pero  no  tra- 
taré  de   ellas   por    ser   ageno   de   mi    intento ;   contentándome 
•  solo  con  hablar  de  lo  necesario  para  entender  lo  que  en  otra 
parte  conviene.  Dice   Beuter  que   pareciéndoles  á  los   Fenices 
que   les  convenia  tener   asiento  y  lugar  fuerte   en  las    tierras 
que  hoy  son  del  reino  de  Valencia,  quisieron  venir  á  él.  Mas 
como  no  encontraron  proporción   para   su  intento   en   la   tier- 
ra firme,  porque  especialmente  los  Saguntinos  tenian  la  ma- 
rina muy  proveída ,  y  los  resistieron ,  se  pasaron  á  la  isla  de 
Ibiza  :  pero  como  reconocieron  que  no  les  era  conveniente  de- 
tenerse allí  á   fundar  población  alguna  ,   fuese  por  ser   tierra 
corta  ,  6  porque  no  tenia  las  riquezas  que  ellos  iban  buscan- 
do ,  determinaron  volverse  á  Cádiz ,  y  á  la  Andalucía  de  don- 
de  habian  salido.  Y  paraque  no  se  dijera  que  habia  sido  in- 
fructuosa  aquella   salida ,  hicieron   su  pasage   por    la   marina, 
robando  de  rebato  la  costa,  dando  asaltos  donde   les  parecía: 
y  de  aquí  tuvieron  principio  las  enojosas  enemistades  y  guer- 
ras de  los  Saguntinos  con  los  de  Gádiz  y  Andalucía.  Porque 
sintiéndose  injuriados  los  Saguntinos  de  aquellos  robos,  resol- 
vieron hacer  guerra  á  los  de  Cádiz.  Para  cuyo  fin  nombraron 
por  su   Rey  ó  Capitán  á  un  valeroso  hombre  nombrado   Te*- 
ron,  principal  y   de   mucha    reputación,  natural   de   la   tierra 
Getubalia  (que  hoy  se  llama  Cataluña)  como  en  el  siguiente 
Ccipítulo  veremos.  Siguiendo  este  Capitán   con  una  buena   ar^ 
mada,  fueron  los  Saguntinos  contra  los  Fenices  de  Cádiz,  pa- 
ra  vengarse  de  las   injurias   que   habian  recibido.    Pero   ellos 
sabiendo     aquesta    venida ,    vararon    otra    mejor    armada ,    y 
ios   esperaron    bien   prevenidos ,  porque  eran   mas  prácticos   y 
diestros   en   un   todo :   por  lo   cual  luego  que  se   encontraron 
quedaron   vencidos   los  Saguntinos ;   y   todos  sus  navios    y  de- 
más  embarcaciones   quedaron  abrasadas  con   los   fuegos   artifi- 
ciales que  les  tiraron  los  Fenices  de  Cádiz.  Aquesta  victoria  los 
dejo  tan  orgullosos  y  ufanos,  que  perdieron  el  respeto  y  miedo 
á  los  Andaluces  sus  enemigos,  y  comenzaron  ávolverse  contra 
ellos,  cautivándolos  y  robándolos  muy  descaradamente.  Y  por 
cuanto  Beuter  en  esta  rota  y  pérdida  de  los  Saguntinos  Jos  nom- 
bra Celtíberos,  como  en  efecto  lo  eran,  porque  estaban  dentro 
de  la  Celtiberia ;  movióse  de  esto  otro  ruido  ?  pues  los  otros 
tomo  /.  18 
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Celtiberos  se  tuvieron  por  agraviados- de  aquel  vencimiento.  Y 
Florianl. 2. porque  como  dice  Florian,  habían  ya  tanto  multiplicado,  que 
cap.  10.  no  caDjan  en  sus  tierras,  deseando  salir  de.  ellas  y  estenderse, 
ó  deseando  vengar  á  los  Saguntinos  ,  se  pusieron  al  arma  ,  y 
transitaron  mucha  tierra  de  España  acia  Castilla  y  Lusitania. 
Cuya  salida  dicen  Florian  y  Garibay  que  fué  cerca  del  año 
759  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  Cristo  nuestro  Salvador 
y  Maestro.  Quien  quisiere  saber  los  pueblos  que  estos  Célticos 
Celtiberos  d  Galos  fundaron  por  aquellas  partes,  lea  los  pró- 
ximos citados  autores   á  que   me  refiero. 

CAPÍTULO    VIL 

Como  Taraco  y  los  Egipcios  vinieron  á  España,  los  cuales 
fueron  vencidos  por  Teron  Cetubal ,  ó  Catalán ;  y  como 
este  murió  vencido  por  los  de  Cádiz* 


1  IVJiéntras  que  en  España  sucedía  lo  referido  en  los  dos 
capítulos  antecedentes,  llegaron  á  ella  algunas  compañías  de 
gente  Egipcia,  d  de  las  regiones  circunvecinas  á  Egipto,  si- 
guiendo á  su  capitán  el    rey  Taraco.  De  quien   escriben  mu- 

®anb-    •  5-  chos,    referidos   por   Garibay,   Florian,  Medina,  Tarafa ,  Vi- 
Fiorianl.a. iadamor  y  Mariana,  que  reinó  en  la  Etiopia  debajo  del  Egipto: 
cap.  3.         y  que  fué  aquel  que   por  Isaías   capítulo  treinta  y  siete ,  y  en 
Medina  1. 1.  e¡  \i])V0  cuarto  de  los  Reyes,  capítulo  diez  y  nueve,  es  nom- 
Ta^afac .qi.  ^ra(^0  Taraca ,  el  cual  venció  al  rey  Sennaquerib  de  Babilonia. 
"Vüad.c.  1 1.  Especificando  Florian  que  su  reino  era  el  mismo  que  después 
Marian.i.i.se   llamó  del  Prejoan ,  á  quien  corrompiendo   algún   tanto  el 
cap.  15.       nombre,  le  llama  el  vulgo  el  Preste  Juan.  Sus  subditos  eran 
morenos ,  y  no  negros   como   los  de   la   alta   Etiopia ;  por   lo 
que   algunos   pensaron  y  dijeron  que  eran    blancos :   pero   al 
fin  eran  ellos  como  los  demás  africanos,  que  respecto  de  no- 
sotros   parecen   negros ;  mas   no  tanto    como    los   de  Guinea, 
Monicongo,  y  otros. 

2  De  manera  que  después  de  haber  vencido  Taraco  á  Sen- 
naquerib ,  rey  de  Babilonia  y  Caldea ,  acompañado  de  muchos 
de  sus  etiopes,  con  grande  armada  de  navios  entró  por  el  mar 
Mediterráneo ,  tomando  la  derrota  y  camino  acia  Poniente, 
hasta  que  llegó  á  la  costa  de  España:  por  la  cual  pasó  roban- 
do muchas  riquezas  y  esclavizando  la  gente ,  destruyendo  cuan- 
to encontró  hasta  que  llegó  al  estrecho  de  Gibraltar,  donde 
paró ,  temeroso  del  corriente  de  las  aguas ,  ignorando  que  era 
cosa  natural ,  y  engañado  de  los  sacerdotes  de  Cádiz ,  que  le 
dieron  á  entender  que  el  dios  Hércules  no  quería  que  él  pa^ 
sase  adelante.  Por  lo  que  desde  allí  volvió  atrás,  navegando 
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por  la  costa  de  España,  á  la  vuelta  de  Levante,  llevando  su 
armada  de  mar  llena  de  robos,  y  suficientemente  proveída  de 
gente  de  armas;  y  la  demás  que  no  era  necesaria  en  los  na- 
vios seguía  por  tierra,  siempre  robando  y  haciendo  insultos 
por  los  parages  que  de  camino  pasaba  ,  y  en  los  pueblos  que 
hallaba  descuidados,  hasta  que  llegó  á  aquestas  nuestras  tier- 
ras de  la  Céltica  ó  Cataluña  ,  en  el  aílo  de  799  conforme 
quiere  Tarafa ;  ó  según  Garibay  en  el  año  682  antes  de  Cris- 
to: si  bien  que  Viladamor  dice  que  era  el  año  731.  No  sé 
cual  sea  la  causa  de  la  variedad  de  esta  cuenta  y  de  las  otras, 
que  en  tan  graves  autores  hallamos  á  cada  paso. 

3     Luego   que  supieron  la    venida  de  este   rey  Taraco   los 
Celtas  que  habitaban  desde  Ebro  á  los  Pirineos,  y  los  daños 
que  hacia  por  donde  pasaba ,  determinaron  guardarse  de  él  con 
eficacia,   y  ponerse    en  armas   para  hacerle  resistencia.    Para 
este  fin  nombraron  por  capitán  á  Teron,  que  era  de  la  pro- 
pia nación  de   los   Celtas;  y  por  eso  en  el  dia    los    historia- 
dores dicen   que    era    Catalán.  Y  por   ser  él  tan   principal    y 
generoso,  según  advierte  Florian,  no  faltan  historias  que  dicen .Floríanl.a, 
que  era  Rey  de  los  Celtas  ,  hoy  nombrados  Catalanes;  y  aun^  caP' l^ 
que  no  nos  digan  los  historiadores  particularmente  en  qué  lu- 
gar ó  pueblo  había  nacido ,  ó  donde  tenia  la  Corte  si  era  Rey; 
no  obstante  toda  Cataluña  en  general  se  puede  honrar  de  él, 
y  cada  pueblo  le  puede  tener  por  suyo  propio ,  pues  es  hon- 
ra de  todos.  De  modo  que  puesto  Teron  á  punto  de  guerra, 
con    gran  multitud  de  parientes ,   amigos    y    otros    valedores, 
salió  al    encuentro  de  Taraco,  después  que  le    dejó  pasar  el 
rio  Ebro.  Y  la  resistencia  que  le  hizo  paraque  no  entrara  mas 
por  Cataluña  fué  tal,  que  con  algunos   acometimientos    mato 
siempre  mucha  gente  de  los  de  Taraco,  perdiendo  él  muy  po- 
cos de  los  suyos.  También  tenia  Teron  algunos   navios  en  la 
mar  ,  que  quedaron  de  la  rota  y  pérdida  de  Cádiz ,  ó  de  los 
fabricados  después ;  y  aunque  no  eran  tantos  como  hubiera  sido 
menester  para  competir  con  la  armada  de  Taraco,  no  obstan- 
te bastaron  á  refrenar  una  gran  parte  del  poder  contrario,  y 
embarazó  muchos  insultos  ,  que  hubiera  hecho  en  defecto  de 
aquella  resistencia.  Sobre  todo  tuvo  Teron  gran  cuidado  y  so- 
licitud en  hacer  recoger  todos  los  abastos  de  víveres  de  la  tier- 
ra, y  subirlos  á  la  parte  de  las  montañas,  lejos  de   la  costa 
marítima,  desviando  el  peligro  de  que  dieran  en   manos  del 
enemigo.  Con  cuyas  precauciones  fué  mayor  la  resistencia ,  y 
tanta   la   necesidad   del   enemigo  ,  que  comenzó   á   congojarse, 
fatigado  así  por  haber  de  contrarrestar  á  las  armas  de  los  Cel- 
tas ,  como  por  la  estrechura  en  que  le  ponían  la  falta  de  ví% 
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veres.  Esperimentando  con  frecuencia  muy  apretados  asaltos, 
vióse  precisado  á  mudar  su  campo  á  la  parte  de  la  marina, 
paraque  su  armada  le  hiciera  espaldas,  y  no  pudiese  ser  ro- 
deado ó  cercado;  y  tomó  asiento  y  alojamiento  en  el  collado 
de  una  montañita  pequeña  acia  la  marina,  no  lejos  del  agua; 
y  allí  se  fortificó  en  forma  de  Real,  con  reparos  y  trinche- 
ras, cosa  que  hasta  entonces  no  lo  habia  usado  en  tantas  jor- 
nadas como  habia  hecho  en  todo  el  camino  pasado.  Estando 
allí  Taraco,  escogió  el  diezmo  de  los  robos  que  habia  hecho 
en  España,  y  lo  envió  al  templo  del  dios  Hércules  que  ha- 
bia en  Cádiz.  Al  tiempo  que  la  flota  volvia  de  Cádiz  padeció 
una  terrible  borrasca,  que  la  hizo  correr,  y  mucha  parte  de 
ella  dio  al  través  y  se  perdió ;  de  modo  que  jamás  de  ella  tuvo 
noticias :  la  restante  fué  á  parar  á  regiones  remotas ;  y  que- 
daron los  navios  tan  mal  parados,  que  fueron  menester  mu- 
chos dias  para  repararlos.  Y  no  solo  corrieron  aquesta  mala 
fortuna  los  navios  que  volvieron  de  Cádiz,  si  que  también  la 
tuvieron  los  que  estaban  de  la  parte  de  acá  del  rio  Ebro.  De 
manera  que  toda  la  armada ,  en  la  cual  consistía  la  mayor  par- 
te de  la  potencia  de  Taraco ,  quedó  enteramente  arruinada ,  y 
nunca  mas  pudo  servir.  Los  navios  de  Teron ,  como  los  ma- 
rineros eran  prácticos  de  la  costa,  y  sabian  bien  los  lugares, 
puertos  y  calas  de  la  marina ,  se  recogieron  y  abrigaron  me- 
jor, y  no  recibieron  daño  alguno.  Con  estas  desgracias  crecie- 
ron los  daños  de  Taraco ,  y  fué  forzado  á  renovar  las  estan- 
cias y  aposentos  que  habia  hecho  en  aquella  montañita,  ó  pe- 
queño collado  que ,  como  ya  dejo  dicho ,  ocupó  á  la  parte  de  la 
marina.  Allí  edificó  algunas  barracas  ó  chozas ,  donde  la  gente 
pudiese  estar  recogida  de  la  inclemencia  del  tiempo ,  hasta  que 
los  que  estaban  dispersados  con  los  navios  se  pudiesen  volver 
á  juntar;  ó  no  volviendo,  pudiesen  fabricar  nuevos  navios 
para  volverse  á  su  reino.  Lo  que  en  poco  tiempo  pudo  efec- 
tuar con  algunos  navios  que  volvieron  ,  y  otros  que  hizo  fa- 
bricar nuevamente,  faltándole  dos  tercios  de  los  hombres  y 
armada  con  que  entró  en  Cataluña. 

4  Los  Celtas  ó  Catalanes  que  estaban  recogidos  en  las  mon- 
tañas ,  viendo  ya  libertada  la  tierra  ,  volvieron  á  bajar  á  las 
llanuras ,  y  las  poblaron  de  casas  para  gozar  en  ellas  de  quie- 
tud. Y  lo  mismo  hicieron  los  de  la  compañía  de  Teron,  que 
también  lo  habia  trabajado.  Los  que  no  tenían  casas  se  su- 
bieron á  ocupar  aquellas  barracas  y  chozas,  que  habían  de- 
jado los  de  Taraco ;  y  poco  á  poco  hicieron  allí  una  gran- 
de población:  la  cual  significan  algunos  que  es  la  grande 
metrópoli  de  Tarragona ,  diciendo  que  fué  fundada  por  Tara- 
co en  el  modo  esplicado.  Tarafa  y  Garibay  refieren  que  así 
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lo  han  escrito  algunos ,  á  los  cuales  nombran  ,  y  largamen- 
te los  refiere  Micer  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  aque-Ic; 
lia  ciudad:  quien  no  estando  contento  de  esta  opinión,  resuel- 
ve que  fué  fundación  de  Tubal ,  como  yo  en  su  lugar  lo  dejo 
esplicado  en  el  libro  primero,  capítulos  nueve  y  diez.  Podría 
ser  que  en  el  tiempo  que  vino  Taraco  fuese  aquella  ciudad 
poca  cosa,  o  que  estuviese  arruinada  con  la  sequedad  de  Es- 
paila,  ó  con  otras  muchas  calamidades  que  la  antigüedad  del 
tiempo  nos  cela  y  esconde;  y  por  eso  le  sería  fácil  á  Taraco 
el  ocuparla,  y  con  la  habitación  que  hizo,  y  la  semejanza 
del  nombre  quizá  algunos  tomaron  ocasión  de  escribir  lo  que 
aquí  hemos  dicho.  Y  si  tenemos  consideración  en  la  asonan- 
cia del  vocablo,  parece  que  Tarraca  en  latin  sea  el  pueblo 
que  en  vulgar  nombramos  Tarraga;  y  tiene  mas  similitud  con 
el  nombre  de  Taraco  ó  Taraca,  como  se  nombra  aqueste  en 
la  Sagrada  Escritura.  Pero  porque  decimos  que  esto  fué  en  la 
orilla  del  mar,  y  Tarraga  (que  está  en  los  confines  de  Urgél 
y  Sagarra)  es  muy  lejos  y  dentro  de  tierra  mas  de  doce  le- 
guas ;  y  porque  yo  no  soy  inclinado  á  inventar  nuevas  opinio- 
nes, no  quiero  decir  nada  mas  que  lo  que  aquí  dejo  apun- 
tado. 

5  Y  para  acabar  en  este  capítulo  las  cosas  de  Teron,  es 
de  saber  que ,  como  tuvieron  tan  buen  suceso  y  glorioso  fin, 
elevado  quizá  en  vanagloria  (que  suele  poseer  á  los  hombres 
de  estimación),  y  habiendo  cobrado  mucha  fama  y  crédito  no 
solo  con  los  de  la  tierra,  sino  también  con  los  estraños  que 
le  temian ,  estimaban  y  reverenciaban ,  creció  en  él  tanto  el 
ánimo  y  el  brío ,  que  memorando  sobre  las  injurias  pasadas 
recibidas  de  los  de  Cádiz,  y  también  sobre  las  presas,  robos 
y  despojos  de  la  tierra  que  se  habia  llevado  Taraco,  y  lo 
mucho  que  habia  enviado  á  Cádiz  para  el  templo  de  Hércu- 
les; le  pareció  (no  obstante  todo  lo  que  habia  trabajado)  que 
no  habia  hecho  cosa  de  importancia  en  vencer  á  Taraco  y  sus 
egipcios,  si  no  cobraba  y  restituía  á  los  suyos  las  cosas  que 
les  habían  robado ,  y  si  no  se  vengaba  de  la  pérdida  que  tu- 
vo siendo  capitán  de  los  Saguntinos.  Determinó  pasar  contra 
Cádiz,  y  escogiendo  prontamente  el  mayor  numero  de  gale- 
ras, naves  y  navios  que  entonces  se  usaban,  y  de  ellos  los 
mas  reparados  y  aptos  que  habia ,  eligió  también  hombres  ver- 
sados en  la  navegación,  y  mucha  gente  de  pelea,  y  dejó  bien 
guarnecidas  las  fortalezas  de  la  tierra.  Prontos  ya  todos  los 
aparejos  necesarios,  publicó  manifiestamente  que  quería  em- 
prender la  conquista  de  Cádiz ,  anunciándose  la  victoria ,  y  que 
de  ella  resultaría  un  gran  provecho  y  riquezas  á  los  que  le 
seguirían.  Juntó  todo  lo  que  para  su  viage  convenía;  y  hecho 
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á   la  mar,  comenzó  su  navegación   acia   Cádiz,  sin  detenerse 
en  ninguna  parte.   Los  de  Cádiz,  no  menos  poderosos  y  bien 
armados,  le  salieron  al  encuentro;  y  llegando  á  las  manos  los 
unos  con  los  otros,  comenzó  la  batalla  muy  reñida,  traván- 
dose  por  todas  partes  con  furor,  y  dañándose  cuanto  podian  los 
unos  á  los  otros.  Los  navios  de  los  Fenices  de  Cádiz  no  eran 
tantos  como  los  de  Teron ,  pero  eran  mas  grandes  y  mas  po- 
derosos; por  lo  que  se  mantuvieron  muy  bien.  Hicieron  unos 
y  otros  su  deber  en  la  función,  matando  y  muriendo  con  va- 
leroso  ánimo ,   manteniéndose    indecisa  \  la   victoria    por    algún 
tiempo.  Pero  á  lo  ultimo  las  naves  de  Teron  comenzaron  á 
remolinarse ,  y  poco  á  poco  girando  enteramente  las  proas ,  se 
pusieron  en  vergonzosa  huida.  Diéronles  alcance  sus  enemigos, 
y  todas  fueron  detenidas ,  quemadas  y  consumidas ;  cuasi  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  fueron  muertos  en  la  función,  y  los  de- 
mas  ahogados , 'cuya  desgraciada  suerte  tuvo  también  el  vale- 
roso ,  aunque  desafortunado  Teron ,  que  fué  antes  sepultado  en 
el  profundo  de  las  aguas,  que  muerto  por  sus  enemigos.  Así 
acabaron  con  él  sus  belicosos  pensamientos,  quedando  los  de 
Cádiz  ufanos  y  muy  soberbios,  con  la  alegría  de  la  victoria 
que  contra  él  alcanzaron. 

CAPÍTULO    VIII. 

Se  trata  de  diversas  naciones  que  vinieron  á  España. 

i  X  asadas  las  desgracias  del  desdichado  Teron,  quedaron 
las  cosas  de  Cataluña  tan  sepultadas  en  el  olvido,  que  de  mu- 
chos años  después  no  se  encuentra  qué  escribir  de  ella.  Pues 
Tarafa  c.  33  si  bien  algún  historiador  catalán ,  como  el  canónigo  Tarafa,  - 
hasta  36.  |la  necno  mención  de  algunas  naciones  de  Cares ,  Lesbios  y 
Milesios,  que  después  de  la  muerte  de  Teron  vinieron  á  Es- 
paña, como  no  se  tiene  noticia  de  que  tocasen  en  Cataluña, 
no  hay  paraque  detenernos  á  hablar  de  ellas. 

2  Y  por  la  misma  razón  callaremos  la  venida  de  los  Cal- 
déos  con  su  rey  de  Babilonia  Nabucadnazar,  á  quien  de  otro 
Garib.  !.  5.  modo  comunmente  nombran  Nabucodonosor.  El  cual ,  conforme 
cap.  4.  dice  Garibay,  tocó  en  España  en  el  año  590  antes  de  la  ve- 
Joaeph.  Ant.nj(|a  ¿e  Qr'l$i0  Señor  nuestro :  y  de  los  sucesos  de  esta  veni- 
TaVafác.^V.  &1  me  refiero  á  Magastenes,  citado  por  Josefo  judío,  y  á  Ta- 
Marianai.i.rafa,  Mariana,  Florian  y  Medina. 

cap.  17.  g     Habíamos  de  dejar  asimismo  á  los  Africanos  de  la  gran- 

Fiüridui.2.  je  Qartago,  pUes  aunque  en  el  año  de  663  tocaron  en  Espa- 
Medinai.  i.^a9  n0  dijeron  nada  en  aquel  año  á  nuestros  Celtas,  ni  tam- 
cap.36.       poco  cuando  en  el  año  de  500  antes  de  Cristo  se  apoderaron 
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de  la  isla  de  Cádiz.  Pero  por  el  seííorío  que  después  tuvieron 
en  Cataluña,  conviene  decir  sumariamente  alguna  cosa  de  sus 
principios,  paraque  cuando  hablaré  de  proposito  estén  los  lec- 
tores tan  bien  instruidos,  que  puedan  atar  el  hilo  de  la  his- 
toria. 

4  Digo  pues  que  la  ciudad  de  Cartago  de  África  fué  edi- 
ficada por  dos  insignes  capitanes  naturales  de  Tiro  y  Sidon, 
nombrados    Zaro   y   Charchedon,   según   una   opinión   referida 

por   Garibay;  d   según    otra    y   mas   común   sentencia,    fundo  Garibay  1.4. 
aquella  insigne  ciudad  la  honesta  y  casta  (aunque  sin  razón  ^viréi  1  1. 
disfama  Virgilio)  reina   Dido ,  como   se   encuentra   escrito   en  3y4*.  * 
el  compendio  de  Tito  Livio ,  en  Justino ,  Bergomense ,  Sede-  lívío  1. 6.  c. 
fío,  Florian  ,  Beuter,  D.  Antonio  Agustín,  Pineda,  Garibay,  x  y  *■ 
Mariana,  en  la  Glosa  á  los  triunfos  del  Petrarca,  y  en  ^Bereorn."/^! 
Paralipómenon  de  nuestro  Obispo  de  Gerona.  Fundada  Car-sedefi.tít.8. 
tago ,  y  creciendo  su  poder  del  modo  que  escriben  los  ya  ci-  c.  s. 
tados   historiadores ,  vinieron   los   Cartagineses  á  las   islas  Ba-  FIol;an  *• 2- 
leáres,  que  como  ya  dejo   escrito,  se  nombraban  así  las  quegel*t% \% fm'c$ 
hoy  se  llaman   Mallorca,  Menorca,  Ibiza  y  Formentera.  Se- 13. 
floreáronse  de  la  isla   de  Ibiza,  no  tanto  por  utilidad  que  le  Agust.  Dial, 
pudiese  producir  al  Señorío  Cartaginés,  cuanto  por  la  dispo-p.'     ,    . 
sicion  que  desde  allí  tenían  para  entrar  en  España,  median- c>31# 
do  la  contratación  que  intentaban  entablar  con  los  de  la  islaGar.  I.3.C.3. 
de  Cádiz,  que  eran  también  Fenices  sus  parientes:  y  así  no  Mar-  '•  *•  c* 
dejaron  perder  ocasión  que  no  la  tomasen.  Y  después  de  ha-  i,  y  l7\ 
ber  tentado  á  los  Saguntinos ,  que  fueron  los  primeros  á  quie-  Triunfo  '  dé 
nes  acometieron  de  amistad  en  el  dicho  año  de  665,  no  ha-Cast. 
liando   disposición   para   efectuar   sus   ideas,   desistieron  de   la0b-deGer» 
empresa  por  muchos  años,  conforme  además  de  los  ya  citados  ^\a\  c'*' 
autores,   lo   escriben    Plinio,    Medina   y    Tarafa.    Y   como   se  Media.  1. V. 
suele  decir  que  alcanzan  los  que  no  se  cansan ,  así  los  Car-  cap.  36. 
tagineses  después  de  haber  aguardado  oportunidad  desde  el  año  Tarafa c. 38. 
663  hasta  el  de  500  antes   de  Cristo,  cuando  no  pensaban, 
tuvieron  la  ocasión  que  tanto  deseaban. 

5  Porque  movidas  algunas  guerras  entre  los  Fenices  de  Cá- 
diz y  los   españoles   Tartesios   ó  Andaluces,  por  los  agravios 
que  á  sus  vecinos  hacían  los  Focenses ,  como  los  Tartesios  con 
su  rey  Argantonio  (según  lo  dice  Mariana)  habían  pasado  á 
Cádiz,  y  robado  la  isla,  derribado  el  templo  de  Hércules  y 
arruinado   la  tierra;  viéndose   los  Fenices    apretados,   habían  Tnflt.    ;    ■ 
enviado  a  tártago  por  socorro,  valiéndose  de  sus  deudos  y  ami- Marian.  í.r. 
gos.   Los  Cartagineses  viendo   buena  la  tan  deseada   ocasión,  cap.  19. 
vinieron  con  el  socorro  que  les    habían  pedido  los  de  Cádiz,  Flor,l;a-c- 
como  lo  escribe  Justino   abreviador   de  Trogo  Pompeo,  el  fbj£ntl™*?m9 
Juan  de  Mariana,  Florian  de  Ocampo,  Pedro  Antonio  Beuter,  cap.  13/ 
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Med.  I.  í.c.  Medina,  T¿irafa,  Luis  Pons  de  Icart,  y  el  Obispo  de  Gero- 
nlU»~Q  na*  Y  luego  que  fueron  dentro  de  Cádiz,  faltando  a  la  fe  de 
Icart. c,  ii.  ausiliares,   y  rompiendo   la   amistad,   se   apoderaron   de  todas 
Ob.  de  Ger.  las  fortalezas ,  y  se  hicieron  señores  de  toda  la  isla.  Sintieron 
1.3. c a.      ]os   de   Cádiz   aquel    infame   proceder,   y   tomando   las   armas 
cuando  los  vieron  descuidados  á  los  Cartagineses,  dieron  sobre 
ellos,  les  quitaron  algunas  fortalezas,  y  mataron  muchos.  Vis- 
to por  los  Cartagineses  que  estaba  ya  hecho  el  rompimiento, 
juntáronse  lo  mejor  que  pudieron  con  algunos  amigos  y  con- 
federados, y  pusieron  sitio   á  la  principal   fortaleza,  y  no  le 
levantaron  hasta  que  la  tomaron  y  la  arruinaron;  y  lo  mismo 
hicieron  de  las  murallas  de  la  ciudad.  Los  Andaluces  vecinos 
á  Cádiz ,  cuando  supieron  lo  que  pasaba ,  temiendo  el  mal  ve- 
cindario, y  que  otro  dia  harían  lo  mismo  con  ellos,  tomaron 
las  armas,  y  publicaron  á  los  Cartagineses  por  enemigos  co- 
munes. Pero  aquellos  fueron  tan  sabios  y  astutos,  que  al  tiem- 
po que  se  habia  de  dar  la  batalla,  supieron  (tratando  treguas) 
atraer  los  Tartesios  á  su  voluntad,  confederándose  con  ellos, 
y  dejando  á  los  de  Cádiz  en  servidumbre  como  esclavos. 

6  Quedando  así  los  Cartagineses  señores  absolutos  de  la 
isla  de  Cádiz ,  y  comenzando  á  tener  poder  en  España ,  es- 
cribieron á  Cartago  que  les  enviasen  socorro,  para  mantener- 
se en  el  buen  estado  en  que  ya  se  hallaban.  Envió  el  Seño- 
río de  Cartago  el  socorro  que  pudo  de  pronto.  Y  para  enviar- 
lo después  mayor  eligid  por  General  á  Magon,  como  escriben 
Floriañ,  Medina  y  Beuter.  Pero  murió  antes  de  llegar  á  Es- 

S.Ant.tit.4. paffa.  porque  conforme  dicen  Beuter,  S.  Antonino  de  Floren- 
Piñ'eda  í.  6. c*a*  ^r*  Juan  Pineda  y  Micer  Icart,  estando  para  partir,  se 
c.  3.  §4.  apretaron  algunos  sucesos  de  las  guerras  de  Cerdeña,  y  le  fué 
Icart  c.  11.  preciso  á  Magon  detenerse  en  ellas  hasta  que  perdió  la  vida. 

7  Sobrevivieron  á  Magon  dos  hijos  nombrados  Hamílcar  y 
Justín.l.19. Hasdriíbal,  como  escriben  Justino,  Mariana,  y  los  demás  ci- 
tados; de  los  cuales  Hasdriíbal,  que  era  el  mayor,  murió  en 
las  guerras  de  Cerdeña ,  sobreviviéndole  tres  hijos  Aníbal ,  Sa- 
fo I  y  Hasdriíbal  menor.  Los  cuales  fueron  tan  escelentes  Ca- 
pitanes, como  en  el  discurso  de  esta  historia  lo  veremos. 

CAPÍTULO    IX. 

De  la  venida  de  los  Focenses^  que  en  Cataluña  poblaron 
á  Alba, 

1  J_/ejando  por  ahora  las  cosas  de  los  Cartagineses,  y 
volviendo  al  propósito  de  lo  que  es  propio  de  Cataluña;  es- 
criben los  que  presto  citaremos  que  después  de  las  naciones 
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que  aunque  de  paso  he  nombrado  en  el  principio  dd  capítulo 
precedente,  vinieron  á  Esparía  los  Focenses  de  Jouia ,  en  ias 
partes  del  Asia:  los  cuales  huían  de  la  tiranía  del  rey  Gyro 
y  de  las  crueldades  de  su  capitán  Harpalo,  navegando  y  bus- 
cando tierras  donde  habitar.  Y  de  estos  ya  he  dicho  que  se 
anticipo  á  hablar  el  canónigo  Tarafa.  Haciendo  su  viage  es-  Tarafa  c.35. 
tos  Focenses ,  entraron  en  Italia  por  el  rio  Tíber  arriba  hasta 
Roma ;  pero  aunque  fueron  bien  recibidos  y  acariciados  amo- 
rosamente de  los  Romanos,  no  les  pareció  conveniente  que- 
darse con  ellos:  y  continuando  rio  abajo  su  navegación,  tran- 
sitando de  un  mar  á  otro,  y  de  provincia  en  provincia,  lle- 
garon á  Ja  de  España ,  que  ya  parece  la  consideraban  como 
una  red  de  pescar,  que  recibe  dentro  de  sí.  toda  especie  de 
peces.  Verdad  es  que ,  según  dice  /Tarafa ,  de  esta  vez  no  en- 
traron los  Focenses  en  España.  Antes  bien  no  hallando  co- 
modidad para  quedarse  en  ella,  volvieron  atrás  acia  la  Galia, 
y  allí  encontraron  lugar,  y  poblaron  la  ciudad  de  Marsella, 
como  escriben  largamente  Jacobo  Bergomense,  Esteban  Forcá-Ber6om-^4- 
tulo,  Juan  Mariana,  Fr.  Juan  Pineda 9  Pedro  Antonio  Beuter,  F°!rc^t-  *• u 
Medina,  y  Florian  de  Ocampo.  Manan.  1.1. 

2     Fundada   Marsella  en  afortunado  y  dichoso  signo,  llego  cap.  17. 
en  muy  pocos  años  á  ser  de  grande  contratación  y  de  mucho  Pinedi  L  6' 
poder  en  el  mar:  tanto,  que  siguiendo  á  Eusebio,  dice  Tara^g^"^1^1 
la  que  en  el  año  619  antes  de  Cristo  ya  comenzaron  los  Fo- Cap.  a. 
censes   á  ser  señores  del  mar.  Y  así  algunos  de  ellos   por  co- Medina  l.  r. 
modidad  de  la  contratación,  6  por  otro  motivo,  desde  Marse- ••f¡JP* 3°« 
lia  se  vinieron  á  la  España  Céltica  en  la  circunferencia  del  año  a--y"ft¿¿  ' 
547  antes  de  Cristo,  como  escribe  Garibay,  ó  mucho  después, Gar.  1.5. c.5. 
según  lo  que  escribe  Florian,  señalando  que  está  errada    por 
los  traductores  la  cuenta  de  Eusebio.  Venidos  estos  Focenses 
á  la  Céltica,  conforme  se  infiere  de  Plinio,  fundaron  un  pue- plimo  l'  3 
blo  en  ella,  que  según  dice  Tarafa  fué  entre  los  montes  Pi-pap*3% 
rinéosy  Tarragona,  pero  estas  afrontaciones  son  muy  lejanas, 
y  es  difícil  de  conocer;  porque  desde  los  Pirineos  hasta  Tar- 
ragona hay    por   tierra  alómenos   treinta  leguas;  cuyo   espacio 
solo  nos  permite  creer  que  sería  en  Cataluña,  pero  no  en  que 
sitio  de  ella.  Si  bien  que  Beuter  abre  camino  al  discurso ,  por- 
que dice  que  estaba  situada  junto  al  pueblo  de  Alba,  y  que 
también  tomo  el  nombre  de  Alba:  que  después  vino  á  ser  la 
grande  Empurias,  Y  si  el  decir  Beuter  que  aquestos  Focenses 
edificaron  junto  á  Alba  (que  como  he  dicho  en  su  lugar  fué 
poblada  por'Ascanio)  no  se  ha  de  entender  tan  apropiadamen- 
te, que  quiera  hacerlo  contiguo  y  junto  el  un  pueblo  con  el 
otro,  parece  que  no  hay  mas  que  decir.  Pero  si   ha  querido 
entender  que  estaban  cercanos  ,  en  tal  caso  pensaría  yo  eju§ 

tomo  /.  jg 


146  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

el  pueblo  de  aquestos  Focenses  sería  el  que  se  encuentra  hoy 
á  un  cuarto  de  legua  y  á  la  vista  de  la  vieja  Alba  y  desola- 
da Empurias,  que  se  nombra  Albons,  cuasi  como  que  se 
deriva  de  Alba  menor.  Porque  en  Cataluña  muchos  vocablos 
se  acaban  en  onsv  significando  diminución,  y  son  nombres  di- 
minutivos, como  de  Pere  Perellons,  de  Torelh  Torellons,  de 
Figueras  Figuerons ,  de  Taulas  Taulons  ,  y  otros  mil  qne  prue- 
ban el  pensamiento.  Pero  si  esto  no  es  de  consideración,  es- 
temos á  la  común  y  corriente  opinión  de  los  ya  citados  au- 
tores. 

CAPÍTULO    X. 

Se  refieren  las  hambres,  pestilencias ,  terremotos ,  y  otras 
calamidades  que  hubo  en  Cataluña,  y  la  plata  que  se 
encontró  en  ella. 

Año  500  án-  A  1       n 

íesd^Cristo.  I  -¿xlgunos  anos  después  que  los  focenses  entraron  en  es- 
te país,  sucedieron  generalmente  en  toda  España,  y  particular- 
mente en  Cataluña,  unos  tiempos  muy  calamitosos,  que  atro- 
pellaron  las  gentes  con  fatigas,  trabajos  y  congojas.  Porque 
se  cerraron  las  fuentes  del  Cielo,  y  suspendió  la  Divina  cle- 
mencia sus  misericordias  por  algún  tiempo;  de  modo  que  pa- 
recía haber  vuelto  la  Divina  justicia  á  renovar  la  gran  seque- 
dad pasada:  porque  faltando  las  aguas  y  no  regándose  las  tier- 
ras, se  retardaron  los  frutos,  no  se  encontraron  mantenimien- 
tos, crecieron  las  hambres,  debilitáronse  las  fuerzas  de  los 
cuerpos  humanos,  entraron  las  enfermedades,  y  sucedieron  la^ 
mentables  muertes  y  crueles  pestilencias ,  particularmente  en 
el  año  500  antes  de  la  venida  de  Cristo  nuestro  Redentor  y 
Maestro.  Y  tras  de  todo  esto  vinieron  furiosos  vientos  y  es- 
pantosos terremotos  por  toda  la  costa  del  mar  Mediterráneo, 
Fioríanl.a.  como  lo  escriben  Florian  ,  Garibay  y  Mariana.  Y  donde  con 
Gap.4oy4i.mas  furor  se  esperi mentaron  estas  inclemencias  del  tiempo,  fué 

Garib.  hb.<.  .  C*.    •     /  >    '     •       1  i_ 

cap. 5.  en  los  montes  Fírmeos;  pues  a  mas  de  que  cayeron  muchas 
Manan.  1. 1. casas  y  murallas  de  pueblos,  algunas  montañas  arrojaron  sus 
"p.  19.  puntas,  otras  se  sumergieron  y  otras  mudaron  de  sitio;  la 
tierra  se  abrió  por  muchas  partes,  y  descubrid  lo  mejor  que 
tenia  en  sus  entrañas,  que  eran  los  metales  de  todas  especies* 
Pero  lo  que  causo  mas  admiración  á  los  que  lo  vieron ,  y  á 
los  que  por  fama  lo  llegaron  á  entender,  fué  una  grande  bo- 
ca que  se  abrid ,  y  mostró  tener  dentro  de  sí  diversos  monto- 
nes de  plata,  algún  tanto  cubierta  de  tierra,  y  tan  descolo- 
rida que  parecía  esconderse  por  temor. 

2     Tuvieron  noticia  de  esto   los  Focenses   de  Alba,  como 
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muy  vecinos  de  aquel  lugar;  y  como  habían  salido  de  Mar- 
sella, presto  tuvieron  aviso  en  aquel  Señorío  por  algunas  ga- 
leras de  allí  que  iban  contratando  por  aquesta  costa :  las  cua- 
los  lo  supieron  por  sus  parientes  los  Focenses,  y  hicieron  de 
ello  relación  á  los  de  Marsella.  Certificados  allí  de  lo  que  pa- 
saba ,  adquirieron  muestras  de  la  dicha  plata  ,  probáronla  en 
piedras  de  toque,  y  la  acrisolaron;  por  cuyos  medios  conocie- 
ron sus  quilates  :  y  aumentándose  el  deseo ,  dispusieron  ve- 
nir á   cargar   todo  lo  posible  de  aquel  precioso  metal. 

3  Habiendo  llegado  á  Cataluña  los  navios ,  los  cargaron  to- 
dos de  aquella  plata,  porque  los  españoles  Célticos  como  igno- 
raban el  valor  de  aquel  metal ,  no  les  pusieron  ningún  impe- 
dimento. Y  si  bien  los  Rodos  que  estaban  en  Cataluña  usa- 
ban ya  de  monedas,  eran  de  mas  inferiores  metales. 

4  Vueltos  á  Marsella  los  navios  cargados  de  plata ,  con 
ella  aumentaron  su  comercio  y  grangería,  continuando  siem- 
pre que  les  parecia  en  venir  á  tomar  cómodamente  tanta  cuan- 
ta querían.  Y  esto  fué  causa  de  que  en  poco  tiempo  la  ciu- 
dad de  Marsella  llego  á  ser  tenida  en  mucho  por  sus  veci- 
nos, y  lamosa  entre  los  estrangeros :  adquiriendo  sus  ciuda- 
danos el  renombre  de  descubridores  de  la  plata  en  Cataluña; 
bien  que  no  fué  así ,  pues  los  que  la  descubrieron  fueron  los 
Focenses  sus  parientes ,  que  vivían  en  la  ciudad  de  Alba. 

CAPÍTULO    XI. 

Se  refiere  lo  que  hizo  el  Señorío  de  Cartago ,   cuando  supo 
¿a  plata  que  se  había  hallado  en  la  Céltica, 

1  Cuando,  entre  otros,  el  Señorío  de  Cartago  por  sus 
mercaderes,  que  ya  comenzaban  á  tener  tráfico  y  contratación 
con  los  de  Marsella ,  tuvo  noticia  de  la  grande  prosperidad  de 
los  Marselleses  ,  despacho  correos  á  sus  capitanes  y  factores 
que  tenia  en  Andalucía ,  increpándolos  de  la  negligencia  que 
habían  tenido  en  no  anticiparse  á  alcanzar  y  enseñorearse  de 
aquella  riqueza  que  habían  logrado  los  Marselleses.  Escudá- 
ronse los  capitanes,  alegando  que  aquello  habia  sucedido  en 
tierras  muy  distantes  de  Andalucía  ,  y  en  el  otro  estremo  de 
España:  por  lo  que  les  habia  sido  imposible  saberlo  antes 
que  los  de  Marsella ,  que  estaban  mas  comarcanos  y  vecinos 
del  lugar  donde  se  habia  hallado  la  plata,  y  tenían  tráfico 
por  allí.  Quedaron  disculpados;  pero  el  Señorío  de  Cartago 
con  mucho  sentimiento  de  que  otros  se  les  hubiesen  anticipa- 
do. Y  desde  luego  resolvieron  pasar  eficazmente  adela  nte  sus 
ideas  de  enseñorearse  de  toda  España:  para  cuyo  fin,    según- 
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Medln.  I.  i.'lo  escriben  Medina ,  Florian ,  Antonio  Beuter  y  Mariana,  ais- 
Fi-r^,  1      pusieron  incontinenti  un  grande  ejército,  y  nombraron  por  ca- 
0.4^.42x43!  pitanes  á  Hasdrubal  y  á  Hamíicar  hermanos.  Comenzando  el 
Beuter  i.  r.  viage    para   venir  á    España,  Hasdrubal   quiso  tocar   en  Cer- 
cap.13.       deña ,  en  donde  poco  á  poco  la  guerra  se   encendió,  de  mo- 
cap'iT    l'd°  Clue  nu^°  ^e  susPen(ier  el  viage  á  España,  para  continuar 
la  guerra  en  Cerdeña.  Y  finalmente  murió  allí,  sobrevi vién- 
dole tres   hijos   nombrados   Aníbal,  Hasdrubal   y  Safo,    como 
lo   hemos  tocado  arriba,  sacándolo  de  los  escritores  allí  refe- 
ridos. Muerto  Hasdriíbal ,  su  hermano  Hamíicar  tomó  todo  el 
cargo  de   la    armada ,  y   queriendo  pasar   a    España  no  pudo, 
porque  muchos  países  de  Sicilia  se  habían  rebelado  contra  Car- 
tago ,  y  él   hubo  de  acudir  allí. 

2  Acabada  la  guerra  de  Sicilia,  los  de  Cartago  (que  no 
habían  olvidado  los  ideas  de  conquistar  tierras  en  España)  man- 
daron segunda  vez  de  parte  del  Señorío  á  Hamíicar,  que  vi- 
niese á  España.  Diósele  también  orden  para  que  pasando  por 
la  isla  de  Mallorca  no  se  olvidase  de  ver  y  reconocer  si  en 
ella  pudiese  dejar  alguna  población ,  además  de  aquellas  que 
ya  dejamos  esplicado  en  el  capítulo  octavo.  Anticipáronse  cua- 
tro naves  de  carga  de  la  armada  de  Hamíicar,  confiando  que 
él  seguiría  muy  presto.  Llegaron  á  la  vista  de  Mallorca,  y 
saltando  en  tierra,  corrieron  la  isla,  y  maltrataron  á  algunos 
de  los  que  pudieron  coger :  de  lo  que  agraviados  los  Mallor- 
quines se  pusieron  á  hacer  tal  resistencia  ,  que  les  fué  forzoso 
marchar  en  alta  mar,  donde  al  punto  les  sobrevino  una  fu- 
riosa borrasca ,  que  los  separó  á  unos  de  otros ,  sin  que  pu- 
diesen hacer  cosa  alguna. 

3  Uno  de  ellos  fué  á  parar  á  Ibiza,  donde  encontró  lo 
necesario  con  los  Cartagineses  que  allí  vivían.  Los  otros  dos 
dieron  en  la  costa  de  Andalucía ,  y  de  allí  pasaron  presto  á 
Cádiz.  El  cuarto  dio  en  la  costa  de  Morviedro,  que  entonces 
se  llamaba  Sagunto,  y  le  socorrieron  los  Saguntinos  de  todo 
lo  que  hubo  de  menester.  Luego  que  sosegó  el  mar  se  fué  á 
Cádiz,  á  donde  con  los  otros  dos  halló  que  habia  llegado  tam- 
bién el  de  Ibiza.  Y  todos  publicaron  la  venida  á  España  -de 

*     Hamíicar  con  su  grande  armada.  Pero  no  pudo  suceder  como 

pensaban,  porque   Hamíicar   habia   sido  detenido  en  Cartago, 

por  algunos  impedimentos  que  produjeron  las  guerras  que  por 

otras   partes   tenia   aquel    Señorío.   De   modo  que   no   solo   no 

pudo  Hamíicar  venir  á  España,  sino  que  muchos  Cartagine- 

Florian  1.2.  ses  de  los  presidios  de  España,  y  doce  mil  españoles  Anda- 

c.  41  hasta  iuces  ¿e  Carteya ,  Tartesia  y  Gádes,  hubieron  de  pasar  á  la 

i?'  ;  «« 1  r  isla  de  Sicilia   en   favor  del  Señorío   Cartaginés.  Y  por  cuan- 

.Mariana  1.1.  •  ,-,.      .       °     P/T      .      l 

cap.  20.       to  estos  fueron  vencidos,  escriben  Morían  y  Mariana  que  te- 
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miéndose    los  Cartagineses  que  los  españoles  se  rebelarían  en 
España,  incontinenti  enviaron  500  ciudadanos  Cartagineses. 

4  Corriendo  estos  sucesos  en  la  circunferencia  del  ano  47^ 
según  Florian,  después  en  el  ano  de*  471  antes  de  Cristo  po-  Añol^i. 
co  mas  ó  menos,  Safo  hijo  de  Hasdrübal  pasó  á  España  pa- 
ra  hacer   la   guerra   á   los   de   la   Mauritania,  y   haciendo   su 
viage  pasó  por  Ibiza ,  fortificó ,  reparó,  y  proveyó  de  víveres 
aquella  población ,  que  habia  sido  fundada  por  los  Cartagineses. 
En  el  ínterin  que  Safo  proseguia  aquella  guerra,  concuerdanIiorJ-3-c-4- 
Florian  y  Garibay  que  gobernaban  en  Cartago  sus  dos  herma- Garib^y  L* 
nos  xlníbal  y  Hasdrübal  menor.    Y  que  estos  nombraron  por  capl 
socios  para  el  gobierno   á  su  hermano  Safo ,  y  á  tres  primos 
hermanos  nombrados  Himilcon ,  Hanon  y  Gifo ,  hijos  del  gran 
capitán  Hamílcar;  y  por  esto  hicieron  que  Safo  se  volviese  á 
Cartago. 

5  Después  de  esto  que  sería  en  el  año  452  antes  de  Cris-  Año  451. 
to  poco  mas  ó  menos,  Himilcon  y  Hanon  fueron  enviados  por 
capitanes   á   España,   y   en   esto   concuerda   Mariana,  con    los  Mariana  l.r< 
próximos  citados  autores.  Medina  dice  que  aquestos  capitanes  5:  a°,y  V 

£  tt  a     /i_    1  j  r  -1       Medina  I.  1. 

rueron  Hanon  y  Aníbal ,  y  que  poco  después  tueron  privados  cap#  33# 
del  cargo  por  el  Senado  ■;  pero  en  el  capítulo  siguiente  diremos 
como  fueron  Himilcon  y  Hanon,  y  como  no  fué,  ni  estuvo 
Aníbal,  hasta  después  que  vino  con  Magon.  Estos  hermanos 
Himilcon  y  Hanon  tocaron  también  en  las  islas  de  Mallorca  ;  y 
con  la  sagacidad  y  buen  trato  de  Hanon,  se  amansaron  algún 
tanto  de  su  ferocidad  los  Mallorquines;  y  dieron  lugar  á  que 
se  hiciese  una  fortaleza  en  donde  se  pudiesen  recoger  los  Car- 
tagineses, si  otra  vez  venian  por  allí.  Y  para  mejor  poder  ir 
sojuzgando  los  de  la  isla ,  y  plantar  señorío  en  ella ,  determi- 
naron que  Himilcon  pasase  adelante  hasta  España ,  y  Hanon  se 
quedase  en  la  isla;  y  procurase  atraer  sus  pobladores  por  to- 
dos los  medios  de  benignidad  y  amor  que  pudiera:  y  así  lo 
hizo  Hanon  con  tanta  maña,  discreción  y  prudencia  en  todos 
sus  hechos,  que  abrió  grande  camino  y  seguridad  para  los  su- 
cesivos eventos. 

CAPÍTULO    XII. 

Se  trata  de  la  venida  de  Hanon  d  Espaíía,  y  como  des- 
pués que  se  fué  con  Himilcon ,  vinieron  Aníbal  y  Magon, 
y  después  Bostar ,  y  luego  Boodes. 

1     IJLanon  se  detuvo  en  las  Islas  algunos  dos  años,  al  ca-  Año  448. 
bo  de  cuyo  tiempo,  dejando   ya   allí  las  cosas   en  orden,  en 
el  año  de  448  antes  de  Cristo ,  pasó  á  juntarse  en  España  con 
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Fioriani.3. su  hermano  Himilcon,  que  estaba  en  Andalucía,  desde  donde 
Beuter 'i0*  se  volvieron  después  á  Cartago,  habiendo  hecho  algunas  cosas 
cap.  13. "  maravillosas,  que  no  pertenece  su  narrativa  á  mi  propósito, 
Gar.  I.5.C.6. porque  son  agenas  de  esta  historia:  por  lo  que  omito  escribir- 
Mariaa-Ll-las,  refiriéndome  á  Florian ,  Beuter,  Garibay  y  Mariana,  que 

a.  cap!  1  r    *as  nan  escrit0  largamente. 

2  Vueltos  á  Cartago   Himilcon  y  Hanon,  en  el  año  437 
Añ           (según  Garibay)  enviaron  en  su  lugar  otros  dos  capitanes,  que 

'  el  uno  de  ellos  (según  escriben  los  mismos  autores)  fué  Aní- 
bal su  primo  hermano,  hijo  de  Hasdriíbal  mayor,  y  herma- 
no de  Hasdriíbal  menor  y  de  Safo :  el  otro  que  vino  con  Aní- 
bal se  llamaba  Blagon,  pariente  y  amigo  de  ellos.  Estos  dos 
capitanes  ,  Aníbal  y  Magon ,  se  repartieron  el  gobierno ,  que- 
dando Aníbal  con  el  de  Andalucía,  y  Magon  con  el  de  las  is- 
las de  Mallorca,  que  eran  los  dos  únicos  territorios  que  en- 
tonces poseían  en  España  los  Cartagineses.  Y  dice  Florian  que 
(  en  su  juicio )  de  este  Magon  tomaría  el  nombre  la  villa  y 
puerto  de  Manon  en  Menorca ,  bien  que  no  lo  certifica ;  porque 
dice  que  no  lo  ha  leído  en  parte  alguna.  Y  yo  sobre  esto  me 
refiero  á  Beuter  ,  Mariana  ,  y  Tomás  Porcachi ,  en  la  Descrip- 
ción de  las  Islas ,  en  la  tabla  ó  mapa  que  figura  la  dicha 
isla  de  Menorca. 

3  Después  de  haber  gobernado  Magon  aquellas  Islas  algún 
tiempo  ,   se  vino  á  España  ,  donde  residió  tres  años ;  pero  di- 
Año  428.  ce  pjor¡an  qüe  no  se  halla  escrito  que  hiciese  cosa   memora- 

GarJ.^.c?.  ble.  Y  se  volvió  á  Cartago  el  año  42^  según  dice  Garibay. 

4  Pasado  lo  dicho,  y  otros  sucesos  referidos  por  los  cita- 
Año  364.  dos  autores ,  el  año  364   antes  de  Cristo  ,  el  Señorío  Carta- 
ginés envió  por  gobernador  de  dichas  Islas  un  capitán  nom- 

Jalor^nI,3'brado   Bostar,  según  Florian,   Garibay,   Mariana,   y  Beuter, 
Garibay  1.5.  añadiendo  que  se  cree  haber  fundado  este    Capitán  la  pobia- 
cap-7-         cion  nombrada  Polenza,  en   Mallorca;  y  que   fué  la  primera 
M*rian*u- fortificación  de  aquella   Isla.  Este  Bostar  procuró  desde  luego 
Beuter  i.  i.  conciliar  amistad  con  los  Saguntinos,  a  cuyo  fin  les  envió  una 
cap.  13.       embajada  con  muchos  halagos  y  eficacia.  Pero  esta  misma  es- 
cesiva  demostración  fué  luego   sospechosa  y  le  impidió  conse- 
guir su  fin  :  porque  los  Saguntinos  pararon  despacio  la  con- 
sideración, y  penetraron  sus  ideas,   que  eran  cortarles  la  li- 
bertad que  gozaban,  con   pretesto  de  fiel  amistad.  Y  respon- 
dieron á  la  embajada,  diciéndole  que  por  entonces  no  conve- 
nia  que   pasase   á   Sagunto,   porque   habia    enfermedades    que 
aparentaban  contagio,  lo  cual  no  era  del  todo  ficción,  porque 
en   realidad  habia   muy  poca   salud;  y  añadieron,   para   mas 
bien  contenerle,  que  cuando  fuese  oportuna  ocasión  ya  le  avi- 
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sarían.  Con  esta  respuesta  se  desvanecieron  las  ideas  y  propó- 
sitos de  Bostar;  y  algún  tiempo  después  pasó  á  la  Andalucía, 
á  donde  le  llegó  la  revocación  de  los  poderes.  Enviaron  en  su 
lugar  á  Boodes;  y  luego  á  Hamílcar  Barcino,  de  los  cuales, 
y  de  sus  hechos  podrá-  el  curioso  ver  los  escritores  que  arriba 
dejo  referidos.  Porque  esto  se  ha  dicho  no  mas  que  de  paso, 
como  fuera  del  objeto  de  nuestra  obra ,  aunque  necesario ,  pa- 
ra saber  como  los  Cartagineses  se  fueron  apoderando  de  Es- 
paña. 

CAPÍTULO    XIII. 

Se  refiere  como  los  Marselleses  vinieron  á  Cataluña ,  y  po- 
blaron la  isla  de  las  Mecías. 

1     vjiento  y  sesenta  años  hemos  pasado  desde  el  capítulo  Año  333, 
doce  hasta  éste,  y  no  hemos    referido   suceso  alguno  de  cosa 
de  Cataluña,  por  la  falta  que  con  frecuencia  hemos  lamenta- 
do de   nuestros   escritores.   Pero    no   obstante,  paraque  no   se 
acabe  de  sepultar  en  el  olvido  lo  poco  que   hallamos  escrito 
de  lo  mucho  que  se  podia  decir ,  referiré  lo  que  dicen  el  Obis-  Ob.  de  Ger. 
po   de  Gerona,  Florian,  Mariana,  Viladamor   en   su  manus-1,J,c^*"rlj' 
crita  Crónica,  y   Esteban   Garibay  en  el   Compendio   de  ^Fiorian  1.3° 
historias  de  España.  Los  cuales  concuerdan  en  que  corrien-  cap.  23. 
do  el  año  333  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  nuestro  Señor,  Mariana  u. 
llegada  la  primavera  del  mismo  año ,  en  la  costa  de  Cataluña,  y^/' 
cerca  de  la  población  de  los  Rodos,  que  hoy  se  llama  Roses; Garibay*  1.5". 
y  entonces  todo  aquel  departamento  se  nombraba  de  los  In-  cap.  9. 
dicets ,  se  aparecieron  ocho  navios  de  transporte,  con  algunas 
otras  embarcaciones  mas  pequeñas  y  ligeras ;  y  se  advirtió  des- 
de luego  que  venian  llenos  de  hombres,  mugeres  y  niños  en 
grande  numero.  Y  aunque  á  los  de  la  villa  de  Roses,  luegq 
que  los  vieron,  y  repararon  en  la  construcción  de  los  navios, 
en  las  pinturas  y  hábito  de  las  gentes,  se  les  figuraron  pron- 
tamente que  eran  Marselleses ;  porque  con  motivo  del  vecin- 
dario  los    habian  tratado  desde   que   vinieron  los  Focenses  y 
fundaron  á  Marsella,  y  por  las  venidas  que  de  Marsella  ha- 
bian hecho  á  aquella  comarca,  y  por  el  tráfico  con  los  de  Al- 
ba :  sin  embargo  como  los   vieron  con   tanta  jarcia ,  mugeres 
y  muchachos,  muy  diferentes  de  lo  que  solian  venir  para  las 
contrataciones,  y  con  mucho  mas  numero  de  gente,  tornaron 
las  armas,  y  salieron  á  la  ribera  del  mar,  mirando  á  donde 
irían  á  desembarcar  para  impedírselo.  Lo  mismo  hicieron  los 
de  otro  pueblo,  que  estaba  mas  á  la  parte  Occidental,  el  cual 
dicen  los  citados  autores  que  no  saben  como  se  llamaba  en- 
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tónees,  pero  que  después  llego  á  ser  la  grande  ciudad  de  Em- 
puñas. Y  si  es  asi,  diremos  nosotros  que  aquel  era  el  pue- 
blo de  Alba ,  que  como  arriba  hemos  dicho  en  los  capítulos 
tercero  y  noveno ,  fué  aumentado  por  los  Focenses ,  y  después 
vino  á  ser  la  que  fué  Empuñas,  por  las  razones  que  diré  en 
el  capítulo  siguiente.  Pero  volviendo  al  proposito,  aquella  al- 
teración de  los  pueblos  Indíceles  n  parece  que  no  solo  era  por 
la  ocasión  de  la  venida  de  aquellas  gentes,  sino  que  sobreve- 
Beuter  1.  i.n¡a  ¿e  otra  causa  que  se  ¡ngere  de  Beuter,  cuando  dice  que 
33r' '3'  aquellos  navios  de  los  Marselleses  llegaron  en  tiempo  que  los 
pueblos  Borgusios  ó  Portusios  tenían  guerra  contra  los  Lale- 
tanos  y  Gerundenses:  y  así  como  en  toda  aquella  comarca  y 
vecindado  estaban  en  guerra ,  no  era  de  estrailar  que  se  alte- 
rasen y  alborotasen  los  Indicetes ,  viendo  venir  aquellos  navios, 
ignorando  el  fin  a  que  venían.  La  causa  de  la  guerra  que  te- 
nían aquellos  pueblos  se  infiere  del  mismo  Beuter,  que  era 
porque  los  Lacetanos  tenían  ocupada  toda  la  tierra  de  Gerona 
y  Bascara,  hasta  la  Junquera.  De  modo  que  puesta  la  tierra 
en  armas,  se  acobardaron  los  Marselleses,  y  perdidas  las  es- 
peranzas de  tomar  allí  puerto,  se  hicieron  á  alta  mar,  don- 
Je  sobrevino  una  borrasca,  en  que  cuatro  de  aquellos  navios 
corrieron  acia  Poniente,  y  el  uno  de  ellos  se  adelanto  y  dio 
en  la  costa  de  Andalucía ,  donde  tomaron  tierra ,  y  los  que  en 
él  iban  fundaron  la  población  nombrada  Murga.  Los  otros  tves 
saltaron  á  tierra  en  la  punta  que  hoy  se  llama  Cabo  Martin, 
en  cuyos  confines  hallaron  un  templo  de  Diana ,  y  se  queda- 
ron sirviendo  en  él;  y  poco  después,  con  licencia  de  los  Sa- 
guntinos,  fundaron  un  pueblo  á  quien  nombraron  Dénia,  cu- 
yo nombre  aun  retiene,  como  mas  largamente  se  puede  ver 
en  los  arriba  citados  escritores. 

2  Los  otros  cuatro  navios,  que  quedaron  á  vista  de  nues- 
tra costa  Céltica ,  giraron  las  proas  acia  una  isla  pequeña, 
que  vieron  en  el  mar  no  muy  lejos  de  Alba.  La  cual,  por 
lo  que  diré  abajo  en  el  capitulo  catorce,  se  cree  que  sería 
ia  que  hoy  se  nombra  de  las  Medas.  Llegaron  á  la  isla,  y 
desembarcaron  en  el  parage  que  les  pareció  mas  firme,  con 
determinación  de  recogerse  en  ella,  y  acabar  allí  la  incierta 
navegación  que  llevaban.  Arrojadas  áncoras  al  mar  y  esquifes 
en  tierra,  pisaron  los  cansados  la  deseada  arena,  y  sacaron 
algunos  víveres  para  reforzarse  los  mareados.  Pasada  la  no-r 
che,  y  con  la  quietud  de  ella  descansados  los  crujidos  hue- 
sos, á  la  primera  alba  del  dia  siguiente  enviaron  a  tierra 
firme  dos  barcas  desarmadas,  con  algunos  hombres  venerables 
de  anciana  edad,  y  con  ramos  de  oliva  en  las  manos,  de- 
mostrando que  venían  de  paz,  como  mejor  se  lo  podían  dar 
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á  entender  á  los  naturales,  á  quienes  pidieron  que  les  diesen 
víveres  en  cambio  de  moneda ,  d  de  las  mercaderías  que  lle- 
vaban. 

3  Conocieron  con  "esto  los  Célticos  lndicetes  que  venían  de 
paz,  y  quedaron  muy  sosegados  cuando  vieron  que  eran  Mar- 
selleses,  á  los  cuales  todas  las  naciones  tenían  afición,  por- 
que eran  muy  industriosos:  y  estos  se  la  debían  tener  con 
mayor  motivo,  si  es  verdad  lo  que  arriba  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo noveno,  que  el  pueblo  de  Alba  fué  aumentado  y  po- 
blado por  Focenses  Marselleses.  Verdad  es  que,  esto  no  obs- 
tante, había  algunos  que  sospechaban  engaño,  considerando 
el  mucho  numero  de  gente  que  habia  dentro  de  las  naves ;  y 
perseveraron  en  su  duda ,  hasta  que  aquellos  hombres  ancia- 
nos que  llegaron  en  las  barcas ,  les  declararon  la  intención  de 
su  venida ,  diciendo  como  los  de  Marsella ,  después  de  dos- 
cientos anos  de  la  fundación  de  aquella  ciudad ,  viéndose  con 
mucha  abundancia  de  gente  y  de  todo  el  bien  que  podian 
desear,  y  hallándose  muy  estrechos  en  los  territorios  que  po- 
seían ,  habían  determinado  sacar  de  allí  alguna  gente ,  y  en- 
viarlos á  poblar  a  otras  partes ;  y  que  para  este  fin  los  ha- 
bían sacado  á  ellos ,  dándoles  aquellos  ocho  navios  grandes  lle- 
nos de  riquezas ,  paraque  pasasen  á  España ,  y  poblasen  al- 
gunos lugares  en  la  tierra  de  buena  ventura ,  donde  se  per- 
petuase su  memoria ,  como  habia  sucedido  á  sus  predecesores 
cuando  llegaron  á  Marsella.  Y  que  los  cuatro  navios  que  ha- 
bían quedado  en  aquella  isla,  hacían  cuenta  de  quedar  en  ella, 
pues  porque  era  pequeña  para  todos ,  se  habían  ido  los  otros 
cuatro.  Y  ofrecían  de  vivir  habitando  perpetuamente  en  la  is- 
la ,  si  ellos  se  contentaban  de  esto ;  y  les  prometían  serles  tan 
buenos  vecinos,  que  nunca  se  arrepentirían  de  haberlos  admi- 
tido. Esta  embajada  con  el  prudente  razonamiento  del  ancia- 
no Marsellés,  les  gusto  mucho  á  los  de  Alba,  y  libremente 
les  otorgaron  la  posesión  y  señorío  que  pidieron  de  aquella 
isla  de  las  Medas ,  ofreciéndoles  buen  trato ,  conversación  y 
amistad.  Lo  mismo  les  ofrecieron  los  de  Roses,  que  eran 
vecinos,  amigos  y  confederados.  Firmada  pues  la  amistad,  los 
ancianos  Marselleses  con  sus  barcas  se  volvieron  á  los  navios. 
Y  luego  después  en  la  islita  fueron  plantando  algunas  tien- 
das, barracas  ó  cabanas,  á  semejanza  de  casitas  bajas.  Co- 
menzaron después  poco  á  poco  á  reconocer  aquellas  riberas, 
costas  y  pueblos  comarcanos,  negociando  y  adquiriendo  lo 
que  habían  menester,  con  tanta  voluntad  y  afecto  de  la  gen?- 
te  con  quien  trataban,  que  les  era  fácil  alcanzar  todo  cuanto 
les  pedían:  y  á  la  verdad  ellos  eran  tan  industriosos,  que  si 

TOMO  I9  20 
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húmese  sido  mayor   la  islita  y  mas  fértil,  eran  capaces  para 
haber  hecho  en  ella  una  principal  población. 

4  Era  la  tierra  tan  poca  que  no  se  podían  revolver ,  ni  ha- 
bía capacidad  para  fabricar  edificios  grandes;  y  no  obstante 
perseveraron  algunos  años,  procurando  con  su  industria  ven- 
cer todas  las  ocurrentes  dificultades.  Pero  al  fin  viendo  que 
cuanto  mas  trabajaban,  mas  crecían  las  incomodidades,  y  su- 
cedían mil  inconvenientes,  se  vieron  forzados  á  hacer  lo  que 
en  el  capítulo  siguiente  diremos. 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  trata  como  los  Marselleses  de  las  Mecías  bajaron  á  la 
tierra  firme ,  y  el  lugar  de  Alba  se  llegó  á  llamar  Em- 
purias. 

i     Oabiendo  los  españoles  Célticos ,  y  señaladamente  los  In- 
dicetes  del  pueblo  de  Alba,  las  angustias,  fatigas  y  trabajos, 
que  los  Marselleses  Focenses  de  la   islita  pasaban  en  ella ,  y 
que  se  querían   ir  de   allí   á  poblar  y  vivir  en   otras  tierras, 
Fiorian  1.3.  dicen  Florian  de  Ocampo,  Viladamor  y  Pedro  Antonio  Beu- 
Y^P*?'         ter,  que  considerando  el  provecho  y  utilidad   que  de  la  con- 
Beute'r  i.  \.  versación  y  trato  con  ellos  recibían ,  les  rogaron  que  dejando 
cía  y  13.    la  islita,  se  pasasen  á  vivir  en  tierra  firme,  donde  les  darían 
habitación ,  tratándolos  como  parientes  y  amigos ,  y  los  esta- 
blecerían en  el  terreno   que   mas  les   agradase,  aunque  fuese 
dentro  de  su  propio  pueblo.  Aceptaron  los  Marselleses  la  ofer- 
ta,   estimándola  y  apreciándola  en  mucho,  y  sin  dilación  al- 
guna   bajaron  á  tierra  firme ,  dentro  ó  muy    inmediato  á  las 
casas  del  pueblo  de  Alba ;  dejando  desierta  y  solitaria  la  pri- 
mera   población  de   la    islita,    que   entre   ellos   la   nombraban 
Paleopolis:  la  cual  si  no  tiene  la  significación  que  dije  en  el 
capítulo  diez  y  siete  del  libro  primero ,  por  el  presente ,  con- 
forme escribe  Florian,  querrá  decir  la  ciudad  vieja. 

2  Esta  mudanza  que  hicieron  los  Marselleses  de  Paleopo- 
Gar.  1.5.0.9. lis  á  la  tierra  firme  de  Alba,  fué  según  los  ya  referidos  es- 
critores, y  con  ellos  Garibay,  en  el  año  327  antes  de  la  Na- 

Ano  327.  tívidad  de  Cristo   nuestro  Salvador ,  y  seis  años  después  que 
vinieron  á  la  isla. 

3  Y  es  de  notar  que  los  mas  de  los  escritores  de  aquesta 
historia  callan  el  nombre  de  la  isla ,  menos  Florian ,  que  cier- 
tamente debió  haber  estado  por  aquella  tierra,  y  alcanzo  al- 
guna noticia  en  la  ribera  del  mar;  y  afirma  que  es  la  mis- 
ma que  en  el  dia  nombramos  de  las  Medas,  que  está  enfren- 
te y  á  la  vista  de  Torroella  de  Monígií.  Y  por  eso  nosotros 
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los  Catalanes,  con  el  Obispo  de  Gerona  y  el  canónigo  Tara- Tarifa c.i¿. 
ía ,  decimos  que  Paleopolis  era  la  isla  de  las  Hiedas.  El  Mtro. 
Pedro  Juan  Nuñez  dice  haber  escrito  Strabon  que  en  la  islaNuf^z  c-  de 
de  las  Medas   fué   la  ciudad   de  Empuñas,  entendiéndolo   de^^P1*.^^ 
aqueste  pueblo  que  hicieron  los  Focenses  Marselleses  antes  desujarum. 
pasar  a  la  tierra  firme.  Strabon  1.3. 

4  Esto  pienso  yo  que  es  la  verdad,  y  que  lo  juzgará 
cualquiera  que  haya  estado  por  la  costa  de  Cataluña:  porque 
en  toda  ella  no  se  encuentra  otra  isla ,  sino  aquesta  de  las 
Medas ,  frontera ,  y  á  la  vista  de  Torroella ,  que  viene  á  estar 
acia  Poniente,  alguna  media  legua,  ó  poco  mas  acá  de  don- 
de en  el  dia  se  vé  la  ruina  de  la  populosa  ciudad  de  Em- 
purias. 

5  La  causa  porque  la  isla  se  nombra  de  las  Medas,  no 
la  he  hallado  escrita,  ni  quien  me  haya  sabido  dar  mas  ra- 
zón que   aquella  que  esplique  en   el  libro   primero,  capítulo 

treinta  y  cinco,  siguiendo  á  Francisco  Compte.  Comp.c i¿« 

6  Y  volviendo  á  tratar  de  aquellos  Marselleses  que  deja- 
ron la  isla  y  se  pasaron  á  tierra  firme,  digo  que  se  dieron 
prisa  á  edificar  en  ella ,  y  fuéronse  aumentando  con  el  co- 
mercio de  los  géneros  que  usaban ,  ¡  favoreciéndolos  en  cuanto 
podian  los  naturales  de  la  tierra,  con  tanto  amor  y  voluntad, 
como  lo  pudieran  hacer  sus  propios  patricios.  Empero  aques- 
tos (que  por  los  historiadores-  una  vez  son  nombrados  Griegos, 
otra  Focenses,  y  después  Marselleses,  que  es  todo  uno,  por 
ser  Griegos  salidos  de  Jonia ,  como  lo  dijimos  arriba  en  los 
capítulos  nueve  y  diez)  aunque  viesen  el  amor  y  buen  trato 
que  con  ellos  usaban  nuestros  Inclicetes ,  y  particularmente  los 
de  Alba  (si  bien  todos  eran  de  un  origen  como  hemos  refe- 
rido en  los  capítulos  nueve,  diez  y  trece)  sin  embargo,  me- 
ditando sobre  los  peligros  que  esto  podría  producir  en  lo  su- 
cesivo, si  en  algún  tiempo  los  mismos  de  Alba  ú  otros  In- 
díceles se  enojaban  con  ellos,  recelándose  que  con  la  natural 
ferocidad  hiciesen  con  el  tiempo  algún  insulto,  con  que  los 
destruyesen ;  procuraron  como  prudentes  precaverse ,  providen- 
ciando el  medio  á  su  seguridad,  á  cuyo  fin  negociaron  y  con- 
certaron con  los  Inclicetes  de  Alba  que  los  dejasen  hacer  una 
muralla,  que  repartiese  o  dividiese  el  pueblo  por  enmedio, 
dejando  separados  á  los  unos  de  los  otros.  De  modo  que  he- 
cha esta  división,  toda  la  parte  de  pueblo  que  había  desde 
la  muralla  acia  la  mar  (que  debia  ser  el  ámbito  de  cuatro- 
cientos pasos)  quedase  para  los  Marselleses;  y  lo  de  dentro  de 
la  muralla  acia  la  tierra  fuese  para  los  naturales  de  ella.  Y 
con  efecto  se  dividieron  con  una  muralla  de  piedra-muy  fuer- 
te, que  tenia  una  sola  puerta  á  la  parte  del  mar,  y  otra  á 
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la  parte  de  tierra  acia  el  pueblo  de  los  Indicetes.  Asi  queda- 
ron separados.,  y  contentos  unos  y  otros.  También  los  Itídi- 
cetes  á  la  parte  de  tierra  hicieron  otra  muralla,  que  juntán- 
dose por  los  estremos  con  la  de  los  Marselleses ,  tenia  mil  pa- 
Tito  Llviosos  de  circuito,  aunque  Tito  Livio  tratando  de  este  pueblo 
ecada  4.  i.^|ce  ^UQ  |a  muraiia  de  ]os  Indiceres  tenia  tres  mil  pasos.  Pe- 
ro sea  lo  que  se  quiera ,  no  obstante  que  unos  y  otros  estu- 
viesen cerrados  con  muralla,  y  los  Marselleses  fuesen  bien 
tratados  de  los  Indicetes,  no  por  eso  se  fiaron  de  buenas  de- 
mostraciones, porque  temían  siempre  la  ferocidad  de  aquellos 
naturales.  Y  por  esto  en  las  partes  de  la  marina  y  de  tierra 
tenian  siempre  guardia  de  unos  hombres  ancianos  y  principa- 
les, como  Gobernadores  y  Capitanes,  que  con  bastante  gente 
(Livio  señala  que  siempre  era  la  tercera  parte  del  pueblo) 
estaban  acompañados;  y  por  las  noches  ponian  también  centi- 
nelas y  guardias  abanzadas,  viviendo  tan  cuidadosos  como  si 
estuvieran  entre  enemigos ;  y  por  la  puerta  de  la  muralla  me- 
diana no  dejaban  pasar  ningún  Indicete  luego  que  se  hacia  de 
noche. 

7  Y  el  motivo  porque  los  Marselleses  escogieron  la  parte 
de  la  marina  fué  por  el  tráfico  de  mar,  porque  hacian  gran- 
de comercio  de  mercader/as,  tanto  con  los  Indicetes,  como 
con  otras  naciones:  de  donde  resulto  que  todo  el  pueblo  cre- 
ció en  nombre,  fama,  hechos  y  poder;  porque  acudian  los 
estraños  a  los  mercados  y  ferias,  que  con  frecuencia  celebra- 
ban abundantísimas  de  todas  mercaderías.  Y  esta  es  la  vez 
primera  que  se  tiene  noticia  de  que  empezasen  en  Cataluña 
los  concursos  á  contratar  y  negociar  en  publico ,  congregán- 
dose en  ferias  y  mercados. 

8  Por  lo  que  me  persuado  que  no  será  error  el  decir  que 
las  ferias  y  mercados  tuvieron  principio  de  las  que  con  tanto 
concurso  se  hacian  en  aquel  pueblo;  por  cuyo  motivo  dicen 
los  referidos  autores  que  la  población  de  Alba  dejó  su  anti- 
guo nombre ,  y  se  comenzó  a  nombrar  Emporion ,  que  en 
nuestra  lengua  quiere  decir  lugar  de  ferias  y  mercados ,  y 
de  semejantes  tratos  donde  se  compran  y  venden  mercaderías. 
Y  la  mas  frecuentada  de  aquestos  Emporitanos,  como  dice 
Florian,  era  de  lino  finísimo,  que  lo  hilaban  y  blanqueaban 
muy  delicadamente. 

9  También  negociaban  en  esparto ,  de  que  abundaban  aque- 
llos territorios,  y  mucho  mas  algunos  parages  de  tierra  aden- 
tro por  la  falda  de  la  montaña,  en  donde  se  criaban  también 
muchos  juncos:  por  lo  que  dicen  que  se  vino  á  nombrar  Jun- 
caria  toda  aquella  comarca,  que  hoy  se  halla  con  este  nom- 
bre, poco  antes  de  llegar  al  Portus.  En  la  cual  con  el  tiem- 
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po  llego  á  poblarse  la  grande  ciudad  y  catedral  de  Junque- 
ra, de  la  que  hace  mención  el  Obispo  de  Gerona,  y  hablare-  J^dlu*. 
mos  de  ella  en  otro  lugar.  Hállanse  aun  algunos  vestigios  que  ¿¡spaij  del# 
demuestran  haber  sido  una  grande  fortificación;  teniendo  su- 
perior, en  un  repecho  de  la  montaña  Albera,  el  castillo  ca- 
beza del  Vizcondado ,  y  solar  de  la  nobilísima  familia  de  Ro- 

cabertí. 

10  Pero  volviendo  al  proposito,  á  mas  del  nombre  Empo- 
rium ,  tuvo  aquel  pueblo  otro  diferente  nombre ,  que  fué  Bio- 
polis,  que  quiere  decir  pueblo  de  dos  naciones.  Pero  el  de 
Emporion  fué  el  mas  común :  de  tal  modo  que  ya  en  el  pue-  - 
blo  y  por  su  causa  en  los  demás  comarcanos  se  comenzó  á 
perder  el  nombre  viejo  de  Indicetes,  y  se  nombraban  Empó- 
rranos, y  el  pueblo  no  se  llamó  mas  Alba,  sino  todo  junto 
Emporion,  á  cuya  ruina  y  destrucción  en  el  dia  aun  deci-  . 
mos  Empurias,  y  á  toda  la  comarca  Empurdá.  Y  todo  esto 
que  refieren  los  citados  autores,  es  con  autoridad  de  Strabon 
y  de  Paulo  Diácono. 


CAPÍTULO    XV. 

En  que  se  refieren  muchas  cosas  de  Empurias ,  y  de  su  buen 
sitio  y  grandeza. 

1  Asentadas  las  amistades  entre  los  Focenses  venidos  de 
Marsella  y  los  Indicetes  de  Alba,  y  ya  que  el  pueblo  que 
habia  tomado  el  nombre  de  Empurias,  iba  creciendo  con  la 
continuación  del  tráfico  de  los  estrangeros ,  contratación ,  cam- 
bio y  compra  de  mercadería  ,  vivian  los  unos  y  los  otros ,  y 
vivieron  muchos  años  con  una  amorosa  paz  y  concordia.  Y  si 
algún  enemigo  los  inquietaba ,  se  valían  y  ayudaban  unos"  á 
otros  para  la  defensa,  como  si  tal  muralla  no  los  dividiese, 
verificándose  que  á  la  verdadera  amistad  ninguna  distancia  la 
separa:  ejemplar  de  que  hay  muy  pocos,  pues  lo  regular  es 
que  las  naciones  diferentes  estén  encontradas ;  y  estas  dos  siem- 
pre vivieron  en  una  perpetua  amistad  y  caridad,  gozando  la 
suavidad  de  la  pacífica  concordia.  Y  no  solo  esto ,  sino  que  ve- 
remos en  el   tiempo    de  Marco   Porcio  Catón  ( como   escriben  T .    ^ 

1  \  I_íIV      Ué*£*ÍÍfiíI 

Tito  Livio,  el  Obispo  de  Gerona  y  el  arzobispo  D.  Antonio  4.  i.'4.c.  3. 
Agustin)  que  estas  dos  naciones  admitieron  la  de  los  Roma-  Ob.  de  Ger. 
nos,  que  también  vivió  en  el  mismo  circuito  de  muralla,  con  ,-I,c-deUrb* 
su  diferente"  tramo:  y  que  por  fin  todos  se  vinieron  á  juntar  T  qu?ndam' 

,  i-tJí  ii  1  i  J.  Ant. Agustín 

y  mezclar ,  naciendo  todos  un  pueblo ,  observando  una  misma  Diálogo  6. 
ley ,  unas  mismas  costumbres  y  una  misma  religión  ,  como  mas 
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largamente  hablaremos  de  todo  esto  en  sus  propios  lugares. 

2  En  el  tiempo  de  las  prosperidades  de  Empurias,  para 
la  segundad  de  los  navios  que  venían  á  la  contratación,  fe- 
rias y  mercados  de  ella,  fabricaron  los  Emporitanos  un  mue- 
lle ó  pueblo,  junto  á  la  muralla  de  la  ciudad,  capaz  para 
recoger  un  buen  numero  de  navios,  y  aun  cualquier  armada. 
Lo  que  se  prueba  no  solo  porque  en  muchos  lugares  de  esta 
primera  parte  de  nuestra  Obra  hallaremos  Jos  navios  Roma- 
nos en  este  puerto ;  sino  también  porque  en  el  dia  se  vé  ( casi 
junto  al  convento  de  los  Servitas  de  nuestra  Señora  de  Gra- 
cia) un  arruinado  edificio,  que  tiene  principio  al  pié  de  la 
sierra,  sobre  la  cual  estaba  la  ciudad,  y  comenzando  al  Po- 
niente ,  doblando  á  hacer  cara  al  Mediodía ,  estendiéndose  acia 
Levante ,  mirando  al  pueblo  que  ha  quedado  de  la  ruina ,  mues- 
tra que  venia  á  incluirse  y  cerrarse  en  medio  de  él  y  de  la 
ciudad  un  buen  ámbito  de  mar,  y  que  había  allí  un  segu- 
rísimo puerto.  Y  midiendo  yo  este  vestigio  he  hallado  que  se 
estiende  veinte  y  dos  pies  de  largo ,  y  ocho  de  ancho.  Sin  du- 
da sería  mas  largo  y  mas  ancho,  porque  se  conoce  que  se  han 
sacado  piedras;  y  sabemos  ciertamente  que  para  los  espolones 
de  los  bastiones  de  las  fortalezas  de  Perpiñan  y  Roses,  diver- 
sas veces  se  han  llevado  mucha  piedra  de  la  ruina  de  aques- 
ta ciudad ,  acabándola  de  asolar  los  nuestros  mismos.  Y  lo 
poco  que  quedo  del  edificio  está  casi  cubierto  de  arena ,  y  pu- 
drido  con  el  salobre  del  aire  de  marina.  Lo  que  antes  era 
puerto,  en  el  dia  es  tierra  de  hortaliza,  y  en  donde  antigua- 
mente se  sostenían  naves ,  pasan  los  arados  y  pace  el  ganado. 
Por  la  parte  de  Poniente  y  Tramontana  cubría  al  puerto  la 
misma  ciudad ,  fundada  sobre  el  collado ;  y  de  Tramontana  á 
Levante  estaba  guardado  por  otro  collado,  que  circundado  del 
mar,  y  teniendo  un  poco  de  cuesta  abajo  acia  la  ciudad,  pa- 
recía casi  separado  de  ella.  En  aquel  collado  está  hoy  la  po- 
blación que  se  llama  Empurias ,  que  siendo  el  resto  y  reli- 
quias de  treinta  mil  vecinos ,  que  tenia  en  el  tiempo  de  la 
prosperidad,  como  lo  dice  el  Obispo  de  Gerona,  ahora  consis- 
te en  pocas  mas  de  cuarenta  casas.  Tanto  es  lo  que  puede  el 
tiempo,  que  reduce  las  cosas  á  muy  poco  ó  nada. 

3  Y  si  es  verdad  lo  que  habernos  dicho  en  el  capítulo 
precedente,  que  los  Marselleses  tuvieron  su  pueblo  á  la  parte 
de  la  marina,  es  cierto  que  tenían  su  asiento  en  el  pendien- 
te de  aquel  coliado,  que  baja  sobre  el  convento  de  nuestra 
Señora  de  Gracia ,  y  dá  sobre  el  puerto.  Los  Incliceíes ,  d  los 
de  Alba,  habitaban  en  el  pendiente  del  collado,  que  mira 
acia  la  plana  de  Empurdá ,  y  acia  la  pequeña  población  y 
caserías  de  C¿nc-C¿aus.  Los  Latinos  habitaban  el  otro  colla- 
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do ,  que  mira   del   Mediodía   al   Poniente ,    tomando  parle  de 
mar  y  parte  de  tierra. 

4  Por  lo  que  toca  a  la  fortaleza  de  la  ciudad,  tengo  por 
cierto  que  no  le  faltaba  cosa  alguna ,  según  lo  que  se  compren- 
de de  los  pocos  vestigios  que  yo  he  hallado;  porque  he  vis- 
to que  eran  las  murallas  de  pared  gruesa,  de  buenas  piedras 
grandes ,  mucha  argamasa  de  cal  y  arena ,  y  cubiertas  de  mu- 
cha mezcla  de  cascote  ó  ripio  molido ,  hecho  como  un  betún, 
puesto  por  encima.  Y  tengo  por  cierto  que  así  como  en  el  dia 
los  que  obran  de  tapia  de  tierra  y  ladrillo,  hacen  hileras  de 
cada  una  de  estas  dos  cosas,  y  a  la  cara  de  una  parte  y  otra, 
y  en  el  medio  entre  las  dos  hileras,  ponen  una  costra  de  ar- 
gamasa ;  así  allí  debieron  de  hacer  sus  encajes ,  y  en  lugar 
de  tierra  ponían  buena  argamasa;  y  allí  donde  nosotros  pon- 
dríamos la  argamasa ,  ponían  ellos  aquel  betún ,  hecho  de  te- 
jas y  ladrillos  molidos,  de  piedras  menudas  de  arroyo  d  are- 
na un  poco  gruesa.  En  el  cual  yo  puedo  certificar  que  una 
piqueta  de  albañil,  un  martillo  d  una  escoda,  no  puede  ha- 
cer mas  mella  que  en  la  viva  peña.  Hállase  un  pedazo  de 
esta  muralla  en  la  parte  de  entre  Poniente  y  Mediodía  ,  casi 
al  pié  del  collado  que  he  dicho  estaba  poblado  de  los  Roma- 
nos ,  acia  el  álveo  viejo  del  rio  Ter  ,  y  tiene  siete  pies  de 
ancho;  y  arriba  encima  de  ella  se  conocen  las  señales  de  las 
clavillas  de  hierro,  que  sostienen  los  encajes  cuando  se  hacen 
las  tapias:  y  allí  dentro  de  aquella  pared  hay  un  cóncavo, 
que  tira  á  lo  largo  de  la  pared,  y  yo  he  entrado  dentro  y 
caminado  por  él  (como  por  una  bóveda)  mas  de  treinta  pa- 
sos. Y  dicen  ,  y  aun  se  vé  á  la  clara  ,  que  aquel  cóncavo  se 
ha  hecho  sacando  las  piedras  que  estaban  dentro,  para  obrar 
en  otras  partes. 

5  Por  la  orilla  de  una  viña ,  mirando  al  Poniente ,  se  vé 
un  buen  pedazo  de  aquesta  muralla  con  algún  indicio  de  tor- 
res ,  y  entrándose  por  la  Tramontana  y  Poniente ,  á  la  vuel- 
ta del  Mediodía  acia  el  mar ,  denota  que  debia  ser  aquella 
muralla  la  que  dividía  los  Pocenses  Marselleses  de  los  Indí- 
celes :  lo  que  se  corrobora  por  un  arco  á  modo  de  portal ,  ca- 
si del  todo  cubierto  de  tierra,  que  se  muestra  á  media  mu- 
ralla; que  sin  duda  sería  aquel  que,  como  he  referido,  es- 
taba solo. 

6  De  los  edificios  de  aquella  ciudad  es  muy  poca  la-  ra- 
zón que  se  puede  dar ;  porque  es  tanta  su  ruina ,  que  solo  de 
un  lugar  tenernos  por  tradición  conservada  la  memoria ,  dicien- 
do los  naturales  que  los  Focenses  (  en  el  lugar  que  he  dicho 
se  halla  hoy  el  pequeño  pueblo  nombrado  Empúrias  )  solían 
tener  murallado  un  barrio,  á  manera   de  clausura,  encierro 
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d  serrallo,  el  cual  estaba  á  la  orilla  del  mar,  por  ser  así 
circuido  de  él  el  dicho  collado.  Y  como  los  Focenses  d  Em- 
púntanos andaban  grandes  temporadas  fuera  de  sus  casas,  ya 
por  mar,  ya  por  tierra,  haciendo  viages  muy  lejos,  por  ra- 
zón de  sus  tratos  y  negociaciones,  dejaban  allí  encerradas  en 
guarda  d  custodia  las  mugeres  y  las  hijas  ,  en  todo  el  tiem- 
po que  ellos  estaban  ausentes.  Y  por  eso  á  aquel  lugar  de 
guarda  le  nombraron  Gordell.  Y  de  aquí  dicen  que  se  ori- 
gino el  nombrarse  Borde! h  los  lugares  públicos  de  las  villas 
y  ciudades ,  mudada  la  G  en  B  por  la  figura  que  los  gramá- 
ticos nombran  anthífrasis,  ó  por  ironía,  no  guardándose  la 
castidad,  donde  tan  de  veras  antiguamente  se  guardaba. 

7  Este  barrio  del  Gordell  era  mas  grande  que  lo  que  es 
hoy  todo  el  pueblo:  porque  se  vé  que  tiene  la  muralla  reti- 
rada hasta  doce  pasos  de  los  pedazos  de  paredes  altas  de  la 
muralla  vieja,  que  á  la  parte  de  tierra  aun  se  demuestran.  Y 
en  el  año  1598  en  el  mes  de  abril ,  hallándome  yo  en  aquel 
pueblo ,  vi  deshacer  un  pedazo  de  la  muralla  vieja ,  que  tenia 
aun  parte  de  un  portal ,  y  las  hembras  de  los  golfos  de  hier- 
ro. El  cual  acababan  de  asolar,  porque  no  embarazase  á  la 
parte  de  tierra  el  juego  de  la  artillería  del  bastión  de  Ponien- 
te, que  se  hacia  sobre   los  molinos. 

8  El  sitio  y  territorio  de  aquella  ciudad  era  uno  de  los 
buenos  de  España ,  porque  estaba  en  puesto  alto ,  y  corrian 
los  aires  de  mar  y  tierra  ,  y  especialmente  la  Tramontana ;  y 
por  consiguiente  habia  de  ser  muy  sana:  y  con  todo  que 
estaba  sobre  un  coliado ,  se  iba  allanando  tanto ,  que  sin  duda 
se  podia  andar  por  toda  ella  con  carros  muy  seguramente.  Te- 
nia la  buena  vista  del  mar,  que  la  tocaba  las  murallas,  y 
de  tierra  mas  de  cinco  leguas  de  llanura,  y  seis  en  algunas 
partes.  Estaba  rodeada  de  los  dos  rios ,  Fluviá ,  que  aun  le  sa- 
le cerca  en  la  costa  de  Levante;  y  Ter,  que  bajando  de  Ge- 
rona y  Vérges ,  por  entre  Poniente  y  Mediodía ,  le  pasaba  ca- 
si á  las  murallas  entrándose  en  el  mar.  El  cual  rio  hoy  tie- 
ne el  álveo  diferente ,  pues  desde  Vérges  á  Empurias  no  se 
encuentra  sino  el  álveo  viejo,  y  vestigios  por  donde  pasaba, 
estando  casi  lleno  de  arena ,  broza ,  cieno ,  y  otras  cosas  se- 
mejantes. Le  mudaron  el  curso,  encaminándole  desde  Vérges 
acia  Torroella  de  Montgrí;  y  esta  novedad  (á  lo  que  se  en- 
tiende )  se  hizo  en  el  tiempo  de  la  destrucción  de  la  ciudad 
de  Empurias.  Y  allí  cerca  de  Vérges  en  un  vecindado  que  le 
llaman  Canét,  se  encuentra  una  grande  pared,  que  tapa  el 
curso  y  álveo  viejo  que  tiraba  á  Empurias,  torciéndole  á  Tor- 
roella ;  y  á  veces  cuando  sale  de  madre  sobrepuja  aquella  pa- 
re(J«  y  visita  las  campiñas  de  donde  le  han  querido  sacar. 
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9  De  aquestos  ríos ,  y  señaladamente  del  de  Ter ,  salían 
muchas  zequias  de  agua,  mayores  y  menores,  que  regaban 
el  territorio,  haciéndole  ser  todo  él  un  jardín  y  floresta  deli- 
ciosa. Subsisten  todavía  algunas  de  estas  zequias,  y  señalada- 
mente dos  grandes ,  entre  Empuñas  y  Cinc-Claus ,  las  cuales 
están  muy  puercas;  y  aunque  corren,  es  muy  poco,  y  hacen 
la  tierra  pantanosa,  charcosa ,  y  de  muchas  lagunas  y  balsas: 
donde  se  cria  mucho  cieno  y  muchos  juncos,  que  como  no  se 
cogen  y  se  pudren,  huelen  mal  en  el  verano,  destruyendo  la 
salud ;  y  desacreditan  la  tierra.  La  belleza  de  los  caminos  an- 
tes de  entrar  en  la  ciudad  era  cosa  magnífica ,  porque  aun  se 
conoce  que  podían  transitar  cinco  ó  seis  carros  juntos ,  y  se 
estendian  con  el  mismo  ancho  hasta  media  legua  de  distancia 
de  la  ciudad,  con  sus  buenas  regatas  a  los  lados  para  condu- 
cir las  aguas,  y  mantenerlos  limpios,  y  con  el  piso  firme  y 
enjuto. 

i  o  También  era  abundante  de  todos  frutos ,  como  lo  es 
toda  aquella  tierra,  especialmente  de  pan,  vino  y  aceite;  y 
si  bien  que  el  vino  no  era  mucho,  la  cualidad  del  vino  de 
Empuñas  es  celebrada  por  los  escritores  antiguos. 

ii  Era  sin  duda  toda  la  campaña  fértil  de  pastos,  porque 
en  tierra  de  tantas  aguas  no  podian  faltar,  ni  aun  hoy  faltan 
praderías  en  donde  pacen  ganados  de  lana ,  cabrío ,  bacadas  y 
yeguadas.  Y  en  todo  el  Empurdán  hay  abundancia  de  caza 
de  todas  especies ,  y  señaladamente  de  francolines  y  faisanes: 
y  el  pescado  de  toda  aquella  costa  es  aun  mas  sabroso  que 
el  de  Tarragona. 

CAPÍTULO    XVI. 

Se  refieren  las  embajadas  de  Marsella  á  Empurias  y  Sa- 
gunto ;  y  las  leyes  dadas  á  los  de  Empurias  y  Dénia, 
con  las  confederaciones  de  los  mismos  pueblos. 

i  üm  el  año  326  antes  de  la  Natividad  del  Salvador,  y 
1837  después  de  la  población  de  España,  según  Garibay,  la  Gar.l. 5.0.6 
República  Marsellesa  de  la  Galia  envió  embajadores  particu- 
lares, para  dar  gracias  á  los  primeros  habitadores  de  Empu- 
ñas, á  los  de  Roses  y  demás  pueblos  Indicetes,  por  el 
buen  acogimiento  que  habían  hecho  á  los  Focenses  Marselle- 
ses  que  allí  habían  llegado;  y  por  el  modo  hermanable  con 
que  los  trataban,  Y  lo  mismo  hicieron  con  los  de  Morviedro 
(que  entonces  era  Sagunto)  por  lo  bien  que  habían  recibido 
&  los  de  Dénia, 

2     Estos  mismos  embajadores  (hechas  las  correspondientes 
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y  corteses  atenciones  por  medio  de  visitas,  en  que  se  ejerci- 
taron algunos  dias  con   los  Empúntanos  y  los  de  Dénia)   si- 
guiendo la  orden  que  llevaban  de  Marsella  ,  proveyeron  lo  que 
pareció  conveniente  al  buen  estado  y  gobierno  de  unos  y  otros, 
dándoles  leyes   y  ordinaciones  para  bien  vivir ,  conformes  con 
Flor.  1.3.  cías  que  en  Marsella  tenían  y  usaban,  según  lo  quieren  Florian 
i1,    1         de  Ocampo,  Pedro  Antonio  Beuter  y  nuestro  Viladamor;  las 
14.  'cuales  dicen  se  conservaban,  y  que  eran  del  modo  siguiente. 

Vilad.c.  14.  3  Primeramente,  para  la  conservación  de  las  leyes  y  ad- 
ministración de  justicia ,  nombraron  quince  Gobernadores ,  y 
de  ellos  tres  por  principales ,  con  poder  absoluto  para  juzgar 
en  todo  lo  que  sucedía.  Pero  cuando  ocurrían  cosas  arduas  y 
difíciles,  se  juntaban  y  trataban  todos  quince.  Este  em- 
pleo era  vitalicio,  y  los  que  lo  tenian  se  nombraban  Timucos, 
que  era  lo  mismo  que  venerables  ó  personas  de  honra.  Para 
cuyo  encargo  no  admitían  sino  á  los  que  eran  Marselleses,  6 
descendientes  suyos  hasta  la  tercera  generación.  Instituyeron 
sacrificios  y  modos  de  rogativas  para  rogar  á  los  ídolos ,  todo 
al  uso  y  práctica  de  Grecia.  En  los  vestidos,  mantenimientos, 
convites  y  cosas  semejantes  pusieron  tasas  moderadas  y  lími- 
tes ciertos,  con  penas  contra  los  transgresores.  Y  también 
pusieron  coto  en  los  dotes  para  los  casamientos ,  mandando 
que  ningún  dote  escediese  de  cien  monedas  de  oro ,  por  rica 
d  principal  que  fuera  la  persona.  Y  que  solo  pudiesen  añadir 
cinco  monedas  mas  para  los  vestidos,  y  otras  cinco  para  las 
joyas  de  la  novia.  (¡Ojalá  se  hiciese  así  en  el  dia,  que  no  se 
destruirían  tantas  casas,  las  unas  por  dotar,  y  las  otras  en 
su  caso  y  tiempo  por  haber  de  restituir!)  Tenian  una  cuchilla 
publicamente  en  la  plaza,  con  la  cual  ejecutaban  las  senten- 
cias de  muerte. 

4  Era  también  ley ,  que  muger  casada ,  viuda ,  ni  donce- 
lla no  bebiese  vino;  y  eran  tan  eficaces  en  hacerlo  observar, 
que  además  del  castigo  que  conminaba  la  ley,  si  lo  bebian, 
eran   tenidas  por  infames. 

5  Ordenaron  también  que  se  hiciesen  dos  especies  de  an- 
das para  llevar  los  muertos,  y  que  fues&.  común  para  todos 
la  una;  y  la  otra  para  los  esclavos.  Enterraban  los  muertos 
con  música  y  cantares,  pensando  que  los  sacrificios  hechos  de 
aquel  modo  eran  de  importancia,  y  de  mucho  sufragio  para 
las  almas,  porque  habian  estado  en  el  cuerpo  con  proporción 
organizada  y  de  música.  Nunca  permitieron  en  su  pueblo  far- 
sas,  comedias,  ni  otras  representaciones  d  juegos  semejantes, 
]pareciéndoles  que  pues  estas  cosas  por  la  mayor  parte  son  bur- 
las ,  engaños  y  cosas  de  amores  d  lascivas ,  podían  mover  los 
ánimos  de  los  que  las  oían  é  iban  á  ver,  á  que  después  fue- 
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sen  á  obrar  de  veras  lo  que  allí  habían  visto  de  burlas.  Hom- 
bres que  vivieran  sin  trabajar,  no  se  consentían  en  los  pue- 
blos; ni  que  con  capa  de  santidad,  religión  ó  pobreza  fuesen 
mendigando  ni  pidiendo  por  el  pueblo:  porque  querían  que 
todos  trabajaran ,  y  se  buscaran  la  vida  sin  vicios ,  fuera  de 
engaño  y  ociosidad.  Si  los  esclavos,  después  que  sus  amos  les 
habían  dado  libertad ,  eran  ingratos  ,  ó  hacían  cosas  contra  los 
amos ,  les  era  permitido  revocar  el  acto  de  libertad  y  volver- 
los á  tomar  en  esclavitud,  y  esto  una,  dos  y  hasta  cuatro 
veces;  pareciéndoles  que  de  aquí  adelante  ya  era  mas  culpa 
del  amo,  que  del  libertado.  Proveyeron  también  que  en  los 
depósitos  públicos  hubiese  guardada  una  confección  venenosa, 
para  dar  á  los  que  de  su  voluntad  se  quisiesen  matar,  con 
tal  que  primero  manifestasen  delante  de  los  Timucos  las  cau- 
sas que  los  movían  á  darse  la  muerte.  Las  cuales  habían  de 
ser :  larga  enfermedad ,  dolores ,  demasiada  tristeza ,  sobrada 
pobreza ,  temor  de  caer  en  algún  grande  desastre  ó  peligro, 
y  por  demasiada  vejez.  Y  para  los  malhechores  habia  la  muerte 
de  cuchilla  de  que  arriba  hemos  hablado.  También  ordenaron 
que  los  estrangeros  que  entrasen  en  la  ciudad  por  algún  ne- 
gocio, no  entrasen  con  ningún  género  de  armas;  á  cuyo  fin 
tenían  guardas  en  las  puertas  que  les  tomaban  las  armas  al 
entrar ,  y  cuando  salían  se  las  volvían. 

6  Aquestas  son  las  leyes  que  los  Marselleses  dieron  á  los 
Emporitanos  y  á  los  de  Dénia,  según  Beuter,  alegando  á 
Valerio  Máximo,  que  escribe  fueron  estas  las  propias  leyes  de  Valer. í. 2. c 
los  Marselleses.  Y  como  sea  fácil  cosa  el  creer  que  los  Mar-  ^nt.deleg, 
selleses,  dando  leyes  á  aquellos  pueblos,  se  las  darían  con- 
formes a  las  que  ellos  usaban  en  Marsella ,  esta  consideración 
movería  a  Beuter  y  á   otros  á  decir  que  aquestas  fueron  las 

leyes  de  Empuñas  y  Dénia. 

7  Después  de  haber  los  Marselleses  dado  las  dichas  leyes 
á  los  de  Empurias  y  Dénia,  no  solo  dieron  gracias  a  los  Sa- 
guntinos  como  queda  dicho,  sino  que  también  firmaron  paz, 
amistad  y  confederación  perpetua  con  ellos,  en  virtud  de  po- 
deres bastantes,  que  de  su  República  trajeron. 

8  Por  la  via  de  estos  Marselleses,  ó  por  otros  mercaderes 
que  tenían  tratos  y  comercio  con  la  ciudad  de  Sagunto,  co- 
menzaron sus  habitantes  á  tener  noticia  de  los  Romanos,  los 
cuales ,  como  he  dicho  en  el  capítulo  noveno ,  eran  amigos  de 
los  Marselleses;  y  por  el  propio  medio  los  Romanos  la  al- 
canzaron de  los  Saguntinos,  conforme  escriben  Garibay,  FIo- 

rian  y  Beuter.  Y  sabiendo  ellos  el  poder  de  Sagunto,  y  en- FIor*  l 3c  c# 
vidiando  los  tesoros  que  los  Marselleses  sacaban  y  se  llevaban  Be{u%  í%  I#c^ 
de  Cataluña,  y  los  Cartagineses  de  Andalucía;  deseando  po-js. 
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der  hacer  otro  tanto,  buscaron  ocasión  para  poder  entrar  por 
alguna  via  en  España,  persuadiéndose  que  después  el  tiempo 
mismo  abriría  camino  para  el  efecto  de  sus  intenciones.  Va- 
liéronse para  esto  de  los  Marselleses ,  á  quienes  enviaron  una 
embajada,  rogándolos  fuesen  intercesores  y  medianeros,  para 
que  se  hiciese  perpetua  amistad  entre  Roma  y  Sagunto.  Lle- 
garon á  Marsella  los  embajadores ,  fueron  bien  recibidos ,  y 
muy  presto  despachados  algunos  ciudadanos  con  las  ordenes 
de  lo  que  habian  de  tratar  con  los  Saguntinos ,  en  correspon- 
dencia y  abono  de  los  Romanos.  Luego  que  llegaron  á  Sagunto 
los  unos  y  los  otros,  esplicaron  las  comisiones  que  llevaban; 
y  oída  por  los  Saguntinos  la  embajada ,  considerando  cuan 
apoderados  estaban  los  Cartagineses  en  Andalucía,  y  las  veces 
que  ellos  les  habian  negado  la  amistad ,  temiéndolos ,  y  por 
otra  parte  moviéndolos  la  buena  relación  que  tenian  de  los 
Romanos,  tuvieron  á  bien  de  aceptarlos  la  amistad  que  les 
ofrecian  y  luego  hicieron  y  firmaron  capitulaciones  y  concier- 
tos, confederándose,  y  dándose  fé  y  amistad  los  unos  á  los 
otros.  Desde  allí  en  adelante  teniendo  los  Romanos  por  ami- 
gos á  los  Saguntinos ,  siempre  en  las  guerras  se  valieron  de 
los  Españoles  Celtas  y  Celtíberos,  como  los  Cartagineses  se 
valieron  de  los  Andaluces.  Por  esto  seguian  á  los  Romanos 
los  Ilercaones ,  Ilergetes ,  Indíceles  y  Lacetanos ,  pueblos  de 
Cataluña ;  como  los  Andaluces ,  Turdetanos  y  Gaditanos  si- 
guieron á  los  de  Cartago,  conforme  veremos  en  el  discurso 
de  esta  historia. 

CAPÍTULO    XVII. 

Se  refiere  como  habiéndose  rehelado  los  Mallorquines ,  vino 
sobre  ellos  Hamílcar ,  y  casó  en  España.  El  nacimiento 
de  Aníbal ,  y  paz  entre  Roma  y  Cartago. 

i  JLios  Cartagineses  que  por  aquellos  tiempos  residían  en 
Año  248.  Mallorca ,  trataban  tan  malamente  á  los  de  la  isla ,  que  no 
Fi  1.4^.  4.  Prendólo  tolerar!>  se  rebelaron;  como  largamente  lo  escriben 
Beuter  1/ i.Florian,  Beuter,  Viladamor  y  Mariana.  Y  habiéndolo  sabido 
cap.  14.  en  Cartago,  y  meditado  sobre  el  perjuicio  que  aquella  nove- 
Víiad.c.  i5.¿a(j  causaDa  á  los  intentos  que  tenian  de  pasar  á  España,  pro- 
Piutane'niacuraron  ^ar  remedio  enviando  navios  con  gente  necesaria,  al 
vida  de  An- cargo  de  un  caballero  nombrado  Hamílcar,  de  la  familia  y 
níbai.  ^  casa  principal  de  los  Barcinos  ó  Barcas,  según  Plutarco  y 
/Emn.iri  vi-Emi|io  pro¿0#  La  Venida  de  este  Hamílcar  fué  el  año  248  án- 
Garib!1 Cl'. tes  ^e  Cristo,  según  Garibay  y  Florian.  Llegado  allí,  usando 
cap. u. "  '  de  industria  y  maña,  no  solo  aquietó  los  Mallorquines,  pero 
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desde  allí  trabo  amistades  con  algunos  Celtas ,  y  señaladamen-  Año  5148. 
te  con  los  de  Dénia,  viniendo  á  tierra  firme  con  algunas  ga- 
leras, deseando  mucho  la  amistad  de  los  Saguntinos ,  según 
Florian  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Icartc.  u, 

2  En  el  tiempo  de  esta  venida,  ó  poco  antes,  como  quie- 
ren Florian  y  Medina,  caso  Hamílcar  con  una  señora  Anda- 
luza. Y  habiendo  estado  algún   tiempo   por  aquellos  parages, 
volviéndose  otra  vez  con  su  muger  á  Mallorca  (en  el  año  244  Año  a44* 
según  Garibay)  le  vinieron  en  el  camino  á  la  Señora  dolores 

de  parto :  por  lo  que  desembarcaron  en  la  isla ,  que  entonces 
nombraban  Tricada ,  y  allí  dio  á  luz  felizmente  un  niño ,  que 
llevó  el  nombre  de  Aníbal,  Al  cabo  de  tiempo  volvió  á  dar 
á  luz  la  misma  Señora  una  niña,  á  quien  no  le  sabemos  el 
nombre;  y  consecutivamente  tuvo  otros  tres  hijos,  que  fueron 
Hasdriíbal,  Magon  y  Hanon:  de  los  cuales  decia  su  padre 
que  criaba  cuatro  leoncillos,  para  destruir  á  Roma. 

3  Diego  de  Valera  dice  que  tuvo  Hamílcar  otro  quinto 
hijo  llamado  Amon;  pero  no  nos  importa  averiguar  si  esto  es, 
ó  no  es  cierto.  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es ,  que  con 
la  pacificación  de  Mallorca  ganó  Hamílcar  tal  reputación,  que 
fué  nombrado  Capitán  General  de  toda  la  armada  del  Se- 
ñorío Cartaginés ;  y  pasó  con  ella  á  Sicilia  contra  los  Roma- 
nos, con  los  cuales  después  se  hicieron  paces,  prometiendo  no 
inquietarse  los  unos  á  los  otros ,  ni  á  sus  amigos ;  y  contri- 
buyeron los  Cartagineses  á  los  Romanos  con  tres  mil  y  dos- 
cientos pesos  de  plata,  para  los  gastos  que  habían  hecho  en 
la  guerra ,  que  en  nuestra  moneda  corresponden  á  mas  de  un 
miilon  y  medio  de  ducados.  Hecho  esto  se  volvió  Hamílcar  á 
Cartago  en  el  año  239  antes  de  Cristo,  según  Garibay.  Allí  Año  239. 
se  le  rebelaron  los  soldados,  y  él  los  venció.  Después  se  re- 
belaron los  de  Cerdaña  contra  Cartago  ,  dándose  á  los  Roma- 
nos; como  todo  mas  largamente  se  puede  ver  en  los  citados 
autores,  y  entre  ellos  Viladamor,  Beuter,  Florian,  Plutarco,  ^Iad' c:  r¿# 
y  Jacobo  Bergomense.  Siendo  precisa  esta  breve  narrativa  paracap.I4/ 

la  inteligencia  de  muchas  cosas  subsecuentes  y  venideras.         Florian  1.4. 

c  5-  6  y  7. 

CAPÍTULO    XVIII.  Bers°m' 1  *• 

Se  refiere  como  Hamílcar  vino  segunda  vez  á  España .  y 
edificó  á  Cartago  vieja ,  que  es  Villafranca  de  Panadés. 


1 


Acabadas   las    cosas    sobredichas,  y  habiendo  respirado 


algún  tanto  el  Señorío  Cartaginés  de  los  trabajos  pasados*,  en-Pr^bo',.I?vi" 
vio  a  Hamílcar  Barcino  a  ILspana ,  conforme  escribe  Emilio  rís,et  ¡n  vita 
Probo;  y  fué  esto  en  el  «ño  237  ó  236  ó  234  antes  del  Na-  Annibai. 
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Garibay  1.$.  cimiento  de  Cristo,  según  Florian ,  Garibay  y  Tarafa.  En  es- 
cap.  12.       ta  venj¿a  trafa  Hamílcar  grande  armada,  y  bastante  poder,  li- 

larat.  c.  37. ,  .  '     «  •       1  J  r  . 

bre  y  general  para  gastar  y  dar,  nacer  paces  y  nuevas  amis- 
tades ,  guerrear  y  conquistar ;  y  finalmente  para  todo  lo  que 
conviniese ,  no  solo  en  Andalucía ,  sino  también  en  toda  Espa- 
ña. Y  esta  es  la  venida  de  que  hacen  mención  Mosen  Diego 
VaUp.a.c.8.^  Valera  y  el  Mtro.  Diago. 

Fióñmi'l'.      2     Escribe  Florian  de  Ocampo  que  se  cree  comunmente  que 
cap.  8.         Hamilcar  en  esta  venida  trajo  á  su   muger   é  hijos    á    Espa- 
ña. Y  no  va  fuera  de  razón,  si  bien  se  considera  lo  que  des- 
pués diremos,  á  lo  menos  en  cuanto  á  la  persona  de  su  hijo 
Aníbal.  Porque  esto  es  lo  que  dice  el  mismo  autor,  y  se  lee 
Lívio  1.  10. en  Tito  Livio  y  Plutarco,  y  con  mas  brevedad  en  los  libros 
fT*  *  Vb      ^e  ^ucio  Floro ,  Sedeño ,  Fr.  Juan  Pineda  ,  Mariana ,  Icart ,  y 
c  °r°2¡  '  'en  la  Glosa  á  los   triunfos  del  Petrarca,  diciendo   que    al 
Sed. r. 8. c.a. tiempo    que   Hamilcar    se   disponía   para   embarcarse,  estando 
Pineda  1.  s.  haciendo  sacrificios  á  sus  dioses  para  que  le  diesen  prósperos 
c.6.§c       sucesos,  le  andaba  al  rededor  y  cerca  de  él  su  hijo   Aníbal 

Mariana  1. a.         ,    ,  7,  u        u   1  1  • 

cap.  7.         rogándole  con  muchos  halagos  que  le  trajese  en  su  compañía 
Icart  c.  ia.  en  aquella  jornada;  y  que  haciendo  su    padre  buen  juicio  de 
Glosa  cap. 2.  esta  solicitud ,  le  tomo  en  brazos,  y    le   prometió    concederle 
Tnunf.de  la  |Q  que  pedia  9  si  juraba  que  llegado  á  ser  hombre   sería  siem- 
enemigo  de  los  Romanos  ,  y  los  haría  perpetuamente  guerra. 
Y  Aníbal  dicen  que  lo  juró  asimismo  sobre  el  ara  de  los  sa- 
crificios; y  que  pegando  fuerte  con  un  pié  en  tierra,  de  que 
salió  polvo ,  dijo :  antes  será  Roma  convertida  en  polvo  como 
éste,  que  yo  sea  amigo  de  los  Romanos. 

3     Diego  de  Valera  dice  que  también  tomó  Hamílcar  igual 
juramento  á  los  otros  tres  hijos;  y  que  los  dejó  en  poder  de 
Hasdriíbal  su  yerno.  Pero  me  parece  imposible;  porque  Has- 
drúbal  todavía  no  le  era  yerno :  y  esto  de  juramento  yo  no  lo  he 
leído  sino  es  solo  de  Aníbal,  que  lo  traen  los  citados  autores, 
Valerio  1. 9.  y  en  Valerio  Máximo  y  en  S.  Antonino  de  Florencia.  También 
cap.?9-       Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  Aníbal  hizo  este  juramento  en 
c.3m§¡5,     Andalucía  estando  ya  en  España.  Pero  Medina  y  los  ya  cita- 
Medina  1. 1.  dos  dicen  que  fué  en  África  en  el  tiempo  que   dejo    referido. 
cap. 38.  4     Venido  Hamílcar  á  España,  poco  después  que  tuvo  sen- 

Fíor.  1.4. c. ta(jos  jos   neg0Cj0S   ¿e    Andalucía,    escriben    Florian,    Beuter, 

Beuter  I.  i.Viladamor  y  Diago,   que   con  poderosa  armada  de  navios,   y 
cap.  14.       mucha  gente  comenzó  á  navegar  por  la  costa    de  Levante    á 
Víiad.c.  16". ja   vueita  ¿e  Cataluña,  reconociendo   muchos   pueblos   de  ella 
Diagoi.c.2.jiasta  ^  pUnta  ¿e  jos  pirméos,  con  algunos  de  los  cuales  ha- 
bía hecho  amistades  en  el  tiempo   que    antes  estuvo  en  Ma- 
llorca. Después  volviendo  á  dar  la  vuelta  acia  Poniente,  has- 
ta la  boca  del  rio  Ebro,  subiendo  por  él  tanto  cuanto  pudo. 
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desembarca  toda  la  gente  para  reconocer  la  condición  y  cos- 
trumbres  de  los  que  habitaban  por  aquella  ribera:  cuya  con- 
versación ,  cuanto  mas  los  frecuentaba ,  se  los  representaba  mas 
feroces,  asalvajados  y  terribles;  pues  todos  iban  armados,  y 
unidos  en  bandos  y  cuestiones,  y  eran  muy  atrevidos  con  el 
continuo  ejercicio  de  las  armas.  Viéndolos  así  Hamílcar ,  por 
una  parte  desconfiada  de  poderlos  amansar,  porque  no  eran 
gentes  codiciosas  de  riquezas  ,  si  solo  envidiosos  de  sus  ene- 
migos; y  por  otra  parte  la  mucha  división  y  cuestiones  que 
habia  entre  ellos,  le  esperanzaban  de  que  no  faltaría  ocasión 
de  entradas ,  para  poderlos  dañar  del  modo  que  quisiera ,  ma- 
yormente no  teniendo  como  no  tenian  fortificados  los  pueblos. 
Por  esto  considerando  el  modo  como  podría  confederarlos  con- 
sigo,  siendo  gente  tan  rustica  y  discorde,  y  viéndose  aparta- 
do del  rio  Ebro,  y  mas  tierra  adentro  de  lo  que  él  hubiera 
querido,  deseando  también  escusar  rompimiento  con  ellos,  y 
darlos  muestras  de  pacífica  amistad ,  en  los  principios  del  año 
235  antes  de  _Cristo ,  determinó  edificar  una  población;  y  en  Año  ¡135. 
memoria  de  la  gran  Gartago  de  África  ,  ponerla  también  el 
mismo  nombre.  Y  se  dio  tan  buena  maña  que  en  el  mismo 
año  estuvo  hecha ,  y  bien  fortificada  por  todas  partes  ,  y  la 
nombro  Cartago ,  a  que  después  se  (  añadió  la  palabra  vieja) 
y  se  llamó  Cartago  vieja-,  pero  corrompido  con  el  tiempo  es- 
te vocablo ,  vino  á  llamarse  Carteya. 

5  Varias  y  diversas  son  las  opiniones  de  los  escritores  en 
averiguación  del  territorio  y  sitio  donde  se  edificó  esta  pobla- 
ción llamada  Cartago  en  su  principio.  Pretenden  algunos  que 
es  la  que  hoy  llamamos  Tortosa;  y  que  los  Romanos  le  mu- 
darían el  nombre ,  como  lo  hicieron  con  otras  muchas.  Y  así 
parece  lo  entendió  el  traductor  de  .Tito  Livio.  Pero  Juan  Se- Tit0  L'lvio» 
deño  va  probando  que  no  podia  ser  Tortosa.  Y  si  es  verdad  ec*3'  ,x,Ca 
lo  que  habernos  escrito  en  el  libro  primero  capítulo  catorce,  \ 
y  en  el  presente,  capítulo  primero,  no  podría  ser  verdadera 
la  opinión  del  traductor  de  Livio.  Otros  habiendo  descubier- 
to edificios  caídos  de  población  antigua  en  la  comarca  de  Tor- 
tosa cerca  de  un  lugar  que  se  llama  Perelló ,  han  querido  per- 
suadir que  serían  las  ruinas  de  aquesta  Cartago  vieja.  Y  á 
lo  que  yo  entiendo,  no  puede  ser.  Porque  como  todos  los  au- 
tores citados  hasta  aquí  concuerdan  en  que  esta  población  se 
edificó  á  mucha  distancia  del  mar,  tierra  adentro  del  Ebro, 
y  rio  arriba  ;  y  el  Perelló  está  cerca  del  mar  á  tres  leguas 
de  Tortosa  rio  abajo ,  se  opone  diametralmente ,  y  no  puede 
ser  el  Perelló  ,  ni  las  ruinas  a  él  inmediatas  el  sitio  de  Car- 
tago vieja.  Florian  de  Ocampo  ,  movido  por  Toloméo ,  que 
le   da  el  sitio   mas  septentrional,   dice  que    se  persuade   ser 
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aquella  que  se  encuentra  del  orden  de  S.  Juan  en  las  monta- 
ñas ,  ya  dentro  de  lo  que  hoy  es  del   reino  de   Aragón ,  dis- 
tante diez  ú  once  leguas  de  Tortosa ,  que  algún  tiempo  se  lla- 
mó Carthaveta ,  ó  Carthavecha  y  hoy  corrompiendo  el  voca- 
blo  se  llama  Cantavecha ,  ó   Cantavella ,  según   la  nombran,, 
Nuñ.  de  situ  entre  otros,  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuñez,  Garibay  y  Mariana: 
orbis,c.      -CUv0S  nombres  frisarían  con  el  de  Cartago  vieja.  Aunque  yo 
G¡r.  i.  <.  c,  tengo  entendido  por  relaciones  de  vecinos  de  Cantavella,  que 
1  a.  los  naturales  de  ella  dicen  que  tomo  este  nombre  de  una  muger 

Mar.i.a.c.;-.  vj€,ja  ?  que  en  e\  tiempo  de  los  Moros  salió  con  encantamien- 
tos y  ensalmos ,  ó  con  las  supersticiones  que  las  viejas  suelen 
hacer,  y  fué  causa  ó  parte  de  que  levantasen  los  Moros  el 
sitio  que  tenian  puesto  á  la  villa:  y  que  por  esto  le  quedó 
el  nombre  de  Cantavella.  Podría  ser  que  sucediese  alguna 
cosa  semejante,  y  que  lo  demás  fuese  fábula. 

6     Diferente  de  todo  esto  es  la  opinión  del  obispo  D.  Juan 
de  Margarit,  á  quien  vulgarmente  nombran  con  el  nombre  de 
Paralipom.la  dignidad  de  Obispo  de  Gerona.   Este   en   su  Paralipóme- 
iA.c.de\jcb.non  ¿je   España,  en   parte  siguiendo   á  Toloméo  ,  y  en  parte 
de|S  «t ""de  declarándole  ,   escribe    que  la  Cartago   vieja  fué  la    que   hoy 
eiter.  Hisp.  nombramos  Vilafranca  del  J? añades  ,   edificada  por  los  Car- 
1.3.  c.deco  tagineses  poco  después  que    tuvieron  dominio  en   España.  Y 
ijnitsaCar-v|ene  ^[en  conforme  con  el  tiempo  de  que  aquí  vamos  tratando, 
como  parece  de  todo  lo  precedente.  Y  mas  dice  que  luego  que 
fué  edificada ,  la   hicieron  colonia  ,   con  motivo  de  que  desde 
ella  tenian  el  tráfico  y  comercio  para  buscar,  hallar  y  sacar 
oro,  plata  y  otros  minerales,  así  de  los  montes  Pirineos,  co- 
mo de  los  cercanos  a  la  ciudad.  Gon  cuyas  minas  se  enrique- 
ció la  Cartago  de  África  de  tal  modo ,  que  se  hizo  temer  de 
todas  las  demás  naciones.  Porque  aquellas  minas  daban  liqui- 
do veinte  y  cinco  mil  dragmas  de  oro  en  cada  un  dia;   que 
á   la  cuenta  y   reducción  de   Budeo,   serían   dos    mil  y   qui- 
Vas.l.i.c.8.mentas  coronas  ó  ducados  en  cada  dia,  según  lo  refiere  Juan 
Vaséo.  Y  lo  mismo  que  escribe  el  Obispo  de  Gerona,   debe 
ser  lo  que  por  tradición  se  dice  en  Cataluña ,  que  en  los  con- 
tornos de  aquella  villa ,  y  particularmente  en  el  territorio  que 
hoy  se   llama  de  los  Olotes,  habia  grandes  bosques,  lagunas, 
y  pantanos,  y  también  muchas  minas  de  azogue:   como  cier- 
tamente sabemos  haberlas  habido  debajo  del  castillo  viejo^  de 
S.  Juan  de  Pontons ,  y  en  las  montañas  de  Foix ,  á  poco  menos 
de  dos  leguas  de  Villafranca.  Por  cuyas  cosas  la  tierra  era  mal 
sana ,  y  muchos  de  los  que  trabajaban  en  las  minas  se  morían 
en  poco  tiempo.  Y  para  remediar  aqueste  daño,  tuvieron  ios 
Cartagineses  una  buena  traza :  pues  cuando   querian  castigar 
á  algún  hombre  facineroso,  en  pena  de  sus  delitos  le  conde- 
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naban  a  limpiar  los  bosques,  y  á  sacar  los  minerales  y  el 
azogue,  ó  á  los  trabajos  de  la  fusina  que  habia  en  la  ciu- 
dad de  Cartago  vieja ,  que  era  la  construcción  de  armas.  Y 
por  cuanto  á  aquella  ciudad  y  su  territorio  llevaban  todos  los 
condenados  á  aquel  trabajo  y  pena ,  el  pueblo  que  antes  se  lla- 
maba Cartago  vieja ,  se  nombró  después  Carthago  vetus  Pceno- 
rum  ( porque  así  nombraban  á  aquellos  reos ,  como  parece  de 
S.  Antonino);  y  después  poco  á  poco  se  vino  á  nombrar  Car¿/z#-s-Ant°n-tif» 
go  Poenitentium;  esto  es,  Cartago  de  los  Penitentes.  Y  to-4*0'^14* 
do  el  territorio  se  llamó  como  hoy  se  llama,  Panadés\  pero 
la  ciudad  retuvo  el  nombre  de  Cartago  hasta  que  en  el  tiem- 
po de  los  Scipiones  salió  del  poder  de  los  Cartagineses,  como 
en  su  lugar  veremos.  En  fin  todo  esto  confirma  la  opinión  del 
Obispo  de  Gerona,  que  después  con  diferente  estilo  ha  sido 
seguida  por  el  P.  Mtro.  Diago.  Y  a  mayor  abundamiento  pon-  Diag.l.i.c.a. 
dérese  la  memoria  que  con  frecuencia  hallamos  de  Villa  franca 
con  este  nombre  de  Cartago,  y  la  mucha  facilidad  con  que 
en  los  capítulos  veinte  y  veinte  y  uno  veremos  que  bajó  Ha- 
mílcar  desde  Cartago  vieja  al  rio  Llobregat  (que  dista  solo 
cuatro  leguas):  lo  cual  no  le  hubiera  sido  tan  fácil,  si  Car- 
tago vieja  fuera  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  tan  lejos  del 
rio  Llobregat,  el  cual  está  en  medio  de  Cataluña. 

6  Luego  que  el  valeroso  capitán  Hamílcar  hubo  fundado 
aquella  población  de  Cartago,  ó  mientras  que  la  estaba  fun- 
dando, dice  Florian  de  Ocampo  que  residió  en  ella  el  espa- 
cio de  dos  años;  en  cuyo  tiempo  los  pueblos  Celtíberos  ^  de- 
seando muy  de  veras  conciliar  su  amistad,  le  enviaron  em- 
bajadores con  preciosos  donativos,  certificándole  que  en  cual- 
quier ocasión  en  que  los  hubiera  menester,  ó  los  llamase,  de 
buena  voluntad  tomarían  su  sueldo,  y  se  holgarían  de  poderle 
favorecer  y  seguir  su  ejército.  Lo  que  no  hay  duda  aceptaría 
de  muy  buena  gana,  pues  conducía  aquella  promesa  al  logro 
de  sus  ideas. 

CAPÍTULO    XIX. 

Se  refiere  como  Hamílcar  buscaba  ocasiones  para  romper 
con  los  Saguntinos:  y  como  casó  una  hija  con  Ilasdru- 
bal  Barcino. 

1     lio  pudo  Hamílcar  reposar  mucho  tiempo  en  la  nue- 
va población  de  Cartago,   porque    los    negocios  de  Andalucía 
requerían  su  presencia  y  consejo,  y  le  fué  preciso  ir  allá,  y 
estarse  hasta  el  año  233  antes  de  Cristo.  En  el  cual  comen-  Año  233. 
zó  á  salir  de  Andalucía  con  un  poderoso  ejército  de  tierra  y 

tomo  1.  22 
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otro  de  mar ,  compuesto  de  Andaluces ,  Turdetanos  y  otros  con- 
federados que  había  juntado,   entre   ellos   muchos   Celtíberos, 
Galocelticos  y  Mauritanos,  con  los  cuales  y  con  los  Cartagi- 
neses que  tenia,  se  componía  el  ejército  de  sesenta  mil  com- 
batientes en  la  tierra  é  igual  numero  en   la  mar.   Tomó   su 
ruta  a  la  vuelta  de  Levante,  acia  donde  en  nuestros  tiempos 
caen  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia ,  sujetando  todos  los  pue- 
blos que  hallaba  de  camino ,  unos  por  fuerza ,  y  otros  por 
convenio.  De  cuyo  poder  atemorizados  muchos  pobres  vecinos, 
acudieron  con  vituallas   y  presentes  para  ganarle  la  voluntad. 
Sed. t. 8. c  1. Juan  Sedeño  escribe  que  los  Saguntinos  no  acudieron,  porqne 
Flor,  1,4.  c.  ellos  eran  amigos  del  pueblo  Romano;  aunque  Florian  de  Ocam- 
iQt  po  dice  que  sí  que  acudieron  los  de  Sagunto,  Dénia  y  Em- 

piírias,  sus  confederados.  Pero  que  como  no  fué  por  temor  de 
Hamílcar  Barcino ,  sino  por  natural  y  cortés  inclinación  que 
tenían,  no  fué  con  aquel  fervor  y  sumisión  que  mostraron 
cap,' i%.  ^  l°s  otros  pueblos.  Y  así  Garibay  dice  que  estos  le  envia- 
ron embajadas  y  regalos  solo  por  muestra  de  congratulación. 
Con  cuya  tibieza  y  con  la  secreta  pasión  que  Hamílcar  tenia, 
se  avivo  mas  el  deseo  y  la  diligencia  en  buscar  ocasión  para 
romper  con  los  Saguntinos;  á  cuyo  fin  resolvió  poner  primero 
entre  ellos  la  discordia,  moviendo  cuestiones  con  sus  vecinos. 
Para  esto  tomó  el  pretesto  de  querer  invernar  aquel  año  en 
aquellos  contornos.  En  el  cual  persuadió  á  los  Turdetanos  que 
dijesen  que  los  términos  de  los  territorios  que  ellos  tenían ,  lle- 
gaban hasta  el  lugar  en  donde  estaba  el  ejército,  y  que  los 
Saguntinos  lo  habían  ocupado.  Con  esto  comenzaron  á  tener 
controversias  sobre  los  territorios;  y  los  Turdetanos,  con  títu- 
lo de  cobrar  su  posesión ,  comenzaron  á  edificar  en  aquel  pre- 
tendido territorio  una  ciudad ,  que  después  la  nombraron  Tur- 
deto,  y  hoy  está  en  el  reino  de  Aragón  y  se  llama  Teruel, 
Beuíer  I.  i.segun  Florian ;  y  aunque  corren  diversas  opiniones  de  sru  asien- 
cap.  17.      to,  me  refiero  á  Beuter  y  á  Medina. 

Medina  par.  2  A  la  edificación  de  esta  ciudad,  ni  á  la  petición  de  los 
l-?-4£-par. Turdetanos,  nunca  los  Saguntinos  hicieron  contradicción:  antes 
bien  demostraron  que  no  tenían  ambición  de  los  bienes  de  los 
otros,  con  tal  que  no  les  tocasen  á  su  ciudad  de  Sagunto  .>  ni 
á  las  libertades  de  ella.  Quedó  Hamílcar  contento  por  enton- 
ces; pues  aunque  de  su  traza  no  resultó  el  rompimiento  que 
buscaba,  logró  con  ella  el  tener  una  población  muy  vecina  á 
..  la  ciudad  de  Sagunto ,  cuya  proximidad  le  facilitaría  ocasiones 
para  su  intento ;  y  á  este  fin  empezó  desde  luego  á  permitir 
muchas  libertades  é  insolencias  así  á  los  Turdetanos,  como  á 
los  demás  soldados  del  ejército.  De  que  resultó  que  por  las 
vejaciones  que  hicieron  todo  aquel  invierno,  estaba  la  gente 
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tan  alborotada,  que  queriendo  él  salir  con  su  ejército  el  año 
231  antes  de  Cristo,  por  donde  quiera  que  pasaba  le  salían  Añoa3t. 
á  resistir  con  gente  armada  en  los  pasos  y  emboscadas ,  ha- 
ciéndole el  daño  que  podían,  hasta  que  llego  á  las  riberas  de 
Ebro,  en  donde  plantó  su  Real,  y  sacó  los  navios  á  tierra, 
espalmándolos  y  remendándolos  lo  mejor  que  pudo.  Y  allí  le 
acudió  un  gran  número  de  gente  de  los  Celtíberos  á  ganar  el 
sueldo,  y  renovar  las  amistades  viejas.  Y  Hamílcar  los  reci- 
bió con  intento  de  conquistar  toda  la  tierra,  ó  morir  en  la 
demanda. 

3  Entre  tanto  que  pasaban  aquestas  cosas,  escriben  Flo-F'-M-cir. 
rian  de  Ocampo,  Pedro  Antonio  Beuter,  Medina,  Garibay,  *ut*  *I,C' 
Mariana  y  Viladamor,  que  Hamílcar  casó  una  hija  suya  conMed.part.i. 
un  caballero  cartaginés  nombrado  Hasdriíbal ,  también  de  la  c.  38. 
familia  Barcina,  y  cercano  pariente  suyo.  Sobre  cuyo  casamien-Mar.i«a.c.8. 
to  se  puede  ver  el  Compendio  de  la  segunda  Década  de  Titpxivio.'l."  ' 
Livio ,  Emilio  Probo  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart*  Y  resuelve  Dec.  1. 
el  Mtro.  Diago  que  se  hizo  la  boda  en  Cartago  vieja ,  la  Prob.in  vita 
cual ,  como  está  dicho ,  es  Villafranca  de  Panados.  Observaron-  Hamii. 

1  *.      •  ~>   i  j      1  i  Icart  cap.  i. 

se  las  ceremonias  cartaginesas  y  españolas ,  de  las  cuales  quien  Dia.1.3.  c.2. 
querrá  saber  algo ,  que  lea  á  Beuter  y  á  Medina.  Y  de  ellas  Mej.  1.  a.  c. 
y  otras  que  usaban   diversas  naciones,  lea  á  Pedro  Mejía  en  l6- 
la  Silva  de  varia  lección,  y  á  Vicente  Ghartario   en  el  ii-^hart-nt-de 
bro  de  las  Imágenes  de  los  Dioses,  que  allí  lo  verá  larga- 
mente. 

CAPÍTULO    XX. 

De  la  guerra  que  Hamílcar  tuvo  con  los  Betulones* 

1     jLscribe  el  Mtro.  Pedro  Medina  que  Hamílcar,  por  los  Med.  p.  i.c. 
fundados  intentos  que  tenia  en  las  cosas  de  España ,  tanto  cuan-  38- 
to  podia,  procuraba  con  frecuencia   nuevas   amistades  con  losGar¡b4j°  'c* 
Españoles.  Y  añaden  Plorian,  Garibay,  Mariana  y  Diago,  que  ,J 
rio  solo  procuró  la  amistad  de  los  Españoles ,  sino  también  íaMar.l.a.kf. 
de  los  Galos  Br 'acatos ,  que  estaban  á  la  parte  de  allá  de  los  Diag.li1.c5. 
montes  Pirineos.  Y  pareciéndole  que  cuanto  mas  cerca  de  ellos 
estaría,  tanto  mas  fácil  sería  conciliar  sus  amistades,  comen- 
zó á  mover  su  ejército  y  armada,  arrimándose   á    las   faldas 
de  los  Pirineos ,  él  por  tierra ,  y  su  yerno  Hasdriíbal  por  mar 
como  capitán  de  la   flota.  Llevaba  Hamílcar  su  ejército  cami- 
nando por  tierra  de  los  Cosetanos ,  cuyos  términos  y  afronti- 
ciones  las  dejamos  ya  escritas  en  el  capítulo  primero  de  este 
libro   segundo.    Detúvose    en   aquellos    parages    algunos   días, 
á  causa  de  ciertos  encuentros  de  guerra  que  tuvo  con  los  de 
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aquella  comarca;  y  al  fin,  según  lo  dice  Mariana,  sojuzgó 
Hamílcar  toda  la  tierra  que  hay  desde  Ebro  á  Liobregat.  Y 
hecho  esto,  pasando  el  Liobregat,  entro  en  la  región  y  co- 
marca de  los  Lacetanos.  En  los  cuales  encontró  gran  contra- 
dicción y  mucha  resistencia ,  impidiéndole  el  paso ;  tanto ,  que 
habiendo  caminado  algunas  cuatro  leguas  de  aquella  región, 
llegando  sobre  la  ribera  del  rio  que  se  llamaba  Betulon,  y 
hoy  se  llama  Besos,  le  salieron  al  encuentro  bien  armados, 
muchas  compañías  de  Catalanes ,  señaladamente  de  los  Betulo- 
nes ,  cuya  capital  era  la  ciudad  de  Betulon ,  que  hoy  se  nombra 
Badalona :  los  cuales  no  solo  estaban  determinados  á  impe- 
dirle el  paso ,  pero  sí  también  con  intento  de  hacerle  volver 
atrás,  y  sacarlo  de  aquestas  comarcas:  cuya  resolución  los  me- 
tió en  batalla  con  Hamílcar,  en  la  cual  hubo  grandes  encuen- 
tros. Y  aunque  los  Catalanes  no  tenian  ningunos  capitanes  ge- 
nerales que  los  instruyesen  para  la  pelea ,  sin  embargo  había 
entre  .ellos  hombres  respetados  por  sus  linages  y  valerosos  he- 
chos de  armas ,  y  muchos  de  ellos  eran  sus  parientes ,  que 
servian  de  capitanes ,  y  por  ellos  se  regían  y  gobernaban ;  con 
cuyo  favor  cada  dia  acudía  gente,  con  que  mejoraba  su  par- 
tido ,  y  destruían  al  enemigo ,  que  habia  sido  vencedor  y  triun- 
fante de  otras  naciones  españolas.  Viéndose  así  poderosos,  no 
se  satisfacían  con  los  encuentros  de  la  campaña;  sino  que  con 
frecuencia  se  arrimaban  al  Real  del  enemigo,  dándole  rebatos 
y  asaltos;  y  en  muchas  partes  del  ejército  mataban  muchos 
soldados  y  caballos;  y  arrojando  fuego  en  los  reparos  y  es- 
tancias del  Real,  dé  dia  y  de  noche  le  inquietaban,  no  de- 
jándole estar  ni  un  momento  sosegado;  le  cautivaban  los  sol- 
dados, y  le  tomaban  los  ganados  á  vista  del  ejército,  sin  que 
pudiese  impedirlo.  Y  finalmente  fué  esta  gente  tan  en  estre- 
mo contraria  á  Hamílcar,  que  dicen  los  ya  citados  autores 
que  nunca  hasta  entonces  se  habia  visto  gente  de  guerra  tan 
solícita  como  los  Betulones,  aunque  no  tenian  otro  orden  de 
pelea,  que  el  modo  confuso  con  que  solían  reñir  entre  ellos 
en  sus  bandos  y  guerras  particulares. 

2  Reconociendo  á  vista  de  aquella  contradicción  el  capitán 
Hamílcar  la  grande  dificultad  de  pasar  adelante,  y  el  peligro 
que  corría  si  porfiaba ,  porque  cada  dia  acudía  mas  gente  de 
la  tierra  en  favor  de  los  Betulones;  determinó  retirar  su  ejér- 
cito dos  leguas  atrás,  y  plantar  su  Real  un  poco  mas  acá  del 
Beut.p. i.c. rio  Liobregat  acia  Levante,  como  lo  dice  Pedro  Beuter;  y 
*4-  concuerdan  todos  en  que  lo,  puso  en  la  ribera  del  mar,  al 

principio  del  año  230  antes  de  Cristo. 
Año  £30.      3     Estando  allí  reposado  Hamílcar ,  no  tardó  mucho  en  lle- 
gar su  yerno  Hasdníbal  con  la  flota.  La  cual  procuraron  re- 
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coger  en  parte  segura ,  y  en  tal  lugar  cual  deseaban ;  pues  aun- 
que no  señalan  los  historiadores  qué  parage  fuese,  yo  estoy 
persuadido  de  que  era  el  puerto  viejo  que  estaba  detrás  de 
Montjohic,  á  la  parte  de  Poniente,  donde  ahora  está  el  cas- 
tillo de  nuestra  Señora  de  Port. 

4     Asentado  así  Hamílcar,  y  continuando   en  su  proposito 
de  hacer  guerra  á   los  Romanos;  pareciéndole   que   en   aquel 
lugar   donde  tenia  el  Real   estaría   bien   una  población,   por 
ser  cerca  de  Mallorca  y  no  lejos  de  los  Galos,  por  donde  se 
le  figuraba  fácil  la  entrada  en  Italia,  para  comenzar  la  guer- 
ra que  tanto  deseaba:  puso   mano  á   la  obra,  y  edificó   una 
ciudad,  tal  cual  la  oportunidad  del   tiempo  le  dio  lugar.   Y 
queriendo  Florian  de  Ocampo  especificar  y  designar  el  sitio  yFl.L4.c14. 
lugar  donde  fué  fundada,  dice  que  fué  en  las  faldas  Orienta- 
les de  una  montaña  que  después  se  nombro  Montjohic.   Aquí 
parece  venia  á  proposito  para  que  yo  dijese  muchas  alabanzas 
de  esta  montaña  por  su  fertilidad:  pero  me  refiero  á  los  que 
escriben  de  las  grandezas,  escelencias  y  cosas  señaladas  de  Espa- 
ña ;  y  hablaré  solamente   de  su  verdadero  nombre.    Sobre  lo 
cual  se  ha  de  presuponer,  que  es  cuestión  aun  no  decidida  el 
como  se  debe  nombrar  aquesta    montaña    en    latin,  si   morís 
Jovis ,  ó  mons  Judaycus :  esto  es ,  monte  de  Júpiter ,  o  mon- 
te de  los  Judíos.  En  cuya   diferencia  dice  Miguel  Garbonell 
que  se  debe  nombrar  mons  Jovis ,  y  no  mons  Judaycus ,  re-   ar  * c^* 
prehendiendo  á  Tomic,  porque    la    nombra   mons  Judaycus. 
Y  la  razón  que  da  Garbonell  es;  porque  Pomponio  Mela  laMeIa, 
nombra  mons  Jovis ,  y  así  la  nombran  también  el  Obispo  de 
Gerona   y  Micer  Gerónimo    Pau.   Pero  á  mí  me  hace  poca  °b'  d*  í[e£# 
fuerza,  salvando  el  respeto  de  tan  graves  autores.  Porque  mons ¿^  Hercuie 
Jovis ,  no  es  Montjohic ,  sino  Montgó ,  conforme  á  otro  pro-  conditis. 
pósito  se  probará  abajo    en   el  capítulo  veinte  y  tres.  Y  por Pau  >  en  ,a 
parte  de  Tomic  es  de  mucha  consideración  la  partida  de  tier-  ,cm,yc;n 
ra  que  esta   en  montjohic,  a  la  cual  aun   noy  llamamos  Lo  Mont. 
fossar  deis  Juheus ,  que  quiere  decir  el  cementerio  de  los  Ju- 
díos ,  en  donde  hay  multitud  de  piedras  escritas  en  lengua  he- 
brea.  Lo  que   demuestra   verdadera   la  opinión  de  Tomic:  y 
la   confirma  Lucio  Marineo ,  queriendo   que   se  llamase  mons  Mar'LT'c-<te 
Judaycus,  porque  se  sepultaban   allí   los  Judíos.   Y   si   como     oníI  us* 
quieren  Diago  y  el  Obispo  de  Gerona,  le  nombra  mons  Jovis,  ®i*^uc*& 
es  refiriendo  la  opinión  de  algunos ;  de  los  cuales  se  burla  el 
mismo  Obispo,  como  lo  dejo  notado  arriba  en  el  libro  pri- 
mero, capítulo  veinte  y  tres.  Y  aunque  en  esta  montaña  hu- 
biese templo  dedicado  al  dios  Júpiter,  no  por  esto  concederé 
que  de  él  tomase  el  nombre,  porque  no  hallamos  cosa  seme- 
jante á  él ;  y  sí  hallamos  haber  habido  linage  que  frisa  con  la 
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otra  denominación,  y  da  indicio  del  nombre  del  sitio  ó  lugar, 
como  realmente  lo  trae  Jacobo  de  Montejudaico,  doctor  y 
glosador  antiguo  de  los  Usatyes  de  Barcelona,  Y  no  hallando 
cosa  que  nos  dé  indicio  de  Mons-Jovis ,  ó  Júpitris,  creo  que 
no  es  la  opinión  de  Tomic  tan  errónea  como  Carbonell  la 
quiere  hacer. 

CAPÍTULO    XXI. 

Se  refiere  el  ámbito  y  sitio  que  dio  Hamílcar  á  la  ciudad 
de  Barcelona. 

i     JL  lantado  Hamílcar  en  el  lugar  que  le  pareció  suficien- 
te para  fortificarse  contra  los  enemigos  en  la  falda  de  la  mon- 
Diag.i.i.c.4.  taña ,  y  en  el  collado  que  según  quiere  el  Maestro  Diago  fué 
nombrado  Monte   Taber ,   edifico  aquella   ciudad  de  que  he- 
mos hecho  mención  en  el  capítulo  veinte.  Y  teniéndola  ya  en 
buena  forma,  y  con  las  partes  que  debe  tener  un  pueblo,  ca- 
paz para  estar  á  la  frontera  y  resistir  á  los  encuentros  de  los 
enemigos,  habiéndola  de  señalar  y  honrar  con  algún  nombre, 
cree  Mariana  que  la  nombro  Barcino ,  conforme  el  apellido  de 
su  familia.  Y  escriben  muchos  historiadores,  como  Florian  de 
MeY4¡c,T4' Ocampo,  el  Maestro  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter,  Vilada- 
cap.38.       mor,  Carbonell,  Micer  Gerónimo  Pau,  Micer  Gerónimo  Dio- 
Beut.part.i.nisio  de  Jorba ,  Tarafa,  Esteban  Forcátulo,  Micer  Luis  Pons 
c\'4-  de  Icart,   y  Esteban  Garibay,  que  aquesta  es  nuestra  célebre 

Cñtb.cliuJ  siemPre  lea^  ciudad  de  Barcelona.  Y  este  origen  y  principio 
Pau,' en  la  se  le  suele  atribuir,  según  dice  Juan  Vaseo:  si  bien  nosotros 
Barcin.&c.  hemos  procurado  mostrar  lo  contrario  eu  los  capítulos  23,  24 
jorb.,Excei.y  2g  del  libro  primero,  hablando  de  Hércules  Líbico.  Y  aun- 
Tara^c!^.  íue  t°dos  los  escritores  aquí  citados  se  burlen  de  los  que  lle- 
Forcat. í.f.  van  aquella  otra  opinión,  no  obstante  D.  Autonio  Agustín,  que 
lean c. 9.  como  sabio  entendía  lo  que  podia  ser  y  dejar  de  ser,  no  qui- 
Gar.  1.  5.  c.  so  kuriarse  9  sf  que  \0  fajó  como  cosa  que  por  su  mucha  anti- 
Vaseoi.i.c.gued-ad  no  se  podia  bien  averiguar.  De  manera  que  los  que 
11.  quieren  defender  que  Hércules  fundo  á  Barcelona,  pueden  de- 

A<¿.  Dial.  9.  cir  que  Hamílcar  la  amplifico  y  engrandeció  o  restauró.  Por- 
que con  las  diversas  venidas  de  gentes,  con  la  sequedad  de 
España,  y  por  la  despoblación  de  ella,  pudo  hallarse  Barce- 
lona en  aquel  tiempo  tan  arruinada,  que  solo  encontrase  Ha- 
mílcar las  reliquias  de  la  población  Hercúlea  ,  y  pareciéndole 
apta  y  suficiente  para  sus  intentos ,  se  dedico  a  restaurarla, 
amplificarla  y  fortificarla,  cercándola  de  murallas,  y  ponién- 
dola con  apariencia  de  ciudad.  Así  se  infiere  de  Micer  Jeró- 
nimo Pau;  y  escribe  Florian  que  se  tiene  por  cierto  que  la 
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muralla  vieja  que  en  el  dia  se  vé  dentro  de  la  ciudad  ,  es 
la  que  hizo  Hamíicar;  á  cuya  opinión  se  mueven  estos  dos 
autores  por  la  cabeza  de  buey,  que  en  el  capítulo  catorce  del 
libro  primero  dejo  designada.  Añadiendo  que  en  su  princi- 
pio no  tuvo  sino  cuatro  puertas :  y  realmente  si  es  así  que 
aquellas  murallas  fuesen  de  Hamíicar,  Florian  recibe  engaño 
en  darle  solo  cuatro  puertas,  pues  fueron  nueve:  si  ya  no 
quieren  concordarlo  del  modo  que  dice  Gerónimo  Pau;  esto 
es ,  que  al  principio  fueron  cuatro  puertas ,  y  después  nueve. 
De  esta  insigne  y  famosa  ciudad  ( nunca  bastante  alabada ) 
escriben  alguna  cosa  Juan  Botero,  Marineo,  Diago ,  Gerónimo 
Pau ,  Dionisio  de  Jorba  y  Beuter  en  los  lugares  ya  alegados; 
pero  veremos  muchas  mas  en  el  discurso  de  esta  Obra. 

CAPÍTULO    XXII. 

Se  infiere  como  los  Betulones  procuraron  estorbar  la  ohra 
de  Hamíicar ,  y  se  le  rebelaron  muchos  pueblos ;  y  él  se 
fué  á  Andalucía  dejando  á  Aníbal  en  Barcelona. 

1  Jtjstando  Hamíicar  ocupado  en  reparar  las  ruinas  de 
Barcelona  y  en  aumentarla  (lo  que  lograba  fáclimente  con  el 
tráfico  de  mar  y  tierra  y  con  su  continua  residencia  en  ella 
por  espacio  de  dos  años),  los  Betulones  sus  vecinos  no  cesa- 
ban, como  capitales  enemigos,  de  hacer  correrías,  invasiones 
é  insultos  para  estorbar  los  obras  de  esta  ciudad ,  porque  da- 
ban muchos  asaltos  y  rebatos,  tanto  á  los  obreros  que  traba- 
jaban, como  á  los  soldados  que  estaban  en  guarda  de  ellos  y 
del  Real;  causándoles  con  frecuencia  grandes  daños,  muertes, 
robos  é  incendios.  Pero  aunque  estaba  Hamíicar  tan  apretado 
y  en  continuo  peligro,  no  obstante  resistía  de  tal  modo,  que 
110  paraba  la  obra,  ni  paró  hasta  que  llegó  á  estado  de  lle- 
nar sus  deseos.  Bien  que  los  Betulones  llevaron  también  bue- 
nas cargas ,  y  perdieron  mucha  gente  en  las  retiradas  que  pre- 
cipitadamente habían  de  hacer  hasta  la  otra  parte  del  rio 
Besos. 

2  En  el  entretanto  que  pasaban  estas  cosas,  escriben  Fio- Fl.  1.4.0.^. 
rian,  Viladamor  y  Mariana  que  Hamíicar  tuvo  avisos  ciertos  Y*1*?'  c* x?' 
de  que  los  de  la  ciudad  de  Empurias  se  le  habian  declarado  ™1*] n'  '2a 
por  enemigos,  y  que  lo  mismo  habian  hecho  los  de  la  villa 

de  Roses  y  sus  confederados ,  favorecidos  de  los  Focenses  de 
Marsella ,  que  eran  finos  amigos  de  los  Romanos.  Poco  des- 
pués supo  que  todos  los  otros  pueblos  de  Cataluña  sus  con- 
federados y  parciales ,  que  habia  dejado  atrás  acia  el  rio  Ebro, 
también  se  le  habian  rebelado.  La  causa  de  la  mudanza  y  al- 


Med. 
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teracion  de  estos  pueblos,  y  del  movimiento  de  los  Focenses 
y  Empúntanos,  no  la  dan  los  escritores  que  hasta  aquí  ten- 
go alegados.  Pero  es  fácil  colegirla;  porque  los  mismos,  y 
*•*• Pedro  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter  y  Esteban  Garibay  di- 
ieúterp.  i.cen  °Iue  ios  esPañoles  Turdetanos  en  la;  Andalucía  habían  he- 
cap.  14.  '  cho  ciertos  movimientos  (que  ellos  largamente  escriben)  con- 
tra los  Focenses  de  Cádiz;  y  como  arriba  en  los  capítulos  9, 
13  y  14  hemos  dicho  que  los  Marselleses  y  Empúntanos  eran 
Focenses,  por  esto  me  persuado  yo  que  los  Marselleses  y  Em- 
púntanos, por  los  agravios  hechos  á  sus  parientes  y  amigos 
de  Cádiz,  se  debieron  mover,  y  solicitaron  á  los  otros  pue- 
blos contra  Hamílcar  Barcino, 

3  Sabiendo  Hamílcar  lo  que  pasaba  en  Andalucía,  y  los. 
movimientos  que  de  paso  he  tocado ;  aunque  las  cosas  de  Ca- 
taluña estaban  tan  alteradas,  determino  de  pasar  á  Andalu- 
cía, y  lo  puso  luego  en  ejecución,  moviendo  su  ejército  de 
Año  aa8.  ^erra  y  sa  armada  de  mar-,  en  el  año  228  antes  de  la  ve- 
nida del  Salvador;  y  con  su  yerno  Hasdníbal,  que  ya  habia 
aumentado  la  armada  con  algunos  navios,  se  encamino  acia 
Andalucía,  dejando  en  Barcelona  una  guarnición  de  valerosos 
capitanes  y  soldados  veteranos,  todos  bajo  las  ordenes  de  su 
hijo  Aníbal,  con  título  de  Capitán  General  de  mar  y  tierra, 
aunque  su  edad  no  pasaba  de  diez  y  nueve  años:  el  cual  que- 
dó en  Barcelona ,  é  hizo  lo  que  en  el  capítulo  siguiente  ve- 
remos. 

CAPÍTULO    XXIII. 

Se  refiere  como  Aníbal  fué  con  su  ejército  contra  Empú- 
rias ,  y  en  donde  plantó  su  Real. 

1  Xuede  contarse  por  una  de  las  glorias  de  Barcelona  el 
haber  tenido  por  primer  capitán ,  alcaide ,  ó  gobernador  al 
ilustre,  valeroso  y  famoso  Aníbal  Barcino:  pero  no  menos 
puede  contarse  por  la  mas  preciosa  de  las  glorias  de  este  Ca- 
pitán, el  haber  tenido  su  primer  empleo  y  destino  en  una 
ciudad  tan  ilustre  como  Barcelona.  Esto  mismo  parece  que  lo 
reconoció  Aníbal,  y  que  quiso  manifestar  ai  mundo  que  su 
padre  habia  acertado  la  elección  de  un  joven,  entre  muchos 
de  madura  edad;  pues  desde  luego  se  dedicó  á  visitar  los  lu- 
gares circunvecinos,  entrando  en  ellos  por  grado  ó  por  fuer- 
za, y  haciéndose  obedecer  en  el  nombre  del  Señorío  Cartagi- 
Flor.  1.4.  c.  nés,  como  lo  dice  Florian.  Y  como  la  población  de  Empurias, 
*sy  »$•  por  ser  amiga  de  los  Romanos,  era  la  principal  enemiga  de 
Aníbal,  como  queda  referido;  prontamente  en  el  mismo  año 
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Ae  228  antes  de  Cristo,  según  Garibay,  comenzó  a  moverse  Año  2a8* 
contra  ella  Aníbal.  Y  en  las  jornadas  de  aquesta  empresa 
ganó  Aníbal  unas  montañas  cerca  de  Empurias,  cuyas  vertien-  *r'  '¿,l 
tes  tocaban  á  la  orilla  de  nuestro  mar  Mediterráneo ,  que  eran 
muy  fuertes  y  peñascosas,  y  por  eso  de  buen  asiento  y  forta- 
leza para  los  intentos  de  Aníbal.  A  una  de  las  cuales  dicen 
que  nombraban  monte  de  Júpiter ;  y  á  la  otra,  porque  tenia 
unas  caídas  y  alzadas  de  peña  á  manera  de  escalas,  donde 
ponía  Aníbal  las  guardas  y  centinelas  para  resguardo  de  su 
ejército  contra  los  de  Empurias,  la  nombraron  la  Escala.  De 
cuyas  dos  montañas  algunos,  como  Pomponio  Mela,  Geróni- 
mo Pau  y  el  Obispo  de  Gerona,  han  escrito  que  eran  las  que 
hoy  decimos  las  costas  de  Garraf,  y  otros  que  era  la  montaña 
de  Montjohic:  pero  una  cosa  y  otra  es  un  error  manifiesto. 
Porque  ni  desde  Garraf,  ni  desde  Montjohic  se  podía  hacer 
daño  ni  espiar  á  Empurias,  que  está  diez  y  ocho  ó  veinte 
leguas  lejos,  y  el  un  lugar  no  puede  descubrir  al  otro;  ma- 
yormente cuando  se  vé  que  la  ciudad  de  Barcelona  quedaba 
en  medio.  ¥  si  Aníbal  queria  poner  espías  y  atalayas  contra 
Empurias,  siendo  él  señor  de  Barcelona  y  residiendo  en  ella, 
no  habia  de  volver  cuatro  ó  seis  leguas  atrás  acia  Poniente, 
quedando  Empurias  al  Levante.  Por  lo  que  precisamente  he- 
mos de  entender  que  las  montañas  de  que  aquí  hablamos  aun 
retienen  el  nombre,  y  que  la  que  se  nombra  la  Escala 
está  entre  la  playa  de  Empurias  y  Montgrí,  á  menos  de  un 
cuarto  dq  legua  de  Empurias,  que  le  está  al  Levante,  que- 
dando la  Escala  al  Poniente,  como  ya  lo  dije  en  el  libro  pri- 
mero, capítulo  cuarto.  Y  la  otra,  que  era  el  monte  de  Júpi- 
ter ó  Jovis ,  ha  de  ser  el  que  está  superior  y  contiguo  á  la 
Escala,  al  cual  en  el  dia  llaman  Montgó,  cuyo  vocablo  cor- 
rompido parece  frisar  aun  con  Mons-Jovis:  pues  los  que  no 
saben  bien  ortografiar  escriben  Govis  en  lugar  de  Jovis,  y  de 
aquí  abreviado  y  mas  alterado  queda  el  nombre  de  Montgó. 
Desde  esta  montaña  le  venia  bien  á  Aníbal  el  hacer  las  ata- 
layas y  espiar,  porque  está  cerca  y  á  la  vista  de  Empurias. 

Y  por  esto  Pomponio  Mela  en  el  capítulo  seis  del  libro  segundo 
describiendo  nuestra  costa  marítima,  después  de  haber  puesto 
á   Empurias,  incontinenti  le  dá  al  Poniente  el  Mons-Jovis. 

Y  dice  que  esta  montaña  por  la  cara  que  mira  á  la  parte  de 
Poniente,  empina  sus  agudas  puntas  acia  el  Cielo,  y  la  que 
está  en  poco  espacio  á  manera  de  gradas  al  Oriente  (que  es 
acia  Empurias)  la  nombra  Escalas  de  Aníbal;  que  es  figu- 
rarla lo  mejor  que  la  podia  pintar  cualquier  pintor. 

2     Mientras  estuvo  Aníbal  en  estas  montañas,  no  sabemos 
lo  que  hizo  contra  Empurias;  pero  pues  hacia  atalayas  á  la 
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ciudad,  parece  que  la  tendría  sitiada;  y  que  sucederían  algu- 
nos hechos  de  armas,  que  la  antigüedad  nos  oculta.  El  fin  de 
esta  guerra  tampoco  le  especifican  los  historiadores.  Lo  que 
yo  tengo  por  aparente  es,  que  Aníbal  la  hubo  de  dejar  por 
la  muerte  de  su  padre,  y  por  otras  causas  que  veremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  la  batalla  que  pasó  entre  los  Betulones  y  Edetanos  con- 
tra Hamílcar ,  en  la  cual  murió ;  y  como  Aníbal  se  pasó 
á  Andalucía* 

1     JLJntretanto  que  Aníbal  estaba  ocupado  en  aquestas  co- 
sas de    guerra,  dicen  los  mismos   autores  que   arriba   hemos 
Medinap.i. ¿legado,  y  con  ellos  Medina  y  Beuter,  que  habiendo  su  pa- 
cap.38.       ¿re  jjamíicar  pasado  ya  el  rio  Ebro,  algún  tanto  sobre  Tor- 
,4,  tosa,  apartándose  todo  lo  posible  de  la  ribera  del  mar,  para 

alejarse  de  las  provincias  de  los  Lacetanos  y  Betulones  sus 
enemigos ,  y  de  otros  valedores  de  ellos ;  con  todo  esto  le  iban 
siempre  persiguiendo  y  acometiéndole  con  improvisos  asaltos, 
así  por  los  costados  como  por  la  retaguardia,  sin  darle  tiem- 
do  de  reposar.  Y  no  contentos  con  esto,  iban  conmoviendo  los 
pueblos  de  las  otras  naciones,  diciendo  que  Hamílcar  se  lle- 
vaba robadas  muchas  cosas,  y  que  habia  fortificado  la  ciudad 
de  Barcelona  para  desde  allí  destruir  y  sojuzgar  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  hasta  los  Pirineos;  representando  el  daño 
común  que  de  esto  podia  resultar.  Con  cuyas  sugestiones  se 
alteraban  tanto  los  que  las  oían,  que  lo  fueron  estendiendo 
por  la  tierra  adentro ,  conmoviendo  los  ánimos  de  aquellas  gen- 
tes, las  cuales  cuanto  mas  distantes  estaban  de  la  orilla  del 
mar,  tanto  eran  mas  agrestes  y  menos  civilizadas  por  el  nin- 
gún trato  que  tenian  con  los  estrangeros ;  y  por  esto  tanto  mas 
acudian  al  dulce  nombre  de  la  libertad,  contra  el  que  habían 
concebido  que  era  el  enemigo  común.  Y  si  bien  que  carecian 
de  Capitán  General  que  los  rigiese  y  gobernase,  no  obstante 
muchas  veces  rompían  el  ejército  de  Hamílcar,  y  lo  ponían 
en  tanto  aprieto,  que  si  él  no  hubiera  sido  tan  valeroso  y 
práctico  Capitán ,  le  hubieran  destruido  todo  el  ejército.  Cami- 
nó Hamílcar  en  medio  de  aquella  contradicción  muchos  dias, 
hasta  que  llegó  á  un  pueblo  nombrado  Castro  alto,  que  era 
de  españoles  Edetanos ;  cuyos  términos  y  límites  los  refiere 

FánttsC¡!i.,^orian  de  acampo;  y  se  tiene  Por  ciert0  9ue  sería  el  9ue 

c.  n.  y  l.  a.c.'  h°y  se  llama  Castellserras. 

1.  2     Allí  pensaba  Hamílcar  estar  salvo;  y  allí  fué  donde  se 
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perdió:  porque  nuestros  Lacetanos  y  Betulones  que  le  tenían 
apretado,  determinaron  á  todo  trance  darle  batalla  campal,  y 
lo  pusieron  en  ejecución   moviendo  una  mañanita   su  ejército. 
Pero  considerando  el  esfuerzo ,  práctica  y  destreza  del  Gapitan, 
para  poderle  desbaratar  y  vencer,  escogitaron  un  diabólico  ardid 
de  guerra.  Se  previnieron,  según  lo  dice  Justino,  de  un  crecido Justin.  L 44. 
número  de  bueyes,  uncidos  de  dos  en  dos  en  un  carro,  y  to- 
dos los  carros  cargados  de  leña,  pez,  resina  de  pino,  azufre, 
y  otras  materias  combustibles,  como  paja,  estiércol,  aceite  y 
tea.  Estos  carros  todos  juntos,  y  con  un  mismo  movimiento 
los  encararon  contra  el  ejército  de  Hamílcar,  metiendo  fuego 
en  aquellas  materias,  y  picando  al  mismo  tiempo  los  bueyes. 
Instigados  estos  del  aguijón,  y  cuasi  quemándose  con  el  vehe- 
mente ardor  que  les.  alcanzaba  del  fuego ,  que  en  muy  breve 
rato  convirtió  en  un  volcan  todas  aquellas  materias ,  cobraron 
furia  terrible,  y  acometieron   todos  corriendo   acia  el  ejército 
de  Hamílcar ,  rompiendo  y  desbaratando  los  escuadrones  y  gen- 
te de  á  caballo ,  con  tan  grande  fuerza  y  braveza ,  que  no  de- 
jaron hombre  vivo;  sin  que  bastasen  las  diligencias  de  los  ca- 
pitanes, ni  defensas  ó  reparos  algunos  para  contenerlos.    De 
modo  que  á  mas  no  poder,  el  ejército  se  desbarató  y  destru- 
yó. Muchos  quedaron  quemados,  otros  estrujados  con  las  rue- 
das que  les  pasaban  por  encima,  otros  abiertos  y  traspasados 
á  cornadas,  otros  magullados  y  aplastados  por  la  multitud  de 
los  carros  que  se  trastornaron  sobre  ellos;  y  por  fin  los  demás 
huyeron  todos  espantados  y  atemorizados,  y  dieron  en  manos 
de  los  enemigos,  que  prevenidos  los  esperaban.  Los  pocos  que 
quedaron  sanos  los  retiró  Hamílcar  á  la  parte  de  Levante ,  que 
cae  acia  el  rio  Ebro ,  porque  los  pasos  de  Occidente  y  la  mon- 
taña   estaban    tomados    por    sus    enemigos.    Saliéronle    presto 
al    encuentro   los  Betulones   deseosos   de    venir  á   las   manos, 
que  era  lo  que  Hamílcar  sabiamente  reusaba ,  porque  su  poca 
gente  estaba  cansada  y  atemorizada.  Pero  como  le  acometieron 
con  furor  y  gritería,  se  vio  precisado  á  hacerles  cara,  soste- 
niendo la  batalla  del  mejor  modo  que  podia ,  y  corriendo  igual 
suerte  con  los  desgraciados  soldados  de  su  ejército.  Mas  el  po- 
der de  sus  enemigos  era   de  todos   modos  muy  superior,  no 
solo   en  el  número,  sino  también  por  la  mayor  práctica   del 
terreno    escabroso  y   quebrado,   cuyas    ventajas   les    facilitaron 
la  victoria,  y  así  muy  en  breve  fué  desbaratado  el  poco  ejér- 
cito de  Hamílcar.  De  modo  que  según  dicen  Beuter  y  Medi- 
na, quedaron  muy  pocos  vivos,  y  el  mismo  Hamílcar,  esfor- 
zando y  animando  á  los  suyos,  quiso  mas  una  muerte  hon- 
rosa, que  no  una  huida  afrentosa;  y  batallando  lleno  de  he- 
ridas,  cayó   del    caballo    y    murió.    Este    fué    el    fin   de    sus 
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victorias,  á  los  nueve  años  que  gobernaba  por  el  Señorío  Car- 
taginés en  España,  como  lo  dicen  los  ya  alegados  autores,  y 
Sed.  t.8.c2.  con  ellos  Sedeño,  Plutarco,  Emilio  Probo,  el  canónigo  Tara- 
Ana^!™3  fa  >  Antonio  de  Nebrija  y  Juan  Pineda.  Y  este  fué  el  hecho 
Prob.  invita  famoso  de  nuestros  Catalanes,  porque  con  él  domaron  y  ven- 
Hamücar.  cieron  las  naciones  que  hasta  entonces  de  ninguna  otra  habían 
Tara f.  c. 37.  sjj0  Jomadas. 

hor^id  Lee."  3  Verdad  es  que  sobre  cual  fué  el  sitio  de  esta  memora- 
P¡ned.i.8.d ble  batalla  hay  varias  opiniones,  porque  Mosen  Diego  de 
?.  §  2.  Valera  y  Alfonso  de  Cartagena  dicen  que  fué  en  el  lugar  de 

vaa,e^a  P-2-Betera,  que  está  entre  Sagunto  y  Liria;  y  que  la  guerra  fué 
Aifoas.  decon  *os  Saguntinos.  Y  dicen  que  los  Beterones ,  y  no  los  Be- 
Cart.  c.  4.  tulonts ,  vencieron  á  Hamílcar ,  y  en  esto  los  sigue  Beuter.  Ma- 
rio Aretio  dice  que  pasó  en  Granada.  Florian ,  Medina ,  Ma- 
Mar.I.a.c.f .  riana ,  Garibay  y  Viladamor  dicen  que  fué  en  Castro  alto. 

4  En  el  tiempo  que  sucedió  la  muerte  de  Hamílcar,  su 
yerno  Hasdriíbal  que,  como  hemos  dicho,  pasaba  también  á 
Andalucía  con  el  ejército  y  flota  de  mar ;  apenas  llegó  á  aque- 
llas costas,  supo  la  muerte  de  su  suegro,  y  como  sucedió  en 
batalla  con  sus  enemigos  los  Focenses.  Pasó  adelante  airado 
contra  aquella  nación ;  y  por  mar  y  tierra  puso  sitio  á  la  villa 
de  los  Focenses,  que  estaba  á  la  entrada  de  Andalucía,  á  la 
parte  de  Levante,  y  habia  sido  la  principal  conmovedora  de 
aquellas  guerras. 

5  También  en  aquel  tiempo  los  pueblos  Betuloms  circun- 
vecinos de  Barcelona,  cuando  supieron  la  muerte  de  Hamílcar, 
y  que  los  vencedores  se  venian  arrimando  á  ellos,  se  anima- 
ron contra  Aníbal ,  que  estaba ,  como  hemos  dicho ,  de  guar- 
nición y  custodia  en  Barcelona ,  y  desde  ella  se  habia  ido  so- 
bre la  ciudad  de  Empurias.  Y  fué  tanto  el  atrevimiento  de 
ios  Betuiones,  que  cada  dia  ponían  en  grandísimo  aprieto  á  la 
gente  de  Aníbal,   y  á  los  que  habia  dejado  en  Barcelona. 

6  Supo  Hasdrübal  todo  esto  estando  en  xindalucía,  y  con- 
siderando que  su  cuñado  Aníbal  no  tenia  poder  para  resistir, 
ni  era  parte  bastante  para  confederar  los  pueblos  ,  le  escribió 
que  dejase  la  ciudad  de  Barcelona  y  la  guerra  comenzada  contra 
Empurias,  y  que  con  la  gente  que  tenia  pasase  á  juntarse  con 
él  en  Andalucía.  Recibido  este  aviso,  siguió  Aníbal  la  orden 

Fl.l4.c4a.de  su  cuñado  Hasdriíbal.  Y  dice  Florian  que  huyendo  dejó  la 
ciudad  de  Barcelona  tan  desierta  y  arruinada,  que  cuasi  lo 
estuvo  hasta  el  tiempo  de  Claudio ,  Emperador  Romano.  Pero 
no  pudo  ser  en  tanto  estremo,  según  lo  que  leeremos  abajo 
en  el  capítulo  treinta  de  este  libro,  y  en  los  capítulos  doce 
y  trece  del  libro  tercero,  y  en  otros  muchos  lugares. 

7  Llegó  Aníbal  con  su  gente  á  encontrar  su  cuñado  Has- 
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driíbal  en  el  sitio  que  tenia  puesto  á  los  Focenses ,  y  con  su 
llegada,  y  la  de  otros  parciales  que  cada  dia  acudían,  venció 
Hasdriíbal  á  los  Focenses  sitiados  y  los  pasó  todos  á  cuchillo, 
y  asoló  la  villa  sin  dejar  edificio  en  pié ,  como  mas  largamen- 
te escriben  Beuter,  Florian  y  Viladamor. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  refiere  como  Hasdriíbal  fué  hecho  General  de  España ,  y 
fundo  á  Cartago  nova:  y  de  la  liga  hecha  entre  Roma 
y  Empúrias ;  y  venida  de  Aníbal  á  España. 

-    i     1  or  muerte  del  capitán  Hamílcar  Barcino ,  se  trató  en  A"°  2~5» 
Cartago  de  proveer  otro  General  para  Espafía :  y  conforme  es- 
criben Florian  y  Viladamor,  sabiendo  Hasdriíbal  que  en  Car-     or#  *4* Ct 
tago  habia  grande  división  sobre  la  elección,  porque  los  Edos  viiad.c.  18- 
y  otros  linages  principales  contrarios  a  los  Barcinos ,  procura- 
ban  que  de  ninguna    manera  quedase  en  España  ,    determinó 
enviar  á  su  cuñado  Aníbal   á  Cartago,  como  lo  hizo:  y  lle- 
gado allí  supo   representar  al    Senado    tantas   cosas,    que   con 
esto  y  con  el   ayuda  de  sus  parientes  y   parciales  alcanzó  la 
capitanía  y  gobierno  de  España    para   Hasdriíbal   su    cuñado;  p 
eomo  así  se  lee  en  Plutarco,  Tito  Livio,  Juan  Sedeño,  Emi- Annibai. 
lio  Probo,  Antonio  Nebrisense,  Fr.  Juan  Pineda,  Mariana,  enLivio  i.'io. 
el  Paral ¿pómenon  del  Obispo  de  Gerona ,  y  en  las  Excelen-  dec«  »• 
cias  de  Tarragona  del   Dr.  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Ver~ped,t*8,^:*a 
dad  es  que  Diego  de   Valera   y  Justino  no  hacen  mención  deHam. ' 
que   Hasdriíbal  hubiese   estada  en  España ,   sina  solo  de  que  Nebris.  Ex- 
vino después  de  la  muerte  de  su  suegro   Hamílcar.  Y  parece  hor-ad  Leer» 
que  Tarafa  tuvo  la  misma  opinión ,  cuando  dijo  que  Hasdrií-  ^l¿ed/  l'  8' 
.bal  habia    venido  á  España   en  el  año  225    antes  de    Cristo.  Marj.al 'c. 8. 
Pero  de  los  capítulos  precedentes    y  escritores  arriba  citados  Ob.  de  Ger. 
se  vé  que  ya   antes   estaba  en  España.  Y  la  concordancia  de  !*3-c-de ti- 
esto es ,  que    realmente  Hamílcar  estaba  en  España  y  alean-  ic^retr"cpaC15"' 
zo  el  gobierno  de  ella  el  año  227  antes  de  Cristo,  en  la  for-just¡n.¡. 44. 
ma  y  manera  que  está  dicho;  y  después  el  año  226  se  pasó TarafVc. 37* 
á   Cartago  con  muchos  españoles ,  por  causa  de  ciertos  bandos 
que  allí  habia,  y  en  el  año  225   volvió  á  España,  según  es- 
cribe Garibay^  y  esta  segunda  venida  es  la  que  ponen  Tarafa  Ganbay  1.5. 
y  los  otros.  cap.  13. 

2     Elegido  Hasdriíbal  por  Capitán  General,  así  como  hu- 
bo aceptado  el  empleo,  y  repartido  las  banderas  en  cuarteles 
de   invierno,  escriben  Florian,  Medina  y  Garibay,  que  conti-  S'J"4**'1^ 
nuó  la  amistad  de  los  españoles  con  mayor  eficacia,  renovan-  ,,9,  *p* 
do  los  conciertos  y  ligas  que  antes  tenia  hechas  con  ellos ;  y 
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hecho  esto ,  según  los  mismos  escritores  citados  y  Tárafa ,  Vaseo 
Vas.l.i.c.ia.  y  Aretio,  considerando  cuan  útiles  habian  sido  al  Señorío  de 
Gartago  las  poblaciones  que  los  Capitanes  sus  antecesores  ha- 
bian fundado,  determinó  fundar  también  una  población  en  la 
costa  de  mar  en  los  pueblos  Contéstanos  (cuyos  límites  y  tér- 
Fior.  I.j.c-minos  los  describe  Plorian),  á  la  cual  nombro  Cartago  nova. 
Y  por  cuanto  aquesta  ciudad  está  en  el  reino  de  Murcia ,  nom- 
brándose hoy  Cartagena,  y  es  fuera  de  mi  intento,  no  haré 
estensa  relación  de  ella ,  y  solo   cuando  convendrá  ,   haré  de 
paso  alguna  conmemoración.  Advirtiendo  por  ahora  que    esta 
opinión  de  su  fundación  es  mas  recibida  que    la  señalada  en 
los  capítulos  15  y  33  del  libro  primero:  y  aquesta  fué,  se- 
Gar¡bayi.i.gUíl  Garibay  ,  en  el  ario  225  antes  de  Cristo,  que  es  el  mis- 
c  15  y  33-  mo  a£0  que  va  en  ei  presente  capítulo  hemos  señalado.  Tain- 
os deG"«  bien  es  de  advertir  lo  que  dicen   el  Obispo  de  Gerona  y  la 
quseCfuer.de-^^osa  sobre   Juan  de  Mena,  que   Cartago   la  nueva,   fué   así 
let.  nombrada ,  no  con  respecto  de  la  gran  Gartago  de  África ,  si- 

Mena  Glosa  no  de  Cartago  la  vieja  fundada  en  nuestra  Cataluña. 
aiacopi.38.      g     Sabido  por  el  Senado   y  pueblo  Romano    la    fundación 
de  Cartagena,  conociendo  cuanto  iba  creciendo  el  poder  Carta- 
ginés en  España ,  y  por  consiguiente  advirtiendo  su  descuido, 
procuraron  usar  de  algún  medio  que  pudiese  atajar  la    pros- 
peridad Cartaginesa.  Para  esto  enviaron  embajadores  á  la  ciu- 
dad  de  Marsella    (con   la   cual  tenian   antigua  familiaridad   y 
liga)  con  pretesto  y  so  color  de  temor  de  los  Franceses  de  la 
Galia  Cisalpina  y  Transalpina,  que  se  juntaban,  dándoles  re- 
celos de  que  querian  entrar  en  Italia.    Y  con  este  pretestado 
motivo  les  rogaban  y  requerían  para  que  en  tal  caso  ayuda- 
sen  á  la  ciudad  de  Roma ,  eomo  sus  confederados  y  aliados 
que  eran.  Igualmente  les  rogaron  que   les    ayudasen    á  tratar 
amistad  con  los  españoles  de  Empiírias  (  que  ya  en  aquel  tiem- 
po su  ciudad  y  república  era  famosa)  cabeza  de  los  pueblos 
Indicetes,  como  hemos  dicho  arriba  en  el  libro  segundo,  capí- 
tulo primero,  catorce  y  diez  y  seis.  Esplicada  por  los  Roma- 
nos la  embajada,  se  ofrecieron  los  Marselleses  muy  de  veras 
á  darles  favor  y  ayuda,  y  Valerios  para  con  los    de    Empií- 
rias, á  cuyo  fin  los  acompañaron  hasta  la  dicha  ciudad  á  en- 
tablar aquella  solicitada  alianza,  según  lo  refieren  los  citados 
vior.1.4.  c.  e3Critores«  y  con  ellos  mas  copiosamente  Florian  y  Viladamor: 
Vüad.c.  18.  quienes  añaden  que  la  amistad  y  alianza  se  hizo  con  las  ce- 
LívioDec.t.  remonias,  juramentos,  y  otros  requisitos  y  ritos  romanos,  los 
1.  i.c.13.    cuaies  iSe  pueden  ver  en  los  dichos  autores  y  en  Tito  Livio  y 

MagTsu  cde  Fenestella. 

sícer. feciai.     4     Concluido  el  contrato  con  los  de  Empiírias,  pasaron  los 
embajadores  á  Sagunto  (que  hoy  es  Morviedro)  y  de  allí  á 
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Dénia,  y   con  unos   y  otros  firmaron   la   misma   amistad   y 
alianza. 

5  El  tiempo  en  que  se  acababan  de  firmar  aquesta  alian- 
za y  confederaciones,  dicen  Florian  y  Garibay  que  era  á  los  Fl.l4.c21. 
principios  del  ano  224  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  nues- 
tro  Redentor.  Y  que  habiéndolo    sabido    Hasdriíbal,  recelosa 

de  que  el  Senado  de  Gartago  le  culparía,  si  aquellas  confe- 
deraciones producían  algunas  novedades  contrarias  á  los  Car-  Año  224. 
tagineses ,  puso  en  orden  las  banderas  y  compañías ,  proveyén- 
dolas de  suficiente  gente,  reconoció  las  fortalezas  y  presidios, 
dando  aviso  á  Cartago ,  y  pidiendo  espresamente  que  le  en- 
viasen á  su  cuñado  Aníbal,  como  lo  dice  Plutarco;  y  condes- 
cendiendo el  Senado  ,  vino  Aníbal  á  España  con  gente  ar- 
mada. 

6  El  mismo  año  de  224 ?  y  de  la   población  de  España 

1931,  llegó  Aníbal;  y  escriben  Florian  y  Mariana  que  su  cu-F,-,-4-c-ar- 
fiado  Hasdriíbal  le  nombró  luego  por  su  Lugar-Teniente ,  subs-  Mar'1'a,c*  * 
tituyendo   en   él   todo    su   poder,  paraque  pudiese   mandar  y 
gobernar,  y  proveer  como  le  pareciese   en  todo:  cuyo  nom- 
bramiento fué  muy  á  satisfacción  de  todos   los  pueblos,  que 
tenían  muy  presente  cuánto  habia  sabido  hacerse  amar  su  pa- 
dre Hamílcar ,  y  no  menos  lo  que  Aníbal  se  habia  merecido 
con  su  mucha  virtud:  tanto,  que  escriben  Tito  Livio  y  Plu-Liv¡.!..i.c«i. 
tarco  que  era  Aníbal  mas  amado  que  el  mismo  Hasdriíbal,  y piec'3¡"    ita 
que   bajo  sus   órdenes  peleaban  con  mas  ardor  los  soldados,  Annlb. 
que  no  á  la  orden  de  cualquier  otro  capitán.  Y  en  esta  for- 
ma estuvo   Aníbal  tres   años,  hasta  que  le  hicieron  Capitán 
General,  como  en  su  lugar  veremos. 

CAPÍTULO    XXVI. 

Se  refiere  la  embajada  que  los  Romanos  enviaron  á  Has- 
drúbal ,  para  hacer  paz  y  concierto  con  él. 

1  JjLallándose  las  cosas  de  España  en  el  estado,  que  en 
el  próximo  anterior  capítulo  hemos  referido ;  así  como  los  Car- 
tagineses se  alteraron  cuando  supieron  las  confederaciones  que 
los  Romanos  hicieron  con  los  Empúntanos  y  Saguntinos;  tam- 
bién los  Romanos  se  llenaron  de  recelos  cuando  supieron  que 
Aníbal  habia  vuelto  á  España.  Y  procurando  indagar  los  in- 
tentos de  Hasdriíbal  y  de  Aníbal,  llegaron  á  entender  lo  mu- 
cho que  se  apercibían,  y  las  fortificaciones  que  edificaban:  de 
que  infirieron  que  les  querían  hacer  la  guerra.  Y  como  ellos 
se  hallaban  entonces  bastante  embarazados  con  la  amenazada 
guerra  de  los  Franceses,  que  en  aquel  tiempo  habían  pasado 
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los   Alpes  con  la  idea  de   ir  á  destruir  á  Roma,  determina- 
ron contener  á  los  Capitanes  Cartagineses  con  caricias  y  es- 
FM.4,c.aa. presiones  de  amistad.  Para  cuyo  fin,  según  escriben  Florian, 

Mari8'C,8  an  ^€^e^0'  ^uan  Pmea*a5  Mariana,  Viladamor,  Medina, 
Pin.  L8.C.V !  Beuter  y  Tarafa,  determinaron  enviar  embajadores  á  Hasdní- 
§  2.  bal  para  obsequiarle  sobre  sus  prósperos  sucesos,  y  los  del  Seño- 

Viiad.ci6.no  Cartaginés;  manifestándole  que  el  Senado  Romano  recibía 
Med.  p.i.c.  p]acer  ¿e  jas  prosperidades  de  Cartago;  y  que  deseaba  reno- 
Beuter  p.  i.var  aquel  tratado  de  amistad  que  años  pasados  habían  firma- 
cap.  15.       do  en  Sicilia  con  el  capitán  Hamilcar,  como  he  dicho  en  el 
Taraf.c. 3?. capítulo  diez  y  siete;  añadiendo,  que  respecto  de  que  poste- 
riormente el  Senado   Romano  había  firmado  confederación  y 
alianza    con   algunos   pueblos  de   España,    situados  entre  los 
montes   Pirineos  y  el  rio  Ebro,  que  se  sirviese  añadir  á  la 
concordia  de  Sicilia  capítulo  espreso  de  que  desde  allí  adelan- 
te ni  él  ni  el  Señorío  Cartaginés  pasarían  el  rio  Ebro   acia 
Levante  ó  acia  la  parte  de  los  Pirineos;  sino  que  el  dicho  rio 
fuese  límite  y  término  entre  ellos ;  de  modo  que  los  Romanos 
no  pudiesen  tampoco  pasarle  acia  la  parte  de  Poniente.   Que 
en  estos  términos  se  quedarían  los  Cartagineses  con  las  provin- 
cias Occidentales ,  que  eran  suficientes  para  demostración  de  su 
poder   y  aumentar  su  señorío;  y  que  los  Romanos  se  queda- 
rían con  las  provincias  Orientales  de  la  parte  de  acá  del  Ebro, 
no  obstante  que  eran  de  mucha  menos  estension  que  las  que 
les  quedaban  á  los  Cartagineses.  De  este  contrato  hacen  men- 
Berg0m.K7.ci0n  el  Compendio  de  la  Década  de  Tito  Livio,  Jacobo  Ber- 
lcartc.ii.  gómense,  Micer  Pons  de  Icart,  el  Obispo  de  Gerona,  Vaseo, 

Ob.  de  Ger.»     A  /     ,T   ,     .  _,    ,.       '  r,  . 

j  c^yi3y  Antonio  JNebnsense,  añadiendo  que  se  hizo  con  pacto  espre^ 
c.  de  divis.  so  de  que  no  obstante  que  la  ciudad  de  Sagunto  con  sus  tier- 
HíSP-  ras  estaba  en  la  playa  _y  parte   Occidental  de  la  dicha  divi- 

M  b '"I C*"- $$&'*  no  na^a  Por  eso  ¿e  ser  perjudicada;  antes  sí  conserva- 
boft.ádLect.da  en  su  libertad,  como  amiga  y  confederada  del  pueblo  Ro- 
mano; pues  en  caso,  contrario  la  República  Romana  se  vería 
precisada  á  ampararla  y  defenderla,   revolviéndose    y    decla- 
rándose contra  los  que  la  agraviasen. 
Año  a*3.       2     Estos  fueron  los  capítulos  que  los  Romanos  propusieron 
en  la  embajada,  la  que,  según  Beuter,  se  dispuso  á  instan- 
cia de  los  Saguntinos,  y  ya  mucho  tiempo  antes  del  que  aquí 
señalamos,  porque  dice  que  fué  cuando  Hasdriíbal  vino  de  Car- 
tago nombrado  por  General.  Pero  los  otros  escritores  lo  ponen 
Gar.  1. $.  c. en  es3te  tiempo;  y  Garibay  dice   que  era   el  año  de  223  án- 
I5'  tes  de  Cristo.  Fuese  en  uno  o  en  otro  tiempo,  todos  concuer- 

dan  en  que  los  embajadores  llegaron  á  la  presencia  de  Has- 
driíbal, y  hicieron  su  embajada  en  los  términos  referidos.  No 
se  ocultó  á  la  penetración  de  Hasdrübal  que  la  idea   de  los 
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Romanos  era  ganar  tiempo,  y  mejorar  de  estado  para  mover 
después  la  guerra  con  mayor  ímpetu.  Pero  esto  no  obstante, 
como  Hasdriíbal  reconoció  también  que  le  convenia  la  dilación 
de  la  guerra  para  adquirir  mas  fuerzas  entre  los  españoles, 
acabando  de  confederarse  con  algunos  pueblos  vecinos,  conce- 
dió y  firmó  la  paz  en  los  mismos  términos  que  los  Romanos 
la  propusieron.  Convenida  Ja  paz,  se  firmó  con  las  mismas 
ceremonias  que  en  el  capítulo  anterior  dijimos  se  hizo  con  los 
de  Empuñas;  y  los  embajadores  se  volvieron  á  Roma. 

3     Este  fué  el  contrato  que  dejó  á  España  para  en  ade- 
.  lante  dividida  en  dos   partes ,  que  llamaron  Citerior  y  Ulte- 
rior ,  según  se  infiere  de  lo  que  escriben  Medina,  Garibay  Med.  p.  r.c. 
y  Morales,  diciendo  que  euando  los  Romanos  entraron  la  pri-^'ar  } 
mera  vez  en  España   y  fueron  señores  desde  la  montaña  Pi-  mot*.  ¿,  a#'dé 
rinéa  hasta  el  rio  Ebro,  contentándose  con  esta  (aunque  po- la  Descripc. 
ca )  porción ,   la  nombraron   España    Citerior ;  y  a   la  de   la de  España, 
parte  de  allá  del  rio  Ebro,  acia  Poniente,  la  llamaron   Es- 
paña Ulterior.  De  modo  que  esto  debió  de  ser  en  este  tiem- 
po en  que  los  Romanos  y  Cartagineses  se  partieron  España: 
y  esta  fué  la  primera  vez  que  la  España  se  dividió  en  Cite- 
rior y  Ulterior.   Algún  tiempo    después    cuando  los  Romanos 
iban  conquistando  las  ciudades  de  la  parte  de  Ebro,  acia  Po- 
niente, y  cuando  ya  fueron  señores  de  toda  España,  también 
nombraron  Citerior  á  toda  la  tierra ,  á  escepcion  de   aquello 
poco   de  Bética  y  Lusitania  que  se  quedó  con   el  nombre  de 
Ulterior,  hasta  el  tiempo  del   emperador  Adriano,  que  hizo 
otra  división   de  España ,  como  veremos  en  el   libro  euarto. 
En  el  tiempo  que  la  España  Ulterior  comprendió  solo  la  Bé- 
tica y  Lusitania;  Bética  se  entendía  tan  solamente  de  lo  que 
hoy  se  llama  Andalucía;  y  la  Lusitania  comprendia  Estrema- 
dura  y  Portugal,  según  «escriben  los  ya  citados;  y  concuerdan 
con  ellos  Micer  Pons  de  Icart ,  Antonio  Nebrisense  y  Vaseo.  ^ebnsen- '« 
Y  dicen  que  la  provincia  Citerior  también  fué  nombrada  Tar- ¿eserip*  h\s. 
raconense:  y  que  así  como  iba  creciendo  la  provincia  Citerior  Vas.  i.i.c.8. 
con  la  conquista   de  nuevas   tierras,  así  también  continuaban 
en  nombrarla  Tarraconense,  por  motivo  de  la  ciudad  de  Tar- 
ragona, cabeza  y  metrópoli  de  ella.  Por  esto  Beuter  hablan- 
do de  la  España  Citerior,  siempre   la  nombra  Tarraconense: 
y  así  se  toman  estos  dos  nombres,  que  tanto  vale  el  uno  co- 
mo el  otro.  Por  lo  cual  advierto  que  si  en  el  discurso  de  esta 
historia  se  hallase  escrita  alguna  cosa  de  la  provincia  Tarra- 
conense, entiéndase   ser  la  Citerior,  y  toda  una  misma  pro- 
vincia. 
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CAPÍTULO    XXVII. 

Se  refiere  como  Hasdriíbal  mató  á  Tago,  y  un  criado  de 
Tugo  le  mató  á  él. 

Año  443.       i     xjI   afío  siguiente  después  de  la  concordia  hecha  entre 
Roma  y  Gartago ,  que  sería  el  año  223  antes  de  la  Natividad 
de  Cristo  nuestro  Señor,  alcanzaron  los  Romanos  una  grande 
victoria  de  los  Franceses  \  los  cuales  habían  pasado  los  Alpes, 
yendo  contra  Roma.  Y  tan  presto  como  la  fama  divulgó  esta 
Fi.  1.4.0.43. victoria  por  la  España,  escriben  Florian,  Garibay,  Juan  Ma- 
Ganb.j.^.c.  r|ana  y  Viladamor ,  que  fué  causa  de  que  Hasdriíbal  temiese  á 
Mar.i.ft.c.8.1°s  Romanos,  y  comenzase  a  prepararse,  reforzando  los  castillos, 
Vüad.c. 92. plazas  y  presidios,   reconociendo  y  revistando  las  compañías 
y  legiones,  edificando  muchas  torres  y  atalayas  en  las  mon- 
tañas mas  altas  por  la  costa  del  mar,  poniendo  las  unas  á 
la  vista  de  las  otras,  para  que  cuando  conviniera,  con  seña* 
les  de  fuego  y  humo  pudiesen  darse  aviso  por  toda  la  tier- 
ra. Perseveró  y  estuvo  después  en  este  estado  con  paz  y  so- 
siego algunos  dos  ó  tres  años,  hasta  que  por  algunas  diferen- 
cias que  tuvo  con  un  caballero   español   nombrado  Tago,  se 
desbarataron  sus  ideas,  y  últimamente  perdió  la  vida.  Ignoran 
Florian  y  Viladamor  la  causa  por  qué  Hasdriíbal  tuvo  las  di- 
Beut.p. i.c. ferencias  con  Tago.  Empero  Antonio  Beuter  dice  que  poco  des- 
*&'  pues  que  Hasdriíbal  vio  que  no  se  podia   valer  de  la  ciudad 

de  Barcelona,  por  haber  quedado  á  la  parte  de  los  Romanos 
en  el  ultimo  concierto,  aumentó  la  ciudad  de  Cartagena,  des- 
de donde   tomando  un  día   su   camino  á  la  vuelta  de  Denla* 
encontró  en  él  al  caballero  Tago ,  principal  señor  en  aquella 
comarca.  Y  como  Hasdriíbal  tenia  aun  viva  en  su  corazón  la 
ira  y  cólera  contra  los  Saguntinos,  por  haberse  mostrado  tan 
Vai. p.a.c.8. amigos  de  los  Romanos,  y  ásperos  y  desdeñosos  á  los  Carta- 
Val.  Max.  p.  gineses ,  mandó  á   su  gente  que   arrebatadamente  tomasen  á 
2. tit.de pa-Tago,  y  Je  ahorcasen  de  una  encina,  ó  en  un  palo  alto,  para 
pf^f^S'que  fuese  visto  de  los  Españoles,  y  temiesen  con  aquel  ejem- 
S  a."  *         plar  \  añadiendo  (  para  mayor  afrenta  )  en  pena  de  la  vida ,  que 
Sed.t.i4.c.6.  ninguno  lo  descolgara  de  allí.  Verdad  es  que  Medina  escribe 
Taraf.c.37.  ia  muerte  de  Tago  antes  de  la  concordia  hecha  con  los  Ro- 
horuzáLec  manos :  y  Diego  de  Valera  dice  que  sucedió  cerca  de  Siguen- 
Vás.Y.i.cu.za>  Pero  Valerio  Máximo ,  Juan  Pineda  ,  Sedeño,  Tarafa,  An- 
Gar.  l.  5.  c.  tonio  Nebrisense ,  Juan  Vaseo ,  Garibay ,  Justino ,  y  el  Com- 
"•.  pendió  de  la  Decada  de  Tito  Livio,  lo  escriben  como  queda 

íTvio  1.  ío!  referido ;  y  concuerdan  en  que  aquesta  muerte  de  Tago,  de 
Dec. a."       aquel  modo  tan  ignominioso,  la  sintió  tan  estraordinariamente 
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un  criado  suyo,  de  nación  Celtíbero,  que  un  dia  estando 
Hasdriíbal  muy  descuidado  de  que  tal  le  sucediese,  y  ocupa- 
do en  una  fiesta,  asistiendo  á  los  sacrificios  de  ella,  furiosa- 
mente se  entró  por  en  medio  de  las  guardias  y  de  los  asis- 
tentes á  los  sacrificios ,  hasta  que  encontró  á  Hasdriíbal ,  y 
con  una  daga  ó  estoque  le  dio  tan  furiosas  y  prontas  heridas 
que  le  dejó  muerto,  sin  que  le  valiera  la  multitud  de  la  gen- 
te y  guarnición  de  soldados  que  allí  habia;  con  lo  que  el 
Celtíbero  dejó  así  vengada  la  muerte  de  su  amo  y  señor  Ta- 
go.  Algunos ,  como  apunta  Florian ,  han  querido  decir  que  Has- 
driíbal fué  muerto  en  su  cama,  y  que  en  ella  lo  degolló  el 
Celtíbero.  Mas  á  nosotros  por  ahora  nos  basta  saber  que  Has- 
driíbal murió  á  manos  de  aquel  Celtíbero:  el  cual  se  que- 
dó tan  fresco,  que  no  solo  no  huyó  ni  mostró  alteración  al- 
guna por  lo  que  habia  hecho ,  pero  aunque  le  dieron  terribles 
tormentos  para  que  descubriese  por  cual  respeto  habia  ejecuta- 
do tal  cosa,  cuanto  mas  le  estrechaban,  tanto  mas  se  reía  de 
los  que  le  atormentaban,  mostrando  mucho  placer  de  morir 
por  haber  vengado  la  muerte  de  su  amo.  Sobre  el  lugar  don- 
de fué  esta  muerte  de  Hasdriíbal  hay  diversas  opiniones.  Es 
cosa  fuera  de  nuestro  intento :  mas  el  que  las  quiera  saber, 
lea  á  Pedro  Antonio  Beuter ,  que  allí  lo  hallará  escrito  larga- 
mente. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

Se  refiere  como  Aníbal  fué  hecho  Gobernador  de  España, 
casó  en  ella ,  y  rompió  la  paz  con  los  Saguntinos. 

1  xx  1  difunto  capitán  Hasdriíbal   sucedió  en   el  gobierno 

de  España,  según  dicen  Justino  y  Vaseo,  su  cuñado  Aníbal, Just-  *•  44» 
que  ya  habia  tiempo  que  habia  venido.  Comenzó  su  gobierno,  ,iSy°alI,c' 
elegido  por  la  misma  gente  del  ejército  que  estaba  en  Espa-piuí. invita 
fía ,  como  parece  de  lo  que  escribe  Plutarco ,  y  los  otros  re-  Anníbai. 
feridos  en  el  capítulo  veinte  y  siete,  y  resulta  de  Emilio  Pro-fTr?bo.lbld' 
bo,  Antonio  JNebrisense,  Jacobo  Bergomense,   el   Obispo  dehort#¡dLec# 
Gerona  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart;  y  poco  tiempo  después  Bergom.  1.7. 
le  confirmó  el  Señorío  Cartaginés.  En  aquella  ocasión  no  te-  Ot>.  de  Ger. 
nía  Aníbal  mas  que  veinte  y  cinco  años  de  edad,  según  los!*4*0*3* 

iCcirt  c    1  2»» 

referidos    escritores    nombrados   en    el  capítulo    precedente,   o  Mar.i.2..c.8. 
veinte  y  seis  según  opina  Mariana :  por  cuyo  motivo  aquella  L¡v.  Dec.  a. 
elección  fué  muy  mal  recibida  de  algunos  Cartagineses ,  como Iib»  £°* 
se  lee  en  el  Compendio  del  libro  doce  de  la  segunda  Década 
de  Tito  Livio.  Pero  no  fueron  bastantes  á  impedir  la  elección. 

2  Siendo  ya  Gobernador  de  España  casó   con  una  señora 
española  nombrada  Himílce,  natural  de  la  ciudad  de  Gastu- 
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Ion,  que  hoy  es  Cazlona:  con  cuya  alianza  no  le  quedo  á  Aní- 
bal otra  cosa  de  Cartago  ,  que  el  ser  su  padre  Cartaginés  \  res- 
pecto de  que  su  madre  era  española ,  y  él  nació ,  se  crió  y 
casó  en  España ;  de  que  resulta  que  Aníbal ,  aunque  capitán 
de  los  Cartagineses,  fué  español.  La  Señora  le  llevó  en  dote 
unas  minas  que  en  aquel  tiempo  se  habian  descubierto ,  las 
cuales  produjeron  bastante  tesoro ;  y  se  sirvió  de  él  Aníbal  para 
hacer  la  guerra  á  los  españoles,  que  habitaban  las  partes  del 
reino  de  Toledo.  Algunos  han  querido  decir  que  estas  minas 
estaban  en  el  territorio  de  la  ciudad  de  Tarazona,  otros  que 
en  el  de  la  ciudad  de  Tortosa;  pero  no  hay  mas  certidumbre 
por  la  una  parte,  que  por  la  otra:  por  lo  que  basta  haber- 
lo apuntado  de  paso.  Quien  lo  quisiere  ver  con  mas  estension, 
y  con  la  relación  de  las  circunstancias,  costumbres,  estatura 
Lív. Dee. 3. y  modo  de  vivir  de  Aníbal,  lea  á  Tito  Livio,  Florian,  Me- 
FiV* '"      dina,  Beuter,  Plutarco  y  Viladamor. 

25  y  a¿.°  24  3  Comenzó  después  Aníbal  á  meditar  seriamente  sobre  el 
Med.parM.modo  de  poner  en  ejecución  el  juramento  que  hizo  en  vida 
c-  29*  de  su  padre ,  de  que  sería  perpetuamente  enemigo  de  la  Re- 

euter  i.  '  -  publica  Romana;  para  cuyo  fin  era  preciso  romper  la  paz  y 
Viiád.c. ao. concordia,  que  en  los  años  pasados  habia  firmado  el  difunto 
Med.  p.  i.c.  su  cuñado  Hasdriíbal  con  los  embajadores  de  Roma.  Y  su  re- 
39.p.2.c.5o.-sojucioa  fué  mover  desde  luego  la  guerra ,  atropellando  á  la 
ce"ter  \  ,#  ciudad  de  Saguato,  hasta  destruiría,  según  lo  dicen  Medina, 
Tai af.c.37.  Pedro  Antonio  Beuter,  Francisco  Tarafa,  Antonio  Viladamor, 
Vitad,  c  20. Tito  Livio,  la  Glosa  de  los  triunfos  del  Petrarca,  Juan  Pi- 
GIos- aI  lri- neda ,  Lucio  Floro,  S.  Antonino,  Juan  Mariana,  el  Obispa 
Casrtd^  l3(^e  Gerona  y  Juan  Vaseo.  Tomó  Aníbal  esta  resolución,  en  el 
Pin.  i.8.c.8.  concepto  de  que  siendo  los  Romanos  confederados  y  amigos  de 
%-u  los    Saguntinos   y   teniéndolos    bajo    su    protección,   acudirían 

Fi.1.2. c.6. jueg0  £  defenderlos,  y  se  encendería  con  ellos  la  guerra.  Puso 
'  *j^£.    *P   pensamiento  en  ejecución;  pero  no  sabemos  con  qué  pre- 
Mar.i.a.c.9.  testo  ó  motivo  acometió  á  los  Saguntinos.  Quien  lo  quisiere 
Fi.  1.4.0.2,9.  saber  lea  á  Florian  de  Ocampo. 

G3.1.5.C.14.  ^  Resuelta  la  guerra,  puso  Aníbal  sitio  á  Sagunto  el  aña 
Aaatb.inim.  2I^  ^ntes  &Q  *a  ven*da  de  Cristo,  según  Garibay ;  y  la  tornó, 
s.Ag.  1.3.C  la  quemó,  y  la  asoló,  como  con  toda  distinción  lo  escriben  Pa- 
so, blo  Orosio  ,  S.  Agustín ,  Luis  Vives ,  Valera ,  Sedeño  y  Alfonso 
J6a^erJ*^,c'de  Cartagena,  á  los  cuales  me  refiero,  sin  detenerme  en  esto, 
Sed.'t.8.c.i.Porclue  es  ageno  de  mi  intento;  habiéndolo  tocado  de  paso, 
Aif.de  Cart.  únicamente  porque  conduce  esta  breve  noticia  para  lo  que  des- 
cap.  4.  pues  veremos  que  de  ello  resultó  en  Cataluña.  Pero  aebo  apun- 
Liv.i.i.c.15.  tar  ¿QS  cosas:  una  es^  que  cuan(io  Livio  dice  que  la  guerra 

tuvo  principio  por  la  parte  de  Carteya ,  y  el  traductor  ha  di- 
cho que  era  Tortosa;  no  puede  ser  buena  la  traducción:  por- 
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que  del  mismo  Livio  se   entiende   que  Aníbal  desde  Caiteya 
fué   á  Cartago;  y  Morales  en   su  obra  de  las  Antigüedades 
de  España,  dice  que  Carteya  estaba  en  Andalucía;  y  yo  arriba 
he  dicho  que  era  Tarifa:  si  ya  no  lo  entendian  de  la  que  he 
dicho  en  el  capítulo  diez  y  ocho.  La  segunda  advertencia  es 
que   algunos   han   querido,  y   aun    han   escrito,   que   Sagunto 
habia  sido  la  que  hoy  se  llama  Siguenza :  o  á  lo  menos  escri- 
ben de  Siguenza  lo  mismo  que  aquí  dejamos  escrito  de  Sagunto; 
y  uno  de  ellos  es  Mosen  Diego  de  Valera.  Pero  respecto  que  Vai.P.a.c.9. 
Florian   y  Medina  prueban  que  Sagunto  no  fué  otra  sino  la  ^¡J'4^^ 
que   hoy   se   llama   Morviedro   en  el  reino  de   Valencia ,  me  6Qt  ' 
refiero  á  ellos.   Tarafa    escribe   esta  guerra   sobre  Sagunto   y 
sobre  Siguenza,  haciendo  de  una  guerra  dos  guerras.  Apunto 
esto  por  aviso,  para  los  que  tienen   pocos  libros  de  historia. 

CAPÍTULO    XXIX. 

Se  refieren  las  embajadas  enviadas  por  los  Romanos  á  Aní- 
bal y  á  Cartago ;  y  cómo  se  rompió  enteramente  la  paz. 

1  XJa  noticia  que  tuvieron  los  Romanos  del  sitio  de  Sa- 
gunto, les  causó  mucho  cuidado,  advirtiendo  que  sus  intere- 
ses en  España  tomaban  muy  mal  semblante;  y  desde  luego 
comenzaron  á  hacer  grandes  prevenciones  de  guerra,  aunque 
mas  por  miedo  de  que  Aníbal  después  de  haber  vencido  á  los 
Saguntinos  pasase  á   Italia ,  que  no  para   vengar   la  ruina  de 

estos  sus  confederados ,  según  lo  escribe  Florian  de  Ocampo,  FI.  I.4.C.36. 
y  yo  omito  referir  para  seguir  mi  historia. 

2  De  los  autores  Tito  Livio,  Juan  Sedeño,  Plutarco,  Juan Liv.1.1. ci; 
Pineda ,  Micer  Luis  Pons  de  Icart ,  Esteban  Garibay ,  S.  An-  í*60, 3*   '  • 
tonino  de  Florencia,  Juan  de  Mariana  y  el  Obispo  de  Gerona,  p[ut. ¡n  v¡r°. 
se  infiere  que  los  Romanos  enviaron  por  embajadores  á  Aníbal  Annibai. 

á  Publio  Valerio  Flaco  y  á  Quinto  Fabio  Pamfílio,  con  orden  Pín.i.8.c.8. 
de  que  desde  España  pasasen  después  á  Cartago.  Que  á  Aní-j '"^  ,. 
bal  le  requiriesen  á  que  alzase  el  sitio  de  Sagunto;  y  al  Se- Garibay  1.5. 
nado  de  Cartago  pidiesen,  que  pusiera  á  su  capitán  Aníbal  en  cap.  14. 
poder  del  Senado   Romano,  con  conminación   y  amenaza  des'Ant,t,5,Ca 
que  si  no  lo  hacían  así,  los  tendrían  á  todos  por  infractores  ti!  Jf ó  i« 

j      1  ti  11  1     •    1  1      •  •  1      •  Manan.  I. a» 

de  la  paz.  Llegaron  aquellos  embajadores  al  sitio  en  el  tiem-c.  9  y  10. 
po  que  Aníbal  tenia  la  ciudad  de  Sagunto  en  grande  aprieto;  Ob.  de  Ger. 
y  como  supo  que  nenian  á  hablarle,  se  anticipó,  haciéndoles  1"3"c¡.dVri°" 
decir  que  sus  precisas  ocupaciones  no  le  permitían  recibirlos,  at0  * 
ni  oir  embajadas.  Los  embajadores  no  insistieron ,  porque  com- 
prendieron bien  que  Aníbal  no  mudaría  de  resolución;  por  lo 
cual  partieron  luego  para  Cartago.  Pero  cuando  llegaron  5  es- 
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taban  ya  los  Cartagineses  prevenidos  de  Aníbal;  y  así  luego 
que  hicieron  su  embajada,  se  les  respondió  que  Aníbal  ha- 
cia la  guerra  a  Sagunto  de  orden  del  Senado  Cartaginés,  y  que 
los  Romanos  harían  muy  mal,  si  querían  preferir  la  amistad 
de  los  Saguntiuos  á  la  de  los  Cartagineses ;  y  con  esta  respues- 
ta se  volvieron  a  Roma.  Eran  entonces  Cónsules  Publio  Cor- 
nelio  Scipion  y  Tito  Sempronio  Longo;  y  como  los  Cónsules 
aun  en  aquel  tiempo  tenían  el  gobierno  y  poder  que  habian 
tenido  antiguamente,  y  se  les  habia  restituido  cuando  los  Re- 
yes fueron  extinguidos  en  Roma;  y  entre  otras  cosas  su  ofi- 
cio era  asistir  personalmente  en  las  provincias  donde  el  pue- 
Pomp.inU.blo  Romano  tenia  guerra,  como  lo  escribe  el  jurisconsulto  Pom- 
oría!jurJ t! Pomo ?  y  *°  veremos  abajo:  en  consecuencia  de  esto  luego  que 
c-f,\    '"  'los  dichos  Cónsules  oyeron  la  respuesta  del  Senado  de  Carta- 
go,  se  repartieron  las  provincias,  y  á  Publio  Cornelio  Scipion 
le  tocó  la  España.  Declaró  la  guerra  el  pueblo  Romano;  y  á 
Scipion  le  dieron  sesenta  y  cinco  galeras,  y  dos  legiones  com- 
puestas de  catorce  mil  hombres  de  á  pié,  y  seiscientos  de  á 
caballo,  todos  de  amigos  y  confederados ,  con   dos  compañías 
que  habia  de  tomar  en  Francia.  Pero  aunque  esto  estuvo  ab- 
solutamente determinado,  sin  embargo  con  el  fin  de  justificar 
mas  sus  procederes  los  Romanos ,  enviaron  incontinenti  cinco 
embajadores  á  Cartago,  los   cuales  fueron:  Quincio  ó  Quinto 
Fabio,  Marco  Livio,  Lucio  Emilio,  Cayo  Licinio,  y  Quinto 
Lelio  Bebió ,  á  fin  de  saber  si  la  guerra  hecha  á  los  Saguntinos 
por  Aníbal  habia  sido  por  mandado  del  Señorío  y  República 
Cartaginesa,  ó  si  Aníbal  la  habia  hecho  de  su  propia  y  sola 
voluntad;  advertidos  de  que  en  el  caso  de  que  hubiese  sido 
providencia  del  Señorío  y  República,  que  los  desafiasen  y  de- 
clarasen la  guerra,  publicando  á  los  Cartagineses  por  enemi- 
gos de  la  República  Romana.  A  esta  embajada  se  les  respon- 
dió por  los  Cartagineses,  que  no   debian  inquirir  de  qué  or- 
den se  hacia  la  guerra  á  los  Saguntinos,  sino  es  atender  si 
era  justa,  ó  no  era  justa.  Y  que  si   Roma  pretendía  valerse 
y  fundarse  en  las  amistades  y  ligas  hechas  en  Sicilia  en  tiem- 
po de  Hamílcar  Barcino  y  del  Cónsul  Luctacio ,  no  podían  en 
ellas  ser  comprendidos  los  Saguntinos,  porque   fueron  mucho 
después  hechos  amigos  de  los  Romanos.  Y  que  si  querían  va- 
lerse de  las  amistades  hechas  con  Hasdriíbal  en  España,  co- 
mo queda  dicho  en  el  capítulo   veinte  y  seis,  no   era  razón; 
por  cuanto  no  fueron  hechas  ni   aprobadas  por  orden  de  la 
República  Cartaginesa,  y   así  no  estaba  obligada  á  observar- 
las. A  estas  palabras  infundamentadas ,  respondió  agudísima- 
Mar¡an.i.2.  mente  Qumto  Fabio ;  pero  como  es  cosa  larga,  lo  omito,  re- 
cio,        mitiendo  al  curioso  á  Juan   de  Mariana,  y  al  jurisconsulto 
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Pomponio,  á  quienes  me  refiero:  pues  para  nosotros  basta Pomp.  I.a.§ 
saber  ahora  que  quedó  desbaratada  la  paz,  y  rompida  la  guer- de|ndf *• de 
ra  entre  estas  dos  Repúblicas;  y  quien  lo  querrá  saber  con ^1^.37. 
mas  estension,  lea  á  Florian  de  Ocampo,  á  Antonio  Vilada-  Vilad.c.  20. 
mor,  Pedro  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter,  y  originalmente  Med. pan.  1. 

á  Tito   Livio.  Liv'.t9úc.6. 

2  Despedidos  los  embajadores  Romanos  del  Señorío  de  Car-  Dec*  "  ' 
tago,  no  se  volvieron  en  derechura  á  Roma,  según  lo  escri-FU.4.c.39. 
ben    Tito    Livio,    Florian,    Viladamor    y    Beuter,    sino   que Víiad.c. 21. 
se   vinieron   á  España,  con  instrucción  del  Senado    para  ad-  l' 

r         .  ,  .  .         .  .r    t  cap.  1  <. 

qumr  amigos  y  examinar  los  que  ya  teman,  inquiriendo  sus 
voluntades ,  y  paraque  en  cuanto  pudiesen ,  procurasen  atraer  á 
su  parcialidad  los  pueblos  españoles.  Viladamor  escribe  que 
los  primeros  pueblos  con  quienes  trataron  luego  que  desem- 
barcaron, fueron  los  de  las  riberas  del  rio  Ebro;  aunque  no 
especifica  sus  nombres.  Beuter ,  Florian  y  ,Mariana  dicen  que 
fueron  los  Portusios ,  que  eran  los  del  Portiís  en  nuestra  mon- 
taña Pirinea.  En  Tito  Livio  he  leído  que  los  llama  Borgusios* 
Y  según  en  otra  parte  tengo  dicho  (libro  segundo,  capítulo 
primero  )  parece  que  sería  todo  una  misma  cosa ;  ó  en  fin  solici- 
tarían á  los  unos  y  á  los  otros,  según  quiere  Francisco  Comp-Comp,c#I0, 
te;  y  es  bastante  verosímil  y  fácil  de  creer,  estando  estos 
tan  vecinos  á  los  Indicetes  de  Empiírias,  que  eran  confedera- 
dos y  amigos  de  los  Romanos,  como  he  dicho  en  el  capítulo 
veinte  y  cinco,  á  quienes  convenia  esta  amistad  para  impedir 
á  Aníbal  el  paso  por  Francia.  Fueron  los  Romanos  muy  bien 
recibidos  y  tratados  de  estos  pueblos ,  ofreciéndoseles  con  mucha 
voluntad  y  de  buena  gana  contra  los  Africanos,  porque  no  les 
agradaba  el  trato  de  ellos,  y  les  disgustaba  el  poder  que  te- 
nían. De  aquí  se  pasaron  los  embajadores  á  los  pueblos  Bols- 
eos, los  cuales,  según  parece  de  Beuter  y  Florian,  eran  en 
Aragón:  pero  Francisco  Compte  dice  que  eran  los  del  Bolo* 
De  aquí  pasaron  á  la  Galia  Narbonense,  y  en  unos  y  otros 
lugares  fueron  mal  recibidos  é  increpados ,  porque  habían  de- 
jado padecer  á  los  Saguntinos.  Y  así  se  volvieron  á  Roma. 

3  Poco  después  que  en  Cartago  y  España  pasaron  ios  lan- 
ces referidos ,  lo  supo  Aníbal ,  y  con  este  motivo  no  solo  se 
previno  para  aguardar  á  los  Romanos;  pero  aun  determina 
pasar  á  hacerles  guerra  en  Italia.  Con  esta  idea  hallándose 
en  Cartagena ,  donde  habia  ido  después  de  la  presa  de  Sagun- 
to,  y  reposando  allí  cinco  meses,  hizo  todas  las  prevenciones 
para  hacer  la  guerra  á  Italia;  sobre  lo  que  me  refiero  á  los 
escritores  alegados  en  este  capítulo. 
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CAPÍTULO    XXX. 

Se  refiere  como  Aníbal  dejó  á  su  hermano  por  Gobernador 
en  España,  y  se  pasó  á  Italia.  Trátase  de  la  visión  que 
tuvo  en  Ebro ,  y  resistencia  que  encontró  en  Cataluña. 

Año  a  1 6.       i     Hallándose  las  cosas  de  España  en  el  estado  referido, 
Aníbal,  que  estaba  retirado  en  Cartagena  para  invernar  y  pre- 
venir lo  que  entendía  ser  necesario  para  pasar  á  Italia,  de- 
terminó poner  su  intento  en  ejecución.  De  cuyo  pasage  habla 
Oros.  l.  3.  c.  nuestro  Pablo  Orosio  con  mucha   brevedad.  Pero  mas  larga- 
Anni.iBimi-  mente  Florian ,  Beuter ,  Viladamor ,  Tito  Livio ,  Plutarco ,  Al- 
Fi.  1.4.C.41  f°nso  de  Cartagena,  Garibay  y  Mariana.  Y  lo  que  sobre  esto 
y  42.  nos  importa  saber  es,  que  llegada  la  primavera  del  año  216 

Be.  i.i.c.i¿.¿ntes  de  Cristo,  juntando  un  poderoso  ejército,  asi  de  carta- 
'  *c,2,I'gineses,  como  de  españoles  amigos  y  confederados,  que  entre 
I.  i.'c.  r."  todos  pasaban  de  noventa  mil  infantes  y  doce  mil  de  á  caba- 
Piut. iavha lio,  tomó  su  camino  para  Italia,  según  escriben  Tito  Livio  y 
Annib.  Mariana ,  dejando  a  su  hermano  Hasdriíbal  en  el  gobierno  de 
^^ns,<f^; España,  por  lo  tocante  desde  Andalucía  á  Ebro;  o  gene- 
Marian.i.  a!  raímente  para  todo  lo  que  tenían  los  Cartagineses  en  España, 
cío.  según  lo  escriben  Jacobo  Bergomense,  Juan  Pineda,  y  nues- 

Liv.  Dec.  3.  tro  Obispo  de  Gerona.  Y  para  dejar  la  costa  guardada ,  echo 
Bereom.i.r. a*  mar  tremta  y  dos  galeras  (Plutarco  dice  que  eran  cincuen- 
Pin.i.8.c!8.ta,  muy  bien  armadas  y  proveídas),  y  para  guardar  la  tier- 
§  a.  ra  dejó  dos  mil  de  á  caballo ,  y  ciento  y  veinte  mil  de  á  pié, 

°b- de  Ger- nombrando  General  de, todos  á  Hasdriíbal  su  hermano.  El  ca- 
1.4.C  1.     ^.^  ^  kjzQ  ^kal  en  aquella  jornada ,  según  opina  Livio, 
fué  desde  Cartagena  á  un  lugar  cerca  del  rio  Ebro,  vecino  á 
la  mar.  Pero  quien  quiera  ver  con  mas  particularidad  las  jor- 
Fl. I.4.C.41. nadas,  ka  á  Florian  de  Ocampo. 

2     Llegado   Aníbal    al   Ebro,  dice  Beuter   que    planté  su 
Real  en  un  lugar  que  se  llama  Amposta.  Y  si  es  así,  he- 
mos de  decir  que   el  lugar  de  que  hablan  Livio  y  Plutarco 
Val.  Max,  1.  era  en  Cataluña.  Y  todos  ellos  concuerdan  con  lo  que  escribe 
i.tit.desom- Valerio  Máximo,  y  es,  que  estando  allí  Aníbal,  se  le  repre- 
niísc.89.      gent(j  en  sue¿0s  una  visión  ó  fantasma  en  forma  y  semejanza 
de  un  joven  de  grande  belleza  y  hermoso  aspecto ,  que  le  ha- 
blo, y  le  dijo:  que  era  la  guia  del  dios  Júpiter;  que  era  ve- 
nido allí  para   guardarlo  en  el  camino  de   Italia;  que  le  si- 
guiera con   grande  atención    sin    mirar   á  parte   alguna,  por 
cualquiera  cosa  que  le  sucediera.  Espantado  Aníbal  de  esta  vi- 
sión ,  aunque  se  esforzó  mucho  por  querer  seguir  a  la  fantas- 
ma, no  pudo  animarse  bastante;  porque  sintió  detrás  de  sí 
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un  rumor 9  que  le  obligó  á  volverse  á  ver  lo  que  era,  y  es- 
tando así  con  la  cabeza  acia  atrás,  vid  una  serpiente  de 
maravillosa  grandeza,  que  furiosamente  destrozaba  y  rompía 
las  plantas  y  árboles  que  encontraba  en  los  contornos  del  ca- 
mino ;  y  juntamente  con  esto  traía  encima  de  ella  mucha  llu- 
via, con  multitud  de  relámpagos  y  espesos  truenos.  Pregun- 
tóle Aníbal  á  su  guía,  qué  significaba  aquella  apariencia?  Y 
ie  respondió  que  representaba  los  males,  ruinas  y  estragos  ve- 
nideros á  la  Italia ,  con  la  entera  destrucción  de  ella ;  que  pro- 
siguiese su  camino,  y  admiraría  las  obras  secretas  de  los  ha- 
dos: y  con  esto  desapareció. 

3  Gon  esta  visión  ó  vana  fantasía  tomó  Aníbal  tanto  áni- 
mo ,  que  con  grande  alegría  comenzó  á  mover  su  ejército  y  á 
pasar  el  rio  Ebro,  enderezando  su  marcha  acia  Italia,  arrimán- 
dose á  los  montes  Pirineos.  Y  para  ir  con  mas  comodidad, 
escriben  Florian  y  Beuter  qu^i  dividió  su  ejército  en  tres  par- 
tes, aunque  no  señalan  qué  camino  tomó  cada  una  de  aque- 
llas tres  partes:  solo  advierten  que  iba  algún  tanto  desviado 
de  la  marina,  porque  los  pueblos  de  ella  en  Gataluña  esta- 
ban ya  alborotados;  y  si  se  hubiera  detenido  en  ellos,  hubie- 
ra dado  motivo  á  que  los  Romanos  hubiesen  tenido  tiempo 
de  prepararse,  y  pasar  la  guerra  á  España.  Y  con  esta  con- 
sideración procuró  Aníbal  no  entretenerse ,  sino  pasar  su  ca- 
mino; enviando  nuevos  embajadores  con  regalos  á  los  Narbo- 
neses  y  Provenzales ,  paraque  se  mantuviesen  firmes  en  su 
amistad,  temiendo  que  hallaría  en  ellos  la  resistencia  que  ha- 
bía encontrado  en  los  españoles  de  nuestra  Gataluña ;  en  la 
cual ,  cuanto  mas  se  internaba  y  se  arrimaba  á  los  Pirineos, 
aunque  procuraba  huir  encuentros,,  hallaba  siempre  mas  ar- 
mas ,  furor  y  resistencia  en  aquellos  pueblos ,  y  especialmente 
en  los  de  Roses  y  Empurias , .  que  como  gente  emparentada 
con  los  Marselleses  y  amiga  de  los  Romanos,  cada  dia  le  sa- 
lian  al  encuentro ,  tomándole  ios  pasps ,  y  dándole  alarmas* 

4  Los  del  pueblo  de  Blanda ,  que  hoy  llamamos  Blánes, 
como  gente  de  la  ribera  del  mar,  vecinos  de  los  de  Empu- 
rias ó  -de  sus  términos  Indicetes , .  favorecieron  el  bando  y 
parcialidad  de  aquellos ;  de  tai  manera  que  fueron  los  que  mas 
se  mostraron,  y  mas  á  pechos  tomaron  la  parcialidad  Roma- 
na ,  resistiendo  en  esta  jornada  a  Aníbal.  Vivia  en  aquel  pue- 
blo un  hombre  principal  ó  capitán  de  él,  nombrado  Telongo 
Bachio^  el  cual  no  solamente  se  habia  declarado  amigo  y  par- 
cial de  los  Romanos  ^  sino  también  por  total  enemigo  de  Aní- 
bal: y  lo  demostró  saliéndoie  al  encuentro  con  mucha  gente 
de  guerra ,  con*  que  le  hizo  bastante  resistencia.  Y  fué  con 
tanto  empeño  y  valor  9  que  mereció  el  que  los  de  Blánes  le 
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dedicasen  una  estatua ,  que  fuese  perpetua  memoria  de  las  proe- 
zas que  obró  en  aquella  ocasión,  y  en  agradecimiento  de  lo 
mucho  que  trabajó  por  la  República  Romana,  su  amiga  y 
confederada.  Esto  se  prueba  con  una  piedra  que  Florian  y 
Beuter  dicen  que  trae  Ciríaco  Anconitano  en  su  libro  de  Epi- 
gramas ,  diciendo  que  en  su  tiempo  se  hallaba  aun  en  Bienes, 
y  decia  del  modo  siguiente: 


TELONGOBACHIO.  QUI 
POENOEXERG.  CUMHA 
NIB.  I N  ITAL.  TRANSE  UN 
TE.  Cüffl.  S.  P.  Q.  R.  GUM 
FAGTIONE.  REIP.  AMIGA 
SENSIT.  BLANDENSES 
STATUAM.  D.  D. 


Cuya  inscripción  en  idioma  castellano  dice:   Que  los  de 
Blánes  dedicaron  aquella  estatua  á  la  memoria  de  Telon- 

fo  Bachio,  porque  pasando  el  ejército  cartaginés  con  Aní- 
al  á  Italia ,  mantuvo  la  parte  del  Senado  y  pueblo  Ro- 
mano* con  la  de  sus  amigos  y  confederados. 

5  Y  advierte  aquí  Florian,  por  conjeturas,  que  Bachio  de- 
bió hacer  grandes  estragos  y  ruinas  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, porque  era  obra  de  Hamílcar  Barcino:  fundando  Florian 
este  juicio  en  la  amistad  que  Bachio  tenía  con  los  Romanos, 
enemigos  de  los  Cartagineses;  y  en  que  Barcelona  en  aquel 
tiempo  no .  se  halla  que  fuese  cosa  importante  ni  población 
grande  hasta  el  tiempo  del  emperador  Claudio.  Pero  á  mí  me 
parece  que  no  hace  buen  juicio;  porque  á  Barcelona  la  desam- 
paró Aníbal,  como  arriba  hemos  dicho  en  los  capítulos  veinte 
y  cuatro  y  veinte  y  seis,  y  después  vino  á  ser  comprendida 
en  la  porción  que  tocó  á  los  Romanos,  cuando  partieron  la 
España  por  el  rio  Ebro:  de  que  resulta  que  Baehio  no  haría 
daño  alguno  en  Barcelona.  Ni  fué  maltratada  hasta  el  tiempo 
de  Claudio ,  como  veremos  en  los  capítulos  2 ,  13 ,  2 1  y  48 
del  libro  tercero,  en  que  trataremos  de  los  Scipiones,  del 
cónsul  Marco  Porcio,  de  Catón,  de  César,  de  Pompeyo  y  de 
Octaviano;  y  también  por  lo  que  he  dicho  arriba  en  el  capí- 
tulo veinte  y  cuatro. 
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CAPÍTULO    XXXI. 

Se  refiere  como  Aníbal  hizo  amistad  con  Handáhal ,  venció 
los  Portusios ,  dejó  por  gobernador  á  Hanon ,  sitió  á  Cob- 
lliure,  y  pasó  á  Italia. 

1     Jl  asaba  Aníbal  por  la  tierra  que  está  entre  Ebro  y  los 
Pirineos  (y  así  por  Cataluña)  con  las  oposiciones  que»  ya  he- 
mos referido;  y  al  fin  paso  los  Pirineos,  según  dicen  Plutar- 
co, Emilio  Probo,  Jacobo  Bergomense  y  S.  Agustín.  Pero  yopiuLy#:m. 
me  persuado  que  no  fué  con  tanta  facilidad:  porque  advierte  *nla.Jld,de 
Beuter  que  la  misma  contradicción  le  hicieron   los  Bergusios  Bergom.1.7. 
6  Portusios,  que  eran  los  del  Portiís  d  Portusa,  como  dije  ens.  Aug.  de 
el  capítulo  primero.  Por  cuya  resistencia,  dicen  Beuter,  Vi-  Civ.De1.L3. 
ladamor,  Garibay  y  Mariana,  que  Aníbal  se  vid  precisado  ^  Beut" i.i.c.«- 
valerse  de  la  amistad  y  favor  de  un  señor  español,  que  vivía  Manan.  La. 
en  aquellas  tierras,  sin  señalar  el  lugar  cierto;  sí  solo  de  que  cío. 
era  poderoso   y  muy   bien    emparentado,  nombrado  Randú- 
bal:  y  que  Aníbal  le  envió  un  grande  regalo,  acompañado  de 
muchas  joyas,  con  lo  que  logro  su  amistad;  y  con  su  favor 
y  ausilio  logro  Aníbal  con  mayor  facilidad  hacer  el  curso  de 
su  viage,  pasando  por  las  naciones  de  los  Ilergetes^  Aceta- 
nos  y  Ausetanos,  superando   su  contradicción,  y  sujetando  á 
algunos  de  ellos,  aunque  fue  á  costa  de  perder  mucha  parte 
de  su  gente.  Últimamente  llego  á  los  Portusios,  con  quienes 
tuvo  algunos  encuentros  y  escaramuzas,  pero  al  fin  los  sujeto, 
d  á  lo  menos  los  redujo  á  consentir  en  su  pasage;  pues  él 
paso  por  enmedio  de  sus  tierras,  esto  es,  por  la  Galia  Narbo- 
riense  y  Provenza.  Y  como  reconoció  lo  ciegas  que  estaban  las 
voluntades  de  los  Portusios  en  la  parcialidad  Romana ,  por  el 
trato  que  el  año  antes  habían  tenido  con  los  embajadores  de 
Roma,  como  lo  dejo  espresado  en  el  capítulo  veinte  y  nue- 
ve, temiéndose  de  alguna  novedad  con  aquellos  pueblos,  qui- 
so precaverse;  y  para  asegurarse  de  ellos,  se  vid  obligado  á 
dejarlos  en  su  primera  libertad.  Y  para  que  los  Portusios,  y 
los  demás  pueblos  desde  el  rio  Ebro  á  los  Pirineos,  no  se 
pudiesen  alzar  después  que  él  se  hubiese  internado  en  Italia, 
los  dejo  un  Gobernador  con  diez  mil  infantes  y  mil  hombres 
de  á  caballo,  para  resguardo  de  su  persona,  y  para  que  pu- 
diese tener  reprimidos  los  enemigos,  sujetos   los   vecinos,  y 
guardados  los  pasos  entre  España  y  Francia. 

2     Era  el  Gobernador   hombre  de   mucha  distinción  y  de 
apreciables  prendas,  proporcionadas   para  gobernar  bien9   y 
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deudo  muy  cercano  de  Aníbal ,  nombrado  Hanon ;  por  lo  que 
se  le  confiaron  no  solo  las  cosas  de  la  guerra,  si  también  las 
civiles  y  de  paz  de  toda  la  tierra,  desde  Ebro  á  los  Pirineos; 
y  además  le  encomendó  Anibal  á  Hanon  todo  el  bagage  de 
ropas ,  vestidos ,  vituallas  y  demás  trastos  superñuos  de  la  gen- 
te del  ejército,  para  que  pudiesen  caminar  mas  desembaraza- 
dos. Encomendóle  también  que  sobre  todo  procurase  la  amis- 
tad de  los  pueblos  de  la  marina,  y  que  conservase   siempre 
Val.p.a.c.9.1a  de  Handiíbal.  Los  que  han  leído  á  Diego  de  Valera  dirán 
que   los  dos  capitanes   que  quedaron  en  España   fueron  Has- 
dníbal,  de  quien  hemos  hablado  arriba  en  el  capítulo  trein- 
ta,  y  Magon    hermano  de  Aníbal;  y  no  Hanon,   de  quien 
aquí  hemos  hecho  mención:  lo  que  quizás  lo  debió  sacar  de 
Oros.  l.  3.  paui0  Orosio,  y  será  necesario  volverlo  á  notar  abajo.  Pero 
feeít i.c.9.    realmente  creo,  por  lo  que  resulta  de  los  referidos  escritores 
Lív.  Dec.  3.  y  de  Tito  Livio,  que   se  recibe  engaño;  y  que   por  Hanon 
j.  i.c.  8.      han  escrito  Magon:  porque  este  Magon   vino  mucho  después 
á  España,  como  se  verá   abajo  en  el  libro  tercero,  capítulo 
tres  y  diez  y  siete. 

3  Habiendo  pues  quedado  Hanon  por  Gobernador  y  Capi- 
tán de  toda  la  tierra  que  Aníbal  habia  ganado  en  nuestra  Ca- 
taluña, dice  el  Obispo  de  Gerona  que  puso  su  residencia  cer- 
ca de  Tarragona :  y  casi  parece  quiere  decir  que  era  en  Villa- 
franca  de  Panados ;  porque  era  colonia  y  obra  cartaginesa ,  co- 
mo habernos  dicho  arriba  capítulo  diez  y  ocho. 

4  Al  punto  que  Aníbal  dejó  arregladas  sus  cosas  de  Es- 
paña ,  quiso  pasar  el  Pirineo ;  pero  trece  mil  españoles  de  su 
ejército  (que  eran  de  los  Garpentanos,  en  el  reino  de  Tole- 
do) reusaron  pasar  adelante  en  su  seguimiento,  cansados  del 
camino  que  habian  hecho.,  y  temerosos  del  que  esperaban  ha- 
cer; por  lo  que  Aníbal  generosamente  les  dio  licencia:  y  pa- 
ra mas  simulación,  la  dio  también  á  otros  tres  mil;  presu- 
miendo que  así  los  que  quedaban  irían  de  mejor  gana,  vien- 
do que  no  los  llevaba  á  la  guerra  por  fuerza,  sino  muy  vo- 
luntariamente. 

Ob.de  Ger.  g  fito  J^ivio  y  el  Obispo  de  Gerona  que,  como  arriba  he 
•  £•<?•  i-  dicho,  escriben  el  paso  de  Aníbal  por  el  Ebro,  no  solo  no 
hacen  mención  de  Ródes,  Empúrias,  Telongo  Eachio,  Han- 
diíbal, ni  de  los  Portusios;  sino  que  antes  bien  suponen  di- 
ferente camino  que  el  que  aquí  habernos  referido,  y  dicen 
que  habiendo  Aníbal  pasado  el  Ebro,  sugetó  á  los  Vergetos^ 
Braguntos  y  Ausetanos,  y  luego  después  á  los  de  Aquitania 
y  Guiana  de  la  parte  de  allá  del  Pirineo.  Mas  esto  implica 
contradicción ;  si  no  es  que  quieran  decir  que ,  como  Aníbal 
(según  que  con  autoridad  del  mismo  Livio  habernos  dicho  ar- 
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riba)  hizo  tres  partes  del  ejército,  la  una  de  ellas  tocó  á 
nuestra  Cataluña ,  que .  sería  la  que  él  dice  que  sujetó  á  los 
Ausetanos;  y  lo  que  él  calla,  se  suple  diciendo  con  los  otros 
autores  que  esta  tercera  parte  fué  la  que  pasando  por  Cata- 
luña tuvo  la  oposición  y  resistencia ,  que  en  los  pasados  y  pre- 
sente capítulos  hemos  escrito. 

6  Habiendo  pues  proveído  Aníbal  las  cosas  sobredichas, 
pasó  el  Portús  con  su  ejército,  y  llegado  que  fué  á  la  parte 
de  allá  de  aquella  montaña ,  bajando  por  la  falda  de  ella ,  pu- 
so sitio  sobre  el  pueblo  de  Iliiberis  ó  Iliiberia  (que  hoy  lla- 
mamos Coblliure)  que  en  aquel  tiempo,  y  desde  su  fundación, 
era  de  mucha  importancia  y  tráfico.  No  escriben  ios  citados 
autores  si  Aníbal  le  conquistó;  porque  solo  prosiguen  esto  Li- 

vio  y  Esteban  Forcátulo,  diciendo  que  como  los  Franceses  Forc.  1.7. dé 
supieron  estas  cosas,  aunque  la  fama  publicaba  que  la  guer- Gall° Imp* 
ra  habia  de  ser  en  Italia ,  muchos  de  ellos  se  retiraron  en  Ro- 
sellon,  por  temor  de  que  los  sujetara  y  pusiera  guardas  como 
á  los  Portúsios;  y  no  declaran  en  cual  lugar  de  Rosellon  hi- 
cieron esta  retirada ,  ni  si  fué  huyendo ,  ó  para  mas  resistirle* 
Pero  á  mi  juicio  el  lugar  sería  Rusino,  capital  de  aquellos 
pueblos,  que  como  en  su  lujar  dejo  dicho  (en  el  libro  pri- 
mero ,  capítulo  veinte  y  uno ,  y  en  el  segundo ,  capitulo  cinco), 
algunos  pensaron  que  era  Perpiñan :  y  así  lo  debió  entender 
Pineda,  cuando  dijo  que  Aníbal  pasó  por  Coblliure  y  Perpi- Pin,e<!a  ! 
ñan.  Pero ,  como  dije  en  su  lugar ,  Rus  ¿no  era  Castell-Rosse- 
lló.  Y  así,  decir  que  los  Franceses  se  retiraron  en  Rosellon, 
fué  decir  en  este  pueblo  de  Castelí-Rossello.  Y  por  lo  que 
mira  á  si  huían,  ó  si  se  retiraban,  me  parece  á  mí  que  es~ 
tando  Aníbal  ó  su  ejército  en  Coblliure ,  y  viniendo  los  Fran- 
ceses á  Rosselló ;  no  era  huir ,  sino  salirle  al  camino ;  y  así  de- 
bía de  ser  para  resistirle:  mayormente  si  atendemos  á  lo  que 
dice  Livio,  que  sabiendo  Aníbal  la  venida  de  los  Franceses, 
temió  que  le  retardarían  su  jornada,  y  prefirió  el  buen  mo- 
do y  mansedumbre  al  pelear  con  ellos.  Para  cuyo  fin  les  en^ 
vio  embajadores,  diciendo  que  no  venia  á  ser  enemigo  de  los 
Franceses,  antes  bien  los  convidaba  con  su  amistad  y  paz,  si 
ellos  no  le  comenzaban  la  guerra;  y  como  vinieron  á  hablar- 
le muchos  de  los  principales  Franceses,  los  contentó  eon  re- 
galos, y  le  concedieron  el  paso  para  Italia.  Finalmente  sin 
dejar  ^enemigos  á  la  espalda,  desde  aquí  pasó  por  la  Galia  á 
los  Alpes,  y  entró  en  Italia.  Y  como  sus  progresos  son  fuera 
de  nuestra  historia,  los  omito,  refiriéndome  á  los  escritores 
alegados,  y  á  Lucio  Floro.  Flo.I.a.c.fc 

7  Con  tantas  tribulaciones,  miserias  y  calamidades,  coma 
pasaron  por  España  en  aquella  época  5  aunque  el  año  era  ale- 
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gre  por  la  abundancia  de  frutos;  no  obstante  por  las  muchas 
enfermedades  contagiosas,  pestilencias,  muertes,  terremotos, 
terribles  tempestades,  grandes  borrascas  en  la  mar,  truenos, 
y  visiones  de  batallas  en  el  aire,  fué  muy  pesado  y  molesto; 
y  todo  parece  que  era  presagio  de  los  males  que  después  ha- 
bían de  suceder;  como  lo  nota  Mariana,  y  se  verá  en  todo 
el  libro  siguiente. 


FIN   DEL   LIBRO   SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

En  que  se  trata  de  la  venida  á  Cataluña  de  Gneo  Scipion. 

i     J_/espues  que  Aníbal  paso  de  España  á  Italia,  parecién-  Año  &i& 
dolé  que  toda  la  fuerza  de  la  guerra  habia  de  ser  en  aquellos 
parages;  en  el  mismo  tiempo,  que  era  el  año  antes  de  Cris- 
to 216,  hallándose  las  cosas  de  España  con  mucho  descuido 
y  muy  agena  de  lo  que  le  venia ;  escriben  Florian  de  Ocam-  FL  l-  3- c-  " 
po ,   Beuter ,  Garibay ,  Viladamor  y  Medina ,  que  una  maña-  í  *"     ¡    ,  t 
na  se  descubrieron  en  el  mar,  sobre  la  ribera  de  Cataluña,  uncap.  ,5/ 
grande  número  de  navios,  que  eran  cerca  de  setenta,  y  otras Gar.  1.  5.  c. 
muchas  naves  largas,  semejantes  á  las  galeras  bastardas,   to-  l5- 
das  muy  bien  armadas   y  á  punto  de  guerra,  las  cuales  iban  Med.^Kc! 
doblando  la  primera  punta  de  tierra  que  hoy  llamamos  Cap  40. 
de  Creus ,  pareciendo  á  los  que  las  miraban ,  que  enderezaban 
su  ruta  acia   la  ciudad  de  Emp  lirias.   Traían  aquellos  navios 
delante  de  ellos  en  la  vanguardia  cuatro  galeras  marsellesas, 
que  como  amigas  y  conocidas  de  los  españoles  de  otras  veces  se 
avanzaron  algún  tanto  para  sacar  de  temor  á  los  de  tierra ,  si 
acaso  tuvieran  algún  recelo  al  ver  que  se  les  acercaba  una  tan 
grande  flota.  Desembarcaron  luego  en  Roses  (  o  en  Coblliure, 
como  quiere  Beuter  ) :  desde  allí  fueron  á  Empúrias ,  y  cer- 
tificaron que  aquella  flota  era  de  navios  Romanos  ,  confede- 
rados y  amigos  de  todos;  que  venían  no  solo  á  fin  de  valer 
y  defender  á  los  amigos  y  confederados  viejos ,  sino  también 
para  adquirir  otros  nuevos,  y  sacar  y  espeler  de  toda  España 
á  los  Cartagineses  y  al  capitán  Hasdrúbal,  con  todos  aque- 
llos que  la  tenian  tiranizada.  Venia  por  Capitán  General  de 
aquella  flota  un.  caballero  ¡fiudadano  Romano ,  nombrado  Gneo 
Scipion  9  y  por  sobrenombre  Calvo ,  hombre  de  muchas  cir- 
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cunstancias ,  y  de   mucho   valor,  conducta  y   prudencia,  her- 
mano de  Publio  Gornelio  Scipion,  que  aquel  año  era  Cónsul 
en  Roma,  como  lo   dice   Carolo  Sigonio,  y   lo   escriben    los 
ya  citados  autores ,  y  lo  he  dicho  en  el  libro  segundo ,  capí- 
tulo 29 ,  donde  también  he  tocado  lo  que  era  la  dignidad  de 
Cónsul:  pero  quien  mas  por  estenso  lo  quisiere  saber,  lea  la 
ley  segunda  en  el  libro  del  Digesto  viejo  en  el  título  de  Ori- 
gine Juris ,  y  la  ley  única  de  Officio  Cónsul is ;  y  sobre  ella 
á  Sebastian  Bronta,  en  sus  Espasiciones.  Certificados  los  Em- 
púntanos y  otros  Indicetes  del  intento  y  venida  de  los  Ro- 
manos, habiendo  ofrecido  á  Scipion  toda  la  seguridad  corres- 
pondiente; en  su  virtud  salid  a  tierra,  acompañado  de  mu- 
chos de  los  suyos;  y  fué  recibido   con  mucho  aplauso,  con- 
cordia y  alegría   de  todos.    De  cuya   venida,  además   de  los 
Oros.i. 3. c. autores  ya  referidos,  hacen  también  mención  Paulo  Orosio,  el 
de.^nn^lc"J" Obispo  de  Gerona,  Micer  Luis  Pons  de  Icart  ,  y  Antonio  de 
Geruad. I.j. Nebrija.  Salieron  á  tierra  después  los  soldados  de  Scipion,  y 
g.  1  y  a.       plantaron  su   Real  en  la  campaña  ,  fortificándole  con  palen- 
ieaftc.14.  ques,  trincheras,  reparos,  fosos  y  valles;  resolviendo  no  én- 
^ebp-  *a  ex"trar  en  poblado,  para  escusar  alborotos  que  suele  causar  la  con- 
currencia de  mucha  soldadesca:  o  porque  así  lo  acostumbraban 
los  Romanos;  pues  en  todas  partes,  siempre  que  el  tiempo  lo 
permitía,  sacaban  á  la  campaña  la  tropa  y  las  banderas. 

2     Luego   que  los   demás  Indicetes  y   otros   españoles   co- 
marcanos supieron  esta  venida  de  los    Romanos,  comenzaron 
á  acudir  para  ver ,  reconocer  y  saber   su  modo  de  vivir  ,  su 
trato,  práctica  y  sus  designios.  Y  los  Romanos  se  les  mostra- 
ban muy  afables  y  deseosos  de  conversación.  Con  cuyo  trato 
iban  los  españoles  dejando   su  acostumbrada  fiereza  y  barba- 
rie; á  que  concurría  el  gusto  con  que  escuchaban  los  intentos 
con  que  venian  los  Romanos,  y  la  relación  que  les  hacian  de 
la  voluntad  del  Senado.  Decíales  Gneo  Scipion,  como  su  her- 
mano Publio  Gornelio  Cónsul  Romano  y  él,  con  aquellos  se- 
tenta navios,  mil  y  ocho  cientos  caballeros,  y  treinta  y  seis 
mil  infantes,  despachados  por  el  Senado,  venian  con  intento 
de  apretar  á  Aníbal  en  España,  y  estorbarle  pasar  á  Romas 
y  que  como  supieron  en  Marsella  que  ya  habia  pasado,  vol- 
vieron atrás  con  sus  navios ,  y  subiendo  por  el  rio  Ródano  ar- 
riba (el  cual  hoy  se   llama  Royne  o  Rosne)  habían  desem- 
barcado trescientos  caballos  para  descubrir  la  tierra ,  los  cuales 
encontraron  quinientos  caballos  de  los  Cartagineses,  que  eran 
Numídas  y  del  ejército  de  Aníbal,  con  los  cuales  tuvieron  al- 
guna escaramuza :  y  que  habiendo  sabido  como  ya  Anibal  iba 
bajando  los  Alpes,  el  Cónsul  Pubíto  Gornelio  su  hermano  ha- 
bia determinado  volverse  á  Italia  con  parte  del  ejército  5  y  jua- 
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tarse  con  Tito   Sempronio,  para   salirle  al  paso  á  Aníbal.  Y 
les  contaba    á  mas  de  esto   todo  lo  que  con  Aníbal  había  pa- 
sado, que   lo  puede   ver  el  curioso   en  Tito  Livio,  Plutarco,  Liv- Dec- 3» 
Amiano  Marcelino,  Juan   Pineda  y  Marineo.  piut.JnvUsí 

3     Al  referido  razonamiento  es  regular  que  añadiría  Gneo^nnib. 
Scipion ,  como  estando  los  dos  hermanos  en  la  boca  del  rio  Marc.i. a. re- 
Rosne  ,  Publio  Cornelio  le  habia  mandado  que  por  cuanto  los  ™m  gestar- 

?  *     j      n  '  *  -     -i  -  '4.  1       Pin.  I.8.C.8. 

negocios  de  España  lo  requerían  asi ,  tanto  para  conservar  los  * 
amigos ,  como   para  desarraigar  la  potencia  Cartaginesa ,  vinie-  Mar.  1.  a.  c. 
se  él  con  su  ejército  á  España,  y  procurase  no  solo  conservar  n. 
los  amigos  que  encontraría  por  la  costa  de  Cataluña;  sino  que 
llegado  fuese  á  encontrarse  y   pelear  con  Hasdriíbal,  herma- 
no de  Aníbal,  y  con  Hanon  (que  como  ya  dejo  dicho  en  los 
capítulos  30  y  31  del  libro   segundo   eran  los  Capitanes  que 
guardaban  á  España  y  la  mantenían  por  la  República  de  Car- 
tago);  añadiendo  que  de  este  modo  saldría  España  de  la  tira- 
nía en  que  los  Africanos  la  tenian.  Certificando  que  solo  habia 
venido  á  facilitar  su  libertad  ,  y  vengar  las  injurias  y  daños 
que  habían  hecho  en  Sagunto  y  en  otras  partes;  y  con  estas 
razones  los  que   le  oían  se  iban  muy  contentos  y  satisfechos 
de  su  buen  trato. 

4    Concuerdan  los  escritores  en  que  esta  fué  la  primera  ve- 
nida que  hicieron  á  España  los  Romanos  con  gente  de  armas, 
con  proposito  firme  y  determinado  de  conquistarla  y  sojuzgar- 
la. Medina  y  Beuter  dicen  que  antes  que  Gneo  Scipio  viniese  Med#  P*  uúr 
á  España,  no  se  sabe  quien  fué  el  primero  de  los  Romanos q^uu  1  .  c. 
que    intervino    en    las    confederaciones,    alianzas    y    amista- 16. 
des,  que  con  algunos   pueblos  de  Cataluña  tenian  hechas,  de 
las  cuales  arriba  hemos  hablado;  aunque  algunos  han  pensado 
que  el  nombre  de  Ripacurcia,  que  es  la  tierra  que  baña  el 
rio  nombrado  Noguera,  da  indicio  de  haber  habido  algún  ca- 
pitán Romano  en  España  llamado  Curdo ;  y  que  de  él  tomaría 
el  nombre  la  tierra  de  Ripacurcia,  que  hoy  llamamos  Riba* 
gorza.  Y  de  aquí  infieren  que  aquel  Curcio  sería  el  que  con- 
currid y  facilito  las  dichas  concordias   y  confederaciones.  Pero 
Medina  no   lo  cree  así,   antes  bien  en  lo  que   toca   al  nom- 
bre de  Ribagorza  dice  haberlo  otros  entendido  mejor,  afir- 
mando haberse  dado   este  nombre  á  aquella  tierra  por  causa 
de    que    el    rio   Noguera    se    llamo    antiguamente    Gorcia,   y 
por  eso  la  tierra  se  nombró  Ripagorcia:  esto  es,  tierra  r¿- 
vérenca,  6   de  la  ribera  de  Gorcia ,   y  hoy  Ribagorza.  De 
cuya  etimología   no  hago  opinión1,  porque  el  hecho  es  por  su 
mucha  antigüedad  inapeable.  Pero  el  que  hubiese  habido  em- 
bajador Romano  que  se  nombrase  Curcio,  en  la  segunda  em- 
bajada no  pudo  ser,  por  lo  que  dejo  escrito   en  el  capítulo 
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29  del  libro  segundo.  En  la  primera  lo  dudo  :  porque  los 
embajadores  no  entraron  por  aquellos  parages ,  si  bien  se 
atiende  á  lo  que  dije  en  el  capítulo  26  del  mismo  libro, 

CAPÍTULO    II. 

Se  refieren   las  amistades  que  concilio    Scipion  en  Catalu- 
ña ,  y  como  fué  á  Tarragona. 

1  XJas  palabras  con  que  Gneo  Scipion  manifestó  la  cau- 
sa y  objeto  de  su  venida  á  España  á  los  Empúntanos  y  de- 
más pueblos  Indicetes,  fueron  tan  eficaces,  que  junto  con  su 
afable  condición  y  las  demás  circunstancias  de  reposado,  dili- 
gente, animoso,  sabio,  cuerdo,  autorizado,  de  palabras  dul- 
ces y  de  buena  crianza,  produjeron  el  deseado  efecto;  pues 
en  poco  tiempo  gano  tantas  amistades,  que  trajo  á  su  devo- 
ción  toda  la    ribera    de    Cataluña,    desde    los    Pirineos   hasta 

Lív.Dec.  3.  el  ri0  Ebro.  Y  aquí  hace  Tito  Livio  especial  mención  de  los 
h  a.  c!  k ' y  ^jacetcmos  (que  como  dejo  dicho  en  el  capítulo  primero  del 
libro  segundo,  son  los  pueblos  situados  desde  Llobregat  has- 
ta Blánes   por   la  costa  del  mar),  y  de  algunos  pueblos  mon- 
tañeses, de  quienes  saco  algunas  compañías  de  gente  armada 
en  favor  de  los  Romanos.    El    principal    amigo    que  Scipion 
Beuter  1.  i.fuvo  en  Cataluña  dice  Beuter  que  fué  aquel  animoso  Telongo 
caí>*  Bachio ,  natural  de  Blánes ,  de  quien  he  hablado  en  el  capítulo 

30  del  libro  segundo ;  prueba  de  que  aun  vivia  en  aquel  tiem- 
po. Añade  también  el  mismo  Beuter  que  este  Telongo  Bachia 
tuvo  mucha  parte  en  la  total  destrucción  de  nuestra  Barcelo^ 
na  en  el  principio  de  la  guerra.  De  modo  que  parece  quiere 
decir,  que  el  principio  de  la  guerra  que  Scipion  hizo  en  Es- 
paña ,  comenzó  sobre  Barcelona  á  instigación  de  Telongo,  Pero 
esto  no  lo  conceptuó  yo  verosímil ,  así  por  lo  que  diré  en  el 
capitulo  13  de  este  libro,  dotfde  señalaré  que  esta  ciudad,  aun- 
que fuese  población  pequeña,  estaba  en  poder  de  los  Roma- 
nos, y  fué  aumentada  y  ennoblecida  por  los  hermanos  Scipio- 
nes;  como  también  porque  era  capital  de  los  pueblos  Lace- 
taños ,  que  ya  eran  amigos  de  los  Romanos  cuando  vino  Sci- 
pion. A  que  se  añade  que  la  primera  función  de  guerra  que 
tuvo  Scipion  ,  fué  la  batalla  de  Siso ,  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente:  de  que  resulta  que  no  pudo  ser  Telongo  cau- 
sa de  la  destrucción  de  Barcelona. 

2  En  el  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  con  Scipion  en 
Cataluña,  muchos  Saguntinos  que  habian  escapado  de  la  rui- 
na de  su  patria  y  vivían  retirados  en  varios  pueblos,  siem- 
pre temiendo  á  los  Cartagineses  *  acudieron  á  Scipion  bien  pro- 
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veídos  de  armas   y  caballos  para  seguir  la  guerra,   según    lo 
escriben   Florian,  Medina   y   Viladamor.   A  los  cuales   recibía  FU-5-c  5- 
Scipion  con  grande  amor  y  afabilidad,  y  los  proveía  de  todo  ^Qed* '*  l* 
lo  necesario,  teniéndolos  en  grande  estimación  y  concepto ;  en  vuad.caa. 
tanto,  que  no  se  resolvia  acción  alguna  de  guerra,  sin  prece- 
der la  consulta  y  dictamen  de  los  Saguntinos.    Y    este   fué  el 
medio  mas   ütil,  que  causó   el  beneficio  de  que  cuantos  pue- 
blos habia  en  la  marina,  desde  el  Pirineo  y  Roses  hasta  el 
rio  Ebro,  como  vieron  tratar  tan  bien  á  los  desdichados  Sa- 
.  guntinos  ,  tomaron  la  amistad  de  Scipion ;  y  publicamente  se 
hicieron  de  la  parte  de  Roma,  admitiendo  banderas  y  guar- 
niciones de  Romanos  dentro  de  sus  pueblos,  para  su  guarda 
y  presidio. 

3  En  esta  nueva  amistad  y  confederación  entró  principal- 
mente la  ciudad  de  Tarragona ,  entonces  mas  honrada  que  po- 
blada ó  grande.  Y  incontinenti  que  fué  jurada  la  amistad,  Sci- 
pion hizo  pasar  allí  la  flota ,  que  la  tenia  en  el  mar  de  Ro- 
ses y  Empurias.  Mariana  y  algunos  otros  opinan  que  la  fio-  Mar»  *•  a«  c* 
ta  se  pasó  al  puerto  de  Salou ,  que  dista  una  legua  de  Tar-  12' 
ragona,  acia  Poniente.  Verdad   es   que  Micer  Pons  de   IcartIcartc'  lSY 

'  dice  que  en  Tarragona  habia  puerto ,  y  que  desembarcó  en  él  3  * 
Scipion;  y  así  parece  que  tendría  allí  sus  navios.  Fuese  en 
una  ú  otra  parte  ( pues  la  diferencia  es  poca ) ,  la  oca- 
sión de  pasar  allí  la  flota  de  Scipion  fué  porque  eran  aque- 
llos puertos  mas  acomodados  y  resguardados  de  las  tempes- 
tades ,  como  también  porque  están  mas  cerca  de  la  boca  del 
rio  Ebro;  y  aunque  Hanon  su  enemigo  se  mantuviese  en  el 
Pirineo  6  en  Villafranca,  quedaba  la  flota  en  medio,  para 
acudir  con  mas  prontitud  a  donde  fuese  necesario.  Proporcio- 
nábale también  aquella  inmediación  al  Ebro  el  medio  de  ir 
ganando  amigos  por  aquella  ribera,  y  hacia  cara  al  ejército 
de  Hasdriíbal,  que  estaba  repartido  entre  la  Andalucía  y  la 
destruida  Sagunto. 

4  Por  causa  de  esta  venida  de  la  armada  de  Scipion  á  Tar- 
ragona y  por  otras  cosas  que  veremos  hicieron  los  dos  herma- 
nos en  ella,  han  dicho  algunos,  y  entre  otros  nuestro  Doctor «,,  . 
Iruiüermo  de   Vallseca,  Pimío  y  L¿asaneo,  que  Tarragona  íuetic.cum  Do- 
poblada  por  los-  Scipiones.   Quizá  porque  no  tuvieron  noticia  m¡ ñus. 

de  lo  que  dejo   escrito  sobre   su  fundación  y  aumento  en  los  Pi"»«k3-«-2r« 
capítulos  9,  io  y  22  del  libro  primero,  y  en  el  7  del  libro ^lider, !¡7." 
segundo.  Por  lo  que  Micer  Luis  Pons  de  Icart  reprende  muy 
doctamente  á  los  que  siguen  esta  opinión,  y  luego  se  afirma  icart  c.c. 
en  la  que  yo  he  seguido.  También  el  limo,  y  Rmo.  D.  An- 
tonio Agustín  arzobispo  de  aquella  ciudad  espresamente  mani-Anr.  Agust. 
fiesta  que  no  le  gusta  la  opinión  de  Vallseca  y  de  los  otros;  yDia,»7- 
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esplica  que  la  autoridad  de  Plinio  que  dice  ser  Tarragona  obra 
de  los  Scipiones ,  Tarraco  Scipionum  opus ,  no  se  ha  de  enten- 
der en  términos  que  quiera  decir  que  los  Scipiones  la  funda- 
ron ,  sino  que  restauraron  sus  edificios.  Y  me  alegro  de  haber 
visto  modernamente  á  Fr.  Francisco  Diago  interpretando  asi- 
mismo aquella  autoridad  de  Plinio.  Pero  con  motivo  de  aquella 
reparación,  en  qué  modo  se  puede  nombrar  obra  de  los  Sci- 
Icart  c.  23.  piones ,  lo  esplica  Micer  Icart ,  á  quien  me  refiero.  D.  Juan  de 
]  b'de Coló- ^"ar8ar^ '  vulgarmente  nombrado  el  Obispo  de  Gerona,  dice 
niisáCarth.  ({ae  como  los  Romanos,  luego  que  hicieron  la  división  de  Es- 
coustruc.  paña  por  Ebro  (según  lo  dije  arriba  en  el  capítulo  26  del  libro 
segundo)  quisiesen  señalar  alguna  ciudad  que  fuese  capital  de 
la  provincia  Citerior  y  de  las  tierras  que  les  tocaban  de  la 
parte  de  acá  del  Ebro  ,  eligieron  para  capital  á  Tarragona. 
De  que  se  evidencia  que  ya  Tarragona  era  de  antes  fundada; 
luego  si  era  fundada  y  fué  elegida,  por  consiguiente  los  Sci- 
Ob.  de  Ger.  piones  no  la  fundaron.  El  mismo  Obispo  en  otro  lugar  escri- 
ia C  ürbTar  ^  ^  ^as  razones  porqué  Tarragona  no  puede  ser  obra  de 
los  Scipiones  por  vía  de  fundación ;  sino  que  cuando  no  lo 
fuese  de  Tubal  6  Tarraco  (como  he  dicho  en  los  capítulos 
nueve,  y  diez  del  libro  primero),  alómenos  habia  de  ser  de 
Hércules  (como  tengo  advertido  en  el  libro  primero,  capítulo 
22).  Y  la  primera  razón  que  da  es,  que  los  Scipiones  eran 
Latinos ;  por  lo  que  es  verosímil  que  le  hubiesen  dado  nombre 
latino  y  no  griego:  y  pues  lo  tiene  griego,  no  es  fundación 
de  Latinos;  y  por  consiguiente  no  lo  es  de  los  Scipiones.  Que 
el  vocablo  es  griego,  dice  que  se  prueba  porque  es  de  la  ter- 
cera declinación  y  hace  el  acusativo  Tarraconem\  y  así  la 
ponian  Ptoloméo  y  Plinio;  aunque  S.  Isidoro,  en  el  libro 
décimo  quinto  de  las  Etimologías ,  la  hace  de  la  primera  de- 
clinación, diciendo  Tarraconam.  La  segunda  razón  es,  que 
de  todos  los  historiadores  consta  que  cuando  Gneo  Scipion  vi- 
no á  España,  hizo  amistad  con  los  de  Tarragona,  y  pasó  la 
armada  á  su  puerto,  como  aquí  lo  dejamos  escrito^  luego  si 
sus  vecinos  se  le  confederaron ,  y  en  ella  misma  estaba  Ha- 
non,  como  algunos  opinan,  y  lo  nota  el  mismo  Obispo  (se- 
gún lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente),  la  ciudad  estaría 
ya  fundada.  Es  pues  cierto  que  la  ciudad  de  Tarragona  no  es 
fundación  de  los  Scipiones,  sino  es  en  cuanto  la  ennoblecie- 
ron ,  repararon  :y  aumentaron.  Y  en  ella ,  solo  para  respirar, 
dejaré  ahora  á  Scipion» 
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CAPÍTULO    III. 


Se  refieren  las  amistades  que  concilio  Scipion,  señalada- 
mente con  los  Ilergetes ,  y  como  venció  á  Hanon  y  Han- 
dúhal ,  y  fortificó  á  Tarragona* 

1  VJuando  sucedió  lo  que  dejamos  escrito  en  el  preceden-  Año  ar¿. 
te  capítulo   corría  el  año  215  antes  de   la  venida   del  Señor, 

según    opinan    Florian   y  Garibay,  ó   216   según   Micer  LuisF,-,-<5*c*  3« 
Pons  de  Icart.  Y  escriben  el  mismo  Florian,  Beuter,  Medi-Q^j 
na  y  Viladamor ,  que  luego  que  los  Cartagineses  supieron  lajearte.  14/ 
entrada  de  los  Romanos  y  lo  bien  que  habían  sido   recibidos,  Beut.  1. 1 .  c. 
intentaron  amedrentar  los  pueblos  que  con  ellos  se  habían  con-  ]*• 
federado;  para  cuyo  fin   eligieron  el   medio  de    publicar  que*  ' p* f'c* 
Aníbal  había  ganado  algunas  batallas  en  Italia.  Pero  los  espa- Vilad.c.aa. 
ñoles  confederados  de  los  Romanos  no  hicieron  caso  de  aque- 
lla novedad,  y  se  mantuvieron  siempre  firmes   en  la  amistad 
y  confederación  con  Roma.  Cuyo  desprecio  alentó  mas  á  Sci- 
pion ,   y  continuo  en  nuevas  inteligencias  y  tratos  con  los  pue- 
blos de  mas  adentro  de  tierra  ,  y  con  los  de  la  montaña ,  que 
eran  gente  mas  feroz  y  brava  que  la  de  la  marina.  Lo  cual 
supo  él  gobernar  tan  bien,  que  no  solo  ajustó  paces,  pero  tam- 
bién concilio  verdaderas  amistades,  que  desde  luego  se   em- 
pezaron á  acreditar  con  crecido  numero  de  gente  que   le   die- 
ron ,  con  armas ,  banderas  y  capitanes ,  y  estos  cada  día  re- 
clutaban  otros;  con  lo  que  iba  creciendo  el  ejército  y  la  par- 
cialidad Romana  en  valor  y  poder. 

2  El  capitán  Hanon  en  aquel  tiempo  (como  he  dicho  en 
el  capítulo  31  del  libro  segundo)  estaba  en  guarda  de  los  mon- 
tes Pirineos  en  el  Portiís,  ó  sino  en  Yillafranca  de  Panadés, 
como  allí  dije  que  lo  escribía  el  Obispa  de  Gerona;  y  es  mas 
fácil  de  creer  que  no  el  que  estuviese  Hanon  en  Tarragona  [ 
como  escribió  contradiciéndose  el  mismo  Obispo  de  Gerona.  Ei 
engaño  del  cual  es  patente :  porque  ya  Scipion  era  señor  de 
aquella  ciudad ,  y  en  ella  le  hemos  dejado  en  el  fin  del  ca- 
pítulo segundo  de  este  libro  ;  y  no  debemos  creer  que  pudie- 
sen estar  concordes  dos  gorriones  en  una  espiga.  Por  otra  par- 
te Hasdriíbal  Barcino  estaba  en  la  ciudad  de  Cartagena ,  don- 
de tenia  de  continuo  su  residencia:  y  aunque  Mena  haya  es- 
crito que  residía  en  Barcelona,  no  parece  que  pudiese  ser; 
porque  en  el  capítulo  segundo  hemos  dicho  que  Scipion  tenia 
la  amistad  de  los  Lacetanos. 

3  Estando  aquellos  Capitanes  de  aquel  modo  en  la  gober- 
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nación  de  España  ,  Hanon  que  estaba  en  Cataluña ,  y  como 
mas  vecino  podia  mejor  que  Hasdriíbal  saber  y  entender  to- 
das aquestas  cosas  en  el  modo  que  pasaban ;  conociendo  la  ca- 
lidad de  ellas,  y  que  cada  dia  estaba  en  peligro  de  sufrir  una 
batalla  con  riesgo  de  perderse ,  escribió  á  Hasdriíbal ,  avisándo- 
le lo  que  pasaba ,  y  pidiéndole  que  con  el  mayor  y  mas  po- 
deroso ejército  que  fuese  posible ,  saliera  prontamente  de  Car- 
tagena y  viniera  á  juntarse  con  él ,  paraque  trabajasen  los  dos 
en  resistir  y  destruir  al  enemigo.  Sabida  por  Hasdriíbal  esta 
novedad  >,  muy  pronto  procuró  hacer  lo  que  le  decia  Hanon. 
Y  luego  fué  juntando  sus  compañías  africanas  y  españolas,  y 
todas  las  que  pudo  de  sus  amigos  y  confederados;  pero  en 
esto  se  entretuvo  algunos  dias,  porque  estaban  los  capitanes 
con  las  compañías  y  banderas  divididos  por  diversas  estancias 
y  presidios;  por  lo  que  no  pudieron  juntarse  ni  ponerse  en 
camino  tan  presto  como  la  necesidad  requería. 

4  Entretanto  que  Hanon  y  Hasdriíbal  hacian  estas  diligen- 
cias, Gneo  Scipion  no  estaba  ocioso  ni  reposaba,  antes  bien 
sin  cesar  continuaba  en  ganar  amigos  y  nuevos  conocimientos 
por  toda  esta  nuestra  tierra,  así  de  hombres  principales,  co- 
mo de  pueblos ;  en  lo  que  se  dio  tan  buena  maña ,  que  gran- 
ged  hasta  los  pueblos  Ilergetes^  que  eran  poderosos  y  gran- 
des ,  y  tenían  ya  muchas  poblaciones  en  sus  territorios  (  que 
eran  los  mismos  que  ya  dejo  descritos  en  el  capítulo  primero 
del  libro  segundo):  en  los  cuales  (según  también  lo  nota  Flo- 
rian)  estaban  las  poblaciones  de  Huesca,  Gurrea,  Montaragon, 
Ayerbe ,  Barbastro ,  Monzón  ,  Ripob ,  Alcoléa ,  Beliver ,  Ay- 
tona,  Fraga,  Balaguer,  Chalamera,  Vellovar,  Alcubera,  Per- 
diguera ,  Bujalároz ,  Mequinenza ,  Xelza ,  Vilella ,  y  otras  muy 
principales  como  la  ciudad  y  llano  de  Urgél,  y  la  ciudad  de 
Lérida,  entonces  nombrada  Ilercla^  por  la  cual  todos  en  ge- 
neral se  llamaban  Ilergetes. 

5  Viendo  Hanon  el  ejército  de  Gneo  Scipion  tan  adentro 
Liv.Dec3.de  la  tierra,  dicen  los  ya  citados  autores,  y  con  ellos  Tito 
í.i.c  19.  Livi0?  Juan  Pineda,  el  Obispo  de  Gerona,  y  Micer  Luis 
Pm.i.8.c.8.pons  ^e  [ceLrt,  que  conoció  claramente  que  convenia  no  des- 
oldé Ge  r.  cuidarse,  pues  en  la  pasada  tardanza  sus  negocios  iban  casi 
!•$•  ca.  perdidos,  y  los  de  sus  enemigos  iban  en  grande  aumento. 
icáct  c.  14.  por  j0  qUe  tomando  alguna  gente  de  sus  confederados ,   y    la 

que  Aníbal  le  habia  dejado  para  conservación  de  las  comar- 
cas que  tenia  á  su  cargo,  se  dispuso  para  salir  á  encontrar 
á  Scipion ,  con  ánimo  de  pelear  con  él ,  sin  esperar  al  capi- 
tán Hasdriíbal ,  ni  dilatar  mas  la  batalla.  Quizás  confiado 
de  que  entre  tanto  llegaría  Hasdriíbal,  y  se  podrían  juntar 
ios  dos ,  d  tal  vez  cogerían  á  Scipion  en  medio.  Pero  esta  de- 
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terminación   la   supo   muy    presto  Scipion  ,   y   no   le   pesó   de 
ello ,  porque  comprendía  que  le  sería  menos  mal  encontrar  con 
Hanon   y  su   ejército   solos,  que  no   hallarle  unido   con  Has- 
driíbal.  ¥  por  esto  prontamente  comenzó  á  mover  su  ejército, 
-encaminándose  á  encontrar  á  su  enemigo  Hanon,  reflexionan- 
do que  si  le  vencía  en  la  batalla,  quedaba  con  mayor  dispo- 
sición para  vencer   también  á  Hasdníbal ,  y  con  menos  peli- 
gro que  si  hubiese  de  pelear  con  los  dos  juntos.  De  modo  que 
con  el  deseo  que    Hanon  y  Scipion  tenian   de  encontrarse,  y 
con  las  diligencias  que  hicieron  para  ello,  en  breve  llegaron  á 
descubrirse  los  dos  ejércitos  muy  cerca  el  uno  del  otro ,  en  un 
pueblo   que    se   llamaba  Cyso ,  Cydo ,  Siso  ó  Scisa.  Allí  pu- 
so Hanon  su  gente  en  campaña,  ordenada  por  escuadrones  á 
punto  de  batalla,  y  lo  mismo  hizo  Scipion.  En  el  punto  que 
estaban  para  empezar  la  batalla,  llegó  aquel  capitán  español 
que  se  nombraba  Handubal  (del  cual  hemos  hecho   mención 
en  otro  lugar),  quien  llevaba  en  su  compañía  setecientos  hom- 
bres de  á  pié,  patricios,  parientes,  vasallos  y  amigos,  todos 
gente  de  valor  y  muy  determinados  á   socorrer  á  sus  amigos 
Jos  Cartagineses.  Este  socorro  aumentó  los  ánimos  de  Hanon. 
Pero  no  se  desminuyeron  los  de  Scipion,  porque  tenia  mucha 
fe  en  sus  amigos  los  Catalanes.  Y  luego  presentó  la  batalla, 
á  la  que  correspondió  Hanon,  y  unos  y  otros   pelearon   con 
valor.  Pero  Hanon  no  pudiendo  resistir  la  braveza  y  el  poder 
del  ejército  Romano,  á  pocos  encuentros  fué  vencido,  y  disi- 
muladamente se  fué  retirando  de  la   batalla:  y  poco  después 
los  que  pudieron  hacerlo  de  los  suyos,  huyendo,  se  retiraron 
al  abrigo  de  los  Reales,  que  medianamente  tenian  fortifica- 
dos con  palenques ,  fosos  y  otros  reparos ,  con   esperanzas  de 
rehacerse  allí.  Fué  la  batalla  muy  cruel,  y  mucha  la  pérdida 
de  los  Cartagineses,  porque   quedaron   muertos   en   el   campa 
seis  mil  hombres  de  ellos.  Y  lo  peor  fué,  que  visto  por  Gneo 
Scipion  cuan  próspera  le  había  sido  lá  fortuna  en  aquel  dia, 
queriendo  aprovecharse  de  la  ocasión,  sin  detenerse  siguió  á  los 
que  se  retiraron  al  Real ,  y  lo  hizo  combatir  con  tanta  furia 
<]ue  lo  entraron  y  mataron  muchos,  quedando  cautivos  dos  mil 
africanos,  con  pérdida  del  bagage,  y  de  cuanto  tenian  dentro 
del  Real.   Fué  también  hecho   prisionero  el  valeroso   español 
Handubal,  tan    atravesado  de  heridas,  que  vivió  muy  pocos 
dias ,  según  lo  dice  Mariana .  Igualmente  fué  preso  el  capitán  Mar.  1.  a.  c. 
Hanon,  con  lo  que  fué  la  victoria  tan  completa  como  se  po-I2° 
Jdia  desear.  He  nombrado  aquí  siempre  Hanon  á  este  Capitán, 
porque  así  le  nombraron  todos  los  escritores:  pero  Paulo  Oro- Oros.  i.  3.  e. 
sio  le  nombra   Magon.  Mas  en  el  tiempo  de  que  trata  este  Anaib.nuau 
¿autor  eran   ya   muertos  los  Scipiones^  y  á  Magon  le  .  venctó 
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Lucio  Marcio ;  por  lo  que  debo  creer  que  es  error  de  impren- 
ta, y  no  de  tan  grave  escritor. 

6  No  bien  satisfecho  Scipion  con  la  conseguida  victoria, 
pasó  adelante  hasta  el  pueblo  de  Cydo  ó  Sciso,  que  estaba 
cerca  del  Real ;  y  sin  reposar ,  lo  sitio ,  lo  entro ,  y  tomo  cuan- 
to en  él  habia ,  que  no  era  poco ;  porque  además  de  lo  que 
tenia  Hanon,  estaba  todo  lo  que  le  encomendó  Aníbal  cuan- 
do pasó  á  Italia;  con  lo  cual  los  soldados  de  Scipion  fueron 
pagados  de  sus  fatigas,  porque  quedaron  ricos. 

7  A  la  relación  de  esta  batalla  añaden  Medina,  Beuter  y 
Ob.  de  Ger.  el  Obispo  de  Gerona ,  que  con  la  porción  que  tocó  al  Senado 
J-5\c-degen*  Romano  ¿e  aquellas  riquezas,  fué  fortificada  y  ennoblecida  la 

ciudad  de  Tarragona  por  Scipion ;  y  que  puso  en  ella  el  asien- 
to de  la  gobernación  que  los  Romanos  tenian  en  España;  ha- 
ciéndola metrópoli  y  capital  de  la  Provincia,  por  ser  su  situa- 
ción tan  á  propósito,  como  arriba  lo  dejo  referido.  Lo  que 
me  persuado  que  debió  ya  comenzar  cuando  Scipion  fué  á 
desembarcar  allí,  ó  á  lo  menos  en  la  ocasión  que  diré  en  éi 
capítulo  siguiente. 

8  Empero  volviendo  al  propósito ,  son  diversas  las  opinio- 
nes sobre  cual  fuese  la  población  que  nombraban  Cydo  ó  Sci- 
5o,  de  las  cuales  Florian  refiere  tres.  La  primera  de  algunos 
que  han  querido  fuese  la  que  hoy  se  llama  Ciso  ó  Siso  en 
los  pueblos  de  Aragón.  La  segunda  es  de  los  que  dicen  que 
fué  Sos.  La  tercera  es  de  los  que  opinan  que  era  Zaydi '.,  cer- 
ca del  rio  Cinca  ,  desviado  de  Monzón  siete  leguas  mas  aba- 
jo,  y  á  dos  de  Fraga ;  y  á  estos  parece  que  se  adhiere  Ma^ 
riana.  Florian  no  se  determina,  sino  que  apunta  que  no  po- 
día ser  Sos\  porque  está  en  lo  ultimo  de  Aragón  en  los  con- 
fines de  Navarra,  fuera  de  los  términos  de  los  Ilergetes;  y 
como  las  historias  dicen  que  aquella  batalla  fué  en  tierra  de 
los  Ilergetes,  no  podia  ser  en  el  contorno  de  Sos,  ni  el  pue- 
blo sería  S&s.  Y  así  le  parece  mas  verosímil  que  habia  de 
ser  Zaydi,  cerca  del  Cinca;  porque  cae  en  los  pueblos  J/er- 
getes.  Y  para  que  lo  digamos  todo,  no  falta  quien  diga  que 
no  fué  la  batalla  allí ,  ni  allá ,  sino  sobre  Villafranca  de  Pa- 
nados, como  quieren  Micer  Luis  Pons  de  Icart  y  el  Obispo 
de  Gerona*  Pero  no  puede  ser,  ó  el  Obispo  sería  contrario  á 
sí  mismo;  porque,  como  diremos  abajo,  él  escribe  que  Villa- 
franca  fué  Cartago  vetus,  y  que  la  destruyeron  los  Scipiones 
y  Tito  Sempronio;  lo  cual  es  muy  lejos  de  aquel  tiempo. 
Pero  si  á  mí  me  es  lícito  opinar  en  esta  duda,  diré  que  si 
la  batalla  sucedió  en  territorio  cercano  á  algún  pueblo  del  par- 
tido de  Villafranca,  sería  sobre  el  pueblo  de  Sitges;  porque 
no  hay  pueblo  que  tenga  mas  semejanza  al  nombre  de  Siso^ 
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y  está  á  dos  leguas  de  Villafranca  acia  el  Mediodía ,  en  la  ri- 
bera del  mar  y  en  el  camino  desde  Barcelona  á  Tarragona.  Y 
si  Hanon  estaba  en  los  Pirineos  ó  en  Villafranca,  como  he- 
mos escrito  arriba ,  y  Scipion  en  Tarragona ,  no  era  irregular 
que  se  encontrasen  en  Sitges ,  situado  en  medio  de  los  dos 
presidios  de  aquellos  dos  Capitanes. 

8  Y  si  alguno  me  dice  que  Sitges  no  se  llamo  nunca  Si- 
so, antes  sí  que  se  llamó  Subur-,  porque  así  parece  que  lo 
quieren  Micer  Luis  Pons  de  Icart  y  Gerónimo  Olivario :  tam- 
bién diré  yo  que  hay  quien  opina  que  Subur  no  era  Sitges , 
sino  es  Cubelles,  que  está  allí  inmediato,  como  nos  lo  quiere 
dar  á  entender  nuestro  canónigo  Tarafa  en  la  Descripción 
de  los  pueblos  de  España;  de  manera  que  la  cosa  es  dudosa. 
Claudio  Ptoloméo  dice  que  Subur  estaba  en  los  pueblos  Coseta- 
nos ,  y  Plinio  dice  que  en  los  Ilergetes ;  lo  que  parece  con- 
trario á  los  que  no  son  prácticos  de  historia,  ni  del  país. 
¿Pero  qué  digo  yo?  Si  hombres  tan  graves  no  pudieron  acer- 
tar en  donde  estaba  Subur,  qué  hay  que  estrañar  que  á  los 
otros  les  parezca  estar  en  un  cáhos? 

9  Ello  es  cierto ,  que  en  Cataluña  hubo  dos  pueblos  nom- 
brados Subur ;  el  uno  en  los  pueblos  Gosetanos,  y  el  otro  en 
los  Ilergetes,  como  lo  dicen  Ptoloméo  y  Plinio,  y  de  los  dos 
tenernos  aun  patente  vestigio,  conservando  los  nombres  bas- 
tante semejantes.  Subur  de  los  Ilergetes  fué  sin  duda  (en  mi 
juicio)  el  pueblo  de  Segur,  que  hoy  se  encuentra  en  la  co- 
marca de  Sagarra,  cerca  de  Galaf,  con  un  viejo  castillo  y  ve- 
cindado  de  algunas  treinta  casas.  Y  así  dijo  bien  Plinio,  con- 
tando á  Subur  entre  los  Ilergetes.  El  de  los  Gosetanos,  de 
quien  hace  mención  Ptoloméo,  y  de  quien  altercan  Olivario 
y  Pons  de  Icart  contra  Tarafa,  no  es  Sitges,  ni  es  Gubelles, 
sino  Segur  vecino  de  Sitges  y  de  Cubelles.  Y  esto  de  estar 
tan  vecinos,  hizo  errar  á  tan  graves  escritores,  que  tomaron 
uno  por  otro,  tirándolos  quizás  por  elevación  de  polo,  y  no 
por  conocimiento  del  nombre ;  pero  ajustada  una  cosa  con 
otra  hallaremos  aquí  ciertamente  que  Subur  es  Segur,  y  no 
impide  ni  obsta  que  Sitges  fuese  Siso» 

10  Y  con  ocasión  de  esto  hallarán  los  curiosos  que  Am- 
brosio de  Morales ,  en  las  Antigüedades  de  España ,  en  el 
capítulo  que  habla  de  Tarragona,  hace  mención  de  los  dos 
pueblos  de  Subur  de  los  Ilergetes  y  de  los  Cosetanos,  de- 
clarando aquella  piedra  que  habia  en  Tarragona,  que  decia: 

L.  FUMO.  L.  F.  FAVENTINO- 

SUBURITANI.  PÜBLICE. 
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Cuya  inscripción  traducida  en  castellano  quiere  decir:  Que 
los  de  Segur  hicieron  poner  en  público  aquella  memoria  á 
Lucio  Furio ,  hijo  de  Lucio  de  Favencia:  que  fué  Barcelo- 
na ,  como  abajo  veremos.  Y  aunque  es  verdad  que  Morales  di- 
ce que  los  unos  Suburitanos  eran  parte  de  los  otros:  pero  los 
que  son  prácticos  de  la  tierra  saben  cuan  apartados  están  los 
unos  de  los  otros,  pues  escede  de  diez  leguas.  Empero  yo  no 
sabría  averiguar  cual  de  estos  dos  pueblos  hizo  poner  aquella 
memoria. 

ii  Fuese  el  lugar  de  la  batalla  aquí  ó  allí,  esta  fué  la 
primera  victoria  que  los  Romanos  alcanzaron  en  España.  Y 
luego  que  la  supieron  los  españoles,  si  algunos  habia  de  du- 
dosos ,  especialmente  de  los  de  aquella  comarca ,  se  declararon 
y  pasaron  á  la  parte  y  amistad  de  Scipion.  El  cual  con  estas 
amistades  fué  de  dia  en  dia  aumentando  su  autoridad  y  po- 
der, y  confirmando  las  esperanzas  del  logro  de  sus  intencio- 
nes. Y  con  esto,  y  con  la  confederación  que  hizo  con  Scipion 
una  ciudad  dándole  arras  ó  rehenes,  quedó  el  país  con  quie- 
tud y  sin  temor  por  entonces  de  nuevos  alborotos.  No  nom- 
bra esta  ciudad  autor  alguno  de  los  que  yo  he  visto ,  sino  Beu- 
ter ,  que  dice  que  era  Lérida ;  movido  quizás  porque  dicen  ha- 
ber sucedido  la  batalla  en  los  pueblos  Ilergetes.  Pero  sea  como 
se  quiera ,  lo  demás  lo  veremos  en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO    IV. 

Se  refiere  como  Hasdrúbal  corrió  el  campo  de  Tarragona, 
y  Scipion  pasó  á  Empúrias.  Se  trata  también  de  Amu- 
sito¿  de  Leonero  y  de  los  Ilergetes  rebelados. 

i  JLjI  capitán  Hasdriíbal  que  habia  de  venir  á  juntarse 
con  Hanon,  paso  en  aquel  tiempo  el  rio  Ebro,  antes  que  la 
fama  divulgase  la  derrota  que  habían  sufrido  Hanon  y  Han- 
diíbal.  Llevaba  en  su  compañía  ocho  mil  hombres  de  á  pié 
y  mil  de  á  caballo,  todos  africanos,  pensando  que  con  ellos 
podría  resistir  la  primera  acometida  del  ejército  Romano.  Pe- 
ro poco  después  cuando  supo  la  prisión  de  Hanon  con  la  ro- 
ta y  pérdida  de  su  ejército ,  dejo  la  jornada  principal  que  lle- 


vaba, y  revocó  la  intención  de  juntarse  con  Scipion:  confor- 
mo! Dec!^' me  lo  escriben  Tito  Livio,  Garibay,  Mariana,  Florian  de 
Ga.i.5.c'.i5.0campo,   Beuter   y   Viladamor.   Y   declara    Beuter   que   estas 


Marian.l.  i.malas  noticias  le  alcanzaron  á  Hasdrúbal  en  la  población  de 
5;ia-  Reus,  en  el  campo  de  Tarragona.   Allí  determinó  mudar  de 

B[0'p .l'fc'.c!,6.  idea ,  y  torciendo  el   camino  sobre   la  derecha  para  desviarse 
Vuad.-c.23. de  Scipion,  cargó  sobre  la  costa  y  marina  del  campo  de  Tar- 
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ragona,  porque  tuvo  avisos  de  que  muchos  hombres  de  la  ar- 
mada Romana  (que  como  dejo  dicho  en  el  capítulo  preceden- 
te, estaba  en  Tarragona  ó  en  Salou)  así  marineros  como  otros, 
andaban  descuidados  y  escampados  por  la  tierra ,  sin  sospecha 
ni  temor  de  que  por  allí  hubiese  de  venir  enemigo  alguno, 
con  aquel  desorden  y  negligencia  que  de  ordinario  traen 
consigo  las  cosas  prósperas.  Pero  sucedió  muy  al  contrario; 
porque  Hasdrubal  escampó  sus  caballos  por  aquel  campo  de 
Tarragona,  é  hicieron  grandísimo  destrozo  en  cuantos  Roma- 
nos encontraron  fuera  de  la  armada:  de  modo  que  fueron 
muy  pocos  los  que  pudieron  recogerse  y  salvarse  huyendo  á 
la  misma  flota ,  quedando  la  mayor  parte  muertos  ó  heridos. 
Hecho  esto ,  no  se  atrevió  Hasdrubal  a  subsistir  mucho  tiem- 
po por  allí ,  temiendo  que  Scipion  viniese  á  acometerle :  por 
lo  que  se  volvió  luego  á  la  parte  de  allá  del  rio  Ebro.  Y  di- 
ce Mariana  que  en  aquella  sazón  estaba  Scipion  en  Empiírias, 
desde  que  venció  á  Hanon.  Pero  salva  la  debida  cortesía,  lo 
anticipa;  y  después  ya  veremos  en  este  mismo  capítulo,  en 
qué  tiempo  fué  Scipion  á  Empiírias. 

2     Luego  que   Scipion  supo   los  destrozos   que  Hasdriíbal 
habia  hecho  en  el  campo  de  Tarragona,  al   punto  juntó  sus 
compañías  y  banderas ,  y  marchó  en  busca  de  Hasdrubal ,  pen- 
sando encontrarle  y  atajarle  el  camino.  Pero  cuando  llegó,  ya 
Hasdrubal  con  sus  africanos  estaban  en  salvo  á  la  otra  parte 
del   Ebro.    Porque  Hasdrubal,   como   astuto  y  sagaz  capitán, 
contentándose  con  el  estrago   que  habia  hecho,  no  quiso  de- 
tenerse mas  en  aquellos  territorios,  temiendo  los  sucesos  ve- 
nideros, en  los  que  Scipion  obraría  con  mucha  ventaja,  y  fá- 
cilmente podría  triunfar  de  él ,  porque  se  le  habian  juntado 
muchos  españoles  y  la  gente  de  Handiíbal.  Con  estas  pruden- 
tes reflexiones  se  fortificó  después   de   pasado   el   Ebro,  para 
el  caso  de  que  el  enemigo  intentase  seguirle:  y  allí  se  man- 
tuvo, procurando  con  vigilancia  inquirir  los  designios  de  Sei- 
cion.  Este  llegó  al  campo  de  Tarragona ,  y  como  no  halló  ene- 
migo alguno  á  quien  acometer ,  quedó  muy  descontento ,  y  me- 
tió su  gente  dentro  de  Tarragona.  Allí  satisfizo  su  cólera ,  cas- 
tigando algunas  personas   que  tenían  el  cargo   de  la   armada, 
por  el  poco  cuidado  que  habian  tenido  con  la  gente  de  ella, 
habiéndolos  dejado  ir  desparramados ;  lo  que  fué  causa  del  gran- 
de daño   que   recibieron  con  la   caballería  de   Hasdrubal.   En 
esta  ocasión  me  persuado  yo  que  será  lo  que  al  fin  del  pre- 
cedente capítulo  hemos  notado  que  hizo  Scipion  en  Tarragona, 
estableciendo  en  ella  el  gobierno  de  España.  Porque  en  este 
lugar  dicen  los  escritores  que  después  que  hizo  aquellos  cas- 
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tigos,  dejo  en  la  ciudad  gente  de  guarnición,  cuanta  fué  ne- 
cesaria para  guarda  y  custodia  de  ella. 

3     Hecho  esto,  se  embarco  Scipion  con  su  flota,  y  dejada 
la  ciudad   de  Tarragona,  se   encaminó  acia   la   de  Empurias, 
persuadido  de  que  una  vez  apartados  los  enemigos  podría  in- 
vernar en  aquella  ciudad.  Pero  no  debió  ser  esta  sola  la  cau- 
sa de  haber  pasado  á  aquella  ciudad  en  tal  ocasión,  sino  que 
también  concurriría   lo  que    dice   Beuter ,  y  es :  que   Scipion 
habia  tenido   noticia  de  que   Hasdriíbal  desde  donde   estaba, 
habia  facilitado  que   los  Jacetanos ,  que   eran   los   Aragoneses 
de  la  comarca  de  Jaca ,  moviesen  algunos  pueblos  vecinos  que 
estaban  entre  ellos  y  los  Bergusios:  y  que  en  efecto  los  ha- 
bían conmovido;  particularmente  á  los  Bergusios  y  Ceretanos. 
Lo  cual  sabido  por  los  Empúntanos,  avisaron  á  Scipion,  pi- 
diéndole que  no  los  dejase  en  aquel  peligro;  y  por  esto  Sci- 
pion se  partid  á   Empúrias ,  como  está  dicho,  Y  esta  fué  la 
causa  verdadera  por  que  fué  allá  dejando  á  Tarragona.  No  he 
encontrado  escritos  los  nombres  de  los  pueblos  vecinos  de  Ja- 
ca ,  á  quienes  conmovió  Hasdriíbal :  pero  me  persuado  que  se- 
rían los  Acétanos,  porque  les  eran  vecinos,  como  lo  dejo  es- 
crito en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo,  á  cuya  con- 
getura  ayuda  lo  que  diré  en  el  principio  del  capítulo  siguiente* 
4    Apenas   llegó  Scipion  á  Empúrias,  cuando  ya  Hasdrií- 
bal ,  que  lo  habia  sabido ,  se  movió  y  pasó  segunda   vez  el 
Ebro,  enderezando   su  camino  acia   los  pueblos  Ilergetes,  en 
los  cuales  Scipion  (confiando  quizá  que  por  estar  tierra  aden- 
tro no  peligraban)  no   había  dejado  numero  de  gente  capaz 
de  poderle  resistir.  Y  la  primera  acometida  que  Hasdriíbal  hi- 
zo en  aquella  tierra,  fué  contra  la  ciudad  que  habia  dado  las 
arras  ó  rehenes  á  Scipion,  según  escriben  Florian  y  Vilada- 
mor.  La  cual,  como  dejo  dicho  en  el  precedente  capítulo,  es- 
cribe Beuter  que  era  la  de  Lérida.  Pero  el  mismo  Beuter  en 
este  paso  no  dice  nada  de  que  aquel  primer  acometimiento  de 
Hasdriíbal  fuese  sobre  Lérida.  Tito  Livio  donde  escribe  esto,, 
no  dice  que  Hasdriíbal  acometiese  la  ciudad  que  habia  dado 
las  arras  ó  rehenes;  sino  que  conmovió  é  indujo  á  rebelión  á 
los  Ilergetes   que  habían  dado   rehenes   ó   arras  á  Scipion:  y 
que  tomando  algunos  de  los  jóvenes  mas  señalados  de  aque- 
llos pueblos ,  taló  los  campos  de  los  amigos  de  los  Romanos. 
Y  añade  Beuter  que  enviando  Hasdriíbal  algunos  hombres  al 
campo  de  Tarragona   y  por  los  pueblos  Ilergetes,  puso  fama 
de  que  los  habitadores  de  los  Pirineos  cargaban  sobre  los  Ro- 
manos ,  Portusios ,  Ceretanos  y  Empurdaneses  sus  amigos ,  y 
que  los  tenían  muy  apretados.  Y  dice  el  mismo  Beuter  que 
esto  fué  creído,  y  ocasionó  una  grande  alteración  en  los  otros 
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pueblos  de  Cataluña.  De  tal  manera  que  como  los  Iiergetes 
eran  genios  inquietos  y  amigos  de  novedades,  luego  se  alza- 
ron contra  los  Romanos,  mudándose  á  favor  de  Hasdrubal. 
Lo  mismo  hizo  Amusito  hombre  principal  y  poderoso  en  Ali- 
sa, ó  Régulo  de  los  Lacetanos,  según  lo  afirma  Vaseo.  TomóVas.,-1'c-12'- 
también  la  armas  contra  los  Romanos  un  tal  nombrado  Leo- 
nero, que  era  hombre  respetado  y  de  mucha  reputación  en 
Atanagria,  con  la  cual  se  habia  alzado  y  hecho  fuerte  con- 
tra Scipion.  Todos  aquestos  rebelados  se  juntaron  con  ios  Car- 
tagineses ,  y  comenzaron  á  correr  la  campaña ,  destruyendo  los 
pueblos  comarcanos  que  eran  parciales  de  los  Romanos. 

5  Fué  Gneo  Seipion  avisado  de  estas  novedades,  y  aun- 
que bien  hubiera  querido  estar  con  reposo  aquel  invierno  en 
Empurias,  así  para  ver  lo  que  harían  los  movidos  montañe- 
ses que  arriba  he  espresado,  como  también  para  dejar  repo- 
sar los  soldados,  mientras  pasaba  el  invierno:  con  todo  como 
cada  dia  le  llegaban  avisos  de  Tarragona ,  dándole  parte  de  los 
estragos  que  hacian  los  de  Hasdrubal;  considerando  que  este 
recobraba  lo  que  habia  perdido  Hanon ;  y  como  ai  mismo  tiem- 
po supo  por  espías  que  tenia  repartidas ,  que  los  montañeses, 
aunque  habían  ideado  mover  la  guerra ,  no  lo  habían  llevado  á 
efecto,  porque  habían  preferido  la  amistad  de  los  Romanos  á 
la  de  los  Cartagineses;  procuro  con  mucha  diligencia  salir  de 
Empurias  para  afirmar  y  asegurar  la  amistad  con  ellos.  Y  des-  / 

pues  de  hecho  esto ,  se  volvió  á  Tarragona ,  donde  prontamen- 
te hizo  lo  que  en  el  siguiente  capítulo  largamente  veremos^ 

CAPÍTULO    V. 

Se  refiere  como  Seipion  salió  de  Tarragona ; ,  venció  ó  Leo^ 
ñero ,  y  reconcilió  los  pueblos  rebelados,.. 

x  Jtoco  después  que  Scipion  llegó  a  Tarragona  volvien- 
do de  Empiírias,  comenzó  á  sacar  de  los  presidios  sus  com- 
pañías y  banderas  poniéndolas  en  campaña ,  caminando  contra 
los  Cartagineses  muy  enfadado  y  apesarado  de  la  mudanza  de 
los  Iiergetes. 

2  Tenia  Hasdrubal  escampadas  las  espías  y  escuchas  acia 
Tarragona  y  el  Real  de  Scipion,  y  por  medio  de  ellas  tuva 
pronto  aviso  de  la  venida  de  su  enemigo.  Fingiendo  no  saberla ^ 
publicó  que  no  encontraba  contradicción  en  la  tierra ;  y  vol- 
vió á  pasar  el  rio  Ebro  coa  toda  su  gente.  Puso  luego  nuevas 
defensas  y  mas  tropa  en  los  caminos  y  pasos  que  reconoció 
conveniente,  y  especialmente  en  los  pueblos  Ilercaones,  que 
estaban  entre  Ebro  5  Millas ,  montañas  de  Idubeda  y  parte  d@ 
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Cataluña,  los  cuales  tenían  por  capital  á   Lercahosa,  que  al- 
gunos han  querido  decir  que  era  Tortosa  :  pero  sobre  esto  ya 
dejo  escrito   lo  que   he  podido   apurar  en   el    capítulo  catorce 
del  libro  primero,  y  en  los  capítulos  primero  y  diez  y  ocho 
del  libro  segundo.  Después  de  asegurados  aquellos  pasos  y  de- 
jada alguna  gente  en  aquellos  pueblos,  con  lo  restante  de  su 
ejército  se  dirigid  Hasdrubal  acia  la  ciudad  de  Sagunto,  según 
Beut.p.i.c. lo  dice  Beuter,  y  no  paró  hasta  que  llegó  á  Cartagena:  per- 
suadido de"  que  los  Romanos,  sabiendo  que  se  habia  ido  tan 
lejos,   harían  juicio   que   no  tenia   intención  de  hacerles   mas 
guerra,  y  que  se  volverían  á  Empurias;  con  lo  que  quedarían 
libres  y  en  quietud  los  Ilergetes.  Pero  como  Scipion  tenia  ya 
la  gente  en  campaña ,  no  ceso  en  su  jornada ;  sino  que  reco- 
gidos en  escuadrón  muchos  de  los  amigos  que  tenia,  se  enca- 
mino á   la  tierra  de  los  rebelados,  en  la   cual   hizo  tanto  ó 
mas  daño,  que  el  que  habían  hecho  los  Cartagineses  por  las 
tierras  de  los  Romanos.  De  modo  que  cuantas  personas  prin- 
cipales  habitaban   en  la  comarca ,  desampararon  la   tierra ,  y 
se   retiraron   é   hicieron    fuertes    en   la  ciudad    que    en   aquel 
tiempo  se  nombraba  Atanagia  ó  Atanagria.   Y  dice  Beuter 
que  se  juntaron    allí,  porque  Hasdrubal  los  habia   dejado,   y 
temían  que  Scipion  haría  con  ellos  lo  que  Aníbal  habia  hecho 
con   los    de  Sagunto.    Mas   como   se  juntaron  sin   capitán    ni 
oficial   práctico  de  la  guerra,  les  sucedió  que   en  la  primera 
batalla  en  que  salieron,  fueron  todos  desechos  y  desbaratados, 
escapando   solo   Amusito  y  Leonero,    los  cuales  como   mejor 
pudieron  se  retiraron  ,  volviéndose  Amusito  á  Ausa ,  y  Leo- 
nero á  Atanagria,  pensando  que  allí  se  podrían  reparar.  Pe- 
ro prosiguió  Scipion  la  victoria ,  sitiando  á  Atanagria ,  y  com- 
batiéndola tan  á  menudo,  por  tantas  partes,  con  tal  ímpetu 
y  braveza ,  que  en  pocos  días  la   entró ,   y  se  hizo  señor  de 
ella,  habiendo  muerto  durante  el  sitio  ó  en  el  asalto  Leone- 
ro y  muchos  de  los  hombres  principales.  Y  así  los  que  que- 
Liv.  Dec.  3.daron  se  rindieron  á  Scipion.  Este  los  castigó,  según  dice  Tito 
i.  i.c.  19.    Livio,  haciéndoles  pagar  cierta  suma  de  dinero,  y  quitándoles 
Mar.  1.2.  c.  la  jurisdicción.  Y  este  es  el  partido  que  señala  Mariana  que 
»a.  les  hizo   Scipion.   Cuya  victoria  (dicen  los  autores  citados  en 

el  precedente  capítulo)  fué  causa  de  que  los  pueblos  circun- 
vecinos á  aquella  ciudad  quedasen  obedientes  á  Scipion,  y  le 
diesen  mayor  numero  de  rehenes  ó  arras  de  las  que  le  habían 
dado  antes;  y  de  que  le  pagasen  cierto  tributo,  para  indem- 
nizarle de  los  gastos  de  la  guerra. 
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CAPÍTULO    VI. 


Se  refiere  como  los  J acétanos  que  socorrían  á  Amusito ,  fue- 
ron vencidos  por  Scipion. 

1  Acabado  por  Scipion  con  tanta  prosperidad  lo  referido 
anteriormente ,  y  concluida  la  reconciliación  y  paz  con  los  Iler- 
getes ,  alzó  su  Real  ?  y  con  mucho  orden  se  encaminó  con  su 
ejército  contra  la   población  de  Ausa  6  Aceta,   donde   estaba 
retirado  Amusito,  como  arriba  he  dicho.  Era  este  hombre  esr- 
pecial    amigo  de  Hasdníbal,   y   hacia  continua   residencia   en 
aquella  ciudad,  ó  era   Príncipe  y  señor  de  ella-,  según  Tito Liv.  Dec.  3. 
Livio:  quien  con  Mariana,  Florian ,  Beuter,  Medina  y  Vila-  \¿^[ i¡u 
damor,  escriben  que  no  solo  habia  sido  comprehendido  en  elc#la. 
movimiento   de  los  Ilergetes,  como   he  dicho  en   el  capítulo  Beut.i.  i.c 
pasado;  pero   también   que    pocos    dias   antes    habia    firmados- 
alianza  con  los  montañeses  de  Jaca,  con  pacto  de  valerse  unos  iq*  ,p,a* ' 
á  otros  en  cualquier  guerra  que  ocurriese.  Tiiad.c. 23. 

2  Luego  que  Amusito  supo  que  Scipion  iba  contra  él  y  su 
ciudad,  al  punto  requirió  á  los  Jaqueses  paraque  en  cumpli- 
miento de  la  alianza  firmada  con  ellos  acudiesen  á  socorrer* 
le  contra  Scipion;  y  ellos,  como  buenos  amigos,  lo  hicieron 
muy  prontamente,  socorriéndole  con  poco  menos  de  tres  mil 
montañeses,  gente  de  á  pié,  determinada,  valerosa  y  arma- 
da según  su  costumbre.  Beuter  dice  que  eran  mas  de  vein- 
te mil  hombres ,  recluitados  desde  la  Seo  de  Urgél  hasta  Ayn- 
za  y  Sobrarbe.  Prescindamos  de  si  eran  mas  ó  menos,  y  va- 
mos al  caso:  ellos  venian  con  mucha  priesa  a  grandes  jorna- 
das ,  resueltos  á  no  parar  hasta  entrar  en  la  ciudad ,  pensan- 
do que  ninguno  osaría  salirles  al  camino ,  ni  estorbarles  la 
entrada,  porque  iban  confiados  en  la  multitud  y  en  su  bra- 
veza; además  en  que  hacia  tremendo  frío  y  estaba  la  tierra 
cubierta  de  nieve  (como  todo  aquel  año  sucedió  por  España), 
cuya  intemperie  estaban  ellos  mas  acostumbrados  a  resistir,, 
que  no  los  del  ejército  de  Scipion ,  nacidos  y  criados  en  tierra 
caliente.  Pero  los  Romanos,  que  estaban  bien  cuidadosos  y 
advertidos,  y  tenian  puestas  sus  guardias,  espías  y  corredores- 
de  á  caballo ,  tuvieron  la  suerte  de  prender  algunas  espías  ó 
mensageros  que  iban  y  venian  de  los  Jaqueses  a  los  sitia- 
dos. Por  ellos  supieron  la  venida  del  socorro,  y  como  tenian 
concertado  que  por  la  noche  saliesen  los  sitiados  á  poner  fue- 
go en  el  Real  de  los  Romanos;  y  que  á  esie  tiempo  llega- 
rían los  Jaqueses ,  y  los  cogerían  en  medio ,  en  cuya  forma  me- 
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ditaban  entrar  en  la  plaza.  Enterado  Scipion  de  esta  idea, 
proveyó  que  la  guardia  de  á  caballo  del  campo  se  doblase, 
y  que  estuviesen  muy  cuidadosos ;  y  que  no  se  diera  lugar  a 
que  los  sitiados  pudiesen  pasar  aviso  a  los  Jaqueses,  ni  estos 
á  aquellos.  Lo  restante  del  ejército  lo  tuvo  con  mucho  sosie- 
go ,  sin  muestra  de  alteración  ni  espanto.  Ordeno  que  de  su 
Real  poco  á  poco  saliesen  nueve  mil  españoles  de  la  misma 
Cataluña,  los  cuales  con  el  claro  de  la  luna,  siguiendo  á  sus 
capitanes ,  se  fueron  á  apostar  en  un  valle  por  donde  precisa- 
mente habian  de  pasar  los  Jaqueses.  Y  habiendo  dejado  Scipion 
buena  guarnición  en  el  Real,  salid  él  mismo  disimuladamen- 
te con  mil  Romanos,  haciendo  el  camino  acia  el  valle  don- 
de estaban  apostados  los  Catalanes,  y  allí  aguardó  que  vinie- 
sen los  Jaqueses.  Los  cuales  no  tardaron  mucho  en  pasar  por 
allí,  muy  quietos  y  sin  el  menor  rumor;  y  como  caminaban 
sin  capitanes  prácticos,  sin  esploradores  ni  espías,  no  advirtieron 
la  emboscada ,  hasta  que  dieron  en  ella  tan  simplemente ,  que 
se  pensaron  de  pronto  que  eran  sus  amigos  que  los  salian  á 
recibir  para  encaminarlos  contra  el  Real  de  Scipion.  Pero  du- 
róles muy  poco  este  engaño ,  porque  cogidos  en  medio ,  co- 
menzaron los  Romanos  á  hacer  en  ellos  una  cruelísima  ma- 
tanza; y  como  era  de  noche,  y  no  pudieron  advertir  el  nu- 
mero de  los  del  ejército  Romano ,  se  trabó  la  pelea  con  gran- 
de grita  y  crueles  golpes:  de  modo  que  murieron  mas  de  dos 
mil  personas ,  ó  doce  rail ,  según  dicen  Livio ,  Mariana  y  Beu- 
ier.  Los  restantes  Jaqueses,  dejadas  las  armas,  dieron  á  huir 
por  donde  pudieron. 

3  Con  esta  victoria  volvió  Scipion  á  su  Real ,  que  lo  halló 
sin  daño  alguno ,  y  con  tanto  reposo  como  lo  habia  dejado. 
Porque  Amusito  que  no  habia  visto  venir  los  montañeses,  no 
habia  osado  salir,  aguardando  los  avisos  que  tenian  concer- 
tados. Pero  llegada  la  mañana ,  como  vio  que  las  banderas  Ro- 
manas venían  con  algunos  cautivos,  sospechó  lo  que  podia  ser, 
y  comenzó  atentamente  y  con  mayor  cuidado  á  mirar  por  sí. 

4  Aquellos  que  venían  en  socorro  de  Amusito,  los  he  yo 
nombrado  siempre  Jaceianos ,  y  por  tanto  aquí  los  nombro 
Jaqueses ,  conforme  Jos  nombran  los  mas  de  los  escritores  ci- 
tados. Tito  Livio  dice  que  eran  Lacetanos,  y  le  sigue  Juan 
de  Mariana.  Todos  son  autores  graves.  No  tengo  conjeturas 
para  seguir  á  unos  mas  que  á  otros:  mayormente  habiendo 
duda  en  quienes  eran  los  de  la  ciudad  sitiada,  como  veremos 
>al  ña  del  capítulo  siguiente.  Pues  si  esto  estuviese  averigua- 
do, en  mirando  cuales  otros  estaban  mas  vecinos  a  ellos,  Ja- 
oetanos  ó  Lacelanos,  tomaríanos  de  aquí  luz  para  saber  quie- 
nes eran  Jos  que  socorrieron  á  los  sitiados. 
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CAPÍTULO    VII. 

Se  refiere  como  Amusito  huyó  de  Ausa^  y  la  ciudad  se 
dio  á  partido  á  Scipion.  Y  se  trata  de  las  terribles  tem- 
pestades de  aquel  año. 

1      V  encidos  y  derrotados  los  J acétanos  6  Lacetanos  que 
venían  al  socorro   de   Amusito,  y  vuelto   Scipion   á  su   Real, 
estaba  persuadido  de  que  luego  que  los  sitiados  supiesen  aque- 
lla victoria,  se  le  darían  á  partido,  que  era  lo  que  él  desea- 
ba.  Mayormente   que   como  la   nieve  y  el  frió   apretaba   con 
tanto    rigor,   bien    conocía    Scipion    que   Hasdriíbal   por  estar 
tan  lejos  no  podia  acudir  a  darles  socorro,  pues  por  toda  la 
tierra  donde  menos  nieve  habia  pasaba  de  cuatro  palmos.  Em- 
pero no   le    salid   á  Scipion   tan  cierto   como  conceptuaba   el 
rendimiento:  porque  la  misma   inclemencia   del  tiempo  alen- 
taba las  confianzas  de  los  sitiados ,  formando  juicio  que  Scipion 
no  la  podría  tolerar,  y  que  pronto  levantaría  el  sitio  para  reti- 
rarse á  tierra  caliente.  Con  este  concepto  se  mantenían  firmes, 
sin  desmayar  ni  mostrar  flaqueza,  antes  sí  que  muy  animo- 
sos salieron  un  dia  á  poner  fuego  en  el  Real  de  Scipion ,  y 
á  quemar  las  trincheras,  estacadas,  reparos,  ingenios  y  má- 
quinas que  los  Romanos  tenían  prevenidas  para  dar  un  asal- 
to á  la  ciudad.  Pero  como  la  nieve  era  tanta,  no  pudo  ce- 
barse el  fuego  en  aquellas  maderas  verdes  y  mojadas.  Ni  tu- 
vieron bastante  tiempo  para  porfiar,  porque  fueron   sentidos, 
y  al  punto  salieron  los  enemigos   con  los  escuadrones  forma- 
dos, y  con  la  idea  de   encerrarlos   en  medio;  y  ellos  que  lo 
penetraron,  se  retiraron  á  la  plaza  á  buen  tiempo,  sin  haber 
logrado  incendiar  ni  un   palmo  de   madera,  ni  otra  ninguna 
materia  combustible.  Este  mismo  hecho  aumento  los  ánimos^ 
de  Scipion ,  y  persevero  apretando  el  sitio  de  dia  en  dia ;  de 
modo   que   al  cabo  de  treinta  dias ,  según   dicen  Tito  Livio,  L¡v.  d«c*  3. 
Mariana  y  Florian,  viendo  Amusito  que  el  sitio  se  iba  estre-  '*  l-c-l9- 
chando   y  que  se  endurecía  el  proposito  de  Scipion ,  se  huyo  ,  -t*' 
secretamente  de  la  plaza,  y  se  fué  á  juntar  con  aquella  porción  Fio. i.^.c.f. 
de  gente  que  Hasdriíbal  habia  dejado  á  la  parte  de  allá  del 
Ebro  en  los  confines  de  Cataluña,  como  lo   he  referido  mas 
arriba ;  y  desde  allí  se  fué  á  encontrar  á  Hasdriíbal  en  Carta- 
gena. 

2  Los  que  quedaron  en  la  ciudad  de  Ausa,  no  tardaron 
mucho  en  darse  á  partido,  salvándose  las  vidas,  bienes,  le- 
yes y  libertad  con  que  antes  habían  vivido,  recibiendo  dentro 
de  la  plaza  algunas  compañías  de  Romanos  de  presidio,  con 
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pretesto  de  quedar  para  defenderlos  de  los  enemigos.  Fué 
también  pactado  que  diesen  algunas  arras  de  seguridad ,  y  pa- 
gasen una  suma  de  monedas  para  los  gastos  del  ejército  y 
rjara  dar  pagas  y  socorro  á  los  soldados ;  cuyas  monedas  eran 
de  plata  fina,  y  pesaban  cada  una  veinte  onzas ,  como  lo  di- 
cen Livio  y  Mariana;  y  según  Florian  y  Viladamor,  valían 
todas  mil  y  setecientas  libras  de  plata  de  doce  onzas  cada  H^ 
bra,  Y  así  quedaron  por  entonces  pacificadas  aquellas  rebe- 
liones. 

3  Pero  al  cabo  de  algún  tiempo  los  de  Ama  se  volvieron 
Beuter  I.  3.a  rebelar,  bien  que  no  sabemos  cuando;  pues  Beuter  que  lo 
cap.  16.       trae^  so]a  ¿jce  qUe  se  rebelaron  otra  vez  contra  las  Romanos; 

y  que  estos  dieron  sobre  ellos,  y  en  castigo  de  sus  infidelida- 
des destruyeron  y  asolaron  la  ciudad,  de  modo  que  solo  que- 
do en  pié  una  calle  de  sus  arrabales.  De  donde  se  originó  el 
decirse  Vicus  Auscei  como  quien  dice  Vich,  ó  calle  quedada 
de  la  destrucción  de  Amona.  Y  habiéndose  después  vuelto  á 
poblar ,  como  veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra  ,  siempre 
ha  conservado  algún  tanto  la  similitud  del  nombre  latino ,  y  así 
es  que  hoy  la  nombramos  Vich  de  Amona ,  ó  de  Chona. 

4  En  esta  segunda  rebelión  también  se  mezcló  la  ciudad 
de  Atanagria,  como  en  la  primera.  Pero  salid  con  el  mismo 
castigo  que  la  ciudad  de  Ausa:  porque  habiendo  degollado  a 
los  soldados  Romanos  que  estaban  de  guarnición ;  noticiosos  los 
otros  del  ejército,  vinieron  sobre  ella,  y  cruelmente  la  asola- 
ron y  la  arrasaron  toda,  quedando  el  sitio  como  si  jamás  en 
él  hubiese  habido  población;  y  luego  aquel  miserable  suelo 
fué  nombrado  Manurrasa.  Por  lo  cual  después  de  reedificada 
se  llamó  Manresa,  como  hoy  se  nombra,  según  lo  quiere  Beu- 
ter. Y  la  asonancia  del  nombre  vulgar  con  el  latin  me  ha- 
ría presto  mudar  de  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo  veinte  y 
dos  del  libro  primero,  si  no  fuese  por  la  grande  razón  de 
dudar  que  tengo ,  como  en  breve  diré» 

5  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante,  quiero  advertir  que 
se  halla  muy  poco  que  escribir  de  esta  tan  antigua  ciudad  de 
Manresa,  por  el  descuido  de  nuestros  pasados,  aunque  tiene 
algunas  señales  de  su  antigua  nobleza ;  porque  viene  á  ella 
una  azequia  de  agua  del  rio  Llobregat,  que  se  toma  dos  le- 
guas mas  arriba  de  la  villa  de  Sallent  ,  pasando  las  aguas 
en  mas  de  cuarenta  parages ,  de  un  collado  á  otro ,  sobre  unos 
puentes,  que  muchos  de  ellos  son  semejantas  al  de  Ferreras, 
del  cual  diré  alguna  cosa  en  el  capítulo  19.  Esto  dá  mani- 
fiestos indicios  de  la  magnificencia  Romana ;  y  por  consiguien- 
te de  la  estimación  en  que  el  Senado  tenia  aquella  ciudad, 
£ues  á  tanta  costa  la   proveía  de   lo  necesario.    También  la 
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arquitectura  y  elevación  del  puente  que  tiene  sobre  las  aguas 
del  rio  Cardener  á  la  parte  del  Mediodia,  con  siete  arcos  de 
grande  artificio,  denotan  su  comercio  y  tráfico;  y  que  necesi- 
taba de  aquella  comodidad  para  el  pasage  de  los  negociantes. 
Asimismo  dá  indicios  de  algún  memorable  hecho  la  Torre 
del  Breny,  que  está  media  legua  mas  abajo  de  la  ciudad,  en 
las  corrientes  donde  se  juntan  los  rios  Llobregat  y  Cardener, 
en  el  término  de  S.  Vicente  de  Castellet.  La  cual  desde  la 
última  piedra  de  su  pié  hasta  el  mas  alto  friso  de  la  cornisa 
superior,  es  conforme  á  la  de  los  Scipiones  que  pondremos 
abajo  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro,  á  escepcion  empero  de 
las  figuras  de  las  estatuas  y  lo  que  está  sobre  la  cornisa.  Los 
vecinos  de  Manresa  cuentan  de  esta  torre  muchas  fábulas 
apropiadas  al  tiempo  de  los  Moros;  pero  la  obra,  aunque  no 
demuestra  enteramente  lo  que  es,  á  lo  menos  manifiesta  que 
es  obra  de  Romanos.  Bien  que  no  puedo  figurarla  aquí  como 
quisiera ,  porque  no  tengo  de  ella  la  esplicacion  y  detalle  cor- 
respondiente (1). 

6  Volviendo  al  proposito,  parece  que  estaría  muy  bien 
dicho  todo  lo  que  aquí  hemos  escrito ,  si  supiésemos  de  cierto 
que  Ausa  y  Atanagria  fuesen  Vich  y  Manresa,  como  se  lo 
hemos  apropiado;  pero  hay  tantos  pareceres,  que  hacen  du- 
dar á  los  mas  doctos.  Los  que  lo  han  atribuido  á  Ausa  y 
Manresa,  se  fundan  en  haber  leído  en  los  códices  de  Tito L»v-  Dec.  3. 
Livio,  que  Ausa  y  Atanagria  estaban  en  los  pueblos  Ause-*tl%C9l9* 
taños ,  en  los  cuales  tenemos  á  Vich  y  á  Manresa.  Y  así  Beu- 

ter  especificadamente  dice  que  Ausa  era  la  que  hoy  es  Vi" 
que  de  Ausona. 

7  El  P.  Juan  de  Mariana  dice  que  algunos  han  querido 

que  fuesen  de  los  pueblos  Acétanos.  Juan  Vaseo  escribe  que  Vas.l.i.cia. 
Amusito  era  Rey  de  los  Lacetanos ,  como  he  dicho  en  el 
capítulo  cuatro.  De  lo  cual  se  podría  pensar  que  Ausa  fuese 
de  los  pueblos  Lacetanos.  Pero  habida  consideración  de  lo  que 
escribe  Livio,  que  aqueste  pueblo  de  Ausa  estaba  junto  al  rio 
Ebro,  y  de  que  los  pueblos  de  Vich  de  Ausona  están  muy 
desviados  del  Ebro,  situados  entre  el  Septentrión  y  Oriente, 
se  sigue  que  el  intento  de  Livio  fué  escribir  Acétanos,  y  no 
Ausetanos ,  y  que  fué  error  de  imprenta  poner  Ausetanos  por 
Acétanos,  contra  el  principal  intento  de  Livio,  primer  autor 
de  esto ;  si  acaso  no  pensamos  que  Livio  por  Ebro  tomó  Ter, 
que  desde  los  Ausetanos  baja  á  los  Gerundenses  :  pues  ya  en 

.  (1)  En  el  Juicio  Crítico  de  esta  Crónica  se  pondrán  la  figura  y  es* 
plicaejpn  que  formé  de  este  magnífico  monumento  de  la  antigüedad  ,  cuan- 
do en    1S17   fui   á  oxaminarle.    Nvta   del  editor  F.  T.  A* 
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otra  ocasión   he  notado  que  tomo  otro  rio  por  el  de  Ebro. 

8  La  misma  dificultad  se  nos  ofrece  para  averiguar  si  la 
ciudad  de  Atanagria  era  la  que  hoy  se  llama  Manresa,  co- 
mo lo  hemos  escrito  siguiendo  á  Beuter.  Y  nos  causa  esta  du- 
da el  ver  que  Manresa  está  situada  a  siete  leguas  de  Barcelo- 
na ,  en  las  riberas  de  Llobregat  y  Cardener ,  en  la  comarca  y 
á  tres  leguas  de  Monserrate :  y  Atanagria,  como  quiere  Li- 
vio ,  era  capital  de  los  pueblos  llergetes ,  ó  á  lo  menos  ciudad 
muy  principal  de  aquellos  pueblos ,  como  lo  dice  Florian ;  quien 
por  esta  razón  concluye  que  no  podia  estar  en  los  pueblos 
Ausetanas ,  como  lo  está  Manresa.  Por  esto  Beuter  advierte 
haber  pensado  algunos  que  era  la  villa  de  Tarraga;  y  otros 
la  de  Sanahuja  :  y  puesto  entre  tantas  opiniones ,  no  se  deter- 
mina  por  una  ni  otra.  Nuestro  Canónigo  Tarafa  en  su  Des- 

Ob,  de  Ger.  cripcion  es  de  la    primera  opinión :   y  el  Obispo  de  Gerona 

i.5.c.degen.  ¿¡ce.qUe  Atanagria  estaba  en  Navarra.  Pero  poniéndola  Livio 

en  los  llergetes ,  es  cierto  que  habia  de  ser  en  Cataluña ;  y  así 

nos  lo  da  á  entender  toda  la  corriente  de  los  otros  escritores: 

luego  fuese  esta  ó  aquella,  sin  duda  estaba  en  nuestra  tierra. 

9  Y  volviendo  á  los  hechos  ,  luego  que  Scipion  consiguió 
las  ya  contadas  victorias,  se  retiró  con  su  ejército  á  Tarra- 
gona ,  para  pasar  allí  lo  restante  del  invierno.  Y  con  grande 
liberalidad  repartió  entre  sus  soldados,  así  Romanos  como  Es- 
pañoles ,  todo  el  botin  ganado  en  las  batallas  pasadas.  Y  por- 
que la  población  de  Tarragona  no  era  entonces  aun  muy  gran- 
de; para  poder  aposentar  toda  la  gente  del  ejército,  y  para 
obviar  las  inquietudes  que  por  lo  regular  suelen  seguirse  en- 
tre soldados  y  ciudadanos,  repartió  parte  de  su  ejército  en  tien- 
das ,  pavellones ,  barracas  y  caserías  fuera  de  la  ciudad  ;  y 
á  los  que  eran  naturales  de  la  tierra,  les  dio  licencia  paraque 
descansasen  el  resto  del  invierno  en  sus  propias  casas. 

Año  a  i  $.  ■      i  o      Esta    providencia   fué    muy    acertada,    pues    sin   ella 
hubiera  perdido  aquel  invierno  la  mayor  parte  de  la   gente; 
porque  no  todos  tenían  bastante  robustez,  para  resistir  en  la 
campaña  el  rigor  del  frió  que  hizo  aquel  invierno,  al  acabar 
Gar.  i.  i.c.  el  año  215  antes  de  Cristo;  en  el  cual,  según  escriben  Ga- 
Mar  1         ribay ,  Mariana  y  Florian ,  sucedieron  cosas  portentosas  y  es- 
Ift,  *         "pantables  de  horror  y  grande  admiración,  así  en  el  aire,  co- 
Fi.  1.5.C  8.  mo  en  la  tierra  y  en  sus  animales.  Oyéronse  bramidos  en  los 
aires,  tristes  y  temerosos  golpes  á  manera  de  armas  y  pelea; 
aparecieron  horribles  fantasmas,  crueles  y  espantosas  visiones; 
algunas  fuentes  dieron  en  lugar  de  agua,  sangre  por  muchas 
partes:  las  hembras  de  los  ganados   tuvieron  muchos   partos 
monstruosos,  y  algunas  mudaron  su  natural  sexo,  volviéndo- 
se las  hembras  machos,  y  ai  contrario  los  machos  hembras; 
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con  lo  cual  toda  la  gente  quedó  muy  espantada,  y  hicieron 
muchos  sacrificios  y  devociones  para  aplacar  la  ira  de  sus  falsos 
dioses,  conceptuando  que  los  amenazaban  con  aquellas  señales. 

CAPÍTULO    VIII. 

Se  refiere  como  Seipion  envió  á  pedir  socorro  á  Roma  y 
como  su  armada  en  una  batalla  naval  venció  y  desba- 
rató la  de  HasdrúbaL 

i  J-Jespues  de  acabadas  las  funciones  relacionadas  en  el  Año  n 4-. 
antecedente  capítulo,  al  empezar  el  año  214  antes  de  Cristo, 
que  era  el  1951  de  la  población  de  España,  escriben  Florian, 
Garibay  y  Viladamor  que  Gneo  Seipion,  que  habia  invernado 
en  Tarragona ,  envió  desde  allí  un  embajador  á  Roma  en  una 
ligera  y  bien  armada  galera.  En  esta  embajada  rogaba  al  Se- 
nado que  con  la  posible  brevedad  proveyese  al  ejército  de  ves- 
tidos ,  camisas ,  calzones ,  zapatos ,  pan ,  vino ,  aceite  ,  armas, 
cuerdas,  jarcias ,  áncoras ,  pez,  sebo,  alquitrán,  y  todo  lo  de- 
más necesario  para  la  armada  que  aquel  verano  entendia  or- 
denar. 

.  %  Vióse  Seipion  precisado  á  pedir  todo  esto  á  Roma ,  se- 
gún dice  Beuter,  porque  el  invierno  de  aquel  año  fué  tan  ri- 
goroso en  España ,  que  la  habia  apocado  mucho  de  víveres  y 
de  todo  lo  demás;  de  modo  que  no  se  podía  hallar  lo  nece- 
sario para  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  A  mas  de  que  la 
mayor  parte  de  la  gente  del  país  estaban  aun  temerosos  y 
asombrados  de  las  señales  que  se  habia»  visto  en  el  aire:  de 
suerte  que  eran  muy  pocos  los  que  osaban  salir  á  cultivar 
los  campos ,  ni  trabajar  en  sus  oficios ,  manteniéndose  arrin- 
conados con  mucha  miseria.  Florian  dice  que  á  todo  esto  se 
añadía  la  política  de  Seipion,  que  como  habia  poco  tiempo 
que  habia  venido  á  Cataluña,  no  queria  dar  motivo  á  que 
se  disgustaran  con  él  los  Españoles,  y  se  quejasen  tal  vez  al 
Senado,  si  los  cargaba  para  la  manutención  de  sus  ejércitos.. 
Esta  prudencia  con  que  los  Romanos  mostraron  todos  los  prin- 
cipios benignos,  fué  lo  que  mas  condujo  para  que  estendiesen* 
su  imperio  en  España. 

3  Luego  que  el  Senado  recibió  aquella  embajada ,  lo  maa 
pronto  que  pudo,  y  con  toda  la  abundancia  que  le  fué  po- 
sible (según  daba  lugar  el  tiempo  y  la  necesidad  de  otras  guer- 
ras), previno  el  socorro4,  y  lo  mandó  cargar  en  algunas  na- 
ves. Pero  tuvieron  la  desgracia  (según  opina  Beuter)  de  que 
fueron  asaltadas  y  presas  por  la  armada  Cartaginesa,  cerca  Ljv.  La-.  c  L 
del  puerto  de  Gosano.  Y  dicen  Livio  y  Mariana  que  por  es- y  8.  Dec.  3. 
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ta  causa  se  padeció  grande  necesidad  en  Cataluña,  y  principal* 
mente  en  Tarragona ,  donde  Scipion  habitaba  con  su  ejército. 

4  En  el  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  Hasdriíbal  Bar- 
cino con  grande  solicitud  y  cuidado  procuraba  desde  Cartage- 
na todo  lo  que  podia  y  conceptuaba  preciso  para  venir  á  ba- 
talla y  total  rompimiento  con  Scipion,  y  tenia  ya  prevenidos 
muchos  Españoles  bien  armados  ,  que  se  le  habian  juntado  de 
diversas  comarcas,  y  especialmente  de  la  que  hoy  es  el  reino 
de  Valencia  y  Murcia.  Llegáronle  también  aquella  primavera 

Medín.p. i. algUnos  Africanos  de  refresco,  ios  cuales  dice    Pedro   Medina 
c*41,  que   los  habia  ido  á  buscar  el  mismo  Hasdriíbal,  y  que  lle- 

go con  ellos  á  Cartagena;  con  los  cuales,  y  con  los  que  ya 
tenia  en  las  banderas  y  compañías  viejas,  compuso  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  combatientes  bien  ordenados.  Hizo  renovar 
la  flota,  y  saco  de  sus  atarazanas  diez  galeras  ó  navios  nue- 
vos ,  los  cuales  junto  con  otros  treinta  que  su  hermano  Aní- 
bal le  habia  dejado.  Con  estas  cuarenta  velas,  ó  cuarenta  y 
siete  según  algunos,  muy  bien  armadas  y  compuestas  con  án- 
coras, cuerdas,  gúmenas,  entenas,  remos  y  otras  jarcias  ne- 
cesarias ,  metió  cuanta  gente  de  guerra  pudo  caber ,  é  hizo 
capitán  de  la  flota  á  Himilcon. 

5  Además  de  esta  armada  apta  para  pelear,  previno  Has- 
driíbal catorce  naves  gruesas,  cargadas  de  bastimentos,  muni- 
ciones, vestidos  y  toda  especie  de  vitualla:  dentro  de  las  cua- 
les metió  también  muchos  tesoros  y  riquezas,  así  propias  de 
la  gente  del  ejército,  como  de  las  que  llevaba  para  pagar 
los  soldados ;  y  puesto  todo  á  punto  partid  de  Cartagena ,  na- 
vegando Himilcon  con  la  flota  á  vista  de  tierra  ,  tomando  su 
rumbo  acia  Cataluña ,  con  grande  determinación  de  romper 
con  Scipion. 

6  Gneo  Scipion,  que  algunos  dias  antes  habia  sido  avisa- 
do de  esta  partida  de  Hasdriíbal ,  tenia  ya  formada  la  reso- 
lución de  presentar  ó  admitir  la  batalla.  Pero  cuando  supo  el 
grande  numero  que  traía  de  compañías  Españolas ,  temió  la  no- 
toria ventaja ,  y  moderó  sus  ánimos ,  resolviendo  presentar  so- 
lamente la  batalla  por  la  mar.  Y  luego  puso  en  orden  treinta 
y  cinco  galeras  Romanas,  las  mejores  de  la  flota,  y  con  ellas 
muy  bien  armadas  salid  de  Tarragona,  navegando  á  encon- 
trar los  Cartagineses:  como  á  mas  de  los  autores   ya    referi- 

icartc.ijS.  j^s  jQ  escr¿j)en  Micer  Luis  Pons  de  Icart ,  el  Obispo  de  Ge- 

L5.c.deg»a-rona  y  Fr.  Juan  Pineda.  Llego  aquél  día  ocipion  y  paro  en 
te  Navarra,  una  punta ,  á  cosa  de  cinco  leguas  distante  de  la  boca  del 
p¡n.  i.  8.  c.  Ebro,  qUe  según  Fiorian  y  Viladamor  sería  allí  donde  hoy  es- 
,4*^  2'  tá  el  Coll  de  Balaguer ,  ó  conforme  Beuter  donde  la  torre  de 
S.  Jorctt.  Y  al  dia  siguiente  según  escribe  Livio,  llego  á  la 
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entrada  de  Ebro.  Desde  allí  envió  dos  galeras  Marsellesas  á 
reconocer  el  mar  y  la  costa  :  las  cuales  volvieron  pronto  con 
la  noticia  de  que  la  armada  de  Hasdriíbal  estaba  dentro  del 
rio  Ebro :  siguiendo  Florian  en  esto  á  Polibio.  Beuter  alega  á 
Tito  Livio,  y  dice  que  estaba  entre  los  Alfaques  del  rio  y 
la  Rápita.  Pero  ó  mi  impresión  está  errada,  ó  yo  no  sé  leer 
sino  que  estaba  en  el  rio,  y  el  ejército  en  la  ribera,  y  así  la 
pone  también  Mariana. 

7  Beuter  declara  qué  son  los  Alfaques,  y  qué  es  la  Rá- 
pita. Yo  creo  que  esto  no  necesita  de  esplicacion  en  Catalu- 
ña ;  pero  pues  él  lo  dice ,  digámoslo  también.  Los  Alfaques: 
son  unos  lugares  que  se  suelen  formar  por  la  orilla  del  rio  de 
aguas  represadas  y  remolinadas,  que  por  la  mayor  parte  sue- 
len ser  lodosos  y  á  manera  de  lagunas:  y  allí  en  aquel  rio, 
por  ser  grande  ,  son  también  muchas  y  muy  grandes  las  re- 
molinadas ;  y  por  el  mucho  pescada  que  allí  se  coge ,  son  muy. 
nombradas.  La  Rápita  fué  antiguamente  un  Monasterio  de 
Monjas  Religiosas  de  S.  Juan  de  Jerusalen;  el  cual  se  despo- 
bló por  temor  de  los  corsarios. 

8  Al  mismo  tiempo  que  los  de  las  galeras  Marsellesas  di- 
jeron á  Scipion  que  la  armada  Cartaginesa  estaba  dentro  del 
rio,  le  relacionaron  también  que  toda  la  gente  de  mar  estaba 
muy  descuidada,  manifestando  que  ignoraban  tener  los  enemi- 
gos tan  cerca,  porque  los  mas  de  ellos  habian  saltado  en  tier- 
ra ,  donde  se  entretenían  muy  despacio  holgándose  con  los  otros 
soldados  del  ejército.  Entendido  esto  por  Scipion,  en  aque- 
lla misma  noche  se  puso  en  orden,  alzó  las  áncoras  y  batió 
los  remos,  haciendo  camino  con  mucha  prontitud  para  coger 
sus  enemigos  en  descuido ;  y  al  rayar  el  alba  ya  estuvo  junto 
á  ellos.  Habia  por  aquellos  tiempos  (como  en  el  dia)  en  la 
marina  de  Cataluña  muchas  atalayas,  ó  torrejones  altos,  parte 
de  las  cuales  dejó  hechas  Aníbal ,  y  parte  ya  de  antes  se  edi*  . 
ficaron,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  27  del  libro  segun- 
do ;  las  cuales  servían  para  dar  avisos  y  hacer  señales  á  los 
pueblos  comarcanos  de  unas  en  otras  cuando  se  descubrían  los 
enemigos.  Desde  aquellas  torres  fué  descubierto  Scipion,  y 
dieron  aviso  á  Hasdriíbal.  Pero  como  no  señalaron  si  el  ene^ 
migo  venia  por  mar  ó  por  tierra  ,  se  movió  un  grande  al* 
boroto  y  confusión  entre  los  Cartagineses ,  tanto  en  los  de  mar 
como  en  los  de  tierra,  los  cuales  no  habian  sentido  el  batir 
de  los  remos  en  la  mar ,  ni  la  vocería  de  los  marineros ,  ni 
apenas  habian  advertido  cosa  alguna,  hasta  que  Hasdriíbal 
envió  prontamente  los  avisos ,  mandando  que  todos  los  que  es- 
taban reposando  en  la  ribera  y  en  las  tiendas  entrasen  con 
celeridad  en  las  naves  ó  galeras,  y  tomasen  las  armas,  por* 
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que  la  armada  de  ios  Romanos  estaba  ya  muy  cerca  del  puer- 
to. Poco  después  de  aqueste  aviso  llego  Hasdriíbal  con  la  gen- 
te, y  por  todas  partes  se  movia  tumulto  y  alboroto,  corrien- 
do á  las  naves  sin  concierto,  y  con  tanta  precipitación,  que 
mas  parecia  huir  de  la  tierra  que  no  ir  á  la  batalla.  Era  tal 
el  desorden,  que  aun  no  habían  acabado  de  entrar  en  las  na- 
ves todos  los  que  habían  de  entrar,  cuando  los  que  ya  estaban 
dentro  comenzaron  con  mucha  priesa,  unos  á  aflojar  maromas 
para  levantar  áncoras ,  otros  ( á  quienes  el  temor  debía  apre- 
tar mas)  cortaban  las  gúmenas  paraque  no  los  impidiesen  ni 
retardasen,  otros  desplegaban  velas,  otros  aparejaban  cuerdas 
y  remos,  y  los  ponían  donde  faltaban.  En  fin  fué  tanta  la 
confusión  (según  dice  Livio)  que  la  gente  de  guerra  turbaba 
á  los  marineros,  y  el  temor  de  los  marineros  turbaba  á  la 
gente  de  guerra ,  y  no  sabían  tomar  las  armas ,  ni  menos  acer- 
tar  nada  de  lo  que  querían  hacer. 

9  Gneo  Scipion  que  se  les  arrimo  con  buen  orden ,  al  pri- 
mer encuentro  echo  cuatro  galeras  á  fondo,  y  tomo  otras  dos, 
con  lo  que  los  suyos  aumentaron  el  ánimo  y  el  esfuerzo.  Y 
aunque  á  los  principios  los  Cartagineses  hicieron  grande  resis- 
tencia, no  obstante  muy  en  breve  comenzaron  á  girar  las 
proas ,  y  ponerse  en  fuga  acia  tierra ,  los  unos  saltaban  al  agua, 
otros  en  tierra,  y  armados  y  desarmados,  todos  huían  á  am- 
pararse de  los  escuadrones  de  tierra  que  estaban  con  Hasdrií- 
tal;  quien  á  grande  priesa  se  venia  arrimando  al  mar.  Los 
Romados  iban  dando  caza  á  las  galeras,  y  de  las  que  que- 
rían huir  prendieron  veinte  ó  veinte  y  cinco,  y  las  demás, 
unas  dieron  con  las  proas  en  tierra,  y  otras  se  fueron  á  fondo 
con  toda  la  gente.  Todo  lo  cual  sucedía  á  vista  del  capitán 
Hasdriíbal ,  que  desde  tierra  lo  estaba  mirando  sin  poder  so- 
correr á  los  suyos.  Y  así  en  muy  pocas  horas  Scipion  se  ha- 
llo vencedor,  y  dueño  de  la  armada  Cartaginesa. 

io  Aunque  Hasdriíbal ,  advertido ,  despachó  prontamente 
orden  á  la  gente  de  las  catorce  naves  de  transporte-,  para  que 
alzasen  luego  las  áncoras,  y  se  hiciesen  á  la  vela,  ellos  no 
pudieron  hacerlo  con  tanta  brevedad  como  era  menester ,  y  Sci- 
pion les  dio  prontamente  encima  para  lograr  la  victoria  com- 
pleta, y  sucedió  asimismo.  Porque  los  Andaluces  que  las  go- 
bernaban, luego  que  vieron  encima  una  armada  tan  numero- 
sa y  vencedora,  los  cubrió  el  horror  y  espanto,  y  con  un 
terror  pánico  que  les  pronosticaba  el  cautiverio  y  un  remo  pa- 
ra cada  uno,  miraron  solo  por  su  libertad,  saltando  todos  ea 
tierra  con  entero  abandono  de  las  naves,  huyendo:  de  modo 
que  muchos  de  ellos  no  pararon  hasta  los  lugares  de  donde 
Rabian  salido.  Scipion  sin  contradicción  ninguna  tomó  todas  las 
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catorce  naves,  según  Mariana:  otros  dicen  que  eran  treinta, 
y  que  tomó  las  veinte  y  cinco.  Hasdriíbal  quedó  en  tierra  con 
sus  escuadrones  sumamente  abochornado  y  apesarado,  y  lle- 
nando de  amenazas  al  vencedor. 

12  Nuestro  canónigo  Francisco  Tarafa  dice  que  el  señorío 
de  los  Romanos  tuvo  principio  en  España  en  aquel  año,  que 
era  el  de  214  antes  de  nuestra  Redención.  Pero  dudo  que  ten-  Año  214. 
ga  razón;  porque  ya  de  todo  lo  contado  en  los  siete  prece- 
dentes capítulos,  resulta  que  comenzaron  los  Romanos  á  te- 
ner algún  señorío  en  España  en  estas  partes  de  Cataluña,  en 
los -tiempos  que  allí  referimos;  y  desde  entonces  lo  fueron 
aumentando.  Pero  como  Tarafa  no  escribió  ninguna  de  las  vic- 
torias anteriores,  le  pareció  que  era  acertado  comenzar  á  no- 
tar el   señorío  de  Roma  desde  la  victoria   aquí  referida. 

CAPÍTULO    IX. 

Se  infiere  como  Scipion  asoló  á  Alicante  y  saqueó  d  Carta- 
gena y  Guar  claman  y  como  Hasdriíbal  vino  acia  Tar- 
ragona. 

1  AVefieren  los  autores  en  el  precedente  capítulo  alega- 
dos, especialmente  Livio  ,  Medina,  Florian  ,  Garibay,  Vila-Liv-Dec-3»' 
damor  y  Beuter,  que  habida  por  Scipion  la  victoria  de  Ia  Fior°i  <  e. 
armada  Africana,  como  atrás  hemos  referido,  hizo  aumentar  M  y'  I2/ 
la  fortificación  de  Tarragona,  y  la  proveyó  abundantemente  Ga.  1.5.0.1^. 
de  lo  necesario;  ó  según  quieren  algunos  de  los  mismos  au- Viiad.c.24. 
tores,   la  tenia  ya  proveída  desde  el   tiempo   que   partió  congea^"j 

la  armada:  y  que  viéndose  ya   señor  del  mar,  reparó  y  ar-  I0-. 
inó  las    veinte    y   cinco  galeras    tomadas   á   los  Africanos ;   y 
habiéndolas  juntado  con  las  suyas,  se  hizo  á  la  vela,  toman- 
do la  derrota  acia  Poniente ,  con  intención  de  correr  el    mar 
á  su  placer ;  pues  nadie  se  lo  podia  impedir ,  y  tenia  la  for- 
tuna de  su  parte.   Con  esta  consideración  enderezó  las   proas 
acia  Cartagena  ,  persuadido  de   que  allí  haría  algo  de  prove- 
cho, y  le   convenia;  porque  era  la   principal    ciudad    de    los 
Cartagineses ,   como    Tarragona    de    los   Romanos.    Siguiendo 
aquella  derrota,  desembarcó  en  un  pueblo,  que,  según  Ma-María.l.a.c. 
riana,  se  nombraba  entonces  Honosca.   Beuter  y  Medina   es-  !3« 
criben  que  era  Alicante,  que  se  halla  hoy  en  el  reino  de  Va- 
lencia :  pero  como  no  es  de  mi  propósito ,  no  me  detengo  en 
su  averiguación  :  basta  decir  que  Scipion   la  dejó  asolada. 

2  Volviendo    después   á    embarcar    su    ejército,   siguió    su 
rumbo  acia  Cartagena,  á  donde   llegó   en  breve,  y  saltó    en 
tierra  en  sus  contornos;  la  sitió ,  y  mantuvo  el  sitio  con  mu- 
rólo /•  29 
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cha  perseverancia,  hasta  que  una  noche  dio  un  asalto,  y  se 
apodero  del  arrabal,  desde  donde  muy  pronto  rindió  la  ciu- 
dad ,  y  la  entró  á  sangre  y  fuego ,  quemando ,  asolando  ,  ma- 
tando y  degollando.  Rico  y  victorioso,  se  volvió  a  sus  navios, 
como  mas  largamente  se  puede  ver  en  los  ya  citados  escritores 

Ob.  de  Ger.  y  en  e\  Obispo  de  Gerona. 

N^árr2611'  3  Desde  allí  pasó  Scipion  á  Luiza,  ó  Loguntica,  ó  Lon- 
gontica,  que  según  se  cree  sería  la  que  hoy  se  llama  Guar- 
damar.  Allí  taló ,  robó  y  destruyó  la  tierra ,  poniendo  fuego 
á  los  espartos  que  tenia  recogidos  Hasdrúbal. 

4  Hecho  esto  volvió  las  proas  acia  Tarragona ;  y  de  camino 
pasó  á  las  Islas ,  y  desembarcó  en  Ibiza.  Sitió  la  ciudad  y 
taló  los  campos.  Recibió  embajadores  de  Mallorca  y  Menor- 
ca ,  solicitando  la  paz ,  y  se  la  concedió.  Y-4esde  allí  se  se 
volvió  a  Tarragona  ,  según  algunos. 

5  Mientras  que  Scipion  lograba  estos  progresos  en  su  na- 
vegación, Hasdriíbal,  aunque  habia  perdido  toda  su  flota,  no 
por  esto  se  desmayó  ni  perdió  su  varonil  ánimo:  antes  bien 
montado  en  cólera,  y  deseando  tomar  alguna  venganza  de  los 
daños  que  habia  sufrido,  se  encaminó  con  su  ejército  de  tier- 
ra acia  Tarragona,  y  por  el  camino  fué  talando  y  robando 
el  país.  Era  su  ánimo  hacer  lo  mismo  en  Tarragona;  pero 
aunque  llegó  y  la  sitió,  no  lo  pudo  lograr,  porque  Scipion 
habia  dejado  en  ella  una  copiosa  guarnición  de  tropa  vetera- 
na ,  que  la  supo  bien  defender ,  resistiéndole  valerosamente : 
y  se  vio  precisado  á  retirarse,  porque  le  llegó  el  aviso  de 
que  Scipion  iba  asolando  los  lugares  y  tierras  de  sus  confede- 
rados ;  por  lo  que  marchó  con  mucha  priesa  acia  Cartagena ,  y 
llegó  cuando  ya  Scipion  la  habia  destruido:  con  lo  que  se  le 
doblaron  sus  pesares. 

CAPÍTULO    X. 

Se  refiere  como  Gneo  Scipion  recibió  embajadas  y  arras  de 
muchos  pueblos;  y  como  pasó  á  la  otra  parte  del  rio 
Ebro ;  y  envió  una  embajada  á  Roma. 

i  Habiendo  vuelto  Scipion  triunfante  y  alegre  de  aquellas 
jornadas,  poco  después,  estando  en  Tarragona,  recibió  embaja- 
dores de  los  pueblos  amigos  y  confederados,  que  le  visitaron 
dándole  la  bienvenida  y  el  parabién  de  la  victoria.  Y  de 
seguida  fueron  imitados  de  todos  aquellos  pueblos  que  esta- 
ban á  la  parte  de  allá  del  rio  Ebro,  y  de  otras  muchas  pro- 
vincias de  España,  y  especialmente  de  los  confines  del  mar 
Occéano  5  tierras  de  Guipúzcoa ,  Vizcaya  y  Navarra ,  que  de- 
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seaban  conocerle  y  tener  su  amistad,  por  las  grandes  virtudes, 
hazañas   y  proezas  que  de   él   se   contaban.    Los   pueblos  que 
verdaderamente  eran  amigos  de  los  Romanos ,  escedian  de  cien- 
to y  veinte ;  y  todos  ellos  para  manifestar  su  fidelidad  le  die- 
ron bastantes  arras:  con  lo  que  Scipion  quedó  muy  contento 
y  satisfecho ,   y  con  mucha  mejoría  el  bando  Romano ,  como 
lo   han  escrito   Tito    Livio,  Plorian   de    Ocampo,  Viladamor,  Liv.Dec.  3. 
Beuter,  Medina  y  el  Obispo  de  Gerona.  Y  advierte  Florian, !*  2*  c*  8- 
siguiendo  á  Juliano  Diácono,  lo  que  ha  notado  el  Padre  M^* Viíadfc.ftJ." 
riana,  que  aquel  año  fué  muy    abundante  de  víveres,  salud  Beuter  p.  1. 
y  buen  temperamento  de  aire;  y  que  por  esto  iban  los  hom-caP-16' 
bres  muy  alegres,  sanos  y  proveídos  de  todo   lo    necesario   á  Med*P* ,,c' 
poca  costa ;  atribuyendo  á  esto  el  que  Scipion  tuvo  en  su  ejér-  obl  de  Ger. 
cito  mas  gente  que  la  que  podia  imaginar,  como  lo  notan  los  i.$.c.degen. 
historiadores  latinos.   Pero    fuese  esta   la  causa ,  ó    su  mucha  Navarra. 

TV  T  1 

dicha  (  pues  siempre  la  prosperidad  atrae  los  ánimos  ) ,  con-  ¡ ""  '  a' c* 
cuerdan  los  escritores  citados  en  que  luego  que  Scipion  se  vid 
con  tanta  gente  y  confederados,  consintió  en  poder  perseguir 
sus  enemigos  por  tierra,  así  como  lo  habia  hecho  por  mar; 
resuelto  á  darles  batalla  campal,  siempre  que  tuviese  ocasión. 
Y  como  aun  se  hallaba  en  medio  del  verano  >  quiso  aprove- 
char lo  que  faltaba  para  el  invierno ,  haciendo  alguna  cosa  de 
provecho.  A  este  fin  emprendió'  su  marcha  con  todo  su  ejér- 
cito, caminando  con  banderas  estendidas  y  escuadrones  forma- 
dos, hasta  pasar  á  la  otra  parte  del  rio  Ebro ,  donde  puso  en 
grande  terror  y  espanto  á  todos  aquellos  pueblos  confederados 
con  Cartago,  y  de  este  modo  llego  al  puerto  de  Muradal 
(que  los  latinos  nombraban  Castulonense) ,  haciendo  por  toda 
aquella  tierra  grandes  conquistas.  Acabadas  las  cuales  se  vol- 
vió á  Tarragona ,  robando  los  pueblos :  cuyo  viage  hizo  pa- 
sando por  las  tierras  de  Cuenca,  Ocaña ,  Calatrava,  Toledo, 
Segovia ,  Valladolid ,  y  por  otros  muchos  de  los  que  se  nom- 
braban pueblos  Vacceos,  según  escriben  Beuter  y  Medina. 

2  Luego  que  Scipion  llegó  á  Tarragona,  dicen  Fiorian  y 
Pineda  que  envió  una  embajada  al  Senado  de  Roma,  con Pin*  *•  8- c* 
relación  puntual  de  todas  sus  operaciones  y  victorias  que  ha- 4*  ^  2t 
bia  alcanzado,  como  queda  escrito:  y  pidiendo  se  le  enviase 
socorro  de  gente ,  víveres  y  armas  para  poder  continuar ,  entre- 
tanto que  la  fortuna  le  favorecia  con  prósperos  sucesos;  pues 
tanto  se  necesitaba  para  sacar  á  Hasdníbal  de  España ,  como 
para  echar  á  Aníbal  de  Italia.  Pedia  igualmente  al  Senado 
que  le  enviase  un  sucesor,  permitiéndole  volverse,  á  Roma, 
porque  se  hallaba  muy  cansado  y  atropellado  con  los  trabajos 
de  la  guerra,  y  necesitaba  ver  sus  heredades,  los  negocios  de 
su  casa,  y  casar  una  hija  que  estaba  ya  en  la  edad  compe- 
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tente.  El  Senado  le  respondió,  negándole  el  permiso  que  pe* 
dia,  por  cuanto  (aunque  tenia  mérito  para  concederle  el  des- 
canso) importaba  mucho  al  bien  de  la  República  que  subsis- 
tiese en  aquella  ocasión  en  España ,  respecto  de  que  ya  tenia 
conocidas  las  naciones ,  y  conciliadas  muchas  amistades :  pero 
que  para  aliviarle  algo  en  el  trabajo,  se  le  enviaría  por  so- 
cio á  su  hermano  Publio  Gornelio  Scipion,  con  quien  estaría 
bien  avenido ,  procediendo  los  dos  á  un  mismo  fin.  De  la  ve- 
nida de  este  Gornelio  hablaremos  en  su  lugar  y  tiempo,  que 
será  en  el  capítulo  doce. 

3  Entretanto  que  Scipion  aguardaba  la  respuesta  del  Se- 
nado ,  no  omitia  diligencia  que  conceptuase  conducente  para 
adelantar  sus  conquistas.  Y  á  este  fin,  desde  Tarragona  tuvo 
el  acierto  de  conciliar  la  amistad  con  los  pueblos  Celtíberos; 
porque  reconoció  lo  mucho  que  le  convenia  esta  confederación, 
respecto  de  que  los  pueblos  eran  muchos,  y  los  habitantes 
belicosos,  guerreros,  esforzados  y  de  mucha  fe  con  sus  ami- 
gos, como  adelante  veremos  * 

CAPÍTULO    XI. 

Se  refiere  como  Mandonio  é  Indihil  se  alzaron  contra  Se/- 
pion,  quien  los  venció.  Y  se  trata  del  socorro  que  les 
enviaba  Hasdrúhal. 

i     JL  arecia  que  la  confederación  hecha  con   los  Celtíberos 

podría  prometer  una  larga  paz  y  quietud  a  los  Romanos ,  pe¿- 

Fl.f.¿.c.T4.ro   no   sucedió  así;  pues,  según  escriben   Florian  de  Ocampor 

Ma^'^t  Garibay  >  Mariana,  el  Obispo  de  Gerona,  Medina,  Beuter  y 

,3^  ''    "el  canónigo  Tarafa,  como  los   Españoles  (según  solemos    de- 

Ob.  de  Ger.  cir)  una  vez  conmovidos ,   con  dificultad   se   sosiegan,  sucedió 

].¿.cdegen-i0  qae  aqUf  diremos.  Habia  en  aquellos  pueblos  Ilergetes,  en 

MecuT'c  los  caales  el  an>0  antecedente  ocurrieron  sitios  y  batallas,  un 

4¿  '  •  f  "  caballero    nombrado  Mandonio ,   persona  de  mucho    valor ,  y 

Beut.í.  i. c. hombre  de  esclarecido  linage,  pues  apuntan  que  era  de  san- 

l6-  gre   Real.   Tito  Livio   le   nombra  Rey,  y  Mariana,  Príncipe 

Liv"Dec%  de  los  Ilergetes.  Medina  señala  que   era  pariente  de    la  mu- 

l.a.'c.8.      ger  de  Aníbal.    Florian   dice   que    era   deudo   y  pariente    de 

aquel  Handubal,  caballero   español,  que  murió   en  la  guerra 

que  hizo  Scipion  á  Hanon ,  de  que  hemos  tratado  en  el  libro 

segundo,  capítulo  treinta  y  uno,  y  en  el  tercero  capítulo  tres. 

Además  del  distinguido   nacimiento   de  Mandonio,  concurrían 

en   él   las  circunstancias   de   ingenioso,  agudo,  sutil,  travieso 

y  atrevido.  Era  amigo  de  los  Cartagineses,  y  vivia  algún  tanto 

retirado  en  las  montañas  de  Urgel  ó  de  Aragón:  lo  que  no 
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apuro,  porque  importa  poco,  y  porque  en  una  y  otra  pai»U 
tocaban  los  Ilergetes.  Tenia  Mandonio  un  hermano  nombrado 
Indibil,  que  no  era  de  menos  reputación,  esfuerzo  y  valentía 
que  él.  Confiado  pues  Mandonio  en  su  valor,  en  el  de  su 
hermano  y  en  el  de  sus  amigos,  quiso  manifestar  á  Aníbal, 
cuanto  aprecio  hacia  de  serle  pariente,  y  vengar  la  muerte  de 
su  deudo  Handiíbal.  Y  sabiendo  que  Scipion  tenia  alojada  su 
gente  por  la  marina,  comenzó  á  conmover  á  los  que  vivían 
cerca  de  él  en  la  montaña ;  y  recogiendo  un  gran  numero  de 
amigos  inquietos  y  gente  de  partido ,  y  de  otros  perdidos  y 
revoltosos ,  se  atrevió  a  bajar  por  la  tierra ,  corriendo  aque- 
llos territorios  que  se  sostenían  por  la  parte  de  Roma ,  ma- 
tando, quemando,  robando  y  destruyéndolo  todo  con  grande 
fiereza.  Estos  inopinados  movimientos  hechos  por  los  herma- 
nos Ilergetes,  causaron  muchas  alteraciones  y  mudanzas  en  la 
tierra;  y  hubieran  pasado  mucho  mas  adelante,  si  Scipion  no 
hubiese  puesto ,  como  puso ,  muy  pronto  remedio  luego  que  los 
supo.  El  cual  para  castigar  aquellas  insolencias  y  atajar  el  con- 
tagio que  iba  cundiendo  de  unos  pueblos  a  otros,  envió  algu- 
nos capitanes  prácticos  de  la  tierra  y  esperimentados  en  las 
armas,  acompañados  de  tres  mil  infantes  parte  Romanos,  y 
los  mas  Catalanes,  los  cuales  á  toda  diligencia  caminaron  hasta 
que  encontraron  con  los  revoltosos.  Y  como  estos  eran  una  gen- 
te sin  disciplina  militar ,  desmandada ,  mal  concertada ,  desuni- 
da y  esparcida:  y  los  de  Scipion  eran  tropa  reglada,  enseñada 
y  disciplinada  en  las  ordenanzas  de  la  guerra ,  á  muy  poca 
costa  vencieron  sus  enemigos ,  y  los  desbarataron ,  matando  la 
mayor  parte  de  ellos;  otros  quedaron  heridos,  y  otros  cauti- 
vos ;  á  muchos  después  de  haberlos  desarmado ,  los  hacian 
volver  a  los  pueblos  en  donde  habitaban;  y  otros  huyeron  re- 
tirándose á  las  montañas   con  su  príncipe  Mandonio. 

2  La  noticia  de  esta  victoria  se  estendió  muy  pronto ,  no 
solo  por  aquellas  comarcas  y  por  las  demás  de  Cataluña ,  si- 
no también  por  toda  España,  llegando  hasta  Portugal,  don- 
de se  hallaba  Hasdníbal;  como  lo  escriben  Livio  y  Beuter. 
Movióse  luego  Hasdníbal  para  venir  a  socorrer  á  su  amigo 
Mandonio ,  ó  según  lo  dice  Mariana ,  fué  llamado  por  los  de 
su  parcialidad.  Fuese  lo  uno  ó  lo  otro,  que  todo  puede  ser 
verdad,  añaden  Florian  y  Medina  que  entendiendo  Hasdrubal 
el  movimiento  de  Mandonio,  hizo  juicio  que  habiéndose  atre- 
vido á  rebelarse,  estando  tan  cerca  del  ejército  Romano,  y 
Scipion  tan  victorioso,  ó  tenia  Mandonio  mucha  disposición, 
ó  la  tenían  los  pueblos  para  hacer  nuevos  movimientos  y  re- 
beliones, y  enmendar  la  derrota  antecedente;  persuadiéndose 
Hasdrubal  míe  si  tuviesen  apoyo  9  se  declararían  luego..  Adop- 
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tó  pues  este  entusiasmo ,  y  prontamente  movió  la  gente  que 
tenia ,  y  recogió  muchos  mas  de  Africanos  y  Españoles  ami- 
gos ,  con  resolución  de  ir  a  socorrer  á  los  hermanos  Mando- 
nio  é  Indibil,  y  á  los  pueblos  Ilergetes.  Juntó  tanta  gente, 
que  escedia  en  mucho  á  la  que  tenia  Scipion.  Y  á  fin  de  que 
Mandonio  se  animase  y  recobrase  del  pesar  que  le  causó  la 
derrota  anterior,  le  envió  anticipadamente  cartas,  participán- 
dole su  venida,  y  el  grande  ejército  que  traía.  Y  de  seguida 
se  puso  en  marcha ,  caminando  á  toda  priesa  acia  el  rio 
Ebro,  viniendo  muy  confiado  en  que  su  sola  presencia  for- 
tificaría los  ánimos  de  sus  amigos,  y  le  seguirían  los  de  la 
ribera  de  Ebro.  Dice  Medina  que  Hasdriíbal  llegó  hasta  la 
orilla  del  Ebro;  Plorian  escribe  que  lo  pasó;  y  de  Livio  se 
infiere  que  solo  llegó  á  los  pueblos  Iiercahones ,  cuyos  tér- 
minos quedan  referidos  en  el  capítulo  primero  del  libro  se- 
gundo, bien  que  en  esta  ocasión  los  estiende  Beuter  hasta  el 
llano  de  Gastellon  y  Burriana  en  el  reino  de  Valencia. 

3     Scipion,  luego  que  supo  que  venia  Hasdriíbal,  marchó 
con  su  ejército  hasta  Ampolla  ,  donde  tenia  su  armada  de  mar, 
según  dice  Tito   Livio.   Y  llegado  allí,  tuvo  la   noticia  com- 
pleta  del   poderoso    ejército    que   traía   Hasdriíbal ;   lo   que   le 
obligó  á  parar  la  consideración,  y  meditar  en  el  asunto.  Por 
una  parte  se  le  objetaba  la  precisión   de  atajar  los  progresos 
que  con  fundamento  esperaba  lograr  su  enemigo;  y  por  otra 
parte  ei  ventajoso  poder  que  traía  le  objetaba  la  dificultad  de 
batirle,  y  ei  peligro  de  ser  batido.  Vacilando  y  discurriendo, 
le  ocurrió  una  bella  traza,  que  fué  valerse  de  aquellos  Cel- 
tíberos que,  como  arriba  dejo  dicho,  se  le  habian  confedera- 
do últimamente.  Escribióles  instruyéndolos  de  lo  que  habian 
de  hacer ;  y  con  efecto    lo  hicieron ,   moviendo    guerra  á  sus 
vecinos,    amigos    de    los   Gartagineses.   Hasdriíbal   supo   luego 
aquella  novedad,  y  no  quiso  dejar  perder  lo  cierto  por  lo  du- 
doso: abandonó   á  Mandonio,  y  volvió   atrás   á  defender   sus 
amigos,  que  fué  justamente  lo  que  Scipion  buscaba.    Lo  que 
le  pasó  á  Hasdriíbal  en  aquella  función,  lo  escriben  Florian, 
Medina  y  Beuter,  en  quienes   lo   podrá   ver   el   curioso,  que 
yo  omito  el  referirlo,  porque  ya  es  fuera  de  mi  intento.  Ad- 
virtiendo de  paso  que  luego  que  Scipion  tuvo  el  aviso  de  ha- 
ber vuelto   atrás  Hasdriíbal,  él  se  volvió   á  Tarragona,  y  se 
dedicó  á  fortificarla  y  repararla  con  murallas  por  de  fuera ;  y 
por  dentro  la  hermoseó  con  algunos  buenos  edificios  públicos, 
al  uso  de  Roma ,  según  lo  escribe  Florian  de  Ocampo. 
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reinó  Sicano  ,  que  pasó  á  Si- 
cilia; y  de  Céres  su  muger.     94 

Cap.  XXX.  Se  trata  de  Siceleo, 
y  del  pasage  que  hizo  á  Italia.     95 

Cap.  XXXI.  Se  trata  del  rey 
Luso,  de  quien  tomó  el  nom- 
bre la  Lusitania.  96 

Cap.  XXXII.  Se  trata  del  rey 
Ulo  ó  Sículo ,  que  pasó  á 
Sicilia  y  la  dio  nombre;  y 
de  la  fundación  de  Argen- 
tona.  97 

Cap.  XXXIII.  Se  trata  del  rey 
Testa  ,  de  los  pueblos  que 
fundó ,  y  de  la  venida  de  los 
griegos  Zacintos.  99 

Cap.  XXXIV.  Se  trata  del  rey 
Romo,  que  fundó  á  Valen- 
cia, y  de  la  venida  de  Dio- 
nisio Líbico,  nombrado  Iaco 
Bachin.  101 

Cap.  XXXV.  Se  trata  del  rey 
Palátuo  ,  de  las  guerras  de 
Caco,  y  venida  de  Hércules 
Tebano.  103 

Cap.  XXXVI.  Se  trata  del  rei- 
nado de  Eritreo  ,  y  venida 
de  los  Murgetes  que  funda- 
ron á  Murcia.  107 

Cap.  XXXVII.  Se  trata  del 
reinado  de  Górgoris  Melí- 
cola ,  y  del  nacimiento  de 
Abidis.  109 

Cap.  XXXVIII.  Se  refiere  el 
reinado  de  Abidis,  con  el 
cual  acabaron  los  Reyes  de 
España.  1 1 1 
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Cap.  I.  En  que  se  trata  como 
se  dividid  España  en  na- 
ciones, y  los  nombres  de 
ellas  en  Cataluña.  113 

Cap.  II.  Se  trata  de  la  grande 
sequedad  de  España  que  cau- 
so su  despoblación ,  y  el  co- 
mo se  volvió  a  poblar.  1*21 

Cap.  III.  Se  trata  de  las  pri- 
meras naciones  que  después 
de  la  seca  vinieron  á  España,. 
y  como  se  volvió  á  nombrar 
Iberia.  12.3 

Cap.  IV.  Se  trata  de  la  venida 
de  los  Rodos,  poblaciones  de 
ellos  en  Cataluña,  y  de)  uso 
de  las  monedas.  12,5 

Cap.  V.  Se  trata  del  grande 
incendio  de  los  Pirineos  ,.  y 
de  la  denominación  de  Va- 
Hespir ,  Conflent  y  Perpiñan,    13  a 

Cap.  VI.  De  la  venida  de  los 
Frigios  y  Fenices  á  España ,. 
y  lo  que  pasó  con  Teron.  135 

Cap.  VIL  Se  refiere  como  Ta- 
raco y  los  egipcios  vinieron 
á  España,  los  cuales  fuero» 
vencidos  por  Teron  Cetubal, 
ó  Catalán ,  y  como,  este  mu- 
rió vencido  por  los  de  Cádiz.   138 

Cap.  VIII.  Se  trata,  de  diversas 
naciones  que  vinieron,  á  Es^ 
paña.  142 

Cap.  IX.  De  la  venida  de  los 
Focenses,  que  en  Cataluña 
poblaron  á  Alba.  1.44 

Cap.  X.  Se  refieren  las  ham- 
bres ,  pestilencias ,  terremo- 
tos, y  otras  calamidades  que 
hubo  en  Cataluña  ,  y  la:  plata 
que  se  encontró  en   ella.  146 

Cap.  XI.  Se  refiere  le-  que  hizo 
el  señorío  de  Cartago ,  cuanr 
do  supo  la  plata  que  se  habia 
hallado  en  la  Céltica.  1,47 

Cap.  XII.  Se  trata  de  la  venida 
de  Hanon  á  España ,  y  cer- 
nió después,  que  se  fue'  con 
Himilcon ,    vinieron    Anibal 


y  Magon,  y  después  Bostar,  y 
luego  Boodes,  149 

Cap..  XIII.  Se  refiere  como  los 
Marselleses  vinieron  á  Cata- 
luña, y  poblaron  la  isla  de 
las  Medas.  i$i 

Cap*  XIV.  Se  trata  de  como  los 
Marselleses  de  las  Medas  ba- 
jaron á  la  tierra  firme,  y  el 
lugar  de  Alba  se  llegó  á 
llamar  Empurias.  154 

Cap.  XV.  Se  refieren  muchas 
cosas  de  Empurias ,  y  de  su 
buen  sitio  y  grandeza.  157 

Gap.  XVI.  Se  refieren  las  emba- 
jadas de  Marsella  á  Empurias 
y  Sagunto;  y  las  leyes  dadas 
á  los  de  Empurias  y  Dénia , 
con  las  confederaciones  de  los- 
mismos  pueblos.  161 

Cap.  XVII.  Se  refiere  como  ha- 
biéndose rebelado  los  mallor- 
quines ,  vino  sobre  ellos  Ha- 
milcar  ,  y  casó  en  España. 
El-  nacimiento  de  Anibal ,  y 
paz  entre  Roma  y  Cartago.     164 

Gap.  XVIII.  Se  refiere  como 
Hamilcar  vino  segunda  vez 
á  España,  y  edificó  a  Cartago 
Vieja  ,  que  es  Villafranca  de 
Panadés.  165 

Cap.  XIX.  Se  refiere  como  Ha- 
milcar buscaba  ocasiones  pa- 
ra romper  con  los  Sagun- 
tinos :  y  como  casó  una  hija 
con  Hasdriibal  Barcino.  1 69 

Cap.  XX.  De  la  guerra  que  Ha- 
milcar tuvo  con  los  Betu- 
lones.  171 

Caf.  XXL  Se  refiere  el  ámbito 
y  sitio  que  dio  Hamilcar  á 
la  ciudad5  de  Barcelona.  174 

Cap.  XXII.  Se  refiere  como  los 
Betulone3  procuraron  estor- 
bar la  obra  de  Hamilcar,  y  se 
le  rebelaron  muchos  pueblos; 
y  él  se  fué  á  Andalucía ,  de- 
jando á  Anibal  en  Barcelona.    175 

Cap.    XXIII.    Se  refiere   como 
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Anibal  fue  con  su  ejercito 
contra  Empuñas,  y  en  don- 
de plantó  su  Real.  176 

Cap.  XXIV.  De  la  batalla  que 
paso  entre  los  B'etulones  y 
Edetanos  contra  Hamilear , 
en  la  cual  murió,  y  como 
Anibal  se  pasó  á  Andalucía.      17S 

Cap.  XXV.  Se  refiere  como. 
Hasdrdbal  fue  hecho.  General 
de  España ,  y  fundó  á  Carta- 
go  Nova;  y  de  la  liga  hecha 
entre  Roma  y  Empurias  5  y 
venida  de  Anibal  a  España.       18.1 

Cap.  XXVI.  Se  refiere  la  em- 
bajada que  los  Romanos  en- 
viaron á  Hasdrdbal  y  para  ha- 
cer paz  y  concierto  con  él.      1  Sj 

Cap.  XXVII.  Se  refiere  como 
Hasdrdbal  mató  á  Tago,  y  un 
criado  de  Tago   le  mató  á  él.   18 6 

Cap.  XXVIIL  Se  refiere  como 


Anibal  fue  hecho  Goberna- 
dor de  España ,  casó  en  ella, 
y  rompió  la  paz  con  los  Sa- 
guntinos.  1 8^ 

Cap.  X^XIX.  Se  refieren  las  em- 
bajadas enviadas  por  los  Ro- 
manos á  Anibal  y  á  Cartago  -> 
y  como  se  rompió  entera- 
mente la  paz.  189 

Cap.  XXX.  Se  refiere  como 
«Anibal  dejo  á  su  hermano 
por  Gobernador  en  España , 
y  se  pasó  á  Italia.  Trátase  de 
la  visión  que  tuvo  en  Ebro, 
y  resistencia  que  encontró  en 
Cataluña.  192 

Cap.  XXXI.  Se  refiere  como 
Anibal»  hizo  amistad  conHan- 
ddbal  ,  venció  los  Portusios, 
dejó  por  Gobernador  á  Ha- 
non  ,  sitió  á  Coblliure,  y  pa- 
S9  á  Italia*  19S 


LIBRO  TERCERO. 


Cap.  I.  Se  trata  de  ía  venida  á 
Cataluña  de  Gneo  Scipion.      199/ 

Cap.  II.  Se  refieren  las  amista- 
des* que  concilio  Scipion  en 
Cataluña ,.  y  como  fué  á  Tar- 
ragona. 202 

Cap.  III.  Se  refieren  las  amis- 
tades que  concilio  Scipion,' 
señaladamente  pon  los  Iler- 
getes ,  y  como  venció  a  Ha- 
non  y  á  Handdbal,  y  forti- 
ficó á  Tarragona.  205, 

Cap-  IV.  Se  refiere  como  Has- 
drdbal corrió  el  campo  de 
Tarragona ,  y  Scipion  pasó» 
á  Empurias.  Se  trata  tam- 
bién de  Amusito,  Leonero, 
y  de  los  Ilergetes    rebelados.  2  ta 

Cap.  V.  Se  refiere  como  Sci- 
pion salió  de  Tarragona,  ven- 
ció á  Leonera,  y  reconcilió 
los  pueblos  rebelados*  213: 

Cap.  VL  Se  refiere  como  los 
Jacetanos  que  socorrian  á 
Amusito,.  fueron  vencidos  pou 
Scipion.  2 1 5; 

Cap.  YII.  Se  refiere  como  Amur 


sito  huyó  de  Ausa,  y  la  ciu- 
dad se  dio  á  partido  á  Sci- 
pion. Y  se  trata  de  las  terri- 
bles tempestades  de  aquel 
año.  2i¡^ 

Cap.  VIII.  Se  refiere  como  Sci- 
pion envió  á  pedir  socorro  á 
Rbma  ,  y  como  su  armada  en 
una  batalla  naval  venció  y 
desbarató  la  de  Hasdrubal.     22.1 

Cap.  IX.  Se  refiere  como  Sci- 
pion asoló  á  Alicante,  y  sa- 
queó á  Cartagena  y  Guarda- 
mar  ,  y  como  Hasdrubal  vi  - 
no.  acia  Tarragona.  225; 

Cap.  X.  Se  refiere  como  Gneo 
Scipion  recibió  embajadas,  y 
arras  de  muchos  pueblos;  y 
como  pasó  á  la  otra  parte  del 
¿io  Ebro,  y  envió  una* em- 
bajada á  Roma.  226? 

Cap.  XJrSe  refiere  cojwo  IVIan- 
donio  é  Indibil  se  .  alzaron 
contra  Scipion ,  que  los  ven- 
ció. Y  se  trata  del  socorro 
q^ue  les  enviaba  Hasdrubal.      2  2& 
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LIBRO  TERCERO. 

CAPÍTULO    XII. 

De  la  venida  á  Cataluña  de  Publio  Cornelio  Scipion ;  y  de 
la  orden  que  trajo  á  su  hermano  Gneo  Scipion. 

i     i  asados  algunos  meses  del  ano  siguiente,  que  según  Pío- Año  ai3án- 
rian ,  Viladamor ,  Fr.  Juan  Pineda  y  Garibay ,  era  el  de  dos- tes  de  Cf ist« 
cientos  y  trece  antes  de  la  venida  del  Salvador:  escriben  losF| 
mismos  autores,  y  con  ellos  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter,  y[\¿¿,C¿  26. 
Alicer  Luis  Pons  de  Icart ,  y  el  Obispo  de   Gerona ,  que  ha-  Pin.  lib.  8. 
liándose  Scipion  con  sus  soldados  y  amigos  en  Tarragona  muycaP- !4-§- a- 
contentos ,  gozando  con  el  descanso  el  fruto  de  las  pasadas  vic-  Medin*  p*  l 
torias,  y  celebrando  las  que,  según  avisos,  lograban  los  Celtíbe-  Beu'tfh  i.c. 
ros  contra  Hasdriíbal  y  sus  confederados;  se  les  aumento  el  con-  16. 
tentó  cuando  descubrieron  de  lejos  treinta  naves  largas,  según  Icart, c.  17. 
Livio,  que  parecian  tomar  el  rumbo  hacia  Tarragona.  Las  cuales,  Pb*  dep^* 
aunque  al  principio  causaron  alguna  alteración,  y  recelo  de  ene-scíp.¡nHis¿ 
migos :  no  obstante  bien  descubiertas  después  y  conocido  por  su  venit. 
manera  de  navegar  que  eran  romanas,  ceso  el  temor  y  creció  el 
contento;  mayormente  cuando  desembarcando   algunos   de    las 
naves  menores  que  venían  delante  de  la  flota,  dieron  la  noticia 
de  que  en    ella    venia    por    capitán    Publio   Cornelio    Scipion, 
hermano  de  Gneo:  aquel  de  quien  dijimos  en  el  cap.  29  del 
lib.  2?  que  era  cónsul  en  la  ciudad  de  Roma  cuando  Aníbal 
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paso*  contra  Italia;  y  que  traía  unas  compañías  de  soldados 
romanos  que  componían  ocho  mil  hombres, /con  muchos  víve- 
res, y  razonables  socorros  de  municiones  /y  vestuarios.  Arri- 
badas las  naves  al  puerto  de  Tarragona  £egun  el  Obispo  de 
Gerona  y  Mariana ,  ó  al  de  Salou  segu^i  otros ,  desembarco 
felizmente  Publio  Cornelio  Scipion,  y  fue  recibido  con  mucha 
alegría  asi  de  los  de  Tarragona  como  de  los  demás  pueblos 
vecinos,  que  habían  acudido  á  la  fama  de  la  venida  de  estas 
naves. 

2  Reposó  Publio  algunos  dias ,  y  después  entrego  á  su  her- 
mano las  órdenes  que  traía  del.  Senado,  las  cuales  consistían, 
Liv. ,  Dec.  según  dice  Livio,  en  que  el  Senado  había  prorrogado  en  el 
3.  .2.c.  .  empjeo  fte  cónsul  á  Publio  Cornelio,  y  mandádole  venir  á 
juntarse  con  su  hermano  para  proseguir  la  guerra  eontra  los 
cartagineses.  Y  le  rogaba  el  Senado  á  Gneo  Scipion  que  no  se 
moviese  de  España ,  y  que  prosiguiese  la  conquista  en  compa- 
ñía de  sü  hermano ,  porque  así  convenia  á  la  república.  Aña- 
diéndole, que  el  Senado  le  había  quitado  el  cuidado  de  casar 
su  hija ,  pues  se  la  habia  adoptado ,  prohijado ,  y  casádoia  con 
un  caballero  de  ilustre  linage ,  ciudadano  romano.  Habla  de 
este  casamiento  Esteban  Forcátulo;  y  Florian  y  Viladamor  es- 
criben el  dote  que  se  le  dio,  y  otras  cosas  que  omito  referir, 
porque  es  fuera  de  mi  intento-  Gneo  Scipion  obedeció  gustoso 
las  órdenes  del  Senado,  quedándose  en  España  acompañado  de 
su  nuevo  socio  y  hermano  Publio  Cornelio  Scipion;  como  lo 
veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XIII. 

Como  los  hermanas  Se  ¿piones  destruyeron  la  ciudad  nom- 
brada Cartago  vieja ,  y  la  pusieron  par  nombre  Vil l af ran- 
ea.  Y  como  destruyeron  también  á  Rubricata. 

üb.  ,       1      la  dejo  escrito  en  el  capítulo  diez  y  ocho  del  segun- 

Ger.  í.  de  do  libro  que  nuestro  Obispo  de  Gerona ,  en  su  Paral ipémenon 
c\u  H¡st.  c.  de  España ,  dijo  que  Cartago  vieja  era  la  que  hoy  se  llama 
de  Urb.  qu«  Villafranca  de  Panados;  y  que  la  fundó  Hamikar  Barcino. 
^°na™;dg  Prosiguiendo  el  mismo  autor,  dice  que  el  primer  hecho  que 
loe.  á  Car-  emprendieron  los  dos  hermanos  Seipiones,  fué  el  destruir  la 
thagi.  ciudad  de  Cartago  vieja;  y  que  á  este  fin  enviaron  á  un  ca- 

ballero romano ,  recien  venido  con  Publio ,  que  se  llamaba 
Marco  Tito  Sempronio.  Adoptaron  este  pensamiento,  para 
atemorizar  á  los  cartagineses,  y  vengar  la  ruina  de  Sagunto. 
Marco  Tito  Sempronio  con  la  tropa  y  máquinas  correspon- 
dientes, llegado  delante  de  Cartago  vieja,  comenzó  luego  las 
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operaciones,  y  en  pocos  dias  la  asoló  enteramente;  de  modo 
que  la  mas  alta  piedra  se  igualo  con  el  suelo ,  y  la  mas  baja 
se  igualo  con  la  superior,  saliendo  a  ver  el  sol  en  su  emis- 
ferio.  Ha  sido  tan  breve  el  citado  autor  en  la  narración  de 
este  hecho  memorable,  que  aunque  podemos  persuadirnos  que 
pasarían  algunas  cosas  dignas  de  haberlas  escrito,  no  lo  hi- 
zo así. 

2  Arruinada  y  destruida  Cartago  vieja ,  comenzaron  des- 
pués algunos  romanos  y  cosetanos  á  reedificarla.  Pero  no  qui- 
sieron los  Scip iones  que  se  le  continuara  el  mismo  nombre, 
porque  parece  que  no  solo  aborrecían  las  cosas  de  Cartago, 
sino  también  hasta  los  nombres  y  sus  memorias.  Volvióse  á 
reedificar  y  á  poblar;  y  como  para  atraer  habitantes,  se  les 
concedieron  algunas  inmunidades,  privilegios,  franquicias,  y 
exenciones,  por  esta  razón  comenzaron  á  nombrarla  Villa- 
franca  ,  como  en  el  dia  se  llama.  Empero  en  memoria  de 
la  ciudad  asolada ,  cuyo  nombre  no  pudo  borrarse  tan  pron- 
to del  entendimiento  de  los  hombres,  la  provincia,  marca  ó 
territorio  conservó  y  mantuvo  el  nombre  de  la  tierra ,  ó  bien 
llamándola  provincia  poenitentium ,  que  quiere  decir  de  los 
penitentes  ó  condenados  á  pena ,  porque  continuaron  los  ro- 
manos el  mismo  ejercicio  que  habian  tenido  los  cartagineses, 
como  lo  dije  en  el  libro  segundo,  capítulo  diez  y  ocho;  ó  bien 
llamándola  Villafranca  poenorum ,  que  quiere  decir  de  los  car- 
tagineses ,  los  cuales  se  nombran  en  latin  pcenos ,  como  lo  ad- 
vierte S.  Antonino  de  Florencia  en  su  Historial.  Y  por  eso  s*  A,lí'  ut' 
escribe  el  mismo  Obispo  de  Gerona  que  en  el  dia,  corrompí- ^'cap' 

do  algo  el  vocablo,  decimos  Villafranca  del  Panadas. 

3  Sin  hacer  mención  de  esta   restauración  de   Villafranca, 
ni  del  motivo  de  su  nuevo   nombre,  habla  de  su  destrucción 

Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  añade  que  con  la  asolación  y  icart,  c.  15. 
ruina  de  Cartago  vieja ,  se  ennobleció ,  hermoseó  y  creció  Bar- 
celona. Lo  que  yo  me  persuado  habremos  de  entender  en  es- 
tos términos:  que  muchos  de  los  que  habian  vivido  en  Car- 
tago vieja,  no  quisieron  ó  no  pudieron  habitar  mas  en  ella, 
ni  volver  á  su  nueva  población :  y  se  vinieron ,  y  quedaron  ave- 
cindados en  Barcelona ,  que  también  era  entonces  estimada  de 
los  Scipiones:  quienes  en  aquellos  tiempos,  y  poco  después, 
la  ennoblecieron ,  como  presto  lo  diré. 

4  Aumentóse  también  por  aquellos  tiempos  la  ciudad  de 
Barcelona  con  la  ruina  y  destrucción  de  otra  ciudad  que  se 
nombraba  Rubricata;  la  cual  poseyeron  los  cartagineses  en 
Cataluña,  ademas  de  la  ciudad  de  Cartago  vieja  según  escribe 
el  Obispo  de  Gerona ;  quien  dice  que  estaba  situada  cerca  del 
rio  Rubricato  (hoy  Llobregat),  inmediata  al  sitio  por  donde 
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entra  el  rio  en  el  mar,  hacia  la  parte  occ/dental ;  añadiendo 
que  se  nombraba  Ruhricata  por  causa  del  dicho  rio,  tomando 
de  él  su  nombre ;  y  que  el  rio  le  habia  ¿ornado  de  la  gente 
de  aquel  territorio  que  también  se  llamaba  Ruhricata,  y  fué 
venida  de  África  en  tiempo  que  los  cartagineses  tenian  señorío 
en  esta  parte  de  Cataluña.  Pero  como  el  autor  no  dice  en  qué 
tiempo  fué   esta   destrucción ,  cuyo  defecto  me   impide   el  dar 
tiempo  cierto  a  su  fundación ,  por  eso  no  la  he  puesto  hasta 
ahora ,  que   es   el   de   su   ruina  y  asolación ;  como  quien   ha- 
bla de  un  hijo  abortivo,  de  quien  tan  presto  se  pone  la  sepul- 
tura como  el  nacimiento.  Pero  esto  no  obstante,  si  hubiesen 
de  bastar  conjeturas,  a  vista  de  la  cercanía  que  el  sitio  citado 
tiene  (como  abajo  veremos)  con  la  ciudad  de  Barca  y  Villa- 
franca  ,  quizá  podríamos  decir  que  cuando   Hamilcar  Barcino 
fundo  Cartago  vieja  y  habito  Barcelona ,  algunas  gentes  de  su 
compañía  ,  que  tuvieron  este  nombre  Ruhricatos ,  se  irían  á 
poblar  en  aquel  sitio,  y  fundarían  la  ciudad,  que  de  su  nom- 
bre de  ellos  la  llamaron  Ruhricata.  Pero  como  todo  esto  no 
pasa  de  presunción  lo  dejaremos  así  por  ahora. 

5  Declarando  el  mismo  Obispo  qué  especie  de  gente  eran 
aquellos ,  que  él  dice  fundaron  á  Ruhricata ,  advierte  que  en 
África  habia  un  rio  del  mismo  nombre ,  frontero ,  y  opuesto 
al  parage  de  nuestro  rio  Llobregat,  que  en  latin  se  nombra 
Ruhricatum ,  y  que  los  habitadores  de  su  ribera  se  nombra- 
ban Ruhricatos ;  y  que  estos,  pasando  de  África  á  España, 
llegados  á  nuestra  costa ,  y  a  las  corrientes  de  este  rio ,  fun- 
daron en  la  ribera  de  él  una  ciudad,  que  dándola  su  propio 
nombre  la  llamaron  Ruhricata ,  y  al  rio  Ruhricato.  Y  si  es- 
to es  verdad  (pues  á  no  serlo,  no  lo  hubiera  escrito  nuestro 

Mar.  I.  i. obispo  de  Gerona)  estrailo  el  que  dijese  Marineo  que  Ruhri- 
c. ,  de  Fiumi-     ¿     se  nomDraba  así,  porque  llevaba  arenas  rojas:  verdad  es 
que  casi  siempre  sus  aguas  son  de  este  color. 

6  Y  si  bien  todo  lo  que  hasta  aquí  tengo  dicho  es  de 
los  autores  referidos,  no  dudo  que  habrá  críticos  que  dirán, 
¿qué  es  lo  que  me  ha  movido  á  poner  aquí,  y  no  en  otro 
lugar  los  asolamientos  de  aquellas  dos  ciudades,  si  yo  no  es- 
toy cierto,  ni  los  escritores  á  quienes  sigo  tampoco  señalan  el 
tiempo  de  aquella  ruina?  Pero  á  estos  reparos  respondo,  que 
no  siempre  en  hechos  tan  antiguos  se  puede  dar  plena  certi- 
dumbre, y  debemos  contentarnos  con  una  razón  aparente,  que 
se  acerque  á  lo  verosímil ;  pues  siendo  cierto  el  suceso ,  im- 
porta poco  errar  el  cuando,  no  siendo  mucha  la  diferencia; 
como  lo  vemos  en  este  nuestro  caso,  en  que  si  erramos  el 
tiempo,  no  puede  ser  de  mucho,  como  presto  lo  veremos.  Por- 
que primeramente ,,  por  lo  que  mira  al  suceso  de  Cartago  vie- 
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ja  (hoy  Villafranca  de  Panadés)  dice  el  mismo  Obispo  que  fué 
en  tiempo  de  los  hermanos  Seipiones:  y  si  era  así,  aparente 
razón  es  que  fuese  en  aquel  mismo  tiempo  cuando  destruye- 
ron á  Cartago  vieja ;  pues  si  esta  ciudad  ocupaba  el  mismo 
sitio  que  hoy  ocupa  Villafranca  de  Panadés ,  y  era  colonia  car- 
taginesa ,  como  queda  esplicado  en  el  capítulo  diez  y  ocho  del 
libro  segundo ,  claro  está  que  su  vecindario  había  de  ser  abor- 
recido de  los  Seipiones ;  y  que  teniendo  ellos  ya ,  por  todo  lo 
que  hoy  es  Cataluña,  tantos  amigos,  que  como  queda  referido 
se  habia  ganado  Gneo  Scipion ,  y  hallándose  ellos  de  asienta 
en  Tarragona,  á  la  cual  habían  hecho  metrópoli  de  la  parte 
romana ,  les  era  vergonzoso  tener  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de 
esta  ciudad  á  los  enemigos,  y  sufrirlos  allí,  cuando  los  iban 
á  buscar  muy  lejos,  como  lo  habia  hecho  Scipion  y  hemos 
referido  en  los  capítulos  pasados;  y  en  los  siguientes  veremos 
como  los  fueron  á  buscar  los  dos  hermanos.  Por  lo  que  soy 
de  opinión ,  que  por  librarse  ellos  de  esta  nota ,  y  apartar  de 
sí  aquel  padrasto,  su  primera  salida  debió  ser  sobre  Cartago. 
Esta *  misma  razón  parece  suficiente  en  cuanto  al  otro  particu- 
lar de  la  destrucción  de  Ruhricata\  la  que  sin  duda  asola- 
ron ,  paraque  no  quedase  pueblo  alguno  en  favor  de  los  carta- 
gineses, ni  donde  pudiesen  esperar  tenerlo,  mayormente  sien- 
do como  era  fácil  y  regular  hacerla  en  aquel  tiempo,  que  la 
potencia  cartaginesa  iba  decayendo  en  este  país,  como  parece 
de  los  capítulos  pasados;  y  por  esto  lo  he  escrito  todo  en  es- 
te lugar. 

7     Y  pues  hemos  satisfecho  al  reparo  en  algún  modo ,  fal- 
ta saber  en  qué  terreno  pudo  estar  situada  aquella  ciudad  nom- 
brada Ruhricata\  para  cuya  inteligencia  he  hecho  todo  cuan- 
to me  ha  sido  posible ,    buscando  edificios  viejos    y    antiguos, 
tratando  con  personas  doctas  y  curiosas ;  y  leyendo  muchos  li- 
bros,   he  hallado  que  el  Mtro.    Pedro  Juan  Nuñez  dice  que^u"ez\dc 
Ruhricata  era  la  que  hoy  se  llama  Martorell.  Pero  como  este  caadla"* C" 
nombre  no  tiene  asonancia  ninguna  con  el  de  Ruhricata,   y 
sea  ciarto  lo  que  dice  Morales,  que  en  la  averiguación  de  los  Mor.  c.  r. 
sitios  de  los  pueblos,  la  mejor  y  mas  verdadera  regla  es,  verde  las  AmU 
si  hay  territorio  d  edificios  que  tengan  similitud  ó  rastro  delSuedades* 
nombre  que  se  va  buscando;  de  aquí  colijo,  que  salva  la  aten- 
ción debida  á  la  persona  y  letras  del  Br.  Nuñez,   no  puede 
ser  la  que  él  dice ,    mayormente  cuando  poco  mas  dentro  de 
tierra  ,  hacia  la  boca  de  Llobregat,  a  la  parte  de  acá  del  mis- 
mo rio,  á  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  Martorell  á  po- 
ca diferencia ,   se   halla    aquel   pequeño   lugarcito   de  quince  o 
veinte  casas  juntas,  que  se  llama  Rubí,  y  tiene  algunos  po- 
cos vestigios,  especialmente  un  castillo  viejo  con  muralla a  to- 
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da  de  tapia  y  argamasa,  en  un  recuesto  entre  mediodía  y 
poniente.  Pasa  por  allí  un  arroyo ,  que  después ,  en  frente  de 
S.  Andrés  de  la  Barca,  se  junta  con  el  rio  Llobregat,  y  le 
llaman  riera  de  Rubí,  y  en  el  parage  donde  se  juntan  aque- 
llas aguas  hay  una  torre  delgada ,  ciega  hasta  la  mitad  de  su 
altura,  y  allí  tiene  una  puerta  muy  alia,  que  sin  duda  se 
subia  con  escalera  de  mano ,  y  era  torre  de  atalaya ,  6  de  las 
que  Hasdrubal  habia  fundado,  como  lo  dije  en  el  capítulo 
veinte  y  siete  del  libro  segundo;  ó  de  las  que  fundaron  des- 
pués, en  tiempo  que  Cataluña  se  iba  recuperando  de  los  mo- 
ros. La  asonancia  de  aquel  pueblo  Rubí  con  Rubricata  me 
ha  hecho  adoptar  este  juicio  de  que  Rubí  y  no  Martorell  es 
la  que  fué  Rubricata,  porque  corrompiéndose  el  vocablo, 
quitando  la  r  y  el  cata ,  queda  Rubí.  Y  no  se  opone  el  que 
el  Obispo  de  Gerona  la  situé  ai  poniente,  á  la  otra  parte 
del  rio,  aunque  hallamos  á  Rubí  en  esta  otra  parte  hacia 
Barcelona,  y  casi  al  levante  del  rio.  Porque  si  el  Obispo  y 
Nuñez  la  ponen  á  la  parte  de  allá  del  rio,  Ptolomeo  en 
la  segunda  tabla  de  España  la  pone  de  esta  otra  parte,  y 
una  buena  distancia  apartada  del  álveo  del  rio;  y  en  el  libro 
segundo,  capítulo  cinco  de  la  segunda  tabla,  pone  á  Rubri- 
cata en  los  pueblos  l acétanos ,  los  cuales  no  pasaban  de  Llo- 
bregat :  y  Martorell  está  á  la  otra  parte  de  Llobregat ,  y  por 
eso  fuera  de  los  términos  ¡acétanos,  y  en  los  límites  de  los 
cosetanos.  Y  á  Rubricata  le  dá  el  mismo  Ptolomeo  diez  y 
siete  grados  y  veinte  minutos  de  longitud ;  y  de  latitud  le  dá 
cuarenta  grados  y  treinta  y  cinco  minutos;  que  si  bien  se  mi- 
ra ha  de  venir  forzado  á  este  lugar  de  Rubí.  Por  lo  que  no 
obstan  las  autoridades  del  Obispo  y  de  Nuñez,  aunque  de  tan- 
to peso  y  consideración. 

CAPÍTULO    XIV. 

Como  los  hermanos  Scipiones  fueron  sobre  Sagunto,  y  Ace- 
dux  les  libró  las  rehenes  españolas. 

i     XJos  historiadores  que  no  tuvieron  noticia  de  lo  que  he- 
Flor,  l.  ¿.mos  referido  en  el  precedente  capítulo,  y  entre  ellos  Florian 
c-  '5-         de  Ocampo,  Beuter,  el  Mtro.  Pedro  Medina,  Viladamor,  Ga- 
Beut.  i.  i- ribay  y  Juan  Mariana,  ponen  por  primera  jornada  de  guerra 
CMed.  l.  i. de  los  hermanos  Scipiones,  la  que  contaremos  en  el  presente 
c  42.  capítulo,  y  fué  en  esta  forma:  Duraba  aun  la  guerra  entre  los 

Vilad.  c.  26.  Celtíberos  y  Hasdrubal,  y  estaba  tan  enardecida,  que  los  Sci- 
Gjviar  6\  '*!'  pi°nes  tuvieron  por  ocasión  proporcionada  aquella  estación  para 
c.  14?        'poner  en  práctica  sus  ideas;  porque  ocupado  Hasdrubal  con  los 
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Celtíberos ,  no  podía  embarazarles  sus  empresas ;  en  cuyo  con- 
cepto, según  Tito  Livio,  Florian ,  Viladamor,  Micer  Luis  PonsLiv-  Deic-  3- 
de  Icart,  y  el  Obispo  de  Gerona,  juntaron  sus  compañías  anti-  ¿*'rtc/Cí*  ir. 
guas  y  modernas,  y  sus  dos  armadas  de  mar,  según  dice  Me-ob.  de  Gér. 
dina  y  Beuter,  que  eran  la  que  trajo  de  Roma  Publio  Cor-  i.  s-  c-  <3U°- 
nelio,  y  la  que  tenia  ya  su  hermano  Gneo  Scipion.  Y  si  bien™°.do    Pub% 
entre  Medina  y  Beuter  hay  diferencia  sobre  si  estaban  en  Em-  c,p10, 
purias  ó  en  la  Ampolla,  estos  mismos  autores  concuerdan  en 
que  luego  que  estuvieron  á  punto  las  compañías  de   tierra   y 
de  mar  pasaron  el  rio  Ebro ,  y  sin  hallar  resistencia ,  se  fue- 
ron á  caer  sobre  Sagunto  con  intención  de  cobrarla  si  podían, 
y  restituirla  á  su  primera  libertad :  la  cual  perdieron  con  mu- 
chos daños  por  mantenerse  firmes  en  la  amistad  romana.  Dá- 
bales ánimo  el    saber  que  Bostar  había  quedado  allí  con  to- 
das las  rehenes  d  arras  españolas ,  con  poca  gente  de  guerra: 
considerando  ellos  que  si  acertaban  la  empresa,  y  podían  ha- 
ber á  las  manos  las  arras,  dándoles  libertad,    les   sería  fácil 
ganar  con  aquella  clemencia  las  amistades  de  muchos,  que  con 
determinación  de  no  subsistir  en  el  bando  cartaginés,    no    se 
atrevían  á  descubrirse  por  temor  de  que  no  padeciesen  los  que 
por  arras  estaban  detenidos  en  Sagunto. 

2  Sabida  por  Bostar  la  venida  de  los  Scipiones,  junto  cuan- 
tas compañías  pudo  de  sus  amigos  españoles ;  y  dejando  con 
la  mejor  guarnición  posible  fortificada  y  guardada  la  ciudad, 
la  encomendó  á  un  caballero  nombrado  Acedux ,  ó  Acedmy 
de  nación  español ;  y  saliendo  de  la  ciudad  con  algunas  com- 
pañías ,  puso  su  Real  en  la  campaña ,  con  ánimo  de  no  per- 
mitir poner  sitio  á  la  ciudad ,  d  esperar  allí  lo  que  conforme 
la  ocasión  fuese  mas  conveniente  de  hacer* 

3  Llegaron  los  Scipiones  á  la  vista  de  Sagunto  y  de  Bos- 
tar, y  asentaron  su  Real,  y  unos  y  otros  comenzaron  algu- 
nos hechos  de  armas;  sobre  los  cuales  me  refiero  á  los  auto- 
res citados  arriba,  y  que  mas  abajo  citaré,  contentándome  con 
narrar  solamente  aquello  que  conduce  á  mi  intención,  y  co- 
mo solemos  decir ,  para  hacer  venir  el  agua  á  mi  molino.  Es- 
to es  lo  que  escriben  Tito  Livio ,  Beuter ,  Florian  y  Medina:  Flor.  U  3. 
que  Acedux,  considerando  el  estado  de  las  cosas,  y  querien- c'  l6t 

do  dejar  el  bando  cartaginés,  y  mudarse  al romano ;  para  ha-  ^y  l!  lie] 
cerse  mas  acepto  á  los  Scipiones,  concertó  una  traición,  que  15! 
fué  de  este  modo :  Salióse  de  la  ciudad  en  hora  á  proposito 
y  fué  á  encontrar  á  Bostar ,  á  quien  dio  á  entender ,  que  con- 
venia soltar  las  personas  españolas  que  tenían  por  rehenes ,  ó 
arras;  porque  con  esta  liberalidad  quedarían  prendados  para  Va- 
lerios en  las  necesidades  ocurrentes.  Convino  Bostar,  y  quedaron 
de   acuerdo  que  la  noche  inmediata  en  hora  cauta  y   acom- 
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panados  de  buena  guardia  los  sacase  de  la  ciudad  ,  y  acom- 
pañase hasta  lugar  seguro.  Acedux  se  volvió  á  Sagunto,  y 
dio  aviso  de  este  concierto  á  los  Scipiones,  acordando  con  ellos 
la  hora  en  que  saldría  de  la  ciudad  con  las  rehenes,  y  el 
camino  que  llevaría ,  paraque  ellos  le  saliesen  al  encuentro 
y  de  rebato  se  las  quitasen ;  y  así  mismo  sucedió.  Y  con  es- 
to por  acercarse  el  invierno ,  los  Scipiones  alzaron  su  Real  de 
Sagunto,  y  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Tarragona,  la  que 
continuaron  aumentando,  y  poblando  así  de  romanos  como  de 
españoles,  á  los  cuales  concedían  muchas  inmunidades  y  fran- 
quicias. Igualmente  iban  adelantando  la  fábrica  de  la  muralla, 
que  antes  habian  comenzado. 

4  En  aquella  ocasión ,  según  Mariana ,  fué  cuando  los  Sci- 
piones hicieron  colonia  romana  á  la  ciudad  de  Tarragona. 
Jcart,  c.  6.  Micer  Icart  también  atribuye  esta  gracia  á  los  Scipiones ,  aun- 
que no  dice  en  qué  tiempo.  Lo  que  es  causa  de  que  no  se 
pueda  saber  con  certidumbre,  cuando,  ó  por  quien  se  hizo 
esta  merced ,  por  la  grande  diversidad  que  hay  de  opiniones, 
como  veremos  en  el  capítulo  84* 

CAPÍTULO    XV. 

Como  los  Scipiones  se  partieron  los  ejércitos'^  y  el  socorro 
que  le  llegó  á  Hasdrubal ,  y  la  batalla  que  tuvo  con 
Galha,  al  cual  venció  cerca  de  Asco. 

1     Justaba  ya  la  guerra  tan  encendida  en  aquella  época, 
con  las  ocasiones   referidas  en  los  capítulos  precedentes,  que 
los  hermanos  Scipiones  tuvieron  por  conveniente  partir  los  ejér- 
Liv.  Dec.  3-citos,  del  modo   que  dicen   Tito   Livio ,  Florian  de  Ocampo, 
1.4.  c  8.     (jarjkay  y  ei  Obispo  de  Gerona.  Publio  Cornelio  Scipíon  to- 
,8.  mó  á  su  cargo  el  ejercito  y  armada  de  mar,  para  guardar  los 

Gar.  l.  5. c. pasos ,  costas  y  riberas,  y  hacer  con  ella  la  guerra;  y  su  her- 
»7*  mano  Gneo  tomó  á  su  cuenta  el  ejército  de  tierra,  como  mas 

Gerf'i.  d< conocido  de  la  gente,  y  práctico  del  país, 
c.  quomodo      2     Hasdrubal ,  que  no  se  conceptuaba  con  fuerzas  capaces 
dúo  Scipíon.  para  resistir  á  ninguno  de  los  enemigos,  se  detenia  en  algu- 
nos lugares  á  su  parecer  seguros ,  y  apartados  de  sus  enemigos, 
esperando  socorro  de  Gartago,  cuyo  Senado  para  podérselo  en- 
viar, procuro  desde  el  principio  del  año  212  antes  de  Cristo, 
reclutar  gente  y  hacer  armas,  prevenir  víveres  y  armar  gale- 
ras para  enviar  á   España.  Y  dicen  algunos  que  hicieron  ca- 
pitán de  esta  armada  á  un  caballero  nombrado  Hanon;  bien 
Mar.,  1.  2,.  que  Mariana  supone  que  Hanon  no  fué  capitán  de  este  socor- 
c-14'  ro,  sino  que  antes  bien  contradijo  á  la  voluntad  del  Senado, 
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y  á  la  de  los  que  querían  viniese  socorro  á  España ;  dicien- 
do que  los  Romanos  se  habían  de  vencer  con  nuevas  amista- 
des ,  paces  y  conciertos.  Pero  como  no  prevaleció  este  voto ,  se 
previno  el  socorro  para  España ;  el  que  por  entonces  no  pudo 
ser  mas  que  de  cuatro  mil  soldados  de  á  pié ,  y  quinientos  de 
á  caballo;  porque  la  necesidad,  la  brevedad  del  tiempo,  y  la 
importunación  de  Hasdrubal,  impidieron  el  que  fuese  mayor; 
como  parece  de  Livio  y  Florian. 

3  En  el  ínterin  que  esto  pasaba  en  África,  esperi mentó 
Hasdrubal  una  rebelión  en  España  en  algunas  ciudades  de  los 
Cartesios ;  y  luego  que  le  llego  el  socorro ,  los  acometió  con 
mucho  rigor,  entrando  por  sus  tierras,  talando  los  campos,  y 
robando  cuanto  hallaba  por  delante.  Habiendo  cobrado  ánimo 
con  esta  victoria  y  con  la  gente  que  recogió  en  aquella  rota, 
sin  apartarse  mucho  de  la  marina  dio  sobre  Galba ,  capitán 
general ,  duque  d  señor  de  los  Cartesios ,  según  Livio ,  ó  de 
los  Tricemos  según  el  Obispo  de  Gerona ;  el  cual  con  un  po- 
deroso ejército  mantenía  la  amistad  de  los  Romanos.  Y  para 
provocarle  á  batalla ,  envió  delante  del  ejército  los  soldados  de 
armadura  ligera ,  paraque  acometiesen  á  Galba ,  y  le  incita- 
sen a  la  batalla ;  y  por  otra  parte  repartió  algunas  compañías 
de  gente  de  á  pie,  paraque  robasen  y  talasen  los  campos, 
cautivando  á  los  enemigos  que  encontrasen  apartados  del  ejér- 
cito y  desunidos.  Hiciéronlo  así  con  tanta  prontitud,  que  pu- 
sieron el  pavor  en  las  tiendas  de  Galba  con  el  alboroto  que 
causó  aquel  repentino  y  no  esperado  acometimiento ,  porque 
fueron  muchos  los  que  llegaron  a  ellas  fugitivos  y  heridos. 
Pero  luego  que  se  juntaron  todos  en  las  tiendas,  súbitamente 
depusieron  el  temor,  de  tai  manera  que  todos  se  creían  con 
valor  no  solo  para  defenderse,  sino  también  para  presentar  la 
batalla  á  sus  enemigos.  Esto  alentó  a  Galba ,  el  cual  salió  con 
su  ejército,  saltando  y  gritando  al  uso  y  según  práctica  de 
aquella  tierra,  cuya  prontitud  y  atrevimiento  causó  grande  te- 
mor á  los  que  poco  antes  los  habían  arrollado.  Hasdrubal  se 
retiró  á  un  collado  cerca  de  la  montaña ,  estrecho  y  seguro, 
porque  tenia  por  delante  el  rio  Ebro.  Y  mandó  que  se  reco- 
giese allí  mismo  toda  la  gente  de  armadura  ligera ,  y  toda  la 
caballería  que  andaba  dispersa  por  los  campos.  Y  aun  no  con- 
fiado en  aquella  positura ,  procuró  con  palos  y  otras  cosas  for- 
tificar el  Real  como  mejor  pudo.  Durante  este  temor  que  Has- 
drubal tenia,  se  trabaron  entre  su  tropa  y  la  de  Galba  al- 
gunas escaramuzas  y  reencuentros  de  entidad ,  en  los  que  se 
conoció  que  los  caballeros  de  Numidia,  flor  del  ejército  carta- 
ginés, no  igualaban  á  los  españoles;  ni  los  ballesteros  mau- 
ritanos se  igualaban  con  los  de  España ,  antes  bien  los  espa-* 
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ñoles  les  llevaban  mucha  ventaja  en  lo  animqso ,  y  en  las  fuer- 
zas. No  contentos  estos  con  tener  á  sus  ene/nigos  tan  apreta- 
dos ,  viendo  que  no  los  podían  sacar  á  campo  raso  para  dar- 
les batalla ,  y  que  era  difícil  combatirlos  en  las  tiendas ,  de- 
terminaron de  ir  á  dar  sobre  una  ciudad,  que  se  nombraba 
Assena ,  ó  Ascua ,  en  la  cual  Hasdrubal  habia  dejado  muchas 
provisiones  de  trigo.  Y  dice  el  Obispo  de  Gerona,  que  aque- 
lla ciudad  era  el  pueblo  que  hoy  se  llama  Asco,  situado  en 
la  ribera  del  Ebro  corregimiento  de  Tortosa.  Galba  la  tomo 
á  fuerza  de  armas,  según  dice  Livio,  aunque  no  declara  los 
encuentros  que  para  ello  sucedieron. 

4  Gozosos  nuestros  españoles  con  estos  progresos  de  su  va- 
lor ,  se  dieron  al  descuido ,  diversión  y  paseo  por  aquel  ter- 
ritorio, desunidos,  separados  y  apartados  de  las  tiendas,  sin 
observar  orden ,  concierto  ni  disciplina.  Entonces  Hasdrubal, 
que  presto  conoció  aquella  negligencia  y  descuido ,  mandó  á 
su  caballería ,  que  saliese  y  diese  sobre  los  que  iban  escam- 
pados, sin  banderas.  Y  bajando  él  del  cerro,  donde  le  habian 
tenido  atemorizado ,  comenzó  á  dar  batalla  ordenada  á  las  tien- 
das de  su  enemigo.  Avisaron  luego  las  espías,  y  todos  grita- 
ron al  arma,  y  cada  cual  así  como  llegaba  tomaba  las  ar- 
mas que  podia ,  sin  esperar  banderas ,  ni  órdenes  de  su  capi- 
tán Galba ,  y  así  todos  fueron  desordenadamente  á  la  batalla; 
y  si  bien  que  al  principio  con  su  intrepidez  espantaron  á  los 
africanos,  así  como  fueron  viniendo  á  menos,  y  estos  pocos 
no  muy  seguros ,  al  paso  que  sus  enemigos  eran  muchos  y 
bien  ordenados,  comenzaron  á  mirarse  los  unos  á  los  otros,  y 
á  retirarse  poco  á  poco  remolinándose ;  y  como  se  iban  apre- 
tando ellos  con  ellos,  llegaron  á  verse  tan  estrechos,  que  no 
pudieron  manejar  las  armas;  antes  bien  fueron  rodeados  de 
sus  enemigos,  que  mataron  la  mayor  parte  de  ellos,  y  solo 
un  corto  numero ,  á  la  desesperada ,  rompió  con  grande  ím- 
petu por  enmedio  de  sus  enemigos,  y  logró  huir  á  las  mon- 
tañas y  bosques;  y  los  demás  que  quedaron  en  el  Real,  con 
grande  espanto  dejaron  las  tiendas,  y  el  dia  siguiente  se  die- 
ron todos  á  Hasdrubal. 

5  Fué  á  los  principios  grande  la  suerte  de  Galba ;  pero 
después  fué  mayor  su  desgracia,  por  la  falta  de  disciplina  mi- 
litar y  por  el  desorden  de  su  gente :  pero  no  porque  fuese  ven- 
cido le  hemos  de  escasear  el  honor  que  mereció  su  valor ,  osan- 
do con  poca  gente  combatir  contra  un  capitán  como  Hasdru- 
bal ,  y  haberle  tenido  encerrado  en  un  bosque ,  y  tomádole  una 
ciudad.  No  he  encontrado  qué  es  lo  que  hizo  Galba  después 
de  su  derrota;  y  así,  pues  no  tengo  fundamento,  callaré  si 
murió,  si  huyó,  si  fué  preso,  si  escapó,  si  tuvo  hijos,  &c. 
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pues  todo  lo  sepulta  el  tiempo  y  brevedad  de  la  historia  an- 
tigua. Si  los  pueblos  de  Gualba  y  Gualbes,  que  hay  en  Ca- 
taluña, son  fundaciones  ó  denominaciones  de  este  Galba,  no 
tengo  mas  congeturas  para  pensarlo  que  la  etimología  y  asonan- 
cia. Si  bien  lo  misino  se  podría  atribuir  al  emperador  Sergio 
Galba,  como  al  referir  su  vida  lo  diremos,  donde  parece  ha- 
brá mejor  ocasión  que  en  este  lugar. 

CAPÍTULO    XVI. 

Del  socorro  que  el  Senado  de  Cartago  envió  á  España  d  car- 
go del  capitán  Himilcon,  con  orden  de  que  Hasdruhal 
pasase  á  Italia :  y  del  sitio  de  Iliheria ,  con  la  batalla 
entre  Hasdruhal  y  los  Scipiones. 

i     Jl  ocos  dias  después  de  lo  contenido   en   el   precedente 
capítulo,  según  escriben  Livio,  Fiorian  de  Ocampo,  Garibay  L»v.  Dec.  3. 
Mariana ,  el  Obispo  de  Gerona,  Pedro  Antonio  Beuter  y  Anto-  ,*3,c*8* 
iño  Viladamor,  vinieron  de  Cartago  unos  embajadores  á  Es-  Gar.íVc?<" 
paña  con  instrucción  y  orden  paraque  Hasdrubal ,  dejando  las  y  17. 
cosas  de  España  en  el  mejor  estado  que  pudiese,  y  recogiendo  Marian.i. a. 
sus   banderas  y  el  mayor  numero  de  gente  que   le  fuera  po-™1^ 
sible,  dejase  el  gobierno  de  España,  y  pasase  á  Italia  á  jtití-]  -é. Hetera! 
tarse  con  su  hermano  Aníbal,  á  fin  de  ir  á  destruir  á  Roma.  Carthagin. 
Esta  novedad  ocasionó  muchos  movimientos  en  España,  y  es-  Beu-1-  ,-c-r- 
pecialinente  en  algunos  de  los  pueblos  confederados  de  Carta-  Med* p*  '* c* 
go,  que  desde  luego  propusieron  pasarse  al  bando  de  Roma,  viiad.c,  26. 
Y  así  como  lo  supieron  los  Scipiones ,  se  comenzaron  á  mover, 
y  á  ponerse  en  orden  para  resistir,  y  estorbar  que  Hasdrubal 
pasase  á  Italia :  á  cuyo  fin  empezaron  prontamente  á  armar, 
y  tripular  las  galeras  que  estaban  a  cargo  de  Publio  Corne- 
lio.  Y  Gneo  Scipion  puso  á  punto  las  banderas  y  las  armas, 
ordenó  la  gente  de  tierra ,  y  requirió  á  los  pueblos  confede- 
rados de  Cataluña,  que  se  hallasen  prontos,  para  cuando  fue- 
se la  ocasión. 

2  Hasdrubal ,  luego  que  entendió  estos  movimientos ,  avisó 
al  Señorío  cartaginés ,  espresando  el  peligro  en  que  quedaban 
sus  conquistas  hechas  en  España,  si  no  providenciaban  de  un 
Presidente  que  las  defendiese  y  gobernase.  En  vista  de  esta 
representación  de  Hasdrubal,  el  Señorío  aprontó  un  nuevo 
ejército  de  tierra ,  y  otra  armada  de  galeras ;  y  despachó  los 
mensageros,  y  tras  de  ellos  á  Himilcon  hijo  de  Bomilcar,  por- 
veído  en  el  encargo  de  Gobernador  ó  Capitán  general.  Este,  se- 
gún dicen  Livio  y  Fiorian ,  precisado  de  una  tormenta ,  desem- 
barcó donde  no  quisiera,  en  parage  desproporcionado  á  sus 
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ideas ,  y  en  un  puerto  peligroso ,  cuyo  nombre  ni  sitio  no  de- 
claran. Beuter  dice  que  fué  en  Cartagena ,  pero  yo  lo  dudo; 
porque  Florian  y  Livio  dicen  que  desde  donde  desembarcó, 
hasta  donde  estaba  Hasdrubal ,  Jucho  Himilcon  con  grandes 
peligros;  de  que  resulta  que  el  desembarco  no  pudo  ser  en 
Cartagena.  Porque  como  hemos  visto  de  lo  hasta  aquí  escri- 
to, Cartagena,  y  la  mayor  parte  de  la  tierra  hacia  poniente  es- 
taba poseída  por  los  cartagineses ,  y  por  consiguiente  no  tenia 
en  ella  Himilcon  enemigos  que  lo  pusiesen  en  peligro.  Pero 
vamos  al  caso,  fuese  donde  fuese  el  desembarco,  concuerdan 
los  escritores  en  que  luego  que  desembarco  Himilcon,  aten- 
diendo a  la  inclemencia  del  tiempo ,  sacó  la  gente  y  las  na- 
ves en  tierra ,  y  habiéndolas  dejado  bien  cercadas  de  palenques 
y  fosos,  y  con  buena  guardia;  entróse  él  tierra  adentro,  acom- 
pañado solo  de  muy  poca  gente  de  á  pié,  y  algunos  caballos 
ligeros ;  y  caminando  secretamente  noche  y  dia ,  llegó  al  Real 
de  Hasdrubal ,  habiendo  pasado  grandes  peligros  y  temores  por 
el  camino.  Luego  que  se  juntó  con  Hasdrubal,  trataron  de  las 
órdenes  é  instrucciones  que  llevaba  del  Señorío  de  Cartago, 
procurando  Himilcon  informarse  de  lo  que  le  convenia  saber 
en  su  nuevo  encargo.  Hecho  esto  se  volvió  Himilcon  pronta- 
mente con  el  mismo  peligro  y  secreto  á  encontrarse  con  su 
gente  y  armada.  Y  Hasdrubal,  viendo  que  de  ningún  modo 
podia  escusar  el  viage  á  Italia,  reunió  su  gente,  ordenó  las- 
banderas  y  compañías;  y  formando  de  ellas  su  ejército,  reco- 
gidos grandes  tesoros,  que  le  dieron  sus  amigos  y  confedera- 
dos, se  puso  en  marcha  enderezándose  hacia  el  rio  Ebro. 

3  Los  Scipiones,  que,  como  dejo  referido,  estaban  preve- 
nidos ,  luego  que  supieron  el  movimiento  de  Hasdrubal ,  cui- 
dadosos del  peligro  de  Italia  y  de  la  patria ,  si  Hasdrubal  lo- 
graba juntarse  con  su  hermano  Aníbal,  movieron  también  su 
ejército,  y  fueron  á  encontrarle  con  el  fin  de  impedirle  el 
paso  del  Ebro ,  para  cuyo  efecto  le  pasaron  ellos  primero  á 
la  otra  parte.  Puestos  allí  consultaron  algunos  dias  lo  que  se- 
ría mas  convenid;  te  para  detener  al  capitán  Hasdrubal ;  y  les 
ocurrió  sitiar  una  ciudad ,  que  entonces  se  llamaba  Hilera, 
Mil ¿hería ,  Hiheria  ó  Hiliheriana  (que  de  estos  cuatro  mo- 
dos la  hallamos  escrita)  principal  y  riquísima  entre  aquellos 
pueblos;  de  cuya  fundación  y  asiento  hemos  ya  altercado  en 
el  libro  primero,  capítulo  12.  Era  aquella  ciudad  confederada 
de  Cartago ,  y  por  esto  la  sitiaron  los  Scipiones ,  persuadidos 
de  que  Hasdrubal  acudiría  á  defenderla,  atraído  de  su  riqueza; 
y  de  que  le  era  de  mucha  utilidad.  Porque  desde  allí  los  car- 
tagineses solían  salir  á  hacer  sus  correrías  por  las  riberas  de 
Ebro  3  y  tierras  de  los  romanos ,  y  tenían  en  ella  la  guardia 
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regular  para  defensa  del  enemigo.  Pero  no  les  salió  á  los  Sci- 
piones  como  se  pensaron ;  porque  Hasdrubal  no  la  socorrió; 
antes  bien  se  fué  á  poner  sitio  á  otra  ciudad  amiga  y  confe- 
derada de  los  romanos,  la  cual  no  estaba  muy  distante,  y 
habia  poco  tiempo  que  se  habia  declarado  por  Roma.  Pero  su 
nombre  le  callan  los  autores. 

4  Este  hecho  de  Hasdrubal  hizo  ver  á  los  Scipiones,  que 
sus  temores  no  se  acreditaban  tan  pronto ;  pues  Hasdrubal  se 
detenia  en  lo  que  ellos  no  pensaban ,  y  alargaba  la  marcha  á 
Italia,  que  era  lo  que  les  daba  cuidado.  Y  para  mas  bien  de- 
tenerle ,  alzaron  el  sitio  de  Hihera ,  y  dieron  sobre  Hasdrubal, 
poniéndose  á  solos  cinco  mil  pasos  de  su  ejército,  que  sería  á 
poco  mas  de  una  legua,  y  desde  allí  tuvieron  algunas  escara- 
muzas y  reencuentros  de  importancia  unos  y  otros;  y  al  fin 
todos  en  un  mismo  dia  (como  si  hubieran  estado  de  concier- 
to) movieron  sus  ejércitos  el  uno  contra  el  otro,  y  al  punto 
que  se  vieron  en  distancia  proporcionada ,  se  hicieron  señal  y 
se  acometieron  como  leones,  trabando  una  cruel  y  sangrienta 
batalla,  que  causaba  horror  y  espanto;  y  si  bien  que  los  de 
Hasdrubal  hicieron  su  deber,  declino  empero  la  victoria  á  fa- 
vor de  los  Scipiones,  porque  se  les  dieron  los  españoles  que 
estaban  con  los  cartagineses ,  pasándose  al  ejército  romano ;  el 
cual  metió  a  saco  el  Real  de  Hasdrubal,  tomando  cuanto  en 
él  habia.  Y  luego  que  los  pueblos  que  estaban  dudosos  vieron 
esta  victoria,  se  pasaron  al  bando  romano,  y  quedo  Hasdru- 
bal imposibilitado  de  pasar  á  Italia;  y  aun  cuasi  muy  poco 
seguro  de  poderse  sostener  mas  en  España. 

CAPÍTULO    XVIL 

De  los  nuevos  socorros  que  vinieron  de  Roma  y  de  Cartago\ 
y  de  la  pestilencia  que  hubo  en  España. 

1  IJuego  que  se  supo  en  Gartago  la  rota  del  ejército  de 
Hasdrubal,  proveyeron  nuevo  socorro  para  enviar  á  España. 
Ordenaron  á  Magon  Barcino  que  estaba  dispuesto  para  pasar  ^'7*  Dec" 3' 
con  un  socorro  á  Italia,  dejase  aquel  objeto,  y  se  viniese  á  pu  1.  e.á3. 
España;  según  lo  escriben  Tito  Livio,  Florian  de  Ocampo, Gar.i.^.c.io. 
Garibay,  Mariana,  el  Obispo  de  Gerona,  Beuter,  Medina  y Ma.  1.2.0.15. 
Viladamor.  Obedeció  Magon,  y  llegó  muy  presto  a  Cartagena í^*^ 
con  sesenta  galeras  llenas  de  buena  gente.  Este  Magon  es  aquel  do  dúo  Scip. 
que  causó  el  error  de  Valera,  que  ya  queda  apuntado  arriba  Beut.  i.  i.c 
en  el  libro  segundo,  capítulo  treinta  y  uno.  *J- 

2  Llegado  pues  Magon  á  Cartagena  con  aquel  socorro,  que    *  *p* 
fué  de  veinte  y  dos  mil  peones,  y  mil  y  quinientos  hombres  de  Yiiad.  c.  2¿* 
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á  caballo ,  once  elefantes ,  y  muchos  marcos  de  plata  para  re- 
cluitar gente  en  España ;  prontamente  acudid  allí ,  6  ya  habia 
acudido  Himilcon  con  sus  galeras;  y  todos  se  juntaron  con 
Hasdrubal:  con  cuyo  socorro  estaban  los  que  se  hallaban  en 
Cartagena  y  los  mismos  capitanes  tan  ufanos ,  que  ya  no  se 
acordaban  de  la  pérdida  pasada.  Y  determinaron  sacar  otra  vez 
la  gente  á  campaña,  é  ir  á  buscar  los  Scipiones  para  darles 
batalla. 

3  En  el  mismo  tiempo ,  según  el  Obispo  de  Gerona ,  Beu- 
ter  y  Mariana  ?  llegó  de  Roma  otro  grande  socorro  -para  los 
hermanos  Scipiones,  que  estaban  en  Tarragona.  Verdad  es  que 
FU. ¿.c.&5' de  Florian  parece,  que  este  socorro  de  los  romanos  no  vino 
tan  presto,  sino  es  después  de  sucedido  lo  que  se  escribirá  en 
este  capítulo ;  y  que  llegado  tomó  puerto  en  la  ciudad  de  Em- 
puñas. Gomo  quiera  que  sea,  lo  cierto  es,  que  aunque  pare- 
cia  que  las  cosas  habian  de  venir  á  un  grande  rompimiento, 
este  no  tuvo  efecto,  por  causa  de  la  grande  pestilencia  que 
hubo  universal  mente  en  España,  según  lo  escriben  Florian  y 
Fi.  1.5.0.^3. Garibay  (refiriéndose  á  Juliano  Diácono);  y  lo  mismo  dicen 
Ga\i,5,c*18,  Medina,  Mariana  y  Viladamor.  Fué  esta  peste  con  mas  fuer- 
za en  el  Andalucía,  de  cuyas  resultas  murió  Haspar,  hijo  de 
Anibal ,  y  la  muger  de  éste ,  nombrada  Himilce ,  cuya  muer- 
te causó  en  Andalucía  los  movimientos  de  algunas  ciudades, 
que  se  pasaron  á  los  romanos ;  y  especialmente  la  que  se  nom- 
braba lliturge,  á  la  cual  los  cartagineses  pusieron  sitio.  Pero 
acudieron  los  Scipiones,  y  la  libraron;  vencieron  á  los  cartagine- 
ses, y  mataron  á  Himilcon,  como  mas  largamente  lo  escriben 
los  citados  autores,  que  yo  lo  dejo  de  referir  por  ser  fuera  de 
mi  intento:  pues  Beuter  pone  la  muerte  de  Himilcon  en  otra 
campaña,  de  que  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XVIIL 

Como  los  romanos  pasaron  á  Mallorca  siguiendo  á  Hasdru- 
bal Calvo,  y  el  otro  Hasdrubal  Barcino  vino  contra  Ca- 
taluña ,  3'  fué  vencido  por  los  Scipiones. 

FJ  j  1     üiscribe  el  Mtro.  Florian  de  Ocampo,  que  mientras  du- 

*  raba  el  sitio  de  Iliturge  en  Andalucía ,  y  estaban  ocupados 
los  Scipiones  en  socorrerla ,  los  de  la  ciudad  de  Tarragona  tu- 
vieron noticia  de  que  en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  ha- 
bian tomado  puerto  un  gran  numero  de  navios  y  otras  em- 
barcaciones cartaginesas.  Los  Scipiones  en  respuesta  de  este  avi- 
so ,  les  ordenaron  que  de  toda  la  gente  que  fuese  posible  reco- 
ger ,  sin  que  las  tierras  quedasen  despobladas ,  se  armasen  ga- 
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leras,  cuantas  mas  pudiesen,  y  Jas  tuviesen  á  punto  hasta 
nueva  orden.  Pero  después  ,  llegado  el  socorro,  de  que  he  ha- 
blado en  el  precedente  capítulo,  y  que  dice  Fforian  vino  en 
esta  ocasión ,  hubo  aviso  como  aquella  armada  de  Cartago ,  que 
habia  dado  sobre  Mallorca ,  no  era  de  peligro ,  porque  era 
capitán  de  ella  Hasdrubal  Calvo,  que  iba  á  Cerdeña  corriendo 
fortuna,  y  habia  dado  allí  al  través.  Sabiendo  en  Tarragona 
las  victorias  que  cada  dia  tenian  los  Scipiones  sobre  Iliturge, 
escribe  el  mismo  Florian,  que  avisadas  las  galeras  que  ha- Fl.l.6.c.a?. 
bian  venido  con  el  socorro  de  Roma,  y  estaban  en  el  puer- 
to de  Empurias,  acudieron  á  juntarse  con  las  otras,  y  todas 
de  conserva  tomaron  la  vía  de  Mallorca :  pero  fué  aquella  idea 
sin  ningún  efecto ,  porque  cuando  llegaron ,  ya  Hasdrubal  Cal- 
vo con  la  armada  cartaginesa  habia  marchado  á  Cerdeña.  Por 
lo  que  se  fueron  a  Menorca ,  y  allí  tomaron  refresco  sin  con- 
tradicción alguna. 

2  Entretanto  que  esto  pasaba,  escribe  el  mismo  autor,  y 

con  él  Beuter,  que  los  cartagineses,  reconociendo  el  peligro Beut.  1.  wc. 
que  les  amenazaba,  por  lo  mucho  que  los  romanos  se  ense- 
ñoreaban en  las  partes  de  Iliturge ,  de  donde  no  sabían  como 
apartarlos,  determinaron  (entretanto  que  la  flota  romana  iba 
en  seguimiento  de  Hasdrubal  Calvo,  y  las  tierras  de  Catalu- 
ña, especialmente  Tarragona,  estaban  algún  tanto  desprovis- 
tas de  gente  que  pudiese  salir  á  campaña)  venir  ellos  á  cor- 
rer la  tierra ,  y  dar  sobre  aquella  ciudad ,  para  obligar  á  los 
Scipiones  á  que  viniesen  á  su  socorro ,  y  se  apartasen  del  po- 
niente. Y  con  este  propósito  recogieron  la  gente,  estendieron 
las  banderas,  ordenaron  las  escuadras,  y  comenzaron  á  mar- 
char juntos  mas  de  treinta  mil  africanos  y  muchos  españoles 
que  de  ellos  recibían  sueldo ;  y  de  camino  que  venian  hacia 
Cataluña,  se  detuvieron  á  sitiar  un  lugar,  nombrado  Inchi- 
vil  ó  Incihil ,  que  algunos  opinan  que  era  el  pueblo  del  rei- 
no de  Valencia  que  se  llama  Chelva ,  á  siete  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Tortosa ,  en  el  camino  que  á  ella  viene  desde  Sagun- 
to.  Y  así  parece  que  lo  siente  también  Juan  Mariana:  aun- 
que otros  dijeron  que  Inchivil  no  era  pueblo,  sino  un  caba- 
llero, por  lo  que  frisa  con  Indihil ,  del  que  hemos  tratado 
mas  arriba.  Pero  porque  ya  á  estos  los  responde  muy  bien 
Florian,  me  refiero  a  lo  que  él  escribe.  Puesto  el  sitio  so- 
bre el  dicho  pueblo ,  enviaron  algunas  compañías  con  sus  ca- 
pitanes, para  que  corriesen  la  tierra,  pasando  á  la  parte  de 
acá  del  rio  Ebro. 

3  Los  Scipiones ,  que  aunque  estaban  lejos  tuvieron  aviso 
de  estas  novedades ;  al  punto  despacharon  con  anticipación  tres 
compañías    de    soldados  romanos,  y  por  capitanes,  caballeros 
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catalanes  (ignoramos  sus  nombres),  paraque  viniesen  con  mu- 
cha diligencia  á  socorrer  la  tierra ;  y  luego  se  dispusieron 
prontamente  los  dos  hermanos  con  su  gente.  Pero  antes  que 
llegasen ,  supieron  que  Hasdrubal  Barcino ,  y  Magon  ( sabien- 
do su  venida)  les  habían  salido  al  encuentro,  y  tomado  los 
pasos,  con  intento  de  romperlos,  desbaratarlos,  y  no  dejar- 
los pasar  mas  adelante.  Caminaban  los  romanos,  como  se  sue- 
le decir ,  con  la  cuenta  hecha ;  y  así ,  aunque  venian  cansa- 
dos ,  tomando  poco  reposo ,  y  solo  el  que  fué  menester  para 
ponerse  en  orden,  arremetieron  contra  los  cartagineses,  y  les 
dieron  batalla  con  tanto  acierto  y  valor,  que  no  fué  aquella 
de  las  menores  victorias  que  tuvieron  los  Scipiones  en  España; 
y  fué  uno  de  los  mejores  despojos.  Quedaron  muertos  en  el 
campo  de  batalla  tres  mil  hombres  de  los  cartagineses,  igual 
numero  de  prisioneros,  y  muchos  heridos,  según  lo  refieren 
algunos  escritores;  y  otras  historias  dicen  que  los  muertos  lle- 
garon á  trece  mil;  y  entre  ellos  murió  como  caballero  y  buen 
soldado  el  capitán  Himilcon,  aunque  otros  ponen  su  muerte 
en  otro  lugar,  como  lo  hemos  apuntado  de  paso  en  el  capí- 
tulo precedente.  Ganaron  los  Scipiones  en  aquella  batalla  cua- 
renta ó  cuarenta  y  dos  banderas  africanas,  diez  elefantes  vi- 
vos ,  y  dos  muertos.  Cuantas  mas  batallas  ganaban  los  Scipio- 
nes, mas  crecia  su  reputación;  y  los  pueblos  que  estaban  du- 
dosos ,  se  ponían  de  su  parte :  con  lo  que  se  iban  alejando 
los  enemigos ,  y  ellos  se  iban  enriqueciendo ,  y  poniéndose  de 
día  en  día  mas  ufanos  y  poderosos. 

CAPÍTULO    XIX. 

Como  la  armada  romana  volvió  á  Cataluña ,  y  los  Scipio- 
nes acabaron  de  construir  la  muralla  de  Tarragona ;  y  se 
trata  de  sus  públicos  edificios ,  plazas  y  aqueductos. 

Ano  21 1  an-  T7' 

tes  de  Cristo,  i  JTjI  año  siguiente,  que  era  el  de  doscientos  once  an- 
tes del  Nacimiento  del  Señor ,  según  Florian  de  Ocampo ,  vol- 

Fi.  I.5.C.8.  yió  £  Cataluña  la  armada  naval,  que,  como  ya  dejo  referi- 
do ,  habia  pasado  á  Mallorca  en  seguimiento  de  Hasdrubal  Cal- 
vo, y  trajo  algunas  presas  de  barcas  africanas  y  griegas,  que 
sin  duda  hallaría  esparcidas  corseando.  En  aquel  tiempo  que 
ya  habían  los  Scipiones  logrado  la  victoria  espresada  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  se  recogieron  á  Tortosa  con  su  ejército, 
celebrando  su  prosperidad ,  con  el  gozo  que  también  tuvieron 
de  que  no  menos  prosperas  estaban  las  armas  romanas  en  Ita- 

Mar.  1.  a.  c.  üa ,  según  lo  dicen  Mariana    y    Florian.   Después  se  vinieron 

'«s*  los  Scipiones  á  Tarragona,  donde  fueron  bien  recibidos,  y  con 
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muchas  gracias,  de  que  hubiesen  apartado  los  enemigos  de  la 
frontera;    y   todo  aquel  invierno  reposaron  en  aquella  ciudad. 

2  Advierten    Florian ,  Mariana  y  Viladamor    en    sus  Cró-  Vilad.  c.  26, 
nicas,  siguiendo  la  General   recopilada   de   orden    del    rey    D. 

Alonso  el  sabio ,  que  en  aquel  invierno ,  cuando  los  Scipiones 
reposaban  en  Tarragona,  que  como  he  dicho,  según  Garibay,  Gar.l.5.c.i8, 
fué  el  ario  doscientos  once  antes  de  Cristo,  acabaron  de  cons- 
truir   la    muralla    de    aquella  ciudad,  que  años  habia  que  se 
habia  comenzado,  y  se  habia  ido  adelantando  con   la    aplica- 
ción y  diligencia  de  los  hermanos  Scipiones ;  como  ya  dejo  he- 
cha mención  en  algunos  parages  de  esta  Obra.  Prueba  la  di- 
cha Grónica  General  esta  conclusión  y  perfección  de  muralla, 
con  ciertas  letras  latinas,    que  dice  estaban  esculpidas  ó  gra- 
badas en  una  piedra,  que  en  su  tiempo  se  hallaba  en  dicha 
ciudad*    Pero    el    Mtro.    Florian    (que  escribió  en  tiempo  del 
Emperador  Garlos  quinto)  advierte   que   él   tenia   manuscritas 
todas  las  memorias  é  inscripciones  que  en  su  tiempo  se  halla- 
ban  en  Tarragona,  y  que   no   hallaba   tal   memoria:   de    que 
infería  que  se  habria  perdido  desde  el  tiempo  de  la  dicha  Cró- 
nica hasta  el  en  que  escribió.    Y    Micer    Luis   Pons  de  Icart  Icar.c.tf.y  3. 
tiene  por  cierta  esta  opinión ;  y  habiendo  él  también  transcri- 
to todas  las  inscripciones  de  las  piedras  de  aquella  ciudad,  no 
hace  mención  de  la  de  tal  piedra ,  sino  que  para  confirmacioa 
de  esto  alega  al  Obispo  de  Gerona. 

3  El  sitio ,  circuito  y  ámbito  de  la  dicha  muralla ,  le  des- 
cribe el  mismo  Micer  Pons  de  Icart  muy  largamente ,  por  lo 
que  á  él  me  refiero;  apuntando  solamente  que  ocupaba  cua- 
renta mil,  ochocientas  cuarenta  y  dos  canas;  que  las  paredes 
de  la  muralla  tenian  de  grueso  ó  espesor  seis  canas  y  me- 
dia ,  y  las  piedras  de  ella  eran  tan  grandes ,  que  la  mayor 
parte  tenian  cinco  canas  de  largo ,  y  cuatro  de  grueso ,  poco 
mas  ó  menos;  por  lo  que  se  puede  decir  que  mas  parecían 
rocas  ó  peñas,  que  no  piedras:  cosa  que  no  dudo  causará  ad- 
miración, y  dudará  en  ciarla  crédito  el  que  no  lo  haya  visto, 
como  yo;  sino  reflexiona  que  puede  mas  el  ingenio  que  las 
fuerzas  humanas.  También  dice  haber  creido  algunos,  que  aque- 
lla muralla  se  estendia  mas  de  veinte  y  cinco  mil  canas  mas 
allá,  hacia  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  la  era  del  diezmo.  Y 
si  bien  que  no  osa  afirmarlo ,  da  algunas  razones  bastante  su- 
ficientes para  conciliar  el  crédito  de  los  lectores,  como  se 
pueden  leer  en  el  mismo  autor;  pues  como  es  libro  de  poco 
precio,  y  anda  bastante  entre  manos,  quien  quiera  lo  puede 
haber;  y  yo  me  ahorro  de  ser  largo.  Basta  decir  en  resolución, 
que  este  circuito ,  y  otro  cualquier  ámbito  que  tuviera ,  con- 
tenia en  sí  sesenta   y   cuatro  mil  vecinos,  que  la  habitaban, 

TOMO    //.  3 
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Y  en  testimonio  de  esto  ?Iega  un  cierto  libro  antiguo  ma- 
nuscrito, que  él  designa.  Y  así  se  ve  que,GarJbay  se  enga- 
ñó ,  cuando  dijo  que  Tarragona  era  pueblo  de  dos  mil  veci- 
nos ,  si  ya  no  lo  atribuímos  á  las  variedades  del  tiempo,  pues 
en  ellas  padeció  muchas  minas,  como  en  sus  propios  lugares 
lo  veremos:  y  en  el  dia  no  parece  que  esceda  de  mil  veci- 
nos,  según   lo  dice  el  mismo    Micer    Icart. 

4  Adornada  y  fortificada  Tarragona  con  la  muralla ,  fué 
también  hermoseada  con  diversas  obras  publicas,  de  las  cua- 
les diré  aquí  brevemente  alguna  cosa ,  paraque  se  compren- 
da su  magnificencia,  y  porque  viene  mas  a  propósito  que  en 
otra  parte,  aunque  no  se  tiene  noticia  de  que  todas  sean  obras 
Icart,c.8.2p\  ¿Q  Jos  Scipiones.  Escribe  el  misino  Micer  Icart  que  esta  ciu- 
2-9-  35-  36-  da(]  tenia  circo  ó  hyppadromo ,  que  era  un  lugar  trazado 
en  forma  circular  y  larga ,  que  comunmente  llamamos  forma 
ovada,  y  tenia  como  el  teatro  muchas  gradas,  donde  se  sen- 
taban con  tal  orden ,  que  no  se  impedian  la  vista  los  unos  á 
los  otros,  cuando  estaban  mirando  los  juegos  que  en  el  circo 
solían  hacerse;  á  los  estremos  habia  unos  mojones  ó  fitas,  á 
modo  de  columnas  ó  agujas,  que  los  nombraban  metas.  Y 
cuando  se  hacían  ciertos  juegos  de  caballos  que  tiraban  car- 
ros, los  que  querían  correr  estaban  de  prevención  en  uno  de 
los  estremos,  en  unas  estancias  que  llamaban  cárceres,  y  des- 
de allí  salían  á  hacer  la  carrera ,  cuando  les  hacían  el  cor- 
respondiente señal;  y  corriendo,  y  dando  vuelta,  como  en  una 
tela  de  justa,  volvían  á  parar  á  los  cárteres  de  donde  habían 
salido.  Y  es  de  notar  que  aunque  en  alguas  naciones,  caree- 
res  quiere  decir  cárceles ,  allí  no  se  le  daba  este  sentido,  si 
no  es  por  el  sitio  de  donde  partían  y  salían  los  que  corrían 
en  aquellos  y  otros  juegos  que  allí  se  hacían,  como  lo  decla- 
Ros  I.3.C.13.  ra  muy  bien  el  Mtro.  Micer  Antonio  Ros ,  célebre  doctor  del 
Real  Consejo  de  este  Principado.  Y  quien  quiera  saber  la  di- 
versidad  de  juegos    y    fiestas  que   los  romanos  acostumbraban 


num.  2,0. 


hacer,  y  como  las  nombraban  en  este  Principado,  lea  á  Juan 
^orras.  .  4.  Qorras¡^  ¿  Micer  Icart  y  á  Juan  Bartolomé  Mariliano. 
Icart  c.  8.  y      5     Mas  adelante  tenia  aquella  ciudad  un  bello  teatro,  tan 


otros.  grande,  que  llegaba  su  circunferencia  a  trescientas,   treinta  y 

ío"!  i-4"  ° siete  canas?  con  diez  y  .ocho  gradas  ó  escalones  en  alto.  Es- 
i^'y'I^'taba  situado  cerca  de  allí  donde  hoy  se  venera  nuestra  Seño- 
ra del  Milagro,  como  parece  de  los  vestigios  que  en  el  dia 
se  ven,  y  lo  dice  el  mismo  Icart.  Allí  se  representaban  las 
comedias,  tragedias  y  sátiras;  y  estaba  construido  en  forma 
de  media  luna.  El  curioso  que  mas  por  menor  quiera  saber 
la  forma  de  los  teatros,  el  origen  de  ellos,  y  los  actos  que 
allí  se  representaban,   que  lea  á  Polidoro  Virgilio,   y    al  di- 


LIBRO    III.    CAP.    XIX.  19 

cho    Micer    Luis   Pons  de  Icart.   Tenia  también  la  ciudad  de 
Tarragona    emporio:  porque    como  á   metrópoli   de   tan  pode- 
roso señorío,    en  tan  fértil  tierra,  y   en  tiempo  de  abundan- 
cia era  preciso  fuese  mucho  su  comercio.   Y  el  puesto  llamar 
do  emporio   era  como    plaza  d  mercadal ,  donde  se    vendia    y 
compraba  todo  género  de  mercadería,  y  se  celebraban  las  fe- 
rias y  mercados ,    según  y  como  se  hacían  en  la  grande  ciu- 
dad  de    Empurias ;    de  que  ya  dejo  escrito.    Estaba  en  aquel 
emporio  de  Tarragona   señalado   el  puesto  á  cada   negociante, 
y  allí  se  habia  de  poner  con  su  mercadería ;  cuyos  puestos  rio 
podian   cambiarse,   porque  cada  uno  en  una  piedra  tenia  es- 
culpido su   nombre.    Y    de   allí  quedo  en  muchas  ciudades  la 
consuetud ,  de  que  los  obreros  ó  almotacenes  asignan  y  seña- 
lan los  lugares  a  los  vendedores,   como   aun   se  observa  y  lo 
vemos  en  la  Pescadería  y  en  el  Born  de  Ja  ciudad  de  Bar- 
celona ;  con  lo  que  se  evitan  cuestiones  que  tendrían  cada  dia 
las  pescateras   y   verduleras.    Y   ademas  del   emporio ,    tenia 
la    dicha    ciudad    de    Tarragona    otro    puesto    que   se   llamaba 
foro,  según   lo   dice  el  mismo  Micer  Icart,  quien  añade  que 
el    principal  objeto   del  foro    era  poner  allí  piedras   con   ins- 
cripciones para  perpetua    memoria,    arcos    triunfales,    trofeos, 
y  estatuas  de  oro ,  plata  u  otros  metales ,  y  mármoles  en  hon- 
ra y  obsequio  de  algunos  dioses,  emperadores  y  personas  dig- 
nas de  famosa  recordación.    En   prueba   de  lo  cual  alega  una 
ley  del  Código  del  emperador  Justiniano;  pero  a  mi  entender  Leg.&virtu- 
aquella  ley  no  prueba  lo  que  él  quiere.  Porque  no  habla  pa-  tum> c-  Stat* 
labra  del  foro ,   ni  de   tales  hechos ,  ni  dice   si  se  habian  de &  de  imma* 
poner    las    estatuas    en  el  foro ,  ni  si  el  foro  era  para  aquel 
ñu  d  para  otro:  antes  bien,  dice  el  grande  Dr.  Hostiense  queHost. §  r.de 
el  foro  es    plaza    de    mercado,    donde  se  juntan  los  hombres Foroconipv 
para  comprar  y  vender.    Y  así  lo  entendió  después  el  mismo 
Micer  Icart  en  otro  lugar.  De  donde  á  mi  juicio  resulta  que  Icart  c.  26, 
foro  y  emporio  son  dos  diversos  nombres  con  un  mismo  sig- 
nificado :  mayormente  que  si ,   como  dice  el  mismo  Icart ,    se 
ponian  aquellas  memorias  en  el  foro ,  paraque  incitasen  al  pu- 
blico a  actos  de  virtud,    y    para   perpetuar  aquellas  honradas 
memorias;  ¿en  qué  foro  podian  ser  mas   vistas,    que    en    un 
emporio  á  donde  acudía  el   mayor  concurso  de  gentes,  atraí- 
das del  general  comercio?  Y  si  bien   que   dicho  autor  les   se- 
ñala diferentes  lugares,  no  implica  el   que   en  una  ciudad  tan 
grande  y  tan  poblada  ,  hubiese  diversos  emporios,  foros  ó  plazas 
de  mercado.    Y    quien   quisiere  entender   algunas  estatuas  que 
estaban  en  aquel  foro ,  lea  al  dicho   Micer  Icart.  Que  por  no 
poder  dar  tiempo  cierto   á   todas,   quizá  yo  no  podré  escribir 
sino  es  de  algunas. 
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6  Había  también  en  Tarragona  multitud  de  templos,  de- 
dicados á  la  vanidad  de  los  dioses  de  la  gentilidad ;  de  los 
cuales,  aunque  habla  Micer  Icart  por  presunciones  y  conjetu- 
ras ;  y  lo  mismo  cuando  trata  de  los  nombres  de  los  dioses 
á  quienes  los  dedicaron ,  por  lo  que  hay  en  esto  alguna  incerti- 
dumbre ;  no  obstante,  paraque  se  tenga  el  posible  conocimiento 
de  todo,  parece  del  caso  referir,  aunque  con  brevedad,  lo  que 
él  escribe  en  todo  un  capítulo.  Y  particularmente  de  aquel 
templo ,  cuyos  vestigios  se  ven  cerca  del  puerto  en  los  huertos 
de  Soidevila ,  el  cual,  conforme  á  las  reglas  de  Vitruvio,  por 
estar  á  la  orilla  del  mar ,  debía  ser  del  dios  Neptuno  ó  de 
Venus.  El  otro,  que  hoy  es  honrado  con  título  de  Sta.  Ma- 
ría Magdalena  fuera  de  la  ciudad ,  porque  está  fuera  ,  y  por 
la  obra  de  su  arquitectura  dórica,  según  las  reglas  de  Pedro 
Crinito,  en  el  capítulo  cinco  del  libro  quinto  ele  honesta  dis- 
ciplina ,  es  muy  posible  que  fuese  del  dios  Marte;  que  le  con- 
sagro Tito  Aurelio  décimo  por  la  salud  del  emperador  Có- 
modo, como  lo  veremos  en  el  capítulo  cuarenta  y  ocho  del 
libro  cuarto.  También  por  las  mismas  razones  de  Vitruvio, 
debia  ser  templo  de  Vulcano  lo  que  se  ve  en  el  huerto  de 
Nicolás  Rosell,  con  mucho  estrago  y  pocos  vestigios.  Solían 
los  Gentiles ,  según  dice  Vitruvio ,  edificar  templos  junto  á  la 
plaza  del  emporio  á  la  diosa  Isis ,  porque  creían  que  presidia 
á  los  contratos  mercantiles.  Por  lo  que  parece  que  Tarrago- 
na tendría  en  el  emporio  algún  templo  dedicado  á  aquella  va- 
na deidad,  de  que  dan  indicio  tres  columnas  jónicas ,  que  aun 
subsistían  en  tiempo  de  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  cerca  de 
la  iglesia  de  S.  Pedro  de  las  Saladas;  las  cuales  debían  ser 
del  pórtico  ó  cobertizo  que  estaba  á  la  puerta  del  templo.  Fué 
hecho  aquel  edificio  por  Cloclia  Osiana  en  honor  y  memoria 
de  una  hija  suya,  llamada  Julia  Sabina,  como  parece  de  la 
inscripción  de  la  piedra ,  que  refiere  el  mismo  Icart ,  que  de- 
cía de  este  modo: 

ISIDI.    AUG* 
S  A  G  R  U  M. 

I  N.    HONOREM. 

ET.    MEMORIA  M. 

JÜLI  M,    S  ABIN  M. 

C  L  O  D.    OSIANA. 

MATE  R. 

7  Y  con  presencia  de  lo  que  dice  Vitruvio,  de  que  lo* 
gentiles  fundaban  los  templos  de  Júpiter,  Juno  y  Minerva  en 
sitio  alto,  sobreeminente  y  de  obra  jónica,  dice  Micer  Icart, 
que  por  hallarse  la  iglesia  de  S.  Fructuoso  dentro  de  la  eiu- 
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dad,  en  sitio  alto,  cerca  de  la  muralla,  y  con  algunas  co- 
lumnas jónicas ,  que  relucen;  se  conjetura  que  en  tiempo  an- 
tiguo debió  ser  templo  de  alguna  de  aquellas  tres  fingidas 
deidades. 

8  Era  la  diosa  Palas  la  protectora  de  las  ciudades ;  por 
lo  que  en  Tarragona  le  fueron  devotos,  y  la  edificaron  un 
templo,  del  cual  quedo  la  memoria  en  una  piedra,  que  Mo- 
rales, en  las  Antigüedades ,  dice  que  era  del  Genio  (de  quien 
he  hablado  en  otro  lugar)  escrita  de  este  modo: 

TUTELA. 
TARACON.E. 

Aunque  se  ignora  el  sitio  cierto  donde  estaba  construido  aquel 
templo ,  queda  aun  esta  memoria  de  su  existencia  en  aque- 
llos tiempos.  Y  en  los  posteriores  se  edificaron  otros  muchos 
en  Tarragona  por  los  gentiles,  de  los  cuales  haré  memoria  en 
el  discurso  de  esta  obra ,  y  especialmente  en  el  capítulo  no- 
venta y  cuatro  del  libro  tercero,  hablando  de  Augusto  César» 

g  También  prueba  Micer  Icart  que  en  Tarragona  habia 
puerto.  Y  porque  esta  verdad  resulta  ya  de  muchas  partes  de 
esta  obra ,  en  las  cuales  hemos  hablado ,  y  en  adelante  habla- 
remos de  él ,  no  me  detengo  en  averiguarlo.  Tampoco  me  quie- 
ro detener  en  tratar  de  las  minas,  que  tiene  el  territorio  de 
la  misma  ciudad,  de  piedras  muy  alegres  á  la  vista;  unas 
de  color  de  cielo,  otras  blancas,  algunas  encarnadas,  muchas 
pardas  y  otras  jaspeadas  y  matizadas  de  diversos  colores,  por- 
que de  ello  escribe  Micer  Pons  de  Icart,  y  Micer  Gerónimo 
Pau. 

io  Hechas  y  acabadas  las  murallas  de  Tarragona,  con  las 
cuales  quedo  bien  cercada  y  fortificada ;  y  hermoseada  con  mu- 
chos edificios  que  la  ennoblecían ,  se  aumento  de  tal  manera  ef 
aprecio  que  de  ella  habían  hecho  los  Seipiones,  que  contem- 
plaban en  ella  una  joya  dignísima  de  estimación  por  muchos 
motivos:  uno  por  su  situación  en  la  ribera  del  mar,  y  en  su 
contorno  cerca  de  diez  leguas  de  tierra  llana,  que  en  el  dia 
se  llama  el  campo  de  Tarragona*,  abundante  en  aceite,  pan 
y  vino :  y  en  el  territorio  de  su  jurisdicción  muchas  villas  mer- 
cantiles y  populosas,  dignas  de  ser  ciudades.  Su  aire  y  clima, 
aunque  templado,  es  mas  caliente  que  frió,  y  por  eso  abun- 
da de  naranjas,  limones  y  otros  frutos  de  regalo,  y  de  mu- 
cha hortaliza ,  aunque  en  lo  antiguo  era  poca  por  falta  de  agua» 
Porque  aunque  junto  á  ella  pasa  un  pequeño  rio  nombrado 
Francolín  es  de  poca  consideración,  y  en  tiempo  de  mucho 
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calor  queda  sin  agua  y  del  todo  enjuto.  Pasaron  los  tarra- 
conenses esta  necesidad  centenares  de  años  5  hasta  este  de  mil 
seiscientos  nueve,  en  el  cual  han  tenido  forma  de  volver  el 
agua  (de  que  habla  Micer  Icart)  de  la  fuente  de  las  Moris- 
cas ,  desde  la  montaña  de  nuestra  Señora  de  Lorito  hasta  la 
plaza  de  las  Cois  de  aquella  ciudad,  en  donde  represada  en 
un  algibe  en  la  plaza  de  la  Seo,  sobre  las  escaleras  de  la 
puerta  principal,  viene  después  a  caer  en  una  pila  de  pardos 
lisos,  alegrando  la  plaza  y  remediando  aquella  necesidad.  Es 
su  conducto  obra  de  tanta  consideración,  que  casi  se  atribu- 
ye mas  á  providencia  Divina,  que  á  ingenio  humano,  por 
los  muchos  trechos  y  saltos  que  hace  para  venir  al  sitio  se- 
ñalado, bajando  cerca  de  cuarenta  canas,  y  subiendo  otras  tan- 
tas para  llegar  á  aquella  plaza. 

ii     En  el  tiempo  de  los  romanos,  ya  la  misma  fuente  de 
los  Moriscas  remediaba  la  falta  del  agua,  con  mucha  destre- 
za y  artificio  de  aqueductos,  de  muchos    de   los  cuales  habla 
le,  c.  34.  Micer  Icart;  y  callaré  de  todos,  hablando  solo  de  aquel,  que 
vulgarmente  le  llaman  el  puente  de  Ferreras,    del  cual  hace 
Mar. í.a.c. mención  Florian  de  Ocampo,  el  P.  Juan  Mariana,   y  el  ar- 
*a    d*  1      Z0DisP°  D.  Antonio  Agustín.  Yo  le  vi  en  cierta  ocasión,  ba- 
jando del  puente  de  Armentera  á  Tarragona:  comenzaba  aquel 
aqueducto  á  tomar  el  agua  al  pasar  el  rio  de  Gaya,  por  aque- 
lla villa  del  Pont,  conforme  lo  escriben  Micer  Icart,  y  afir- 
man todos  los  naturales  de  la  tierra ,    tanto  por  la  tradición, 
como  por  los  vestigios  que  en  ella  se  encuentran ;  por  cuanto 
á  cuatro  leguas  de  Tarragona ,  y  una  del  Real  Monasterio  de 
santas  Cruces ,  á  unos  quinientos  pasos  del  rio ,  en  donde  te- 
nia   principio    aquel    conducto,    se   halla  una  grande  torre  de 
argamasa  de  figura  cuadrada,  con  muchas  quiebras  que  deno- 
tan la  antigüedad  del  edificio.    Habitaban   en  ella  los  que  se 
nombraban  prefectos  de  las  aguas,  que  tenían  el  cargo  y  cui- 
dado de  ellas :  así  como  hoy  le  tiene  aquel  á  quien  nombramos 
Bayle  de  aguas,  y   los  romanos    le    nombraban  Hidrofilicoi 
como  se  puede  ver  en  el  Código  del   Derecho  civil,  que    era 
lo  mismo  que  si  dijésemos  el  Aguador ,  ó  guardia  de  las  aguas, 
conforme  allí  mismo  lo  esplica    la  Glosa    ordinaria.    El    zelo, 
estimación  y  cuidado  con  que  miraban  los  romanos  el  conduc- 
to de  las  aguas,  las  penas  impuestas  a  los  que  los  rompían, 
los  privilegios  é  inmunidades  de  los  oficiales  que  los  guarda- 
ban, todo  se  puede  ver  en  el  mismo  lugar  citado  del  Dere- 
Leg.decer-cho  civil ,  que  por  no  ser  largo,  ni  apartarme  demasiado  del 
nimus§.uni-asunt0  principal,  no  lo  refiero;  y  continuo  diciendo,  que  des- 
yersos,     .,e  de  el  dicho  lugar  ó  poco  distante,  comenzó  aquel  aqueducto; 
1  ii.  c.      y    manifiestan   sus  vestigios  que  se  dirigía  hacia  el  monaste- 
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rio  de  santas  Cruces,  y  luego  hasta  Vilarrodona  ;  y  haciendo 
su  curso  hacia  el  medio  dia ,  pasaba  el  pueblo  de  Vallmol ;  y 
allí  entre  dos  collados  se  encuentra  á  modo  de  un  puente,  que 
hacia  pasar  el  agua  del  uno  al  otro.  Y  este  es  el  edificio  que 
nombran  Pont  de  Perreras.  De  allí  tiraba  el  dicho  aqueducto 
á  la  ciudad  de  Tarragona,  en  donde  yo  me  hallaba  el  año  de 
I5g6,  en  el  mes  de  junio.  Y  á  las  espaldas  del  palacio  Arzo- 
bispal, fuera  de  la  ciudad,  junto  á  la  muralla,  vi  mucha 
parte  de  señal  del  dicho  aqueducto,  y  la  canal  por  donde  cor- 
ria  el  agua,  que  tenia  mas  de  dos  canas  de  ancho.  Después, 
cuando  volví  en  el  año  de  1599  9  ya  no  vi  ni  el  rastro  de 
aquello ,  porque  lo  habian  destruido  para  descubrir  la  mina  de 
unas  piedras,  de  las  cuales  el  arzobispo  D.  Juan  Teres  hacia 
en  la  Seo  una  capilla.  La  pontada  que  he  dicho  arriba,  que 
pasaba  de  un  collado  á  otro  de  Vallmoll ,  estaba  del  modo  que 
aquí  la  figuro. 


12  Con  la  cual  figura  creo  se  deja  conocer  lo  vasto  de 
aquella  obra ,  y  el  grande  coste  que  precisamente  hubo  de  te- 
ner. Pero  lo  que  mas  suspende  á  cuantos  la  miran ,  es  que  des- 
pués de  tantas  guerras,  mutaciones  de  estados  y  señoríos,  co- 
mo ha  habido  en  Cataluña ;  y  habiendo  sido  destruida  la  mis- 
ma ciudad  de  Tarragona  tantas  veces ,  como  veremos  en  esta 
Obra,  se  haya  conservado  aquel  puente  del  aqueducto,  de  aques- 
te modo.  Tiene  aquel  edificio ,  según  lo  que  hoy  se  compren- 
de, once  arcos  en  la  parte  de  abajo,  otros  tantos  en  el  me- 
dio ,  y  veinte  y  cinco  en  la  parte  de  arriba :  en  el  medio  tie- 
ne treinta  y  dos  canas  y  media  de  alto;  y  en  la  cañonada  por 
donde  pasaba  el  agua  tiene  dos  canas  y  media  de  ancho ;  de 
largo  de  un  estremo  á  otro  tiene  doscientas  treinta  y  cinco  ca- 
nas ;  cosa  por  cierto  admirable.   Esta  fábrica  aunque  se  tiene 
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por  averiguado  (según  la  calidad  de  la  obra)  que  es  del 
tiempo  de  los  romanos,  no  sabemos  en  que  época  se  hizo: 
pero  yo  teniendo  presente  que  los  Scipiones  ennoblecieron,  au- 
mentaron y  hermosearon  la  ciudad,  y  la  eligieron  no  solo 
para  su  habitación,  sino  también  para  capital  de  la  Provin- 
cia, hago  juicio  de  que  este  aqueducto  sería  obra  suya;  por- 
que era  regular  que  á  tanto  aprecio  y  estimación  correspon- 
diese una  exacta  aplicación  para  abastecerla ,  especialmente  de 
agua,  porque  sin  ella  quedaba  sumamente  defectuosa.  Los  idio- 
tas y  gente  ignorante  de  la  verdad  de  las  historias  ,  cuando 
los  caminantes  pasan  por  aquel  puente,  y  preguntan  qué  es 
aquello?  les  responden  con  un  largo  cuento  fabuloso,  diciendo 
que  un  Rey  de  Tarragona  tenia  una  hija  recuestada ,  y  pedida 
por  muger  de  dos  Príncipes ,  que  la  estimaban ;  y  que  habien- 
do ella  de  hacer  la  elección ,  dijo  que  aquel  que  mas  presto 
facilitase  la  obra  de  la  muralla ,  d  la  introducción  del  agua, 
aquel  sería  su  marido.  Y  que  el  uno  de  ellos  trajo  el  agua 
fabricando  aquel  puente  para  su  conducción.  Esto  es  una  fá- 
bula, semejante  á  la  que  escriben  en  algunas  Crónicas  caste- 
llanas sobre  la  población  de  Cádiz  por  Iliberia:  de  la  cual 
ya  dije  que  omitía  escribir  en  el  libro  primero;  y  lo  mismo 
hago  aquí,  porque  carece  de  fundamento. 

15  Acabo  esta  narración,  diciendo  que  con  estos  y  otros 
edificios  públicos,  quedó  la  ciudad  de  Tarragona  ostentando 
tanta  magnificencia ,  como  se  puede  pensar ;  y  se  fué  ennoble- 
ciendo y  hermoseando  mas  y  mas  en  adelante. 

CAPÍTULO    XX. 

Como  los  Scipiones  cobraron  á  Sagunto,  y  la  volvieron  á 
poblar:  destruyeron  á  Teruel  \  y  engrandecieron  y  dieron 
nombre  á  Valencia. 

1     vJon  tantas  y  tales  victorias,  como  los  Scipiones  habían 
alcanzado  de  sus  enemigos,  quedaron  algún  tanto  desembara- 
zados y  sin  estorbo,  para  pasar  adelante  con  su  buena  fortu- 
Ob.  de  Ger.  na.  Y  meditando  sobre  la  desgracia  de  Sagunto  que  no  pudie- 
1.5  c.  litteríe  ron  contener  los    romanos ,  y    avergonzándose  digámoslo   asi, 

fu*1'  c  <  ^e  (lue  ya  naD^a  seis  an*os  (lue  Ia  Poseían  l°s  cartagineses,  se- 
Mar.t.  2.  c.gun  la  cuenta  de  Florian  y  Mariana,  ií  ocho  según  Beuter  y 
15.  Livio:  y  considerando  cuan  justo  era  recobrarla,  para  poner- 

Beut. i.  i.c.  ja  en  su  primitiva  libertad,  la  que  habia  perdido  por  haber 

\7\  1  *  n  m  con  firme  constancia  mantenido  la  amistad  de  los  romanos: 
L1V.1.4.U.3.        .  .  .  .      .  . 

c  14. y  1. a. movieron  los  bcipiones  su  ejercito,  con  resolución  de  no  parar 
c.a8.  hasta  redimirla,  o  morir  eu  la  demanda. 
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2  Llegados  que  fueron  á  aquella  ciudad,  según  dicen  los 
citados  autores,  y  con  ellos  Pedro  Medina;  como  venían  con 
mayor  poder  que  la  primera  vez,  y  hallaron  á  los  cartagine- 
ses que  estaban  en  ella  con  falta  de  gente  y  pocas  muni- 
ciones, añadiéndose  á  esta  desprevención  el  pánico  terror  que 
ya  los  africanos  tenían  á  los  romanos  en  vista  de  sus  fre- 
cuentes victorias,  les  fué  fácil  conseguir  su  intento;  pues  los 
cartagineses,  aunque  hicieron  lo  posible,  no  pudieron  resistir 

ni  el  primer  asalto;  y  entraron  los  romanos,  cautivando  y  ma-Afi()2,oan" 
tando  africanos  sin  conmiseración;  cuya  función  fué  el  año  dos-tes  e  nst0* 
cientos  diez  antes  de  Cristo,  según  Garibay. 

3  Después  que  se  hizo  publico  el  recobro  de  la  ciudad  de 
Sagunto,  se  fueron  restituyendo  á  ella  sus  naturales,  que  an- 
daban fugitivos,  y  otros  que  servían  en  el  ejército  romano;  por- 
que allí  no  dejaron  ni  un  africano.  Los  Scipiones  hicieron  con 
ellos  nueva  confederación;  les  concedieron  muchos  privilegios 
y  franquicias,  y  los  proveyeron  para  mucho  tiempo  de  víveres: 
les  dieron  mucha  moneda ,  y  preciosas  joyas ;  y  les  dejaron 
también  muchas  armas,  máquinas,  y  todo  lo  conducente  pa- 
ra su  defensa. 

4  Y  como  paraque  los  saguntínos  pudiesen  vivir  con  so- 
siego y  placer,  era  conveniente  aniquilar  los  enemigos  que  les 
estaban  vecinos,  que  eran  los  de^Turdeto  menor ,  hoy  Teruel, 
amigos  de  los  cartagineses,  y  que  causaron  la  destrucción  de 
Sagunto;  los  Scipiones,  para  vengarlos,  y  asegurar  sus  con- 
quistas, fueron  con  su  ejército  contra  Turdeto;  y  no  obstante 
que  hubo  una  poderosa  resistencia ,  la  entraron  por  asalto ,  y 
la  quemaron ,  destruyeron  y  asolaron  enteramente ,  llevándose 
cautivos  los  vecinos,  á  quienes  vendieron  por  esclavos;  y  todo 
el  territorio  le  consignaron  á  los  saguntinos. 

5  Señala  Florian  de  Ocampo,  que  concluidas  aquellas  em-FI.  1.5.0.36. 
presas ,  los  Scipiones  reformaron  su  ejército ,  pareciéndoles  que, 

como  venía  el  invierno  y  se  hallaban  tan  victoriosos,  no  te- 
nían necesidad  de  tanta  gente,  mayormente  no  teniendo,  como 
no  tenían,  noticia  de  venida  alguna  de  enemigos.  Y  por  esto, 
habiendo  repartido  entre  los  amigos  muchas  joyas  y  tesoros ,  los 
enviaron  á  reposar  á  sus  casas.  Y  ellos ,  conforme  lo  dice  Me- 
dina ,  se  fueron  á  Tarragona ,  donde  pasaron  aquel  invierno 
con  mucha  quietud. 

6  Pedro  Antonio  Beuter  escribe  muy  al  contrario ;  pues  di- 
ce que  luego  que  los  Scipiones  concluyeron  las  dos  dichas  fun- 
ciones, pareciéndoles  que  un  hecho  tan  señalado  no  debia  que- 
dar sin  alguna  memoria ,  y  viendo  proporción  para  otro  he- 
cho memorable,  porque  se  hallaba  á  cuatro  leguas  de  Sagun- 
to la  población  que  nombraban  Roma ,  del  tiempo  del  rey  Ro- 

TOMO    II,  4 
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mo    que   la  habia  edificado ;  resolvieron   ampliarla ,  engrande- 
cerla  y  ennoblecerla,  y   mudarla    el  nombre  de  Roma   en  el 
de    Valencia.   Y   asi   lo    hicieron,   paraque   no  hubiese   en    el 
mundo  mas  Roma  que  la  de  Italia.    De  esto    también  hacen 
Ga.l.jf.c.ií. mención  Garibay ,  Bernardino  Gómez  Miedes,  y  Pedro  Medi- 
^  ?/,/.  ¿2* na :  y  de  lo  que  hicieron   en   dicha  ciudad    me    refiero  á  los 
Med.  i¡b.  a.  nombrados  autores ;  asi  porque   es  cosa  fuera   de   mi  intento, 
c.  148.         como   porque  los  reprende  el  Mtro.  Florian  de  Ocampo ,  te- 
niéndolo por  historia  apócrifa.  Lo  demás  lo  diremos  en  el  si- 
guiente capítulo. 

CAPÍTULO    XXI. 

De  las  cloacas ,  que  hicieron  los  Scipiones  en  Barcelona ;  y 
como  le  mudaron  el  nombre ,  llamándola  Favencia ;  y  de 
algunas  obras  públicas  de  ella. 

1  lAecuerdo  al  lector  que  en  los  capítulos  veinte  y  tres 
y  veinte  y  cuatro  del  libro  primero,  en  el  veinte  y  uno, 
veinte  y  dos,  treinta,  y  treinta  y  uno  del  libro  segundo;  y 
en  el  trece  del  libro  tercero ,  tratando  de  Barcelona ,  queda 
escrito  que  fué  fundación  de  Hércules :  que  la  acrecentó  Ha- 
milcar  Barciuo;  que  los  betulones  embarazaban  la  obra:  y 
que  tai  cual  era ,  chica  ó  grande ,  les  cupo  a  los  romanos  en  la 
división  que  hicieron  de  España  en  dos  partes ,  con  el  rio  Ebro. 
Y  también  queda  escrito  que  no  obstante  que  Beuter  haya  di- 
cho que  la  destruyó  y  asoló  Telongo  Bachio ,  no  pudo  ser 
por  la  razón  que  allí  queda  alegada.  También  queda  escrito 
que  de  las  ruinas  de  Cartago  vieja  y  de  Rubricata  se  ha- 
bia crecido  y  aumentado  Barcelona.  Ahora  pues,  en  este  lu- 
Beut.  1. 1.  c.gar  es  ¿e  advertir  lo  que  escribe  Beuter,  que  acabada  de  pa- 
**  ner  en  orden  aquella  nobilísima  ciudad  de  Valencia,  acordán- 

dose los  Scipiones  que  la  de  Barcelona  habia  sido  aumentada 
por  Hamilcar ,  y  desamparada  de  Anibai ;  y  que  á  ellos  les 
habia  cabido  en  la  dicha  repartición  de  la  España ;  deseando 
ennoblecer  el  nombre  romano,  y  reconociendo  que  para  ello 
era  menester  poner  en  mejor  estado  y -grandeza  las  poblacio- 
nes que  habían  sido  de  sus  enemigos ,  para  manifestar  así  la 
diferencia  que  habia  de  poder  á  poder,  y  de  señorío  á  seño- 
río; entretanto  que  el  tiempo  los  ayudaba  y  estaban  emplea- 
dos en  obras ,  resolvieron  hermosear  aquesta  ciudad  de  Barce- 
lona con  algo  que  fuese  magnífico  y  celebrado ;  á  cuyo  fin  em- 
pezaron por  lo  mas  útil ,  que  fué  hacer  unas  cloacas ,  que  por 
entonces  era  lo  que  mas  necesitaba.  Y  dice  Garibay  que  se 
hicieron    ea    el    año   doscientos  diez  antes  del  Nacimiento  de 
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Cristo  nuestro  Señor.  Y  aunque  es  cosa  bastante  sabida  lo  que 
pueden  ser  estas  obras ,  y  que  son  lugares  cóncavos  por  don- 
de corren  las  aguas  pluviales  y  las  puercas  hasta  fuera  de  la 
ciudad ,  paraque  purgada  de  aquella  corrupción  corra  el  aire 
puro  y  sano,  como  lo  dijo  el  jurisconsulto  Ulpiano :  debe  ad-  Ulp.l.i.ff.de 
vertirse  que  las  cloacas  son  de  dos  maneras;  unas  publicas, cloacls# 
cuyo  cuidado  corresponde  á  la  república ,  y  va  á  ellas  toda 
la  inmundicia  de  las  particulares:  y  otras  particulares,  que  de 
la  casa  de  cada  cual  corre  la  inmundicia  á  las  publicas ,  co- 
mo lo  dice  el  mismo  Ulpiano.  Sabido  esto,  se  entiende  que 
diciendo  Beuter  y  Garibay  que  los  Scipiones  hicieron  las  cloa- 
cas de  Barcelona,  aunque  ellos  no  digan  cuales  fueron,  se  ha 
de  entender  de  las  publicas,  6  clavegueras  maestras,  cuya 
reparación  costea  la  república.  De  aquí'  se  deduce  la  mucha 
antigüedad ,  que  tiene  esta  policía  y  limpieza  en  Barcelona, 
que  particularmente  en  esto  escede  á  todas  las  ciudades  del 
mundo ;  la  cual  ha  sido  continuada  en  tanta  serie  de  siglos, 
con  tanto  cuidado,  que  apenas  hay  calle  ó  callejuela,  que 
no  tenga  claveguera  ó  cloaca ,  que  todo  es  uno.  Yo  me  per- 
suado que  las  principales  cloacas  publicas  fueron  las  que  se 
hallan  desde  la  Bocaría  y  Rambla  hasta  el  mar ;  y  desde  Jun- 
queras á  la  Riera  de  S.  Juan ,  y  á  la  Boria ;  pudiendo  ir  en 
cada  una  de  ellas  un  hombre  á  caballo:  y  recogen  las  aguas 
que  bajan  de  las  montañas  de  Gollcerola. 

2  Y  si  es  verdad ,  como  me  lo  persuado ,  pues  lo  escribe 
Ulpiano ,  que  las  cloacas  se  hacen  para'  el  fin  de  conservar  la 
población  con  limpieza ,  claro  está  que  cuando  la  república  em- 
prendió este  universal  beneficio ,  fué  paraque  las  aguas  puercas 
110  corrompiesen  el  aire ;  de  que  se  infiere ,  que  tendrian  cui- 
dado en  que  no  se  embarazasen  y  corrompiesen  en  las  plazas  y 
calles,  haciéndose  grandes  y  corruptos  lodos,  los  cuales  re- 
vueltos con  las  aguas  y  estiércoles  de  animales,  y  con  el  ca- 
lor del  sol  engendrarían  putrefacciones;  y  estas  corromperían 
el  aire.  Y  para  evitar  esto  enteramente,  el  mejor  medio  era 
empedrar  las  plazas  y  calles;  pues  la  esperiencia  nos  mues- 
tra que  las  poblaciones  que  no  están  empedradas ,  cada  vez 
que  llueve  se  ponen  las  calles  intransitables  por  muchos  dias 
con  los  lodos  que  allí  se  hacen.  Al  contrario  sucede  en  Barcelo- 
na, pues  en  cesando  de  llover  se  camina  á  pie  enjuto,  y  cuanto 
mas  llueve  mejor.  Por  lo  que  parece  que  no  será  estraño  el 
pensar,  que  también  en  tiempo  de  los  Scipiones,  cuando  hi- 
cieron las  cloacas,  se  comenzó  á  usar  el  empedrado  de  las 
plazas  y  calles ;  todo  lo  cual  fué  y  es  una  de  las  mejores  obras 
y  adornos  que  se  podían  hacer,  y  que  nosotros  debemos  man- 
tener, por  ser  una  de  las  escelencias  que  Tobías  publicaba  de  Tob.  c' 13, 
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la  santa  ciudad  de  Jerusalen,  diciendo  que  sus  plazas  estaban 
enlosadas  de  una   piedra    blanca   y   limpia. 

3  Mejorada  así  nuestra  ciudad  de  Barcelona ,  y  no  conten- 
tos aun  los  Scipiones  con  la  honra  que  esto  les  conciliaba, 
quisieron  poner  en  ella  nuevos  pobladores,  que  eran  Faven- 
tinos  de  Italia ,  y  quitar  las  antiguas  memorias  de  Cartago, 
mudándola  el  nombre.  Así  lo  hicieron  en  efecto,  nombrándo- 

Plin.L3.cft.  la  Favencia ,  como  la  nombra  Plinio  en  sus  libros  de  natu- 
ral historia.  Pero  como  el  nombre  de  Barcelona  estaba  ya  tan 
usado  y  arraigado ,  y  la  faz  de  la  ciudad  no  se  mudo ,  no  pu- 
do acabar  de  perderse  enteramente  el  nombre  antiguo,  sino 
que  antes  bien  le  retuvo ;  y  aun  algunos  romanos  la  nombra- 
ban Barcelona,  y  á  Jos  que  la  poblaban    barceloneses,  como 

Paul.L.fina.  parece    de   Paulo  jurisconsulto,  donde  trata   de  las  ciudades 

ff.decensi.   que  g0zan  ¿e  inmunidad. 

4  Ya  que  hemos  hablado  de  edificios  públicos  de  esta  ciudad, 
no  será  fuera  de  proposito  hacer  mención  de  algunos  otros, 
que  en  ella  se  hallaban  en  tiempos  pasados :  de  los  cuales  aun- 
que no  sepamos  ciertamente  que  fuesen  del  tiempo  de  los  Sci- 
piones; no  obstante,  porque  en  el  de  su  gobierno  recibió  au- 
mento esta  ciudad,  como  hemos  visto  y  lo  he  dicho  en  este 
mismo  capítulo,  y  porque  estaban  resueltos  á  continuar  en  ha- 
cer obras  publicas  como  aquí  vemos,  no  será  presunción  muy 
remota  el  juzgar  que  las  demás  fuesen  de  ellos ;  ó  por  lo  me- 
nos, viene  aquí  mas  á  propósito  hablar  de  ellas. 

5  Entre  otros  edificios  viejos  de  esta  ciudad,  me  ocurre 
tratar  de  los  aqueductos,  que  bajaban  de  la  montaña  de  Mon- 
juic,  de  la  fuente  que  hoy  se  llama  de  los  Taronjers.  Los 
cuales  cayendo  por  la  falda  de  la  montaña,  por  unas  caño- 
nadas  debajo  de  tierra ,  venian  á  parar  donde  hoy  es  la  puer- 
ta y  calle  de  S.  Pablo;  y  dan  señal  de  esto  cuatro  caños  de 
fuentes  que  se  encuentran  aun ,  los  tres  redondos ,  y  por  den- 
tro huecos,  con  tanto  diámetro  como  la  pierna  de  un  hom- 
bre. Los  dos  están  fuera  de  la  ciudad  á  la  orilla  del  camino, 
bajando  de  dicha  fuente ;  y  sobre  el  uno  de  ellos  (  grande  ahor- 
ro, que  pierde  una  antigüedad)  está  hoy  un  mojón,  término 
ó  fita  de  la  ciudad,  en  frente  de  la  dicha  puerta:  estos  dos 
eran  de  la  alzada  de  un  hombre.  El  otro  está  dentro  de  la 
ciudad  en  la  dicha  calle,  en  frente  de  una  callejuela  que  pasa 
por  detrás  del  altar  mayor,  6  sacristía  de  la  iglesia  de  S.  Pa- 
blo del  Campo,  y  tiene  mas  de  tres  canas  de  alto.  Y  lo  que 
sobra  de  muestra  á  este ,  falta  al  ultimo ,  que  no  se  muestra 
mas  que  algún  palmo  sobre  la  tierra  arrimado  á  una  pared, 
á  mano  derecha  de  quien  va  desde  la  Rambla  al  Monasterio, 
en  el  entremedio  de  las  dos  cloacas  vieja   y   nueva,  que   se 
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encuentran  en  aquella  calle.  Desde  donde  se  pierde  el  tino 
del  lugar  á  donde  podia  ir  el  agua  que  por  allí  pasaba.  De 
estos  aqueductos  hace  memoria  de  paso  Micer  Dionisio  de  Jor- 
ba ,  en  las  Escelencias  de  esta  ciudad. 

6  Ademas  de  esto  tenia  Barcelona  algunos  suntuosos  tem- 
plos dedicados  á  los  fingidos  dioses  de  los  gentiles.  Y  dejan- 
do por  ahora  aquel  que  era  del  dios  Esculapio,  del  que  tra- 
taremos donde  le  corresponde ;  y  también  el  de  Júpiter ,  por- 
que ya  hemos  hablado  de  él :  se  tiene  por  muy  cierto ,  que 
en  esta  famosa  ciudad  habia  un  templo  dedicado  á  la  diosa 
Minerva;  y  así  lo  afirma  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  Barci- 
nona.  Y  se  verifica  con  la  inscripción  de  una  piedra ,  que  lue- 
go figuraré;  aunque  no  se  colige  de  ella  el  sitio  donde  esta- 
ba edificado.  Pero  se  infiere  del  P.  Mtro.  Diago,  que  era  don-  DIag° 
de  hoy  está  edificada  la  Catedral ;  bien  que  dice  le  mueve  á c*  5' 
adoptar  esta  opinión,  cierta  espiritual  contemplación,  que  con 
él  pueden  meditar  los  que  están  dados  al  loable  y  santo  ejer- 
cicio de  la  meditación.  Pero  como  historiador,  queriendo  se- 
guir al  no  menos  docto,  que  laborioso  Ambrosio  de  Morales  Moral, 
diré  que  los  edificios  romanos  estaban  por  lo  común  edifica-  quitat. 
dos  en  los  sitios  donde  se  encuentran  las  piedras  antiguas ,  las 
cuales  se  conocen  mas  por  práctica  y  esperiencia ,  que  no  por 
fundamental  ciencia;  por  lo  que  me  persuado  que  el  dicho 
templo  de  Minerva  estaba  en  el  sitio  que  hoy  ocupan  las  gran- 
des casas  de  Gualbes;  pues  al  pié  de  la  escalera  de  la  casa 
de  Gualbes,  de  Bonaventura,  yendo  al  Regomir,  se  encuen- 
tra un  pedestal  de  ara ,  6  estatua  romana ,  que  sirve  para  su- 
bir á  caballo ,  y  está  puesta  de  través ,  de  esta  manera. 
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7  Que  quiere  decir,  que  Nautustio  Homuncio ,  que  era 
uno  de  los  seis  hombres  $Au gústales  >,  puso  é  hizo  aquel  do- 
nativo á  Minerva ,  y  al  (Colegio  de  los  artífices.  Nombrábanse 
Augustales  ó  por  ser  personas  de  religión,  y  por  ello  dignos 
de  veneración  y  santimonía;  ó  por  ser  de  aquellos  que  lleva- 
ban el  primer  orden  y  vanguardia  en  las  guerras ,  como  opina 
Ambrosio  Calepino.  Era  tenida  Minerva  por  inventora  de  to- 

Cart.  tit.  de  das  las   artes ,  como  lo    dice    Vicente    Cartario :  por  lo  cual, 
Minerva,     haciendo  donación  á  aquel  Colegio,  se  honraba  y  respetaba  la 
deidad,  que  allí  presidia.   A  este  Nautustio  Homuncio   nom- 
bran Diago  y  Micer  Jorba  Antistio:  y  realmente  es  error  de 
impresión. 

8  El  mismo  Micer  Jorba  dice  que  antiguamente  esta  ciu- 
dad tuvo  un  templo  de  gentiles ,  situado  en  el  mismo  sitio  don- 
de está  la  iglesia  parroquial  de  Sta.  Eulalia  de  Mérida ,  que 
también  se  llama  del  campo,  fuera  de  los  muros  de  Barce- 
lona :  mas  no  dice  á  cual  deidad  fué  consagrado.  Pero  Geró- 
nimo Pau  y  Fr.  Diago ,  dándole  el  mismo  sitio  y  lugar ,  dicen 
que  fué  dedicado  á  la  diosa  Venus;  y  que  antes  de  algunas 
guerras  que  en  aquella  época  habían  sucedido ,  antes  que  Micer 
Pau  escribiera  (que  ciertamente  serían  las  turbaciones  con  el 
Rey  D.  Juan  el  segundo),  se  mostraban  aun  allí  algunas  se- 
pulturas de  romanos.  Y  que  le  destruyeron  los  mismos  barce- 
loneses, paraque  desde  allí  no  ofendiesen  á  la  ciudad;  y  que 
después  se  volvió  á  edificar  lo  que  hay  en  el  dia.  Y  ciertamente 
las  paredes  viejas  que  están  en  aquella  iglesia,  dan  bastante 
vestigio  de  esto,  mostrando  que  la  obra  vieja  tenia  la  largaria 
al  través  de  lo  que  es  ahora ;  y  que  la  puerta  del  templo  mi- 
raba hacia  la  ciudad,  como  ahora  mira  al  camino  Real. 

9  Tenia  también  esta  ciudad  otro  puerto  viejo  y  seguro  á 
la  falda  de  la  montaña  de  Monjuíc,  hacia  la  parte  de  Ponien- 
te ,  donde  aun  se  mantiene  el  nombre  en  una  capilla  de  nues- 
tra Señora  del  Port ,  santuario  bastante  frecuentado,  y  en 
que  ha  hecho  Dios  muchos  milagros  con  los  verdaderos  devotos, 
como  lo  diremos  en  la  segunda  Parte  de  esta  Crónica,  cuan- 
do trataremos  de  la  institución  de  esta  sagrada  capilla.  Allí 
se  hallaban  aun  pocos  años  hace,  algunos  anillos  de  hierro, 
como  los  que  suele  haber  en  los  puertos  de  mar,  para  amarrar 
las  gúmenas  de  los  navios ,  con  que  los  aseguran  de  las  borras- 
cas. Y  cuando  era  castellano  ó  feudatario  del  castillo  que  hay 
allí,  Micer  Miguel  Serrovira,  las  quitó,  yo  no  sé  por  qué,  ayu- 
dando á  dar  prisa  á  que  se  acabe  la  memoria  de  estas  anti- 
güedades. Algunos  del  vulgo  han  pensado  que  la  ciudad  de 
Barcelona  al  principio  fué  fundada  en  aquel  territorio;  y  que 
después,  porque  el  sitio  era  mal  sano  por  causa  de  los  estanques 
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de  Remolar  y  de  otros  que  hay  por  aquel  llano  de  la  pobla- 
ción de  Prat,  de  los  cuales  en  los  inviernos  salen  tales  nubar- 
rones, que  si  no  rompiesen  y  descargasen  contra  Monjuic,  co- 
mo descargan  en  gran  parte ,  causarían  todavía  grandes  daños 
á  la  ciudad;  la  mudaron  al  sitio  donde  hoy  está.  Pero  como 
esto  no  tiene  fundamento,  omití  el  decirlo,  cuando  traté  de 
la  fundación  de  esta  ciudad;  pues  no  es  de  consideración  el 
decir  que  el  puerto  estaba  muy  distante;  porque  mucho  mas 
distante  de  Tarragona  está  el  puerto  de  Salou ,  y  no  por  eso 
ha  dejado  Tarragona  de  ser  el  emporio  del  comercio  en  aque- 
llos tiempos ,  que  ya  dejo  referidos.  Pero  como  en  muchas  oca- 
siones en  adelante  será  preciso  hacer  mención  de  aquel  puerto 
viejo  de  Barcelona ,  es  el  motivo  porque  me  he  detenido  en 
lo  que  de  él  he  dicho  en  este  capítulo :  en  el  cual  ceso  de  ha- 
blar de  las  escelencias  de  esta  ciudad,  porque  ellas  son  tan- 
tas, que  nunca  acabaría  de  referirlas;  y  porque  algunas  de 
ellas  se  escribirán  en  el  resto  de  esta  Obra,  en  los  lugares 
que  corresponderá. 

CAPÍTULO    XXII. 

De  las  amistades  que  hicieron  los  Scipiones  con  el  Rey  Si- 
face  ó  Sifax ,  y  los  Cartagineses  con  el  Rey  Gala  i  y  de 
la  primera  vez  que  los  Romanos  dieron  sueldo  en  la 
guerra. 

i     lVJientras  que  pasaban  en  Cataluña  las  cosas  referidas 
en  el  anterior  capítulo,  habia  un  Rey  en  África,  nombrado 
Siface  ó  Sifax,  enemigo  de  Cartago,  y  que  tenia  continuas  guer- 
ras contra  aquel  Señorío ,  y  con  otro  Rey  nombrado  Gala ,  que 
estaba  en  medio  de  su  reino  y  del  de  Cartago.  Siface,  según 
Florian,  Esteban  Garibay  y  Mariana,  era  Rey  de  Siga ,  y  po-Fl.  1.5.9.3?. 
seía  toda  la  marina  hasta  cerca  de  Tánger  y   Ceuta,  con  al-Gar*1-I'c-I9« 
gunos  lugares  tierra  adentro,  y  era  señor  de  alguna  parte  de    ar*  "  *  c" 
la  Numidia;  y  según  Pedro  Antonio  Beuter,  Gala  era  Rey  defieut.  i.  i.c. 
la  otra  parte  de  la  Numidia  y  de  los  Masulios.  Quiso  Siface  1 8. 
hacer  paz  y  conciertos  con  los  cartagineses,  por  ciertos  respe- 
tos que  Florian  y  Mariana  escriben  largamente;  y  como  no 
pudo  lograr  su  intento,  mudó  de  proposito,  y  volvió  á  conti- 
nuar la  antigua  enemistad. 

2     Los  Scipiones,  que  estaban  en  España,  tuvieron  entero 
conocimiento  de  aquella  enemistad ;  y  según  dicen  Tito  Livio,  LÍV-l-4-c-*7« 
Florian,  Beuter  y  Medina,  pareciéndoles  este  proporcionado  F1ej^'     8# 
medio  para  acabar   de   sacar x  de  España  á   los  cartagineses,  Med.  i.  i.c, 
ocupándolos  con  guerras  en  África  5  paraque  no  molestasen  la3?« 
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Italia,  ni  pudiesen  enviar  socorros  á  España,  resolvieron  con- 
traer amistad  con  el  rey  Siface;  para  cuyo  fin  le  enviaron  tres 
embajadores,  capitanes  6  centuriones,  uno  de  los  cuales  era 
Quinto  Sertorio :  y  le  rogaron  que  continuase  con  ardor  la  guer- 
ra contra  Gartago,  prometiéndole  favor  y  auxilio  para  ello. 
Contentóle  á  Siface  la  promesa,  y  nombro  tres  de  sus  caba- 
lleros africanos ,  para  que  con  los  embajadores  viniesen  a  Es- 
paña, á  recibir  el  juramento  de  los  Scipiones;  y  paraque 
cuantos  vasallos  suyos  hallasen  en  servicio  de  los  cartagineses, 
los  hicieran  pasar  á  la  parte  de  los  Scipiones:  y  él  se  detuvo 
en  su  reino  á  Quinto  Sertorio,  paraque  ensenase  á  sus  vasa- 
llos la  disciplina  militar  de  los  romanos,  y  el  modo  de  guer- 
rear. Los  otros  embajadores  vinieron  á  desembarcar  en  Ali- 
cante ,  cerca  de  Calp ,  según  Beuter ,  y  desde  allí  negociaron 
lo  que  les  habia  ordenado  su  rey  Siface.  Y  con  efecto  sus  va- 
sallos africanos  se  pasaron  al  servicio  de  los  romanos  en  el 
ejército  de  los  Scipiones :  y  allí  donde  estuvieron  aquellos  en- 
viados de  Siface,  fundaron  una  población  en  obsequio  de  su 
Rey,  que  la  pusieron  por  nombre  Siphax ,  y  después  Yphax, 
la  cual  dice  Pedro  Antonio  Beuter  que  fué  arruinada  en  la 
guerra  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  genoveses. 

3  Poco  después  que  el  Señorío  de  Gartago  supo  estas  amis- 
tades ,  hizo  confederación  y  alianza  con  el  rey  Gala ,  de  quien 
ya  dejo  dicho  que  Siface  era  enemigo.  Y  este  hizo  capitán  á 
su  hijo  Masenisa ,  que  dio  algunas  batallas ,  y  venció  á  Siface. 

4  Sabido  todo  esto  por  Hasdrubal  Barcino,  Hasdrubal  Gi- 
son  y  Magon ,  que  como  dejo   dicho  estaban  en  España ,  es- 

Fl.L5.c39. criben  Florian  y  Mariana,  que  viendo  nuevas  ocasiones  de  en- 
cender la  guerra ,  se  alegraron  en  estremo ;  y  comenzaron  á 
cobrar  ánimo ,  y  á  divertir  con  cautela  a  los  españoles  cel- 
tíberos, procurando  apartarlos  de  la  amistad  de  los  romanos, 
con  promesas  de  señalarles  cierto  estipendio  perpetuo,  paraque 
Med.  1.  i.c.  ios  siguiesen  en  las  guerras;  bien  que  Medina  pone  muy  di- 
48*  ferente  ocasión,  diciendo   que   ya   estos  capitanes   cartagineses 

no  aguardaban  favor  del  Señorío;  y  que  por  esto  procuraron 
mañosos  concertarse  con  los  celtíberos. 

5  Vistas  estas  ideas  por  los  Scipiones ,  meditando  sobre  el 
medio  de  contener  los  celtíberos,  paraque  no  se  apartasen  de 
su  amistad ,  ó  porque  ya  lo  habian  hecho ,  según  dice  Micer 

Icario.  17.  Icart,  prometieron  darles  aventajado  partido  y  concierto,  ofre- 
ciéndoles sueldo  diario,  ademas  de  la  parte  que  les  correspon- 
diese del  botin  y  despojo  de  la  guerra.  Y  advierte  Tito  Livio 
y  todos  los  otros,  que  esta  fué  la  vez  primera  que  Roma 
dio  sueldo  á  sus  soldados,  pues  antes  no  daban  sueldo  cierto; 
sino  que  por  términos ,  o  colaciones  que   ellos  decian ,  corno 
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si   ahora   dijésemos   por   parroquias,  los  ayudaban   los   amigos 

Kara  hacer  la  guerra  por  cierto  tiempo,  y  el  despojo  que 
acian  de  los  enemigos  se  lo  repartían  entre  ellos;  y  lo  que 
no  se  podia  dividir  lo  vendían  y  se  repartían  el  dinero;  con 
lo  que  quedaban  contentos  y  se  daban  por  satisfechos.  Asi  pues 
á  los  celtíberos  les  pareció  muy  bien  aquello  de  tener  un  sol- 
dado sueldo  diario;  y  admitieron  el  partido,  quedando  por  los 
romanos;  aunque  no  todos  tomaron  este  partido,  porque  par- 
te de  ellos  se  quedaron  con  los  cartagineses:  y  así  fueron  di- 
.  vididos  los  pueblos  celtíberos.  Los  que  abrazaron  el  partido 
de  Roma ,  los  admitieron  y  alistaron  bajo  las  banderas  roma- 
nas, repartiéndolos  en  los  escuadrones,  lo  que  antes  no  se 
hacia;  pues  ni  los  ponían  en  los  escuadrones,  ni  los  mezcla- 
ban con  la  tropa  romana. 

6  Esta  novedad  la  celebró  el  Senado  Romano,  y  envió 
luego  bastimentos,  municiones  y  todo  género  de  provisiones  á 
España;  como  largamente  lo  escribe  Florian  de  Ocampo.  Pe- 
ro esto  fué  la  perdición  de  los  Scipiones,  como  lo  veremos  en 
el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    XXIII. 

Como  Masenisa  é  Indivil  ayudaron  á  Hasdrubal  \  y  de  la 
batalla  que  tuvieron  con  los  Romanos l,  en  la  cual  murie- 
ron los  hermanos  Scipiones. 

i  lVluy  contentos  estaban  los  Scipiones  por  haber  atrai-  Añ°  209  an- 
do los  celtíberos  á  su  amistad,  porque  eran  mas  de  treinta  t€sdeCnst0# 
mil  hombres.  Pero  como  fueron  los  primeros  mercenarios,  que 
servían  solo  por  el  interés,  y  no  por  amor,  por  eso  fueron 
la  destrucción  de  los  capitanes  romanos,  como  resultará  del 
contenido  de  este  capítulo.  Con  aquel  contento  y  alegría  que 
los  Scipiones  tenían ,  viéndose  poderosos ;  así  como  el  año  an- 
tes habían  vencido  á  Hasdrubal,  y  estorbádole  su  pasage  á 
Italia,  querían  en  el  siguiente  de  doscientos  nueve  antes  de 
Cristo,  arrojar  y  desterrar  enteramente  de  España  á  los  car- 
tagineses ,  como  lo  dice  Tito  Livio.  L¡v.  Dec.  3. 

2     Hasdrubal  Barcino,  Hasdrubal  Gison  y  Magon ,  que  eran1'^0'  r3* 
los  tres  capitanes  africanos  que    estaban  en  España ,  entendi- 
dos los  intentos  de  los  Scipiones ,  también  se  pusieron  á  pun- 
to  de  guerra ,  según  escriben  Florian ,  Medina   y  Mariana ;  y  Medfi^uc. 
para  esto  procuraron  juntar  toda  la  gente  que  pudieron  de  ami-48. 
gos  y  confederados,  y  especialmente  á  nuestro  catalán  índibil,  Mar«  *•  *•  c« 
que  les  era  grande  amigo  (como  dejo    referido  en  el  capítulo  ,8% 
undécimo  de  este  libro  tercero):  el  cual  les  acudió  prontamen- 

TOMO   II.  5 
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te  con  su  gente ,  y  con  cinco  mil  hombres  susetanos ,  todos  pa- 
gados con  anticipación. 

3  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  España  ,  y  se  hacían  las 
prevenciones  de  guerra  ,  se  disponía  lo  mismo  en  África  para 
socorrer  á  los  que  estaban  en  España.  Porque  el  rey  Gala, 
después  de  haber  vencido  al  rey  Siface  ó  Sifax ,  habia  ca- 
sado á  su  hijo  Masenisa  con  una  hija  de  Hasdrubal  Gison, 
nombrada  Soíbnisba ;  y  luego  prontamente  le  hizo  pasar  con  un 
grande  socorro  á  España ,  paraque  auxiliase  á  su  suegro  con 
siete  mil  infantes  y  sietecientos  ginetes;  los  cuales  desembar- 
caron en  Cartagena  en  el  mismo  año  de  doscientos  nueve ,  se- 

Gar.Hb.^.c  gUn  Garibay.  Y  con  aquestos  auxilios  de  Indibil  y  Masenisa, 
comenzaron  los  capitanes  cartagineses  a  mover  su  ejército  con- 
tra el  de  los  romanos.  Avisaron  también  á  los  celtíberos  sus 
amigos,  que  estuviesen  seguros,  y  no  se  moviesen  hasta  ver 
los  movimientos  que  harían  aquellos  de  su  nación ,  que  se  ha- 
bían alistado  en  el  ejército  de  los  romanos. 

4  Los  Scipiones  que  supieron  estos  movimientos ,  como  de- 
seaban lo  mismo  que  los  cartagineses ,  pusieron  también  á  pun- 
to su  ejército,  pareciéndoles  que  tenían  bastante  poder  para 
encontrarse  con  ellos,  y  sacarlos  de  España.  De  modo  que 
entonces  andaban  tres  ejércitos  por  España,  el  uno  de  roma- 
nos, y  los  dos  de  cartagineses;  guiados  el  uno  por  Hasdru- 
bal Gison ,  Magon  y  Masenisa ,  y  el  otro  por  Hasdrubal  Bar- 
cino solo;  y  estos  dos  ejércitos  iban  por  distintas  partes.  El 
ejército  romano  lo  mandaban  los  hermanos  Scipiones.  El  pri- 
mer ejército  africano  mandado  por  Gison,  Magon  y  Maseni- 
sa ,  caminaba  desviado  del  ejército  romano  algunas  cinco  jor- 
nadas á  poca  diferencia.  El  de  Hasdrubal  Barcino  iba  algo 
mas  cerca  de  los  Scipiones,  hacia  una  ciudad  que  se  nom- 
braba Anatorgin ,  ó  Anitorgin  ( que  según  algunos  era  la  que 
hoy  se  llama  Astorga)  á  dos  jornadas  del  ejercite-  romano.  Y 

Jc.is!  3  *  escriben  Livio,  Florian,  el  obispo  de  Gerona,  Beuter,Pine- 
Fi.L5.c43.da  y  Mariana,  que  aunque  las  voluntades  de  todos  eran  con- 
44 y 45^  formes  de  encontrarse,  y  los  Scipiones,  mediante  su  poder, 
Ob.  de  Ger.       eraj¡)an  i0p.rar   ej   vencimiento:    temiendo  que  si  vencían    á 

I  <  c  cÍ6  mor-      •*■  °  .>.!• 

te¡ Scipion.  Hasdrubal  Barcino ,  podrían  los  del  otro  ejercito  huir  y  esca- 
Beut.  1.  i.c. parse  por  los  bosques;  á  precaución,  resolvieron  dividir  el  ejér- 
l8-  cito  en  dos  partes,    tomando  cada  uno  por  la  suya,   para  ir 

So! y  t°4  contra  *os  otros«  Para  est0>  Publio  Gornelio  Scipion  tomó  dos 
partes  de  las  banderas  y  escuadras  del  ejército,  y  lo  mas  se- 
creto que  pudo,  se  pasó  contra  el  ejército  de  Hasdrubal 
Gison.  Y  Gneo  Scipion ,  con  algunos  italianos  y  los  treinta 
mil  celtíberos,  se  quedó  para  contrastará  Hasdrubal  Barcino. 
De  esta  manera  dicen  comunmente  que  se  dividió  el  ejército 
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de  los  Scipiones;  pero  á  mí  me  parece  que  se  dividió  en  tres 
partes ,  y  que  la  una  se  encomendó  á  Tito  Fonteyo ,  que  es- 
taba por  las  partidas  y  comarcas  de  Ebro  y  Tarragona ;  co- 
mo se  verá  en  el  capítulo  veinte  y  cinco.  De  manera  que  di- 
vididos así,  y  caminando  los  ejércitos  en  busca  lefs  unos  de 
los  otros,  llegado  ya  Gneo  Scipion  á  la  vista  de  Hasdrubal 
Barcino,  puso  toda  su  gente  en  orden.  Hasdrubal  que  le  vid 
venir  de  aquel  modo,  con  determinación  de  acometer;  y  que 
ya  no  los  dividía  sino  un  rio  que  pasaba  por  en  medio  de 
'  los  dos  ejércitos ;  advirtiendo  Hasdrubal  que  la  mayor  fuerza 
del  ejército  romano  consistía  en  los  españoles  celtíberos,  avi- 
so á  sus  amigos  que  tenia  en  los  pueblos  de  Celtiberia,  para- 
que  pegasen  de  improviso  contra  los  pueblos  celtíberos,  ami- 
gos de  los  romanos.  Y  al  mismo  tiempo  envió  algunos  de  sus 
celtíberos  á  hablar  á  los  que  habia  en  el  ejército  romano, 
rogándoles  se  apartasen  de  la  amistad  de  Roma  ;  y  que  ya 
.  que  no  quisiesen  favorecer  á  los  africanos,  que  á  lo  menos  no 
les  fueran  contrarios;  pues  Hasdrubal  y  sus  hermanos  eran 
hijos  de  españoles  y  casados  con  españolas.  Este  razonamien- 
to y  el  aviso  que  tuvieron  al  mismo  tiempo  de  lo  que  pasaba 
allá  en  sus  tierras ,  fueron  de  tanta  eficacia ,  que  incontinen- 
ti los  celtíberos  sacaron  sus  banderas  del  Real ,  y  se  aparta- 
ron del  ejército  romano,  marchando  á  sus  tierras  á  socorrer 
sus  casas.  Quedó  Gneo  Scipion  con  mucho  desconsuelo ,  pues 
por  mas  que  los  rogó,  nunca  pudo  sacar  de  ellos  otra  cosa, 
sino  es  que  no  querían  pelear  contra  ellos  mismos.  Conoció 
pues  Scipion ,  que  ya  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para  re- 
sistir á  Hasdrubal  Barcino ,  y  resolvió  volverse  atrás ,  tanto 
cuanto  pudiese,  porque  estaba  lejos  de  su  hermano,  y  no  era 
fácil  juntarse  los  dos;  y  ya  Hasdrubal  habia  pasado  el  rio  pa- 
ra irle  á  encontrar.  Por  eso  Gneo  Scipion  se  iba  alejando 
cuanto  podia  de  él ,  buscando  algún  sitio  fragoso ,  donde  pu- 
diese mantenerse  algunos  dias,  ó  escapar  del  enemigo. 

5  Entretanto  que  Gneo  Scipion  se  veía  en  estos  aprietos, 
su  hermano  caminaba  contra  Hasdrubal  Gison  y  Magon :  pe- 
ro luego  que  supo  que  con  ellos  estaba  también  Masenisa  con 
tan  grande  socorro ,  reconoció  las  poderosas  ventajas  que  le 
llevaban  sus  enemigos..  Aumentóse  este  cuidado,  luego  que 
empezó  á  esperimentar  que  de  dia  y  de  noche  se  le  acerca- 
ban ,  y  que  apenas  sus  soldados  se  apartaban  del  Real ,  cuan- 
do daban  en  manos  de  los  Numidas  de  Masenisa ,  y  los  ha- 
cían esclavos.  Añadióse  á  esto  la  venida  de  Indibil  con  sus 
soldados,  y  los  susetanos ,  que  según  dice  Livio  eran  siete 
mil  y  quinientos.  Y  queriendo  impedir  el  peligro  que  le  es- 
peraba, si  estos  se  juntaban  con  los  cartagineses ,  resolvió  pe- 
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lear  primero  con  Indibil,  antes  que  se  juntara  con  sus  alia- 
dos. Y  para  esto  saco  de  noche  sus  banderas;  dejo  en  el  cam- 
po por  su  comandante  á  Tito  Fonteyo,  el  cual  como  ya  he 
dicho  tenia  la  otra  parte  del  ejército  romano ;  y  él  marcha 
haciendo  su  camino  á  encontrar  á  Indibil.  Percibieron  esta 
partida  los  de  á  caballo  del  ejército  de  Numida ,  que  corrían 
el  campo ;  y  avisando  á  los  cartagineses ,  acudieron  prontamen- 
te a  darle  alcance ,  y  le  encontraron  al  tiempo  que  comen- 
zaba á  pelear  con  los  de  Indibil.  Trabóse  entre  todos  una  ba- 
talla tan  reñida,  cruel  y  sangrienta,  que  de  ambas  partes 
murieron  á  millares;  pero  muchos  mas  de  los  romanos.  Y  á 
lo  ultimo  ,lPublio  Gornelio  Scipion  (que  con  valor  los  anima- 
ba )  herido  de  una  lanzada  en  el  costado  derecho ,  cayo  muer- 
to en  tierra.  De  cuya  muerte,  ademas  de  los  citados  autores, 
Piut.ín  vita  hacen  mención  Plutarco  y  Lucio  Floro.  Al  punto  comenzaron 
SFn  R^  'os  enem*gos  con  grandes  gritos  á  publicar  aquella  sensible 
"  *  '  muerte ,  y  apellidar  la  victoria.  Y  los  romanos  comenzaron  á 
desmayar  y  á  fíaquear ,  de  modo  que  muy  pronto  fueron  ven- 
cidos ,  escapando  los  que  pudieron  al  Real  de  Tito  Fonteyo; 
donde  llegaron  muchos  tan  cansados  de  los  trabajos ,  fatigas 
y  peso  de  las  armas ,  que  murieron  muchísimos  de  ellos.  Y 
por  el  camino ,  con  el  alcance  que  les  daban  sus  enemigos, 
acabaron  muchos  mas  de  los  que  murieron  en  el  campo  de 
batalla. 

6  Los  cartagineses,  que  con  aquel  feliz  suceso  consintie- 
ron en  tener  de  su  parte  la  ciega  fortuna,  no  fueron  pere- 
zosos en  aprovecharse  de  ella.  Antes  sí,  á  toda  diligencia, 
luego  que  hubieron  tomado  algún  refresco  soldados  y  caballos, 
juntos  Hasdrubal  Gison,  Magon ,  Masenisa  é  Indibil,  marcha- 
ron luego  á  reunirse  con  Hasdrubal  Barcino  en  Anatorgin^ 
donde  fueron  recibidos  con  la  mayor  alegría  correspondiente  á 
la  buena  nueva  que    llevaban. 

7  No  sabia  aun  Gneo  Scipion  la  muerte  de  su  hermano, 
y  rota  de  su  ejército.  Pero  como  no  recibía  de  él  ningún  avi- 
so ,  y  veía  la  venida  de  los  capitanes  cartagineses ,  sospechó 
lo  que  era.  Y  en  su  ejército  se  movieron  melancólicas  habli- 
llas, y  pronósticos  lúgubres,  como  sucede  en  semejantes  ca- 
sos. Gneo  Scipion  observaba  los  latidos  de  su  corazón ,  que  mu- 
damente le  estaba  diciendo  lo  sucedido  á  su  hermano.  Y  con 
estos  tristes  pensamientos ,  presagios  de  su  ruina ,  iba  retiran- 
do atrás  su  ejército ,  lo  mejor  que  podia ,  en  busca  de  sitio 
proporcionado ,  donde  poderse  fortificar ;  á  cuyo  fin  caminaba 
en  las  noches;  y  una  de  ellas  tomó  el  camino  hacia  el  rio 
Ebro ,  y  parte  donde  hoy  está  Zaragoza ,  según  opina  Beuter. 
A  la  mañanita ,  visto  por  los  africanos  que  Gneo  Scipion  ha- 
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bia  levantado  el  campo  y  marchado,  enviaron  detrás  de  el 
los  caballeros  de  Numidia ,  y  llegaron  á  encontrarle  la  tarde 
del  dia  siguiente.  Luego  que  Gneo  los  vio  cerca ,  hizo  reti- 
rar su  gente  en  un  collado,  un  poco  mas  eminente  que  los 
sitios  de  su  contorno ;  y  como  no  encontraba  comodidad ,  con 
que  hacer  reparos  para  fortificarse,  porque  por  allí  no  había 
fagina ,  y  la  prisa  con  que  se  iba  arrimando  el  enemigo ,  no 
permitía  irla  á  buscar  á  mayor  distancia;  tomo  todas  las  al- 
bardas  y  bastos  de  los  animales  del  carruage,  el  bagage ,  far- 
dos ,  balas ,  sacos  y  algunas  cuerdas ;  y  con  esto  hizo  sus  ba- 
luartes, trincheras  y  reparos.  Llegada  la  mañanita  del  dia  si- 
guiente ,  acabaron  de  llegar  los  otros  escuadrones  y  capitanes 
africanos ;  y  comenzaron  á  combatir  el  sitio  donde  Gneo  se  ha- 
bía fortificado ,  maravillándose  mucho  de  aquellos  reparos.  Los 
cuales  al  principio  fueron  de  algún  provecho,  porque  resistie- 
ron medianamente.  Y  fiados  en  esto  los  capitanes  y  tropa  ro- 
mana, irritaban  á  los  cartagineses  con  palabras  injuriosas  y 
de  vituperio,  alborotándolos  con  vilipendios  y  diciéndoles  que 
los  detenían  unas  cosas  que  no  detendrían  á  las  mugeres  ni  á 
los  muchachos.  Los  enemigos  que  se  vieron  así  ultrajar,  se 
enfervorizaron  todos  á  una ,  y  acometieron  con  tanta  furia  y 
con  tan  grande  ímpetu ,  que  superaron  los  reparos ;  y  cortan- 
do las  cuerdas  con  que  estaban  atadas  aquellas  cosas  unas  con 
otras ,  lo  desembarazaron ,  y  se  echo  el  ejercito  encima  de  los 
romanos,  atropellando  y  matando  á  millares;  de  modo  que 
como  el  poder  era  tan  superior,  no  sirvió  de  nada  la  de- 
fensa. 

8  Sobre  la  fortuna  que  eorrid  Gneo  Scipion  en  este  en- 
cuentro ,  son  diversas  las  opiniones.  Unos  dicen  que  murió  de- 
fendiendo aquella  furiosa  envestida.  Lucio  Floro  y  otros  di- 
cen que  huyó  con  algunos  pocos  de  los  suyos  á  una  torre, 
que  habia  allí  cerca  del  Real ;  y  que  sus  enemigos  la  pusie- 
ron fuego,  y  fueron  abrasados  dentro  Scipion  y  cuantos  con 
él  estaban.  Tito  Livio  refiere  estas  dos  opiniones ,  sin  decla- 
rar cual  sea  la  mas  cierta.  Pero  los  demás  tienen  la  prime- 
ra por  mas  verosímil.  Murió  Gneo  Scipion  muy  pocos  días 
después  que  su  hermano  Publio,  según  Plutarco;  y  según  los 
otros  autores,  fueron  veinte  y  nueve,  al  cabo  de  veinte  años 
que  habia  venido  de  Roma  al  gobierno  de  España.  Y  si  bien 
que  Pablo  Orosio  hace  mención  de  la  muerte  de  estos  dos  Pau.  Orosio 
hermanos,  diciendo  solamente  que  fueron  vencidos  y  muertos *\4' c*  Aa" 
en  España  por  el  capitán  Hasdrubal;  sin  embargo,  fueron n  * 
tan  llorados  de  los  españoles,  que  no  tuvieron  desgracia  que 
les  fuese  tan  sensible,  mayormente  en  Sagunto,  Valencia, 
Tarragona  y  Barcelona ,  por  los  beneficios  que  de  ellos  habían 
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recibido.  Los  soldados  que  escaparon  de  la  batalla,  huyeron 
por  diferentes  partes,  cada  cual  á  donde  parecía  poder  salvar- 
se: 'muchos  acudieron  al  Real  de  Tito  Fonteyo ;  y  de  ellos 
trataremos  en  otro  lugar,  que  será  el  capítulo  veinte  y  cinco. 

CAPÍTULO    XXIV. 

Del  sitio  de  las  anteriores  batallas ;  muertes  de  los  Scipio- 
nes ,  su  sepulcro ,  y  torre  del  camino  de   Tarragona. 

i     lOobre   los   territorios  donde  se  dieron  las  batallas  des- 
critas  en  el   precedente   capítulo,  y  donde    murieron   los  Sci- 
piones,  difieren  los   autores;  de  modo    que  aun  no  está  bien 
averiguado :    motivo   por   el  cual   yo   no   osaré   hacer  opinión, 
para   escusarme  de   manifestar  tal  vez  alguna   pasión   por   las 
glorias  de  mi  país.  Diré  lo  que   siento,  y  dejaré   la   decisión 
al  juicio  del  lector. 
FL  l.^.c.46.      2     Es  de  saber  que  Florian  de  Ocampo ,  Pedro  Antonio  Vi- 
Viíad.c.  18.  Jadamor,  Mosen  Diego  de  Valera,  Juan  Pineda,  Esteban  Ga- 
pfneda^LS."  r*Day  Y  Juan  Mariana ,  guiados  por  los  escritos  de  Tito  Livio, 
c.  14.  §3.     dicen  que  Publio  Cornelio  murió  en  Andalucía,  y  Gneo  Sci- 
Ga.i.5.c.ao.pion  su  hermano  cerca  de  Cartagena.  El  vulgo  en  Cataluña 
Mar.  i.  2.  c.  tiene  p0r  tradición ,  que  la  batalla  de  Gneo  Scipion ,  ó  el  ter- 
Liv.  Dec.  a.  ^orio  donde  murió ,  fué  cerca  de  Tarragona ,  en   el   collado 
i.¿.c.  13.     en  que  se  encuentra  una  torre  comunmente  nombrada  la  tor- 
re de  los  Scipiones ,  junto  ai  camino  Real ,  á  mano  derecha 
de  quien  vá  desde  Barcelona  á  Tarragona ,  á  la  parte  de  acá 
del  arenal,  á  la  distancia   de  seis    mil   y   quinientos   pasos   á 
corta  diferencia  de  la   ciudad  de  Tarragona,  según  lo  escribe 
Micer  Luis  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  aquella  ciudad. 
Esta  vulgar  opinión  tiene  su  fundamento  en  dos  estatuas  ó  fi- 
guras humanas  de  relieve,  que  con  semejanza  y  vestidura  de 
romanos  están  en  aquella  torre,  las  cuales  dicen  son  estatuas 
6  imágenes  de  los  Scipiones.  Y  esta  opinión  tuvieron  algunos 
autores  que  yo  he  leído,  y   los  alega   Micer  Icart,  y  tuvie- 
Annio,  p.  a.  ron  la  misma  Juan  Annio  de  Viterbo  sobre  el  Beroso ,  Pedro 
£¿39'         Medina,  Mario  Arecio   y  Juan  Vaseo,  concordando  todos  en 
esto  mismo,  de  que  allí  fué  la  muerte  de  Gneo  Scipion.  Pe- 
dro Antonio  Beuter,  aunque  como  arriba  he  referido,  ha  di- 
cho que  Gneo  cuando  se  iba  retirando  se  fué  cerca  de  Zara- 
goza, no  insiste  en  si  murió,  ó  no  murió  por  allí;  sino  que 
refiriendo  estas  dos  opiniones  que  tengo  dichas,  se  arrima  á 
la  primera  que  es  la  de  los  que  dicen  que  murió  Gneo  cerca 
de  Cartagena:  y  para  mejor  relatar  la  segunda,  y  hacer  ver 
el  fundamento  que  tiene,  hace  demostración  de  la  figura  de 
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aquella  torre,  pero  muy  al  contrario  de  lo  que  ella  es,  por- 
que la  pinta  de  esta  manera. 


g  Pero  hablando  con  la  debida  cortesía,  d  él  no  habia  vis- 
to la  dicha  torre,  ó  si  la  vid,  fué  tan  de  prisa  que  no  se  le 
imprimid  en  el  entendimiento:  y  yo  me  persuado,  que  con 
sobrada  confianza  se  gobernó  por  alguna  relación.  Dios  se  lo 
perdone  á  quien  de  aquel  modo  se  la  dio  pintada;  porque  es 

la  causa  de  que una  de  dos:  d  que  quien  á  mí  me  creerá, 

tendrá  en  menos  á  tan  grave  autor  como  es  Beuter:  d  si  le 
cree  á  él ,  se  burlará  de  mí ,  y  estranará  que  me  atreva  á  cor- 
regirle ,  contradiciéndole.  Pero  protesto  que  mi  ánimo  está  muy 
lejos  de  querer  disminuir  ni  un  pelo  el  aprecio  y  veneración, 
que  se  merecen  sus  escritos;  si  solo  mostrar  sinceramente  que 
fué  engañado,  como  con  frecuencia  sucede  con  las  relaciones. 
Y  perdónenme  los  que  leen  muchos  autores,  y  á  ellos  se  apa- 
sionan ;  porque  yo  «no  me  apasiono  sino  por  la  verdad. 

4  Mas  volviendo  al  asunto,  es  de  saber  que  Micer  Icart 
describe  la  dicha  torre  por  medida  y  puntos,  y  toca  algunas 
dificultades  que  sobre  ella  se  ofrecen.  Pero  yo  antes  de  entrar 
á  hacer  la  esplicacion  de  ella,  quiero  poner  su  figura,  como 
la  vi  con  mis  propios  ojos  en  el  año  de  1600,  y  es  de  esta 
forma . 


4o 
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5  La  cual  si  es  del  tiempo  que  vamos  escribiendo  en  es- 
te capítulo,  siguiendo  la  cuenta  del  precedente,  habíanse  de 
contar  mil  ochocientos  y  nueve  años  que  era  hecha  cuando  yo 
la  vi.  La  proporción  suya  fué  medida  por  mí,  y  un  criado 
que  yo  llevaba,  que  era  suficiente  latino,  bastante  aritmético, 
geómetra  y  curioso  pintor.  Y  vimos  que  la  relación  de  Mi- 
cer  Icart  nos  daba  algunos  palmos  de  diferencia,  manifestán- 
dola él  mas  pequeña  de  lo  que  nosotros  encontrábamos,  por- 
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que  él  pone  cuarenta  palmos  de  elevación ,  o  de  altura ,  y 
veinte  y  dos  en  cada  un  cuadro ,  que  vienen  á  ser  ochenta  y 
ocho  palmos  de  circunferencia.  Nosotros  hallábamos  que  el 
pedestal  tenia  diez  palmos  de  alto ;  el  canon  donde  estaban 
las  estatuas  y  la  cornisa,  tiraba  diez  y  nueve  palmos;  y  todo 
lo  de  encima  otros  diez  y  nueve ,  que  vienen  á  ser  cuarenta 
y  ocho  palmos  de  longitud;  y  en  cada  un  cuadro  veinte  y 
seis,  que  hacen  ciento  y  cuatro  palmos  de  diámetro  en  el  pié: 
en  el  canon  diez  y  nueve  palmos  por  cuadro,  que  son  trein- 
ta y  seis  palmos  de  circunferencia.  No  sé  si  nos  engañamos; 
pero  bien  sé  que  trabajamos  para  no  errar.  Las  piedras  de 
esta  torre  son  todas  picadas  á  nivel  y  muy  grandes ,  unidas 
con  betún  á  la  romana ;  es  ciega  hasta  la  mitad ,  d  á  lo  me- 
nos llena  de  piedras  y  tierra.  Tiene  aquellas  dos  figuras  ro- 
manas en  el  cuadro  que  hace  cara  mirando  al  camino ;  y  es- 
tán sobre  unos  pedestales  y  basas,  del  modo  que  aquí  están 
pintadas,  ambas  á  dos  derechas,  y  la  una  tiene  la  pierna 
derecha  sobre  la  izquierda ,  y  el  brazo  izquierdo  debajo  el  de- 
recho, reclinando  el  codo  del  mismo  brazo  derecho  sobre  el 
izquierdo.  La  otra  está  con  figura  y  gesto  contrapuesto,  te- 
niendo la  pierna  izquierda  sobre  la  derecha,  y  el  brazo  de- 
recho debajo  del  izquierdo,  reclinando  el  codo  izquierdo  so- 
bre el  brazo  derecho;  y  las  dos  tienen  la  mano  en  la  cara, 
reclinada  la  cabeza  sobre  la  mano.  Y  si  bien  es  verdad  que 
el  aire  de  mar  ha  consumido  mucho  la  hermosura  y  pulidez 
de  estas  figuras,  no  obstante,  aun  se  comprende  que  es  muy 
verdadera  la  descripción  que  de  ellas ,  en  esta  forma ,  hacen 
Beuter  é  Icart.  Tienen  también  aquellas  figuras  unas  capas  en 
cierta  forma;  á  las  cuales  los  Romanos  nombraban  togas;  y 
bajaban  desde  los  hombros,  hasta  cuasi  á  los  talones,  rema- 
tándose en  forma  circular  ú  ovada.  Sobre  las  cabezas  tienen 
unas  letras  que  están  ya  muy  consumidas,  y  apenas  se  pue- 
den leer,  d  á  lo  menos  no  se  puede  cumplidamente  entender 
su  contenido.  Pero  á  mi  entender,  con  lo  que  escribe  Micer 
Icart,  y  lo  que  yo  he  visto,  las  tales  letras  son  estas. 

orn:  :te:  :eaque:  :l:  :o:vnvs:ver:bvstvs:i:snegl. 

vi:  :  :va:  :  :fl:  :bus:  : : :  :sibi.  perpetvo.  remanere: 

6  Algunas  otras  letras  dice  Micer  Icart  que  habia  en  otro 
lugar  entre  las  estatuas,  escritas  en  una  piedra  mármol  ala- 
bastrina; y  que  la  quito  de  allí,  y  se  la  llevó  el  Cardenal 
de  España  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  pasando  por 
allí;  y  que  no  se  sabe  si  se  la  llevó  á  Roma  ó  á  Castilla.  Si 

TOMO   II.  6 
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es  así,  sin  duda  que  la  inscripción  de  aquella  piedra  conté- 
Moral,  c.  de  nia  ¡a  noticia  de  aquel  edificio.  Pero  Ambrosio  de  Morales, 
Tarrag.  en  jas  Antigüedades  de  España,  no  quiere  sufrir  que  esto 
se  atribuya  al  Cardenal ;  porque  dice  que  nunca  el  cardenal  Ji- 
ménez vino  hacia  Tarragona ;  ni  fue  curador  de  la  Católica  Rei- 
na D?  Isabel,  como  lo  ha  escrito  Micer  Icart.  Yo  no  quiero 
ponerme  de  parte  del  uno  ni  del  otro,  porque  soy  amigo  de 
Sócrates  y  de  Platón ,  y  de  la  verdad  mas  que  de  todos.  Pe- 
ro en  el  puesto  que  dice  Micer  Icart,  ni  en  toda  la  torre,  he 
visto  señal,  donde  hubiera  podido  estar  aquella  piedra,  ni  que 
falte  piedra  alguna  de  ella ;  pues  á  escepcion  de  lo  que  el  ai- 
re de  mar  ha  consumido ,  y  la  superficie  de  arriba  que  la  an- 
tigüedad del  tiempo  ha  destruido,  rio  hay  cosa  que  manifies- 
te haberse  movido,  ni  hay  rastro  de  que  haya  habido  letras 
en  otro  puesto,  sino  es  las  que  están  sobre  las  cabezas  de 
los  dos  personages. 

7  Vista  y  medida  la  espresada  figura ,  y  entendido  lo  que 
graves  autores  y  la  común  voz  de  Cataluña  dicen ,  falta  sa- 
ber lo  que  responden  los  que  son  de  contrario  parecer.  La  pri- 
mera razón  que  dan  es :  que  Tito  Livio  dice  que  la  muerte 
de  Gneo  sucedió  entre  Cartago  y  Tarragona ;  y  que  el  rio  Ebro 
estaba  entre  los  dos  ejércitos  antes  de  comenzarse  la  batalla. 
De  que  deducen  que  no  pudo  ser  en  el  sitio  donde  está  la 
torre ,  la  cual  es  á  la  parte  de  acá  de  Tarragona.  La  segun- 
da razón  es:  porque  dicen  que  los  Romanos  no  acostumbra- 
ban sepultarse,  sino  quemarse;  de  que  arguyen,  que  habien- 
do sido  Gneo  Scipion  despedazado  ó  quemado  en  la  batalla, 
no  se  le  hubiera  hecho  sepulcro;  pues  no  acostumbraban  los 

Ag.  dial.  7.  romanos  sepultarse.  La  tercera  razón  es :  que  D.  Antonio  Agus- 
tín escribe  que  lo  que  se  dice  de  aquella  torre  es  fábula;  y 
que  aquellas  figuras  no  son  de  los  Scipiones ,  sino  de  dos  es- 
clavos   que  lloran  la  muerte  de  ios  Scipiones  sus  señores. 

8  Voy  á  satisfacer  á  estas  razones  del  mejor  modo  que  me 
sea  posible ;  aunque  con  orden  pervertido ,  porque  así  convie- 
ne para  atar  el  hilo  del  asunto,  como  en  el  discurso  se  ve- 
rá. En  cuanto  á  la  tercera  razón ,  que  es  de  D.  Antonio  Agus- 
tín, me  admira  que  habiendo  sido  tan  nuestro,  nos  haya  dismi- 
nuido el  honor  en  cuanto  ha  podido,  como  parece  de  todos 
sus  Diálogos ;  y  lo  noté  en  la  fundación  de  Barcelona.  Pero 
me  persuado  que  se  le  atribuye  tal  vez  lo  que  no  ha  escrito, 
porque  repugna  el  creer  que  hombre  tan  noble  fuese  ingrato 
al  país ,  que  tanto  le  honro ;  o  á  lo  menos  hubiera  escrito  lo 
que  sentía  con  términos  rebozados.  Prescindiendo  de  esto 
(perdónenme  sus  letras*  y  buena  memoria)  me  atrevo  á  de- 
cir, no  el  que  sea,  ó  que  pueda  dejar  de  ser  aquella  torre 
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el    sepulcro    de    los   Scipiones,    pues  no  tiene  certidumbre  lo 
uno  ni   lo   otro,    sino  que  no  se  debe  tampoco  condenar  por 
fábula ,  porque  puede  ser  y  dejar  de  ser ,  como  aquí  veremos. 
Pero  digo  que  aquellas    figuras    ó    estatuas  no  pueden  ser  de 
esclavos ;  y  la  razón  es ,  porque  están  con  vestidura  de  túni- 
ca, y  cubiertos  con  togas:    esto  es,  con  sayo  largo  de  man- 
gas y  capa  colgando  desde  los  hombros  y  espaldas  hasta  aba- 
jo, que  es  la  toga;  cuya,  vestidura,  si  creemos  á  Aulo  Gelio, Gel.l.^.c.ift. 
era  de  ciudadano  romano.  Y  en  Ambrosio  de  Morales,  y  An- £a!e\    DiC' 
tomo  JNeDnsense  vemos  que  los  Komanos  la  usaban  para  si  yju# 
para  sus  hijos ,  nombrando  á  la  toga  de  sus  hijos  prtetexta- 
ta :  de  la  cual  usaban  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años ;  y 
de  allí  en  adelante  de  la  toga  viril,  ó  libera.    De  que  re- 
sulta que  la  usaban  solamente  los  hombres    de    estado    libre, 
ingenuos ,  y  que  fuesen  de  honor  y  dignidad ;  como  eran  los 
prefectos ,  los  consejeros  de  ellos ,  los  hombres  consulares ,  los 
abogados  consistoriales,  y  otros  de  semejante  y  mayor  digni- 
dad :   como  así  se  lee  en  las  leyes  hechas  por  los  emperado- 
res Arcadio  y  Honorio ,  Teodosio  y  Valentiniano ,  León  y  An- 
tonino;  que  todas  se  hallan  en  el  Código  del  Derecho  civil.  Esl.  nequís.  L 
pues  evidente  que  teniendo ,  como  tienen ,  toga  estas  estatuas,  üsdem.priv. 
eran  de  hombres  que  tenian  honor  y  dignidad  en  la  repiíbli-  i-cumadvoc. 

.*  ii  L  post  dúos. 

ca;  y  por  consiguiente  que  no  eran  de  esclavos,  porque  estos c,  advo.  di- 
no  podian  tener  ni  dignidad  ni  honor;  como  se  vé  en  la  auto-  versor.judt. 
ridad  del  emperador  Constantino,  que  hallamos  en  los  libros c<mst.  1. a.c. 
del  Código.  Y  así  queda  probado  que  estas  estatuas,  que  tie- "servus  aut 
nen  vestidura  de  hombres  libres,  ingenuos,  de  honor  y  dig- jusr. inprin! 
nidad ,  no  podian  ser  figuras  de  esclavos.  just.  de  jure 

9  Ni  se  oponga  contra  este  fuerte  argumento,  que  serian person. &  la 
de  hombres  de  estado  libertino ;  pues  tampoco  tiene  lugar  es-  pn'de  llber# 
te  efugio :  porque  aunque  en  catalán ,  cuando  decimos  llibert, 
entendemos  un  hombre  que  no  está  sujeto  á  ningún  señor; 
aunque  él  ni  los  suyos  nunca  hayan  sido  esclavos :  sin  embargo 
en  latin,  este  tal  no  se  llama  liberto  ni  libertino,  sino  liber  ó 
ingenuo.  El  libre  ó  libertino  es  muy  diferente,  porque  estos 
nombres  significan  hombre  que  fué  esclavo,  y  alcanzó  que  su 
señor  le  diera  libertad,  como  parece  de  la  autoridad  del  empe- 
rador Justiniano,  con  la  cual  se  entiende ,  quienes  eran  los  //'- 
hertos  y  libertinos  entre  los  Romanos.  De  todo  esto  resulta, 
que  aquellas  estatuas  no  eran  tampoco  de  libertos,  ni  libertinos^ 
porque  estos  no  eran  admitidos  á  honores  públicos,  cargos  ni 
dignidades:  antes  bien,-  cuando  se  proveían  los  empleos,  se 
tenia  consideración  al  nacimiento  del  hombre,  como  parece 
de  la  autoridad  de  Calistrato  jurisconsulto.  Y  duraba  esto  aun 
en   tiempo   de    los   emperadores   Diocleciano    y   ¡Maximiliano, 
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como  se  verá  en  el  libro  cuarto  capítulo  treinta  y  uno.  De 
manera  que  como  no  podían  tener  honor  piíblico  los  esclavos, 
ni  los  libertos;  y  no  se  daba  la  toga  sino  á  hombres  de  ho- 
nor publico ;  y  teniendo ,  como  tienen ,  toga  estas  estatuas, 
resulta  que  tenian  cargo  publico ;  y  que  no  eran  figuras  de 
hombres  de  servil  y  libertina  condición.  De  todo  infiero  por 
conclusión ,  que  el  decir  lo  contrario ,  d  no  lo  escribid  el  di- 
cho arzobispo  D.  Antonio  Agustín,  d  fué  un  grandísimo  des- 
cuido. 

10     Aja  segunda  razón,  de  que  los  Romanos  no  acostum- 
braban sepultarse  ,  sino  quemarse ;  respondo ,  que  los  que  di- 
jeron esto  sabían  poco  de  costumbres  romanas :  porque  no  to- 
dos los  muertos  se  quemaban,    sino   que    muchas  veces  tam- 
bién enterraban  los  cadáveres    y   Jos    huesos   de   los  muertos, 
poniéndolos  en  suntuosos  monumentos  y  sepulcros,  como  pa- 
rece en  muchas  partes  del  Derecho  Civil ,  con  las  autoridades 
to'/ah.  L  ü-  de  l°s  jurisconsultos  Ulpiano ,    Cayo ,    Macer ,  Paulo  y  otros: 
berumestJ.de  las  cuales  resulta  también  que  los  Romanos  se  debían  en- 
eisí  §. fuñe- terrar  vestidos:  y   aunque   no   se   especifique   el  modo  y  for- 
ns  causa,  i.  ma  ^  jQS  vestí¿os     me  persuado  serian  los  mismos  que  lle- 

funerissum-       i  .  ,  r  * 

ptus.  ff.  devaban  en  vida. 

reiig.  &  ii  Y  si  acaso  quemaban  algunos  cadáveres,  no  se  deja- 
sump. fun.i.  j)an  ]as  cenizas  al  aire,  ni  se  aventaban  tampoco,  sino  que 
ff  ^se^uT  *as  enterraDan  y  ponían  en  los  sepulcros ,  como  parece  de  una 
vioi.  Jey  °iue  mzo  el  emperador  Juliano ,    contra    los  violadores  de 

Julián. l. per-sepulcros;  en  cuya  ley  dispuso,  que  los  que  sacasen  de  ellos 
git. c.dese-]as  cenizas  de  los  muertos,  fuesen  tenidos  por  sacrilegos.  Por 
pu.vio.  jo  que  ja  g|osa  en  estas  pajai)ras  de  la  ley,  que  dicen:  Ad 
busta  defunctorum  (que  quieren  decir  las  quemaduras  ó  ceni- 
zas de  los  difuntos)  esplica  que  se  quemaban  algunos  cuerpos 
cadáveres,  d  huesos;  y  que  puestas  las  cenizas  en  unos  vasos 
dcajitas,  que  ellos  nombraban  urnas ,  todo  junto  lo  sepulta- 
ban. Así  pues,  aunque  se  quemasen,  sepultaban  las  cenizas; 
y  no  obsta  la  razón  que  dice  que  los  Romanos  se  quemaban; 
pues  pudieron  ser  quemados ,  y  después  sepultadas  allí  las  ce- 
nizas. 

12  No  desvanece  este  argumento  lo  que  Micer  Icart  ha 
querido  apuntar ,  de  que  á  los  Scipiones ,  por  ser  hombres  de 
tanta  condecoración ,  y  tan  grande  calidad ,  no  los  hubieran 
sepultado  en  el  campo  fuera  de  la  ciudad ,  sino  dentro  de  ella 
aunque  por  leyes  romanas  estuviese  prohibido  hacer  sepulcros 
dentro  de  las  poblaciones :  porque  dice ,  que  aquellas  leyes  no 
comprendían  á  las  personas  de  tanta  gerarquía.  Yo  hallo  la 
ley  y  regla  general  hecha  en  diversos  tiempos  por  los  juris- 
consultos Modestino  y  Ulpiano,    y   por  los  emperadores  Dio- 
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cleciano  y  Maximiliano,  y  no  sé  encontrar  la  limitación  de  laJu^ons.  i. 
regla,  ni  la  especialidad,  escepcion  ó  privilegio,  el  cual  Cjuir^UIl?Uf'     . 
siera  se  me  mostrara  por  alguna  otra  ley,  así  como  se  mues-c,  \t  'pret0¿ 
tra   la  regla.    Y    si  se  rige   por   autoridad    de    Pedro    Grinito,  aít  §  divus. 
historiador,  responderé  como  jurista,  acordándome  de  una  res- ft;  de  sepui. 
puesta  de   Ulpiano  jurisconsulto,    que   espresamente  es  contra ^^ró^de 
esta  limitación,  pues  dispone  que  ningún  derecho  pueda  con-rei¡g.     '& 
ceder  sepulcros  dentro  de  las  ciudades.  De  manera  que  ni  por3umpr.  fun. 
privilegio  ó  por  título  de  clarísimo ,   ni   por  otro  motivo  al-  L;  Pretor-  § 
guno ,  tenían  limitación  las  leyes  sobredichas.  Y  así  pues  pa-  J™^  v¿* 
ra    todos    en    general    se   hacían   los  sepulcros  en  los  campos, 
hallándose  allí  la  dicha  torre,  no   es  exorbitancia  pensar  que 
pueda  ser  sepulcro  de  los  Scipiones. 

13  La  primera  razón,  á  mi  juicio,  es  la  mas  fuerte  de 
todas ;  y  no  obstante ,  á  ella  responde  Micer  Icart  que  se  pue- 
de pensar  que  Tito  Livio,  como  habla  de  Cartago,  en  vez 
de  decir  Cartago  vieja,  que  hoy  es  Villafranea  de  Panadés, 
dijo  Gartago  nueva  que  es  Cartagena.  Y  siendo  así,  sale  por 
consecuencia  que  el  sitio  de  la  batalla  fué  entre  Cartago  vie- 
ja y  Tarragona.  Y  lo  que  dice  Livio  de  que  un  rio  pasaba 
por  en  medio  de  los  dos  ejércitos,  cuando  se  dieron  vista  uno 
á  otro,  se  habia  de  entender  del  rio  de  Gaya,  que  está  á 
media  legua  de  la  torre  de  la  cuestión ;  y  era  muy  fácil  el 
que  Livio  tomase  una  Cartago  por  otra ,  y  errase  el  nombre 
del  rio,  una  vez  errado  lo  principal.  No  mereciendo  hacérsele 
cargo  por  esto ,  porque  en  lo  demás  del  hecho  escribid  la_  ver- 
dad ;  pues  dentro  de  una  ciudad  vemos  suceder  esto  cada  dia, 
que  varían  las  relaciones  de  las  cosas  que  en  ella  suceden, 
mayormente  en  la  asignación  del  sitio.  Esta  razón  no  es  ma- 
la y  puede  conducir  para  avivar  los  entendimientos,  como  lo 
dice  el  mismo  Micer  Icart;  el  cual  ha  mostrado  en  esto  su 
agudo  ingenio.  Pero  no  es  aparente;  porque  Cartago  vieja  ya 
110  estaba  en  poder  de  los  africanos,  ni  poseían  ya  nada  en 
estos  contornos ;  antes  bien  (como  dejamos  referido  conformán- 
donos con  los  historiadores,  en  el  capítulo  veinte  y  tres)  los 
africanos  para  encontrar  á  los  Scipiones,  salían  de  Cartagena; 
lo  que  prueba,  que  Micer  Icart  no  se  atrevió  á  determi- 
narse. 

14  Y  si  no  ha  de  servir  de  mayor  confusión  el  decir  yo 
alguna  cosa,  es  de  advertir  que  tampoco  puede  ser,  según 
quieren  Livio  y  los  que  le  siguen,  que  la  batalla  de  Gneo 
Scipion  fuese  cerca  de  Cartagena,  porque  si,  como  ellos  di- 
cen ,  el  rio  Ebro  estaba  en  medio  de  los  dos  ejércitos ,  cuan- 
do comenzaron  á  descubrirse ,  y  no  pasando  este  rio  por  cer- 
ca de  Cartagena  9  ni  por  los  reinos  de  Granada  5  Toledo  9  Mur- 
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cia  ni  Valencia ,  sino  por  allí  donde  dijimos  en  los  capítulos 
seis,  once  y  doce  del  libro  primero;  resulta  de  aquí,  o  que 
la  batalla  no  fué  cerca  de  Cartagena,  ó  que  no  era  Ebro  el 
rio  que  mediaba  entre  los  dos  ejércitos.  Ni  la  retirada  de  Sci- 
pion  le  haría  arrimar  allí:  porque  si  se  retiraba,  claro  está 
que  se  volvia  hacia  acá.  Y  vista  la  pronta  reparación  del  ejér- 
cito romano  que  hizo  Tito  Fonteyo,  y  Lucio  Marcio  en  Ca- 
taluña, y  de  catalanes  (digo  de  las  tierras  que  hoy  se  lla- 
man Cataluña),  y  la  batalla  que  presto  presentaron  á  Has- 
drubal,  la  cual  según  algunos  fué  en  Cataluña,  como  lo  ve- 
remos en  el  siguiente  capítulo :  todo  esto  que  sucedió  con  tan- 
ta prontitud  dentro  de  Cataluña ,  la  brevedad  del  tiempo ,  la 
consecuencia  de  las  cosas  tan  fácil  y  prontar,  inducen  un  no 
sé  qué  de  presunción  y  necesidad  para  decir  que  lo  antece- 
dente sucedió  también  en  Cataluña;  aunque  no  fuese  en  el 
mismo  sitio  donde  está  la  torre;  pues  pudo  hacerse  después 
para  sepulcro,  y  haber  llevado  allí  los  huesos  ó  las  cenizas 
de  los  hermanos  Scipiones.  He  dicho  todo  lo  que  parece  tener 
algún  fundamento;  pero  dejo  la  decisión  al  buen  juicio  del 
lector,  que  con  la  inteligencia  de  lo  que  hay  en  pro  y  en 
contra,  juzgará  si  aquella  torre  es  ó  no  es  sepulcro  de  los 
Scipiones. 

CAPÍTULO    XXV. 

Como  Tito  Fonteyo  y  Lucio  Marcio  recogieron  las  reliquias 
del  ejército.  Y  como  Lucio  Marcio  venció  á  Hasdrubal  y 
á  Magon. 

i     Juos  que  escaparon  de   las  dos  batallas  antecedentes  se 

acogieron   á  diferentes   partes   y   fueron   los   mas    desgraciados 

los  que  se  refugiaron  á  los  pueblos  amigos  y  confederados  del 

Andalucía:  porque,  como  la   fe  y  lealtad  de   los  hombres  se 

Vilad.c. 27. trueca  comunmente  con   las   mudanzas  de  fortuna,  y  muchas 

Moral.  1.  6.  veces  n0  ¿üra  mas  ¡a  constancia  en  la  amistad  que  lo  que  du- 

M3riaa,'i,2,ran  *as  prosperidades;  sucedió  que  á  los  unos  les  cerraron  las 

c.  39.        '  puertas,  y  á  los  otros    les  acogieron,  y  después   que   los  tu- 

Beuter  1.  1. vieron  dentro   los  cautivaron,  según  opinan  Viladamor,  Am- 

p . l8*  brosio  de  Morales  y  Juan  Mariana.  Pero  los  que  se  retiraron 

a. .  -^H. n£c-a  j]bro  y  Tarragona,  fueron  mas  venturosos  y  bien  medra- 

ícartc.  18.   dos,  porque  según  dicen  los  citados  autores,  y  con  ellos  Pedro 

Ga.L5.ca1.  Antonio  Beuter ,  Juan  Pineda,  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Es- 

ot>.  aeGer-téban  Garibay  v  el  Obispo  de  Gerona,  Tito  Fonteyo  (de  quien 

lib.<. cap.de        ...  J  A  .  r        ,  /  ,   •      •  •     ■ .      u  \ 

mone    dtio arriba  hemos  dicho  que  quedo  con  parte  del  ejercito  Komano; 
Scipio,  c.23,  recibió  muy  bien  á  todos  los  que  llegaron   á  recogerse  á  sus 
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banderas.  Hubo  también  otro  caballero  Romano  (que  algunos 
dicen  era  capitán,  otros  que  no  era  capitán  ni  de  linage  pa- 
tricio, sino  solo  del  orden  y  estado  equestre,  y  centurión, 
que  es  gefe  de  cien  hombres)  el  cual  se  nombraba  Lucio  Mar- 
cio, y  estaba  bien  instruido  del  buen  capitán  Gneo  Scipion, 
como  dice  Tito  Livio.  Hacen  mención  también  de  él  los  ya  k'v-'-5-c-r4. 
referidos  autores,  y  Medina  y  Plutarco.  Este  caballero  pro-^  ]3' dec* 3* 
curaba  con  eficacia  restaurar  aquella  pérdida  de  los  Scipiones;  49. 
á  cuyo  fin  se  aplico  con  mucha  diligencia,  como  buen  Roma- Piut.  invita 
no ,  a  recoger  los  soldados  que  pudo  encontrar  perdidos  y  fu-  Scipion.  Af. 
gitivos  de  las  pasadas  batallas,  con  los  cuales,  y  con  otros  que 
junto  de  las  guarniciones  en  que  estaban  repartidos,  y  con  al- 
gún auxilio  que  se  le  envió  de  parte  de  los  amigos  y  confe- 
derados catalanes,  que  teuian  en  odio  á  los  cartagineses,  for- 
mó un  ejército  suficiente  para  resistir  la  furia  de  los  enemi- 
gos, que  evidentemente  esperaba  que  le  darían  encima.  Has- 
drubaí  luego  que  supo  que  Lucio  Marcio  iba  juntando  ejérci- 
to, temiendo  que  si  se  le  daba  tiempo  se  reharía  demasiado, 
y  considerando  cuanto  le  convenía  no  dar  lugar  á  ello ,  pare- 
ciéndole  ocasión  oportuna  para  acabar  con  los  Romanos ,  mien- 
tras se  hallaban  tan  faltos  de  fuerzas,  resolvió  marchar  contra 
Marcio;  y  asi  lo  puso  en  ejecución,  repartiendo  su  ejército  eu 
dos  partes,  poniendo  la  una  al  cargo  de  su  hermano  Magon, 
y  gobernando  él  la  otra.  Supo  Lucio  Marcio  que  sus  enemi- 
gos le  venian  á  buscar,  y  se  determinó  á  salir  al  encuentro 
de  Hasdrubal,  que  venia  adelantado.  Llegaron  á  encararse  los 
dos  ejércitos ;  y  como  los  Romanos  no  habian  olvidado  la  der- 
rota pasada ,  apenas  vieron  sus  enemigos ,  se  cubrieron  de  hor- 
ror y  espanto,  de  modo  que  su  capitán  Marcio  tuvo  mucho 
que  hacer,  y  usar  de  palabras  dulces,  blandas  y  persuasivas 
para  impedir  la  fuga.  Pero  luego  que  ya  se  vieron  acometer 
de  sus  enemigos,  se  trocó  el  temor  en  valor,  y  procediendo 
como  á  la  desesperada,  apenas  sintieron  las  trompetas,  gritos 
y  alaridos  de  sus  enemigos ,  mudado  el  espanto  en  cólera ,  y 
revestidos  de  ira,  acometieron  al  enemigo  con  tanto  ánimo  y 
ferocidad,  que  le  hicieron  huir  muy  vergonzosamente,  matan- 
do un  crecido  numero  de  ellos,  quedando  victoriosos  ios  que 
antes  fueron  vencidos,  y  postrados  los  que  antes  fueron  ven- 
cedores. Y  aun  querían  pasar  adelante  con  la  victoria,  per- 
siguiendo en  la  fuga  á  sus  enemigos;  pero  los  contuvo  su  Ca- 
pitán ,  y  los  hizo  recoger  y  descansar  con  sabio  acuerdo ,  por- 
que si  el  enemigo  se  rehacía ,  no  los  hallase  rendidos  á  la  fa- 
tiga. 

2     Bien  advirtieron  los  Cartagineses  el  grande  daño  que  re- 
cibieron con  aquella  batalla ;  pero  como  vieron  que  los  Roma- 
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nos  no  los  seguían,  y  que  se  habían  retirado  á  descansar,  atri- 
buyeron la  pérdida  a   su  desorden,  y   no   a   la   fuerza   y    va- 
lor de  los  Romanos.   Y  como   se  hallaban   tan  ufanos  con  la 
muerte  de  los  Scipiones ,  parecíales  que  ya  entre  los  Romanos 
no  había  á  quien  temer,  ni  hacían  aprecio  alguno  de  Marcio, 
ni  de   los  demás;  pensando  que  se  habían  retirado  de  temor, 
recelosos  de  la  cortedad  de  gente  que  tenían.  Con  estos  entu- 
siasmos, que  en  su  sentir  eran  juicios  acertados,  se  recogieron 
los  Cartagineses  á  su  Real  con  mucho  descuido.  Lucio  Marcio, 
que  como  buen  romano  era  solícito ,  luego  que  tuvo  aviso  del 
descuido  que  habia  en  el  Real  Cartaginés,  y  entendió  que  las 
compañías  de  Magon  se  iban  arrimando,  hizo  un  largo  razo- 
namiento á  sus  capitanes;  y  aquella  misma  noche  acometió  al 
Real  de  su  enemigo  con   tan    repentina  fiíria ,  que  como  los 
halló  dormidos,  en  pocas  horas  los  destruyó,  escapando  muy 
pocos;  quedando  los  demás  muertos  ó  cautivos.  Y  en  la  mis- 
ma hora,  para  no  dejar  enfriar  la  sangre,  que  hervía  en  los 
corazones  de  sus  soldados,  y  para  no  perder  la  ocasión  que  su 
buena  fortuna  le  proporcionaba ,  partió  desde  allí  hacia  el  ejér- 
cito ,  que  venia  guiado   del   capitán  Magon ;  y  poco   antes  de 
amanecer  le  encontró  á  una  legua  de  distancia  del  Real  des- 
truido, estando  muy  ignorante  de  lo  que  acababa  de  suceder 
aquella   misma   noche.    Acometióles  Marcio   con  tanto    furor, 
ánimo,    braveza,    gritos    y    rumor    de    armas,  que   en   breve 
tiempo  mataron  la  mayor  parte  de  ellos,  y  cautivaron  los  de- 
más. De  modo  que  en  un  dia  y  una  noche  destruyó  dos  ejér- 
citos del  Cartaginés  su  enemigo,  con  lo  que  recobró  la  repu- 
tación que  habia  perdido  el  pueblo  Romano ,  cuando  murieron 
los  Scipiones;  y  adquirió  grande  opinión  y  crédito  en  España. 
Afirman  algunos  de  los  arriba  referidos   autores,  que  mataron 
treinta  y  siete  mil  de  los  Cartagineses ,  y  cautivaron  mil  ocho 
cientos  y  treinta,  y  cogieron   un    grandioso  botia.   Con  estas 
funciones  quedaron  bien  vengadas  las  muertes  de  los  Scipiones, 
ufanos  y  gloriosos  los  Romanos,  y  despreciados  y  abatidos  los 
Cartagineses,  los  cuales  en  mucho  tiempo  no  pudieron  empren- 
der la  mas  mínima  acción. 

3  Sobre  el  sitio  donde  fueron  estas  batallas,  hay  algunas 
opiniones.  Beuter  dice  que  fué  en  el  reino  de  Valencia ;  y 
parece  que  el  Mtro.  Medina  es  del  mismo  sentir,  porque  di- 
ce que  esta  campaña  fué  viniendo  Hasdrubal  á  la  vuelta  ha- 
cia Cataluña;  de  modo  que  parece  entiende,  que  aun  no  ha- 
A5o  an.bia  llegado.  Nuestro  Viladamor  dice  que  fué  en  Cataluña,  á 
cesde Cristo,  la  parte  de  acá  de  Ebro,  en  el  principio  del  año  209,  antes 
del  Nacimiento  de  Cristo :  y  lo  mismo  afirma  Morales ,  repren- 
diendo á  los  que  dicen  que  fué  en  Valencia»  Yo  me  refiero  á 
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lo    que   él    escribe;   y  basta   por    ahora    hnber    dicho    que    la 
muerte  de  Gneo  Scipion  fué  á  la  parte  de  acá  del  rio  Ebro 
porque  de  aquí  resulta  que  también  á  la  parte  de  acá  se  ha- 
bían de  encontrar  los  ejércitos. 

CAPÍTULO    XXVI. 

Del  socorro  que  los  Romanos  enviaron  á  TLspaña  con  Cayo 
Claudio  Nerón,  y  el  poco  fruto  que  de  él  sacaron. 

i  la  antes  que  sucediesen  las  dichas  batallas ,  al  tiem- 
po que  se  iban  recogiendo  los  soldados  de  aquellas  sangrientas 
peleas  de  los  Scipiones ,  y  se  veían  esperanzas  de  poderse  reha- 
cer el  ejército  romano,  habian  ellos  mismos  hecho  Pro-Pretor 
( que  era  lugarteniente  de  Pretor )  al  capitán  Lucio  Marcio, 
porque  la  ocurrencia  no  dio  tiempo  á  que  lo  proveyese  el  Se- 
nado, á  quien  correspondía;  y  en  virtud  de  aquel  nombra- 
miento fué  recogiendo  y  animando  aquellos  esparcidos  y  ate- 
morizados soldados;  lo  que  le  salid  tan  bien,  como  queda  re- 
ferido en  el  precedente  capítulo.  En  virtud  pues  de  aquel  em- 
pleo ,  según  afirman  Tito  Livio ,  el  Obispo  de  Gerona ,  Me- 
dina, Beuter ,  Morales ,  Valerio  Máximo,  Mariana  y  Vilada- 
mor,  recayó  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  del  gobierno  dé 
las  cosas  de  España.  Para  cumplir  como  debia ,  luego  que  hu- 
bo ganado  las  sobredichas  tres  batallas,  escribió  largamente 
al  Senado  dándole  una  estensa  y  puntual  relación  de  todo  lo 
que  antes  y  después  habia  pasado.  Esta  noticia  causo  en  Ro- 
ma un  universal  regocijo  y  alegría,  y  templo  el  doloroso  sen- 
timiento con  que  se  hallaban  por  la  pérdida  de  los  Scipiones 
y  de  su  ejército :  y  á  fin  de  que  se  fuese  continuando  la  repa- 
ración de  aquellos  daños,  sin  tardanza  enviaron  el  socorro  de 
gente  que  pudieron ,  según  la  pronta  necesidad  y  la  breve- 
dad del  tiempo  dieron  lugar:  como  lo  escriben  Tito  Livio  y 
Morales. 

2  Después,  obrando  con  mas  despacio  y  reposo,  dispusie- 
ron otro  socorro  mucho  mas  crecido,  gobernado  por  Cayo  Clau- 
dio Nerón ;  pues  aunque  el  Senado  y  toda  la  República  habiaa 
quedado  muy  satisfechos  del  ánimo,  valor,  bondad  y  buen  go- 
bierno de  Lucio  Marcio;  no  obstante,  paraque  no  sirviese  de 
ejemplar  tomar  el  mando  sin  autoridad  del  Senado,  parecién- 
doles  que  no  lo  debia  haber  admitido  sin  consulta  del  Senado, 
(porque  como  dicen  los  historiadores  y  con  ellos  los  juristas, 
especialmente  Bartolomé  Cepola  y  Bartolomé  Casaneo,  tocaba 
solo  al  Senado  el  dar  los  títulos,  oficios  y  cargos)  determina- 
ron enviar  á  Cayo  Claudio  Nerón  por  Capitán  general  y  Go- 

TOMO    II.  7 
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bernador  de  España ;  de  cuya  venida ,  á  mas  de  los  arriba  ci- 
tados autores ,  escriben  también  Juan  Pineda ,  Micer  Icart  y  el 
Obispo  de  Gerona. 

3  Partió  para  España  Cayo  Claudio  Nerón  con  doce  mil 
soldados  de  á  pié,  y  mil  y  ciento  de  á  caballo,  todos  italia- 
nos; aunque,  según  nota  Morales,  no  falta  quien  diga  que 
fueron  solo  diez  mil  de  á  pié,  y  seiscientos  de  á  caballo;  y 
que  Nerón  no  vino  por  General ,  sino  por  compañero  de  Mar- 
co Marcelo,  que  fué  Capitán  general;  pero  fué  error  de  los 
que  tal  escribieron.  Y  porque  dicho  autor  da  bastante  razón 
de  esto,  me  refiero  á  él  mismo  siguiéndole,  y  á  Tito  Livio 
con  los  otros  ya  alegados,  los  cuales  eseriben  que  Cayo  Clau- 

Afio  ao8.  dio  Nerón  vino  solo,  y  que  fué  su  venida  el  año  208,  segua 
escribe  Garibay. 

4  Llego  Nerón  á  estos  mares,  y  desembarco  en  Tarragona, 
como  metrópoli  que  era  de  los  Romanos ,  y  donde  habia  el  me- 
jor puerto  para  reparo  de  la  armada,  como  dejo  dicho  en  el 
capitulo  tercero  de  este  libro;  aunque  el  Obispo  de  Gerona 
dice  que  desembarcó  en  Ebro.  Fuese  aquí  ó  allí,  luego  que 
desembarcó  la  gente,  sacó  á  tierra  las  naves,  precaviéndose  por 
si  acaso  navegaban  por  allí  corsarios  cartagineses.  Hecho  esto, 
y  habiéndose  juntado  con  su  gente  otros  muchos  de  las  costas 
de  Cataluña ,  que  habían  tomado  las  armas  en  su  favor  co- 
mo amigos  y  confederados ,  se  fué  á  buscar  á  Lucio  Marcio 
que  estaba  á  la  distancia  de  ocho  leguas  de  Tortosa,  en  la  ri- 
bera de  Ebro,  en  compañía  de  Tito  Fonteyo.  Luego  que  le 
encoritró,  juntaron  los  dos  ejércitos,  y  comenzaron  á  marchar 
hacia  el  Andalucía  en  seguimiento  de  Hasdrubal  Barcino,  que 
ya  se  habia  reparado  de  la  antecedente  rota:  encontráronle, 
y  le  arrinconaron  en  un  paso  muy  peligroso ;  de  modo  que  si 
Nerón  hubiera  sabido  valerse  de  aquella  ocasión,  seguramente 
le  hubiera  muerto  ó  preso :  pero  se  dejó  engañar  de  Hasdrubal, 
que  le  supo  entretener  con  proposiciones  de  paz,  y  á  lo  me- 
jor se  le  escapó,  sin  que  se  efectuase:  lo  cual  se  apunta  aquí 
de  paso,  y  se  omite  lo  demás,  porque  es  suceso  ageno  de  mi 
propósito ,  como  de  fuera  de  Cataluña ,  cuyo  país  es  el  princi- 
pal objeto  de  esta  Crónica.  El  curioso  que  todo  lo  quiera  ver 
largamente,  puede  leerlo  en  los  autores  citados;  pues  aquí  bas- 
ta decir  que  viéndose  Nerón  burlado  de  Hasdrubal,  de  cor- 
rido se  fué  de  España,  ó  el  Senado  le  mandó  que  se  retirase  á 
Roma ,  lo  cual  no  está  averiguado  entre  los  escritores. 
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CAPÍTULO    XXVÍI. 

Como  vino  á  España  el  joven  Puhlio  Scipion,  desembarcó 
en  Empúrias ,  y  fué  á  Tarragona. 

1  í\o  obstante  los  favorables  sucesos  de  los  Romanos,  las 
pretensiones  de  España  aun  se  mantenían  en  balanza;  pues  si 
bien  estos  no  lograban  nuevas  confederaciones,  se  mantenían 
firmes  las  que  tenían.  El  Senado  Romano,  que  no  se  des- 
cuidaba de  proveer  lo  necesario,  visto  lo  iuiítil  que  había  sido 
la  venida  de  Gayo  Claudio  Nerón,  y  que  convenia  enviar  á 
Esparta  un  Capitán  general ,  que  fuese  hombre  principal ,  para- 
que  la  gobernara  con  autoridad,  poder  y  consejo ;  se  junto 
para  la  elección  de  sujeto  en  quien  concurriesen  todas  estas  cua- 
lidades, y  á  quien  se  le  pudiese  fiar  el  nombre  y  título  de  Pro- 
cónsul ;  cuyo  oficio  y  dignidad  era  lo  mismo  que  arriba  queda 
escrito  en  los  capítulos  1,3  y  29  del  libro  segundo ;  con  la  so- 
la escepcion  de  que  el  Procónsul  no  estendia  su  poder  sino  en 
aquella   provincia  que  se  le  encomendaba,  como  se  puede  ver 

en  algunos  lugares  de  Ulpiano,  y  en  otros  jurisconsultos  que  0p'*!k  d°J 
espiican  todo  su  poder  en  los  libros  del  Derecho  Civil ;  sobre  lo  Q^m  proc. 
cual  trata  también  Sebastian  Branta.  Bram.eo  tit. 

2  De  modo  que  congregados  los  Senadores  para  la  espresada  ¡«expo.  dt. 
elección;  escriben  Plutarco,  Tito  Livio,  Ambrosio  de  Morales, s^'j^f™* 
Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Medina,  Paulo  Orosio,  Juan  Se- Lív/dec.  3. 
deño,  Antonio  Nebrisense,  Jacobo  Bergomense,  Juan  Pineda,  1.6.  c.  8. 

el  Obispo  de  Gerona,  Valerio  Máximo,  Juan  Mariana  y  Juan  M°r>1*  6,c' 
Vaseo ,  que  la  muerte  de  los  Scipiones  tenían  tan  desanima-  Beu'tf  p.y  T. 
dos  á  todos  los  caballeros  romanos,   que  no  hubo  uno  que  sec.  19. 
ofreciese  á  tomar  aquel  encargo;  porque  todos  se  miraban  unos  Med.p.t.c 
á  otros,  y  ninguno  hablaba,  Pero  viendo  aquel  silencioso  es-£0*yf!; 

..'      1     J  1  y     1  •  n    .  ..       i  .    .  .,  1    Oros.  lib.  4. 

pectaculo,  se  levanto  de  su  asiento  Publio   bcipion,  joven  dec#An4,Jsq>& 
edad  de  veinte  y  cuatro  años ,  hijo  de  Publio  Cornelio  Scipion,  c.  Scip.  ¡n 
y  sobrino  de  Gneo  Scipion,  difuntos;  y  en  alta  y  publica  vozHisP-. 
pidió  que  se  le  concediese  aquel  encargo,  que  ninguno  se  atre- Nre¿ "ó^,* 
via  á  emprender;  y  no  obstante  su  poca  edad,  salió   elegido Bergom.  1.7." 
pura  aquel  empleo   de  común  consentimiento   de  todos  los  Se-  Pin.L8.ct4. 
«adores ;  quienes  le  dieron  por   su  lugarteniente  de  Pretor  á  í  *• 
Marco  6  Mario  Junio    Silano,  y  á  Cayo    Lelio   por   legado:  L ^,c.ePubL 
y  él  quiso  é  hizo  otro  legado  mas,  que  fué  Lucio  Scipion  su  ¿orne!, 
hermano;  lo  cual  fué  hecho  ai  fin  del  año  doscientos  nueve  Va!.  Max.  I. 
antes  de  Cristo,  según  Viladamor;  mil  nuevecientos  cuarenta  3; Cí  '*• 
después  de   la  población  de  España,  y  dos   mil  diez  y  ocho20>  ' 
después  del  diluvio,  según  Beuter.  Pero  yo  creo  habia  de  ser Vas.l.i.c.ia» 
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Año  ao8.  á  la  fin  del  ailo  doscientos  ocho  antes  de  Cristo,  según  la 
cuenta  puesta  en  el  precedente  capítulo,  y  la  que  se  pondrá 
en  el  presente. 

3     Elegido    pues  Publio  Scipion  para  el   gobierno   de  Es- 
paña ,  vino  á  hacer  aun  mas  ruidosa  la  venganza  de  las  muer- 
Fio.  1.a.  c.6.  tes  de  su  padre  y  tio,  como  lo  dice  Lucio  Floro.  Vino  acom- 
pañado de  su  lugarteniente  y  de   dos  legados,  con  diez  mil 
soldados  de  á  pié,  y  mil  de  á  caballo,  embarcados  en  treinta 
galeras,  que  partieron  de  la  boca  ¿el  rio  Tíber,  y  se  engol- 
faron hasta  que  llegaron  a  vista  de  los  Pirineos  de  Cataluña, 
Ga.I.^.c.aa. en  el  principio  del  año  doscientos  ocho,  según  Garibay.  Y  ha- 
biendo tomado  puerto,  desembarco  en  la  ciudad  de  Empurias 
con  toda  la  gente  que  traía.  No  sabemos  que  allí  hiciese  co- 
sa digna  de  memoria ;  sino  que  después  con  la  gente  del  ejér- 
cito se  vino  por  tierra ,  visitando  de  camino  los  pueblos  ami- 
gos hasta  Tarragona.   Y  toda  la  gente  y  embajadores,  que  á 
la  fama  de  su  venida  habían  acudido  á  Empurias ,  se  vinie- 
ron detrás  de  él  á  Tarragona.  También  llegó  allí  su  armada 
naval,  que  la  hizo  sacar  á  tierra,  y  despidió  cuatro   navios 
marselleses  amigos,  que  en  el  camino  se  habían  juntado  con 
él.  De  su  venida,  toda  la   tierra   de  los  Celtas  (que  hoy  es 
Cataluña  ) ,  y  principalmente  la  ciudad  de  Tarragona ,  hizo  mu- 
chas alegrías  y  regocijos,  recordando  á  la  memoria  la  bondad 
de  su  padre  y  tio,  á  quienes  tanto  habían  querido  y  estima- 
do :  y  todas  las  ciudades  que  hasta  entonces  habían  estado  in- 
decisas ,  le  enviaron  embajadores  dándole  la  bienvenida ,  y  ofre- 
ciéndose gustosos  á  servirle  en  todo  cuanto  les  quisiese  man- 
dar. Y  no  obstante  que  aquel  General  ostentaba  en  su  sem- 
blante la  gravedad  correspondiente   al  empleo,  los  recibió   y 
respondió  a  todos  con  tanta  afabilidad  y  agrado,  que  ninguno 
se  apartó  de  él  con  descontento;  y  todos  fueron  publicando  su 
grandeza  y  benignidad,  llevando  buenas  respuestas  á  los  comu- 
nes que  los  enviaron. 

4  Después  de  todo  esto  partió  Scipion  de  Tarragona,  y 
fué  visitando  todas  las  ciudades  de  amigos  y  confederados,  que 
perseveraban  en  la  amistad  del  pueblo  Romano.  Visitó  tam- 
bién los  alojamientos  de  los  soldados,  que  según  dice  Plutar- 
co estaban  por  la  ribera  de  Ebro;  y  les  dio  muchas  gracias 
de  parte  del  Senado  Romano,  estimándoles  en  gran  manera 
la  constancia  que  habían  tenido  en  las  adversidades  pasadas, 
y  el  ánimo  y  valor  con  que  habían  resistido  al  enemigo ,  man- 
teniendo el  nombre  Romano  en  España.  Y  honró  muy  mucho> 
á  Tito  Fonteyó  y  á  Lucio  Marcio ,  como  lo  merecían ,  distin- 
guiendo á  Marcio  con  tomarle  en  su  compañía ,  y  para  su  con- 
sejo ,  haciendo  de  él  mucho  aprecio.  Después  encomendó  á  Lu- 
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cío  Silano,  su  lugarteniente,  todo  el  ejército,  según  dicen  Mo- 
rales y  Viladamor;  pero  en  Plutarco  solo  se  lee  que  unió  aquel 
ejército  con  el  que  él  habia  traído  de  Roma;  y  luego  repar- 
tid en  estancias  y  alojamientos  todo  el  ejército,  paraque  inver- 
nasen ;  y  él  se  volvió  á  Tarragona ,  dejando  tan  atemorizado 
el  bando  cartaginés ,  como  alegre,  y  contento  el  bando  romano. 

CAPÍTULO    XXVIII. 


Como  Puhlio  Scipion  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Carta- 
gena,  por  industria  de  unos  pescadores  de  Tarragona* 

i  Xjstuvo  Publio  Scipion  invernando  en  Tarragona,  y  pa- 
sado el  invierno ,  dicen  Tito  Livio ,  Morales ,  Viladamor ,  Beu- 
ter  y  Medina,  que  aunque  tenia  intento  de  ir  con  su  ejército 
sobre  Cartagena;  porque  era  aquella  ciudad  la  mas  rica  de 
España,  y  donde  estaba  toda  la  fortaleza,  poder,  municiones 
y  bastimentos  de  los  Cartagineses,  según  dicen  Juan  Sedeño  y 
Mariana,  y  porque  era  el  terreno  mas  apto  de  toda  España 
para  combatir  por  mar  y  por  tierra,  conforme  dice  Plutarco; 
no  obstante,  solo  había  fiado  esta  idea  á  Cayo  Lelio  su  lega- 
do ;  si  bien  es  verdad  eme  en  Plutarco  se  lee  que  era  Lucio 
Marcio  á  quien  habia  fiado  este  secreto.  Pero  fuese  el  uno  u  el 
otro,  poco  después  de  haber  empezado  el  año  doscientos  ocho 
antes  de  la  venida  del  Salvador ,  y  mil  nuevecientos  cincuenta  y 
siete  después  de  la  población  de  España,  según  Viladamor  y 
Morales ;  y  dos  mil  diez  y  ocho  después  del  diluvio ,  como  dice 
Beuter ;  ó  dos  años  menos ,  según  la  cuenta  de  Garibay ,  que  así 
sería  en  el  año  dos  mil  diez  y  seis  después  del  diluvio ,  y  dos- 
cientos seis  antes  de  Cristo ;  mandó  que  se  juntasen  los  ejércitos 
nuevo  y  viejo,  y  dispuso  también  que  con  mucha  prontitud  se 
echasen  al  agua  las  galeras  y  navios,  que  en  Tarragona  tenia 
en  tierra ,  y  que  prevenidos  y  juntos  con  las  naves  de  trans- 
porte que  tenia  de  catalanes  (digo  de  aquellas  naciones  que 
habitaban  lo  que  hoy  es  Cataluña)  acudiesen  a  la  playa  de 
Tortosa,  que  está  en  la  embocadura  del  Ebro,  y  á  Amposta, 
y  que  allí  le  esperasen.  Proveyó  también  que  con  mucha  pron- 
titud se  juntasen  en  Tarragona  todas  las  compañías  de  solda- 
dos, y  gente  de  guerra  de  los  confederados  catalanes  y  de- 
mas  amigos  españoles,  y  sus  romanos  que  estaban  repartidos 
y  aposentados  en  diversas  estancias,  donde  habían  invernado; 
y  que  acudiesen  á  la  embocadura  del  Ebro  a  juntarse  con  el 
ejército.  El  se  reservó  cinco  mil  españoles  de  su  ejército,  ca- 
talanes ,  elegidos  de  toda  la  flor  de  la  gente ,  á  los  que  enco- 
mendó  la  guardia  de  su  persona,  manifestando  con  esto  la 
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confianza  que  hacia  de  esta  nación,  y  en  cuanto  estimaba  su 
lealtad.  Partid  de   Tarragona,  encaminándose  á  Tortosa  y  ri- 
beras del  rio  Ebro,  donde  encontró  junto  todo  el  ejército.  Allí, 
Ob.  de  Ger. según  con  los  otros  autores  escribe  el  Obispo  de  Gerona,  hizo 

.  ¿.  c.  no.  gC]pion  un  grande  razonamiento  á  todo  el  ejército,  y  princi- 
palmente á  los  soldados  veteranos  que  habia  encontrado  en  la 
tierra ,  animándolos  con  el  ejemplo  de  las  victorias  pasadas ,  y 
con  el  nombre   de  Scipion,  sobre   lo   que  me   refiero  á  Tito 
Livio,  que  lo  relaciona  largamente;  y  dice  que  acabado  el  ra- 
zonamiento ,  todo  el  ejército  mostró  mucha  alegría ,  aplaudién- 
dole con  palmadas  y  gritos  de  viva ,  viva  Publio  Scipion ;  cu- 
yos obsequios  recibió  él  con  muchas  demostraciones  de  conten- 
to.  Luego  mandó  que  se  quedase  en  esta  parte  de  la  provin- 
cia Marco  ó   Marcio  Junio  Silano   con  tres    mil   soldados  de 
á   pié,  y  trescientos  de  á  caballo   para  guarda  de  Tarragona, 
y  de  las  naciones  que  habitaban  la  tierra  que  en  el  dia  lla- 
mamos Cataluña:  y  él  con   el  resto  del  ejército,  que  pasaba 
de  veinte  y  cinco  mil  hombres  de  á  pié,  y  dos  mil  y  quinien- 
tos de  á  caballo,  pasó   el   rio  Ebro,  comenzando   su  marcha 
hacia  Cartagena,  no  habiendo  ninguno  en  todo  el  ejército  que 
supiese  a  donde  iba ,  sino  Lelio  ó  Lucio  Marcio ,  el  cual   po- 
co á  poco  iba  navegando  con  la  flota  muy  disimuladamente,  y 
con  orden  de  entrar  en  el  puerto  de  Cartagena  al  mismo  tiem- 
po que  Scipion  llegase  á  vista  de  la  ciudad,  caminando  pop 
tierra  con  mucha  prontitud;  y  llegó  al  cabo  de  siete  jornadas. 
Al   mismo  tiempo   que  plantaba  el  Real,  sitiando  la  ciudad, 
entró  la  armada  en  el  puerto;  y  quedó  en  pocas  horas  sitia- 
da por  mar  y  por  tierra.  Fueron  tan  fuertes  y   tan  frecuen- 
tes  los   combates  que  le  dieron,  que  ai  fin  (no  obstante  la 
resistencia  que  los  de  dentro  hicieron)  la  ciudad  fué  entrada 
prontamente  á  fuerza  de  armas,  con  el  auxilio  que  les  facili- 
tó la  industria  de  unos  pescadores  ó  marineros  de  Tarragona, 
que  estaban  con  unas  barcas  en  un  estanque  ó  balsa  muy  in- 
mediato   á  la  muralla  de  la  ciudad,  que  según  Morales  hoy 
se  llama  la  Albufera.  Esta  hacia  crecientes  y  menguantes,  y 
cuando  los  pescadores  vieron  la  retirada  de  la  marea,  dieron 
aviso  á  Scipion,  advirtiéndole  que  desde  aquel  punto  el  agua 
iría  menguando,  porque  era  cerca    del   medio  dia.   Con  este 
aviso  hizo  Scipion  poner  mucha  gente  en  los  secanos  que  que- 
daban del  menguante  de  la  marea;  los  cuales  arrimando  por 
allí  las  escaleras  á  la  muralla,  entraron  la  ciudad  por  aquella 
parte.  Todo  esto  se  hizo  en  el  mismo  dia  que  se  puso  el  si- 

Fl.  l.a.c.6.  tio,  según  dice  Lucio  Floro.  De  modo  que  en  un  dia  fué  si- 
tiada ,  vencida ,  entrada  y  pasados  á  cuchillo  sus  moradores  con 
muchísima  crueldad,  pues  no  perdonaron  mas  que  las  muge- 


LIBRO    III,    CAP.    XXVHT.  55 

res  y  los  muchachos;  durando  la  sangrienta  matanza  hasta 
tanto  que  Magon  (que  estaba  retirado  en  la  fortaleza)  se  rin- 
dió á  merced  del  vencedor.  Entonces  comenzó  el  saqueo  y  ro- 
bo con  mucho  gusto  de  los  soldados;  tanto,  que  fué  uno  de 
los  mas  celebrados  saqueos  que  cuentan  nuestros  historiadores, 
según  lo  escriben  Jacobo  Bergomense  y  Juan  Pineda. 

2  Sobre  lo  que  aquí  se  ha  dicho  de  Magon ,  es  de  adver- 
tir que  algunos  dicen  que  era  un  capitán  particular,  y  no  el 
hermano  de  Aníbal:  así  lo  quieren  Pedro  Medina  y  Ambro- 
sio de  Morales.  Pero  el  Bergomense  dice  que  era  el  hermano  de 
Aníbal.  Paulo  Orosio ,  Livio  y  el  Obispo  de  Gerona  no  espe-  " 
cifican  quien  era :  pero  ciertamente  se  verá  que  no  podia  ser 
el  hermano  de  Aníbal ;  porque  á  este  que  fué  preso  en  la  for- 
taleza de  Cartagena,  le  llevaron  á  Roma,  y  el  hermano  dé 
Aníbal  le  hallaremos  aun  mucho  tiempo  después  en  España. 
Beuter  dice  que  el  preso  se  llamaba  Hanon:  y  ciertamente  se 
engaña.  Yo  me  persuado  que  era  Magon  Barcino,  que  vino  á 
España,  según  dijimos  en  el  capítulo  diez  y  siete  de  este  libro. 
Dejo  de  escribir  aquí  las  joyas,  tesoros,  riquezas,  multitud  de 
esclavos,  municiones,  aparatos  de  guerra,  vituallas,  bastimen- 
tos ,  provisiones ,  y  otras  cosas ,  que  se  tomaron  en  aquella  des- 
graciada ciudad  de  Cartagena.  El  que  lo  quiera  leer,  lo  ha- 
llará en  los  autores  que  quedan  alegados. 

CAPÍTULO    XXIX. 

Como  en  el  saco  de  Cartagena  fueron  halladas  las  mt/geres 
de  Mandonio  y  de  Edesco,  con  las  hijas  de  Indibil  y 
otra  doncella  que  fué  presentada  á  Scipion. 

i     J_Je  todo  lo  acaecido  en  la  campaña  y  toma  de  Carta- 
gena ,  lo  que  mas  corresponde  á  la  gloria   de   la    nación    ca- 
talana, es  el  valor  de  unas  señoras  Ilergetas  que  fueron  ha- 
lladas en  aquella  ciudad.   Escriben  Tito  Livio,   Ambrosio    de Liv»  Dec.  3. 
Morales,  Jacobo  Bergomense,  Pedro  Antonio  Beuter,  el  Mtro.  ,*6,c,ai' 
Pedro  Medina,  Juan  Pineda  y  el  Obispo  de  Gerona,  que  en-,^'p' 
tre  las  arras  que  de  los    españoles    amigos   de  los  cartagine-  Med.  p.  i.c. 
ses  fueron  halladas  en  el  saco  de  Cartagena ,    leyeron  en  un  54-  p-  a-  c. 
memorial  ó  lista  de  ellas    la   muger  de  Mandonio  y  dos   hí-  ' *6\  ft 
jas    de    indibil,   que    eran  tía  y  sobrinas;    muger  e  hijas  de  §  u 
aquellos  valerosos  capitanes ,  reyes  y  señores  de    los    Ilergetes  Ob.  de  Ger. 
y  parte  de  Celtiberia ,  de  los  cuales  ya  hemos  hecho  mención  '•  £•  caPtio 
en  los  capítulos  once  y  veinte  y  tres  de  este  mismo  libro;  y n0,Canhag> 
si  bien  habernos  visto  cuan  amigos  eran  de    los    cartagineses, 
coa  mucha  mas  propiedad  se  ve  en  este  lugar ;  pues  para  se- 
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guridad  de  la  conservación  de  su  amistad  habían  dado  en  ar- 
ras las  mejores  joyas ,  en  las  mas  propinquas  personas  que  te- 
nían. Morales  dice  que  también  con  aquellas  señoras  estaba 
la  muger  de  Indibil ,  y  la  de  otro  caballero  nombrado  Edes- 
co ,  de  la  cual  no  hay  duda ,  como  se  verá  en  el  capítulo  si- 
guiente. Ningún  autor  declara  los  nombres  de  estas  señoras, 
y  por  eso  los  callo  yo,  para  no  escribir  invenciones.  Sabido 
por  Scipion  que  aquellas  señoras  eran  parte  de  la  victoria  y 
del  despojo  hecho  á  los  enemigos ,  mando  que  fuesen  guarda- 
das y  tratadas  con  el  recato  y  respeto  que  les  correspondía 
por  quienes  eran;  en  lo  que  Scipion  llevó  también  la  mira 
de  ganar  por  aquel  medio  la  amistad  de  los  contrarios.  Em- 
comendólas  á  Flaminio  Questor,  que  tenia  el  cargo  que  hoy 
llamamos  tesorero  de  la  República.  Hallándose  de  aquel  mo- 
do guardadas,  un  dia  la  muger  de  Mandonio,  como  señora 
valerosa ,  y  en  fin  de  la  región  y  comarca  que  hoy  es  Cata- 
luña (donde  siempre  ha  habido  señoras  valerosas,  como  Dios 
mediante  veremos  mas  adelante)  se  salió  de  en  medio  de  las 
otras,  acompañada  de  algunas  gentiles  jóvenes  doncellas,  qui- 
izá  criadas ,  ó  lo  mas  cierto  sobrinas  suyas ,  y  de  otras :  y  con  el 
ostro  lloroso  y  lastimado,  pero  con  el  semblante  honesto  y  gra- 
ve se  presentó  delante  de  Scipion;  y  arrodillada  á  sus  pies 
le  pidió  por  merced  con  mucha  eficacia  ,  que  mandase  á  aque- 
llos á  cuyo  cargo  habia  puesto  la  custodia  y  asistencia  de 
ellas,  que  mirasen  con  gran  cuidado  por  el  respeto  de  las 
mugeres  que  allí  se  hallaban.  Scipion  la  hizo  alzar  de  tier- 
ra, y  pensando  que  lo  que  le  decia  fuese  sobre  el  asunto 
de  que  fuesen  proveídas  de  las  cosas  necesarias ,  la  respondió 
que  estuviesen  ciertas  de  que  no  les  faltaría  cosa  alguna;  é 
hizo  parecer  ante  sí  los  que  hasta  entonces  habian  estado  en- 
cargados de  proveerlas,  y  los  reprendió  del  poco  cuidado.  Vien- 
do la  señora  aquella  reprehensión ,  conoció  que  no  la  habia 
entendido  Scipion ,  y  le  replicó  diciendo  que  no  era  aquello 
lo  que  ella  le  rogaba,  ni  la  fatigaba  lo  que  él  decia:  que 
ya  confiaba  que  no  les  faltaría,  pues  cualquier  cosa  bastaba 
para  el  miserable  estado  en  que  se  hallaban ;  y  que  otro  ma- 
yor temor  era  lo  que  le  congojaba,  considerando  la  edad  de 
aquellas  doncellas;  pues  á  ella  ya  su  vejez  y  figura  la  ase- 
guraban, y  la  tenían  fuera  del  peligro  que  las  otras  podían 
temer ;  señalando  al  mismo  tiempo  á  sus  sobrinas  y  otras  don- 
cellas que  allí  estaban  con  ella.  Entendió  Scipion  de  aque- 
llas palabras  la  honestidad  y  bondad  de  aquellas  señoras,  y 
como  siempre  las  honestas  lágrimas  enternecen  los  nobles  co- 
razones, se  enterneció  el  de  Scipion  en  tanto  grado,  que  hizo 
retirar  las  lágrimas  de  aquella  señora   con  las  suyas ,  que  le 
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salieron  al  encuentro ,  saltándole  de  pura  lástima  que  tuvo  de 
ver  afligidas  á  personas  de  tan  alta  gerarquía ,  honor  y  vir- 
tud. Y  le  respondió  que  no  solo  por  lo  que  debia  á  la  ho- 
nestidad y  virtud ,  sino  también  por  el  grande  temor  que  en 
ella  veía,  se  tendría  particular  cuidado  en  lo  que  pedia.  Y 
luego  las  encomendó  á  un  caballero  viejo  y  venerable ,  encar- 
gándole que  las  tratara  con  tanta  honra  y  respeto ,  como  si 
fuesen    mugeres    é    hijas  de  amigos  del  pueblo  Romano. 

2     Otro  semejante  caso ,  y  no  de  no  menor  virtud ,  escri- 
ben de  Scipion  los  mas  de  los  citados  escritores,  y  con  ellos 
Juan  Sedeño,  Plutarco,  Juan  Pineda,  Micer  Icart,Juan  Ma-  Sed-  íif«  l7* 
riana,  Guillermo  Benet  y  Bartolomé   Casaneo,    diciendo    que  o/'  ■ 
en  el  mismo  saco    y  robo  de    Cartagena    lúe  presa    y    cauti-  Scipion. 
vada  una  señora  doncella,  tan  bella  y  agraciada,  que  por  ser-  Pin. i.i.c.15. 
lo  en    estremo    les    pareció    á    los  soldados    que    ninguno    era§a' 
digno  de  ser  señor  de  ella  sino  Scipion;  y  se  la  presentaron.  MaV/c  16* 
Pero  luego  que  la  tuvo  en  su  poder    y   supo  que  era  esposa  Bene.c.Rey- 
de   un  caballero    español,  no  solo  no  quiso  mancillar  su  ho-nun.    verb. 
ñor,  sino  que  la  hizo  guardar  en  parage  donde  él  no  la  viese , testamenr* ,# 
é  hizo  buscar  á  su  esposo,   padre  y  suegro,  y  se  la  restitu-  ¿assan"  p^q 
yo  libremente:  y  como  en  agradecimiento  le  dieran  como  res-cons.  33. 
cate    una  gran  suma  de   moneda ,    Scipion  la  recibió ,    y    allí 
mismo  la  dio  al  esposo  de  la  doncella  para  aumento  del  do- 
te que  le  tenian  dado.  Este  generoso  proceder  ganó  los  cora- 
zones de  toda  aquella  familia ,  que  desde  luego  sé  hicieron  fi- 
nos amigos  y  confederados  de  Roma ;  y  el  esposo  de  aquella 
señorita    se  presentó    de    allí  a  pocos  dias  á  Scipion  con  mil 
y  cuatrocientos  soldados  de  á  caballo,  que  ofreció  á  su  dispo- 
sición ,  y  le  sirvieron  en  las  guerras    que  se  continuaron.    Lo 
que  fué  indicio  de  mucha  nobleza  en  retribuir,  y  gran   ma- 
gestad  en  el  poder.  Era  aquel  magnánimo  caballero  de  nación 
celtíbero,  y  se  llamaba  Luccio,   según  lo  dicen  Livio,   Plu- 
tarco, Arecio,  Garibay  y  Mariana.  Pero  en  Valerio  Máximo  Val.  Max.  t. 
se    lee    que   era  nuestro   ilergete  Indibil,  del  cual,  y  de  sus3*l,4'c'395« 
hijas  y  cuñada  hemos  ya  hecho  mención ;  y  lo  mismo  dice  la 
Glosa   de  las   Coplas  de  Juan  de  Mena.    Ambrosio  de  Mora- Mena  en  las 
les  dice  que  no  era  Luceio,    ni  Indibil,    sino    otro   caballero Pvinu GIos# 
nombrado  Alucio.  Pero  yo  ahora  reparo  poco  con  él.  Lo  que 
estraño  mucho  es,  que  Livio  y  Valerio,  que  los   dos   fueron 
de  un  tiempo  y  florecieron  cerca  del  año  quince  de  Cristo ,  sean 
tan  diferentes,  siendo  tanto  mas  vecinos  que  nosotros  á  estos 
sucesos.    Y  si  es  lícito  ponerse  en  medio  de  dos  tan  grandes 
autores ,  anteponiendo  la  verdad  á  la  afición ,  yo  me  adheri- 
ría á  Tito  Livio.  Porque  en  el  capítulo  siguiente  veremos  que 
Indibil  se  redujo  á  la  amistad  de  Scipion  por  diferente  bene- 
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ficio  ,  y  con  cierto  pacto :  y  en  este  hecho  vemos  que  el  es- 
poso de  esta  señora  se  hizo  de  Ja  parte  de  Scipion  genero- 
samente, y  Juego  incontinenti,  sin  pacto  ni  condición  alguna; 
y  así  el  diverso  modo  de  Jos  dos  parece  que  denota  diferencia 
de  personas.  El  lector  podrá  juzgar  sobre  esta  variedad  del 
modo  que  le  dictare  su  entendimiento ,  y  con  conocimiento  de 
la  autoridad  de  unos  y  otros  escritores. 

CAPÍTULO    XXX. 

Como  Scipion  envió  á  helio  á  Roma,  y  de  la  batalla  que 
tuvo  con  Hasclrubal  Barcino ,  y  Masenisa,  á  los  cuales 
venció. 

1  V_/btenida  la  victoria  de  Cartagena ,  y  ordenadas  las  co- 
Liv.  Dec.  3. sas  en  aquella  ciudad,  según  lo  refieren  Tito  Livio ,  Morales, 
J.6.  c.  ai.  el  Mtro.  Medina,  Esteban  Garíbay  y  el  Obispo  de  Gerona, 
Mor.  1.6. c.  put)|¡0  Scipion  se  volvió  á  invernar  á  Tarragona,  yendo  por 
Med. p.i.ci fierra  con  su  ejército,  y  allí  también  acudió  la  armada  de 
53.  á  56.      mar. 

Ga.L5.caa.      2     En  el  camino  vinieron  á  él  muchos  embajadores,  unos 
'    e    er'de  sus  confederados,    y  otros   que  venían   á  confederarse,    así 
Carihagi.     de  l°s  pueblos  de  la  parte  de  acá  del  Ebro,   como  de  los  de 
la  parte  de  allá.  A  muchos  los  oyó  y  despachó  por  el  cami- 
no,  y  á  otros  los  remitió  á  Tarragona ,   y   luego  que  él  llegó 
los  oyó  y  despachó  también.  Llegado  que  hubo    á    la  ciudad 
despachó  á  su  legado    Cayo   Lelio    á   Roma ,  llevándose  pre- 
sos   quince    cartagineses  Senadores,  que  fueron  tomados  en  las 
batallas    referidas    y    en    la    entrada  de   Cartagena.  Con  ellos 
llevaban  también  el  capitán  Magon ,  que  tanto  los  habia  re- 
sistido; y  de  esto  hacen  también  mención  Jacobo  Bergomense 
y  Mariana.   Llegó  Lelio  con  los  presos  á  Roma  en  treinta  y 
cuatro  dias ;  y  luego  incontinenti  le  volvieron  á  despachar  pa- 
L¡v.  Dec.  3.  ra  España ,    según  dice    Livio.    Entretanto  que  esto  se  hacia, 
I.7.C.3.        y    el  invierno  iba  pasando,    se  entretenía   Scipion  en  reparar 
las    murallas  de  Tarragona,  según  lo  dice  Mariana. 

3  Luego  que  en  Cartago  supieron  la  péidida  de  Cartage- 
na ,  para  reparar  si  fuese  posible  el  daño  recibido,  enviaron 
á  España  cinco  mil  hombres  de  á  caballo ,  con  que  los  socor- 
rió el  rey  Masenisa,  de  quien  ya  arriba  en  otro  lugar  he- 
mos hecho  mención. 

4  Publio  Scipion  tuvo  la  noticia  de  la  venida  de  aquel  so- 
Mor.  I.  6.  c.  corro  hallándose  en  Tarragona  (según  Morales  y  Viladamor  ) 
Y^,aad¡c*  al  tiempo  que  Lelio  habia  vuelto  de  Roma;  y  como  supo 
hasta 39.      también  que  Hasdrubal  habia  juntado  un  poderoso  ejército,  re- 
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solvió  loego  ir   a   buscarle,    en  tiempo  que  ya  habia  entrado 
el  verano  del  año  doscientos  siete  antes  del  nacimiento  de  Cris- 
to, ó  doscientos  cinco  según  la  cuenta  de  Garibay.  Partid  pues 
de  Tarragona  con  su  ejercito  por  tierra ;    y   su  armada  naval 
al  mismo  tiempo  se  hizo  á  la  vela,  siguiendo  sus  órdenes.  En- 
caminóse Scipion  hacia  Andalucía  sin  detenerse,  hasta  que  lle- 
gó á  dar  vista  á  sus  enemigos.  Allí  hizo  alto,    y    empezó   á 
coger  el  fruto  de  su  afabilidad  y  buen  trato.  Porque  estando 
ya   los  dos  campos  el  uno  cerca  del  otro,  los  hermanos  Man- 
douio  é  Indibil,  y  también  el  caballero  Edesco,   que    (como 
dice   Beuter)  estaban   agraviados  de   los   cartagineses,  ó   por- 
que   no    quisieron    rescatar  los  rehenes  que  Scipion  los  tenia, 
ó  porque  los  cartagineses  los  habían  hecho  mal  trato ,  ó   por 
variar  de  fortuna  con  la  mudanza,  ó  por  la  esperanza  de  al» 
canzar  lo  que  aquí  diremos ,  ó  porque  quisiesen  mostrarse  agra- 
decidos al  beneficio  que  Scipion  habia  hecho  á  Indibil  (si  es 
verdad  lo  que  en  el  antecedente  capítulo  dice  Valerio   Máxi- 
mo): fuese  lo  uno  u  lo  otro,  los  nombrados  tres  caballeros  se 
pasaron  á  servir  á  Scipion  ,  desamparando  á  Hasdrubal.  Ha- 
cen también  mención  de  esta  mudanza  Juan  Sedeño,  Plutar-Sed.  t\t.  i?, 
co,  Juan  Pineda,  Micer  Icart  y  Juan  Mariana.  Livio  y  Me-c-7- 
dina  dicen  que  Edesco,  generoso  entre   los  capitanes  españo-  r:1,  l"  .v,t* 

,  n/i^-  ''i  hujusScip. 

les,  fue  el  primero  que   se  paso   a   ios   romanos,  porque  te-  p¡nj.3.cap. 
nia  la  muger  é  hija  presas  en  Cartagena  en  poder  de  los  ro- 15. Sá- 
manos, como  ya  he  dicho.  Y  después  de  el  Indibil  y  Mando- ÍCurt  c*  ,8, 
nio  comenzaron  á  sacar  sus   banderas,  y  apartarlas  del  RealcM^' l,b#  2" 
de   Hasdrubal,  dándoles    asiento   en   unos  collados    poco  des- ¿iv.  dec  3, 
viados,  desde  donde  podian   tratar  con   Scipion  sin  ser   vistos  K7.C.15. 
de  Hasdrubal,  como  lo  hicieron,  presentándose  delante  de  Sci- 
pion ,  á  quien  Indibil  saludó ,  dándole  tratamiento  de  Rey ,  y 
haciéndole  en  nombre  de  todos  un  largo  razonamiento,  dedu- 
ciendo los  motivos  que  tenían  para  pasarse  á  su  ejercito;  de- 
clarando que  solo  les  movían  los  malos  tratos  que  de  Hasdru- 
bal habían  recibido,  y  que  no  venían  como  á  fugitivos.  Scipion 
les  respondió  muy  afable ,  y  los  recibió  á  todos  con  mucho  amor; 
mandó  luego  que  incontinenti  se  les  restituyesen  sus  rehenes: 
esto  es,  á  Mandonio  su  muger,  á  Indibil  sus  hijas,  y  á  Edes- 
co debemos   creer  le  haría   el   mismo   favor.  Ademas  de  esto 
aquel  dia  les  dio  su  mesa,  y  asentó  con  ellos  sus  amistades, 
recibiéndolos  con  toda  su  gente  en  su  compañía  y  ejército. 

5  Pasados  estos  nuestros  ilergetes  al  ejército  de  Publio  Sci- 
pion, levantó  el  campo,  y  marchó  á  encontrar  á  Hasdrubal, 
llevando  por  guia  á  los  mismos  ilergetes  hasta  cerca  del  ejér- 
cito enemigo.  Muy  pronto  se  trabó  la  batalla ,  que  fué  muy 
reñida  y  sangrienta;  pero  al  fin  fué  vencido  Hasdrubal  Bar- 
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ciño,  y  todo  su  ejéicito  desbaratado,  y  Hasdrubal  y  Masenisa 
huyeron.   Ganada   la  batalla,  Scipion  dio  libertad  á  todos  los 
españoles  vencidos,  haciéndolos  amigos  del  pueblo  romano;  y 
á  los   cartagineses  los   hizo  vender  publicamente  por  esclavos. 
Hizo  después  muchas  mercedes  á  todos  los  españoles,  que  le 
eran  amigos ,   y   especialmente  á  Indibil ,  á  quien  le  dio  tres- 
cientos caballos  y  trescientos  cautivos  escogidos  por  él  mismo, 
Ob.  de  Ger.  según   lo  dice  el  Obispo  de  Gerona ;  con  lo  cual  correspondió 
l-^«c«Pra,«  ^  lo  que  debia  á  Indibil,  pues  la  victoria  se  debió  atribuir  al 
'considerable   socorro  de   aquellos   caballeros   ilergetes,  y  á  los 
que  de  Tarragona  llevó  consigo  Scipion.  También  escriben  Plu- 
tarco ,  Mariana  y  el  Obispo  de  Gerona ,  que  en  aquella  bata- 
lla fué  preso  un  sobrino  de  Masenisa ,  á  quien  Scipion  dio  li- 
bertad ;  y   honrado  con  donativos  le  envió  á  África. 

Esta  batalla  está  escrita  mas  largamente  por  los  autores 
que  he  referido ;  y-  dicen  que  se  tuvo  cerca  de  la  ciudad  de 
Betulo.  Por  lo  que  algunos ,  como  Pineda ,  creyeron  haber  sido 
en  nuestra  Cataluña ,  cerca  de  Badalona.  Si  los  cartagineses 
en  aquel  tiempo  hubiesen  poseído  alguna  ciudad,  castillo,  ó 
fortaleza  en  estas  tierras,  yo  adheriría  á  firmarme  con  él.  Pero 
como  no  hallo  razón  que  me  incline  á  asegurarlo ,  correré  con 
la  común ,  que  quiere  fuese  dada  esta  batalla  en  Andalucía, 
Mor.  Cro.  l.  como  lo  nota  Morales  en  la  Crónica ,  y  después  lo  prueba  en 
6   a  SRAn\  *as  -antigüedades  de  España ;  y  allí  me  refiero. 

CAPÍTULO    XXXI. 

Como  Hasdrubal  Barcino  se  pasó  á  Italia ;  y  Hasdrubal 
Gison,  líanon  y  Magon  fueron  vencidos;  el  rey  Masenisa 
se  pasó  á  África ,  y  los  cartagineses  se  retiraron  á  Cádiz. 

i     JUespues  que  Hasdrubal  Barcino  fué  vencido ,  huyó  por 
los  montes  Pirineos,  pasando,  según  algunos  autores,  por  Na- 
varra ó  Vizcaya.  Otros  dicen  que  por  la  costa  del  mar  Medi- 
Mor.  lib.  6.  terráneo,  como  lo  quiere  Morales.  Pero  esto  era  preciso  que 
c*  !^*  fuese  pasando   muy   disimuladamente;  pues  de  otro   modo  no 

podia,  porque  entonces  toda  la  tierra  de  Cataluña  era  amiga 
de  los  romanos.  Fuese  por  allá,  ó  por  acá,  él  subió  los  Pi- 
rineos ,  y  se  bajó  á  Francia ,  y  de  allí  se  fué  á  Italia  á  contar 
sus  desventuras  á  su  hermano  Aníbal.  De  cuyo  pasage,  ade- 
más de  los  autores  alegados  en  el  presente  capítulo,  también 
Alfon.  c.  4- hacen  mención  el  Obispo  Alfonso  de  Cartagena,  y  Mosen  Die- 

Val.p.q.c.  i .  j       ir    i 

*  ó       go  de    Valera. 

2     Quedó  en  España  el  otro  Hasdrubal  Gison,  con  orden 
que  le  dejó  el  Barcino  de  que  se  retirase  á  la  Estremadura. 
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Masenisa  con  el  resto  del  ejército  (que  eran  tres  mil  caballos) 
paso  por  orden  del  mismo  Hasdrubal  Barcino  á  la  parte  de  acá 
del  Ebro,  á   las   tierras    que   comprenden    parte    de    Aragón, 
y   parte   de    Cataluña ,  con    la    advertencia   de   que    nunca   se 
mantuviese   fijo  en   parage   determinado,  sino    es    vagando  de 
una  parte  á  otra,  conforme   lo  dictasen   las  ocurrencias;  am- 
parando á  los  confederados  que  aun  quedaban  de  Cartago,   y 
dañando   á   los    romanos,  como   mejor  pudiera.   Y    Magon   el 
hermano  de  Anibai  y  Hasdrubal ,  dicen  Mariana  y  el  Obispo  Mar-  lib-  V 
de  Gerona,  que  fué  enviado  á  reclutar  gente  á  las  islas  Balea- Qb2I¿e  Ger< 
res.  Pero  de  Tito  Livio,  Plutarco,  Garibay  y  del  mismo  Obis- j.5.'c.deHas- 
po  de  Gerona    consta  que  este  Magon  se  quedó  en  la  tierra  drub.c.Han. 
de  los  españoles  celtíberos.  T>-E-l°*n 

3  Dice  Micer  Icart  que  aqueste  Magon  fundo  á  un  cuar-h™  ec,3# 
to  de  legua  de  Tarragona  el  pueblo  nombrado  Magons.  Nopiut.  ¡ó  vita 
sé  en  que  se  funda.  Si  en  la  etimología,  lo  mismo  parece  po-hujusScip¡o. 
drian  decir  de  Mongo  en  Empurias:  del  cual  dije  en  el  ca-^3-1-^0-21* 
pítulo  sesto  del  libro  primero,  y  en  el  veinte  y  tres  del  libro  cartc,47* 
segundo.  Pero  como  Magon  no  consta  que  tuviese  jamas  re- 
sidencia, ni  mando  alguno  en  esta  tierra,  es  preciso  decir  que 

esta  opinión  carece  de  fundamento. 

4  Volviendo  á  la  historia,  entre  tanto  que  pasaban  los  su- 
cesos aquí  referidos,  se  estuvo  Scipion  en  Andalucía  todo  el 
verano,  y  después  se  vino  á  invernar  á  Tarragona. 

5  Al  principio   del    inmediato  verano  tuvo  noticia  Scipion  Año 204  ari- 
que Hanon  Barcino  había  llegado  de  Cartagena  en  lugar  de íesdeCrist0* 
Hasdrubal  Barcino ,  que  habia  traído  nuevo  ejército ,  y  se  ha- 
bía juntado    con  Magon.  Y  luego   Scipion  tomo    parte  de   su 
ejército,  y  con  mucha   brevedad   marcho   sin  detenerse    hasta 

que  los  encontró,  y  en  campal  batalla  los  dejó  derrotados.  A 
cuyo  triunfo  concurrió  mucho  Junio  Siiano;  y  Hanon  fué  pre- 
so y  cautivado  en  aquella  batalla.  Hacen  mención  de  ella ,  á 
mas  de   los  sobre  dichos   autores,  el  obispo  Alfonso   de  Car-  Alfonso c. 4. 
tagena ,  Juan  Pineda  ,  el  Obispo  de  Gerona ,  y  Garibay ,  quien  Pin\ lm  8*  c" 
escribe  que   fué  en  el  año  doscientos  cuatro  antes  de  Cristo  o  b.  deGer. 
nuestro  Señor.  1.  5.  c.  praei. 

6  Resuelto  Publio  Scipion  á  seguir  lo  favorable  de  su  for-  Mar#  Sillan» 
tuna,  en  el  año  doscientos  seis  según  Viladamor,  ó  doscientos  ¿j^  '?$ '**" 
cuatro  según  Garibay,  envió  al  mismo  Marco  Junio  Siiano  con-  Dec.  3.  ' 
tra  Hasdrubal  Gison  al  Andalucía;  y  después  envió  á  su  pro- Mor.  1.  6. e. 
pió  hermano  Lucio  Scipion:  los  cuales  vencieron  á  Hasdrubal  *  9- y  a3- 
Gison;  y  sucedieron  muchos  lances,  de  que  me  refiero  á  Tito  u  '  ,e0t,s^ 
Livio ,  Morales  y  al  Obispo  de  Gerona :  advirtiendo  solamente  otigis. 

que  acabadas  aquellas   campañas ,  se   volvió  Publio  Scipion   á 
invernar  á  Tarragona;  y  envió  á  su  hermano  Lucio  á  Roma5 
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llevando  preso  á  Hanon ,  y  lo  presentó  al  Seriado. 

7  Habíanse  vuelto  á  rehacer  Hasdrubal  Gison  y  Magon; 
pero  fueron  luego  desbaratados  por  Scipion;  y  Hasdrubal  Gi- 
Liv.dec.i.8.  son.  huyó  á  Cádiz.  De  cuya  función  me  refiero  a  Tito  Livio, 
p^'^^j  Plutarco,  Pineda,  Mariana,  y  al  Obispo  de  Gerona. 
Pineda,dec!  8  Quedábale  todavía  á  Scipion  el  vencer  a  Masenisa;  y  á 
15- §4-  este  fin  envió  contra  él  á  Junio  Silano  en  el  año  doscientos 
Mar.  1. a.  c.  cinco  ó  doscientos  tres,  según  las  cuentas  anteriores.  Llevó  Si- 
Ob/ck  Ger. ^ano  ^lez  m^  hombres;  y  apenas  encontró  á  Masenisa,  lo  ro- 
i.  5.  c.  pugna  deó  y  sitió  de  modo  que  viéndose  en  el  estremo  de  perder  su 
Seip.  gente ,  y  quedar  esclavo ,  trató  secretamente  de   pasarse  á  la 

parte  de  Scipion.  Concertólo  con  Silano;  y  ejecutado,  luego  se 
pasó  á  África  con  algunos  amigos  suyos.  Y  desde  entonces  fué 
siempre  amigo  de  los  romanos;  como  epilogadamente  se  pue- 
de ver  en  la  Glosa  de  los  triunfos  del  escelente  poeta  Fran- 
Glosa  ale.  a.  cjsco  Petrarca,  á  mas  de  los  autores  aquí  alegados, 
de  ía Fama/      9     Visto  esto  por  los  pocos  amigos  y  cartagineses  que  que- 
daban en  España  á  los  africanos,  se  pasaron  á  Cádiz,  donde 
Ob.  de  Ger.  estaba  retirado  Hasdrubal  Gison.   Y  escriben  Tito  Livio  y  el 
¡.¿.c.quomo  Obispo  de  Gerona  que  de  aquella  vez  fueron  del  todo  arroja- 
do Carthag.  ¿QS  ¿e  España  los  cartagineses ,  á  escepcion  de  aquel  poco  ter- 
reno que  ocupa  la  isla  de  Cádiz;  habiendo  tenido  guerra  con 
los  romanos  en  España  catorce  años,  y  habiendo  cinco  que  Pu- 
biio  Scipion  vino  á  ella  para  vengar  las  muertes  de  su  padre 
y  tio  los  hermanos  Scipiones:  lo  que  logró  cumplidamente.  Des- 
pués de  todo  esto,  Publio  Scipion  se  volvió  á  invernar  á  Tar- 
ragona muy  contento  de  tales  victorias. 

CAPÍTULO    XXXII. 

Se  trata  como  segunda  vez  se  dividió  España  en  Citerior  y 
Ulterior,  y  de  qué  modo  se  debe  entender  esto. 

i  JL/esde  este  tiempo  en  adelante,  en  que  ya  el  Senado 
y  pueblo  de  Roma  por  medio  de  Scipion  logró  el  señorío 
de  España ,  desde  toda  la  costa  del  mar  Mediterráneo  hasta 
mucha  parte  de  tierra  adentro  de  la  parte  de  acá  y  de  allá 
del  Ebro :  comenzaron  los  romanos  á  dividirla  en  dos  pro- 
vincias nombradas  Citerior  y  Ulterior,  que  quiere  decir  la 
iL8?c?7? 3 'de  a°á  y  Ia  de  allá;  como  siguiendo  a  Tito  Livio  lo  ad- 
Vüad!c. 38. vierte  muy  bien  nuestro  compatriota  Antonio  Viladarnor.  Pe- 
ro aunque  dice  verdad ,  no  obstante  á  mí  me  parece  que  se- 
gún lo  que  dejo  escrito  en  el  libro  segundo,  capítulo  veinte 
seis ,  sobre  el  tratado  de  paz  que  se  hizo  entre  Roma  y  Car- 
tsgo,  ya  entonces  se  dividió   España  en  Citerior  y  Ulterior. 

3 
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De  modo  que  lo   que  dice    Livio   que   hicieron   los    romanos, 
no  sería  división  de  las  provincias ,   pues  que  ya  estaba  hecha, 
sino  es  que  estenderían  la  división  entonces  hecha,  y  alarga- 
rían los  términos  de  la  Citerior,  que  también  se  llamaba  Tar- 
raconense. Y  proveerían  que  los  límites,    que  no  pasaban  de 
Ebro,  pasasen  á   la  otra  parte  del  rio,  comprehendiendo  to- 
da la  tierra   hasta    la    Lusitania,    Andalucía    y    Estremadura, 
acortando  los  términos  de  la    Ulterior;   de  modo  que  así  co- 
mo antes  llegaban  hasta  Ebro,  después  en  adelante  no  pasa- 
sen de  lo  que  es  Lusitania,  Andalucía  y  Estremadura.  Sobre 
cuyos  términos  de  una  y  otra  provincia    se  puede  leerá  Me-  Med.!.i.c.¿# 
dina,  Antonio  de  Nebrija,  el  Obispo  de  Gerona,  Juan  Vaseo,^-^*.^ 
Marco  Arecio ,  y  otros  que  referiré  cuando  trataré  del  empe-  ¿¡¡p]  et  c# 
rador  Octaviano.  descripr.per 

2     Y  no  es  contrario  esto  á  lo  que  escribe  nuestro  tarra-  medíterran. 
gonés  Paulo  Orosio,  cuando  dice  que  Publio  Scipion  puso   &  Mar!\l.T. ¿ 
España  desde  los  montes  Pirineos  en  forma  de  provincia;  ni0rosioi.4.c^ 
contrario  tampoco  á  lo  que  dice  Morales,  y  escribiremos  aba- Sdp.inHisp. 
jo  en  el  capítulo  treinta  y  siete,  que  en  el  año  ciento  noven- 
ta y  cinco  antes  de  Cristo  fué  hecha  la  división.  Y  es  la  razón, 
porque  bien  podian  los  romanos  nombrar  España  Citerior,  y 
poner  en  forma  de  provincia  aquella  parte  que  poseían ,  que- 
dando con  nombre  de  Ulterior   la  otra  parte  que  no  poseían. 
Y    por    esto    cuando  vino  Publio  Scipion ,  desde    los  Pirineos 
hacia  acá  hasta    Ebro ,  d  cuando  fué    señor   de  esta  tierra    y 
la  gobernó   solo,    bien  pudo  arreglarla    y    regirla  en  nombre 
y  modo  de  provincia,  como  dice  Orosio.   Y  en  cuanto    á    lo 
que   dice  Morales,  satisfago  con  este  ejemplo.  Nosotros  vemos 
que  el  condado  de  Rosellon  tiene  un  gobernador,  y  hace  por 
sí  una  provincia :    el  del  principado  de    Cataluña  ya  es  otro, 
y  hace  otra  provincia :  y  un  lugarteniente  de  la  Real   Mages- 
tad  con  nombre  de  Virrey  rige  y  gobierna  las  dos  provincias. 
Pues  asimismo  el  Senado  romano,  hecho  ya    señor  de  Espa- 
ña ,  d  teniendo  dominios  en  una  y    otra    provincia ,    á    veces 
(cuando   convenia)    enviaba  dos  gobernadores  cada  uno  á  ca- 
da provincia,  y  en  otro  tiempo  no  enviaba  mas  que  uno,  y 
algunas  veces  volvía  á  enviar  dos ,  como  veremos  mas  adelan- 
te ,    donde    corresponda.    Bueno  fuera  que  por  esto  dijésemos 
en  la    ultima    vez,    que  entonces  se  hacia  la  división  en  dos 
provincias.  No  se  debe  entender  así,  sino  que  la  división  ya 
estaba   hecha ,    y   que^  á  veces  convenia  que  cada  cual  se  ri- 
giera   y    gobernara    por  sí  sola ;  y  otras ,  que  uno  solo  tuviese 
voces  y  nombre  de  presidente;  y  tuviera  sus  legados  en  una 
o  en  otra  de  las  provincias.  O  á  lo  menos  habíamos  de  en- 
tender lo  que  dice    Morales,  de  que  se  volvieron  á  alargar  y 
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estender  los  términos  de  la  Citerior ,  como  lo  dejamos  nota- 
do. Porque  decir  que  en  aquel  año  de  ciento  noventa  y  cinco. 
se  hizo  la  división,  no  puede  ser;  pues  ya  antes  de  aquel 
año  hallamos  haber  habido  su  gobernador  en  cada  una  de  las 
provincias. 

CAPÍTULO    XXXIII. 


Como  Indihil  y  Mandonio  se  rebelaron ;  y  vencidos  por  Sc¡- 
pion  los  perdonó:  y  como  los  cartagineses  fueron  sacados 
de  toda   España ;  y  Scipion  se  fue  á  Roma. 

i      V  olviendo  á  hablar  de  Scipion ,  y  á  ligar  nuestra  his- 
toria ,  se  ha  de  saber  que  en  el  tiempo  que  las  cosas  de  Ro- 
ma estaban  con  tanta  prosperidad ;  y  que  creía  Publio  Scipion 
que  no  habría  nada  que  no   se  le  humillase,    según  escriben 
Liv.  Dec. 3. Tito  Livio,    Plutarco,    Morales,    Viladamor,    Pedro    Antonio 
1.8.C.12.13. ]5euter,  Pedro  Medina,  Juan    Sedeño,    Ganbay,    Mariana    y 
Piut".  in  vit. e^  Obispo  de  Gerona :  estando  Scipion  en  Cartagena  ,  enfermó 
Scípionis.     gravemente,  de  modo  que  llegaron  á  desauciarle,   y   muchos 
M0.L6.c19.ie  publicaron  por  muerto.  Esta  novedad  causó  en  España  mu- 
Viia.  c.  4.    cjlos  movimientos  y  alborotos.  Porque  Indibil  y  Mandonio ,  lue- 
ao>        *  *  go  que  lo  supieron,  ayudados  de  algunos  celtíberos ,  ilergetes, 
Med. p.  i.c. ausetanos,  lacetanos  ó  laletanos,  y  de  algunas  compañías  del 
58*  .  ejército  romano,  que  estaban  cerca  del  río   Suero    en  el  rei- 

Sed.tit.  17 .c. no  ^e  yuncía,  se  rebelaron  contra  la  gente  romana;  con 
Gar.L5c.14.  intención  de  que  pues  los  cartagineses  ya  habian  salido  de  Es- 
Mar.  1.  a.  c.  paña ,  saliesen  también  los  romanos :  y  extinguidos  los  estran- 
ft3»  geros,    dominasen  y  gobernasen  la    España  señores  naturales; 

j  -c.iQfirm!  poseídos  aquellos  dos  hermanos  de  la  esperanza  de  que  logra- 
Sdpio.  &c.do  esto,  se  harían  ellos  reyes  de  toda  España.  Con  esta  idea 
prasl.Scip.  comenzaron  á  alborotar  y  conmover  toda  la  tierra  que  hoy 
llamamos  Cataluña.  Salieron  ellos  de  sus  tierras  con  ejército 
formado,  corriendo  y  robando  el  país,  y  especialmente  por 
las  comarcas  de  los  sedetanos  y  suesetanos ,  que  hallaron  pre- 
venidos y  armados  en  favor  de  los  romanos. 

2  Magon ,  que  estaba  retirado  con  los  demás  cartagineses 
en  la  isla  de  Cádiz,  luego  que  supo  aquellos  alborotos,  con- 
cibió esperanzas  de  reintegrar  la  república  cartaginesa  en  Es- 
paña ,  y  á  este  fin  escribió  al  Senado  de  Cartago ,  pidiéndo- 
le ayuda  y  socorro. 

3  Pero  luego  que  Publio  Scipion  cobró  la  salud ,  se  apli- 
có á  apagar  aquel  comenzado  incendio ,  y  para  ello  empezó  cas- 
tigando aquellos  romanos  que  habian  adherido  á  la  sedición 
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y  alboroto  con  los  hermanos  Mandonio  é  Indibil ;  y  contra 
estos  dos  publico  la  guerra. 

4  Estaban  ellos  haciendo  sus  correrías  é  invasiones  en  las 
tierras  de  los  sedetanos  y  suesetanos,  cuando  supieron  que 
Scipion  se  habia  recobrado  de  su  peligrosa  enfermedad,  y  lue- 
go cesaron  las  hostilidades,  y  se  restituyeron  á  sus  tierras  á 
esperar  lo  que  haría  Scipion,  según  Morales.  Pronto  tuvieron  Moral-  ]-  9< 
la  noticia  de  que  Scipion  habia  castigado  sus  romanos ;  y  con- c#  a2  y  a3* 
cibieron  un  grande  temor  de  que  iría  contra  ellos ,  y  los  des- 
truiría. Por  lo  que  se  procuraron  precaver,  poniendo  sobre  las 

armas  á  sus  vasallos,  con  la  temeraria  idea  de  defenderse  de 
Scipion  y  de  su  ejército;  fiados  en  que  habían  llegado  ellos 
á  juntar  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  de  á  pié  y  dos 
mil  y  quinientos  montados  (número  prodigioso  con  respecto  de 
lo  reducido  de  sus  tierras,  y  en  aquellos  tiempos  en  que  to- 
das eran  poco  pobladas ;  pero  como  quiera  que  sea  está  califica- 
do por  los  sobredichos  autores),  con  resolución  de  defender  la  li- 
bertad, á  que  por  naturaleza  han  sido  siempre  eficazmente  pro- 
pensos los  hombres  de  este  país ,  la  que  comunican  á  los  que 
á  él  vienen  á  vivir.  Pues  vemos  que  con  tantas  mudanzas 
como  ha  producido  la  continuación  del  tiempo ,  el  transcurso 
de  generaciones ,  funciones  de  guerras ,  venidas  de  diversas  na- 
ciones, calamitosas  épocas,  y  poderosos  dominadores,  jamas 
se  le  han  extinguido  los  bríos  á  esta  nación,  ni  ha  querido 
sufrir  contra  el  goce  de  la  amada  libertad ,  dominadores ,  se- 
ñoríos ni  leyes  estrañas ,  queriendo ,  venerando  y  amando  siem- 
pre á  sus  propios  y  naturales  señores. 

5  Por  último,  Mandonio  rey  ó  príncipe  de  los  ílergetes 
con  su  hermano  y  con  el  referido  ejército,  se  volvieron  á 
meter  en  las  tierras  de  los  sedetanos  y  suesetanos ,  talando, 
destruyendo  y  arruinándolo  todo.  Luego  que  Publio  Scipion 
supo  estos  procedimientos,  al  punto  junto  un  ejército,  y  mar- 
cho contra  sus  enemigos.  Llego  al  rio  Ebro,  y  allí  hizo  á 
sus  gentes  un  razonamiento ,  sobre  el  cual  remito  al  lector  á 
Tito  Livio.  Después  paso  á  la  parte  de  acá  del  rio,  en- 
caminándose hacia  los  enemigos ,  á  los  cuales  encontró ,  y  puso 
luego  su  Real  cerca  de  ellos.  Plutarco  dice  que  estaban  nues- 
tros tarraconenses  ó  catalanes  en  un  sitio  bastante  fortificado, 
de  cuya  buena  positura  y  de  la  multitud  confiaban  tanto,  que 
ni  dudaban  acometer,  ni  temian  ser  acometidos.  Trabáron- 
se valerosamente  unos  con  otros  diversos  escuadrones,  y 
finalmente  se  dieron  la  batalla  de  poder  á  poder.  No  dicen 
los  historiadores  en  qué  territorio  pasó  aquella  función,  sino 
que  fué  á  la  parte  de  acá  del  Ebro ,  y  que  fué  muy  reñida: 
que  murieron  muchos  de  los  españoles  de  esta  parte  de  Ca- 
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66  CRÓNICA    UNIVERSAL   DE   CATALUÑA. 

taluña,  y  que  aun  no  perdieron  un  punto  de  ánimo;  antes  bien 
que  el  dia  siguiente  muy  de  mañanita ,  con  mucho  orden  y 
concierto,  se  pusieron  en  el  campo  en  forma  de  batalla.  Pe- 
ro fueron  luego  acometidos  y  vencidos  también  como  el  dia 
anterior ,  porque  Scipion  los  había  rodeado  con  su  ejército ,  fa- 
cilitándoselo la  estrechez  del  sitio,  que  impidió  á  los  ilerge- 
tes  que  jugase  su  caballería.  Salvóse  solamente  la  tercera 
parte  del  ejército,  que  se  subió  á  una  montañita;  y  huyendo  y 
retirándose  poco  á  poco,  logró  escapar  de  la  furia  del  ene- 
migo ,  en  cuya  fuga  fueron  comprehendidos  los  hermanos 
Mandonio  é  Indibil ,  y  algunos  de  los  principales.  Con  la  fu- 
ga de  estos  cayó  todo  el  poder  romano  sobre  los  demás ,  é 
hicieron  en  ellos  una  cruel  carnicería ;  saquearon  el  Real  de 
los  vencidos,  y  prendieron  en  él  cerca  de  tres  mil  hombres, 
que  eran  las  guardias  y  los  de  servicio.  Pero  esta  grande  vic- 
toria la  compraron  bien  cara  los  romanos;  porque  quedaron 
muertos  en  el  campo  de  batalla  mil  y  trescientos ;  se  halla- 
ron heridos  mas  de  tres  mil  (según  Tito  Livio)  de  los  cua- 
les murieron  mil  y  quinientos;  conforme  siguiendo  á  Apiano, 
lo  refiere  Morales.  Y  por  ultimo  Scipion  hubo  de  tener  á  bien 
la  reconciliación  con  los  príncipes  Mandonio  é  Indibil ,  por- 
que reconoció  que  su  enemistad  podia  perjudicar  mucho  á  la 
república  romana.  Luego  que  Indibil  y  Mandonio  supieron 
aquella  buena  disposición  de  Scipion,  le  enviaron  embajadores; 
y  el  mismo  Mandonio  se  le  presentó,  y  poniéndose  á  sus  pies, 
con  mucha  humildad  le  pidió  su  amistad,  disculpándose  con 
el  ejemplo  que  les  dieron  los  mismos  romanos,  que  (como 
queda  referido)  se  habían  alzado  en  Valencia.  Scipion  le  re- 
cibió con  alguna  severidad  y  palabras  reprehensivas ;  pero  los 
admitió  en  su  amistad  tan  generosamente,  que  no  les  pidió 
arras,  ni  rehenes  algunos  para  su  seguridad.  Pagaron  los  dos 
hermanos  algunos  sueldos  que  se  debían  al  ejército  romano 
por  modo  de  pena ;  y  después  se  fueron  hacia  el  mar  Océa- 
no, y  Junio  Siiano  se  volvió  á  Tarragona. 

6     Omito  el  referir  aquí  como  Masen  isa ,  que  se  habia  con- 
federado   con    Scipion,    acudió   en  su  favor  con   buen  socorro, 
y  que  por  su  persuasión    se  le  entregaron  también  los  de  Cá- 
diz :  con  lo  que  quedó  España  por  el  Senado  romano ,  desde 
.  los  montes  Pirineos  hasta  el  mar  Océano ,  sin  quedar  pueblo 

,'q^  3*  3* alguno  bajo  el  dominio  de  Cartago:  pues  sobre  esto  me  re- 
Piut.  invita  fiero  á  Tito  Livio,  Plutarco,  Lucio  Floro,  Morales  y  Mariana. 
Scipi.  Rom.  y  Todos  los  referidos  hechos  de  Publio  Scipion  fueron 
Fj.l.a.c.6.  acaba(jos  en  cuatro  ó  cinco  años,  según  quiere  Lucio  Floro, 
„  '  '  '  'y  viendo  que  ya  no  le  quedaba  mas  que  hacer  en  España, 
Fivjroi.44.  pues  dejaba  bien  vengadas  las  muertes  de  su  padre  y  tio,  y 
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sujeta  la  tierra  al  Senado  y  pueblo  romano ;  dejo  encomenda- 
do el  gobierno  á  dos  principales  romanos  y  hermanos,  nom-  Afio  ao4- 
brados  Lucio  Gornelio  Léntulo,  y  Lucio  Manlio  Accidino  con 
encargo  de  procónsules.  Y  Scipion  Se  volvió  á  Roma  al  fin 
del  año  doscientos  cuatro.  luciéronle  los  romanos  una  mag- 
nífica  entrada,  recibiéndole  con  aclamaciones  y  públicos  regó-  J  ™'  *£•  3' 
cijos,  como  se  puede  ver  en  Tito  Livio,  Plutarco  y  Vaseo.    vas.Li.c.ia. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

Como  Mandonio    é  Indihil   se   volvieron   á    rehelar   contra 
los  romanos ,  y  fueron  vencidos  y  muertos. 

1  JLJuego  que  Publio  Scipion  salió  de  España,    y    en    el  Afio  203. 
tiempo  que  empezaba  el  año  doscientos  tres  antes   de   Cristo; 

dicen  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Me- Mor- l»  *• c* 
dina,  Garibay,  Juan  Mariana  y  el    Obispo  de   Gerona,    que|e*ut  j  I 
los  dos  hermanos  Mandonio    é    Indibil,    como    eran   hombres  20, 
principales  y  poderosos  entre  los  ilergetes ,  tenian  grande  au-  Med.  1.  i.c 
toridad    y    reputación,   y  eran  temidos  y  respetados  de  todos 58- 
los  vecinos;    de  que  resultaba  tener  ellos  altos  pensamientos,  ^r.  l.a.c! 
y  fraguar  cada  dia  nuevas  ideas  en  solicitud  de  la  libertad;  y  a4.  ' 
no  obstante  las  esperiencias  con  que  habian  visto  tan  acredi-  Ob.  de  Ger. 
tado  el  poder  de  los  romanos,  no  podian  domar  ni  sujetar  sus 1# 5-c- ^,fgo 
espíritus  al  sufrimiento  de  dominio  estrangero.  Aunque  scipion 
habia  dejado  en  España  con  nombramiento  de  procónsules    y 
gobernadores    á    los    dos  hermanos  nombrados  en  el   capítulo 
precedente;  los  hermanos  Mandonio  é  Indibil  los  despreciaron, 
y  perdieron  enteramente  el  temor  que  habian  tenido    á    Sci- 
pion, una  vez  que  ya  se  habia  ausentado;  conforme  con  las 
mismas  voces  lo  escribe  Tito  Livio  en  sus  Décadas.  Yo  me  Liv#  ¿eCt  -t 
persuado  que  este  movimiento  es  el  mismo  de  que  habla  Diego  1.  9.  c.  u. 
ele  Valera ,  cuando  dice  que  se  alzaron  los  españoles ,  después 
de  ido  Publio  Scipion  á  Roma;  y  si  bien  que  no  dice  cua- 
les fueron  los  principales  conmovedores,   ni  hace  mención  de 
Indibil  ni  de  Mandonio,  el  curso  de  la  historia  nos  induce  á 
haberlo  de  entender  así. 

2  Estos  hermanos  y  señores  ilergetes,  para  cohonestar  y 
fundamentar  su  ideado  levantamiento ,  manifestaban  en  publico 
que  se  dolían  y  compadecían  de  la  servidumbre  y  yugo  en 
que  estaba  la  España ;  y  sus  grandes  deseos  de  verla  en  li- 
bertad. Decían  que  con  haber  sacado  de  España  á  los  carta- 
gineses, dejando  apoderados  de  ella  á  los  romanos,  solo  ha- 
bian mudado  de  señorío;  pero  no  de  servidumbre  y  trabajo. 
Y  de  aquí  fueron  poco  á  poco  perdiendo  el  respeto  á  los  pro- 
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cónsules;  y  decían  que  ya  en  Roma  no  había  mas  Scipíones 
que  enviar  á  España ,  ni  había  en  ella  sino  figura  y  sombra 
de  capitanes  y  ejército,  porque  Scipion  se  habia  llevado  los 
capitanes  y  soldados  veteranos,  y  solo  habia  dejado  los  bisó- 
nos, no  impuestos  en  la  milicia,  ni  acostumbrados  á  obede- 
cer, ni  observar  la  disciplina  militar,  ni  las  ordenanzas  de  la 
guerra :  y  que  Aníbal  habia  muerto  á  los  mejores  en  Italia. 
Y  que  en  consideración  á  todo  esto,  jamas  habia  habido  oca- 
sión mas  proporcionada  que  entonces,  paraque  España  se  rein- 
tegrase en  su  estimada  y  deseada  libertad ,  y  se  pudiesen  go- 
bernar sus  naturales  ellos  mismos  con  propias  leyes  y  natu- 
ral señor.  Todas  estas  especies  que  fueron  sembrando  aque- 
llos dos  hermanos,  fueron  unas  limas  sordas  que  conmovie- 
ron los  ánimos,  y  arrastraron  á  sí  las  voluntades  de  las  gen- 
tes. Y  al  fin  conmovidas  las  pasiones  naturales ,  alteradas  las 
sangres  é  hirviendo  los  ánimos ,  comenzaron  muchos  pueblos  á 
acudir,  entonando  el  dulce  nombre  de  viva  la  libertad ,  por 
todos  tan  estimada ,  y  hasta  de  los  irracionales  procurada. 

3  A  este  grito  acudieron  luego  los  pueblos  de  Cataluña 
vecinos  á  la  ribera  del  Ebro,  como  mas  inmediatos,  y  mu- 
chos de  ellos  del  señorío  de  Indibil  y  Mandonio.  También 
con  mucha  prontitud  siguieron  aquella  voz  los  ausetanos ,  y 
fueron  los  primeros  que  acudieron,  según  escriben  Livio  y 
Morales.  Entre  unos  y  otros  juntaron  muy  en  breve  un  ejér- 
cito de  treinta  mil  hombres  de  á  pié  y  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo; y  comenzaron  á  demostrarse  juntos  en  los  pueblos  se- 
detanos. 

4  Luego  que  los  procónsules  Léntulo  y  Accidino  entendie- 
ron estos  movimientos  y  congregación  de  pueblos,  recelando 
que  con  la  tardanza  del  remedio  crecería  el  daño,  inficionan- 
do los  demás,  juntaron  puntualmente  un  ejército  de  romanos 
y  españoles,  y  partieron  á  toda  diligencia  en  busca  de  sus 
enemigos ,  pasando  por  las  tierras  de  los  ausetanos ,  que  aun- 
que les  eran  enemigos,  no  hicieron  resistencia  alguna.  De  las 
comarcas  que  á  estos  pueblos  les  designamos  en  el  libro  se- 
gundo, capítulo  primero,  se  reconoce  que  para  ir  el  ejército 
romano  á  tierra  de  los  ilergetes,  pasando  por  la  comarca  de 
los  ausetanos,  debió  salir  de  la  tierra  de  los  betulones,  ge- 
rundenses,  indicetes,  rosilioneses  y  portusios,  pues  no  siendo 
así ,  no  alcanzo  cómo  podia  ser  el  pasar  por  tierra  de  los  au- 
setanos. 

5  Lo  cierto  es  que  los  procónsules  llegaron  a  asentar  su 
Real  delante  de  los  enemigos  á  distancia  de  una  legua  los 
unos  de  los  otros.  Y  luego  intentaron  tratar  de  paz  con  los 
hermanos  Indibil  y  Mandonio;    prometiendo  perdonarles  todo 
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lo  pasado.  Pero  no  sirvió  nada  esta  benignidad ,  antes  bien  in- 
mediatamente los  ilergetes  hicieron  salir  un  escuadrón  de  ca- 
ballería contra  otros  caballos  y  ganados  de  los  romanos,  que 
estaban  paciendo  por  la  campaña.  Los  procónsules  enviaron  al 
punto  para  socorrerlos  otro  escuadrón  de  caballería ;  y  se  tra- 
bó entre  unos  y  otros  una  batalla  muy  reñida ,  portándose 
con  tanta  igualdad,  que  quedo  indecisa  la  victoria. 

6     El  dia  siguiente  ai  salir  el  sol ,  ya  se  plantaron  los  iler- 
getes á  punto  de  guerra  en  la  inmediación  del  campo  del  ene- 
migo con  el  ejército  ordenado,  en  esta  forma:  Pusieron  á  los 
ausetanos  que   estaban    con  ellos    en   un    batallón    en   medio, 
la  parte  derecha  la  ocuparon  los  ilergetes  con  Indibil ,  dejan- 
do la  izquierda  para  los  otros   pueblos  menos  principales  con 
Mandonio:  y    entre  los  dos  cuernos  y  el   batallón  de   enme- 
dio  dejaron  mucho  espacio ,  paraque  pudiesen  pasar  los  de  á 
caballo  cuando  quisieran.  Los  romanos  que   observaron   aque- 
lla formación ,  la  hicieron  del  mismo  modo  puntualmente  con 
su  ejército.  Y  al   punto    mando  Léntulo   que   Sergio  Cornelio 
comenzase  la  batalla  con  su  gente  de  á  caballo.  Y  el  mismo 
Léntulo  acometió  al  batallón  de  la  derecha,    que    era    el   de 
los  ilergetes.  De  los  cuales  fué  recibido  con  tanto  valor,  y  le 
hicieron  tanta  resistencia ,  que  le  desbarataron  toda  una  legión, 
y  la  hicieron  retirar  precipitadamente.  Pero  Léntulo  hizo  en- 
trar inmediatamente    otra    legión    en   batalla ,  la   cual   reparo 
aquel  daño.  Y  de  allí  pasó  Léntulo  á  ver  á  su  hermano  Ac- 
cidinó,  que  peleaba  en  el  cuerno  izquierdo,  para  socorrerle;  y 
después    continuó    en  pasar  de  una  parte    á    otra    socorriendo 
donde  veía  necesidad.   Sergio,    que  con  sus  caballos  se  habia 
metido  en  medio  del  ejército  contrario,  desbarataba  todos  los 
escuadrones,   é    impedia  que  la  caballería  de  Indibil  y  Man- 
donio pudiese  salir  á  batir   los   romanos  de  á  pié. 
,  7     Esta  operación  precisó  á  los  ilergetes  de  á  caballo  á  apear- 
se para  pelear  á  pié,  ayudando    á    los  que  fíaqueaban.    Pero 
los   romanos,  que   llegaron  á  comprehender   flaqueza  y  temor 
en  sus  enemigos ,  los  cargaron  tanto  y  con  tanta  furia ,  que  ya 
casi  los  llevaban  de  vencida ;  y  todos  se  hubieran    perdido    á 
no  haberlo  impedido  Indibil,    que  se  hallaba  también    á    pié 
con  los  que  habían  bajado  de  los  caballos.  Y    puesto    Indibil 
á  su  frente,  se  opusieron  valerosamente  á  los  romanos,    ha- 
ciendo una  poderosa  resistencia ,  con  lo  que  se  enardeció  y  se 
hizo  mas  sangrienta  la  batalla,  trabajando  todos  como  leones, 
los  unos  a  vencer  y  los  otros  á  resistir.  Y  allí  Indibil  recibió 
una  mortal  herida:  pero  así  desangrándose,    aunque    le   iban 
faltando  las  fuerzas ,  no  se  le  disminuyó  el  ánimo ,  ni  se  ren- 
día  su    valeroso    corazón;   pues  sostenido  sobre  un  tronco  de 
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lanza ,  6  por  mejor  decir  sobre  su  propia  virtud ,  animaba 
fuertemente  a  los  suyos.  De  los  cuales  aquellos  que  le  eran 
mas  fieles  y  verdaderos  amigos  defendieron  tenazmente  su  per- 
sona, peleando  valerosamente.  Pero  al  fin  fueron  vencidos,  y 
su  braveza ,  no  les  aprovechó  mas  que  para  morir  como  lea- 
les y  verdaderos  españoles. 

8  Porfiaron  siempre  los  que  quedaron ,  hasta  que  muertos 
unos  y  otros,  murió  también  con  ellos  el  valeroso  Indibil;  y 
al  punto  se  desbarató  todo  el  ejército.  Murieron  muchos  en 
aquella  defensa ,  y  otros  muchos  en  el  alcance  que  les  dio  la 
caballería  romana,  unos  porque  no  pudieron  subir  a  caballo, 
y  otros  porque  intrépidamente  hacían  una  temeraria  defensa, 
pensando  que  podrían  llegar  á  recogerse  en  el  Real ;  y  los  ro- 
manos se  entraron  en  él  de  tropel  siguiéndolos.  Y  allí  conti- 
nuaron la  matanza,  y  los  saquearon  todo  cuanto  habia.  Mu- 
rieron en  aquella  batalla  tres  mil  españoles,  y  fueron  cauti- 
vos ochocientos.  Pero  de  los  romanos  solo  murieron  poco  mas 
de  doscientos. 

9  Entre  los  españoles  que  huyendo  de  la  batalla  se  salva- 
ron,   fué    uno  de  ellos  el  ilergete  príncipe  Mandonio.   Quien 
'condolido  de  la  desdichada  suerte  que  aquel  dia  habían  tenido, 
hizo  juntar  los  principales  de  su  ejército  á  quienes  pidió  con- 
sejo; y  fueron  de  sentir  que  se  enviasen  embajadores  al  pro- 
cónsul Léntulo ,  y  á  su  hermano  Accidino ,  pidiéndoles  la  paz 
con  promesa  de  rendir  las  armas.   Recibieron  los  procónsules 
con  mucha  benignidad  aquella  embajada;  y  en  ella  se  since- 
raron los  embajadores,  cargando  toda  la  culpa  del  alzamien- 
to sobre  el  difunto  Indibil  y  su  hermano  Mandonio:   dicien- 
do á  los  procónsules   que  aquellos  dos  hermanos  habían   sido 
los  conmovedores  de  toda  la  tierra ,  y  los  que  la  inquietaron 
toda,  y  la  hicieron  alzar  contra  los  romanos.  Y  con  esto  ne- 
gociaron los  embajadores  mejor  para  ellos ,  que  no  para  quien 
los  habia  enviado  (así  lo  suelen  hacer  otros  muchos):  porque 
los  procónsules  prometieron  perdón  á  todos ,  con  condición  de 
que  á  Mandonio  y  á  los  otros  cabos  de  rebelión  los  pusiesen  en 
su  poder:  que  pagasen  el  sueldo  del  ejército  romano,  dobla- 
do en  aquel    año:    que  por  espacio  de  seis  meses  proveyesen 
de  trigo  al  ejército ,   y   diesen  á  los  soldados  vestuario  doble: 
y  ademas  de  todo  esto,  que  habían    de   entregar    buenas  ar- 
ras ó  rehenes.  Y  en  todo  convinieron  los  malos  embajadores.  Y 
dice  Morales  que  dieron  treinta  ciudades  en  arras. 

10  Pero  yo  no  sé  como  puede  ser  esto,  porque  ellos  no 
podían  dar  mas  que  las  que  estaban  en  su  poder,  y  no  te- 
nian  tantas  en  toda  aquella  tierra.  Sino  es  que  €sto  lo  quie- 
ran entender,  como  lo  que  se  lee  en  Aulo  Gelio  en  el  libro 
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décimo  octavo  capítulo  séptimo  de  las  Noches  Atticas :  que 
ciudad  se  entiende  de  cualquier  lugar ,  pueblo  ó  multitud 
de  hombres.  A  lo  que  parece  aludir  Andrés  Alciato  en  el  ca- 
pítulo Quod  sedem....  de  oficio  ordinarii,  en  el  numero  87, 
cuando  dice  haber  ciudades  mayores  y  menores ,  y  otras  en 
el  territorio  de  la  ciudad  mayor.  De  modo  que  en  aquellas 
treinta  ciudades  que  dieron  en  arras  á  los  procónsules,  se  de- 
be entender  que  eran  comprendidas  con  las  ciudades  grandes 
las  pequeñas ,  los  pueblos ,  los  lugares ,  ó  ayuntamientos  de  / 
hombres :  y  llevémoslo  bien  advertido  para  en  adelante.  Con- 
certados que  fueron  los  embajadores  con  los  procónsules,  aun- 
que no  hallamos  escrito  qué  respuesta  le  volvieron  á  Mando- 
nio,  dicen  Livio,  Morales  y  Medina  que  á  Mandonio  y  á  los 
otros  principales  los  pusieron  en  poder  de  los  procónsules,  quie- 
nes luego  los  hicieron  degollar.  Este  fué  el  trágico  fin  que 
tuvieron  los  altos  pensamientos  de  aquellos  dos  valerosos  her- 
manos. De  cuyas  muertes  hace  mención  de  paso  nuestro  cata- 
lán canónigo  de  Barcelona  Francisco  Tarafa ;  diciendo  que  mu-  Taraf,  c.  39. 
rieron  en  la  amistad  cartaginesa.  Pero  no  sé  como  él  lo  en- 
tendió, porque  ya  los  cartagineses  estaban  enteramente  fuera 
de  España,  como  ya  lo  dejo  escrito  en  los  capítulos  treinta  y 
uno ,  y  treinta  y  tres ;  y  advirtiendo  otros  lo  que  presto  diré* 
Vaseo,  que  habla  de  aquellas  turbaciones  y  guerras,  solo  di-Vas.  l.  i.c. 
ce  que  los  procónsules  mataron  á  Indibil.  Pero  por  último  «a. 
entre  todos  lo  dicen  todo. 

12  Esta  guerra  fué,  en  mi  sentir,  la  primera  que  los  es- 
pañoles en  nombre  propio  hicieron  contra  los  romanos.  Por- 
que todas  las  anteriores  fueron  por  defender  el  partido  de  los 
cartagineses.  Pero  ahora  ya  los  cartagineses  estaban  entera- 
mente fuera  de  España :  y  estos  dos  hermanos  procuraban  pa- 
ra sí  el  dominio  y  señorío  de  ella.  Por  lo  que  debo  persua- 
dirme que  el  decir  Livio  y  Morales  que  la  primera  rebelión 
habia  sido  en  tiempo  de  Sempronio  Tuditano ,  fué  engaño ,  res- 
pecto de  lo  que  aquí  dejo  escrito,  y  escribiré  en  otros  capí- 
tulos, especialmente  en  el  treinta  y  siete  de  este  libro. 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  trata  de  lo  que  algunos  escriben  de  Bara  ó  Barra  ro- 
mano, y  del  Rey  de  Castell  de  Assens:  y  cómo  se  debe 
entender  esto. 

1  iNo  me  parece  fuera  de  propósito  escribir  los  sucesos 
de  este  tiempo  que  hallo  relacionados,  y  que  en  algún  modo 
pertenecen  á  esta  Crónica,  porque   si  fuesen    fábulas,  no  los 
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vendo  por  verdades;  si  son  ciertos,  no  se  deben  callar;  y  si 
aparentes  y  ocultos ,  bueno  es  manifestarlos :  pues  aunque  no 
sean  muy  importantes ,  á  lo  menos  los  que  no  saben  mas  que 
aquello  que  hemos  referido ,  verán  que  lo  hemos  visto  todo; 
y  entenderán  en  qué  estimación  se  debe  tener  lo  que  sabían. 
En  aquellas  cosas  que  advertiremos  contradicción ,  procurare- 
mos la  mejor  concordia  ,  ó  á  lo  menos  la  que  sea  posible ,  y  á 
este  fin  empiezo. 

2  Escribiendo  Pedro  Antonio  Beuter  esta  guerra  de  los 
hermanos  Mandonio  é  Indibil  contra  los  romanos ,  dice  que 
el  principal  que  entre  estos  ilergetes  entendió  en  la  rebelión, 
fué  un  hombre  que  se  llamaba  Baro,  natural  de  Roma,  y  que 
por  los  catalanes  era  nombrado  Bará.  Mas  adelante  escribe, 
que  los  catalanes  dicen  que  este  Bará,  en  pena  de  su  traición 
y  para  castigo  de  su  rebelión ,  fué  enterrado  vivo  en  el  cam- 
po ,  á  distancia  de  dos  leguas  de  Tarragona ,  hacia  la  parte  de 
Barcelona ,  en  el  sitio  donde  en  el  dia  se  vé  el  arco ,  que  vul- 
garmente nombran  arco  de  Bará.  Fl  cual,  para  mayor  de- 
mostración le  pinta  el  dicho  autor  (aunque  con  error)  de  esta 
forma  y  figura. 


3  Y  de  este  hecho  de  Bará  advierte  que  tuvo  principio 
en  Cataluña  la  costumbre  que  se  observa  en  los  bandos  Rea- 
les de  decir  á  pena  de  Bara  y  traidor,  cuando  se  manda 
hacer  6  contenerse  de  hacer  alguna  cosa.  Yo  me  persuado  que 
Tomíchc.f.  esta  narración  la  leyó  Beuter  en  nuestro  catalán  Tomic.  Pues 
á  este  proposito  dice  que  los  romanos  habian  encomendado  el 
gobierno  de  España  á  un  capitán  nombrado  Barra,  y  no  Ba- 
rá (cuya  diferencia  es  corrupción  ó  yerro  de  imprenta)  y  que 
este  Barra  regia  la  tierra  por  los  romanos ,  teniendo  su  re- 
sidencia en  la  ciudad  Arcana ,  que  dice  era  la  que  hoy  es  Tar- 
ragona. Añade  después  que  este  Barra  se  rebeló  contra  los 
romanos,  y  que  conjuré  al  mismo  hecho  al  Rey  de  Castell- 
dasens.  De  cuyo  castillo  y  de  sus  pueblos  hace  mención  Lucio 
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Marineo.  Tomic  dice  que  el  Rey  de  Gastelldasens  era  griego  Marin.I.3.c« 
de  nación,  de  aquellos  que  varias  veces  han  entrado  y  poblado Je    P°ruh- 
en  Espada :  y  que  por  esto  Marquilles  nombra  griegos   á  los  Marq.^Usat. 
españoles  de  esta  nuestra  tierra.  Y  añade  que  este  Rey  seño-  cum    Dom9 
reaba  toda  la  tierra  del  llano  de  Urgel;  por  cuyo  motivo,  ánotaia' 
sus  vasallos  los  nombraban  los  Asens  de  Urgel:  y  que  con  to- 
dos ellos  se  habia  rebelado,  porque  era  gente  belicosa  y  afi- 
cionada á  las  armas.  Mas  adelante  dice  que  sabiendo  los  ro- 
manos  que   estos   les   habían   quitado   la   tierra   de  Celtiberia, 
muy  pronto  dispusieron   una   grande  armada,  nombrando  por 
capitanes  de  ella  dos  hombres  ciudadanos  romanos ,  que  eran 
hermanos  de  Scipion  Africano.  Y  que  cuando  estos  llegaron  á  la 
ribera  del  mar  de  la  ciudad  de  Arcana ,  aquel  Barra  y  el  Rey 
de  Gastelldasens  con  todas  sus  gentes  de  armas  los  acometie- 
ron, y  en  una  campal  y  sangrienta  batalla  mataron  los  her- 
manos  Scipiones,  quedando    Barra    y    el   Rey    vencedores,   y 
muertos  todos  los  romanos.  Y  que  lograda  aquella  victoria ,  Bar- 
ra y  el  Rey  se  volvieron  cada  uno  á  sus  respectivas  tierras. 
Pasando  mas  adelante ,  dice  que  llegando  á  Roma  la  infausta 
noticia  de  la  pérdida  de  los  capitanes  y  gente  romana,  dispu- 
sieron otra  armada  muy  grande,  haciendo  capitán  de  ella  al 
padre  de  Scipion  Africano,  quien  llego  con  toda  la  armada  á 
la  misma  ribera  donde  se  dio  la  batalla  antecedente,  y  que 
allí  le  salieron  también  al  encuentro  Barra  y  el  Rey  de  Cas- 
telldasens,  pero   con   suerte   muy   contraria;  porque  murieron 
los  dos ,  y  los  romanos  tomaron  la  ciudad  de  Arcana ,  que  la 
despoblaron  enteramente,  y  se  enseñorearon  de  toda  la  tierra. 
Con  cuyo  hecho,  arguye  el  autor  que  se  justifica  la  traición 
de  Barra.  Y  mas  adelante  advierte  que  entonces  Jos  romanos, 
por  cuanto  este  Barra  habia  sido  el  primero  que  habia  hecho 
traición  en  la  tierra ,  hicieron  una  ley  ,  que  ordenaba  que  cual- 
quiera que  en  adelante  hiciese  traición  fuese  nombrado  Barra*, 
y  este,  dice,  fué  el  origen  del  nombre  de  Barra. 

4  Esta  es  la  narración  que  hace  Tomic  del  mismo  caso 
que  con  mas  brevedad  escribid  Pedro  Antonio  Beuter.  Pero 
discurramos  ahora  seriamente  qué  opinión  y  concepto  merece, 
así  lo  que  dice  Pedro  Antonio  Beuter,  como  lo  que  escribió 
Tomic. 

5  En  primer  lugar  digo  que  nuestro  catalán  Miguel  Car- 

bonell  se  burla  de  toda  esta  narración,  poniéndose  de  propd-Carb,c#  l$? 
sito  á  impugnar  á  Tomic,  sin  considerar  que,  como  dice  el14* 
proverbio  catalán ,  cada  hu  né  fa  una ,  si  no  jo  quen  fas  dos. 
Y    riéndose  de  Tomic  dice  que  todo  son  sueños.   Pero   como 
él  no  da  causa  ni  razón  de  su  sentir,  por  cuya  omisión  igno- 
ramos el  porqué  le  hemos  de  dar  á  él  mas  crédito  que  á  To- 
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mic,  no  sabemos  por  consiguiente  á  cual  de  los  dos  hemos 
de  creer.  Pues  hablando  de  esto  mismo  Micer  Luis  Pons  de 
Icart  cap.  9.  Icart ,  dice  que  no  es  posible  que  Tarragona  se  llamase  Ar- 
cana, porque  tal  nombre  no  se  le  encuentra  en  ningún  escri- 
to. Pero  en  estas  dificultades  quiero  decir  lo  que  alcanzare. 

6     Mirando  la  narración  de  Tomic  á  bulto,  no  niego  que 
tiene  algunas  faltas  en  los  tiempos  y  en  los  nombres,  toman- 
do un  Scipion  por  otro,  y  en  algunas  otras  menudencias  se- 
mejantes. Pero  escudriñando  el  asunto ,  yo  no  le  hallo  tan  dis- 
tante de  la  verdad,  que  se   pueda  llamar  sueño.  Pues  en   lo 
que  toca  á  la  rebelión  de  Bará  ó  Barra,  aunque  Garbonell 
110  nos  lo  quiera  conceder,  no  lo  tengo   por  imposible.  Pues 
bien   podia  Bará  ó  Barra  ser  romano ,  y  rebelarse ,  porque 
en   el  capítulo   treinta  y  tres  de   este  libro  tercero  hallamos 
que  se  rebelaron  los  del  ejército  romano,  que  estaban  en  el 
reino  de  Valencia ;  y  sería  muy  posible  que    se  juntasen  con 
el  Rey  de  Castelldasens,  que  tal  vez  sería  este  Rey  el  nom- 
brado Indibil ,  siendo  señor  de  Castelldasens ,  que  hoy  existe 
sobre  Arbeca ;  ó  de  Candasens  que  es  mas  allá  de  Fraga  en 
la  región  de  los  ilergetes.  Y  podia  entenderse  también  aquel 
dictado  Rey  de  la  persona  de  Mandonio,  que  dejamos  dicho 
y  probado  que  era  Rey  o  Príncipe  de  los  ilergetes  ó  urgel le- 
sos ,  que  los  hemos  escrito  contra  los  romanos   en  los  capítu- 
los n,  23,  33  y  34  de  este  libro,  y  señaladamente  á  Indibil 
en  las  muertes  de  los  Scipiones;  y  después  hemos  visto  que 
los  dos  hermanos  tuvieron  batalla  con  Publio  Scipion ;  y  luego 
que  fueron  vencidos  por  los  Procónsules.  Todo  lo  cual  me  ha- 
ce creer  que  esto  fué  lo  que  quiso  escribir  Tomic.  Pero  como 
por  nuestra  desgracia   los  hombres   poderosos  regatean  mucho 
sus  ausilios  á  los  escritores,  les  faltan  á  estos  los  medios  para 
libros,  y  no  pueden  hacer  los  cotejos  necesarios  en  las  histo- 
rias ,  quedando  las  cosas  á  medio  decir ,  con  necesidad  de  que 
suplan  la  falta  k>s  ilustrados  entendimientos. 

7  Después  de  escrito  esto  he  celebrado  mucho  haberlo  en- 
Gar.l.6.c.i.contrado  del  mismo  modo  en  Garibay ,  el  cual  lo  siente  y  en- 
tiende asimismo.  Pues  donde  escribe  los  movimientos  de  estos 
hermanos  Indibil  y  Mandonio,  dice  estas  formales  palabras: 
Tuvieron  la  victoria  los  romanos  con  muerte  de  trece  mil 
enemigos  y  del  capitán  Indibil ,  que  dio  fin  á  sus  di  as  pe- 
leando:  y  su  hermano  Mandonio  con  un  capitán  romano 
nombrado  Barra ,  que  habia  sido  contra  su  República ,  y 
otros  españoles  capitanes  se  dieron  prisioneros  á  los  romanos. 
Los  cuales  ajusticiaron  públicamente  á  Mandonio  y  a  Bar- 
ra ,  y  á  los  demás  principales  culpados. 

8  Esto  es  conforme  con  lo  que  aquí  dejo  dicho,  que  estas 
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guerras  de  Mandóme*'  é  Indibil  son  las  de  que  trata  Tomic,  y 
así  están  conformes  y  no  diversas  las  opiniones  de  los  escrito- 
res ,  y  se  vé  que  no  fué  sueno  lo  que  escribió  Tomic,  como 
lo  soííó  y  malamente  lo  advirtió  Carbonell. 

9  Verdad  es  que  de  aquí  nacen,  y  se  me  ofrecen  otras 
dificultades.  La  primera  es,  que  si  aquel  Barra  murió  en  al- 
guna de  aquellas  batallas,  aun  se  puede  dudar  si  es  verdad 
lo  que  dice  Beuter,  sobre  que  fuese  enterrado  en  el  sitio  don- 
de hoy  está  el  arco  en  el  camino  Real  de  Barcelona  á  Tar- 
ragona ,  que  se  nombra  el  arco  de  Bará ;  y  me  mueven  dos 
razones  á  creer  que  no  puede  ser. 

10  La  primera  es,  que  el  limo,  y  Rmo.  D.  Antonio  Agus- 
tín en  sus  Diálogos ,  hablando  de  este  arco ,  no  hace  mención  Ag.  Dial.  4. 
del  nombre  Bará  ni  Barra ,  sino  que  determinadamente  dice 

que  era  arco  triunfal ,  hecho  6  dedicado  por  Lucio  Licinio  á 
Sergio  Sura,  ó  al  revés,  por  Sura  á  Licinio.  Y  si  va  á  de- 
cir la  verdad ,  el  dicho  Sr.  Arzobispo  tiene  razón ,  pues  así 
se  lee  en  las  letras  del  epigrama  ó  de  la  inscripción,  que 
en  el  dia  se  ven  en  el  mismo  arco.  El  cual  no  figuro  aquí, 
porque  lo  haré  en  su  propio  lugar ,  que  será  en  tiempo  del  em- 
perador Trajano,  en  el  libro  cuarto  capítulo  31  donde  está 
largamente  esplicado ,  y  puede  leerlo  el  lector ,  haciendo  cuenta 
que  lo  lee  aquí.  Y  leido  todo  aquello  entenderá  que,  pues  las 
mismas  letras  declaran  lo  que  era ,  no  debemos  atribuirlo  á  co- 
sa del  tiempo  de  Bara ,  ni  apropiarlo  á  aquel ,  ni  calificarlo  de 
sepulcro  ó  memoria  de  que  allí  estuviese  enterrado.  La  se- 
gunda razón  de  esto  es ,  porque  no  muy  lejos  de  dicho  arco  á 
la  parte  de  la  marina  hay  una  casa  mesón,  que  la  nombran 
Bará  ó  Barra,  y  á  una  legua  de  distancia  está  la  villa  que 
llaman  Torre  den  Barra.  De  que  se  deduce  que  el  arco  no 
tomó  el  nombre  porque  estuviese  en  él  enterrado  Bará  ó  Bar- 
ra; sino  que  para  demostración  se  llamó  el  arco  de  Bará, 
como  quien  dice:  El  arco  que  está  en  Bará,  ó  cerca  de 
la  Torre  den  Barra.  Porque  los  idiotas,  y  gente  que  care- 
cen de  la  inteligencia  de  la  historia ,  y  no  entienden  para  que 
está  allí  aquel  arco,  ó  los  forasteros  que  por  relación  hablan 
de  él ,  coxno  Beuter ,  no  sabiendo  como  mejor  señalar ,  consig- 
nar ó  demostrarlo ,  dicen  el  arco  de  Bará ,  como  si  mas  cla- 
ro dijesen :  El  arco  que  está  en  Bará ,  ó  cerca  de  la  Torre 
den  Barra.  Verdad  es  que  Micer  Icart  apunta  que  tal  vez  al íeart' c»  4?* 
arco  y  villa  de  Torre  den  Barra ,  les  quedaría  el  nombre  del 
mismo  Barra,  según  opinan  algunos.  Esto  lo  entiendo  yo  de 
este  modo,  que  el  arco  tomó  el  nombre  por  mayor  demons- 
tracion,  por  estar  cerca  del  espresado  mesón  ó  de  dicha  villa, 
como  he  referido.  Y  la  villa  podria  ser  lo  tomara,  porque  hu- 
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biese  sido  allí  el  sitio  en  donde  fué  sepultado  Barra ;  así  co- 
mo de  la  ciudad  Tafosiris  dijimos  en  tiempo  de  Hércules  que 
se  llamo  así  por  estar  sepultado  en  ella  Osiris ,    ó   por  estar 
sobre  su  sepultura.  Asi  mismo  esta  Torre  de  Barra  por  haber 
estado  allí  sepultado  Barra.    Y    de  este  modo   no  discrepará 
Micer  Icart  en  lo  que  aquí  hemos  dicho.  Ni  obsta  lo  que  di- 
ce el  mismo  Icart,  que  se  tiene  por  mas  verosímil  lo  que  es- 
Nebr.  c.  decribió  Antonio  de  Nebrija:  el  cual   hace  mención  del  pueblo 
civit.  moxii.de  Barea,  en  la  costa  del  mar  de  la  España  Tarraconense: 
etflumin.     y  que  no  saDemos  que  se  pueda  acomodar  mejor  á  otra  que 
á  esta  villa:  pues  solo  sería  la  corrupción  y  falta  de  la  letra 
e ,  haciendo   de  Barea ,  Bara ,  y  hoy  Barra.  Y  la  razón  por- 
que no  me  obsta  es,  porque  el  Nebrisense  no  le  quita  ni  le 
da  fundación  en  un  tiempo  mas  que  en  otro ,  ni  por  ocasión 
diversa  de  esta :  ni  es  tan  antiguo ,  que  se  halle  este  nombre 
antes  del  tiempo  de  que  aquí  escribimos,  antes  bien  escribid 
(como  se  vé  en  sus  obras)  en  tiempo  de  los  Católicos  Reyes 
D.  Fernando  y  D?  Isabel.   Y  la  nombro  en  latín  con  el  nom- 
bre tan  conforme  á  nuestro  catalán,  que  parece  el  mismo.  Y 
si  mucho  queremos  gramaticar,  llamándole   Barea,   confirma 
nuestra  opinión ,  porque  Bara  ó  Barra  es  sustantivo ,  y  de  él  se 
derivará  el  adjetivo  Bareus,  barea,  hareum,  que  querrá  de- 
cir cosa  de  Bara.  Y  por  consiguiente  la  torre   o   el   sepulcro 
de  Bara.  Sea  así  o  sea  que  la  villa  tome  su  nombre  de  Mar- 
Véase  c".  t*  co  Carrón  i  ®  ^e  Viriato,  como  dice  el  mismo  Icart  que  lo  que- 
ría etimologizar  el  canónigo  Cese  de  Tarragona:  de  cualquier 
modo  que  fuese,  no  tomaría  el  arco  su  nombre  de  Bara  ro- 
mano, de  quien  aquí  hemos  hablado,  sino  que  lo  tomaría  de 
la  villa ,  por  demostración  y  no  mas ,  como  ya  está  dicho. 

11  La  segunda  dificultad  que  se  podría  mover  resultante 
del  nombre  de  Bara  ó  Barra,  es  sobre  el  origen  que  dicen 
que  de  él  tuvo  una  ley  entre  los  romanos,  vigente  hoy  en 
Cataluña ,  que  impone  la  pena  de  Bara  al  que  hace  traición. 
Y  si  no  fuere  del  nombre  del  rebelado ,  que  creo  no  lo  es ,  lo 
es  empero  del  tiempo ,  principio  y  origen  de  la  pena  de  Bara\ 
pues  esta  pena  no  se  comenzó  á  llamar  así  por  este  Bara, 
sino  por  el  otro  Bara ,  que  fué  conde  ó  gobernador  en  Bar- 
celona por  Ludovico  Pió  Rey  de  Aquitania ,  al  cual  gober- 
nador acusaron  de  traición ,  y  fué  vencido  en  duelo  ó  batalla, 
y  desterrado  á  Francia  donde  murió.  Y  yo  no  sé  de  ley  ro- 
mana que  haga  mención  de  pena  de  Bara ,  ni  de  que  al- 
guno sea  tenido  por  Barra :  ni  en  Cataluña  se  dice  Barra, 
sino  Bara,  como  de  todo  esto  daré  cumplida  razón,  querien- 
do Dios,  en  la  segunda  Parte  de  esta  Crónica,  cuando  trata- 
ré del  dicho  conde  Bara.  (Véase  el  capítulo  12  del  libro  10). 
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12  Falta  solamente  advertir  que  sobre  aquello  que  dice 
Tomic,  que  Tarragona  se  llamó  Arcana,  aunque  á  Micer  Icart 
le  parece  imposible  porque  no  se  lee,  yo  nunca  me  atreve- 
ré á  decir:  es  imposible,  y  no  se  lee;  sino  (como  la  Glo- 
sa del  Derecho  civil)  no  lo  he  leído;  porque  puede  estar  es-  G,°sa  &.i.  i. 
crito,  y  leer  otro  mas  que  yo.  Y  así  no  digo  que  no  estáff,de  Iega,u 
escrito  ni  que  sea  imposible,  sino  que  por  no  haberlo  leído, 
estoy  bien  con  Micer  Icart  en  esto,  y  en  lo  demás  con  Beu- 
ter  y  Tomic,  hecha  la  conciliación  y  concordia  que  dejo  di- 
cha :  con  lo  que  me  persuado  quedará  aclarada  la  historia ,  y 
quitada  la  dificultad  que  en  esto  pudiese  ocurrir. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

Sobre  lo  que  se  dice  de  Lérida  que  se  llamó  Monte  publi- 
co, y  cómo  nosotros  lo  debemos  entender. 

rezca  pueden  salir  de  lo  que  de  este  tiempo  escribe  Tomic,  Tomic  c.  7. 
conviene  escribir  aquí  lo  que  él  dice  de  la  ciudad  de  Lérida. 
Y  es  que  antes  6  muy  cerca  de  este  tiempo ,  los  hombres  de 
Urgei  solían  cada  año  ir  á  hacer  sacrificios  á  sus  dioses  en 
aquel  monte  donde  está  edificada  la  ciudad  de  Lérida,  y  que 
la  nombraban  Mont  públich.  Porque  allí,  con  la  ocasión 
de  los  sacrificios,  siete  mugeres  publicas  habían  comenzado 
una  población  en  el  valle  donde  hoy  está  la  plaza  de  la  Su- 
da. Y  que  aquel  nombre  Mont  públich  le  duro  hasta  el  tiem* 
po  de  Julio  César ,  quien  se  lo  mudo ,  dándole  el  que  hoy 
tiene  que  es  Leyda ,  que  dice  significa  cabeza  de  leyes ,  por- 
que dá  ley  y  ejemplo  á  los  otros,  que  habían  de  hacer  por 
su  señor  como  los  de  aquel  pueblo  habían  hecho  por  su  se- 
ñor Pompeyo ,  del  cual  trataré  mas  abajo  en  el  capítulo  veinte 
y  siete. 

2  Sabido  esto  que  Tomic  escribe  de  Lérida ,  será  bien  que 
digamos  lo  que  sienten  otros ;  y  señaladamente  su  émulo  Pe- 
dro Miguel  Carbonell;  el  cual  dice  así:  Todas  estas  narra- Carboa*  f3« 
ciones  de  Tomic  son  fábulas  y  locuras,  porque  Lérida  esy  I4* 
de  las  mas  antiguas  ciudades  de  España,  que  se  llamó 
Ilerda  por  el  rio  de  Noguera  que  pasa  por  ella.  ¿Qué  di- 
ré yo?  pondré  la  mano  (como  suelen  decir)  entre  dos  muelas? 
mayormente  siendo  los  dos  catalanes?  y  si  no,  se  dedignan  de 
serlo  los  que  descienden  de  Carbonell ,  pues  en  él  y  mis  abue- 
los maternos  hay  una  misma  sangre.  Pero  la  integridad  de- 
bida á  la  historia  me  fuerza  á  decir  lo  que  siento ,  tanto  por 
uno   como   por  otro.    Y  así  digo  que  es  verdad  innegable  lo 
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que  dice  Carbonell ,  que  de  Tito  Livio ,  Floro ,  Orosio  y  otros 
autores  aprobados  se  saca  que  Leyda  muchos  anos  antes  se 
llamó  Ilerda\  y  que  es  de  las  ciudades  mas  antiguas  de  Es- 
paña. Y  por  eso  en  esta  nuestra  historia  la  hemos  escrito  fun- 
dada en  tiempo  de  Brigo  Rey  de  España ;  como  puede  verse  en 
el  libro  primero ,  capítulo  catorce  y  veinte  y  dos ,  y  en  el  li- 
bro tercero ,  capítulo  tres  y  cuatro ;  y  en  muchos  otros  lugares 
hemos  hallado  memoria  de  ella,  nombrándola  los  escritores 
Ilerda.  Pero  el  que  tuviese  este  nombre  por  razón  del  rio 
Noguera ,  como  quiere  Carbonell ,  ni  lo  he  leído  en  otro  au- 
tor, ni  lo  tengo  por  posible:  tanto  por  no  frisar  ni  parecer- 
se los  nombres,  como  también  porque  el  Noguera  cuando 
llega  á  Lérida  tiene  perdido  su  nombre,  mezclándose  mucho 
mas  arriba  con  el  Segre ,  según  referí  en  los  capítulos  cuatro, 
catorce  y  veinte  y  dos  del  libro  primero.  Y  también  porque 
ya  en  otro  lugar  he  dado  la  razón  de  su  nombre.  En  cuanto 
á  la  reprehensión  que  dá  Carbonell  á  Tomic,  porque  la  llama 
Mont  púhlich,  reconozco  que  no  tiene  razón  para  reprehen- 
derle, porque  muy  bien  podia  ser  verdad,  del  modo  que  yo 
comprendo  que  lo  entendió  Tomic.  Y  es  que  la  ciudad  sin 
duda  se  nombraría  Ilerda,  y  viniendo  á  ella  los  pueblos  de 
Urgel  á  sacrificar  á  sns  dioses,  porque  era  la  cabeza  y  me- 
trópoli de  ellos ,  como  en  muchas  partes  hemos  dicho ,  hacién- 
dose allí  los  sacrificios,  venia  á  ser  un  lugar  publico;  y  como 
era  un  monte ,  no  es  de  estrañar  le  llamasen  Mont  púhlich, 
pues  era  común  á  todos  los  singulares,  y  lítil  á  la  universi- 
Pom.  1.  pu-  dad ,  como  lo  dice  Pomponio  jurisconsulto.  O  tal  vez  porque 
píiius  ff.  de  realmente  en  el  dicho  sitio  de  la  Suda  viviesen  algunas  mu- 
vac b.  sigm.  geres  publicas ,  y  que  por  ellas  llamasen  á  la  montaña  Mont 
públich,  así  como  en  el  dia  las  casas  donde  ellas  habitan  en 
los  pueblos  y  ciudades ,  las  nombran  con  este  nombre  del  pú- 
hlico ,  para  hablar  con  honesta  cortesía ;  y  de  esto  pudo  re- 
sultar fácilmente  el  dar  tal  nombre  a  la  ciudad,  y  tal  vea 
algunos  por  irrisión,  ó  por  mote  ó  sobrenombre,  ó  como  so- 
lemos decir  por  mal  nombre ,  la  llamasen  la  ciudad  del  Mont 
públich.  Sin  que  por  esto  dejase  su  propio  nombre ,  que  siem- 
pre ha  tenido  de  Ilerda.  Pues  también  Barcelona,  como  he 
dicho  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  uno ,  se  llamó  algún  tiem- 
po Favenciaipero.no  por  eso  perdió  el  nombre  de  Barcelo- 
na. Y  de  este  modo  se  debe  entender  á  Tomic  en  este  caso. 
Los  discretos  lectores  dirán  mejor  lo  que  sienten ;  como  en  el 
juego,  que  advierte  mas  el  mirón  que  no  el  jugador. 
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CAPÍTULO    XXXVII. 

De  los  Procónsules  que  gobernaron  en  España  desde  el  año 
202    hasta  el  año  195  antes  de  Cristo. 

1  Antonio  Viladamor  escribe  que  por  las  muertes  de  In-  Vilad.c,4a. 
dibil  y  Mandonio  quedaron  las  cosas  de  España  muy  alborota- 
das ,  y  que  se  siguieron  muchas  novedades ,  porque  los  parien- 
tes y  amigos  de  dichos  dos  hermanos,  para  vengarlos,  hicieron 

armar  los  demás  catalanes ,  diciéndoles  que  por  su  causa ,  para 
ponerlos  en  libertad ,  habían  muerto  valerosamente  el  uno  é 
infamemente  el  otro.  Y  por  esto  dice  que  duró  en  Cataluña 
muchos  años  la  guerra,  señalando  particularmente  la  batalla 
contra  Sempronio  Tuditano.  Pero  en  esto  me  parece  que  hay 
error ;  porque ,  como  aqui  veremos ,  tuvo  España  mas  de  cua- 
tro años  continuos  de  paz,  y  muy  cerca  de  cinco,  después  de 
la  muerte  de  los  hermanos  Indibil  y  Mandonio;  desde  cuyo 
tiempo  al  de  la  jornada  de  Sempronio  Tuditano  pasaron  cer- 
ca de  once  años.  En  lo  que  todos  los  autores  concuerdan ,  ó 
alómenos  se  puede  colegir  de  ellos,  es  que  quedaron  las  cosas 
de  España  con  las  muertes  de  Indibil  y  Mandonio  algún  tan- 
to sosegadas ,  por  lo  que  no  hay  mucho  que  escribir  de  aquel 
tiempo.  Mas  no  obstante,  como  hay  algunas  cosas  que  dan  luz 
para  llevar  corriente  y  seguida  la  historia ,  aunque  las  han  ca- 
llado todos  los  que  yo  he  visto,  menos  Livio  y  Morales  (pues 
verdaderamente  Morales  fué  laborioso,  y  tomó  grande  trabajo 
en  poner  las  cosas  continuadas ,  seguidas  y  claras )  por  esto 
siguiendo  también  á  los  dos,  iré  continuando  y  siguiendo  el 
hilo  para  mayor  inteligencia  de  lo  venidero.  Morales  va  un 
poco  largo;  yo  seré  mas  breve  en  la  relación,  tocando  solo  lo 
necesario  para  mi  historia. 

2  Y  para  la  continuación  de  ella,  recuerdo  al  lector  que 
al  partir  Scipion  de  España  para  Roma  dejó  en  ella  por  pro* 
cónsules  á  Lucio  Cornelio  Léntulo  y  á  Lucio  Manlio  Accidi- 
no ,  que  vencieron  á  Indibil  y  á  Mandonio ,  como  en  los  ante- 
riores capítulos  treinta  y  dos  y  treinta  y  tres  dejo  escrito.  Con- 
tinuando ahora  lo  que  dicen  Tito  Livio  y  Morales ,  es  de  sa-  Liv.  Dec.  3. 
ber ,  que  sosegadas  las  cosas  de  España  con   las   muertes   de ]-  9- c* 6-  ' 
Indibil  y  Mandonio ,  el  año  doscientos  dos  antes  de  Cristo  Lu-  Mor' lib'  * 
cío  Cornelio  Léntulo  fué  en  Roma  creado  Edil  Cumia  de  aque-G'39* 

Ha  ciudad.  Pero  como  sería  cosa  larga  esplicar  lo  que  era  este 
encargo,  digo  con  brevedad  que  los  Ediles   Curulas  eran  en 
Roma  los  que  tenían  el  cargo  de  los  templos,  casas  y  obras  Año  aoa. 
publicas  y  particulares ,  de  los  sacrificios ,  juegos  y  fiestas  pií- 
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blicas ,  contratos  de  ventas ,  compras  y  de  redibiciones  6  res- 
tituciones de  ganados,  y  de  esclavos  enfermos,  morbosos  ó  vi- 

Derec.  civil,  ciosos ,  como  se  puede  ver  en  diversas  partes  del  Derecho  ci- 

\d  '^dte&q v^*>  y  en  Fenestella  de  Romcmorum  magistratihus ,  en  Clau- 

iit.de  jEdiii.' dio  Prevocio  y  en  Pomponio  Leto. 

Fenest.  c.  de      3     Gobernó  Léntulo   el  cargo   desde   España ,  por  haberle 

^díiib.       confirmado  el  Senado  á  él   y  á  Accidino  en  el  proconsulado. 

Leto  eodem  y  en  e|  mismo  cargo  estuvieron  el  año  siguiente  de  doscientos 
Años 20 1  uno,  y  los  otros  dos  años  después,  que  fueron  de  doscientos 
200,  199,  y  de  ciento  noventa  y  nueve.  Y  así  estuvieron  pacíficos  todos 
l98«        estos  cuatro  años  y  el  siguiente,  que  fueron  cinco  por  lo  me- 
nos, como  quieren  Tito  Livio  y  Morales.  En  el  año  siguien- 
te, que  fué  el  de  ciento  noventa  y  ocho  conforme  quiere  Ga- 
ribay,  Lucio  Gornelio  Léntulo  se  fué  á  Roma,  habiendo  es- 
tado en  España  seis  años ,  desde  que  se  fué  Publio  Scipion ;  y 
llegado  á  Roma  Léntulo  tuvo  el  triunfo  de  ovación,  como  lo 

LWio Dec.4. escriben  el  mismo  Tito  Livio,  Carlos  Sigonio  y  Juan  Vaseo. 

1/*'°,'^'  4     Quedaba   solo  en  España  Accidino,  y  por  esto  vino  de 

'Roma  Gayo  Gornelio  Getego  en  lugar  de  Léntulo.  Del  cual, 
á  mas  de  los  ya  citados,  hace  mención  Mariana.  Y  parece  que 
en  sus  comisiones  y  poderes  debía  ser  mayor  que  Accidino,  pues 
en  adelante  apenas  se  hace  mención  de  él.  Poco  después  que 
Cetego  estuvo  en  España  sucedieron  algunos  movimientos  y 
alborotos,  de  los  cuales,  según  en  qué  modo  de  los  escritos  en 
el  libro  segundo  capítulo  primero  entenderíamos  los  términos 
de  los  sedetanosi  podría  ser  nos  tocase  alguna  parte.  Y  ante 

Mor.l.^.c.i.  todas  cosas  Morales  escribe  que  en  este  mismo  año  de  ciento 
noventa  y  ocho  Cetego  did  sobre  los  sedetanos,  y  que  en  una 
batalla  maté  quince  mil  hombres  y  tomó  setenta  y  ocho  ban- 
deras; pero  no  se  declara  mas,  notando  y  advirtiendo  espre- 

Liv. Dec. 4. sámente  que  Tito  Livio,  de  quien  él  lo  sacó,  no  lo  escribe  mas 

Li.c.  18.  iargo,  y  así  es  verdad.  Pedro  Antonio  Beuter  y  Garibay  se  es- 
'  tienden  mas  en  esto ,  porque  dicen  que  como  Cetego  comenzó 
á  gobernar  con  furor ,  se  indignaron  los  españoles ,  y  trajeron 
á  la  memoria  las  muertes  de  Indibil  y  Mandonio,  llorando 
aun  la  infamia  con  que  á  este  segundo  le  ajusticiaron.  Que- 
jábanse los  españoles  parientes  y  amigos  de  los  dos  hermanos, 
é  incitaban  los  pueblos  á  rebelarse,  que  es  lo  que  arriba  he- 
mos advertido  que  fuera  de  tiempo  lo  escribía  Viladamor. 

5  Y  dice  Beuter  que  estos  pueblos  que  se  resintieron  é 
indignaron  eran  celtíberos,  en  los  campos  sedetanos.  Mariana 
los  nombra  ceretanos.  Pero  como  estos  pueblos  no  estaban  en 
los  sobredichos  campos,  pienso  yo  que  querrán  decir,  6  aló- 
menos se  ha  de  entender  así,  que  los  rebelados  entraron  en 
los  campos  .sedetanos,  ó  en  los  ceretanos,  d  porque  les  eran 
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amigos  y  rebelarlos  con  ellos ,  ó  quizá  para  dañarlos  si  se  man- 
tenían con  los  romanos :  lo  cual  les  era  muy  fácil ,  siendo  co- 
mo eran  sus  vecinos.  Y  escribe  Beuter  que  aquestos  celtíberos 
convidaron  á  muchos  pueblos  de  España ,  paraque  los  imita- 
sen en  su  rebelión.  Contra  ellos  vino  Cetego,  y  les  dio  la  ba- 
talla, en  la  que  los  rompió,  desbarató,  mató  y  tomó  las  ban- 
deras ,  como  arriba  queda  dicho. 

6  Viene  ahora  alguna  confusión  en  lo  sucedido  en  este 
tiempo ,  por  causa  de  que  los  escritores ,  unos  dejan  una  cosa 
y  faltan  á  otra,  otros  van  continuando,  y  á  veces  añadiendo 
á  lo  que  dicen  los  otros.  Y  así  Beuter  pone  que  de  lo  que 
aquí  habernos  dicho  se  siguió  grande  guerra,  otra  vez  paz, 
y  muy  presto  guerra.  Pero  yo  lo  aclararé,  según  lo  que  he 
podido  sacar  de  estos  sucesos  y  tiempo. 

7  Pasando  España  las  calamidades  referidas,  y  perdiéndose 
tantas  vidas  como  desde  el  último  Scipion  acá  hemos  escrito, 
aun  no  contentos  con  esto  los  romanos,  procuraban  poner  á 
los  españoles  en  mayor  miseria,  pues  sobre  quitar  las  vidas 
á  los  unos,  se  tomaban  los  bienes  de  todos,  repartiéndose  las 
heredades  entre  sí,  del  modo  que  escribe  Morales  que  sucedió  Mora.  1.6.  c, 
en  el  mismo  año  de  ciento  noventa  y  ocho  antes  de  Cristo; l,yc- a* 
en  que  Scipion  que  se  hallaba  en  Roma,  alcanzó  remuneración 

para  los  soldados  que  en  España  habían  seguido  sus  bande-  no  ¡98, 
ras ,  sirviendo  á  la  República  Romana.  Pero  no  fué  el  premio 
á  costa  de  la  República,  sino  de  los  pobres  vasallos  (que  así  Afío  IQ7 
son  en  el  mundo  las  mercedes  de  los  señores,  que  no  ceden 
en  bien  de  uno  sin  daño  de  otro ) :  porque  el  Senado  con- 
cedió que  se  diese  á  cada  soldado  un  jornal  de  tierra  por  cada 
año  que  habia  servido.  Y  así  se  puso  en  ejecución  el  año  si- 
guiente ciento  noventa  y  siete,  según  se  lee  en  Tito  Livio.    Liv.  Dec.  3. 

8  En  este  año  Cetego  y  Accidino  se  volvieron  á  Roma,  yi.io.c.  i8.y 
vinieron  al  gobierno  de  España  Gneo  Cornelio  Léntulo  y  Lu-Dec#4,  L  '■ 
ció  Estertino  con  encargo  de  procónsules,  y  residieron  en  ella  l¡v.  Dec.  i. 
el  mismo  año  y  el  siguiente  de  ciento  noventa  y  seis,  comoi. t.c. 3. 
parece  de  Tito  Livio,  Garibay,  Morales  y  Vaseo.  Gar.i.6.ci. 

9  Todo  este  tiempo  estuvo  España  sosegada,  según  escri-Xas' !,¿,c,r1, 
ben  Morales,  Garibay  y  Mariana;  y  en  el  año  siguiente  ciento  Mar.  ¿ib?  al 
noventa  y  cinco  dividieron  a  España  los  Romanos  en  Citerior  c.  2$, 

y  Ulterior,  pues  hasta  entonces  habia  sido  una  provincia  gober- 
nada por  dos  hombres  con  título  de  procónsules:  y  dicen  que 
nombraron  Citerior  á  toda  la  tierra  que  hay  desde  los  montes 
Pirineos  hasta  el  reino  de  Toledo,  y  desde  allí  á  Andalucía, 
Estremadura  y  Portugal,  la  nombraron  Ulterior ;  y  que  per- 
severó este  orden  muchos  años,  hasta  que  después  hubo  otra 
división ,  de  la  que  trataremos  á  su  tiempo.  Sobre  esto  ya  he 

TOMO    II.  II 
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tratado  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  seis  del  libro  segundo* 
y  en  el  treinta  y  dos  de  este  libro.  Vaseo  dice  que  se  hizo  esta 
división  en  tiempo  del  procónsul  Cetego,  de  quien  aquí  hemos 
tratado.  Todos  los  autores  son  graves  y  de  mucha  autoridad.  Yo 
procuré  concordarlos  lo  mejor  que  pude.  Aquí  hemos  visto  que 
los  procónsules  romanos  unos  venían  á  residir  en  la  provin- 
cia Citerior  y  otros  en  la  Ulterior.  De  que  resulta  que  ya 
estaba  hecha  la  división ;  y  que  esta  no  fué  división ,  si- 
no confirmación  de  la  ya  hecha.  Lo  cual  también  se  co- 
Liv.  dec.  4.  lige  de  Tito  Livio,  donde  dice  que  el  Senado  Romano  envió 
1.  i.c,  11.  á  Sempronio  Tuditano  á  la  España  Citerior;  y  á  Aulo  Eiio  á 
la  Ulterior  con  títulos  de  procónsules ;  y  que  les  dio  ocho  mil 
hombres  de  infantería  y  cuatrocientos  de  caballería ,  con  or- 
denes de  que  amojonasen  con  fitas  los  términos ,  señalando  con 
distinción  lo  que  se  habia  de  llamar  Citerior,  y  lo  que  se 
habia  de  llamar  Ulterior.  De  modo  que  la  división  ya  esta- 
ba hecha ,  y  solo  se  debe  entender  que  estos  nuevos  procón- 
sules ,  para  no  confundir  los  territorios  é  impedir  que  uno 
tomase  del  otro ,  pusieron  fitas  a  fin  de  aclarar  mas  la  división 
que  ya  estaba  hecha ,  paraque  con  los  ojos  se  viese ,  y  con 
las  manos  se  tocase.  Creo  quedar  así  concordada  la  diversidad 
de  opiniones  sobre  esta  división  de  España,  como  arriba  las 
dejo  notadas,  y  aun  las  volveremos  á  tocar  mas  adelante. 

CAPÍTULO    XXXVIII. 

Como  algunos  pueblos  se  rebelaron  contra  Sempronio  Tudi- 
tano :  dícese  su  muerte ,  y  como  le  sucedió  Quinto  Minu- 
ció  Termo  en  el  gobierno  de  la  España  Citerior. 

A„  1     vjorriendo  el  año  ciento   noventa  y  cinco    antes   de  la 

"  venida  de  Cristo ,  que  es  el  mismo  del  fin  del  precedente  ca- 
Mor.  i.  7.  c.  pítulo ,  escriben  Morales  y  Garibay    que   para  hacer  la  divi- 
s. y 3.         sion  de   España  arriba  dicha,    ó    para  poner  los  términos  en 
la  que  ya  estaba   hecha,  vino  Gneo  Sempronio   Tuditano,  y 
gobernó  la  Citerior:  y  á  la  Ulterior  la  gobernó  Marco  Her- 
vio ,  ó  Aulo  Helio ,  que  otros  le  nombran  Helvio.  De  los  cua- 
les apunté  ya  en  el  próximo  capítulo  alguna  cosa ,   siguiendo 
LW.dec.4.1.  á  Tito  Livio  y  Mariana.    En  cuyo  tiempo  habia  algunas  no- 
M°  V'    c  vedades  en  España,  que  se  habían  movido  poco  antes,  ó  se 
ft¿  "  movieron  poco  después.  De  Beuter ,  Medina  y  Viladamor  pa- 

Beut.  1.  i.c.  rece    que    ya    estaban    comenzadas    estas   novedades    de    algún 
ao-  tiempo  antes,  y  que  Gneo  Sempronio  Tuditano  vino  de  Roma 

Med.  1.  i.c.  para  apacjguarias.  ya  Medina  tan  sucinto  en  esto,   que  per- 

vnad.c.5a. fectamente  no  se  puede  colegir  de    él,   cuando   entiende   que 
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comenzaron  aquellas  revoluciones.  Viladamor  las  continua  des- 
de las  muertes  de  Indibil  y  Mandonio :  pero  ya  en  el  capí- 
tulo precedente  advertí  que  no  podia  ser.  Beuter  dice  que  cuan- 
do por  España  se  supo  la  muerte  de  los  dichos  dos  hermanos, 
y  se  divulgó  la  pérdida  de  la  batalla  de  los  celtíberos  en  las 
tierras  de  los  sedetanos,  de  la  cual  he  tratado  en  el  capítu- 
lo precedente ;  doliéndose  de  tan  grande  pérdida ,  de  tanta  san- 
gre derramada  y  de  tan  dura  sujeción ,  á  un  mismo  tiempo 
se  alzaron  en  muchas  partes  de  España ,  y  mataron  á  cuan- 
tos romanos  pudieron  haber,  que  fué  sin  cuenta  ni  fin:  por- 
cuya  causa  Gneo  Sempronio  Tuditano  hubo  de  mover  sus  ejér- 
citos contra  los  rebelados. 

2     Si  tomamos  esto  así,  y  leemos  á  Morales  y  á  Garibay, 
que    (como    en  el  precedente  capítulo  he  dicho)    dan    paz  á 
España  desde  el  año  ciento  noventa  y  ocho  acá ,  no  podemos 
decir  que    esto    va    bien.    Por  lo  cual  para  poner  estas  cosas 
con    la    claridad    posible   y    con  aparente    concordia ,   creo    yo 
haberse  de  entender  del  modo   que    probablemente    se    puede 
sacar  de  Tito  Livio,  y  es  que  como  los  españoles  vieron  queLiv.dec.4J. 
los  celtíberos  habían  sido  vencidos  en    los    campos    sedetanos,  3.0. 3.  y  6. 
doliéndose  de  esta  pérdida  y  de  las  vejaciones  que  les  hacían 
los  romanos,  debieron  tratar  entre  sí  de  alzarse    y    alborotar 
toda  la  España ,  así  para  vengar  los  muertos ,  como  para  po- 
ner en  libertad  los  vivos.  Pero  como  los  romanos  estaban  tan 
apoderados   de    ella,    es   regular   que  esta  conjuración  se  iría 
haciendo  muy  á  la  sorda  y  en  secreto  por  el  espacio  de  tres 
años,  y  así  en  dicho  tiempo  daban  muestras  de  estar  quietos 
y  pacíficos.   Esta  sería  la  paz  que  dicen   Morales  y  Garibay; 
y  si  en  dicho  tiempo  habia  algunas  muestras  de  lo  que  des- 
pués sucedió,  sería  esto  lo  que  escriben  los   otros.   Porque   á 
la  verdad  en  el  año  ciento  noventa  y  cinco ,  del  cual  aquí  ha- 
blamos ,  se  descubrió  la  conjuración  a  la  descarada ,  y  se  mos- 
traron los  rebelados  publicamente.  Y  fué  necesario  que  Sem- 
pronio tomara  las  armas  contra  ellos ,  como  abajo  veremos. 

3     Consta    de   Beuter  especificadamente    que  estos   pueblos 
rebelados  eran  celtíberos.  Y  de  Livio  y  Morales ,  que  también  Lív.  Dec.  3. 
en  la  provincia  Citerior  se  rebelaron  Cuica  y  Luscinio,  seño-  '•  3-C-3- 
res  principales  de  la  tierra ,  con  diez  y  siete  Jugares  que  los  Mor'l*/r*c,2í 
siguieron ;  y  que  dos  de  ellos  eran  ciudades  principales ,  nom- 
bradas Cardona  y  Barcelona :  y  según  los  nombres  parece  que 
las  dos  son  de  nuestra  provincia  Citerior  ó  Tarraconense  que 
hoy    es    Cataluña.    Pero    de    Tito   Livio    parece  que    eran    de 
la  provincia  Ulterior;  en  cuya  forma    Morales  viene    á    estar 
contrario  á  sí  mismo;  pues  en  las  Antigüedades  de  las  ciu- 
dades pone  haber  pasado  esto  en  Cardona  y  Barcelona,  ha- 


r~ 
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biendo  aquí  dicho  Bardona.  Y  allí  dice  que  estaban  en  la  pro- 
vincia Ulterior,  y  que  no  sabe  el  sitio  de  ellas,  habiendo 
aquí  dicho  que  eran  en  la  Citerior.  Yo  encuentro  en  nuestra 
Cataluña  estas  dos  poblaciones,  y  dejar  las  que  tocamos  con 
las  manos,  por  las  que  no  sabemos  donde  eran,  ni  si  han 
sido ,  no  sé  si  está  bien  hecho :  si  es ,  ó  si  ha  de  ser  corte- 
sía ,  yo  me  doy  por  vencido.  Otro  sí ,  habiendo  muerto  en 
estas  guerras  Sempronio,  que  gobernaba  la  Citerior,  como 
presto  veremos,  parece  hay  fundamento  bastante  para  creer 
que  pasaron  en  la  provincia  Citerior,  y  que  estas  eran  ciuda- 
des de  ella. 

4  De  que  resulta  que  los  que  seguirán  esta  opinión  pue- 
den advertir  tres  cosas.   La  primera ,  que  si  Cuica  y  Luscinio 
eran  señores  principales  en  la  Citerior,  no  les  faltarían  ami- 
gos y  valedores  que  los  hiciesen  poderosos  en  su  provincia ;  y 
señaladamente  en  esta  parte  de  la  Tarraconense,  hoy  Catalu- 
ña :   pues  dos  pueblos  como  estos  hacían  tanto  por  ellos ,  co- 
mo era  dejar  la  amistad  de  Roma ;  mayormente  Barcelona  que 
en  los   tiempos  de  los  Scipiones  habia  sido  tan  favorecida  de 
ellos ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte    y    uno.   La 
segunda  es,  que  Cardona  se  nombró  ciudad  principal,    y   así 
no  sería  como  las   del  capítulo    treinta    y    cuatro.  Antes  bien 
dicen   los  naturales   de  ella  que   tienen   por  tradición  que  fué 
población  de  tres  mil  vecinos:  y  hoy  no  llega   á  cuatrocien- 
tos  fuegos.  Bien   que  basta  á  suplir   cualquier  falta ,  el   lus- 
tre que  tiene  por  ser  de  los  Excelentísimos  Duques  de  las  ca- 
sas antiguas  de  los  Folchs ,  y  de  la  Real  de  Aragón ,  que  es 
lustre  de  las  mas  y  mejores  familias  no  solo  de  Cataluña  y  de 
España,  sino  también  de  las  mas  Excelentísimas  del   mundo, 
como  á  su  tiempo ,  Dios  mediante ,  lo  manifestaré.  La  tercera 
es  en  cuanto  á  su  antigüedad ;  pues  aunque  es  esta  la  primera 
vez  que  en  nuestra  historia  la  hallamos   mencionada,   puesto 
que  aquí  la  nombran  principal  ciudad ,   es  cierto  que  no  co- 
menzaba á  fundarse  en  este  tiempo,   sino   que  sería  ya   muy 
antigua,  y  cuando  no  lo  fuese  mas,  bastan  ciento  noventa  y 
cinco  años  antes  de  Cristo ,  que  ya  son  cuando  esto  se  traduce 
mil   nuevecientos   setenta  y  tres  años  (*).  Otras  advertencias 
se  verán  al  fin  de  este  capítulo. 

5  Volvamos  á  la  historia.  Viendo  Sempronio  lo  que  ade- 
lantaba la  rebelión,  tomó  las  armas  contra  los  rebelados.  De 
lo  cual,  además  de  los  autores  arriba  alegados,    hacen  men- 

LW.4.C.  se-  cion  Paulo  Orosio  y  Juan   Vaseo.  Pero  todos  la  escriben  con 
cundumbe!"  tanta  brevedad,  que  solo  relatan  no  el  progreso,  sino  el  fin 

lutn     puní-  ?     ■  r      ° 

cum  finí. 

Va.  1. 1. cía.     (*)    El  Sr.  Tarazona  traducía  esta  obra    en  i^TT' 
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de  ella,  diciendo  que  Sempronio  Tuditano  fué  muerto  en  una 
batalla,  y  su  ejército  desbaratado  y  vencido  en  el  ano  ánt<s 
del  Salvador  ciento  noventa  y  cuatro,  según  Morales,  Garft  Año  194. 
bay  y  Viladamor;  y  quedaron  los  romanos  tan  atemorizados, 
que  cuando  oían  la  trompeta,  no  sabían  donde  esconderse, 
según  lo  dice  Beuter. 

6  Marco  Hervio,  que  estaba  en  la  provincia  Ulterior,  es- 
cribió a  Roma  participando  esta  derrota  al  Senado,  según 
lo  escribe  Livio,  Morales  y  Mariana.  Y  aviso  también  que 
en  vista  de  aquel  mal  suceso  se  iban  moviendo  todas  las  de- 
más provincias  con  Cuica  y  Luscinio;  y  que  se  tenia  por  cier- 
to que  toda  la  comarca  marítima  haría  lo  mismo  luego  que 
viesen  armados  á  los  demás  vecinos,  aunque  entonces  no  se 
habian  movido  ni  declarado  aun  de  qué  parcialidad  serían. 
Estas  noticias  causaron  en  Roma  tan  grande  espanto,  que  con- 
cibieron temor  de  perder  la  dominación  que  tenían  en  Espa- 
ña. Juntóse  el  Senado ,  y  se  resolvió  que  luego  que  se  eligie- 
sen los  pretores,  aquel  a  quien  tocase  venir  á  España ,  vinie- 
se prontamente ,  y  avisara  de  lo  que  convendría  hacer.  En 
aquella  ocasión  se  vieron  en  Roma  diferentes  prodigios,  que 
se  leen  en  los  mas  de  los   referidos  autores. 

7  Gneo  Gornelio  Léntulo,  que  habia  estado  en  la  España 
Citerior  antes  de  Sempronio ,  llegó  á  Roma  en  este  mismo 
tiempo,  según  lo  escribe  Tito  Livio.  L.dec.3.c.6\ 

8  Llegó  el  tiempo  de  elegirse  los  pretores  en  Roma,  y 
luego  que  fueron  creados,  envió  el  Senado  á  Quinto  Fabio  Bu- 
teon  para  la  Ulterior,  y  á  Quinto  Minucio  Termo  para  la 
Citerior,  con  el  cargo  de  pretores.  Si  no  me  engaño,  esta  es 
la  primera  vez  que  se  hace  mención  de  pretores  enviados  á 
España.  Porque  aunque  en  el  capítulo  veinte  y  seis  hemos  es- 
crito que  Lucio  Marcio  tomó  el  nombre  de  pretor,  no  lo  era, 
sino  propretor  ó  lugarteniente  de  pretor;  porque  entonces  Ro- 
ma no  solia  crear  mas  que  un  pretor;  quien  en  ausencia  de 
los  cónsules  ministraba  justicia  en  aquella  ciudad.  Y  por  eso 
Lucio  Marcio  no  pudo  tomar  el  nombre  de  pretor,  porque 
no  podia  haber  otro ,  sino  el  que  residía  en  Roma.  Pero  des- 
de entonces  en  adelante  Roma  acostumbró  á  crear  tantos  pre- 
tores como  provincias  tenia ;  y  asi  estos  no  venían  ahora  como 
propretores ,  sino  como  pretores :  y  este  fué  su  principio.  De 
donde  los  que  estudiarán  el  Derecho  podrán  entender  la  di- 
visión del  tiempo  que    escribe   el  jurisconsulto  Pomponio,  en 

la  ley  segunda ,  título  del  origen  del  derecho ,  cuando  escribe  L.s.j.cumq. 
lo  que  aquí  vamos  diciendo  del  pretor  de  Roma  y  de  las  de-Cons'J'*  et,h 

•      .  t  it  j  ja      capta  Sardi- 

mas  provincias.  Los  cuales,  dice,  comenzaron  después  de  to-n¡rffdeor¡_ 
mada  Cerdeña,   Sicilia,  España  y  Narbona,  paraque   fueran ginejurisc. 
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tantos,  cuantas   provincias  habian  recaído  en  poder  del  seño- 
río de  Roma.  Y  aunque  del  mismo  Pomponio,  de  Ulpiano  y 
Jurisconsui.  Paulo  jurisconsultos ,  y  de  Pomponio  Leto  historiador ,  parezca 
rot.  tit.ffde      e  t0(j0  ej  0fici0  del  pretor  consistía   en  la  sola  administra- 
cion  de  justicia  y  negocios  forenses,  y  que  por  tanto  los  sa- 
bios   en     derecho    y    los    versados    en    historia    podrian    pre- 
guntar:  porqué   en   tiempo   de  guerra    se  enviaban   á  España 
hombres,  cuyos   oficios    tenian   inspección   en   tiempo  de  paz? 
Respondo  haberse  de  suplir,  que  también  usaban  insignias  y 
poderes  consulares ;  y  siendo  urgente  la  necesidad  de  las  guer- 
Prec.c.  ?.    ras   entendían   en  ellas,  como   se   saca   de   Claudio   Precovi   y 
Fenest.c.deFenestella:  y  el  primero  dice  que  á  cualquier  magistrado  de 
Proetor,       guerra  le  llamaban  pretor,  a  prceeundo\  esto  es,  que  preside 
y  vá  delante  de  otros ;  y  presto  veremos  que  á  estos  de  quien 
voy  tratando,  al  partir  de  Roma  se  les  dio  ejército.  Ha  sido 
forzosa  esta  digresión ,  paraque  se  entienda  que  los  nombres 
diferentes  de  los  gobernadores  pasados  no  alteraban  los  pode- 
res ,  y  cual  era  la  significación  del  nombre  de  pretor.  Sabido 
esto  volvamos  á  la  historia. 

9     Envió    pues    el    Senado    á    Quinto    Fabio    Buteon    y    á 
Quinto  Minucio  Termo  á  España  con  nombre  de  pretores ,  dán- 
doles á  cada  uno  una  legión  de  soldados  y  cuatro  mil  italia- 
nos con  trescientos  caballos ,  enviándolos  con  mucha  prisa ;  y 
Liv.dec.3.c.  aunque  de  Tito  Livio   parece  que  Marco   Marcelo  cónsul  fué 
1<5'  elegido  en  lugar  de  Gneo  Sempronio  Tuditano,  esto  fué  en  el 

consulado ;  y  en  la  prefectura  ó  pretoria  le  sucedió  Termo. 
Porque  hace  mención  de  él  el  mismo  Livio ,  diciendo  que  ven- 
ció en  España  la  ciudad  de  Turba ,  y  á  dos  capitanes  Budar 
y  Besasines.  De  los  cuales  hacen  mención  también  Garibay, 
Va ,  Mariana  y  Vaseo ,  sin  declarar  de  qué  pueblos  eran. 

i  o  Debia  acabarse  con  esto  éste  capítulo ;  pero  no  está  bien 
dejar  cosa  alguna  sin  advertencia.  Y  la  primera  es ,  que  siguien- 
do á  Tito  Livio  notan  aquí  Morales  y  Vaseo  que  la  guer- 
ra arriba  dicha,  en  que  murió  Sempronio  Tuditano,  fué  la 
primera  vez  que  los  españoles  por  sí  mismos  se  rebelaron  con- 
tra los  romanos;  pero  yo  ya  he  notado  lo  que  á  mí  me  pa- 
rece de  esto,  cuando  lo  escribí  de  Indibil  y  Mandonio  en  el 
capítulo  treinta  y  cuatro. 

ii  La  segunda  advertencia  es  la  etimología  y  asonancia  del 
nombre  de  Termo,  de  cuyo  argumento  nos  hemos  valido  y 
se  valen  los  historiadores  antiguos;  y  así  podría  ser  que  de 
este  Quinto  Minucio  Termo  fuese  la  villa  de  Termens  en  nues- 
tra Cataluña ,  en  la  región  de  los  pallarenses  ó  palátuos ,  de 
los  cuales  traté  en  su  lugar,  que  fué  en  el  libro  primero, 
capítulo  treinta  y  cinco:  pues  aunque  Antonio  de  Nebrija  la 
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halla  en  los  arevacos,  fuera  de  nuestra  Cataluña;  si  tenemos 
presente  que  Termo  presidia  en  la  provincia  Tarraconense ,  re- 
conoceremos que  es  mas  á  propósito  hallar  pueblo  de  su  nom- 
bre en  su   provincia ,  que  no  fuera  de  ella. 

12  La  tercera  advertencia  es,  que  aunque  no  escriben  los 
autores  que  yo  he  visto  cosa  alguna  señalada  de  calamidad  ni 
de  gloria  de  aquel  tiempo  por  la  parte  de  Roma  ni  de  Es- 
paña con  ios  pretores  nuevamente  venidos,  á  escepcion  de  lo 
que  he  dicho  de  Budar  y  Besasines:  sin  embargo  debemos  per- 
suadirnos que  pasaron  cosas  dignas  de  ser  escritas ,  que  sin  du- 
da no  osaron  escribirlas  los  historiadores  romanos,  por  no  in- 
famar la  nación  Latina  honrando  la  España.  Puédese  colegir 
esto  evidentemente ,  porque  Carlos  Sigonio  en  los  Fastos  dice 
que  Quinto  Minucio  Termo  triunfó  de  España  con  triunfo  de 
ovación.  También  se  saca  de  lo  que  todos  conformes  escriben, 
que  yendo  las  cosas  de  España  tan  malas  como  iban ,  crecien- 
do los  movimientos  y  decayendo  la  autoridad  romana ,  deter- 
minó el  Senado  que  desde  allí  en  adelante  no  se  enviasen  á  Es- 
paña (especialmente  á  la  Citerior)  gobernadores  con  título  de 
pretores,  sino  uno  de  los  mismos  cónsules,  porque  era  ma- 
yor su  autoridad,  y  lo  requería  así  la  gravedad  y  peligro  de 
las  cosas  de  aquel  tiempo.  Luego  infiero  bien  de  que  eran  co- 
sas grandes  las  que  pasaban,  pues  Termo  triunfó  de  ellas,  y 
después  hubo  tales  peligros.  Y  del  primer  cónsul  que  vino  á 
España  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

Como  la  España  Citerior  fué  hecha  Provincia  consular,  y 
vino  á  ella  Marco  Porcio  Catón ,  que  tomó  la  villa  de  Rosas. 

1  Jtarece  ser  suerte  de  nuestra  Cataluña  que  siempre  que 
hay  que  decir  de  ella ,  pasan  los  escritores  en  silencio  lo  que 
podían  y  debian  escribir  largamente:  pues  ciertamente  todo  lo 
hecho  por  Termo,  y  el  poner  los  españoles  las  cosas  del  esta- 
do y  autoridad  de  Roma  en  tal  peligro ,  como  en  el  preceden- 
te capítulo  he  tocado,  todo  ó  buena  parte  sucedería  en  Cata- 
luña. Valga  el  argumento  que  hacen  los  lógicos  en  buena  fi- 
losofía, sacando  de  un  consecuente  el  antecedente  necesario. 
De  este  modo,  si  el  primero  é  inmediato  sucesor  en  el  oficio 
de  Termo  que  vino  á  remediar  los  peligros  que  amenazaban, 
en  donde  primero  desembarcó ,  y  con  hechos  de  armas  dio  re- 
medio, fué  en  Cataluña;  necesariamente  hemos  de  decir  que 
allí  estaba  el  mal,  el  daño  y  el  peligro  donde  se  aplicaba  el 
remedio.  Y  que  sea  verdad  lo  que  yo  digo,  lo  verá  el  lector 
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como  se  saca  de  este   capítulo,  y  ate  él  mismo  el  fajo,  que 
yo  no  haré  mas  que  segar  sin  volver  á  repetir  esto. 
Lív.  dec.  4.      2     Escriben  Tito  Livio,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  An- 

Mor.i.y.c.4.  t0ni°  ^euter'  Juan  uriana,  Juan  Vaseo  y  Viladamor,  que 
Beut.  1, 1.  c.  Pasar,d°  las  cosas  de  Roma  tan  malamente,  perdiéndose  y  de- 
20.  cayendo  sus  fuerzas,  y  creciendo  las  de  los  españoles,  consi- 

Mar.  1.  a  c.  ¿erando  los  romanos  que   necesitaban  de  nuevo  modo   de  go- 

Vas  i.i.c  1  v^^erno'  y  ^e  Personas  que  tuviesen  mas  mando,  poder  y  au- 
,a. '  "  toridad  que  los  pretores,  determinaron  que  desde  allí  en  ade- 

Vüad.c. 52. Jante  la  provincia  Tarraconense  Citerior  fuese  consular,  y  que 
uno  de  los  propios  cónsules   de  Roma  la  viniese  á  gobernar. 
Y  en  consecuencia,  con  este  nombre,  título  y  poder  consular 
enviaron  á  esta   provincia  á  Marco  Porcio   Catón,  que   aquel 
Año  193.  año  era  cónsul   en  Roma;  dándole  por  coadjutores  ó  legados 
á  Publio  ó  Paulo  Manlio ,  el  cual  residiese  en  la  misma  pro- 
vincia Tarraconense  ó  Citerior;  y  á  Apio  Claudio  Nerón,   que 
residiese  en  la  Ulterior :  corriendo  el  año  antes  de  Cristo  ciento 
noventa  y  tres.  De  cuya  venida,  ademas  de  los  ya  citados,  ha- 
Med.  p.  i.c.  cen  también   mención   el  Mtro.   Pedro  Medina,  Juan  Sedeño, 
|9'   .  Pineda  y  sobre  todo  Plutarco. 

,4.  3     rartio  Latón  con  tan  poderoso  ejercito,  que  según  lo  es- 

PÍ.1.9.C.10. plican  Tito  Livio,  Morales  y  Viladamor,  era  de  dos  legiones, 
§• 2-        .    compuesta  cada  una  de  seis  mil  soldados ,  y  ademas  de  estos 
Ca"on!nVlt8 cinco  mil  soldados  italianos,  á  cuyas  banderas  llamaban  com- 
Liv.  Dec.  i.pañías  latinas,  y  con  ellos  quinientos  hombres  montados:  de 
l.  3. c. 4.     modo  que  tenia  diez  y  siete  mil  y  quinientos  combatientes;  pa- 
ra cuyo  pasage  tenia  Catón  veinte  y  cinco  galeras ,  las  veinte 
romanas  y   las  cinco   de  confederados.  Y   a  Publio   Manlio   le 
dieron  la  legión  que  Minucio  Termo  habia  tenido  en  la  Cite- 
rior, añadiéndole  dos  mil  soldados  de  á  pié  y  doscientos  de  á 
caballo.  Claudio  Nerón  iba  con  otra  tanta  gente  como  la  de  Man- 
lio á  la  provincia  Ulterior;  pero  como  esta  es  fuera  de  mi  ob- 
Mop-d-c-4»jeto,  no  trataré  de  ella,  remitiéndome  á  Morales  y  á  Tito  Livio. 
Lív.  d.  1. 4.     ^     Navegando  Marco   Porcio  Catan   con  las  veinte  y  cinco 
galeras,  todos  los  navios   que   halló  en   la   ribera  de  Genova 
los  hizo  juntar  en  el  puerto  de  Luna,  y  allí  embarco  todo  el 
ejército ;  y  desde  allí  tomo  la  derrota  con  las  galeras ,  ordenan- 
do que  los  navios  le  siguiesen  después  con  la  posible  brevedad, 
y  en  pocos  dias  llegó  á  nuestra  España  Tarraconense.  Medina 
dice  que  llegó  Catón  y  desembarcó  en  Empurias ,  pero  de  Mo- 
Liv.i.c.6.y  rales,  Beuter,  Viladamor,  Pineda,  Garibay  y  Mariana  se  saca 
1. 2.  c.  4.      que  primero  se  detuvo  en  Rosas.  Del  sitio  de  esta  plaza  ya  he 
Ob.  de  Ger.  tratado  en  el  capítulo  sesto  del  libro  primero ,  y  en  el  cuarto 
! 'tudpho-^e'  ^^ro  segun<^°*  Livio  y  el  Obispo  de  Gerona  dicen  que  lle- 
.i.tf.c.2.  gó  Catón  al  puerto  Pirene,  que  era  donde  según  su  orden  ha* 


vent 
cen 
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bian  de  juntarse  todos  los  navios,  como  lo  hicieron,  y  desde 
allí  acudieron  á  Rosas.  Este  puerto  de  Pirene  sería  sin  duda 
Portvendres ,  ó  los  promontorios  que  caen  en  el  mar  de  aquella 
parte,  en  donde  dije  en  el  libro  primero  capítulo  4>  6  y  22 
que  era  el  templo  de  Venus  Pirene. 

5  Luego  que  se  juntó  la  armada ,  partió  Catón  con  ella 
hacia  Rosas,  y  de  golpe  entró  en  el  puerto,  combatió  la  forta- 
leza ,  y  arrojó  de  ella  á  los  españoles  que  estaban  dentro  del 
presidio  de  guarnición ,  y  él  la  puso  de  soldados  romanos :  según 
lo  quieren  Tito  Livio,  Beuter,  el  Obispo  de  Gerona,  Juan  Pi- 
neda ,  Garibay  y  Mariana. 

6  Pero  debemos  persuadirnos  que  esta  toma  de  Rosas  no 
sería  tan  fácil  como  se  pinta ,  sino  que  le  costaría  el  batirla  al- 
gunos dias;  pues  'sacó  la  gente  en  tierra,  asentó  su  Real,  é  hí- 
zose  fuerte  en  la  montaña  en  la  parte  superior  de  la  villa  á  la 
parte  del  Norte.  Indican  esto  aquellas  paredes  asoladas  y  funda- 
mentos de  edificios  que  aun  subsisten  en  el  sitio  qne  llaman  Ro- 
ma :  reteniendo  el  nombre  del  ejército  y  del  Real  romano  que 
allí  estuvo  plantado ;  y  atrévome  á  decir  que  por  precisión  le  ha 
quedado  este  nombre  con  aquel  motivo ,  pues  en  ninguna  otra 
ocasión  he  hallado  ejército  romano  tan  poderoso  como  este  sobre 
aquella  plaza ;  y  así  es  de  creer  que  desde  allí  enviaba  Catón 
sus  escuadras  sobre  el  pueblo ,  y  á  correr  la  campaña ;  y  que 
desde  allí  tuvo  á  Rosas  sitiada  hasta  que  la  rindió  y  entró: 
después  espelió  los  españoles  que  habia  dentro ,  poniendo  en  su 
lugar  soldados  romanos. 

CAPÍTULO    XL. 

Llegada  del  cónsul  Catón  á  Empurias,  recibimiento  que  le 
hicieron  los  griegos  de  aquella  ciudad,  y  como  sitió  á 
los  españoles  de  ella. 

i  X  ornada  y  sujetada  Rosas ,  y  presidiada  con  tropa  ro- 
mana, resolvió  Catón  pasar  adelante,  y  tomó  su  camino  hacia 
la  ciudad  de  Empurias,  navegando  la  armada  con  viento  fa- 
vorable ;  aunque  poco  bastaba  para  travesía  tan  pequeña ,  que 
no  escede  de  una  legua  por  mar ,  y  dos  por  tierra ,  si  van  por 
la  orilla  del  mar:  pero  por  el  camino  ordinario  que  va  por 
Castellón ,  contiene  tres  leguas  largas.  Aqui  relacionan  los  au- 
tores el  ámbito,  sitio  y  circuito  de  Empurias;  pero  yo  lo  omi- 
to, porque  ya  lo  dejo  escrito  donde  traté  del  tiempo  en  que 
tomó  este  nombre;  por  lo  que  pasaré  adelante  en  la  historia, 
según  los  autores  alegados  en  este  y  en  el  antecedente  capítulo* 

2     Llegado  Catón  á  Empurias  fué  recibido  con  mucho  con- 
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tentó  de  todos  los  focenses,  griegos  6  marselleses  que  estaban 
en  aquella  parte  de  ciudad  que  miraba  hacia  el  mar;  y  esto 
es  lo  que  dicen  Morales,  el  Obispo  de  Gerona,  Pineda  y  Li- 
vio,  cuando  escriben  que  Catón  fué  recibido  con  mucho  con- 
tento de  todos ;  es  á  saber ,  de  todos  los  griegos ,  porque  de  los 
otros  poblados  en  aquella  ciudad,  que  eran  los  antiguos  espa- 
ñoles que  estaban  en  el  barrio  de  la  ciudad  de  Alba,  no  fué 
recibido ;  antes  bien  le  resistieron.  Y  esto  es  lo  que  dicen  Beu- 
ter  y  Garibay,  donde  secamente  escriben  que  Catón  puso  sitio 
á  la  ciudad:  pero  se  debe  entender  que  sitió  la  ciudad  de  los 
españoles,  que  con  una  particular  muralla  estaban  divididos 
de  los  griegos.  Advierta  el  lector  esta  concordia,  pues  si  bien 
de  la  lectura  de  Livio  y  progreso  de  la  historia  se  comprende 
que  necesariamente  se  ha  de  entender  así;  solo  en  Mariana 
se  halla  esplicado  con  esta  claridad ,  porque  él  solo  urde  así 
la  tela,  aunque  se  pasa  sin  advertir  esto:  siendo  tan  contra- 
rios los  otros,  que  unos  dicen  que  fué  recibido,  y  otros  que 
puso  sitio  á  la  ciudad ;  y  no  especificándolo  como  lo  dejo  he- 
cho, resultaría  una  contrariedad  grande. 

3  En  fin,  llegado  Catón  á  Empurias,  siendo  recibido  de 
los  griegos  y  contrastado  de  los  célticos  indicetes^  los  sitió  en 
su  ciudad  en  los  principios  del  mes  de  julio.  Puesto  el  sitio, 
y  estando  así  algunos  dias;  poco  después,  viendo  que  ya  los 
granos  y  frutos  estaban  en  las  eras,  mandó  á  los  mercaderes 
romanos  que  dejando  algunas  provisiones  y  mercaderías  que 
habían  traido  con  el  ejército ,  se  volviesen  á  Roma ,  y  no  com- 
prasen los  trigos,  porque  la  guerra  ella  misma  atraería  la  pro- 
visión. 

4  Hecho  esto,  estuvo  Catón  algunos  dias  continuando  el 
sitio,  tanto  para  reposar  y  alojar  en  alguna  manera  los  solda- 
dos ,  cuanto  para  saber  en  donde  estaban  sus  enemigos ,  y  cuan 
grande  ejército  tenian.  Y  paraque  entretanto  no  se  apoltrona- 
sen los  soldados,  los  hacia  ejercitar  en  muchos  actos  de  mili- 
cia ;  y  también  para  no  perder  tiempo ,  comenzó  á  salir  del 
sitio  en  que  estaba  de  Empurias,  y  con  parte  del  ejército,  hizo 
poner  fuego  á  los  granos  y  á  las  mieses  que  habia  en  el  con- 
torno y  vecindado  de  la  ciudad.  También  quemó,  taló,  robó 
y  destruyó  la  comarca,  atemorizando  con  estas  cosas  á  los  ene- 
migos, forzándolos  con  la  necesidad  á  rendirse.  Con  lo  que  se 
asombraron  tanto ,  que  muchos  huyeron  de  aquella  tierra ,  y 
otros,  que  debieron  ser  los  mas,  vinieron  á  darse  libremente 
en  sus  manos  y  á  reconciliarse  del  todo  con  él;  mantenién- 
dose aun  sitiados  los  célticos  indicetes  de  Empurias  dentro 
del  barrio  que  habitaban  en  aquella  ciudad. 

5  Bien  me  holgaría  yo  de  poder  esplicar  mas  largamente 
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estos  sucesos,  y  no  dudo  que  mis  lectores  lo  quisieran  también, 
por  ser  como  son  tan  particulares  y  propios  de  nuestra  tierra; 
pero  como  los  antiguos  escribieron  con  tanta  brevedad ,  no 
quiero  yo  escribir  mas  amplificado ,  por  no  esponerme  al  ries- 
go de  mentir  con  el  ornato  y  abundancia  de  superfluas  par- 
ticularidades, 6  á  que  me  juzguen  apasionado. 

CAPÍTULO    XLI. 

Como  Helvio  Claudio  viniendo  de  Portugal  venció  á  los  cel- 
tíberos ;  y  de  lo  que  pasó  entre  Catón  y  el  hijo  del  rey 
Belistagenes  sobre  Empurias. 

1  a  rosiguiendo  estos  sucesos  con  el  orden  que  los  escri- 
ben Tito  Livio ,  Juan  Pineda ,  Esteban  Garibay ,  Juan  Maria- 
na y  Beuter,  se  ha  de  saber  que  enterados  los  portugueses 
de  estos  sucesos  que  acaecieron  en  la  Céltica ,  parte  de  la  pro- 
vincia Tarraconense  ó  Citerior,  Apio  Claudio  que  allí  estaba 
en  Portugal ,  envió  seis  mil  soldados  viejos ,  y  á  Hervio  ó  Hel- 
vio ó  Hilvio  Claudio  por  capitán,  paraque  socorriese  á  Catón 
en  Empurias  [y  sus  contornos.  Luego  que  algunos  celtíberos 
supieron  la  venida  de  aquel  socorro,  le  salieron  al  paso  cer- 
ca de  la  villa  de  Iliturgi ,  que  dicen  era  cerca  de  Huesca,  y 
diversa  de  aquella  ciudad  de  Iliturgi,  de  quien  traté  en  el 
capítulo  diez  y  siete  de  este  libro.  Encontráronse  pues  en 
aquellos  campos ,  y  trabada  la  batalla ,  fueron  vencidos  los  cel- 
tíberos ,  con  doce  mil  muertos.  Los  pueblos  del  contorno  fueron 
robados ,  y  Iliturgi  asolada.  Morales  toca  esto ,  y  quiere  que  Ili-  Mor.l.f .c.¿. 
turgi  fuese  Andujar ,  y  siendo  así  sería  la  misma  que  arriba  en 

otro  lugar  nombré :  pero  omito  averiguarlo ,  porque  toca  poco  á 
mi  propósito. 

2  Ganada  esta  batalla,  Hilvio  Claudio  pasó  sin  contradic- 
ción alguna  hasta  el  Real  de  Catón,  pero  como  al  parecer  ya 
la  tierra  estaba  algo  pacificada ,  Catón  mandó  que  los  seis  mil 
soldados  volviesen  á  Portugal ,  é  Hilvio  se  pasó  á  Roma ,  don- 
de obtuvo  el  triunfo  de  ovación,  según  entre  otros  parece  de 
Cárlus  Sigonio  en  los  Fastos.     \ 

3  Pasados  estos  sucesos ,  concuerdan  los  sobre  citados  his- 
toriadores en  que  Catón  tenia  su  Real  plantado  no  muy  lejos 
de  la  dicha  ciudad  de  Empurias,  teniendo  ya  aquella  comar- 
ca muy  pacificada :  pero  que  los  de  dentro  de  nuestra  tierra 
céltica ,  ó  Cataluña ,  estaban  del  todo  alborotados  y  alzados. 
Aquella  pacificación  no  dicen  de  qué  modo  habia  pasado ,  ni 
de  qué  vino ;  y  yo  pienso  sería  lo  que  dije  en  el  fin  del  pró- 
ximo pasado  capítulo.  Los  alborotos  é  inquietud  que  habia  por 
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la  tierra  adentro,  se  declaran  bastante    con   aquello    que  es- 
criben todos  concordemente.  Y  es,  que  estando  allí  Catón,  le 
llego  un  hijo  del  rey  Belistagenes ,  enviado  con  dos  otros  em- 
bajadores del  Rey  su  padre.  Aquel  Belistagenes  era  Rey  ó  se- 
ñor ,  según  Livio ,  de  los  ¿lergetes ,  cuyos  pueblos ,  como  tengo 
dicho ,  estaban  mucha  parte  en  Cataluña ;  pues  aunque  Tarafa 
en  la   Descripción  especifica  que  era  Rey  de  Balaguer,  todo 
es  uno  mismo.   No  escriben  los  historiadores  como  habia  en- 
trado Belistagenes  en  el  reino,  después  de  muertos  Indibil  y 
Mandonio    que    eran  señores   de   aquella   tierra.    Ni    tampoco 
escriben  como   se  nombraba    aquel   hijo   de    Belistagenes    que 
hacia  la  embajada.  Pero  sin  duda  se  vé  que  era  Belistagenes 
amigo  de  los  romanos,  y  que  se  mantenia  fuera  de  aquellas 
revoluciones  y  alborotos;  y  que  por  no  quererlos  seguir,  y  sí 
mantenerse  en  la  amistad  de  Roma ,  debia  pasar  grandes  tra- 
bajos: porque  escriben  que  llegado  su  hijo  delante  de   Marco 
Porcio  Catón,  dio  quejas,  y  llorosamente  se  lamentó  de  que 
por  no  querer  su  padre  ni  él  seguir  los  alborotos  de  los  con- 
trarios de  Roma ,  como  los  otros  circ  unvecinos ,  los  contrarios 
los  destruían  á  ellos,  y  á  toda  su  tierra,  y  los  combatían  las 
fortalezas  á  donde  se  recogían ;  poniéndolos  en  tanto  aprieto, 
que  ya  no  tenian  esperanza  de  poderlos  resistir ,  ni  contener 
el  daño ,  si  no  se  les  enviaba  algún  socorro.  Muy  confiado  en 
que  se  le  daría ,  señalo  que  bastaban  cinco  mil  hombres ,  seguro 
de  que  en  sabiéndose  la  venida   de  ellos,    el    enemigo   no  se 
atrevería  á  esperarlos.  Y  rogaba  que  fuese  pronto  y    con  di- 
ligencia,   si    quería  ampararlos.    Catón  que  oyó  la  embajada, 
respondió   que   se   lastimaba  mucho  de  verlos  puestos  en  tan 
grande  peligro ,  grave  congoja  y  temor  de  perderse.  Pero  que 
teniendo  él  los  enemigos  tan  cerca,  y  con  tan  poderoso  ejér- 
cito   (que    no    falta   quien  diga   eran   cuarenta  mil  hombres), 
viéndose  forzado  á  pelear  en  campo  abierto ,    y   muy    presto, 
no  tenia  tanta  tropa ,  que  pudiese  entonces  dividir  su   ejérci- 
to y  repartir  la  gente,  separando  las  fuerzas  y  el  poder,  dán- 
dole á  él  lo  que  pedia.  Oida  tan  triste  respuesta,  los  emba- 
jadores con  grande   amargura  se   arrojaron  á  los  pies  de    Ca- 
tón ,    rogándole    con   vivas  lágrimas    que   no    los    desamparase 
en  una  necesidad  y  miseria  tan  estrema  como  aquella ,  repre- 
sentándole que  ¿adonde  podrían  acudir,  si  los  romanos  los  de- 
samparaban, en  tiempo  que  no  tenian  otra  amistad  ni  espe- 
ranza alguna?  Hiciéronle  presente  que  bien  habrian  podido  li- 
brarse de  aquellos  trabajos,  si  hubieran  querido  ser  desleales 
al  Señorío  de  Roma  y  juntarse  con  los  demás  españoles;  pe- 
ro que  no  habian  querido  moverse  por  amenazas ,  ni  peligros, 
esperando  que  tendrían  buen   socorro   en   los   romanos;   pero 
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pues  se  lo  negaba ,  hacían  testigos  á  los  dioses  y  á  los  hom- 
bres de  que  forzados  (por  no  sufrir  lo  que  sufrieron  los  sagun- 
tinos )  faltarían  la  fe  á  los  romanos ,  y  se  estimarían  mas  mo- 
rir en  compañía  de  los  otros  españoles,  que  á  solas  y  á  ma- 
nos de  sus  propios  parientes.  Y  aquel  dia  se  partieron  del  cón- 
sul Catón   sin   otra   respuesta.   Paso  Catón   aquella   noche  con 
diversos  pensamientos,  procurando  acudir  y  satisfacer  á    todo 
con  comodidad.  Por  una  parte  temia  disminuir  su  ejército,  y 
por  otra  no  osaba  desamparar  á  los  amigos ,    porque   esto*  se 
le  habia  de  reputar  á  mal,  y  peligraba  perder  los  demás,  y 
causar  mucha  tardanza  al  fin  de  la  guerra,  si  las  fuerzas  es- 
taban divididas ,  pues  suelen  sobrevenir  siniestros  sucesos  cuan- 
do el  poder  no  está  unido;  pero  por  líltimo  después  de  mu- 
cho meditar,  resolvió  no  disminuir  su  ejército.  Mas  para  que 
entretanto  los  enemigos  no  causasen  algún  daño  á  sus  amigos 
y  estos  no  pudiesen  quejarse  de  él,  pensó  mostrar  á  los  em- 
bajadores algunas  esperanzas  de  lo  que  le    pedían,    según    el 
tiempo  en  que  se  hallaba ;  y  con  esta  resolución ,    el  dia  si- 
guiente dijo  á  los  embajadores  que  aunque  ayudándolos  dismi- 
nuía sus  fuerzas ,  no  obstante  quería  tener  mas  respeto  al  pe- 
ligro de  sus  amigos ,  que  al  suyo  propio ;  y  así  haciendo  fin- 
gidas demostraciones  de  quererlos  enviar  socorro,  mandó  avisar 
la  tercera  parte  de  los  hombres  de  todas  las  compañías ,  capi- 
tanías ó  banderas ,  dándoles  orden  paraque  incontinenti  cocie- 
sen pan  para  las  provisiones  de  las  naves ,  y  que  para  el  dia 
siguiente  estuviese  todo  aparejado,  y  mandó  á  los  embajado- 
res que  se  fuesen ,  y  avisasen  á  su  Rey  del  socorro  que  le  en- 
viaba.   Hizo  embarcar  la  tercera  parte  de  su   ejército  delante 
de    los    embajadores,    paraque  se  fuesen  primero  con  la  res- 
puesta; y  él  retuvo  en  su  poder  al  hijo  del  Rey,  tratándole 
con  regalo  y  cariño ,  como  á  quien  era ,  y  á  Catón  convenia. 
Los  embajadores  partieron  con  plena  confianza ;  y   llegados   á 
sus  tierras  dieron  á  sus  amigos  buenas  esperanzas ,    que  cau- 
saron en  los  enemigos  grande  temor.  Tanto  que  advierten  los 
historiadores  que  solo   esto  bastó   para   hacerlos  retirar   á  sus 
tierras  y  á  sus  casas ,  dejando  á  los  ilergetes  y  á  su  rey  Be- 
listagenes   con   quietud    y    sin    mas   guerra    alguna.   Pero    por 
otra  parte  Catón  no  hizo  nada  de  lo    que  le  habia  prometi- 
do, antes  bien  apenas  fueron  despedidos  de  él  los  embajado- 
res ,   mandó  desembarcar  toda  la  gente ,  y  volverse  á  su  Real, 
para  hacer  lo  que  diré  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO    XLIL 

Como  Catón  acometió  al  Real  de  los  españoles,  y  los  ven" 

ció  y  robó. 

i  JL/esembarcados  que  fueron  los  soldados  que  Catón  fin- 
gió enviar  al  rey  Belistagenes  é  incorporados  con  la  demás 
gente  del  Real ,  coino  en  el  precedente  capítulo  hemos  dicho, 
Lív.  dec.  4. escriben  Tito  Livio,  Morales,  Juan  Pineda  y  Juan  Mariana 
M4  1  4*  6  ^ue  ^aton'  v^ndo  que  ya  habia  entrado  el  invierno,  movió 
PinJ.Q.c.io! !su  Real,  y  lo  plantó  á  una  milla  de  Empurias;  bien  que  no 
§a.  esplican  si  fué  arrimándose    á    la  ciudad  para  mas  apretarla, 

Mariaa.i.a.  o  si  apartándose  de  ella  iba  arrimándose  al  Real  de  sus  ene- 
c,s^*  migos,  que  debian  venir  ó  estaban  ya  alojados  en  socorro  de 

la  ciudad:  verdad  es  que  parece  que  se  iría  arrimando  á  la 
ciudad.  Desde  allí,  cuando  se  ofrecía  ocasión,  dejando  parte 
de  la  gente  en  el  Real,  con  la  demás  salia  á  correr  y  ro- 
bar la  tierra  y  dañar  á  los  enemigos,  partiendo  siempre  por 
la  noche  para  tomarlos  descuidados  y  de  sobresalto ,  ejercitan- 
do así  á  los  que  eran  nuevos  en  la  guerra,  y  engañando  y 
cautivando  á  muchos  enemigos,  de  tal  modo  que  ya  no  osa- 
ban salir  fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad:  tanto  que  pa- 
ra tener  con  quien  pelear,  resolvió  dejar  aquellos,  é  ir  á  bus- 
car á  los  otros  enemigos  en  su  Real.  Esto  pienso  yo  que  es 
Med.d.p.  i.lo  que  dice  Medina,  que  sabiendo  Catón  que  estaban  juntos 
c*39«  los  enemigos,    y    eran  cuarenta  mil  de  pelea,    no  se  atrevió 

allí  mismo  á  acometerlos,  sino  que  estuvo  parado  algunos  dias 
ejercitando  los  soldados,  y  que  después  de  tenerlos  bien  ejer- 
citados, pareciéndole  tiempo  conveniente  para  buscar  al  ene- 
migo y  darle  la  batalla,  despidió  las  naves  que  de  Marsella 
y  otras  partes  habia  traído,  diciendo  que  no  tenia  necesidad 
de  ellas ;  porque,  no  queria  que  ningún  romano  escapase  ó  tu- 
viese esperanza  de  escapar  con  vida,  sino  es  vencido  ó  ven- 
cedor: pues  era  de  mayor  potencia  y  valor  en  las  armas, 
aunque  los  enemigos  fuesen  mas  en  flumero.  Y  así  hecho  es- 
to, después  que  hubo  esperimentado  los  ánimos  de  los  suyos 
y  de  los  enemigos,  mandó  llamar  los  Tribunos,  Centuriones 
y  otros  preeminentes,  y  les  hizo  un  razonamiento,  que  Livio 
le  refiere  de  este  modo. 

2  Ya  ha  llegado ,  caballeros  y  soldados ,  el  tiempo  que 
mucho  hemos  deseado ,  de  tener  ocasión  en  que  mostrar  vues- 
tro valor  y  esfuerzo.  Hasta  aquí  hemos  hecho  una  guerra 
mas  propia  de  salteadores  que  de  guerreros:  de  aquí  en 
adelante  pelearéis  en  batalla  campal  y  legítima  con  vues- 
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tros  enemigos.  No  será  menester,  ni  tendréis  mas  licencia 
para  robar  y  talar  los  campos ,  sino  para  sacar  las  riquezas 
de  las  ciudades.  Nuestros  antepasados,  cuando  España  era  de 
los  cartagineses ,  y  en  ella  habia  capitanes  y  ejército ,  tuvie- 
ron á  bien  hacer  pacto  y  concierto  de  que  Ebro  fuese  fin 
y  límite  del  Imperio:  ahora,  como  en  España  hay  dos 
pretores,  un  cónsul,  y  tres  ejércitos  romanos,  y  hace  ya 
diez  años  que  no  hay  cartagineses ;  y  hemos  perdido  el  im- 
perio y  mando  de  las  tierras  de  la  parte  de  acá  del  Ebro, 
necesario  es  que  lo  cobremos  con  las  armas  y  valor ,  y  que 
la  forcéis  á  que  reciba  otra  vez  el  yugo  que  ha  sacudido 
del  cuello  esta  nación ,  que  cuanto  mas  neciamente  se  re- 
bela, tanto  mas  esforzadamente  hace  la  guerra. 

3  Hecha  esta  exortacion ,  dice  Livio  que  se  esforzaron  los 
capitanes  y  gente  de    Marco    Porcio  Catón ,  y  él  incontinenti 
dijo  que  quería  partir  de  noche,   yendo  al   Real  de  los  ene- 
migos ,  y  les  mandó  que  se  fuesen  á  reposar.   Venida  la  no- 
che ,  concuerdan  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio    Beu-  Mor-  üb.  7« 
ter,  Pedro  Medina,  Juan  Mariana  y  Viladamor,  con  Tito  Li-^  '!' 
vio,  en  que  partió  Catón  de  su  Real,  paraque  antes  que  los Medip.  i.c! 
enemigos  lo    sintiesen ,   pudieran  tomar  el  sitio  que  quisieran  69. 

al  contorno  del  Real  de  los  enemigos.  Mar-  *•  2-  c« 

4  A  la  punta  del  alba  envió  tres  legiones  delante  del  ba-  *•?:  , 
luarte  de  los  enemigos ,  los  cuales ,  sorprendidos  de  verse  si-  i\Vt  ¿e¿#  / 
tiados  de  los  romanos ,   corrieron    á    tomar  las  armas ;    y    en  1.  4.  c.  5. 
este    tiempo    Catón  dijo  á  los  suyos,    según  lo  escribe  Livio: 

Ea  caballeros ,  no  hay  mas  esperanza  que  en  el  valor :  yo 
siempre  con  astucia  y  diligencia  he  trabajado  puraque  fuese 
de  este  modo.  Los  enemigos  están  en  el  medio  de  nuestro 
Real  y  de  nosotros ;  á  las  espaldas  está  la  tierra  del  ene- 
migo :  tened  esperanza  en  el  valor.  Y  dicho  esto ,  se  comenzó 
la  batalla;  pero  sobre  la  relación  de  ella  en  mi  juicio  hay 
alguna  diferencia  y  demasiada  brevedad.  Por  esto  diré  lo  que 
dicen  los  unos  y  los  otros :  y  últimamente  escribiré  la  relación 
de  Tito  Livio,  que  como  de  principal  autor  es  mas  circuns- 
tanciada ,  siguiendo  en  esto  el  estilo  que  algunas  veces  ha  usa- 
do el  gran  arzobispo  de  Florencia  S.   Antonino. 

5  Dicen  Morales ,  Beuter ,  Medina  y  Viladamor ,  que  pe- 
learon nuestros  españoles  célticos  valerosamente  en  los  prin- 
cipios, como  aquellos  que  señaladamente  pugnaban  por  la  es- 
timable libertad  de  la  amada  patria ,  y  fué  tanto  su  valor  y 
su  braveza,  que  hicieron  retirar  algunas  veces  á  los  romanos. 
Tan  porfiada  dicen  que  fué  esta  batalla ,  que  habiéndose  co- 
menzado al  rayar  del  alb? ,  duró  sin  cesar  hasta  el  dia  siguien- 
te, y  se  continuó  todo  el  dia   hasta   ponerse   el  sol:   y   que 
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murieron  muchos  de  una  y  otra  parte,  según  lo  escribe  Me- 
dina; y  es  muy  verosímil  que  en  batalla  de  tanta  duración, 
tan  reñida  y  de  tan  poderosos  ejércitos  morirían  muchos,  y 
se  harían  grandes  proezas,  mayormente  adverándose,  como  se 
advera ,  que  según  el  valor  con  que  nuestros  españoles  pelea- 
ban ,  sin  duda  hubieran  sido  vencidos  los  romanos ,  á  no  ha- 
ber concurrido  la  gran  diligencia  y  afán  continuo  del  cónsul 
Catón ,  que  con  tres  legiones  de  romanos  iba  socorriendo  y 
acudiendo  á  los  necesitados.  Los  romanos  fingieron  retirarse 
huyendo ,  y  con  esta  traza  sacaron  á  los  célticos  á  campo  abier- 
to como  lo  dice  Beuter,  pero  habiendo  sobrevenido  una  le- 
gión de  romanos  de  refresco,  según  lo  dice  Morales,  hallán- 
dose los  celtas  fatigados  con  tan  larga  pelea,  y  sin  socorro 
de  gente  descansada ,  fueron  desbaratados  y  vencidos ;  su  Real 
fué  entrado  por  los  romanos,  y  muertos  muchos  españoles, 
que  según  dicen  fueron  cuarenta  mil:  cosa  ciertamente  digna 
de  memoria  y  de  admiración ,  y  una  de  las  calamidades  dig- 
nas de  advertencia ,  entre  las  demás  pasadas  por  nuestra  Cél- 
tica hoy  Cataluña ,  y  por  los  habitadores  y  señores  de  ella, 
que  no  solo  perdieron  la  amada  libertad  y  bienes,  sino  tam- 
bién  sus  personas  y  vidas. 

6  Esta  es  la  relación  que  de  esto  hacen  los  ya  citados  his- 
toriadores; pero  como  he  prometido  contarla  como  la  escribe 
Tito  Livio ,  cumplo  diciendo :  que  á  la  media  noche ,  después 
de  haberse  mirado  Catón  el  auspicio  ó  agüero  bueno  tí  malo 
sobre  su  venidera  suerte,  partió  paraque  antes  que  los  ene- 
migos entendiesen  su  venida ,  pudiese  ocupar  el  terreno  al  con- 
torno de  su  Real  ó  acampamiento,  que  todo  es  uno;  y  luego 
que  comenzó  á  ser  de  día,  puso  tres  legiones  de  soldados  de- 
lante del  baluarte  de  dicho  Real ,  é  hizo  á  los  soldados  aquel 
breve  razonamiento  que  arriba  dejo  referido.  Acabado  el  cual 
mandó  á  los  suyos  que  á  la  primera  acometida  fingiesen  hu- 
ir, á  fin  de  que  los  enemigos  saliesen  del  Real.  Y  así  suce- 
dió ,  porque  pensando  los  españoles  que  los  romanos  huían ,  sa- 
lieron por  la  puerta  del  Real  con  grande  ímpetu ,  llenando  de 
gente  armada  toda  la  campaña  que  mediaba  entre  ellos  y  las 
escuadras  de  los  romanos;  y  en  el  entretanto  que  se  turbaron 
en  ordenar  las  escuadras ,  como  Catón  ya  todo  lo  tenia  á  pun- 
to ,  arremetió  contra  ellos ,  y  sacó  de  las  dos  alas  del  ejército 
los  primeros  de  á  caballo;  pero  en  el  ala  derecha  les  fué  mal 
á  los  romanos,  porque  incontinenti  se  hubieron  de  retirar  del 
ímpetu  de  los  celtas,  y  viendo  la  gente  de  á  pié  que  los  de 
á  caballo  se  retiraban,  recibió  grande  espanto.  Visto  esto  por 
Catón,  mandó  á  dos  escuadras  selectas  y  preeminentes  que 
por  la  parte  derecha  rodeasen  al  enemigo  y  le  diesen  por  la 
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espalda,  antes  que  se  encontrasen  con  la  escuadra  de  los  ro- 
manos de  á  pié,  y  con  esto  recibieron  espanto  los  españoles 
célticos,  y  se  igualo  el  peso  de  la  batalla,  que  ya  declinaba 
por  el  temor  de  los  romanos.  Pero  no  obstante  esto,  habia 
sido  tan  grande  el  temor  que  tomaron  los  romanos,  y  esta- 
ban tan  turbados  los  de  á  caballo  y  de  á  pié  del  ala  dere- 
cha ,  que  fué  preciso  que  el  mismo  Cónsul  les  echase  la  ma- 
no á  algunos,  y  los  hiciese  volver  contra  sus  enemigos;  y  tan- 
to cuanto  duró  la  batalla  de  dardos  y  saetas ,  tanto  fué  incier- 
ta la  victoria  de  la  parte  derecha  donde  comenzó  el  temor  y 
fuga,  porque  los  romanos  resistían  con  mucha  dificultad.  En 
el  ala  izquierda  sucedía  al  contrario,  pues  los  españoles  eran 
maltratados,  y  con  temor  iban  siguiendo  detrás  de  los  capita- 
nes, viendo  que  los  enemigos  les  iban  á  dar  por  las  espaldas; 
y  arrojadas  una  especie  de  armas  que  llamaban  soliferreas  y 
otras  fallaricaS)  arrancando  las  espadas  y  renovando  la  ba- 
talla ,  hiriéndose  mano  á  mano ,  estaba  toda  la  esperanza  en  la 
fuerza  del  corazón ,  y  entonces  el  cónsul  Catón  metió  la  segun- 
da escuadra  de  refresco  é  hizo  descansar  los  fatigados.  Comen- 
zóse nueva  batalla ,  porque  viniendo  aquellos  reposados ,  y  ha- 
llando á  los  célticos  cansados ,  los  hicieron  huir  hacia  su  Real. 
Viendo  Catón  que  por  todas  partes  huían,  acudió  á  la  legión 
que  habia  guardado  para  socorro ,  y  ordenó  que  les  diera  alcan- 
ce con  mucho  orden.  Pero  fueron  siempre  arrojados  del  Real 
con  piedras ,  maderos ,  palos  y  espadas ,  y  otras  especies  de  ar- 
mas ,  que  les  tiraban  desde  las  trincheras.  Llegada  la  legión  de 
socorro,  creció  el  ánimo  de  los  combatientes  y  se  encendió  un 
cruel  encuentro',  porque  los  españoles  se  defendían  vigorosamen- 
te. Miraba  el  Cónsul  por  donde  habia  menor  resistencia  para 
poder  entrar,  y  viendo  que  en  la  puerta  izquierda  habia  po- 
cos de  guardia ,  llevando  con  él  los  mas  principales  de  la  se- 
gunda legión  y  los  piquetes ,  dio  sobre  aquella  parte  mal  guar- 
dada ;  y  no  los  pudieron  resistir  las  guardias  de  aquella  puer- 
ta. Los  otros  viendo  entrar  los  romanos  y  perdido  el  Real; 
ellos  mismos  arrojaban  las  banderas  y  se  mataban  los  unos  á 
los  otros  por  la  grande  estrechura.  Los  del  segundo  orden  he- 
rían á  los  españoles  en  las  espaldas  y  los  otros  robaban  el 
Real.  Y  dice  el  mismo  Livio,  refiriendo  á  Valerio  Antias,  que 
murieron  mas  de  cuarenta  mil  españoles;  y  que  el  mismo  Ca- 
tón escribiendo  esto,  no  acostumbrando  á  alabarse  á  sí  mis- 
mo ,  dice  que  fueron  muchos  los  muertos ,  aunque  no  los  nu- 
mera. 

7  Al  fin  habida  esta  victoria,  mandó  Catón  tocar  á  reco- 
ger y  volverse  á  su  Real  con  la  gente  cargada  del  despojo;  y 
mandó  á  los  suyos  que  reposasen  ciertas  horas.   Después  los 
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volvió  á  sacar  á  robar  los  campos ;  y  ellos  lo  hicieron  escesi- 
vamente,  porque  estaban  los  españoles  desordenados  y  de  huida, 
8  Estas  relaciones  hechas  con  brevedad  por  los  citados  au- 
tores, sin  duda  eran  dignas  de  ser  escritas  mas  largamente, 
porque  de  ellas  se  conjeturan  algunas  cosas,  que  las  podían 
haber  dicho  mas  copiosamente.  Pues  de  la  exortacion  que  Ca- 
tón hizo  á  sus  soldados,  se  infiere  cuan  alborotada  debia  estar 
toda  esta  tierra ;  pues  dice  Catón  que  tenían  perdido  el  im- 
perio de  ella.  Lo  que  se  demuestra  también  suficientemente 
con  lo  que  dicen  Livio  y  Mariana ,  que  cuando  Catón  llego  á 
Roma ,  dedico  una  capilla  con  este  título :  Ad  Emporias ,  cum- 
pliendo el  voto  que  en  Empurias  habia  hecho :  de  que  se  in- 
fiere que  en  esta  y  otras  jornadas  de  Empurias  se  debió  ver 
en  grandes  trabajos,  y  que  los  españoles  celtas  (por  el  pro- 
pio nombre  de  su  comarca  nombrados  indicetes)  que  se  en- 
contraban en  ellas,  debieron  hacerse  memorables  con  sus  he- 
chos ,  que  serían  propios  de  tal  nación.  También  se  puede  con- 
jeturar que  estos  movimientos  de  los  españoles  celtas  ó  cél- 
ticos no  se  podrian  hacer  sin  caudillo:  y  que  habría  valerosos 
hombres ,  grandes  soldados  y  famosos  capitanes ,  dignos  de  que 
se  hubiesen  escrito  sus  nombres ,  como  muchos  de  los  pasados, 
que  serían  honra  y  gloria  de  nuestra  nación.  Pero  yo  no  pue- 
do decir  mas  de  lo  que  dijeron  los  historiadores  que  he  leído. 
Los  cuales  han  callado  también  el  sitio  donde  pasó  esta  bata- 
lla ;  y  por  eso  solo  sabemos  que  sucedió  en  Cataluña ;  pero  no 
sería  lejos  de  Empurias,  y  seguramente  en  aquella  comarca, 
que  hoy  llamamos  la  Plana  de  Empurdan:  y  la  razón  es,  por- 
que si  Catón  partió  de  su  Real  de  noche ,  y  al  amanecer  en- 
contró el  enemigo ,  hallándose  él  sobre  Empurias ,  no  pudo 
caminar  mucho  en  una  noche.  Pero  todo  lo  mejor  de  las  co- 
sas especiales  se  ignora  por  la  antigüedad  del  tiempo  y  por 
la  brevedad  de  los  que  las  escribieron. 

CAPÍTULO    XLIII. 

Como  se  le  dieron  á  Marco  Por  ció  Catón  los  de  la  ciudad 
de  Empurias ,  y  puso  en  ella  nuevos  pobladores  romanos, 
haciendo  la  ciudad  de  tres  pueblos. 

1  habida  en  Empurias  la  victoria  de  los  romanos  y  la 
pérdida  de  sus  amigos  españoles  celtas  ó  de  Cataluña ,  los  robos 
que  por  la  tierra  habían  hecho  los  romanos,  y  la  entera  des- 
trucción de  toda  la  comarca ;  como  no  esperaban  socorro  y  veían 
el  enemigo  victorioso  y  potente,  temieron  su  total  ruina,  y  de- 
terminaron darse  al  cónsul  Catón :  en  lo  que  no  solo  consintie- 
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ron  los  de  la  ciudad ,  sino  también  los  demás  indicetes    que 

de  aquella  comarca  y  de  otras  ciudades  se  habían  recogido  allí, 

y  estaban  sitiados,  según  así   lo   escriben   Tito  Livio,  Mora- Liv- dec- 4. 

les,  Beuter,  Viladamor  y  Garibay.  r4'|C' 5# 

2  Cuando  Catón  vio  que  ya  era  señor  de  la  ciudad  de  Em-M^'.La'.c'.at! 
purias,  hizo  en  ella  cosas  dignas  de  un  cónsul  romano;  por-  Vilad.c. 
que  usó  con  los  vencidos  de  toda  clemencia ,  especialmente  con  Gari.i.6.c.3. 
los  forasteros  que  halló  recogidos  en   la   ciudad,  á  los  cuales 

trató  muy  benignamente,  y  mandó  los  proveyesen  de  lo  ne- 
cesario para  el  camino,  y  dándoles  licencia,  se  volvieron  con- 
tentos á  sus  tierras.  Aunque  los  dichos  autores  no  escriben 
con  qué  partidos  se  entregó  la  ciudad  de  Empurias,  los  pac- 
tos que  hizo,  ni  como  trató  Catón  á  los  ciudadanos:  no  obs- 
tante nos  debemos  persuadir  que  los  trataría  honestamente ,  co- 
mo así  lo  requería  su  buena  condición  y  magnanimidad  con- 
sular. 

3  Y  paraque  lo  que  se  puede  decir  no  quede  en  silencio, 
se  ha  de  advertir  que  ganada  la  ciudad  por  Catón,  la  pobló 
de  muchos  romanos.  No  tanto  tal  vez  porque  á  ellos  les  pa- 
reciese buena  la  tierra,  el  aire  y  asiento  de  la  ciudad,  como 
para  que  los  españoles  de  ella  estuviesen  bien  refrenados,  y 
tuviesen ,  como  solemos  decir ,  un  padrasto  y  personas  á  quie- 
nes temer ,  y  por  respeto  de  este  grande  temor  no  se  moviesen 
con  nuevos  pretestos  en  adelante. 

4  Estos  romanos  también  se  encerraron  dentro  de  la  ciu- 
dad con  muralla  que  los  dividia  de  los  otros,  y  quedó  hecha 
población  de  tres  naciones;  esto  es,  griegos,  españoles  y  ro- 
manos; y  así  fué  crecida,  aumentada  y  sin  duda  ennoblecida 
con  edificios  y  templos  romanos.  Esto  es  lo  que  dije  en  el 
capítulo  quince  del  libro  primero,1  que  referían  graves  autores 
que  allí  alegué ;  y  á  la  autoridad  de  ellos  se  añade  la  del  ar- 
zobispo D.  Antonio  Agustín,  quien  para  prueba  de  ello  trae 
estas  tres  medallas. 
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5  El  mismo  autor  esplica  su  significación  de  este  modo? 
La  primera  que  tiene  en  la  una  parte  aquella  figura  de  una 
muger  con  dos  peces  delante  y  uno  detrás,  y  al  revés  tiene 
el  caballo  pegaso  con  estas  letras  EMIIOPIT^N,  era  medalla 
de  los  griegos  de  Empurias;  y  aquella  cara  de  muger  signifi- 
caba la  diosa  Céres,  cuya  figura  usaban  los  de  aquella  ciudad 
para  significación  de  los  mercados  ó  ferias  que  celebraban  ,  cu- 
yo uso  dio  á  la  ciudad  el  nombre  de  Emporion,  como  lo 
dejo  escrito  en  el  libro  segundo  capítulo  treinta  y  cinco:  y  di- 
ce el  mismo  D.  Antonio  Agustin  que  estos  por  dicho  moti- 
vo ponian  la  figura  de  Géres ;  porque  los  mas  y  mejores  mer- 
cados que  tenian  eran  de  vituallas  y  provisiones ,  especialmen- 
te de  trigo  y  otros  granos,  á  los  cuales  presidia  Céres  por 
la  razón  ya  dicha  en  el  mismo  capítulo  treinta  y  cinco.  Este 
trato  y  comercio  fué  tal  y  tan  grande,  no  solo  en  esta  ciudad 
y  tiempo ,  sino  también  en  todo  el  territorio ,  que  después  de 
perdida  y  en  sus  tiempos  continuados  y  sucesivos  cobrada  Es- 
paila,  se  ha  acostumbrado  comprar  y  sacar  trigo  de  aquel  ter- 
ritorio ,  hasta  que  sin  saber  por  qué  fin  ,  uno  de  los  Condes 
de  Empurias  privó  la  saca  de  trigo  de  aquel  condado.  Bien 
que  contra  dicha  prohibición  se  ha  seguido  causa  en  la  Real 
Audiencia  de  Barcelona,  en  la  cual  yo,  aunque  mínimo  de  los 
abogados,  abogué  por  parte  del  Ayuntamiento  de  la  Real  vi- 
lla de  Figueras  contra  el  Conde,  á  relación  del  noble  D.  Mon- 
serrat  Guardiola  en  primera  instancia;  y  en  segunda  á  rela- 
ción del  noble  D.  Salvador  Fontanet:  en  el  dia  el  uno  Regen- 
te y  el  otro  Fiscal  en  la  Corte  de  su  Magestad;  después  co- 
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mo  Asesor  ordinario  y  Comisario  general  en  dicho  condado  la 
he  ejecutado  diversas  veces.  Empero  continuando  la  esplicacion 
de  la  medalla,  digo  que  tenia  las  figuras  de  los  peces  por  ser 
ciudad  marítima.  Y  la  figura  del  pegaso  la  usaban  para  mos- 
trar la  naturaleza  que  de  Grecia  tenian ,  como  la  usaban  los 
griegos  de  Gorinto  y  de  Siracusa  de  Sicilia ;  y  de  estas  meda- 
llas tengo  yo  una  hallada  aun  en  Empurias. 

6  La  segunda  medalla  era  también  con  letras  griegas,  y 
en  la  una  parte  donde  estaban  las  letras  tenia  también  el 
pegaso,  y  eran  las  mismas  letras  que  las  de  la  primera: 
EMXT0PITX2.N.  En  la  otra  parte  estaba  cuarteada  ó  giro- 
neada ,  y  en  el  un  cuarto  tenia  tres  piernas  juntas ,  y  en  el 
otro  dos  peces.  Cuya  figura  en  mi  juicio  con  aquellas  tres  pier- 
nas significaba  las  tres  naciones,  porque  es  la  mas  propia  al 
asunto  de  que  aquí  vamos  tratando ;  aunque  todas  lo  son ,  co- 
mo presto  lo  veremos. 

7  La  tercera  medalla  era  latina  y  tenia  en  una  parte  una 
testa  ó  cabeza  de  hombre  armado ,  con  una  letra  en  el  con- 
torno que  decia  así :  G.  L.  NIGOM.  F.  FL.  Pero  el  mismo  au- 
tor buenamente  dice  que  no  sabe  lo  que  querían  decir;  si  na 
es  que  significasen :  Cai.  Lihertm  Nicomedes  Fecit ,  Flavit\ 
esto  es,  que  Nicomedes  liberto  de  Gayo  hizo  fundir  aquella 
moneda,  ¡a  cual  tenia  en  el  revés  el  pegaso  con  estas  letras: 
EMPORI.  D.  D. ,  que  quieren  decir:  Emporitanorum  De- 
cretum  Decurionum\)  esto  es:  Por  autoridad,  orden  ó  de- 
creto  de  los  Decuriones  de  los  Empuritanos*  Queriendo  decir 
todas  aquellas  letras:  Que  Nicomedes  liberto  de  Cayo  fundo 
ó  batió  aquella  moneda  con  autoridad  y  decreto  de  los  De- 
curiones ele  Empurias.  Dejo  ahora  de  declarar  qué  dignidad 
era  la  de  Decurión,  porque  no  se  sabe  si  estas  medallas  se 
hicieron  en  este  ií  en  otro  tiempo,  y  será  propia  esta  esplica- 
cion en  otro  lugar;  y  por  na  detenerme  en  esplicar  cosa  fue- 
ra del  intento,  conviene  pasar  adelante* 

8  A  mas  de  estas  tres  medallas,  el  mismo  arzobispo  D. 
Antonio  Agustín  refiere  y  escribe  otra  que  no  la  figura,  pera 
dice  haberla  él  visto ;  y  me  persuado  que  el  no  haberla  puesto 
como  las  otras ,  será  por  no  poner  una  misma  figura  dos  veces: 
porque  dice  que  tenia  la  misma  forma  y  figura  que  la  meda- 
lla latina ,  salvo  que  en  la  parte  del  pegaso  tenia  unos  caracte- 
res que  servían  de  letras,  puestos  de  este  modo>MS(  Y<<7<JNA 
Y  cree  que  sean  las  letras  ó  notas  que  usaban  antiguamente 
los  españoles ;  y  es  cierto  que  d  no  se  entienden ,  d  quieren  de- 
cir EMPORIN.  o  EMPORON.  que  será  Emporion,  y  asi  Em- 
purias; y  de  estas  tengo  yo  una  hallada  en  mis  dias  en  Em- 
purias. 
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9  Otra  medalla  tengo  hallada  allí  mismo  con  el  pegaso  y 
letras  latinas  en  la  una  parte,  que  dicen  clara  y  distintamente 
EMPORI,  y  en  la  otra  parte  una  testa  armada  con  estas  le- 
tras al  contorno:  C.  G.  Q.  que  cumplidamente  quieren  decir 
CONSO  GONSÍLII.  QUÍRITÜM ;  y  en  castellano  dirán ,  Cón- 
sul ,  Dios  de  los  Cónsules  de  los  Quirites ,  que  eran  Rómulo 
y  Remo. 

10  Semejante  á  esta  tengo  también  otra  hallada  en  las 
ruinas  de  aquella  ciudad,  que  tiene  las  propias  figuras  y  le- 
tras á  la  parte  del  pegaso,  y  en  la  otra  tiene  estas:  Q.  GN. 
G.  G.  R.  L.  G.  E.  Que  quieren  decir:  QUINTO.  GNEO. 
CÓNSUL.  GONSILIORUM.  RESTITUTIS.  LUDÍS.  CIRCEN- 
SIBUS.  EMPORLE.  Y  significan  que  la  ciudad  de  Empurias 
batió  aquella  moneda  en  memoria  de  Quinto  Gneo,  porque  ha- 
bía restituido  á  Empurias  los  juegos  circenses,  en  honor  del 
Cónsul  Dios  de  los  Cónsules.  Quien  querrá  saber  cumplida- 
mente qué  vanidad  de  dios  era  esta,  y  cuales  los  juegos  cir- 
censes ,  para  tener  inteligencia  de  estas  dos  medallas ,  lea  á  san 
Agustín  en  el  de  Civitate  Dei,  y  á  Luis  Vives  en  las  correc- 
tas Adiciones  de  aquellos  libros ,  en  el  capitulo  treinta  y  dos 
del  primero,  y  en  el  diez  y  siete  del  segundo,  y  en  el  un- 
décimo del  cuarto.  Y  vea  también  á  Vicente  Gartario  en  el 
libro  de  las  Imágenes  de  los  Dioses ,  en  el  título  de  Neptuno. 

ii  De  modo  que  viendo  en  las  dos  medallas  griega  y  la- 
tina figurada  ó  relatada  una  española,  y  en  todas  ellas  el  ró- 
tulo Emporion,  resulta  bien  cierto  que  en  Empurias  habia  es- 
pañoles, griegos  y  latinos  ó  romanos;  con  lo  que  queda  probado 
el  porqué  las  hemos  puesto ,  y  la  historia  que  queda  escrita  del 
pueblo  de  tres  naciones.  Y  cómo  después  todas  tres  tomaron  una 
ley ,  lengua  y  rito ,  y  se  mezclaron  todas  y  vivieron  sin  división, 
lo  veremos  en  tiempo  de  Julio  César.  Basta  por  ahora  decir  que 
luego  que  entró  Catón  en  Empurias ,  juntó  los  romanos  con  los 
demás  que  estaban  poblados  en  ella ;  y  quedó  ennoblecida  y  cre- 
cida ,  de  modo  que  si  hasta  entonces  habia  sido  famosa ,  mucho 
mas  lo  fué  en  adelante. 

CAPÍTULO    XLIV. 

Como  Catón  se  fué  á  Tarragona,  y  pacificó  la  tierra  des- 
de el  Pirineo  á  Ebro;  y  como  fué  contra  los  bergada- 
nes,  ó  bergusios,  y  luego  que  los  pacificó  volvió  á  Tar- 
ragona. 

'•4."c^.  *      *     -Lmego  que  Catón  tuvo  pacificada  Empurias  y  su  comar- 
Mer.i.V.c.f.ca,  escriben  Tito  Livio  ,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Anto- 
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nio  Beuter,  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay ,  Micer  Luis  Pons  Be. U.c.ao. 
de  Icart  y  Medina,  que  movió  su  ejército    para    ir  á  Tarra- Pin-  üt>.  9. 
gona,    entrándose  por  la  tierra  adentro;  y  que  por  el  cam^Gal°^6* 
no  le  llegaron  embajadores  de  muchas  ciudades ,    ofreciéndole  Icar't  ¿  *  ¿  " 
las  personas  y  bienes  de  los  ciudadanos  por  la  amistad  y  con-Med.  Hb.  i. 
federación  del  Señorío  romano;    y  que  le  presentaron  los  es-c-59* 
clavos  romanos,  italianos,  y  otros  que  en  los  movimientos   y 
tumultos  pasados  les  habían  cautivado  los    espaííoles.    Añaden 
que  los  recibid    Catón  con  mucha  afabilidad,  y  tomando  ar- 
ras de  los  embajadores ,  los  aseguraba  convenientemente  de  lo 
que    le    pedían:    pero   no  dicen   los    autores   por  qué  camino 
pasaba  Catón  practicando  estas   cosas,    sino  que  cuando  llego 
á  Tarragona ,  ya  dejó  toda  la  tierra  pacificada  desde  los  Piri- 
neos hasta  Ebro. 

2  Algunos  dias  después  que  llegó  Catón  á  Tarragona,  se 
movió  un  falso  rumor  de  que  habia  de  ir  contra  los  turdeta- 
nos  rebelados.  Los  cuales,  según  lo  dice  Morales,  eran  los M0.ha.ca5. 
de  Teruel  en  Aragón ;  y  el  mismo  Morales ,  Livio ,  Pineda  y 
Mariana  escriben  que  como  los  bergadanes  oyeron  esta  voz, 
pensándola  cierta ,  imaginaron  que  si  Catón  se  ausentaba  te- 
nían ocasión  de  alzarse  y  conseguir  la  deseada  libertad:  y  al 
instante  con  esta  idea  se  movieron  y  apoderaron  de  siete  for- 
talezas, con  el  solo  temor  de  aquella  incierta  voz.  Ya  en  el 
capítulo  primero  del  libro  segundo  dije  que  habia  diversa 
opinión,  sobre  si  los  bergusios  son  los  de  Berga,  ó  los  de 
Portiís.  La  primera  opinión  es  de  Viladamor ,  que  quiere  que 
sean  los  bergitanos,  hoy  bergadanes.  Beuter  es  de  la  segun- 
da opinión ,  y  Mariana  tiene  otra ,  diciendo  que  eran  los  del 
pueblo  de  Aragón  cerca  de  Huesca  según  algunos,  ó  de  Te- 
ruel según  otros.  El  obispo  de  Gerona  llama  á  los  pueblos 
que  se  conmovieron  bargustanos,  y  dice  que  eran  entre  Va- 
lencia y  Cartagena ;  pero  como  si  eran  bergitanos  6  bergu- 
sios tocarían  á  nuestra  historia ;  para  llevarla  continuada ,  ha- 
ciendo en  esto  lo  que  nos  toca,  digo  que  habiendo  entendido 
Catón  el  movimiento  de  aquellos  pueblos,  partió  de  Tarrago- 
na para  ir  contra  ellos.  Y  se  asombraron  tanto  de  saber  su 
partida,  que  sin  tener  con  ellos  encuentro,  ni  batalla  digna 
de  memoria ,  los  sujetó  y  pacificó  muy  seguramente  á  todos. 
Pues  como  tan  ligeramente  se  movieron,  ligeramente  se  ha- 
bían de  arrepentir.  Beuter  dice  que  se  movieron  estos  pueblos 
dos  veces,  y  no  escribe  función  alguna  de  armas  en  la  pri- 
mera, si  solo  lo  que  pasó  en  la  segunda,  que  presto  vere- 
mos; y  así  callando,  dijo  lo  mismo  que  escribieron  Livio  y 
Morales.  Habiendo  sido  esto  sin  función  de  armas  notable, 
ignoramos  el  modo  con  que  tan  fácilmente  los  sujetó    Catón* 
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Lo  que  podemos  pensar  á  mi  juicio  es,  que  viéndose  enga- 
ñados en  su  pensamiento ,  y  que  no  les  salía  como  pensaron, 
pues  Catón  iba  sobre  ellos ,  lo  aplacarían  con  humillación ,  y 
harían  con  él  algún  partido ,  que  ignoramos  si  cedería  en  ho- 
nor, gloria  y  fama,  ó  en  calamidad  de  nuestros  célticos  es- 
pañoles. Sosegados  los  bergitanos  ó  bergusios ,  se  volvió  Ca- 
tón á  Tarragona,  según  lo  escribe  Ambrosio  de  Morales;  y 
apenas  estuvo  en  aquella  ciudad ,  cuando  hubo  de  volver  otra 
vez  contra  los  dichos  pueblos,  como  lo  referiremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente.  Pero  antes  de  pasar  adelante  quiero  hacer 
aquí  una  digresión,  que  quizá  no  vendría  bien  en  otra  parte, 
y  sin  apartarme  de  la  materia ,  diré  lo  que  he  sacado  ( como 
se  suele  decir )  de  mi  tienda ,  que  no  debe  ser  desviado  de  la 
verdad ,  por  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    XLV. 


Tarra. 


De  las  memorias  que  Silvio  Hospes  y  Amens  Apronio  de- 
dicaron á  Marco  Porcio  Catón ,  y  se  hallan  en  Tarra- 
gona. 

i  jljtí  el  tiempo  que  Catón  estuvo  en  Tarragona  la  primera 
o  segunda  vez ,  Silvio  Hospes ,  capitán  de  doscientos  soldados  de 
lanza  ó  piqueros  de  los  que  solían  ir  en  la  vanguardia  de  la 
legión  décima  nombrada  Gemina,  y  su  caballerizo  mayor,  le 
dedicó  una  estatua  en  aquella  ciudad.  De  la  cual  hacen  men- 
Mor.  Antiq.cion  Apiano,  Amancio  y  Morales,  relacionando  la  inscripción 
T^fj?'  c<de<lue  habia  en  el  pedestal.  Y  dice  Morales  que  se  hallaba  en 
la  Seo  de  dicha  ciudad ,  cerca  del  altar  de  Sta.  Bárbara ;  y  aun- 
que él  se  deja  un  renglón  en  la  relación  que  hace  de  ella, 
comunmente  los  otros  la  figuran  de  este  modo. 


M.  PORCIO.  CATONI.  XV.  VIR.  S.  F.  LEG.  AUGG.  PR.  PR. 
PROVINO.  H.C.  ET.  IN.  EA.  DÜCI.  TERR.E.  MAR1Q.  ADVER- 
SUS.  REBELLES.  HH.  P.  P.  ÍTEM.  ASIiE.  ÍTEM.  NORICjE. 
DÜCI.  EXERCITUS.  1LLIRICI.  EXPEDITIONE.  ASIANA.  ÍTEM. 
GALLICA.  LOGISTiE.  CIVITATIS.  ÍTEM.  EPHESIORUM.  LEG. 
PR.  PR.  PROVINC.  ASLE.  CUR.  CIVITATIS.  TEANENSIUM. 
SPLENDIDISSIME.  NICOMEDENCIUM.  ALLECTO.  ÍNTER. PRE- 
TORES. ÍTEM.  TRIBUNICIOS.  PROC.  x\.  HERED.  PER.  GAL- 
LIAS.  LUCDUNENSEM.  ET.  BELGICAM.  ET.  UTRAMQ.  GER- 
MANIAM.  PREPÓSITO.  COPIARUM.  EXPED1TIONIS.  GERMA- 
NICE. SECUNDA.  TRIBUS.  MILES.  LEG1I.  GUG.  PREFECTO 
COHORTIS.  SECUNDiE.  CIV1UM.  ROMANORUM.  SILVIUS 
HOSPES.    HASTATUS.    LEG.    X.    GEMINA.    STRATO.  EJUS. 

ÓPTIMO.  PRESIDÍ. 


i 
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2  Esta  inscripción  toca  mucha  historia  fuera  de  nuestro 
proposito,  y  si  la  hubiésemos  de  romancear  sería  muy  lar- 
go ,  y  así  basta  saber  que  Silvio  Hospes  dedicó  á  Catón  aque- 
lla estatua  relatando  todos  los  empleos  honoríficos  que  en  di- 
versas partes  había  tenido.  Los  mismos  autores  dicen  que  en 
la  misma  ciudad  de  Tarragona  se  halla  otra  inscripción  que 
dice  de  este  modo : 


M.  PORCIO.  M.  F.  AMENS  APRO.  II.  VIRO. 
PREPEG.  FABR.  TRIB.  MIL.  LEG.  VI. 
FERRAT.  PROG.  AUGUSTOS.  AB.  ALIMEN- 
TIS.  FLAMINI.  P.  H.  G.  P.  H.  G. 


3  La  cual  romanceada  en  castellano  me  parece  dice  así: 
La  provincia  de  España  Citerior  dedicó  esta  memoria  á 
Marco  Porcio  hijo  de  Marco ,  y  á  Amens  Apronio ,  otro 
de  los  dos  del  gobierno ,  prefecto  de  las  fábricas  de  los  ar- 
tífices 6  artistas ,  tribuno  de  los  soldados  de  la  legión  sex- 
ta nombrada  Ferrata ,  procónsul  augusto ,  y  esto  por  la 
singular  piedad  que  habia  mostrado  en  proveer  de  alimen- 
tos á  los  flámenes  ó  sacerdotes  de  la  provincia  de  España 
Citerior.  Y  aunque  en  esta  piedra  allí  donde  dice  M.  Porcio, 
no  se  encuentra  el  nombre  de  Catón ,  esto  no  importa :  por- 
que Marco  Porcio  no  tenia  el  nombre  de  Catón  por  propio, 
ni  de  su  familia ,  sino  por  sobrenombre ,  por  la  grande  sabi- 
duría y  prudencia  que  tenia  como  dice  Morales;  por  lo  que 
no  es  de  admirar  que  no  pusiesen  el  nombre  de  Catón. 

4  Lo  que  falta  advertir  es,  que  se  estraña  el  que  en  la 
primera  inscripción  de  la  estatua  dedicada  á  Marco  Porcio  Ca- 
tón ,  no  se  le  nombre  cónsul,  sino  tan  solamente  PR.  PR. 
PROVING.  H.  C.  prefecto  pretorio  de  la  provincia  de  Es- 
paña Citerior;  pues  si  hubiese  sido  cónsul,  como  al  principio 
hemos  dicho,  no  le  hubieran  quitado  aquella  honra  en  cosa 
en  que  se  pretendía  hacerla  publica.  Y  de  aquí  nace  la  duda 
de  que  Catón  viniese  con  el  carácter  de  cónsul ,  porque  si  lo 
hubiese  sido ,  esplicándose  en  esta  inscripción  los  empleos  de 
honor  que  habia  tenido,  y  queriendo  perpetuar  su  honra,  no 
es  regular  que  olvidasen  el  título  de  cónsul,  que  era  el  em- 
pleo mas  honorífico  de  la  república  romana ,  si  con  tal  carác- 
ter hubiese  venido  á  España;  y  aunque  hubiese  cumplido  el 
consulado  cuando  le  dedicaron  la  estatua,  se  hubiera  hecho 
mención  en  la  inscripción  de  ella,  como  de  los  demás  em- 
pleos. Pero  no  obstante  estas  razones,  pues  la  común  opinión 
quiere  que  fuese  cónsul,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  trein- 
ta y  ocho,  pasaremos  por  ello. 

TOMO     II.  1^ 
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CAPÍTULO    XLVI. 

Como  Catón  segunda  vez  venció  á  los  her gitanos  ó  bergusios, 
y  les  quitó  las  armas ;  mandó  asolar  las  murallas  de  mu- 
chos  pueblos:  y  otros  que  se  alborotaron. 

i      la   hemos  dicho  en    el  capítulo   cuarenta    y   tres  co- 
mo Marco  Porcio  se  volvió  á  Tarragona  poco  después  que   á 
su    parecer    hubo    sosegado    los    bergitanos    ó    bergusios :    los 
cuales  fuesen  unos  tí  otros,    todos    son  de  nuestra    Cataluña. 
Dije  también  que  al  cabo   de    poco    que    llegó    a    Tarragona, 
supo  que  ya  se  habían  vuelto  á  alborotar.  Ahora  pues  habien- 
do dicho    esto,    y    las  memorias  que  de  él  se  encuentran  en 
•       Tarragona ,  debemos  decir  lo  que  del  nuevo  alzamiento  de  es- 
tos nuestros  catalanes  sucedió. 
Lív.  dec.  4.      2     Prosiguiendo  pues  esta  historia ,  se  saca  de  Tito  Livio, 
M«c. s-      Morales,  Beuter,  Medina   y   Viladamor,    que    entendida    por 
Beut.l.i.C Catón  la  nueva  alteración  y  movimiento  de  esta  tierra,   vol- 
ao.  vio  contra  los  pobladores  de  ella ;  los  venció ,  sujetó ,  y  casti- 

Med. I.  i.c. g(5  áspera  y  severamente,  paraque  nunca  mas  tuviesen  poder 
VUad  c  a*  Para  semejantes  alteraciones.    Lo    primero   que  hizo  fué  ven- 
derlos á  todos  con  coronas  ó  guirnaldas  en  la  cabeza,    como 
á  públicos  esclavos  del  pueblo  romano.  Tan  caro  les  costó  á 
nuestros  catalanes  el  procurar  su  deseada  libertad ;  que  fué  aca- 
bar de  perderla,  cayendo  en  la  miseria  de  la  mas  vil  escla- 
vitud. Y  aun  no  se  contentó  con  esto  Catón;  pues  según  los 
Gar.l.6.c.3. 3ra  citados  autores ,    Garibay   y   Mariana,    les  hizo  quitar  las 
Mar.  1.  a.  c.  armas  á  todos  los  comarcanos,  y  á  cuantos  poblaban  la  tier- 
ft5*  ra  de  la  parte  de  acá  del  Ebro,  paraque  desarmados  no  pu- 

diesen adaptar  mas  ideas  de  alzamientos ;  según  también  lo 
Pi.L9.c10.  escriben  asimismo  Juan  Pineda  y  el  Obispo  de  Gerona.  Es- 
Ob3  d  g  *a  privación  de  armas  causó  en  los  feroces  naturales  de  aque- 
debeiioTur-U°s  pueblos  tanta  desesperación,  que  desestimando  el  vivir  sin 
detano.  armas,  se  mataban  ellos  mismos,  antes  que  se  las  quitasen. 
Liv.  d.  l.  4.  y  ¿¿ce  Livio  con  esta  ocasión  que  las  gentes  que  poblaban  de 
*  la  parte  de  acá  del  Ebro  eran  tan  belicosas  y  feroces,  que  sin 

las  armas  no   estimaban  la  vida. 

3  Admiró  á  Catón  aquel  estremo  de  desesperación  que  cau- 
só en  los  catalanes  su  seria  providencia.  Y  concibiendo  algún 
temor  de  hombres  tan  feroces,  se  puso  á  meditar  sobre  los 
medios  de  precaucionarse.  Y  resolvió  arruinar  las  murallas  de 
las  plazas  fuertes,  para  quitarles  todo  abrigo  y  acogimiento;  y 
para  ejecutarlo ,  convocó  á  muchos  de  los  viejos  senadores  de  los 
españoles,  y  les  dijo   que  la  barbaridad  con  que  sus  paisanos 
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se  habían  quitado  las  vidas,  porque  les  quitaban  las  armas,  era 
mas  en  daño  suyo  que  de  los  romanos;  y  que  pues  la  quietud 
de  los  españoles  convenia  á  ellos  mas  que  á  Roma ,  les  rogaba 
que  le  aconsejasen  lo  que  convendría   hacer   para   contener  en 
adelante  los  alzamientos.  A  este  ruego  todos  los  ancianos  ca- 
llaron :  lo  cual  visto  por  Catón ,  les  dio  algunos  dias  de  tiem- 
po ,   para    que    sobre    ello    meditasen ,  y  le    diesen  respuesta. 
Pasado   el   término   los   volvió   á  convocar  y   pedir  su   resolu- 
ción, pero  su  respuesta  fué  el  silencio;  y  Catón  los  despidió. 
Puso  luego  en  ejecución    su    resolución ,    despachando  con  se- 
creto correos  á  los  gobernadores  de  las  plazas ,  con  tal  orden, 
que  todos  llegasen  á  sus  destinos  en  un  mismo  dia ,  como  así 
sucedió :  y  abiertos  los  pliegos ,  pensando  cada  gobernador  que 
era  él  solo  á  quien  se  mandaba   arruinar  las   murallas,  obe- 
decieron todos  en  un  mismo  tiempo;    y    quedaron  arruinadas 
todas  las  fortalezas ,  especialmente  en  la  Celtiberia ,  y  en  toda 
la  ribera  de  Ebro,  según  lo  dice  Juan  Sedeño;  aunque  Plu- Sed. tu. u.c. 
tarco  dice  en  la  ribera  del  Bétis.  Livio  y  Floro  concuerdan  con  '*•    . 
Sedeño   y  con   los   demás;  y   especifican   que   fueron  ciento   y  m.p.  Catón, 
cincuenta  pueblos  los  que  obedecieron.  No  dudo   que  mucha  Fi.l.  a.c.if. 
parte  de  esta  calamidad  alcanzaría  á  nuestra  Cataluña ,  respecto 
de  que   los    alborotos  que    dieron  margen  á  esta   providencia, 
fueron  los  de  los  pueblos  bergusios  ó  portusios,  cuya  fiereza 
temió  Catón  tanto,  que  le  determinó  á  usar  de  esta  crueldad. 

4  Aun  no  satisfecho  Catón  con  lo  referido ,  mandó  á  todos 
los  pueblos  que  estaban  situados  en  la  montaña  en  sitios 
elevados  y  fuertes,  que  los  mudasen  á  las  llanuras,  y  hacia 
asolar  los  edificios  que  dejaban  en  la  altura,  para  privarlos 
con  esto  de  poderse  fortificar  en  parte  alguna.  Y  es  muy  re- 
gular que  aquellos  edificios  que  hallamos  asolados  en  los  si- 
tios altos  de  la  montaña,  y  juzgamos  comunmente  que  son 
de  la  conquista ,  fuesen  aquellos  de  que  aquí  tratamos ,  aunque 
ignoramos  sus  nombres. 

5  Pasado  todo  esto,  dice  Medina  que  se  siguió  en  Espa- 
ña una  paz  y  quietud  que  duró  diez  y  siete  años;  pero  yo 
opino  que  esta  paz  no  comenzó  tan  pronto ,  antes  si  quedaron 
algunas  reliquias  de  inquietud:  porque  dice  Morales  que-  al- M0r.l7.c8. 
gunos  de  los  pueblos  conociendo  el  intento  de  Catón  en  ha- 
cerlos mudar  de  sitio  de  las  alturas  á  las  llanuras,  que  era 
quitarlos  la  natural  fortaleza,  no  quisieron  obedecer  su  man- 
dato: por  lo  cual  indignado  Catón  fué  sobre  ellos,  los  des- 
truyó y  sujetó.  Mas  adelante  dice  Morales  que  se  le  alza- 
ron algunos  celtíberos,  sedetanos,  ausetanos,  suesetanos,  la- 
cetanos,  y  algunos  bergitanos:  pero  de  ello  presto  haremos 
mención;  porque  me  persuado  yo  que  aquella  paz  y  quietud 
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de  España  que  dice  Medina ,  no  comenzó  "entonces ,  sino  po- 
co después,  como  lo  notaremos  en  su  lugar. 

6  Dejando  ahora  lo  que  Livio  y  Morales  dicen  que  hizo 
Catón  en  la  conquista  de  la  ciudad  de  Saguncia  6  Segestia 
(que  de  todos  modos  la  nombran  ellos),  y  dejando  lo  que 
pasó  con  los  turdetanos  y  con  los  celtíberos ,  solo  diré  lo  que 
escriben  tocante  á  nuestra  historia ;  pero  antes  de  pasar  en 
ella  adelante ,  advertiré  dos  cosas.  La  una ,  que  Livio ,  Mo- 
rales, Plutarco  y  Mariana,  allí  donde  hacen  mención  de  los 
movimientos  de  estas  naciones,  dicen  que  Catón  con  alguna 
poca  gente  que  llevaba ,  resto  de  la  guerra  de  los  turdetanos 
y  celtíberos ,  tomó  algunos  lugares.  Y  que  los  sedetanos  y  sue- 
setanos  todos  se  le  dieron  de  buen  grado  y  buena  voluntad; 
pero  que  los  lacetanos ,  vecinos  de  todos  ellos ,  no  lo  hicieron 
así ;  porque  eran  de  su  natural  gente  fiera ,  como  silvestres  y 
de  montanas,  que  iban  siempre  con  las  armas  al  cuello;  y 
especialmente  en  ocasión  que  temían  el  castigo  que  merecían, 
no  quisieron  darse.  Mas  en  esto  que  dicen  de  los  lacetanos, 
recelo  que  sea  error  de  imprenta  en  el  primer  códice  ,  y  así 
se  haya  propagado  en  todos  los  autores  que  le  han  leído ;  por- 
que quizá  habrían  de  decir  acétanos  en  lugar  de  lacetanos, 
como  lo  dejo  notado  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo, 
que  se  habia  tomado  este  error.  Lo  segundo  que  advierto  es, 
que  con  lo  que  aquí  está  dicho  y  con  lo  que  abajo  veremos, 
se  ha  de  tener  por  cierto  que  estos  pueblos  estaban  en  desgra- 
cia de  Catón ;  pues  vemos  que  parte  de  ellos  se  le  entregaron, 
y  los  demás  los  sujetó  con  las  armas,  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

CAPÍTULO    XLVII. 

Como  Marco  Porcio  Catón  venció  los  lacetanos  ó  acétanos, 
ganándoles  la  ciudad ,  y  cual  se  presume  que  era.  Y  de 
la  memoria  de  Puhlio  Manilo  su  legado. 

Lív.  Dec.  4.  1  V  olviendo  á  la  historia  ,  dicen  Tito  Livio ,  Ambrosio  de 
K4.  c. 6.  ]y[oraies ^  Fr.  Juan  Pineda  y  el  P.  Juan  de  Mariana,  que  los 
ml\  Tr\¿  acétanos  como  he  notado ,  ó  los  lacetanos  como  ellos  dicen, 
$3.  entretanto  que  Catón  estaba  ocupado  en  la  Turdetania  y  Cel- 

Mar.  tíb.  a.  tiberia ,  habian  conspirado  contra  los  romanos ,  y  hecho  re- 
c*  a5#  pentinamente  algunas  entradas  en  tierras  de  amigos  de  los  ro- 

manos, robando  y  destruyéndolas  del  todo.  Lo  mismo  habian 
hecho  los  sedetanos,  suesetanos,  ausetanos  y  bergusios,  por 
no  dejar  las  poblaciones  de  los  sitios  altos  y  bajarse  á  las  lla- 
nuras. Sabido  esto  por  Catón,  vino  con  el  resto  del  ejército, 
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que  le  quedo  de  la  Turdetania.   Y  habida  noticia  de  su  veni- 
da ,  se  le  rindieron  todos  los  pueblos  á  esccpcion  de  los  acé- 
tanos ,  que  temiendo  el  castigo  no  quisieron  humillarse;  y  Ca- 
tón fué  á  batir   su    principal   ciudad   con   su   ejército,  que   se 
componía  de  cinco  cohortes  6  compañías  de  soldados  romanos 
y  quinientos  de  á  caballo  de  los  españoles  confederados,  según 
lo  dice  Plutarco.  Y  añaden  los  otros  autores  que  estos  quinien- 
tos eran  mucha  parte  de  la  juventud  de   los  suesetanos,  que 
jse  hallaban  injuriados  de  los   lacetanos ,  y   les  tenían  terrible 
odio.   Debiéndonos  persuadir  que   las   injurias  recibidas   serían 
aquellas  correrías  y  robos  que  ya  he  dicho  habían  hecho  los 
lacetanos  en  las  tierras  de   los  pueblos   amigos   de    los   roma- 
nos ,  que  quizá  lo  hicieron ,  porque  se  habían  rendido  y  dado 
á  Catón.  Fuese  este  ií  otro  el  motivo,  el  hecho  es  que  aque- 
lla juventud  de  los  suesetanos  iban   con  Catón  contra  los   la- 
cetanos. De  cuya  ciudad  dicen  Livio  y  Morales  que  su  cons- 
trucción era  larga  y  estrecha   como  la  villa  de  Esparraguera, 
y   que   á  distancia   de   cuatrocientos  pasos   de   el   un    estremo, 
puso  Catón  algunas  cohortes  ó  compañías   prácticas  de  distin- 
guido valor  y  confianza ,  mandándoles  que  no  se  moviesen  por 
ningún  motivo,  hasta  que  él  en  persona  los  viniese  á  buscar, 
y  mandar  lo  que  habían  de  hacer.  Y  él  con  el  resto  del  ejér- 
cito se  puso  á  combatir  el  otro  estremo  de  la  ciudad  que  es- 
taba muy  distante.  Eran  muchos  los  suesetanos  que  iban  con 
Catón ,  y  como  le  seguían  con  intento  de  vengarse ,  mostraban 
grande  gana  de  pelear,  y  conociéndolo  así  Catón,  les  mando 
dar  el  primer  asalto.  ¡  Desdichada  en  esta  ocasión  nuestra  tier- 
ra, que  llegase  á  tai  calamidad  y  miseria  que  sus  propios  hi- 
jos se  matasen   unos  á  otros  por  el  útil  y  provecho    del    co- 
mún enemigo!  En  fin  los  suesetanos  quisieron  dar  el  primer 
asalto ;  pero  los  de  adentro ,  como  los  conocieron  luego  por  los 
estandartes  y  sus  insignias  y  banderas;  memorando  sobre   las 
muchas  veces  que  les  habían  robado  sus  tierras,  sin  que  osa- 
sen defenderse ,  y  si  algunas  veces  lo  habían  hecho  habían  si- 
do batidos ,  los  tuvieron  ahora  tan  en  poco ,  que  abrieron  in- 
continenti las  puertas  de  la  ciudad  y  salieron  de  tropel  contra 
ellos   con    grandísimo    menosprecio.    Los   suesetanos   como   los 
vieron  salir  animosos  y  determinados ,  y  tenían  bien  esperi men- 
tado su  valor,  luego  que  oyeron  los  gritos  y  alborotos  con  que 
se  encaminaban  á  ellos ,  no  esperaron  á  probar  sus  armas ,  si- 
no que  echaron  á  huir  á  mas  no  poder ,  hiriéndoles  en  la  es- 
palda los  que  salieron  de  la  ciudad.  Viendo  Catón  verificado 
su  proyecto,  corrió  velozmente  hacia  las  compañías  que  tenia 
apostadas  en    el  otro  estremo  de  la  ciudad ,   y  por  donde  vio 
que  estaba  mas  desierta  y  habia  falta  de  gente  (porque  los  mas 
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habían  salido  é  iban  siguiendo  á  los  suesetanos)  dio  por  allí  la 
escalada  y  asalto  tan  pronto,  que  antes  que  volviesen  los  que 
habían  salido  ya  habia  tomado  la  ciudad.  Cuando  los  de  den- 
tro se  vieron  perdidos,  y  que  no  tenían  donde  recogerse,  se 
dieron  todos  á  merced  de  Catón,  poniéndose  humildemente  en 
su  poder.  Y  él  uso  de  esta  victoria  con  una  severidad  muy  cer- 
cana á  la  crueldad;  porque  según  refiere  Plutarco,  habiendo 
caído  en  su  poder  seiscientos  hombres  que  habían  antes  huí- 
do  de  su  ejército  y  pasádose  al  de  los  acétanos ,  Jos  sentenció 
todos  á  muerte,  y  se  ejecuto  sin  usar  de  clemencia  con  nin- 
guno; y  con  esto  se  acabo  aquella  cruelísima  guerra. 

2  No  nombran  esta  ciudad  los  historiadores  que  yo  he  vis- 
to y  he  citado,  ni  yo  he  podido  saber  ni  congeturar  en  qué 
sitio  estaba,  ni  (si  era  de  la  Lacetania)  en  qué  parte  de  ella 
pudo  estar;  si  no  decimos  que  fuese  el  pueblo  que  hoy  se  lla- 
ma Viiasar  cerca  de  Matard,  respecto  de  que  allí  se  encuentra 
una  piedra  de  mármol  muy  antigua  con  una  inscripción  y 
memoria  de  Publio  Manlio  y  de  su  hijo  Gneo,  el  cual  Publio 
era  legado  de  Marco  Porcio  Catón,  como  lo  he  dicho  arriha  en 
el  capítulo  treinta  y  ocho.  De  que  se  podría  conjeturar  que 
tomada  la  ciudad  y  quedando  en  ella  Publio ,  como  legado  que 
era  de  Catón,  para  acabar  de  arreglar  las  cosas  del  pueblo; 
en  memoria  de  esto,  ó  por  beneficios  que  allí  hizo,  ó  por 
complacerle  y  adularle,  dedicaron  aquella  memoria  á  él  y  á 
su  hijo  Gneo.  Y  aunque  hallaremos  que  Publio  Manlio  vi- 
no otra  vez  á  España,  como  no  vino  para  la  Citerior,  si 
no  es  por  pretor  de  la  Ulterior,  y  con  título  mayor  que  aho- 
ra, es  muy  regular  que  aquella  memoria  fuese  puesta  en  el 
tiempo  de  que  vamos  tratando,  pues  en  ella  no  se  lee  el  tí- 
tulo de  pretor  que  trajo  en  la  segunda  venida.  La  inscripción 
de  la  piedra  referida  por  Miguel  Carbonell  en  sus  Memora- 
bles (que  de  su  propio  puño  tengo  escritos)  decía  de  este 
modo: 

P.  MANLIO.  GN.  F.   GAL. 

AEDILI.  II.  VIR. 

GN.  MANLIO.  P.  F.  GAL. 

SECUNDO  AEDILI. 

3  Que  en  castellano  quiere  decir:  A  Publio  Manlio  Ga- 
lero  ,  hijo  de  Gneo ,  edil ,  y  uno  de  los  dos  hombres  del  go- 
bierno-, y  á  Gneo  Manlio  Galero  su  hijo,  que  segunda  vez 
era  edil.  Sobre  la  declaración  de  esto  no  digo  mas,  porque 
ya  en  el  capítulo  treinta  y  siete  he  espiicado  lo  que  era  ser 
edil:  y  el  por  qué  se  dicen  Galeros,  se  dirá  en  el  capítulo 
tercero  del  libro  cuarto. 
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CAPÍTULO    XLVIII. 

Como  Catón  sacó  los  ladrones  del  castillo  de  Bergio  ó  Ver- 
gio donde  se  habían  fortificado* 

i  i\o  por  haber  Catón  vencido  á  los  lacetanos  ó  aceta- 
nos  tuvo  del  todo  pacificada  España;  porque  ó  bien  fuese 
que  de  resultas  de  las  guerras  pasadas  quedase  alguna  escua- 
dra de  gente  vagamunda ,  ó  que  á  algunos  de  los  españoles  les 
pareciese  ocasión  de  hacer  nuevos  movimientos ;  lo  cierto  es, 
que  en  el  castillo  de  Bergio  ó  Vergio  se  encastillaron  é  hicie- 
ron fuertes  muchos ,  que  como  salteadores  de  caminos  se  atre- 
vian  á  salir  á  menudo  á  robar  los  pasageros  y  destruir  los 
campos  de  aquellas  comarcas.  Fué  Catón  contra  ellos  y  los 
sitió  dentro  del  castillo. 

2  Escriben  Tito  Livio  y  Ambrosio  de  Morales  que  du-  Lív.  Dec.  4. 
rando  el  sitio  secretamente  se  pasó  á  Catón  un  hombre  prin-1*  4-c  6. 
cipal  de  los  de  Vergio  ,  que  según  lo  quiere  Livio  era  prín-  Mor'L7-c*9" 
cipe  de  aquellos ;  y  que  llegado  á  la  presencia  de  Catón ,  se 
disculpó  á  sí  mismo  y  á  sus  subditos ,  diciéndole  que  los  la- 
drones y  mucha  gente  de  guerra  se  habían  entrado  en  la  vi- 
lla, y  los  tenían  oprimidos,  de  modo  que  ni  eran  señores  de 
la  población  ni  del  territorio.  Recibió  Catón  benignamente  á 
este  príncipe,  y  luego  le  ocurrió  el  cómo  por  su  medio  to- 
maría la  fortaleza.  Mandóle  que  se  volviese  á  dentro,  fingien- 
do algo  con  que  cohonestar  su  salida,  paraque  los  ladrones  no 
le  culpasen.  Concertó  con  él  o^ue  cuando  le  viera  ir  á  dar  el 
asalto  á  la  muralla  y  los  ladrones  embarazados  en  defenderla, 
juntase  él  los  mas  fieles  amigos  que  tuviese  de  sus  vasallos, 
y  se  apoderase  de  la  fortaleza.  Hízolo  asimismo  el  príncipe, 
y  viendo  los  ladrones  tomada  la  fortaleza ,  y  que  Catón  asal- 
taba la  muralla  del  pueblo ,  se  sobresaltaron ,  de  modo  que  ni 
pudieron  ni  supieron  resistirle.  Tomada  la  fortaleza ,  ciudad  y 
castillo ,  prendió  Catón  los  ladrones  y  los  hizo  ahorcar  y  dego- 
llar: y  á  muchos  de  los  del  pueblo  que  con  ellos  se  habían 
avenido,  los  vendió  publicamente  por  esclavos  del  pueblo  ro- 
mano. Pero  al  príncipe  y  á  los  demás  que  le  ayudaron  en 
aquella  función ,  los  dejó  gozar  de  su  libertad  y  bienes. 

3  Con  este  nombre  de  ladrones  señalan  los  ya  citados 
autores  á  estos  de  quien  vamos  tratando.  Y  esta  fué  la  pri- 
mera vez  que  en  Cataluña  hallamos  memoria  de  gente  acua- 
drillada, que  fuese  nombrada  con  este  infame  nombre  de  la- 
drones ,  y  por  tales  conocidos.  Pues  aunque  en  todos  los  parages 
cuando  hay  guerra,  se  hacen  de  parte  á  parte  muchos  robos. 
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no  se  tienen  por  ladronicios,  si  solo  por  hostilidad  y  espolio, 
á  la  sombra  de  que  son  enemigos.  Y  así  en  toda  esta  histo- 
ria hemos  visto  robarse  los  habitantes  del  país  unos  a  otros: 
y  en  los  ejércitos  los  Reales  campamentos  de  los  vencidos  ene- 
migos, porque  esto  lo  cohonestan  las  leyes  de  la  guerra.  Pero 
cuadrillas  encastilladas  con  instituto  de  robar  que  espresamen- 
te  los  escritores  los  nombrasen  ladrones ,  hasta  este  caso  no 
se  habían  visto. 

4     Falta  ver  si  sabemos  averiguar  en  donde  estaría  este  cas- 
tillo de  Bergio  ó  Vergio:  en  lo  que  tenemos  la  misma  difi- 
cultad  que  otras  veces  en  buscar  los  sitios  y  comarcas  donde 
Ob.  de  Ger.  estaban  otros  pueblos ;  y  en  este  particular  el  Obispo  de  Ge- 
'  j*.c,d¡ire'rona  en  su  Paralipómenon  de  España  dice  que  este   casti- 
ditanor.       M°  se  nombraba  Castro  Regio :  no  sé  si  sería  error  de  impren- 
ta; porque  en  los  voliímenes  latinos  y  vulgares  que  yo  he  vis- 
to de  Tito  Livio,  y  en  Morales  en  el  lugar  ya  aquí  referido, 
y  en  las  Antigüedades  de  España  en  el  capítulo  de  Vergio, 
por  todos  es  nombrado  Vergio.   Y  si  la  asonancia  no  engaña 
y  vale  algo,  sería  muy  factible  que  fuese  nuestro  pueblo  nom- 
brado Ver  jes  en  el  Ampurdan ,  ribera  del  rio  Ter :  de  lo  cual 
da  alguna  probabilidad  el    ver  que   sucedian  en  Cataluña  las 
predichas   cosas;  y  yo   en   ella    no   conozco  otro    pueblo    que 
tenga  mas  asonancia  y  similitud  de  vocablo  que  este.  Y  aun- 
que es  verdad  que  si  á  este  pueblo  le  nombramos  Bergio ,  ha- 
bida consideración  de  las  cosas  pasadas  con  los  bergusios ,  pa- 
recerá que  habíamos  de  decir  ser  Berga  ó  Bergada:  no  obs- 
tante, como  en  el  mismo  año  y  en  tan  breve  tiempo  pasaron 
las  cosas  de  Empurias,  también  podria  ser  la  una  cosa  como 
la  otra ;  y  como  ni  de  una  ni  otra  hay  mas  certidumbre  que 
esta,  se  deja  la  resolución  de  la  dificultad  á  la  discreción  del 
lector. 

CAPÍTULO    XLIX. 

Como  toda  Cataluña  gozó  de  paz ,  y  Marco  Porcio  Catón  es- 
tuvo algún  tiempo  en  Barcelona.  En  ella  hizo  edificar 
unas  cárceles ,  en  las  cuales  dicen  que  estuvo  presa  santa 
Eulalia. 

i      V  encido  que  hubo  Catón    las   arriba  dichas   naciones, 
punidos  y  castigados  los  ladrones  que  se  habían  hecho  fuertes 


Be.i.2.c.ao.paz:  y  esta  es  aquella  de  que  dijimos  rué  antes  de  tiempo 
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habia  hecho  mención  Pedro  Medina.  Meditando  Marco  Porcio 
Catón  en  conservar  esta  provincia  Citerior  en  la  quietud  que 
él  la  habia  puesto  ,  hizo  algunas  cosas  tocantes  al  buen  gobier- 
no y  á  la  utilidad  del  pueblo  romano ,  sobre  las  cuales  princi- 
palmente me  refiero  á  Morales.  Pero  lo  que  toca  á  nuestra 
historia  (conforme  á  lo  que  dicen  Garibay  y  Beuter)  es,  queGar. I.6.C.3, 
acabadas  todas  las  sobredichas  cosas,  entendiendo  Catón  en  la 
pacificación  del  país ,  se  vino  á  Barcelona  ,  y  en  ella  hizo  cons- 
truir unas  cárceles  para  guardar  los  delincuentes.  Y  especifica 
Beuter  que  fueron  las  mismas  en  las  que  se  dice  que  tiempo 
después  estuvo  presa  nuestra  invencible  patrona  la  virgen  y 
mártir  Santa  Eulalia. 

2     No  pasan  mas  adelante  estos  escritores  en  cosa  que  por 
sí  sola  necesitaba  de  todo  un  capítulo.  Pues  nos  debian  decla- 
rar  en  qué  tiempo  vino  y  estuvo  Catón  en  Barcelona ,  para- 
que  pudiéramos  entender  cuando  se  hicieron  estas  cárceles.  Por- 
que dirán  algunos  que  ¿cómo  con  tal  guerra  y  rematada  con 
tanta  diligencia  pudo  tener  tiempo  Catón  para  ver  acabado  este 
edificio?  Mayormente  cuando,  según  abajo  diremos,  en  seis  me- 
ses  se   le  acabo  el  consulado.   Y   pues  todos  estos  historiado- 
res escribieron  tan  sucintamente  y  se  necesita  de  mayor  espli- 
cacion,  creo  no  ser  molesto  en  declarar  que  Catón  pudo  es- 
tar en  Barcelona  mientras  duraba  la  guerra  de  los  lacetanos; 
porque  como  la  Lacetania  era  la  marca  de  Barcelona,  le  era 
fácil  desde  ella  el  proveer  las  cosas  de  la  guerra ;  y  residien- 
do en  ella  edificar  cárceles  publicas  y  cualesquiera  otras  obras 
conducentes  al  buen  gobierno.   También  pudo  ser  que  acaba- 
do su  consulado  se  mantuviese  en  Barcelona  todo  aquel  tiem- 
po  que  tardaría  en   llegar  de   Roma  su   sucesor  para  gober- 
nar la  provincia,  y  la  orden  para  que  se  volviese  á  Roma.  Pues 
aunque  no  estuvo  Catón  mas  que   seis   meses  con  el  carácter 
de  cónsul  en  España ,  como  presto  en  el  siguiente  capítulo  ve- 
remos, no  se  volvió  á  Roma  luego  que  se  acabaron  los  seis 
meses,  ni  todo  lo  que  de  él  hemos  dicho  se  hizo  en  el  tiem- 
po de  su  consulado,  como  lo  quiere  Morales,  antes  bien  con 
autoridad    de  Tito   Livio    se  prueba  lo  contrario:  pues  dice, 
que  acabado  el  consulado  de  Catón,  el  Senado  le  dejó  aun  al- 
gún tiempo   el   gobierno  del   ejército  que   estaba   en   España. 
Luego  en  este  tiempo  bien  pudo  Catón  residir  en  Barcelona 
y  edificar  en  ella  las  dichas  cárceles. 

3  Para  declaración  de  lo  que  escribe  Beuter,  donde  di- 
ce que  estas  cárceles  fueron  las  mismas  en  que  estuvo  presa 
Sta.  Eulalia ,  se  ha  de  saber ,  que  los  naturales  de  esta  ciudad 
por  tradición  de  unos  á  otros,  continuada  de  padres  a  hijos, 
dicen  que  aquellas  cárceles  eran  las  casas  que  hallamos  hoy 
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en  la  calle  que  nombramos  de  la  Boquería ,  y  antiguamente 
la  nombraban  de  Sta.  Eulalia,  en  la  parte  que  mira  a  la  ca- 
lle llamada  del  Cali  y  travesía  de  los  Baños  nuevos:  allí 
al  entrar  á  mano  izquierda  pasando  de  una  calle  a  otra ,  aque- 
llas dos  casas  que  empiezan  con  bóbeda ,  y  pasan  de  la  calle  de 
la  Boquería  a  la  plaza  de  la  santísima  Trinidad.  Eran  estas  casas 
mas  largas  que  anchas ,  y  estaban  aisladas  como  parece  aun, 
y  se  muestra  claramente  á  quien  las  mira  desde  arriba  del  ter- 
rado. Desde  allí  se  vé  como  tiempo  después  se  han  juntado 
todas  las  casas  del  contorno ;  y  yo  he  visto  el  callejón  que  pasa- 
ba entre  estas  casas  y  las  inferiores ,  parte  del  cual  ocupa  An- 
tonio Bravo  tesorero  de  la  Sta.  Cruzada ;  y  la  otra  parte  el 
Dr.  Micer  Juan  Gaspar  de  Prat ,  caballero  natural  de  la  ciu- 
dad de  Vique ,  domiciliado  en  Barcelona  y  señor  propietario 
de  la  casa  que  tiene  la  torre  de  la  estancia  en  que  estuvo  pre- 
sa la  Santa :  el  cual  en  el  año  de  mil  seiscientos  y  nueve  con 
ciertas  obras  que  ha  hecho  en  aquella  casa ,  ha  acabado  de  cer- 
rar la  callejuela  que  la  aislaba.  Era  toda  la  obra  de  estas  ca- 
sas dórica ;  y  tanto  las  estancias  de  ella  como  los  pavimentos 
eran  de  bóbeda.  El  mayor  indicio  que  tenemos  de  haber  ha- 
bido cárcel  en  ella,  es  la  entrada  por  la  estancia  donde  se 
dice  que  estuvo  encerrada  la  Santa:  de  la  cual  daré  mayor 
relación  cuando  trataré  del  martirio  y  glorioso  triunfo  de  esta 
invencible  coluna  de  la  fé  cristiana  y  honra  de  Barcelona  Santa 
Eulalia  ,  que  será  en  el  capítulo  ochenta  y  uno  del  libro  cuar- 
to. Se  han  persuadido  algunos  que  estas  casas  estuvieron  fuera 
de  la  ciudad,  porque  las  han  hallado  fuera  de  la  muralla  vie- 
ja ,  no  distinguiendo  ni  considerando  los  tiempos.  Pues  si  bien 
es  verdad  que  Barcelona  en  sus  principios  no  sería  mas  que 
lo  que  ocupaba  el  circuito  de  la  muralla  vieja ,  no  obstante, 
en  el  tiempo  de  Marco  Porcio  Catón  ya  dos  veces  habia  re- 
cibido aumento,  y  se  habia  crecido  y  poblado  de  resultas  de  las 
ruinas  de  Rubricata  y  Cartago  vieja,  como  hemos  visto  en  el 
capítulo  tercero  de  este  libro. 

4  De  modo  que  si  las  cárceles  de  Sta.  Eulalia  son  las  qué 
hizo  Catón ,  sabiendo  donde  estuvo  presa  la  Santa ,  sabremos 
cual  era  la  obra  del  cónsul  Catón.  Denota  la  magnificencia  de 
ellas  lo  que  debian  ser ,  y  el  poder  romano ;  y  que  en  tan 
breve  tiempo  acabase  tal  obra ,  no  puede  ser  menos  sino  que 
fuese  á  fuerza  de  poder,  que  parece  se  medía  con  el  querer. 
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CAPÍTULO    L. 

Declárase  una  dificultad  sobre  el  tiempo  en  que  se  dice  ha- 
ber hecho  Catón  todas  sus  campañas» 

1     jl  alta  saber  para  resolución  de  los  hechos  de  Marco  Por- 
cio  Catón ,  en  cuanto  tiempo  ejecutó  las  cosas  hasta  aquí  re- 
feridas. Morales  quiere  que  en  solos  seis  meses  hiciese  todas 
las  campañas  y  cosas  escritas  de  él  en  Cataluña  y  otras  par- 
tes de  España.  Pero  esto  no  puede  ser;  y  fundo  mi  razón  de 
este  modo.  Cuando  Catón  llegó  á  España  era  en  el  mes  de 
julio  por  lo  menos ;  y  ya  entonces  en  aquel  mismo  mes  habia 
tomado  la  plaza  de  Rosas  y  tenia   sitiada  la  ciudad  de  Em- 
puñas, como  queda  espresado  en  los  capítulos  treinta  y  ocho 
y  treinta  y  nueve   de   este   libro.    De  modo   que   si   contamos 
desde  julio  hasta  diciembre  inclusive  que  fueron  los  seis  me- 
ses ,  este  ultimo  es  el  primero  de  los  tres  de  invierno.  Y  ya 
hemos  visto   en  el   capítulo  cuarenta  y  uno  que  Catón   en  el 
invierno  aun    no    habia   ganado  la  ciudad  de  Empurias,  sino 
que  entonces  la  tenia  sitiada ,  como  parece  del  principio  del  ca- 
pítulo cuarenta  y  uno:  ¿pues  como  podremos  decir  que  en  seis 
meses  hiciese  tantas  jornadas  y  funciones,  si  en  ellos  aun  no 
era  señor  de  Empurias,  y  después  hizo  todo  lo  demás?  Lo  que 
yo  creería   es  lo  que  se  puede  sacar  de  Tito  Livio ,  cotejados  L»v.  Dec.  4. 
los  capítulos  sesto ,  catorce  y  quince  de  la  cuarta  Década  del  '*  4* 
libro  cuarto.  Y  es,  que  Catón  en  los  primeros  seis  meses  hizo 
las  jornadas  que  hemos  escrito,  hasta  la  pacificación  puesta  en 
los  capítulos  cuarenta  y  dos  y  cuarenta  y  tres  de   este  libro. 
Porque  hasta  allí  se  ven  empleados  estos  seis  meses  ó  poco  mas, 
y  así  venia  bien  acabársele  el   consulado,  que   acababa  á  los 
primeros  del  año  siguiente ,  según  Livio   y  Morales.  Y  como 
según  el  mismo  Livio  (en  el  capítulo  catorce)  aunque  Marco 
Porcio  hubiese  acabado  su  consulado,  no  se  fué  tan  pronto  de 
España  á  Roma ,  antes  bien  se  quedó  en  esta  provincia ,  de- 
jándole el  Senado  por  algún  tiempo  el  cargo  del  ejército  que 
habia  en  ella,  y  mientras  que  venia  su  sucesor,  entonces  de- 
bieron ser  las  otras  jornadas  puestas  desde  el  capítulo  cuaren- 
ta y  tres ,  acabando  en  este  tiempo  de  pacificar  España ,  y  no 
en  solo  los  dichos  seis  meses.  Esto  me  parece  se  ha  de  enten- 
der así,  salvo  en  todo  el  parecer  de  quien  mejor  lo  declare. 
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CAPÍTULO    LL 

De  los  Procónsules  que  gobernaron  en  España  desde  el  ario 
ciento  noventa  y  dos  antes  de  Cristo  ,  hasta  el  año  ciento 
ochenta  y  tres. 

Año  19a.  1  JLLabiéndose  vuelto  Marco  Porcio  Catón  á  Roma,  dicen 
Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Esteban  Gari- 
Mor.  líb.  7.  bay  ?  JUan  Mariana  y  Antonio  ViJadamor ,  que  quedaron  en 
B^J*7  ^España  para  el  gobierno  de  la  Citerior  o  Tarraconense,  Sexto 
car!  *  Digicio;  y  Publio  Scipion  Nacica  para  el  de  la  Ulterior,  en  el 
Gar.  I.6.C.3.  año  ciento  noventa  y  dos  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  nues- 
Mar.  1.  a.  c.  tro  Señor.  Y  escribiendo  esto  mismo  Tito  Livio,  Juan  Sedeño, 
Y¡',adí  Juan  Vaseo  y  Garibay,  nombran  á  este  Scipion,  Publio  Gor- 
LÍV.1.4.C.14.  nelio.  El  Mtro.  Medina  dice  que  después  de  Catón  vino  á  Es- 
d-  4»  paña  Fulvio  Flaco ;  pero  fué  después ,  como  veremos  mas  aba- 

Sede.  ut.  '4*  jo.  Y  dejando  de  hablar  de  cualquiera  que  fuese  venido  al  go- 
Vas/,#c#ia#bierno   de   la   Ulterior,  como    cosa   fuera   de   nuestro   intento, 
Me.i.  1. c.59.  hablaremos  de  Sexto  Digicio,  que  vino  á  la   Citerior  6  Tar- 
raconense ;  y  esto  con   brevedad ,  solo  para   llevar   seguido   y 
continuado  el  hilo  de   la  historia,  y  no  porque   haya  mucho 
que  escribir. 

2  En  tiempo  de  este  Sexto  Digicio,  á  quien  nuestro  tar- 
raconense Paulo  Orosio  nombra  Publio  Digicio ,  se  volvieron  á 
mover  muchos  alborotos  en  su  provincia;  porque  como  los  ro- 
manos no  cesaban  de  agravar  y  hacer  vejaciones  á  los  pobres 
españoles  con  tributos  inmoderados,  tampoco  ellos  podían  re- 
solverse á  soportar  tan  pesado  yugo ;  y  por  eso  tomaron  las 
armas  contra  Digicio.  Y  dice  Beuter  que  los  que  se  alborota- 
ron eran  hiberos.  Este  nombre  es  tan  general,  que  compren- 
de á  todos  los  españoles,  como  lo  he  referido  en  los  capítu- 
los veinte ,  y  veinte  y  uno  del  libro  primero ;  pero  yo  entiendo 
que  lo  quiso  decir  por  los  de  la  ribera  de  Ebro,  pues  habla 
del  gobierno  de  la  Citerior.  Mas  yo  no  puedo  asegurar  si  los 
que  baña  aquella  ribera  en  nuestra  Cataluña  tuvieron  parte 
en  aquel  levantamiento.  Lo  que  se  halla  especificado  es,  que 
entró  Digicio  en  batalla  muchas  veces  con  los  que  se  habían 
alzado;  y  siempre  fué  arrollado,  desbaratado  y  obligado  á  huir 
Liv.I.¿.c.i.algunas  veces.  Tanto,  que  cuando  habla  de  esto  Tito  .Livio, 
Dec.4.  face  qUe  estas  batallas  fueron  mas  frecuentes  que  dignas  de 
contar  ni  poner  en  memoria;  y  que  fueron  tan  contrarias  á 
Digicio ,  que  apenas  pudo  dar  á  su  sucesor  la  mitad  de  la  gen- 
te que  él  habia  recibido  á  su  ingreso  en  aquel  cargo.  Cobra- 
ban con  esto  grande  ánimo  los  españoles.  Y  ciertamente  hu- 
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hieran  vencido  del  todo  á  Digicio ,  y  los  romanos  hubieran  perV 
dido  el  dominio  de  España ,  si  no  le  hubiese  socorrido  Scipion 
Nacica,  que  ganó  una  grande  batalla  en  la  Lusitania,  con  cuya 
victoria  se  reprimieron  algún  tanto  los  bríos  de  los  conmovi- 
dos y  rebeldes  españoles. 

3  Escribiendo  Viladamor  esto  mismo  que  vamos  refirien- 
do ,  añade  que  en  estas  revoluciones  y  movimientos  de  pue- 
blos cupo  parte  á  Cataluña;  y  que  en  los  ausetanos  se  al- 
teró una  población  nombrada  Corbion ,  cerca  de  donde  está 
en  el  dia  la  ciudad  de  Vique.  Y  que  Digicio  tenia  en  su  com- 
pañía un  pretor  nombrado  Varron,  al  cual  envió  contra  Cor- 
bion ;  y  que  este  venció  y  destruyó  los  de  aquel  pueblo.  Yo 
bien  he  hallado  memoria  de  este  Varron  y  destrucción  de  Cor- 
bion ;  pero  en  diverso  tiempo ,  y  quizá  en  diverso  sitio ,  co- 
mo  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

4  Acabado  el  proconsulado  de  Sexto  ó  Publio  Digicio,  cor-  Año  151- 
riendo  el  año  ciento   noventa  y  uno    antes  de  Cristo,  fueron 
elegidos  en  Roma  Cayo  Flaminio  para  el  gobierno  de  la  Es- 
paña Citerior,  y  Marco  Fulvio  Flaco  Nobilior  para  el   de  la 
Ulterior.   Este  es  el  mismo  de  quien  arriba  dije  que   Medina 

le  ponia  anticipado.  Cuando  fué  elegido  Cayo  Flaminio ,  sa- 
biendo lo  que  pasaba  en  su  provincia ,  le  causaron  tanto  te- 
mor los  españoles ,  que  no  quiso  salir  de  Roma  sin  que  se 
le  diera  una  legión  de  seis  mil  soldados  de  á  pié ,  y  trescien- 
tos de  á  caballo,  todos  escogidos  de  la  flor  de  los  ejércitos. 
Y  viendo  que  tardaban  en  condescender  con  lo  que  pedia ,  pa- 
ra inducir  al  Senado  á  que  se  le  concediese,  ponderaba  por 
sí  mismo  y  por  medio  de  sus  amigos  las  cosas  que  pasaban 
en  España.  Los  romanos  en  vista  de  su  instancia,  y  como 
no  tenian  disposición  para  concedérsela ,  le  dieron  libertad  pa- 
ra que  él  mismo  recluíase  la  gente  que  pedia ,  allí  donde  pu- 
diese. Navegó  á  Sicilia ,  África  y  España ,  y  recogió  hasta  tres 
mil  soldados;  los  cuales  juntó  con  los  que  Digicio  le  dio  en 
España;  pero  no  se  lee  cosa  digna  de  memoria  de  este  Fla- 
minio, á  lo  menos  que  conduzca  á  nuestro  intento.  Solo  di- 
ré que  se  escribe  de  él  que  estaba  tan  temeroso  de  los  es- 
pañoles ,  que  en  viéndolos  en  campaña  les  volvia  las  espaldas 
y  huía.  Quien  quisiere  ver  de  él  otras  cosas  lea  á  los  cita- 
dos autores  y  al  Obispo  de  Gerona.  0b-  de  Ger- 

5  Llegado  el  año  ciento  noventa  antes  del  Salvador ,  escri-  Tolet^rn1^ 
ben  Tito  Livio ,  Garibay  ,  Morales  y  Pineda ,  que  fueron  confir-  lív.  Dec.  4. 
mados  para  el  gobierno  de  la  España  los  mismos  Flaminio  y  1.6.  c.^. 
Fulvio,  cambiándolos  el  Senado  las  provincias,  como  dice  Va- <*ar.  l.tf.e.4. 
seo;  pero   abajo   parece  lo  contrario.    Tampoco   tenemos  nada 

que  escribir  de  este  segundo  año,  sino  es  lo  que  en  general 
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dice     Orosio,    que    tuvieron    muchas    guerras. 

Año  189.  6  El  ailo  siguiente  de  ciento  ochenta  y  nueve  antes  de  la 
venida  de  Cristo ,  fué  enviado  á  la  Ulterior  Lucio  Emilio  Pau- 
lo en  lugar  de  Marco  Fulvio ,  quedando  aun  Flaminio  en  la 
Citerior ;  y  por  esto  poco  antes  he  dicho  que  no  puede  ser 
lo  que  escribe  Vaseo ,  si  ya  no  decimos  que  Flaminio  de  la 
Ulterior  volviese  á  la  Citerior,  y  así  sería  todo  concertado, 
aunque  por  ahora  importa  poco. 

7  Quedando  Flaminio  en  la  Citerior,  tuvo  solo  el  título 
de  propretor,  y  le  envió  el  Senado  un  socorro  de  tres  mil 
soldados  reclutados  de  nuevo,  y  trescientos  de  á  caballo,  pa- 
ra que  todos  se  uniesen  con  los  que  tenia;  y  no  obstante  es- 
to ,   no  hizo  cosa  señalada. 

Año  188.      8     Del  año  ciento  ochenta  y  ocho  antes  del    Salvador,   no 

tenemos  tampoco  nada  que  decir,  sino  es  que  á  Flaminio  y  á 

Paulo  Emilio  los  confirmaron  en  el  gobierno  de  sus  respecti- 

Lív.  Dec. 4.  vas  provincias,  según  lo  escriben  Tito  Livio ,    Morales  y  Pi- 
1.6.C  1.1.7.  neda# 

g     Corriendo  el  año  ciento  ochenta  y  siete  antes  de   nues- 
Año  187.  *ra  samcU  fueron  nombrados  en   Roma  Lucio  Bebió   para   el 
gobierno  de  la  Ulterior ,  y  Plaucio  Hipseo  para  el  de  la  Ci- 
terior.  Murió  Lucio  Bebió  por  el  camino  de  Mirsella,  según 
Liv^d.  1.  ?.  jQ  dicen  Tit0  LiVj0#)  Esteban  Forca'tuio,  el  Obispo  de  Gerona, 
Forc*.  1.2.  de  Juan  Vaseo  y  Juan  Pineda.  Y  por  su  muerte  fué  enviado   ai 
Gal.  Irap.     mismo  gobierno  Guillermo  Publio  Munio,  de  otro  modo  11a- 
Ob.  de  Ger.  maci0  Publio  Junio  Bruto.  A  Lucio  Plaucio  Hipseo  cuando  vi- 
Toiet°apl  Ur no    se    ^e    dieron   mil   soldados   ciudadanos   romanos,  dos  mil 
Pin. d. cío. italianos    escogidos,  y  doscientos  de  á  caballo;  y  no  sabemos 
§¿»  cosa  alguna  que  escribir  de  su  tiempo. 

10     Llegó  el  año  ciento  ochenta  y  seis  antes  de  Cristo,  y  se 
Ano  1 85.  mudaron  los  oficios  en  Roma;    nombrando    para    el   gobierno 
de  la  provincia  de  España  Citerior  á  Lucio  Manlio  Accidino, 
y  para  la  Ulterior  á  Cayo  Catinio  ó  Artinio ,  y  vinieron  tra- 
yendo cada  uno  mil  y  quinientos  hombres  de  á  pié  y  doscien- 
tos  de   á  caballo,  todos    latinos,    sin   que   sepamos   para  que 
efecto  servia  esta  gente :  pero  congeturo  que  los  debieron  po- 
ner de  guarnición  en  los  presidios. 
Año  185.       11     Estos  mismos  quedaron  en  las  dichas  provincias  el  si- 
guiente año  de  ciento  ochenta  y  cinco ,  como  se  lee  en  Tito 
livio Dec.4. jjivk) ,  Morales,  Vaseo  y  Pineda. 
1.8. «.  u.  I2     gri  ej  a-0  ¿e  c|ent0  ochenta  y  cuatro  antes  déla  ve- 

.      i3     nida  del  Salvador  fueron  nombrados  en  Roma  Lucio  Quincio 
a°  '  4'  Crispino  para  la  España  Ulterior,  y  Cayo  Calpurnio  Pisón  pa- 
ra la  Citerior;  y  entre  tanto  que  tardaban  á  venir,  hubo  en 
España  algunas  re volu cienes :  ea  las  cuales  sobre    Asta  en  la 
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Lusitania  6  Bética  (que  no  está  averiguado)  fué  muerto  Ca- 
yo Catinio.  Y  Accidino  tuvo  guerra  contra  ios  celtíberos  so- 
bre Calahorra.  Llegaron  en  esta  ocasión  los  pretores  nuevos, 
trayendo  tres  mil  soldados  de  á  pié ,  y  doscientos  de  á  caba- 
llo ,  todos  romanos,  veinte  mil  infantes,  y  mil  trescientos  de 
á  caballo  latinos,  que  fué  el  mayor  ejército  que  hasta  enton- 
ces habían-  tenido  en  España  los  romanos.  Acabábase  ya  el 
verano,  cuando  vinieron  estos  pretores;  y  como  ya  era  tarde 
no  pudieron  hacer  nada  mas  que  invernar. 

13  En  el  ano  siguiente  ciento  ochenta  y  tres  fueron  con-  Año  l83« 
firmados  los  mismos  pretores  en  las  respectivas  provincias;  y 
luego  que  paso  el  invierno ,  y  se  habían  juntado  los  dos ,  los 
vencieron  los  carpentanos ,  que  estaban  cerca  del  reino  de  To- 
ledo. Recogiéronse  los  vencidos  lo  mejor  que  pudieron,  y  jun- 
tándoseles algunos  españoles,  se  rehicieron  algún  tanto:  y  en 
diversas  batallas  salieron  vencedores.  Refiérome  en  todo  á  Tito 
Livio,  á  Morales  y  á  Pineda.  En  los  cuales  también  se  ve- 
rá como  se  volvieron  á  Roma,  y  triunfaron  por  lo  que  en 
la  provincia  Citerior  y  en  Lusitania  habían  hecho  contra  los 
celtíberos  y  lusitanos,  como  parece  también  de  Carlos  Sigonio 
y  Vaseo,  donde  lo  podrán  ver  los  curiosos. 

CAPÍTULO    LII. 

De  Aulo  Terencio  Varron,  que  sujetó  d  los  de  Corhion,  y 
de  la  memoria  que  de  su  familia  hallamos  en  Cataluña, 
y  de  la  de  los  Paternos. 

1  xjLcabados  los  proconsulados  de  Lucio  Quincio  Crispino 

y  Cayo  Calpurnio  Pisón ,  escriben  Tito  Livio  y  los  demás  que  L¡v.  <*ee.  4. 
en  el  capítulo  precedente  dejo  citados,  que  vinieron  á   Espa-1, 9* c- 14« 
na  Aulo  Terencio  Varron  para  la  Citerior ,  y  Publio  Sempro- 
nio  Longo  para  la  Ulterior,  que  era  corriendo  el  año  ciento 
ochenta  y  dos  antes  de  la  venida  de  Cristo.  A  los  cuales,  al  Año  18a. 
tiempo  que  fueron  elegidos  en  Roma,    les   dieron  cuatro  mil 
soldados  de   á   pié,  y  cuatrocientos  de  á  caballo  todos  roma- 
nos ;  y  por  otra  parte  cinco  mil  infantes ,  y  quinientos  caba- 
llos latinos,  como  lo  trae  Ambrosio  de  Morales;    y    escriben Mo.i.f.c.  16. 
que  se  les  dio  esta  gente ,  para  que  reformaran  los  ejércitos  de 
España ,  enviando  los  soldados  viejos  á  descansar ;  y  para  que 
ellos  pudiesen  quedar  con  suficiente  ejército. 

2  Llegados  los  procónsules  á  España,  no  le  falto   a   Au- 
lo Terencio  Varron  en  que  entender.  Porque  escriben  Morales  Mo.i.^.cif. 
y    Beuter,    siguiendo  al  mismo  Livio,  que  tuvo  muchos  diás Beu,l,1"c'ftI* 
sitiada  la  ciudad  de  Corbion ;  y   después  de  algunas  batallas. 
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la  sujeto  á  fuerza  de  armas,  haciendo  muchas  escavaciones, 
fosos,  torres  y  fortalezas  en  su  contorno.  Y  después  que  la 
entró ,  vendió  a  sus  vecinos  por  esclavos  públicos  con  guir- 
naldas en  la  cabeza ;  con  lo  que  todo  quedó  en  quietud  y  se 
Año  1 8 1,  pasó  el  invierno,  y  todo  el  siguiente  año  de  ciento  ochenta  y 
uno  sin  que  hubiese  novedad  alguna  en  España,  mantenién- 
dose en  el  gobierno  los  mismos  pretores. 

3     Ordinariamente  discrepan   los    escritores    en    señalar    los 
lugares  en  los  sitios  ó  comarcas  de    la  tierra  que  les  corres- 
ponde, como  ya  en  tres  pasages  lo  hemos  visto.  Y  esto  mis- 
mo sucede  ahora ,  que  no  sé  averiguar  donde  pudo  estar  Cor- 
bion.  Beuter  quiere  que  fuese  en  los  suesetanos,  que  se  ha- 
bían alzado ;  Morales  y  Vaseo  dicen  que  era  en  los  ausetanos. 
Confieso  que  si  á  los  suesetanos  se  les  da  el  asiento  que  al- 
gunos han  querido ,  en  la  ribera  del  Ebro ,  podria  ser  que  es- 
te pueblo  fuese  el  que  hoy  se  llama  Gorbera.  Y  si  eran  (co- 
mo dicen  otros  y  en  su  lugar  he  notado)  desde  Villafranca  de 
Panadés  al  Llobregat ,  sería  el  lugar  de  Gorbera ,  que  hoy  así 
por  la  devoción  de   la  gloriosa  Sta.  Magdalena,  como  por  el 
solar  de  Gorbera,  es  tan  conocido.  Entre  los  ausetanos  no  se 
á  quien  me  le  simbolice,  sino  es  á  Gurb,  que  mudada  la  o 
en  u\  haría  Gurbión  y  Gurb.  Pero  si  alguno  me  lo  asignara 
en  los  pueblos  iíergetes,    me  parece  que  sería  mas  semejante 
á  Gorbins  (pueblo    entre   Lérida   y  Balaguer)  que  no  Gorbe- 
ra, ni  ningún  otro.  Pero  como  no  hay  mas  certidumbre  por 
Gar.  I.5.C.5.  ¡0  uno  que  p0r  \0  0tro ,  basta  apuntarlo  aquí.    Garibay  hace 
también  mención  de  esto,  y  refiriendo  las  dos  opiniones  que 
he  dicho,  no  se  determina.  De  que  Viladamor  lo  asigne  en- 
tre los  ausetanos,  no  se  debe  hacer  caso;  pues  así  como  er- 
ró el  tiempo  de  estas  cosas  (como  lo  dije  en  el  capítulo  pa- 
sado )  pudo  también  errar  en  esto.  Pero  si  lo  meditamos  bien, 
LW.dec.4.1.      .  á    mi   opin¿on   tendrá   lugar,    valiéndome    de  Tito  Livio, 
que  dice  que  aquella  guerra  pasaba  en  la  Celtiberia ;  porque 
Calza  c.  3.   aunque    nuestro  caballero  Francisco  Calza  fué  de  opinión  que 
jamas  ninguna   parte  de  Cataluña   tocase  en   la  Celtiberia,  y 
por   esto  quiere   Pineda  que   Corbion    fuese  en  Navarra:    no 
obstante ,  según  dice  el  mismo  Calza ,  no  falta  quien  diga  que 
la  Celtiberia  tocaba  en  Cataluña;  ó  á  lo  menos  no  se  puede 
negar  que  Corbins,  por  ser  de  los  iíergetes,  era  del  convento 
jurídico  de  Zaragoza,  el  cual  antes  en  el  capítulo   tercero  de 
este  libro  ya  manifestamos  que  llegaba  á  los  ilerdenses.  Y  co- 
mo Zaragoza  era  de  Celtiberia,  quizá  entendió  Livio  que  tam- 
bién lo  era  todo  su  territorio,  y  por  eso  puso  Corbion  en  los 
celtíberos. 

4    Pasando  á  otra  cosa ,  no  sé  si  me  engaño  en  decir  que 
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quizás  de  Aulo  Terencio  Varron  hubiese  quedado  alguna  des- 
cendencia y  familia  en  Cataluña  en  tiempo  de  los  romanos. 
De  ella  hallamos  memoria  en  dos  partes.  La  primera  en  la 
inscripción  que  dice  de  este  modo: 

L.  CORNELIO.  C.  F.  GAL.  CELSO.  II.  VIRO.  PREFECTO.  ORE. 
MARÍTIMA.  COHORTIS.  I.  ET.  II.  POMPEAE.  DONACE.  UXOR. 
Q.  LICINIO.  SILVANO.  GRANIANO.  FLAM.  AUG.  PROVINC. 
HÍSPANLE.  CITER.  PREFECTO.  ORE.  MARITU1VLE.  LATETANjE. 
PROCURATORL  AUGUSTI.  C.  TERENTIUS.  PHILETUS. 

DOMO    ROMA. 

5  La  cual  dicen  Apiano  y  Amancio  que  se  hallaba  en 
Tarragona;  y  esplicándose  mas  Micer  Gomas  en  las  inscrip- 
ciones que  ha  recopilado  de  las  piedras  de  aquella  ciudad, 
dice  que  se  halla  en  la  santa  Seu ,  delante  de  la  puerta  del 
claustro:  y  traducida  en  castellano  quiere  decir:  que  Cayo  Te- 
rencio Fileto ,  de  casa  y  sangre  romana ,  dedicó  aquella 
memoria  á  Lucio  Cornelio  Celso ,  de  la  tribu  Galería ,  hi- 
jo de  Cayo:  el  cual  Lucio  hahia  sido  uno  de  los  dos  del 
gobierno  (que  no  se  esplica ),p refecto  de  la  ribera  del  mar, 
y  de  las  cohortes  ó  compañías  primera  y  segunda :  y  d  Pom- 
pea Donace ,  su  muger :  á  Quinto  Licinio  Silvano  Grania- 
no  sacerdote  de  los  emperadores  en  la  provincia  -  Citerior 
de  España ,  prefecto  de  la  ribera  del  mar  de  Latetania, 
procurador  de  los   emperadores. 

6  Aquí  ocurren  esplicaciones  de  muchas  cosas,  y  se  pu- 
dieran traer  diversas  inscripciones  de  algunos  de  los  nombrados 
en  esta ;  pero  por  no  mezclar  cosas  poco  comprehensibles  y 
menos  conducentes,  las  omito,  pareciéndome  que  para  el  asunto 
basta  esta  inscripción  y  su  esplicacion :  á  la  cual  añadiré  la  de 

qué  tierra  era  la  Latetania.  Lucio  Marineo  Sículo  dice  que  Marín.!. 3.C. 
era  la  tierra  que  hoy  se  llama  Principado  de  Cataluña  conLatetani. 
sus  condados.  Y  me  persuado  que  él  fué  el  que  dio  este  nom- 
bre moderno  á  toda  Cataluña ,  con  motivo  de  que  Barcelo- 
na, que  en  lo  temporal  es  cabeza  del  Principado,  está  situa- 
da en  la  comarca  nombrada  Lacetania  ó  Latetania:  y  esto 
determinó  á  Marineo  á  nombrar  á  toda  la  provincia  con  el 
nombre  de  la  capital  de  ella.  Pero  la  verdadera  Latetania  se 
entiende  ser  toda  la  tierra  desde  Llobregat  hasta  Tordera  y 
Bianes ,  si  concedemos  que  Lacetania ,  Laletania  y  Lateta- 
nia fuese  todo  una  misma  comarca ,  á  pesar  de  la  corta  va- 
riedad de  los  tres  nombres.  Sin  embargo,  yo  tengo  concebido 
que  Latetania  es  comarca  diversa  de  Lacetania,  porque  se 
halla  esta  diferencia  de  nombres  en  diversas  piedras.  i£n  la 
tomo  11.  16 


122  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA., 

esplicada  en  este  capítulo  se  lee  el  primero ;  y  el  segurrdo  en 
la  piedra  de  Aulo  Mevio  ,  que  figuraré  en  el  capítulo  sesen- 
ta y  ocho.  Y  es  verosímil  que  si  todos  estos  tres  nombres 
comprendiesen  una  sola  comarca ,  los  romanos  no  la  hubieran 
designado  con  diversidad  de  nombres,  sino  es  con  uno  solo: 
y  bajo  este  concepto  opino  que  la  comarca  nombrada  Lace- 
tania  era  lo  que  hoy  es  el  obispado  de  Barcelona.  Esto  lo 
comprueba  la  espresion  en  la  piedra  de  Aulo,  que  dice  fué 
puesta  en  el  camino  que  iba  á  la  Lacetania,  para  decir  que 
iba  hacia  Barcelona,  tierra  poblada  de  lacios,  como  lo  dejo 
dicho  en  el  capítulo  veinte  y  dos  del  libro  primero.  La  La- 
tetania  sería  la  ribera  del  Rosellon,  por  la  cual  pasan  los 
rios  Tec  y  Latet\  y  es  muy  verosímil  que  de  este  segundo 
tomase  el  nombre  la  dicha  Latetania. 

y  La  segunda  memoria  de  los  Tereneios  se  Jee  en  aquella 
piedra  de  sepultura,  que  aun  subsiste  en  Barcelona,  en  la 
casa  de  la  dignidad  del  Arcediano  mayor  de  la  santa  Seo  de 
esta  ciudad ,  en  la  pared  que  está  en  el  primer  tramo  de  la 
escalera  á  mano  izquierda  al  subir ,  y  al  frente  del  que  baja, 
la  cual  está  de  esta  forma,  y  dice  así: 
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HA  VE  VOLÜSIA 

PATERNA.     CONIUNX 

SANTISSIMA.  TER- 

ENTIUS  PRIMUS 

MARITÜS 


8  Que  en  nuestra  lengua  vulgar  quiere  decir:  Que  Teren- 
cio  primero ,  marido  de  Have  Volusia  Paterna ,  dedicó  aque~ 
lia  memoria  á  la  divinidad  de  los  muertos  (ó  á  los  dio- 
Vwioc.nses  ^e  *os  difuntos  segun  hw  Vives,  d  á  las  furias  inferna- 
de  civit.'  les  segun  Cartario)  por  su  muger  santísima.  Y  es  de  adver- 
tir que  allí  donde  dice  esta  inscripción  Terencio  primero,  y 
después  marido,  ha  de  haber  nota  ó  señal  de  separación  por 
coma  ó  punto,  de  modo  que  se  lea  Terentius  primus,  ma- 
ritus.  Porque  aquel  primus  allí  no  está  para  significar  que 
fuese  primer  marido  de  dos  ó  tres  que  tal    vez  hubiese  teni- 
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do  la  difunta,  habiendo  sido  repudiada  por  el  primero,  co- 
mo era  permitido  entre  los  romanos:  sino  porque  entre  ellos 
era  también  costumbre  nombrarse  6  apellidarse  primero,  se- 
gundo, tercero,  &o.  cuando  eran  muchos  hermanos  en  una 
casa  de  un  mismo  nombre,  como  lo  escribe  Garios  Sigonio 
en  su  libro  De  nominibus  romanorum.  Asi  que  el  Terencio 
de  la  inscripción  sería  el  primero  de  sus  hermanos  que  He- 
yaban  el  mismo  nombre.  Falta  satisfacer  al  reparo  que  podrán 
hacer  los  curiosos  presumidos  de  ciencia  sobre  aquellas  pala- 
bras Paterna  conjunx  de  la  inscripción,  que  alguno  ha  di- 
cho tienen  un  no  sé  qué  de  retroceso,  que  indica  que  fuese 
Volusia  muger  del  padre  de  Terencio.  A  esto  respondo  que  el 
Paterna  era  nombre  de  familia  ,  de  la  cual  se  halla  mención 
en  otra  persona  y  en  otra  parte,  que  es  aquella  inscripción 
que  traen  los  mismos  Amancio  y  Apiano  sacada  de  Tarrago- 
na. La  cual  dice  Micer  Comes  que  en  su  tiempo  se  halla- 
ba en  aquella  ciudad ,  en  la  fuente  de  las  Moriscas :  y  decia 
de  este  modo: 

C.  GAMILLO  PATERNO.  iEMILIUS   VA- 
LERIANUS.  AMIGO.  ÓPTIMO.  ET  FIDELÍ- 
SIMO. 

9  Que  quiere  decir :  Que  Emilio  Valeriano  puso  aquella 
memoria  á  C.  Camilo  Paterno ,  su  amigo  bueno  y  fidelí- 
simo. Con  lo  cual  queda  evidenciado  que  aquel  nombre  Pa- 
terna es  de  familia ,  como  lo  es  este  otro  Paterno.  Y  si  no  te- 
miese enfadar  á  los  lectores  que  se  ceban  en  la  continuación 
de  la  historia ,  mostraría  aquí  otra  familia  que  se  llamaba  Ma- 
terna, que  ya  la  llegaremos  á  encontrar  en  esta  historia  en 
el  capítulo  cincuenta  y  ocho  del  libro  cuarto. 

io  De  los  Emilios  de  que  aquí  hallamos  mención ,  tam- 
bién dejo  ahora  de  notar  algunas  cosas,  para  poderlas  decir 
en  el  tiempo  que  les  corresponde,  que  será  en  el  capítulo  ter- 
cero del  libro  cuarto.  Y  volviendo  á  los  Terencios,  si  algún 
curioso  pregunta  por  qué  esta  familia  quedó  en  Cataluña, 
descendiente  de  Aulo  Terencio  Varron,  y  no  de  aquel  Marco 
Terencio  Varron ,  de  quien  hablaremos  mas  abajo ,  en  el  ca- 
pítulo setenta:  respondo  que  este  segundo  Marco  Terencio 
hizo  toda  su  residencia  en  Andalucía ,  y  el  primero  la  hizo 
en  Cataluña  con  el  oficio  de  pretor;  por  lo  que  es  mas  vero- 
símil que  este  dejase  aqtrí  su  posteridad,  que  no  el  otro  que 
residía  en  Andalucía ,  el  cual  no  sabemos  que  nunca  viniese 
á  esta  provincia. 
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CAPÍTULO    Lili. 

Como  Quinto  Fulvio  Flaco  sitió  á  Urbicua  y  la  tomó\  y  se 
discurre  sobre  cual  sería  esta  ciudad. 

i  Acabado  el  ano  ciento  ochenta  y  uno  acabaron  Aulo 
Terencio  Varron  y  Publio  Sempronio  Longo  sus  preturas.  Y 
corriendo  el  año  ciento  ochenta  antes  de  Cristo ,  vinieron  á  Es- 
paña  Quinto  Fulvio  Flaco  á  la  Citerior,  y  Publio  Manlio  á  la 
Ulterior.  Terencio  triunfó  en  Roma  de  la  provincia  Citerior 
con  triunfo  de  ovación,  como  parece  en  los  Fastos  de  Carlos 
Va.l.i.c.n.Sigonio  y  en  Juan  Vaseo. 

2  Luego  que  Fulvio  Flaco  liego,  puso  sitio  á  una  ciudad, 
Liv.  dec.  4.  qUe  |a  nombraban  Urbicua ,  según  escribe  Tito  Livio.  Y  espli- 
Moj^^f, sacándola  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Juan 
Be. í.i. caí. Pineda,  Viladamor  y  Vaseo,  resulta  que  era  la  que  hoy  se 
Pin.  lib.  9«  nombra  Arbeca ,  sin  embargo  de  que  estos  autores  truecan  el 

cío. §5.      sjt¿0  ¿e  su  existencia.  Pues  Morales  primero  dice  que  Arbeca 
Vilad.  c.43.      .   .  1        •  i      tt  1        •  1  1 

estaba  en  el  reino  de  Valencia,  y  después  en  otro  lugar  es- 
cribe que  Beuter  hacia  mención  de  ella  y  debia  ser  conocida 
en  el  reino  de  Aragón ;  en  lo  que  no  solo  yerra  también ,  si- 
no que  suplió  la  autoridad  de  Beuter  en  mas  de  lo  que  debia 
y  podia  conjeturar.  El  mismo  error  comete  Fr.  Juan  Pineda, 
donde  escribe  en  el  libro  de  las  Antigüedades  de  España,  en 
el  suplemento  del  libro  séptimo  capítulo  diez  y  ocho,  que 
Beuter  ponia  á  Urbicua  en  el  reino  de  Valencia;  porque  Beu- 
ter solo  dice  que  Urbicua  (á  la  cual  él  nombra  Urbiena)  era 
la  que  hoy  se  llama  Arbeca ;  pero  no  espresa  en  qué  sitio, 
reino ,  provincia  ó  comarca  estaba.  Y  así  deben  estar  adverti- 
dos los  que  leerán  estos  autores,  que  aunque  muy  graves,  co- 
mo hombres  erraron  por  falsas  relaciones.  Pues  Arbeca  no  está 
en  otra  parte  sino  en  Cataluña ,  mas  acá  de  Lérida ,  á  dos  le- 
guas de  Bellpuig,  cerca  de  las  Borjas  y  los  Belianes,  como  lo 
advierte  nuestro  Viladamor. 

3  Contra  esta  común  opinión  de  los  escritores,  si  me  es 
lícito  poner  alguna  lechuga  de  mi  huerto,  digo  que  dudo  mu- 
cho que  Urbicua  pueda  ser  la  que  hoy  se  nombra  Arbeca; 
porque  Tito  Livio  la  escribe  poniéndola  en  la  Celtiberia.  Y  por 
eso  Garibay  hablando  de  ella,  no  se  atreve  á  decir  determi- 
nadamente que  fuese  Arbeca,  pues  se  esplica  con  estas  pala- 
bras :  dicen  ser  Arbeca.  Y  si  seguimos  á  Livio ,  hemos  de  de- 
cir 6  que  no  era  en  Cataluña ,  pues  en  el  libro  primero  capí- 
tulo doce  se  d'ijo  que  la  Celtiberia  estaba  en  el  reino  de  Ara- 
gón ,  6  habremos  de  decir  ser  verdad  lo  que  hemos  notado  en 
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el  capítulo  cincuenta  y  uno  de  este  mismo  libro,  que  algunos 
autores  opinan  que  parte  de  la  Celtiberia  entraba  en  Cataluña, 
en  cuyo  caso  hallaremos  bien  á  Urbicua  en  este  Principado. 
Verdad  es  que  aun  siguiendo  este  parecer  de  que  Urbicua  fuese 
en  la  parte  de  Celtiberia  que  tocase  en  Cataluña,  todavía  no  me 
satisface  del  todo  la  opinión  de  los  que  quieren  que  fuese  Ar- 
beca  por  la  asonancia  que  tiene  el  un  nombre  con  el  otro. 
Sino  que  en  mi  juicio ,  dejada  esta  similitud ,  y  examinando 
la  propiedad  del  vocablo  latino  Urbicua  ,  parece  que  en  nues- 
tro idioma  catalán  querrá  significar  ciudad  petita  (en  caste- 
llano pequeña)  que  es  diminutivo  de  urbs ,  urbis ,  que  quiere 
decir  ciudad.  Asi  que ,  si  mucho  vulgarizamos  este  nombre  Ur- 
bicua ,  quizá  quisiera  decir  lo  mismo  que  Ciutadella  ó  Ciu- 
tadilla ,  de  cuyo  primer  nombre  tengo  relación  de  personas 
fidedignas  hallarse  un  pueblo  en  Cataluña,  bajando  de  la  Seo 
de  Urgel,  Segre  abajo,  en  un  sitio  alto,  el  cual  se  nombra 
Ciutat ,  y  aunque  hoy  sea  de  pocas  casas,  el  sitio  donde  es- 
tá el  castillo  y  las  ruinas  muestran  que  debia  ser  buen  pue- 
blo en  tiempos  pasados.  Este ,  siendo  pueblo  menor  que  la  Seo 
de  Urgel,  sería  Urbicua  ó  ciudad  pequeña,  y  ya  mas  arri- 
mado á  la  Celtiberia  que  no  Arbeca.  Del  segundo  nombre  se 
halla  otro  pueblo  nombrado  Ciutadilla,  que  está  cuasi  á  dos 
leguas  de  Arbeca,  situado  mas  al  levante  hacia  Santa  Coloma 
de  Queralt,  y  legua  y  media  del  Real  Monasterio  de  Poblet, 
quedando  este  al  poniente  y  Arbeca  á  tramontana  ó  cierzo. 
Tiene  también  este  pueblo  su  castillo  viejo  y  fuerte,  cuya  exis- 
tencia ,  con  la  de  muchos  pedazos  de  murallas  viejas  en  par- 
te asoladas,  dá  señal  y  vestigios  de  haber  sido  población  muy 
grande ,  bien  que  hoy  no  tiene  mucho  mas  de  setenta  vecinos. 
4  Fuese  este  pueblo  de  Urbicua  Ciutadilla ,  Ciutadella  o 
Arbeca :  volviendo  á  la  venida  de  Fulvio  Flaco ,  y  sitio  que 
le  puso ,  se  debe  presuponer  que  habría  hecho  algún  movimien- 
to ,  del  cual  tomaría  ocasión  aquel  pretor  para  sitiarla.  El  mo- 
tivo que  tendría  Urbicua  para  alzarse  no  lo  sabemos.  Los  efec- 
tos que  produjo  aquel  movimiento,  fueron  que  Flaco  la  com- 
batió, venció  y  sujetó:  aunque  sin  duda  el  sitio  debió  durar 
muchos  dias ,  pues  fueron  bastantes  paraque  llegasen  á  tiempo 
los  celtíberos  con  un  grande  ejército  de  socorro ,  persuadidos 
de  que  harían  alzar  el  sitio ;  y  tuvieron  con  los  romanos  terri- 
bles encuentros,  en  que  murieron  muchos  de  ellos.  Pero  su  ca- 
pitán Fulvio  no  por  esto  alzó  el  sitio ,  antes  si  que  cuanta  mas 
gente  le  mataban,  le  continuaba  con  mayor  tesón  e  intrepidez 
hasta  que  vista  por  los  celtíberos  su  constancia  y  valor  en 
medio  de  tanto  daño  como  le  habían  hecho  en  su  ejército,  y 
conociendo  que  ellos  no  podían  entrar  dentro  de  la  plaza  á  aa- 
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mentar  sus  fuerzas,  se  cansaron  y  abandonaron  la  empresa, 
Tolviéndose  á  sus  tierras :  lo  que  causó  la  pronta  toma  de  Ur- 
bicua.  Fulvio  la  hizo  saquear  y  la  destruyó ;  y  el  botin  que 
produjo  el  saqueo  le  repartió  entre  sus  gentes.  Hasta  aquí  ha- 
bíamos seguido  con  algún  consuelo ,  porque  ya  habia  tiempo 
que  los  romanos  perdían  y  perecían.  Pero  ahora  comenzamos 
otra  vez  á  ver  las  pérdidas  y  muertes  de  los  españoles ,  cuja 
Oros.  1.4.  c.  calamidad  la  especifica  mas  nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio, 
1$ecuUD  b?I_  diciendo  que  en   aquellas  batallas  fué   tanta  la  mortandad   de 

lum    Punic.  .  _,  *.  *  ,  ..  , 

íiaitur.  l°s  españoles,  que  pasaron  de  veinte  y  tres  mil,  y  de  cuatro 
mil  los  presos;  muchos  de  los  cuales  sin  duda  debían  ser  de 
Cataluña ,  pues  en  ella  sucedían  estos  estragos. 

5  Pasados  estos  infortunios  entró  el  año  ciento  setenta  y 
nueve  antes  de  Cristo,  y  quedaron  confirmados  en  las  pretu- 
ras  los  mismos  del  año  antecedente.  Y  temiendo  los  romanos 
los  movimientos  que  cada  dia  se  hacían  en  España,  enviaron 
tres  mil  soldados  y  doscientos  caballeros  romanos ,  con  seis  mil 
soldados  de  á  pié  y  trescientos  de  á  caballo  de  los  pueblos  lati- 
nos. Hizo  Flaco  en  aquel  año  cosas  importantes  en  la  Celtiberia 
y  Carpentania,  sobre  las  cuales  por  ser  fuera  de  mi  intento 
me  refiero  á  Tito  Livio ,  Morales ,  Beuter ,  Medina  y  Garibay. 

CAPÍTULO    LIV. 

Como  Tiberio  Sempronio  Graco  vino  á  España:  lo  que  hizo 
en  Celtiberia  y  Lusitania;  y  de  Spurio  Ligustino,  del 
cual  se  puede  pensar  que  le  quedó  el  nombre  á  Llagostera. 

Año  178  án-  1  Habiendo  pasado  los  dos  años  de  la  pretura  de  Flaco 
tesdeCnsto.  y  siguiéndose  el  año  ciento  setenta  y  ocho  antes  de  Cristo, 
según  lo  que  dejan  escrito  Tito  Livio,  Ambrosio  de  Morales, 
2  ^'0  ^',^ Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Medina,  Juan  Pineda,  Esteban 
y  c.  16.  Garibay,  Juan  Mariana  y  Juan  Vaseo,  vinieron  al  gobierno 
Mor.  lib.  7. de  España,  para  la  Citerior  Tito  6  Tiberio  Sempronio  Graco; 
c.ao.  y   para   ja   Ulterior  Lucio    Postumio  Albino.   Y   apartándome 

Med!  nbfi'.^  to&°  de  1°  íue  toca  ^  *a  Ulterior,  hay  también  muy  po- 
c.9.  11. §i.co  que   decir  de   la  Citerior. 

Pin.  1.9.CM.      2     Graco  vino  á  desembarcar  á  Tarragona  y  estuvo  en  es- 
$ I#   j  6  p  6  ta  ciudad  algún  tiempo   arreglando  los  negocios   pertenecien- 
Ma.l.¿.c.ft¿***    a    su    pretura.    Ante    todas    cosas    acuarteló    la    gente   de 
Vas.i.  1. cu. guerra    que    traía,  que  era    una    legión   compuesta    de    cinco 
mil  soldados  de  á  pié  y  quinientos  de  á  caballo ,  todos  roma- 
nos ;  y  siete  mil  infantes  y  trescientos  de  á  caballo  de  los  pue- 
blos latinos.  Entre  los  cuales  (según  espresa  mención  de  Li- 
vio y  Morales)  venia  un  caballero  romano   nombrado    Spurio 
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Ligustino,  que  en  la  pretura  pasada  de    Fulvio    Flaco  había 
sido  ya  centurión  en  España.  Poco  después  que  Graco  llegó  á 
Tarragona,  aviso  a  Fulvio  Flaco  que  viniese  á  encontrarle  allí, 
y    trajese  con    él   toda    la    gente   que   tenia   de   armas ,    para 
pasar  la  revista  y  enviar  los  soldados  viejos  a  descansar,  re- 
emplazándolos con  gente  nueva:  y  paraque  el  mismo  Flaco  se 
embarcase  allí,  y  se  volviese  a  Roma  con  los  navios    que   él 
habia  traído.  Plisóse  Flaco  en  camino  para  Tarragona ,  y  los 
celtíberos  le  salieron  al  encuentro ;  pero    Flaco  los  venció ,    y 
llegó  con  toda  su  gente  a  Tarragona.  Era  Graco  cortés ,  y  hom- 
bre de   atenciones,  y  las  usó   con  Flaco,  saliéndole  á  recibir 
con  mucha  cortesanía.  Luego  que  este    descansó   de   su  jorna- 
da ,  se  pasó  la  revista  y  se  hizo   la   reforma  y  reemplazo  ea 
el  ejército.  Y  Flaco  se  fué  luego  á  Roma ,  donde  triunfó  de   la 
España  Citerior,  como  parece  de  Carlos  Sigonio  en  los  Fastos. 
7     Quedó  Graco  en  España;  pero  no  sabemos  que   hiciese 
cosa  señalada   en   nuestra   tierra ,  sino  es   que  tuvo  el  mismo 
cargo  en  el  año  siguiente  de  ciento  setenta  y  siete:    en  el  cual  Afb  177, 
el  Senado  envió  á   España  tres   mil  hombres  de  infantería  y 
trescientos  montados ,  todos  romanos ,  y  seis  mil  de  á  pié ,  y 
cuatrocientos  de    á    caballo  latinos.  En  este  año,  pasando  Gra- 
co por  algunas  partes  de  la  provincia   Ulterior ,  que  eran  en 
lo  de  Lusitania   en  los  confines  de  la  Citerior  y   estremo  de 
los  celtíberos ,  tuvo  muchas  guerras  en  aquellas  tierras ,  en  las 
cuales  según  los  autores  referidos   hubo  tantas  y  tan    frecuen- 
tes batallas  y  encuentros,  sitios  y   bloqueos,    que  en  la  pro- 
vincia Tarraconense  quedaron  asoladas  ciento  y  cincuenta  po- 
blaciones. Hacen  autor  de  esto  á  nuestro  Paulo  Orosio:  y  real- 
mente ó  las  impresiones  que  yo  he  visto  están  erradas ,  ó  ellos 
se  engañan.  Porque  en  los  volúmenes  que  yo  he  visto  no  dice 
Paulo  Orosio  que  pasasen  estos  sucesos  en  la  Tarraconense ,  sino 
en  la  Ulterior.  Verdad  es  que  parece  haber  aquí  alguna  con- 
fusión:   la  cual   nace  de  que  todos   los  que  tengo  ya  citados, 
dan  á  Graco  el  gobierno  de  la  provincia  Citerior,  y  parece  que 
Paulo  Orosio  le  da  la  pretura  en  la   Ulterior.  Si  esto  no  fué 
error  de  imprenta,  lo  fué  de  Paulo  Orosio,  hablando  con  el 
acato  que  se  debe  á  su  bondad  y  letras.  Y  no  me  maravillo, 
porque  ciertamente  tuvo  ocasión  de  engañarse;  pues  como  es- 
tas cosas  pasaban  en  los  confines  de  la  Citerior  y  Ulterior,  en 
parte  de  Lusitania ,  debió  pensar  que  Graco  tuvo  la  pretura  en 
la  Ulterior :  y  los  otros  que  después  de  él  han  escrito ,  no  con- 
siderando donde  pasaron  estas  guerras,  sino  donde  presidia  Gra- 
co ,  las  pusieron  en  la  Tarraconense ,  la  cual  era  de  su  pretura, 
aunque  ellas  sucedieron  en  la  Ulterior,  adonde  sin  duda    habría 
ido  Graco  á  auxiliar  al  pretor  de  aquella  provincia :  ó  por  mejor 
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decir,  yo  no  entiendo  que  Orosio  señalase  qué  provincia  go- 
bernaba Graco,  sino  que  le  sucedieron  estas  guerras  en  la  Ul- 
terior. El  como  le  pasó,  siendo  fuera  de  su  provincia,  súpla- 
lo el  lector.  Pues  yo  ya  he  dicho  que  en  mi  sentir  iría  á  au- 
xiliar al  otro  pretor;  y  así  el  error  no  está  en  Orosio,  sino  en 
aquellos  que  leen  sin  estas  consideraciones,  pues  atendiendo  sola- 
mente á  que  gobernaba  la  Citerior ,  dan  por  sucedido  en  esta 
lo  que  el  mismo  Orosio  dice  que  sucedió  en  la  provincia  Ul- 
VaU.a.c.ró.terior.  Mosen  Diego  de  Valera  y  Alfonso  de  Cartagena  ha- 
Aif.  c.  4.  €en  mención  de  estas  guerras ,  y  no  dicen  donde  pasaron. 

8  Carlos  Sigonio  en  los  Fastos  dice  que  Graco  triunfo  de 
los  celtíberos ;  y  así  se  confirmaría  que  Graco  tuvo  la  pretura 
de  la  Citerior  ó  Tarraconense ,  porque  de  ella  era  la  Celtibe- 
ria :  y  que  sería  verdad  que  sucedieron  las  guerras  en  los  con- 
fines de  las  dos  provincias ,  como  hemos  dicho  al  principio.  Y 
si  alguno  replica  que  de  este  triunfo  se  puede  argüir  que  la 
destrucción  de  aquellas  ciudades  (como  quieren  algunos)  fuese 
en  la  Citerior:  no  obstante  yo  leo  lo  contrario  en  Livio,  Es- 

Ob.  de  Ger.  (trabón  y  Polibio ,  referidos  por  el  Obispo  de  Gerona  y  Juan 
l.r.c.deurbi- Vaseo.  Y  como  todos  son  autores  muy  acreditados,  no  lo  quie- 
bus  quas  m  0  apUrar  mas     p0r  no  poner  la  mano  entre  dos  muelas,  ma- 

Hispan.  sunt  r  .       /   r  r  ,  „       7 

deiet.  yormente  siendo  como  es  cosa  que  hace  muy  poco  a  nuestro 

Vas.  1. 1. cu  principal  intento. 

9  Lo  que  podria  ser  propio  de  nuestra  historia,  es  lo  que 
arriba  he  apuntado  de  que  con  Graco  vino  á  España  Spu- 
rio  Ligustino:  y  si  no  recelara  que  me  juzgasen  apasionado 
y  propenso  á  atribuirme  cosas  curiosas  y  antigüedades  afectadas, 
me  detendría  en  probar  que  de  este  caballero  quizá  tomaría 
el  nombre  el  pueblo  nombrado  Llagostera ,  que  en  el  dia  se 
conserva  con  este  mismo  nombre  en  Cataluña,  en  el  territorio 
que  se  llama  la  Selva  de  Gerona ,  capital  de  Baronía ,  esti- 
mada mucho  en  este  Principado  así  por  los  señores  como 
por  los  pueblos  de  ella.  A  la  cual  pertenece  Llagostera,  Cal- 
des  de  Malavella  y  Cassá  dentro  de  tierra:  Lloret  y  Tossa 
en  la  ribera  del  mar ,  y  otros  pueblos  de  menos  nombre.  Y  si 
la  etimología  y  semejanza  del  vocablo  pueden  valer  para  noso- 
tros, como  valen  para  otras  naciones,  no  será  este  pensamien- 
to muy  fuera  de  razón ,  mayormente  si  se  atiende  al  valor  y 
demás  apreciables  circunstancias  de  Spurio  Ligustino  referidas 
por  Tito  Livio,  las  cuales  son  muy  bastantes  para  inducir  á 
creer  que  bien  podia  un  sujeto  como  él  dar  nombre  á  un 
pueblo. 
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CAPÍTULO    LV. 

De  los  pretores  que  gobernaron  d  España  desde  el  año 
ciento  setenta  y  seis  hasta  el  de  ciento  sesenta  y  nueve: 
las  quejas  de  los  españoles ,  privilegios  que  les  dio  el  Se- 
nado ;  y  de  la  fundación  de  Granollers. 

1  V  uelto  Graco  á  Roma  luego  que  se  le  acabó  el  tiem- 
po de  su  gobierno,  vinieron  a  España  para  la  Citerior  Marco 
Titinio  Curvo,  y  Quinto  Fonteyo  para  la  Ulterior,  en  tiem- 
po que  corria  el  año  ciento  setenta   y   seis  antes  de  la  veni-  Año  \?6. 
da  del  Salvador,  según    consta    de   Tito   Livio,   Ambrosio   de 
Morales,   Juan  Pineda,    Esteban    Garibay,   Juan    Mariana   y  ^1V*  dec* 5" 
Viladamor.  Y  aunque  Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  á  Gra-  y* i.V.cfi. 
co    sucedió   Apio    Claudio;   del  mismo  pasage  de   Tito  Livio  Mor.  lib.  f. 
que    alega,    resulta  que  él  se  descuidó,    y   que  el  hecho  fuéc-25y a6- 
como  aquí  dejo  escrito.  Pío.  1.9.C.11. 

2  Graco  se  volvió  á  Roma  antes  que  Marco  Titinio  par-Gar.i.6.c^. 
tiese  de  allí  para  venir  á  España.  Y  no  se  sabe  que  en  ella  Mar.  lib.  2. 
hiciese  cosa  alguna  de  lo  que  pertenece    á   nuestro    propósito  °-?6' 

en  aquel  año;  ni  tampoco  en  el  siguiente  en  que  fué  confir-  B*e* { 'fl^i 
mado  en  el  gobierno.  Llegado  el  año  ciento  setenta  y  cua- 
tro antes  de  Cristo,  fué  elegido  en  Roma  Publio  Licinio  Gra-  Año  174. 
so  para  el  gobierno  de  la  Tarraconense  ó  Citerior:  pero  lo 
repugnó,  y  quedó  el  mismo  Marco  Titinio.  Y  no  obstante, 
después  al  cabo  de  diez  y  nueve  años  vino  a  España  el  mis- 
mo Publio  Licinio ,  como  lo  referiremos  á  su  tiempo  en  el 
capítulo  cincuenta  y  siete.  El  Senado  envió  a  Titinio  mil  sol- 
dados^de  a  pié  y  doscientos  de  á  caballo  todos  romanos;  y 
tres  mil  infantes  y  trescientos  de  a  caballo  latinos  para  re- 
forzar el  ejército:  pero  ignoramos  que  causasen  daño  alguno 
en  Cataluña. 

3  El   año   ciento    setenta  y    tres   antes  de   la    venida   de  Año  1^3. 
Cristo,  fué  elegido  para  el  gobierno  de  la  Citerior  Apio  Clau- 
dio Centón,   que  es  de  quien  habió    Beuter  con  anticipación, 

como  lo  dejo  advertido.  En  el  tiempo  de  su  gobierno  se  al- 
borotaron los  celtíberos ,  pero  los  venció  y  sujetó.  No  sabemos 
quien  vino  á  gobernar  la  España  Ulterior,  sino  que  Apio  se 
volvió  á  Roma ,  y  triunfó  de  los  celtíberos ,  como  lo  escriben 
Vaseo  y  Carlos  Sigonio. 

4  En  el  año  ciento  setenta  y  dos  vinieron  á  España  Ser-  Año  \?u 
vilio  Scipio  ó  Cepio  para  el  gobierno  de  la  Ulterior,  y  Publio 

Furio  Filón  para  la  Citerior.  Y  no  sabemos  que  hiciese  cosa 
alguna  adversa    ni    favorable,  que   haga  á   nuestro  propósito. 
tomo  11.  1  y 
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Año  1 7 r.  5  Siguióse  el  año  ciento  setenta  y  uno,  y  fueron  elegidos 
en  Roma  nuevos  pretores  para  enviar  á  España ,  á  los  cua- 
les dio  el  Senado  tres  mil  infantes,  y  doscientos  caballos  ro- 
manos. Y  viniendo  á  sus  provincias,  Marco  Macieno  que  iba 
á  la  Ulterior ,  llego  á  su  destino :  pero  Gneo  Fabio  Buteon  que 
venia  para  la  Citerior,  murió  por  el  camino  en  Marsella.  El 
Senado  mandó  á  Publio  Furio  que  subsistiese  en  España:  por 
lo  que  el  año  de  que  voy  hablando ,  gobernó  también  la  pro- 
vincia Citerior  el  mismo  pretor  que  el  año  antecedente ,  so- 
bre lo  que  me  refiero  á  los  ya  citados  autores,  y  especial- 
mente á  Livio. 

6  Escribe  en  este  lugar  Antonio  Beuter  que  en  aquel 
tiempo  se  quejaron  los  españoles  al  Senado  y  pueblo  roma- 
no de  los  agravios  y  vejaciones  que  les  hacían  los  pretores, 
Y  que  por  esto  fué  desterrado  Publio  Furio  á  Tíbuli ;  y  que 
pareciendo  á  los  españoles  que  aquel  no  era  castigo  correspon- 
diente ,  dándose  por  agraviados  de  que  el  Senado  no  aprecia- 
se  en  mas  sus  quejas,  tomaron  las  armas,    y   se  sublevaron. 

7  Verdad  es  que  todo  esto  pasó  así;  pero  no  en  aquel 
tiempo.  Pues  ni  entonces  fueron  las  quejas  á  Roma ,  ni  el  co- 
nocimiento de  la  causa  y  castigo  fué  hasta  pocos  años  después, 
como  presto  veremos.  Y  añade  Beuter  que  habiendo  Furio  aca- 
bado el  tiempo  de  su  gobierno,  no  se  hallaba  después  en  Ro- 
ma hombre  alguno  que  se  atreviese  á  aceptar  el  empleo  de 
pretor  sino  solo  Scipion.  Pero  yo  entiendo  que  va  muy  anticipa- 
do, según  resulta  de   lo  que  escriben  Morales,  Mariana,  Va- 

fcftr.  r.  a.  d.  seo    y    Livio ;  ni    lo    que  él  dice  puede    venir  bien  según    la 
5.  c.  13,.       cuenta  de  los  años,  si  es  verdadera  la  común  opinión  aquí  re- 
ferida ,  de  que  Furio  quedase  en  el  gobierno  por  todo  el  año 
de  ciento  setenta  y  uno.  Y  así  los  que  hacen  mención  de  Lu- 
cio Licinio    Liículo,  ponen  su   venida  en   el  año  ciento  cua- 
renta y  nueve ,  y  resultan  veinte  y  dos  años  de  error  de  cuen- 
ta :   y  por    sucesor  de   Furio    ponen  en  el  año  ciento  setenta 
á  Marco  Junio  en  la  Citerior,  y  á  Spurio  Lucrecio  en  la  Ul- 
LW»  d.  $. I. terior ,  como  parece  de  Tito  Livio,  Morales  y  Mariana. 
&,c.4.yc.ii.      g     pe  modo  que  acabado  el  año  ciento   setenta    y    uno    y 
con  él  el  oficio  de  Publio    Furio    Filón ,    habiéndole  sucedido 
Marco  Junio  en  el  año  ciento  setenta ,    viniendo    á    acabarse 
también   su   tiempo    como   el  de  los   otros ,  le    sucedió   en  el 
gobierno  de   la  España  Citerior  ó  Tarraconense  Lucio  Ganu- 
leyo ,  en  el  año  ciento  sesenta  y  nueve  antes  de  la  venida  de 
Liv.d.c.  13. Cristo.  Y  de  los  mismos  Livio,  Morales,  Garibay  y  Vilada- 
Ifl    c*f"    c  mor  parece   que  conceptuando  los  romanos  muy  pacificada  la 
jS.  España»,  hicieron  de  toda  ella  una  provincia  sola,  paraque  un 

G*rü.6.c.8. solo  pretor  la  gobernara;  y  por  eso  este   Lucio    Ganuíeyo  la 
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gobernó  solo.  Y  en  este  tiempo  fué  cuando  los  españoles  se 
quejaron  al  Senado  contra  Furio :  lo  cual  hemos  dicho  que 
Beuter  lo  ponia  antes  de  tiempo ;  pero  como  acaecido  en  el 
de  que  voy  tratando,  relataré  lo  que  todos  concordes  dicen 
que  pasó. 

9  Muchas  ciudades  de  España  (y  tal  vez  entre  ellas  al- 
gunas de  Cataluña,  pues  como  veremos  se  quejaban  los  de  la 
Citerior  d  Tarraconense)  enviaron  al  Senado  romano  unos  em- 
bajadores, quejándose  de  la  soberbia  y  avaricia  con  que  los 
pretores  los  maltrataban  y  destruían  :  acusando  á  algunos  de 
ellos  de  cohechos ,  trampas  y  engaños ;  que  por  moneda  ha- 
bían vendido  la  justicia,  y  habían  hecho  baraterías,  y  otras 
cosas  ilícitas.  Fueron  escuchadas  del  Senado  estas  quejas ;  y 
dio  comisión  á  Lucio  Ganuleyo  paraque  conociera  de  la  cau- 
sa, hallándose  aun  en  Roma  previniéndose  para  venir  á  Es- 
paña. Este  comisionado  recibió  información  sumaria.  La  cau- 
sa se  recibid  á  prueba  y  los  españoles  nombraron  en  Roma 
cuatro  abogados  y  procuradores,  que  espusieron  vivamente  la 
querella.  Pero  aunque  lo  probaron,  especialmente  contra  Mar- 
co Titinio  y  Publio  Furio  Filón ,  la  resolución  no  fué  nada 
favorable ,  porque  siguieron  la  errada  máxima  de  que  los 
príncipes  no  ofenden  al  vasallo,  aunque  falten  á  la  justicia. 
Yo  no  sé  si  esto  es  razón  de  estado ;  pero  sé  que  siendo 
contra  justicia  y  contra  religión,  no  puede  ser  buena.  En  fin 
en  nuestro  caso  todo  se  desprecio.  Titinio  fué  absuelto:  y  los 
cargos  de  Furio  se  dejaron  pendientes,  y  sepultada  la  causa 
con  el  pretesto  de  que  el  comisionado  Ganuleyo  hacia  falta 
en  España;  y  se  embared.  Furio  se  desterro  él  mismo  á  Ti- 
buli  voluntariamente;  y  los  españoles  quedaron  burlados  de 
sus  quejas;  de  lo  que  se  dieron  por  muy  agraviados  como  lo 
veremos  en  el  capítulo  siguiente,  donde  también  se  leerá  co- 
mo Furio  volvió  otra  vez  á  España. 

10  Bien  conocieron  los  romanos  la  injusticia  que  habían 
hecho  á  los  españoles,  y  que  esta  era  bastante  ocasión  para 
que  se  alteraran,  como  presto  lo  hicieron:  y  por  eso  desde  lue- 
go con  este  mismo  recelo ,  y  para  sosegarlos  con  beneficios ,  pues 
se  quejaban  de  rigores,  aparentaron  darles  un  testimonio  de 
benevolencia ,  concediéndoles  algunos  privilegios  é  inmunidades. 
Otorgáronles  que  de  allí  en  adelante  los  magistrados  romanos 
no  pusiesen  precio  ni  tasa  al  trigo,  ni  los  pudiesen  forzar  á 
arrendar  los  veintenos  r  que  era  cierto  tributo  que  los  españo- 
les pagaban ;  el  cual  esplicaré  largamente  al  fin  de  este  capí- 
tulo. Les  concedieron  también  que  desde  allí  en  adelante  los 
romanos  no  pondrían  en  las  ciudades  publícanos  (que  eran 
exactores  ó  colectores  de  las  rentas  fiscales,   tributos  y  alca- 
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balas)  sino  que  los  mismos  pueblos  los  cobrasen  de  los  pri- 
meros contribuyentes,  y  respondiesen  y  diesen  razón  de  ellos 
al  qüestor,  que  era  el  que  ahora  llamamos  tesorero.  Fi- 
nalmente se  les  concedió  que  los  españoles  genízaros  conce- 
bidos ilejítimamente  de  mugeres  españolas  y  soldados  romanos 
(que  hasta  entonces  habian  sido  tratados  como  esclavos,  y  los 
nombraban  hyhridas)  tuviesen  en  adelante  derecho  para  en- 
trar en  parte  y  porción,  y  recibir  su  contingente,  cuando  se 
dividian  entre  los  soldados  los  campos  y  posesiones  de  las  tier- 
ras que  se  ganaban  á  los  enemigos.  Los  primeros  que  go- 
zaron de  este  ultimo  privilegio,  fueron  los  de  Carteya.  Estas 
cuatro  gracias  fueron  (en  mi  juicio)  las  primeras  exenciones, 
libertades  é  inmunidades  que  tuvieron  los  españoles  de  la  mí- 
sera servidumbre  en  que  los  tenían  los  romanos ;  que  fué  res- 
pirar un  poco  de  las  muchas  calamidades  que  habian  padeci- 
do, y  tomar  aliento  para  lo  que  habian  de  padecer. 

ii     He  dicho  que  declararía  lo  que  era  el  veinteno ;  y  lo 
cumplo,  diciendo  que  seguida  la  muerte  de  alguno  se  estima- 
ban los  bienes  del  difunto ;  y  antes  que  el  heredero  se  pudiese 
posesionar  de  la  herencia ,  había  de  pagar  al  Pisco  ó  á  los  exac- 
tores de  las  rentas  del  Senado,  el  valor  de  la  veintena  parte 
de  la  herencia.   Así  se  lee  en  una  de  las  leyes  puestas  en  el 
Código  del  Emperador  Justiniano :  Codic.  de  edicto  divi  Ha- 
drian.  toL  l.  finali.  A  la  cual  es  semejante  y  confirma  esto 
Carb.  en  los  mismo  aquella  inscripción  de  una  piedra  antigua  que  dicen  Mi- 
Memorabi.  guej  Carbonell  y  Morales  que  se  hallaba  en  un  huerto  de  la 
Amiguen  "ciudad  de  Tarragona,  cuyo  contenido  era  este: 

suplen,,    del  D.      M. 

1  'r'GU  FELICI.  AUG.  LIB.  A  COMMENT.  xx. 

HAER.  H.  G.  HILARIÜS.  GOLLIB.  TABUL. 

xx.  HAER.  PROV.  LÜSITANIAE. 

1 1  Que  romanceada  dice :  Que  aquella  memoria  fué  de- 
dicada á  los  dioses  de  las  almas  ó  de  los  muertos  por  Hi- 
lario archivero ,  ó  que  custodiaba  las  escrituras  públicas  de 
los  veintenos  de  las  heredades  de  la  provincia  de  Lusitania, 
á  su  conl iberio  Félix  ó  Felio ,  que  era  liberto  de  Augusto, 
y  comentar iense ;  esto  es ,  el  que  guardaba  las  escrituras  pú- 
blicas de  los  veintenos  de  las  heredades  de  la  España  Ci- 
terior. Y  en  cuanto  aquí  hace  dos  veces  mención  de  los  vein- 
tenos de  las  heredades,  muestra  bastante  claro  lo  que  aquí 
tengo  dicho;  y  á  su  propósito  la  pondré  también  en  tiempo 
de  Augusto. 

12  Acabaremos  este  capítulo  con  el  gobierno  de  Ganuleyo 
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apuntando  lo  que  su  apellido  indica  para  nuestra  historia; 
pues  de  su  gobierno  ninguna  otra  cosa  hemos  tenido  que  de- 
cir. Paréceme  á  mí  que  no  será  estrafío  el  concepto  de  que 
Ganuieyo  diese  el  nombre  ó  que  le  quedase  por  su  contempla- 
ción á  la  famosa,  mercantil  y  populosa  villa  de  Granollers  en 
el  Valles ,  á  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  a  Gra- 
nollers del  Girones.  Este  pensamiento  consultado  con  hombres 
doctos,  no  les  desagrada:  aunque  nuestro  canónigo  Francisco 
Tarafa,  en  la  Descripción  de  los  pueblos  de  España,  quiere 
que  se  llame  Granollers  por  los  muchos  robles  y  encinas  que 
se  crian  en  aquel  territorio  del  Valles.  No  quisiera  ponerme 
en  competencia  con  quien  es  mas  viejo,  no  teniendo  yo  mas 
prueba  que  la  similitud  de  los  vocablos,  la  cual  para  estos 
casos  se  considera  con  mucha  frecuencia. 

CAPÍTULO    LVI. 

Se  trata  sucintamente  de  los  pretores  y  cónsules  que  goher~ 
naron  en  España  desde  el  año  168  antes  de  Cristo,  has- 
ta el  de  130.  Y  se  discurre  sobre  si  Vitiato  pudo  ó  no 
pasar  sobre  Coblliure. 

1  Ambrosio  de  Morales  escribid  dudando  si  después  de Mor-  Iifa«  7* 
acabado  el  gobierno  de  Ganuieyo  en  el  año  ciento  sesenta  y  *  a9' 
nueve ,  vino  ó  no  en  el  siguiente  algún  nuevo  pretor  á  España. 
Pero  yo  estoy  por  precisión  persuadido  que  Ganuieyo  fué  con- 
firmado en  el  oficio.  Bien  que  como  en  las  obras  de  Tito  Li- 
vio  falta  mucho  de  lo  que  pertenece  á  aquel  tiempo,  no  se 
puede  dar  por  cierto  lo  uno  ni  lo  otro.  Mas  no  obstante,  me 
parece  que  da  mucha  fuerza  á  mi  pensamiento  el  silencio 
del  mismo  Tito  Livio ;  pues  aunque  escribe  las  elecciones  de  Liv.  des.  ¿. 
pretores  que  hicieron  en  Roma  al  principio  del  dicho  añoL^c,9*ylQ' 
ciento  sesenta  y  ocho,  no  dice  quienes  fueron  elegidos  para 
España ,  ni  tampoco  que  viniese  alguno.  Luego  de  este  si- 
lencio es  preciso  inferir  que  no  se  hizo  novedad ,  y  que  con- 
tinuó Ganuieyo  en  el  gobierno.  De  los  sucesos  de  aquel 
año  solo  hallamos  la  noticia  muy  por  mayor  de  que  hubo 
muchas  y  sangrientas  guerras,  alborotos  y  sediciones  señalada- 
mente entre  los  celtíberos.  Pero  los  motivos  de  estas  inquie- 
tudes también  los  callan  los  autores:  bien  que  yo  me  persua- 
do que  serían  efecto  del  desprecio  con  que  en  Roma  se  tra- 
taron las  quejas  de  los  españoles,  como  llevo  referido  en  el 
precedente  capítulo;  y  me  parece  que  esto  mismo  se  infiere 
del  capítulo  cuarto  del  libro  tercero  de  la  quinta  Década  de 
Tito  Livio. 
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2  También  me  es  preciso  advertir  que  todo  cuanto  en  es- 
te capítulo  se  dirá,  disgustará  tal  vez  al  lector,  porque  no  hay 
nada  que  notar  que  sea  propio  de  la  historia  de  nuestra  Ca- 
taluña. Y  lo  peor  es,  que  hay  tanta  confusión  en  los  escritos, 
que  están  casi  ininteligibles.  Pero  esto  no  obstante,  por  no 
romper  el  hilo  de  la  historia ,  que  produciría  en  ella  interva- 
los que  suspenden  y  disgustan  «*al  lector,  procuraré  discurrir 
sobre  unos  treinta  y  seis  años  poco  mas  o  menos,  con  la  cla- 
ridad y  brevedad  que  me  sea  mas  posible. 

3  Y  en  primer  lugar,  así  como  no  sabemos  de  cierto 
quien  vino  á  la  provincia  Tarraconense  en  el  año  ciento  se- 
senta y  ocho,  tampoco  lo  podemos  decir  del  año  ciento  sesen- 

M0.I.7.C.13, ta  y  siete;  porque  solo  se  halla  que  Ambrosio  de  Morales, 
Pi.  i.9.c.n.juan  pine¿a^  Esteban  Garibay,  Juan  Mariana  y  Juan  Vaseo, 
Gar.  i.tf.c.8.  haciendo  mención  de  Marco  Claudio  Marcelo  que  vino  á  Es- 
Ma.L2.c26.pana  por  pretor,  dicen  que  tuvo  guerra  con  la  ciudad  de  Mar- 
Vas.i.a.c.H. eolia;  pero  como  no  hace  á  nuestro  proposito,  me  refiero  á 
Liv.  dec.  5.  rp|t0  j^vio.  Este  pretor  volvió  después  segunda  vez  á  España, 
como  abajo  veremos  en  este  capítulo. 

4  Acabada  la  pretura  de  Marcelo,  vino  á  España  Publio 
Fonteyo  Balbo  en  el  año  ciento   sesenta   y  seis,  según  Esté- 

Gar.  1.6.0.9.  j33n  (Jaribay  y  Vaseo.  Pero  no  se  sabe  de  él  cosa  que  con- 
duzca al  objeto  de  esta  obra.  El  curioso  que  quisiere  saber  sus 
sucesos,  los  hallará  escritos  en  los  ya  citados  autores,  y  espe- 
cialmente en  el  capítulo  diez  y  seis,  libro  quinto  de  la  quinta 
Década  de  Tito  Livio.  Debemos  persuadirnos  que  no  habia 
mucha  quietud  en  España ;  y  por  eso  los  romanos ,  según  va- 
riaban los  sucesos  variaban  también  el  gobierno :  de  modo  que 
Año  165.  en  el  año  ciento  sesenta  y  cinco  antes  de  Cristo  (que  según 
la  cuenta  que  llevamos,  siguiendo  los  dichos  autores,  habia 
de  ser  acabada  la  pretura  de  Publio  Fonteyo  Balbo,  ó  lleva- 
ríamos la  cuenta  errada  de  un  año)  dividieron  otra  vez  á  Es- 
paña en  dos  provincias  con  dos  pretores;  habiendo  durado  algo 
mas  de  tres  años  la  regencia  de  un  solo  pretor;  como  se  vé 
en  lo  que  dejamos  escrito  desde  el  año  ciento  sesenta  y  nue- 
ve acá. 

5  Hecha  otra  vez  la  división  según  la  antigua  forma  en 
Tarraconense  o  Citerior ,  y  Ulterior ,  vinieron  Gneo  Fulvio  para 
pretor  de  la  Citerior ,  y  Cayo  Licinio  Nerva  para  la  Ulterior. 
De  cuyos  hechos  me  refiero  á  los  citados  autores  y  señalada- 
mente á  Tito  Livio  en  el  capítulo  diez  y  seis  del  libro  quin- 
to de   la  quinta  Década. 

6  Hasta  aquí  hemos  tratado  de  los  pretores  de  España 
con  bastante  coordinación  de  unos  á  otros,  no  solo  en  cuan- 
to á  la  sucesión  de  las  personas,    sino  también  en  cuanto    á 
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la  continuación  de  los  años.  Y  aunque  no  he  intentado  escri- 
bir Anales,  he  procurado  acomodarme  lo  mejor  que  he  podi- 
do para  llevar  el  hilo  de  la  historia  con  la  formalidad  de  los 
tiempos  en  que  acaecieron  los  sucesos  en  ella  referidos,  á  fin 
de  que  el  lector  se  instruya  con  perfección:  pero  de  aquí  en 
adelante,  como  nos  falta  la  luz  de  Tito  Livio,  no  tenemos  ya 
sino  los  Sumarios ,  y  hemos  de  estudiar  estas  cosas  en  auto- 
res modernos  que  no  han  escrito  tan  seguido  como  Livio. 
Por  lo  que  habremos  de  pasar  un  período  de  mucha  distan- 
cia de  tiempo,  sin  tener  cosa  que  escribir  ni  de  Cataluña, 
ni  de  otras  partes  de  España ;  de  las  cuales  solia  tocar  algu- 
na cosa,  cuando  me  guiaba  al  fin  ó  intento  que  me  he  pro- 
puesto. Y  por  estos  motivos  ni  podremos  hallar  el  orden  que 
se  observo  en  el  gobierno  de  España ,  ni  escribir  los  sucesos 
que  en  ella  acaecieron  desde  que  gobernaron  Gneo  Fulvio  y 
Cayo  Licinio  Nerva ;  á  no  ser  que  digamos  lo  que  dice  Ga- 
ribay  y  Vaseo ,  que  aquellos  pretores  gobernarían  con  paz  y 
quietud  y  que  duraría  esta  hasta  el  año  ciento  cincuenta  y 
cuatro  antes  de  Cristo,  esto  es  por  espacio  de  once  años.  Pe- 
ro como  por  la  incertidumbre  de  todo  esto,  y  porque  algu- 
nos son  de  opinión  que  en  aquel  período  vino  á  España  Ser- 
gio Galba,  queriendo  otros  que  fuese  mucho  tiempo  después, 
y  porque  también ,  según  Vaseo ,  sea  esto  muy  dudoso ;  esta 
incertidumbre  me  acobarda  á  mí,  y  me  hace  volver  atrás  al 
año  ciento  sesenta  y  uno ,  en  el  que ,  según  escriben  los  otros, 
los  romanos  vencieron  á  los  lusitanos.  De  que  se  deduce  que 
no  se  podría  verificar  tan  dilatada  paz  como  poco  ha  hemos 
dicho ;  pero  respecto  de  que  es  ageno  de  nuestro  objeto ,  bas- 
ta haberlo  apuntado. 

7  Llegando  el  año  ciento  cincuenta  y  cuatro  vino  á  Es- 
paña Marco  Manlio  por  pretor  de  la  Ulterior.  Y  en  aquel  año 
y  en  los  dos  siguientes  tuvo  guerra  con  los  lusitanos  y  con 
los  celtíberos ;  sobre  lo  que  me  refiero  á  Ambrosio  de  Mora- 
les y  a  otros  que  él  cita.  Mo-'-^.e^. 

8  Después  de  Marco  Manlio  enviaron   los  romanos  á  Es-04'35, 
paña  á  Quinto  Fulvio  Nobilior  que  era  cónsul  en  Roma ,  pa- 
ra pretor  de  la  provincia  Citerior  o  Tarraconense:  y  á  Lucio 
Mummio  para  la    Ulterior,    cuando  corría  el  año  ciento  cin- 
cuenta   y    uno    antes   de   Cristo.   Fulvio  tuvo  guerras  con  los 
celtíberos ,  y  particularmente  con  los  numantinos ,  y  Mummio  Mor  j 
con  los  lusitanos ,    según  lo  traen  Morales ,    Medina ,   Pineda 35. 36.3^'.  ' 
y  Mariana.  Med.u,.  c. 

9  Cuando  estos  pretores  hubieron  acabado  su  tiempo ,  se-  ^?* 
gunda  vez  vino  á  España  Marco    Claudio   Marcelo,    que  ya,^1*1,9,0'14, 
como  dejo  escrito,  habia  estado  el  año  ciento  sesenta  y  siete.Mar.  1.3.0.1. 
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Este  vino  ahora  por  pretor  de  sola  la  Citerior;  y  para  la  Ul- 
terior vino  Marco  Atilo ,  ó  Acilio ,  el  año  ciento  cincuenta  an- 
tes de  Cristo.  Y  porque  también  los  sucesos  de  Marcelo  fue- 
ron en  la  Celtiberia,  y  triunfó  de  ella,  como  parece  de  Carlos 
Sigonio,  me  refiero  á  los  mismos  que  en  el  discurso  de  este 
capítulo  he  elegido,  y  especialmente  á  Ambrosio  de  Morales, 
Medina,  Beuter  y  Vaseo. 

10     Estaban    entonces    muy    alborotadas  las  dos  provincias 
de    España  con  aquellas  guerras,  y  especialmente  la    Citerior 
por  causa  de  los  celtíberos.  Por  lo  mismo  el  Senado  consideró 
conveniente  que  esta  provincia  fuese  otra  vez  consular,  según 
Mor.  1.?. c. lo  dicen  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Medina  y  Esteban  Ga- 
38.  ribay.  A  este  fin  vino  á  ella  Lucio  Licinio  Liículo  en  el  año 

Gar.L5.c9. c¡ento  cuarenta  y  nueve,    y    á   la  Ulterior  fué  Sergio  Galba: 
sobre  lo  cual,  además  de  los   citados   autores,   me  refiero  á 
Alfonso  de  Cartagena  y  á  Fr.  Juan  Pineda.  Habia  aquí  una 
Pi.^.c.Ia! infinidad  de  cosas  que  contar,  sobre  que  Publio  Scipion  Emi- 
j.  3.  lio  vino  á  España  y  fué   legado  de  Lucio  Licinio  Liículo ,  é 

hizo  muchas  proezas :  pero  como  todo  es  fuera  de  nuestro  pro- 
pósito ,  lo  omito ,  refiriéndome  á  los  citados  autores ,  y  á  Pe- 
Be.  1.7. caí. dro  Antonio  Beuter  en  su  Crónica,   á  Juan  Sedeño  en  la  de 
^eá.ñt-*  7 -*•  Varones  ilustres ;  y  al  P.  Juan  de  Mariana  en  su  Historia 
?:     .         general  de  España. 

fl<  11     Dejaré  también  de  averiguar  la  confusión  que  en  este 

Med.  1.  i.c. punto    se    encuentra    en    Medina;  pues    escribe    que  á  Sergio 
^a«  Galba  le   sucedieron  en  el   gobierno  de  la   provincia  Manlio, 

Pisón  y  Munio,  y  después  Marco  Atilio  ó  Acilio:  pero  á  Ati- 
lio ya  le  hemos  hallado  mas  arriba.  Morales  y  Juan    Vaseo, 
sin  hacer  mención  de  ninguno  de  estos,  ponen  á  Marco  Vi- 
,  telio    por   sucesor   de    Galba    en    la    Ulterior,    el    año   ciento 

cuarenta  y  ocho  antes  de  Cristo;   y    así  me  persuado  que  lo 
entendieron  los  arriba  citados  Pineda  y  Beuter,    y    se  infiere 
de  la  cuenta  de  los  años;   á    no    ser    que    soldemos  esto  con 
decir  que  el  impresor  lo  erró ,  poniendo  en  lugar  de  Vitilio% 
Atilio.  Verdad  es  que  en  cuanto  á  los  otros  que  dice  Medi- 
na, yo  me  quedo  con  la  misma  confusión.  Pero  dejando  es- 
to, continuo  diciendo  que  después  de  Vitilio  en  el  año  cien- 
to cuarenta  y  siete  fué  á  la  provincia  Ulterior  Cayo  Plaucio, 
Me.I.i.c63.del  cual  habla  también  Medina.  Y  todos  estos  tuvieron  guer- 
ra con  los  lusitanos ,  la  que  aun  duraba  en  el  año  ciento  cuaren- 
ta y  seis;  por  lo  que  enviaron  á  aquella  provincia  á  Claudio 
Mor.d.i.^.c Unimano,  según  Morales;  pero  Beuter  le  nombra  Claudio  Man- 
46,  47,  ocurrió.  Sucedió  á  este  el  año  siguiente  Cayo  Nigidio,  y  en  el 
49»  6°  Y  5a-  afl0  ciento  cuarenta  y  cuatro  fué  á  la  misma  provincia  Cayo 
Lelio.  El  año  siguiente  la   gobernó    el   cónsul    Quinto   Fabio 
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Máximo  Emiliano,  de  quien  también  hace  memoria    Medina;  Año  142. 
y  le  sucedió  Popilio  en  el  año  ciento  cuarenta  y  dos  antes  de 
Cristo.   En  todo  este  tiempo  no  he  podido  hallar  memoria  de 
quien    vino   á   la   provincia    Citerior    ó    Tarraconense,   aunque 
hace  mención  de  todos-  estos  Morales. 

12  El  ano  ciento  cuarenta  y  uno  escribe  el  mismo  Medi-  Año  141. 
na  que  vino  á  esta  nuestra  provincia  Citerior  el  cónsul  Quin- 
to Cecilio  Mételo,  porque  se  comenzaban  muchas  guerras  en 

la  Celtiberia.  De  su  venida  hacen  también  mención  Juan  Se- 
deño y  Mariana;  y  por  no  haber  en  aquellos  tiempos  cosa 
que  haga  á  mi  propósito,  abrevio  mis  escritos,  ad virtiendo  de 
paso  que  á  la  provincia  Ulterior  fué  Quincio  ó  Quinto  Pom- 
peyo en  el  mismo  año. 

13  El  Mtro.  Pedro  Medina  escribe  del  español  Viriato 
(quien  de  pastor  se  habia  hecho  capitán  de  ladrones  ,  y  después 
general  de  los  españoles  que  se  alzaron  contra  los  romanos 
en  tiempo  de  Marco  Vetilio)  que  no  habiendo  podido  preva- 
lecer contra  Quinto  Fabio  Máximo,  se  pasó  á  probar  si  po- 
dría dañar  á  los  romanos  en  la  provincia  Tarraconense ;  pero 
que  le  derrotó  Quinto  Pompeyo  que  la  gobernaba ,  y  hubo  de 
retirarse  á  las  sierras  de  Coblliure ;  y  que  después  salió  de  allí, 
acometió  á  Quinto  Pompeyo,  le  venció,  y  mató  mucha  gen- 
te. Si  esto  se  hallase  escrito  en  algún  autor  antiguo  acredita- 
do, no  hay  duda  que  conduciría  mucho  a  nuestro  objeto,  y 
que  sería  digno  de  que  nos  detuviésemos  en  averiguar  los  va- 
lerosos hechos  que  de  Viriato  se  cuentan ;  pero  los  hizo  don- 
de tuvo  las  guerras,  que  fué  en  Andalucía  y  Portugal,  se- 
gún resulta  de  Paulo  Orosio ,  de  los  Sumarios  de  Tito  Livio, 
de  Justino   y  Morales   alegando   a  Lucio   Floro ,  del  canónigo 

Tarafa ,  de  Valera  y  otros  que  cita  Juan  Sedeño ,  de  Garibay,  Tar#  Cí  33# 
Mariana,  del   Obispo  de  Gerona  y  Beuter.   Y   aunque    según  Val.  1.  a.  c. 
algunos   parece   que   algo    de    aquellas   guerras   alcanzó  á  una1?*, 
parte   de   Celtiberia;   del   mismo    Medina    se    advierte    el    ?**  sd  "tít*  tí" 
ror,  porque  como  arriba  hemos  dicho  y  él  lo  escribe,  Quin-C  -" 
to  Pompeyo  gobernaba  en  la   provincia   Ulterior,  y  no  en  la  Gar.  1. 6.  c. 
Tarraconense:  luego  si  Viriato  peleaba  con  él,  no  podia  hallar-  l6* 
se  en  la  Tarraconense,  y  mucho  menos  en  Coblliure;  pues  aun-    °r*  •3*c,3# 
que  de  Lucio  Floro  parece  que   se  estendió  el  poder  de  Vi-  ob.  de  Ger. 
riato  en  algunas  tierras  de  la  parte  de  acá  del  rio  Ebro,  fué  i.  a.  c  3. 
por  la  Celtiberia  como  dejo  dicho,    y    no  tan    adentro    comoFIoro  L  a* 
Coblliure,  que  es  de  los  últimos  pueblos  de  España:  si  acá-0,  I'* 
so  no  fué  error  del  amanuense ,  que  tal  vez  por  escribir  mon- 
tañas de  Celtiberia ,  escribiría   Illiberia    ó    Illiberis.    Y    así 
diría :  las  montañas  de  Coblliure  que  es  Illiberis ,  por  Cfc/- 
tiberis  ó  Celtiberia. 

TOMO    II.  l8 


I38  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA, 

14  Y  por  esta  misma  razón  que  no  sabemos  eme  Viriato 
tuviese  algún  poder  sino  en  la  poca  parte  que  de  Celtibe- 
ria podia  tocar  á  nuestra  Cataluña,  como  lo  he  dicho  en  el 
capítulo  cincuenta  y  uno  de  este  mismo  libro ,  y  no  creemos 
que  tocase   hacia    Tarragona,    no    puede  tener  fundamento  lo 

Ieart  c, 4/. que  Micer  Luis  Pons  dice  que  quería  el  canónigo  Cesé,  que 
Viriato  fuera  fundador  del  pueblo  nombrado  Torredembarra, 
á  una  legua  de  Tarragona  á  corta  diferencia.  Ni  le  valdria 
la  etimología  del  vocablo;  porque  si  le  habíamos  de  aplicar 
este  argumento,  mas  le  cuadraría  el  de  Marco  Varron,  que 
escribe  el  mismo  Micer  Luis  Pons  de  Icart  haber  advertido  el 
propio  Cesé.  Verdad  es  que  á  mí  no  me  satisface  esto,  por- 
que Marco  Terencio  Varron  no  tuvo  ocasión ,  motivo ,  ni  opor- 
tunidad para  fundar  allí  aquel  pueblo,  pues  no  era  en  la  pro- 
vincia de  su  gobernación,  como  se  puede  ver  en  la  división 
de  España  que  hicieron  entre  sí  Afranio,  Petreyo  y  Varron 
capitanes  del  gran  Pompeyo ,  como  abajo  en  su  lugar  veremos. 
Y  vaya  por  advertido,  que  allí  no  lo  diré;  y  aquí  tengo  por 
mas  cierto  lo  que  dije  arriba  en  el  capítulo  treinta  y  cinco  de 
este  libro:  pero  pasemos  adelante  en  lo  que  es  historia. 

Afio  140.  15  Habiendo  acabado  Quinto  Cecilio  Mételo  su  consulado, 
no  se  volvió  á  Roma ,  sino  que  se  quedó  por  pretor  en  la 
misma  provincia  Tarraconense  el  año  ciento  cuarenta ,  según 
lo  escriben  Vaseo,  Morales  y  Antonio  Beuter:  y  á  la  Ulte- 
rior fué  enviado  Quinto  Fabio  Serviliano ,  que  era  cónsul  en 
aquel  año.  El  Mtro.  Medina  escribe  que  este  Quinto  Fabio 
sucedió  en  el  gobierno  á  Pompeyo:  y  entendiendo  que  suce- 
diese á  este  que  el  año  pasado  fué  á  la  Ulterior,  viene  bien: 
pero  poniendo  á  Quinto  Fabio ,  como  él  y  Pedro  Antonio  Beu- 
ter lo  ponen ,  cuando  Pompeyo  acabó  el  gobierno  de  la  Citerior, 
á  la  cual  fué  enviado  en  el  tiempo  que  abajo  veremos,  en- 
tonces no  viene  bien ;  porque  en  aquel  tiempo  á  Quinto  Pom- 
peyo no  le  sucedió  Quinto  Fabio,  sino  Gayo  Matieuo  ó  Quin- 
to Popilio,  como  presto  lo  espresaré.  De  modo  que  en  este 
año  ciento  cuarenta  Quinto  Pompeyo  ya  estaba  fuera  de  Es- 
paña, acabada  la  pretura  de  la  Ulterior. 

Año  139.  16  Llegado  el  año  ciento  treinta  y  nueve  antes  de  Cris- 
to ,  creándose  y  mudándose  los  magistrados  en  Roma ,  Quinto 
Pompeyo  fué  enviado  segunda  vez  á  España  para  la  Citerior 
6  Tarraconense ;  y  sin  hacer  mención  de  su  primera  venida, 
la  hacen  de  esta  Medina  y  Beuter ,  y  dicen  que  vino  en  lu- 
gar de  Fabio;  pero  creo  que  yerran,  porque  de  Morales  pa- 
rece que  Fabió  este  año  quedó  en  la  Ulterior ,  que  era  la  mis- 
ma provincia  que  habia  gobernado  el  año  antecedente,  como 
aquí  hemos  referido :  de  modo  que  viniendo  Pompeyo  á  la  Ci- 
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terior,  no  pudo  suceder  á  Quinto  Fabio,  sino  á  Quinto  Ceci- 
lio Mételo,  Pero  como  quiera  que  sea ,  no  tenemos  cosa  al- 
guna que  escribir  de  estos  que  haga  á  nuestro  proposito.  Solo 
es  de  advertir  que  en  aquel  año  era  cónsul  en  Roma  Quin- 
to Pompeyo,  y  habiendo  sido  enviado  como  á  tal  á  esta  pro- 
vincia Tarraconense,  podrá  el  lector  conjeturar  qué  ruidos  de- 
bía de  haber  en   ella ,  pues   ya    antes   de   ahora   hemos   visto 
que  no  venían   los  cónsules,  sino  es  por  mucha  necesidad. 
•     17     Acabó  Quinto  Pompeyo  su  consulado;  pero  el  Senado 
le  mandó  subsistir  en  España :  y  llegado  el  año  ciento  treinta 
y  ocho,  según   la   cuenta  de  Morales,  envió  el  Senado  á  laMor- ííb- 7- 
provincia  Ulterior  á  Quinto  Servilio  Cepion  ó  Scipion,  que  erac,53'1,8,c,I# 
hermano  de  Quinto  Fabio  Máximo  Emiliano ,  y  de  Quinto  Fa- 
bio Serviliano;  y  Quinto   Pompeyo   quedó  en   la  misma   pro- 
vincia Citerior  con  titulo  de  procónsul:  como  todo  resulta  de 
los  escritos  de  Morales ,  Beuter ,  Medina ,  Mariana  y  Vaseo. 
De  Quinto  Servilio  solo  tenemos  que  decir,  que  hizo  la   paz 
con  los  numantinos;  pero  de  Quinto  Pompeyo  ninguna  cosa. 
Beuter  quiere  que  habiendo  acabado  el  proconsulado,  le  suce- 
diese Cayo  Matieno;  pero  esto  yo  no  sé  en  qué  tiempo  pudo 
»er,  pues  aunque  Diego  de  Valera  dice  que  vino  Matieno  des- Va!,  nb.  a. 
pues  de  muerto  Viriato,  yo  hallo  que  ni  una  cosa  ni  otra  vie-c,l8,íri9' 
ne  bien  á  la  puntuación  y  cuenta  de  los  años. 

18  Pasados  los  referidos  sucesos  del  año  ciento  treinta  y 
ocho,  según  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  Maria- 
na ,  fué  enviado  á  España  por  los  romanos  en  principio  del 
año  siguiente  Marco  Popilio  Lenato ,  que  en  aquel  año  era 
cónsul.  Y  aunque  no  especifican  para  qué  provincia  vino,  me 
persuado  que  fué  para  la  Citerior  ó  Tarraconense,  porque  di- 
cen que  sucedió  á  Quinto  Pompeyo.  Vaseo ,  siguiendo  á  Lu- 
cio Floro,  espresamente  dice  que  vino  para  la  Tarraconense.  Año  136". 
Este  Popilio  rompió  la  paz  con  los  numantinos,  peleó  con  ellos, 

y  fué  vencido  en  el  año  ciento  treinta  y  seis,  que  aun  subsis- 
tía en  la  provincia  con  título  de  pretor;  y  después  en  el 
mismo  año  vino  para  la  provincia  Ulterior  Decio  Junio  Bru- 
to, que  aquel  año  era  cónsul  en  Roma,  según  lo  escriben 
Morales,  Medina,  Mariana,  Vaseo  y  Valera.  Mar.L3.cf. 

19  Quedó   Decio  Junio  Bruto  en  la  provincia  Ulterior;  y 
para  la  Citerior  vino  Gayo  Hostilio  Mancino  en  el  año  ciento 
treinta  y  cinco,  según  escriben  Mariana  y  Morales:  y  asi  se         I3^' 
ha  de  entender  á  Beuter.  Este  Gayo  hizo  paz  con  los  numan- 
tinos, y  los  romanos   no  quisieron  aprobarla,  antes  bien  en- 
viaron al  cónsul  Emilio  Lepido  paraque  prosiguiera  la  guerra,  Mof  Ig  c . 
como  se  lee  en  los  autores  referido*  por  Morales,  Mariana, s,y  6. 
Vaseo  y  Medina.  Me.i.i.?.6¿. 
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Año  134  y  20  Decio  Junio  Bruto  estaba  aun  en  la  provincia  Ulterior,  y 
J33*  subsistid  en  ella  el  año  ciento  treinta  y  cuatro  antes  de  Cris- 
to ,  en  que  vino  para  la  Citerior  Publio  Furio  Filón  que  era 
cónsul ,  el  cual  habia  ya  estado  otra  vez ,  como  dejo  escrito  en 
el  capítulo  cincuenta  y  cuatro  de  este  libro.  Tampoco  hay  nada 
que  decir  de  estos,  si  no  que  los  dos  fueron  confirmados  para 
el  año  siguiente  de  ciento  treinta  y  tres  según  Morales ,  aunque 
Vaseo  no  se  atreve  á  afirmarlo ,  temiendo  quizás  lo  que  dice 
Medina,  que  en  dicho  año  ciento  treinta  y  tres  vino  á  Espa- 
ña Calpurnio  que  era  cónsul  en  Roma ,  como  resulta  del 
mismo  Vaseo. 

21  Concuerdan  todos  los  escritores  en  que  eran  tan  vivas 
y  frecuentes  las  guerras  que  en  aquel  tiempo  habia  en  Espa- 
ña ,  y  los  sucesos  tan  adversos  para  los  romanos  en  una  y 
otra  provincia,  y  que  los  tenían  tan  en  estremo  atemorizados, 
que  no  habia  soldado  que  al  oír  la  voz  de  un  español  para- 
se en  la  campaña.  Ni»  en  Roma  se  hallaba  quien  se  atreviese 
á  aceptar  los  cargos  y  empleos  militares.  Encarece  mucho  es- 

Oros.l.^.c.r.te  temor  de  los  romanos  Paulo  Orosio,  y  otros  que  abajo  ale- 
garé; y  todos  escriben  que  solo  Publio  Gornelio  Scipion  Emi- 
liano que  habia  sido  legado  de  Licinio  Luculo  siendo  cónsul 
en  Roma  (como  lo  dejamos  escrito  en  este  capítulo)  se  atre- 
vió á  emprender  el  pasage  para  España  y  el  gobierno  de  ella 
Año  132,  en  el  año  ciento  treinta  y  dos  antes  de  la  venida  de  Cristo. 

*$iy  130.  Y  se  mantuvo  después  en  ella  con  el  título  de  procónsul  los 
años  ciento  treinta  y  uno  y  ciento  treinta;  y  porque  de  cuan- 
to él  hizo,  no  toca  nada  a  nuestra  historia,  pasaré  diciendo  en 
general  como  Paulo  Orosio,  que  hizo  muchos  estragos,  y  al- 
canzó grandes  y  gloriosas  victorias :  de  las  cuales ,  y  en  parti- 
cular de  las  de  los  numantinos  triunfó  en  Roma,  como  pa- 
rece de  Carlos  Sigonio  en  los  Fastos.  Y  en  lo  demás  me  re- 
fiero á  Morales,  en  los  capítulos  siete,  ocho,  nueve  y  diez  del 
libro  octavo;  á  Beuter  en  el  capítulo  doce  de  la  primera  par- 
te; á  Medina,  parte  primera  capítulo  sesenta  y  cinco;  á  Eu- 
sebio  poco  antes  de  la  olimpíada  ciento  sesenta ;  a  Juan  Sede- 
ño título  diez  y  siete  capítulo  octavo;  al  obispo  Alfonso  de 
Cartagena  capítulo  cuarto ;  a  Diego  de  Valera ,  parte  segunda 
capítulo  veinte;  á  Fr.  Juan  Pineda,  libro  noveno  capítulo  quin- 
ce y  diez  y  seis;  á  Lucio  Floro  en  el  libro  segundo  capítulo 
diez  y  ocho;  a  Garibay  en  el  libro  sesto  capítulo  once,  doce 
y  trece;  al  P.Juan  Mariana  en  el  libro  tercero  capítulos  no- 
no, décimo  y  undécimo;  al  Obispo  de  Gerona  en  el  libro  sép- 
timo capítulos  uno,  dos,  tres,  cuatro  y  cinco,  y  á  Juan  Vaseo 
libro  primero  capítulo  once» 
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CAPÍTULO    LVII. 

Como  España  se  rigió  algún  tiempo  por  diez  legados  y  otro 
tiempo  por  diferentes  magistrados  romanos:  y  como  los 
cimhrios  entraron  en  España,  y  pelearon  con  ellos  algu- 
nos pueblos  de  Cataluña. 

i     xjscriben  nuestro   catalán  Viladarnor,  Juan  Mariana    y,...  , 
redro  Medina  que  en  aquel  tiempo,  que  debía  ser  el  ano  ciento  m3.  1.3. e.i a. 
treinta  y  tres  antes  de  Cristo,  habia  quietud  en  España;  y  que  Med/üb.  1. 
el  Senado  y  pueblo  romano  envió  diez  personas  con  título  decaP-6^ 
legados,  paraque  con  prudencia,  comedimiento  y  buen  trato, 
mantuviesen  á  los  españoles  en  la  pacífica  quietud   en  que  se 
hallaban;  y  que  España  fué  así  gobernada  con   sosiego  por  al- 
gunos  años;  y  me   persuado   que   en    esto   comprendieron    los 
citados  autores  á   nuestra  Cataluña,  pues  se    vé   que  en  toda 
España  umversalmente  hubo  paz  por  todo  aquel  tiempo ,  co- 
mo   parece  de  Paulo  Orosio.  Verdad  es  que  en  mi  juicio  ha  Oros.  i.  ¿.  c. 
errado   el  año  Viladarnor;  pues  habia   de  decir  el  año  ciento de be¡10  na" 
treinta,  según  parece  de  la  cuenta  de  los  sucesos  escritos   enm 
el   precedente   capítulo;  y  porque   también   en   los  escritos  de 
Ambrosio   de  Morales   consta  con  toda  claridad  haber  sucedí-  Mor  jib>  g> 
do  en  el  año  ciento  treinta  antes  de  Cristo;  pero  dejemos  esta  c.  u.  y  12. 
averiguación  por  manifestar,  y  vamos  ai  curso  de  la  historia. 

2  Después  de  doce  años  que  España  se  gobernaba  por  aque- 
llos diez  legados;  que  ya  se  contaba  el  año  ciento  diez  y  nue- 
ve ó  diez  y  ocho  antes  de  Cristo ,  escriben  el  mismo  Mariana 

y  con  él  Medina,  Morales  y  el  literatísimo  D.   Antonio  Agus-  Aug.dial.io. 
tin  arzobispo  de  Tarragona,  que  habiendo  vuelto  los  españo- 
les á  alterarse  vino  Caipurnio  Pisón;  y  después  de  él  Sulpicio 
Galba  :  pasage  que  solo  tocamos  de  paso,  porque  no  hallamos 
en   él  cosa  que  contar  de  lo  que  hace  á  nuestro  proposito. 

3  El  acertado  gobierno  de  Pisón  y  de  Galba  restituyo  á 
España  la  perdida  paz;  y  sosegadas  las  cosas  volvió  el  go- 
bierno de  los  diez  legados  en  cada  provincia,  según  lo  escri- 
be Mariana;  pero  no  sabemos  con  certidumbre  los  nombres  de 
estos  legados.  Me  persuado  que  uno  de  ellos  sería  Quinto  Ser- 
vilio  Cepion,  porque  se  halla  escrito  por  Morales  que  este  en 
el  año  ciento  siete  antes  de  Cristo  venció  á  los  lusitanos:  prue- 
ba de  que  ya  en  aquel  tiempo  no  duraba  la  paz. 

4  No  se  lee  que  en  aquella  época  ni  hasta  algunos  años 
después  hubiese  novedades  en   esta  nuestra  provincia;  porque 

se  mantuvo  en  paz  hasta  que  estrañas  naciones  la  vinieron  áfie.  i.a.e.aa. 
perturbar.   Escriben   Morales,  Mariana,  Beuter  y  Vaseo   que  Vas.i.  i.c.u. 
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Aáo  107.  en  aquel  tiempo,  cerca  del  ano  ciento  siete,  los  pueblos  cim- 
bríos,  gente  de  Alemania  hacia  el  norte,  salieron  de  sus  tier- 
ras y  fueron  á  inquietar  á  muchas  naciones;  y  que  poco  á 
poco  bajaron  hacia  poniente  divididos  en  dos  ejércitos;  el  uno 
de  eiios  bajo  por  Francia  y  Auvernia,  y  desde  allí,  según  lo 
Ga.  i. 6.C.14.  escribe  Garibay,  se  entro  en  España  el  ano  ciento  uno  antes 
de  Cristo  por  el  valle  de  Roncal,  y  comenzaron  á  dañar,  des- 
truir y  quemar  mucha  parte  de  Navarra,  estendiéndose  tam- 
bién por  Aragón. 

A«o  tor.  5  Los  de  las  tierras  de  Cataluña  fronteras  á  aquellas  par- 
tes del  Aragón  también  sintieron  parte  de  aquella  calamidad, 
y  pasaron  por  las  miserias  que  traen  de  suyo  semejantes  in- 
vasiones y  hostilidades:  y  si  bien  que  esto  se  escribe  con  el 
nombre  en  general  de  pueblos  vecinos  á  Aragón,  lo  entende- 
mos únicamente  de  aquellos  que  se  llamaban  ilergetes ,  que 
como  en  su  lugar  hemos  dicho,  tocaban  en  los  rios  Gallego, 
Ebro  y  Segre,  como  mas  cercanos  á  las  partes  de  Aubernia 
y  Francia,  de  donde  bajaban  los  cimbrios.  Y  como  ellos  so- 
los no  los  podían  resistir,  se  juntaron  con  mucha  parte  de  los 
celtíberos  de  Aragón;  y  todos  juntos  se  portaron  con  tanto  va- 
lor, que  no  solo  resistieron  la  furia  de  sus  enemigos,  sino 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  precipitada  fuga,  quedan- 
do muchísimos  de  ellos  muertos;  y  los  que  escaparon  se  vol- 
vieron á  meter  en  Francia,  sin  mas  atreverse  á  pasar  de  la 
parte  de  acá  de  los  Pirineos;  y  luego  tomaron  su  camino  ha- 
cia Italia.  Tan  de  paso  como  esto  se  cuenta  esta  campaña, 
aunque  no  hay  duda  que  habría  mucho  que  escribir  de  ella; 
porque  acaecerían  pasages  dignos  de  encomendarlos  á  la  me- 
moria ,  respecto  de  la  fiereza  de  aquellos  enemigos ,  que  ha- 
bían tenido  valor  y  osadía  para  invadir  tantas  tierras  como  pa- 
saron hasta  los  Pirineos.  Pero  dejólo  aquí  por  guardar  la  de- 
bida fidelidad  á  la  historia. 

6  Habiendo  sido  la  entrada  de  los  cimbrios  el  año  ciento 
uno,  debió  durar  la  guerra  con  ellos  todo  aquel  año  y  el  cen- 
tesimo antes  de  Cristo;  sin  que  pueda  yo  ahora  verificar  bajo 
de  qué  capitán  ó  gobernador  romano  militaban  los  españoles; 
por  lo  que  nos  habremos  de  contentar  solo  con  lo  que  hemos 
dicho  por  lo  perteneciente  á  estos  dos  años. 
Año  99.  7  Después  hallamos  que  Decio  Junio  Siíano  vino  á  Espa- 
ña ,  y  que  alcanzó  en  ella  algunas  victorias  el  año  noventa  y 
nueve  antes  del  milagroso  Nacimiento  de  nuestro  Redentor  y 
Maestro.  Y  en  el  año  noventa  y  siete  Lucio  Cornelio  Dolobe- 
la  vino  por  pretor  y  venció  á  los  lusitanos,  según  lo  escri- 
ben Ambrosio  de  Morales  y  Juan  Mariana ,  á  quienes  me  re- 
fiero. 
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CAPÍTULO    LVIII. 

Como  Quinto  Sertorio ,  tribuno  de  Titio  Diclio ,  fué  arroja- 
do  de  Catalon ,  y  después  recobró  el  pueblo ,  venció  y  des- 
truyó á  los  ger ¿senos. 

i  JLlalIándose  la  España  en  el  estado  de  inquietud  que 
dejo  dicho  en  eí  precedente  capítulo ,  reconociendo  el  Senado- 
de  Roma  el  peligro  que  amenazaba ,  considero  necesario  en- 
viar alguno  de  los  cónsules,  como  antes  lo  habia  hecho  en 
ocasiones  semejantes.  Escriben  los  mismos  autores  citados  en 
el  capítulo  anterior ,  que  enviaron  al  cónsul  Tito  Didio ,  dán- 
dole por  legado  á  Quinto  Mételo,  y  por  tribuno  á  Quinto 
Sertorio» 

2     Llegó  Didio    á    España ,  venció  y  sujetó   los  celtíberos, 
de  los  cuales  después  triunfó  en  Roma.  Y  no  hay  otra  cosa 
que  decir  de  él,   que    haga  ai  objeto  de  esta  historia;    pero 
hace  á  nuestro  propósito    lo  que  aconteció  á  su  tribuno  Quin- 
to Sertorio;  pues  de  este  escribe   Plutarco   que  ejercitando  su  piuí.ín  ?lm 
empleo,  se  hallaba  invernando  en  un  pueblo  nombrado  Cata-  Sertorli. 
Ion,  donde  sus  soldados  se  habían  dado  á  todo  género  de  vi- 
cios, poltronería,  pereza,  embriaguez,   lujuria  y  todo  lo  de- 
mas  que  concilía  en  la  soldadesca  el  ocio ,  con  la  abundancia 
de  víveres.  Los  vecinos  de  Catalon ,  que  deseaban  la  libertad, 
conocieron  que  aquella  vida  de  los  soldados  romanos  les  pro- 
porcionaba facilidad  de  lograrla  con  un  repentino  levantamien- 
to; y  para  mas  bien  asegurar  el  éxito,  solicitaron  el  auxilio 
de  sus  vecinos,  nombrados  los  gerisenos,   á    cuya    ciudad   no 
nombra  Plutarco  con  otro  nombre  que  Gerisenorum :  sobre  lo 
cual  mas  abajo  me  declararé.  Unidos  pues  los  conjurados ,  se- 
ñalaron  día  y  hora ,  que  fué  por  la  noche ,  en  la  cual  entro 
con  mucho  secreto  en  Catalon  el  socorro  enviado  por  los  ge- 
risenos,  quienes  ai  punto  se  unieron  eon  los  de  Catalon    y  die- 
ron sobre  los  soldados   romanos,    asaltándolos  en  sus  mismas 
posadas ;  y  como  los  hallaron  á  todos  desprevenidos ,  unos  en- 
tregados al  sueño ,  y  otros  en  sus  vicios  hicieron  en  ellos  una 
terrible  mortandad»  Sertorio  tuvo  ventura  de  escapar  del  pue- 
blo con  algunos  pocos  que  le  siguieron :  y  con  esto  y  algunos 
otros    que    después    se    le   fueron  juntando  de  los  que  huían, 
formó  una  compañía;   y    como  práctico  soldado   aprovechó   la 
ocasión,  que  se    la  proporcionó  lo  largo  de  la  noche  de    in- 
vierno.  Juntó  sus  soldados,  y  los  fué  repartiendo   circundan- 
do quietamente  la  muralla,    y    sin  que  los  de  dentro  lo  sin- 
tiesen fueron  sitiados;  y  él  andando  al  rededor,  encontró  abier- 
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ta  la  puerta  por  donde  entraron  los  enemigos,  que  con  la 
priesa,  ó  por  el  mal  orden,  se  habian  descuidado  de  cerrar- 
ía. Puso  guardas  en  aquel  paso ,  ocupo  los  lugares  y  puestos 
de  la  ciudad ,  y  repartió  la  gente  á  su  satisfacción ,  facilitán- 
doselo la  quietud  de  la  noche  y  el  descuido  con  que  estaban 
sus  enemigos  entregados  al  sueno  y  ai  descanso.  Sertorio  mu- 
dó la  hoja  del  libro  de  la  fortuna ,  envistió  á  sus  enemigos 
dentro  de  sus  mismas  casas ,  y  se  encarnizó  de  modo  que  á 
cuantos  eran  capaces  de  usar  de  armas,  cruelmente  los  pasó 
á  cuchillo,  sin  perdonar  ni  uno. 

3  No  paró  aquí  su  venganza^  sino  que  la  estendió  hasta 
los  miserables  vecinos  de  la  ciudad  de  los  gerisenos.  Hizo  que 
sus  soldados  se  vistiesen  las  ropas  y  armas  de  los  gerisenos 
muertos  en  Gataion ,  y  prontamente  marchó  con  ellos  á  su  ciu- 
dad. Al  amanecer  llegó  muy  cerca ,  y  cuando  los  vecinos  los 
alcanzaron  á  ver,  engañados  con  los  vestidos  y  armas  de  sus 
compatriotas  que  esperaban  vencedores,  salieron  desarmados, 
y  muy  contentos  á  recibirlos.  Sertorio  los  hizo  hacer  tajadas 
á  todos:  después  entró  y  sujetó  la  ciudad  al  señorío  romano. 

4  Referido  ya  todo  el  hecho,  como  le  cuenta  Plutarco, 
falta  saber  qué  pueblo  era  Catalon ,  y  qué  ciudad  la  de  los 
gerisenos.  En  cuyo  particular  maestro  canónigo  Tarafa,  en  una 
Descripción  que  hizo  manuscrita  de  los  pueblos,  rios  y  mon- 
tañas de  España  (que  la  tiene  Pablo  de  Fluviá  caballero  bar- 
celonés, por  su  ingenio  y  suma  curiosidad  en  todo  lo  que  to- 
ca á  letras  y  armas,  bien  digno  de  ser  nombrado)  dice  que 
Catalon  era  en  Cataluña ,  aunque  ahora  no  se  tenga  noticia 
del  sitio  donde  estaba.  Muchos  han  dicho  que  de  él  habia  to- 
mado el  nombre  toda  Cataluña.  Y  de  esta  opinión  fué  antes 

Valla  1. 1,  de  que  él  Lorenzo  Valia;  pero  como  nuestro  caballero  barcelo- 
rebus  á  Fer.  n¿s  Francisco  Calza  de  propósito  reprende  á  Valla ,  queda  la 
cosa  dudosa  é  indeterminada.  Yo  por  ahora  no  quiero  dispu- 
tar contra  él,  ni  aprobar  que  este  pueblo  diese  su  nom- 
bre á  toda  Cataluña ,  porque  es  conveniente  dejarlo  para  la 
segunda  Parte  de  esta  Obra  que  estoy  trabajando.  Basta  por 
ahora  saber  con  las  autoridades  de  Valla  y  de  Tarafa ,  que 
este  pueblo  estaba  en  Cataluña;  pues  aunque  Calza  opone  que 
el  lugar  de  Plutarco  en  algunos  libros  está  enmendado ,  y  que 
no  se  lee  en  los  originales  griegos  Catalon ,  sino  Castulon,  y 
que  estaba  situado  mas  allá  de  Cartagena;  esto  no  nos  puede 
obstar  á  nosotros:  porque  si  bien  es  cierto  que  en  los  origi- 
nales griegos  de  Plutarco  (que  he  visto  en  la  copiosa  librería 
del  convento  de  Sta.  Catalina  mártir  del  orden  de  Predica- 
dores en  esta  ciudad  de  Barcelona,  armario  49)  e^  nombre 
de  este  pueblo  se  lee  Castulon^  y  no  Catalon ,  y   lo  mismo 


Calza  c.  2. 
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en  las  traducciones  latinas  de  Guillermo  Xilandro  y  de  Leo- 
nardo Aretino :  en  la  de  Jacobo  Bardio  (que  debían  haber  vis- 
to Valla  y  Tarafa)  se  lee  Catalon,  De  manera  que  el  inten- 
to todo  es  de  un  mismo  pueblo,  y  Ja  disputa  es  en  sustan- 
cia una  pura  cuestión  de  nombre,  escribiéndole  unos  íntegra- 
mente, y  otros  con  alguna  alteración.  Y  aunque  Plinio  y  Mo- Pin.  1.2.0.3. 
rales  en  sus  Antigüedades  de  España  cuentan  haber  habi- Mor,c,Castv 
do  un  pueblo  nombrado  Castulon  en  los  límites  de  la  Es- 
.paña  Citerior  y  confines  de  la  Bética ,  que  era  de  la  Ulterior; 
esto  no  se  opone  á  que  en  otra  parte  de  España  hubiese 
otro  pueblo  diferente  con  el  mismo  nombre;  pues  vemos  en 
Cataluña  Granollers  en  el  Girones ,  y  en  el  Valles :  Gualha 
en  la  Lacetania,  y  otro  en  el  Girones: •  Suhur  en  los  coseta- 
¿os,  y  en  los  ilergetes :  Castelló  de  Toro  en  Ribagorza  :  Cas- 
ello  de  Farfaíía  en  los  ilergetes  sobre  Ba laguer :  Castelló 
en  los  castellaunos  sobre  Besora ,  mas  arriba  de  Cardona ;  y 
Castelló  de  Empurias  en  los  indicetes.  Y  conforme  en  España 
hubo  dos  pueblos  con  el  nombre  de  llliheris ,  uno  en  la  Ci- 
terior en  Rosellon ,  y  otro  en  la  Ulterior  en  Granada ;  así  pu- 
do haber  dos  Castulons ,  uno  en  el  convento  jurídico  de  Car- 
tagena ,  y  otro  en  el  de  Tarragona  en  Cataluña.  El  cual  cer- 
tísimamente  habia  de  ser  Castelló  de  Empurias ,  porque  lo 
prueban  los  vestigios  que  se  hallan  en  aquel  pueblo ,  especial- 
mente una  ara  y  una  piedra  de  sepulcro.  La  primera  fué  ha- 
llada en  el  convento  de  S.  Francisco  en  las  ruinas  del  dor- 
midor viejo ,  y  está  todavía  bastante  entera  para  ser  un  gran- 
de indicio  de  lo  que  vamos  buscando ,  porque  tiene  una  ins- 
cripción de  este   modo : 

GEN 

C AST  UL 

PRO    SALU 

P.    C.  "LA  ELI. 

L.     F.     G  E  M 

V.      L.      S. 

Que  romanceada  dice  así :  Cayo  helio  Geminiano ,  hijo  de 
Lucio ,  dedicó  aquesta  ara  al  genio  de  Castulon ,  por  la  sa- 
lud pública ,  teniendo  cuidado  de  pagarle  enteramente  el  voto 
que  le  hahia  hecho, 

5     La  piedra  de  la  sepultura  está  fuera  de  la  villa ,  en  el 
camino  de  Gorch  Martell  en  un  ribazo 9  y  dice  de  este  modo : 

TOMO    II,  19 
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D        M        S 

L.    TÜSGUS.    CAST 

GN.    F.    OPT. 

AN.    XXX.    H.    S. 

JULIA.    FELIS 

SÓROR.    F.    C.    S.    T.    T. 

Y  quiere  decir :  Que  Julia  Feliciana ,  hermana  de  Lucio 
Tusco ,  de  Castulon ,  hijo  de  Gneo  Opiato ,  que  murió  de  edad 
de  treinta  años,  y  estaba  enterrado  allí,  tuvo  cuidado  y 
procuró  hacerle  la  sepultura :  rogando  á  los  dioses  de  los 
difuntos  que  le  hicieran  ligero  el  peso  de  la  tierra  que  te- 
nia encima. 

6     No    me   detengo  en  averiguar  el  tiempo  en  que  se  hi- 
cieron estas  inscripciones,    porque  es  difícil,    respecto  de  que 
no  espresan  el  año ,  ni  quien  era  el  cónsul  que  entonces  man- 
daba ;  porque  no  lo  solían  esplicar  en  esta  especie  de  epigra- 
mas ;  ni  tampoco  se  han  puesto  aquí  con  este  fin ,  si  solo  pa- 
ra probar  el    nombre    de    Castulon.    El  cual  se  confirma  con 
muchos  actos ,  que  por  abreviar  no  refiero  mas  que  el  de  la 
consagración  de  la  iglesia   mayor   de   aquella    villa ,   hecha    en 
el  año  mil  sesenta  y  cuatro ,  que  se  halla  en  la  sacristía   de 
la  misma  iglesia ,  en  el  libro  intitulado  Dodalia ,   custodiado 
en  un  cajón  de  escrituras  del  consulado  y  universidad ,   en  el 
cual  se  lee:    ^Que   Berenguer  obispo  de    Gerona  consagró  la 
iglesia  de  Sta.  María  en  la  villa  de  Casteylon"  que    es   muy 
poca  cosa  corrupto  de  Castulon ,  cambiada  por  el  antiguo  le- 
mosin    la   u   en    ey:    quedando    aun   mas    consonante    que    la 
que  hoy  usamos,  diciendo  Castelló.  También  los  edificios  vie- 
jos de  aquella  villa   dan   bastantes  muestras  que  han   sido  de 
pueblo  antiguo  y  obra  de  romanos;  particularmente  el  puen- 
te  viejo   sobre   la   Muga ,  que  pocos   años    hace    le    han    aca- 
bado de  arruinar,  para  valerse  de  la  piedra  (de  que  necesi- 
ta mucho    aquel    pueblo)    para  fabricar  el  coro  en  medio  de 
la  iglesia  mayor.  Tenia  aquel  puente  nueve  arcos  con  sus  pe- 
destales ,  y  todo  él  era  de  piedra  picada :   la  muralla  que  hoy 
tiene  es  del  año  mil  doscientos  ochenta  y  nueve ,  como  se  lee 
en  las  inscripciones  puestas  en  las  torres  de  las  puertas  Nue- 
va y  de  Sta.  María.  Pero  no  son  estas  las  viejas,  porque  de 
aquellas  se  muestran  aun  evidentemente  cuatro  puertas,  la  una 
cerca  del  monasterio  de  la  Magdalena ,  sobre  la  capilla  de  S. 
Lázaro,  en  donde  se  halla  aun  la  torre  entera   coa  los  se- 
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fíales  de  los  quicios  y  regatas  por  donde  pasaba  el  rastrillo  ó 
tranca,  entre  dos  arcos:  la  segunda  se  muestra  junto  al  mo- 
nasterio de  Predicadores;  y  detrás  del  huerto  del  convento  hay 
dos  pies  de. torres  cuadradas,  y  un  trozo  de  zanja  que  se  alar- 
ga por  la  parte  del  medio  dia  hasta  encontrarse  con  la  ter- 
cera puerta ,  delante  de  la  que  hoy  se  llama  den  Cabra ;  y 
siguiendo  la  zanja ,  poco  mas  allá  se  tuerce  á  la  parte  de  le- 
vante hasta  encontrar  la  cuarta  puerta ,  cerca  del  monaste- 
rio de  Sta.  Clara  y  las  casas  de  Planiol ,  que  se  pasaba  ca- 
minando al  puente  viejo.  La  primera  y  ultima  distan  mas  de 
doscientos  pasos  de  la  muralla  nueva ,  evidenciándose  de  es- 
tos vestigios  la  hermosura  que  tendría  entonces  aquella  villa.  El 
rio  de  la  Muga  desde  el  mar  hasta  allí  era  navegable;  y  don- 
de hoy  está  el  hospital  estaban  las  aduanas :  y  por  eso  es- 
taba con  tan  grandes  arcos  y  colunas,  del  modo  que  está  hoy 
la  Lonja  de  Barcelona.  Dentro  de  la  villa,  entre  las  calles 
de  Sta.  Clara  y  de  Cabra ,  se  halla  un  edificio  subterráneo, 
que  hoy  los  habitantes  le  nombran  Trunes.  Está  fabricado  con 
tres  ángulos,  como  si  fuesen  de  un  claustro,  á  escepcion  de 
que  por  una  y  otra  parte  es  todo  un  lienzo  de  pared  segui- 
da,  y  lo  de  encima  es  bóveda ;  y  de  trecho  en  trecho  hay  en 
ella  unos  cimborios  pequeños,  por  donde  entra  la  luz:  y  por 
la  magestad  de  la  obra  por  sí  sola ,  y  sin  ornatos  ni  estraños 
primores ,  parece  que  es  de  la  que  se  llama  dórica  ,  como  lo 
dice  la  tradición  de  Francisco  Patricio.  En  la  rinconada  del  Patri.  Hb.í. 
ultimo  ángulo,  que  está  á  la  parte  de  tramontana  d  cierzo, c,Ia* 
hay  un  pedazo  de  ruina ,  que  me  pareció  al  pronto  un  hor- 
nillo para  poner  alguna  caldera  de  calentar  agua  para  baños: 
mayormente  viendo  que  bajaban  de  la  parte  superior  algunas 
cañonadas  de  tierra,  al  modo  que  hoy  las  usan  para  los  conduc- 
tos de  aguas:  pero  mudé  de  pensamiento,  porque  no  vi  es- 
tancias para  bañarse ;  y  encontré  en  la  parte  superior  del  pri- 
mer ángulo  en  una  altura  cuasi  junto  á  la  bóveda  ,  una  puer- 
tecita  por  la  cual  se  entraba  á  una  cueva  ó  mina ,  toda  de 
piedra  picada  y  bóveda  de  lo  mismo,  de  alzada  y  anchura 
capaz  de  pasar  por  ella  un  hombre ;  y  yo  entré  y  caminé  por 
la  bóbeda  unos  doce  ó  quince  pasos;  pero  aunque  conocí  que 
se  alargaba  mas  hacia  la  parte  de  medio  dia ,  no  pude  pasar 
mas  adelante,  porque  encontré  Ja  tierra  movida.  De  modo  que 
aunque  no  podamos  atinar  lo  que  era  aquello,  á  lo  menos 
indica  que  era  alguna  casamata,  ó  algún  otro  importante 
edificio  ó  fortaleza  de  obra  romana.  De  lo  cual  y  de  lo  de- 
más se  viene  á  colegir  que  Castellón  de  Empurias  era  Cas- 
tulon,  y  del  tiempo  de  los  romanos;  y  que  Calza  y  otros 
que  pensaron  que  habia  sido  edificado  de  las  ruinas  de  Eni- 
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purias ,  se  engañaron ,  así  por  lo  que  queda  referido ,  como 
porque  en  el  tiempo  de  la  desolación  de  Empurias,  Castellón 
\  no  era  de  aquel  condado ,  sino  del  de  Peralada ,  conforme  lar- 
gamente lo  probaré  con  testimonios  y  escrituras  auténticas  en 
la  segunda  Parte  (Dios  mediante):  y  también  porque  de  Cas- 
tellón hallaremos  una  memoria  de  ochocientos  aííos  antes  de 
la  desolación  de  Empurias.  De  modo  que  si  en  el  dia  se  nom- 
bra con  el  renombre  de  Empurias ,  este  renombre  demostra- 
tivo es  moderno,  y  solo  para  diferenciarle  de  los  otros  que 
tienen  también  por  nombre  Castellón;  de  que  resulta  que 
siendo  este  pueblo  del  tiempo  de  los  romanos ,  y  nombrándo- 
se Castulon  ¿  es  muy  regular  pensar  con  Tarafa  y  Valla  que 
este  pueblo  era  el  mismo  en  donde  invernaba  Sertorio  cuando 
le  asaltaron  los  gerisenos.  Mayormente  no  hallándose  hoy  au- 
tor alguno  que  nos  diga  que  otro  Castulon  tuviese  cerca  de 
sí  algún  pueblo ,  de  quien  se  pueda  decir  que  era  Qerisena, 
como  tenemos  nosotros  á  una  legua  de  Castellón ,  en  la  falda 
del  anti-Pirinéo ,  la  Gerisena ,  que  hoy  corrupto  algún  tanto 
el  vocablo  se  nombra  Garriguella ,  habiendo  también  cambia- 
do el  nombre  con  las  venidas  de  tantas  naciones  que  des- 
pués de  esto  (como  lo  referiremos)  entraron  en  Cataluña;  y 
no  obsta  decir  que  Garriguella  es  hoy  un  pueblo  pequeño; 
pues  la  esperiencia  nos  muestra  los  efectos  que  producen  la  mu- 
danza de  los  tiempos  y  la  variedad  de  acaecimientos  que  en 
ellos  suceden.  A  mas  de  que  aun  cuando  no  hubiese  sido  ma- 
yor de  lo  que  es  en  el  dia,  bien  podrian  los  romanos  nom- 
brarla ciudad,  del  modo  que  (como  he  dicho  en  otra  parte) 
Ge.l.38.c?. Jo  advierte  Aulo  Gelio;  esto  es,  que  con  el  nombre  de  ciu- 
dad   entendían  cualquier  lugar  ó  pueblo ,  chico    ó    grande. 

y  Esplicado  ya  lo  que  ha  correspondido  para  la  verda- 
dera inteligencia  del  lugar  de  Castulon,  volvamos  á  seguirla 
historia.  Logró  Sertorio  grande  crédito  de  famoso  y  astuto  ca- 
pitán por  la  estratagema  con  que  rebatid  al  enemigo  y  ga- 
no la  ciudad;  y  le  fué  muy  importante  el  tener  ganada  bue- 
na reputación  en  España  para  los  sucesos  que  diré  en  el  ca- 
pitulo siguiente.  Por  ahora  basta  saber  que  habiendo  acaba- 
do Dicio  su  consulado ,  se  volvió  con  él  a  Roma  con  grande 
nombre ,  fama  y  reputación. 
Año  95.  8  Después  en  el  año  noventa  y  cinco  antes  de  Cristo  vi- 
no á  España  Publio  Licinio  Craso ,  trayendo  por  su  legado 
á  Gneo  Cornelio  Léntulo;  los  cuales  gobernaron  en  la  pro- 
vincia Ulterior :  motivo  por  qué  de  su  tiempo  no  tengo  cosa 
alguna  que  decir,  que  haga  para  el  objeto  de  esta  obra.  Y  lo 
mismo  digo  en  cuanto  a  Pulvio  Flaco,  que  vino  contra  los  cel- 
tíberos  que  se  habían  rebelado  en  el  año  noventa   y   dos  se- 
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gun  Mariana  y  Morales,  siguiendo  á  Apiano  y  á  Julio  Qbse- 
quente.  Quienes  también  hacen  mención  de  que  Quinto  Cali- 
dio  vino  al  gobierno  de  España,  del  cual  tampoco  hay  nada 
para  mi  proposito. 

CAPÍTULO    LIX. 

Como  Quinto  Sertorio ,  huyendo  de  Sila ,  se  vino  á  Espa- 
ña, y  vino  contra  él  Cayo ,  que  por  medio  de  Calpurnio 
Lanar io  mató  á  Lucio  6  Livio  Salinator  en  los  Piri- 
neos. 

1     Hin  aquel  tiempo  se  movieron  en  Roma  muy  ruidosas 
contestaciones   entre  Mario    y   Sila ,  que    trascendieron    á    todo 
el  señorío  de  los  romanos;  las  cuales  muy    largamente  escri- 
ben nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio ,  en  el  libro  quinto  ca- 
pítulo Bellum  Mithridaticum ,  Ambrosio  de  Morales,  en  el 
libro  octavo  capítulo  trece,  Luis  Vives  en  las  Adiciones  á  S. 
Agustín,    en  el  libro  segundo  capítulo  veinte  y  dos,  y  en  el 
libro  tercero  capítulo  treinta  de  la  Ciudad  de  Dios ,  Plutarco 
en  las  Vidas   de  Cayo,  Sila  y  Sertorio ,  Apiano  Alejandrino 
libro  primero  capítulo  trece ,  Lucano  en  el  segundo  de  la  Phar- 
sallca ,  Jacobo  Bergomense  libro  siete ,  Juan  Pineda  libro  nueve 
capítulo  veinte   y  cuatro  y  veinte  y  cinco ,  Lucio  Floro  libro 
tercero   capítulo   veinte  y   uno ,  S.  Antonino  en   la  Historial, 
título  cuarto ,  capítulo  cinco ,  párrafo  veinte  y  ocho  y  veinte  y 
nueve;  el  Obispo  de  Gerona,  libro  octavo  capítulo  de  ccedihus 
quas  Marius ,  y  los   que  mas   adelante   alegaré.  Los  de  Ma- 
rio estaban  apoderados  de  la  ciudad  de  Roma ,  y  sin  duda  pro- 
veían los  oficios  en  sus  amigos  y  valedores,  persiguiendo  á  los 
de  Sila ;    y    considerando  lo  mucho  que  les  convenia  tener    á 
España  de  su  parte ,  como  sabían  lo  bien  quisto  y  acreditado 
que  en  ella  estaba  Quinto  Sertorio ,  que  habia  estado  acá  sien- 
do tribuno  de  Tito  Didio,  como  lo  he  dicho  en  el  preceden- 
te  capítulo,    y    según    dice  Morales    se  habia   hallado   en   las 
guerras    de    Numancia,    donde  adquirió  mucha  práctica    y    seMor*Ií8-c* 
concilio  el  amor  de  la  gente  de  guerra ;  resolvieron  que  vinie- 
se por   gobernador  á  España   con    el  título   de   pretor   que  le 
dio  el  Senado,  según  lo  escribe  Apiano  Alejandrino.  Silay^ue Ap.1.1. c.  19. 
en  aquella  ocasión  no  dormía ,  dio  sobre  Roma ,  y  se  apode- 
ró de  ella  enteramente,  en  tiempo  que  se  contaban  setenta  y 
nueve  ü  ochenta  años  antes  de  la  venida  de  Cristo ,  según  re-  Beut.  p.  1. 
sulta  de  Beuter ,  Medina  y  Viladamor :  en  cuyos  años  la  par- c* aa" 
te  y  parcialidad  de  Mario  quedaron  con  bastantes  penas  y  tra-  6$t  •P»1"1 
bajos ,  como  siempre  sucede  en  todos  los  casos  de   bandos   y  Vilad.  c.4^. 
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parcialidades.  Por  lo  que  muchos  del  bando  de  Mario  hubie- 
ron de  huir  de  Roma ;  y  entre  ellos  fué  Quinto  Sertorio ,  que 
se  pasó  á  España,  confiado  de  estar  aquí  seguro  con  el  títu- 
lo de  pretor,  según  todos  los  referidos  autores,  y  con  ellos 
Mar.  l¡b.  3. Juan  Mariana.  Solo  Apiano  Alejandrino  lo  cuenta  de  otro  mo- 
a^  ib  ^°'  ^ce  cJue  Sertorio  no  vmo  huyendo ,  sino  que  vino  á  ser- 
c>a-"  '  vir  ai  Senado  con  el  titulo  de  pretor,  que  ya  le  habia  dado 
antes  que  Sila  se  apoderase  de  Roma;  y  que  trajo  consigo  un 
ejército  de  Italia.  Pero  estas  dos  opiniones  no  son  opuestas; 
porque  de  cualquier  modo  era  preciso  que  Sertorio  viniese  hu- 
yendo de  Sila,  una  vez  que  este  estaba  apoderado  de  Roma 
y  Sertorio  era  del  bando  y  parcialidad  de  Mario.  En  fin  él 
venia  navegando,  y  una  tempestad  lo  arrojó  en  tierra  á  la 
parte  de  alia  de  los  Pirineos  hacia  Francia.  Allí  quisieron  los 
gascones  impedirle  el  paso ,  y  reconociendo  él  que  no  era  oca- 
sión de  detenerse  á  abrirse  camino  con  las  armas,  los  cohe- 
chó con  dinero,  y  pasó  con  toda  su  gente:  bien  que  no  sa- 
bemos por  qué  parte  de  los  Pirineos;  pero  es  verosímil  que 
pasaría  por  la  parte  de  Cataluña,  como  la  tierra  mas  vecina 
á  donde  desembarcó;  y  porque  así  convenía  á  la  prisa  que 
traia. 

2  Puesto  ya  Sertorio  en  el  ejercicio  de  su  cargo  de  pretor 
en  España,  comenzó  á  meditar  sobre  la  prosperidad  con  que 
Siia  se  habia  apoderado  enteramente  de  Roma ;  y  recelando 
que  enviaría  algún  ejército  contra  él ,  como  prudente  capitán 
comenzó  desde  luego  á  prevenirse,  valiéndose  de  sus  amigos, 
con  cuyos  ausilios  juntó  mucha  gente  de  guerra  ,  que  la  in- 
corporó con  la  que  él  habia  traído  de  Italia. 

3  Sabido   todo   esto  en   Roma,    dicen   los   mismos   autores 
loarte.  32.  que  he  citado,  y  con  ellos  Micer  Luis  Pons  de  Icart  que  fué 

proveido  por  Sila  y  sus  parciales  que  viniera  á  España  Cayo 
Annio  con  un  poderoso  ejército  contra  Sertorio.  Este,  que  lo 
supo,  providenció  luego  el  armar  la  tierra  del  mejor  modo  que 
pudo,  enviando  á  Lucio  ó  Livio  Salinator  con  seis  mil  infan- 
tes á  que  tomase  los  pasos  de  los  montes  Pirineos ;  y  debo 
persuadirme  que  mucha  parte  de  la  tropa  que  en  esta  oca- 
sión reclutó  Sertorio ,  sería  de  nuestra  Cataluña ;  y  que  el  ca- 
mino que  transitaron  para  ir  á  apostarse  en  los  pasos  del 
Pirineo,  sería  también  por  la  misma  tierra  de  Cataluña.  Lo 
cual  resulta  de  Beuter,  pues  espresamente  dice  que  los  pasos 
que  L.  Salinator  iba  á  tomar,  eran  los  del  Coll  del  Portús\ 
especificando  que  la  gente  que  iba  con  él ,  fué  alojada  y  re- 
partida por  el  Portiís,  Bellagarda  y  la  Junquera:  de  que  se 
sigue  que  Salinator  tomaría  también  los  otros  pasos  de  Mas- 
sanet  de   Cabrens    hacia   tramontana   ó    norte,  y    el  Coll    de 


LIBRO    III.    CAP.    LTX.  151 

Baííuls  hacia  levante;  la  Massana  y  otros  por  donde  podia  pa- 
sar su  enemigo  igualmente  que  por  el  Portiís.  Pues  escriben 
los  citados  autores  que  cuando  Cayo  Annio  llego,  halló  toma- 
dos todos  los  pasos  del  Pirineo ;  y  que  se  hubo  de  quedar  en 
las  tierras  de  Roselion  y  alojarse  eu  la  villa  del  Voló ,  como 
especialmente  lo  dice  Beuter,  cuya  villa  sabemos  todos  que 
está  en  Roselion ,  en  el  partido  de  Valiespir. 

4  Hallábanse    aquellos    dos    capitanes   enfrente  el  uno  del 
.otro;  y  es  verosímil  que  los  dos  se  fortificarían  por  temor  de 

un  súbito  rebato.  Salinator  que  ocupaba  los  pasos  de  la  parte 
de  acá  del  Pirineo,  y  habia  resuelto  no  moverse  de  allí,  mien- 
tras su  contrario  estuviese  acampado  de  la  parte  de  allá ,  y 
conocía  que  esto  iba  de  espacio,  determino  edificar  allí  un  pue- 
blo ,  paraque  el  enemigo  comprendiese  cuan  ageno  estaba  de 
pensar  en  dejar  aquellos  puestos  que  él  no  se  atrevia  á  aco- 
meter. Plisólo  en  práctica;  y  hecha  la  obra,  le  puso  su  mis- 
mo nombre;  esto  es  Salinator,  según  lo  escribe  nuestro  Micer 
Gerónimo  Pau  en  su  Barcinona.  Y  aunque  en  el  dia  ya  no 
se  halla  tal  pueblo,  nos  presumimos  que  su  situación  fué  en 
las  alturas  del  anti-Pirinéó  que  miran  ai  Ampurdan,  y  hoy 
se  llaman  las  Salinas ,  sobre  Massanet  de  Cabrerís ,  en  el  si- 
tio donde  entre  Jazas  de  Vaque rs  se  halla  la  capilla  de  nues- 
tra Señora  de  las  Salinas:  en  el  paso  de  Massanet  (que  es  de 
Ampurdan)  á  Ceret  que  está  en  Roselion  en  el  partido  de 
Valiespir ,  distante  el   uno  del  otro  una  legua  y  media. 

5  Gayo  Annio,  que  estaba  como  he  dicho  en  el  Voló,  tam- 
bién se  debia  fortificar  cómodamente ;  porque  las  ruinas  ha- 
lladas en  aquel  pueblo  denotan  cuan  fortificado  estuvo.  No 
quiero  decir  que  todo  se  hiciese  en  el  tiempo  de  que  voy  tra- 
tando ;  pero  sus  vestigios  manifiestan  que  ha  sido  una  fortale- 
za de  las  buenas  que  tuvo  la  antigüedad;  porque  en  él  en  la 
parte  que  mira  hacia  levante  y  tramontana  ó  cierzo,  tomando 
también  parte  del  poniente,  se  vé  que  tenia  tres  órdenes  ó 
lienzos  de  muralla:  la  una  de  ellas  cenia  todo  el  barrio  de  la 
iglesia  que  hoy  está  allí,  después  la  otra  tomaba  y  atrave- 
saba desde  la  parte  del  mediodía  en  forma  circular,  por  las 
partes  de  poniente  y  tramontana ,  hacia  levante ,  cerrando  en 
medio  de  ella  y  de  la  otra  muralla  el  barrio  de  la  plaza  y 
mesones  del  camino  Real:  y  la  tercera  encerraba  dentro  de  sí 
todas  las  otras.  No  eran  murallas  de  obra  muy  delicada ,  sino 
maciza,  de  piedras  gordas  de  rio;  pero  no  les  faltaba  nada 
de  lo  perteneciente  á  fortaleza ;  porque  tenian  sus  espolones, 
torres  y  almenas ,  que  aun  en  el  dia  se  ven  en  algunas  partes. 

6  Por  ultimo,  cansado  ya  Annio  de  esperar  en  el  Voló, 
y  habiendo  conocido  que  su  enemigo  Salinator  no  dejaría  nun- 
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ca  aquellos  puestos  que  él  no  se  atrevía  á  acometer,  resolvió 
faltar  á  la  buena  fe;  y  envió  á  su  capitán  Galpurnio  Lanado 
de  su  parte  á  Salinator,  á  quien  llego  con  palabra  de  que 
iba  á  tratar  de  paz.  Salinator  lo  creyó,  y  no  dudo  conferirse 
con  él:  pero  Calpurnio ,  cumpliendo  la  orden  que  llevaba,  ase- 
sino traidoramente  á  Salinator ;  de  que  resulto  la  destrucción 
de  Sertorio  para  mucho  tiempo ;  porque  toda  la  gente  que  te- 
nia Salinator  en  los  pasos  del  Pirineo ,  viendo  muerto  su  ge- 
neral ,  dejaron  sus  puestos  y  se  dieron  todos  á  huir  tierra 
adentro;  y  Annio  paso  el  Pirineo  sin  contradicción  ninguna. 
Medina  dice  que  estos  montes  que  paso  Annio  eran  los  Al- 
pes: pero  esto  no  puede  ser,  porque  allí  no  hubiera  puesto 
guardias  Sertorio;  pues  en  Francia  no  solo  no  tenia  amigos, 
sino  que  eran  sus  enemigos,  como  arriba  lo  dejo  referido,  y 
lo  veremos  después  mas  abajo.  Mas  dice  el  mismo  Medina, 
que  pasó  Jos  Alpes  y  entró  en  España.  Y  la  verdad  es,  que 
por  los  Alpes  no  se  entra  en  España ,  sino  es  desde  Italia  á 
Francia ;  y  pasando  los  Pirineos  se  entra  desde  Francia  a  Es- 
Aulo  lib.  2,.  paña.  Esto  me  hace  creer  que  Medina  leería  para  estoyá  Aulo 
Gelio,  quien  para  nombrar  los  Pirineos,  los  nombra  Alpes  de 
España;  lo  que  advierto  paraque  ei  lector  que  no  haya  leído 
sino  un  libro ,  no  tome  uno  por  otro. 

7  Una  vez  que  Annio  pasó  el  Pirineo  y  se  metió  en  Es- 
paña ,  es  verosímil  que  iría  sujetando  á  su  obediencia  á  los 
pueblos,  que  se  le  rendirían  ellos  mismos  á  vista  de  su  poder: 
y  que  se  haría  la  división  del  espolio  de  las  heredades  entre 
los  soldados ,  conforme  acostumbraban  los  romanos ,  y  sin  du- 
d  a  le  tocarían  algunas  á  Lucio  Gornelio  Cinna ,  amigo  de  Sila, 
que  vendría  capitaneando  alguna  de  aquellas  compañías ;  mo- 
viéndome á  creer  esto  la  memoria  que  de  Cinna  hallamos  en 

Cataluña,  como  se  verá  en  el  siguiente  capítulo. 

y 

CAPÍTULO    LX. 

De  la  memoria  que  se  halla  de  Cornelia  Cinna ,  y  de  la 
fundación  del  pueblo  de  Figueras. 

1  JJien  notorio  es  á  los  que  saben  la  historia  romana, 
que  en  aquel  tiempo  en  que  estaban  mas  encendidas  las  guer- 
ras civiles  en  Roma  uno  de  los  mayores  amigos  que  tuvo  Si- 
la  fué  Lucio  Cornelio  Cinna.  Y  los  que  no  lo  saben ,  si  lo 
quieren  saber,  lo  hallarán  en  los  autores  que  dejo  nombrados 
en  el  principio  del  precedente  capítulo.  Esto  sentado  como  cier- 
to ,  es  muy  verosímil  que  Cinna  seguiría  los  ejércitos  de  Sila; 
y  es  regular  que  viniese  con  Cayo  Annio,  y  pasase  los  Piri- 
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neos ,  como  me  lo  persuade  el  Itinerario  de  Antoníno  Pío, 
donde  hace  mención  de  un  pueblo  que  se  llamaba  Cinna,  el  cual 
dice  que  estaba  situado  á  la  parte  de  acá  de  los  Pirineos, 
cerca  de  la  Junquera.  La  semejanza  del  nombre  da  motivo  pa- 
ra creer  que  fué  fundado  por  Cinna  en  aquella  ocasión  que  vi- 
no bajo  las  banderas  de  Annio  haciendo  las  partes  de  Sila ,  á 
cuya  fundación  le  alentaría  el  que  tai  vez  en  el  espolio  y  re- 
partición de  tierras  le  cupieron  algunas  en  aquel  territorio, 
-en  donde  como  sitio  suyo  nadie  le  podia  impedir  la  fundación. 
Y  como  en  hechos  de  tanta  antigüedad  bastan  las  conjeturas 
para  prueba ,  y  estas  hacen  aparente  lo  que  voy  á  escribir 
un  poco  mas  abajo,  me  parece  que  es  muy  propio  del  asunto 
declarar  donde  estaba  este  lugar,  y  muy  justo  dar  conocimien- 
to de  las  cosas  pasadas  á  nuestros  descendientes  paraque  no 
acabe  con  nosotros  la  memoria  de  ellas. 

2  Cinna  ó  Cinnanum  (de  estos  dos  modos  le  nombra  Ta- 
rafa  en  el  lugar  que  diré)  es  pueblo  de  España;  pero  de  qué 
provincia  sea ,  es  lo  que  necesita  declaración.  El  Itinerario  de 
Antonino  Pió,  en  el  viage  de  Italia  á  España  por  el  camino 
que  se  toma  en  Arleto,  asienta  este  pueblo  á  quince  mil  pa- 
sos de  la  parte  de  acá  de  la  Junquera ,  debajo  de  los  Pirineos: 
que  á  razón  de  mil  pasos  por  milla ,  y  cuatro  mil  por  legua 
catalana ,  vendría  á  ser  el  cómputo  á  tres  leguas  y  media  y 
una  milla  de  la  parte  de  acá  de  la  Junquera.  De  cuya  cuenta 
el  canónigo  Francisco  Tarafa ,  en  su  Descripción  manuscrita  de 
los  pueblos  de  España ,  saca  que  este  pueblo  debia  de  ser  la 
que  hoy  es  villa  de  Figueras  en  Cataluña,  en  el  condado  de 
Besalu  y  confines  del  Ampurdan ,  partido  que  antiguamente  se 
llamaba  de  los  indicetes,  ó  alómenos  de  los  gerundenses,  co- 
mo lo  dejo  espresado  en  el  capítulo  primero  del  libro  segun- 
do. Claudio  Ptoloméo,  en  la  tabla  de  los  pueblos  de  España, 
pone  á  Cinna  entre  los  acétanos ,  que  también  son  de  Cata- 
luña. Antonio  Nebrisense  en  el  Diccionario,  lo  pone  en  los 
pueblos  castellaunos ,  que  son  del  ducado  de  Cardona  en  este 
Principado:  de  modo  que  todos  estos  ponen  á  Cinna  en  Cata- 
luna.  Pero  paraque  no  tengamos  cosa  sin  contradicción  y  que 
no  se  la  apropien  los  otros,  sale  Ambrosio  Calepino  con  su 
Diccionario  poniendo  á  Cinna  en  Castilla.  Bien  que  está  lue- 
go conocido  su  error;  el  cual  ha  nacido  de  que  diciendo  Pli- pi¡n.l.3.c.3. 
nio  los  castellaunos,  los  entendió  castellanos,  como  de  él 
mismo  resulta ;  porque  se  funda  en  la  autoridad  de  Plinio  (que 
es  la  misma  que  alega  el  Nebrisense)  quien  le  pone  en  el  con- 
vento ó  cnancillería  de  Tarragona.  En  la  villa  y  término  de 
Figueras  no  se  halla  memoria  de  Cinna  para  podernos  confor- 
mar con  Tarafa ;  pero  lo  que  yo  sé  decir  es ,  que  el  Diccio- 
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nario  histórico  y  poético  dice  estas  palabras :  Cinna ,  ci  vitas 
cistellanorum  in  Hispania ;  que   quiere    decir    que  Cinna  es 
ciudad  de  los  cistellanos  en  España:  y  como  a  distancia  de 
tina  legua  de  Figueras  al  poniente  hallamos  á  Cistella,  peque- 
ño pueblo  que  dista  tres  grandes  leguas  de  la  Junquera ,  qui- 
zás  sería  este ,  y    no  Figueras.  Iría   el  camino  desde  la  Jun- 
quera á  Lers ,  á  Gistella ,  Liado  y  Sponollá ,  pasando  el  puen- 
te sobre  Fluviá ,  y  parece  que  estas  tres  grandes  leguas  desde 
la  Junquera  á  Gistella ,  vienen  bien  a  la  computación  de  los 
quince  mil  pasos  que  dice  Antonino  que  habia  desde  la  Jun- 
quera hasta  Cinna;  porque   de  la  Junquera  á  Figueras  no  se 
cuentan  mas  que   dos  grandes  leguas:  á  no  ser  que   se  salve 
Piin.I.3.c.i.la  opinión  de  Tarafa  con  lo  que  dice  Plinio,  que  por  mudar- 
se á  veces  los  tiempos  y  con  ellos  los  límites  y  términos ,  tor- 
cerse los  caminos,  y  variarse  y  girarse  los  cursos  de  los  rios, 
se  ven  precisados  á  medir  los  pasos ,  estadios  y  leguas  con  tan- 
ta diferencia ,  que  después  apenas  se  hallan  dos  escritores  con- 
formes en  las  distancias.  Y   esto   tal  vez   ha  sucedido  con  las 
de  este  pueblo ;  porque  antiguamente  el  camino  real  de  San- 
tiago á  Roma  pasaba  por   la   villa  de  Peraiada ,  y  allí  se  vé 
todavía  casi  del  todo  arruinado  un  grande   puente  que  servia 
para  pasar  los  rios  de  Llobregat  y  Orlina ;  y  aun  se  conocen 
los  pilares,  pies  y  pedestales  que  denotan  bien  su  antigüedad 
y  magnificencia  romana.  En  otro  tiempo  pasaba  el  camino  des- 
de Pont  de  Molins  por  la  Calzada ,  que  aun  en  el  dia  es  ma- 
nifiesta y   retiene   el  nombre:  y  pasando   por  la   parroquia  y 
término  de  Figueras ,  San  Pau  de  la  Calzada ,  tirando  á  la  par- 
roquia de  Sta.  Logaya  de  Algama ,  entraba  en  el  actual  cami- 
no real. 

3  Verdad  es  que  á  mí  no  me  cuadra  el  que  la  villa  que 
hoy  se  llama  Figueras  fuese  el  pueblo  de  Cinna,  porque  de 
cualquier  modo  que  se  nombrase ,  es  cierto  que  ya  era  pobla- 
ción mas  antigua  que  el  tiempo  de  Cinna.  Descúbrenos  esto 
la  inscripción  de  una  ara ,  que  Marco  Valerio  Gemino  dedi- 
co á  los  dioses  de  los  difuntos,  por  su  hermano  Marco  Vale- 
rio Lavino,  que  había  sido  dos  veces  cónsul  en  Roma.  La 
cual  se  conserva  todavía  hoy  en  el  cementerio  de  la  iglesia  de 
S.  Pedro ,  parroquial  de  aquella  villa ,  á  un  lado  de  la  puer- 
ta de  dicha  iglesia  saliendo  por  la  capilla  de  S.  Antonio.  Y 
tiene  una  losa  encima ,  en  la  cual  los  dias  de  fiesta  ponen  el 
pan  de  las  ánimas ,  y  sus  letras  dicen  de  este  modo : 
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D.    M. 

M.    VAL.    LAVINO 

B  F.    COS. 

M.     VAL.    GEMÍ- 

ÑUS.     FRATRI 

ÓPTIMO 

4  Y  es  cierto  que  Marco  Valerio  Lavino  fué  dos  veces 
cónsul  en  Roma.  La  primera  en  compañía  de  Lucio  Ampus- 
tio  en  el  año  quinientos  veinte  y  siete  de  la  fundación  de  Ro- 
ma ,  según  Gregorio  Holoandro  y  Mariano  Scoto ,  que  sería 
doscientos  veinte  y  cinco  antes  de  la  venida  de  Cristo.  El  se- 
gundo consulado  fué  en  compañía  de  Marco  Marcelo  que  ya  lo 
habia  sido  otras  tres  veces ;  siendo  esta  cuarta  en  el  año  de 
quinientos  cuarenta  y  dos  de  la  fundación  de  Roma ,  y  dos- 
cientos quince  antes  de  Cristo,  según  lo  escribe  Mariano  Sco- 
to ,  o  bien  en  el  de  quinientos  cuarenta  y  cuatro  de  Roma, 
conforme  quiere  Holoandro;  que  vendría  á  ser  el  de  doscien- 
tos trece  de  Cristo,  en  cuyo  tiempo  pasaban  en  Cataluña  las 
cosas  que  hemos  escrito  arriba  en  el  capítulo  veinte  de  este 
libro.  De  modo  que  con  unos  cuantos  años  de  vida  que  le  con- 
sideremos á  Marco  Valerio  Lavino  después  del  último  consu- 
lado, vendremos  á  conocer  con  poca  diferencia  en  qué  tiem- 
po se  puso  allí  aquella  ara ,  y  en  qué  tiempo  estaba  ya  po- 
blada Figueras,  pues  en  ella  se  hallan  tales  memorias.  No  di- 
go por  ahora  que  tuviera  el  mismo  nombre ,  pero  basta  que 
fuese  mas  antigua  que  Cinna\  y  por  consiguiente  los  unos  que 
no  tuvieron  noticia  de  esta  villa  hasta  el  tiempo  del  Rey  Eu- 
rigo  godo,  y  los  otros  que  no  la  tuvieron  hasta  el  del  Rey 
D.  Jaime  primero  y  del  Príncipe  D.  Pedro  su  hijo,  querien- 
do -que  sea  fundación  de  estos  dos  Príncipes ,  sabrán  de  cuan- 
to tiempo  antes  habia  ya  memoria  de  que  existia  aquella 
villa.  Nos  descubren  también  esto  mismo  los  muchos  corti- 
jos y  ruinas  de  diversas  casas  de  dentro  y  fuera  del  pue- 
blo ,  cuyos  vestigios  se  encuentran  en  el  partido  que  se  lla- 
ma de  Vilademunt\  y  el  sitio  del  pié  de  una  torre  vieja, 
que  se  manifiesta  en  la  calle  nombrada  de  la  Junquera,  de- 
lante de  la  casa  de  mis  padres:  y  también  las  troneras  de 
muralla  ijue  se  ven  en  diversas  casas  de  la  misma  calle,  y  de 
la  otra  que  se  nombraba  de  la  Fustería ,  que  hoy  se  llama 
de  Besalií.  Todo  demuestra  que  la  población  d  fortaleza  esta- 
ba en  aquel  barrio   que  hay  desde  la  puerta  de  la  Junquera 
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hasta  la  de  Bésala,  y  encierra  dentro  de  sí  la  iglesia  par- 
roquial; cerca  de  la  cual  (en  una  plazuela  junto  a  la  escale- 
ra vieja  que  sube  al  cementerio)  se  encuentra  aun  la  torre  del 
homenage  con  las  troneras  que  solían  tener  las  fortalezas  an- 
tiguas. Y  por  eso  dijo  muy  bien  Fr.  Antonio  Vicente  Dome- 
nech  cuando  advirtió  que  ya  antes  del  Rey  D.  Jaime  primero 
habia  allí  parroquia  nombrada  de  Figueras  \  y  que  si  no  era 
villa  poblada,  sería  porque  habia  sido  destruida  en  la  entra- 
da de  los  moros  en  Cataluña.  Da  indicio  de  esto  la  calle  nom- 
brada de  la  Morería  que  aun  retiene  el  nombre.  El  Rey  D. 
Jaime  no  hizo  mas  que  ensanchar  la  muralla  de  la  fortaleza 
y  Gellera  vieja,  y  dar  el  título  de  villa  á  lo  que  antes  era  ya 
parroquia  de  S.  Pedro  de  Figueras,  conforme  lo  esplica  el 
mismo  Rey  en  el  privilegio  concedido  á  los  habitantes  de  aque- 
lla parroquia ,  dado  á  los  once  de  las  calendas  de  julio  ( que 
es  á  veinte  y  uno  de  junio)  del  año  mil  doscientos  sesenta  y 
siete  del  Nacimiento  de  Cristo,  custodiado  en  la  casa  del  con- 
sulado de  dicha  villa ,  en  el  cajón  de  los  privilegios ;  y  en  el 
Real  archivo  de  Barcelona,  folio  1277  en  el  registro  de  aquel 
año.  Y  consta  también  en  diversas  escrituras  otorgadas  mucho 
antes  de  la  data  de  dicho  privilegio,  custodiadas  en  el  archi- 
vo de  la  iglesia  Colegiata ,  olim  monasterio  de  Sta.  María  de 
Vilabertran,  en  el  saco  intitulado  de  Figueras.  Después  la  en- 
sanchó, y  aumentó  su  población  el  Príncipe  D.  Pedro  hijo  del 
mismo  Rey  D.  Jaime ,  dándole  todo  el  demás  ámbito,  que  hoy 
tiene ,  desde  la  puerta  de  la  Junquera  que  está  al  norte ,  has- 
ta la  de  Peralada  que  mira  casi  al  levante ,  y  hasta  la  de  Ge- 
rona que  está  al  medio  dia ,  y  después  hasta  la  de  Besalií  que 
mira  al  poniente.  Fortificóla  también  con  las  torres,  almenas 
y  defensas  que  aun  duran  en  nuestro  tiempo:  estimándola  y 
teniéndola  el  Príncipe  por  propia  villa  suya,  como  de  todo  ha- 
ré mención  en  su  lugar  y  tiempo ,  si  Dios  se  digna  darme  tan- 
ta vida  que  pueda  llegar  tan  por  allá.  De  todo  lo  cual  resulta 
que  aquel  privilegio  supone  que  ya  Figueras  tenia  ser,  y  jun- 
tada una  cosa  con  otra,  colegirnos  que  ni  fué  fundación  de 
Cinna  ,  ni  de  los  Reyes  ya  nombrados ,  sino  de  muchos  cen- 
tenares de  años  antes.  Y  así  Cinna  la  dejaremos  por  ahora 
para  los  de  Cisteüa  ó  para  los  del  ducado  de  Cardona. 
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]  CAPÍTULO    LXI. 

Como  Quinto  Sertorio  huyó  á  África,  y  después  volvió  d 
España ;  y  á  Cayo  Annio  le  levantaron  una  estatua  en 
Tarragona. 

1  V  olviendo  á  la  historia  que  hemos  dejado  en  el  capítulo 
cincuenta  y  ocho ,  digo  que  habiendo  muerto  Lucio  Salinator, 
y  entrado  en  España  Gayo  Annio  por  la  parte  de  acá  de  las 
montanas  Pirineas  del  Ampurdan :  Quinto  Sertorio ,  que  esta- 
ba en  la  antigua  ciudad  de  Tarragona,  sabiendo  estos  desdi- 
chados sucesos,  y  hallándose  con  poca  gente  para  resistir  á 
Annio,  determinó  huirle  el  cuerpo,  y  retirarse  á  Cartagena, 
como  lo  dicen  Plutarco,  Garibay,  Beuter  y  Medina:  aunque 
Morales  quiere  que  ya  residiese  en  Cartagena.  En  efecto  *.  no 
teniéndose  por  seguro  aquí ,  ni  allá ,  se  embarco  y  pasó  á  Áfri- 
ca,  en  donde  le  acontecieron  diferentes  y  varios  sucesos;  y 
huyendo  de  ellos ,  volvió  á  embarcarse  y  pasó  á  las  islas  Ba- 
leares: y  no  habiendo  logrado  su  intento,  se  volvió  á  Espa- 
ña ,  donde  tampoco  le  salieron  bien  sus  ideas ;  y  como  deses- 
perado se  pasó  á  las  islas  Canarias ;  y  de  allí  se  volvió  á  Áfri- 
ca, habiendo  pasado  en  estos  pasages  muchos  trabajos  que  son 
fuera  de  nuestro  propósito;  por  lo  que  me  refiero  á  los  au- 
tores citados,  y  particularmente  á  Lucio  Floro.  Últimamente FI.  1.3.0.22. 
volvió  Quinto  Sertorio  de  África  á  España ,  donde  algunas  ciu- 
dades de  Portugal  le  recibieron  por  capitán ,  y  sucedió  lo  que 
adelante  diremos. 

2  Cayo  Annio  con  la  ausencia  de  Sertorio  fácilmente  se 
apoderó  de  Cataluña ,  y  al  fin  de  toda  España.  Facilitábale 
esta  empresa  el  ser  natural  de  la  misma  provincia  Citerior  de 
las  partes  de  Cantabria ,  por  lo  que  estaban  inclinados  los  áni- 
mos de  los  españoles  á  su  voluntad ,  mas  que  si  hubiese  si- 
do un  forastero.  Aquietó  y  ordenó  las  cosas  de  la  provincia 
y  se  embarcó  para  Roma ,  adonde  llegó  á  tiempo  que  se  es- 
taba tratando  en  el  Senado  de  castigar  cruelmente  como  re- 
beldes á  los  españoles  que  habían  sostenido  la  parte  de  Ser- 
torio.  Cayo  Annio  se  opuso  á  esta  resolución,  defendiendo  á 
los  españoles  con  grande  constancia,  correspondiendo  así  á  la 
fidelidad  y  confianza  que  de  él  habían  hecho,  cuando  se  le 
dieron  y  prestaron  obediencia ;  y  como  consiguió  aplacar  la  ira 
del  Senado,  y  embarazar  los  daños  que  amenazaban  á  toda 
la  provincia  Citerior,  le  pusieron  en  Tarragona  una  estatua 
coa  una  inscripción  del  tenor  siguiente: 
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C.  ANNIO.  L.  F.  QUIR.  FLAVO.  JÜLIOBRIGENSI.  EX 
GENTE.     CANTABRORUM.     PROVIN.     HISP.     CITE- 
RIOR. OB.  CAUSAS.  UTILITATES.  QILE.  PUBLICAS.  FI- 
DELITER.   ET.  CONSTANTER.   DEFENSSAS. 

Mor.  en  las  g  De  este  modo  la  trae  Ambrosio  de  Morales ,  y  aunque 
de^arrí* C"  ^icer  ^ons  ^e  ^cart '  Apiano  y  Amancio  la  comparten  de  otra 
Icanc.  ao.  f°rma i  no  obstante  están  concordes  en  lo  demás.  El  vulgar 
de  ella  es :  Que  la  provincia  de  España  Citerior  puso  aque- 
lla memoria  á  Cayo  Annio  Flavio,  hijo  de  Lucio  de  la 
tribu  quirinal ,  natural  de  Julio  Briga  en  Cantabria .  por- 
que con  gran  fidelidad  y  constancia  habia  defendido  los  ne- 
gocios públicos* 

CAPÍTULO    LXII. 

Como  Sertorio  volvió  á  España ;  dio  privilegios  y  puso  es- 
tudios á  los  españoles ;  y  como  sus  capitanes  Hirtuleyos 
vencieron  á  los   capitanes   romanos  en  diversas  batallas. 

1  V  uelto  Quinto  Sertorio  á  España ,  fué  recibido  prime- 
ro por  algunas  ciudades  de  Lusitania  que  entonces  estaban  al- 
zadas ,  las  cuales  le  nombraron  capitán ;  y  como  era  tanta  su 
sabiduría  y  destreza,  en  poco  tiempo  tuvo  ganadas  las  volun- 
tades de  los  lusitanos  y  de  toda  España.  Comenzando  los 
españoles  á  demostrar  la  voluntad  que  tenían  á  Sertorio,  y 
conociendo  él  las  inclinaciones  de  todos ;  para  mas  bien  ganar- 
los (según  escriben  los  autores  nombrados  en  el  principio  del 
capítulo  cincuenta  y  ocho)  concedió  algunos  privilegios  y  li- 
bertades á  los  que  le  siguieron,  haciéndolos  francos  de  algu- 
nos tributos  y  alcabalas  que  los  españoles  pagaban  á  los  ro- 
manos. A  los  pueblos  que  se  le  confederaron  les  concedió  que 
•no  se  aposentasen  los  soldados  en  las  casas,  sino  en  los  ar- 
rabales, barracas  y  tiendas,  y  él  fué  el  primero  que  se  apo- 
sento. También  les  concedió  que  no  se  diese  cosa  alguna  á  los 
soldados,  que  no  la  pagasen  con  dinero.  Demostróles  que  que- 
ría alzar  á  España  á  tan  publica  magestad  como  estaba  Ro- 
ma, ordenando  para  esto  un  nuevo  modo  de  gobierno  muy 
semejante  al  del  Senado ,  así  en  la  autoridad  y  representación 
como  también  en  los  nombres;  eligiendo  para  los  oficios  y  em- 
pleos de  gobierno  y  justicia  hombres  españoles,  nombrando  tam- 
bién Senado  a  la  reunión  ó  junta  de  ellos.  Entraban  en  él 
trescientas  personas ,  según  escribe  Apiano  Alejandrino ,  el  cual 
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dice  que  Sertorio  no  hizo  esto  tanto  por  honrar  á  España  con 
tribunal  y  gobierno  senatorio,  cuanto  por  burlarse  del  Sena- 
do de  Roma.  Hecho  esto,  les  dijo  á  los  españoles  que  para 
ser  en  todo  semejantes  á  los  romanos,  les  faltaban  hombres 
de  letras ;  y  los  indujo  á  que  enviasen  á  Italia ,  ó  conviniesen 
en  que  enviase  él  mismo  á  buscar  maestros  para  fundar  una 
Universidad  de  estudios,  donde  los  hijos  de  los  españoles  apren- 
diesen y  fuesen  adoctrinados  en  buenas  costumbres,  y  en  to- 
.do  género  de  facultades,  letras,  artes  y  ciencias.  Y  habiendo 
convenido  los  españoles  en  esto,  fundo  Sertorio  la  Universidad 
de  Huesca  en  el  reino  de  Aragón ,  con  lo  que  todos  queda- 
ron contentos,  y  él  muy  satisfecho  (como  en  realidad  podia 
gloriarse  de  haber  sido  fundador  de  obra  tan  grande).  Sertorio 
logró  por  este  medio  conciliarse  mucho  mas  la  estimación  de 
los  españoles,  y  asegurar  la  subsistencia  de  su  amistad  y  con- 
federación ,  porque  en  la  Universidad  tenia  los  hijos  de  los  es- 
pañoles, como  en  arras  ó  rehenes  de  su  fidelidad.  Con  estos 
establecimientos ,  y  con  su  prudencia ,  sagacidad  y  amable  tra- 
to, logró  poner  la  España  de  tal  modo,  que  duró  algunos 
años  la  duda  sobre  si  era  mayor  el  poder  de  los  romanos  en 
Italia ,  ó  el  de  Sertorio  en  España ,  y  si  sería  Italia  ó  Espa- 
ña la  que  con  el  tiempo  señorease  el  mundo. 

2  Llegó  por  fin  Sertorio  a  trocar  su  suerte ,  de  modo  que  *  k«  »~ 

'  /-i  •«  11  n  11  Ano  7Q» 

asi  como  antes  le  perseguía  la  que  llamamos  fortuna,  lleván- 
dole   fugitivo    y    temeroso  por  el  mundo;  después  cambiando 
su    rueda,    le  alagó  y  acarició  tanto,    que  le  puso  en  estado 
de    guerrear  con   Fidia   ó   Didio  gobernador  romano,  que   se 
hallaba  en  España.  Este  Didio  era  aquel  mismo  Tito  Didio  que 
estuvo  antes  en  España ,  de  quien  hice  mención  en  el  capítu- 
lo  cincuenta  y  siete  de  este  libro.  Y  dice  de  él   Aulo   GeIioGeüoI.c.2/0 
que  llevaba  tres  mil   soldados  en  .su  compañía ;  y  ora  fuesen 
para  guardia  de  su  persona ,  ó  fuesen  parte  del  ejército ,  pelean- 
do Sertorio  con  ellos,    los  venció  en   el  reino  de   Aragón  se- 
gún quiere  Medina   y  Beuter ;  aunque  Morales  y  Mariana  di-  Mo.!.8.c.i^ 
cen  que  sucedió  aquella  pelea  en  tierra    de    Guadalquivir,    y Mar*  iib-  3» 
señala  el  mismo  Morales  el  año,  diciendo  que  era  el  de  se-  c;  I4' 
tenta  y  nueve  antes  de  Cristo. 

3  Fuese  aquí  ó  allá  este  vencimiento,   luego  que  en  Ro- 
ma lo  supieron,  enviaron  contra  Sertorio  á  Quinto  Mételo  Pió 

(á  quien  el  Obispo  de  Gerona  nombra  Appio  Mételo)  y  á0b-deGer» 
Lucio  Domicio,  en  el  año  setenta  y  ocho  antes  de  Cristo*  Ha- ¡¿¡f^ 
ce  mención  de  ellos  Paulo  Orosio,  que  en  este  lugar  comien-  oíos.  1. 5fé. 
m  á  tratar  de  Sertorio.  Llegados  los  dos  referidos,  Quinto  Me-beiiam  mi- 
telo  comenzó  la  guerra,  y  fué  vencido  dos  veces  en  Aragón: tridaíicum- 
bien  que  Orosio  y  Mariana  dicen  que  el  vencido  fué   Domi- 
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Año  ?8  ánt.  cio ;  y  esta  es  la  mas   común   opinión.   Después  de  esta  rota 
de  Cristo.     Domicio  aumentó  su  ejército ,  ó    con  los  soldados    que    se    le 
pasaron   de    Mételo,  ó   con   españoles;   ó    lo    mas    cierto    con 
unos   y   otros,  y   especialmente    con    catalanes:    porque   dicen 
que  entró  Domicio  por  Cataluña,  y  peleó  con  Hirtuleyo  (que 
algunos  nombran  Herculeyo)  capitán  de  Sertorio;  el  cual  lle- 
vaba consigo  otro  hermano  del  mismo  nombre.  En  esta  bata- 
lla fué  vencido  Domicio,  y  no  escriben  en  donde,  ni  de  qué 
modo;  pero  se  conjetura  que  fué  en  Cataluña,  porque  al  en- 
trar en  ella    Domicio,   le  salieron  al  encuentro  los  hermanos 
Hirtuleyos ,  y  le  vencieron.  Vencido  Domicio ,  se  vio  precisa- 
do a  pedir   socorro  á  Lucio   Lolio  Manilio ,  que  era    procón- 
sul   en    la    Galia  narbonesa ,   el  cual  pasó  á  España  con  tres 
legiones  de  soldados  de  á  pié,  y  rnil  y  quinientos  de  á  caba- 
llo. Sabida  su  venida  le  salieron  también  al  encuentro  los  mis- 
mos hermanos  Hirtuleyos;  y  le  desbarataron,    poniéndole  en 
precipitada  fuga,  abandonando  el  Real  al  saqueo  del  enemi- 
go.   Y   escriben  que  huyendo  Manilio  con  algunos  de  los  su- 
yos que  escaparon  con  él  de  aquella  batalla,  fué    a    parar  á 
la    ciudad  de  Lérida ,  en  donde  murió  pocos  dias  después  de 
Gar.I.6.c.f. resultas  de  las  muchas  heridas  que  tenia,  según  lo  dice  Ga- 
ribay.    De    esta  retirada  de  Manilio  á  Lérida  infiere  Morales 
que  la  dicha  batalla  no  sucedería  muy  lejos  de  aquella  ciudad. 
Beuter  dice  que  pasó  en  Urgel,  en  los  campos  que  hoy  nom- 
bramos del   Guayre ,  que  distan  dos  leguas  de  Lérida  por  el 
rio  Segre  arriba ;  y  allí  está  el  monasterio  de  señoras  religiosas 
de  S.  Juan  de  Jerusalen.  En  aquella  batalla  murieron  la  ma- 
yor parte  de  las  compañías  de  Manilio ,  pues  no  se  salvaron  mas 
que  aquellos  pocos  que  huyendo   se  recogieron  en  Lérida,   y 
de  aquí  se  infiere  que  esta  ciudad  no  era  entonces  de  la  parte 
de  Sertorio ,  pues  en  ella  se  recogian  sus  enemigos. 

4     Después  de  la  dicha    batalla ,    tuvieron   otros    diferentes 
encuentros  en  Lacobrigia  como  lo  dice  Morales,  y  algunos  en 
Valencia  según  lo  dice  Beuter ;  pero  son  ágenos  de  nuestro  pro- 
Mor.  I.  3.  c.  pósito.  Solo  advierto. que  Morales  hace  mención  (en  este  tiem- 
**•  po  que  Lucio  Lolio  Manilio  andaba  por  España  )  de  un  tal  Au- 

lo  Mevio  de  la  ciudad  de  Vique ,  y  yo  me  persuado  que  ha- 
bla de  él  con  anticipación ;  porque  Aulo  Mevio  no  militó  en 
tiempo  de  Lucio  Lolio  Manilio ,  sino  en  tiempo  de  Lucio  Lu- 
cillo, de  quien  hablaremos  en  el  lugar  que  le  corresponde, 
que  será  en  el  capítulo  sesenta  y  ocho  acabadas  las  guerras 
de  Sertorio. 
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C  APÍTÜLO    LXIII. 

De  la  venida  de  Gneo  Pompeyo  á  España  contra  Sertorio 
y  Perpena ;  y  de  la  faga  que  Sertorio  hizo  de  Calahorra. 

i     IVjLeditando  el  Senado  de  Roma  sobre  las  adversidades  Año  $7. 
que  esperimentaba  su  señorío  ya  dos  años  habia  en   España, 
•y  que  cada  dia  se  avivaban  mas  las  guerras  entre  Sertorio  y 
Quinto  Mételo  Pió :  en  el  año  setenta  y  siete  antes  de  Cris- 
to (conforme  á  la  cuenta  del  precedente  capítulo)  determinó 
el  Senado  que  viniese  á  España  Gneo  Pompeyo ,  según  lo  di- 
cen Paulo  Orosio,  Dion  Lucio,  Floro,  Plutarco,  Ambrosio  deQros  j  ¿  c# 
Morales,  Juan  Mariana,  Juan  Sedeño,  Viladamor  y  Beuter.  post bella ci- 
Este    fué    aquel    Pompeyo  que  se  concilio  con  sus  proezas  el  vil. 
renombre  de  mamo  (sobre  lo  que  remito  al  lector  al  Obispo £JOn# }'  33' 

j      n  \  1  •        j     vl.      -»  •  Floro  1. 3.  c. 

de  Gerona  ) ;  y  como  las  urgencias  de  España  requerían  gran-  aa<       ° 
de  providencia ,  le  dio  el  Senado  á  Pompeyo  para  que  vinie-  piut.  ín  vita 
se  á  España  dos  ejércitos ,  suficientes  para  remediar  el  daño.  Sertorü. 
Trajo  por  questor  ó  tesorero  á  Lucio,  ó  Quinto  Casio  Lon-Mor' llb*  8* 

ginó-  .  .  .  Ma.l.3.c.r*4. 

2  Sertorio,  que  supo  aquella  ruidosa  venida,  no  se  des- Sede.  tit.  14. 
cuido  en  prevenirse  para  la  defensa.  Aumento  su  ejército,  dis-c- ,6- 
ciplinó  sus  soldados  con  repetidos  ejercicios:  los  hizo  poner  es-  „  ,ad-c-45- 
padas  de  empuñadura  (algunas  de  ellas  doradas)  y  armólos  ob.  de  Ger. 
de  morriones  ó  celadas  doradas,  tratándolos  bien  y  con  mu- 1.8.  c.  Pom- 
cha  afabilidad ;  y  así  juntó  un  poderoso  ejército.  Pevus    9uo* 

3  En  aquel  mismo  tiempo  acaeció  que  Perpena ,  noble  ciu-  modo  mas" 
dadano    romano,   enemigo    de   Sila    y   parcial    de   Mario,   vi- 
no de  Cerdeña  á  España  y  desembarcó  en  la  Lacetania  (co- 
mo se  evidenciará  con  lo  que  presto  diré)    con  treinta   com- 
pañías de  soldados,  que  eran  el  resto  del  ejército  de  Lepido, 

que  habia  sido  vencido  según  lo  especifican  Apiano  y  Mariana,  a    j  t 

4  Algunos ,  como  Plutarco  y  Beuter ,  dicen  que  vino  Per- 
pena  á  España  para  hacer  guerra  á  Mételo.  Otros,  según  lo 
refiere  Beuter,  dicen  que  no  tanto  para  hacer  guerra  á  Mé- 
telo ,  cuanto  para  valer  á  Sertorio.  De  Mételo  ya  dijimos  en 
el  capítulo  antecedente  que  habia  sido  vencido.  Luego  el  que 
viniese  Perpena  por  odio  y  enemistad  que  tuviera  á  Mételo, 
ó  para  auxiliar  á  Sertorio ,  todo  sería  uno ;  y  habría  muy  po- 
co que  reparar ,  si  no  lo  variase  como  lo  varia  Mariana ;  pues 
dice  que  Perpena  venia  con  humos  de  construir  y  alzar  im- 
perio y  principado  para  él  mismo  en  España :  y  puede  es- 
to ser  cierto ,  porque  al  fin  él  mató  á  Sertorio  con  la  idea  tal 
vez  de  verificar  el  adagio  que  dice:   á  rio  revuelto,  ganan- 
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cía  de  pescadores.  Como  quiera  que  sea ,  en  los  principios 
mostró  amistad  á  Sertorio;  y  en  esta  ocasión  que  Pompeyo 
venia  de  Roma ,  estaba  Perpena  en  las  tierras  de  los  laleta- 
nos,  ó  mas  propiamente  ¡acétanos ,  que  todo  es  uno,  como 
lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo ;  cu- 
yos pueblos  eran  desde  Llobregat  hasta  los  términos  de  los 
gerundenses ;  y  por  esto  he  dicho  que  Perpena  cuando  vino  de 
Cerdeña  desembarco  en  aquellas  partes ;  y  en  aquellos  pueblos 
tuvo  aposentada  su  gente. 

5  Sertorio  estaba  muy  satisfecho  de  que  hallándose  Perpe- 
na en  las  tierras  que  hoy  llamamos  Cataluña  con  un  copioso 
numero  de  soldados,  guardaría  los  pasos  de  los  Pirineos,  é 
impediría  que  los  pasase  el  ejército  de  Pompeyo  que  venia 
por  Francia ,  y  no  podia  pasar  por  otra  parte.  Pero  Perpena 
no  lo  hizo  así ;  porque  al  parecer  él  deseaba  que  pasase  Pom- 
peyo y  se  encendiese  la  guerra  con  Sertorio  para  lograr  él  (co- 
mo se  suele  decir)  coger  las  capas  de  los  contendentes. 

6  Los  soldados  de  Perpena ,  que  según  escribe  Plutarco  eran 
en  numero  de  cincuenta  y  tres  compañías ,  cuando  vieron  que 
no  quiso  hacer  la  menor  oposición  á  los  romanos ;  y  que  ha- 
bían pasado  libremente  y  entrado  con  toda  comodidad  en  Es- 
paña :  movieron  las  banderas  y  se  alborotaron ,  diciéndole  á 
Perpena  que  si  no  los  llevaba  á  juntarse  con  Sertorio,  le  de- 
jarían solo  y  se  irían  ellos  mismos  á  buscarle ,  porque  que- 
rían militar  á  las  ordenes  de  hombre  que  supiese  regirse  á 
sí  mismo ,  y  mandarlos  á  ellos ;  murmurando  contra  él  en  con- 
cepto de  que  por  cobardía  habia  dejado  pasar  el  ejército  del 
enemigo.  Perpena  á  vista  de  este  cargo ,  le  fué  forzoso  con- 
descender con  la  voluntad  de  sus  soldados.  Levantó  el  campo, 
y  marchó  á  incorporarse  con  Sertorio ,  abandonando  nuestra 
Cataluña,  sin  que  sepamos  en  que  estado  la  dejó. 

7  Reunidos  Sertorio  y  Perpena ,  les  acudieron  muchos  espa- 
ñoles. Juntaron  un  poderoso  ejército ,  y  pelearon  contra  Pom- 
peyo; y  según  se  lee  en  Plutarco,  no  les  fué  muy  bien  á  los 
de  Sertorio ,  porque  confiados  en  la  multitud ,  poco  prácticos, 
no  observaban  las  órdenes  que  les  daba  Sertorio.  Dejo  de  es- 
cribir el  progreso  de  la  batalla ,  porque  concuerdan  los  que 
tengo  citados  en  que  fueron  estos  encuentros  en  el  reino  de 
Valencia ,  entre  Játiva  y  Laurona ,  que  dicen  se  llama  hoy  Li- 
ria ;  y  así  Mariana  y  Lucio  Floro  dicen  que  fué  entre  Lau- 
rona y  el  rio  Suero.  Bien  hallaba  yo  en  nuestros  pueblos  la- 
cetanos  una  población ,  cuyo  nombre  es  mas  conforme  á  Lau- 
rona que  no  lo  es  el  de  Liria  en  Valencia.  Esta  que  yo  di- 
go está  en  el  Valles  no  lejos  de  Granollers ;  y  así  en  los  an- 
tiguos términos  de  los  lacetanos :  cuya  población  en  el  día  se 
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llama  harona ,  nombre  que  frisa  con  Laurona  mucho  me- 
jor que  el  de  Liria.  Por  lo  que  no  sería  fuera  de  camino  el 
que  pensásemos  que  hubiesen  sucedido  allí  los  dichos  encuen- 
tros y  peleas :  mayormente  si  atendemos  á  que  los  pueblos 
lacetanos  eran  amigos  de  Sertorio ;  y  por  eso  estuvo  en  ellos 
Per pena. 

8  También  pudiéramos  pensar  que  fuese  la  que  hoy  se 
llama  Lorona,  cerca  de  Besalií;  porque  Pompeyo  pasadas  aque- 
llas batallas  se  fué  á  invernar  á  los  Pirineos,  como  lo  vere- 
mos; y  era  mas  fácil  ir  allí  desde  estas  partes  de  Cataluña, 
que  no  viniendo  desde  el  reino  de  Valencia ,  habiendo  de  de- 
jar en  medio  mucha  parte  de  aquel  reino  y  casi  toda  Cata- 
luña, en  donde  habia  tan  buenos  pueblos  para  invernar,  y  me- 
jor y  mas  apto  temperamento  de  cielo  y  tierra  que  no  el 
del  Pirineo,  en  donde  nieva  continuamente  y  son  escesivos  los 
fríos.  Pero  como  todos  los  autores  están  conformes  en  que 
Laurona  era  la  que  hoy  es  Liria,  sigo  el  consejo  de  Catón 
en  su  libro  de  Costumbres,  no  queriendo  pretender  contra  la 
común  opinión;  la  cual  tal  vez  sería  mas  verdadera  hablan- 
do del  lugar  en  que  aconteció  la  muerte  de  Hirtuleyo. 

9  Fuese  pues    Laurona  donde  se  querrá ,  pasada  la  dicha  Año  74. 
batalla   escriben   que  Pompeyo,   que   se   habia   retirado  y  ha- 
bia invernado  en  el  Pirineo,    bajó    de  allí  en  el  año   setenta 

y  cuatro  antes  de  Cristo,  según  Viiadamor  y  Morales,  y  to- 
mó su  camino  por  nuestra  Cataluña.  No  escriben  lo  que  hi- 
zo en  ella  ni  por  donde  pasó,  sino  que  por  ella  tomó  su  ca- 
mino tirando  á  Andalucía,  para  juntarse  con  Quinto  Mételo 
Pió.  Y  que  en  dicho  camino  tuvo  un  encuentro  con  Hirtule- 
yo capitán  de  Sertorio,  en  el  que  mató  y  cautivó  veinte  mil 
soldados ,  é  Hirtuleyo  escapó  huyendo  con  algunos  pocos  de 
los   suyos. 

10  Hubo  después  entre  Sertorio  y  Perpena  contra  Pom- 
peyo y  Mételo  algunas  batallas;  y  en  una  de  ellas  Pompeyo 
fué  herido  en  un  muslo ,  y  hecho  prisionero ;  pero  tuvo  la  ven- 
tura de  escapar.  Afranio  su  capitán  general  se  distinguió  mu- 
cho en  aquella  función.  Después  fué  Sertorio  de  vencida ,  por- 
que le  mataron  los  dos  hermanos  Hirtuleyos ,  perdió  Valen- 
cia, ya  sus  habitantes  los  pasó  á  cuchillo  Pompeyo,  porque 
habia  perdido  á  Cayo  Mevio  su  questor,  que  le  mataron  eu 
una  batalla. 

11  Con  estas  pérdidas  le  fué  forzoso  á  Sertorio  retirarse 
á  Calahorra,  según  Morales  y  Viiadamor;  y  se  evidenciará  de 
lo  que  se  sigue:  aunque  Medina  en  general  diga  que  se  re- 
tiró á  Andalucía.  Sabida  por  Pompeyo  la  fuga  de  Sertorio  en- 
vió contra  él  á  su  capitán  general  Lucio  Afranio  según  escri- 
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be  Orosio,  y  dice  que  sitió  á  Sertorio  en  aquella  ciudad  de 
Calahorra.  Sertorio  juntó  la  gente  que  pudo  y  con  mucho  se- 
creto huyó  de  la  ciudad ,  la  cual  fué  quemada  y  asolada  por 
los  pompeyanos,  ó  á  lo  menos  cayó  en  poder  de  los  romanos, 
según  escribe  Lucio  Floro.  Verdad  es  que  no  ha  faltado  quien 
diga  que  Pompeyo ,  porque  venia  el  invierno  y  se  le  había 
retardado  la  llegada  de  algunos  víveres  de  Roma ,  alzó  el  si- 
tio y  se  retiró :  algunos  dicen  que  á  Cataluña ;  otros  que  á 
Castilla  la  Vieja;  y  algunos  en  general  dicen  que  se  retiró  á 
los  vacóos ,  y  que  Mételo  se  retiró  á  los  Pirineos ;  pero  co- 
mo estos  son  tan  estendidos,  no  sé  de  que  parte  lo  habernos 
de  entender.  Apiano  dice  que  Sertorio  acometió  a  los  que  es- 
taban sobre  Calahorra,  y  que  mató  a  tres  mil  de  ellos;  lo 
que  sería  causa  de  levantar  el  sitio,  si  es  cierto  que  se  le- 
vantó. 

12  Pasaban  estas  cosas  según  escribe  Garibay,  por  los  años 
sesenta  y  ocho  y  sesenta  y  siete  antes  de  Cristo;  pero  dudo 
que  sea  así,  porque  mas  abajo  hallaremos  ya  muerto  á  Ser- 
torio  en  el  ano  sesenta  y  nueve.  Y  no  sin  causa  me  he  de- 
tenido un  poco  en  los  casos  acontecidos  en  Calahorra ,  porque 
ha  sido  preciso  paraque  se  entienda  bien  lo  que  diré  en  el 
capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    LXIV. 

Como  Spurio  Pornpeyano  general  de  la  caballería  del  eje'r- 
cito  del  gran  Pompeyo,  hizo  edificar  en  Barcelona  un 
templo  al  dios  Esculapio. 

i     Hiscriben-  los  dos  doctores  barceloneses    Micer  Geróni- 
Pau   en  lamo  Pau   y  Micer  Dionisio  de  Jorba   que   en   el  referido  sitio 
Barcinona.  ¿e  ja  ciQ3a¿   fe   Calahorra    iba   siguiendo   las   compañías   del 
jor  a    xce  .  ej¿rcjto   ¿e   JjUC{0  Afranio   contra  Sertorio  un   famoso  soldado 
nombrado  Spurio  Pomponio  ó  Spurio  Pornpeyano ,  que  era  ma- 
gister  equitum ,  que  es  lo  mismo  que  capitán  general  de  ca- 
Fenest.  c.deballería  (según  lo  esplican  Fenestella ,  Pomponio  Leto  y  Clau- 
Tribun.  cei.¿j0  Prevoci):  y  que  cuando  iba  proveyendo  como  valeroso  ca- 
et  de  magis- p«tan  jas  urgencias  ¿e  sus  escuadrones ,  y  poniéndose  él  en  el 
Leto  capldemayor  peligro  de  la  batalla  6  asalto  de  los  que  allí  se  dieron, 
Dictatore  et  fué  cruelmente  herido  por  manos  de  Hitia  ó  Nitia ,  natural 
magis.equit.de  Calahorra.   Spurio  que  sin  duda  á  mas  del  cargo  que  te- 
revo.  c.    .  nja  ^  ¿ebja  ¿e  ser  n0Die  ¿e  nacimiento  ( los  cuales  siempre  pro- 
curan mejor  que  otros  vengar  sus  heridas ,  y  vender  caras  las 
vidas),  sintiéndose  mas  de  la  injuria  que  no  del  dolor  de  la 
herida,  procuró  en  seguida  rebatir  el  agravio  y  vengarse  tan 
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honradamente  *  que  le  costo  á  Hitia  no  menos  que  la  vida. 
Pues  inmediatamente  que  se  sintió  herido,  arremetió  contra 
su  enemigo  con  tanto  ímpetu  y  varonil  esfuerzo ,  que  le  mato 
de  una  estocada.  Vengóse  Spurio  como  buen  soldado,  pero  no 
por  eso  cobro  la  salud ;  antes  bien  vino  á  morir  de  aquella 
herida.  Y  conociendo  que  era  mortal,  como  es  natural  en  el 
hombre  el  deseo  de  alargar  la  vida ,  aunque  entienda  y  crea 
que  le  es  forzoso  el  morir;  procurando  Spurio  por  todos  los 
medios  posibles  resistir  á  la  muerte  que  se  le  iba  acercando, 
determinó  mudar  de  sitio,  y  venirse  á  Barcelona,  pensando 
que  con  la  mudanza  de  aires  tal  vez  cobraría  la  salud.  Pero 
como  sucediese  lo  contrarío,  luego  que  llegó  á  estar  desaucia- 
do ,  recorrió  como  devoto  en  su  religión  á  solicitar  en  ella  su 
remedio ;  é  hizo  voto  al  dios  Esculapio  de  edificarle  un  tem- 
plo, en  el  cual  fuese  venerada  su  deidad.  Mas  al  parecer  fué 
larga  su  enfermedad ,  porque  según  se  colige  de  la  inscripción 
que  pondré  mas  abajo,  el  templo  se  edificó  antes  que  él  mu- 
riese; y  de  su  contenido  se  deduce  que  él  en  vida  hizo  al- 
gún grande  donativo  para  la  fábrica ;  porque  en  la  inscripción 
trata  de  ingrato  al  dios  Esculapio ,  lo  que  no  hubiera  hecho, 
si  no  le  hubiese  obsequiado. 

2  Ningún  autor  escribe  estos  sucesos  de  Spurio  tan  lar- 
gamente como  yo  lo  acabo  de  hacer.  Pero  nada  he  dicho  sin 
testimonio ,  porque  todo  se  colige  de  la  piedra  de  la  sepultura, 
cuyo  contenido  pondré  aquí  en  seguida  como  lo  traen  Apia- 
no y  Bartolomé  Amancio  en  las  inscripciones  que  sacaron  de 
Ciríaco  Anconitano,  y  dicen  que  se  hallaba  en  Barcelona.  Mi- 
cer  Gerónimo  Pau  en  su  Barcinona  hablando  de  esta  piedra, 
dice  que  en  su  tiempo  ya  no  se  hallaba  en  Barcelona,  y  que 
también  él  la  habia  sacado  de  Ciríaco  Anconitano.  Pedro  Mi- 
guel Carbonell  en  sus  Memorables  manuscritos  que  yo  tengo 
originales  de  su  puño ,  dice  que  estaba  dentro  de  los  muros  vie- 
jos de  Barcelona.  Y  aunque  el  literatísimo  D.  Antonio  Agus- 
tín la  tiene  por  fingida ,  dudo  que  tenga  razón  salvando  el 
respeto  debido  á  sus  letras;  porque  se  vé  claramente  que  en 
Barcelona  hubo  templo  del  dios  Esculapio.  Y  una  de  las  tor- 
res la  hizo  reparar  Quinto  Valerio  Castritio,  como  abajo  en 
su  lugar  veremos.  Aquí  se  añade  que  Carbonell  fué  mas  an- 
tiguo que  D.  Antonio  Agustín,  y  como  él  dice  el  lugar  donde Agus.d3al.li* 
estaba ,  hemos  de  creer  que  la  vería ,  ó  que  tuvo  relación  de 
quien  la  habia  visto.  Por  todo  lo  cual  la  tengo  por  verdade- 
ra, y  en  este  concepto  digo  que  su  contenido  era  en  la  for- 
ma siguiente;  aunque  en  muy  pocas  palabras  podrá  variar  di- 
cha inscripción  con  la  que  traen  los  otros  autores,  como  des- 
pués advertiré. 
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D.     M.    S. 

BELLO.  SERTORIANO.  VULNERE.  SUSE- 

PTO.  A.  GALIGÜRRÍTANO.  INVIA.  QUEM 

MANU.  EXTEMPLO.  FODI.  ACQUIREN- 

D,E.  VALETUDINIS.  GRATÍA.  BARCHINO- 

NAM.  PETII.  ESCULAPIO.  VOTA.  VOVI.  TEM- 

PLUM.  INGRATO.  UT.  FIERET.  STATUI.  MO- 

RTE.  IMMATURA.  ME.  INTERCIPIENTE.  ET 

A.  VALETUDINE.  ET.  AB.  AURA.  ADOLES- 

CENTEM.  MISERABILITER.  DESTITUT- 

UM.  VIDES.  EQ.  M.  SP.  POM. 

3  Allí  donde  Apiano  y  Amancio  escriben  VULNERE  SU- 
SEPTO ,  como  lo  lo  he  puesto  aqui ,  Micer  Pau  escribe  su- 
septo  vulnere,  pero  todo  es  uno  y  tiene  un  mismo  sentido. 
Allí  donde  dice  INVIA,  el  mismo  Micer  Pau  y  Diago  escriben 
HITIA,  y  Carbonell  escribe  NITIA:  y  realmente  los  dos  cua- 
dran mejor,  y  por  esto  yo  arriba  en  la  narración  al  caligurri- 
tano  le  nombré  Hitia;  y  así,  siguiendo  á  dichos  autores,  digo 
MANU.  Esta  palabra  falta  en  Micer  Pau ;  y  en  él  se  lee 
BARCINONEM,  y  no  BARCHINONAM.  El  nombre  ESCU- 
LAPIO todos  lo  ponen  sin  diptongo.  También  siguiendo  a  los 
mismos  Apiano,  Amancio  y  Carbonell,  escribo  así,  AB  ¿4XJ- 
RA  ,  que  falta  en  los  otros ;  y  faltan  también  las  abreviaturas, 
EQ.  M.  SP.  POM.  Estas  abreviaturas ,  si  hemos  de  creer  á 
Apiano  y  á  Amancio  en  el  modo  que  tienen  de  leer  abrevia- 
turas de  epigramas ,  quieren  decir :  Equitum  Magister ,  Spu- 
rius  Pompeyanus.  Y  por  esto  en  el  principio  de  este  capítu- 
lo dije  que  este  soldado  capitán  general  de  la  caballería  se  de- 
bía nombrar  Pompeyano,  y  así  le  nombra  también  Carbonell. 

4  •  La  versión  de  esta  piedra  se  puede  sacar  de  las  dichas 
Excelencias  que  de  Barcelona  escribid  el  ya  citado  Micer  Dio- 
nisio de  Jorba:  y  porque  me  persuado  que  se  ha  declarado  lo 
suficiente  con  la  historia  que  de  ella  he  sacado  y  dejo  narra- 
da, omito  el  traducirla. 

5  Pero  para  mayor  perfección  de  esta  historia  diré  algunas 
cosas,  que  aunque  sean  solo  conjeturas  no  se  pueden  omitir: 
pues  la  conjetura  parece  fácil,  y  medía  la  ocasión  que  nos 
convida.  La  primera  es,  que  me  parece  no  ser  fuera  de  ra- 
zón el  pensar  que  este  Spurio  Pomponio  ó  Pompeyano  fuese 
natural  de  Barcelona,  porque  habiendo  sido  herido  en  el  ter- 
ritorio de  Calahorra ,  y  hecho  traerse  desde  tan  lejos  á  esta  de 
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Barcelona  ,  aventurándose  a  los  peligros  é  incomodidades  de  un 
largo  viage,  denota  que  tenia  tanta  afición  á  esta  ciudad  corno 
tienen  sus  naturales ;  y  se  duda  que  esta  vehemente  afición 
pueda  tener  otro  origen  que  el  natural  amor  y  propensa  in- 
clinación á  la  patria :  á  cuya  conjetura  se  aííade  el  haberle  or- 
denado los  médicos  la  mudanza  de  aires;  pues  todos  sabemos 
que  en  estos  casos  los  aires  que  convienen  son  los  de  la  patria. 
Luego  es  muy  regular  el  persuadirnos  que ,  pues  se  vino  á 
•  tomar  los  aires  á  Barcelona ,  y  gasto  su  dinero  en  hermosear- 
la con  la  edificación  de  un  templo,  seria  esta  la  tierra  de  su 
nacimiento. 

6     También  es  cosa  digna  de  ser  sabida  el  motivo  por  qué 
este  famoso    caballero  y  valiente  capitán  en  solicitud  del   re- 
cobro de  su  salud  edificó  el  templo  á  Esculapio,  y  no  á  nin- 
gún otro  de  los  muchos  dioses  que  adoraban  los  gentiles.  El 
cual  sería  seguramente  porque  como  los  gentiles,  con  su  vana 
y  supersticiosa  religión ,  á  muchos  hombres  después  de  muer- 
tos los  adoraban  como  á  dioses ;  y  aun  lo  mismo  hacían  con 
los  planetas,  plantas  y  animales  (sobre  lo  que  me  refiero   á 
Ovidio  en  sus  Metamorfóseos  y  Fastos ,  y  á  Cicerón  de  natura 
Deorum):  así  entre  esta  caterva  de  dioses  tenia  lugar  Escu- 
lapio con  el  atributo  de  dios  de  la  medicina ,  creyendo  aque- 
llas gentes  ignorantes  que  era  el  dador  de  la  salud  y  el  in- 
ventor de  la  ciencia  médica,  como  lo  escriben  Vicente  Carta- Cart.de ima- 
rio y  Alberico.  Pero  á  lo  menos   fué  quien  la  perfeccionó  y  8in*    Deor' 
la  elevo  á  cumplido  arte  con  preceptos  y  reglas:  y  era  hijo Aiberíoth" 
de  Apolo,  que  fué  el  inventor  de  aquella,  como  refiriendo  ádeEscuia. 
S.   Isidoro  en    sus  Etimologías    lo   escriben  la  Glosa  de   los  Glosa  ai  c.3. 
Triunfos  del  Petrarca   y    Esteban  Forcátulo.    Esculapio    tuvo del  Triunfo 

•  ÍiP    l9    Til  m  Sí 

ciertamente  gran  noticia  de  ella,  y  la  ennobleció  y  amplio  conForcat.  ¡.  ] 
sus  esperimeiitos ,  como  se  puede  ver  en  los  escritos  historiales 
de  S.  Antonino  de  Florencia,  y  en  lo^<jue  escribieron  Andrés S.Ant. tit.4. 
Tiraquello,  S.  Agustín,  Luis  Vives,  y  los  sumarios  del  com- £;.$•§ ,8, 
pendió  de  Tito  Livio.  Y  aunque  dicen   que  hubo  muchos  áé ¿"S^niS" 
este  nombre  Esculapio ,  y  que  á  todos  se  atribuye  la  medici-c.13. 
na,  como  lo  espresa  el  Bergomense;  este  de  quien    tratamos s- A8-y Viv- 
fué   singularmente    tenido    por   dios    de    la   medicina   y    cau-  |'  3*jC¿  ^a* y 
sador  de  la  salud;  y  por  esto  Spurio  le  edificó  aquel  tempfo ul.*te*ll 
á  el  y  no  á  otro  alguno  de  sus  dioses;  como  quien  le  hacia  lib.  1. 
un  sacrificio  con  rogativa  paraque  le  diera  la  salud.  Movido  qui-  Bergom.  1.5. 
zas  á  imitación  de  Hércules,  de  quien  escribe  Vicente  Carta- £* Mwcuri! 
rio  que  en  un  encuentro  que  tuvo  con  Hippocoon  y  con  sus 
hijos  fué  herido  de  una  cuchillada  en  un  muslo;  y  cobrada  la 
salud  edificó  un  templo  á  Esculapio  en  ofrecimiento  y  agrade- 
cimiento del  beneficio  que  le  habia  hecho  dándole  la  salud. 
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No  la  habia  cobrado  Spurio,  según  el  contenido  de  la  anterior 
inscripción;  pero  habia  hecho  sus  devociones  para  cobrarla, 
edificando  el  dicho  templo  en  el  sitio  que  diré  en  el  siguiente 
capítulo. 

CAPÍTULO    LXV. 

Del  sitio  donde  fué  edificado  el  templo  del  dios  Esculapio, 
y  de  una  consuetud  antigua  que  de  él  quedó  en  Barce- 
lona. 

i     i\lo  podemos  pasar  en  silencio  las  pruebas  que  demues- 
tran el  sitio  donde  fué  edificado  en  Barcelona  el  templo  del 
dios  Esculapio ,  pues  siendo  ahora  poca  la  memoria  que  de  él 
hay,  con  el  tiempo  no  habría  ninguna  si  lo  dejábamos  en  el 
tintero.  Porque  lo  que  es  de  tradición  de  padres  á  hijos,  si 
esta  misma  tradición  no  la  hubiera  alguno  puesto  en  escritos, 
y  nosotros  no   la    renovábamos   viniéndonos    tan    á   proposito, 
de   aquí    á    poco  tiempo  estaría  del  todo  olvidada  como  otras 
muchas  cosas.  Vamos  al  caso.  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  Bar- 
cinona  y  Micer  Dionisio  Gerónimo  de  Jorba  en  las  Excelen- 
cias de  esta  ciudad,  dan  por  cierto  que  el  sitio  que  ocupa  la 
iglesia  parroquial  de  S.  Miguel ,  es  el  mismo  que  ocupaba  el 
templo  del  dios  Esculapio;  y  esto  lo  confirma  la  antigua  tra- 
dición creída  umversalmente  por  el  vulgo:  corroborando  unos 
y    otros   su   concepto  con   el   testimonio  de  los  pavimentos  de 
dicha  iglesia.    Pues  especifica    Micer   Pau  que  en  ellos  habia 
algunas  figuras  de  serpientes,  y  si  en  su  tiempo  (que  fué  en 
vida  del  rey  D.  Juan  segundo ,  é  infancia  del  Católico  D.  Fer- 
nando) se  encontraban  allí  dichas  figuras,  era  fundado  el  con- 
cepto   que  tenian  los  viejos  de  que  hubiese  sido  allí  el  tem- 
Ovid.  1. 15.  pío  de  Esculapio ;  porque  como  parece  de  Ovidio  en  los  Me- 
Land.innu-  famor fóseos,  de  Constantino  Lando,  de  Valerio  Máximo  y  de 
tiochL      °"  Vicente  Cartario ,  la  serpiente  fué  figura ,  tipo  y  símbolo  del 
Valer. tit.de dios   Esculapio ,    el  cual  era  significado  con  esta  figura,   por- 
miracui.i.i.que  fué  llevado  en  aquella  forma  desde    Epidauro    á    Roma: 
£  l0I\        ó  por  mejor  decir,  porque  en  Epidauro  le  adoraban  con  aque- 
Apoio."'    6^a   figura»»   como  lo  trae  el  grande  humanista  y  jurisconsulto 
Andrés  Alciato  en  sus  Emblemas.  Aunque  es  verdad  que  es- 
tendiendo mas  su  simulacro ,  dice  Vicente  Cartario  que  en  Epi- 
dauro la  estatua  de  Esculapio  estaba  sentada  en  un  solio,  te- 
niendo en  la  una  mano  un  palo  ñudoso ,  y  debajo  de  la  otra 
una  serpiente ,  sobre  cuya  cabeza  él  se  recostaba ;  y  á  sus  pies 
tenia  un  perro:  su  cara  muy  poblada  de  larga  barba,   y    su 
cabeza  coronada  con  laurel.  Y  no  discorda  mucho  de  esto   la 
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figura  con  que  le  describe  Alberico,  pues  dice  que  le  pinta- 
ban en  figura  humana ,  con  la  barba  muy  larga ,  vestido  con 
hábito  de  médico  (que  entonces  sería  de  cierto  modo  conoci- 
do por  tal  de  todos),  y  que  estaba  sentado  con  los  pechos 
llenos  de  botes  de  ungüentos  y  otras  cosas  del  arte;  la  ma- 
no derecha  en  la  barba ,  y  en  la  izquierda  un  palo  con  una 
serpiente  en  él  enroscada :  de  modo  que  todos  concuerdan  con 
la  figura  de  la  serpiente.  De  que  resulta  que  siendo  ella  la 
figura ,  simulacro  y  símbolo  de  Esculapio ,  ó  con  la  que  le  ado- 
raban los  gentiles;  y  hallándose  como  se  hallaban  estas  figu- 
ras en  los  pavimentos  del  templo  de  S.  Miguel,  era  funda- 
da la  creencia  de  que  fuese  el  templo  de  Esculapio. 

2     Aun  en  nuestros  tiempos  se  ven  en  el  suelo  del  referi- 
do templo  unas  piedrecitas  blancas  y  azules,    que  en  la  cara 
que  muestran  en  la  superficie  de    la    tierra    no    son    mayores 
que  la  moneda  de  valor  de  un  sueldo,  y  entran  en  el  hon- 
do de  tierra  cerca   de  medio   palmo  de   largo,  y   están  colo- 
cadas de  modo  que   figuran   follages,  personages,   dados  cua- 
drados y  otras  muestras  terciadas:   todo  lo  cual  aparenta  que 
el    dicho    templo  tenia  antiguamente  el  enladrillado  del  suelo 
hecho  de  obra  mosaica.  Pues  aunque  es  verdad  que  con  algu- 
nas sepulturas  que  se  han  hecho  en  aquella  iglesia ,  se  ha  des- 
figurado mucho  la  forma  de  aquel   enladrillado,    no    obstante 
lo  poco  que  ha  quedado  aun  es  delicioso    á    la  vista.  Se  ven 
allí  muchas  figuras  de  peces  grandes  y  pequeños ,  y  en  el  me- 
dio de  un  grande  cuadro  un  bello  caballo  marino.  Al  pié  de 
la  escalera  de  la  puerta  que  está    al    lado    del    pulpito,    hay 
una  figura  de  hombre,  que  ya  no  se  manifiesta  mas  que  de 
medio  cuerpo  arriba ,  y  en  su  mano  derecha  tiene  la  figura  de 
un  palo  nudoso  y  alzado,  y  en  la  mano  izquierda  un   puña- 
do de  alguna  cosa ,  que  si  bien  los  eclesiásticos  de  aquel  tem- 
plo dicen  que  aquello   sería   un   manojo   ó  puñado  de  yervas, 
110  obstante  advirtiendo  yo  que  están  retorcidas  y  con   doble- 
ces, hago  juicio  que  serían  figuras  de  serpientes.   Esta  figura 
allí  comunmente  dicen  que  era  la  de  Esculapio;   y   pues   ve- 
mos muy  bien  que  tenia  el  palo  conforme  las  figuras  que  ar- 
riba he  descrito ,  si  lo  que  yo  digo  son  serpientes ,  ciertamen- 
te podremos  decir  que  es  aquella  la  figura   de    Esculapio ;    y 
si    esta    es    su    imagen,    y    Micer  Pau  en  su  tiempo  vid  por 
allí  otras  figuras  de  serpientes,  que  hoy  no  aparecen  por  las 
sepulturas  que  después  se  han  hecho ,  verdaderamente  era  prue- 
ba que  inducía  á  creer  que  allí  fué  el  templo  de   Esculapio. 
Y  se  corrobora  también  con  lo  que  alega    Micer   Jorba  de  la 
consuetud  que  de  tiempo  inmemorial  se  observaba  en  Barce- 
lona, que  es  la  siguiente, 
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3     Dicen  los  viejos  que  siempre  oyeron  decir  á  sus  padres 
que  era  consuetud  antiquísima  lo  que  se  hace    en    Barcelona, 
de  llevar  los*  herbolarios  cada  año  en   los    meses    de    abril    y 
mayo  junto  al  cementerio  de  la  iglesia  de  S.  Miguel,  las  yer- 
bas para  vender  á  los  enfermos ;  porque  como  en  aquellos  me- 
ses las  sangres  y  humores  de  los  cuerpos  humanos  suelen  ha- 
cer movimiento,  y  están  en  aquella  ocasión  las  yerbas  con  mas 
vigor    y    mas  natural  sustancia  que  en  todo  el  año,  la  gente 
se  suele  medicinar ,  y  van  al  dicho  lugar  los  enfermos  á  com- 
prar yervas  cordiales   y  salutíferas  para   hacer  sus  confeccio- 
nes y  medicamentos.  Y  dicen  que  esta  consuetud  tuvo  princi- 
pio en  el  tiempo  que  estaba  allí  edificado  el  templo  de    Es- 
culapio ,  dios  de  la  medicina ;  y  pienso  yo  que  los  que  venían 
á  hacer  sacrificios  en  el  templo,    luego  al  salir  de  él,   com- 
praban allí  los  simples  de  que  hacían  la  composición  para  me- 
dicinarse,  haciendo  mucho  aprecio  de  comprarlos  en  el  tem- 
plo ,  de  donde  tenían  por  fe  que  les  venia  la  salud.  Y  de  tal 
modo  está  esto  encajado  en  la  cabeza  de  los  barceloneses ,  que 
sería  muy  dificultoso  darles  á  entender  lo  contrario. 

4  Por  lo  mismo  es  casi  imposible  pensar  que  crean  ellos 
lo  que  dice  Micer  Gerónimo  Pau  han  pretendido  algunos,  á 
saber:  que  este  templo  fuese  mas  antiguo,  y  fundado  por  el 
Tarraco  que  vino  á  España,  según  dije  en  el  capítulo  siete 
del  libro  segundo;  porque  como  hay  estos  argumentos  por  la 
parte  de  Esculapio,  y  no  los  hay  por  la  parte  de  Tarraco, 
perseverarán  en  lo  que  aquí  hemos  dicho ,  como  lo  mas  ver- 
dadero. Mayormente  que  no  sabemos  que  Tarraco  pasase  de 
la  parte  de  acá  de  Tarragona  ó  de   Tarraga,    ni  que  llegase 

Día.  l.  i.c.  á  la  Lacetania;  y  por  esto  mismo  no  seguirán  á  Diago,  que 
1  y  *•         se  inclina  á  que  fué  templo  de  Júpiter ,  como  ya  lo  puse  en 
otro  capítulo  mas  arriba. 

5  En  otra  parte  diré  (Dios  mediante)  como  el  templo  que 
es  hoy  de  S.  Miguel  allí  donde  era  antes  el  de  Esculapio, 
habiéndose  caído,  fué  reedificado  por  manos  de  ángeles:  que 
es  una  de  las  mayores  honras  y  glorias  que  tiene  esta  nues- 
tra ciudad. 

6  Y  no  me  parece  se  deba  pasar  en  silencio,  antes  bien 
conviene  advertir  aquí  que  si  todo  esto  es  verdad,  mal  dije- 
ron Florian  y  Beuter  cuando  escribieron  que  Barcelona  estu- 
vo arruinada  en  tiempo  de  los  romanos  hasta  el  del  empera- 
dor Claudio ;  pues  aquí  se  vé  lo  contrario ,  conforme  también 
lo  tengo  notado  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro  del  libro  se- 
gundo, y  en  otras  muchas  partes. 
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CAPÍTULO    LXVI. 

De  algunos  encuentros  que  tuvo  Sertorio  con  los  Pompeya- 
nos;  y  como  Perpena  su  amigo  le  mató  á  traición. 

1  V  olvíendo    á    continuar  los   sucesos    de  Sertorio    desde 
el  estado  en  que  los  dejamos  en  el  capítulo  sesenta  y  dos;  y 

.  arreglándonos  á  lo  que  escriben  Paulo  Orosio ,  Dion  ,  Morales,  0ros«  '•  S- *• 
Medina,  Beuter,  Sedeño,  Mariana  y  Viladamor,  dijimos  queP°^elJaci" 
Pompeyo  alzando  el  sitio  de  Calahorra  se  habia  retirado  á  in-  r>ion*j.  39. 
vernar,  y  que  Sertorio  habia  huido  de  aquella  ciudad.  Mor.  lib.  8. 

2  Llegado  el  siguiente  verano  y  habiendo  Sertorio  recogí-  c- 1 9  y  ao« 
do  el  mayor  numero  de  gente  que  pudo,  y  reforzado  su  ejér-  6  e  *  * '* 
cito,  bajó  con  él  sobre  la  ciudad  de  Valencia  y  la  cobró.       Be.* 1. 1. caá. 

3  Iba  aun  Sertorio  de  vencida,  y  ya  no  osaba  pelear  con  Sed.  ti 1. 14- 
sus  enemigos  en  campo  formado,  ni  tenia  poder  para  ello;  yQ-  l6'.. 
por  eso  daba    rebatos ,    y   hacia  sorpresas  allí  donde  podia  y  c     '      '  3* 
hallaba  descuidos.  Procediendo  de  este  modo ,   según  refirien-  vilad.  c.45. 
do  á  Estrabon  lo  escriben  Morales  y  Viladamor ,  tuvo  algunos 
encuentros  con  la  gente  de  Pompeyo  y  Mételo ,  y  los  últimos 

fueron  sobre  las  ciudades  de  Huesca,  Lérida  y  Tarragona.  Con 
esta  brevedad  pasan  los  dichos  autores  unos  hechos  que  sin 
duda  tendrían  mucho  que  contar  de  ellos:  pero  es  en  fin  una 
de  las  miserias  ó  calamidades  de  esta  provincia  dignas  de  ser 
bien  advertidas,  pues  tanto  en  ella  se  continúan. 

4  Aunque  no  sepamos  especificadamente  como  le  fué  á  Ser- 
torio  en  estos  encuentros ,  yo  estoy  en  el  concepto  de  que  sa- 
lió de  ellos  muy  mal  parado,  porque  en  resolución  entende- 
mos que  perdió  mucha  gente  y  fué  arrojado  de  la  Celtiberia. 

5  Al  fin  cansada  la  fortuna  de  levantarle  tan  alto ,  le  des- 
peñó de  aquella  altura ;  y  no  pudiendo  mas  sostener  á  Serto- 
torio,  le  dejó  caer  en  lo  último   de    la    miseria,    y    colocó  á 
Pompeyo   en  su  lugar  para    que  le  acabase  de  abatir,   como 
lo  iremos  viendo.  Y  el    instrumento    fué    su    amigo    Perpena, 
que  era  de  quien  él  hacia  mas  confianza.    Aquél    movido    de 
envidia    de  las  glorias  de  Sertorio,  y  envanecido  con  lo  ilus- 
tre de  su  linage,  deseando  el  imperio  y  mando  (como  lo  dice 
Plutarco),  ó  bien  lograr  los  grandes  premios  que  Mételo  ofre-  Pl«r. ¡n \Us 
cia  a  quien  matase  á  Sertorio ,  ó  temeroso  tal  vez  de  que  Ser-  Sertorir,  & 
torio  le  matase  á  él ,  como  lo  habia  hecho  con  muchos  otros   ompey' 
que  le  querían   matar  (así  parece  que  se   entiende  de  Apia- 
no), él  mismo  le  vendió,  y  en  un  convite  le  hizo  matar  por Apía. lib.  1. 
manos  de  un  tal  Marco  Antonio,  estando  en  la  ciudad  de  Va-c.a^. 
lencia  (según  lo  trae  Garibay)  corriendo  el  año  setenta  y  uno 
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antes  de  Cristo  conforme  Morales .  ó  el  año  setenta  según  Ja- 

Bergo.  K  ?.  cobo  Bergomense ,  ó  el  de  sesenta  y  nueve ,  que  es  cerca  de 
la  cuenta  que  en  el  capítulo  sesenta  y  dos  hemos  seguido. 

6  Pero  no  íe  aprovecho  á  Perpena  aquella  traición,  por- 
que luego  que  Pompeyo  supo  la  muerte  de  Sertorio,  vino  so- 
bre Perpena  y  le  venció,  prendió,  é  hizo  degollar  el  año  sesen- 

Ga.l.6.c.i8.ta  y  ocho  antes  de  Cristo,  según  ío  escribe  Garibay ;  y  así 
tuvo  Perpena  el  castigo  correspondiente  a  su  maldad.  Sobre  lo 
cual,  además  de   los  escritores  ya  alegados,  se  pueden  ver  i 

Maree.  1.2,6. Amiano   Marcelino,  Lucio  Floro,  el  Obispo   de  Gerona   y  el 

Fi.  1.3. caá.  Bergomense. 

Ob.de  Ger.i.  y  aunque  Estrabon  diee  que  Sertorio  murió  de  enferme- 

8.c.demorte       <      ,  *,   .  ,  *     .  ,     , 

Sertorü.  dad,  lo  que  dejo  aquí  escrito  es  lo  mas  verdadero  y  mas  co- 
mún. Después  que  fué  muerto  hallaron  que  tenia  hecho  here- 
dero á  Perpena,  quien  por  su  maldad  ni  gozó  del  mundo  ni 
de  la  herencia ,  sino  del  justo  castigo ,  como  indigno  de  la  su- 
cesión. Una  vez  que  faltaron  á  Pompeyo  aquellos  dos  enemi- 
gos Sertorio  y  Perpena ,  luego  logró  pacificar  la  España ,  apo- 
derándose de  ella  con  mucha  facilidad, 

8  He  escrito  esto  con  brevedad  y  únicamente  la  sustancia 7 
porque  es  ageno  de  mi  propósito  el  detenerme  en  referir  por 
estenso  sucesos  acaecidos  fuera  de  Cataluña ;  y  no  intento  qui- 
tar á  Sertorio  lo  que  se  le  debe,  ni  detractarle  de  su  honor, 
como  sin  razón  lo  hicieron  algunos  referidos  por  Aulo  Gelio  en 
el  capítulo  veinte  y  siete  del  libro  segundo  de  sus  Noches  áticas* 

9  Escriben  Medina  y  Morales  que  Sertorio  era  muy  ama- 
do en  toda  España  y  especialmente  en  el  Andalucía.  Pero  en 
mi  sentir  no  escedian  en  este  afecto  los  andaluces  á  los  cata- 
lanes, señaladamente  á  los  pueblos  ausetanos,  que  hoy  son  los 
de  Vique.  Porque  si  es  cierto  que  el  mayor  estremo  de  amor 
es  aquel  en  que  se  da  la  vida  por  el  objeto  amado;  esto  es  lo 
que  hicieron  muchos  de  estos  pueblos  que  estaban  alistados  en 
la  caballería  de  Sertorio;  y  fue  tan  vehemente  el  sentimiento 
que  tuvieron  cuando  supieron  su  muerte,  que  dejándose  lle- 
var de  la  desesperación  se  mataron  los  unos  á  los  otros  hasta 
que  no  quedó   ninguno;  cuya   gente  sin  duda   serían  aquellas 

Ap»Lr.c.2¿. compañías,  que  según  escribe  Apiano  habia  elegido  Sertorio 
para  guarda  de  su  persona  en  campaña,  porque  tenia  forma- 
do mayor  concepto  de  la  fidelidad  de  los  españoles,  que  de  la 
de  los  italianos, 

10  Estas  compañías  fueron  enterradas  en  el  lugar  donde 
se  mataron;  y  para  memoria  de  tan  peregrino  suceso  se  puso 
allí  una  piedra ,  cuya  inscripción  contenia  todo  el  hecho ,  y 
según  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  Viladamor ,  es- 
taba la  dicha  piedra  cerca  de  la  ciudad  de  Vique :  lo  que  pa- 
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rece  suficiente  indicio  de  que  por  allí  sucedió  el  hecho.  La  ins- 
cripción de  la  piedra  es  la  siguiente: 

HICL  MULTiE.  QUE.  SE.  MANIBUS.  Q.  SERTORIL 
TüRMiE.  TERR7E.  MORTALIUM.  OMNIÜM.  PAREN- 
TI.  DEVOVERE.  DUM.  EO.  SUBLATO.  SUPERESSE, 
T^EDERET.  ET.  FORTITER.  PUGNANDO.  INVI- 
CEM.  CEGIDERE.  MORTE.  AD.  PRESENS.  OPTA- 
TA.  JACENT.  VÁLETE.  POSTERL 

11  La  traducción  de  las  palabras  latinas  que  contiene  la 
copiada  inscripción ,  quiere  decir :  Aquí  están  enterradas  mu- 
chas compañías  de  gente  de  á  caballo  de  Quinto  Sertorio¿ 
que  se  ofrecieron  á  la  tierra ,  madre  de  todos  los  mortales^ 
porque  muerto  él ,  les  era  la  vida  fastidiosa  ó  enfadosa ;  y 
así  pugnando  fuerte  y  valerosamente  se  mataron  los  unos  á 
los  otros,  siendo  entonces  deseada  de  ellos  aquella  muerte 
que  recibieron  de  buena  voluntad.  Usaban  entonces  los  fami- 
liares  matarse  detrás  de  sus  señores,  principalmente  en  Espa- 
ña ,  según  lo  dicen  Beuter  y  Viladamor. 

12.     De  esto  resulta  que  aquellas  compañías  de  Sertorio*  que 
estaban  en  los  ausetanos  y  quizá  eran  de  la  misma  tierra ,  ama- 
ron á  Sertorio  tanto  y  mas  que  los  andaluces  y  portugueses; 
pues  no  quisieron  sobrevivirle :  cuyo  estremo  era  entre  gentiles* 
de  grande  alabanza,  porque  acreditaba  lo  sumo  del  amor.  Pe- 
ro semejante  hecho  entre  cristianos  solo  demostraría   la  falta 
de  la  virtud  de  la  fortaleza ,  y  el  temor  de  los  trabajos  de  esta 
vida ,  que  no  acobardan  á  los  que  están  constantes  en  la  fe, 
eomo  lo  muestra  bien  S.  Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  August.J,  r. 
de  Dios:  por  lo  cual  está  justamente  prohibido  en  el  Derecho c*  l7%  us9ue 
eomo  se   puede  ver  en   un  concilio  Bracarense ,  y  largamente  conc?Bracb. 
en  el  jurisconsulto  Francisco  Arias.  in  can.  Pia- 

CAPÍTULO    LXVIL  fLaVracr' 

de  bello  nu. 
n  t>  1 28  ad  1 34. 

Como  después  de  pacificada  España ,  queriendo  Pompeyo  vol- 
verse á  Roma¿  puso  sus  trofeos  en  los  Pirineos. 

1     VJon  las  muertes  de   Perpena  y   de   Sértorio  quedaba  Año  69  a'nt. 
concluida  la  guerra :  pero  estaba  España  tan  revuelta ,  que  tu-  deCristo. 
vo  Pompeyo  necesidad  casi  como  ganarla  de  nuevo.  Allanáron- 
se luego  estas  dificultades;  y  Pompeyo  puso  pacíficamente  to- 
da España  bajo  la  obediencia  del  Senado  de  Roma;  porque  su 
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prudencia  y  valor  lo  facilitó  todo ,  ya  con  las  armas ,  ya  con  la 
palabra ,  pues  de   todo   sabia   usar  este   ingenioso   y  prudente 
Piut.  invita  capitán,  según  particularmente  lo  dice  Plutarco  en  la  vida  de 
Pomp.         este  jiustre  ciudadano  romano.  De  esta   manera   el   fin  de  su 
empresa ,  que  parecía  muy  difícil ,  le  logró  con  tanta  facilidad, 
que  conforme  dice  Eusebio  sujetó  toda  España  en  la  olimpía- 
da  176 ,  corriendo  el  año  cinco  mil  ciento  treinta  de  la  crea- 
Bergo.  I.  7.  cion  del  mundo ,  que  según   la  cuenta  de  Jacobo  Bergomen- 
se  venia  á  ser  en  el   año  sesenta  y  nueve   antes  del  glorioso 
Nacimiento  de  Cristo  nuestro  Salvador  y  Maestro;  que  fué  el 
mismo  año  en  que  asesinaron  á  Sertorio ,  conforme  la  cuenta 
de  algunos  que  he  referido  en  el  capítulo  precedente,  ó  á  lo 
menos  entre  los  dos  años  sesenta  y  nueve  y  setenta,  confor- 
Mo.i.s.c.aa.me  quieren  Morales  y  Viladamor,  ó  según  otra  cuenta  que  he 
Vüad.c. 46. llevado  en  el  anterior  capítulo,  al  ultimo  del  año  sesenta  y 

ocho. 
Alfonso  c.4.      2     j)ice  Alfonso  de  Cartagena  que  concluido  todo  lo  referi- 
do ,  se  volvió  Pompeyo  á  Roma ,  dejando  á  sus  hijos  y  á  los 
capitanes   Afranio  y  Petreyo  en  España ;  pero  es  error ,  pues 
mas  abajo  en  los  capítulos  setenta  y  uno  y  ochenta  y  dos  diré 
„       .        cuando  vinieron  estos.  Lo  cierto  en  que  concuerdan  todos  los 
c.  25.  ya  citados  y  con  ellos  Beuter  y  Morales,  es  que  Pompeyo  se 

Mor.  1.  8. c. fué  a  Roma,  y  que  á  España  vino  Antistio,  como  lo  dije  en 
aa*  el  capítulo  sesenta  y  ocho. 

3  Marchando  Pompeyo  á  Roma  (según  dicen  los  mismos 
autores  citados )  hacia  su  camino  por  tierra ,  atravesando  los 
Pirineos  para  pasar  á  Francia,  y  al  llegar  á  aquellas  monta- 
ñas, en  las  alturas  y  cimas  de  ellas  colocó  los  trofeos  de  las 
victorias  que  habia  obtenido  en  las  guerras  de  España ;  y  de 
ellos  hizo  memoria  Plinio ,  diciendo  que  ios  habia  ganado  Pom- 
peyo en  ochocientos  cuarenta  y  seis  pueblos ,  desde  los  Alpes 
hasta  las  ultimas  partes  de  la  España  Ulterior ;  y  que  los  puso 
en  los  altos  de  los  Pirineos.  También  se  hace  memoria  de  ellos 
en  aquella  piedra  que  Ambrosio  de  Morales  dice  se  halló  en 
Roma  poco  antes  que  él  escribiese  su  obra:  cuya  inscripción 
decia  de  este   modo: 

POMPEYÜS.  SICILIA.  RECUPERATA.  ÁFRI- 
CA. TOTA.  SUBACTA.  MAGNI.  NOMINE. 
INDE.  CAPTO.  AD.  SOLIS.  OCCASUS.  TRANS- 
GRESSUS.  ERECTIS.  IN.  PYRINEO.  TRO-  - 
PILÉIS.  OPPIDIS.  DCCCLXXXVI.  AB.  ALPI- 
BUS.    AD.    FINES.    HÍSPANLE.    REDACTE, 
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SERTORIUM.  DOMUIT.  BELLO.  SERVILI. 
EXTINGTO.  ITERUM.  TRIUMPHALES. 
CURRUS.  EQUES.  ROxMANUS.  INDÜXIT. 
DEINDE.  AD.  TOTA.  MARÍA.  ET.  SOLIS.  OR- 
TUS.  MISSÜS.  NON.  SEIPSUM.  TANTÜM. 
SED.   PATRIAM.   CORONAVIT. 

4  Omito  el  traducirla,  porque  con  la  narración  del  hecho 
que  la  antecede,  queda  suficientemente  esplicada.  Y  aunque 
sé  que  algunos  como  Pedro  Miguel  Carboneli  en  sus  Memo- 
rables manuscritos  la  ponen  mas  estendida ,  como  no  hace  tam- 
poco á  mi  proposito,  no  he  querido  detenerme  ahora  en  ave- 
riguar en  qué  se  fundan. 

5  Este  hecho  de  alzar  Pompeyo  los  trofeos  fué  tan  seña- 
lado y  famoso  y  se  hizo  con  tanta  fiesta  y  solemnidad ,  que 
debió  ser  sabido  por  todo  el  mundo :  y  no  faltaron  unos  que 
lo  tuvieron  á  bien  y  otros  á  mal ,   atribuyéndolo    á    soberbia 

y   vanagloria  de  sus  hechos.    Porque  dice    Dion  histórico  queDion  *•  41* 
Pompeyo  no  fué  loado  ni  aplaudido,  antes  si  mnrmurado  de 
sus  émulos. 

6  Para  averiguar  en  qué  consistían ,  y  en  qué  sitio  fueron 
puestos  estos  trofeos,  hay  bastante  que  decir;  porque  se  ha- 
lla escrito  con  variedad.  Unos  escriben  que  los  trofeos  colga- 
ban de  unas  grandes  y  gruesas  argollas  de  hierro ,  en  lo  mas 
alto  de  aquellas  montañas ,  como  ademas  de    Morales ,    Vila- 

damor  y  Beuter,  hace  mención  Francisco  Calza.  De  estas  ar-  Calza  c.  18. 
gollas  se  hallan  aun  dos  en  el  puerto  de  Andorra  y  Alta- 
vaca,  como  de  ello  hice  mención  en  el  capítulo  cinco  del  li- 
bro primero  y  volveré  á  hablar  en  el  cincuenta  y  nueve  del 
libro  cuarto.  Y  si  es  allí  donde  estos  dicen ,  parece  que  Pom- 
peyo colgaría  sus  trofeos  de  aquellas  argollas,  como  que  repre- 
sentaban las  puertas,  con  que  por  aquella  parte  se  divide  Es- 
paña de  Francia.  Micer  Gerónimo  Pau  ya  va  por  otro  eamH 
no ,  y  conceptúa  por  sitio  de  aquellos  trofeos  el  promontorio  de 
Cervaria ,  que  está  á  la  parte  de  acá  de  Portvendres ,  como  lo 
dejo  dicho  en  los  capítulos  cuatro,  seis  y  veinte  y  dos  del  li- 
bro primero ,  cuya  opinión  trae  en  su  libro  de  montihus ;  y 
dice  que  aun  en  su  tiempo  se  hallaban  vestigios,  aunque  no 
señala  cuales.  Esteban  Garibay  escribe  muy  diferente;  pues Ga.  1.6c  18. 
dice  que  no  se  ha  de  entender  que  Pompeyo  colgase  cosa  al- 
guna con  nombre  de  trofeos  en  los  Pirineos  ni  en  otro  sitio 
alguno  \  sino  que  edifico  la  ciudad  de  Pamplona  al  pié  de  los 
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Pirineos,  y  la  dio  su  nombre  en  memoria  de  sus  trofeos  y 
victorias.  Y  dice  que  así  hemos  de  entender  el  lugar  de  Pu- 
nió arriba  alegado :  cuya  autoridad  ignoro  como  la  entiende  Ga- 
ribay,  porque  no  prueba  su  intención.  De  modo  que  como 
hasta  aquí  hay  tanta  divergencia  de  opiniones  sobre  el  asunto, 
conviene  hacer  la  decisión  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    LXVIII. 

Se  trata  con  certidumbre  el  sitio  de  los  Pirineos  en  don- 
de  Pompeyo  puso  los  trofeos ,  en  qué  ocasión  y  en  qué 
consisten. 

Híeron.p.i.      1     £5an   Gerónimo   nos   saca  de  la  duda  concebida  con  la 

Epist.  ii.  variedad  de  opiniones  escritas  en  el  precedente  capítulo:  pues 
dice  este  grande  Santo  y  Doctor  de  Ja  Iglesia  en  la  epístola 
que  escribid  á  Ripario  y  Desiderio ,  presbíteros  de  esta  ciudad 
de  Barcelona,  en  cierto  pasage  y  acomodado  proposito  del  ob- 
jeto de  aquella  carta,  que  Pompeyo  habiendo  domado  las  fuer- 
zas, y  humillado  los  brios  de  los  españoles,  yéndose  de  Es- 
paña, deseoso  de  alcanzar  el  triunfo  que  confiaba  tener  lue- 
go que  llegase  á  Roma  por  los  méritos  que  á  ello  le  hacían 
acreedor,  al  tiempo  que  pasaba  por  los  montes  Pirineos  hizo 
aprecio  de  las  noticias  que  llevaba,  de  que  en  aquellos  fra- 
gosos bosques  se  ocultaban  muchos  vagamundos,  hombres  per- 
didos, acogidos  allí  huyendo  de  las  guerras  pasadas;  que  obra- 
ban facinerosamente  robando  y  matando,  siendo  crueles  ene- 
migos de  la  república  de  Roma ;  y  que  eran  capaces  saliendo 
de  allí  á  las  llanuras,  de  volver  á  perturbar  la  quietud  y  al- 
borotar el  reino.  Gon  estos  recelos  Pompeyo  resolvió  precaver 
este  daño ;  y  á  este  fin  dio  sobre  ellos  con  tanto  aire ,  que 
los  arrojo  de  allí,  haciéndolos  pasar  á  la  parte  de  Francia 
septentrional  de  Cataluña,  allí  donde  hoy  está  la  ciudad  que 
los  latinos  nombran  Convenarum ,  y  que  nosotros  llamamos 
Comenge ;  de  la  cual  dice  el  mismo  Santo  que  en  sus  princi- 
pios tomó  este  nombre  por  la  conveniencia  y  ayuntamiento  de 
aquella  infame  gente,  que  todos  acordes  convinieron  en  fun- 
darla y  poblarse  en  ella.  Esta  noticia  no  es  fuera  de  mi  pro- 
pósito ,  porque  aquella  ciudad  en  el  dia  es  episcopal ,  y  su 
diócesis  se  estiende  hasta  todo  el  valle  de  Aran ,  que  es  uno 
de  los  corregimientos  de  Cataluña;  y  también  porque  con  es- 
tas noticias  se  entenderá  mejor  lo  que    á  su  tiempo  diré  del 

Retrar.diai.  heresiarca  Vigilando. 

¿7.  de  pros-  Hecho    esto    por    Pompeyo,  dice    el    célebre    Francisco 

pera  et  ad-  r  r  j     7 

versa  for tu.  Petrarca   relendo   por   nuestro  rrancisco  Compte,  que   rom- 
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peyó  en  la  falda  del  Pirineo  quiso  celebrar  sus  obtenidas  vic- 
torias con  una  alegre  fiesta;  y  en  ellas  se  hizo  dar  un  varo- 
nil triunfo  por  sus  soldados,  amigos  y  confederados  á  la  usan- 
za romana ,  mandando  que  se  hiciese  una  imagen  ó  figura  al 
natural  de  su  rostro,  de  modo  que  aparentase  su  misma  edad 
y  manifestase  su  natural  fiereza ;  para  que  la  honrasen  y  ve- 
nerasen. Y  en  el  tiempo  que  duraba  la  fiesta,  imitando  Pom- 
peyo  al  grande  Hércules  en  el  hecho  de  plantar  las  colum- 
nas en  Gibraltar;  y  á  semejanza  de  Alejandro  Magno,  que 
( como  dice  Estrabon )  en  el  estremo  de  las  Indias ,  en  señal 
de  sus  victorias  puso  unas  aras  d  altares:  así  Pompeyo  hizo 
edificar  semejantes  obras  magníficas,  para  serial  y  perpetua 
memoria  de  las  grandes  victorias  que  habia  obtenido  en  Es- 
paña ;  cuya  obra  fué  construir  y  fabricar  en  sitio  alto  unas 
columnas  ó  montañas  altas  en  forma  casi  piramidal ,  que  fue- 
sen señal,  memoria,  término  y  límite  de  lo  que  él  habia 
conquistado:  y  á  aquellas  columnas  d  montañas  altas  y  agu- 
das que  artificialmente  hizo  construir,  las  nombraron  trofeos; 
porque  conforme  dice  Ambrosio  Galepino,  no  solo  son  trofeos 
los  despojos  que  antigua  y  primitivamente  se  solían  colgar  de 
los  árboles,  sino  que  también  son  nombrados  y  comprendidos 
en  el  nombre  de  triunfos  las  memorias  que  después  se  han 
acostumbrado  hacer  de  piedras  en  las  montañas  ó  sitios  emi- 
nentes. Y  para  probar  esto  trae  un  lugar  de  Salustio,  que  ha- 
ce mención  de  estos  trofeos  de  Pompeyo  puestos  en  los  mon- 
tes Pirineos,  y  en  arcos  de  mármoles  en  Roma.  De  lo  cual 
arguye  Salustio  que  aquellos  trofeos  son  de  piedra,  y  se  de- 
ben entender  de  cualquier  monumento  d  memoria  que  queda- 
re de  aquellas  cosas.  De  modo  que  es  cierto  que  no  debían 
ser  aquellos  trofeos  de  Pompeyo  armas  ni  escudos  que  colga- 
sen de  lo  alto,  sino  memorias  que  se  construyeron  de  pié,  y 
las  elevaron  en  alto,  en  testimonio  y  memoria  de  las  dichas 
victorias,  y  como  fitas  y  señales  entre  España  y  Francia. 

3     Sabida  ya  la  ocasión  por  qué  se  pusieron ,  y  qué  cosa  eran 
estos  trofeos,  falta  cumplir  lo  prometido  en  cuanto   al   sitio 
donde  estaban.  Y  en  este  particular,  de  cuantos  escritores  he 
citado  en  el  capítulo  antecedente  antiguos  y  modernos,  uno  so- 
lo ha  acertado;  y  otro  es    el  que  se  declara   con    perfección, 
aunque  hasta  aquí  no  le  he  citado:  porque  no  están  los  tro- 
feos en  Cervaria  d  Goblliure ,  ni  en  Altavaca ,  ni  en  Andorra, 
ni  en  Pamplona,  sino  en  aquel  ramo  d  cordillera  de  monta- 
ña   Pirinea    que  baja  de   Ganigd  hasta  la  fuente  de  Salsas    yOb.deGer.l. 
promontorio  de  Laucata ,  á  la  parte  de  allá  del  Rosellon,  co-  lrc#^f- terra 
mo  lo  escribe  nuestro  Obispo  de  Lrerona  rennendo  a  JCiStrabon.  comp.c.2,3 
Y  nos  lo  declara  mas  Francisco  Gompte  natural  de  la  villa  de  y  8. 

TOMO    II.  23 
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Illa ;  el  cual  ccmo  vecino  de  aquellos  territorios  y  de  aquella 
misma  comarca    donde  está  su  casa,    y   que  debe  saber  mas 
que  todos  los  otros  sabios  en  casa  agena ,  merece  mucho  mas 
crédito.    Este  autor  pues,  en  su   Geografía  manuscrita  de  los 
condados   de  Rosellon  y  Cerdaña ,  dice  que  en  las  faldas  y  raí- 
ces de  los  Pirineos  en  la  tierra  de  Fonolleda ,  que  hoy  es  po- 
seída por  los  franceses,  al  pié  de  la  montaña  que  divide  á  los 
corberanos  de  los   fonolledas,    en  la  falda  de  la  montaña  q&e 
comienza    á   bajar   del   coll  de  S.  Luis  á  la  vuelta  de  levan- 
te, la  cual  da  fin  en  el  cap  de  Laflandi ,  en  el  término  de 
Cal des ,  que  es  pueblo  de  cerca  de  trescientos  vecinos  y  capi- 
tal de  la  Fonolleda,  se  hallan  unas  montañas,  que  son  mas 
de  cincuenta,  todas  redondas,  separadas  de  la  gran  montaña 
Pirinea ,  que  cada  una  de  ellas  tiene  cerca  de  cien  pasos  de 
circunferencia  y  otro  tanto  de  alto,  hechas  sin  duda  manual- 
mente de  muchas  peñas  que  juntaron  y  conglutinaron  las  unas 
sobré  las  otras ,  de  tal  modo  argamasadas ,  que  á  la  primera 
vista  aparentan  ser  montañas   naturales;  porque  en  ellas   hay 
muchos  árboles  salvages  de  diversas  maneras ;  y  estos  son  los 
trofeos  de  Pompeyo  de  que  aquí  vamos  hablando,  y  buscando 
su  siíio.  Prueba  esto  el  mismo  Francisco  Compte  con  autoridad 
de  Estrabon  (que  yo  pienso  ser  la  misma  que  ha  seguido  el 
Strabon  1.4.  Obispo  de  Gerona ),  quien  describiendo  la  ribera   del   mar  de 
Francia ,  desde  Italia  hasta  España ,  cuando  habla  de  la  Ga- 
lia  Narbonense ,  dice  que  los  trofeos  de  Pompeyo  de   que  aquí 
vamos  tratando ,  eran  límite  y  término  de  la  división  de  Fran- 
cia y  España ,  y  que  distaban  treinta  y  seis  millas  de  Narbo- 
na.  Así  que  desde   Narbona   al   sitio  de  los    trofeos    hay  diez 
grandes  leguas  catalanas,  que  á  muy  corta  distancia  hacen  las 
treinta  y  seis   millas  que  dice  Estrabon.   Y  de  aquí  concluye 
Compte  que  precisamente  aquellos  son  los  trofeos :  con  lo  que 
se  evidencia  que  ni  están  de  la  parte  de  acá  de  Rosellon ,  ni 
tampoco    este    condado    era    entonces   de    Francia.   Resultando 
también  errada  la  opinión  de  que  los  trofeos  estaban  en  Cer- 
varia, Coblliure  d  Cap   de  Creus;  porque  desde   estas  partes 
hasta  Narbona  hay  sesenta  y  nueve  millas,  que  son  las  diez 
y  nueve  leguas  que  nosotros  contamos ,  en  esta  forma :  de  Cap 
de   Creus  á   Coblliure  cinco  leguas:  de  Coblliure   y  Cervaria 
hasta  Perpiñan  cuatro:  desde  Perpiñan  á  Narbona  diez;  que 
todas  juntas  componen  diez  y  nueve  por  la  costa  del  mar.  Hay 
también  otra  razón  que  conduce  mucho  a  la  prueba  de  esta 
opinión;  y  es  contar  la  distancia  que  hay  desde  la  ciudad  de 
Empuñas  hasta  estos  trofeos ,  la  que  escribiré  hablando  del  con- 
cilio   Iliberitano  en  el  capítulo  segundo  del  libro  quinto,  pa- 
ra probar  que  fué  este  concilio  en  Coblliure,  y  que  Coblliure 
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era  entonces  de  España;  y  allí  me  refiero.  Concluyo  pues  di- 
ciendo que  por  todas  estas  razones ,  no  pudieron  estar  los  tro- 
feos-en  Andorra,  ni  en  Altavaca ;  ni  se  puede  entender  que 
en  memoria  de  ellos  fuese  edificada  la  ciudad  de  Pamplona, 
como  lo  opinan  los  que  en  el  antecedente  capítulo  he  notado; 
y  por  consiguiente  debemos  creer  como  cierto  que  los  trofeos 
del  gran  Pompeyo  son  aquellas  cincuenta  y  mas  montañas  he- 
chas artificialmente  en  forma  piramidal  en  el  dicho  territorio 
de  Fonolleda.  Volvamos  ahora  á  la  historia. 

CAPÍTULO    LXIX. 

Como  Antistio  fué  pretor  y  Julio  César  questor  de  España; 
y  de  la  memoria  y  hechos  de  Aulo  Mevio  de  la  ciudad 
de  Fique. 

1  Xjlegado  Pompeyo  á  Roma,  gozo  allí  de  otro  mas  cum- 
plido triunfo  que  aquel  que  sus  soldados  y  amigos  le  habían 
dado  en  la  falda  del  Pirineo  de  Cataluña ,  como  se  puede  ver 
leyendo  á  Carlos  Sigonio ,  en  sus  Fastos  de  los  Romanos.  Y 
como  es  de  nobles  condiciones  no  olvidar  nunca  a  personas  de 
buena  voluntad ,  conociendo  Pompeyo  la  que  los  españoles  le 
tuvieron ,  y  que  se  la  continuaban  en  su  ausencia ,  no  fué  bas- 
tante la  magestad  y  triunfo  para  borrarlos  de  la  memoria  ni 
minorar  el  amor  que  los  tenia.  Antes  bien,  como  los  españo- 
les le  obedecian  y  servian  en  cuanto  les  mandaba  desde  Ro- 
ma ,  él  también  los  favorecía  y  amparaba  en  todo ;  y  con  es- 
pecialidad á  los  de  la  provincia  Citerior,  conforme  así  lo  di- 
cen todos  los  autores  que  en  los  precedentes  capítulos  tengo 
citados;  y  con  mas  particularidad  Morales.  Mo.i.S.c.aa. 

2  Después  que  Pompeyo  hubo  salido  de  España  en  el  año 
sesenta  y  siete  antes  de  Cristo  según  se  congetura  de  Morales 

y  Viladamor,  vino  á  España  Antistio  con  título  de  pretor;  y  Vllad-c-46- 
en  su  compañía  vino  Julio  César  con  cargo  de  questor  6  teso- 
rero de  la  república  romana ,  como  parece  de  Suetonio  Tran- 
quilo; y  de  lo  que  escriben  Dion,  Morales  y  Pineda   parece  DIon  *•  ar- 
que ejerció  este  oficio  en  Cádiz:  aunque  también  se  puede  in-  P^1*1-10^-1- 
ferir  que  su  residencia  era  en  Cádiz  y  el  ejercicio  del  empleo 
comprendía  toda  España,  lo  uno  porque  no  repugna,  y  lo  otro 
porque  Plutarco  y  Juan  Sedeño    dicen  que  César    fué  questor  P1"ta*'"^!" 
de  Iberia,  hablando  así  en  general  de  toda  ella.  Ssd#  íit>  ¡t 

3  Como  quiera  que  fuese ,  estando   Roma  en   este   estado  c.  i. 
de  cosas  con  España ,  se  tuvieron  algunos  años  de  quietud.  Pe- 
ro en  aquella  capital  y  en  otras  partes  habia  demasiado  en  qué 
entender;  porque  aunque  durante  el  consulado  de  Servilio  Va- 


1 8o  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

tia  Isauro  y  de  Apio  Claudio  Pulcher  (que  según  S.  Gregorio 
y  Holoandro  en  los  Fastos  consulares ,  fué  en  el  año  seiscien- 
tos setenta  y  cinco  de  la  fundación  de  Roma,  y  sesenta  y  sie- 
Bergo.  l.  f .  te  antes  de  Cristo  según  Jacobo"  Bergomense)  se  sabe  que  mu- 
rió Sila,  causador  de  tantas  guerras,  así  en  España  como  en 
toda  la  república  romana;  no  obstante,  con  su  muerte  aun  na 
quedo  del  todo  pacificada  la  república.  Pero  como  el  pormenor 
de  aquellas  guerras  no  es  propio  de  esta  Crónica ,  trataré  sola 
de  aquella  parte  de  ellas  que  lo  es.  Y  habiendo  prometido  en 
el  capítulo  doce  de  este  libro  tratar  de  Aulo  Mevio  de  la  ciu- 
dad de  Vique ,  de  razón  es  y  de  justicia  que  lo  cumpla  hacien- 
do honrosa  mención  de  este  insigne  ausetano ,  que  se  hizo  cé- 
lebre así  por  su  valor  en  las  armas ,  como  por  su  caridad  fra- 
ternal y  singular  piedad  catalana ;  pues  aunque  gentil ,  puede 
servir  de  ejemplo  á  muchos  católicos,  y  es  gloria  de  nuestra 
Cataluña ,  y  particular  honor  de  aquella  ciudad  su  patria ,  el 
haber  producido  un  hijo  tan  pió  y  liberal.  Y  también  para  que 
se  vea  que  en  nuestra  Cataluña  en  todos  tiempos  hemos  teni- 
do hombres  valerosos  y  grandes  guerreros,  dignos  de  memo- 
ria: que  no  solo  en  sus  propias  casas,  sino  fuera  de  ellas,  en 
remotas  y  apartadas  regiones  sabían  campear,  adquirir  coronas 
para  sus  señores,  y  eterna  fama  para  sí;  y  que  eran  estimados 
del  pueblo  romano ,  y  honrados  con  el  honor  con  que  acostum- 
braban honrar  sus  hijos  y  ciudadanos. 

4     Es  de  saber ,  pues ,  que  por  los  años  setenta  y  dos  antes 
de  Cristo  según  el  Bergomense,  el  pueblo  romano  comenzó  á 
tener  muy  sangrientas,  crueles  y  costosas  guerras  contra  Mi- 
tridates  Rey  de  los  partos ;  por   motivo  de  que  teniendo  es- 
te Rey  comenzada  ya  la  guerra  contra  Nicomedes  Rey  de  Bi- 
thinia ,  los  romanos  que  le  eran  confederados ,  amonestaron  á 
Mitridates   para   que   sobreseyese    é    hiciese    la  paz.   Y   él  no 
quiso  hacer  caso  alguno  de  esta  mediación ,  despreciando  la  au- 
toridad del  Senado  romano ,  conforme  lo  escriben  Justino ,  Oro- 
sio ,  Apiano ,  Plinio  y  Gelio ,  referidos  por  el  Bergomense ,  Am- 
Mo,  8c  l6<brosio  de  Morales,  S.  Antonino  de  Florencia  y  Mariana.  Era 
S.Anton.tit.  aquella  provincia  de  los   partos  en  el  Asia  mayor,  parte  de 
4-c.5§-a7-   la  región  de  Asina  según  algunos ,  ó  según  otros  era  parte  de  la 
Mar.  i.  3.  cgCytma  orientai:  ia  cuai  p0r  haberse  poblado  de  gente  dester- 

4*  rada  de  la  Scy  thia  occidental  se  nombró  Parthia ;  porque  par- 

tho  en  lengua  scythia  quiere  decir  desterrado ,  como  lo  dice 
Juliano  en  el  libro  veinte  y  dos.  Estendíase  aquella  provincia 
tanto ,  que  tenia  dentro  de  su  ámbito  veinte  y  dos  reinos ,  cir- 
cundados al  oriente  de  la  provincia  de  Asia,  al  mediodia  de 
la  Caramania,  a  poniente  de  los  Medos,  y  al  septentrión  ó 
norte  de  los  Hircanos.   Comenzada  pues  por  los  romanos  la 
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guerra  contra  los  partos  en  el  dicho  ano  de  setenta  y  dos ,  du- 
ró diez  años  continuos ;  á  mas  de  otros  muchos  encuentros  que 
tuvieron  en  los  otros  diez  años  siguientes  según  algunos ,  ó  en 
los  veinte ,  conforme  quieren  otros :  y  no  falta  quien  diga  que 
duraron  cuarenta  años.  En  los  principios  de  aquella  guerra 
Mario  y  Sila  unas  veces  vencieron  á  Mitridates  y  otras  fueron 
por  él  vencidos.  Después  á  lo  ultimo  de  los  dichos  prime- 
ros diez  años  de  aquella  continua  guerra ,  corriendo  el  año  seis- 
cientos ochenta  de  la  fundación  de  Roma  según  Gregorio  Ho- 
loandro,  que  conforme  cuenta  el  Bergomense  era  el  año  seis- 
cientos tres  antes  del  Nacimiento  del  Redentor  Jesucristo ,  sien- 
do cónsules  en  Roma  Lucio  Licinio  Luculo  y  Marco  Aurelio 
Cota ,  como  necesitaba  el  Senado ,  según  el  estado  de  aquella 
guerra,  poner  en  ella  la  presencia  y  autoridad  consular,  de- 
libero que  Luculo  pasase  á  Asia  contra  el  rey  Mitridates, 
quien  unas  veces  vencido  y  otras  vencedor,  siempre  acometía 
á  los  romanos,  y  hacia  crueles  estragos  en  las  guarniciones  de 
ellos  y  en  las  tierras  de  sus  confederados . 

5  Llegado  Luculo  al  Asia ,  acometió  á  Mitridates  con 
tanto  acierto  y  ventura,  que  le  venció  en  muchas  batallas,  y 
especialmente  en  una  ocasión  le  cercó  á  él  y  á  su  Real  dentro 
de  un  profundo  valle,  y  le  hizo  levantar  el  sitio  que  habia 
puesto  á  la  ciudad  de  tycicena,  obligándole  á  tomar  la  mar- 
cha para  su  país;  pero  Luculo  le  siguió,  y  le  mató  mas  de 
quince  mil  hombres.  _ 

6  Entre  muchos  valerosos  soldados  de  varias  naciones  que 
en  esta  guerra  de  Asia  militaron  bajo  las  venturosas  banderas 
de  los  romanos,  el  que  mas  se  distinguió  fué  el  tribuno  nom- 
brado Aulo  Mevio.  Era  este  valiente  guerrero  natural  de  nues- 
tra ciudad  de  Vique,  y  se  semejó  en  la  venida  al  mundo  al 
glorioso  S.  Ramón  Nonat ;  ó  por  mejor  decir ,  el  Santo  se  ase- 
mejó á  él ,  pues  fué  muchos  años  antes :  no  nació ,  porque  su 
madre  nombrada  Publia  Elia  murió  de  los  dolores  antes  de 
darle  á  luz,  y  luego  le  sacaron  por  un  costado  del  cadáver 
materno.  Su  padre  que  se  llamaba  Aulo ,  murió  también  cua- 
tro años  después,  dejando  este  solo  hijo  varón  con  doce  hem- 
bras. Crióse  felizmente  hasta  la  edad  de  veinte  años,  y  fué 
instruido  en  las  morales  virtudes  que  se  alcanzaron  en  el  gen- 
tilismo: reconocíase  dotado  de  corazón  valeroso  y  espíritu  guer- 
rero; y  viéndose  constituido  padre  de  doce  hermanas  huérfa- 
nas ,  con  muy  pequeña  herencia  para  dotarlas ,  la  renunció  en- 
teramente á  favor  de  ellas,  sin  reservarse  otra  cosa  cjue  la  es- 
pada. Fiado  en  ella  y  en  su  valor,  se  pasó  al  Asia,  y  se 
alistó  bajo  las  banderas  del  cónsul  romano  Lucio  Licinio  Lu- 
culo. Y  en  las  diversas  batallas  que  ganó  su  ejército ,  hizo  aquel 
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insigne  catalán  tantas  y  tan  grandes  proezas,  que  tuvo  él  solo 
la   mayor  parte  en   todas  las  victorias;  de  modo   que  aunque 
entró  á  servir  en  aquella  guerra  de  simple  soldado,  ascendió 
de  grado  en  grado   hasta   el   de   tribuno  del  ejercito ,  que  era 
lo    mismo    que    entre    nosotros    coronel    graduado    de     briga- 
dier;  y   salió  de   ella   cargado  de   dones  y  riquezas.    Llegado 
después  á  Roma ,  tuvo  la  satisfacción  de  hallar  también  al  Se- 
nado instruido  de  su  distinguido  mérito;  el  cual  le  honró  con 
muchos  y  grandes  privilegios,  dándole  la  licencia  paraque  los 
fuese  á  gozar  con  descanso   á   su   patria.  Llegó   á  ella  y  fué 
recibido  con  sumo  regocijo:  y  desde  luego  comenzó  á  espen- 
der sus  riquezas  en  beneficiar  la  patria.  Hizo  construir  en  aque- 
lla ciudad  un  pórtico  en  la  plaza,  para  la  comodidad  de  los 
negociantes  que  allí  acuden  á  vender  sus  granos  y  mercancías; 
porque  entre  los  romanos  se  acostumbraba  mucho    hacer    en 
las  plazas  esta  especie  de  pórticos,^ ai  modo  que  en  el  dia  los 
vemos  delante  de  la   fuente  del  Ángel  y  en   los  encantes  de 
esta  ciudad  de  Barcelona.  Pero  hiciéronse   los  de  Vique   con 
mayor  primor,  mejor  arquitectura,  y  mas  hermosa  perspecti- 
va ;  de  modo  que  aquella  obra  aventaja  á  cuantas  de  su  es- 
pecie hay  en  otras  plazas  de  España ;  porque  ademas  de  lo  pri- 
moroso de  la  construcción ,  la  hace  mas  visible  lo  eminente  del 
sitio  y  grande  ámbito  de  la  plaza,  y  el  estar  hecha  en  forma 
orbicular  y  redonda ;  y  por  todo  el  rededor  con  la  misma  per- 
fección la  rodean  los  pórticos ,  los  cuales  sirven  á  los  negocian- 
tes de  toldo  en  el  verano  contra  el  rigor  del  sol ,  y  de  cubier- 
ta en  el  invierno  para   resistir  la  inclemencia  del  cielo  y  la 
intemperie  de  las  grandes  nevadas  y  rígidas  heladas.  La  plaza 
es  capaz  para  formarse  en  ella  un  grande  escuadrón  de  gente 
de  guerra,  aunque  sea  de  caballería.  Hay  de  estension  de  uno 
á  otro  ángulo  del  pórtico  una   buena  carrera   de   caballo.  En 
medio  de  la  plaza  hay  una  empinada  fuente  en  forma  de  agu- 
ja redonda,  abundante  de  agua,  que  la  da  por  unos  conduc- 
tos adornados  con  hermosas  llaves  de  bronce.  Tiene  la  plaza 
su  entrada  por  seis  calles  principales  que  abocan  en  ella ,  lo 
que  aumenta  la  perfección  de  la  obra ,  embelesando  la  vista  de 
los  forasteros.  Y  todo  ello  junto  manifiesta  y  mudamente  pu- 
blica  la  sabiduría  del  artífice,  el  poder  de  Aulo,  la  nobleza 
de  Vique,  y  de  los  ausetanos  la  fama. 

7  Y  no  paró  en  esto  la  nobleza  de  corazón  y  liberal  mag- 
nificencia de  Aulo  con  su  patria :  pues  hallándose  entonces  el 
común  de  aquella  ciudad  muy  empeñado  y  reconvenido  por 
los  acreedores ,  le  redimió  con-sus  caudales ,  pagando  no  solo 
los  atrasos  de  pensiones,  sino  también  los  capitales.  Ultima- 
mente  lleno  de  mérito ,  amado  de  sus  patricios ,  querido  de  los 
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romanos,  temido  y  respetado  de  los  enemigos,  y  lleno  de  elo- 
gios de  unos  y  otros,  murió.  Hízosele  un  pomposo  funeral  al 
uso  y  costumbre  de  la  gentilidad.  Aula  Me  vi  a  su  ultima  her- 
mana ,  que  fué  la  única  que  le  sobrevivid ,  iba  delante  del  ca- 
dáver de  su  hermano,  acompañada  de  muchos  sobrinos,  hijos 
de  las  once  hermanas ;  y  detrás  seguian  los  seis  hombres  del 
gobierno  de  Ausa ,  honrándose  aquel  serio  magistrado  ó  Se- 
virato  ausetano  de  acompañar  el  cadáver  de  quien  había  hon- 
rado y  beneficiado  con  tanta  liberalidad  a  su  patria.  Pusiéron- 
le en  un  grande  y  magnífico  sepulcro ,  distante  dos  estadios  de 
la  ciudad,  sitio  por  donde  pasaba  el  camino  que  iba  á  la  La- 
cetania ,  que  era  el  mas  frecuentado ,  y  encima  colocaron  una 
estatua  para  condigna  memoria  suya.  Y  esta  es  la  que  yo  pro- 
metí hacer  de  Aulo  Mevio ,  cuya  narración  se  ha  sacado  de 
una  piedra  antigua ,  que  sin  duda  debió  ser  pedestal  ó  peana 
de  la' estatua  que  representaba  la  persona  de  Aulo  Mevio,  la 
cual  dice  Ambrosio  de  Morales  que  se  hallaba  cerca  de  Vi- 
que,  y  de  ella  hacen  mención  Juan  Mariana  y  Fr.  Juan  Pi- 
neda ,  transcribiéndola  de  este  modo : 

AVL.  MEVIO.  A.  F.  QVI.  POST.  DVODECTM. 
SÓRORES.  POSTHVMVS.  E.  VVLVA.  RESECTVS. 
ET.  QVARTO.  AETAT1S.  ANNO.  PATRE. 
AVLO.  ORBATVS.  ET.  SVCCEDENTE.  PRAE- 
TAXATAE.  TEMPORE.  ANIMO.  IN."  SÓRO- 
RES. MATERNO.  PATERNO.  Q.  FVIT.  TO- 
TA. HAEREDITATE.  PRO.  CONIVGIIS.  EA- 
RVM.  RELICTA.  ET.  SIGNA.  POPVLI.  RO- 
MANI.  VIGTRIGIA.  SVB.  LVCVLO.  COS.  IN.  ASI- 
AM.  SEGVTVS.  CVM.  OPIBVS.  PLENVS.  ET. 
TRIBVNIGU.  MiLITVM.  POTESTATE.  FVN- 
CTVS.  IN.  PATRIAM.  REVERTISSET.  MVL- 
TIS.  A.  SENATV.  P.  Q.  RO.  PRIVILEGIIS. 
DONATVS.  ET.  NOBILEM.  IN.  FORO.  AVSE- 
TANO.  PORTIGVM.  STRVXISSET.  AV- 
LA.  MAEVIA.  VLTÍMA.  SÓROR.  QVAE.  SV- 
PERERAT.  CVM.  MAGNA.  NEPOTVM.  MVL- 
TITVDINE.  PRAECEDENTE.  ET.  SEVIRA- 
TV.  AVSETANO.  FVNVS.  SVBSEQVENTE. 
HIC.  SEPVLCRVM.  CVM.  STATVA.  PO- 
SVIT.  SECVNDO.  A.  CIVITATE.  STADIO.  IN. 
LOCO.  PATRIAE.  PVBLICO.  QVO.  OMNES. 
VRBEM.  ADEVNTES.  IN.  LACETANIAxM. 
Q.  REDEVNTES.  PERTRANSIBVNT. 

Nota  de  los  Editores*  En  Ambrosio  de  Morales  después  de  la  palabra 
h  vulva  de  la  a.a  línea  se  lee:  P.  AELIAE.  MATRIS.  EXTÍNCTAE.  Y 
después  del  struxisset  de  la  lín.  15.a  ET  PATRIAM.  AERE.  ALIENO. 
LIBERASSET:  palabras  que  omite  el  autor  en  el  original  catalán  ,  y  tam- 
bién el  traductor.  En  la  5.a   lín.  ,  en  vez  de  prcetaxatce  ,  se  lee  pretexta. 
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8  Esta  inscripción  no  tiene  necesidad  de  ser  traducida ,  por- 
que con  la  narración  de  la  historia  que  queda  hecha  de  Aulo 
Mevio,  la  tendrá  el  lector  entendida.  Y  aunque  es  verdad  que 
me  ocurre  bastante  que  moralizar,  y  algunas  historias  que 
referir  con  este  motivo,  lo  omito,  porque  mas  me  precio  de 
fiel  historiador  que  no  de  verboso  escritor  6  inventor  de  pa- 
trañas. Solo  advierto  que  de  este  Aulo  subsisten  á  dos  leguas 
de  Vique  los  dos  pueblos  de  Sta.  María  y  S.  Juan  de  016 : 
mudado  el  diptongo  mu  en  la  primera  o,  aunque  hoy  le  usa- 
mos en  la  pronunciación  de  la  palabra,  porque  decimos  Aulo, 

CAPÍTULO    LXX. 

Se  trata  de  los  pretores  que  vinieron  á  España  desde  el 
año  sesenta  y  dos  hasta  el  de  cincuenta  y  cinco ,  en  el 
cual  Marco  Craso  legado  de  César  vino  contra  los  pue- 
blos  sonsiatos;  y  las  batallas  que  tuvieron» 

i      L?ejados   estos  follajes  que  adornan  la  obra,  volvamos 
á  continuar  la  historia  por  los  sucesivos  tiempos  de  ella.  Des- 
pués que  dije  que  vinieron  á  España  Antistio  con  encargo  de  pre- 
tor ,  y  César  con  el  de  questor ,  no  he  contado  nada ,  ni  he  tenido 
A„    ,     que  decir  de  los  magistrados  romanos  que  la  gobernaron.   Ni 
y  6o.        '  puedo  decir  mas,  sino  que  en  el  año  sesenta  y  dos  antes  de 
Cristo  vino  por  pretor  de  España  Gneo  Pisón ,  y  después   Ca- 
Ga.l.6.c.i9.1ido  en  el  año  sesenta,  según  escribe  Garibay.  En  tiempo  de 
estos  dos  pasaron  algunas  guerras  en  España,  pero  fueron  en 
las  tierras  que  no  corresponden  al  objeto  de   esta    obra;    por 
lo    que    no  quiero  detenerme  en  alargarla  con  relaciones  que 
no  pertenecen  al  objeto  que  me  he  propuesto,    que  es  escri- 
bir únicamente  la  Crónica  de  este  Principado,  á  escepcion  de 
aquellos   casos  en  que  sea  preciso  tocar  algo  de  otras  partes, 
por  la  conexión  que  tienen  con  la  historia  de  este  país  y  pa- 
ra la  plena  inteligencia,  como  lo  he   hecho  hasta  aquí. 
Año  ¿9.      2     Pasado  el  curso  de  aquellos  años,  Julio  César,  que  an- 
tes habia  estado  por  questor ,   volvió  á  venir  á  España  con  tí- 
tulo de  pretor,  según  escriben  Plutarco,  Suetonio,  Apiano,  Se- 
A    ,  f        deño  y  Mejía,  los  cuales  dicen  que  fué  esta  segunda    venida 
Se.tit.a.c.i.en  el  año  cincuenta  y  nueve  antes  de    Cristo;  y   así  lo  afir- 
Mejía  en  la  man  también  Morales ,  Viladamor  y  Tarafa :  pero  este  último 
vida  de  Ces.  eTT¿  cuando  dijo  que  este  fué  el  año  en  que  César  habia  ocu- 
VUad  c  46 ' Pad°   Ia  España;  respecto  de  que  esta  vez  no  vino   por  sus 
Tarafa  c.40.  intereses  y  pasiones ,  sino  es   enviado  por  el  Senado    y    pue- 
blo romano.  La  ocupación  de  España  para  sí  fué  algunos  años 
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después,  como  veremos  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro.  Este- 
ban Garibay  dice  que  esta  venida  de  César  en  calidad  de  pre- 
tor fué  en  el  año  cincuenta  y  ocho  antes  de  Cristo.  En  fin 
la  diferencia  sería  poca ;  pero  es  muy  notable  la  que  trae  Ma- 
riana, porque  dice  que  fué  esta  venida  en  el  año  sesenta  y 
ocho.  Yo  hago  juicio  de  que  Mariana  se  equivoco  tornando 
una  venida  por  otra ;  esto  es ,  aquesta  segunda  de  que  trata- 
mos por  la  primera ,  cuando  vino  en  calidad  de  questor.  Sea 
este  ó  el  otro  motivo ,  vamos  ai  caso :  César  trato  entonces 
las  cosas  de  paz  y  guerra  con  mucha  prudencia  y  madurez, 
poniendo  siempre  la  concordia  entre  unos  y  otros  pueblos,  y 
entre  los  particulares  que  habitaban  en  ellos.  Verdad  es  que 
Dion ,  hablando  de  esta  segunda  venida  de  César  a  España ,  no 
dice  que  fuese  pretor  de  toda  ella ,  sino  solamente  de  la  Lusi- 
tania.  Y  por  esto  nada  tenemos  que  decir  de  su  tiempo  que 
haga  á  nuestro  proposito,  pues  solo  hemos  tocado  esto  para 
que  sirva  de  luz  á  la  inteligencia  de  otras  cosas  que  se  di- 
rán después. 

3  Acabado  el  gobierno  de  César,  se  volvió  a  Roma.  Y  en 
el  año  cincuenta  y  cinco  antes  de  Cristo  vino  al  gobierno  de 
España  Publio  Cornelio  Léntulo  Spinter,  según  los  mismos 
autores ,  d  los  mas  de  los  que  he  alegado.  No  sabemos  si  vi- 
no para  alguna  provincia  en  particular  d  para  el  gobierno  de 
toda  España :   pero  tampoco  tenemos  que  contar  de  su  tiempo. 

4  Se  ha  de  saber  empero,    que  en  aquel  mismo  año  iba 

Julio    César  conquistando  la    Francia;    y    como  parece  de  susC€sar,'3-c 
propios  Comentarios,  habia  él  enviado  a  la  provincia  de  Guia- 8,y  9,p,L 
na  á  Publio  Craso  (Francisco  Compte  le  nombra  Marco  Cra-  Comp.  p.  r. 
so).  Reflexionando  este  que  habia  de  hacer  la  guerra  en  aque-delproemi°* 
lia  misma  provincia  donde  pocos  años  antes  habia  muerto  el  le- 
gado Lucio  Valerio  Reconio,  y  de  donde  Lucio  Manlio  pro- 
cónsul hubo  de  huir  abandonando  todo  el  equipage,  recono- 
ció cuan  necesario  le  era  obrar  con  cuidado,   reserva    y    pre- 
vención. Por  esto  procuro  hacer  buena  provisión,  de  víveres  y 
de  todo  lo  necesario;  recogió  el  mayor  numero  que  pudo  de 
gente   de  á  caballo,  y  envid  á  buscar,    llamándolos    por   sus 
propios  nombres,  á  muchos  sujetos  principales,  fuertes  y  po- 
derosos de  Tolosa  y  de  Narbona,  ciudades  tan  conocidas  como 
todos  sabemos.  Y  desde  aquellas  regiones  se  vino  y  trajo  sus 
compañías   á    las   tierras  de  los  somiatos,    á    quienes  nuestro 
Francisco  Compte  nombra  sonzuatos.  Pero  para  saber  qué  pue- 
blos eran  estos,  es  preciso  hacer  alguna  digresión:  porque  los 
que  habrán  leído  algunos  autores,  juzgarán  que  no  pertenecen 
á  nuestra   historia,  y  los  que    habrán  leído    otros   quizá   me 
culparían  si  omitiese  la  función  que  voy  refiriendo ,  conceptúan* 
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dolos  por  pueblos  nuestros  y  como  tales  dignos  de  entrar  en 
esta  historia, 

5  Para  prevenir  esta  crítica  3  me  esplicaré  con  distinción  y 
claridad.  Según  lo  que  aquí  dejo  referido  siguiendo  al  mismo 
César,  parece  que  estos  pueblos  habían  de  ser  en  Guiaría, 
que  era  donde  César  habia  enviado  á  Craso;  y  si  era  así  es- 
taban fuera  de  Cataluña :  pero  si  atendemos  á  que  Craso  des- 
de Guiana  fué  á  los  pueblos  sonsiatos,  haremos  juicio  de  que 
estaban  fuera ,  aunque  fronteros  á  Guiana.  Por  esto  el  Mtro. 
Antonio  Nebrisense  dice  que  estos  eran  pueblos  de  la  Galia 
Narbonense.  Y  como  algunos  opinan  que  los  condados  de 
Rosellon  fueron  de  pertenencia  de  la  Galia  Narbonense ,  como 
lo  hemos  visto  en  los  capítulos  cuatro,  cinco  y  seis  del  libro 
primero:  de  esto  infiero  yo  que  no  es  fuera  de  razón  lo  que 
pinta  la  Tahla  declaratoria  de  los  lugares  insignes,  que  vá  aña- 
dida á  los  Comentarios  de  César,  en  cuanto  manifiesta  que 
estos  sonsiatos  eran  pueblos  de  los  condados  de  Rosellon.  Abra- 
zando y  estendiendo  esto  Francisco  Compte,  dice  que  eran  los 
mismos  que  los  suesetanos ,  confundiendo  estos  con  los  de  Ro- 
sellon, Conflent,  Cerdaña ,  Aran,  Andorra,  Capsir,  Donada, 
Salsas,  Ponolledas  y  Corbera:  de  modo  que  con  un  solo  vo- 
cablo quiere  comprender  y  abrazar  á  muchos,  que  yo  he  di- 
vidido en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo.  Pero  si  con- 
sideramos á  solas  á  los  suesetanos ,  siguiendo  á  muchos  auto- 
res, los  pondremos  en  muy  diferente  lugar,  comarca  o  región. 
Verdaderamente  yo  confieso  que  si  bien  tengo  por  posible  que 
los  sonsiatos  fuesen  de  Rosellon,  aun  no  entiendo  tanta  va- 
riedad, ni  como  se  confunden  los  suesetanos  con  estos  y  con 
aquellos;  sobre  lo  cual  se  puede  ver  el  capítulo  primero  del 
libro  segundo.  En  fin,  yo  no  quiero  dar  zelos  á  nadie,  ni  sé 
Á  quien  arrimarme:  haré  cuenta  que  estaban  aquí  donde  quie- 
ren el  Nebrisense,  la  Tabla  y  Francisco  Compte;  pues  si  no 
son  los  mismos  que  los  suesetanos,  á  lo  menos  serán  rose- 
lloneses ;  y  así  nos  corresponde  tratar  de  ellos. 

6  Volviendo  al  asunto  del  capítulo ,  digo  que  viniendo  Cra- 
so contra  los  sonsiatos  y  sabida  por  ellos  su  venida,  juntaron 
mucha  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  porque  según  dice  el 
mismo  César  tenían  para  ello  bastante  proporción  ,  porque  era 
numerosa  la  población  de  sus  tierras.  Luego  que  se  vieron  con 
un  grande  ejército,  no  solo  no  temieron  á  Craso,  antes  bien 
le  salieron  al  camino;  y  no  esperaron  que  les  acometiese,  si- 
no que  ellos  le  acometieron  con  su  caballería,  en  que  eran 
sobresalientes.  De  los  escritos  de  César  y  de  lo  que  presto 
diremos  se  comprende  que  los  sonsiatos  iban  capitaneados  por 
un  hombre  joven  de  grande  valor,  aunque  César  no  le  nom- 
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bra;  pero  Francisco  Compte  escribe  que  se  llamaba  Alcantua: 
y  que  iba  acompañado  de  muchos  de  sus  nobles  que  se  hacian 
nombrar  solaros ,  cuya  calidad  y  condición  diré  después  confor- 
mándome con  César.  Fuesen  ó  nó  fuesen  los  solaros  los  que 
guiados  de  su  joven  capitán  acometieron  á  Graso,  ellos  traba- 
ron con  él  una  buena  escaramuza ,  y  habiendo  comenzado  su 
gente  de  á  caballo  a  retirarse  y  los  romanos  á  irles  siguien- 
do el  alcance ;  improvisamente  dieron  sobre  ellos  ías  otras  com- 
pañías de  á  pié  de  los  sonsiatos,  que  los  esperaban  embisca- 
dos, y  se  encendió  allí  una  batalla  muy  larga  y  sangrienta; 
porque  los  sonsiatos  peleaban  animosos  con  el  orgullo  adquiri- 
do en  la  batalla  que  anteriormente  habían  ganado  á  Lucio  Va- 
lerio Reconio ,  pensando  ahora  que  la  libertad  de  toda  la  Guia- 
na  dependía  de  su  esfuerzo  y  valentía;  y  al  mismo  tiempo 
los  romanos  peleaban  con  un  género  de  satisfacción ,  ansiosos 
de  ver  qué  podrían  hacer  los  sonsiatos  sin  otras  legiones  ni  mas 
general  que  aquel  joven  capitán.  Por  una  y  otra  parte  se  pe- 
leaba con  esfuerzo  é  intrepidez-;  pero  á  lo  ultimo  los  sonsia- 
tos, como  muchos  se  hallaban  ya  heridos  desde  el  primer  en- 
cuentro, comenzaron  á  flaquear,  y  de  seguida  dieron  á  huir, 
en  cuya  fuga  perecieron  muchos  en  manos  de  los  romanos, 
que  los  siguieron  con  ardor. 

6  No  paro  aquí  la  desgracia  de  aquella  nación ;  porque 
Craso  se  apodero  prontamente  de  los  puestos  y  pueblos  de  los 
sonsiatos,  los  cuales  no  nombra  César.  Solo  dice  que  uno  de 
ellos  se  le  resistió  tan  valerosa  y  tenazmente ,  que  Craso  hu- 
bo de  arrimar  manteletes  y  torres ;  pero  los  sitiados  hicieron 
frecuentes  salidas,  en  que  le  dieron  mucho  que  hacer,  y  al- 
gunas veces  por  medio  de  minas  llegaron  hasta  las  trincheras 
del  Real  de  los  romanos.  Y  dice  César  que  en  esto  de  minar 
eran  muy  prácticos ,  porque  tenían  en  su  territorio  muchas  mi- 
nas de  metal.  Al  fin ,  viendo  que  nada  bastaba  contra  el  te- 
son  de  los  romanos,  y  que  se  iban  ellos  aniquilando,  envia- 
ron mensageros  á  Craso,  pidiéndole  que  los  recibiese  á  mer- 
ced: y  Craso  cansado  ya  de  tantas  fatigas  y  pérdidas  como  le 
habían  causado,  se  contentó  con  recibirlos  así,  mandándoles 
entregar  las  armas;  en  lo  que  ellos  convinieron» 

8  Persuadíase  Craso  que  con  esto  quedaba  todo  acabado; 
pero  entretanto  que  los  unos  y  los  otros  estaban  entendiendo 
en  aquel  concierto  de  paz,  se  movió  por  la  otra  parte  del 
pueblo  Adjatonon^  que  según  dice  César  tenia  á  su  obediencia 
el  mayor  poder  de  aquella  tierra.  Este  se  alzó  con  seiscientos 
hombres  que  se  le  ofrecieron  ellos  mismos,  todos  escogidos  y 
tenidos  por  los  mas  valerosos  de  la  tierra ,  que  los  nombraban 
solaros*  Los  cuales,  según  dice  César,  vivian  con  fraternidad. 
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siendo  entre  ellos  comunes  los  bienes  y  los  males,  y  eran 
muy  sufridos  en  toda  especie  de  adversidades.  Tan  fieles  en 
sus  amistades,  que  jamás  se  desampararon  hasta  morir  junto 
con  el  amigo.  Gloria  de  que  pueden  preciarse  los  roselloneses, 
como  únicos  en  tan  constante  fe  y  fiel  amistad.  Es  verdadera- 
mente cosa  memorable,  y  que  la  acreditan  las  circunstancias 
del  escritor,  que  es  un  César,  enemigo  de  los  mismos  á 
quien  él  elogia;  lo  que  quita  toda  sospecha  de  adulación. 

9  Habiéndose  alzado  Adjatonon  con  los  soldros,  probó  el 
salir  tíon  ellos,  y  levantada  luego  una  gritería  por  aquella  par- 
te del  Real  por  donde  él  venia,  corrió  la  gente  con  las  ar- 
mas, y  se  trabo  entre  ellos  una  grande  pelea;  pero  al  fin 
Adjatonon  hubo  de  retirarse  con  su  gente  dentro  del  pueblo. 
Con  razón  podria  Craso  'quejarse  de  este  movimiento  hecho 
sobre  trato,  y  no  querer  estar  al  concierto:  pero  como  medi- 
taba lo  mucho  que  le  habia  de  costar  el  pacificarlos  por  fuer- 
za, y  el  vencer  los  demás  enemigos,  fácilmente  se  convino 
en  recibirlos  con  las  condiciones  que  antes  habían  sido  concer- 
tadas. Y  Craso  recibid  de  ellos  algunas  armas  y  algunas  arras; 
y  se  fué  luego  á  la  tierra  de  los  vaccasios  y  de  los  tarusios. 

CAPÍTULO    LXXI. 

Como  los  sonsiatos  se  alborotaron  contra  Craso,  y  viniendo 
sobre  ellos,  los  venció  en  campal  batalla  con  muerte  de 
mas  de  treinta  mil. 

n0  ^3*       i     Jl  artid  después  Publio  Craso  para  la  tierra  de  los  vac- 
casios y  tarusios  en  el  año  cincuenta  y  tres  antes  de   Cristo; 
Ga  I  6         y  en  el  siguiente ,    según    Esteban   Garibay  era  procónsul  en 
España  Quinto  Mételo   Neptuno.    Habiendo  conocido  nuestros 
sonsiatos  que  la  causa  de  haberles   tomado   su  pueblo  en  tan 
pocos    dias,    habia  sido  el  no  tenerlo  bastante  fortificado,    se 
aplicaron  á  ello,  y  le  fortificaron  mas.    Y  arrepentidos  de  la 
pasada  flaqueza ,  tomaron  las  armas  y  enviaron  mensageros  á 
formar  una  grande  conjuración  con  los  de  muchas    partes    de 
la  España  Citerior ,  de  Vizcaya  y  Cantabria ,  vecinos  á  la  Guia- 
na,    y    á   los    mismos  pueblos  de  toda  su  comarca.  Juntaron 
grandes  socorros  de  gente  bien  armada ,  y  capitaneada  por  gran- 
des guerreros;  y  se  dieron  arras  unos  á  otros  para  la  seguri- 
Cesarp.  i.i.dad,  según  todo  así  lo  dice  el  mismo  Julio    César.     Morales 
m°  9ib  8  y    Viladamor,   esplicando    á    Paulo  Orosio,  añaden  que  tam- 
c<    *         '  bien  enviaron  mensageros  á  algunas  de  aquellas  tierras  que  hoy 
Vilad. c.46. son  parte  de  nuestra  Cataluña,  aunque  no  las  nombran.  En 
fin  entre  unos  y  otros  recogieron  un  socorro  que  pasaba  de  cin- 
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cuenta  mil  hombres,  según  lo  escriben  los  mismos  autores  y 
Juan  Mariana.  Y  añade  Julio  César  que  llevaban  muchos  ca-  Mar-  Hb.  3. 
pitanes  que  habian  militado  en  las  guerras  de  Quinto  Serlo- c*18, 
rio.  Estos  como  prácticos  de  las  costumbres  de  los  romanos, 
tomaron  desde  luego  sitios  proporcionados ,  y  sentaron  y  fortifi- 
caron sus  Reales ;  ideando  también  el  recoger  todos  los  víveres 
del  contorno,  para  que  no  pudiesen  llevarlos  á  los  romanos. 
Graso  en  vista  de  todo  esto,  considerando  que  los  enemigos 
le  escedian  mucho  en  el  numero  de  gente,  y  que  no  le  con- 
venia salir  en  campaña  ni  dividir  sus  tropas ,  manteníase  per- 
plejo: pero  como  al  mismo  tiempo  advertía  que  le  iban  ocu- 
pando todos  los  pasos  y  caminos ,  quedándoles  aun  mucha  gente 
para  guarda  de  los  Reales,  y  que  el  numero  de  sus  enemigos 
se  aumentaba  de  dia  en  dia,  costándoles  á  ellos  mucha  pena 
y  muchas  vidas  el  adquirir  víveres  para  su  manutención :  re- 
celando que  el  hambre  le  habia  de  estrechar  á  retirarse  sin 
honor ,  y  que  tal  vez  le  picarían  la  retaguardia ,  resolvió  aven- 
turarse á  la  batalla ;  y  lo  propuso  á  los  suyos :  quienes  reco- 
nociendo los  espresados  motivos  que  para  ello  tenia,  aproba- 
ron todos  la  resolución ,  porque  ya  se  veían  precisados  á  ello, 
y  no  habia  otro  medio  mas  proporcionado. 

2     Vista  aquella  unánime  resolución,    el    dia    siguiente    al 
amanecer  sacó  Craso  toda  su  gente    á    campo  raso,   ordenóla 
en  dos  divisiones,  y  puso  en  el  centro  algunos  que  le  venían 
á  ayudar;  y  así  formado  se  puso  á  esperar  lo  que  harían  sus 
enemigos  que  no  le  debían  estar  lejos.  Estos  aunque  respecto 
de  su  muchedumbre,  de  su  antigua  gloria  militar,  y  del  cor- 
to numero  de  los  romanos ,  confiaban  pelear  con  ventaja ;  con 
todo  imaginaron  que  sería  mejor  cantar  la  victoria  sin  sangre; 
y  á  este  fin  tomaron  enteramente  todos  los  caminos,  dejando 
imposibilitada  la  llegada  de  víveres  al  ejército  romano :  y  te- 
niendo por  cierto  que  esta  constitución  les  habia  de  precisar  á 
retirarse ,  estuviéronse  quedos  en  espera  de  este  caso ,  preveni- 
dos para  acometerlos  en  la  retirada,    en  la  que  precisamente 
habian  de  ir  muy  débiles,    ya  por  la  fatiga  del  camino,    ya 
por  el  peso  de  sus  mochilas ,  y  ya  en  fin  por  el  hambre.  Es- 
te pensamiento  era  bastante  prudente  y  fundado,  pero  el  éxi- 
to fué  muy  diferente  y  contrario;  porque  Craso  conceptuando 
que  aquella  quietud  procedía  de  miedo,  y  viendo  á  su  gente 
muy  animosa  para  pelear ,  y  que  se  oían  voces  de  todos  que 
no  se  debía  aguardar  mas ,  sino  comenzar  luego  la  batalla ,  exor- 
tó  á  sus  tropas ,  y  con  grande  deseo  de  todos  acometió  de  im- 
proviso el  Real  de  sus  enemigos.  Aquí  unos  empezaron  a  ce- 
gar los    fosos:    otros  con  repetidas  descargas  arrojaban  de  su 
puesto  á  los  defensores  de  las  trincheras  y  demás  reparos;  y 
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los  que  habían  venido  á  auxiliar  á  Craso ,  en  quienes  tenia 
poca  confianza ,  servían  para  llevar  piedras ,  armas ,  ramas  y 
céspedes  á  las  barreras ,  queriendo  aparentar  y  ganarse  opinión 
de  soldados.  Los  españoles  y  guianeses  como  estaban  en  puesto 
alto  y  ventajoso,  no  disparaban  en  balde,  y  hacian  grande  des- 
trozo en  los  romanos.  Y  sin  duda  hubieran  quedado  vencedo- 
res, á  no  ser  que  tuvieron  la  desgracia  de  no  haber  fortifica- 
do bien  la  parte  de  la  puerta  que  nombraban  Decurnana ,  que 
era  la  puerta  grande  por  donde  entraban  los  víveres  y  pro- 
visiones, y  la  caballería  romana  que  habia  dado  vuelta  al 
Real,  lo  advirtió  y  lo  aviso  á  Craso.  Este  supo  con  tanta 
puntualidad  aprovecharse  del  aviso,  que  al  punto  despacho  á 
los  capitanes  de  su  caballería,  exortándoles  á  que  moviesen  á 
los  soldados  con  promesas  y  grandes  premios,  y  diciéndoles  lo 
que  habían  de  hacer.  Estos  conforme  á  sus  ordenes  sacaron 
algunas  compañías  que  habian  quedado  de  guarnición  en  los 
reales,  que  no  estaban  cansadas,  ni  espantadas  del  furor  de 
los  enemigos  y  trabajo  de  la  pelea ,  y  llevándolas  en  las  gru- 
pas de  sus  caballos  por  un  camino  mas  largo  y  desviado ,  pe- 
ro cubierto  y  secreto,  dieron  de  improviso  sobre  el  Real  de 
sus  enemigos,  antes  que  estos  pudiesen  conocer  lo  que  pasa- 
ba. Entonces  oída  la  gritería  de  aquella  parte  se  esforzaron 
los  romanos  que  peleaban  en  la  otra,  renovando  la  pelea  con 
la  esperanza  de  la  victoria.  Cercados  los  sonsiatos  por  todas 
partes ,  y  perdida  la  esperanza  del  remedio ,  se  echaron  por  las 
barreras ,  procurando  salvarse  con  la  ligera  fuga ;  pero  los  ro- 
manos les  dieron  alcance  en  aquellos  campos  abiertos,  y  se 
salvaron  pocos ,  pues  de  cincuenta  mil  que  dice  César  se  ha- 
bian juntado  allí  solo  de  Cantabria  y  Guiana,  no  quedo  la 
cuarta  parte.  Murieron  pasados  de  treinta  mil  en  aquella  ba- 
talla ,  la  cual  produjo  la  sujeción  de  la  mayor  parte  de  aquella 
tierra ,  que  luego  se  dio  á  Craso ,  enviándole  arras  de  su  propia 
voluntad.  No  hay  en  el  asunto  nada  mas  que  conduzca  á  lo 
que  es  de  nuestro  proposito,  ni  tampoco  desde  aquí  hasta  el 
ano  de  cincuenta  y  dos, 

CAPÍTULO    LXXII. 

Cómo  Pompeyo  fué  nombrado  para  venir  segunda  vez  á  Es- 
paña-, y  deteniéndose  él  en  Roma  envió  á  Varron,  Afra- 
nio  y  Petreyo  sus  legados. 

Ano  $1.  i  -TjI  año  cincuenta  y  dos  antes  de  Cristo ,  en  que  ya 
quedaban  sosegados  los  sonzuatos,  estaba  aun  por  procónsul 
en  España  Quinto  Cecilio  Mételo.  Y  habiendo  habido  grande* 
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movimientos  en  Galicia ,  hacia  la  Coruña  según  Mariana ,  es-  DIon  '•  39* 
criben  Dion ,  Juan  Sedeño,  el  mismo  Mariana  ,  Apiano,  Mo-^!,m" '4* 
rales  y  Viladamor,  que  habiéndolo  sabido  en  Roma,  y  reco-Maj]3tC#l8- 
nociendo  cuan  poco  aprovechaba  el  cónsul  Mételo  en  España,  Ap.i.  a.c.  6. 
y  lo  mucho  que  convenia  atajar  los  progresos  de  aquellos  mo-  Mor*  *• 8*  c* 
vimientos,    proveyeron    que   Gneo  Pompeyo  el  grande  (como  yfMt  c^ 
querido ,  temido ,  práctico  y  conocido  en  España )  volviese  se- 
gunda vez  para  gobernar  las  dos  provincias  Citerior  y  Ulterior 
por  tiempo  de  cinco  años.  Diéronie  mucho  tesoro ,  víveres ,  mu- 
niciones, y  todo  el  numero  de  gente  de  armas  que  les   pare- 
cid    necesario.    Creó    Pompeyo    para  esta   venida  tres  legados, 
que  fueron  Lucio  Afranio ,    Marco  Petreyo  y  Marco  Terencio 
Varron.   Pero  sobrevino  la   elección  de   Pompeyo   en   ocasión 
que  se  hallaba  recien  casado  con  Julia,    hija  de  Julio   César, 
según  lo  escriben  los  ya  nombrados  autores,  y  con  ellos  Plu-  piut.ín  vita 
tarco ;  y  como  los  romanos  no  permitían  llevar  las  mugeres  á  M.  Cras. 
las  provincias  que  iban  á  gobernar ,  según  parece  de  UJpiano,  ÜIPiano    {• 
Pompeyo  sentia  mucho  el  haber  de  dejar  la  esposa ;  y  por  eso  °dQsec ^^'¡0 
resolvió  retardar  algunos  dias  su    marcha,    y    despachó    desde proconsui¡s% 
luego  á  España  con  amplios  poderes  á  sus  tres  nombrados  le- 
gados;   fiando    su    desempeño  en  la  esperiencia  adquirida  por 
Afranio  en  el  tiempo  anterior,  quien  (como  ya  dejamos  dicho 
en  el  capítulo  sesenta  y  dos  de  este  libro)    habia    estado    en 
España  capitaneando   algunas  compañías   bajo   las   órdenes  del 
mismo  Pompeyo.  Llegaron  prontamente  á  España  aquellos  tres 
legados;   y  ejercieron  sus  oficios  con  arreglo  á  las  órdenes  que 
se  les  dieron.  Pero  la  causa  de  quedarse  Pompeyo  en  Roma 
la  cuenta  muy  diversa  Dion;  pues  dice  que  comenzaba  ya   á 
entrar  la  envidia  y  zelos  entre  César  y  Pompeyo ,  y  que  es- 
te se  entretenía  por  Italia    á  la  mira  de  lo  que  haría  César: 
el  cual  pidiendo  el  consulado,  queria  entrar  en  Roma  sin  li- 
cenciar el  ejército,  ni  dejar  las  armas  que  tenia.    La  envidia 
fué  sembrando  el  odio,    este  produjo  rencores,  y  estos  hicie- 
ron rebentar  la  ira,  que  causó  tantas  guerras  civiles,   perni- 
ciosas á  toda  la  república  romana ;  porque  se  encendió  el  fue- 
go poco  á  poco ,  y  duró  á  la  sorda  algunos  años ,  en  los  cua- 
les trataba  César  el  modo  de  alzarse  con  el  imperio.  Y  como 
en  el  ínterin  murió  su  hija  Julia,  esposa  de  Pompeyo,  se  si- 
guieron los  sucesos  que  diré  en  el  capítulo  siguiente. 
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Del  rompimiento  entre  César  y  Pompeyo,  y  como  envió  á 
España  á  Vihulio  Rufo  con  ciertas  órdenes  para  sus  le- 
gados, y  luego  que  las  recibieron  Afranio  y  Petreyo,  se 
pusieron  en  Lérida* 

1     JL/e  la  muerte   de  Julia,  hija  de   César  y  muger  de 
.  Agusí. *•  Pompeyo,  hablan  S.  Agustín,  Plutarco,  Apiano,  Lucio  Flo- 
Dtf/c.-il!'"*0'*  Mariana  y  Dion.   Y  dicen  que  Pompeyo   empezó  á 

Piut.invi'ta  procurar  que  su  suegro  Julio  César  no  se  le  igualase  en  Ro- 
ces. etPom.  ma  (como  también  lo  advirtió  así  nuestro  Antonio  Viladamor) 
Ap.  t.  2.C.6.  y  se  infiere  también  de  Dion  histórico ,  y  lo  dice  el  mismo 
4* César  en  sus  Comentarios.  Por  esto  ó  por  algún  otro  fin,  se- 


s 


c.  2. 


Mor.  1.8..C.  gun  dicen  Juan  Sedeño  y  Lucano,  la  Glosa  de  los  triunfos  del 
»3»h y 25.  Petrarca,  Fr.  Juan  Pineda,  el  Obispo  de  Gerona  y  Pedro  Me- 
Dion.  1.  i4-jía,  se  movieron  tales  cuestiones,  que  vinieron  á  parar  en  guer- 
Viiad.c.47.  ra  civil?  sangrienta  y  cruel.  De  la  cual   omitiré  aquello  que 
Dion  i.  4. no  hace  á  nuestro  intento;  y  con  brevedad  referiré  las  calami- 
c  41.         dades  que  de  esto  se  siguieron  á  nuestra  Cataluña. 
Cesar p. 2. 1.     2     ]5¡scr¡ben  los  ya  citados  autores,  y  con  ellos  Pedro  Me- 
Lucí  1!  t.     dina,  que  rompida  entre  César  y  Pompeyo  la  amistad,  y  atro- 
Glosa  ai  c.  pellados    todos   los    respetos ,  comenzó    entre    ellos    la    guerra 
i.deiTríun-civil  el  año  cuarenta  y  siete  antes  de  Cristo:  de  la  cual  hace 
Pinlam°r  meneion  Eusebio  en   la   olimpíada   182.  Publicada  la  guerra, 
I#  §'  \  y  V* Pompeyo  se  fué  de  Roma;  y  habidas  muchas  batallas  en  Ita- 
Ob.  de  Ger.lia  ( sobre  las  cuales  me  refiero  á  los  ya  citados   autores)  al 
1,  9.  c.  ini-  ultimo  se  paso  á  Macedonia ,  pareciéndole  que  allí  con  mayor 
b^ CIVI 1S comodidad  podría  juntar  lo  necesario  para  la  guerra:  omitien- 
Med.  p,  1.  do  el  pasar  á  España,  en  confianza  de  que  sus  legados  la  man- 
c.  68.         tendrían  por  él  contra  César ,  en  el  ínterin  que  él  se  ocupa- 
ba en  juntar  ejército  en  Macedonia.  De  estos  tres  legados  en 
Oros.!. 6. c. qU[en  confiaDa  Pompeyo,  habla  nuestro  tarraconense  Paulo  Oro- 
de  bello  ci-  J.  j.  J  \i  r»  t        i 

vilh  S10:  y  ¿ice  que  eran    capitanes  Pompeyanos   que   poseían  las 

Espadas.  Pero  se  debe  entender  que  las  poseyeron  primero  co- 
mo ministros  del  Senado  y  pueblo  romano  en  cuyo  nombre  vi- 
nieron ,  y  que  después  se  alzaron  en  nombre  de  Pompeyo ,  co- 
mo en  este  y  en  el  siguiente  capítulo  se  espresará, 

3  Antes  de  partirse  Pompeyo  para  Macedonia,  despacho 
á  España  á  Vibulio  d  Titulio  Rufo,  con  orden  de  lo  que  se 
habia  de  hacer,  y  como  debian  gobernarse  sus  tres  legados. 
Cuando  este  llego  á  España,  la  hallo  dividida  por  gobiernos 
entre  los  tres  legados  de  Pompeyo.  Lucio  Afranio  gobernaba 
en  la  España  Citerior  coa  tres  legiones  de  soldados:  Marco 
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Terencio  Varron  con  dos  legiones  gobernaba  desde  Sierra  Mo- 
rena  á  Guadiana ;  y  Marco   Petreyo  en   todo    lo   restante   del 
Andalucía  y  Lusitania.  Publicóles  Bibulio  Rufo  el  rompimien- 
to acaecido  en  Roma  entre  César  y  Pompeyo :  y  dándoles  la 
orden  que  les  traía  de  Pompeyo ,  les  dijo  que  pues  César  sin 
duda  según  pasaban  los  cosas  vendría  á  España ,  que  le  resis- 
tiesen, y  que  a  fuerza  de  armas  le  impidiesen  la  entrada.  Re- 
cibida esta  orden  ,  para  ponerla  en  ejecución  con  la  diligencia 
y  puntualidad  posible  (cual  lo    requería   el  caso)  deliberaron 
que  Petreyo,  con  las  dos  legiones  que  tenia  y  con  la  gente  de 
á  pié  y  de  á   caballo  que  pudiese  sacar  de  Lusitania ,  Anda- 
lucía, Cantabria  y  de  los  bárbaros  vecinos  al  mar  Océano,  se 
viniese  hacia  Aragón,  y  pasando  el  Ebro,  se  juntase  con  Afra- 
nio, que  como  he  dicho  estaba  en  la  Citerior.  Cumplid  Petre- 
yo prontamente  esta  orden ,  y  luego  vino  á  juntarse  con  Afra- 
n'o ;  y  hallaron  tener  entre  los  dos  cinco  legiones  de  romanos, 
tres  de  Afranio  y  dos  de  Petreyo;  y  cerca  de  ochenta  cohor- 
tes ó  compañías  españolas,  cada  una  de  doscientos  y  cincuen- 
ta soldados,  todos  con  escudos  redondos,  rodelas  d  broqueles; 
y  mil  caballos  españoles,  según  lo  escriben  los  ya  citados  au- 
tores ,  y  entre  ellos  el  mismo  César :  de  modo  que  entre  todos 
eran  treinta  mil  romanos  de  infantería  y  dos  mil  de  caballe- 
ría; ocho  mil  españoles  de  á   pié  y  cinco   mil   de  á  caballo: 
que  todos  juntos  componían  un  ejército  de  cuarenta  y  cinco  mil 
hombres  á  corta  diferencia.  Los  cuales  así  juntos  entraron  por 
Cataluña  y  se  alojaron  cerca  de  la  ciudad  de  Lérida ,  por  los 
pueblas  ilergetes  y  ribera  del  rio  Sícoris,  que  (como  he  dicho 
en  los  capítulos  cuatro  y  veinte  y  ocho  del  libro  primero)  hoy 
se  llama  Segre.  Eligieron  aquella  ciudad  por  teatro  de  la  guer- 
ra ,  pareciéndoles  que  desde  allí  podian  guardar  toda  Cataluña. 
Enviaron  también  algunas  compañías  á  los  Pirineos  para  guar- 
dar aquellos  pasos ;  las  cuales ,  según  quiere  el  Obispo  de  Ge- 
rona ,  se  apostaron  en  el   paso  del  Portiís ,  entre  Rosellon  y 
Ampurdan ,  en  el  mismo  lugar  donde  hoy  está  el  castillo  y  for- 
taleza de  Bellaguarda.  Allí  sobre  aquel  puerto  es  regular  que 
pondrían  las  guardias  y  centinelas  avanzadas  ó  atalayas;  y  aba- 
jo en  el  pequeño  vecindario  ó  por  aquel  contorno  algunas  com- 
pañías. Y  Lucio  Afranio  ( según  dice  el  mismo  Obispo  de  Ge- 
rona) les  estaba  guardando  las  espaldas  en  la  villa  de  Caste- 
llón de  Empurias. 


\ 
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Cesar  viniendo  á  España,  envió  delante  á  Cayo  Fahio  su 
legado ,  el  cual  tomó  los  pasos  de  los  Pirineos ,  haciendo 
huir  á  los  Pompeyanos  hasta  Lérida,  y  él  acampó  allí 
cerca. 

i  xJuego  que  Pompeyo  se  fué  á  Macedonia ,  y  Bibulio 
Rufo  vino  á  España,  meditando  César  que  tenia  de  su  parte 
las  provincias  de  Francia  é  Italia.,  pues  como  escriben  Dion 
y  Plutarco,  le  habia  tocado  por  cinco  años  el  gobierno  de  la 
Galia  de  las  partes  de  acá  y  de  allá  de  los  Alpes ;  vino  á 
consentir  en  que  si  lograba ,  mientras  Pompeyo  se  ocupaba  en 
Macedonia,  destruir  los  legados  que  tenia  en  España,  se  ha- 
ría señor  de  todo  el  Occidente.  Con  esta  idea  desistió  de  se- 
guir á  Pompeyo ,  y  resolvió  venirse  á  España ;  á  cuyo  fin  hizo 
grandes  prevenciones,  como  lo  escriben  todos  los  autores  cita- 
dos en  el  precedente  capítulo:  á  los  cuales  seguiré  en  este  y 
también  á  la  Glosa  de  las  coplas  de  Juan  de  Mena. 

2  Prevenido  todo  lo  necesario  para  la  jornada ,  se  puso  Cé- 
sar en  camino  para  España ,  viniendo  por  las  tierras  de  la  Ga- 
lia Narbonense ,  que  estaba  bajo  de  su  dominio.  Desde  allí  des- 
pachó á  su  legado  Cayo  Fabio  con  tres  legiones,  paraque  se 
adelantase  á  ocupar  los  pasos  de  los  montes  Pirineos ,  mientras 
que  él  iba  reclutando  alguna  gente,  según  lo  escriben  Dion, 
Suetonio  Tranquilo,  el  mismo  César,  Lucano  y  Pedro  Mejía: 
y  luego  envió  detrás  de  Fabio  otras  tres  legiones  que  habían 
invernado  algo  mas  lejos,  paraque  le  ayudaran.  Detúvose  él 
en  aquellas  partes  de  la  provincia  para  sujetar  á  los  marselle- 
ses,  que  no  le  habian  querido  recibir  y  le  habían  cerrado  las 
puertas,  con  cuyo  hecho  se  conciliaron  la  guerra  de  que  pre- 
tendían huir,  como  lo  dice  Lucio  Floro. 

3  Cumplió  Fabio  con  tanta  prontitud  las  órdenes  que  le 
habia  dado  César,  fué  tan  diligente  y  caminó  con  tal  secreto, 
que  llegando  de  improviso  á  los  Pirineos,  dio  repentinamente 
sobre  los  soldados  de  Afranio  que  guarnecían  aquellos  pasos: 
los  cuales  como  no  tuvieron  noticia  de  aquella  venida  tan  pron- 
ta, no  estaban  bastante  prevenidos.  Este  súbito  acontecimien- 
to los  espantó  de  tal  modo,  que  cubiertos  de  un  terror  páni- 
co libraron  sus  vidas  en  la  ligereza  de  sus  pies,  huyendo  pre- 
cipitadamente todos  desbaratados;  y  siendo  seguidos,  se  amila- 
nó también  Afranio  que  estaba  en  Castellón  de  Empurias,  y 
huyó  sin  parar  hasta  Lérida. 

4  Guarneció  Fabio  los  pasos  de  los  Pirineos;  y  él  se  ba- 
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jó  con  el  resto  de  sus  gentes  al  Empurdan ,  desde  donde  em- 
pezó á  despachar  cartas  á  los  pueblos  de  Cataluña ,  convidán- 
dolos con  la  amistad  de  César  que  venia  detrás ,  y  se  fué  bajan- 
do por  el  Principado,  encaminándose  hacia  Lérida  ,  donde  Afra- 
nio  se  habh  fortificado.  No  encontró  Fabio  oposición  en  toda 
la  tierra,  antes  bien  los  halló  á  todos  gustosos  de  seguir  á 
César.  Llegó  prontamente  muy  cerca  de  Lérida,  y  pasó  el  rio 
Segre  á  vista  de  sus  enemigos.  Asentó  su  Real  sin  oposición 
alguna  á  la  parte  de  allá  del  rio  hacia  Aragón,  en  cuya  mis- 
ma ribera  tenia  también  Afranio  plantado  su  Real.  Y  aunque 
dice  Plutarco  que  el  rio  Segre  pasaba  por  en  medio  de  los 
dos  campos ,  esta  opinión  es  equivocada ;  porque  de  los  Co- 
mentarios del  mismo  César,  de  Morales  y  de  lo  que  diremos 
en  estos  pasages,  resulta  probado  que  los  dos  ejércitos  estaban 
acampados  á  la  parte  de  allá,  en  medio  de  los  rios  Cinca  y 
Segre. 

5  En  esta  ocasión ,  como  proporcionada  ,  relata  Morales  las 
circunstancias  del  sitio  y  territorio  de  la  ciudad  de  Lérida ,  en 
cuya  guarda  estaban  los  Pompeyanos  cuando  llegó  Fabio ,  y 
dice  lo  que  no  sería  del  caso  referir  para  los  de  nuestro  país, 
porque  los  mas  habrán  estado  allí.  Pero  paraque  los  otros  en- 
tiendan mejor  los  sucesos  que  allí  acaecieron  con  los  dos  ejér- 
citos ,  tengo  por  útil  poner  aquí  la  descripción  de  ella ,  como 
la  trae  el  mismo  Morales,  que  es  en  esta  forma.  Está  la  di- 
cha ciudad  de  Lérida  situada  en  medio  del  camino  real  que 
viene  desde  Zaragoza  á  Barcelona,  cuyo  territorio  es  dentro 
de  Cataluña,  distante  cuatro  leguas  de  Aragón ,  junto  á  la  ri- 
bera y  corrientes  del  rio  Segre.  El  que  viene  de  Aragón  en- 
tra en  la  ciudad ,  la  atraviesa  á  la  larga ,  y  para  salir  pasa  el 
rio:  y  al  revés  el  que  va  de  Barcelona  á  Zaragoza.  La  ma- 
yor parte  de  ella  está  en  sitio  elevado,  y  los  mas  y  mejores 
de  sus  edificios  miran  de  cara  al  rio ,  que  la  toca  y  baña  por 
el  levante  y  parte  del  medio  dia.  A  poco  mas  de  cuatro  le- 
guas de  ella ,  que  es  mas  abajo  de  Fraga ,  entra  el  rio  Cin- 
ca en  el  rio  Segre,  y  perdiendo  allí  su  nombre  el  Cinca,  du- 
ra el  Segre  hasta  que  poco  mas  abajo  cerca  de  Mequinenza 
entra  en  el  rio  Ebro,  que  viene  desde  Zaragoza  atravesando 
todo  el  Aragón.  Tiene  esta  ciudad  entre  poniente  y  medio  dia 
una  montaña  que  la  sirve  de  padrasto,  por  poder  ser  desde  allí 
ofendida  en  la  guerra.  Dicha  montaña  hoy  se  llama  Garcleny, 
y  allí  está  situado  el  castillo  del  Priorato  de  Cataluña,  del 
orden  de  S.  Juan  del  Hospital  de  Jerusalén.  El  cielo  de  Lé- 
rida es  muy  inconstante  y  vario:  estremado  en  frió  y  en  calor, 
sujeto  á  continuas  nieblas,  tanto  que  en  tiempo  de  mis  estu- 
dios he  visto  que  desde  el  colegio  de  la  inmaculada  Concepción 
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donde  yo  estaba,  hasta  la  iglesia  de  S.  Andrés  que  dista  un 
tiro  de  piedra,  no  se  figuraba  una  persona  de  modo  que  se 
pudiese  conocer  quien  era.  Y  por  causa  de  estas  nieblas  co- 
munmente se  pasan  ocho ,  quince  o  veinte  dias  sin  ver  el  sol. 
Su  territorio  es  muy  estéril  de  leña  y  de  buenos  vinos ;  pe- 
ro abunda  de  todos  granos,  blanco  pan,  sabrosísimas  frutas, 
y  especialmente  guindas,  granadas,  acerolas,  manzanas  y  me- 
lones de  todo  el  año.  Lo  mejor  de  toda  ella  es  la  Universi- 
dad,  colegios  y  concursos  escolásticos  en  todo  [é  iero  de  cien- 
cias: como  quizá  (Dios  mediante)  en  otro  lugar  diremos,  aca- 
bando con  esto  el  presente  capítulo. 

CAPÍTULO    LXXV. 

Entrada  de  Julio  César  en  Cataluña  y  el  camino  que  hizo* 

1  Julio  César  (a  quien  dejamos  en  la  provincia  Narbonen- 
se  sobre  el  sitio  de  Marsella)  tomadas  las  legiones  viejas  que 
habian  invernado  en  Francia ,  y  seis  mil  soldados  veteranos  que 

Med.p.c.68.  recogid  según  Medina ,  d  cinco  mil  no  mas  como  lo  dice  el  mis- 

i.c.ií?.2*  'mo  César,  tres  mil  caballos  franceses,  y  otra  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo  en  igual  numero  del  que  habia  prevenido  j?n 
Francia ;  y  llamados  por  sus  nombres  cada  uno  de  4os  mas 
nobles  de  todas  las  ciudades  de  Guiana  :  comenzó  á  tomar  el 
camino  de  los  Pirineos  para  pasar  y  entrar  en  España,  ha- 
biendo dejado  algunos  capitanes  sobre  el  sitio  de  Marsella.  Hi- 

Díon  I.  41. z°  esto,  según  lo  escriben  Dion,  muy  poco  después  de  haber 
enviado  á  Cayo  Fabio ,  recelando  que  si  iba  solo ,  podría  ser 
vencido  por  Afranio  y  Petreyo.  Estando  por  el  camino  se  le 
desvaneció  este  temor ,  y  se  le  aumento  el  deseo  de  verse  con 
Fabio ,  porque  tuvo  noticia  positiva  de  que  habia  desbaratado 
á  los  enemigos  en  los  Pirineos ,    y    que  tenia  bien  guardados 

Yilad. c. 48. los  pasos  para  la  llegada  de  César,  según  Viladamor.  Pero 
como  este  era  en  todo  tan  advertido,  no  bastó  aquella  buena 
noticia  para  asegurarle  del  todo  el  feliz  éxito  en  sus  ideas, 
porque  la  esperiencia  le  habia  hecho  ver  que  en  la  guerra 
cuando  no  hay  temor  está  mas  cerca  el  peligro ,  y  es  cordu- 
ra estar  con  recelo  de  lo  que  puede  suceder.  Con  esta  consi- 
deración, luego  que  César  entró  en  España,  despachó  al  punto 
todo  su  ejército ,  con  orden  de  que  apresuradamente  se  fuese 
á  encontrar  con  Fabio;  y  él  se  quedó  en  la  retaguardia  con 
solo  nuevecientos  hombres  de  á  caballo  para  guarda  de  su 
persona,  y  se  fué  poco  á  poco  tras  del  ejército,  providencian- 
do de  camino  lo  que  convenia  á  sus    fines. 

2  .  Para  esplicar  por  qué  tierras  hizo  su  camino   César  en 
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esta  jornada ,  me  hallo  muy  indeciso ;  porque  si  bien  concuer- 
dan  todos  en  que  entró  por  Cataluña,  hay  entre  ellos  algu- 
na divergencia ,  que  basta  para  hallarme  perplejo.  Bien  conoz- 
co que  esta  perplejidad  nace  de  mi  escrupuloso  genio;  pero 
como  yo  no  quiero  faltar  en  un  ápice  á  la  fidelidad  de  la 
historia ,  es  preciso  que  el  lector  tenga  paciencia  en  leer  las 
opiniones  que  le  cito ,  y  hacer  él  la  decisión  como  le  parezca, 
porque  yo  no  quiero  ser  autor  de  lo  que  no  he  visto.  Vamos 
.  al  caso.  El  Obispo  de  Gerona  se  inclina  á  creer  que  César  0b«  de  9er> 
entró  por  los  mismos  puertos  del  Pirineo,  por  donde  habia!:9* c*.  ar 
entrado  su  legado  Cayo  Fabio :  porque  dice  que  habiendo  ocu- 
pado Fabio  el  Pirineo,  vino  César  á  Cataluña,  y  entró  en 
la  ciudad  de  Empurias;  y  que  desde  allí  sujetó  todo  el  Em- 
purdan  y  la  ciudad  de  Gerona ;  y  que  después  de  haber  or- 
denado lo  conveniente,  se  fué  sobre  la  ciudad  de  Lérida.  De 
este  modo  de  decir  resulta  que  César  entró  por  el  Portiís  por 
donde  habia  entrado  Fabio ;  y  que  bajando  de  allí  pasaría  al 
Empurdan ,  y  atravesando  toda    Cataluña ,  se  iría  á  Lérida. 

g     Francisco  Compte  escribe  el  camino  de  César  por  muy  Comptec.5. 
diferente  rumbo:  pues  diee  que  pasó  el  Pirineo  por  Cerdada., 
y  que  se  detuvo  algunos  dias  en  la  ciudad  de    Libia,  y  que 
desde  allí  se  bajó  á  Lérida.    Y  á  mí  me  parece  que  esto,  es 
lo  mas  verosímil.  Porque  en  ningún  escritor  he  sabido  hallar 
memoria  de  que  César  tocase  en  Empurias ,  hasta  después  cuan- 
do tuvo  pacificada  la   España  é  hizo  colonia  romana  á  aque- 
lla   ciudad ,    como  lo   veremos   en   el   capítulo   ochenta  y  cin- 
co.  A  mas   de  que  el  camino   para   Lérida   desde  Libia ,  Se- 
gre  abajo,  le  era  mucho  mas  cómodo  que  no  el  haber  de  ir 
por  Empurias,  atravesando  todo  el  Principado.  Parece  que  con- 
firma esto  lo  que  hablando  de  la  fundación  de  Libia  dejo  di- 
cho en  los  capítulos  veinte  y  dos  del  libro  primero ,  y  dos  del 
libro  segundo ,  donde  con  la  opinión  de  los  autores  allí  cita- 
dos advertí  que   algún  tiempo  después  se  vino  Libia  á  nom- 
brar Julia  Líbica.    Lo  que  dá  motivo  á  creer  que  sucedería 
en  esta  ocasión  cuando  transitó  por  allí  Julio  César,    y    para 
adular  á  este  le  pondrian  su  mismo  nombre.   O  si  no  es  es- 
to, será  que  Julio  César  le  haría  el  honor  de  darla  su  nom- 
bre ,  cuando  hizo  diversas  mercedes  a  otras  ciudades ,  como  lo 
diré  en  el  capítulo  ochenta  y  cuatro. 

4  Haga  el  lector  la  decisión  de  esta  duda ,  como  mas  bien 
le  dicte  su  conocimiento  é  instrucción ,  que  yo  así  lo  dejo :  ad- 
virtiendo empero  que  el  Obispo  de  Gerona  escribe  que  estan- 
do César  en  esta  ocasión  en  la  ciudad  de  Empurias ,  temien- 
do que  los  griegos  que  allí  habitaban  como  deudos  de  los  mar- 
seileses  (á  quienes  él  dejaba  sitiados)  no  se  le  rebelasen;  aña- 
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dio  á  la  ciudad ,  como  por  presidio ,  casi  una  tercera  parte  de 
geute ,  que  todos  eran  ciudadanos  romanos ,  en  los  que  afianza- 
ba su  seguridad.  Pero  también  prevengo  que  esto  no  puede 
ser ;  porque  este  aumento  de  vecindario  no  le  hizo  César ,  si- 
no Marco  Porcio  Catón  en  la  ocasión  que  dejo  escrita  en  el 
capítulo  cuarenta  y  dos  de  este  libro.  Ni  he  hallado  en  otro 
autor  que  César  aumentase  aquella  ciudad,  sino  que  de  tres 
pueblos  divididos  hizo  uno,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo 
cuarenta  y  cinco  de  este  libro,  y  se  hablará  aun  mas  abajo. 
5  Por  estos  motivos  yo  me  persuado  que  equivocado  el 
Obispo  de  Gerona  quiso  decir  que  César  enviaría  algunas  com- 
pañías ,  para  valer  á  los  latinos  que  estaban  allí  poblados  des- 
de el  tiempo  de  Catón.  Porque  de  ningún  modo  se  le  puede 
atribuir  el  haberla  poblado  de  latinos  y  romanos ;  pues  es  con- 
tra lo  que  escriben  los  autores  antiguos  y  muy  graves  que  he 
referido  tratando  de  Catón. 

CAPÍTULO    LXXVI. 

De  los  puentes  que  hizo  Cayo  Fabio  sobre  el  rio  Segre;  y 
los  encuentros  que  sus  soldados  tuvieron  con  los  de  Afra- 
nio,  sobre  los  pastos  de  los  ganados. 

1  JLJejo  por  ahora  á  César  en  el  camino  de  España ,  por- 
que me  llama  Cayo  Fabio  su  legado,  á  quien  dejé  acampado 
cerca  de  Lérida  á  vista  del  enemigo.  Estúvose  allí  en  quietud 
algunos  dias ,  pues  no  sabemos  ni  que  él  se  moviese ,  ni  que 
su  enemigo  le  provocase;  pero  después  (según  escriben  los  au- 
tores citados  en  el  capítulo  setenta  y  dos)  comenzó  a  faltar- 
le el  pasto  para  su  ganado.  Para  subvenir  a  esta  falta ,  fa- 
bricó dos  puentes  de  madera  sobre  el  rio  Segre ,  dos  leguas 
mas  abajo  de  su  Real ,  y  distantes  cuatro  mil  pasos  el  uno 
del  otro,  paraque  por  ellos  pudiese  pasar  el  ganado  á  la  par- 
te de  acá  del  rio  hacia  Cataluña ,  y  apacentarlos  por  aquellas, 
espaciosas  llanuras  y  fértiles  riberas.  Tratando  de  estos  puen- 
Mor  1.2  c.tes  erales,  dice  que  estaban  dos  leguas  mas  allá  de  Lérida, 
s¿.  rio  arriba,  y  que  distaban  cuatro  millas  el  uno  del  otro.  Yo 

me  persuado  que  tiene  razón ,  porque  estos  puentes  debian  es- 
tar mas  arriba  de  Lérida,  y  no  mas  abajo.  Y  es  mas  regu- 
lar que  el  último  de  ellos  distaría  tres  leguas  de  aquella  ciu- 
dad ,  según  se  evidenciará  en  el  progreso  de  esta  historia.  Con- 
tinua Morales  diciendo  que  sobre  la  construcción  de  estos  puen- 
tes hubo  entre  la  gente  de  Fabio  y  la  de  Pompeyo  algunas 
escaramuzas  y  peleas  de  bastante  importancia;  pero  no  narra  el 
progreso  de  ellas :  bien  que  no  bastaron  á  impedirle  la  fábri- 
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ca  de  los  puentes,  porque  los  acabó  enteramente.  Y  concuer- 
dan  todos  los  autores  citados  en  el  capítulo  setenta  y  dos  en 
que  cuando  el  bagaje  y  los  ganados  pasaban  por  aquellos  puen- 
tos  á  la  parte  de  acá  del  rio  Segre  á  pacer,  los  escoltaban 
muy  buenas  compañías  de  soldados  para  resistir  á  los  enemi- 
gos, en  el  caso  que  les  quisiesen  impedir  los  pastos.  Los  de 
la  ciudad  de  Lérida  y  los  del  Real  de  Afranio  siempre  que 
querian  pasaban  el  rio  por  su  puente ,  y  hacían  correrías  con- 
tra los  de  Gayo  Fabio  que  escoltaban  á  los  forrageadores ,  y 
entre  ellos  con  mucha  frecuencia  se  trababan  escaramuzas  y 
encuentros. 

2  Aquí  se  ha  de  advertir  que  el  puente  que  hay  ahora 
junto  á  la  muralla  de  la  ciudad  (que  ha  sido  de  los  mag- 
níficos que  hubo  en  España ,  tanto  por  su  arquitectura  como 
por  su  grandeza  y  hermosura)  no  se  cree  que  fuese  el  que 
servia  a  la  ciudad  en  el  tiempo  de  aquellas  guerras,  ni  el  de 
que  se  hace  mención  en  este  capítulo.  Antes  bien  cuando  yo 
estudiaba  en  aquella  ciudad,  siempre  oí  decir  á  los  curiosos 
naturales  de  la  tierra ,  inclinados  á  investigar  antigüedades ,  que 
el  puente  que  servia  en  aquellas  guerras,  era  el  que  hoy  se 
encuentra  junto  á  nuestra  Señora  de  Gracia ,  convento  de  re- 
ligiosos Agustinos,  y  cerca  también  de  los  Trinitarios,  en  la 
ribera  de  la  parte  de  acá  del  Segre ,  á  unos  doscientos  pasos 
poco  mas  ó  menos  del  cap  pont  ó  arrabal.  Y  para  creer  esto 
hay  razón  bastante  en  mi  juicio,  con  lo  que  se  dirá  en  el 
capítulo  siguiente.  Acuerdóme  todavía  que  cuando  vi  este  puen- 
te tenia  cuatro  arcos,  que  hoy  están  tan  enterrados  y  llenos 
de  tierra  que  no  se  puede  ya  pasar  por  debajo  de  los  dos  de 
los  lados;  y  para  pasar  por  los  dos  de  enmedio  un  hombre 
de  mediana  estatura  (como  yo  he  pasado)  habia  de  bajar  la 
cabeza. 

3  No  pasa  por  debajo  de  este  puente  mas  agua  que  la  de 
un  pequeño  arroyuelo ,  que  sirve  para  regar  algunos  huertos, 
el  cual  sale  un  poco  mas  arriba  hacia  levante  del  rio  Segre ,  y 
no  es  de  estrafíar  que  el  rio  pase  ahora  tan  lejos  de  aquel 
puente  viejo  y  haya  torcido  su  curso  mas  hacia  la  ciudad  y 
junto  á  ella;  porque  en  dilatados  tiempos  suelen,  las  aguas  ha- 
cer semejantes  mudanzas.  A  mas  de  que  en  este  caso  concur- 
re motivo  especial;  y  es,  que  un  Obispo  de  aquella  ciudad 
hizo  construir  unas  grandes  paredes  y  parapetos  de  piedra  allí 
cerca  de  los  molinos,  quién  vá  á  nuestra  Señora  de  Grañana, 
lo  cual  hizo  para  divertirle  el  álveo  que  destruía  la  huerta ,  y 
con  esto  se  le  mudó  el  curso  hacia  la  ciudad;  pues  parece  se 
quería  volver  por  el  álveo  antiguo ;  y  los  de  aquella  ciudad  le 
quisieron  mas  cerca.  En  los  seis  años  que  pasé  allí  mis  estu- 
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dios  le  vi  hacer  muchas  mudanzas:  pues  cuando  fui,  qué  era 
el  año  mil  quinientos  ochenta  y  cinco,  no  tocaba  á  la  ciudad 
sino  al  cap  pont ,  y  todas  las  "casas   de   la   plaza  de  S.  Juan 
tenían  salidas  y  corrales  á  su  ribera.  Después  se  torció  hacia 
las  casas  de  la   calle   mayor  y  hospital,  y  cuando   acabé  mis 
estudios ,  ya  se  habia  desviado  del  cap  pont  y  arrimado  a  la 
ciudad,  llevándose  las   salidas  y   los  corrales   que    estaban   en 
su  ribera;  y  haciendo  vueltas  y  revueltas  se  alejo  del  Hospi- 
tal, y  mas  abajo  se   llevo  los   huertos  de  Micer  Barbera:   el 
año  de  mil   quinientos   noventa   y  seis,  con   una   creciente   se 
llevó  las  casas   del  Ayuntamiento,  que   eran  las  consulares   y 
del  senado  de  aquella  ciudad:  y  el  año  siguiente  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  siete,  en  el  mes  de  mayo,  se  llevo  dos  ar- 
cos y  medio  del  puente.    De   todo  lo  cual   resulta  que  no  es 
estraño  que  en  el  discurso  de  mil  y  seiscientos  años  que  han 
pasado  desde  el  tiempo  de  César  y  Pompeyo,  haya  hecho  al- 
gunas mudanzas  el  álveo  y  curso  de  aquel  rio.  Y  vamos  al  pro- 
greso de  la  historia  que  arriba  hemos  dejado. 
Mor.  líb.  8.     4     Dice  Ambrosio  de  Morales  y  el  mismo  Julio  César ,  que 
c  a^.  los  encuentros  y  funciones  de  guerra  de  que  vamos  tratando, 

Cesar  p.  1.  acaecieron  en  el  mes  de  abril  y  principios  de  mayo  cuando  se 
derretía  la  nieve  de  las  montanas.  Un  dia  que  Fabio  habia 
enviado  según  tenia  de  costumbre  dos  legiones  á  la  parte  de 
acá  del  rio  en  guarda  de  los  forrageadores  y  del  ganado,  sú- 
bitamente acaeció  una  furiosa  creciente  tan  pronta  é  impensa- 
da, que  no  tuvieron  tiempo  de  prevenirse,  y  con  el  furioso 
ímpetu  de  los  vientos  y  de  la  corriente,  y  con  el  gran  peso 
del  ganado,  del  equipage  y  de  las  legiones  que  pasaban  por 
los  puentes,  se  rompió  de  improviso  el  mas  cercano  á  la  ciu- 
dad, sin  poder  pasar  el  resto  de  la  caballería. 

5  El  cascajo  y  pedazos  de  maderos  que  tomaron  la  corrien- 
te rio  abajo  informaron  mudamente  de  la  desgracia  á  las  es- 
pías y  atalayas  de  Afranio,  que  pronto  advirtieron  lo  que  era. 
Y  reconociendo  este  la  dificultad  en  que  habia  quedado  su  ene- 
migo para  socorrer  sus  ganados  que  quedaban  de  la  parte  de 
acá  del  rio,  destaco  luego  cuatro  legiones  y  toda  la  caballería 
para  que  se  apoderasen  de  ellos:  confiando  en  que  como  por 
falta  del  puente  no  podían  ser  socorridos,  sería  cierto  el  ven- 
cimiento y  segura  la  presa.  Mandaba  aquel  dia  las  legiones  de 
Fabio  que  iban  en  guarda  del  ganado  un  valeroso  soldado  nom- 
brado Lucio  Planeo.  El  cual  viendo  venir  la  gente  de  Afra- 
nio ,  y  que  no  tenia  tiempo  para  llegar  al  otro  puente  de  mas 
arriba,  se  fué  retirando  poco  á  poco,  y  se  subió  en  un  alto 
para  hacerse  fuerte.  Allí  dividió  su  gente  en  dos  partes;  y  su- 
frió el  ímpetu  de  los  enemigos ,  resistiéndose  como  pudo ,  aun- 
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que  con  grande  pérdida  de  los  suyos.  No  duro  mucho  la  ba- 
talla; porque  el  prudente  capitán  Fabio ,  luego  que  supo  la 
ruina  del  puente,  atinando  lo  que  haría  su  enemigo,  despa- 
cho prontamente  dos  legiones  al  socorro  de  Planeo ,  las  que 
pasaron  por  el  otro  puente  de  mas  arriba.  Apenas  los  de  Afra- 
nio  en  lo  mejor  de  la  pelea  descubrieron  las  insignias  y  ban- 
deras de  las  escuadras  de  aquellas  dos  legiones ,  cuando  se  re- 
tiraron,  ufanos  sí  de  la  victoria,  pero  sin  lograr  el  robo  del 
ganado  que  era  á  lo  que  fueron  enviados. 

CAPITULO    LXXVII. 

César  llegó  á  encontrarse  con  su  legado  Fabio ,  y  sitiaron 
la  ciudad  de  Lérida ;  y  de  algunas  batallas  que  tuvie- 
ron con  los  Pompeyanos* 

i  X  rosiguen  esta  historia  los  autores  citados  en  el  capí- 
tulo setenta  y  dos ,  diciendo  que  dos  días  después  de  la  fun- 
ción referida  sobre  los  pastos,  Julio  César  que  venia  detrás  de 
su  ejército  (como  he  dicho  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro)  lle- 
go al  Real  de  Fabio  su  legado.  Este  le  informó  de  lo  acaeci- 
do ,  y  luego  dio  providencia ,  paraque  se  reparase  el  puente 
hundido,  trabajando  de  noche.  Salió  él  mismo  á  reconocer  el 
terreno ,  y  dejando  para  guarda  del  Real  nuevecientos  hombres, 
se  encaminó  luego  á  la  ciudad  de  Lérida  con  todas  sus  tropas 
ordenadas  en  tres  divisiones:  hizo  alto  en  frente  de  los  Rea- 
les de  Afranio ,  y  puso  sitio  á  la  ciudad ,  según  también  aun- 
que de  paso  lo  tocan  Lucio  Floro  y  Antonio  Beuter.  Fl0.L4.ca. 

2  Puesto  allí  Julio  César,  y  manteniendo  algún  tanto  á  susBeut-  p*  I# 
tropas  sobre  las  armas ,  presentó  la  batalla  á  sus  enemigos  Lu- 
cio Afranio  y  Marco  Petreyo ,  legados  de  Pompeyo ,  que  ( como 

he  dicho)  estaban  acampados  con  su  ejército  fuera  de  Lérida. 
Los  capitanes  Pompeyanos  sacaron  también  las  suyas  á  cam- 
pana ,  y  formados  en  batalla  se  quedaron  a  la  mira  de  lo  que 
haría  César,  poniendo  sus  gentes  sobre  un  collado,  según  lo jyior.  líb.  8. 
dicen  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor,  y  ordenándolas  enc.i6. 
un  llano  que  habia  en  medio  de  él  y  estaba  debajo  del  Real,  Vüad.c.43. 
según  lo  dicen  el  Obispo  de  Gerona  y  el  mismo  Julio  César.  0b*  díl  ®er' 
Y  así  dice  bien  Lucano,  que  en  todo  aquel  dia  no  hubo  nin-g^apudii- 
gun    encuentro ,    porque    todo   fué    presentarse    la   batalla  los  lerdam  l.  9. 
un  á  los  otro. 

3  Conociendo  en  esto  César  la  reserva  con  que  procedia 
Afranio ,  y  que  estaba  por  él  el  venir  a  las  manos ,  determi- 
nó fortificar  su  campo  á  la  falda  del  monte,  á  cerca  de  cua- 
trocientos pasos  de  distancia.    Y  para  que  mientras  durase  la 

TOMO    II.  26 
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obra  no  se  espantase  la  gente  con  algún  súbito  acometimiento 
del  enemigo ,  ordeno  que  por  entonces  no  levantasen  trinche- 
ras ,  á  fin  de  que  no  descubriesen  la  obra  los  enemigos  y  se 
pudiese  hacer  con  perfección ;  porque  no  habria  oposición ,  si 
no  lo  advertían.  Mandó  hacer  al  frente  del  Real  del  enemigo 
una  grande  zanja  de  quince  pies  de  ancho;  y  mientras  la  abrían, 
la  primera  y  segunda  división  estaban  sobre  las  armas ,  detrás 
de  las  cuales  trabajaba  sin  ser  vista  la  tercera.  Así  se  conclu- 
yó la  obra  clandestinamente,  antes  que  los  enemigos  tuviesen 
noticia  de  que  se  fortificaban.  Luego  que  esto  estuvo  acabado, 
metió  de  noche  Julio  César  dentro  de  aquella  cava  ó  zanja  seis 
legiones,  que  allí  reposaron  muy  a  su  satisfacción;  y  al  dia 
siguiente ,  mantuvo  todo  el  ejército  dentro  de  la  cava ,  zanja 
ó  ya  Real  y  seguro  campamento.  Y  porque  era  forzoso  ir  le- 
jos á  buscar  la  tierra  que  necesitaban  para  atrincherarse  y  for- 
tificarse, destinó  á  cada  legión  un  lado  del  Real  para  que  lo 
fortificara ,  y  les  mandó  hacer  otros  fosos  iguales  al  primero 
poniendo  las  demás  legiones  armadas  al  frente  del  enemigo. 

4  Admiráronse  mucho  Lucio  Afranio  y  Petreyo,  cuando 
advirtieron  ya  hecha  la  obra.  Y  para  desbaratarla  sacaron  su 
gente  á  la  falda  de  la  montaña,  provocando  á  la  batalla;  pe- 
ro no  bastó  á  embarazar  á  Julio  César  la  continuación  de  su 
obra,  confiado  en  la  defensa  de  las  tres  legiones  y  en  el  re- 
paro de- la  cava.  Lo  cual  visto  por  las  compañías  de  los  ene- 
migos, que  no  habían  osado  alejarse  mucho  de  los  últimos  co- 
llados de  la  montaña,  se  recogieron  presto  á  su  campamento. 
Al  tercer  dia  fortificó  César  su  Real  con  trinchera,  y  mandó 
venir  allí  las  legiones  ó  compañías,  el  equipage  y  el  ganado 
que  habia  dejado  en  el  otro  campamento  mas  arriba  cerca  de 
los  puentes. 

5  En  lo  alto  de  una  sierra,  que  estaba  allí  junto  a  la  ciu- 
dad de  Lérida  y  cerca  del  Real  de  Afranio,  habia  una  llanu- 
ra de  unos  trescientos  pasos;  y  como  era  tan  vecina  a  la  ciu- 
dad ,  sus  naturales  dicen  que  es  la  que  hoy  llaman  de  Gardeny, 
pues  lo  acredita  el  que  todo  su  contorno  es  muy  llano.  Pero 

Dion  J.  41.  fuese  esta  ó  fuese  otra,  escriben  Dion,  el  mismo  César  y  Apia- 
Ces.  p.a.i.i.  no^  qUe  en  aqUei  siti0  alto  y  muv  fuerte  habia  casi  en  el  me- 

Ap5.*2.c.ii.di°  Uíl  collado  un  poco  mas  alto,  y  César  comprendió  que  si 
lo  ocupaba  y  fortificaba ,  impediría  á  sus  contrarios  la  comuni- 
cación libre  que  tenían  de  su  Real  con  la  ciudad ,  y  los  privaría 
de  servirse  de  los  mantenimientos  que  sacaban  de  la  plaza  y  del 
uso  del  puente.  Resolvió  ponerlo  al  punto  en  ejecución,  y  sa- 
cando tres  legiones  de  las  suyas,  y  ordenadas  en  batalla  en 
un  parage  á  propósito,  mandó  á  los  alférezes  de  la  una  le- 
gión que  arremetiesen  prontamente  para  ocupar  aquel  importante 


LIBRO    III.    CAP.    LXXVI1.  203 

puesto.  Advirtiéronlo  Afranio  y  Petreyo,  y  al  punto  destaca- 
ron algunos  capitanes  con  sus  compañías,  de  las  que  estaban 
delante  de  los  Reales;  y  por  el  camino  mas  breve  que  halla- 
ron, llegaron  primero  y  ocuparon  aquel  sitio,  rebatiendo  á  al- 
gunos de  los  soldados  de  César  que  iban  á  ocuparlo,  ponién- 
dolos en  fuga,  y  persiguiéndolos  hasta  las  barreras  d  estacadas 
del  Real  de  César.  Salieron  contra  ellos  los  de  la  estacada, 
que  eran  de  la  legión  nona ,  y  viéndose  de  ellos  acosados ,  se 
fueron  retirando  con  una  fingida  fuga  poco  á  poco,  hasta  que 
estuvieron  debajo  de  la  muralla  de  Lérida ;  y  cuando  los  tu- 
vieron allí  en  lugar  apto  y  acomodado ,  dieron  prontamente  la 
vuelta,  cogiéndoles  la  espalda,  y  quedaron  metidos  entre  ellos 
y  los  de  la  plaza,  con  cuya  favorable  situación  lograron  matar 
muchos  mas  de  los  que  habían  muerto  en  el  alcance  anterior; 
porque  como  dice  César  peleaban  en  sitio  desigual ,  los  suyos 
en  bajo  y  los  enemigos  en  alto.  Pero  no  obstante,  la  constan- 
cia de  los  de  César  dio  lugar  á  la  llegada  del  socorro,  que 
fué  tan  á  tiempo,  que  trabada  una  furiosa  pelea  se  mudo  la 
fortuna  á  su  favor.  Alargóse  la  batalla,  perseverando  todos  en 
ella,  hasta  que  acabadas  las  saetas  y  los  dardos  pusieron  ma- 
nos á  las  espadas;  y  como  César  fué  enviando  gente  de  re- 
fresco y  alguna  partida  de  caballería,  los  acabaron  de  apretar 
de  modo  que  muchos  de  ellos  se  entraron  de  miedo  en  la 
ciudad :  y  Julio  César  quedo  señor  de  toda  la  campaña  y  del 
collado  alto  que  motivó  la  función.  Luego  que  César  gano  es- 
te collado,  le  fortifico  y  puso  en  él  algunas  compañías. 

7  Este  pasage  comprueba  lo  que  dejo  escrito  en  el  prece- 
dente capitulo,  sobre  que  el  puente  de  Lérida,  de  que  aquí 
se  trata,  era  el  que  hoy  está  arruinado  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Gracia,  porque  por  allí  pasaba  el  rio,  y  entre  él  y 
la  ciudad  mediaba  terreno  bastante  para  poderla  rodear,  que 
fué  la  idea  de  César  para  cortar  á  sus  enemigos  la  comuni- 
cación de  la  ciudad,  del  puente  y  de  todos  los  víveres  que  de 
ella  sacaban:  lo  cual  en  el  dia  no  se  podría  hacer,  porque  el 
puente  está  unido  con  la  muralla ,  sin  mediación  ninguna ,  y 

por  consiguiente  se   opone  á   lo  que  dice  César,  de  que  e/ César  l.'ue. 
puente  estaba  cerca  de  la  ciudad:  de  modo  que  habia  sepa-  l¿'  Part,a* 
ración  y  distancia  de  lugar  entre  la  ciudad  y  el  puente. 

8  También  de  este  hecho  se  verifica  lo  que  tengo  dicho, 
de  que  aquella  montaña  que  ocupo  Julio  César,  es  la  misma 
que  hoy  se  llama  Gardeny;  porque  en  todo  aquel  contorno  no 
hay  otra  montaña  ni  collado  que  tenga  comodidad  semejante  á 
aquella ,  desde  donde  se  pudiese  hacer  lo  que  habia  ideado  Ju- 
lio César,  y  aquí  dejo  escrito.  Volvamos  á  la  historia. 

9  Escriben  el  mismo  Julio  César,  el  Obispo  de  Gerona  y 
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Ambrosio  de  Morales,  que  el  dia  que  pelearon  sobre  la  po- 
sesión de  aquel  collado ,  duró  la  pelea  mas  de  cinco  horas ;  y 
en  la  primera  acometida  murieron  de  los  de  Julio  César  cer- 
ca de  sesenta  hombres;  y  entre  ellos  un  famoso  soldado  nom- 
brado Quinto  Fulvio  ó  Fulginio,  centurión  primipilario  de  la 
legión  decima  cuarta.  César  dice  que  era  el  que  llevaba  la 
primera  lanza  de  aquella  legión ,  que  sería  capitán  de  pique- 
ros, y  que  por  su  gran  valor  habia  merecido  subir  á  aquel 
puesto  desde  soldado  raso.  También  de  los  de  Afranio  fueron 
heridos  mas  de  doscientos ,  é  igual  numero  de  muertos ;  y  en- 
tre ellos  cuatro  centuriones  de  poca  cuenta,  y  un  centurión  pri- 
mipilario que  se  nombraba  Tito  Cecilio.  Morales  y  Viladamor 
opinan  que  primipilario  era  centurión  del  condestable.  Pero 
Alciat.  l.  in  según  Andrés  Alciato  y  Juan  Gorrasi  no  es  esta  su  verdadera 
Cod  ^tit^ú  ■  •ísráfofltícfn ;  sino  que  era  el  que  llevaba  el  águila  en  el  ejér- 
prim.  cito  romano  (que  correspondia  á  la  bandera  que  entre  noso- 

CorrasJ.5.  tros  lleva  el  alférez)  y  presidia  á  cuatro  centurias,  que  eran 
cuatrocientos  hombres  de  guerra :  nombrábase  así ,  como  si  mas 
claramente  dijésemos  primer  príncipe.  Del  encargo ,  solicitud, 
cuidado ,  inmunidad  y  privilegios  de  estos  primipilarios ,  tene- 
Tit.de prin- mos  un   espreso  título  en   el  Derecho  civil;  allí  remito  por 
cip.  1. 1  a.     ahora  á  los  curiosos. 

CAPÍTULO    LXXVIII. 

De  las  necesidades  que  padeció  César  con  su  ejército  estando 
sobre  Lérida ,  y  las  diligencias  que  hizo  para  remediarlas. 

Lucano  1.4.  1  Oegun  el  poeta  Lucano,  los  sucesos  referidos  en  el  pre- 
cedente capítulo  acaecieron  á  últimos  del  mes  de  marzo.  Pero 
como  en  el  capítulo  setenta  y  cinco  hemos  visto  que  el  puen- 
te de  Cayo  Fabio  fué  arruinado  en  el  mes  de  mayo ,  y  la  fun- 
ción de  guerra  fué  posterior,  no  puede  ser  lo  que  quiere  Lu- 
cano ;  ó  bien  será  que  tal  vez  los  copiadores  de  Lucano  escri- 
bieron marzo  donde  habian  de  escribir  mayo.  Concordes  to- 
los los  demás  referidos,  dicen  que  al  acabarse  estas  funciones 
era  ya  entrado  el  tiempo  del  verano :  y  que  aunque  estaba  muy 
adelantado,  dos  dias  después  de  los  referidos  hechos  sobrevi- 
nieron unas  lluvias  tan  copiosas  y  continuas,  cual  nunca  se 
hubiesen  visto  en  aquellos  parages.  Porque  dicen  que  las  tier- 
ras secas  se  hicieron  pantanos  ,  y  las  balsas  enjutas  gran- 
dísimos lagos;  y  el  Real  de  César  se  llenó  de  agua.  Y  co- 
mo las  nieves  de  las  montañas  se  derretían  y  los  manantiales 
abundaban,  vinieron  á  rebosar  tanto  las  madres  de  las  fuen- 
tes ,  que  crecieron  las  corrientes  de  los  arroyos ,  y  fueron  gran- 
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des  las  avenidas  de  los  rios  que  entran  en  el  Segre,  de  modo 
que  le  obligaron  á  salir  de  madre ,  inundando  los  campos.  Y 
con  el  furioso  ímpetu  de  la  creciente  rompió  los  puentes  que 
habia  construido  Cayo  Fabio,  y  reparado  César. 

2  Este  acaecimiento  puso  á  César  en  la  mayor  consterna- 
ción é  inminente  peligro  de  perder  todo  el  ejército.  Porque  co- 
mo se  hallaba  acampado  entre  los  dos  rios  Chica  y  Segre,  y 
ninguno  de  ellos  podia  vadearse,  no  podia  recibir  víveres  de 
las  ciudades  amigas;  ni  volver  los  que  habian  venido  á  esta 
otra  parte  del  rio  á  hacer  forrage;  ni  llegar  al  Real  los  gran- 
des convoyes  que  le  venian  de  Francia  y  de  Italia.  Los  pue- 
blos inmediatos  estaban  exáustos  de  todo:  porque  Afranio  con 
anticipación  habia  recogido  y  almacenado  en  Lérida  todos  los 
comestibles:  y  las  mieses  del  territorio,  sobre  que  se  habian 
inundado  de  agua,  no  estaban  aun  en  sazón  de  segarlas.  De 
modo  que  habiendo  ideado  César  sitiar  á  Lérida,  él  quedó  si- 
tiado de  agua  y  de  necesidad. 

3  No  comprendió  este  infortunio  á  Afranio,  ni  en  su  Real 
ni  en  Lérida  se  esperimentaban  estos  trabajos ,  así  porque  te- 
nia bastantes  provisiones,  como  porque  sirviéndose  del  puente 
de  la  ciudad  entraban  y  salian  por  él  sus  acémilas  y  su  ga- 
nado á  pacer  y  a  buscar  todo  lo  necesario  con  mucha  seguridad. 

4  Algunos  de  los  de  César,  que  con  la  ruina  de  los  puen- 
tes habian  quedado  a  la  parte  de  acá  del  rio  en  guarda  de  los 
ganados  que  estaban  en  pasto,  se  atrevieron  á  querer  pasar 
por  el  puente  vecino  de  la  ciudad,  para  ir  al  Real  de  César. 
Pero  fueron  desbaratados  por  los  enemigos ,  porque  no  pudie- 
ron ser  socorridos  de  los  suyos,  según  lo  escribe  Dion  Histó-Dionl.41. 
rico. 

5  Afranio  fué  avisado  de  que  venian  algunas  provisiones 
al  ejército  de  César,  y  socorros  de  Francia  de  la  gente  de  los 
rutenos  ( Rover gue) ,  y  algunos  embajadores  de  ciudades  ami- 
gas y  confederadas.  Y  dice  el  mismo  César  que  salió  con  to- 
da su  caballería  y  tres  legiones  á  encontrarlos:  lo  que  logró, 
y  los  venció  y  puso  en  precipitada  fuga  obligándolos  á  salvar- 
se en  lo  fragoso  de  los  montes. 

6  Julio  César  trabajaba  cuanto  podia  en  reparar  estos  da- Cesar,  parte 
itos  y  comenzaba  á  construir  segunda  vez  los  puentes  arruina-2,  l«  '• e#  *?• 
dos :  pero   no  podia   concluir   la   obra ;  porque  las  frecuentes 
avenidas  del  rio  le  desbarataban  en  un   punto   cuanto  habia 

hecho  en  cuatro  dias.  Añadíase  á  esto  que  los  de  Afranio  sa- 
lian algunas  teces  de  Lérida,  y  pegaban  con  los  trabajadores, 
y  los  desbarataban  y  arruinaban  la  obra  ,  porque  era  muy  di- 
fícil trabajar  y  pelear  á  un  mismo  tiempo. 

7  Estos  trabajos  se  aumentaron  en  gran  manera:  porque 
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durando  las  aguas,  los  mantenimientos  llegaron  á  faltar  así  por 
estar  la  tierra  entre  dos  ríos,  como  por  ser  poca  y  estragada 
con  la  guerra,  y  no  había  remedio  para  proveer  el  Real.  Fal- 
tando el  sustento,  faltaban  las  fuerzas,  y  los  soldados  se  de- 
bilitaban y  enflaquecían  de  dia  en  dia,  causándoles  aquel  in- 
feliz estado  una  desesperación  de  remedio.  Estos  desgraciados 
sucesos  ensoberbecieron  tanto  á  Afranio,  que  ya  se  figuraba 
vencedor,  y  á  su  contrario  arruinado. 

8  Con  este  concepto  escribía  Afranio  muchas  cartas  á  diver- 
sas partes  de  España,  Italia  y  Roma,  encareciendo  la  necesi- 
dad en  que  estaba  César,  y  el  inminente  peligro  de  perecer 
él  y  todo  su  ejército.  Esto  le  concilio  muchos  confederados,  que 
le  enviaron  embajadores,  ofreciéndosele  muy  de  veras:  algunos 
vinieron  á  encontrarle  para  ausiliarle  y  para  hallarse  con  él 
ai  tiempo  de  la  victoria:  otros  muchos  de  Italia  se  pasaron 
á  la  parte  de  Pompeyo,  y  lo  mismo  hicieron  otros  que  esta- 
ban en  Roma ,  dejando  la  ciudad  y  pasando  á  encontrarse  con 
él.  Todo  lo  cual  le  envaneció  tanto,  que  ya  se  figuraba  dueño 
de  España. 

9  En  el  ínterin,  César  aprovechándose  de  su  valiente  es- 
píritu y  animoso  corazón ,  procuraba  y  discurría  medios  con  que 
remediar  sus  trabajos:  por  una  parte  animaba  á  sus  soldados, 
tratándolos  con  mucha  afabilidad,  dándoles  esperanzas  y  pro- 
metiéndoles premiar  su  constancia ,  y  por  otra  trataba  y  maqui- 
naba como  hallar  medios  con  que  salir  del  estrecho  en  que  se 
hallaba.  Y  por  ultimo,  á  fuerza  de  discurrir,  halló  su  ingenio 
lo  que  buscaba ,  porque  acertó  el  modo  de  construir  unas  bar- 
cas para  tentar  el  vado  del  rio.  Hizo  las  quillas  y  costillage  de 
madera  ligera;  y  lo  restante  del  casco  de  mimbres  entretegi- 
dos ,  calafeteados  y  bien  cubiertos  con  cueros ,  imitando  las  que 
habia  visto  usar  en  Inglaterra  cuando  estuvo  en  aquel  país. 
Concluidas  que  tuvo  las  barcas,  las  hizo  llevar  con  carros  por 
la  noche  tres  leguas  mas  arriba  de  su  campo;  y  echadas  al 
agua,  pasaron  en  ellas  un  buen  numero  de  soldados,  los  cua- 
les al  punto  que  se  vieron  á  la  parte  de  acá  del  rio,  toma- 
ron una  montañita  que  estaba  en  la  ribera,  cerca  del  lugar 
donde  antes  estuvieron  sus  puentes.  Fortificaron  el  sitio,  é  in- 
continenti fué  puesta  allí  una  legión  de  soldados  para  guardarle. 

i  o  Pasados  algunos  dias  después  de  esta  operación  ,  comen- 
zaron a  disminuirse  las  aguas,  y  con  las  barcas  hizo  César  que 
se  rehiciesen  los  puentes  arruinados.  Con  esto  se  abrieron  los 
caminos  de  comunicación  con  el  Real,  y  con  los  sitios  donde 
pacían  los  ganados,  y  comenzaron  César  y  toda  su  gente  á  co- 
brar los  alientos  que  ya  perdían;  porque  luego  se  desterró  el 
hambre,  sobrevino  la  hartura,  y  se  cobraron  las  fuerzas;  tan- 
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to  que  el  mismo  dia  quiso  entender  en  ofender  á  su  ene- 
migo ;  y  tuvo  con  él  un  reencuentro ,  en  que  le  mató  toda  una 
cohorte  de  soldados  y  le  tomó  un  gran  numero  de  caballerías: 
de  modo  que  dentro  de  muy  pocos  dias  le  visitó  tan  placente- 
ra la  fortuna  que  le  habia  vuelto  la  espalda ,  que  atemoriza- 
dos los  soldados  de  Afranio,  ya  no  osaban  llevar  sus  ganados 
á  los  pastos;  sumergidos  en  la  cobardía  y  sitiados  dentro  del 
Real  y  de  la  ciudad. 

CAPÍTULO    LXXIX. 

/ 

Se  refiere  como  mudada  la  fortuna  á  favor  de  César,  se 
pasaron  á  su  partido  muchos  pueblos  de  Cataluña.  Siguió v 
y  sitió  á  Afranio  que  le  huía*  Encuentros  y  peleas  que 
tuvieron* 

1  vJontinuando  en  contar  la  buena  fortuna  de  César  del 

modo  que  se  iba  siguiendo,  escriben  Dion  Histórico,  LucanoDionI'  4r* 
y  el  mismo  César,  con  algunos  de  los  otros  ya  citados,  que c"s°aar ;  *3  y4¿ 
al  mismo  tiempo  que  sobre  Lérida  sucedía  lo  últimamente  re-  4#c.  ,a. 
ferido,  los  capitanes  que  (como  hemos  visto  en  el  capítulo  se-  Morales  1.8. 
tenta  y  cuatro)  dejó  César  en  el  sitio  de  Marsella,  lograron ¡*' a8, 
una  completa  victoria.  Sabido  este  feliz  suceso  por  Afranio,  es-    "     *3' < 
criben  los  mismos  autores,  y  con  ellos  Morales,  Mariana  y  Vi-  Vilad.  C49. 
ladamor ,  que  como,  él  y  los  suyos  estaban  ya  atemorizados  con 
los  felices  resultados  que  obtuvo  César  contra  ellos  luego  que 
mejoró  de  situación ,  se  espantaron  y  acobardaron   tanto ,  que 
temiendo  en  especial  á  los  caballos  de  César,  no  iban  ya  con 
la  libertad  que  antes  á  hacer  forrage ,  ni  osaban  alejarse  de  su 
Real ,  para  tener  mas  pronta  y  segura  la  retirada  en  caso  ne- 
cesario ;  y  aun  se  estrechaban  mucho  en  los  pastos.  Los  de  Cé- 
sar al  contrario,  procuraban  vedárselo,  cercándolos  desde  lejos 
con  mucha  estension;  y  acometiéndoles  frecuentemente  con  muy 
espesas  cargas,  les  causaban  grandes  pérdidas:  cuyas  operacio- 
nes los  llegaron  á  poner  en  tal  estremo  de  miedo ,  que  luego 
que  veían  asomar  de  lejos  la  caballería  de  César,  daban  á  huir 
desapoderadamente,  abandonando  ganado,  equipages  y  cuanto 
llevaban,  para  llegar  prontamente  al   abrigo   de   sus  Reales. 
Duró  esto  muchos  dias ,  continuándose  siempre  las  pérdidas  de 
Afranio  y  mejorándose  el  partido  de  César. 

2  Como  en  asuntos  de  esta  naturaleza  siempre  ha  sido  la 
parlera  fama  muy  pronta  en  publicar  las  novedades,  no  se  des- 
cuidó en  este,  porque  como  la  fortuna  vencida  de  la  animo- 
sa constancia  de  César  se  habia  declarado  ya  su  protectora ,  pu- 
blicó luego  por  Cataluña,  por  Italia  y  por  Roma  los  felices 
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sucesos  de  César  y  las  adversidades  de  los  Pompeyanos.  Y  como 
siempre  en  el  mundo  se  han  mudado  los  ánimos  de  los  hom- 
bres á  correspondencia  de  las  mudanzas  de  la  fortuna,  aque- 
llos mismos  que  poco  antes  obsequiaban  á  Afranio,  le  dejaron 
y  se  declararon  por  César.  Fueron  los  primeros  los  de  las  ciu- 
dades de  Huesca  y  Calahorra,  que  enviaron  embajadores  es- 
presos para  confederarse  con  él.  Y  muy  poco  después  hicieron 
lo  mismo  en  nuestra  Cataluña  los  de  Tarragona  y  pueblos  co- 
sitanos,  los  ausetanos  y  lacetanos;  y  algunos  dias  después  los 
pueblos  ilercaones.  A  todos  los  recibió  César  con  mucha  be- 
nignidad y  clemencia;  y  añade  él  mismo  que  á  estos  nuevos 
aliados  de  Cataluña  les  pidió  que  le  ayudasen  con  trigo:  lo 
que  ellos  le  prometieron.  Y  buscando  caballerías  por  todas  par- 
tes abastecieron  el  ejército  de  pan  con  gran  abundancia:  por- 
que son  pueblos  que  saben  cumplir  bien  lo  que  prometen. 

3  A  esta  declaración  de  los  referidos  pueblos  se  siguió  otra 
muy  azarosa  y  sensible  para  Afranio,  pues  una  compañía  de 
buenos  soldados  que  tenia  en  su  ejército ,  naturales  de  los  pue- 
blos ilercaones,  luego  que  supieron  que  sus  parientes  y  deu- 
dos se  habian  confederado  con  César,  hicieron  ellos  lo  mismo, 
pasándosele  todos  para  servirle  en  su  ejército. 

4  En  todo  este  tiempo  nunca  dejaba  César  de  discurrir  y 
cavilar  como  hallar  medio  para  poder  vadear  el  rio  Segre ;  por- 
que como  duraban  aun  las  crecientes,  no  se  podia  pasar  sino 
por  los  puentes;  los  que,  aunque  estaban  tal  cual  reparados,  no 
sostenían  mucho  peso,  y  lo  mismo  sucedía  con  las  barcas,  pues 
aunque  se  pasaba,  era  con  mucha  pena,  mucho  despacio,  y 
con  peligro:  á  mas  de  que  para  ir  á  los  puentes  se  hacia  mu- 
cho rodeo  y  se  fatigaba  la  tropa  demasiado.  Por  ultimo  á  fuer- 
za de  meditar  y  trabajar  su  entendimiento,  halló  lo  que  bus- 
caba :  mandó  que  á  cierta  distancia  mas  arriba  de  su  Real ,  se 
Jhieiesen  muchas  acequias,  cada  una  de  treinta  pies  de  ancho; 
y  luego  se  sangró  y  repartió  el  caudal  del  rio  en  todas  ellas 
quedando  en  términos,  que  con  mucha  facilidad  pasaban  á  pié 
y  á  caballo.  Esta  admirable  traza  fué  el  medio  que  mas  con- 
currió al  logro  de  la  completa  victoria  que  consiguió  contra  sus 
enemigos,  como  adelante  veremos;  y  solo   hacen  mención  de 

César  p.  a.  i.  esto  el  mismo  César  y  Morales. 

5  Afranio,  que  cuidadosamente  observaba  cuanto  correspon- 
dían los  efectos  á  las  trazas  de  Julio  César,  llegó  á  temerle 
tanto,  que  ya  no  se  consideraba  seguro  en  su  Real,  en  espe- 
cial cuando  supo  la  mudanza  de  voluntad  de  tantos  pueblos  á 
un  tiempo  y  especialmente  la  de  los  pueblos  ilergetes  é  iler- 
caones; y  reconociendo  que  ya  no  podia  contrastar  la  potencia 
de  César,  se  resolvió  á  alzar  su  campo  y  marchar  á  plantar 
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su  Real  en  las  tierras  mas  adentro  del  Aragón ,  en  medio  de 
la  Celtiberia,  creyendo  que  tendría  allí  mejor  disposición  para 
proseguir  la  guerra.  Y  para  ponerlo  en  práctica ,  providencia 
que  se  fueran  recogiendo  todas  las  barcas  que  se  hallasen  en 
el  rio  Ebro ,  y  que  bajasen  a  Octogesa ,  cinco  leguas  mas  aba- 
jo de  Lérida.  (Morales  y  Mariana  dicen  que  Octogesa  era  el 
pueblo  que  hoy  se  llama  Mequinenza).  Llegáronle  á  Afranio 
las  barcas ,  que  dice  Gésar^  eran  veinte  y  una ,  y  con  ellas  fa- 
brico un  puente  para  pasar  el  rio  Ebro,  y  pasando  dos  legio- 
nes á  la  parte  de  acá  del  Segre  por  el  puente  de  Lérida ,  hi- 
cieron un  fuerte  con  trinchera  de  doce  pies ,  y  vino  á  quedar 
el  rio  entre  ellos  y  los  de  César.  A  este  tiempo  César  tenia 
ya  enteramente  concluida  la  obra  de  las  acequias ,  y  por  su 
medio  libre  y  desembarazado  el  paso  del  rio  á  pié  y  á  caba- 
llo ,  y  á  todas  horas. 

6  Afranio  y  Petreyo,  temiendo  la  vivacidad  de  César,  al- 
zaron su  campo  por  la  noche,  procurando  el  mayor  silencio;  y 
dejaron  dos  compañías  dentro  de  Lérida,  según  lo  dicen  algu- 
nos de  los  nombrados  autores,  y  con  ellos  Pedro  Medina.  Le-  Medina  p.i. 
vantado  el  campo  de  los  Pompeyanos,  se  juntaron  con  las  dos  ' 
legiones  que  habían  hecho  pasar  á  la  parte  de  acá  del  Se- 
gre ;    y   á    la  primera  vigilia   de    la    noche  tomaron  el  camino 

hacia  Octogesa  para  pasar  el  rio  Ebro. 

7  Llegó  á  entender  esta  marcha  Julio  César ,  y  luego  que 
amaneció  despachó  detrás  de  ellos  su  caballería  para  picarles 
la  retaguardia:  la  cual  pasó  el  rio,  y  á  toda  diligencia  caminó 
tanto,  que  alcanzó  el  ejército  de  Afranio,  y  comenzó  á  em- 
bestirlos por  la  retaguardia  con  tanta  intrepidez,  que  los  detu- 
vo y  embarazó  bastante  en  la  marcha. 

8  Cuando  fué  ya  dia  claro ,  desde  los  terrenos  altos  y  cues- 
tas donde  estaba  el  Real  de  César,  se  veía  y  descubría  muy 
bien  cómo  su  caballería  hacia  un  grande  efecto,  cargando  á  la 
retaguardia  de  Afranio  y  resistiendo  valerosamente  la  furia 
del  ejército  enemigo  cuando  revolvía  sobre  ellos.  Viendo  es- 
to los  soldados  de  César  se  alborotaron ,  quejándose  de  que  los 
enemigos  se  les  iban  de  las  manos;  y  que  el  fin  de  la  guerra 
se  dilataba  sin  causa ,  pudiéndose  acabar  entonces  de  una 
vez.  Y  alterados  de  este  modo  llegaban  á  los  tribunos ,  y  estos 
á  los  centuriones,  rogándoles  dijesen  á  César,  que  sin  dete- 
nerse á  meditar  el  trabajo  y  fatiga  de  ellos,  los  dejase  pasar 
el  rio  por  donde  había  pasado  la  caballería.  Era  el  caso  que 
dos  dias  antes  el  rio  habia  hecho  algún  crecimiento,  y  era  pe- 
ligroso el  paso  para  la  gente  de  á  pié.  Pero  César  viéndolos 
tan  determinados  y  ganosos,  se  resolvió  á  contentarlos;  y  ha- 
biendo pasado  revista  á  todas  sus  tropas ,  separó  á  un  lado  los 
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hombres  sanos,  robustos  y  espedí  tos,  y  en  otro  los  flacos,  dé- 
biles y  los  que  parecía  que  no  tenían  bastantes  fuerzas  para 
correr  y  alcanzar  al  enemigo:  á  estos  los  dejó  de  guarnición 
en  el  Real,  y  á  los  primeros  les  dio  permiso  para  pasar  el 
rio.  Para  desviar  en  el  modo  posible  el  peligro  que  amena- 
zaba el  paso ,  discurrió  una  traza  como  suya.  Y  fué  que  al 
tiempo  de  pasar  hizo  meter  en  el  rio  de  la  parte  de  arriba 
muchas  acémilas  grandes  en  fila ,  al  través ,  para  que  cortasen 
el  ímpetu  de  la  corriente;  y  mas  abajo  en  el  parage  por  don- 
de había  de  pasar  la  gente  de  á  pié ,  hizo  entrar  bastante  nu- 
mero de  soldados  de  á  caballo ,  para  que  en  caso  preciso  los 
ausiliasen  prontamente  si  los  trabucaba  el  ímpetu  del  agua.  Y 
fueron  tan  útiles  estas  providencias  que  pasaron  todos  feliz- 
mente sin  perderse  ni  uno.  Pasado  el  ejército,  aunque  hubo  de 
rodear  mucho  para  tomar  el  camino  en  seguimiento  del  ene- 
migo ,  y  caminó  detrás  de  él  seis  millas;  y  con  todo  que  Afra- 
nio  y  Petreyo  habían  salido  de  noche  y  caminado  antes  del  dia, 
sin  embargo  los  que  les  picaron  la  retaguardia  supieron  dete- 
nerlos tanto ,  que  antes  de  las  nueve  de  la  mañana  los  alcanzó 
César ,  habiendo  marchado  con  buena  diligencia. 

9  Puesto  ya  César  con  su  ejército  á  vista  del  enemigo, 
querían  sus  soldados  acometer  con  furia.  Pero  él  con  suma 
discreción  los  detuvo,  y  los  mandó  hacer  alto,  y  comer  y  re- 
posar, porque  no  convenia  que  cansados  y  desfallecidos  entra- 
sen en  pelea.  De  modo  que  aquel  dia  no  quiso  hacer  otra  co- 
sa mas  que  asentar  su  Real  y  fortificarse  á  vista  de  los  ene- 
migos, que  también  estaban  parados  en  un  sitio  alto  fortifi- 
cándose para  descansar,  muy  admirados  del  alcance  de  César, 
que  nunca  lo  pensaron.. 

10  Este,  que  deseaba  salir  con  la  suya  en  aquella  empre- 
sa ,  sitió  á  Afranio  en  aquel  sitio  alto ,  quedándose  á  la  es- 
pera de  lo  que  haría.  Estaban  Afranio  y  Petreyo  en  tierra  que- 
brada y  fragosa ,  y  deseaban  aquella  noche  salir  de  allí  y  pa- 
sarse á  la  montana  sin  ser  sentidos.  Pero  César ,  que  lo  pene- 
tró á  tiempo,  tocando  al  arma,  los  atemorizó  y  forzó  á  dete- 
nerse, confiados  en  lo  fortificado  del  sitio:  por  el  grande  mie- 
do que  tenían  del  alcance  de  los  caballos.  Amanecido  el  dia 
siguiente  salió  Petreyo  á  reconocer'  la  tierra ;  al  mismo  fin 
envió  César  á  Lucio  Decidió  Saxza  español ,  natural  de  la  Cel- 
tiberia. Uno  y  otro  volvieron  dando  noticia  k  sus  respecti- 
vos gefes ,  de  que  pasada  aquella  aspereza  de  montanas ,  se  des- 
cubría una  espaciosa  llanura  de  algunas  cinco  millas,  y  des- 
pués se  seguían  otras  grandes  montanas  ásperas  y  barrancosas 
de  pasos  muy  estrechos;  y  que  de  ellos  serjía  señor  el  que  las 
ocupase  primero ,  y  podría  fácilmente  estorbar  la  marcha  al  ene- 
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migo.  Sabido  esto,  deseaba  Afranio  partir  la  noche  siguiente  y 
tomar  la  montaña:    empero  temiendo  la  vigilancia   de  César, 
no  se  atrevió  a  moverse.  César  también  tenia  voluntad  de  to- 
mar aquellos  pasos  de  Octogesa,  que  (como  tengo  dicho)  era 
Mequinenza:  pero  no  podia  ir  por  el  camino  derecho,  porque  se 
lo  impedian  los  enemigos  que  estaban  delante.  No  obstante  es- 
te tan  grande  inconveniente,  como  él  habia  bien  conocido  lo 
muy  importante  que  le  era  el  tomar  aquellos  pasos,  habiendo 
reconocido  toda  la  tierra,  al  rayar  el  alba   del   dia  siguiente, 
antes  que  los  Pompeyanos  se  moviesen,  alzó  su  campo  y  co- 
menzó a  marchar  de  través,  por  un  camino  muy  diverso  sin 
tener  apariencia  de  ir  hacia   Mequinenza:  de  modo   que  mu- 
chos del  Real  de  Afranio  consintieron  en  que  César  se  volvía 
á  Lérida  por  falta  de  víveres;  y  en  este  sentir  le  alborotaban, 
e   insultaban   con   palabras    injuriosas,   celebrando   no   haberse 
ellos  movido,  en  concepto  de  que  así  habian  cansado  y  apu- 
rado a  César,  forzándole  á  volverse  a  su  Real  de  pura  ham- 
bre, creyendo  que  se  habia  venido  sin  provisiones.  (Aqui  vie- 
ne bien  aquel  refrán :   una  piensa  el  vayo ,  y  otra  el  que  lo 
ensilla).  Porque  como  dice  Morales,  marchó  el  ejército  de  Cé-Mor.  lib.  ¿\ 
sar  muy  oculto  por   tierra   tan  fragosa,  que  á  veces   por   las c»  29. 
sierras   y  peñas   iban  los  soldados  subiendo  á  gatas,  y  subidos 
los  unos,  daban  las  manos  a  los  otros  para  ayudarlos  á  subir, 
dejando  las  armas,  y  los  caballos  pasaban  con  muchísima  difi- 
cultad. Pero  así  César  como  sus  soldados  toleraban  aquellas  fa- 
tigas con   mucho  esfuerzo  y  constancia,  sin  que   ninguno  se 
acobardase  ni  quedase  atrás,  porque  confiaban  que  aquellos  tra- 
bajos serían  los  últimos  de  aquella  campaña.  Llegaron  por  fia 
á  verse  en  las  cimas  de  las  montarlas  que  deseaban ,  y  comen- 
zaron á  torcer  el  camino  en  forma  de  arco;  y  entonces  ya  se 
descubrió  claramente  que  iban  a  ocupar  aquellos  pasos  que  es- 
taban delante ,  y  a  cortar  el  camino  a  los  Pompeyanos.  Los  cua- 
les se  atemorizaron  tanto  de  aquel  hecho,  que  luego  consu- 
ma diligencia  tomaron  las  armas  y  se  pusieron  en  camino  de 
Mequinenza,   dejando   algunas    pocas   compañías    en    el   Real. 
Iban  unos  y  otros  a  porfía  de  quien  llegaría  primero  a  ocu- 
par los  desfiladeros  y  la  montaña. 

11  A  César  le  detenia  la  aspereza  de  la  tierra ,  que  no  le 
dejaba  adelantar  en  el  camino;  ya  los  Pompeyanos  les  de- 
tenían los  caballos  de  César,  que  les  iban  picando  la  retaguar- 
dia. Prevaleció  empero  la  diligencia  de  César ,  que  llegó  pri- 
mero al  paso,  y  puso  su  gente  en  la  llanura,  ordenada  en  for- 
ma de  batalla.  Visto  esto  por  Afranio  y  que  la  caballería  le 
apretaba,  se  recogió  á  un  sitio  alto;  y  desde  allí  envió  cuatro 
legiones,  para  que  tomasen  la  montaña  mas  alta  de  las  que 
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estaban  á  la  vista,  pensando  él  que  después  subiría,  y  que 
por  allí  por  las  barrancadas  tendría  paso  seguro  á  Octogesa: 
pero  no  le  salid  como  lo  pensó,  porque  la  caballería  de  César 
encontró  aquellas  legiones,  y  cerró  con  ellas  con  tal  denuedo, 
que  no  pudieron  resistir ,  y  los  alancearon  delante  de  sus  ojos, 
sin  poderlos  él  socorrer.  Con  este  feliz  suceso  cobraron  tanto 
ánimo  los  de  César,  que  quedan  inmediatamente  dar  la  bata- 
lla al  enemigo.  Pero  la  prudencia  de  César  consideraba  que 
aunque  ganase  la  batalla ,  le  habia  de  costar  mucha  sangre ,  al 
paso  que  él  tenia  bien  comprendido  que  habia  de  lograr  su 
fin  sin  perder  un  hombre;  porque  estaba  el  enemigo  sitiado, 
falto  de  municiones  y  de  víveres,  tenía  muy  lejos  el  agua,  y 
el  tiempo  y  sitio  era  caluroso ,  y  por  fuerza  la  hambre  y  la  sed 
le  habían  de  rendir;  y  así  con  este  seguro  concepto  no  quiso 
dar  la  batalla.  A  todo  esto  añaden  los  autores  Dion  y  Medi- 
na otra  consideración  de  César,  y  era  el  que  pelearían  los  ene- 
migos corno  gente  desesperada  por  el  grande  aprieto  en  que  los 
tenia ,  y  le  podia  costar  cara  la  victoria  ¡que  él  esperaba  conse- 
guir de  franco.  Sus  soldados  murmuraban  y  se  quejaban  de 
aquella  quietud;  pero  César  perseveraba  en  su  resolución,  con- 
teniéndolos con  sus  buenas  manas.  Aun  hizo  mas,  que  fué  ir- 
se apartando  para  dar  lugar  á  que  Afranio  se  volviese  á  su 
Real,  como  lo  hizo.  Y  después  fué  arrimando  su  campo  al  de 
su  enemigo ,  poniendo  bastantes  guardias  en  los  pasos  y  cortán- 
doles los  caminos  para  que  no  pudiesen  pasar  al  Ebro,  con  lo 
que  les  puso  en  el  mayor  aprieto. 

12  Reconoció  Afranio  el  deplorable  estado  en  que  se  ha- 
llaba, y  ya  no  concebía  la  mas  mínima  esperanza  de  remedio; 
porque  ni  podia  arrimarse  al  rio,  ni  volverse  á  la  ciudad  de 
Lérida,  ni  ir  á  Tarragona,  ni  surtirse  de  víveres:  sus  solda- 
dos estaban  débiles  por  las  continuas  malas  noches  que  habían 
pasado ,  cansados  de  aquellas  aceleradas  marchas ,  y  afligidos 
con  ios  frecuentes  rebatos  que  les  daba  la  caballería  de  César; 
y  lo  peor  de  todo  exáustos  de  víveres,  porque  se  proveyeron 
muy  poco  en  Lérida,  por  la  satisfacción  con  que  emprendie- 
ron la  marcha,  muy  creídos  de  que  el  dia  inmediato  pasarían 
el  Ebro ,  y  que  en  Aragón  lo  tendrían  todo  sobrado.  Mas  co- 
mo á  los  afligidos  nunca  les  viene  el  daño  en  una  sola  cosa, 
le  sobrevino  otro  azar  á  Afranio,  que  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente, repartiendo  así  la  historia,  para  no  molestar  con  la 
lectura  demasiadamente  larga. 
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Se  refiere  como  la  falta  de  agua  que  esper ¿mentó  el  ejérci- 
to de  Afranio,  causó  en  él  un  grande  alboroto ,  que  los 
precipitó  á  rendirse, 

1  ü/stando  Afranio  con  los  trabajos  referidos,  sucedióle 
otra  desgracia  impensada,  según  escriben  los  mismos  autores 
alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  y  en  particular  el 
mismo  César:  pues  dice  que  como  el  sitio  donde  estaba  sitia- Cesar l.i.c. 
do  Afranio  era  por  naturaleza  fragoso  y  seco,  llegó  á  faltarle a4'  a^' p' a* 
del  todo  el  agua,  y  esto  acabo  de  ponerle  en  el  ultimo  esta- 
do de  perdición.  Porque  les  era  preciso  el  ir  muy  lejos  á  bus- 
carla con  grande  trabajo  y  mayor  peligro;  pues  los  de  César 
les  salian  al  paso,  y  cada  punto  llegaban  á  las  manos:  de  mo- 
do que  la  poca  agua  que  podian  tomar,  la  compraban  á  cos- 
ta de  mucha  sangre.  Para  remediar  este  grande  inconveniente 
determiné  Afranio  poner  en  una  fila  mucha  gente  de  á 
caballo,  y  detrás  algunas  compañías  de  a  pié,  y  tras  de  ellos 
hizo  hacer  una  trinchera  y  después  un  grande  foso,  tan  lar- 
go ,  que  llegaba  desde  su  Real  hasta  donde  estaba  el  agua.  Y 
para  que  los  enemigos  no  lo  pudiesen  estorbar,  entre  Afranio 
y  Petreyo  se  partieron  la  obra.  Puesto  esto  en  ejecución ,  así 
como  se  iba  adelantando  la  obra ,  bajo  la  presidencia  de  los 
dos  generales,  se  iban  estos  alejando  del  Real ;  y  en  su  ausen- 
cia, comenzaron  los  soldados  á  salir  del  campamento  y  tratar 
con  los  de  César,  llamando  por  sus  propios  nombres  á  los  que 
conocian  o  sabian  que  eran  de  una  misma  patria.  Atrevíanse 
también  muchos  soldados  españoles,  tribunos  y  centuriones  a 
ir  á  preguntarles  si  se  podrían  fiar  de  la  fé  de  César  y  pa- 
sarse á  él  con  seguridad ,  culpándose  ellos  mismos  de  no  haber- 
lo hecho  desde  sus  principios.  En  confirmación  de  esto,  y  pa- 
ra que  no  se  juzgase  que  venian  solo  por  su  propio  interés; 
sino  que  también  deseaban  el  bien  de  sus  capitanes ,  trataran 
de  que  se  salvasen  las  vidas  á  Afranio  y  á  Petreyo.  Asentado 
esto,  se  concertó  que  presto  se  pasasen  las  banderas  á  la  par- 
te de  César,  y  enviaron  mensageros  de  paz  á  los  centuriones 
de  los  primeros  ordenes  >  convidándose  entretanto  los  unos  á 
los  otros,  pasándose  con  toda  libertad  de  un  Real  al  otro,  de 
tal  manera  que  ya  los  dos  Reales  no  parecían  mas  que  uno 
solo :  y  muchos  príncipes  españoles ,  que  estaban  por  rehenes  6 
arras  en  poder  de  Afranio,  se  pasaron  también  al  ejército  de 
César ;  y  entre  otros  un  hijo  del  mismo  Afranio  se  le  vino  á 
presentar.  Ya  César  había  prometido,  por  medio  de  SulpiciOj 
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que  si  Afranio  quería  venir  á  él ,  le  perdonaría.  Y  habiéndolo 
sabido  Afranio,  incontinenti  se  retiro  de  la  obra  y  se  volvió  á 
su  Real  con  semblante  muy  sosegado ,  y  muestras  de  sufrir  con 
grande  ánimo  cualquier  venturo  suceso.  Petreyo  lo  hizo  al  con- 
trario; porque  luego  que  fué  avisado  de  lo  que  pasaba,  man- 
do armar  aquellos  que  conceptuaba  por  mas  fieles ,  que  la  ma- 
or  parte  eran  españoles  y  de  la  cohorte  pretoria  adargada, 
y  saliendo  con  grande  ímpetu  á  las  barreras  del  Real ,  hizo 
y  retirar  los  soldados  de  la  plática  y  trato  que  tenian  con  Julio 
César  y  con  los  de  su  Real ,  matando  muchos  de  los  que  pudo 
haber  á  las  manos  de  una  parte  y  de  otra ;  si  bien  algunos  con 
las  espadas  en  las  manos  y  otros  tomando  piedras  se  defendie- 
ron algún  tanto ,  fiados  en  la  cercanía  de  los  Reales  de  César. 

2  Comenzáronse  á  irritar  todos  los  que  habían  intervenido 
en  el  concierto  hecho  con  los  de  César;  y  los  otros  favorecían 
el  partido  de  Petreyo:  lo  que  produjo  una  grande  división  en 
el  ejército.  Petreyo  huvo  de  retirarse  á  su  Real,  y  juntan- 
do allí  á  todos  los  capitanes ,  les  rogo  con  lágrimas  que  no 
quisiesen  entregarle  á  él  ni  á  su  emperador  Pompeyo  ausente  en 
poder  de  su  enemigo,  para  que  tomase  venganza  en  ellos. 
Inducidos  de  él  los  capitanes  y  soldados  juraron  todos  que  no 
desampararían  su  ejército,  ni  resolverían  cosa  alguna  sin  con- 
sejo publico,  y  separados  de  los  demás.  Y  lo  misino  juraron 
él  y  Lucio  Afranio.  Hecho  esto,  todos  los  soldados  que  pudo 
haber  á  las  manos  de  los  de  Julio  César  que  habían  entrado 
en  su  Real,  los  hizo  degollar  publicamente,  aunque  escaparon 
muchos  que  escondieron  los  del  ejército ,  y  los  echaron  fuera 
aquella  noche  por  la  trinchera. 

3  Julio  César  obro  lo  contrario,  pues  luego  que  supo  aque- 
lla crueldad,  hizo  buscar  en  su  Real  todos  los  sóida  Jos  de  Pe- 
treyo; y  con  mucho  amor  y  afabilidad  les  mando  que  se  vol- 
viesen á  los  suyos:  cuya  clemencia  y  benignidad  fué  muy  es- 
timada y  reconocida  por  hija  del  noble  y  magnánimo  corazón 
de  César,  que  gano  con  aquello  las  voluntades  de  todos  los 
españoles  contrarios,  que  le  aplaudían  como  era  razón,  y  de 
día  en  dia  se  le  iban  pasando. 

4  Viendo  Afranio  y  Petreyo  la  grande  discordia  del  ejér- 
cito, el  grande  apuro  en  que  se  hallaban  metidos,  y  que  los 
soldados  de  las  adargas  no  acostumbrados  á  ir  cargados  y  mal 
proveídos  de  pan,  cada  dia  se  pasaban  al  Real  de  César;  y 
hallándose  imposibilitados  de  poder  pasar  adelante,  resolvieron 
volverse  á  Lérida,  donde  habían  dejado  la  provisión  del  pan; 
pensando  que  desde  allí  se  abriría  algún  camino  que  mejorase 
su  suerte.  Este  era  el  único  espediente  que  entonces  podían 
tomar,  respecto  de  que  Tarragona/estaba  demasiado  lejos,  y 
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el  camino  con  mas  peligro  de  infortunios,  porque  los  pueblos 
de  aquella  comarca  se   habían  declarado    por  César,  como  lo 
hemos  dicho  en  el  precedente  capítulo:   motivos  por  los  cua- 
les alzaron  su  campo  para  volverse  á  Lérida,  según  lo  escri-  ^  ^  g 
ben  Morales  y  el  mismo  César.  <J> 

5     Este  que  no  les  estaba  muy  lejos,  viendo  el  camino  qaeCesarp,  aJ# 
habían  tomido,   prontamente  les  salid  al  encuentro,  y  avan-  i.c.  16. 
zíndose  la  caballería,  comenzó   á  impedirles  el  paso    picándo- 
les la  retaguardia,  y  con  otras  operaciones,  hasta  que  los  pre- 
cisaron á  sentar  su  Real,  y  parar  en  sitio   muy  desacomoda- 
do, en  el  que  padecían  la  misma  necesidad  y  falta   de  agua 
que  antes    y     aun  peor;  porque  no    la    podían  haber   sino    á 
costa  de  muchas    vidas,    y    á  cada  punto  habían   de  llegar  á 
las    manos    con    los    de     César.     Esta    falta    de    agua     real- 
mente la   padece   toda   aquella  tierra,  no    solo    en  los  desier- 
tos, sino  también  en  los  poblados;  pues  en   muchos  de  ellos 
están  precisados  á  beber  aguas  de  balsas  y  aígíbes,  donde  la 
recogen  cuando  llueve:  por  lo  que  no  es  de  estrañar  que  pa- 
deciesen las  tropas  de  Afranio  aquellos  trabajos;  de  que  esta- 
ban exentas  las  de  César,  porque  libremente  iban  y  veniart  al 
rio.  César  deseaba  vencer  á  sus  enemigos  mas  con  la  benigni- 
dad que  con  las  armas,  como  lo  mostró  cuando  la  fortuna  le 
ofreció  la  ocasión. 

6     Ya  que   Afranio   y   Petreyo  con   aquellas   necesidades   y 
aprietos  se  vieron  sin  fuerzas,  y  tan  oprimidos,  acabaron  de 
consentir  en  que   les  era   forzoso  rendirse ;  y  pidieron  á  César 
parlamento  y  partido,  como  ademas  de   los  otros   autores   ya  Beuter  p.  i» 
citados  lo   toca  de   paso   Beuter.  Rogáronle   que  compareciese  c.  33- 
delante  de  los  capitanes  á  solas;  pero  César  no  quiso  hacerlo, 
sino  es  en  presencia  de  los  dos  ejércitos;  y  con  tal  que  pri- 
mero pusiesen  en  su  poder  al  hijo  de  Afranio  por  arras  y  se- 
guridad del  parlamento.    Hízose  así,  y  llegados   los  unos  de- 
lante de  los  otros,  comenzó  Afranio  su  plática  diciendo  á  Cé- 
sar: Que  ni  él  ni  sus  soldados  debían  culparlos  por  haber 
sido  hasta  entonces  sus  contrarios :  pues  era  oficio  propio  de 
los  legados  y  lugartenientes  mantener  fe  y  lealtad  á  su  se- 
ñor ó  capitán  todo  el  tiempo  que  pudiesen.   Y  pues  que  ya 
habian  cumplido  bastantemente  con  este  deber ,  como  lo  de- 
mostraban las  fatigas  pasadas  y  las  presentes ;  y  no  podían 
sufrir  mas  el  dolor  del  ánimo,  ni  los  trabajos  del  cuerpo* 
asi  se  le  rendían  y  daban  por  vencidos :  suplicando  que  si 
quedaba  algún  lugar  á  la  misericordia ,  no  quisiesen  des- 
cargar  sobre  ellos  el  último   suplicio.  A  este  razonamiento 
respondió  César:  Que  nadie  pudo  quejarse  jamás  con  menos 
causa,  ni  esperar  con  menos  razón  la  misericordia  que  él 
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y  Petreyo;  pues  nunca  tuvieron  ánimo  para  pelear ,  y  siem- 
pre impidieron  la  paz ,  las  veces  que  con  buena  oportunidad 
la    quería    su   ejército :    ni    habían    guardado  fé,   lealtad, 
ni  pacto  en   los  conciertos ,  treguas  y  parlamentos  que  los 
ejércitos  entre  sí  habían  hecho;  antes  bien  con   inhumana 
crueldad  habían  muerto  los  miserables  que  habían  hallado 
en  su  Real ,  entrados  allí  bajo  la  buena  fé  de  sus  concier- 
tos. Que  por  esto  les  sobrevenía  lo  que  sucede  de  ordinario 
á  los  soberbios ,  que  á  lo  último  piden  y  quieren  con  mu- 
cha eficacia  lo  que  primero  han   menospreciado.    Pero  que 
esto  no  obstante  él,  movido  no  del  abatimiento  y  súplica  que 
le  hadan,  ni  ufano  por  tan  buen  suceso,  les  proponía  un 
partido ,  no  conforme  á  interés  propio ,  sino  según  las  reglas 
de  lo  justo  y  ordinario ,  arreglado  a  la  razón ;  esto  es ,  que 
primero  deshiciesen  el  ejército  y  despidiesen  las  compañías 
que  tantos  años  habían  mantenido  contra  su  persona  %  y  que 
saliesen  de  España ,  a  la  que  tenían  fatigada  con  tan  larga 
y  continua  guerra.  Que  si  esto  hadan,  no  temiesen  ser  ofen- 
didos de  él ,  antes  bien  que  con  estas  condiciones  tuvieran 
por  muy  cierta  y  segura  la  paz ;  y  les  advertía  que  no  pen" 
sasen  en  pedirle  otra  cosa ,  pues  la  que  les  prometía  era  justa 
y  moderada.  Acabo  de  hablar  César;  y  los  soldados  de  Pe- 
treyo y  Afranio  no  les  dieron   lugar   a  replicar   cosa    alguna, 
porque  como  hasta  entonces  habían  estado  temerosos  del  cas- 
tigo, oyendo  lo  razonable  del  partido  que  hacia  César  y  que 
quedaban  libres  y  descansados ,  dieron  muestras  de  mucho  con- 
tentamiento y  alegría,  y  gritaron  todos  á  una  voz  diciendo  que 
César  procedía  con  benignidad ;  y  que  se  le  obedeciese  puntual- 
mente. Se  acordó  que  incontinenti  fuesen  licenciados  todos  los 
soldados  que  eran  naturales  de  España  ó  habitantes  en  ella,  á 
quienes  aseguró  Julio  César    que  no  forzaría  a  ninguno  á  se- 
guir la  guerra,  sino  que  los  dejaría  ir  libres  á  sus  casas:  que 
fuesen  también  despedidos  los  soldados  italianos ;  y  que  Afranio 
se  pasase  á  Grecia ,  donde  estaba  Pompeyo. 

7     Concertadas  así  todas  estas  cosas ,  se  pusieron  en  ejecu- 
ción  el  dia  dos  de  agosto  del  año  cuarenta  y  siete  antes  de  la 
venida  de  Cristo  nuestro  Señor,  ó  en  el  año  cincuenta,  según 
Ga.l.6.c.ai.  Garibay ;  pero  la  primera  cuenta  es  mas  conforme  al  curso  de 
la   historia.    Con    esto  quedó   César   señor  de   toda   la  España 
Oros. 1.6.  c.  Tarraconense  ó  Citerior,  como  lo  dicen  Paulo  Orosio,  Beuter, 
T  e  °  Cl   Y  todos  l°s  demás  escritores  que  en  la  relación  hecha  de  esta 
Beut.üb.  i.  guerra  de  César  dejo  citados  y  referidos. 
c.  33. 
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Como  César  se  fué  á  reposar  á  Lérida ,  y  le  quitó  el  nom- 
bre de  Mont  public.  Y  de  la  memoria  de  Afrania,  liber- 
ta de  Lucio  Afranio ,  que  se  encontró  en  aquella  ciudad. 

1  VJoncluido  todo  lo  dicho  del  modo  que  queda  referido, 
dueño  ya  Cesar  de  la  España  Tarraconense,  y  hallándose  al 
tiempo  de  hacer  la  paz  tan  cerca  de  la  ciudad  de  Lérida ,  so- 
bre la  cual  habia  pasado  tantos  trabajos;  y  teniéndola  aun  si- 
tiada con  parte  de  su  ejército,  ¿quién  duda  que  alzando  luego 
su  campo  debió  ir  á  unirse  con  la  porción  de  tropa  que  allí 
tenia?  que  para  gozar  del  vencimiento,  debió  apoderarse  de 
ella,  sirviéndose  de  las  provisiones  que  alli  tenían  almacena- 
das los  Pompeyanos?  y  que  para  descansar  de  sus  fatigas  debió 
ordenar  el  gobierno  del  país  y  prevenir  las  cosas  para  la  guer- 
ra de  la  provincia  Ulterior?  No  lo  escriben  los  que  hasta  aquí 
hemos  referido:  pero  las  conjeturas  son  tales,  que  probable- 
mente nos  lo  dan  á  entender,  nos  lo  persuaden,  y  casi  fuer- 
zan á   creerlo  asu    En  aquella  ocasión   sin   duda  sucedería  en 

Lérida  lo  que  dice  nuestro  Tomic,  y  es  que  Julio  César,  he-Tomic  c.  6, 
cho  dueño  de  la  ciudad ,  la  dio  nombre ,  haciéndola  nombrar 
Leyda ,  quitándole  el  de  Mont  púhlic  que  dicen  tenia  antes. 
Pero  para  concordar  bien  esto,  se  ha  de  entender  (como  dije 
arriba  en  el  capítulo  35)  que  Mont  púhlic  era  sobrenom- 
bre ,  puesto  por  la  costumbre  que  alli  esplique.  Y  que  puede 
ser  que  César  hallándose  entonces  en  aquella  ciudad ,  aboliese 
y  quitase  aquel  nombre,  y  mandase  que  la  nombrasen  sola- 
mente con  el  suyo  propio,  que  era  Uerda.  Y  advierto  también 
que  aunque  el  mismo  Tomic  pone  en  este  pasage  el  venci- 
miento de  los  hijos  de  Pompeyo;  no  es  aun  su  tiempo  ni  lugar, 
sino  mas  adelante,  como  diré  en  el  capítulo  ochenta  y  tres, 

2  En  el  entretanto  que  César  estaba  descansando  de  los 
trabajos  pasados,  y  disponiendo  las  jornadas  que  diré  en  el  si- 
guiente capítulo ;  y  Afranio  estaba  poniendo  á  punto  su  via- 
ge  para  irse  á  Grecia ,  como  se  habia  concertado :  acordándo- 
se de  que  en  aquella  ciudad  se  le  habia  muerto  una  liberta 
suya ,  que  se  nombraba  también  Afrania ,  le  hizo  un  monu- 
mento ó  memoria ,  de  la  que  no  se  puede  dejar  de  hablar. 
Pues  aunque  lo  que  de  ella  diré  no  sucediese  en  el  tiempo  de 
que  vamos  tratando,  sino  poco  antes  hallándose  Afranio  en 
Lérida  ,  á  lo  menos  viene  bien  en  este  lugar  el  hablar  de  ella 
sin  romper  el  hilo  de  la  historia.  Tal  vez  no  faltará  quien 
crea  que  no  debía  yo  detenerme  en  esplicar  una  memoria  de 

TOMO    II.  28 
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una  muger  de  tan  bajo  estado :  á  este  le  digo  que  no  se  de- 
tenga ,  que  vuelva  la  hoja  y  pase  adelante  en  lo  demás ,  bien 
que  dejará  de  leer  una  cosa  curiosa  y  que  no  la  hallará  en 
otra  parte  sino  á  costa  de  mucho  trabajo :  pues  yo  reconozco 
que  no  porque  Afrania  fuese  liberta ,  lo  debo  pasar  en  silencio. 
Que  muchos  esclavos  ha  habido  á  quienes  el  estado  bajo  y  ser- 
vil no  les  obscureció  Ja  claridad  de  su  entendimiento,  ni  les 
oprimió  el  generoso  ánimo  y  natural  virtud  que  en  sí  tenían; 
porque  la  fortuna  muda  las  suertes  en  cuanto  á  lo  corporal, 
pero  no  tiene  imperio  en  los  dones  del  alma.  Y  por  eso  hemos 
visto  que  muchos  por  la  nobleza  de  su  corazón  merecieron, 
como  piedras  preciosas,  levantarse  de  la  tierra,  y  ser  puestas 
en  el  inestimable  engaste  del  preciosísimo  oro  de  la  libertad; 
é  hicieron  tales  obras,  que  con  ellas  alcanzaron  perpetua  fa- 
ma ,  nombre  y  memoria ,  y  que  les  honrasen  sus  propios  se- 
ñores:  y  por  cuanto  tales  ejemplares  están  recopilados  por  Re- 
Text.ofic'n.  visio  Textor ,  no  me  detengo  en  escribirlos.  Pero  comprendo 
nr.deamiciSqgg  entre  ellos  pudo  ser  puesta  esta  Afra  ni  a ,  liberta  de  Lucio 
Aug.Dial.6.  Afranio.  De  ella  trata  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustín ,  des- 
pués de  haber  hablado  de  la  ciudad  de  Lérida  y  de  Lucio 
Afranio;  diciendo  que  tenia  en  aquella  ciudad  una  memoria 
suya  que  decia  de  esta  manera :  AFRANIA  L.  L.  CHRO- 
CALE  S.  Que  quiere  decir :  Afrania  Lucii  Liberta  Chrocale 
sihi.  Y  no  declara  otra  cosa  de  ella ,  ni  en  qué  lugar  estaba. 
Pero  estando  yo  en  tiempo  de  mis  estudios  en  aquella  ciu- 
dad,  desde  el  año  de  1585  hasta  1591  en  que  (aunque  sin 
mérito)  me  gradué  en  ella,  estaba  esta  memoria  escrita  y  con- 
servada sobre  la  puerta  foránea  de  la  casa  de  Onofre  Severo, 
doctor  en  Derechos,  y  caballero  de  aquella  ciudad,  en  la  ca- 
lle que  baja  de  la  iglesia  de  S.  Lorenzo  ai  hospital  y  plaza 
del  Almodí,  en  una  piedra  por  un  lado  rompida  y  entallada 
en  esta  forma : 


3  Y  estando  yo  leyendo  y  deseando  entenderlo,  salió  Mi- 
cer  Severo,  y  me  dijo  que  la  habia  hallado  fuera  de  la  mu- 
ralla de  aquella  ciudad,  y  puerta  de  los  Boters ,  cerca  del  ar- 
royo que  llaman  de  la  Canaleta:  y  que  para  conservarla,  se 
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la  habia  llevado,  y  la  habia  puesto  allí  (  i ).  Después  habién- 
dome venido  á  las  manos  el  libro  de  los  Diálogos  de  D.  An- 
tonio Agustín,  lo  celebré  h  primera  vista,  persuadido  de  que 
satisfaría  mi  deseo:  pero  me  dejo  con  la  misma  sed.  Y  aho- 
ra que  la  ocasión  nos  trae  á  hablar  de  ella ,  desearía  mas 
bien  oir  la  interpretación ,  que  no  escribirla. 

4     No  dudo  que  á  cualquiera   le  será  fácil  el   vulgarizarla, 
y  dirá  que  significa :  Afrania  liberta  de  Lucio ,  Chrocale ,  á 
sí,  ó  para  sí.  Pero  qué   cosa    sea   el  Chrocale,  aquí  está  la 
dificultad.    Para   declarar   esto,   primeramente  presupongo  que 
aquella  S.  en  semejantes  inscripciones  quiere  decir  Sibi ,  Suis 
6  Sacrum.  En  la  primera  significación  la  entiende  el  litera- 
tísimo D.  Antonio  Agustín   en  este  lugar,  sobre  esta    misma 
inscripción.  En  la  tercera  la  entienden  en  oíros  lugares ,  en  el 
modo  de  leer  abreviaturas  que  hacen  Apiano  y  Amancio.  En 
la  primera  y  segunda  quiere  decir  que  Afrania   hizo  para  sí, 
ó  para  los  suyos  aquel  Chrocale :  y  en  la  tercera  querría  de- 
cir que  el  Chrocale  era  sagrado.   Aquesta  significación  es  mas 
conforme  á  la  esplicacion  primera  que  haré  de  esta  inscripción: 
y  la  primera  y  segunda  significaciones   se  conforman  mas  con 
la  ultima  esplicacion  de  las  dos  que  tengo  de   hacer.    Presu- 
puesto esto,  entiendo  que  aquella  dicción  Chrocale  está  puesta 
metafóricamente.  Y  para  entender  la  metáfora ,  es  de  saber  que 
los  gramáticos  tienen  un  verbo  del  cual  usan  los  latinos,  que 
se  llama   crocare ,  y  significa  el  graznar  ó  cantar  del  cuervo, 
según  lo  dice  Ambrosio  Galepino  en  su  Diccionario.  De  cuyos 
graznidos  usaban  mucho  los  agoreros  para  sus  adivinanzas;  y 
fué  animal  consagrado  á  Apolo,   como  se  puede  ver  en  Ovi-0v.,  ... 
dio,  y  en  Vicente  Gartario.  Y  escribe  Juan  Pieri  Valera  que  Meth'amor.y 
el  cuervo  fué  tenido  por  los  agoreros  por  animal  de  mal  agüe-  en eia.de  los 
ro ,  que  amenazaba  desgraciados  futuros  sucesos.  Y  aunque  po-  Fasíos* 
dria  yo  traer  á  este    propósito   lo   que  de  él  dice  el  poeta  Vir-d*¿ pa'olm* 
gilio ,   y  una  autoridad  del   profeta  Sofonías ,  me  parece  sufi-  p¡eri  i.  i.3# 
cíente  al  intento  decir  con   Pieri  que   entre  otros  malos  agüe-  Hierogii.m. 
ros  é  infortunados   presagios   que  con   su  canto  trae  ó  signifi-^f.corvo* 
ca ,   acostumbra  pronosticar  discordia  y  separación  de  colegas,  \¡£¡ x   eorg' 
sociedades  y   compañías.   De   lo    cual    podremos    entender   que  Sopho.  c.  3. 
así  como  podia  ser    que  Afrania  con  sus  amonestaciones  ó  de 
otro    modo  hubiese  avisado  alguua   vez  á    Lucio  Afranio,  pre- 
viniéndole   y    pronosticándole    la    discordia   y    la    división   que 
después  hubo  en  su  ejército,  esplicada  en  los  capítulos  seten- 

(  1  )  Nota  del  Traductor*  Certifican  personas  de  crédito  que  esta  piedra 
subsiste  del  mismo  modo,  y  en  la  misma  cata  en  Lérida  ,  como  io  reñere 
et  autor. 
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ta  y  siete  y  setenta  y  ocho:  así  acordándose  Afranio  de  esto, 
tomando  la  metáfora  del  graznido  y  canto  del  cuervo ,  por  la 
voz  y  aviso  de  Afrania,  puso  en  el  sepulcro  aquella  piedra 
con  la  inscripción  que  decía  Chrocale  Sacrum  ,  como  quien 
quiere  decir:  Afrania  liberta  de  Lucio,  canto  y  presagio  ver- 
dadero de  la  discordia  del  ejército  é  infortunios  que  se 
subsiguieron. 

6  Falta  responder  á  la  objeción  que  tal  vez  hará  algún 
curioso ,  diciendo  que  crocare  no  se  escribe  con  h ,  como  es- 
tá en  la  piedra  chrocale,  por  lo  que  no  puede  derivarse  lo 
uno  de  lo  otro:  y  que  chrocale  es  dicción  griega,  la  cual  di- 
Budeo ,  d¡c-  ce  Budeo  que  quiere  decir  lo  mismo  que  littus,  ó  arena  liU 
tion.  grec,  toralis  en  latín  :  y  en  castellano  ribera ,  ó  arena  de  la  ribera. 
Sea  así  muy  en  hora  buena ;  pues  no  será  mala  esplicacion 
el  decir  que  la  inscripción  quiere  significar:  Que  aquella  ri- 
hera  fué  consagrada  á  Afrania  liberta  de  Lucio :  ó  que 
fué  ella  sepultada  en  la  arena  y  ribera  de  aquel  rio  Segre. 
Y  si  por  ser  mias,  ninguna  de  las  dos  espiraciones  es  buena, 
no  habré  hecho  poco  en  mover  á  los  estudiosos  á  buscar  la 
verdadera» 

CAPÍTULO    LXXXII. 

Como  César  ganó  la  provincia  de  España  Ulterior.  Venció 
á  Marco  Varron,  y  se  vino  á  la  ciudad  de  Tarragona^ 
y  puso  aras  en  los  Pirineos, 

i      V  olviendo  á  tomar  el  hilo  de  la  historia ,  donde  le  de- 
jé para  hablar  de  Afrania ;   digo  que  vencidos  que  hubo    Cé- 
sar los  capitanes  y  legados  de  Pompeyo,  y   hallándose  ya  se- 
ñor de    la    España    Citerior;    para  complemento  de  sus  ideas 
pionl.41.  faltábale   todavía  serlo  de  la  Ulterior.    A   este  fin  después  de 
%.  c.  8^        haber  descansado  algunos  dias  en    Lérida  ,  alzo  su  campo ,   y 
Gar¡b.üb.6.  se  puso  en  camino   para  pasar  á  conquistar  la    España    Ulte- 
c.  ao.  rior.  No  hubo  de  menester  para  lograrlo    muchos    hechos   de 

Mora,es  armas,  porque  á  la  fama  de  su  poder,  sabiduría,  y  buena 
Ob.  de  Ger.  fortuna  se  ie  dieron  muchas  ciudades ,  sin  que  pudiese  impe- 
1.9.c.deCae-dirlo  Marco  Varron  legado  de  Pompeyo,  que  ya  quedaba  solo 
sar.  obtenía  en  España ;  antes  bien  al  fin  el  mismo  Varron  se  vid  preci- 
íllsP"  t        sado  á   ponerse  en   sus  manos ,    como  mas  largamente  se  es- 

Mejialmpe-  r  ">  o 

riai  ea  iav¡-cribe  por  los  autores  que  en  el  discurso  de  los  hechos  de  de- 
da  de  Cesar,  sar  he  alegado,  y  por   algunos  que  presto  referiré. 
Mar.  1.3.  c.      2     Escriben    Dion  Histórico,  César ,  Esteban  Garibay ,  Am- 
vtiad  c  <o  brosio  de  Morales ,  el  Obispo   de  Gerona ,  Pedro  Mejía ,  Juan 
Icart.c. 32.  Mariana,  Pedro  Viladamor  y  Micer  Luis  Pons  de  lcart,que 
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habiendo  ya  sujetado  Julio  César  las  dos  provincias  Citerior 
y  Ulterior,  puso  á  punto  las  naves  que  habia  ganado  de  Mar- 
co Varron ,  y  con  ellas  se  vino  por  mar  á  la  ciudad  de  Tar- 
ragona en  nuestra  Cataluña,  en  la  cual  encontró  muchos  en- 
viados de  diversas  ciudades  de  España  que  le  estaban  espe- 
rando para  darle  la  bien  venida  y  el  parabién  de  sus  victo- 
rias, y  congratularse  con  el.  César  los  recibid  con  su  acos- 
tumbrada afabilidad,  mostró  quedarles  muy  agradecido ,  y  les 
hizo  muchas  mercedes  y  pií bucos  honores,  con  lo  que  los  iba 
prendando  y  ganando  su  benevolencia  ,  ofreciendo  contentarlos 
en  todo  lo  que  le  quisiesen  pedir,  y  él  pudiese  Valerios.  He- 
cho esto ,  y  arregladas  las  cosas  de  España  para  el  buen  go- 
bierno del  mejor  modo  que  le  pareció  conveniente  para  con- 
servación de  su  estado  y  quietud  de  la  tierra ;  se  volvió  á 
Roma,  y  allí  triunfó  de  las  victorias  que  habia  logrado  en 
España ,  como  parece  de  Carlos  Sigonio. 

3  Pero  es  de  saber  que  al  partir  César  de  España  á  Ro- 
ma ,  saliendo  de  Tarragona  ,  tomó  su  camino  por  tierra ,  por- 
que sin  duda  le  convino  así  para  visitar  las  ciudades  de  Fran- 
cia,  que  tanto  le  valieron  en  la  conquista  de  España,  como 
lo  hemos  referido  en  los  pasages  correspondientes  á  esta  su 
historia.  Y  haciendo  aquel  camino  por  los  Pirineos,  tenien- 
do presente  que  cuando  Pompeyo  pasó  por  ellos,  habia  pues- 
to sus  trofeos,  quiso  dejar  también  allí  una  memoria  de  sus 
hechos.  Pero  como  sabia  que  a  Pompeyo  se  le  habia  murmu- 
rado ,  atribuyéndolo  á  soberbia  y  vanagloria  ,  para  que  á  él 
no  le  sucediese  otro  tanto,  quiso  colorar  el  hecho  con  capa 
de  religión ,  á  cuyo  fin  puso  unas  aras  para  sus  dioses  según 
lo  dicen  Dion  Histórico  y  Ambrosio  de  Morales:  aunque  no 
especifican  en  qué  parte  del  Pirineo  fueron  puestas  aquellas 
aras  de  Julio  César.  En  el  libro  primero  al  fin  del  capítulo 
diez  y  ocho  he  dicho  haber  escrito  Francisco  Compte ,  que  Compt.c.4. 
entre  las  veguerías  de  Camprodon  y  de  Rosellon  hace  término 
una  montaña  ,  que  se  llama  del  Coll  de  las  aras :  y  que  en 
Ja  veguería  de  Conflent ,  entre  la  tierra  nuestra  y  la  de  Donada 
tierra  de  Francia,  se  halla  otra  que  se  llama  la  montaña  de 
las  aras.  Y  escribe  este  autor  que  tomaron  el  nombre  en 
tiempo  de  Osiris  por  la  ocasión  que  allí  dije,  pero  no  alega 
autor  alguno.  Ni  yo  tengo  mas  certidumbre  para  lo  uno  que 
para  lo  otro,  ni  puedo  decir  si  tomarían  el  nombre  en  aquel 
tiempo,  ó  ahora  por  haber  puesto  César  allí  sus  aras.  El  lec- 
tor hará  la  decisión ,  sobre  cual  de  estos  dos  tiempos  tenga 
el  hecho  mas  similitud  con  la  verdad;  si  en  tiempo  de  Osi- 
ris ,  ó  en  el  de  César. 
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CAPÍTULO    LXXXIII. 

Se  trata  de  algunos  procónsules  que  gobernaron  en  España: 
de  como  á  Quinto  Casio  Longino  se  le  rebelaron  en  la  Ul- 
terior. Muerte  del  gran  Pompeyo,  y  venida  de  sus  hijos 
á  España. 

i     l\  o  escriben  los  autores  que  yo  he  visto ,  quién  quedó 
por  gobernador  de  España  cuando  se  fué  á  Roma  Julio   Cé- 
sar,  si   solo  que  la  dejó   pacificada,    quieta,    y    sujeta    á    la 
voluntad  del  Senado :   y   que  poco  después  de  su  llegada  a  Ro- 
ma ,  envió  á  Marco  Lépido ,  como  se  evidencia  claramente  de 
Dionlib.42.Dion,  y  lo   notan  Juan   Mariana,  Pedro   Mejía,  y  Ambrosio 
*3*de  Morales.  Este  Lépido,  en  el  tiempo  que  gobernó,  no  hizo 
Mejiá  lmpe-cosa  algur,a  que  sea  de  nuestro  propósito,  por  lo  que  solo  de 
riai,enia vi-paso  haremos  de  él  alguna   memoria. 

da  de  Cesar,  j     2     En  la  España  Ulterior  habia  quedado  Quinto  Casio  Lon- 
or         *  gino  con   cuatro   legiones  de   soldados.    Y   según    escriben    los 
Apia! iib.  a#  mismos  autores,  y  con  ellos  Apiano,  César,  y  el  Obispo  de 
c.  11.  Gerona,  aunque  Julio  César  dejó  toda  la  España  en  quietud, 

Cesar p. a.i. muy  p0C0  después  hubo  grandes  novedades;  pues  los  de  la 
(ib  'á  G  Provhicia  Ulterior  se  alzaron  contra  Longino,  no  pudiendo 
1.  9.  c  C*- i  tolerar  ni  sufrir  mas  los  malos  tratamientos  que  les  daba.  Y 
sar.  obientádice  Ambrosio  de  Morales  que  Longino  los  quería  mal,  des- 
KisP'  de   que  siendo  questor  de  Pompeyo  le  dieron  un  golpe  en  la 

cara,  de  que  se  mostraba  vengativo  al  abrigo  del  escudo  de 
su  empleo,  cosa  indigna  de  pechos  nobles  y  propia  de  hom- 
bres plebeyos.  Últimamente  tomó  cuerpo  la  sedición ,  y  paró 
en  tumultos ,  negándole  descaradamente  la  obediencia ,  y  to- 
mando las  armas,  se  conjuraron  algunos  espresamente  para 
matarle;  de  los  cuales  escapó  huyendo,  según  lo  escribe  Dion 
Histórico:  y  sobre  el  modo  como  pasó  el  suceso,  me  refiero 
á  Ambrosio  de  Morales.  Indignado  Longino  contra  sus  ene- 
migos ,  continuó  aumentando  sus  tiranías ,  con  las  cuales  aca- 
bó de  irritar  á  los  españoles  de  tal  modo,  que  ya  muchos  ami- 
gos de  Pompeyo  se  alzaron  contra  él,  solo  porque  era  he- 
chura de  César. 

3  Los  que  mas  se  señalaron  fueron  los  de  Córdoba  que 
An046y45  tomaron  por  capitanes  primero  á  Tito  Thori ,  y  poco  después 
á  Marco  Marcelo,  que  era  questor  en  España:  y  le  dieron 
nombre  de  pretor.  Este  supo  portarse  con  tan  sagaz  conducta, 
que  estuvo  bien  con  las  dos  partes,  pues  sus  hechos  tan  pron- 
to cedían  en  bien  de  la  una,  como  de  la  otra:    cuyos  pasa- 
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ges  sucedieron  en  los  años  cuarenta  y  seis  y  cuarenta  y  cinco 
antes  de   Cristo,  según  Morales. 

4  Al  tiempo  que  esto  pasaba  en  la  España  Ulterior,  su- 
cedían en  Italia,  Uírico,  Macedonia ,  Asia  y  Egipto  entre  Ju- 
lio César  y  Pompeyo,  otros  ca?os  ruidosos  que  no  me  toca 
á  mi  escribirlos.  Basta  decir  que  Pompeyo  fué  vencido  por  Cé- 
sar en  la  Farsália  el  año  cuarenta  y  ocho ,  según  Garibay.  Garib.üb.6. 
Pero  no  pudo  ser  en  aquel  año ;  porque  en  el  de  cuarenta  y  c  a4' 
siete  se  salieron  de  Roma ,  rompida  la  amistad ,  como  lo  he- 
mos visto  en  el  capítulo   setenta    y    dos:    y    así    precisamente 

hubo  de  ser  en  uno  de  los  años  cuarenta  y  seis  ó  cuarenta 
y  cinco.  Como  quiera  que  sea,  vencido  Pompeyo  en  la  Far- 
sália ,  huyo ,  y  fué  muerto  por  Ptoloméo  Rey  de  Egipto.  Y 
después  César  tuvo  grandes  guerras  contra  el  mismo  Ptoloméo 
y  contra  los  romanos  que  estaban  en  África  manteniendo  la 
parte  de  Pompeyo.  Sobre  lo  cual  me  refiero  á  Dion,  á  Eu- 
sebio  en  la  olimpíada  ciento  ochenta  y  tres ,  á  Juan  Sedeño,  Sedeñ.tit.14. 
Plutarco,  Suetonio,  Apiano,  Lucano,  Jacobo  Bergomense  y  pi« *ia  Vlift 
Juan  Pineda.  Caes.etPom- 

5  Luego  que  en   España  se  supo  la  muerte  de    Pompeyo  peH. 

y    la    continuación    de    los    felices    progresos    de   Julio    César,  Suetoni°  '« 

Marco  Marcelo  se  declaró  enteramente  por  él,  según  se  infle-  A  ¡a>  ¡¡b  '2 

re  de  Dion  Histórico ;  pero  no  obstante  la  sagacidad   con  que  c.  16.  »a. 

se  habia  portado,  fué  acusado  á  César,  y  hubo  de  sincerarse  Luc.  1.  7.  8. 

para  quedar  como  quedó  en  su  gracia.   Al  contrario  sucedió  a  ¡?f r§0,  ■•  7' 
v        .n  o    ^  'i        1  1    •  j  \  Pm.l.io.c.a. 

Longino,   pues    fueron    oídos    los   embajadores    que  contra   el 

enviaron  los  españoles  á  Roma ,  y  salió  privado  de  oficio. 

6  Marco  Lépido  que  mientras  pasaban  estas  cosas  gobernaba 
en  la  Citerior ,  cooperó  mucho  para  que  no  se  perdiera  aque- 
lla provincia  Ulterior.  Porque  pasó  á  ella ,  y  se  halló  en  to- 
dos los  hechos  de  Marcelo  y  de  Longino ,  como  dicen  los  di- 
chos autores.  Y  después  le  fué  muy  bien ,  pues  como  solemos 
decir,  él  cogió  las  capas  de  los  que  reñían.  Porque  Marcelo 
padeció ,  Longino  fué  privado  de  oficio ,  y  Lépido  triunfó  en 
Roma,  como  parece  de  Carlos  Sigonio;  y  en  ello  concuerdan  jP,on  '•  43- 
Dion  y  Morales:  aunque  á  la  verdad  no  habia  sobre  qué  reca-  °r" 
yese  aquel  triunfo ;  porque  en   España  no  hizo  otra  cosa  que 

robar  á  sus  compañeros ,  ni  él  Ue\ó  á  Roma  otra  cosa  que 
dinero.  Pero  este  es  el  que  siempre  ha  hecho,  y  ahora  hace 
triunfar  á  Jos  hombres  en  todas  partes.  Lo  único  bueno  que 
hizo  Lépido ,  fué  privar  á  Longino  y  sosí^ar  Jos  españoles. 

7  Longino  Juego  que  se  le  notició  la  privación  de  oficio, 
sintió  tanto  esta  afrenta  ,  que  se  puso  al  momento  en  camino 
para    retirarse  á  su   casa,  y  murió  de  pasión  de  ánimo  á  la 

parte  de  acá  del  Ebro ,  en  tierra  de  este  Principado.  Aulo  Hir- 
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cío  criado  de  César,  y  Morales  eseriben  que  Longino  hacia  su 
viage  navegando  por  el  mediterráneo,  y  que  una  borrasca  lo 
echó  á  ios  Alfaques  de  Tortosa ,  y  que  ai  tiempo  de  entrar  en 
ellos,  aumentándose  la  tempestad,  se  anego  con  todo  el  teso- 
ro que  llevaba.  Sea  lo  uno  ií  lo  otro,  es  cierto  que  éi  murió 
allí,  d  de  la  angustia  6  de  la  borrasca. 
Año  44.  8  Con  esto  quedaron  las  cosas  de  España  algún  tanto  so- 
segadas en  el  año  cuarenta  y  cuatro  antes  de  Gristo;  y  parece 


que  fué  entonces  cuando  pasó  á  España  Auio  Trebonio,  de  quien 

Mar. Ljfc!     .  k  Viiadamor,  sin  declarar  bien  el  tiempo;  pero  se  colige 

ai#*         '  asi  de  Mariana  y  Morales:  los  cuales  añaden  que  Trebonio  vino 

Morales  1.8.  desde  Francia.  Bien  es  verdad   que  Medina  dice  que  pasadas 

MecM-b8'    eStaS  C°SaS '  en™  ^ésar  *  España  á  Quinto  Pedio  y  a  Quinto 
c.69.  l  *  ''Fabio  Máximo:  pero  no  son  contrarios,  antes  bien  todos  di- 
cen verdad,  puesto  el  asunto  en  orden,  conforme  se  evidencia 
de  Dion  y  de  Mariana;  y  el  verdadero  sentido  se    le  dá  de 
¡esta  manera. 

9  Aunque  después  que  Lépido  en  fuerza  de  la  comisión  de 
César  privó  á  Longino  del  gobierno  de  la  España  Ulterior,  que- 
dó aquella  provincia  con  alguna  quietud,  esta  duró  poco;  y 
como  entre  tanto  no  había  mucha  necesidad  de  gran  gobierno, 
pasó  Trebonio  desde  Francia  á  España.  Pero  luego  se  volvie- 
ron á  alterar ,  y  César  envió  á  Cayo  Didio  con  una  armada  de 
mar  desde  Cerdeña.  Los  rebelados  perseveraron  contra  él  ,  te- 
niendo por  capitanes  á  Tito  Quinto ,  Annio  Scapula  y  Quinto 
Aponio:  y  enviaron  comisionados  á  África,  para  que  Scipion 
suegro  de  Pompeyo  (que  mantenía  allí  la  guerra  contra  los 
amigos  de  César)  les  enviase  socorro.  Scipion  celebro  aquella 
sedición  que  habia  en  España,  y  les  envió  un  buen  socorro 
con  Gneo  Pompeyo,  hijo  mayor  del  difunto  Pompeyo  el  mag- 
no, y  nieto  suyo:  o  bien  él  mismo,  habiendo  sido  espelido 
de  la  ciudad  de  Siurro  en  la  guerra  de  África,  se  vino  des- 
Pb"cd¿^ar" ^e  a^1  *  España,  como  lo  quiere  el  Obispo  de  Gerona.  Y  al 
iteru.Hisp.'  venir,  de  paso  se  hizo  señor  de  las  islas  baleares,  Mallorca, 
Menorca  é  Ibiza,  y  después  acabo  de  pasar  á  España,  apo- 
Hircioc.  i,  derándose  de  ella  en  el  modo  que  lo  cuenta  Aulo  Hircio  en 
sus  comentarios. 
Año  43.  10  Poco  después  de  muerto  el  gran  Pompeyo ,  siguió  á 
Gneo  y  vino  á  España  su  hermano  Sexto  Pompeyo ,  con  otro 
socorro  considerable,  corriendo  el  año  cuarenta  y  tres  antes  de 
Cristo,  según  Morales.  Acudieron  también  muchos  de  los  que 
habían  escapado  de  las  guerras  de  Berbería  y  Farsalia ,  y  mu- 
chos esclavos ,  prácticos  guerreros.  Con  los  cuales  y  otros ,  y 
con  los  sobredichos  españoles,  como  dicen  Apiano  y  Juan  Pi- 
neda, creció  tanto  el  numero  de  gente  que  siguió  su  parciaii- 
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dad,  que  Trebonio  fué  sacado  de  Espada.  Y  entonces  César 
envió  por  pretores  á  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio  Máximo. 
Pero  luego  que  llegaron  reconocieron  tan  superior  el  partido 
de  los  rebeldes,  que  no  se  atrevieron  á  hacer  nada:  y  se  es- 
tuvieron quietos  hasta  la  venida  de  César,  de  la  cual  hablare- 
mos abajo.  Entendido  esto  así,  se  vé  que  Medina  no  es  dife- 
rente de  los  otros,  sino  que  por  querer  ser  breve,  se  hace 
obscuro  muchas  veces.  Es  empero  de  advertir  que  Medina  di- 
ce que  estos  hijos  de  Pompeyo  vinieron  de  África  huyendo. 
Pero  de  lo  que  aquí  hemos  dicho  se  evidencia  lo  contrario.  Ver- 
dad es  que  después  que  estaban  en  España ,  murieron  en  Áfri- 
ca Catón  y  Scipion ,  y  entonces  huyeron  muchos  á  España :  con 
los  cuales  creció  tanto  el  poder  de  los  hermanos  Pompeyos, 
que  fué  necesario  que  César  volviese  á  España ,  como  lo  tra- 
taré en  el  capítulo  siguiente.  En  el  presente  hemos  dicho  co- 
sas fuera  de  nuestro  propósito;  pero  como  por  incidente  tocan 
en  él ,  no  se  podian  escusar ,  como  conducentes  para  la  plena 
inteligencia  de  lo  que  es  mi  propio  objeto.  Lo  mismo  sucede- 
rá en  el  siguiente  capítulo.  El  lector  habrá  de  tener  pacien- 
cia si  quiere  los  asuntos  con  claridad  y  sin  confusión ,  que  es 
lo  que  resulta  cuando  en  esta  especie  de  escritos  por  laconizar 
se  abrevia  la  esplicacion. 

CAPÍTULO    LXXXIV. 

Segunda  venida  de  Julio  César  á  España  contra  los  hijos  de 
Pompeyo.  Y  como  los  venció  en  una  batalla. 

i     oegun  lo  que  escriben  Dion  Histórico ,  Ambrosio  de  Mo-  Dion  *•  43» 
rales,  el  P.  Juan  de  Mariana,  Juan  Pineda,  Antonio  Vilada- ^or8a,es K8, 
mor,  y  otros  de  quienes  haré  aquí  mención,  es  de  saber:  que  Mar.  iib.3. 
en  el  tiempo  que  en  España  pasaban  los  referidos  sucesos,  Cé-c.ai. 
sar  tenia  muchas  ocupaciones  en  Roma,  y  se  habia  hecho  nom-Pin#  ,ib*  '•• 
brar  cuarta  vez  cónsul,  como   lo  escribe   Apiano;   y  también  vifad  c  <i 
cuarta  vez  se  habia  hecho  declarar  dictador,  según  lo  dice  Aulo  Apia.  lib.  %. 
Hircio.  Con  esto  se  habia  hecho  César  señor  de  Roma ,  y  ha-  c«  a»; 
bia   ocupado   el    imperio   y    mando ;  de   modo   que   ya    no    se  HlfC1°  *•  *• 
osaba   contradecirle  en  nada   de   lo  que   quería.   Aunque  muy 
pronto  supo  las  alteraciones  de  España,  no  pudo  dar  el  reme- 
dio con  la  brevedad  que  convenia ,  porque  le  interesaba  tam- 
bién no  dejar  á  Roma    tan    pronto.    Pero    como   sus   pretores 
Quinto  Pedio   y  Quinto  Fabio   Máximo  no   podian   resistir  al 
poder  de  los  hermanos  Pompeyos ,  escribieron  resueltamente  á 
César,  que  viniese  á  España. 

2     Meditando  este  despacio  sobre  lo  mucho  que   le  habia 

3TOMO    //.  29 
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costado  la  sujeción  de  España,  cuanto  le  había  valido  para 
adquirir  el  Imperio,  y  cuanto  le  importaba  su  posesión  para 
conservarse  en  él:  considerada  la  urgente  necesidad  por  la 
prisa  que  le  daban,  y  los  continuos  ruegos  con  que  le  llama- 
ban; se  determino,  y  vino  segunda  vez  á  España  por  mar, 
trayendo  en  su  compañía  á  Octaviano  su  sobrino,  según  se 
deduce  de  Suetonio  Tranquilo.  Fué  tan  pronta  su  venida,  que 
antes  le  vieron  en  España  que  supiesen  la  resolución  de  venir; 
pues  según  dice  Apiano,  en  veinte  y  siete  dias  hizo  su  nave- 
gación desde  Roma  á  España. 

3  Movió  luego  la  guerra,  cuyos  sucesos  dejo  de  contar  por 
ser  fuera  de  mi  proposito,  diciendo  solo  de  paso  que  al  fin 
desbarato  y  venció  á  sus  enemigos  los  Pompeyanos.  Tratan  muy 
á  la  larga  de  esta  guerra  los  arriba  citados  autores  y  Antonio 
Beuter.  Quinto  Fabio  Máximo  fue  hecho  cdnsul,  y  triunfó  en 
Roma,  como  parece  de  Carlos  Sigonio. 

4  En  una  batalla  de  aquella  guerra  murió  uno  de  los  hi- 
jos del  gran  Pompeyo,  y  el  otro   escapo   huyendo,  como   lo 

Flo.I.4.c.8.dice  Lucio  Floro.  Sobre  cual  fué  el  muerto  y  cual  el  que  hu- 
yo, hay  diversas  opiniones.  Viladamor  escribe  que  murió  Gneo 
Pompeyo ,  y  que  Sexto  su  hermano  escapó  huyendo :  y  as/mis- 
mo parece  que  lo  sienten  Dion,  Apiano  y  Pedro  Mejía  en  la 
Oros.!.&c.  Jmperiat*  Paulo  Orosio,  que  cuenta  esta  historia  siguiendo  á 
Alexandrin.  Beuter ,  escribe  que  murió  Sexto,  y  que  Gneo  escapó  huyen- 
do. Y  así  hasta  ahora  tenemos  problemático  este  asunto.  Pe- 
ro el  problema  se  ha  de  resolver  en   mi  juicio  diciendo  que 
unos  y  otros  aciertan  en  cuanto  al  que  huyó ,  porque  todos  dos 
huyeron,  y  solo  uno  se  salvó,  que  fué  Sexto  Pompeyo. 
M0.1.8.C.47.      5     Es    el  caso,    que    según    afirman   los    autores    Morales, 
Hircio  c.  9-Aulo  Hircio  secretario  de  César,  Dion,  Apiano,  Juan  Pineda 
11.  ia.        y  ]y[ar2ana,  Gneo  Pompeyo  escapó  de  la  ultima  batalla,  que 
de  poder  á  poder  se  dieron  cerca  de    Munda    ó    de   Córdoba 
(á  mi  no  me  toca  averiguar  el  lugar  cierto),  y  huyó  á  Car- 
tagena ,  ó  á  Carteya  ( que  hoy  dicen  es  Algeciras ) :  haciéndose 
llevar  allí  en  unas  andas ,  con  ánimo  de  venirse  desde  allí  á 
la  España  Citerior.  En  efecto  se  embarcó  con  treinta  galeras, 
y   navegó  algunos  dias:  pero  como  iba  herido,  el  peligro  que 
amenazaban  sus  heridas  le  obligó  á  desembarcar.   Y  siguiendo 
su  camino  por  tierra ,  quiso  descansar  en  un  sitio  alto  y  fuerte 
por   naturaleza,    que   no   especifican  donde  era.   Súpolo  Caso- 
nio  ó  Didio,  capitán  de  algunas  compañías  de    César,    y    le 
salió    al    camino,   y   Je   persiguió  hasta  que   le  hubo  muerto. 
Después  su  cabeza  fué  presentada  á   César  en   Sevilla ,    como 
espresamente    lo    escribe    Hircio,   que   se   hallaba  en   aquellas 
guerras.  Y  así  es  verdad  que  Gneo  huyó  y  murió;  pues  aun- 
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que  hay  alguna  diversidad  en  el  modo  de  referir  su  muerte, 
la  resolución  es,  que  él  fué  el  que  murió. 

6  Es  fama  entre  personas  curiosas ,  que  si  bien  Casonio 
ó  Didio  presento  la  cabeza  de  Gneo  á  César  en  Sevilla,  el 
cuerpo  fué  traído  á  esta  ciudad  de  Barcelona ,  y  puesto  en  una 
ara  de  piedra  mármol  muy  obrada  con  follages  y  figuras  de 
personages  guerreros ,  que  hoy  sirve  de  pila  á  la  fuente  de  la 
casa  del  Arcediano  mayor  de  esta  misma  ciudad  ( i ).  Y  es 
muy  verosímil  que  así  fuese;  porque  luego  que  se  escapó  Sex- 
to de  la  batalla ,  vino  á  recogerse  á  Cataluña  en  la  comarca 
6  región  de  los  lacetanos ,  y  es  regular  que  tendría  cuidado 
de  dar  honrosa  sepultura  al  que  habia  tenido  tan  desdichada 
muerte.  Los  lacetanos,  aunque  viendo  la  prosperidad  de  César 
sobre  Lérida  se  le  habían  hecho  amigos,  aun  habia  muchos 
que  eran  en  secreto  afectos  á  Pompeyo.  Y  por  la  mucha  vo- 
luntad que  tuvieron  al  padre,  recibieron  con  amor  al  hijo,  y 
le  recogieron,  ampararon,  y  escondieron  todo  el  tiempo  que 
César  estuvo  en  España.  Esto  sin  duda  es  aquello  que  dice 
Tomic,  que  los  hijos  de  Pompeyo  huyendo  de  César  se  reco- 
gieron en  Gerona.  Que  también  sería  Gerona  de  la  Lacetania, 
sí  la  tomamos  por  toda  Cataluña,  como  la  tomó  Lucio  Mari- 
neo ,  ó  la  ponemos  en  la  Lacetania ,  como  lo  hicieron  algunos 
que  cité  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo.  Y  así  solo 
habría  errado  Tomic  en  el  tiempo ,  habiéndolo  puesto  allí  don- 
de César  venció  á  Afranio  y  Petreyo,  como  ya  en  aquel  lu- 
gar lo  noté,  que  es  el  capítulo  ochenta.  Viladamor  quiere  que 
se  recogiese  Sexto  en  los  acétanos ;  pero  yo  pienso  que  fué  er- 
ror, porque  en  Morales  se  lee  claramente  lacetanos,  y  lo  mis- 
mo se  lee  en  Dion  Histórico. 


(i)  Nota  del  Traductor.  Para  los  que  no  residen  en  Barcelona,  ni  han 
estado  nunca  en  ella,  se  advierte  que  esta  pila  que  se  dice  sepulcro  de  Gneo 
Scipion  subsiste  aun  efectivamente  con  el  mismo  ejercicio  de  recibir  el  agua 
de  la  fuente  que  hay  en  el  patio  de  la  casa  del  Arcediano  Mayor  ,  conserván- 
dose aun  en  muy  buen  estado  todos  los  follages  y  figuras  de  guerreros  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  aparentando  una  batalla  en  las  posituras  de  hombres  y  ca- 
ballos. {El  actual  Sr.  ¿arcediano  ( en  1830  )  va  á  colocar  este  precioso  ?no- 
numento   en  lugar  mas   digno  y  en  que  se  conserve  mejor.) 

En  el  mismo  patio  subsisten  tres  piedras  con  inscripciones  latinas  ,  puestas 
seguramente  por  los  romanos  á  otros  fines,  que  se  esplicarán  cuando  trataremos 
de  los  sucesos  á  que  se  refieren.  La  una  de  dichas  piedras  está  encima  de  la 
nombrada  fuente,  debajo  de  una  ventana:  la  otra  está  en  el  primer  tramo  de 
la  escalera  principal  sobre  la  mano  izquierda,  á  la  alzada  de  siete  tí  ocho  pal- 
mos de  tierra;  y  la  otra  á  igual   alzada  de   tierra  está  debajo  de  la  escalera* 
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CAPÍTULO    LXXXV. 

De  las  mercedes  que  hizo  César  á  las  ciudades  de  España; 
y  como  d  la  de  Tarragona  la  hizo  colonia,  según  algunos^ 
y  del  Genio  de  ella. 

i     VJoncuerdan  los  escritores  que  tengo  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo ,  en  que  después  de  la  muerte  de  Gneo  Pom- 
peyo  y  fuga  de  su  hermano  Sexto  quedo  sosegada  la  España; 
y  en  que  César  hizo  diversas  mercedes  á  muchos  pueblos  y  ciu- 
dades, entre  las  cuales  fué  comprendida  la  de  Tarragona,  que 
es  de  la  que  únicamente  hablaré  como  tocante  á  mi  proposito. 
2     Estoy  persuadido  que  la  merced  que  hizo  César  á  Tar- 
ragona en  esta  ocasión ,  fué  honrarla  con  el  título  de  colonia» 
Pues  aunque  algunos  han  opinado  que  fueron  los  Scipiones  los 
que  le  hicieron  esta  gracia ,  como  lo  he  dicho  arriba  en  el  capí- 
Ag.  dial.  ?.  tulo  catorce ;  no  obstante  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustín  es- 
cribe que  tiene  por  mas  cierto  que  esta  merced  se  la  hizo  Cé- 
sar, fundándose  en  una  piedra  que  se  encuentra  en  Tarragona 
con  una  inscripción  de  este  modo: 

GENIO.  COL.  I.  V.  TARRAC. 

Que  declarada  por  el  mismo  Arzobispo ,  dice :  Genio  de  la 
colonia  Julia,  vencedora,  Tarraconense.  De  modo  que  haciendo 
la    esplicacion    de    aquellas    letras   COL.   I.  y  queriendo  que 
signifiquen  colonia  Julia ;  vendría  bien  el  decir  que  es  colo- 
nia de  Julio  César.  Pero  yo  considero  que  estas  letras  COL.  I. 
Ag.  dial.  9.  según    el    mismo    D.   Antonio  Agustín  en  otro  lugar  declara, 
quieren  decir    Colonia   Itálica,  para    denotar   el   privilegio    é 
inmunidad  que  ella  tenia,  del  cual  hace  mención  el  juriscon- 
Paul.l.final.sulto  Paulo.  Considero  también  que  este  ultimo  sentido  é  in- 
de  censibus.  terpretacion  les  da  sobre  aquella  misma  piedra  el  tarraconense 
Icart  c.  6.    Micer  Luis   Pons    de    Icart.   Y   así  no  dándoles  aquel  primer 
sentido,  no  se   podrá  esto  atribuir  á  Julio  César.   Pero   tam- 
poco  digo   que    no    deba    agradecérsele,   y   que    deba    adjudi- 
carse la   merced  á  los  Scipiones;  sino  que   concluyo  diciendo 
que  de  la  referida  inscripción  no  podemos  sacar  prueba  cierta 
para  atribuir  esta  concesión  á  César ,  mayormente  diciendo  el 
mismo  D.  Antonio  Agustín  que  no  ha  faltado  quien  ha  escrito 
que  la  gracia  de   ser  colonia    esta    ciudad    de    Tarragona    fué 
privilegio  de  Octaviano  Augusto  César,  como  después  diré  en 
el  capítulo  noventa  y  uno. 
3     Y  para   satisfacer   en   el  modo  posible  el  gusto  de  los 
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curiosos,    especialmente    de    los    que    siguen  la  primera    opi- 
nión aquí  escrita:  ya  que  tengo  aquí  ocasión  para  acabar  de 
esplicar  la  inscripción  de  esta  piedra,    que   tal  vez  mas  ade- 
lante no  se   ofrecerá   tan   oportuna,    me   quiero   detener   algo 
mas  en  este  asunto ,  porque  es  mas  curioso  de  lo  que  parece. 
También  hacen  memoria  de   esta   piedra  Apiano,  Amancio  y 
Carbonell.  Pero  solo  Ambrosio  de  Morales  señala  el  sitio  donde  C*tbMtmo* 
se  hallo',  que  fué  en  la  calle  de  Escar  Moliner  de  la  misma  ™£'manu|- 
ciudad.    El  nombrado   Arzobispo  tampoco  refiere  de  ella  masMo^  c#  de 
que  las  pocas  palabras  arriba  escritas;  pero  los  otros ,  aunque Tarrag.    en 
en   el    repartimiento    de   los  renglones  discordan  algún  tanto,  l*s  Antigüe. 
en  las  letras  y  dicciones  concuerdan  de  esta  manera : 

GENIO.  COL.  I.  V.  TARRAG.  L.  MINI- 
TIVS.  APRONIANVS.  II.  VIR.  Q.  Q.  TES- 
TAMENTO. EX.  ARG.  LIB.  XV.  PONÍ.  IVSSIT. 

Morales  la  traduce  en  esta  forma :  Que  Lucio  Minucio, 
que  era  uno  de  los  del  gobierno  de  los  juegos  quincuatrios, 
ó  (según  Micer  Icart)  uno  de  los  dos  quinquenales,  dedicó 
aquella  estatua  al  Genio  de  la  colonia  Julia,  ó  Itálica, 
vencedora ,  Tarraconense ,  y  mandó  en  su  testamento  que  la 
pusiesen,  dejando  para  el  gasto  de  esto  quince  libras  de 
plata. 

4  La  misma  inscripción  da  á  entender  bastante  la  calidad 
del  testador  que  mando  poner  aquella  estatua.  Falta  ahora  de- 
clarar quien  era  el  Genio  á  quien  se  dedicaba;  porque  de  to- 
dos los  autores  citados ,  solo  Morales  (y  con  mucha  brevedad) 
es  quien  dice  algo.  Vicente  Gartario ,  S.  Agustín  y  Luís  Vi- 
ves, escriben  que  Genio  era  entendido  por  un  dios  doméstico:  ^?.Tt'  ut'd& 
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de  modo  que  cada  casa,    y    cada   uno    en  particular  tema  su s. Agustín  i. 
dios  Genio  propio,  y  le  nombraban  v.  g.  el  genio  de  mi  ge- 7.  c.  13. y  1. 
neracion.    Porque    suponían   que  presidia  en  ella,    ó    que  era 9;  J.  11.de 
juntamente  engendrado  y  concebido  con  la  criatura ;  y  que  era 
la  guarda  de  aquel,  con  quien  ó  para  quien  era  engendrado. 
En  esta  forma  los  gentiles    á    cada  individuo  le  atribuían  su 
dios  Genio ,  ó  por  mejor  decir  dos  á  cada  uno ,  uno  bueno  y 
otro  malo:  el  uno  como  inspirador  del  bien,  y  el  otro  como 
incitador  y  estimulador  para  lo  malo.  Lo  cual  parece  que  en 
algún  modo  tenia  ^semejanza  con   lo  que  en  el  dia  creemos  los 
católicos  de  los  Angeles  de  guarda ,  y  de  lor  ángeles  malos  y 
tentadores.    Esceptuando  empero   que  nosotros  ni  decimos,  ni 
pensamos  que  los  Angeles  nazcan  con  nosotros,  sino  que  son 
espíritus  puros,  criados  por  Dios  milagrosamente,  y  que  nos  los 
da  á  cada  uno  cuando  nacemos ,  para  nuestra  guarda  y  custo- 
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dia;  permitiendo,  para  ejercitarnos,  que  nos  tienten  los  ánge- 
les malos,  que  son  los  espíritus  infernales.  Los  gentiles  el  dia 
de  su  nacimiento  obsequiaban  con  grande  fiesta  á  su  dios  Ge- 
nio,  mayormente  cuando  nacía  el  Príncipe,  cuyo  dia  se  cele- 
braba con  publica  y  universal  alegría.  También  á  cada  pueblo, 
villa  ó  ciudad  le  atribuían  un  dios  Genio  que  le  protegía  y 
guardaba.  Y  con  esto  se  entiende  el  motivo  porqué ,  y  á  quien 
se  puso  la  estatua  que  aquí  vamos  declarando ,  la  cual  se  de- 
dicó al  dios  Genio,  guarda  y  custodia  de  la  ciudad  de  Tar- 
ragona. 

5  Bella  cosa  creo  que  sería  el  poder  saber  la  figura  que 
tenia  la  estatua  del  Genio,  que  estaba  sobre  aquella  piedra: 
pero  varían  los  autores.  Gartario  dice  que  unos  la  figuraban 
en  forma  de  serpiente  que  se  entraba  en  una  cueba.  Otros 
en  figura  de  muchacho,  con  una  saya  con  cola  no  muy  larga, 
toda  sembrada  de  estrellas,  con  una  cornucopia  en  las  manos. 
Unos  le  dan  figura  de  hombre  joven,  otros  de  hombre  viejo, 
y  no  falta  quien  le  describa  con  vestidura  militar,  con  una 
copa  de  sacrificar  en  la  mano  derecha,  y  en  la  otra  la  cor- 
nucopia, como  si  quisiese  significar  que  necesitaban  de  él  los 
hombres  de  todos  estados,  y  en  toda  edad;  y  que  en  todo 
les  asistía.  De  cual  de  estos  modos  estaba  la  estatua  no  lo 
sabemos.  Contentémonos  con  haber  podido  declarar  quién  la 
mandó  poner  y  á  quién  la  dedicó. 

6  Con  esto  se  viene  también  en  conocimiento  de  otra  ins- 
cripción que  se  encontraba  en  la  misma  ciudad  de  Tarragona 
según  lo  escriben  Amancio,  Apiano,  Morales  y  Micer  Icart, 
la  cual  ( concordando  estos  autores  en  las  letras ,  y  discordan- 
do en  el  repartimiento  de  ellas)  decia  de  esta  manera: 

GENIO,   CONVENT.  ASTURICENSIS. 

Que  quiere  decir  en  castellano:  Que  los  del  distrito  ó  con- 
vento de  Astorga  pusieron  á  su  dios  Genio  aquella  memoria, 
j  Con  la  espiicacion  de  estas  piedras  nos  hemos  distraído 
un  poco  del  curso  de  la  historia  y  de  las  mercedes  que  hizo 
César  á  los  pueblos  de  España,  particularmente  á  los  de  Ca- 
taluña. Pero  vamos  á  continuarla  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO    LXXXVI. 


Como  César  hizo  colonia  la  ciudad  de  Empurias,  redu- 
ciendo las  tres  naciones  de  que  se  componía  á  un  solo 
pueblo.  Y  como  los  emporitanos  dedicaron  un  templo  á 
Diana. 

1  JLJntre  otros  pueblos  que  recibieron  mercedes  de  César,  A11043.  iau 
fué  uno  nuestra  ciudad  de  Empurias ,  según  escriben  Mariana,  de  Cristo. 
Ambrosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor  y  el  Obispo  de  Ge- 
rona, con  autoridad  de  Zozomeo   Pistoriense.   Concluidas  las 

cosas  referidas  en  el  capítulo  ochenta  y  tres,  vino  César  á 
esta  ciudad ,  y  le  hizo  la  merced  de  constituirla  colonia ,  hon- 
rándola con  este  privilegio  y  nombre,  como  á  amiga  y  prin- 
cipal de  las  demás  de  España.  Y  á  fin  de  que  esta  merced 
fuese  enteramente  cumplida,  y  quedase  aquella  ciudad  mas 
ennoblecida ,  puso  en  ella  nueva  gente  y  nuevos  pobladores 
romanos ,  á  mas  de  los  que  estaban  desde  el  tiempo  de  Marco 
Porcio  Catón.  Y  deshaciendo  la  antigua  división  que  había  en 
ella  de  tres  pueblos  y  naciones ,  griega ,  latina  y  española ,  de 
las  cuales  cada  una  vivia  dentro  de  su  barrio  muraliado ;  es- 
tableció que  desde  allí  en  adelante  no  viviesen  separados  ni 
en  diversas  estancias,  ni  con  diferente  gobierno,  sino  que  to- 
dos compusiesen  un  solo  pueblo;  y  para  esto  mezclo  las  di- 
chas tres  naciones,  pasando  los  unos  al  barrio  de  los  otros, 
haciendo  vivir  los  unos  en  los  sitios  de  los  otros,  y  cambián- 
dolos de  habitaciones  y  casas.  Hizo  también  que  los  griegos 
que  estaban  allí,  y  nunca  habían  dejado  su  nativo  idioma, 
usasen  en  adelante  de  las  lenguas  latina  y  española  como  los 
otros :  y  se  sujetasen  á  la  observancia  de  las  leyes  de  los  ro- 
manos. De  todo  lo  cual  hacen  mención  los  autores  que  he 
alegado  en  los  capítulos  catorce  y  quince  del  libro  segundo, 
y  en  este  capítulo. 

2  En  aquel  tiempo  los  griegos  de  Empurias  edificaron  un 
templo  á  la  diosa  Diana  Efesina,  como  se  prueba  con  aque- 
lla piedra  que  Morales  y  Viladamor  refieren  hallarse  con  una 
inscripción,  de  este  modo: 
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EMPORITANI.    POPVLI    GRjECL 
HOG.  TEMPLVM.  SVB.  NOMINE. 
DIAN.E.    EPHESLE.   EO.   S^EGV- 
LO  GONDIDERE.  QVO.  NEC.  RE- 
LICTA.    GRjECORVM.    LINGVA. 
NEC.  IDIOMATE.  PATRIA.  IBE- 
R^E.  RECEPTO.  IN.  MORES.  IN. 
LINGVAM.  IN  JVRA.  IN.  DITIO- 
NEM.  CESSERE.  ROMANAM. 
M.  CETEGO.  ET.  L.  APRO- 
NIO.  COSS. 

Traducida  en  castellano  quiere  decir :  Que  los  pueblos  grie- 
gos de  Empurias  edificaron  aquel  templo  en  reverencia  y 
advocación  de  la  diosa  Diana  Efesina  ó  de  Efeso :  en  tiem- 
po que  {no  habiendo  aun  dejado  la  lengua  griega,  ni  toma- 
do ,  ni  usado  el  idioma  y  modo  de  hablar  de  la  patria  es- 
pañola )  se  sujetaron  á  las  leyes  ,  costumbres  y  señorío  de 
los  romanos :  siendo  cónsules  Marco  Cetego  y  Lucio  Apronio» 

3  Debo  persuadirme  que  no  faltarán  curiosos  que  querrán 
saber  porqué  los  emporitanos  dedicaron  aquel  templo  á  Diana 
y  no  á  otra  de  sus  vanas  deidades :  ó  porqué  en  aquel  tiem- 
po y  no  en  otro;  y  porqué  la  intitularon  Diana  Efesina,  si 
acaso  fué  por  diferenciarla  de  alguna  otra.  Quiero  satisfacerlos, 
diciendo  que  como  los  emporitanos  habian  antes  formado  un 
cuerpo  de  tres  diferentes  naciones  con  distinto  lenguage ,  y  vi- 
vían todos  mezclados,  les  pareció  que  esto  tenia  alguna  simi- 
litud con  Diana;  porque  los  gentiles  la  nombraban  por  anto- 
nomasia Dea  tr  i  forme ,  por  las  tres  varias  figuras  y  nombres, 
con  que  la  solían  pintar  y  nombrar,  como  largamente  se  lee 
en  Vicente  Cartario ,  en  su  libro  De  las  imágenes  de  los  Dio- 
ses, titulo  de  Diana.  Y  por  esto,  como  los  emporitanos  eran 
tres  figuras  en  un  cuerpo,  quisieron  venerar  á  aquella  enga- 
ñosa y  fingida  deidad ,  que  era  como  ellos ,  concibiendo  que  se 
complacía  y  deleitaba  con  las  cosas  compuestas  del  numero  ter- 
nario* según  lo  dice  el  mismo  autor;  con  lo  que  se  entien- 
de la  ocasión ,  el  tiempo ,  y  el  por  qué  en  aquel  y  no  en  otro. 

4  También  puede  ser  que  considerando  los  emporitanos  que 
la  ciudad  de  Efeso  en  el  tiempo  de  su  prosperidad  habia  si- 
do el  emporio  de  la  provincia  de  Asia  citerior  y  mayor ,  por 
patrocinio  y  favor  particular  de  la  diosa  Diana;  y  que  por  este 
motivo  (como  escriben  el  Bergomense  y  Luis  Vives  en  las  Adi- 
ciones al  capítulo  11  del  libro  cuarto  de  la  Ciudad  de  Dios) 
los  de  Efeso  la  tenían  en  suma  veneración,  y  le  habian  de- 
dicado aquel  suntuosísimo  y  celebrado  templo ,  que  fué  una  de 
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las  siete  maravillas  del  mundo:  por  esto  sin  duda  quisieron  los 
emporitanos  hacer  otro  tal  templo  consagrando  ara  á  la  mis- 
ma Diana ,  con  el  renombre  de  Efesina ,  para  que  fuese  pro- 
tectora de  aquella  unión  de  tres  naciones»,  con  el  fin  de  que 
creciese  y  prosperase  el  emporio  de  Empurias ,  como  habia 
crecido  y  prosperado  el  de  Efeso ,  en  donde  principalmente  era 
celebrada  y  venerada  Diana.  Tan  grande  era  la  ceguedad  de 
los  gentiles;  pues  creían  que  podría  patrocinarlos  la  que  no 
pudo  contener  el  incendio  de  su  mismo  templo,  causado  por 
la  malicia  del  envidioso  incendiario  Horostrato  la  noche  que 
nació  Alejandro  Magno,  conforme  lo  escriben  Luis  Vives,  Ja- 
cobo  Bergomense  y  otros  referidos  por  ellos  y  por  Ambrosio 
Galepino. 

5  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  dicen  que  la  piedra 
de  que  vamos  tratando  fué  hallada  en  las  ruinas  de  Empu- 
rias: de  que  quieren  argüir  que  estuviese  edificado  el  tem- 
plo en  la  misma  ciudad.  Pero  yo  dudo  lo  uno  y  lo  otro ;  y 
si  es  cierto  que  se  hallo  en  las  ruinas  de  la  ciudad ,  habría 
sido  llevada  allí  desde  su  verdadero  asiento,  que  sin  duda  fué 
en  el  territorio  de  la  ciudad  y  no  dentro  de  ella.  Pues  en  mi 
juicio  el  templo  se  edifico  media  legua  distante  de  la  ciudad, 
en  el  sitio  que  ocupa  hoy  el  vecindario  que  se  llama  de  Dia- 
na ,  á  la  parte  de  acá  del  lugar  de  Albons,  del  cual  he  ha- 
blado en  el  capítulo  catorce  del  libro  segundo,  probando  que 
se  llamó  Alba ,  y  que  fué  población  de  los  mismos  griegos  mar- 
selleses,  como  Empurias:  no  siendo  de  estrañar  que  al  vecin-* 
dario  de  Diana ,  en  el  pago  ó  distrito  de  Empurdan ,  le  que- 
dase el  nombre  del  templo ;  pues  á  Portvendres  le  quedó ,  se- 
gún muchas  opiniones,  por  haber  estado  allí  el  templo  de  Ve- 
nus. Y  también  la  ciudad  de  Denia  trae  este  nombre  de  otro 
templo  dedicado  á  Diana  que  hubo  en  aquel  parage,  como  ya 
lo  dejo  esplicado  en  el  capítulo  cuarto  del  libro  primero ,  y  en 
el  trece  del  segundo.  Y  si  meditamos  bien  las  cosas  de  aque- 
llos tiempos,  veremos  que  el  templo  de  Denia  comenzó  á 
tener  fama  y  concurso  de  devotos  en  los  principios ,  cuando  los 
griegos  de  Empurias  y  Denia  vinieron  de  Marsella.  Y  el  de 
Empurias  se  fabricó  en  el  tiempo  que  los  griegos  dejaron  de 
habitar  separados,  y  se  unieron  y  mezclaron  con  los  españoles 
y  con  los  latinos. 

6  De  la  inscripción  de  esta  misma  piedra ,  meditando  aque- 
lla cláusula  que  dice:  Emporitani  populi  Grceci ,  se  infiere 
que  no  solo  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Empurias,  sino 
también  todos  los  otros  pueblos  griegos  de  la  comarca  pasaron 
por  lo  mismo  que  los  de  la  ciudad ,  y  contribuyeron  para  los 
gastos  de  la  fábrica  del  templo ;  pues  la  escritura  habla  en  ge- 
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«eral  de  pueblos;  y  así  denota  que  eran  muchos;  porque  á 
no  ser  ellos  comprendidos,  no  hubieran  usado  de  esta  espre- 
sion:  los  empor  ¿taños  pueblos  griegos ;  sino  que  hubieran  di- 
cho: el  pueblo  griego  de  Empurias. 

7  Los  cónsules  nombrados  en  la  inscripción  de  que  se  trata, 
no  se  hallan  continuados  en  los  catálogos  y  fastos  consulares: 
cuya  falta  consiste  en  que  no  fueron  mas  que  substitutos, 
como  lo  escribe  Ambrosio  de  Morales.  Lo  cual  no  es  de  estra- 

Dion  I.  43.  fíar ;  porque  escribe  Dion  que  en  aquella  concurrencia  de  tiem- 
pos no  estaban  aun  en  Roma  bien  ordenadas  las  cosas  tocan- 
tes ai  gobierno.  De  que  se  originaba  que  unos  cónsules  no  lo 
eran  el  año  entero ,  otros  no  duraban  ni  medio  año ,  y  algunos 
solo  un  mes:  por  cuya  causa  se  ignoran  los  nombres  de  mu- 
chos de  ellos.  Y  de  esto  nace  la  imposibilidad  de  señalar  año 
cierto  á  la  construcción  de  aquel  templo. 

8  Por  conclusión  de  este  capítulo  digo,  que  es  cosa  bien 
digna  de  advertirse  el  tesón  con  que  los  griegos  mantuvieron  el 
uso  de  su  natural  idioma  por  espacio  de  doscientos  noventa 
años,  que  pasaron  desde  el  de  trescientos  treinta  y  tres  en  que 
llegaron  á  Empurias,  hasta  el  de  cuarenta  y  tres  en  que  se 
unieron  con  las  dos  naciones  española  y  latina ,  aunque  vivieron 
con  ellas  separándolos  solo  una  cortina  de  muralla. 

CAPÍTULO    LXXXVII. 

Como  César  se  fué  á  Roma;  y  Sexto  Pompeyo  se  alzó  en 
España ,  y  como  después  de  muerto  César  fué  restituido  d 
Roma.  Muerte  de  Cicerón. 

r 

Año  43  ant.      1     -*^uego  que  César  hubo  hecho  las  mercedes  á  los  pue- 
de Cristo,     blos  de  Cataluña,  se  volvió   á   Roma,  según   dicen   todos  los 
escritores  citados  en  el  capítulo  cuarenta  y  ocho ;  pues  aunque 
Ga. 1.6. caá.  Esteban  Garibay  escribe  que  sería  el  año  cuarenta  y  seis  an- 
tes de  Cristo,  lo  mas  cierto  y  conforme  con  lo  que  queda  es- 
crito en  el  capítulo  ochenta  y  cuatro,  y  con  lo  que  dicen  Am- 
Mor.  !ib.  8.  brosio  de  Morales  y  Pedro  Viladamor,  es  que  partió  de  Espa- 
f: .49:  ña  en  el  mes  de  octubre  del  año  cuarenta  y  tres  antes  de  Cris- 

'Q'sl'to.  Y  concuerdan  todos  en  que  César  dejó  en  la  gobernación 
de  la  España  Ulterior  á  Senio  Dolion  6  Assinio  Polion:  y  en 
la  Citerior  á  Marco  Lépido;  el  cual  estaba  en  España  desde 
la  ocasión  escrita  en  el  capítulo  ochenta  y  dos;  y  desde  aquí 
gobernaba  también  la  provincia  de  la  Galia  Narbonesa ,  se- 
gún lo  escriben  Dion  Histórico  y  Ambrosio  de  Morales. 

2     Hemos  probado  ya  en  el  capítulo  83   que  cuando  Sexto 
Pompeyo  escapó  de  la  batalla,  se  vino  á  los  pueblos  lacetanos, 
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de  quienes  fué  amparado  y  ocultado.  Aquí  pues  con  mucho  se- 
creto fué  juntando   los  que   habían  quedado  del  ejército  de  su 
hermano,  según  lo  escribe  Apiano:  y  poco  después  que  César  se  Ap.i.a.c.a3. 
volvió  á  Roma ,  con  la  ayuda  de  los  mismos  lacetanos ,  comen-  *4  y  a<5' 
zó  á  salir  y  manifestarse  en  publico,  y  á  perturbar  la  quietud 
de  España.    Con    estos  y   con   los   que   habia   recogido    de    su 
hermano  se  rehizo ,  y  mostró  ánimo  de  renovar  la  guerra  pa- 
sada ,  según  lo  escriben  Dion  Histórico ,  Ambrosio  de  Morales,  DI°n  *•  4¿- 
Juan   Mariana,   y  Antonio  Viladamor.  Mor.  l.  8.c. 

3  Sucedía  esto  en  España  en  el  año  cuarenta  y  dos  antes  Mar.  ¡ib.  3! 
del  glorioso  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios ,  nuestro  Redentor  y  c.  23. 
Maestro.   Y  en   este  mismo  año,   según  refieren  Ambrosio  de  Viíad.c. 5a. 
Morales,  Esteban  Garibay  y  Pedro  Mejía,  que  era  el  tercero  Ga.  1.6. c.a3. 
de    la    dictadura   de  César  según  Juan  Bautista  Egnacio ,  ha-  Mei,a    Vlda 

_»  /  _>     de  Cesar 

hiendo  imperado  cuatro  años  y  siete  meses,  y  así  en  el  año  E gnac¡0'| ¿1m 
quinto  de  su  imperio  ,  como  dice  Jacobo  Bergomense  ,  fué  muer-  Bergo.  I.  7. 
to  á  puñaladas  el  misino  Julio  César  en  el  Senado  de  Roma  Oros.  1.  6.  c 
por  algunos  enemigos  conjurados:  lo  que  mas  largamente  es-9ua.1,íer  in 
criben  los  ya  citados  autores  y  con  ellos  Paulo  Orosio,  Plu-  suetonio  ín 
tarco ,  Suetonio,  la  Adición  á  Lucano,  la  Glosa  á  los  Triun- vita  Ccesar. 
fos  del  Petrarca,  Fr.  Juan  Pineda,  y  nuestro  canónigo  Fran-  Luc.l/i. 

cisco  Tarafa.  ^Trluñf' 

4  Súpose  esta  muerte  en  España  el  año  siguiente,  que  eradeamor 

el  cuarenta  y  uno  antes  de  Cristo  según  Ambrosio  de  Morales  Pin.  lib.  10. 
y  Viladamor.  Sexto  Pompeyo  cobró  ánimo ,  y  como  estaba c-  4-  %  $• 
brioso  con  la  gente  de  guerra  que  ya  tenia  ,  púsola  en  orde- 
nados escuadrones  y  en  forma  de  ejército ,  y  marchó  de  Cata- 
luña enderezando  su  camino  hacia  el  Andalucía,  en  donde  (pa- 
sando primero  por  tierra  de  Cartagena  )  entró  después  con  tan- 
ta furia ,  que  Senio  Dolion  6  Assinio  Polion  que  allí  gober- 
naba ,  no  le  pudo  resistir  de  ninguna  manera  :  antes  bien  des- 
baratado huyó  con  toda  la  gente  que  tenia.  Y  con  esta  victo- 
ria quedó  Sexto  muy  poderoso  y  ufano ,  y  señor  de  toda  la  An- 
dalucía. 

5  No  escriben  los  historiadores  lo  que  pasó  en  nuestra 
Cataluña ,  que  es  de  donde  salió  todo  aquel  poder  que  asegu- 
ró la  vida  y  restauró  el  honor  de  Sexto :  ni  qué  prevenciones 
hizo  Lépido ,  que  era  el  que  presidia  en  las  provincias  de  la 
Galia  Narbonesa ,  y  de  la  España  Citerior  y  Tarraconense.  Pero 
yo  estoy  en  el  concepto  de  que  el  poder  de  Sexto  Pompeyo  fué 
tan  grande  y  tan  pronto,  que  Lépido  no  le  pudo  impedir, 
mayormente  hallándose  como  en  aquella  sazón  se  hallaban  las 
cosas  de  la  corte  de  Roma  tan  alborotadas  por  el  acaecido  ase- 
sinato de  Julio  César.  Por  lo  que  me  persuado  que  Sexto  Pom- 
peyo se  hizo  con  mucha  brevedad  señor  de  toda  Cataluña ;  con- 


23®  CRÓNICA    UNIVERSAL   DE    CATALUÑA. 

firmándome  en  esta  opinión  el  que  Lépido  aunque  gobernador 
de  Cataluña ,  propuso  p  irtido  á  Sexto  y  le  prometió  en  nombre 
del  Senado  (según  escriben  los  historiadores  referidos  arriba) 
que  si  quería  dejar  á   España-  quieta  y  pacifica,  y  volverse  á 
vivir  en  Roma ,  le  darían  licencia  para  llevarse  allá  todos  sus 
muebles,  tesoros,  haberes  y  dinero:  y  que  íntegramente  se  le 
restituirían  los  bienes  que  fueron  de  su  padre.   De  lo  cual  se 
infiere  que  Lépido  no  pudo  resistirle  ni  arrojarle  de  la  Lace- 
tania  con  la  fuerza;  sino  que   tuvo  á  bien  entrar  en  partido 
con   él.   Aceptado  y  firmado   el  concierto,  Sexto   Pompeyo   se 
fué  á  Roma;  y  también  se  fué  allá  Marco  Emilio  Lépido,  que 
triunfó  de  España  el  último  dia   de   diciembre ,  según  lo  es- 
cribe Garlos  Sigonio.  Después  de  su  ausencia ,  ignoramos  quién 
quedó  por  gobernador  de  esta  nuestra  provincia  Tarraconense. 
6     Mientras  que  en  Italia  y  en  España  acaecían  estos  su- 
cesos, corriendo  aun  el  mismo  año  cuarenta  y  uno,  como  es- 
cribe Morales,  sobrevino  el  fallecimiento  de  Marco  Tulio  Ci- 
cerón ,  grande  padre  de  la  elocuencia  romana.  Y  según  escri- 
Plut. invita ben  Plutarco  y  Apiano  le  mató  un  discípulo  suyo  llamado  Po- 
seer, pilio,  á  quien  el  mismo  Cicerón  con  su  sudor,  jurisprudencia  y 
P«  «4»       elocuencia  habia  defendido  y  librado  de  la  muerte,  á  que  ha- 
bía sido  condenado :  y  en  pago  de  tan  buena  obra  correspondió 
este  ingrato   quitando  la  vida  á  su   bienhechor.  Habia  estado 
Cicerón  en  España,  y  particularmente  en  Tarragona,  como  lo 
dice  Micer  Icart:  y  algunos  naturales  de  Arpino  (que  según 
D.  Antonio  Agustin  era   la  patria  de  Cicerón)  hallándose  en 
Tarragona ,  á   donde  como  metrópoli   acudían   gentes  de   todo 
el   mundo;  ó   estando  él  en  aquella  ciudad,  ó  (conforme  lo 
mas  cierto)  sabida  por   dichos   sus  patricios   su  muerte:  para 
que  no  se  acabase  la  memoria  de  un  tan  célebre  jurista  y  pa- 
dre de  la  elocuencia,  antes  bien  se  perpetuase  en  las  genera- 
ciones de  los  hombres;  y  para  manifestar  que  sabían  estimar 
los   méritos    de  Cicerón,  concertaron   ponerle   una   estatua   en 
aquella  ciudad  con  una  inscripción,  que  esplicára  los  empleos 
y  encargos  que  había  tenido  en  la  república  romana.  La  cual 
subsistió  en  pié  hasta  el  tiempo  de  Micer  Luis  Pons  de  Icart, 
quien  la  escribió  en  su  libro   intitulado:  Grandezas  de  Tar- 
Mor.  en  las ragona ;  y   también    la   refiere   Ambrosio   de   Morales,   en  la 
Anü.deTar-forma  y  tenor  siguiente: 
ragona. 

M.  TVLIO.  CICERONI.  M.  F.  ROMANCE. 
FACVNDLE.  PRINCIPI. 

qvjEst.  mmh.  eos.  procos,  impe- 

RATORI.  P.   P.  ARP1NATES. 
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Esta  inscripción  queda  suficientemente  entendida  con  lo  que 
antes  he  dicho  de  ella ;  faltando  solo  esplic.ir  que  Cicerón  fué 
quéstor,  edil,  cónsul,  procónsul  y  capitán  general,  aunque  ju- 
rista; pues  las  letras  nunca  tuvieron  aversión  con  las  espadas. 

CAPÍTULO    LXXXVIII. 

Como  Octaviarlo  sucesor  de  Julio  César  se  concertó  con  Mar- 
co Antonio  y  con  Marco  Lépido ,  y  después  los  destruyó. 

1  A.  fines  del  mismo  ano  cuarenta  y  uno  antes  de  Cristo:  Año  41. 
habiendo  sucedido  á  Julio  César  su  sobrino  Octaviano  (que 
después  fué  nombrado  César  Augusto)  ocurrieron  grandes  cues- 
tiones con  Marco  Antonio  y  con  el  arriba  nombrado  Marco 
Lépido ;  y  por  ultimo  se  convinieron  y  concertaron  en  que  el 
gobierno  del  Señorío  romano  se  dividiese  en  tres  partes,  du- 
radera esta  división  el  tiempo  de  cinco  años.  A  Lépido  le  cu- 
po la  Galia  Narbonesa  con  las  dos  provincias  Citerior  y  Ulte- 
rior de  España:  áx Marco  Antonio,  Francia  y  Flandes;  y  ák 
Octaviano  Italia ,  África ,  Cerdeña  y  Sicilia :  dejando  lo  demás 

de  Grecia  y  Asia ,  porque  tenían  ocupadas  las  dos  provincias 
de  aquellas  partes  dos  ciudadanos  romanos  nombrados  Casio  y 
Bruto,  principales  conjurados  en  la  muerte  de  Julio  César.  A 
este  modo  de  gobierno  y  repartimiento  de  provincias  nombra- 
ron Triumvirato ,  que  quiere  decir  gobierno  de  tres  hombres. 
Y  para  entera  inteligencia  de  esta  división ,  puede  el  curioso 
lector  ver  los  autores  siguientes.  Apiano  Alejandrino  en  el  ca- 
pítulo primero  del  libro  cuarto.  Suetonio  en  la  vida  de  Oc- 
taviano. Paulo  Orosio  en  el  libro  quinto,  capítulo  de  la  po- 
tencia de  César.  Dion  en  los  libros  cuarenta  y  cinco,  cuarenta 
y  seis,  y  cuarenta  y  siete.  Juan  Sedeño,  tftulo  trece,  capitulo 
primero.  Jacobo  Bergomense ,  libro  séptimo.  Juan  Pineda ,  en  el 
capítulo  cinco  del  libro  diez.  Lucio  Floro,  libro  cuarto,  capí- 
tulo quinto.  Juan  de  Mariana  libro  tercero,  capítulo  veinte  y 
tres.  Y  Pedro  Mejía  en  la  Imperial ,  en  la  vida  de  Octa- 
viano. 

2  Este  Triumvirato  en  los  principios  tuvo  el  nombre  de 
gobierno,  pero  los  hechos  de  tiranía:  porque  comenzó  con 
proscripciones  y  publicaciones  de  sentencias,  condenando  á 
muerte  á  muchos  caballeros,  ciudadanos  y  senadores  romanos 
con  tal  esceso ,  que  Tito  Livio  dice  pasaron  de  ciento  y  treinta; 
en  cuya  sangrienta  escena  tenia  la  mayor  parte  el  furor  con- 
cebido por  motivo  de  codicia :  á  saber ,  por  parte  de  Lépido 
contra  Lucio  Paulo  su  hermano:  por  parte  de  Antonio  contra 
Lucio  César  su  tio;  y  con  mandamiento  de  Octaviano  contra 
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Marco  Tulio  Cicerón  ,  siendo  Popilio  el  instrumento  de  aquella 
tirana  crueldad,  como  lo  he   tocado   en   el  capítulo  anteceden- 
te.  Pero  con   iguales  efectos   acabó  aquel  Triumvirato:   porque 
Marco  Lépido ,    aunque  según   el  concierto  de  la  división  de- 
bía estar  en  su  gobierno  cinco  años,  no  cumplid  este  tiempo, 
á  causa  de  las  nuevas  cuestiones  que  se  movieron  entre  él  y 
Octaviano  en  el  ano  treinta  y  ocho  antes  de  la  venida  del  Sal- 
Mor.  lib.  8.  vador,    como  lo  señalan  Morales   y  Viladamor.    Y    Octaviano 
vñad.  c.<2.  Para  sose§ar^0^    *e  dio  la   provincia  de    África  en  recompensa 
Apia.  i¡b.  5.  de  la  de    España    que   le  quito,    conforme  lo  escribe  Apiano. 
cio.yi2.   Y  así  Marco  Antonio  quedo    señor  de  toda   la  tierra  que   hay 
desde  el  mar  Jonio  hasta  Levante;  y  Octaviano  de   la   que  ya 
p.lut*  e"  la  tenia  y  de  toda  la  Hesperia,  como  lo  dice  Plutarco.  Sabiendo 
nt* Marco  Antonio  que  Lépido  habia  de  pasar  a  África,  procuró 
hacerse    señor    de    aquella    provincia,    según    resulta   de  Dion 
Histórico;  y  así  conforme  dice  el,  mismo  autor,    Lépido   solo 
de  nombre  tuvo  el  gobierno  de  África ,  y  quedó  del  todo  ex- 
cluso del  Triumvirato. 

4  Poco  después  de  estos  conciertos ,  Octaviano  acabó  de  des- 
Dion  1.  49.  truir  á  Lépido  en  aquel  mismo  año,  como  parece  de  Dion  y 
ÁpA.¿.c.2¿.  Apiano .  dejándole  en   Italia  no  solo   vencido  y  en  bajo  estado, 

como  hombre  particular;  pero   aun    afirma   Paulo  Orosio  que 
le  desterró. 

5  Vencido  y  destruido  Lépido,  quedaron  con  la  monarquía 
romana  Octaviano  y  Marco  Antonio.  Y  esto  creo  yo  que  es  lo 

Schad.en  el  que  quisieron  decir  Hartman  Schadel  en  su  Chronica  mundi, 
tiem.deOct,  y  g,  Antonino  de  Florencia,  cuando  escribieron  que  Octavia - 
i'cVatñií110  y  ^arco  Antonio  se  partieron  la  monarquía:  sin  hacer 
del  princip.  mención  de  Lépido.  Y  así  parece  de  todos  los  alegados  auto- 
res, y  particularmente  de  Suetonio  Tranquilo. 

6  Después  también  se  creó  un  grande  odio  y  enemistad 
entre  Octaviano  y  Antonio ,  formando  y  dáiidose  quejas  el  uno 
al  otro,  de  que  cada  uno  respectivamente  se  habia  apropia- 
do algunas  tierras  de  la  conquista  del  otro:  y  que  de  muchas 
victorias  no  se  habia  hecho  la  repartición ,  y  se  habían  defrau- 
dado el  uno  al  otro  infinitas  riquezas.  Cada  uno  acusaba  al 
otro  aquello  mismo  de  que  él  era  acusado.  Bien  que  solo  en 
lo  perteneciente  al  honor  fué  Marco  Antonio  reo  contra  Octa- 
viano. Porque  se  enamoró  de  Cleopatra  y  triunfó  de  su  cas- 
tidad, siendo  ella  Reina  de  Egipto.  Por  cuyos  amores  Marco 
Antonio  despreció  a  su  legítima ,  discreta ,  gentil  y  honesta  es- 
posa Octavia,  hermana  de  Octaviano  Augusto  César:  quien 
justamente  se  quejaba  de  que  su  cuñado  hubiese  abandonado 
á  su  hermana  por  una  embaidora  etiopisa,  muy  inferior  en 
gentileza   y  honestas  prendas  á  su  legítima  esposa,  como   lo 
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dice  Plutarco.  Llevaba  siempre  en  su  compañía  aquella  man- 
ceba en  los  ejércitos  y  demás  parages  adonde  iba  :  y  aunque 
muchas  veces  habia  prometido  dejarla  y  corresponder  á  su  es- 
posa, no  solamente  no  lo  cumplió,  sino  que  agravó  la  injuria 
y  aumentó  el  desprecio,  coronando  en  diversas  provincias  y 
reinos  los  hijos  que  de  su  difunto  marido  tenia  Cleopatra ,  y 
los  que  le  nacieron  de  su  adulterio.  Envió  á  Roma  á  arrojar 
de  su  casa  á  su  esposa  Octavia  ,  que  casta  y  honestamente  es- 
taba criando  sus  hijos,  y  los  que  habia  tenido  Antonio  de  su 
primera  muger  Flavia.  Y  finalmente  tomó  las  armas  contra  su 
cunado  Octaviano,  forzándole  con  estos  agravios  á  venir  á  ba- 
talla campal  con  él,  como  de  hecho  se  la  presentó,  y  en  ella 
le  venció.  Y  desde  allí  en  adelante  gobernó  y  tuvo  él  solo  el 
imperio  y  señorío  romano ;  como  todo  mas  largamente  se  lee 
en  los  libros  48,  49  •>  5o  y  51  de  Dion  Histórico,  y  en  los 
de  Paulo  Orosio,  Jacobo  Bergomense,  Juan  Sedeño,  Plutarco 
y  Suetonio  en  los  lugares  ya  alegados,  y  en  Fr.  Juan  Pineda 
en  el  libro  10,  capítulo  37:  porque  todos  largamente  escribie- 
ron esta  historia. 

CAPÍTULO    LXXXIX. 

De  las  guerras  que  Gneo  Domicio  tuvo  con  los  ceretanos ,  y 
de  los  grandes  tesoros  que  salieron  de  España. 

1     vjésar  Baronio  siguiendo  á  Dion  Histórico  escribe  queBar-'nMart. 

en  el  mismo  año  treinta  y  ocho  antes  de  Cristo  vino  á  Espa-  *í  aa»0cí0* 

ña  Gneo   Domicio   Calvino   por  procónsul.   Y  aunque  Esteban 

Garibay  pone  esta  venida  en  el   año   treinta  y  cinco,  y  Mora-Ga.l.6.c.a6. 

les  y  Viladamor  dicen  que  llegó  en  el  año  treinta  y  tres:  es-  Mor» lib»  8» 

to  no  obstante ,  tengo  por  mas  verosímil  la  opinión  de  Baro-  í;ía* 

g-iit^.-ii-i  ,      Vilad.e.<a. 

1110,  asi  porque  esta  jornada  de  Domicio  había    de  anteceder 

al  cómputo  de  la  Era ,  por  la  razón  que  diré  en  el  próximo 
siguiente  capítulo ,  como  también  porque  en  el  tiempo  de  Oc- 
taviano no  sabemos  que  hubiese  otras  guerras  en  España  mas 
que  las  de  Cantabria  y  Galicia.  O  tal  vez  si  Domicio  en  aque- 
llos años  se  hallaba  ya  en  España  ,  sería  habiendo  venido  se- 
gunda y  tercera  vez,  siendo  preciso  que  la  primera  venida  fue- 
se en  el  año  treinta  y  ocho.  Así  que  reteniendo  este  propósi- 
to ,  y  escribiendo  el  suceso  como  todos  ellos  concordes  refieren, 
ciertamente  es  de  creer  que  Domicio  vino  para  el  proconsula- 
do y  gobierno  de  la  Citerior  ó  Tarraconense ,  porque  fué  en- 
viado de  propósito  contra  los  pueblos  ceretanos,  que  son  de 
nuestra  Cataluña  ,  como  en  otros  lugares  y  señaladamente  en 
el  capítulo  primero  del  libro  segundo  lo  hemos  visto,  dando- 
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les  allí  sus  limites  y  términos.  Los  cuales  pueblos ,  ó  fuese  por 
mantener  la  obediencia  y  amistad  á  Lépido,  á  quien  Octavia- 
no  había  privado  de  la  España ,  como  queda  escrito  en  el  pró- 
ximo anterior  capítulo,  ó  por  cualquier  otra  causa,  se  habían 
alzado  y  puesto  sobre  las  armas.  Y  todos  sus  progresos  y  los 
de  Domicio  consisten  en  que  habiendo  tenido  un  legado  suyo 
muchos  encuentros  con  los  ceretanos,  les  hizo  dar  una  batalla 
y  en  ella  los  venció.  Pero  lo  hicieron  tan  bien  los  ceretanos, 
que  después  que  los  tuvieron  por  vencidos,  se  rehicieron  y  ro- 
dearon á  Domicio,  y  teniéndole  circuido,  rodeado  y  encerrado 
en  medio,  apretáronle  de  tal  modo,  que  Domicio  casi  se  con- 
ceptuó perdido  allí,  porque  los  suyos  no  pudiendo  resistir  la 
furia  de  los  ceretanos ,  le  desampararon  poniéndose  en  fuga ;  y 
no  hay  duda  que  Domicio  haría  lo  mismo,  desamparando  el 
campo  y  salvando  la  vida  con  la  ligereza  de  sus  pies.  Pero 
después,  meditando  seriamente  en  la  falta  cometida  por  su 
gente ,  y  cuanto  habia  peligrado  su  vida ,  la  reputación  de 
Roma ,  y  el  estado  de  las  cosas  de  España  por  la  culpa  de 
los  suyos;  resolvió  castigarla,  para  que  otra  vez  el  temor  de 
la  pena  los  tuviese  mas  constantes  en  la  adversa  fortuna.  Pe- 
ro como  era  dificultoso  punirlos  á  todos  en  general ;  procedió 
con  mucha  prudencia  en  el  modo  de  hacerlo.  Mandó  juntar 
toda  la  gente  á  parlamento;  hizo  que  los  que  no  tenían  cul- 
pa circundasen  á  los  culpados,  y  encerrados  así,  mandó  diez- 
mar las  centurias  culpadas ;  y  de  cada  una  de  las  así  diezma- 
das tomó  veinte  hombres ;  á  estos  los  hizo  sortear ,  y  condenó 
á  muerte  á  los  que  salieron  por  suerte ,  salvando  la  vida  á 
los  demás.  Con  este  ejemplar  castigo  quedaron  sus  soldados  tan 
escarmentados ,  que  en  adelante  observaron  siempre  la  mas  fir- 
me constancia  en  las  funciones  de  guerra  que  se  ofrecieron.  Do- 
micio volvió  muy  pronto  á  acometer  á  los  ceretanos  y  los  ven- 
ció: entrando  después  en  Roma  (como  lo  dice  Carlos  Sigonio) 
triunfante  de  aquella  victoria  y  llevando  mucho  oro  y  otras 
riquezas  que  con  la  ipisma  victoria  habia  adquirido.  Y  fue- 
ron tantas ,  que  no  solo  sufragaron  para  su  triunfo ,  sino  que 
fueron  suficientes  y  bastantes  para  el  del  Emperador  Octavia- 
no  ,  que  ( según  los  dichos  autores  Dion  y  Baronio )  entró  aquel 
año  triunfante  en  Roma.  Y  aunque  todas  las  ciudades  sujetas 
acostumbraban  á  contribuir  para  el  gasto  de  los  triunfos  de  los 
Emperadores ,  como  de  hecho  dice  Suetonio  Tranquilo  que  con- 
tribuyeron para  aquel,  el  tesoro  de  España  bastó  solo  para 
todo ,  y  aun  para  mucho  mas  en  adelante ;  porque  fué  con  tan 
grande  magnificencia ,  que  después  de  haber  gastado  parte  de 
éi  en  el  triunfo  de  Octaviano,  sufragó  todavía  para  la  reedifica- 
ción de  su  palacio ,  que  se  habia  quemado ;  y  lo  mejoraron  coa 
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grandes  adornos  y  muchas  figuras.  Del  cual  triunfo  de  Domi- 
cio,  gastos  y  suntuosidades  de  Octaviano ,  se  puede  colegir  cual 
sería  la  guerra  de  los  ceretanos,  y  cuanto  el  tesoro  que  salió 
de  ellos  y  de  España. 

CAPÍTULO    XC. 

Se  trata  del  motivo  y  principio  de  la  cuenta  de  la  Era,  que 
la  comenzaron  á  usar  los  ceretanos  y  catalanes  y  después 
otros. 

1  Sucedieron  tantas  cosas  y  fué  tan  venturoso  Octaviano  Año  38. 
en  aquel  año  treinta  y  ocho  antes  de  Cristo,  que  sus  prospe- 
ridades acaecidas  en  aquel  año  no  solo  le  hicieron  á  él  famo- 
so ,  sino  que  también  al  mismo  año  le  hicieron  célebre  para 
muchos  centenares,  dándole  perpetua  memoria  de  años  y  si- 
glos. Porque   de  aquel  año  treinta  y  ocho  antes  de  la  Nativi- 
dad de  Cristo  nuestro  Redentor  advierten  Ambrosio  de  Mora-  Mo.l.8.e.i¿. 
les,  Pedro  Antonio  Viladamor,  nuestro  canónigo  Francisco  Ta-U1  ñfC'¿** 
rafa,  Esteban   Garibay,  Blas  Ortiz,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Ga.i.6.c.a6\ 
el  P.  Juan  de  Mariana,  Juan  Vaseo,  Pedro  Mejía,  César  Ba-  Ortiz  c.  3. 
ronio  con  autoridad  de  S.  Julián  arzobispo  de  Toledo ,  el  Dr.  c.arb*  en  ,a 
y  obispo  Diego  Covarrubias ,  y  otros  por  ellos  referidos ,  que  se  Vau^ e¡    *f 
tomó  el  principio  de  la  cuenta  de  la  era ,  tan  sabido  y  usa-  Ma. 1.3.0.24. 
do  en  España.  Y  aunque  nuestro  Obispo  de  Gerona  comienza  Vaseo  p.  1. 
la  cuenta  de  la  era  en  el  año  veinte  y  seis  antes  de  Cristo,  ?**.*• 
realmente  yerra  el  tiempo  de  ella ;  pues  en  vez  de  ponerlo  en  vláá  de  0ct# 
el  año  treinta  y  ocho,  lo  pone  en  el  año  veinte  y  seis.  Y  yoBaro.Marty. 
sospecho  que  este  error  le  recibió  tomando  la  cuenta  del  año  22-de  octub. 
de  la  data  ó  fecha  de  un  edicto  de  Octaviano,  de  que  habla- Cov<arru-1-u 
re  en  el  capitulo  noventa  y  uno,  en  lugar  de  tomarla  del  añont3# 

en  que  Octaviano  comenzó  á  imperar  solo,  y  propuso  el  caso Ob.  de  Ger. 

á  la  deliberación  del  Senado,  de  cuyas  resultas  salió  después  el1,10»c*3« 

edicto.   Si  ya  el  mismo   Obispo  no  lo  salva,  diciendo  que  su 

intento  no  fué  decir  que  esta   cuenta  tuviese  su   principio  en 

dicho  año  de  veinte  y  seis,  sino  que  en  aquel  año  se  comenzó 

á  usar  aquella  cuenta  de  la  era ,  tomando  el  principio  desde 

el  año  treinta  y  ocho:  de  modo  que  comenzando  á  usarla  en 

el   año  veinte  y   seis    no    dijeron  era  primera ,  sino  era  dé- 

cimatercia\  y  así    viene    bien   á    comenzar  el   año  treinta  y 

ocho. 

2  Otros  referidos  por  Pedro  Mejía  en  su  Imperial  dijeron 
que  la  era  comenzó  a  contarse  desde  el  año  cuarenta  y  dos 
antes  de  Cristo;  pero  es  también  error:  porque  si  bien  Octa- 
viano en  aquel  año  comenzó  á  gobernar ,  por  la  sucesión  de  su 

TOMO    II.  31 
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tio  Julio  César:  no  obstante,  como  aun  no  imperaba  entonces 
solo,  ni  tuvo  en  su  mano  todo  el  señorío  hasta  el  dicho  año 
treinta  y  ocho,  como  parece  de  lo  que  arriba  queda  escrito, 
no  pudo  tomar  su  principio  el  cómputo  de  la  era  de  aquel 
año  cuarenta  y  dos.  Y  así  suelta  Mejía  esta  dificultad:  cuya 
solución  es  muy  conforme  á  razón,  si  la  unimos  con  lo  que 
abajo  diremos ,  habida  consideración  de  la  causa ,  por  qué  se 
llama  era. 

3     Y  para  que  se  desengañen  los  que  han  querido  tener  va- 
rias opiniones,  apartándose  de  esta  cuenta  del  año   treinta  y 
ocho,  y  para  total  corroboración  de  lo  que  tengo  dicho  de  la 
cuenta  de  la  era ,  que  tenga  su   principio  de  este  dicho  año, 
si  bien  podría  traer  aquí  una  infinidad  de  datas  de  escrituras 
auténticas  hechas  en  Cataluña,  que  traen  la   era  de  César  y 
el  año  de  Cristo,  con  las  cuales  se  vé  que  viene  muy  bien  la 
cuenta  y  corresponde  á  los  dichos  treinta  y  ocho  años  de  ven- 
taja en  la  era:  no  obstante,  dejando  las  escrituras  para  la  se- 
gunda Parte,  para  no  ser  aquí  muy  largo,  pondré  solamente 
un  testimonio  publico  y  patente  que  tenemos  en  Barcelona,  en 
la  puerta  del  patio  ó  cementerio  de  la  iglesia  del  antiguo  con- 
vento y  monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo.  Que  es  una  pie- 
dra y  epitafio  de  la  sepultura  del  conde  de  Barcelona  Wifre- 
do  tercero,  hijo  del  conde  Wifredo  segundo,  cognominado  el 
velloso :  á  quien  comunmente  en  Cataluña  le   llaman  Guifre 
ó  Jofre  pelos.  En  la  cual  queriéndose  designar  con  el  epigra- 
ma ó  escritura  el  año  en  que  murió  aquel  conde,  se  dice  que 
acabó  sus  dias   corriendo   del   César  la   era   nuevecientos  cin- 
cuenta y  dos;  año  de  Cristo  nuevecientos  catorce.  Y  para  que 
sea  notoria  á  todos  los  lectores,  la  pondré  aquí  conforme  en 
el  dia  se  halla  en  aquel  sitio. 

A^P  SVB  HAC  TRIBVNA  JACET  CORPVS  QVONDAM 
W1FREDI  COM1TÍ3  FILII  WIFREDI  SÍMIL!  MODO 
QVONDAM  COMÍTIS  BOJNLE  MEMORLE  (DIMITTAT  El 
DOMINVS  AMEN)  QVI  OBÍÍT  VÍ.KAL.  MAD1I.SVB  ERA 
DCCCCLII.  ANNO  DOM1NÍ  DCGCCXIV.  ANNO  XIV. 
REGNANTE  CAROLO  REGE  POST  ODONEM.  © 

4  No  se  traduce  en  romance,  porque  el  objeto  de  ella  es 
propio  de  la  segunda  Parte.  Basta  que  se  vea  de  la  penúlti- 
ma línea  ó  renglón  que  la  era  de  César  lleva  treinta  y  ocho 
años  de  ventaja  á  la  Natividad  de  Cristo:  que  es  el  intento 
principal  de  este  capítulo,  y  lo  que  con  ella  hemos  querido 
probar.  Y  entre  tanto  que  yo  acabo  de  escribir  la  segunda  Par- 
te de  esta  Obra ,  quien  quisiere  ver  la  esplicacion  de  esta  piedra 
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lea  al  P.  Mtro.  Diago,  que  aunque  110   la  trae  formalmente, 
la    esplica  bastante  h  la   letra  (1). 

5     Ahora  pues  que  sabemos  con  certidumbre  el  tiempo  en 
que  se  empezó  a  contar  la   era  de  César,  será  bien  que  diga- 
mos el   motivo  por  qué  se  llamo  así :  y  por  qué  comenzó  en 
aquel  ano.   Lo  cual  no  tiene  poca  dificultad.,  por  las  muchas 
y  diversas  opiniones  que  hay  en  ello;  como  se  puede  ver  en 
Ambrosio  de  Morales,  y  en   las  adiciones  que  Diego  Peres  de  IVIor-  '•  8-  c» 
Mesa  hizo  á  Medina,  y  en  Pineda,  Blas  Ortiz,  Mariana,  Va-  ^°' y  5^esa 
S(.o  y  Diego  Govarrubias:  de  las   cuales   solo  diré  algunas.  Y  pj,c.r5,yi6. 
sea   la  primera  la  de  Viladamor,  que  quiso  decir  que  los  es-  Pin.  1.  10. c. 
pañoles,  por  congratularse  con  Octaviano  y  manifestar  cuanto1  a- §  3- 

*•        i.  ••  «.+^11-     Ortiz  c.q. 

estimaban  sus  cosas,  quisieron  usar  esta  cuenta  desde   el  pri-  yaseo  J*  t 
mer    año    de    su  imperio.   Esto   mismo  es   lo  que  dijeron  al-  Ci  fta, 
gunos,  escribiendo  que  el  principio  de  la  era  se  toma  del  año 
en  que  comenzó  el  imperio  de  Octaviano.  Y  si  quieren  decir 
del  año  que   comenzó  á  imperar  solo ,  dicen  bien.  Y  porque 
es  así,  se  habría  de  escribir  hera  con  A,  derivándola  de  la 

(1)  Nota  del  Traductor,  Aunque  el  Autor  dilata  la  traducción  de  esta 
inscripción  para  la  segunda  Parte  de  esta  Obra,  á  rai  me  ha  parecido  no  te- 
ner pendientes  hasta  entonces  á  los  que  no  entienden  latin  ;  y  por  esto  la 
pongo  aquí  á  continuación,  del  mismo  modo  que  la  trae  el  Mtro.  Diago  en  su 
Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  ,  á  fol.  73,  y  es  en  la  forma  siguien- 
te :  Debajo  de  esta  tribuna  yace  el  cuerpo  del  conde  Wifredo  ,  hijo  de 
Wifredo  de  buena  memoria  ,  que  también  fué  conde  ( perdónele  Dios» 
Amen,) ;  y  falleció  á  seis  de  las  calendas  de  mayo  ,  en  la  Era  de  nue» 
pecientos  y  cincuenta  y  dos  ,  en  el  año  del  Señor  de  nuev  cientos  y  ca- 
torce ,  y  en  el  catorceno  del  reinado  del  Rey  Cdrlos  ,  que  sucedió  á  Odón. 
Advierto  que  la  piedra  mármol  ,  que  contiene  este  epitafio  latino  ,  subsiste 
aun  en  el  patio  del  Monasterio  de  S.  Pablo  de  esta  ciudad,  arrimada  á  la 
pared  que   confina    con    la    callejuela  de  los  huertos. 

Nota  de  los  Editores.  Esta  lápida  ,  de  5  palmos  de  alto  escasos  y  3§  de 
ancho,  fué  colocada  en  el  año  de  1817  por  disposición  del  Iltre.  Sr.  Abad  y 
demás  Monges  de  dicho  Monasterio  en  la  pared  del  altar  de  S.  Galderico  (6 
S.  Galdrich)  dentro  de  la  Iglesia;  y  en  noviembre  de  1830,  al  tiempo  de 
imprimirse  esta  nota  ,  acaba  de  ser  trasladada  y  colocada  en  la  pared  del 
crucero  que  da  i  la  capilla  del  Sto.  Cristo,  actualmente  del  Sacramento,  en 
el  hueco  de  una  ventana  ;  á  fin  de  que  pueda  leerse  la  inscripción  romaaa 
desconocida  hasta  ahora  que   tiene  en  el  reverso,  y  dice  así: 

E  D  A  N  I  O 

CLEMENTINI 

L  I  B. 

CLEMENTI 

I  11  1 1 1  V A  V  G. 

MAXIMINVS    LIB. 

PATRONO    ÓPTIMO 

DDO 

Como  todo  se  verá  mas  por  extenso  en  la  Genealogía  de  los  Condes  de  Bar- 
celona ,  que  desea  publicar  uno  de  los  Editores.  • 


244  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

dicción  herus,  que  quiere  decir  señor.  Cuasi  como  si  la  hera 
quisiese  decir :   el  año  del  señorío  de  Octaviarlo.  Y  asi  lo  en- 
Mejía  lib. 3.  tendieron  muchos  que  cita  Pedro  Mejía  en  su  Silva  de  varia 
c,3°*  lección.  Hicieron  esto  los  españoles,  pareciéndoles  que  con  el 

grande  aumento  que  había  hecho  Octaviano   en  la   ciudad  de 
Roma ,  la  grande  religión  que  tenia ,  y  el  buen  orden  que  ha- 
bía puesto  en  el  curso  del  año,  no  podia  dejar  de  tener  algo 
de  divinidad:  y  entendían  que  nunca  habia  habido  en  el  mun- 
do para  ellos  cosa  mejor   que  el   imperio  y  señorío  de  Octa- 
viano. En  este  concepto  para  obsequiarle,  y  dar  ellos  princi- 
pio á  una  cosa  muy  señalada ,  empezaron  á  contar  en  sus  ar- 
chivos y  anales  desde  el  principio  del  imperio  y  señorío  de  Oc- 
Be  ti  1  cr  tav*ano  augusto  César,  y  así  establecieron  el  uso  de  decir:  la 
Med."  íib. \\era  de  César,  como  se  puede  ver  en  Beuter  y  Medina, 
c  15.  6     Dicen  otros  que  la  ocasión  de  la  cuenta  de  la  era  fué: 

que  como  Octaviano  en  aquel  año  treinta  y  ocho  tuvo  las  dos 
partes  del  imperio ,  esto  es ,  la  suya  y  la  de  Lépido ,  propu- 
Reg. ft.c.24. so  en  el  Senado  de  Roma  un  pensamiento,  como  el  de  Da- 
vid :  de  dar  forma  como  se  pudiera  contar  el  pueblo.  Y  á  fin 
de  saber  el  numero  de  personas  que  estaban  sujetas  al  pue- 
blo Romano,  para  que  no  se  pudiese  hacer  fraude  en  la 
exacción,  ni  en  la  paga  de  los  tributos,  y  para  aumentarlos 
en  el  modo  que  diremos,  propuso  que  se  hiciese  un  decreto, 
y  de  él  se  formase  un  edicto,  que  generalmente  se  publicase 
en  todos  sus  dominios,  mandando  que  todas  las  personas  su- 
jetas al  pueblo  Romano  se  fuesen  á  escribir  y  manifestar  en 
sus  tierras  naturales ;  y  que  cuando  se  escribiesen ,  pagasen  una 
moneda  por  tributo ,  de  la  cual  el  publicano  ó  receptor  les 
diese  recibo.  Esta  proposición  pareció  muy  bien  al  Senado, 
pues  comprendieron  que  su  práctica  conduciría  también  para 
mejor  ordenar  los  oficios  y  régimen  de  los  pueblos,  sabiendo 
el  numero  de  sus  habitantes.  Y  así  se  proveyó  del  mismo  mo- 
do que  César  lo  propuso.  Pero  no  pudo  ponerse  por  enton- 
ces en  ejecución ,  á  causa  de  las  guerras  que  abajo  referiremos; 
y  de  muchas  otras  que  no  conducen  á  nuestro  proposito.  Pe- 
ro después  en  el  año  veinte  y  seis  antes  de  Cristo,  venido  Oc- 
taviano á  España ,  y  acaecidas  las  guerras  que  abajo  contare- 
mos, 6  mientras  aquellas  duraban,  estableció  é  hizo  registrar 
y  poner  en  la  cancelaría  aquel  decreto ,  y  el  edicto  que  de  él 
se  formo  con  convenio  del  Senado  cuando  estaba  en  Roma» 
Pero  tampoco  se  pudo  publicar  por  entonces ,  hasta  que  aca- 
badas aquellas  guerras  se  volvió  á  Roma»  Allí  fué  publicado- 
aquel  edicto,  treinta  y  ocho  años  después  que  él  lo  propuse 
y  el  Senado  lo  otorgó ,  veinte  y  seis  años  después  de  la  datar 
y  cuarenta  y  dos  años  después  de  la  muerte  de  Julia  César; 
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en  tiempo  que  nuestra  Señora  la  Virgen  purísima  e  inmacu- 
lada Santa  María  estaba  en  cinta  de  su  hijo  Jesucristo  nues- 
tro Señor,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre.  Y  este  es 
aquel  edicto  de  qne  habla  S.  Lucas  en  su  Evangélica  histo-  S.Luc.  c.  a. 
ria.  De  modo  que  de  esta  novedad,  ocurrida  en  el  año  treinta 
y  ocho  antes  de  Cristo,  establecida  por  Octaviano  estando  en 
España ,  y  publicada  después  de  treinta  y  ocho  años  que  fué 
propuesta ,  pareciendo  á  Jos  españoles  que  era  una  cosa  que 
había  removido  y  alterado  el  estado  del  mundo ,  y  que  en  él 
no  habia  cosa  mas  señalada ;  tomaron  de  ella  principio  para 
sus  cuentas,  así  en  sus  historias,  como  en  sus  instrumentos 
y  archivos.  Y  porque  la  moneda  que  en  la  subscripción  se 
pagaba,  era  (como  toda  la  demás  de  aquel  tiempo)  de  cobre, 
que  en  latin  se  nombra  ees;  por  eso  de  cere ,  que  es  abla- 
tivo del  nombre  ees ,  correspondiendo  la  dicción ,  quitando  la 
a  del  diptongo ,  y  mudada  la  líltima  eena,  vinieron  á  pro- 
nunciar y  quedó  el  decir  era,  por  el  año  en  que  se  pagó,  ó 
desde  que  se  pagó  aquella  moneda.  Todo  este  discurso  se  ha 
sacado  del  Racional  de  Guillermo  Duran :  y  fundamentalmen-  Dur.I.S.c.j. 
te  es  de  S*  Isidoro,  según  parece  de  Pedro  Antonio  Beuter, .Beut.-d.-c.  1. 
y  de  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  que  alega  infinitos  autores;  Icartc.  3^ 
y  ademas  de  ellos  y  de  los  por  mí  alegados,  se  pueden  ver 
la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  y  Pedro  Mejía  en Cron* Castí* 

c. ./  7  .J7~  7  J  J  llaañoa.c.r. 

su  oilva  cíe  varia  lección. 

y  César  Baronio  en  el  Martirologio  romano ,  no  se  apar- Baro* d* die- 
ta  del  todo  de  la  opinión  que  dice  que  era  se  llame  y 
tome  el  nombre  de  paga  ó  junta  de  moneda  cérea.  Pero  no 
quiere  que  se  llame  por  la  paga  ó  tributo  que  se  pagó  y  co- 
bró en  virtud  del  sobredicho  edicto,  sino  por  aquella  multi- 
tud de  moneda,  que  en  el  dicho  año  de  treinta  y  ocho  paga- 
ron ó  dieron  los  ceretanos  españoles  de  nuestra  Cataluña ,  de 
que  he  tratado  en  el  precedente  capítulo»  De  modo  que  los 
españoles  que  pagaron  aquella  moneda ,  tomaron  la  ocasión  de 
la  grande  suma  que  ellos  habían  pagado  ,  y  no  de  la  que  ca- 
da particular  pagaba  en  cada  provincia ,  para  contar  y  decir 
la  era.  Y  verdaderamente  es  este  un  pensamiento  gallardo ,  y 
muy  á  propósito ;  porque  si  la  cuenta  de  la  era  se  hubiera  to- 
mado por  la  paga  de  la  moneda  hecha  por  las  demás  pro- 
vincias, alguna  de  aquellas  hubiera  usado  esta  cuenta;  y  pues 
solo  se  halla  usada  en  España,  y  en  la  parte  de  la  Galia  que 
algún  tiempo  después  se  llamó  Galia  Gothica7  es  cierto  que 
se  infiere  bien  que  fué  por  la  moneda  que  aquestas  provincias 
pagaron  ó  dieron  k  Domicio  y  á  Octaviano  con  tanta  magni- 
ficencia como  he  esplicado.  Y  especialmente  debieron  ser  los 
ceretanos  los  primeros  que  usaron  esta  cuenta ;  y  de  ellos  se 
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debió  comunicar  y  estender  á  las  otras  ya  dichas  provincias. 
Y  aunque  Covarrubias  diga  que  la  cuenta  de  la  era  se  ha 
usado  no  solo  para  contar  el  tiempo  de  Octaviano  Augusto  Cé" 
sar,  sino  también  desde  el  diluvio  universal,  desde  el  tiem- 
po de  Alejandro  Magno,  de  Filipo,  de  Cristo  nuestro  Señor, 
y  de  otros,  porque  dice  que  así  se  encuentra  en  el  proemio 
del  libro  que  en  Castilla  le  llaman  de  las  Partidas :  es  de 
advertir  que  si  bien  esto  que  él"  dice  debe  de  ser  verdad ,  no 
obstante  aquel  contar  ah  era  diluvii ,  Alexandri ,  Philippi, 
Christi ,  no  lo  usaban  otras  naciones,  sino  los  españoles,  de 
quienes  es  propio  aquel  libro,  los  cuales  usaban  el  contar  por 
eras;  y  en  lugar  de  decir:  á  tantos  arios  del  diluvio,  de 
Alejandro ,  de  Filipo ,  6  de  Cristo ,  decían  á  tantas  eras; 
pero  no  lo  usaban  otras  naciones.  Y  así  los  espinóles ,  como 
lo  tenían  tan  en  uso ,  lo  aplicaron  de  un  caso  á  otro.  Y  por 
ser  ellos  solos ,  arguye  bien  que  tuvo  origen  y  principio  este 
contar  por  eras  del  propio  hecho  de  ellos,  como  lo  dejo  es- 
crito siguiendo  á  César  Baronio. 

9  Sabido  esto ,  no  me  quiero  detener  en  ponderar  cuan  pro- 
pia cosa  es  de  nuestra  historia ,  y  cuanto  se  había  de  eterni- 
zar aquel  suceso  de  nuestros  ceretanos,  por  haberse  seguido  de 
él  la  cuenta  de  la  era.  Y  de  aquí  se  infiere,  que  debieron  ser 
nuestros  pueblos  de  Cataluña  los  primeros  pueblos  que  usa- 
ron este  modo  de  contar:  y  que  desde  aquí  se  debió  estender 
por  las  demás  partes  de  España  y  Aquitania,  ó  Galia  Gothi- 
ca,  pues  todo  se  deja  á  la  meditación  de  los  ingenios  capa- 
ces y  discursivos. 

CAPÍTULO    XCI. 

Como  Cayo  Norbano  procónsul  gobernó  á  España,  y  Octa- 
viano dividió  la  Ulterior  en  dos  provincias;  y  en  ellas 
se  hablaba  la  lengua  latina.  Octaviano  hizo  guerra  á  los 
cántabros  y  salassios,  y  vino  á  Tarragona. 

Año  34.  1  i-Jespues  de  pasadas  las  cosas  que  de  la  Ceritania  de- 
jo escritas  en  el  capítulo  ochenta  y  ocho ,  no  sabemos  otros  su- 
cesos mas  que  escribir,  propios  de  nuestro  intento,  que  los 
escritos  en  el  capítulo  precedente.  Solo  apuntaremos  que  en 
el  año  treinta  y  cuatro  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  Cris- 
Garib.Hb.6\ to  (según  quiere  Garibay)  vino  por  gobernador  de  España  Ca- 
e.*&  y0  Norbano  con  título  de  procónsul;  de  quien  no  sé  cosa  que 

haga  á  mi  propósito.  Pero  hizo  en  España  algunas  cosas  no- 
tables: por  las  cuales  triunfó  después  en  Roma,  según  pare- 
ce de  Carlos  Sigonio. 
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2     En  aquel  tiempo,  después  que  Octaviano  se  hizo  nom- 
brar Cesar  (en  virtud  del  testamento  de  César  su  tio  y  pre- 
decesor, como  dicen   Paulo  Orosio  y  Apiano,  o  por  la  adop- Qtoa.L6*c» 
cion   que  de   él   se    habia  hecho   en  el  Senado ,  como  lo  dice  ~e  P°.temj? 
Dion)  habiendo  vencido  á  Marco  Antonio  (sobre  cuya   victo-  juob.  seque. 
ria  me  refiero  á  los  mismos  ya  alegados),  y  después  de  ha-  Ap.  1.2.0.30. 
berse  hecho  nombrar  Augusto  (porque  habia  aumentado  la  ciu-  Dlon  lt^* 
dad  de  Roma  y  el  Imperio ,  como  lo  dicen  Hartman  Schadel 
y  S.  Antonino ,  ó  porque  era  tenido  por  persona  divina  y  sa- 
grada ,  como  lo  quieren  Dion ,  Viladamor  y  Medina ,  que  to- 
do puede  ser  verdad,  corno  parece  de  Ovidio):  aunque  que- 
daba señor  de  todo  el  Imperio  romano,  no  obstante  en  el  pue- 
blo residia  aun  una  especie  de  sombra  del  mando  y  gobierno 
que  antes  habia  tenido.  Porque  Octaviano  dio  ai  Senado  algu- 
nos pueblos  d  provincias,  para  que  las  rigiese,  y  él  se  reser- 
vó todo  lo  demás  que  le  pareció.  En  España  le  dio  al  Sena- 
do la  Andalucía,  como  parte  mas  quieta,  reservándose  para  sí 
la  Lusitania  en  la  provincia  Ulterior,  y  toda  la  provincia  Ci- 
terior ,  como  tierras  que  tenían  necesidad  de  ser  dominadas  por 
hombre  poderoso  y  temido.  Y  por  esta  división  que  hizo  de  la 
Bélica  y  Lusitania ,  dicen    los    historiadores   citados    que   des- 
de entonces  la  provincia  Ulterior  quedó  dividida  en  Bética   y 
Lusitania ,  y  todo  lo  restante  quedó  con   el  nombre  de  Cite- 
rior ó  Tarraconense;  lo  cual  confirman  también  el  Mtro.  Pe- 
dro Juan  Nuñez,   Bartolomé  Casaneo,  el  Obispo   de  Gerona,  ^"Jif"' 
Antonio  Nebrisense  y  Vaseo:  á  cuyas  provincias  designan  íosadmV   '5p* 
límites  los  mismos  Nebrisense,  Nuñez  y  Micer  Luis  Pous  de  Casa.  p.  12. 


Icart. 


cons.  1^. 
Ob.  de  Ger. 


3     Y  dicen  todos  estos  historiadores  que  en  algunos  tiem- ,  ,b'cd  ed^' 
pos  era  tanto  el   concurso  de  romanos  en  España,  y  estaban  Hisp.'  etc.* 
ya  tan  mezclados  con  los  españoles,  que  no  se   hablaba  otra descrip.His- 
lengua  sino  la  latina,  con  tanta  elegancia  como  en  la  misma  pan,Perme" 
ciudad  de  Roma.   Y  escriben  Morales  y  Viladamor,  que  con  Nefaria 
la  ocasión  que  habia  tenido  Octaviano  de  partir  y  dividir   la  log.c.'ded™- 
España  Ulterior  (en  la  forma  que  dejo  dicho)  vino  á  ella.  Pe-  criP-  H¿sp. 
ro  Orosio,  hablando  de  su  venida,  no  hace  mención  de  queXas* hl'c  8* 
aquella  novedad  la  ocasionase,  sino   que  pareciéndole  que  los^?1"1'8' 
romanos  habian  hecho  poco  en  España  en  el  espacio  de  dos-  VHad.c.53. 
cientos  años  si   no  sujetaban   á   los  cántabros:  determinó  ha- Orosio  Me- 
cerles guerra,  y  para  llevarla  con  mas  ardor,  quiso  venir  ál-J^"*    ubi 
mismo  en  persona.  Mariana  dice  que  vino  para  impedir  y  apa-  Man'iib.  3. 
ciguar   unas   guerras   movidas    por    los  cántabros   con   algunos  c.  a¿. 
amigos  del  pueblo  romano.   Dion  no  escribe  uno  ni  otro  ma-  oionl¡b.¿3. 
tivo,  sino  simplemente  que  Octaviano  vino  á  España,  lo  que 
basta  saber  para  nuestro  intento ;  y  fué  su  venida  el  año  wein- 
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Garib.  üb.6- te     y    seis    antes    de    Cristo,    según    Garita  y. 
c-27'  4     Venido  Octaviano  á  España,  hizo  guerra  á  los  cántabros, 

Baut.  p.  1. c.  vizcaínos  y  navarros,  como  se  infiere  de  Pedro  Antonio  Beu- 
*3-  .  .  ter,  de  Suetonio  Tranquilo,  de  Francisco  Tarafa,  de  Sexto  Au- 
vha  Octav. *e&°  Víctor,  de  Jacobo  Bergomense,  de  Lucio  Floro  y  de  otros 
Vict.de  vita  que  he  visto,  referidos  por  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  di- 
etmori.lmp.cen  unos  y  otros  que  para  impetrar  la  victoria  á  favor  de  las 
Bergo,  1.  7.  arrnas  romanas  en  aquella  guerra ,  se  abrieron  las  puertas  del 
lean  ci^IT*  templo  del  dios  Jano,  como  ya  lo  habian  hecho  en  otras  se- 
mejantes ocasiones. 

5  En  la  narración  de  esta  venida  de  Octaviano  he  sido  muy 
breve  para  venir  á  lo  que  corresponde  á  nuestro  proposito,  que 
juzgo  es  lo  que  escribe  Dion,  á  saber:  que  estando  Octavia- 
no  en  España  hizo  guerra  á  los  salassios  y  á  los  cántabros: 
los  cuales  dicen  son  dos  naciones  situadas  á  la  parte  de  acá 
de  los  Pirineos  en  lo  fuerte  de  la  montana ,  y  en  los  pasos  pa- 
ra la  llanura  de  España.  Verdad  es  que  Suetonio  dice  que  los 
salassios  son  pueblos  en  los  Alpes.  Pero  no  entiende  decir  de 
los  Alpes  que  hay  entre  Italia  y  Francia ,  sino  que  cierta- 
mente entiende  hablar  de  los  Pirineos,  respecto  de  que  no  tra- 
ta de  guerras  de  Francia  ni  de  Italia ,  sino  de  España ;  y  así 
lo  ha  de  entender  forzosamente  de  los  montes  Pirineos  de  Es- 
paña. Pero  como  ya   lo   noté  en   los  capítulos  cuatro  y  cinco 

Gel.i.i.c.&i. del  libro  primero,  y  en  el  quinto  del  libro  segundo,  Aulo  Ge- 
lio  y  otros  autores  nombran  á  estos  montes  los  Alpes  de  Es- 
paña. Suetonio  se  dejó  en  el  tintero  la  palabra  de  España, 
cuando  escribió  que  los  salassios  eran  pueblos  en  los  Alpes: 
pues  en  la  realidad  están  situados  en  las  faldas  ó  pendientes 
de  los  montes  Pirineos  de   España.    Y  estos   serían   sin   duda 

Mel.l.a.c.¿.  aquellos  mismos  que  Pomponio  Mela  nombra  salassios.  Los 
cuales  (según  la  esposicion  que  Gerónimo  Olivario  hace  sobre 
Mela)  son  ios  que  hoy,  reteniendo  mucha  semejanza  del  nom- 
bre ,  llamamos  nosotros  pueblos  de  Salces ,  en  Rosellon ;  y  así 
lo  escribe  Francisco  Compte  escribano  y  natural  de  la  villa  de 
Illa,  vecino  de  aquellos  pueblos. 

6  Estando  estos  en  el  Rosellon,  y  por  consiguiente  haciendo 
parte  de  nuestra  Cataluña ,  nos  toca  decir  alguna  cosa  de  aque- 
llas guerras :  aunque  es  bien  poco  lo  que  de  ellas  se  halla  escri- 
to. Dion  y  Suetonio  que  las  escriben ,  solo  dicen  que  Octaviano 
encomendó  esta  guerra  á  Terencio  Varron.  Y  que  este  muchas 
veces  les  dio  asaltos  y  rebatos  de  sorpresa ,  acometiéndolos 
siempre  de  pocos  en  pocos:  temiendo  que  si  los  acometia  á 
todos  juntos,  serían  poderosos  y  difíciles  de  vencer:  y  vendó- 
los fatigando  y  agotando  de  este  modo,  los  venció  y  los  so- 
metió  muy  fácilmente.    Pero  Terencio  Varron   se  portó  coa 
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ellos  muy  de  mala  fé.  Porque  viéndose  los  salassios  constreñi- 
dos y  ya  casi  perdidos,  se  quisieron  concertar  con  él.  Pidió- 
les cierta  suma  de  moneda,  prometiéndoles  que  no  les  haría 
otro  daño  alguno :  y  fiados  ellos  en  esta  promesa,  recogieron  las 
monedas  y  dejaron  las  armas.  Varron  cuando  los  vid  sin  ar- 
mas, juntó  mucha  gente  armada,  y  la  envió  repartida  por 
aquellos  pueblos  en  diversos  presidios  y  estancias,  y  dándoles 
las  órdenes  para  un  determinado  dia ,  cada  compañía  se  apo- 
deró del  pueblo  donde  estaba  de  guarnición.  Tomaron  á  todos 
los  que  eran  de  edad  perfecta,  y  como  á  esclavos  del  pueblo 
romano  los  vendieron  publica  é  infamemente.  Y  en  las  ven- 
tas pusieron  una  condición  nunca  usada,  ni  vista  en  tales  con- 
tratos: á  saber,  que  los  que  los  compraban,  no  pudiesen  dar- 
les libertad,  ni  alguno  de  ellos  la  pudiera  merecer  ni  alcan- 
zar en  el  tiempo  de  ocho  años;  sino  que  todo  aquel  tiempo 
forzosamente  habian  de  estar  en  servidumbre.  No  contentos 
los  romanos  con  esta  cruel  tiranía ,  les  ocuparon  la  octava  par^ 
te  del  territorio,  y  la  repartieron  entre  los  soldados.  Todas  es- 
tas miserias  y  calamidades  padecía  esta  parte  de  Cataluña  en 
el  Rosellon,  muy  poco  antes  ó  al  mismo  tiempo  que  pasaban 
las  guerras  de  Cantabria:  las  que  no  refiero,  notando  sola- 
mente lo  que  hace  á  nuestro  propósito. 

9  Concordes  todos  los  citados  autores,  dicen  que  Octavia- 
no  César  Augusto  cansado  de  las  guerras  de  Cantabria ,  medio 
enfermo ,  y  del  todo  melancólico ,  para  esforzarse  y  cobrar  sa- 
lud ,  ó  por  querer  pasar  el  invierno  en  tierra  templada ,  se  vi- 
no á  Tarragona:  dejando  allí  algunos  capitanes  ó  legados,  pa- 
ra que  continuasen  aquellas  guerras;  los  cuales  las  acabaron 
y  sojuzgaron  la  tierra.  Y  lo  estimó  tanto  Octaviano,  que  por 
esto,  en  señal  de  paz  y  de  que  no  había  mas  que  vencer  en 
el  mundo,  para  demostrar  que  ya  estaban  acabadas  las  guer- 
ras ,  mandó  cerrar  las  puertas  del  templo  del  dios  Jano ,  que 
por  causa  de  dicha  guerra  habian  estado  abiertas  en  Roma, 
como  arriba  hemos  dicho.  Y  del  fin  de  esta  guerra  tuvo  prin- 
cipio aquella  tan  celebrada  y  universal  paz,  que  hubo  en  el 
mundo  en  el  imperio  de  Octaviano. 

V- 

CAPÍTULO    XCII. 

Cómo  Octaviano  edificó  un  palacio ,  é  hizo  el  edicto  en  Tar- 
ragona ,  y  recibió  embajadores  de  la  India. 

1     JLjscribe  Alicer  Luis  Pons  de  Icart  que  estando  Octa- icart  c.  a8. 
viano  César  Augusto  en   la  ciudad   de  Tarragona ,  edificó  en 
ella  aquel  palacio  que  en  el  dia  retiene  el  nombre  de  Octa* 

TOMO    II.  22 
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viano ,  y  subsiste  aun  en  pié  parte  de  su  grandeza ,  que  in- 
dica sü  augusta  y  magnífica  fábrica,  delante  de  la  santa  Igle- 
sia Catedral  de  aquella  ciudad.  Y  dice  el  mismo  Icart  que  en 
su  tiempo  lo  vid  él  mismo   mucho  mayor  de  lo  que    hoy  es, 
señalando  y  escribiendo  los  sitios  por  donde  pasaba.  Y  dice 
que  tenia  ochocientas  y  cincuenta  varas  de  largo  y  cuatrocien- 
tas y  cincuenta  de  ancho :  de  cuya  sumaria  relación  puede  co- 
legir el  lector  la  grandeza  de  aquella  fábrica.  En  este  castillo 
ó  palacio  dice  el  mismo  autor  que  habia  un  acueducto,  del 
cual  él  mismo  hallo  en  su  casa  algunos  vestigios.  Y  si  bien  en 
confirmación  de  todo  esto  que  he  dicho  alega  á  D.  Antonio  de 
Guevara  en  la  Vida  del  Emperador  Adriano ,  no  obstante, 
aun  parece  que  declina  en  otro  sentir:  porque  dice  que  hallo 
allí  en  su  tiempo  una  medalla,  derribando  una  bóbeda  del  di- 
cho palacio,  la  cual  después  de  limpiada  la  leyó,  y  decia  así: 
JÜLIÜS.  CESAR.  AUG.  P.  M.  T.  P.  Que  quiere  decir:  Ju- 
lio César  Augusto ,  pontífice  máximo,  con  la  tribunicia  po- 
testad. De  lo  cual  vino  él  á  creer  que  aquel  palacio  habia  sido 
edificado  antes  de  Octaviano  por  Julio  César:  quien  también 
residió  en  Tarragona ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  ochen- 
ta y  uno.  Y  porque  Octaviano  estuvo  quizás  mas  tiempo  que 
Julio  César,  ó  porque  en  él  se  formó  el  edicto  de  que  presto 
hablaremos ,  de  una  cosa  tan  señalada  le  debió  quedar  el  nom- 
bre de  palacio  de  Octaviano. 
Aug.Dia!.?.      2     Pero  no  es  razón  callar  lo  que  escribe  D.  Antonio  Agus- 
tín ,  meritísimo  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Y  es ,  que  tiene 
él  por  cierto  que  Octaviano  César  Augusto  dio  título  y  nom- 
bre de  colonia  á  aquella  ciudad  de  Tarragona.  Aunque  puede 
ser  que  esta  gracia  se  la  hubiese  hecho  antes  Julio  César.  Por 
lo  que  se  queda  indiferente,  mediante  á  que  hay  razones  pa- 
ra la  uno  y  lo  otro.  Y  pues  yo  en  el  capítulo  ochenta  y  cua- 
tro ya  dejo  escritas  las  que  hay  por  la  parte  de  Julio  César; 
para  que  el  lector  pueda  hacer  juicio  sobre  esto ,  justo  es  de- 
cir las  razones  que  hay  por  la  parte  de  Octaviano. 

3  La  primera  es  del  mismo  autor,  que  dice  que  en  al- 
gunas piedras  del  tiempo  de  los  romanos  que  se  hallan  en 
Barcelona,  se  ven  escritas  y  esculpidas  aquestas  letras:  I11111I. 
VIR.  AUG.  COL.  I.  V.  T.  TARRACON.  Y  dice  que  estas 
letras  quieren  decir:  Sevir  Augustal  de  la  colonia  Julia  ven- 
cedora, tirrena,  ó  togata  de  Tarragona.  Y  aunque  él  no  es- 
plica  en  qué  parte  de  Barcelona,  ni  en  memoria  de  quién  es- 
taban puestas  aquellas  piedras  que  tenian  las  copiadas  letras, 
no  obstante  yo  me  persuado  son  aquellas  que  pondré  á  cier- 
to propósito  en  el  libro  cuarto ,  capítulo  veinte  y  nueve ,  don- 
de las  podrán  ver  los  curiosos.  Y  sobre  sí  prueban  ó  no  prue- 
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ban  esto  mismo,  ya  he  dicho  yo  algo  en  el  capítulo  ochenta 
y  cuatro  de  este  libro,  en  que  referí  algunas  opiniones  sobre 
la  esplicacion  de  estas  palabras.  Por  lo  que  dejando  al  juicio 
del  lector  la  elección  entre  dichas  opiniones,  diré  lo  que  es- 
cribe Micer  Icart :  y  es ,  que  los  Scipiones  hicieron  colonia  á  kart  c.  6. 
Tarragona :  César  y  Octaviano  la  repararon ,  confirmándole  tal 
vez  aquel  privilegio ,  que  ya  de  antes  tenia. 

4  Ademas  de  todo  esto,  es  de  saber  que  en  el  año  veinte 
y  tres  antes  de  la  venida  de  Cristo,  Octaviano  César  Augus- 
to, que  aun  estaba  en  Tarragona,  hizo  poner  en  orden  aquel 
edicto,  que  el  año  treinta  y  ocho  antes  de  la  venida  de  Cris- 
to habian  deliberado  él  y  el  Senado  romano ,  en  que  se  man- 
daba que  todo  el  universo  d  todos  los  pueblos  sujetos  al  Im- 
perio romano  se  escribiesen  y  registrasen  en  las  propias  pa- 
trias de  cada  persona  respectiva ,  y  que  cuando  se  escribiesen 
pagasen  cada  uno  una  moneda,  de  que  habla  el  Evangelista 
S.  Lucas ,  como  lo  he  notado  en  el  capítulo  ochenta  y  nue-  s.  Luc.  c.  a. 
ve.  Cuyo  edicto  en  aquel  año  veinte  y  tres  fué  puesto  en  los 
registros  y  archivos  Imperiales ,  y  se  hicieron  todas  aquellas 
solemnidades  que  se  acostumbran  hacer  con  los  edictos  Reales 
ó  pragmáticas  antes  de  ser  publicadas.  Pero  dado  este  edicto, 
pasado  por  la  Cancelaría  y  registrado  ya  en  los  archivos  Im- 
periales, no  pudo  entonces  publicarse  ni  ponerse  en  ejecución 
hasta  muchos  años  después ,  poco  antes  del  glorioso  Nacimien- 
to del  Salvador  del  mundo,  que  fué  veinte  y  tres  años  des- 
pués de  su  data.  Mas  aunque  esto  se  tiene  comunmente  por 
cierto,  y  así  se  dice  y  se  publica  en  los  pulpitos  por  los  pre- 
dicadores y  por  los  doctores  en  las  iglesias  y  escuelas  de  Es- 
paña, y  lo  escriben  los  que  abajo  alegaré:  no  obstante  el  li- 
teratísimo arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín  lo  tie-  Agust.día.i. 
ne  por  incierto,  y  ha  dado  motivo  á  Ambrosio  de  Morales  Mor.  lib.  8. 
para  abalanzarse  á  escribir  redondamente  que  no  podia  ser. Qt  58, 
Porque  dice  que  si  se  hubiese  hecho  en  Tarragona  el  año  vein- 
te y  tres  aquel  edicto ,  no  se  hubiera  pasado  tanto  tiempo  has- 
ta su  publicación;  opinando  que  se  haría  en  Roma  poco  an- 
tes de  la  publicación,  y  no  en  Tarragona. 

6  Pero  Antonio  Viladamor ,  respondiendo  como  debe  por  el  V¡iad.c.¿¿. 
honor  de  Tarragona ,  da  la  razón  por  qué  se  tardo  tanto  en  pu- 
blicarle, diciendo  que  luego  que  Octaviano  salid  de  Tarrago- 
na, tuvo  muchas  guerras  en  Francia,  Alemania  y  en  otras 
partes,  y  ocupado  en  ellas  no  pudo  d  tal  vez  no  considero 
conveniente  hacer  la  publicación  de  aquel  edicto  hasta  que 
todo  el  mundo  estuviese  en  paz,  como  circunstancia  precisa 
para  conciliar  la  obediencia,  que  tal  vez  no  se  hubiera  conse- 
guido, alómenos  de  aquellos  pueblos  que  estaban  en  guerra. 


252  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

Viladamor  se  esfuerza  bastante  en  satisfacer  á  Morales:  y  yo 
Ob.  de  Ger.ceso  en  este  asunto,  teniendo  por  cierto  lo  que  aquí  dejo  escrito; 
L10.ca.y3.  por  que  lo  escribe  también  el  Obispo  de  Gerona  en  su  Parali- 
Oros.Ló.c.pómenon,  refiriendo  á  Paulo  Orosio.   Aunque   puede   ser  que 
n#  Orosio   hablase    solo    de   la  publicación,    y    no    de    la    fecha. 

Dice  también  el  Obispo  de  Gerona  que  en  el  registro  de  los 
Anales  de  Roma  se  leía  en  el  mismo  edicto:  Batum  Tarra- 
loarte. 31.  cone.  Verifican  también  esto  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  nues- 
p?"ntT4I'tro  can°mS°  Tarafa  y  Fr.  Juan  Pineda,  refiriendo  al  Dr.  Pa- 
c.'^a.^a.10  iacios  Rubios-  Dijo  (tratando  de  este  particular)  Juan  Palau 
caballero  barcelonés,  que  estando  en  Roma  (con  la  embaja- 
da que  la  Generalidad  de  Cataluña  hizo  á  la  Santidad  del 
Sumo  Pontífice  por  el  negocio  de  las  encomiendas  de  la  reli- 
gión del  Hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalen ,  subditos  á  la  Cas- 
tellaniza de  Amposta)  vid  que  nuestro  venerable  perpiñanés  Fr. 
Ángel  de  Paz,  del  orden  del  seráfico  P.  S.  Francisco,  escri- 
biendo sobre  el  citado  lugar  de  S.  Lucas,  notaba  que  aquel 
edicto  tenia  la  data  de  Tarragona.  No  he  podido  alcanzar  obras 
tan  dignas  de  la  santidad  de  tal  religioso ,  lustre  nuestro :  pe- 
ro la  legalidad  del  relator  concilia  el  crédito  que  se  le  debe: 
y  las  letras  y  virtud  del  Religioso  prometen  que  no  hubiera 
escrito  tal ,  sin  bastante  testimonio  para  salir  en  publico.  El 
Dr,  Felipe  Puigvecino  Dean  de  la  Catedral  de  Huesca,  en  la 
esplicacion  que  hizo  de  la  medalla  de  Cayo  Caponio  pretor, 
dice  que  Augusto  hizo  cuatro  veces  aquel  edicto.  La  primera 
en  su  sesto  consulado  en  tiempo  del  Triumvirato,  el  año  se- 
tecientos veinte  y  seis  de  la  fundación  de  Roma:  la  segunda 
en  el  de  setecientos  cincuenta :  la  tercera  en  el  de  setecientos 
cincuenta  y  ocho;  y  la  cuarta  en  setecientos  sesenta  y  cinco. 
Y  que  cuando  el  Obispo  de  Gerona  y  Micer  Icart  dicen  que 
el  edicto  tenia  la  data  de  Tarragona ,  se  ha  de  entender  de  la 
primera  vez:  y  que  la  segunda  fué  en  tiempo  del  parto  de 
nuestra  Señora ,  dignísima  Madre  del  Hijo  de  Dios ;  y  no  te- 
nia data  de  Tarragona. 

y  Empero  como  él  mismo  dice  que  Augusto  no  vino  a  Es- 
pana  en  el  tiempo  del  Triumvirato,  sino  cuando  fué  Empe- 
rador ,  por  las  guerras  de  Vizcaya ,  no  sé  como  podia  hacer 
la  data  en  Tarragona  antes  que  viniese.  Y  por  esto  es  mas 
de  creer  que  fuese  en  la  segunda  vez ,  porque  se  conforma  mas 
con  lo  que  en  este  capítulo  hemos  dicho. 

8  Finalmente ,  en  aquel  año  veinte  y  tres  antes  de  Cris- 
to, residiendo  Octaviano  en  Tarragona ,  vinieron  embajadores 
de  la  India  Oriental  y  de  la  Scitia  Gótica  á  darle  la  obedien- 
cia y  pedirle  paz :  para  lo  cual  hubieron  de  atravesar  casi  todo 
el  mundo,  movidos  solo  de  las  victorias  de  Augusto,  publi- 
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cadas  por  la  voladora  fama ;  como  así  lo  escriben  Suetonio ,  Oro- 

sio,  Blondon,  Sabelio,  Morales,  Mariana,  Pineda,  Viladamor  Blon.l.i.d.  r. 

Y  Luis  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  Tarragona.  Sab.Enei.7. 

CAPÍTULO    XCIII. 

De  la  fundación  del  castillo  de  Octaviano.  Y  como  este  em- 
perador hizo  á  Barcelona  colonia :  y  municipal  á  herida. 

1  Oucedieron  en  Cataluña ,  en  el  tiempo  que  Octaviano  es- 
tuvo en  ella,  algunas  otras  cosas  que  por  no  saber  el  año  cier- 
to en  que  acaecieron,  las  he  reservado  para  los  tres  últimos 
capítulos  de  este  tercer  libro :  las  cuales  no  se  pueden  pasar  en 
silencio.  Y  sea  la  primera  que  Octaviano ,  mientras  residió  en 
Tarragona, sin  duda  vino  á  Barcelona  d  á  su  territorio;  y  aun- 
que no  he  leído  autor  que  lo  diga,  se  presume  con  el  motivo 
de  que  el  monasterio  é  iglesia  de  S.  Cucufate  del  Valles,  an- 
tes que  fuese  casa  de  Religión ,  se  llamo  Castrum  Octaviante 
esto  es,  castillo  de  Octaviano.  Y  aun  en  el  dia  á  la  parro- 
quia y  pueblo  que  está  allí,  la  nombran  San  Pedro  de  Oc- 
taviano: y  en  las  dotaciones  de  aquel  imperial  y  célebre  mo- 
nasterio veremos  en  su  lugar  y  tiempo  que  el  castillo  y  pue- 
blo se  nombraba  de  Octaviano.  Pruébase  esto  también  con  la 
escritura  hallada  en  la  urna  del  cuerpo  de  S.  Severo  obispo 
de  Barcelona ,  que  con  otro  proposito  referiré  mas  abajo.  Y  lo 
mismo  se  lee  en  el  breviario  viejo  de  Barcelona ,  en  las  licio- 
nes de  las  fiestas  del  martirio  y  traslación  del  mismo  Santo. 

Y  así  lo  nombra  también  Garibay.  De  modo  que  no  tiene  du- 
da el  que  aquel  insigne  monasterio  antiguamente  se  llamaba 
castillo  de  Octaviano.  Lo  que  produce  una  suficiente  y  pro- 
bable razón  de  que  Octaviano  no  siempre  se  estuvo  en  Tarra- 
gona ,  sino  que  es  verosímil  que  viniese  á  este  territorio  de 
Barcelona ,  y  edificase  aquel  castillo ;  d  alómenos  se  edificaría 
de  orden  suya,  porque  esto  denota  la  verdadera  significación 
y  esplicacion  de  su  nombre. 

2  Mas  viniese  d  no  viniese  Octaviano  á  Barcelona ,  se  tie- 
ne por  cierto  que  si  Julio  César  no  la  hizo  la  merced  de  inti- 
tularse colonia  romana,  a  lo  menos  Augusto  Cesarla  honro  con 
este  privilegio.  Y  por  eso  desde  allí  en  adelante  se  comenzó  a 
nombrar  colonia  Julia  Augusta,  como  lo  nota  D.  Antonio 
Agustín,  por  aquellas  letras  que  se  hallan  escritas  en  algunas Agust.día.7, 
piedras  antiguas  de  esta  ciudad ,  que  son  en  esta  forma  :  P.  I. 

A.  BARC. ,  que  según  él  las  esplica  quieren  decir:  Favencia 
Julia  Augusta  del  pueblo  barcelonés.  Y  aunque  solo  dice  que 
se  hallan  escritas  en  unas  piedras  de  Barcelona,  sin  especificar 
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cuales,  ni  en  qué  sitio  estaban,  las  hallará  el  lector  abajo  en  el 
libro  cuarto,  capítulo  veinte  y  nueve:  y  en  el  treinta  y  cincodel  mis- 
ino libro  hallará  declarado  enéqué  consistía  el  ser  colonia  romana. 

3  También  estoy  en  el  concepto  de  que  en  aquel  tiempo 
Octaviano  Augusto  César  debió  llegar  hasta  la  ciudad  de  Lé- 
rida. Y  estando  en  ella,  por  algún  buen  servicio  que  le  hicie- 
ron los  ciudadanos,  ó  cuando  no  llegase  á  ella,  á  petición  y 
méritos  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad  le  concedió  la  gra- 
cia y  privilegio  de  ciudad  municipal:  que  consistía  en  que 
sus  ciudadanos  pudiesen  tener  oficios  y  encargos  públicos  de  la 
ciudad  y  pueblo  romano ;  como  mas  largamente  lo  esplicaré  en 
el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  cuarto. 

4  Los  de  la  ciudad  de  Lérida  correspondieron  á  esta  mer- 
ced con  una  demostración  de  agradecimiento,  que  fué  perpe- 
tuar y  reconocer  con  eterna  memoria  aquel  beneficio  que  Oc- 
taviano les  habia  hecho:  y  para  que  quedase  indeleble,  y  sin 
jamás  borrarse  la  gloria  y  honra  adquirida  por  la  ciudad ,  ba- 
tieron una  moneda  de  peso  de  una  dragma,  la  cual  en  la  una 
parte  figuraba  el  rostro  de  Octaviano ,  y  en  la  otra  un  lobo, 
con  las  letras  que  abajo  diremos.  Se  saca  todo  esto  de  la  fi- 
gura y  disposición  de  dicha  moneda,  que  trae  el  ilustrísimo  y 

Ag.  Dial.  6,  reverendísimo  D.  Antonio  Agustín ,  en  esta  forma : 


5  Las  letras  del  reverso  de  la  moneda  que  figura  el  lobo 
dicen :  Mun  Ilerda.  Y  las  del  derecho  que  figura  el  rostro  quie- 
ren decir :  Que  la  ciudad  municipal  de  Lérida  hizo  aquella 
memoria  á  Augusto,  hijo  del  Divo.  Y  se  ha  de  entender: 
hijo  adoptivo  de  César.  Y  respecto  de  que  muchas  veces  he- 
mos hablado  de  Lérida,  sin  haberla  hallado  municipal  hasta 
en  el  tiempo  de  que  vamos  tratando ,  debemos  inferir  que  en- 
tonces se  comenzó  á  nombrar  así,  y  que  esta  merced  se  la  hi- 
zo el  emperador  Octaviano.  No  declara  D.  Antonio  Agustín  el 
motivo,  por  que  los  de  Lérida  pusieron  en  aquella  moneda  la 
figura  del  lobo:  pero  presupuesto  lo  que  dice  Vicente  Carta- 
rio,  que  el  lobo  era  insignia  que  usaban  los  romanos  en  sus 
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estandartes  y  banderas,  como  el  águila;  y  que  el  lobo  era  si- 
mulacro del  dios  Marte  que  presidia  en  las  batallas:  de  aquí 
infiero  yo  que  es  fácil  hallar  la  razón ,  porque  los  de  Lérida 
en  aquella  moneda  pusieron  la  figura  del  lobo:  que  fué  para 
significar  que  eran  ya  todos  unos  con  los  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma, y  por  eso  usaban  sus  insignias:  ó  queriendo  adular  á 
Octaviano,  haciéndole  semejante  al  dios  Marte  por  las  gran- 
des victorias  que  alcanzó  en  España  y  en  todo  el  mundo. 

CAPÍTULO    XGIV. 

Se  refiere  como  Octaviano  desterró  á  los  sacerdotes  y  epulo- 
nes de  la  diosa  Bona  del  templo  de  los  ceretanos  á  peti- 
ción de  los  pueblos.  Y  como  por  esto  le  pusieron  una  me* 
moria  á  sus  victorias. 

1  Jl/n  el  tiempo  de  que  vamos  tratando  subsistía  aun  en 
Cataluña  en  los  pueblos  ceretanos  (según  se  justifica  con  la 
inscripción  de  una  piedra  que  pondré  al  fin  de  este  capítulo) 
un  templo  dedicado  á  la  diosa  Bona,  y  en  él  hacían  cierta 
especie  de  sacrificios  por  ministerio  de  sus  sacerdotes,  y  de 
otros  siete  ministros  del  templo  á  quienes  nombraban  epulo- 
nes', y  todo  se  dedicaba  á  la  dicha  fingida  deidad.  A  unos  y 
otros  los  desterro  del  templo  Octaviano,  á  instancia  de  aque- 
llos mismos  pueblos,  que  ya  los  tenian  en  mal  concepto  por 
el  motivo  que  presto  esplicaré.  Pero  primeramente  para  me- 
jor inteligencia  de  esto,  es  conveniente  decir  quien  era  aque- 
lla fingida  deidad ,  á  quien  nombraban  la  diosa  Bona ;  quienes 
eran  sus  sacerdotes,  y  quienes  ios  epulones:  pues  esplicado  es- 
to, se  entenderá  todo  lo  demás. 

2  Aquella  diosa  Bona ,  á  quien  estaba  dedicado  aquel  tem- 
plo, decian  los  gentiles  que  era  aquella  virtud  invisible,  que 
tiene  la  tierra  de  fomentar,  producir  y  hacer  nacer  y  crecer 
las  simientes  que  se  echan  en  ella.  Llamábanla  Bona  por  la 
abundancia  con  que  producía  ó  hacia  producir  los  frutos  de  la 

tierra ,  según  así  lo  ha  sacado  Vicente  Cartario  de  Porfirio  y Carí-  <«'•  de 
de  Eusebio.  Otros  dicen  que  la  diosa  Bona  iba  en  figura  y  for-  MaSnaraatr» 
ma  de  muger :  que  nunca  los  hombres  la  habían  visto ,  y  solo 
se  dejaba  ver  de  las  mugeres ;  y  que  por  eso  ellos  la  venera- 
ban: según  así  lo  refiere  Ambrosio  Calepino  en  su  Diccionario. 
Pero  Ovidio  mas  claramente  dice  quien  ella  era ,  si  juntamos  Ovid.  f.  4.  y 
dos  lugares  suyos  el  uno  con  el  otro.  Lo  diré  todo  con  breve-  J  de  fafiíos* 
dad,  para  que  se  entienda  mas  cumplidamente. 

4  Esta  fingida  deidad  fué  una  de  las  doncellas  o  vírgenes 
Vestales,  que  se  nombraba  Claudia  Quinta,  de  la  progenie 
de  Claudio.  La  cual  aunque  verdaderamente  era  doncella ,  co- 
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mo  era  algún  tanto  libre  y  amiga  de  andar  soltera ,  por  eso 
entre  el  pueblo  romano  era  reputada  por  deshonesta  :  pues  or- 
dinariamente la  doncella  poco  recogida  es  mal  opinada.  Vién- 
dose ella  disfamada ,  quiso  hacer  un  dia  cierta  prueba  de  su 
virginidad  delante  de  todo  el  pueblo.  Usaban  en  aquella  oca- 
sión llevar  á  Roma  el  simulacro  ó  figura  de  la  diosa  Berecin- 
thia,  que  decian  era  madre  de  los  dioses.  Y  como  traían  aque- 
lla figura  en  una  nave ,  se  descuidaron  los  marineros ,  y  se  en- 
calló en  la  ribera  del  Tíber;  de  modo  que  no  bastaron  ni  fuer- 
zas ni  multitud  de  cuerdas  para  sacarla  a  salvo.  Claudia  que 
andaba  por  allí ,  se  puso  á  orar  oyéndola  todo  el  pueblo :  su- 
plico a  la  diosa  que  respecto  de  que  ella  era  doncella  intacta, 
la  hiciese  la  gracia  de  acreditarlo  al  pueblo,  saliendo  de  la 
nave  y  viniéndose  á  sus  manos.  Y  así  sucedió ,  porque  al  punto 
el  tal  simulacro  de  la  diosa  Berecinthia ,  que  estaba  dentro  de 
la  nave  encallada ,  salió  de  ella ,  y  fué  á  ponerse  en  las 
manos  de  Claudia ,  como  ella  se  lo  habia  pedido.  Así  lo  es- 
Fenest.  de  cribe  también  Fenestela.  Con  esto  el  pueblo  vino  en  conoci- 
Rom.magist.m¿ento  ¿e  qUe  Claudia  era  doncella,  y  desde  entonces  la  es- 

fifi]       Ha    fr3—  •  '      «/ 

iect.  Matr¡stimaron  Por  muy  honrada,  teniéndolo  por  de  fé,  respecto  de 
Deor.  que  aquella  deidad  lo  habia  acreditado.  De  modo  que  se  mudó 

tanto  el  concepto,  que  en    adelante  no    solo   la  tuvieron  por 
casta    y  honesta,  sino  que  la  estimaron    por  diosa,  y  la  edi- 
ficaron un   templo    en   el  monte  Aventino ,  y   otro    en  la   via 
Mari.  líb.  7.  Capena ,  como   lo  traen  Mariliano  y  Publio   Victor.   Y  nues- 
p  bi*   v     tros  ceretanos  l°s  imitaron ,   edificándola  también  un  templo, 
libeiio     deen  el  tiempo  que  dejo  referido  al  principio  de  este  capítulo;  y 
Verb.  Rom.  todos  los  cultos  y  sacrificios  de  este  sin  duda  debían  ser  como 
los  del  templo  de  Roma ,  en  el  cual  solo  podian  entrar  aque- 
llas mugeres  que  aborrecían  los  hombres.    Y  por  esto ,  según 
los  dichos  autores ,  la  llamaron  Bona.  Verdad  es  que  el  Ber- 
Berg.  1.8.    gómense  escribe  que  la  nombraban  con  diversos  nombres:  unos 
Bona,  otros  Berecinthia,  otros  Cihelle ,  otros  Rhea,  Eccate: 
y  al  fin  cada  cual  la  nombraba  según  el  uso  de  la  tierra,  ó 
según  la  propiedad  de  aquello  á  que  la  aplicaban.  Y  por  eso 
dad  epon> Plutarco  refiere  varios  nombres  y  opiniones  de  aquella  diosa, 
peyó.  diciendo  que  los  griegos  la  nombraban  Ginesia,  y  decian  que 

era  madre  de  Libero ,  y  no  se  le  podia  hablar  de  ningún  mo- 
do. Los  frigios  decian  de  ella  que  era  hija  del  rey  Midas:  y 
los  romanos  la  nombraban  con  muy  diferente  nombre,  llamán- 
dola Dríada ;  y  publicaban  y  fingían  que  era  muger  del  dios 
Fauno. 

5  Y  si  bien  que  a  esta  discordancia  de  nombres  se  pue- 
den atribuir  diversos  objetos,  para  nosotros  basta  saber  la  con- 
formidad con  que  todos  los  citados  autores  dicen  que  las  mu- 
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geres  romanas  la  veneraban  con   dia   de  mucha  solemnidad  y 
propia  fiesta.  En  la  cual,  según  dice  Plutarco,  hacían  ciertos 
concertados  y  vistosos  tabernáculos,  tiendas  ó  barracas  de  fres- 
ca verdosa  rama  de  parra ,  y  entre  ellas  le  alzaban ,  y  adora- 
ban como  á  cosa  sagrada  y  religiosa,  una  estatua  ó  simulacro 
en  figura  de  dragón.  Y  mientras  que  celebraban  aquella  fiesta 
y  hacían  los  supersticiosos  sacrificios,  no  podia  arrimarse  nin- 
gún hombre  á  ellas,  ni  estar  en  el  lugar,  templo  ó  casa  don- 
de se  celebraban ,  aunque   fuesen   cónsules   ó   pretores ,  si   no 
eran  sacerdotes  ó  ministros ;  pues  todos  los  otros  se  habían  de 
salir  afuera.  Quedábanse  dentro  las  mugeres,  pasando  la  ma- 
yor parte  de  la  noche  en  cantares  y  juegos.  Lo  que  también 
escribe  Vicente  Gartario,  añadiendo  que  solían  sacrificar  á  la 
diosa  Bona  en  aquellas  fiestas  una  marrana  preñada :  y  que  sus 
sacerdotes  solían  llevar  varias  y  diversas  yerbas  al  templo,  y 
las  daban  por  reliquia  á  los  enfermos.  De  cuya  práctica  algu- 
nos llegaron  á  persuadirse  que  aquella  que  ellos  llamaban  diosa 
era  la  encantadora  Medéa ,  que  burlada  de  Jason  huía  de  los 
hombres.  Otros   dijeron   que  era   hija  de   Fauno   que  la  tentó 
forzar,  y  defendiéndose   ella,   le  hirió  en  la  cabeza  con  una 
vara    de   murtra.    Y    que  él  viendo  que    ni    con   halagos   ni 
con  fuerzas  habia  podido  lograrla ,  determinó  valerse  de  enga- 
ños ,  y  el  primero  que  usó  fué  embriagarla ,  pero  no  produjo 
esto  el  efecto  que  deseaba :  y  que   después    se   transformó  en 
figura  de  serpiente,  con  cuyo  medio  dice  que  logró  su  fin.  Y 
por  eso  dicen  que  en  aquel  templo  de  Bona  no  se  podia  llevar, 
ni  aun  hablar  de  murtra.  Sobre  la  cabeza  de  su  figura  estendian 
una  parra.  Y  el  vaso  en  que  tenían  el  vino  en  el  templo  para 
las  libaciones  ó  sacrificios  le  nombraban  mellarlo,  y  al   vino 
letinoi  sin  querer  jamás  conocerlo  por  su  propio  nombre.  Mu- 
cha parte  de  esto  puede  verlo  el  curioso  en  Tíraquello,  en  las 
leyes  connubiales,  en  la  ley  décima,  glosa  primera,  numero  26. 
6     Ahora  bien,  que  en  Cataluña  se  usasen  ó  no  esta  espe- 
cie de  sacrificios,  á  lo  menos  lo  que  en  este  particular  resul- 
ta probado'por  la  inscripción  de  la  siguiente  piedra     es ,  que  en 
aquel  tiempo  habia  aquello   mismo  que  Fenestella  dice  habia 
en  Roma:  esto  es,  que  servían  en  aquel  templo  de  la  diosa  Bo- 
na algunos  sacerdotes,  y  otros  siete  ministros  que  se  nombra-  Minuc.aml- 
ban  epulones.  Y  me  persuado  que  estos  tendrían  el  mismo  car- ?uitat- f- ,0» 
go  que  aquellos  otros  que  en  Roma  servían  en  los  templos  de     Kv1*?1 
Júpiter  y  Juno,  de  los  cuales  hablan  Paulo  Minucio,  S.  Agus- De¡. 
tin  y  Luis  Vives;  y  trata  también  algo  de  esto  Pomponio  Le-  Lseto  de  Ro- 
to. También  habia    otros  epulones    en    compañía  de  los  Capi-man,maSist' 
tañes  en  la  guerra,  como  acá  nuestros  capellanes  de  regimien- ^£¡s      pu~ 
tos,  según  lo  dice  D.  Antonio  Agustín.  Pero  yo  soy  de  dicta-  Ag. dial.  10 
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men  que  aquí  lo   habernos  de   entender  de  los  epulones  que 
servían  al   templo.    Los  cuales,  como  dicen  dichos   autores  y 
especialmente  S.  Agustín,  tenían  el  cargo  de  poner  las  vícti- 
mas (que  siempre  eran  viandas  guisadas  por  ellos)  en  las  aras 
de  aquellos  fingidos  dioses,  con  quienes  eran  perpetuos  convi- 
dados. Y  como  comían  y  bebían  mucho  y  estaban  ociosos,  dice 
Penestella  que  por  precisión  habían  de  estar  poseídos  de  otros 
vicios:  fuera  de  que  como  oficiaban  en  aquel  templo  de  noche  asó- 
las con  las  mugeres ,  sin  presencia  de  otros   hombres ,  era  muy 
sospechoso.   Pues  aunque  de    ellos,  porque  eran    eunucos,  no 
se  podía  presumir  generación,  se  podían  temer  ilícitos  accesos, 
y  corrupción    de    buenas  costumbres.    Y   aunque   parece    que 
su  estado  de  religión  debia  desvanecer  estas  sospechas ,  no  obs- 
tante  se    consideraron  obligados  á  quitar  la  ocasión  de  que  el 
Cañan,  hos-  pueblo  sospechase  de  ellos.  Pues  como  dice  S.  Gerónimo ,  él 
pmo!,   disc.  aconsejaDa  qUe  nunca  (5  muv  tarde  entrasen  las  mugeres  en  las 
habitaciones  y  concursos  de  los  religiosos :  porque  no  podia  con 
corazón  puro  y  limpio  servir  al  templo  el  que  gustaba  de  tra- 
tar con  mugeres.  Y  cuasi  hace  á  la  muger  de  la  condición  del 
fuego,  diciendo  que  quema   y  consume  la  conciencia   del  que 
con  frecuencia  la  trata ,  así  como  el  fuego  puesto  junto  á  la 
estopa  cuasi  siempre  la  consume.  Bajo  de  estas  consideraciones 
nuestros  ceretanos  en  concepto  de  que  la  buena  fama  nos  es 
necesaria  como  la  vida;  y  que  no   basta  no  hacer  mal,  sino 
que  conviene  también  quitar  la  ocasión  de  que  otros  sospechen 
que  se  obra  mal :  suplicaron  al  Emperador  que  quitase  todas 
aquellas   ceremonias ,  ritos ,  prácticas  y  personas ,  que  podían 
causar  algún  escándalo  en  la  tierra,  y  mala  reputación  con  los 
estraños.    Gomo   Octaviano ,   aunque     gentil  ,    era  hombre  de 
muy  honestos  pensamientos,  consideró  bien  fundada  Ja  supli- 
ca de  aquellos  pueblos,  como  dice  S.  Antonino  de  Florencia: 
y  luego  saco  del  templo  aquellos  ministros ,  y  estinguio  entera- 
mente su  colegio  é  instituto,  como  lo  habia  también  hecho  con 
todos  los  demás  de  los  templos  de  Roma,  según  lo  dice  Minucio. 
7     Quedaron  los  ceretanos  tan  contentos  con  aquella  provi- 
dencia ,  que  conceptuándola  por  un  grande  beneficio  de  sus  tier- 
ras ,  y  por  una  acción  gloriosa  del  Emperador ,  la  contaban  en 
el  numero  de  sus  victorias:  y  con  justa  razón  (porque  no  es 
menos  magnifico  un  Monarca  estirpando  los  vicios,  que  triun- 
Just.  ¡npro.  faI1do  de  sus  enemigos,  como  lo  dice  Justiniano),  por  eso  de- 
dicaron á  su  bienhechor  Octaviano  un  templo  en  memoria  de. 
aquella  tan  señalada  providencia,  lo  cual  se  prueba  con  la  ins- 
cripción que  pusieron  en  él ,  que  decia  de  este  modo  : 
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AUG.  TERRAE.  MARI.  Q. 
VÍCTORE.  ELIMINATIS.  SA- 
CERDOTIBUS.  BOINME.  DEIE. 
ET.  GOLLEGIO.  SEPTEM. 
EPULONUM.  COMMUNI.  PO- 
PULI.  SENTENTÍA.  EXCLU- 
SO. CERETANI.  TEMPLUM. 
VICTORIA.  AUG.  DD. 

8     Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  escriben  que  esta  ins-  Mor-  !ib-  8- 
cripcion  se  hallaba  en  los  Pirineos,    la  cual  en  castellano  dice: [yf^ #c#u 
Que  en  el  tiempo  que  Octaviarlo  Augusto  fué  vencedor  por 
jnar  y  por  tierra ,  los  pueblos  ceretanos  dedicaron  un  tem- 
plo a  la  victoria  y  deidad  suya :  porque  de  consentimiento 
común  del  pueblo  habia  estinguido  los  sacerdotes  de  la  dio- 
sa  Bona  y  el  colegio  de  los  siete  epulones.  Romanceando  esta 
inscripción  Viladamor,  en  las  dicciones  dea  Bona,  vierte  dea 
Vesta:  yo  no  se  porqué.  Pues  ciertamente  fueron  diversas  dei- 
dades, como  parece  de  Ovidio  en  los  ya  alegados  lugares,  ySA    f     . 
de  S.  Agustin  también.  10.de  Civiti 

Dei. 

CAPÍTULO    XCIV. 

Como  Octaviano  se  fué  á  Roma:  de  Félix  su  liberto;  y 
como  los  tarraconenses  le  dedicaron  ara  y  le  enviaron  em- 
bajadas y  otros  honores  a  él  y  a  sus  nietos. 

1  VJoncluido  lo  referido  ,  viendo  Octaviano  que  toda 
España  quedaba  ya  en  paz,  se  volvió  á  Roma  con  mucho 
aplauso  de  todos  los  subditos,  como  lo  escriben  los  autores 
que  dejo  alegados  en  el  capítulo  noventa  y  dos. 

2  Partido  Octaviano ,  entonces  me  persuado  sería  cuando 
en  esta  provincia ,  ó  tal  vez  en  su  tiempo ,  estuvo  en  ella  aquel 
liberto  suyo  nombrado  Félix,  que  era  receptor  de  los  veinte- 
nos de  las  heredades;  de  que  he  tratado  arriba  en  el  capítulo 
cincuenta  y  cuatro.  Y  le  fué  dedicada  una  memoria  por  Hi- 
lario, quien  juntamente  con  él,  era  también  liberto  de  Au- 
gusto y  archivero  de  los  libros  de  dichos  veintenos  de  la  pro- 
vincia de  Lusitania,  como  parece  de  aquella  inscripción,  que 
dejo  puesta  y  esplicada  en  el  mismo  capítulo  cincuenta  y  cua- 
tro. Aquellos  veintenos  fueron  quitados  después  en  tiempo  del 
emperador  Justiniano ,  como  parece  en  su  Código ,  /.  final, 
de  edicto  Divi  Adria.  folien.  Empero  porque  ya  entonces  los 
romanos  no  tenian  casi  nada  en  España,  no  volveré  ajlí  á  ha- 
cer memoria. 
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3  Los  de  Tarragona  habían  dedicado  templo  y  ara  á  la 
deidad  de  Augusto,  cuando  estaba  en  aquella  ciudad,  6  luego 
que  se  fué  á  Roma.    De    la  cual  (á  otro   proposito  que  diré 

Med.  p.  8.  c. cuando  trataré  de  Adriano)  hace  mención  Medina.  Y  escriben 
íviy4i  a  Morales  y  Viladamor,  refiriendo  á  Quintiliano,  que  los  tarra- 
6o>  '  'conenses  hallaron  un  día  que  habia  nacido  y  crecido  una  pal- 

Vilad.  c.54.  ma  en  el  ara  del  templo.  Y  como  los  gentiles  eran  tan  su- 
persticiosos, tuvieron  esto  por  un  grande  y  favorable  pronos- 
tico :  y  por  esto ,  con  mucha  diligencia  enviaron  embajadores 
á  Octaviano ,  dándole  la  buena  nueva  y  el  parabién  de  aquel 
portento  y  misterioso  señal. 

4  Octaviano  les  respondió  que  conocía  cuan  pocas  veces  ha- 
cían fuego  en  el  ara ,  pues  si  con  frecuencia  lo  hubieran  he- 
cho con  los  sacrificios ,  hubieran  impedido  el  nacimiento  y  cre- 
citud  de  la  palma.  Pero  dice   Quintiliano  que  Octaviano  dijo 

Ag.  dial.  1.  esto  por  donaire.  Pues  según  escribe  el  arzobispo  D.  Antonio 
y  7*  Agustín ,  los  tarraconenses  no  dejaron  por  eso  de  tener  en  mu- 

cho aquel  acaso;  antes  bien  estimándolo  mucho,  para  dejarlo 
en  perpetua  memoria ,  batieron  una  moneda ,  que  en  la  una 
parte  tenia  un  toro ,  y  en  la  otra  una  ara  con  una  palma  9  ea 
la  forma  siguiente: 


5  De  la  cual  moneda,  aquellas  letras  C.  V.  T.  T.  han 
sido  esplicadas  por  el  mismo  D.  Antonio  Agustín.  Y  á  mí  me 
parece  que  son  las  propias  que  esplique  arriba  en  el  capítulo 
noventa  y  uno ;  y  quieren  decir :  Colonia,  Vencedora ,  Terrena 
6  Togata  Tarraconense.  Lo  que  es  un  grande  testimonio  de 
esto  que  hemos  escrito,  sacado   originalmente  de  Quintiliano. 

6  Mas  adelante ,  no  satisfechos  aun  con  haber  dado  esta 
demostración  de  su  aprecio  hacia  Augusto,  después  que  fué 
muerto  le  edificaron  un  templo ,  reconociéndole  y  venerándole 
en  él  como  a  dios.  De  lo  cual  da  testimonio  aquella  otra  mo- 
neda ,  que  en  memoria  suya  batieron  los  tarraconenses :  la  cual 
pondré  en  el  capítulo  segundo  del  libro  cuarto. 
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y  Y  no  contentos  con  haber  adulado  y  honrado  al  empe- 
rador Octaviano  de  dichos  modos:  sabiendo  ellos  que  tenia  dos 
nietos ,  hijos  de  su  hija  Julia  y  de  Marco  Agripa  su  marido, 
que  se  nombraban  Cayo  y  Lucio ,  y  Octaviano  se  los  había 
adoptado ;  batieron  una  moneda  en  memoria  de  ellos ,  la  cual 
trae  el  mismo  D.  Antonio  Agustin ,  en  esta  figura: 


8  Las  letras  de  la  parte  de  la  faz  ó  rostro  quieren  decir: 
César  Augusto  hijo  del  Divo,  Padre  de  la  Patria.  Y  las  de 
la  parte  de  los  dos  personages,  las  de  abajo  quieren  decir:  Ca- 
yus ,  Lucius,  Ctesares.  Y  las  del  circuito :  Augusti  Filii :  Cón- 
sules designati ,  Principes  juventutis. 

9  Finalmente  aunque  Octaviano  vivió  algunos  años  después 
de  esto,  como  hay  muy  poco  que  decir  del  resto  de  su  vida 
que  toque  á  nuestro  propósito,  y  nos  llama  asunto  mas  agra- 
dable, daremos  fin  á  este  libro,  reservando  el  decir  su  muer** 
te  para  el  siguiente,  en  que  comenzará  nuestra  vida. 


FIN    DEL   LIBRO   III, 
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CAPITULO    PRIMERO. 

De  la  Natividad  de  Cristo  Señor  nuestro:  de  la  claridad 
que  huho  aquella  noche  en  España.  Paz  universal ,  y 
muerte  del  emperador  Octaviano. 

1  xle  llegado  al  tiempo  mas  memorable,  que  es  el  del  glorio- 
so Nacimiento  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  Hijoiínico  del  Eterno 
Padre,  Redentor  y  Salvador  del  género  humano.  Y  pues  (como 
consta  del  capítulo  veinte  y  uno  de  S.  Juan  en  su  Apocalipsis)  el 
mismo  Jesucristo  dijo:  Yo  hago  todas  las  cosas  nuevas;  muy 
justo  es  que  en  tiempo  de  su  alegre  venida  y  saludable  Nativi- 
dad, innovemos  esta  historia,  comenzando  nuevo  libro  y  nue- 
vo modo  de  contar,  tomando  por  norte  y  guia  el  feliz  tiem- 
po de  aquel  milagroso  Nacimiento,  como  de  cosa  tan  insigne, 
admirable  y  señalada ,  mas  que  todas  las  maravillas  sucedidas 
y  que  sucederán  en  todo  el  Universo.  De  cuyo  maravilloso  por- 
tento (como  fué  el  bajar  del  cielo  á  la  tierra  el  Todopodero- 
so Dios  que  la  crio,  á  unirse  su  inmensidad  con  la  bajeza  de 
la  humanidad)  se  siguió  á  toda  España,  y  particularmente  á 
nuestra  Cataluña  el  imponderable  beneficio  de  haber  salido  de 
aquellas  espesas  tinieblas  de  la  ignorancia ,  en  que  estaba 
sepultada ,  abandonando  la  adoración  de  las  fingidas  falsas  dei- 
dades, sus  ritos  y  ceremonias,  de  que  hasta  aquí  hemos  tra- 
tado, y  de  que  aun  trataremos:  acabándose  aquellas  tinieblas 
y  obscuridad  con  el  complemento  de  la  victoria  del  árbol  de 
la  cruz,  debida  á  la  verdadera  luz  que  ilumino  á  todo  el  gé- 
nero humano  en  estas  y  otras  provincias,  como  se  manifesta- 
rá en  el  curso  de  esta  historia, 
s.  Ag.  1. 18.  2  Empiezo  pues  el  nuevo  progreso ,  diciendo  :  Que  hallán- 
c.  46.de c¡- dose  ya  mudado  el  estado  de  la  República  Romana  en  Im- 
vítateDei.    perio ,  como  dice  S.  Agustín,  y  lo  hemos  escrito  en  los  últi- 
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mos  capítulos  de  esta  historia  con  las  dos  autoridades  que  trae 
Garibay,  y  dejadas   las   setenta  y  dos  opiniones   referidas  f*%**'\*'*'¿ 
Pineda:  digo  que  según  S.  Antonino,  corría  el  ano  cinco  mil^* 
ciento  noventa  y   nueve  de   la   creación   del  mundo,  como  los.  Ant.tir^. 
traen  los  setenta  Interpretes  y  Beda ,  seguidos  por  el  Mar  tiro- cap.  1. 
logio  Romano   de   Gregorio   XIII,  Eusebio,    Diego   Pérez    de 
Mesa  en  las  adiciones  á  Medina,  y  Gonzalo  Illescas:  6  el  de^sa  P-caP- 
tres  mil  nuevecientos  y  sesenta  y  cinco,  según  S.  Gerónimo, 
que  se  conforma  con  la  cuenta  de  las  Hebreos:  ó  el  de  tres 
mil  nuevecientos  sesenta  y  uno,  según  Beuter;  y  del  diluvio, 
según  el  mismo  Beuter,  Goes  y  García,  era  el    año  dos  mil 
trescientos  cinco,  d  dos  mil  doscientos  cuarenta  y  cinco,  según 
Mesa:  6  dos  mil  trescientos  diez  y  siete,  según  Annio:  deja- An.i.ia.c.i. 
das  otras  cuentas  referidas  por  Jacobo  Bergomense ,  en  el  año 
cincuenta  y  dos    del  Imperio  de  Octaviano  César  Augusto ,  se- 
gún el  dicho  S.  Antonino;  ó  en  el  de  cuarenta  y  dos  según 
Beuter,  Morales,  Pedro  Mejía  en  su  Silva,  Goes,  García,  elBeuf,P,I'c- 
Bergomense,  la  Historia  eclesiástica  Tripartita,  Pineda,  y  Ma- M¿r j    c >r# 
riana ;  que  es  conforme  á  la  cuenta  que  en  los  capítulos  del  Mw.  1.  a.  e. 
próximo  anterior  libro  hemos  traído;  ó  en  el  año  cuarenta  y", 
uno  de  dicho  Imperio,  según  Mariano  Scoto  y  Eusebio  refirien- ^e.r§0¡  '*  8' 
do  á  Tertuliano,  comenzó  el  año  déla  Natividad  de  Cristo;  que^  £'  t\ 
era  de  la  población  de  España  dos  mil  ciento  sesenta  y  cinco:  Pin.  1.  io.c 
aunque  Mesa  dice  dos  mil  ciento   dos;  y  de  la  fundación  de  !3«  $•  3* 
Roma  sietecientos  cincuenta  y  dos  según  Mariana.  g™*  '^'*'t 

3  Y  como  aquel  feliz  y  dichoso  dia  fué  glorioso  por  todo^  e'fta. 
ef.  mundo  (como  se  puede  ver  en  dichos  autores)  y  especial- 
mente luminoso  en  todo  el  Universo ;  lo  fué  también  en  Es- 
paña. Pues  dicen  Morales,  Garibay  y  Vaseo ,  que  en  toda  ella  Vas.l.  8.c.r. 
se   vio  una    nube  clarísima   y   de  grande  resplandor  :  de  que 

no  tocaría  poca  parte  á  nuestra  Cataluña ,  pues  era  señal  de 
la  luz  de  gracia  que  nacia. 

4  En  aquel  tiempo,  Cataluña,  toda  España  y  el  univer-A"°  r5  de 
so  mundo  gozaban  déla  paz  que  comenzó  en  los  capítulos  últi- 
mos del  libro  tercero.  La  cual  trajo  á  la  tierra  Jesucristo ,  ba- 
jado del  cielo;  y  la  publicaron  los  Angeles  sus  ministros;  por 

lo  que  justamente  le  llamamos  Autor  de  la  paz.  La  cual ,  mas 

que  todos   los  escritores,  la  celebra  nuestro   presbítero   Paulo 

Orosio.  No  dio  lugar  esta  universal  paz  á  que  en  algunos  años  .°f05,  ]-  3-c» 

acaeciesen  sucesos  memorables  que  escribir.  Por  lo  cual  pasaré- l"1!'  be,1,£* 
j  ti  -»       1- -  •     i  1  ti         *•  "•  caP*  "• 

mos  de  un  salto  algunos  anos,  diciendo  solo  de  paso  que  al  cabo  de 

quince  del  glorioso  Nacimiento  de  Cristo,  murió  Octaviano  Au-  v¡lad.  c.55. 

gusto  César,  según  Antonio^  Viiadamor,  Garibay,  Morales,  Juan  Mor. I.9.C.2. 

Sedeño  y  Tarafa :  cuyo    fallecimiento  acaeció  á  catorce   de  lasSeJ*  ílr,  I3# 

calendas  de  setiembre  (que  seria  á  19  de  agosto)  según   Ma-xar.'  c.  41. 
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Mar.i.4.c.i.rjana  .  habiendo  imperado  cincuenta  y  tres  años  según  la  cuen- 
ta que  en  el  capítulo  ochenta  y  nueve  del   libro  tercero    hemos 
tomado  de  la  era :  pero  tomándolo  del  principio   de  su  imperio 
Bergo.  1.  7.^ueron  cíncuenta  y  seis,  según  Juan  Bautista  Egnacio  y  Sexto 
Aurelio.  A  cuya    cuenta  añade   seis  meses  el    Bergomense ;  y 
esto  creo  yo  que  será  la  causa,    por   que  algunos"  dicen   que 
Pin.l.  io.c.  impero  cincuenta   y  siete  años,  como   lo  refiere  Fr.  Juan  Pi- 
ló.^,     neda.   Dion  y     Suetonio   Tranquilo    informarán    al    lector  cu- 
rioso  del  modo  como  sucedió  la    muerte  de  aquel  Emperador, 
que  yo  no  quiero  detenerme  en    esto ,  porque    no  hace  á  mi 
proposito. 

CAPÍTULO    II. 

De  la  sucesión  de  Tiberio.  Socorro  que  le  enviaron  los  es- 
pañoles,  y  una  embajada  por  la  cual  concedió  edificar 
templo  á  Octaviano.  Mudanza  del  gobierno  de  España  :  y 
muerte  de  Cristo. 

1  ior  muerte  de  Octaviano  Augusto  César  sucedió  en  el 
Imperio  y  en  el  señorío  de  España ,  especialmente  en  el  de 
Cataluña,  Tiberio  César,  según  la  mayor  parte  de  los  autores 
referidos  en  el  precedente  capítulo ,  y  particularmente  la  His- 

Trip.I.  i.c.torja  Tripartita.  Este  Tiberio  era  hijastro  de  Octaviano,  hijo 
Dion  1!  sS'^e  küúa9  habido  de  otro  marido,  y  Octaviano  se  le  habia  adop- 
Suet.  invita  tado  y  tomado  por  hijo,  según  lo  escriben  Dion,  Suetonio  y 
v-ber'  -h-  4ure*io  Víctor.  Mariana  le  nombra  Tiberio  Nerón.  Esta  suce- 
Marjíd.'c.'i.^11  ™^  en  e^  mismo  año  quince  del  Nacimiento  de  Cristo, 
Tar.  c.  4.2.  segun  parece  de  Eusebio,  seguido  de  nuestro  canónigo  Tara- 
Pin.  1.  io.c.  fa:  aunque  Pr.  Juan  Pineda  y  Mariano  Scoto  dicen  que  fué 
i?-  $•  '•  el  año  diez  y  seis.  Por  razón  de  esta  sucesión  fué  Tiberio  señor 
c.  iá.      '    ^e*  Imperio,   y  por  consiguiente  de  nuestra  Cataluña.  Por  lo 

que  hablaremos    de  él  y   de  sus  sucesores  ,   hasta   Arcadio   y 

Honorio. 

2  Este  Tiberio  antes  que  fuese  emperador ,  habia  estado  en 
Año  16.      España  en  las  guerras  de   Vizcaya,  en   vida  de  Octaviano.  Y 

se  concilio  en  España  tantas  amistades,  que  en  una  guerra  que 
tuvo  en  Flándes  contra  Germánico  en  el  año  16  de  Cristo,  le 
socorrieron  los  españoles  voluntariamente  con  caballos ,  armas 
y  dinero:  lo  que  estimó  mucho;  aunque  no  quiso  aceptar  el 
dinero.  Y  si  bien  que  no  es  mi  ánimo  atribuir  este  servicio 
particularmente  á  Cataluña :  no  obstante  ,  debo  considerar  que 
habiendo  estado  Tiberio  durante  las  guerras  de  Vizcaya  con 
Octaviano  su  padrasto  en  España  ,  no  se  apartaría  mucho  de 
su  lado.  Y  pues  Octaviano, 'como  hemos  visto  en  sus  lugares, 
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estuvo  tan  de  espacio  en  las  ciudades  de  Tarragona  y  Barce- 
lona, ¿quien  duda  que  estaría  también  Tiberio,  y  que  se  conci- 
liaria muchas  amistades  en  Cataluña?  Y  así  es  de  presumir  que 
también  concurrirían  en  aquel  socorro  para  la  jomada  de  Flándes. 
3  En  el  mismo  año  diez  y  seis  dé  Cristo ,  según  escriben 
Viladamor,  Garibay  y  Vaseo,  sucedió  aquello  que  muchos  ea-Gar.!.f.e.a. 
criben ,  sacado  de  Cornelio  Tácito ,  yes:  que  los  pueblos  que 
hoy  se  llaman  Catalanes,  enviaron  una  embajada  á  Tiberio, 
pidiéndole  licencia  para  edificar  un  templo  en  honor  del  em- 
perador Octaviano  César  Augusto  su  padrasto  y  padre  adopti- 
vo. Verdad  es  que  Tarafa ,  Mariana  y  Morales  escriben  esto 
atribuyéndolo  á  toda  la  provincia  Citerior  ó  Tarraconense :  pe- 
ro concuerdan  todos  en  que  Tiberio  les  concedió  lo  que  pe- 
dían: y  este  ejemplar  despertó  a  otras  provincias  para  igual 
pretensión.  De  todo  lo  cual  hace  mención  el  arzobispo  D.  An- 
tonio Agustín  en  sus  Diálogos ;  y  allí  lo  prueba  todo  con  una  Día!,  a.  y  ?. 
medalla  que  en  la  faz  tenia  figurado  un  templo,  y  en  la  cir- 
cunferencia unas  letras  que  decían:  íETERNITAS.  AVGVSTjE. 
C.  V.  T.  T.  Y  en  el  revés  la  figura  de  un  hombre  sentado, 
que  tenia  en  la  mano  derecha  un  globo ,  y  sobre  él  figurada 
la  victoria  ;  y  en  la  mano  izquierda  una  hasta  ó  lanza  con 
unas  letras  que  decían  de  este  modo :  DEO  AVGVSTO.  Lo 
cual  todo  junto  quería  decir:  Que  la  ciudad  ó  colonia  ven- 
cedora tirrena  ó  fogata  Tarraconense  ( conforme  lo  que  hemos 
dicho  en  el  capítulo  noventa  y  cuatro  del  libro  tercero)  dedi- 
có aquel  templo  d  la  eternidad  augustal  y  sagrada  del  dios 
¿augusto.  Y  la  figura  de  la  medalla  era  esta  : 


4    Durante  el  imperio  de  Tiberio  César ,  se  mudó  el  mé- 
todo   del    gobierno    de    España  ,    estableciéndole    muy    dife- 
rente del  que    tenía  en  tiempo  de  Octaviano ,  y  dejo  referido 
en  el  capítulo  noventa  del  libro  tercero ,  como  lo  advierte  Es- 
to mo  ii.  24 
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téban  Garibay.  Porque  como  los  Emperadores  se  habían  apode- 
rado de  la  república  y  la  teman  tiranizada,  ya  no  hallamos  que  el 
Senado  tuviese  aquel  poder  que  antes  ;  sino  que  (  como  lo  no- 
tan Garibay  y  Vaseo)  los  Emperadores  enviaban  un  pretor,  un 
legado  y  un  qüestor  a  la  Bética ,  los  cuales  estaban  sujetos  á 
un  procónsul,  que  gobernaba  la  Tarraconense  y  Andalucía.  Y 
el  procónsul  tenia  su  ejército  dividido,  con  tres  legados:  el  uno 
estaba  con  dos  escuadrones  á  la  parte  de  allá  del  rio  Duero, 
cuidando  de  lo  de  Cantabria ,  Asturias  y  Galicia :  el  otro  en 
la  Lusitania  ;  y  el  tercero  residía  en  las  costas  marítimas  de 
Cataluña  y  Valencia.  Queda  esto  advertido  ,  para  que  en  lo  su- 
cesivo entienda  el  lector  el  modo  que  se  tenia  en  el  gobierno, 
y  como  se  regia  nuestra  Cataluña  por  los  Emperadores  ro- 
manos. 

5     Duraba  aun  el    imperio    de   Tiberio  César ,    cuando   en 
aquel  memorable  dia  ocho  de  las  calendas  de  abril ,  que   era 
el .  veinte  y  cinco  de  marzo  ,  en  que  Jesucristo  tenia  la   edad 
de   treinta  y  tres  años ,   tres  meses  y  dos   dias  ,  y    en  Roma 
componían  el  consulado  Tiberio  César    y  Elio  Seyano  ,  según 
Mariano  Scoto  (  ó  Servio  Sulpicio  Galba  y  Lucio  Cornelio  Si- 
la  ,  como  lo  dice  Gregorio  Holoandro  á  mas  de  los  infrascri- 
tos), contándose  el  año  diez  y  ocho  del  imperio  de   Tiberio, 
según  Scoto,    Morales,   Viladamor,  Pedro  Mejía,   Garibay  y 
Juan  Mariana ;   sucedió  el  inmenso   beneficio  de  la  clementí- 
sima y  copiosísima  Redención  del  humano    linage  por  medio 
de  la  doiorosa  pasión,  cruel  muerte  y  resurrección  triunfante 
y  gloriosa  de    Jesucristo ,  verdadero   Dios  y  Hombre ,  Señor, 
Maestro,  Redentor  y  Salvador  nuestro.  Y    esta  cuenta  es  la 
mas  cierta ,    según  Eusebio  y  Holoandro.    Pues  aunque  estos 
dos   dicen  también  que  Tertuliano  ha  escrito  que  la  muerte  de 
Cristo  sucedió  en  el  año  quince  del  imperio  de  Tiberio  :  y  Juan 
Egn.  1.  i.    Bautista  Egnacio  escribe  que  fué  el  año  veinte  y  dos  del  impe- 
Tri       ,,  riode   aquel;  sin  embargo,  según  la  computación  que  hace  la 
c.  8.  P.  i .   Historia  eclesiástica  Tripartita  ,  parece  que  la  primera  cuenta  es 
Pin. í.io. cía  mas   verdadera.  Y  aunque  Fr.  Juan  Pineda  se    esfuerza  en 
au  probar  que  Cristo  murió  á  los  treinta  y  dos  años,  y  tres  me.- 

ses  de  su  edad ,  y  otros  dicen  que  fué  á  los  treinta  y  tres  años: 
no  obstante  esta  variedad  se  puede  concordar ,  según  dice  Pine- 
da ,  entendiendo  que  sucediese  a  los  treinta  y  dos  cumplidos ,  y 
ya  entrado  en  algunos  meses  del  año  treinta  y  tres ;  d  a  los 
treinta  y  tres  cumplidos  y  entrado  en  los  treinta  y  cuatro ,  que 
es  conforme  con  la  primera  cuenta.  En  fin  la  diferencia  es  po- 
ca :  y  la  Fe  nos  enseña  y  asegura  que  efectivamente  sucedió ;  y 
así  lo  confesamos,  y  en  esta  creencia  queremos  vivir  y  morir: 
con  la  firme  inteligencia  de  que  con  aquella  Pasión  y  muerte 
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comenzó  nuestra  vida,  teniendo  principio  aquella  gloria  que  go- 
za nuestra  Cataluña  de  la  santa  Fe  Católica ,  Apostólica  ,  Ro- 
mana :  en  la  cual  Dios  por  su  misericordia  y  para  su  santo 
servicio  se  digne  de  conservarla   hasta  el  fin  del  mundo. 

CAPÍTULO     III. 

De  Paulo  Emilio   Régulo ,  y  de  algunas  memorias  que  de 
esta  familia  se  hallan  en  Cataluña. 

1  Viviendo  aun  Tiberio  César,  Emperador  romano,  y  así 
señor  de  Cataluña,  tuvo  por  qüestor  ó  tesorero  en  España    á 
un  español,  nombrado  Paulo  Emilio  Régulo.    Del  cual  habla 
Morales,  diciendo  que  en  una  torre  de  Sagunto   se  hallaba  una  Mor.!.9.c.$. 
piedra  con  una  inscripción  antigua  ,   que  no  la  pongo  por  ser 

ageno  de  mi  intento.  Pero  advierto  que  era  español  natural  de 
Córdoba ,  según  quiere  Gerónimo  Mariana :  y  que  en  esta  fa- 
milia Emilia,  los  mas  eran  Paulos,  ó  por  mejor  decir  era  fa- 
milia Paula,  y  se  llamó  Lépida  ó  Emilia  por  la  gracia  ó 
lengua  graciosa  (1)  de  Marco  Lépido.  Era  familia  antigua  y  patri- 
cia de  la  ciudad  de  Roma,  según  lo  escribe  Plutarco  en  la  vi- 
da de  Paulo  Emilio.  Y  como  muchos  de  esta  familia  vinieron 
á  España  con  empleos,  señaladamente  Emilio  Lépido  contra  los 
numantinos  ,  pudo  quedar  aquí  alguna  descendencia,  y  haber 
producido  hombres  célebres,  no  solo  en  Castilla  y  Córdoba,  sino 
también  en  muchas  partes  de  Cataluña:  en  donde  se  estendie- 
ron  algunas  ramas,  que  sin  duda  vendrían  de  Attaca ,  ciudad 
de  la  jurisdicción  del  convento  de  Cartagena;  según  se  justifi- 
ca con  la  inscripción  de  aquella  piedra ,  que  Morales  dice  que  Mo^«  Aiitfg, 
se  encontraba  en  Tarragona ;  y  era  del  modo  siguiente :  ¡íe  EsP-c- de 

0         7    J  °  Tarragona. 

L.  EMILIO.  L.  F.  PAVLO.  FLAM.  P.  H.  C.  EX. 

CONVEN.    CARTHAG.     ATTACC.     OMNIB.    IN. 

REP.     SVA.   HON.  F.    TRIB.     MIL.   LEG.     III. 

COHOR.  XIV.  PREF.  P.  H.  C. 

2  Quiere  decir:  Que  la  provincia  de  España  Citerior  pu- 
so aquella  memoria  á  Lucio    Emilio  Paulo  hijo  de  Lucio, 

flamen  ó  sacerdote  de  toda  la  provincia ,  natural  de  Atta- 
ca ,  de  la  jurisdicción  ó  distrito  de  Cartagena  :  el  cual  en 
su  república  había  tenido  todos  los  oficios  y  cargos  honrosos, 
y  había  sido  tribuno ,  coronel  ó  maestro  de  campo  de  la  le- 
gión tercera  ,  y  prefecto  de  la  cohorte   catorcena. 

3  Y  así  como  este  de  Attaca  vino  á  ser  flamen  déla  pro- 

(1)     Xamosa  en  buen  catalán  ,  como  dice   Pujades  en   el  original. 
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vincia  en  Tarragona,  sin  duda  debió  dejar  algún  descendiente 
en  aquella  ciudad ,  en  la  cual  hay  algunas  memorias  de  Emi- 
lios y  Paulos  (como  ya  lo  dije  en  el  capítulo  diez  y  ocho  del 
libro  tercero ).  Y  para  cumplir  lo  que  allí  prometí ,  referiré  al- 
gunas otras  en  testimonio  de  esto  que  voy  escribiendo.  La  pri- 
mera parece  que  fué  la  piedra  del  sepulcro  de  Emilio  Vale- 
rio ;  de  la  cual  hace  mención  Morales  ,  escribiéndola  de  este 
modo: 

D.  M. 
^EMILIO.  VALERIO.    CORINTHO.    HOMINI.    BO- 
NO. QVI.  VIXIT.  ANN.  XXXXX.  DEFVNGTHO.  HO- 
NORIBVS.      iEDILITIIS.      ANTONIA.      FRONTO- 
NIA.  MARITO.  OBSEQVENTISSIMO. 
D.  M.   P. 

4  Romanceada  quiere  decir :  Que  aquella  memoria  dedi- 
cada ó  consagrada  á  los  dioses  de  los  difuntos  y  almas 
buenas  ó  malas  9  fué  puesta  por  Antonia  Frontonia  á  su  ma- 
rido Emilio  Valerio  Corinto,  hombre  de  bien,  que  habia 
vivido  cinquenta  años.  Habia  sido  edil ,  habia  siempre  he- 
cho  lo  que  ella  habia  querido  y  habia  sido  de  su  gusto :  por 
lo  que  mereció  que  tuviera  cuidado  de  hacerle  aquel  suntuo- 
so sepulcro.  Este  ejemplo  puede  servir  á  los  casados  para  com- 
placer á  sus  mugeres  en  vida  ,  y  así  los  encomendarán  á  Dios 
después  de  su  muerte. 

5  La  segunda  memoria  que  de  los  Emilios  se  halla  en  aque- 
lla ciudad,  conforme  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Pedro 
Miguel  Garbonell,  tiene  una  inscripción  de  este  modo: 

DEO.  TVTEL^.   jEMILIVS.  SEVERIA- 

NVS.  MIMOGRAPHVS.  POSVIT. 

Quiere  decir  :  Que  Emilio  Severiano  mimografo ,  puso  allí 
aquella  memoria  (que  sin  duda  debia  ser  una  ara)  al  dios 
de  la  Tutela ,  guarda  ó  defensa  de  la  ciudad ,  6  de  su  casa. 

6  Este  Emilio  Severiano  debia  ser  sin  duda  muy  gran  poe- 
ta ,  y  por  consiguiente  letrado  científico  :  porque  mimografo 
quiere  decir  componedor  de  versos ,  no  tanto  lascivos ,  como 
de  cosas  fingidas  y  de  invención :  lo  que  no  se  puede  hacer  sin 
mucha  erudición ,  letras ,  agudeza  de  entendimiento  y  palabras 
sentenciosas. 
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7  Y  no  faltó  gente  de  este  linage  en  Barcelona :  pues  aun 
en  el  dia  se  halla  memoria  de  él  en  la  casa  de  la  Dignidad  del 
Arcediano  mayor  de  la  Catedral  de  esta  nuestra  ciudad  jj  sobre 
la  puerta  de  una  oficina  de  casa  ,  en  la  tienda,  hoy  patio,  al 
lado  de  la  fuente ,  debajo  de  la  ventana  grande  de  la  primera 
sala  que  da  al  dicho  patio.  Allí  en  una  grande  piedra  cuadra- 
da ,  en  letras  mayúsculas  esculpidas ,  se  lee  lo  siguiente: 

C.  ¿EMILIO.  C.   F.  GAL. 

ANTONIANO.  ¿EDIL. 

,",.  VIRO.  PLAMINI. 

¿EMILIA.  C.  P.  ÓPTATE. 

AN.        XVI. 

8  En  ninguna  parte  he  hallado  la  declaración  de  esta  pie- 
dra ,  y  como  he  visto  solo  el  original ,  y  nadie  me  lo  ha  re- 
ferido, no  he  tenido  quien  me  diese  esta  luz.  Pero  según  lo 
que  yo  de  ella  comprendo ,  no  dice  quien  la  puso ,  sino  que 
se  hizo  en  memoria  de  dos  personas :  á  saber  de  Cayo 
Emilio  Antoniano ,  hijo  de  Cayo  Gal  ero  (cognominado  así  por- 
que sería  de  la  tribu  Galera ,  ó  porque  llevaría  celada  ó  yel- 
mo que  en  latin  se  llama  galea ,  ó  porque  usaría  llevar  cope- 
te en  la  cabeza)  que  era  edil,  y  uno  de  los  dos  del  go- 
bierno  de  la  ciudad ,  y  sacerdote  de  ella :  y  á  Emilia ,  hi- 
ja bien  querida  y  amada  de  Cayo,  la  cual  tenia  diez  y 
seis  años   cuando  murió, 

9  También  en  la  ciudad  de  Empurias  hubo  casa  de  esta 
familia ,  cuya  memoria  se  halla  en  aquel  pedazo  de  piedra  már- 
mol ,  que  está  embutido  en  el  primero  de  los  espolones  fuera 
de  la  iglesia  de  san  Martin ,  enfrente  del  castillo ,  en  cuya  pie- 
dra hay  una  inscripción  del  modo  siguiente : 

AHMOI.  PIT. 
CCsDCTPATO. 

PAVLLA. 

AEMILIA. 
H::::: ::::::::. 

Pero  como  esta  inscripción  no  está  con  sentencia  cumpli- 
da ,  y  no  se  le  puede  dar  perfecto  sentido  ,    por  eso  no  la  tra- 
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duzco :  basta  que  pruebe  el  fin  para  que  la  he  puesto ,  y  que  sea 
de  Paula   Emilia.  J  ^ 

10  JEstaban  los  de  la  familia  Emiliana  tan  estendidos  en 
Cataluña,  que  hasta  en  lo  alto  de  Pallas  se  halla  memoria  de 
ella  y  de  su  nobleza,  en  una  piedra  que  Amancio  y  Apiano 
refieren  que  se  halla  en  Isona,  con  una  inscripción  de  esta 
manera: 

LYNJE.  AVGVST^.  SAGRVM.   IN  HONO- 

.  REM.  ET.  MEMORIAM.  .EMILIA.  L.  FIL. 

MATERNA.  L.^EMILIVS.MATERNVS.  ET. 

FABIA.  FVSGA.  PARENTES.  S.  P.  F.  G. 

Quiere  decir :  que  Lucio  Emilio  Materno  y  Fahia  Fusca, 
padres  de  Emilia  Materna ,  de  sus  propios  dineros  procu- 
raron hacer  aquel  templo  ó  ara  á  la  deidad  de  la  Luna, 
en  honor  y  perpetua  memoria  de  la  misma  Emilia. 

ii  Tendría  mucho  que  decir,  si  quisiera  detenerme  en  es- 
plicar  la  ocasión  por  qué  las  mugeres adoraban  á  la  Luna,  y  la 
edificaban  templos.  Pero  como  ellas  ya  son  bastante  supersti- 
ciosas, lo  omito  para  no  darles  motivo  de  que  lo  sean  mas. 
Los  curiosos  pueden  ver  el  capítulo  primero  del  concilio  Anqui- 
rense ,  referido  por  Graciano  en  el  canon  que  comienza :  Epis- 
copi  eorumque  27.  qu&st.  5.  donde  se  reprueba  la  vanidad 
de  las  mugeres ,  que  creían  que  de  noche  servían  á  la  diosa 
Diana,  que  es  la  luna,  bailando  etc.:  conforme  dice  S.  Agustín  en 
el  capítulo  diez  y  seis  del  libro  séptimo  de  la  ciudad  de  Dios. 

12  Empero  es  bien  saber  que  este  pueblo  de  Isona  en  el 
Pallas  ,  de  que  aquí  hemos  hecho  mención  ,  era  ciudad  anti- 
quísima; y  la  mudanza  del  tiempo  la  ha  reducido  tanto,  que 
ya  no  sabríamos  nada  de  ella,  sino  fuera  por  algunos  testimo- 
nios que  han  quedado  en  sus  ruinas.  Y  esta  es  la  causa,  por- 
que en  tuda  esta  obra  no  hemos  hecho  mención  de  ella  hasta 
ahora.  Pues  como  la  antigüedad  la  ha  reducido  cuasi  a  la 
nada,  si  aquí  no  hubiésemos  hallado  este  particular  motivo,  se- 
ría muy  regular  que  no  hubiera  parecido  en  esta  Obra.  Que  fué 
ciudad  y  tuvo  ciudadanos  nobles,  se  colige  en  parte  de  la  ins- 
cripción referida,  y  también  de  lo  que  diremos  mas  adelante 
en  el  capítulo  doce ,  donde  trataremos  de  la  familia  Valera ,  y 
de  Lucio  Valero  faventinó  ó  barcelonés.  Golígese  también  de 
que  Marco  Maraño,  natural  de  Oreto,  quiso  hacerse  y  se  hi- 
zo ciudadano  de  Isona,  que  en  aquel  tiempo  la  nombraban 
JEsona ,  como  consta  de  la  inscripción  hallada  en  una  piedra 
que  refieren  Amancio  y  Apiano ;  que  es  del  modo  siguiente : 
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P  MAR.  MARN.  FILTO.  CALPHVRNIANO.  ORET.  DE- 
FVNCTO.  AN.  XVIII.  MAR.  MARANVS.  COMMVNí.  AFFEC- 
TÍONB.  MARAÑE.  CALPHVRNI^G.  VXORIS.  ET.  MATRIS.  RE- 
CEPTO. 1N.  CLIENTELAM.  GIV1VM.  jESONEN.  ET  LIBERA- 
LIBVS.  STVDIS.  ERVDITO.  IMPETRATO.  LOGO.  EX.  D.  ORD. 
STATVA.  FOVENS.  MEMORIAM.  PIETATIS.  HONORAVIT. 
DATÍS.    Q.  SPORTVLIS.    DEDICAVIT. 

13  Esta  piedra  servia  de  pedestal  6  peana  á  una  estatua, 
que  por  piadosa  memoria  y  honra  de  Puhlio  Maraño  ,  jo- 
ven de  edad  de  diez  y  ocho  años  ,  doctrinado  en  todas  ¿as 
artes  liberales ,  habida  licencia  del  Consejo  de  los  ciuda- 
danos de  Isona ,  y  pagadas  las  espórtulas  (que  eran  ciertos 
dineros  de  salarios,  6  tributos)  la  había  dedicado  Marco 
Maraño  Calfurniano  de  Oreto  su  padre :  quien  por  la  granT 
de  afición  y  amor  que  tenia  á  Maraña  Cal  furnia  su  mu- 
ger ,    se   habia  hecho  ciudadano  de  Isona. 

14  Mas  adelante  refieren  los  mismos  autores  otra  piedra 
con  esta  inscripción  : 

FVL,  F.  FVLVI.  RESTITVTI,  F.  CA- 
TVLiE,  P,  jESONENSI.  ANN ,  XL. 
FVLVIVS.  HOMVLLVS.  LIBERTVS. 
PATRONiE.  DE.  SE.  BENEMÉRITA. 
FACIVNDVM.  CVRAVIT. 

Quiere  decir:  que  Ful  vio  Homullio  liberto  habia  dedi- 
cado aquella  memoria  á  su  señora  y  patrona  Fulvia  Ca- 
uda de  TEsona ,  quien  habia  vivido  cuarenta  años ,  y  se 
lo  tenia  bien  merecido :  y  á  Ful  vio  Restituto  hijo  de  Ful  vio. 

15  He  hecho  esta  breve  digresión,  porque  me  doliael  pa- 
sar en  silencio  aquella  antigua  y  noble  ciudad,  en  la  cual  he- 
mos hallado  los  Emilios ,  de  quienes  era  el  principal  instituto. 
Pero  no  creo  cause  enfado  ai  instruido  lector,  el  que  hayamos 
sacado  a  luz  cosa  tan  oculta ,  a  fin  de  que  no  se  acabase  de 
perder  lo  poco  que  de  esta  ciudad  nos  queda.  Lo  demás  que 
de  la  familia  Emilia  se  puede  decir,  lo  dejaremos  para  mas 
adelante:  basta  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí,  para  satisfa- 
cer a  la  ocasión  que  nos  ha  dado  Paulo  Emilio  Régulo :  y  pa- 
ra mostrar  á  las  otras  naciones  que  se  precian  de  tener  fa- 
milias romanas,  que  no  faltaron  ni  faltan  en  Cataluña, 
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CAPÍTULO    IV. 

Se  tirata  de  Cayo  Pondo  Nigrino ,  de  Porcia  Nigrina  ,  y 
de  Cayo  Licinio  Saturnino  de  la  ciudad  de  Lérida. 

Año  38.  j     VJorriendo  el  año  treinta  y  ocho  del  glorioso  nacimien- 

to de  Cristo  nuestro  Señor,  que  (según  traen  algunos  y  dire- 
mos mas  abajo )  fué  el  ultimo  del  imperio  de  Tiberio  ,  era  cón- 
sul en  Roma  Cayo  Poncio  Nigrino :  como  parece  de  los  Fastos 
consulares  de  Gregorio  Holoandro.  Tuvo  este  una  hija  nombra- 
da Porcia  Nigrina ,  que  casó  con  Cayo  Licinio  Saturnino ,  hijo 
de  Cayo.  De  esta  familia  Licinia  hemos  ya  tratado  mas  arriba, 
y  diremos  aun  mas  en  el  discurso  de  esta  historia ,  donde  se 
justificará  su  grande  nobleza. 

2  Este  Cayo  Licinio  Saturnino  con  quien  casó  Porcia  era 
edil ,  y  uno  de  los  dos  flámenes  ó  sacerdotes  de  los  dioses.  Nos 
persuadimos  que  estos  cónyuges  vivieron  en  la  ciudad  de  Léri- 
da ,  ó  alómenos  Cayo  Licinio  debió  morir  en  ella.  Porque  ha- 
llamos en  aquella  ciudad  la  memoria  de  su  sepultura ,  la  cual 
puso  su  muger  Porcia  que  le  sobrevivió.  Yo  la  vi  en  el  tiem- 
po de  mis  estudios  en  una  piedra  mármol ,  en  la  iglesia  Cate- 
dral de  Lérida ,  á  mano  derecha  del  altar  mayor ,  de  esta 
manera : 

C.  LICINIO. 

C.F.  GAL. 

SATVRNINO. 

MD.  ñ.  VIR. 

FLAM. 

PORCIA.  P.  F.  NIGRINA. 

VXOR. 

Quiere  decir:  Que  Porcia  Nigrina,  hija  de  Poncio,  mu- 
ger de  Cayo  Licinio  Saturnino ,  hijo  de  Cayo  de  la  tribu 
Galera  (ó  Galero,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  veinte  y 
tres  del  libro  tercero )  que  habia  sido  edil ,  del  gobierno ,  y 
sacerdote  de  la  ciudad ,  dedicó  aquella  memoria  al  nom- 
brado su  marido. 

3  Esta  señora  heredó  la  nobleza  de  su  padre  en  sus  pro- 
cederes y  morales  virtudes ,  pues  vivió  siempre  con  su  volun- 
tad tan  unida  á  Ja  de  su  marido ,  y  le  amó  en  tanto  estremo, 
que  cuando  le  vio  con  las  ansias  de  la  muerte  ,  no  pudiendo 
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sufrir  tan  amarga  separación,  abrazada  con  el  moribundo,  mezcló 
sus  dolorosos  sentimientos  con  los  mortales  desmayos  y  últimos 
suspiros  de  aquel.  Y  así  como  le  había  ama  lo  en  vida  ,  quiso 
acompañarle  también  en  la  muerte;  pues  al  tiempo  que  el  fuego 
reduciaen  cenizas  el  cadáver  de  Gayo  Licinio  ,  se  arrojó  á  la  ho- 
guera repentinamente:  de  modo  que  á  no  haberla  sacado  de  allí 
al  instante,  hubiera  perecido,  mezclando  sus  cenizas  con  las  de 
su  marido,  para  que  subsistiesen  unidos  después  de  la  muerte 
los  que  con  tanto  amor  habian  estado  siempre  bien  unidos  en 
vida  1  Grande  amor!  ¡grande  valor!  ¡grande  ánimo!  verdade- 
'  ramente  digno  de  la  mayor  alabanza:  sin  embargo  de  que  no 
necesitaba  hacer  aquella  ni  otra  demostración  para  acreditar  su 
amor  y  su  bondad  ,  porque  de  todos  eran  aplaudidas  sus  cos- 
tumbres y  singulares  prendas.  Marcial ,  famoso  poeta  español  Marcial  1.4. 
la  celebró  mucho  en  aquel  epigrama  que  de  ella  escribió;  y 
de  él  hemos  sacado  este  ultimo  discurso.  Sus  versos  á  la  le- 
tra son  como  siguen. 

¡  O  felix  animo !  felix  Nigrina  marito , 

Atque  inter    Latías  gloría  prima  nurus. 
Te  patrios  miscere  juvat  cum  conjuge  census : 

Qaudentem  socio ,  particípemque  viro. 
Arserit  Evadne  flammis  injecta  mariti : 

Nec  minus   Alcestim  fama  sub    astra  ferat. 
Tu  melius  certe  meruisti  pignora  vitce  : 

Ut  tibí  non  esset  morte  probandus  amor. 

5  Reconociendo  que  mi  bajo  estilo  quitaría  a  estos  versos 
el  elevado  quilate  que  tienen ,  no  los  quiero  traducir ;  pues 
tampoco  se  necesita ;  porque  su  contenido  queda  bien  declara- 
do con  el  discurso  que  de  ellos  hemos  sacado ,  el  cual  nos  po- 
ne delante  este  doloroso  ejemplo  de  aquella  honesta  señora, 
mas  de  admirar  que  de  imitar  en  la  ultima  resolución ,  que 
solo  es  propia  de  gentiles. 

6  En  este  mismo  año  de  treinta  y  ocho  de  la  venida  de  £n.°  33  de 
Cristo  y  consulado  de  Poncio  Nigrino ,  en  que  ya  se  habia  co- 
menzado á  predicar  por  los  Apóstoles  en  muchas  partes  el  sa- 
crosanto Evangelio ,  murió  el  emperador  Tiberio  Gésar ,  des- 
pués de  haber  imperado  veinte  y  dos  años ,  ó  veinte  y  tres  se- 
gún Eusebio  en  la  Cronología,  y  la  Historia  Tripartita.  Sue- Trip.  l.a.e. 
tonio  Tranquilo  ,    Tarafa    y    Juan     Bautista    Egnacio     siguen  a.  p.  1. 

la  ultima  cuenta,  á  la  cual  añade  el  Bergomense  algunos  dias.  ^3na*  *•  '• 
Omito  decir  la  variedad  que  hay  sobre  esto  y  de  donde  pro-  p^f°i',  I0,c', 
viene,   refiriéndome  á  Garibay  y  Pineda.  17. 

TOMO    II.  35 
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/  ,  CAPÍ  TUL  O    V. 

Del  principio  de  la  predicación  Evangélica  en  España ,  he* 
cha  por  el  apóstol  Santiago. 

i  lie  dicho  al  fin  del  precedente  capítulo,  que  Ti- 
berio César  murió  en  el  ano  treinta  y  ocho  de  Cristo,  estan- 
do ya  comenzada  la  predicación  de  la  ley  Evangélica  por  los 
santos  Apostóles.  Pero  como  algunos  opinan  que  el  santo  Evan- 
gelio se  comenzó  a  predicar  en  España  en  vida  de  Tiberio;  y 
otros  que  en  tiempo  de  su  sucesor  Calígula:  por  esto  tomaré 
un  medio  entre  los  dos  estremos ,  escribiendo  estos  sucesos  en- 
tre los  de  los  dos  emperadores:  á  saber,  después  de  la  muerte 
de  Tiberio ,  y  antes  de  hablar  de  Cayo  Cal/gula,  Dejando  solo 
D.  .  apuntado  que  á  Tiberio  César  sucedió  Cayo  Calígula ,  como  lo 
'  *  '  escriben  Dion  y  otros  que  referiré  en  el  capítulo  séptimo. 

2  Y  habiendo  de  tratar  del  principio  de  la  predicación  Evan- 
gélica en  España ,  y  descender  particularmente  a  lo  que  toca 
á  Cataluña:  parece  habia  de  ser  primero  lo  que  escriben  Pr. 
Rom.l.i.c.3.Gerónimo  Román,  y  el  P.  Fr.  Juan  Pineda,  esforzando  y  pro- 
Ia*! ;" IO,c* bando  con  autoridad  de  Simón  Methafrastes  que  San  Pedro 
vino  á  predicar  á  España ,  y  que  en  ella ,  en  la  ciudad  de 
Sirmio ,  dejo  por  obispo  á  un  discípulo  suyo ,  que  se  nombra- 
ba Epeneto.  Mas  como  si  vino  San  Pedro  á  predicar  á  Espa- 
ña, no  pudo  ser  en  este  tiempo  de  que  tratamos;  pues  según 
parece  de  Eusebio  y  del  cardenal  Baronio  en  el  Martirologio, 
en  aquel  año  treinta  y  ocho,  d  en  el  de  treinta  y  nueve  se- 
gún el  mismo  Baronio  en  los  Anales,  d  en  el  año  cuarenta 
según  Mariano  Scoto  ,  comenzó  el  apóstol  San  Pedro  á  tener 
la  Silla  Pontifical  en  la  ciudad  de  Antioquía:  por  esto  el  tra- 
tar de  su  venida  lo  dejaremos  para  otro  tiempo ,  que  será  el 
año  cuarenta  y  cuatro  de  Cristo ,  en  el  imperio  de  Claudio.  Y 
ahora  trataremos  de  nuestro  primer  predicador. 

3  Los  mas  de  los  escritores  concuerdan  en  que  el  primer 
predicador  del  Evangelio  en  España  fué  el  glorioso  apóstol  San- 
Beut.  p.  i •  tiago.  Pedro  Antonio  Beuter,  mi  padre  Micer  Miguel  Pu- 
Pojtp.  a.  jades  y  Juan  Vaseo  dicen  que  comenzó  Santiago  esta  predica- 
P¡n.  i.  10. cion  en  tiempo  y  vida  de  Tiberio,  y  así  parece  que  lo  en- 
c-  ^5-  S-  3-  tendieron  el  P.  Fr.  Juan  Pineda  y  Esteban  Garibay;  pues 
Trip! '7  u 'informándose  con  Vaseo  dicen  que  en  el  año  treinta  y  sie- 
£.  c.4.'  te  de  Cristo  vino  Santiago  a  España.  La  Historia  eclesiástica 
Bergo.  i.  s.  Tripartita ,  Jacobo  Bergomense,  Ambrosio  de  Morales  y  el 
Mor.i.9.c.6.p#  pr#  juan  ]\Iariana  escriben  que  comenzó  esta  predicación 
Mar,1,4,c*2,  después  de  la  muerte  de  Tiberio,  imperando  Claudio  Calígula. 
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Pero  dejando  ahora  la  averiguación  de  esto,  que  puede  ser  po- 
ca la    diferencia:   omitiendo  también  lo  que    se   podria  decir 
délos   padres,  patria,  nacimiento  ,  vocación  al  Apostolado,  y 
de  los  hechos   de    Santiago  durante  la  vida  de  Cristo:  y   sin 
hacer  caso  de  lo  que  algunos   han  opinado  que  no  es   posible 
que  Santiago  habiendo  muerto  en  Jerusalén  hubiese  predicado 
en  España;  porque   esto  es  negar  una  antigua  tradición   teni- 
da por  cierta  entre  nosotros ;  voy  a  esplicarme  en  cuanto  á  lo  que 
importa  para  demostrar  los  principios  de  la   Fe  en  Cataluña. 
4     Escriben  Hartman  Schadel ,  Jacobo  Bergomense ,  y  Bar- 
tolomé Gasaneo  que  después  que    recibieron  los  santos  Apos-Casa>Cata-P' 
toles  el  Espíritu  Santo ,  compusieron  el  símbolo  de  la  Fe ,  que  a*  coa  '  ao* 
vulgarmente  decimos  el  Credo:  y   en  él,  el  apóstol  Santiago 
ordeno  aquel   artículo    que  dice:  Passus  suh   Pontio  Pilato, 
cruclfixus  ,   mortuus ,  et  sepultus  est.  Y  hecho  esto,  dividién- 
dose las  provincias  del  mundo  para  predicar  el  santo  Evange- 
lio ,  á  Santiago  le  toco  la  de  España ,  y  vino  á  ella  para  aquel 
santo  ministerio.  Esta  su  venida  la  afirman  San  Antonino  de 
Florencia ,    Pedro  de  Natalibus  ,  vulgarmente  nombrado  Obis-  ¿  c  nt'  uu 
po  de    Equilino  ,  los  Breviarios  Romanos  ,  y  el  viejo  de  Bar-ob.  Equüí. 
celona;  y  nuevamente  Hernando  del  Castillo  en  la  Crónica  del  i.?.cap.  133. 
orden   de  Santo  Domingo,   Gerónimo  Román,  Juan  Pineda,  J*re*- enlas 
Guillermo  Duran ,  y  Juan  Beleth.  Y  también  el  Mtro.  Francisco  t¡^' 
Diago  cree  que    aquella  autoridad  del  glorioso  Padre  San  Ge-  Cast.  en  el 
rdnimo ,  cuando  sobre  Isaías ,  hablando  de  la  misión    de    los  P'¡n. 
Apostóles,  dice  :  Alius  ad  Indos  ,  alius  ad  Híspanlas,  alias  Roma-Ll-  c* 
ad  Illyricum,  alius  ad  Grceciam  pergeret,  se  debe  enten-  £ep* .  críst. 
der  por  lo  que  mira  á  España  del   apóstol  Santiago:    advir-  Pin.  1. 10. c. 
tiendo  que  no  se  puede  entender  de  San  Pablo  ,  de  quien  ha-  a5-  §-  54- 
blaré  abajo ;  porque  si  se  hubiese  de  entender  de  San  Pablo,  Dur*  L     c# 
hubiera  dicho:   Alius  ad  Híspanlas ,  et  Illyricum  ,  porque  ¿e!.  c.  140. 
San  Pablo  predico  en  una  y  otra  parte.  Pero  pues  dice:  Alius  Dia.l.r.e.tf. 
ad  Híspanlas ,  alius  ad  Illyricum ,  cierto  es  que  habla  de  di- 
versos ,  que  fueron  uno  á  una  parte  y  otro  á  otra  ,  y  no  del 
que  predico  en  las  dos  provincias ;  y  así  se  entiende  de  San- 
tiago, y  no  de    san  Pablo:   siendo  esto  mismo  lo  que   dicen 
los  nueve  autores  aquí  citados;  y  por  eso  advierte   el  mismo 
Diago  contra  el  cardenal  César  Baronio  que  puso  en  duda  es- 
ta venida  de  Santiago  á    España ,  que  fué   inadvertencia  ,  no 
acordándose  de  haber  visto  aquella  autoridad  de  San  Geróni- 
mo. De  todo  lo  cual  resulta,  que  solo  quien  fuese  por  natu- 
raleza caviloso    y  espíritu   de  contradicción  dudará  que  á  San- 
tiago le  cupo  el  venir  á  predicar  á  España ,  y    que  efectiva- 
mente vino.  Así   lo    leemos  en  el  libro  intitulado  Vita  Sane- 
torum  de  la  librería  de  esta  santa  iglesia  Catedral.  Líb.  Seii.  3. 
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5  Esta  venida  de  Santiago  dicen   algunos  que  fué  por  mar. 

Y  así  lo  refieren  mi  padre  Micer  íVTiguel  Pujades  y  Beuter,y 
Medi-P-  a.  se  saca  de  Pedro  Medina  en  las  Grandezas' de  España,  co- 
íéi.  ,2'y  tejando  dos  pasages  suyos  y  añadiendo  el  uno  al  otro.   Asilo 

entiende  también  el  Mtro.  Diago ;  y  es  lo  mas  verosímil ,  porque 
se   le  acomodaba   mejor  el    viage  por  mar,  que  no  por  tierra. 

Y  concuerdan  todos  los  escritores  en  que  desembarco  en  las  As- 
turias. Cierto  es  que  si  Santiago  hubiera  venido  por  tierra ,  nos 
vendría  bien  creer  que  tocaría  en  alguna  parte  de  Cataluña; 
pero  no  es  menos  conjeturable  esto  aun  habiendo  venido  por 
mar;  y  así  lo  opina  el  Maestro  Diago,  considerando  que  es 
la  primera  tierra  que  acaso  pisó  de  la  provincia  á  donde  venia. 

6  Y  aunque  esto  solo  no  prueba ,  tampoco  concilia  opo- 
sición. Pues  yo  para  mí  tengo  que  siendo  mucho  el  zelo  que 
Santiago  traía  de  la  predicación ,  parece  natural  que  llegando 
á  ver  tierra  de  la  provincia  de  su  destino  ,  no  podria  resistir 
el  ansioso  deseo  de  comenzar  prontamente  su  ministerio  ,  y  sal- 
taría luego  en  tierra;  á  que  se  añade,  que  también  tendría 
deseo  de  descansar  de  la  fatiga  del  viage,  y  salir  de  los  pe- 
ligros anexos  á  la  navegación :  ó  á  lo  menos ,  cuando  no  fue- 
se mas  que  para  repararse  algunos  dias,  aunque  no  fuese  su 
ánimo  volverse  á  embarcar  para  irse  á  las  Asturias.  Añádese 
á  estas  conjeturas  otra  que  pesa  mucho  mas ;  y  es  que  el  san- 
to Apóstol  tendría  bastante  noticia  de  que  Cataluña  entonces 
era  el  emporio  del  comercio,  la  provincia  mas  poblada  de  Es- 
paña ,  la  gente  mas  civilizada  y  mas  llena  de  romanos  ,  co- 
mo vecina  al  Levante ,  y  con  una  metrópoli  como  Tarrago- 
na ,  que  ya   entonces  era  conocida  de  todas  las   naciones. 

7  Todo  lo  cual  conspira,  y  violentamente  induce  á  creer 
que  Santiago  desembarcó  en  Cataluña ,  y  que  esta  fué  la  pri- 
mera de  España  que  oyó  el  santo  Evangelio  por  boca  de  San- 
tiago. Y  basta  esto  ,  que  en  el  siguiente  capítulo  diré  lo  demás. 

8  Pasó  Santiago  á  Oviedo  ,  según  escriben  los  ya  referi- 
dos autores.  Y  se  dice  que  solo  convirtió  un  discípulo,  con  to- 
do lo  que  predicó  en  aquella  comarca.  Pasó  adelante  predi- 
cando por  la  tierra  hasta  la  ciudad  del  Padrón.  De  allí  se  ba- 
jó por  el  reino  de  Castilla:  entró  después  en  Aragón,  pa- 
sando por  Cariñena  ,  y  llegó  á  Zaragoza  ,  donde  con  su  pre- 
dicación convirtió  ocho  discípulos,  que  con  el  convertido  en 
Oviedo  fueron  nueve.  Aunque  leyendo  los  autores  arriba  cita- 
dos y  otros,  no  falta  quien  diga  que  Santiago  no  tuvo  sino  un 
solo  discípulo:  otros  dicen  que  tuvo  dos,  otros  que  siete,  y 
otros  que  doce.  La  opinión  de  los  nueve  discípulos  es  la  mas 
común.  Pero  es  lo  mas  verosímil  y  mas  digno  de  crédito,  lo 
que  en  este  particular  escribe  Fr.  Gerónimo  lioman ,  y  es ,  que 
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los  que  escriben  que  no  convirtió  Santiago  mas  que  un  discí- 
pulo lo  entendieron  de  los  Príncipes  de  España,  que  le  fue- 
ron tan  contrarios,  y  por  su  malicia  solo  se  convirtió  uno. 
Así  parece  que  lo  entendieron  Duran  y  Beleth,  pues  dicen: 
No  convirtió  Santiago  sino  un  Príncipe  en  España.  Y  tam- 
bién puede  ser  lo  entendiesen  de  aquel  solo  ,  que  se  convir- 
tió en  Oviedo.  Los  que  le  dan  siete  discípulos,  lo  entienden  de 
aquellos  siete  que  se  llevó  en  su  compañía ,  cuando  se  fué  de 
España  á  Jerusalén ,  como  abajo  se  verá.  Los  que  hablan  de 
dos ,  lo  entendieron  de  dos  mas  señalados  ,  que  quedaron  cuan- 
do el  se  fue ,  para  predicar  la  Fe  en  España.  La  opinión  de 
los  que  le  dan  doce  discípulos  al  Santo,  es  añadiendo  los  nueve  á 
los  tres  que  convirtió  en  Jerusalén,  como  lo  diremos  abajo.  Y 
todo  esto  se  ha  de  entender  conforme  á  lo  mismo  que  Fr. 
Gerónimo  Román  responde  á  los  que  le  dan  nueve  discípulos 
solamente:  es  decir,  que  estos  no  quisieron  reducir  el  nu- 
mero de  los  convertidos  por  Santiago  á  nueve  ,  ni  á  doce  tan  , 
solamente ;  sino  que  de  muchos  convertidos ,  nueve  fueron  ios 
elegidos,  como  mas  familiares  ó  participantes  del  cargo  de  la 
predicación ,  por  ser  mas  aptos  para  ello ,  y  en  quienes  Dios 
habia  infundido  mayor  gracia  ;  y  no  fueron  solos  doce ,  sino 
infinitos  los  convertidos.  Así  lo  cree  Vaseo ;  y  parece  necesa- 
rio conforme  á  lo  que  diremos  cuando  puso  Obispo  en  Zara- 
goza. Paréceme  á  mí  que  esto  es  semejante  á  lo  de  Cristo 
nuestro  Señor,  que  tuvo  cuatro  clases  de  discípulos.  Los  do- 
ce que  eligió  para  el  Apostolado  ,  de  los  cuales  hablan  San  IVíat.  c.  10. 
Mateo,   San  Marcos  7  y  San   Liícas.   Y  de  estos  uno,  que  fué  ^arc>  c- 3* 

San    Pedro,   amaba   á  Cristo  mas  que  todos  los  otros;  á  quien  x"  °' 6* 

1    <i        t  t-t  •  .         a  •  t  .7.7.    Joan.  c.  iv 

como  parece  deoan  Juan,  dijo  Jesucristo:  bimon  Joannis ,  aili-\~  y  au 

gis  mé  plus  his?  y  le  respondió  :  Etiam  Domine.  Y  de  aques- 
tos mismos  doce,    uno  habia  a  quien  Cristo  amaba.  Así  lo  di- 
ce el  mismo   San  Juan  hablando   de  sí  mismo.  Después  á  mas 
de  estos  doce,   tuvo  setenta   y  dos,    como  parece  de  San  Lu-  Luc.  10. 
cas;  y   ademas  de  estos  tuvo   otros    muchos.  Porque  dice    San  J°an.c  a.  4. 
Juan:  Multi  crediderunt  in  eum.Y  en  otro  lugar:  Et  muí-7'  8*  ia* 
tb  plures  crediderunt. 

9     Finalmente  tuvo  algunos   discípulos  ocultos,   como  Josef 
de  Arimatéa,  de  quien  habla  S.  Juan.  ¿Quien  dirá ,  pues,  quejoan.  ,9. 
Cristo  nuestro  Señor  no    tenia  sino  un  discípulo,  ó  dos,  ó  do- 
ce, ó  setenta   y  dos?  Pues  esto  mismo  se  ha   de  entender   de 
Santiago ,  que  sin  duda  tuvo  muchos  de  convertidos ;  y  diver- 
sas  clases  de  discípulos,  y  entre  ellos  un  Príncipe;  como  Cris- 
to á  San  Bartolomé,  que  era   nieto   del  Rey  de  Siria,  según 0b*  Eq,IIb# 
dice  el  Obispo  Equilino,  á  quien  sigue  mi   padre  Micer  Mi-  pji¿°^\a 
guel  Pujades,  y  se  infiere  también  de  Hartman  Schadel:  aunque  s^ha.  f.  1  ¿5 * 
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Bar.inmar-ei  cardenal  Cesar  Baronio  no  quiere  conceder  que  San   Barto- 
tir.  23.   ug-iom¿  fuese  hombre  principal. 

10  Parece  pues,  que  cuando  Santiago  iba  predicando  por 
España ,  sería  el  tema  de  sus  sermones  aquel  mismo  artícu- 
lo, que  él  habia  dictado  cuando  entre  los  Apóstoles  compusie- 
ron el  símbolo  de  la  Fe,  que  fué  el  Passus  suh  Pontio  Pi- 
lato,  crucifixus ,  mortuus ,  et  sepultas  est,  como  ya  lo  dejo 
escrito.  Y  así  se  verifica  del  Obispo  Equilino ,  que  dice  incre- 
paban los  judíos  á  Santiago,  porque  predicaba  á  Cristo  cruci- 
ficado. Pero  como  los  gentiles  á  quien  el  Santo  predicaba  es- 
taban muy  ágenos  de  las  sagradas  profecías  ,  y  no  esparaban  tai 
venida  del  Mesías,  cuando  oían  al  Santo  decir  que  Cristo  era 
Dios  y  hombre  á  un  mismo  tiempo,  y  que  los  judíos  le  ha- 
bían muerto  enclavado  en  una  cruz ,  dice  San  Pablo  que  á  los 
unos  causaba  risa  y  á  los  otros  escándalo ,  y  que  los  mas  mi- 
raban á  Santiago  como  un  hombre  necio,  suponiendo  que  lo 
que  predicaba  era  necedad.  Por  lo  cual  no  es  de  maravillar  que 
la  predicación  de  Santiago  produjese  poco  efecto ,  respecto  del 
que  produjeron  los  sermones  de  San  Pedro  y  San  Andrés^,  que 
con  cada  un  sermón  convertían  millares  de  hombres.  O  por 
mejor  decir,  lo  permitiría  Dios  así  por  las  causas  á  él  bien 
vistas,  y  reservadas  á   su  eterna  sabiduría. 

11  En  aquel  tiempo  vivia  aun  la  Virgen  Santísima  nues- 
tra Señora,  dignísima  Madre  de  Cristo  nuestro  Señor.  Y  co- 
mo Santiago  estaba  triste,  por  el  poco  fruto  que  hacían  sus 
sermones  respecto  de  los  otros  Apóstoles ,  se  salía  por  las  no- 
ches fuera  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  á  la  ribera  del  Ebro, 
en  donde  aprovechando  la  quietud  y  silencio  de  la  noche,  la 
empleaba  en  orar  y  enseñar  á  sus  privados  discípulos  la  doc- 
trina cristiana  y  ritos  de  la  Ley  Evangélica.  Estando  una  no- 
che dormidos,  cuando  se  despertaron  sintieron  unas  voces  muy 
suaves  ,  que  cantaban  con  mucha  melodía ;  y  era  una  con- 
certada música  de  muchos  coros  de  Angeles  y  Espíritus  celes- 
tiales ,  que  obsequiaban  á  María  Santísima,  que  en  medio  de 
todos  se  ostentaba  sobre  un  pilar  ó  columna  de  piedra,  que 
(según  Beuter,  Morales  y  Pineda)  era  y  aun  es  de  jaspes: 
y  Medina  añade  que  es  blanco.  Lo  que  los  Angeles  cantaban 
dicen  era  el  Oficio  matutinal:  que  sería  sin  duda  en  la  for- 
ma que  los  Apóstoles  lo  usaban  entonces ,  6  por  mejor  decir, 
serían  estos  cantares ,  loores  y  encomios ,  como  cosa  del  cielo. 
Los  discípulos  de  Santiago  se  turbaron  con  aquella  celestial 
visión  ,  reparando  que  su  maestro  puesto  de  rodillas  miraba 
y  adoraba  á  aquella  Señora  que  estaba  sobre  el  pilar,  por- 
que la  conoció  al  punto.  Y  muy  atentos  los  discípulos  con  pro- 
fundo silencio,  oyeron  que  acabados  aquellos  celestiales  cánti- 
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eos  la  Virgen  nuestra  Señora  habló  al  apóstol  Santiago,  y  le 
mandó  que  en  aquel  mismo  sitio  donde  estaba  ,  la  edifi- 
case un  altar  6  capilla ;  pues  que  en  aquella  ciudad  habia 
logrado  muchos  mas  convertidos  y  discípulos  que  en  nin- 
guna otra  parte.  Y  advierte  Medina  que  ya  de  antes ,  cuan- 
do Santiago  salió  de  Jerusalén  para  venir  á  predicar  á  Espa- 
ña, le  habia  mandado  nuestra  Señora  que  allí  donde  logra- 
se mayor  número  de  convertidos ,  le  edificase  una  iglesia  ó 
templo  á  honra  suya. 

1 2  Fuese  ó  no  fuese  esto  como  lo  dice  Medina ,  todos  estati 
concordes  en  que  hablándole  nuestra  Señora ,  quedó  conforta* 
do  de  la  tristeza  que  tenia  y  animado  á  perseverar  en  la  predi- 
cación. Porque  aquella  soberana  Señora  le  dijo  que  tomaría  ba- 
jo su  protección  y  amparo  á  España ,  y  que  sus  naturales  le 
serían  muy  devotos.  Consoló  también  al  Santo,  diciéndole  y 
prometiéndole  que  después  de  muerto  haría  su  predicación 
mayor  fruto  que  el  que  habia  hecho  en  vida;  pues  aunque  en- 
tonces le  seguían  pocos,  después  de  muerto  convertiría  á  to- 
da España.  Luego  que  María  Santísima  concluyó  aquel  razo- 
namiento ,  los  Angeles  la  llevaron  á  su  casa  y  aposento ,  que 
tenia  en  Jerusalén.  Quedó  Santiago  grandemente  consolado  con 
tan  escelente  y  magestuosa  visita,  y  acudiendo  él  y  sus  discí- 
pulos á  ver  de  mas  cerca  el  pilar  que  mereció  ser  trono  de 
aquella  soberana  Reina,  la  hallaron  retratada  en  el  estremo 
alto  del  mismo  pilar,  y  burilada  su  santa  Imagen  con  tanto 
primor  ,  que  bien  manifiesta  ser  obra  del  cielo.  Insistió 
el  Santo  en  la  empresa  comenzada  de  la  predicación ;  y  según 
se  le  habia  mandado ,  edificó  al  rededor  del  pilar  aquella  ca- 
pilla ,  que  hoy  se  nombra  de  nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza:  quedando  colocada  en  ella  con  profunda  veneración 
la  Imagen  de  nuestra  Señora,  que  los  Angeles  sin  duda  deja- 
ron labrada  sobre  aquel  mismo  pilar ,  en  que  se  ostentó  aque- 
lla soberana  Señora  ¡  Dichosos  aragoneses ,  que  logran  tan  sa- 
grada reliquia !  Beuter  dice  que  todo  esto  lo  leyó  él  mismo  en 
la  propia  santa  capilla  de  Zaragoza,  y  en  Roma  en  el  mo- 
nasterio de  la  Minerva:  y  le  refieren,  aprueban  y  siguen  Mo- 
rales ,  Damián  Goes ,  Felipe  Garcia ,  y  mi  padre  Mícer  Mi- 
guel Pujades.  Medina  escribiendo  esto  mismo ,  refiere  á  Galis- 
to  Papa ,  en  la  vida  y  milagros  de  Santiago.  De  todo  lo  cual 
resulta  que  necesariamente  hemos  de  decir  que  fué  esta  la 
primera  iglesia  que  publicamente   se  edificó  en  España. 

13  En  aquella  capilla  ó  iglesia  dejó  Santiago  por  presbí- 
tero á  Atanasio ,  y  por  obispo  á  Teodoro ,  sus  discípulos ,  ó  al 
revés:  después  de  haberlos  instruido  en  la  Ley  Evangélica ,  y 
misterios  de  la  Fe.  De  este  Atanasio  y  otros  pontífices  sus  su- 
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Blancas  f.3.Cesores,  se  puede  ver  á  Gerónimo  Blancas  en  sus  Comentarios 

****".-     de  Aragón. 

14  Después  de  esto  partió  Santiago  de  Zaragoza,  para  vol- 
verse á  Jerusalen,  donde  le  esperaba  el  martirio,  y  se  lle- 
vó en  su  compañía  los  siete  discípulos  mas  amados. 

CAPÍTULO    VI. 

Se  trata  de  la  predicación   de  Santiago  en    Cataluña  ,  que 
dio  aquí  principio  al  Cristianismo. 

1  Jl  artiendo  Santiago  de  Zaragoza,  escribe  Pedro  Antonio 
Beuterp.  i.Beuter  que  tomó  el  camino  de  Cataluña,  y  llegó  á  Lérida, 
c*  23*  donde  se    detuvo  y  predicó.  ¡  Dichosa  Lérida ,  que  fué  la  pri- 

mera en  Cataluña ,  que  mereció  oir  la  palabra  de  Dios  de  bo- 
ca de  tan  grande  maestro  y  predicador!  Y  dice  Beuter  que  fué 
á  Tarragona  á  embarcarse  para  Jerusalen.  Esta  narración  de 
Beuter  es  muy  breve,  y  la  sacó  de  los  escritos  del  Papa  Calis- 
te Pero  no  por  ser  breve  carece  de  grande  sentido ;  antes  bien 
es  importantísima  para  nuestro  propósito.  Porque  aunque  no 
dice  que  San  Jaime  predicase  en  Lérida  y  Tarragona ,  ni  en  otros 
lugares  por  donde  pasaba  dentro  de  Cataluña,  no  obstante  pía- 
mente se  puede  creer  que  supuesto  que  pasó ,  predicó ;  pues  de- 
bemos tener  por  cierto  que  ni  el  Santo,  ni  sus  discípulos  pa- 
sarían el  tiempo  ociosos ,  sino  en  ejercicio  de  su  ministerio.  Ma; 
yormente  siendo  como  eran  entonces  aquellas  dos  ciudades  de 
Lérida  y  Tarragona  las  mas  principales;  pues  Lérida  era  muni- 
cipal ,  y  Tarragona  colonia,  metrópoli  y  cabeza  de  la  provin- 
cia Citerior;  y  así  no  puede  dejar  de  ser  cierto  que  en  ellas 
predicó  Santiago :  porque  es  regular  que  llevaría  la  máxima  de 
predicar  en  los  pueblos  de  mayor  concurso,  para  que  se  dila- 
tara y  estendiera  el  Evangelio ,  que  era  el  único  objeto  de  su 
predicación.  Tienen  en  Lérida  una  capilla  de  Santiago,  en  la 
calle  nombrada  del  peu  del  B*.omeu,  y  es  fama  continuada 
de  padres  á  hijos ,  que  el  Santo  en  aquel  viage  pasó  por  allí: 
y  los  muchachos ,  la  noche  de  la  fiesta  del  Santo,  van  con  lin- 
ternitas  de  papel  y  con  luces,  que  ellos  llaman  San  Jaumet 
(lo  mismo  que  Santiaguito)  en  memoria  de  la  predicación  que 
el  Apóstol  hizo  en  aquella  ciudad.  Y  por  consiguiente  no  er- 
rará quien  diga  que  de  aquellos  sermones ,  que  el  glorioso 
Santo  debió  predicar  pasando  por  aquellas  ciudades  y  pueblos 
que  encontraba  al  paso  en  su  camino ,  y  del  buen  vecindado 
que  tenia  de  Zaragoza  donde  quedaban  los  santos  Anastasio  y 
Teodoro ,  tuviese  principio  la  predicación  Evangélica  y  la  Fé 
católica   en  Cataluña.  Y   con  esta  certidumbre,  especialmente 
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le  dan  este  principio  Beuter  y  mi  padre  Micer  Miguel  Puja- 
des  ,  que  dicen  de  este  modo:  Comenzó  la  Fe  en  Cataluña  Pujad,  p.  i, 
en  los  ilerdenses,  tarraconenses  y  barceloneses  con  la  pre- 
dicación de  San  Jaime ,  y  buen  vecindado  de  Zaragoza. 
Por  manera  que  de  un  modo  ú  de  otro  se  ha  de  tener  por 
cierto  que  el  apóstol  Santiago  predico  el  Evangelio  en  Cata- 
luña, y  que  de  su  predicaciou  tuvo  principio  en  ella  la  fe ;  pues 
aunque  prevalezca  la  opinión  del  P.  Mtro.  Diago  que  dije  al 
principio  de  este  capítulo ,  si  no  toco  este  Santo  en  Cataluña 
cuando  vino  á  España,  es  cierto  que  la  atravesó  cuando  se 
volvió  á  Jerusalén,  y  que   no  pasó  sin  ejercer  su  ministerio. 

2     De  los  barceloneses  he  dicho  de  paso  ,  que  por  la  pre- 
dicación de  San  Jaime  tuvieron  el  primer  aviso  de  la  Ley  Evan- 
gélica y  de  gracia  por  haberlo  escrito  así  los  ya  citados  auto- 
res :    aunque  no  citan  el  lugar  de  donde  lo    sacaron ,   no   ca- 
recen de  testimonios;  pues  tienen  á  lo  menos  la  tradición  de 
hombres  doctos  ,  que  dicen  que  San  Jaime   instituyó   y  fundó 
en  Barcelona  la  primera  iglesia  con  el  título  é  invocación  de 
la  santa  Cruz,  y  que    dejó  en  ella  obispo   para    la    instruc- 
truccion  de  los  nuevamente  convertidos  y  cuidado  de  sus  al- 
mas. Que  esta  tradición  sea   fundada ,    resulta  principalmente 
de  dos  cosas :  la  primera ,  que  trece  años    lo  mas  tarde  después 
de  la  pasión  de  Cristo  nuestro  Señor ,  que  son  cuarenta  y  cin- 
co  u  cuarenta  y  seis  de  su  glorioso   Nacimiento,   y  por  esto 
seis  u  ocho  años  después  del  tiempo  de  la  predicación  de  San- 
tiago ,  ya  encontraremos  en  el  capítulo  diez  la  muerte  del  pri- 
mer obispo  de  Barcelona :  de  modo  que  no  es  menester  darle 
muchos  años  de  vida  para  conceptuar  su  elección  en  el  tiem- 
po de  San  Jaime.  La  segunda,  que ,  como  en  el  precedente  ca- 
pítulo hemos  visto,  el  principal  instituto  y  artículo  de  los  ser- 
mones de  Santiago  era  el   misterio  de  la  cruz.  Luego  templo 
fundado   en  honor  de    la    santa  Cruz,  indicio  dá  de  que  fué 
obra  de  quien  con  superior  estimación  la  veneraba  y  la  que- 
ria  imprimir  en  los  corazones  de  los   hombres ,   mayormente 
siendo,  como  es  cierto,  que  la    santa  Seo  de   Barcelona  tie- 
ne este  título  desde  la  primitiva  iglesia ,  como  constará    abajo 
en  el  capítulo  setenta  y  nueve  del  libro  sesto. 

3  Evidenciándose  de  todo  lo  escrito  en  este  capítulo,  que 
este  Principado  de  Cataluña  tiene  la  gloria  de  haber  recibido 
la  santa  Fe  católica  tan  en  los  principios  de  su  establecimien- 
to ,  como  que  la  aprendió  del  mismo  apóstol  de  Cristo  Santia- 
go ,  viviendo  aun  en  carne  mortal  la  sacratísima  Madre  de  Dios 
y  Señora  nuestra.  Y  así  no  hay  que  estrañar  que  de  aquel 
grano  de  trigo,  sembrado  por  el  mismo  apóstol,  se  hayan  pro- 
pagado tantas  y  tan  copiosas  mieses  de  santidad,  como  (con 
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la  ayuda  de  Dios)  veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra.  Pues  de 
aquel  granito  de  mostaza  llegó  á  crecer  una   planta  tan  fron- 
dosa ,   que  han  anidado  en  ella  muchas  celestes  avecillas.  ¡Di- 
chosas pues  las  tres  ciudades  de   Lérida ,  Tarragona  y  Barce- 
lona ,   que  merecieron  ser  de  la  primera   vocación  en  la  obra 
de  la  viña  del  Señor!  Y  pues  ,  como  dice  Beuter ,  se  debe  pre- 
ciar y  gloriar  España  por  haber  sido  de  las  primeras  regio- 
nes que  de  la  gentilidad  se  convirtieron  y  recibieron  la  fe ,  pro- 
testando morir  por  no  perderla  ;  por  lo  mismo  digo  yo  que  se 
debe   igualmente  gloriar  nuestra  Cataluña  por  la  pronta   par- 
ticipación que  tuvo  en   tan  dichoso  y  alegre  suceso,  como  fué 
el  comenzar  a  arrojar  y  detestar  la  ciega  servidumbre  de  la 
idolatría,  y  hacerse  hija  adoptiva  de  Dios.  Y  si   mereció  Za- 
ragoza ser  la  primera  que  en  consagrada  capilla  adoro  el  pre- 
cioso árbol  de  la  cruz ;    Lérida  fué  la  segunda ,  Tarragona  la 
tercera ,  y  Barcelona  la  cuarta  ,  como  todo  así  resulta  del  con- 
testo de  este  capítulo»  Y   de  aquí  se  infiere  la  obligación  que 
tenemos  de  conservar  este  tesoro  inestimable,  en  reconocimiento 
del  inmenso  beneficio  recibido  de  la  mano  del  Señor:  pues  co- 
mo dice  David  en  el  Salmo  147:  «No  ha  hecho  tales  merce- 
des, ni  ha  encomendado  tales  tesoros  á  todas  las  tierras  y  na- 
wciones."  Quiera  Dios  por   su  misericordia  conservárnosle  para 
su  santo  servicio   y  provecho  nuestro. 

4  Del  tiempo  que  se  entretuvo  Santiago  predicando  en  Lé- 
rida ,  Tarragona  y  otras  partes  de  Cataluña  ,  nada  sabemos  de 
cierto.  Sobre  cuanto  tiempo  estuvo  en  toda  España  ,  hay  diver- 
sidad de  opiniones:  algunos  con  Beuter  pretenden  que  estuvo 
cinco  años :  Hartman  Schadel  y  San  Antonino  parece  se  incli- 
nan á  que  no  fué  ni  un  año  cumplido. 

5  De  aquí  nace  otra  dificultad  entre  los  escritores,  sobre 
señalar  el  año  en  que  murió  Santiago.  Hartman  Schadel  y  San 
Antonino  dicen  que  murió  un  año  después  de  Cristo.  Mi  pa- 
dre Micer  Miguel  Pujades  lleva  la  otra  opinión  de  los  que  pre- 
tenden que  murió  siete  u  ocho  años  después  de  Cristo.  Pedro 
Antonio  Beuter  tiene  la  tercera,  de  los  que  dicen  que  murió  diez 
años  después  de  Cristo ;  y  así  sería  el  año  cuarenta  y  tres  de 
su  gloriosa  Natividad  poco  mas  ó  menos ,  como  lo  dicen  Da- 
mián Goes  y  Felipe  García.  Mariano  Scoto  dice  que  murió  en 
el  año  primero  del  Imperio  de  Claudio,  que  según  su  cuen- 
ta era  el  año  cuarenta  y  cinco  de  Cristo.  La  averiguación  no 
es  de  mi  propósito,  y  basta  haber  apuntado  esto;  pues  suce- 
diese en  uno  u  en  otro  tiempo,  todos  concuerdan  en  que  fué 
dia  por  dia,  y  la  misma  hora  en  que  murió  Cristo  nuestro 
Señor  ;  y  con  ellos  se  conforma  la  sesta  lección  del  breviario  vie- 
jo de  Barcelona. 
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6     El  cómo  volvió  á  enriquecer  la  Espafia  el  cuerpo  de  es- 
te Santo,  lo  diré  (Dios  mediante)  abajo  en  el  capítulo  octavo. 

CAPÍTULO    VIL 

De  los  emperadores  Cayo  Calígula  y  Claudio,  y  de  Dru- 
silano  Rotundo*  Fundación  de  los  pueblos  de  Vilarodo- 
na  y  Camprodón. 

1     lVIuerto  el  emperador  Tiberio  en  el  año  treinta  y  ocho 
de  Cristo ,   sucedió  en  el  Imperio  Romano  y  señorío  de  Espa- 
ña ,   incluso  el  de  nuestra  Cataluña ,  el  emperador  Cayo  Ca- 
lígula ,  según  lo  escriben  Dion ,  Suetonio ,  Sexto  Aurelio  Vic-  Dion  '•  58- 
tor,  la  Historia  Tripartita,  Fr.  Juan  Pineda,   el  P.Juan  Ma-^e8ra^nvha 
riana  ,  Schadel  y  Pedro  Mejía.  Pero  de  este  Emperador  no  lee-  vict.de  vita 
mos  cosa  alguna  que  haga  á  nuestro  propósito :    y   así  por   lo  imper. 
que  á  él  toca,  concluiremos  el  principio  con  el  fin;  que  le  tu-  TriP'  P*  '• 
vo  muriendo  el  año  cuarenta  y  dos  de  la  Natividad  de  Cristo.  p¡an*  ^  *V 
Matóle  un  capitán  de  su  guardia  nombrado  Cassio  Cherea,  se-a$.¿.a.  cap! 
gun  lo  dicen  Dion ,  Ambrosio   de  Morales ,  Antonio  Vilada-  2.3.  §.  3. 
mor  y  el  Bergomense.  Y  respecto  de  que  Orosio,  haciendo  mear  Mar.i.4.c.2. 
cion  de  esta  muerte,  no  nombra  el  homecida;  siendo  común  Mcex'Im' 
el  decir  que  fué  el  citado  Cassio,  yo  no  sé  por  qué  ha  dicho Mor.i.9.c.6, 
el  canónigo  Francisco  Tarafa  que  fué  Paulo  Emilio  Régulo.  Bas- vuad.c.  $6. 
ta  apuntarlo  aquí  ;  pues  de  lo  demás  de   su  vida  me  refiero  j?er8-  !• 8* 
á  los  arriba  citados,  y  á  Eusebio,  Juan   Bautista  Egnacio  y  h¡c°d¡ 


licit. 


Garibay.  Taraf.  c.  43. 

2  AI  emperador  Calígula  sucedió  Claudio,  que  habia  sido^g.  I.  1. 
hijastro  de   Octaviano  César  Augusto,  según  lo  dicen  los  es-Gar'I'6-c-3« 
critores  arriba   nombrados;  y  fué  esta  sucesión  el  mismo  año 
cuarenta  y  dos  de  Cristo,  según  lo  quieren  Eusebio,  Mora- 
les, Tarafa,  Pineda,  Viladamor  y  Mariana:  ó  en  el  año  cuaren-p.    j 

ta  y  tres  según  Jacobo  Bergomense.  Lo  que  de  él  encuentro  It  g"  ¡, 
que  haga  á  nuestro  propósito,  es,  que  según  escriben  Mora- 
les y  Mariana  tuvo  en  España  un  liberto,  que  le  adminis- 
traba las  rentas  y  haciendas  que  aquí  tenia ,  el  cual  se  llama- 
ba Drusilano  Rotundo.  Y  omitiendo  muchas  cosas  que  de  él 
se  podrían  decir ,  me  ha  pasado  por  la  fantasía  la  idea  de  que 
por  ventura  la  villa  que  hallamos  hoy  junto  al  rio  de  Gaya ,  en- 
tre los  límites  del  Campo  de  Tarragona  y  el  Panados ,  que  se 
nombra  Vilarodona ,  y  en  latin  Villa  rotunda ,  tendría  prin- 
cipio de  aquel  hombre ;  pues  según  en  diversos  lugares  hemos 
dicho ,  la  etimología  es  fuerte  argumento  para  hacer  presumir, 
y  casi  probar  en  las  cosas  antiguas. 

3  El   mismo  pensamiento  he  tenido  de  la  villa  de  Cam- 


Actor,  c.  2. 
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proddn  en  la  montaña  Pirinea ,  de  que  ya  hice  memoria  en 
el  libro  primero,  capítulo  cuarto.  Y  por  la  misma  razón  pudo 
tal  vez  ser  principiada  por  el  mismo  Rotundo  ,  d  tomaría  el 
nombre  á  contemplación  suya, 

4  No  se  opone  á  este  pensamiento,  el  decir  que  aqueste 
hombre  era  de  condición  libertina  y  baja;  pues  el  cargo  que  ejer- 
cía induce á  creer  quesería  estimado  de  muchos,  y  con  su  nego- 
ciación poderoso  para  tales  y  mayores  cosas.  Y  en  todas  dos  par- 
tes tenia  motivo  para  haber  habitado :  en  Vilarodona ,  porque 
estaba  cerca  de  la  metrópoli  de  Tarragona,  en  donde  era  el 
concurso  de  los  asuntos  forenses,  y  del  patrimonio  del  Fisco 
Imperial.  Y  por  lo  que  toca  á  Camproddn ,  pudo  ser  ocasión 
el  que  regularmente  frecuentaría  sus  viajes  hacia  aquella  tier- 
ra ,  donde  estaban  las  minas  de  oro ,  plata  y  otros  metales ,  de 
que  estaban  llenos  los  Pirineos.  Mayormente,  porque  escribe 
Morales  que  este  Drusilano  Rotundo  se  habia  hecho  tan  rico 
en  España,  que  para  su  servicio  se  mando  hacer  una  fuente 
de  plata ,  de  peso  de  quinientas  libras  de  aquel  tiempo ,  que 
ahora  serían  mas  de  cincuenta  marcos ;  y  si  esta  fuente ,  como 
es  regular  y  saben  bien  los  cortesanos ,  tenia  debajo  la  corres- 
pondiente bacina ,  sería  una  alhaja ,  que  acreditaría  bien  la  ri- 
queza de  su  dueño:  el  cual  naturalmente  tendría  su  familia 
á  correspondencia  de  su  riqueza  ;  y  así  pudo  muy  bien  edi- 
ficar las  dichas  dos  poblaciones  :  d  acaso  lo  harían  otros  por 
adularle,  dándoles  su  nombre;  porque  al  hombre  rico  todos  le 
adulan ,  aunque  sea  un  borrico. 

CAPÍTULO    VIII. 

Se  trata  de  como  el  cuerpo  de  Santiago  fué  traído  á  Es- 
paña por  sus  discípulos ,  y  como  aquí  fueron  creados  obis- 
pos todos  siete* 

1  vjumplo  con  lo  que  prometí  en  el  capítulo  seis ,  de  que 
en  este  trataría  de  la  venida  á  España  del  cuerpo  del  glorioso 
apóstol  Santiago.  Y  respecto  de  que  ya  he  dicho  allí  la  varie- 
dad de  opiniones  sobre  el  tiempo  en  que  murió  el  Santo ;  y 
que  las  escrituras  traen  que  la  venida  de  su  santo  cuerpo  fué  en 
tiempo  del  Imperio  de  Claudio  ,  lo  escribiré  aquí  con  la  po- 
sible brevedad. 

2  Este  bienaventurado  apóstol  Santiago  murid  en  Jerusa- 
lén  por  mandato  de  Herodes,  como  parece  de  los  Hechos  de 
los  Apostóles.  Aquellos  siete  discípulos  que  se  llevo  de  Espa- 
ña cuando  se  volvió  á  Jerusalén  ,  y  Hermdgenes  y  Fileto ,  que 
siendo  magos  encantadores  se  habian  convertido  y  hecho  sus 
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discípulos,   todos  juntos  la  misma  noche  del  martirio  del  San- 
to   tornaron    su  venerable  cuerpo ,  y  se  embarcaron  con  él  pa- 
ra  venir  á  España,  como  así   lo  traen  Juan  Beleth  y  Vincen- Bel.  c.  140. 
cío  historial.  Llegaron  á  España  en  el  año  cuarenta  y  cuatro  de    '™ •  • 
Cristo,  según  lo  dice  Esteban   Garibay,    el  dia   veinte  y  cin-G'artl.¿iCi4t 
co  de  julio,  que  es  el  en  que  nuestra  santa  Iglesia  católica  ro- 
mana   celebra  la   fiesta  de  su  martirio ,  respecto  de  que  no  pue- 
de entrar  el  dia  de  su  muerte,   por  estar   la   Iglesia  ocupada 
con  la  conmemoración  de  la  sagrada  Pasión  y  muerte  de  nues- 
tro amantísimo   Redentor  Jesucristo.  Así  lo  he  hallado  escrito 
en  los  breviarios  romanos,  y  en  el  viejo  de  Barcelona,  en  Pe- 
dro Antonio  Beuter  y  Jacobo  Bergomense.  Y  también  lo  escri-Beut.p.i.c. 
ben  así  Pedro   de   Natalibus  obispo  Equilino  (á   quien  sigue  * 3- 
mi  padre  Micer  Miguel  Pujades)  ,  y  San  Antonino  de  Floren-  £eJf¡;  {¿  *¿ 
cia,  Pedro  Medina,  Fr.  Juan  Pineda,  Juan  Vaseo  y  el  autor  ,33*. 
del  Vita  Sanctorum  de  la  librería  de  la  Catedral  de  Barce-  Puj.  p.  a. 
lona.   Los  cuales  á  los    arriba  citados    añaden    que  luego  que s-  AflMUA 
llegaron  á  España  con   aquella  joya  del  santo  cuerpo,  desem-^.f'      c> 
barcaron  en  la  ciudad  delria,  que  hoy  se  llama  del  Padrón;  dia6. 
en  la  de  Compostela,  en  la  cual  entonces  había  una  señora  prin-  Pin.  U  io.c. 
cipal  que  se  nombraba  Loba ;  que  unos  dicen  era  reina ,  otros  *«*•  §•  4- 
regula  (que  debe  ser  lo  mas  cierto)   de  aquella  ciudad.  Y  los  yitaeSS.'de 
discípulos  de  Santiago  rogaron  á  aquella  señora  que  les  deja-  ia  lib.  de  la 
se  una   carreta  para  llevar  el  santo  cuerpo  desde  la  mar  has-  Seo  de  Ba  r. 
ta  la  ciudad ,  y  debemos  píamente   persuadirnos  que  esta  pe- SeL  3' 
ticion  sería  inspiración  de  Dios;  pues  el  cuerpo  del  Santo  no 
sería  tan  pesado,   que  no  pudiesen  los  discípulos   llevarlo  có- 
modamente en  hombros.  Fué  el  caso  que  la  señora ,  como  gen- 
til,   quiso  hacerles  un  tiro  con  que  quedasen  burlados,  y  pa- 
ra esto  les  dejo  una  carreta  con  dos  bueyes  mal  domados ,  bra- 
vos y  furiosos,  creyendo    ella  que  aquellas  fieras,   al   querer- 
las uncir ,  arremeterían  a  los  discípulos  y  los  matarían  ,  ó  á  lo 
menos  los   pondrían  en  huida ,  abandonando   el  santo  cuerpo  á 
la  burla  de  los  gentiles.  Pero  sucedió  muy  al  contrario;  por- 
que luego  que  los  discípulos  hicieron  la  señal  de  la  cruz  á  los 
toros,  ellos  mansos  y  humildes  como  corderos  se  dejaron  un- 
cir ,  y  llevaron  la  carreta  con  el  cuerpo  del  Santo  hasta  la  ciu- 
dad. Este  prodigio  convirtió  a  la  reina  Loba,  que  gustosamente 
detestó  el   gentilismo,  y  abrazó    el  Evangelio.  Edificaron   allí 
una  iglesia  los  discípulos  de  Santiago,  y   en  ella  colocaron  el 
santo  cuerpo  de  su    maestro.  Y  desde  allí  se  dividieron  y  fue- 
ron por  diversas  partes  de  España  á   predicar  el  santo  Evan- 
gelio  y   la    nueva  Ley  de   gracia.  Vincencio  historial  dice  que 
recibieron  las  insignias  y  orden  episcopal  de  manos  de  los  após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo ,  y  que  les  señalaron  á  cada  uno 
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respective  las  tierras  por  donde  habian  de  predicar.  Pero  el  co- 
mo y  cuando  se  hizo  esto,  lo  veremos  mas  abajo  en  el  capí- 
tulo  nueve :  basta  por  ahora  decir  que  todos  murieron  márti- 
res ;  y  en  donde  y  sus  nombres  lo  escriben  el  referido  Vincencio 
y  Pedro  Antonio  Beuter. 

3  Si  conceptuase  alguno  que  esto  ha  sido  fuera  del  inten- 
to de  nuestra  Obra  ,  esté  advertido  de  que  no  lo  es;  porque 
conducirá  mucho  a  nuestro  propósito  en  lo  sucesivo ,  como  en 
sus  propios  lugares  lo  veremos. 

CAPITULO    IX. 

Dé  la  venida  del  apóstol  San  Pedro  desde  Antioquía  á  Ro- 
ma ,  y  cómo  pasó  por  España ,  y  consagró  en  ella  algu- 
nos obispos. 

Oros.  l.f.  c.      i     H/scribe  Paulo  Orosio  que  en  la  temporada  de  que  vamos 

ubípr¡mum.tratando9  el  aP°stoi  San  Pedro,   que  habia  tenido  siete  años 
'el  Pontificado    en  Antioquía,  se  pasó  á  la  ciudad  de  Roma, 
para  que  fuese  cabeza  del  mundo  en  lo  espiritual  la  que  lo  era 
Bergo.  i.  8. en  lo  temporal;  y  esto  fué  corriendo  el  mismo   ano    cuarenta 
s.  Ger.  de  y  cuatro  de  Cristo,  según  Eusebio  y  Jacobo  Bergomense.   El 
vinsüiustri.  Padre  y  grande  Doctor  San  Gerónimo   dice  que  San  Pedro  vi- 
no á  Roma  en  el  segundo  año  del  Imperio    de  Claudio,  que 
si  seguimos  la   primera  cuenta  de  su  Imperio  que  hemos  pues- 
to arriba,    viene  á  ser  el  propio  año  de  cuarenta  y  cuatro.  El 
cardenal  César  Baronio  en    el   Martirologio    Romano,  escribe 
que  San  Pedro  ,  habiendo  comenzado  á  tener  el  Pontificado  en 
Antioquía  el  año  de  treinta  y  ocho,  y  habiendo  pasado  en  ella  sie- 
te años,   transfirió  después  la  cátedra  Pontifical  á  Roma.  Que 
claramente  es  decir  lo  mismo   que  ha  escrito  después  en   los 
Anales,  donde  pone  la  translación  de  la  cátedra,  é  institución 
de  la  iglesia  Romana  en  el   año  cuarenta  y  cinco  de  Cristo. 
Del    mismo  sentir  son   el  obispo  Equilino   Pedro    de  Natali- 
ü¡*  P«  *•    jjUg9  y  IVücer  Miguel  Pujades  mi  padre.  Pero  sea  la  una    ií  la 
otra  cuenta ,  sería  aun  en  vida  del  emperador  Claudio ,  y  aquí 
es  el  lugar  propio  para  hacer  de  ello  mención. 

2  Asentadas  por  San  Pedro  las  cosas  del  Pontificado  en  Ro- 
ma ,  lo  mejor  que  pudo  en  aquel  tiempo ,  para  lo  cual  es  re- 
gular que  predicase  algunos  sermones ,  é  hiciese  algunos  mila- 
gros, con  que  convertiría  algunos  á  la  Fé,  y  que  aquellos  le 
recibirían  por  predicador  apostólico  y  Pontífice :  después  de  ha- 
ber ordenado  á  Lino  y  Cleto  ,  para  que  le  ayudasen  en  la  predi- 
cación y  cuidado  de  las  almas  de  los  convertidos ;  pues  estas  son 
las  cosas  que  San  Pedro  hizo  en  Roma  en  aquel  tiempo ,  co- 
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mo  así  parece  de  Platina  y  de  Illescas:  deseando  el  santo  Pon-  Pl«£.in  viía 
tífice  estender  la  predicación   Evangélica   por  todo    ei  mundo,  11Iesc'as  ,  [# 
en  el  aiio  cuarenta  y  seis  de  Cristo ,  imperando  Claudio,  envió c.  3. 
á  muchas   regiones  y  ciudades  particulares  diversos  predicado- 
res discípulos  suyos,  de  cuyos  nombres  me  refiero  al  doctísi- 
mo cardenal  César  Baronio  en  los  Anales ,  y  al  Mtro.   Alfonso 
Ciaconi ,  penitenciario  apostólico ,  en  las  Vidas  de  los  Sumos 
Pontífices.  Basta  saber  que  á  España  envió  á  Torcuato ,  Cte- 
sifonte  ,    Secundo,   Indalecio ,  Cecilio  ,  Eschio ,  Eufrasio  y  otros. 
Después  en  el  año  ocho  de    Claudio ,  y  cincuenta  y  uno  del 
Salvador ,   le  fué  forzoso  á  San  Pedro  salir  de  Roma ,  obede- 
ciendo un  edicto  del  Emperador,  en  que  desterró  todos  los  he- 
breos. Desde  allí  se  fué  á  Jerusalén  á  celebrar  un  concilio,  en 
el  cual  se  hallaron  con  él  San  Pablo,  Santiago  ei  menor,  San 
Juan  Evangelista ,   San  Bernabé  y  otros.   Acabado  el  concilio* 
visitó  San  Pedro  muchas  iglesias  del  Oriente ;  y    dando  vuel- 
ta por  el  Occidente,   ó  porque  subsistiese  aun  el  destierro  de 
Roma,  ó  porque    fuese    rogado    con  cartas  de  diversos  discí- 
pulos ,  para  que  los  visitase  en  particular  el  que  era  maestro 
y  pastor    de    todos  ,    antes   de     volverse    á    Roma  ,   visita 
las  iglesias  de  África ,  y  pasó  á  Bretaña.  Y  finalmente  no  se  ol- 
vidó de   España;    antes  bien  para  tener  parte    en  la   conver- 
sión de  ella ,  visitar  y  confortar  los  cristianos  que  Santiago  ha- 
bía convertido ,    vino  y  predicó  en  España  :  y  en  la  ciudad  de 
Sirmio  dejó  por  obispo  á  Epaneto  su  discípulo ,    coma  lo  dije 
arriba  en  el   capítulo  quinto,  donde  esplique  que  con  autori- 
dad de  Simón  Metafrastes  lo  escribían  y  probaban  Baronio,  Fr.  Barón,   an. 
Gerónimo  Román,  Pr.  Juan  Pineda,  y  el  eruditísimo  Mtro.  Alfon-  ^8* 
so    Ciaconi   penitenciario   apostólico ,  en  las  Vidas  de  los  Su-  J^'  ¿re'c* 
mos  Pontífices.  Y  parece  se  confirma  esto  con  lo  que  dice  Vin-  cristiana, 
cencío  historial ,  escribiendo  los  hechos  que  se  siguieron  después  p¡n«  *•  *o.c. 

de  la  muerte  del   apóstol  Santiago:  y  es,    que  los  discípulos,!?/^4* 

*>  .  °   '  •7...        *,  1      •     •     Vinc.íom.3. 

que    trajeron  su  santísimo  cuerpo ,  recibieron  después  las  insig-  |ibt  8..  c.  <. 

nías  pontificales  de  manos  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  que  por  ellos  fueron  creados  obispos  de  algunas  de 
las  ciudades  de  España,  recibiendo  el  orden  y  consagración  de 
estos  santos  Apóstoles.  Y  para  concordar  las  historias,  hemos 
de  decir  que  fué  en  España.  Porque  traído  el  cuerpo  del  Após- 
tol su  maestro,  no  sabemos  que  saliesen  mas  de  ella,  sino 
que  se  dividieron  por  sus  ciudades  y  provincias  á  la  predica- 
ción. De  San  Pablo  ciertamente  averiguaremos  abajo  que  vino 
á  España;  y  así  pudo  ordenar  á  algunos  de  aquellos:  y  si 
los  otros  fueron  consagrados  por  San  Pedro ,  no  habiendo  ellos 
salido  de  España,  forzosamente  hemos  de  decir  que  San  Pe- 
dro los  consagró  estando  en  ella.  Y  por  esto  Baronio  y  Cía- 
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coni  dicen  ser  ciertísimo  que  ninguno  instituyo  las  iglesias  de 
España ,  sino  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  :  ni  nin- 
guno presidió  ni  predicó  en  ellas,  sino  es  los  enviados  y  or- 
denados por  estos  santos  Apóstoles  ó  sus  sucesores :  que  es  lo 
mismo  que  dijo  el  Papa  Inocencio  IV  en  una  epístola  Decre- 
cen, quistal.  Advierto  empero  que  esto  no  se  opone  á  lo  que  habernos 
ne^ciat.  n.escrjto  de  Santiago ;  porque  él  ya  vino  en  virtud  de  la  orden 
que  recibió  de  San  Pedro  al  repartir  las  provincias  entre  los 
Apóstoles, 

3  No  sabemos  mas  de  las  cosas  que  San  Pedro  hizo  en 
España.  Y  así  no  haré  discursos ,  sobre  si  estuvo  ó  no  en  Ca- 
taluña, si  á  la  venida  ó  á  la  vuelta  ;  pues  en  este  particular  re- 
pito lo  que  dije  de  Santiago  ,  que  son  razones  que  pueden  aco- 
modarse muy  bien  á  San  Pedro.  Este  primer  Apóstol  en  el 
año  ocho  de  Nerón  según  algunos,  ó  en  el  doce  según  otros, 
se  volvió  á  Roma. 


CAPÍTULO    X. 

Se  trata  de   Teodosio^  primer  obispo  de  Barcelona. 

i  xx  propósito  es  de  notar  aquí  lo  que  escribe  Florian  de 
Flori.  i.  4.  Ocampo:  que  Barcelona  fué  tan  reducida,  y  quedó  tan  destrui- 
c  42.  da  cuando  Anibal  la  dejó,  que  estuvo  casi  desierta  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Claudio,  de  cuya  temporada  vamos  tra- 
Beut. !.  i.c.  tando.  Y  exagerando  mas  esto  Pedro  Antonio  Beuter,  escribe 
169  que  estuvo  del  todo  arruinada  desde  que  Telongo  Bachio  la  des- 

truyó, hasta  el  tiempo  de  este  emperador  Claudio.  Y  que  en 
su  Imperio ,  y  no  antes ,  se  volvió  a  tenerla  en  memoria.  Pero 
advierto  que  Beuter  se  olvidó  de  aquello  que  él  mismo  habia 
escrito  tratando  de  esta  ciudad ,  en  tiempo  de  los  Scipiones ,  y 
yo  lo  dejo  ya  escrito  en  los  capítulos  2,  15,  21 ,  63  y  64  del 
libro  tercero.  También  se  olvidó  de  lo  que  habia  escrito  sobre 
el  principio  de  la  predicación  Evangélica,  cuando  vino  a  esta  ciu- 
dad, como  ya  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  quinto  de  este  li- 
bro. Y  no  debió  haber  tenido  noticia  de  todo  lo  que  yo  he 
apuntado  en  diversos  lugares  de  esta  historia  ,  ó  por  mejor 
decir  y  salvar  la  opinión  de  tan  graves  escritores,  pienso  yo 
haberse  de  entender ,  que  el  intento  de  ellos  no  fué  decir ,  que 
desde  entonces  hasta  ahora  no  se  hallaba  memoria  alguna  de 
Barcelona ,  sino  que  toda  ella  era  un  nada  ,  y  que  se  podia 
decir  casi  del  todo  arruinada ,  en  comparación  del  aumento, 
autoridad  y  forma  que  adquirió  en  aquella  temporada  de  Clau- 
dio, de  que  ahora  vamos  tratando.  Y  entendiéndolo  así ,  que 
es  como  se  debe  entender ,  los  tenemos  concordados. 
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2  No  escriben  en  qué  consistid  esta  nueva  estimación  ó  cau- 
sa de  la  honrosa  memoria  de  Barcelona.  Pero  sin  duda  (pues 
no  se  sabe  otro  buen  suceso  de  ella)  debió  de  ser  el  de 
la  predicación  evangélica  que  oyó,  y  la  puntualidad  y  amor 
con  que  abrazó  la  Fé  católica  ;  porque  este  fué  el  feliz  suce- 
so que  tuvieron  los  barceloneses  en  el  tiempo  de  que  trata- 
mos. O  por  mejor  decir  ,  fué  el  saberse  publicamente  y  con 
certidumbre  lo  que  poco  antes  andaban  rastreando  sobre  lo 
que  ya  en  este  capítulo  está  manifiesto  y  patente.  Porque  es- 
cribe mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  que  en  este  tiempo ,  tre-  Pui«  P*  a« 
ce  años  después  de  la  sagrada  pasión  de  Cristo ,  que  seria  el 
cuarenta   y  cinco  ó  cuarenta  y  seis  de  su  Nacimiento  (  que  es 

el  tiempo  en  que  hemos  dicho  que  San  Pedro  puso  su  Pon- 
tificado en  Roma)  hubo  ya  obispo  en  esta  ciudad  de  Barce- 
lona ,  que  se  nombraba  Teodosio ;  y  que  este  fué  el  primer 
obispo  de  esta  ciudad.  No  dice  cómo  vino ,  de  qué  nación  era, 
quién  le  envió,  ni  cuando  murió.  Solo  escribe  el  dicho  mi  pa- 
dre que  lo  sacó  de  un  libro  manuscrito  ,  que  cuando  él  es- 
cribía (  que  era  cerca  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro) 
estaba  en  el  archivo  de  la  Comunidad  de  presbíteros  Benefi- 
ciados de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona  ,  que  vulgar- 
mente le  llaman  el  archivo  de  San  Severo  ,  porque  aquella 
Comunidad  le  tiene  por  Patrono.  Y  en  aquel  libro  estaban  con- 
tinuados muchos  obispos  de  Barcelona  sucesivamente  por  sus 
tiempos.  No  han  faltado  algunos  venerables  eclesiásticos  que 
me  han  certificado  haberlo  visto :  pero  aunque  nosotros  lo  he- 
mos buscado ,  no  lo  hemos  hallado.  Sin  embargo  no  porque 
falte  el  dicho  libro,  ha  de  menguar  el  crédito  del  relator. 
Pues  de  este  mismo  Teodosio  hace  mención ,  y  lo  pone  por 
primer  obispo  de  Barcelona  nuestro  Pedro  Miguel  Carbonell 
en  su  Catálogo  de  obispos  de  esta  ciudad ,  que  está  custo- 
diado en  el  archivo  Real  en  un  libro  intitulado:  Memoriale 
quaranta  nou,  folio  sesenta  y  cuatro.  Así  mismo  está  tam- 
bién escrito  en  el  Episcopologio  del  archivo  del  Cabildo  de  la 
dicha  Catedral,  del  cual  me  dio  copia  Don  Alonso  Coloma, 
obispo  que  fué  de  esta  ciudad.  Por  eso  cuando  en  el  año  de  mil 
y  seiscientos  le  merecí  la  confianza  de  encargarme  que  tra- 
zara la  sucesión  y  serie  de  los  obispos  de  esta  ciudad  ,  que 
su  Sría.  Ilustrísima  hizo  pintar  en  la  sala  grande  del  pa- 
lacio episcopal :  movido  yo  entonces  de  los  espresados  docu- 
mentos, coloqué  á  Teodosio  por  primer  obispo  de  Barcelona. 
Y  el  P.  Fr.  Francisco  Diago  después  ha  tenido  á  bien  seguir  Díag.  I.  i.c. 
esto  mismo.  6» 

3  La  antigüedad  de  la  gloria  barcelonesa  que  de  esto  re- 
sulta es  tanta ,  que  no  tiene  ponderación.  Por  lo  que  paso  des* 
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de  luego  á  decir  la  muerte  de  este  santo  obispo  Teodosio ,  que 
acaeció  en  el  ano  cuarenta  y  cuatro  de  Cristo  nuestro  Señor, 
según  el  dicho  Episcopologio  del  Cabildo  de  la  santa  Iglesia 
de  esta  ciudad ;  que  sería  en  el  propio  año  que  San  Jaime 
murió  enJerusalén,  conforme  los  Anales  eclesiásticos  de  Cé- 
sar Baronio :  de  modo  que  solo  habrían  pasado  once  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Cristo  nuestro  Señor :  ó  a  lo  menos  en 
el  año  cuarenta  y  seis  ó  cuarenta  y  siete  del  glorioso  Naci- 
miento de  Jesucristo;  que  serían  los  trece  cabales  después  de 
su  pasión  ,  muerte  y  resurrección  ,  según  el  dicho  libro  que 
sigue  y  refiere  mi  padre  Miguel  Pujades. 

4  Persuádome  que  no  faltará  quien  diga  (como  otros  mu- 
chos cuando  se  pintaba  la  dicha  sala):  ¿Que  cómo  se  puede 
probar  ó  qué  fundamento  hay  para  decir  que  ya  en  aquel  tiem- 
po tuviesen  obispo  los  barceloneses?  Porque  bien  sé  que  hay 
hombres  que  no  conceptúan  posible  ,  sino  aquello  que  a  ellos 
se  les  mete  en  el  entendimiento.  Aunque  pudiera  satisfacer  á 
esta  crítica  con  el  grande  crédito  que  se  merecen  los  escritos 
de  tan  calificados  archivos,  quiero  no  obstante,  á  mayor  abun- 
damiento ,  esponer  las  razones  de  probabilidad  que  para  ello 
tengo ,  en  concepto  de  que  para  quien  desea  sencillamente  ins- 
truirse ,  bastará  lo  que  diré.  Si  bien  que  no  es  mi  ánimo  ar- 
güir con  aquellos  maliciosos ,  á  quienes  ninguna  razón  conven- 
ce :  meditemos  que  ya  la  fé  de  Cristo  iba  comenzándose  á  sem- 
brar en  España  por  la  predicación  de  Santiago ,  que  habia  es- 
tado en  ella ;  y  que  desde  entonces  ,  según  Pedro  Antonio  Beu- 
ter ,  quedó  la  Fe  en  Cataluña ,  cuando  el  santo  Apóstol  pasó 
por  Lérida  y  Tarragona  ;  y  que  desde  aquí  se  fué  estendiendo  :  y 
como  tan  vecinos  participaron  los  barceloneses,  aun  antes  que  el 
Santo  entrase  en  Barcelona.  A  mas  de  que  es  muy  regular, 
que  el  Santo  dejaría  en  aquestas  partes  alguno  de  sus  discípu- 
los ;  pues  como  ya  he  dicho  tuvo  otros  á  mas  de  los  nueve.  Pu- 
do también  ser  que  Teodosio  viniese  á  Barcelona  enviado  de 
los  santos  Anastasio  y  Teodoro,  que  habían  quedado  en  Za- 
ragoza, como  dejo  escrito.  Esta  verisimilitud  se  funda  en  el 
intento  de  aquellos  Santos,  que  era  sembrar  el  Evangelio,  y 
plantar  la  fé  por  cuantas  partes  pudiesen  del  mundo,  como 
lo  mandó  Cristo  nuestro  Señor  por  San  Marcos  el  dia  de  su 
Maree,  fin.  admirable  y  gloriosa  Ascensión  á  los  Cielos.  Y  como  aquellos 
dos  Santos  tendrian  algo  adelantado  en  Zaragoza,  es  muy  re- 
gular que  desde  allí  enviarían  algunos  de  sus  discípulos  ó  con- 
discípulos á  que  predicasen  el  Evangelio  por  algunas  otras  par- 
tes :  pues  como  ya  he  dicho ,  los  discípulos  de  San  Jaime  fue- 
ron muchos  mas  de  doce,  y  con  él  no  se  fueron  sino  siete. 
Por  consiguiente    alguno  de  aquellos  que  quedaron  en  Espa- 
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na  vino  á  predicar  á  Barcelona:  lo  cual  ni  implica  contra- 
dicción ni  tiene  imposibilidad ;  mayormente  cuando  era  mu- 
cho mas  cómodo  el  que  viniesen  de  Zaragoza ,  que  no  de  Je- 
rusalén ,  de  los  que  allí  se  hallaban  en  aquella  dispersión  de 
los  fieles  que  hubo  después  de  la  muerte  del  protomártir  San 
Esteban:  de  la  cual  hablan  los  Hechos  de  los  Apóstoles^  en  el 
año  treinta  y  cinco  de  Cristo.  Bien  sé  que  un  curioso  ,  docto 
y  moderno  escritor  quiere  persuadir  que  de  Jerusalén  vinie- 
ron á  Barcelona  los  primeros  predicadores.  Pero  á  mí  me  pa- 
rece que  es  otro  tanto  mas  probable  que  viniesen  a  proximis 
que  no  a  remotis.  Luego  de  una  de  estas  partes  ó  de  las  dos 
vendrían  á  predicar  en  el  tiempo  referido ,  y  vendría  también 
Teodosio.  Y  no  se  me  objete  que  porqué  no  decimos  lo  mis- 
mo de  Lérida  y  Tarragona  y  otras  partes  :  que  yo  no  digo 
que  no  pudiesen  tener  también  allí  obispo  ,  pues  ya  habia  pre- 
dicado allí  San  Jaime.  Mi  silencio  no  es  argumento  negativo; 
y  si  no  lo  digo ,  es  porque  no  lo  he  hallado  escrito  ,  y  no  quie- 
ro ser  inventor.  Mas  adelante  hablaremos  de  estas  y  de  otras 
ciudades. 

5  Volviendo  á  lo  propuesto  en  el  principio  del  capítulo,  di- 
go que  habiendo  logrado  Barcelona  un  beneficio  tan  grande, 
como  es  el  haber  tenido  pontífice  tan  en  los  principios  del  cris- 
tianismo ,  es  muy  fundado  lo  que  de  ella  dicen  Florian  y  Pe- 
dro Antonio  Beuter:  á  saber,  que  en  aquel  tiempo  comenzó 
Barcelona  á  ser  ilustre  y  famosa;  y  que  todo  lo  anterior  fué 
tan  nada  como  si  no  hubiese  sido  ,  respecto  de  lo  que  con 
tan  plausible  y  venturosa  novedad  fué  después ,  lo  que  es  aho- 
ra, y  lo  que  Dios  mediante  será  en  lo  sucesivo.  Y  es  de  tan- 
ta importancia  el  que  los  barceloneses  mediten  sobre  esto ;  co- 
mo que  de  ello  resulta  la  gloria  de  que  se  pueden  preciar,  de  ha- 
ber tenido  pontífice  un  año  después  que  lo  tuvo  Roma ,  según 
la  primera  cuenta  puesta  en  el  principio  del  precedente  capí- 
tulo. Y  si  queremos  seguir  la  segunda  cuenta  ,  todavía  resulta 
de  ella  que  lo  tuvo  un  año  antes  que  Roma.  Demos  pues  á 
Dios  humildes  gracias,  de  que  una  iglesia  tan  antigua  haya 
sido  tan  iluminada  y  asistida  con  su  divina  gracia,  que  siem- 
pre ha  perseverado  en  la  obediencia  de  la  Santa  Sede,  Apos- 
tólica, Católica,  Romana;  sin  que  jamás  haya  habido  en  la  si- 
lla episcopal  de  Barcelona  ningún  herege,  ni  cismático.  Pues 
aunque  cierto  autor  moderno  y  mordaz  ha  empleado  su  plu- 
ma, queriendo  persuadir  que  hubo  aquí  un  obispo  arriano  ,  ca- 
rece de  fundamento,  y  no  tiene  ni  aun  probabilidad;  como  mas 
adelante  lo  haré  ver  en  el  lugar  que  corresponde,  que  será 
en  el  c  apítulo  setenta  y  uno  del  libro  sesto. 
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CAPÍTULO    XI. 

Se  trata  de  los  santos  Víctor  y  Etio,  obispos  de  Barce- 
lona ,  que  fueron  muertos  por  los  infieles  :  siendo  los  pri- 
meros mártires  de  Cataluña. 

1  X  a  he  dicho  en  el  precedente  capítulo  que  se  duda  sí 
la  muerte  del  obispo  Teodosio  acaeció  en  el  año  cuarenta  y 
siete  de  Cristo  ó  en  el  de  cuarenta  y  cuatro.  Fuese  el  uno 
ó  el  otro ,  en  el  de  cuarenta  y  siete  se  hallaba  ya  hecha  elección 
de  otro  obispo  para  sucesor  de  Teodosio ,  que  se  nombraba  Vic- 

Puj.  p«  '•  tor;  según  lo  escribe  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  ,  siguien- 
do el  referido  libro  del  archivo  de  la  Comunidad  de  San  Se- 
vero. Este  Victor  gobernó  hasta  el  año  de  cincuenta  y  dos  de 
Cristo  en  que  murió,  á  diez  y  ocho  de  las  calendas  de  ma- 
yo, que  son  los  catorce  de  abril.  Hacen  memoria  de  este  pre- 
lado Damián  Goes  en  su  España,  y  Micer  Gerónimo  Pau  en 
la  Barcinona ;  y  Pedro  Miguel  Carbonell ,  y  el  canónigo  Ta- 
rafa ,  cada  uno  respective  en  su  Episcopologio.  De  modo  que 
este  segundo  obispo  ya  pudo  ser  de  los  que  San  Pedro  envió 
desde  Roma,  á  mas  de  los  nombrados  en  el  capítulo  nono;  ó 
pudo  gozar  de  la  presencia  del  santo  Apóstol  en  Cataluña ,  con- 
forme lo  que  dejo  escrito  en  el  mismo  capítulo  nono.  Refle- 
xione el  lector  que  la  antigüedad  de  estos  sucesos ,  las  calami- 
dades que  pasó  la  Iglesia  en  las  persecuciones  que  á  su  tiem- 
po diremos ,  y  la  eficacia  con  que  los  perseguidores  ocultaban 
las  memorias  de  los  Santos,  son  circunstancias,  que  no  nos 
permiten  mas  que  ir  rastreando  las  cosas ,  y  apurando  los  su- 
cesos ,  hasta  hallar  en  la  variedad  de  opiniones  lo  que  se  acer- 
ca mas  á  lo  verosímil.  Por  lo  mismo  ignoramos  la  nación ,  orí- 
gen  y  patria  de  estos  obispos  de  Barcelona,  que  fueron  en  aquel 
tiempo;  especialmente  de  Victor,  que  comunmente  es  tenido 
por  santo  ,  y  apellidado  como  tal.  En  cuyo  tiempo  ,  y  en  el 
de  la  primitiva  Iglesia ,  andaban  ya  algunas  diabólicas  máximas 
opugnando  la  verdad  evangélica ,  y  comenzaban  á  correr  las  he- 
regías  de  los  Nicolaítas  y    Hebionitas,   especialmente    en   las 

Apoc.  c.  1.  iglesias  de  Efeso  ;  como  parece  del  Apocalipsis  de  San  Juan. 
Y  como  estos  últimos  negaban  la  Divinidad  de  Cristo ,  no  que- 
riendo conocerle  por  Dios ,  con  facilidad  se  estendió  esta 
heregía  por  el  mundo,  no  acostumbrados  los  hombres  a  pro- 
digios de  tanta  magnitud ,  como  la  unión  hipostática  de  la  Di- 
vinidad con  la  humanidad  de  Cristo,  cuya  incredulidad  entró 
súbitamente  en  España.  Por  esto  fueron  tan  pocos  los  que  en 
ella  creyeron  en  la  predicación  de  Santiago,  según  ya  lo  dejo 
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escrito  en  el  capítulo  quinto.  Asimismo  en  el  tiempo  del  obispo 
San  Victor  de  que  vamos  tratando ,  muchos  infieles  visto  que 
había  otros  que  conformaban  con  su  opinión ,  estuvieron  tan 
obcecados  sobre  el  artículo  de  la  Divinidad  de  Cristo  que  ne- 
gaban los  Hebionitas ,  que  fueron  seguidos  de  millares  de  hom- 
bres. Y  esto  fué  lo  que  causó  el  martirio  del  santo  Victor,  por- 
que como  incesantemente  les  predicaba ,  persuadiéndoles  a  la 
creencia  de  que  Cristo  es  el  mismo  Dios ,  se  amotinaron  con- 
tra él ,  y  le  mataron  cruelmente  el  dia  catorce  de  abril ;  como 
lo  escriben  los  arriba  alegados  autores,  y  Fr.  Vicente  Dome- 
nech.  Verdad  es  que  el  Episcopologio  del  archivo  de  esta  san- 
ta iglesia  Catedral  dice  que  la  muerte  del  santo  Victor  fué  en 
el  año  de  cuarenta  y  dos:  pero  yo  me  persuado  que  lo  erro 
el  copiante.  Pues  todos  los  Episcopologios  de  los  tres  dichos 
archivos  están  errados  en  la  asignación  de  los  Emperadores  que 
reinaban  en  el  tiempo  de  cada  pontífice  respective.  Vaya  esto 
por  advertido ;  pues  no  lo  volveré  á  referir  ,  porque  sería  co- 
sa enfadosa  repetirlo  cada  vez. 

2  A  San  Victor  sucedió  otro  santo  obispo  nombrado  Etio, 
el  cual  no  tardo  mucho  en  ser  elegido  ,  ni  en  acabar  el  pon- 
tificado. Porque  dicen  los  mismos  escritores  ya  alegados  que 
murió  á  diez  y  nueve  de  las  calendas  de  setiembre  (que  es 
á  catorce  de  agosto)  del  año  noventa  y  tres.  Y  dicen  que 
también  murió  mártir  ;  pero  no  señalan  con  qué  especie  de 
martirio. 

3  Estas  fueron  las  primeras  hostias  que  esta  ciudad  ofre- 
ció al  Dios  Omnipotente  en  sacrificio  por  toda  Cataluña ,  pa- 
ra aumento  de  la  Religión  católica ,  que  se  iba  estendiendo  y 
propagando.  Estas  fueron  las  primeras  fuentes  que  regaron  los 
sembrados  de  la  predicación  evangélica  ,  que  hasta  entonces  se 
habia  hecho  en  Cataluña.  Esta  fué  lacera  encarnada,  con  que 
nuestro  Dios  y  Señor  quiso  que  se  sellase  la  carta  de  gracia 
que  habia  hecho  á  esta  tierra  ,  admitiendo  á  los  suyos  en  el 
gremio  de  la  Iglesia.  Barcelona  es  la  dichosa,  que  tan  de 
las  primeras  sale  con  la  ropa  de  púrpura  á  recibir  á  Cristo 
nuestro  Señor  su  esposo.  ¡Feliz  ella ,  que  atestigua  aquello  que 
á  los  otros  se  predica !  Y  finalmente  venturosa ,  la  que  fué 
llamada  tan  de  mañanita  a  la  viña  de  Dios  nuestro  Señor; 
pues  cuando  se  verá  en  la  tarde  (que  será  en  el  fin  del  mun- 
do) habrá  tenido  tiempo  de  haber  bien  trabajado  en  ella.  Quie- 
ra su  Divina  Magestad  que  se  aproveche  ,  y  no  permita  que 
sint  novissimi primi ,  et  primi  novissimi.  Y  estos  santos  Teo- 
dosio ,  Victor  y  Etio ,  protomártires  de  Cataluña ,  quieran  in- 
terceder por  Barcelona,   y  por  todo  el  Principado. 

4  Muerto  San  Etio,  tercer  obispo  de  Barcelona,  le  suce- 
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dio  en  el  pontificado  el  obispo  Deodico :  de  quien  hablaremos 
en  el  capítulo  trece. 

CAPÍTULO    XII. 

Se  trata  de  la  muerte  del  emperador  Claudio  :  sucesión  de 
Nerón  :  y  de  cómo  en  aquel  tiempo  predicó  en  Catalu- 
ña San  Saturnino. 

Beut.   p.  i.      j     Fedro  Antonio  Beuter  y  Antonio  Viladamor  escriben  que 
Viiad.c.^.en  el  afSo  cinc«eata  y  cinco  de  Cristo  murió  el  emperador  Clau- 
dio. Pero  me  parece  mas  cierto  que  fué  el  ano  de  cincuenta 
y  seis  9  á  los  trece  años ,  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  6  vein- 

PinT'i!'  c" te  y  nU6Ve  dia^  de  reinado'  como  lo   escriben  Jacobo   Bergo- 
,.  I  u      'mense,  Juan  Pineda  y  el  canónigo  Tarafa :  que  viene  á  serlo 
Tar.  c.  54.  mismo  que  dicen   Juan   Bautista   Egnacio,   Suetonio,  y  Sexto 
Egn.  i.  5.    Aurelio  Victor,  quienes  escriben  que  murió  el  año  catorce  de 
su  Imperio.  De  que  resulta,   que  sin  duda  están   errados  al- 
4.r,p.' 1. a'C# 8unos  códices  de  la  Historia  eclesiástica  Tripartita,  en    cuanto 
dicen  que  Claudio  no  cumplió  el  año   cuarto   de   su  Imperio; 
pues  quisieron  decir  el  décimo  cuarto ,  y  escribieron  el  cuarto. 
2     Sucedió  á  Claudio  en  el  Imperio  romano   y  señorío    de 
España  su   hijo  ó  hijastro    Claudio    Nerón ,  según   los  mismos 
escritores  arriba  citados.  Le  llamamos  hijo  ó  hijastro  de  Clau- 
dio ,  porque  lo  fué  uno  y  otro ;  respecto  de  que  Claudio  se  lo 
habia  adoptado,  según   consta  de    lo  que  escribe  Suetonio   en 
las  Vidas  de  los  dos.  De  los  hechos  de  este  emperador  Clau- 
Oros.  l.i.c.^j     Nerón  tratan  Paulo  Orosio,   Pedro  Antonio   Beuter,  An- 
Beut.  p.i.c.  tonio  Viladamor,   Ambrosio    de  Morales,   Hartman    Schadel, 
£3.  Sexto  Aurelio  Victor ,  Juan  Bautista  Egnacio,  la  Historia   ecle- 

v¡lad-cN^'siástica  Tripartita,  Juan  Pineda  y  Tarafa:  y  algunos  con  Ma- 
E °n*  nb°  1 .' r^ana  *e  nomDran  Domicio  Nerón.  Por  ahora  solo  conduce 
Tríp.  p.  1. 1.  advertir ,  que  unos  quieren  que  esta  sucesión  fuese  en  el  mis- 
a.  c  8.  mo  año  de  cincuenta  y  cinco ,  otros  en  el  de  cincuenta  y  seis  y 
Pin.  1.  ii.c.  aigunos  en  el  de  cincuenta  y  siete. 

MarjllcV*!  3  ^n  aclue^a  temporada,  que  (conforme  quieren  Beuter  y 
Puj.  p.  2.  Micer  Pujades  mi  padre)  corria  el  año  cincuenta  y  cinco  del 
Señor;  á  los  últimos  dias  de  la  vida  de  Claudio,  la  ciudad  de 
Tolosa  comenzó  á  tener  obispo.  Y  el  primero  que  se  sentó  en 
la  Pontifical  de  ella ,  é  instruyó  aquel  pueblo  en  la  Ley  evangé- 
lica,  fué  San  Saturnino,  que  habia  sido  enviado  á  aquella  ciu- 
dad por  el  Sumo  Pontífice  San  Pedro  apóstol ,  después  que  le 
llevó  de  Antioquía  á  Roma.  Y  si  bien  que  el  intento  del  Após- 
tol fué  que  su  discípulo  San  Saturnino  se  viniese  en  derechu- 
ra   á  Tolosa,  él  se  detuvo  algunos  dias  en  Arles ;  y  allí ,  entre 
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otros  que  predicando  convirtió,  tuvo  por  discípulo  á  San  Ho- 
nesto; quien  después  le  fué  socio  en  la  predicación  que   hizo 
en  Tolosa :  conforme  (además  délos  autores  citados  )   lo  traen 
Nicolás   Bertrán  ,  Esteban  Garibay  ,  Pedro  de  Natalibus ,  Her-  Bert.  foí.43. 
nando  del  Castillo   y  Fr.  Gerónimo  Román.  .        íf-,-f*í 

TTi  1       •  n  a  •  ai         «om.  I.  I.C 

4  En  el  tiempo  que  San  saturnino  se  entretuvo  en  Arles,  3# 
acaeció  la  muerte  de  Claudio ,  y  sucesión  de  Nerón  en  el 
Imperio :  y  cuando  el  Santo  con  su  discípulo  San  Honesto  lle- 
garon á  Tolosa ,  ya  imperaba  Nerón ;  y  ai  cabo  de  poco  tiem- 
po San  Saturnino  envió  á  San  Honesto  á  que  predicase  en  Es- 
paña. Llegó,  y  predicó  en  Pamplona:  y  poco  después  le  siguió 
el  mismo  San  Saturnino,  llamado  por  los  del  país,  en  el  cual 
hizo  muy  grande  fruto;  pues  en  dos  anos  convirtió  en  Pam- 
plona mas  de  cuarenta  mil  personas :  y  desde  allí  se  fué  á  pre- 
dicar á  muchas  partes  del  reino  de  Castilla. 

5  Ahora ,  pues ,  que  le  tenemos  en  España ,  me  parece  oon- 
veniente  advertir  que  muchos  españoles  le  nombraron  San  Cer- 
ní ;  y  así  le  nombra  Beuter.  Garibay ,  que  es  navarro ,  dice 
que  asimismo  le  nombran  los  navarros.  Y  en  Cataluña  hubo 
tiempo  que  también  le  nombraban  San  Cerní,  como  se  verá 
en  la  segunda  Parte  de  esta  Obra.  Por  lo  que  debe  estar  el 
lector  advertido  que  San  Saturnino  es  conocido  con  estos  dos 
nombres. 

6  Volviendo  á  la  historia,  escribe  Nicolás  Bertrán  que  pre- 
dicando San  Saturnino  por  España ,  ó  estando  en  Navarra,  tor- 
ció el  camino  sobre  la  izquierda ,  y  vino  á  predicar  á  la  ciu- 
dad de  Koda.  De  la  cual  ya  hablé  en  el  libro  segundo,  capí- 
tulo cuarto  ,  diciendo  que  Roda  de  hoy  es  la  que  antiguamente 
estaba  en  las  montañas  de  Cataluña ,  en  los  partidos  del  condado 

de  Ribagorza,  según  Esteban  Garibay;  y  que  de  ella  hace  mención  Gar.  I.f.e, 

nuestro  doctor  catalán  Marquiiies.   Y   no  obsta  el  que  se  diga  44- 

que  Ribagorza  está  en  Aragón ;  porque  ya  tengo  probado  que  Mf.rq,¿"  U" 

oc+¿  o;+.,o^„   , 1  *•  !•     y    \     A      ,    y     r  1       sane.  Stra. 

esta  situada  en  los  antiguos  limites  de  Cataluña ,  aunque  hoy 

sea  del  reino  de  Aragón.  De  que  resulta  que  Cataluña  par- 
ticipó de  la  predicación  de  San  Saturnino,  y  que  no  hay  du- 
da sería  aceptada  su  doctrina  evangélica  ,  y  que  dejaría  allí 
por  obispo  á  alguno  de  sus  discípulos  ,  cuyo  nombre  ignora- 
mos. Pues  dice  Bertrán  que  ordenó  San  Saturnino  que  los  de 
Roda  acudiesen  á  los  concilios  y  congregaciones  de  los  fieles 
que  se^  harían  en  España:  de  que  se  deduce  con  evidencia, 
que  fué  admitida  su  doctrina,  y  que  los  dejaría  pontífice ,  cuan- 
do se  fué  de  aquella  ciudad. 

7  Así  vamos  rastreando  poco  á  poco  el  incremento  de  la 
Religión  cristiana  apostólica  romana  en  Cataluña  ,  la  cual  tu- 
vo los  principios  que  ya    arriba  quedan  referidos.    Pero  des- 
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de  entonces  hasta  el  tiempo  de  los  godos  no  tengo  noticia  de 
algún  obispo  de  Roda,  de  que  pueda  hacer  mención.  Verdad 
es  que  Morales ,  Garibay ,  Vaseo  y  el  Obispo  de  Gerona  me 
son  contrarios,  diciendo  que  los  obispos  de  Roda  que  hallan 
firmados  en  algunos  concilios  ,  eran  de  la  de  Rodes ,  que  está 
en  el  obispado  de  Gerona.  Que  lo  quieran  decir  de  la  Rodope, 
que  estaba  cerca  de  donde  hoy  es  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Rodes:  ó  que  lo  quieran  decir  de  la  que  tuvo  título 
de  vizcondado  de  Rodes;  ya  dije  en  el  libro  segundo,  capí- 
tulo cuatro  ,  que  no  tengo  por  posible  sea  lo  que  ellos  dicen, 
por  estar  allí  muy  cerca  Elna ,  Joncaria ,  Iilíberis ,  y  Empu- 
rias  ,  que  en  aquellos  tiempos  tenian  todas  cuatro  obispos.  Añá- 
dese á  esto  ,  que  los  catalanes  siempre  han  estado  en  el  se- 
guro concepto  de  que  Roda  de  Ribagorza  fué  la  ciudad  fa- 
mosa ,  y  de  mas  memoria  que  las  otras ,  como  parece  de  Abar- 
quilles ;  el  cual  contando  las  ciudades  mas  célebres  de  Cataluña, 
dice  estas  palabras:  Decima  civitas  ah  antiquo  est  Roda, 
ejus  Comes  est  Ripacurcice ,  Vicecomes  nominatur  de  Peral- 
ta ,  aqua  navalis  Noguera  Rihagorzana.  De  aquí  se  eviden- 
cia que  de  tiempo  antiguo  es  Roda  de  Ribagorza  la  famosa 
y  señalada:  razón  suficiente  para  creer  que  en  la  ocasión  de 
que  vamos  tratando ,  la  predicación  de  San  Saturnino  fué  en 
la  ciudad  de  Roda  de  Ribagorza  ,  respecto  al  vecindado  que 
tiene  de  Aragón  y  Navarra ,  de  donde  venia  el  Santo  ;  y  era 
mas  regular  que  siendo  como  era  aquella  ciudad  muy  popu- 
losa ,  se  detuviese  allí ,  de  donde  podia  sacar  mucho  fruto; 
que  no  que  se  fuese  rodeando  muchas  leguas  á  buscar  la  otra 
Roda  al  estremo  de  Cataluña  ,  al  levante  y  junto  al  mar. 

8  Añado  á  todo  esto  que  la  sede  de  Roda  de  Ribagorza 
fué  mudada  y  unida  con  la  de  Lérida,  en  tiempo  de  D.  Ra- 
món Berenguer  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón, 
que  conquisto  á  Lérida  :  como  mas  largamente  lo  escribiré  en 
la  segunda  Parte  de  esta  Obra.  De  que  resulta  por  precisión 
que  los  obispos  de  Roda  que  hallamos  en  este  intermedio  de 
tiempo ,  fueron  de  la  Roda  de  Ribagorza.  Y  quedando  con  es- 
to satisfechos  los  contrarios;  pasaremos  ahora  adelante  en  la 
historia,   según  el  curso  del  tiempo. 
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CAPÍTULO    XIII. 

Se  refiere  la  venida  del  apóstol  San  Pablo  á  España  ,  y  la 
muerte  de  Deodico  obispo  de  Barcelona. 

1     liiscriben  Hartman  Schadel  de  Nuremberga,  Beuter,  el  Beuf-  P-  r- 
Bergomense,   Baronio,  Mariano   Scoto  ,  Eusebio   y  otros  mu-  ge^t  1#  Sm 
chos ,  que  en   el  segundo  año  del  Imperio  de    Nerón    llevaron 
preso  á   Roma  al  apóstol  San  Pablo  \  y  lo  tuvieron  en  cade- 
na y  con  centinela  de  vista    dos  años :  al  cabo  de  los   cuales 
le  dieron  libertad;  y  al  santo  Apóstol,  según  dice  Beuter,  es- 
presamente  se  le  concedió  licencia  para  irse  adonde  quisiese ,  y 
se  vino  á  predicar  á  España,  como  antes  lo  habia  prometido 
en  una  Epístola  que  habia  escrito  á   los  Romanos,   diciendo-  ¿d  Rom.  r¿. 
les  en   ella    que   de  paso  los  visitaría  viniendo  á  España.  De 
lo  que,    según  escribe  S.  Gerónimo  tratando  de  los  hombres 
ilustres  6  escritores  eclesiásticos ,  parece  que  S.  Pablo  fué  saca- 
do de  la  prisión  espresa  y  directamente ,  para   venir  á  predi- 
car al  Occidente.  Y  así  lo  afirma  el  autor  del  Vitce  Sancto- 
rum  de  la  librería  de  esta  Catedral  de   Barcelona.  Y  preven- 
go  á  los  que  habrán   leido  al  canónigo  Francisco  Tarafa,    que  Tan  c.  44. 
aunque  él  no  se  atreve  á  certificar  que  San  Pablo  viniese  á  Es- 
paña ,  contentándose  solo  con  escribir  que  así  se  dice  y  se  pien- 
sa que  San  Pablo  vino  á  España:  consiste  esta  duda  en  que 
leyó  en  el  Decreto  de  Graciano  la  autoridad  del  papa  Gela- 
sio,  ó  al  Angélico    Doctor  santo  Tomás;  y  no  entendió  bien 
el  sentido  de  estas  autoridades.  Porque  esta  venida  de  San  Pa- 
blo  se  prueba  con  autoridad  de  otro  Papa  ,  que  cuando  me- 
nos es  San   Gregorio  Magno  en  los  Morales,  donde  yo  lo  he Mor»  <*e  San 
leido;  y  en  Vaseo,  que  lo  prueba  con  autoridad  de  San  Juan Greg* *•  3Í# 
Crisóstomo  ,  de  San    Gerónimo  y  de  otros  que   también  son  chrísostho. 
alegados  por  Hernando  del  Castillo.  Lo  escriben  también  Teo- Homilía  7. 
íilato,  sobre  la  alegada  Epístola  de  San  Pablo,   Vincencio  his- Geron-  tsaí. 
torial,  San  Isidoro    De  obitu  patrum ,  Don  Lucas  de  Tuy,^1'*  Amos" 
Juan  Gil  de  Zamora ,  y  Jacobo  Bergomense ,  referidos  por  Beu- 
ter.  A  los  cuales  Micer  Pujades  mi  padre  añade  á  San  Ansel-  ob  E    i  r 
mo  y   al  Venerable  Beda ,  sobre  la  ya  citada  Epístola  de  Sanca  '  I0!i!<s! 
Pablo.   Y   ademas  de  estos  lo  he  visto    y   leido  en  el  Martiro-  c  &3. 
logio  Romano  del  papa  Gregorio  XIII,    y    en  el  Catálogo  de Mor*  '•  9* c* 
los  Santos   que  hizo  el  Obispo  Equilino,  y  en  Ambrosio  de  Mo-^1^  R 
rales,  que  sobre  esto  refiere  otra   infinidad  de  escritores  ecle- Crist.  i.  i¿ 
siásticos  y  seculares.  Esto  mismo  hacen  Fr.  Gerónimo  Román,  Pin.  1.  io.c. 
y  Fr.  Juan  Pineda:  y  la  autoridad  del  papa   Gelasio,  según  fi3-  §•  a- 
dice  César   Baronio  en  el  Martirologio  5  no  se  ha  de  entender  de  marzo.22 

TOMO    11.  38 
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de  manera  que  pensase  aquel  Papa  que  San  Pablo  no  viniese 
á  España ,  sino  que  por  voluntad  del  Señor  fué  impedido, 
y  no  pudo  venir  cuando  quería ,  hasta  algún  tiempo  des- 
pués. Y  en  prueba  de  que  después  vino ,  cita  muchos  santos  y 
escritores  eclesiásticos  ,  que  lo  afirman  así.  Sobre  que  novísi- 
D¡a.Li.c.6.  mámente  tiene  la  misma  opinión  Fr.  Francisco  Diago.  Para 
lo  cual  conduce  lo  que  abajo  diré  ,  hablando  de  la  Bula  del 
papa  Esteban ,  en  la  que  resuelve  que  vino  San  Pablo  á  Es- 
paña. 

2  Sentada  esta  resolución ,  se  ofrece  otra  dificultad  ,  que  es 
la  averiguación  del  tiempo  en  que  vino.  Pero  respecto  de  que 
ninguno  discrepa  en  que  San  Pablo  fué  preso  el  segundo  año 
del  Imperio  de  Nerón  ,  como  arriba  he  dicho ,  y  que  estuvo 
preso  dos  años  ;  habremos  de  decir  que  vino  á  España  en  el 
cuarto  del  Imperio  de  Nerón  ,  que  sería  el  cincuenta  y  nueve 
de  Cristo,  si  seguimos  la  cuenta  de  los  que  quieren  que  co- 
menzase á  imperar  Nerón  en  el  año  cincuenta  y  cinco ,  coma 
lo  he  dicho  en  el  capítulo  doce;  pero  si  comenzó  á  imperar 
en  el  de  cincuenta  y  seis ,  la  venida  de  San  Pablo  sería  en  el 
año  sesenta  de  Cristo.  Si  bien  que  César  Baronio  la  pone  en 
el  de  sesenta  y  uno. 

3  Sea  el  uno  ú  el  otro,  que  es  poca  la  diferencia,  vamos 
continuando  la  historia.  Poco    antes  ó  poco  después  que    San 
Pablo  llegase  a  España ,  contándose  el  diez  y  ocho  de  las  ca* 
lendas  de  enero ,  que  es  a  quince  de  diciembre  ,  murió  en  Bar- 
celona el  obispo  Deodico,  que  habia  sucedido   á  San   Etio:  y 
habia   sido  el  cuarto  obispo  de  Barcelona.   A  este    le   sucedió 
Lucio  ,  como  lo   veremos  abajo  en  este  capítulo.  De  este  Deo- 
dico  hacen  memoria  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades ,  siguien- 
do el  referido  libro  del  archivo   de  San  Severo    y  el  Episco- 
pologio  del  archivo   Real ,  y  Micer  Gerónimo  Pau  en  la  Bar* 
cinona\   advirtiendo  que  á  este  obispo  Deodico,  el  Mtro.  Fr. 
Francisco  Diago  le  nombra  Theotico.  Y  no  sabiendo  otra  cosa 
de  él,  concluyo  diciendo    que   pues  sucedió  á  Etio  que  murió 
en   el  año  de  cincuenta  y  tres    como    arriba  dije,  y    él  mu- 
rio  en  el   año  de  sesenta,  resulta  que  duró  su  pontificado  el 
tiempo  de  siete  años  á  corta  diferencia ;  y  así  alcanzó  los  prin- 
cipios de  la  predicación  de  San   Pablo,  si    vino  a  España  el 
año  de  cincuenta  y  nueve  u  el  de  sesenta.  Pero  si  no  alcanzó 
á  San  Pablo  ,  porque  no  viniese  hasta  el  año  de  sesenta  y   uno 
como  opina  Baronio ,  ó  sesenta  y  cuatro  como  dice  Vaseo  ,   ó 
sesenta  y  siete  como  quiere  Garibay ,  á  lo  menos  vio  aquellos 
dichosos  dias  su  sucesor  Lucio :  cuyo  pontificado  fué  de  mucha 
felicidad ,  así  porque  con  él  alcanzó  la  corona  del  martirio ,  y 
con  ella  la  gloria  (según  lo  diré  en  el  capítulo  diez  y  seis),  co- 
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mo  por  los  sucesos  que  hubo  en  Cataluíía  de  predicadores  apos- 
tólicos ,  que  le  ayudaron  á  sembrar  la  doctrina  evangélica,  y 
especialmente  el  bienaventurado  San  Pablo ,  como  en  el  capí- 
tulo siguiente  lo  veremos. 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  trata  de  los  discípulos  que  San  Pablo  trajo  á  España: 
de  cómo  predicó  en  Cataluña ,  y  dejó  á  San  Rufo  por 
obispo  en  Tortosa. 

1  vJuando  San  Pablo  vino  á  predicar  el  santo  Evangelio 
á  España,  trajo  en  su  compañía  muchos  discípulos;  y  espe- 
cialmente concuerdan  los  escritores  nombrados  en  el  preceden- 
te capítulo  en  que  trajo  á  San  Sergio  Paulo,  que  habia  sido  pro- 
cónsul en  el  reino  de  Chipre  ,  y  San  Pablo  le  habia  conver- 
tido y  bautizado,  pasando  por  aquellas  islas,  cuando  vino  á 
Roma.  Trajo  también  á  San  Rufo  ,  hijo  de  aquel  Simón  Ci- 

renéo  ,  de  quien  dice  San  Marcos  que  era  padre  de  Alejandro  Marc.  c.i¿. 

}r  de  Rufo,  y  que  ayudo  á  llevar  la  cruz  á  Cristo  nuestro 
íedentor.  También  trajo  San  Pablo  en  su  compañía  á  Trofi- 
1110  ,  Efesino ,  Torcuato  ,  Colon  y  Endelario ,  y  algunos  otros 
que  en  diversas  partes  habia  convertido  ,  como  parece  de  una 
Bula  que  el  papa  Esteban  escribe  á  Frodoino  obispo  de  Bar- 
celona en  favor  de  Hermemiro,  reprendiendo  á  Frodoino,  por- 
que ocupaba  algunas  casas  que  eran  de  patrimonio  de  santa 
Tecla,  y  diócesi  de  Tarragona.  Cuya  Bula,  según  dice  Micer 
Luis  Pons  de  Icart,  está  en  el  archivo  de  la  iglesia  Catedral  Icart  1.  i.c. 
de  Tarragona ,   sacada  de  los  archivos  de  Roma.  37- 

2  Mas  adelante  vino   á  juntarse  con  San  Pablo  Crecencio, 

según  lo  refiere  el  Mtro.  Fr.    Francisco   Diago  ,  siguiendo    á  Dia.i.i.c.5. 
Ado  obispo  de  Viena.  Tomando  San  Pablo  su  camino  por  don- 
de el  Espíritu  Santo  le  guiaba,  entró  en  Cataluña.  Pero  esta- 
mos en  duda  por  qué  parte  entró.  Pues  según  diversos  lugares 
del  Obispo  Equiiino,  parece  vino  desde  las  partes  de  Francia,  Equíl.  I.  1. 
habiendo  dejado  a  sus  discípulos  Crecencio  en  la  ciudad  de  Vie-  c#  6t 
na ,  Trofimo  en  Arles ,  y  á  San  Sergio  Paulo  en  Narbona.  Pe- 
ro no  falta  quien  siguiendo  lo  que  parece  se  saca  del  Bergo- 
mense ,  dice  lo  contrario.  Porque  Beuter ,  mi  padre  Micer  Pu-  Bergo,  I.  3. 
jades  y  Micer  Icart  dicen  que  yéndose  San  Pablo  de  Tarrago- 
na ,  dejó  á  Sergio  Paulo  en  Narbona :  de  que  se  infiere  que 
esto  fué  cuando  marchó  de  España,  y  no  cuando  vino. 

3  El  Martirologio  Romano  de  Gregorio  XIII  en  este  parti-» 
cular  dice  estas  palabras:  Narbone  in  Gallia ,  natalis  sanc- 
ti  Paul  i  episcopio  Apostolorum  discipuli  5  quem  tradunt  fuis- 
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se  Sergium  Paulum  proconsulem ,  qui  a  beato  Apostólo 
baptizatus ,  et  cum  in  Hispaniam  pergeret ,  apud  Narbonam 
relictas ,  ibidem  episcopali  dignitate  donatus  est.  De  cuyas 
palabras  parece  resulta  claramente  que  San  Pablo  apóstol  de- 
jó en  Narbona  á  San  Paulo  Sergio  al  venir,  y  no  al  irse  de 
nuestra  España. 

4  En  efecto ,  ó  bien  que  no  entrase  San  Pablo  en  Cata- 
luña por  la  parte  de  Francia  donde  habia  dejado  á  los  nom- 
brados sus  discípulos  ,  ó  bien  que  entrase  por  allí  ó  por  al- 
guna otra  parte ,  la  común  opinión ,  conforme  los  ya  citados 
escritores ,  es  :  que  antes  de  ir  á  Tarragona ,  llegó  á  Tortosa. 

Mar.l.4.c.a. Y  juntamente  con  dichos  autores,  escriben  Mariana  y  Vaseo 
,8*  "  I,c,que  predicó  en  Tortosa ,  y  dejó  allí  por  obispo  á  San  Rufo  su 
discípulo  :  el  cual  fué  el  primer  obispo  de  aquella  ciudad.  Es- 
Mor,  i.  9«c. to  1°  advierte  también  Morales  ,  diciendo  que  en  Tortosa  se 
1 1 .  hace  solemne  fiesta  de  aquel  Santo  ;  y  que  se  lee  así  en  el  Bre- 

viario viejo  de  aquel  obispado.  Fr.  Gerónimo  Román  escribe  que 
en  la  iglesia  de  Tortosa  tienen  este  Santo  por  Patrón.  El  car- 
Bar,  ai  no-¿|enai  César  Baronio  en  el  Martirologio,  y  el  Obispo  Equili- 
no  le  hacen  obispo  de  Tébas.  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech 
dice  que  por  tiempo  sucesivo  fué  obispo  de  una  y  otra  parte; 
esto  es ,  de  Tortosa  y  de  Tébas.  El  Martirologio  Romano  po- 

^ an    .   ne  su  fiesta  á  veinte  y  uno  de  noviembre ,  y  Fr.  Domenech  di- 

noviembre,  ce  que  Jbeda ,  Usuflrdo  y  Ado  la  ponen  a   treinta  del  mismo. 

5  Era  San  Rufo  africano  de  nación,  natural  de  una  ciu- 
dad nombrada  Cirene  ó  Corena :  y  en  ella  fueron  sus  padres 
de  noble  linage.  Pero  por  causa  de  algunos  infortunios  que  le 
sobrevinieron  á  su  padre  Simón  ,  vino  á  verse  pobre ;  y  aver- 
gonzado se  fué  á  Jerusalén ,  llevándose  los  dos  hijos  que  te- 
nia ,  nombrados  Alejandro  y  Rufo.  Cuando  llevaban  al  calva- 
rio á  Cristo  nuestro  Bien ,  venia  Simón  de  una  alquería  ó  al- 
dea ,  y  le  tomaron  para  que  le  ayudase  á  llevar  la  cruz ,  co- 
mo lo  hizo.  Su  hijo  Rufo ,  que  estaba  instruido  en  las  virtu- 
des morales  y  las  practicaba,  meditó  mucho  sobre  aquel  suceso 
de  la  muerte  de  Cristo ,  y  sobre  lo  mucho  que  habia  oído  de  sus 
maravillas,  vida  y  milagros;  y  como  una  virtud  atrae  é  inci- 
ta al  hombre  á  otra ,  se  aficionó  á  seguir  á  los  que  predica- 
ban las  grandezas  de  Cristo ;  y  entre  otros  al  grande  predica- 
dor San  Pablo.  Aprovechóse  tanto,  que  en  muy  poco  tiempo, 
ayudado  de  la  divina  gracia,  mereció  ser  escogido  para  el  mi- 
nisterio de  la  Iglesia ;  como  con  semejantes  palabras  Jo  dice  el 
mismo  San  Pablo:  que  es  un  testimonio  tan  calificado  de  la 
santidad  de  Rufo ,  que  no  necesita  de  otra  contestación.  Pues 

Ad Rom.  16. así  como  San  Pablo  dice  á    los  Romanos:   Salutate    Rufum 
electum  in  Domino :   no  falta  quien  interpreta  estas  palabras, 
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de  modo  que  quieran  decir  que  saluden  á  Rufo ,  señalado  en 
santidad.  Puede  creerse  muy  bien  que  fué  de  esta  calidad  ;  por- 
que de  tal  maestro  no  podia  menos  de  salir  tal  discípulo.  Elegido 
Rufo  en  la  suerte  del  Señor  ,  vivia  aun  su  madre ,  como  se 
infiere  del  mismo  San  Pablo;  pues  encomienda  también  á 
los  Romanos  que  la  saluden ,  diciendo :  Salutate  Rufum  et  ma- 
trem  ejus.  Y  los  dos  debían  vivir  en  Roma  en  aquel  tiempo. 
De  que  se  sigue  que  cuando  San  Pablo  estuvo  allí  preso  ,  le 
trataría  mucho  San  Rufo,  y  allí  le  tomaría  el  amor  que  le 
incito  á  traerlo  consigo  á  España ,  y  dejarlo  por  obispo  en  Tor- 
tosa:  ciudad  de  Cataluña  y  no  de  Aragón,  como  (errando  el 
sitio)  lo  dice  Vaseo.  Los  progresos  de  San  Rufo,  y  el  éxito 
que  tuvo  su  predicación  en  Tortosa,  no  ha  venido  á  mi  no- 
ticia :  por  lo  que  no  lo  escribo.  Contentémonos  por  ahora  con 
lo  referido,  que  nos  evidencia  los  principios  de  nuestra  reli- 
gión en  aquella  ciudad ;  y  pues  San  Pablo  dejó  obispo  en 
Tortosa,  habría  convertido  muchos  gentiles  al  Cristianismo. 

CAPÍTULO    XV. 

De  la  predicación  de  San  Pallo  en  Tarragona,  y  de  la  edi- 
ficación de  un  templo  en  honor   de  santa  Tecla. 

1     jLLabiendo  dejado  San  Pablo  á  su  discípulo  Rufo  en  Tor- 
tosa, se  paso  á  la  ciudad  de   Tarragona.  Y   estando  en   ella, 
como  era   la  metrópoli  de  la  provincia  Citerior ,  y  así  concur- 
riendo  á  ella  gentes  de  toda  España ;  es  regular  que  el  santo 
Apóstol  se  detuviese  allí  muchos  dias  ,  para  el  fin  á  que  ha- 
bía   venido.  Y  que  con  el  espíritu  que  le  habia  dado  el  Señor, 
continuando  sus  sermones,  convertiría  á  muchos  al  Cristianis- 
mo ,  y   aumentaría  el  numero  de  sus  discípulos.  En  este  con- 
cepto, dicen  mi  padre  Micer  Pujades  y  Beuter  que  como  en-PuJ-P*a' 
tre   los  discípulos  que  San  Pablo  tuvo  en  toda  su  predicación,  *e^'  v'1' 
el  mas  escelente  fuese  la  virgen  y  mártir  santa  Tecla ,  y  esta  hu- 
biese ya  muerto  en  el  tiempo  que  San  Pablo  predicaba  en  Tar- 
ragona;  contando  el  santo  Apóstol  y  narrando  á  los  tarraco- 
nenses la  maravillosa  santidad  de  aquella  virgen ,  los  de  aque- 
lla ciudad  se  movieron  á  tanta  devoción  de  la  Santa,   que  á 
honor  suyo  y  gloria  de  Dios  omnipotente  edificaron  una  iglesia, 
bajo   la  invocación  y  nombre  de  la  dicha  santa  Tecla.  De  cu- 
ya virtud  y  martirio  me  refiero  al  Martirologio  Romano,  á    las 
lecciones  del  Breviario   Romano  y  al  de  Barcelona,  y  á  ft. fa^f-** 
Juan    Pineda.    Pero  sobre  todos   léase  á  César  Baronio  ,  quep¡n.  1."  10. 
especifica  cuales  cosas   de  la  historia  de  santa    Tecla  son  ver-c.  34*  $•  '• 
daderas  ,  y  cuales  son  apócrifas.    Y  si  alguno  que   haya  leí- 
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Bergo,  1.  8.  do  á  Jacobo  Bergomense ,  quisiere  poner  entre  las  cosas  apó- 
crifas esto  que  digo ,  de  que  santa  Tecla  murió  primero  que 
S.  Pablo  ,  respecto  de  que  el  Bergomense  pone  el  martirio  de 
S.  Pablo  á  veinte  y  nueve  de  junio,  y  el  de  santa  Tecla  á  veinte 
y  tres  de  setiembre  del  año  setenta  de  Cristo;  advierta  que 
como  ha  habido  tanta  diversidad  de  cosas  escritas  de  esta  San- 
ta ,  según  se  puede  ver  en  César  Baronio ,  no  es  de  maravi- 
llar que  se  reciba  algún  engaño  en  esto,  y  se  atribuya  al  tiem- 
po de  la  predicación  de  San  Pablo  alguna  cosa  de  las  sucedi- 
das á  la  Santa ,  ó  hechas  por  sus  devotos  después  de  la  muer- 
te de  San  Pablo;  y  particularmente  esta.  Porque  como  parece 

fuo.  8,<*e*  Obispo  Equilino,  y  del  Breviario  de  Barcelona,  aunque  lue- 
go de  convertida  santa  Tecla  por  San  Pablo  en  la  ciudad  delco- 
nio  se  comenzasen  algunos  de  sus  martirios ;  y  librada  del  fuego 
se  fuese  á  una  casa ,  donde  estaba  San  Pablo  con  algunos  discí- 
pulos que  rogaban  á  Dios  por  la  fortaleza  de  la  Santa ;  y  po- 
co después  fuese  vuelta  á  prender,  y  librada  también  de  di- 
versos tormentos ,  yendo  á  la  ciudad  de  lconio  cerca  de  Seleu- 
cia ,  muriese :  César  Baronio ,  con  autoridad  de  San  Juan  Cri- 
sdstomo ,  dice  que  santa  Tecla  dio  sus  joyas  de  oro  á  los  guar- 
das de  la  cárcel,  para  que  la  dejasen  ir  á  ver  á  San  Pablo. 
Y  de  los  mismos  escritores ,  con  autoridad  del  gran  Doctor  S. 
Gerónimo  y  del  Breviario  de  Barcelona  ,  consta  que  santa  Te- 
cla se  quedo  en  Antioquía  ;  pues  San  Pablo  no  la  quiso  lle- 
var en  su  compañía ,  por  temor  de  que  como  era  hermosa  y 
de  edad  de  diez  y  ocho  años ,  no  causase  algún  escándalo  :  que 
allí  en  aquella  ciudad  padeció  diversos  tormentos ;  y  librada  que 
fué  de  ellos ,  yéndose  desde  Antioquía  á  lconio  ,  se  metió  den- 
tro de  un  peñasco  cerca  de  Seleucia ,  donde  se  cree  que  mu- 
rió de  edad  de  cerca  de  noventa  años  ,  como  lo  dice  el  Brevia- 
rio Romano.  De  que  resulta ,  que  teniendo  la  Santa  diez  y 
ocho  años  cuando  San  Pablo  la  convirtió  ,  no  podia  tener  mas 
que  veinte  cuando  el  Santo  predicaba  en  Tarragona :  y  por  con- 
siguiente se  vé  que  en  aquel  tiempo  era  viva ,  y  también  en 
el  año  setenta  de  Cristo.  Evidencíase  de  todo  esto  que  santa 
Tecla  no  murió  de  los  martirios  que  padeció  en  la  temporada 
que  predicaba  San  Pablo  en  Tarragona ,  sino  muchísimo  des- 
pués. Pero  de  esta  verdad  resulta  una  duda;  yes,  ¿cómo  pu- 
do ser  que  en  vida  de  San  Pablo  se  edificase  templo  en  ho- 
nor de  la  Santa  ?  Si  no  es  que  digamos ,  para  concordancia  de 
las  cosas  ,  que  predicando  san  Pablo  la  ejemplar  vida  que  en- 
tonces estaba  ya  haciendo  la  Santa  ,  se  enardecieron  tanto  en 
su  devoción  los  tarraconenses,  que  aun  viviendo  la  erigieron  al- 
tares, y  construyeron  templo  para  venerarla.  Y  esto  lo  veri- 
fica aquella  Bula  del  papa   Esteban ,  que    relata   Micer  Luis 
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Pons  de  Icart,  en  la  cual  se  halla  escrito  que  san  Pablo  pre- 
dicó en  Tarragona ,  y  fundó  el  templo  en  honor  de  santa  Te- 
cla. Redarguyendo  (como  he  dicho)  por  esto  á  Frodoino,  que 
ocupó  las  pertenencias  de  la  iglesia  de  santa  Tecla ,  fundada 
por  el  apóstol  San  Pablo,  y  confirmada  y  corroborada  con  su 
predicación. 

2  Aquesta  iglesia  que  San  Pablo ,  ó  los  tarraconenses ,  ó  to- 
dos juntos  fundaron  en  honor  de  la  gloriosa  Santa,  dice  Micer 
Icart  que  se  tiene  por  cierto  que  estuvo  allí  en  donde  hoy  en 
Tarragona  está  santa  Tecla  la  vieja.  Pues  aunque  Tarrago- 
na ha  sido  destruida  y  asolada  tantas  veces,  como  en  el  dis- 
curso de  esta  historia  veremos;  y  por  esto  no  podría  conser- 
varse entera  joya  tan  digna  de  ser  guardada :  debemos  persua- 
dirnos que  la  grande  devoción  de  los  tarraconenses  los  habrá 
inducido  á  mantener  con  frecuentes  reparaciones  una  memoria 
tan  preciosa ,  antigua  y  digna  de  perpetuarse ,  como  reliquia 
de  la  primicia  de  la  religión ,  y  testimonio  de  su  antiquísima 
cristiandad.  Dios  los  prospere  en  premio  de  tanta  devoción.  Pues 
bien  se  conoce  que  es  obra  de  Dios,  y  de  los  méritos  de  la 
Santa  ,  y  ellos  bien  devotos ,  imitadores  de  ella  :  que  como  tan- 
tos tormentos  no  la  separaron  del  amor  y  caridad  de  Cristo; 
así  también  ellos  han  sabido  resistir  tantas  borrascas  y  calami- 
dades, sin  apagárseles  el  ardiente  fuego  de  su  devoción. 

3  Finalmente ,  de  todo  lo  que  hemos  dicho  en  este  capí- 
tulo se  puede  tener  por  cierto  ,  que  San  Pablo  después  de  su 
predicación  y  fundación  de  dicha  iglesia  ,  antes  de  marchar  de 
Tarragona ,    nombraría  para  dejar  en  ella  algún  prelado.  Por- 
que fundar  y  construir  en  ella  templo,  dejar  gente  que  ya  *e 
alargaban  á  hacer  sacrificios  públicos,  presupone  que  no  deja- 
ría   San  Pablo  aquellas  ovejas  sin  pastor  y  obispo ;  porque    la 
iglesia   hubiera  quedado  viuda ,   y   sus  hijos  huérfanos.  Y  cier- 
tamente no  era  esta  la  costumbre  de  los  Apóstoles  :  antes  bien 
San  Pablo  acostumbraba  dejar  alguno  de  sus  discípulos  en  las 
ciudades   por  donde   pasaba,  como  en    Viena,  Aries,  Narbo- 
na   y  Tortosa.  Y  así  debió  dejar  alguno  en  Tarragona.   O  he- 
mos de  decir ,  que  si  no  lo  dejó ,   sería   porque  ya   lo   habría 
desde  el  tiempo  que  llegó  allí  Santiago ,  como  lo  habia  habi- 
do en  Barcelona.  Lo  que  parece  se  confirma  con  lo  que  escri- 
be Ambrosio  de  Morales  en  las  Antigüedades  de  España :  don-  Mor.  c.  de 
de  dice   que  Tarragona  siempre   desde  la  primitiva   Iglesia  ha  Tarragona, 
sido  metrópoli  muy  principal.   De  modo  que  parece  es  de  sen- 
tir  que  en  aquellos  principios  tuvo  ya  su  pontífice  ;  pues   de 

lo  contrario,  ni  hubiera  sido  en  aquel  tiempo  metrópoli,  ni 
se  podría  decir  que  lo  fuese  desde  la  primitiva  Iglesia.  Ma- 
yormente precediendo  ya  la  predicación  de  Santiago  en  Léri- 
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da  y  Tarragona ,  y  habiendo  también  obispo  en  Barcelona.  Ver- 
dad es  que  hasta  San  Fructuoso  yo  no  he  sabido  hallar  nom- 
bre de  ningún  otro  obispo  de  los  que  lo  fueron  antes  de  él. 

4  Concluido  lo  dicho ,  se  fué  el  apóstol  San  Pablo  de  Tar- 
ragona (ya  he  dicho  que  algunos  opinan  que  á  la  ida  hizo  el 
camino  dirigiéndose  hacia  la  parte  de  Francia)  llevando  en  su 
compañía  á  su  discípulo  Paulo  Sergio  ,  como  lo  he  dicho  en  el 
capítulo  catorce.  Y  á  este  le  dejó  en  el  Empurdan.  O  des- 
pués de  haberlo  dejado  por  obispo  en  la  ciudad  de  Narbona, 
«s  cierto  que  estuvo  y  predicó  en  tierras  del  Empurdan.  Por- 
que de  esto  hallamos  memoria  en  un  libro  antiguo  de  perga- 
mino manuscrito  ,  que  está  en  el  coro  de  la  iglesia  del  anti- 
guo monasterio  de  San  Pedro  de  Roda  del  orden  de  San  Be- 
nito. En  el  cual,  hablando  de  como  llegaron  á  aquel  lugar 
y  monasterio  aquellas  santas  reliquias  (de  que  trataré  abajo 
en  el  capítulo  ochenta  y  dos  del  libro  sesto)  están  escritas  es- 
tas palabras  :  Et  descendentes  ab  ipso  monte  ,  invenerunt  fon- 
tem  valde  perspicuum  ,  et  ante  ipsum  montem  invenerunt 
unam  pulchriorem  speluncam :  et  super  ipsam  unum  par* 
vum  altare  ,  quod  beatus  Paulus  Narbonensis  cedificaverat, 
episcopus :  imminente  super  eum  persecutione  Narbonensium^ 
duobus  aut  ter  annis  latitans  ibidem  etc.  De  modo  que  pare- 
ce poderse  colegir  de  esto  que  San  Pablo  Narbonense  estu- 
vo en  estas  partes  de  Cataluña.  Confórmase  algún  tanto  con 
EquiU  1.  i. esto,  lo  que  dice  Pedro  de  Natalibus  obispo  Equilino  ,  ha- 
c.  6o.  blando  de  Paulo  Sergio  Narbonense  ,  de  este  modo :  Beatus 
Paulus  eidem  mandavit ,  ut  ad  partes  Hispanice  er  Gallice 
pergeret  ad  prcedicandum.  Quod  et  ipse  fideliter  adimplere 
curavit  etc.  Y  poco  mas  abajo  dice :  Indeque  Hispaniam  cir- 
cumiens  prcedicavit ,  etc.  También  hablando  Jacobo  Bergo- 
erg°»  •  •  mense  jei  apóstol  San  Pablo ,  dice  estas  palabras :  Multis  elec- 
tis  discipulis  ,  non  multo  post  in  Hispaniam  prcedicandi 
gratiá  navigavit ;  et  ibi  Paulum  discipulum  ordinatum  An- 
tistitem  dereliquit ,  etc.  Y  después  de  San  Pablo  Narbonen- 
se dice  :  Paulus  Narbonensis  episcopus  ,  et  confessor ,  quem 
ut  diximus ,  Paulus  Apostolus  ordinatum  eidem  urbi  des- 
tinaverat  Antistitem ,  quique  cum  eodem  Apostólo  ad  His- 
paniam prcedicandi  gratiá  perrexerat ,  et  ibidem  reí  idus  fue- 
rat ,  etc.  De  la  confrontación  de  las  historias  publicas  con  las 
escrituras  de  los  nuestros ,  resulta  verdaderamente  haber  esta- 
do San  Pablo  Sergio  Narbonense  en  estas  nuestras  partes  de 
Cataluña.  Y  lo  advera  mas ,  el  que  en  el  dia  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Roda ,  debajo  del  altar  mayor  se  halla  una  cue- 
va, que  por  tradición  continuada  entre  los  monges  de  aquel 
monasterio  se  cree  ser  la  misma,  en  que  estuvo  San  Pablo 
Narbonense. 
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5  Pasando  el  apóstol  San  Pablo  de  Tarragona  á  Francia, 
nadie  duda  que  iría  predicando  por  las  ciudades  de  Barcelo- 
na ,  Gerona  y  Empurias  que  le  venían  al  paso  ;  y  que  deja- 
ría (si  le  llevaba  en  su  compañía)  á  Paulo  Sergio  en  algu- 
na de  las  tres  nombradas  ciudades :  ó  bien  que  vendría  desde 
Narbona  durante  aquellos  dos  años  que  estuvo  en  aquella  cueva, 
donde  hoy  está  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Roda ,  como 
lo  dejo  escrito.  Y  respecto  de  que  entonces  la  ciudad  de  Em- 
purias era  tan  grande  y  noble  población  (como  lo  hemos  vis- 
to en  tiempo  de  Marco  Porcio  Catón  y  de  César,  y  aun  se 
escribirá  mas  adelante),  es  muy  verosímil  que  aquel  Santo  des- 
de la  cueva  de  su  alojamiento  se  bajaría  muchas  veces  á  pre- 
dicar el  Evangelio  á  Empurias  ,  que  no  estaba  muy  distante. 
No  lo  he  leído  espresamente  en  autor  alguno :  pero ,  pues  el 
citado  libro  de  San  Pedro  de  Roda  dice  que  Paulo  Sergio  Nar- 
bonense  estuvo  allí,  y  del  Obispo  Equiíino  y  del  Bergomense 
consta  que  vino  á  España  para  predicar  el  santo  Evangelio, 
¿quien  dudará  de  su  predicación  en  Empurias,  siendo  una  ciu- 
dad tan  grande  y  tan  vecina  á  su  habitación  ? 

6  Lo  mismo  digo  de  la  colonia  Rusino ,  y  de  otras  partes  del 
Rosellon :  porque  escriben  Pedro  Antonio  Beuter  y  mi  padre  Beut«  *•  ■•* 
Micer  Miguel  Pujades  que  el  apóstol  San  Pablo  habia   reco-  a3* 
mendado  á  Paulo  Sergio  que  desde  Narbona,  predicando  por 
aquellas  comarcas ,  se  entrase  en  el  Rosellon.  Y  es  muy  vero- 
símil que  vendría  por   la  comodidad  del  vecindado  de  aquellas 

dos  ciudades,  Narbona  y  Rusino,  que  solo  distan  seis  leguas 
la  una  de  la  otra.  Y  es  verosímil  también  que  al  irse  San 
Pablo  de  Cataluña  á  Francia,  pasando  con  él  Paulo  Sergio, 
predicarían  los  dos ,  6  alguno  de  ellos  en  aquellas  partes.  Aló- 
menos Paulo  Sergio  al  volverse  desde  Narbona  á  la  cueva  de 
la  montaña ,  es  muy  creíble  que  no  pasaría  por  la  región  que 
estaba  en  medio ,  sin  sembrar  en  ella  la  simiente  de  la  Ley 
evangélica.  Evidenciándose  de  todo  esto  el  antiquísimo  princi- 
pio de  la  cristiandad  en  las  tierras  del  Empurdan  y  del  Ro- 
sellon. 

CAPÍTULO    XVI. 

Se  trata  de  como  el  emperador  Nerón  movió  la  primera 
persecución  contra  la  Iglesia ,  en  la  que  murió  San  Lu- 
cio obispo  de  Barcelona ;   y  de  quien  le  sucedió. 

1  Acabada  la  predicación  del  apóstol  San  Pablo  en  Espa- 
ña y  Francia ,  como  queda  escrito  en  los  precedentes  capítu- 
los, no  tengo  mas  que  decir  de  "él;  sino  que  después  llegó  á 

tomo  11.  39 
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la  ciudad  de   Roma  ,  en  donde  ayudó    con  sus  ser/nones  tolo 
lo  que  pudo  al  Príncipe  de  la  Iglesia  el    apóstol  San   Pedro, 
durando  aun  el  Imperio  de  Nerón.  El  cual  como   por  su  de- 
pravada naturaleza  se  habia  hecho  cruel  con  los  suyos ;  así  fá- 
cilmente se  hizo  ministro  del  demonio  para  perseguir  á  los  cris- 
tianos :  de  tal  modo  que  en  el  año  doce  de  su   Imperio ,  que 
según  el  uno  de  los  dos  modos  de   contar  referidos  en  el  ca- 
Año  65  de  pítulo  doce ,  sería  en  el  año  sesenta  y    cinco  de  Cristo  nues- 
Cnsro.        tro  Señor,  movió  la  primera  persecución   contra  la    Iglesia  y 
sus  hijos  los  católicos ,  prendiendo ,  condenando  y  sentencian- 
do á  diversos  tormentos ,  á  penas  de  hierro  y  muertes :  y  pa- 
ra decirlo  todo   en  una  palabra ,  martirizando  á  todos  los  que 
profesaban  la  Ley  evangélica ,  dada  por  Jesucristo  nuestro  Dios 
y  Señor;  y  dando  muerte  en    un  mismo    dia  á    los  gloriosos 
Apóstoles,  lumbreras  de  la  Iglesia,   San  Pedro  y  San  Pablo: 
como  lo    escriben  San  Antonino   de  Florencia  ,  San   Agustin, 
Luis  Vives,   Icart,  Juan  Bautista  Egnacio  ,  Hartman   Schadel, 
Paulo  Orosio,   Ambrosio  de  Morales,  mi  padre  Micer  Miguel 
Pujades  y  Antonio  Viladamor.   Verdad  es  que  el  Padre  Juan 
de  Mariana  dice  que  esta  persecución ,  que  el  emperador  Ne- 
rón movió  contra  la  Iglesia ,   fué   en  el  año  once   de  su  Im- 
perio. Si  bien  que  yo  no  lo  estraño ;   pues  hemos  visto  en  el 
capítulo  doce  que  hay  diferentes  pareceres  sobre  el  año  en  que 
comenzó  su  Imperio.  Y  por  eso  algunos  discrepan  de  esta  cuen- 
Bergo.  1.  8.  ta  de  Mariana :  porque  Jacobo  Bergomense  dice  que  esta  per- 
secución fué  movida  el    año  trece  del   Imperio  de  Nerón ;  y 
Eusebio,  Damián  Goes  y  Felipe  García  la  ponen   en  el    año 
Tr¡       i  .  catorce  del  mismo  Imperio,  y   setenta  de  Gribto.  De  la   His- 
a".  k>!'    toria  Tripartita  parece  que  fué   mucho  antes.  Pero  habiéndo- 
Mejía  en  íalos  de  concordar ,    recurro  á  lo  que  escribe  Pedro   Mejía  en  la 
vida  de  Ner.jmper¿al .  est0  es ,  que  esta  persecución  tuvo  principio  el  año 
décimo  del  Imperio  de  Nerón  ,  y  duró  todo  este  tiempo  has- 
ta el  fin  de  su  vida. 

2     Y  es  de  advertir,  que  aunque  decimos  que  esta   fué   la 
primera  persecución  de  la  Iglesia,  se  hade  entender  de  las  que 
movieron  los  Emperadores  Romanos,  como  dice   San  Antoni- 
no, y  se  lee  en  la   República  cristiana  de  Fr.  Gerónimo  Ro- 
Roman  i.i.man^  y  en  \a  Silva  de  varia  lección  de  incierto  autor,  y  en 
s¡iv¡l.5.c.la  Historia  Imperial  de  Mejía.  Y  es  así  verdad;  porque  per- 
16.  secuciones  particulares  ya  las  habia  habido  antes:  como  la  de 

Judea,  cuando  fueron  perseguidos  ios  Apóstoles,  y  muertos 
San  Esteban  y  Santiago ,  según  se  lee  en  los  Hechos  de  los 
Actor,  c.  7-jp¿stoies:  y  en  Barcelona  ya  hemos  escrito  como  murieron 
mártires  los  santos  Victor  y  Etio  obispos  de  esta  ciudad.  Y 
también  hubo  otras  persecuciones  particulares  hechas  por  otros 
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Reyes,  Emperadores  y  Señores  de    diversas  provincias,  antes 
y  después  de   las  doce  persecuciones  que  de  los  Emperadores 
Romanos  pondremos   en   el  discurso  de   nuestra   Obra.   Quien 
quisiere  saber  como  persiguieron  la  Iglesia,  lea   á  San   Agus- A"Sust-  ,ib- 
tin  en  los  libros  de  la   Ciudad  de  Dios.  x  '  cap* 67" 

3  Estendidse  esta  persecución  de  Nerón  hasta  España  ,  aun- 
que no  tanto  como  en  otras  tierras.  Pero  no  obstante,  mu- 
rieron en  diversas  partes  de  Espaíla  muchos  santos,  como  (aun- 
que de  pocos)  hace  mención  Micer  Miguel  Pujades  mi  padre 
en  el  Tratado  de  ¿as  precedencias  ,  refiriendo  á  Vincencio 
•historial.  Y  lo  mismo  ha  escrito  después  el  cardenal  César 
Baronio  bibliotecario  apostólico,  en  sus  Anales ,  al  año  sesen- 
ta y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor.  Refiriendo  para  prueba 
de  esto,  aquella  piedra  que  Aldo  sobre  los  Comentarios  de 
Julio  César,  en  la  descripción  de  la  España  Citerior,  dice 
que  se  encontraba  en  las  ruinas  de  Maramesa ,  escrita  de  es- 
ta manera : 

NERONI.  Cli.  C^S.  AVG.  PONTIF. 

MAXIM.   OB.  PROVIN.  LATRONIB. 

ET.  HIS.  QVI.  NOVAM.  GENERI.  HVM. 

SVPERSTITIONEM.  INCVLCAR. 

PVRGATAM. 

4  La  cual  quiere  decir :  Que  fué  dedicada  aquella  me~ 
moría  al  emperador  Nerón  Augusto,  Pontífice  Máximo,  por- 
que había  purgado  y  limpiado  la  provincia  de  ladrones ,  y 
de  aquellos  que  supersticiosamente  (  esto  es ,  con  nueva  y  de- 
masiada religión)  hacían  seguir  ritos  y  ceremonias  y  leyes 
diferentes  de  las  pasadas,  y  ponían  nuevos  preceptos  sobre 
los  viejos  en  materia  de  religión.  Y  aunque  esta  inscripción 
no  hace  espresa  mención  de  los  cristianos  ,  habernos  de  en- 
tender que  habla  de  ellos.  Porque  en  tiempo  de  Nerón  no 
habia  otras  leyes,  que  las  del  gentil  y  del  cristiano.  Y  sien- 
do Nerón  gentil ,  claro  está  que  la  nueva  religión  que  añadía 
mas  religión  á  la  pasada,  ó  sobrepujaba  la  antigua  como  dice 
te  inscripción,  habia  de  ser  la  cristiana.  Y  con  esto  queda  pro- 
bado que  su  persecución  llego  á  España.  Que  es  lo  que  ha- 
ce en  este  asunto  á  mi  propósito. 

5  También  corresponde  á  nuestro  intento  el  martirio  de  S. 
Lucio  obispo  de  Barcelona ,  de  quien  he  hablado  en  el  capí- 
tulo trece;  porque  siguiendo  el  arriba  citado  libro  del  archi- 
vo de  San  Severo ,    escriben  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades, 
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y  los  Epíscopologios   de  los  archivos  Real  y  Capitular  de  este 
ciudad  ,  y  después  de  ellos  Fr.  Vicente   Domenech  en  la  vida 
de  San  Lucio ,  que  habiendo  sucedido  á  Deodieo ,   y  tenido  el 
Año  6$  de  0biSpa(jo   hasta  el  año  sesenta  y  nueve  de  Cristo,  murió  már- 
tir el  primer  dia  de  agosto.  Y  si  bien  es  verdad  que  no  es- 
criben la  calidad   del  martirio  que  padeció,  basta  que  murie* 
se  mártir.  Y  en  el  numero  de  los  mártires  de  Cataluña  lo  po- 
Díago  i.  i.ne  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  obra  titulada:    La  Barcinona* 
Q'  6*  Y  así  lo   adveran  también  Fr.  Francisco  Diago  y  Fr-  Vicen- 

te Domenech ,  diciendo  que  fué  martirizado  y  muría  en  esta 
persecución  de  Nerón.  Pues  si  bien  esta  fué  la  primera  que 
movieron  los  Emperadores  Romanos ,  ya  Lucio  vino  á  ser  la- 
tercera  piedra  preciosa  del  fundamento  y  cimiento  de  este  edi- 
ficio de  la  fé ,  y  la  tercera  fuente  que  con  su  sangre  regó  el 
plantío  de  la  Ley  evangélica  en  esta  ciudad  por  toda  Ca- 
taluña. 

6  A  este  santo  mártir  Lucio  sucedió  Fuca,  que  tuvo  el 
obispado  muy  poco  tiempo :  porque  murió  el  primero  de  oc- 
tubre del  mismo  año  sesenta  y  nueve.  De  modo  que  aunque 
hubiese  sido  electo  el  mismo  dia  de  la  muerte  de  su  prede- 
cesor ,  solo  dos  meses  pudo  Faca  tener  su  pontificado» 
Y  le  sucedió  Deodato ,  como  está  escrito  en  el  citado  libro  del 
archivo  de  San  Severo,  al  cual  sigue  mi  padre  Micer  Miguel 
Pujades,  y  en  el  Episcopologio  del  archivo  Real.  Y  del  otro  Epis- 
copologio  del  archivo  del  Cabildo  parece  que  al  obispo  Fuca 
le  sucedió  Thoca ,  y  que  murió  en  el  mismo  año  sesenta  y 
nueve.  A  este  el  canónigo  Tarafa  en  su  Episcopologio  ó  vidas 
de  los  Pontífices ,  y  Micer  Gerónimo  Pau  en  la  Barcinona  le 
nombran  Theotico ,  del  cual  dije  en  el  capítulo  trece  :  ó  qui- 
zás le  confunden  con  este  Deodato  que  sucedió  á  Fuca ;  así  co- 
mo sucedió  con  Deodieo,  que  hubo  quien  le  nombró  Theotico; 
que  también  lo  he  referido  en  el  mismo  capítulo  trece.  El 
Mtro.  Fr.  Francisco  Diago  dice  que  Fuca,  Thoca  y  Theotico 
todo  es  uno.  Y  en  este  concepto  ha  seguido  el  orden  que  yo 
observé  ( tres  años  antes  que  él  escribiese ,  que  era  el  año  de 
mil  y  seiscientos  )  en  la  sala  del  palacio  episcopal  de  Barcelona^ 
poniendo  á  Deodieo  por  sucesor  inmediato  de  Fuca.  Y  de  Deo- 
dieo trataré  abajo  en  el  capítulo  veinte  y  dos> 
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CAPÍTULO    XVII. 

Se  refiere  como  Galla  se  alzó  en  Esparía  contra  Nerón,  es- 
presando  los  que  para  ello  le  valieron ;  y  de  un  presente 
que  le  hicieron  los  tarraconenses, 

1      la  que  hemos  tratado  de  lo  que  en  la  provincia  de  la- 
España  Citerior ,   y  particularmente  en  Cataluña ,   pasó  en  la 
espiritual  en  el  tiempo    de  Nerón  ,    razón  será  hacer  alguna 
memoria  de  lo  que  aconteció  en  lo  temporal :  siguiendo   á  nues- 
tro tarraconense  Paulo   Orosio,  Esteban  Forcátulo  ,  Ambrosio  0ros>  '• ;?«*• 
de  Morales,  Viladamor,  Francisco  Tarafa ,  Pr.  Juan  Pineda,  F*rr°afi  v 
Esteban   Garibay ,  Juan  Mariana  y  otros  que  iré  alegando  donde  Mor.  1.  9.  c* 
corresponda.  Según  loque  refieren  los  nombrados  autores ,  digo  1?.  18.  ao. 
que  en  aquel  tiempo  y  últimos  años  del  Imperio  de  Nerón ,  esta- ^¡lad- c.  56. 
ba  por  procónsul ,  y  tenia  el  gobierno  de  la  España  Citerior  p?£  c¿  *** 
(conforme  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo  segundo)  un  caba-c.  ¡3/ 
llero  romano  nombrado  Sergio  Galba  ,  que  era  de  la  noble  fa-Gar.  i.^.c.o'. 
milia  Sulpicia,    estimada  en  mucho  entre  los  romanos,  como Mar,1,4,c*3/ 
lo  escribe  Suetonio  Tranquilo :  á  cuya  nobleza  anadia  sus  mé- 
ritos personales,  valor,  prudencia  y  benignidad  ,  cuyo  conjun- 
to le  hacia  digno  de  ser,  como  lo  era,  muy  respetado,  ama- 
do y  honrado.  Y  como  por  el  contrario  eran  muy  depravadas  las 
costumbres  de  Nerón  ,  su  crueldad  ,  avaricia ,  lujuria ,  soberbia  é 
inhumanidad;  los  del  ejército  romano,  que  estaban  muy  mal  con- 
tentos y  cansados  de   sufrirle ,  le  negaron  la  obediencia ,  procla- 
mando Emperador  á  Galba  á  quien  el  mismo  Nerón  babia  enviado 
ala  provincia  Citerior ,  como  lo  dice  Plutarco.  Hízose  esta  pro-  Plutar.    m 
clamacion  el  año  sesenta  y  nueve  de  Cristo ,   según  Morales  y  vita  Galbss. 
Viladamor.  Y  si  fué  así,  acaecería  esta  novedad  antes  que  mu- 
riese el  obispo  de  Barcelona  Fuca ,  que  comenzó  su  pontifica- 
do en  primero  de  agosto  del  mismo  año  sesenta  y  nueve ,  y  le 
acabó  en  primero  de  octubre  del  mismo;  pues  según  los  dos 
últimos  escritores  citados  fué  la  elección  de  Galba  al  fin  del 
verano:  de  donde  se  vé  que  fué  en  el  pontificado  del   dicha 
Fuca.   Bien  es  verdad  que  de  Vaseo  parece  que  sucedió  á  la 
fin  del  año  setenta,  ó  en  los  principios  del  setenta  y  uno.  En 
fin,  fuese  antes  ó  después,  Galba  aceptó  la  elección  que  en 
él  hizo  el  ejército  á  persuasión  de  Julio  Víndice,   que  estaba 
por  pretor  (según  Suetonio)  en  la  provincia  de  la  Galia  Nar- 
bonense  ;  como  parece  de  Plutarco ,  de  Morales  y  Pedro  Me- 
jía  en  la  Imperial.  Pero  omitiendo  ahora  la  averiguación  de 
si  Galba  solicitó  aquella  elección ,  ó  si  la  hizo  el  ejército  de  su 
propio  movimiento :  él  luego  que  fué  electo ,  mandó  publicar 
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libertad  para  todos  los  que  estaban  en  servidumbre  ;  con  cu- 
ya providencia  recogió  un  buen  numero  de   gente ,  propia  pa- 
ra tumultos  y  alborotos.  Mando  además  suspender  el  curso  de 
todos  los  pleitos,  considerando  que  entonces  no  podia  tener  Au- 
diencia. Y  comenzó  á  ordenar  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra 
con  mucho  cuidado.  Pero  según  dice  Plutarco,  fué  tanta  su  mo- 
deración, que  no  quiso  intitularse  Emperador  ,  sino  solo  capitán 
general  del  Senado  y  pueblo  romano.  Y  esto  mismo  fué  causa  de 
que  el  Senado  confirmase  la  elección  que  de  el  habia  hecho  el 
ejército  ,    como  abajo  se    dirá.  Estimaba  en   mucho  Galba  los 
consejos  de  los  españoles:  y  por  eso  les  llamaba  en  todo,  y  se 
aconsejaba  con  ellos :   les  honraba  mucho ,  y  les  daba  los  en- 
cargos y  empleos  de  mayor   confianza.  Escogió  algunos  de  los 
señores  de  España   que   en  edad  y   sabiduría    eran   señalados, 
para  consultar  con  ellos  los  negocios  de  gravedad  é  importan- 
cia ,  del  mismo  modo  que  se  hacia  en   Roma  con  los  senado- 
res.  Formó  una  legión  toda  de    soldados  españoles    escogidos; 
y  de  esta  legión  escogió  los  mas  jóvenes,  y  de  la  segunda  ca- 
lidad de  caballeros,  y  formó  con  ellos  una  compañía  ó  cohor- 
te, y  la  nombró  de  los  llamados  ó  escogidos  ,   dándoles  el 
cargo  de  la  guardia  de  su  persona ,  para  que  asistiesen   siem- 
pre en  su   cuarto,   del  mismo  modo  que  en  Roma  los   solda- 
dos pretorianos ;  y  aunque  le  servían  á  pié,  les  dejó  el  anillo 
de  oro  y  el  caballo,  por  insignia  de  su  estado  militar  y  de  su 
nobleza:    ó  por  mejor  decir  (como  á  jurista),  en  señal  de  la 
ingenuidad  y  libertad   de  que  era  señal  el  anillo  de  oro ,   que 
solo  los  ingenuos  lo  usaban ,  ó  aquellos  á   quien  por  particu- 
w  .  t.t  .  ^  lar  privilegio  se  lo  concedían  los  Emperadores:  como   parece 
etc.  de  jure  en  e*   Cuerpo  del  Derecho  civil.  Y  por  eso  les  dejo  á  aquellos 
anuuiorum  el  uso  del  anillo  de   oro,  para  mostrar  que  eran  todos  inge- 
aureor.        nuos;   diferenciándolos  de  aquellos,  de  quienes  he   dicho  que 
los  sacó   de  servidumbre,  publicándoles  la  libertad. 

2  En  esta  ocasión  se  hallaba  en  España  un  caballero  ro- 
mano ,  que  estaba  por  el  emperador  Nerón  en  el  gobierno  de 
la  Lusitania,  el  cual  se  nombraba  Silvio  Otho.  Y  luego  que 
supo  lo  que  pasaba  en  la  provincia  Tarraconense ,  se  pasó  á 
la  parte  de  Galba.  Y  para  manifestarle  su  voluntad  y  afición 
hizo  fundir  todo  el  oro  y  plata  que  tenia ,  y  con  ello  labró 
moneda ,  y  la  repartió  entre  los  llamados  y  privados  de  Gal- 
ba. Y  viendo  que  Tito  (ó  Gayo  Julio)  legado  de  Galba  era 
su  mayor  privado,  no  pudiendo  privar  mas  que  él,  procuró  ser- 
le igual  en  la  privanza.  Y  se  dio  tal  maña ,  que  consiguió  ser 
el  mas  privado  y  familiar  después  de  Julio,  así  con  Galba, 
como  con  los  príncipes  ,  pueblo  y  todos  aquellos  con  quienes 
trataba. 
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3  Con  esto  crecieron  los  bríos  de  Galba  ,  y  envió  cartas 
y  provisiones  por  toda  España  ,  para  que  negada  la  obediencia 
á  Nerón ,  se  la  dieran  á  él  ,  y  para  que  ayudasen  todos  como 
pudiesen  á  la  común  necesidad  de  la  república.  Negáronse  al- 
gunos á  darle  la  obediencia.  Y  en  fin,  como  él  no  entraba 
con  justo  título  en  el  Imperio,  comenzó  á  hacer  algunas  tira- 
nías contra  aquellos;  y  poco  á  poco  se  fué  haciendo  cruel, 
arruinábales  las  murallas,  los  sujetaba  por  fuerza,  y  los  car- 
gaba de  tributos  ,  haciendo  matar  familias  enteras  de  los  que 
resistían. 

4  Algo  de  la  avaricia  de  Galba  alcanzo  á  la  ciudad  de  Tar- 
ragona,  que  aunque  fué  materia  de  corta  entidad ,  acreditarlo 
obstante  cuanto  se  habia  ya  radicado  en  su  corazón  el  vicio 
de  la  avaricia.  Fue  el  caso,  que  los  tarraconenses  para  de- 
mostrarle su  afición ,  le  ofrecieron  una  corona  de  oro  que  te- 
nían en  un  antiguo  templo  del  dios  Júpiter ,  y  se  la  enviaron 
habiéndole  dicho  que  pesaba  quince  libras :  y  como  después  de 
haberla  fundido ,  hallase  que  faltaban  tres  onzas ,  se  las  mandó 

pagar.  Sobre  lo  cual  escribe  jocosamente  Micer  Icart :  quien  ícarí  c-  &  y 
también  escribe  que  todas  estas  cosas  de  Galba  pasaron  hallan- 3a* 
dose  en  Tarragona  ;  por  cuyo  motivo  las  he  escrito,  como  cor- 
respondientes á  nuestro  intento:  pues  es  muy  regular  que  el 
donativo  referido  se  le  haría  cuando  le  aclamaron  Emperador, 
y  que  se  coronaría  con  aquella  corona  de  oro  antes  de  hacer- 
la fundir. 

CAPÍTULO    XVIII. 

Del  origen  de  los  nombres  de  las  poblaciones  de  Gualba ,  y 
Gualbes  :  y  por  qué  el  emperador  Galba  tuvo  este  nom- 
bre. 

T 

i  -l  enemos  en  Cataluña  una  población  nombrada  Gualba^ 
que  está  en  aquella  partida  de  tierra  inmediata  á  la  monta- 
ña nombrada  de  Monseny  ,  entre  levante  y  mediodia  ,  cerca 
del  camino  que  va  desde  San  Celoni  a  Hostalric:  y  hay  opi- 
niones de  que  el  dicho  pueblo  tomó  nombre  del  emperador  Gal- 
ba. Una  de  ellas  es  la  de  nuestro  canónigo  Tarafa ,  que  lo  es-Taraf>  c 
cribe  así  en  la  Historia  de  los  Reyes  de  España:  y  dice 
que  así  lo  han  querido  algunos,  aunque  no  los  nombra.  Pero 
lo  vuelve  á  repetir  en  la  Descripción  de  los  pueblos  de  Es- 
paña,  y  afirma  que  fué  en  el  ano  setenta  ó  setenta  y  uno 
de  Cristo,  tiempo  en  que  ya  Galba  era  Emperador.  Y  bien 
mirado,  aunque  para  esto  no  alega  autor  alguno,  lo  concep- 
tuó muy  creíble  ,  no  solo  por  la  etimología  del  vocablo ;  pues 
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de  Galba  á  Gualba  hay  tan   poca  diferencia ,  que  atendido  la 
diversidad  de  naciones  que  posteriormente  han   entrado  en  Es- 
paña ,  y  establecídose  en  Cataluña ,  como  lo  veremos  en  el  cur- 
so de  esta  historia ,  ha  sido  muy  posible  aquella  poca  corrup- 
ción del  vocablo:  sino  que  coadyuva  tambienmucho  á  esta  creencia 
la  consideración  de  que  presidia  Galba  en  Tarragona ,  donde  se 
corono.  Y  es  muy  regular  que  desde  allí  saldría  a  visitar  la  pro- 
vincia, y  pasando  por  las  fuentes  y  caceras  de  Monseny,  lle- 
garía á  aquellas  praderías  y  arboledas,  que  aparentan  una  her- 
mosa tela  pintada  de   países.   A   este  pasage  nos  salen  al  en- 
Suet.íuvítacuentro  Suetonio  Tranquilo  y  Antonio  Sabelico,  diciendo  que 
sIbdkoAc.68*6  EmPerador  era  de  Ia  familia  Sulpicia ;  y  que  tomó  el  nom- 
cid.  7.1.2. bre  de  Galba,   porque  habiendo  combatido  un   pueblo  de  Es- 
paña mucho  tiempo  sin  fruto  alguno,  hizo  unos  fajos  de  gal- 
baño ,  y  con  ellos  le  puso  fuego   y  le  quemó ,  quedándole  de 
Díosc.  1.  3.  aquí  el  nombre  de  Galba.  Dioscdrides  dice  que  el  gálbano  es 
e.  91»         una  caña  (d  la  goma  que  sale  de  ella)  que  se  cria  en  Siria, 
cuya  propiedad  es  calidísima,  atractiva  y  disolvente  :  por  ío 
que  Sergio  Galba  se  sirvió  de  ella  para  quemar  aquel  pueblo. 
Tal  vez  el  pueblo  nombrado   Galba ,  sería  uno  de   los  que  se 
resistieron  á  dar  la  obediencia  á   Galba ,  y  por  esto   lo  que- 
mo con  el  gálbano:    y  así  como  á  él  por  este  suceso  le  que- 
do el  nombre  de   Galba ,   porque  se  sirvió  del  gálbano  ;   por 
lo  mismo  le  quedaría  al   pueblo  el  mismo  nombre ,  que  des- 
pués algo  corrompido  se   llama  Gualba.  Siendo   muy  regular 
que  aquel  incendio  diese  nombre  ai  agente  y  al  paciente. 

2  Pero  tenemos  también  en  Cataluña  en  el  obispado  de  Ge- 
rona ,  cerca  de  la  villa  de  Bañóles ,  otro  pueblo  que  se  llama 
Gualbes.  Y  no  tengo  mayor  fundamento  para  atribuir  á  este 
o4  al  otro  pueblo  el  suceso  de  la  quema  con  el  gálbano;  aunque 
me  parece  que  si  como  dice  Tarafa  el  de  Gualba  tomo  el 
nombre  del  dicho  Emperador,  no  será  tampoco  imposible  el 
que  por  uno  ó  otro  motivo  á  nosotros  oculto ,  tomase  también 
el  nombre  del  mismo  Galba  el  pueblo  de   Gualbes. 

3  Solo  debo  advertir  dos  cosas :  una  ,  que  pues  Galba  to- 
mó el  nombre  del  gálbano ,  no  sería  de  la  descendencia  de 
aquel  Galba  español,  de  quien  he  hecho  memoria  en  el  libro 
tercero,  capítulo  quince.  La  otra  advertencia  es,  que  estos  pue- 
blos no  pudieron  tomar  el  nombre  del  dicho  español ;  porque 
solo  tuvo  mando  y  residencia  en  el  estremo  de  Cataluña,  que 
es  en  la  ribera  del  rio  Ebro* 
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G  API  TU  LO    XIX. 

Se  refieren  los  peligros  en  que  se  vio  el  emperador  Galha  en 
España :  la  muerte  de  Nerón ,  y  confirmación  hecha  por 
el  Senado  de  Roma  á  favor  de  Galha :  quien  después  mu- 
rio  á  manos  de  su  privado  Silvio  Othon. 

1  V  olviendo  á  la  historia  de  Nerón  y  Galba :  luego  que 
Nerón  supo  lo  que  Galba  hacia  en  España ,  le  confiscó  todos 
los  bienes  que  tenia  en  Roma,  y  los  hizo  vender  allí  mis- 
mo en  publica  subasta.  Lo  mismo  hizo  Galba  en  España  con 
los  bienes  que  sabia  que  eran  de  Nerón :  como  acordes  lo  es- 
criben los  mismos  autores  alegados  en  el  capítulo  trece.  Y  co- 
mo en  las  cosas  de  este  mundo  no  hay  nunca  una  maciza, 
sólida  y  asentada  estabilidad,  antes  bien  todas  tienen  conti- 
nuas mudanzas  :  así  también  la  fortuna  de  Galba  tuvo  al- 
gunos reveses  y  adversidades  en  España.  Fué  la  primera, 
que  hallándose  un  dia  cerca  de  su  Real  una  grande  escuadra 
de  soldados ,  arrepentidos  de  haberse  rebelado  contra  Nerón, 
quisieron  volverse  á  él  y  dejar  á  Galba ;  y  fué  con  tanta  obs- 
tinación que  le  costó  mucho  trabajo  el  contenerlos.  Poco  des- 
pués le  sucedió  que  un  liberto  de  Nerón  habia  concertado  con 
unos  esclavos  de  Galba  que  le  matasen  ;  pero  fueron  descubier- 
tos. Luego  le  vino  la  noticia  de  que  Julio  Víndice ,  su  fiel  ami- 
go ,  habia  sido  vencido  en  Francia ,  y  que  por  ultimo  él  mismo 
se  habia  quitado  la  vida   con   sus  propias  manos. 

2  Esta  frecuencia  de  azares  le  desalentaron  de  modo ,  que 
faltó  poco  que  no  se  matase  él  mismo.  Pero  al  fin,  como 
el  temor  es  propio  del  tirano  ,  se  retiró  á  lo  ultimo  de  Es- 
paña en  Glunia ,  cerca  de  la  Coruña.  Y  al  cabo  de  poco ,  que 
era  á  los  últimos  del  año  sesenta  y  nueve  de  Cristo ,  según  la 

tina  cuenta,  ó  según  la  de  Eusebio  ,  Garibay  y  Mejía  el  añoGar/l-?-c-?- 
de  setenta  ,  tuvo  la  noticia  de  como  el  Senado  y  pueblo  roma-^1*  ei¿,^ 
no   se  habían  alzado  contra  Nerón :   y  que  él  mismo  se  habia 
dado  la  muerte  á  los  cuarenta  y  dos  años ,  siete  meses  y  ocho 
dias  de  su  Imperio;  aunque   Juan  Bautista  Egnacio  y  Mejía  Egna.  1.  1. 
dicen  que  reinó  solo  catorce  años,  á  los  que  añade  el  Bergomen-  Befg°-  ?•  8- 
se   ocho  dias.    Pero  la  Historia  Tripartita    no  le  da  mas  queTnp"p"  I,L 
catorce  años  de  reinado. 

3  En  el  mismo  tiempo  tubo  Gjlba  el  aviso  de  que  el  Sena- 
do y  pueblo  Romano  habian  confirmado  la  elección  que  el  ejér- 
cito habia  hecho  de  su  persona  para  el  Imperio.  Y  luego  al 
punto  se  nombró  Augusto,  cobró  ánimo,  y  volvió  á  salir  en 
publico,    como  legítimo  Emperador  y  señor  del  mundo. 

tomo  11.  40 
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A  o  f o  de     ^     Después  determinó  pasar  á  Italia.    Dejo   el  gobierno   de 
España   á  Elvinio  Rufo  5  y  se  llevo   con  él  aquella  cohorte  ó 
compañía  de   soldados  españoles  ,   que  tenia  para  guarda  de  su 
persona ;    y  se  fué  á  Roma ,   bien  ageno  de  que  allí  le  espe- 
raba la  muerte.  Pues  á  los  siete  meses  de  su  Imperio ,  con- 
tándose el  mismo  año  setenta  de  Cristo ,  le  mato  Silvio  Othon 
Egn.  lib.  i.  su   amigo,  según  lo  dicen  luán  Bautista  Egnacio  5  Paulo  Oro- 
Oros.  1.7.  c.  sio,  Francisco  Tarafa,  Jacobo  Bergomense  y  Sexto  Aurelio  Vic- 
Nero  hic.    tor^   per0  Eusebio  pone  esta  muerte  en  el  año  setenta  y  uno. 
Bergo.'l.  8.' Y  hay    también  varias  opiniones  sobre  quien  le  mato,   y  co- 
mo  murió :  sobre  lo  que  me  refiero  á  Eusebio  ,  Mejía  ,  Suetonio, 
Piuf.ín  vita  Plutarco  y   á  Esteban  Forcátulo.  También   hay  variedad  en  si 
Gaíbae.        fü¿  ¿  n0  fué  Emperador :  unos  le  escriben  poseedor  de  buena 
uorcat.  1.  i.jg  ^   otfOS   ¿icen  que  fü¿  tirano.  Pero  lo  mas  cierto  es  que  fué 
legítimo  Emperador,  respecto  deque  el  Senado  le  aprobó  ,  con- 
firmó y  reconoció   por  tal.  No  me  quiero  meter   en  esta  dis- 
puta, en   concepto  de  que  para  mi  intento  basta  haber  escri- 
to lo  que  del  tiempo  de  su  dominación  tocaba  á  nuestra  Ca- 
taluña. Murió  Galba   sin  hijos ;   y  porque   no  los  tenia  se  ha- 
bía adoptado  a  Lucio  Pisón  Liciniano :  quien  también  murió  á 
manos  de  Othon  en  el  mismo  dia  que  Galba. 

CAPÍTULO    XX. 

Se  refiere  la  muerte  de  Othon  :  sucesión  de  Aulo  Vitelio: 
las  guerras  que  entre  él  y  Vespasiano  pasaron  en  Espa- 
ña: y  cómo  los  tarraconenses  y  ilergetes  fundaron  la 
ciudad  de  Fraga. 

Nerohif.' C  1  JL/os  escritores  Paulo  Orosio  ,  Plutarco ,  Tarafa  ,  For- 
Piut.invhacátulo,  Juan  Bautista  Egnacio,  Jacobo  Bergomense  ,  Fr.  Juan 
Gaíbae,  etpine(ia^  Esteban  Garibay,  Juan  Mariana,  Pedro  Mejía,  Mo- 
Taíaf  c  46  raIes  y  Viladamor,  escriben  que  á  Galba  le  sucedió  su  homi- 
Egna."  í.  r.'cida  Silvio  Othon ,  quien  habiéndole,  seguido  en  España  con 
Eergo.  1.  8. tanta  afición  como  he  dicho  en  el  capítulo  diez  y  siete,  después 
Pin-  Lluc-  acabó  con  él  ,  como  la  yedra  con  el  árbol  donde  se  arrima. 
¿fr  I  re  8  Pero  no  tuvo  el  Imperio  sino  es  tres  meses  y  algunos  dias  mas. 
Mar.1V.d3'  Porque  dice  Suetonio,  en  la  narración  de  su  vida  h  que  impe- 
Mejíaeniasr(j  soi0  noventa  y  cinco  dias,  á  cuyo  autor  sigue  Esteban  For- 
vidasdeGa'cátulo.  Pero  Sexto  Aurelio  Victor  le  da  cuatro  meses  cumpli- 

y  Othon.        _         _      T 

Mor  1.  q.c.  dos  de  Imperio. 

so.  21.  '  2     No  tengo  mas  que  escribir  de  Silvio  Othon,  correspon- 

Viiad.c.53.¿iente  á  mi  intento;   sino   es  que  por    muerte  de  Galba    tu- 
vo el  Imperio  Romano  (aunque  no  pacíficamente)   y  por  con- 
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siguiente  el  de  España  ,  con  el  señorío  de  Cataluña  ,  en  el  tiem- 
po que  imperó. 

3  Y  por  su  muerte  le  sucedió  Aulo  Vitelio,  que  se  había  al- 
zado contra  él ,  con  el   favor  de  España  y   Francia. 

4  Entretanto  que  en  las  partes  occidentales  del  Imperio  pa- 
saban estas  cosas ,  hubo  también  alteraciones  en  las  partes  de 
Oriente.  Pues  como  en  aquella  sazón  se  hallaba  Vespasiano  ha- 
ciendo la  guerra  en  nombre  de  Nerón  en  la  región  de  Judéa, 
que  se  le  habia  rebelado:  luego  que  supo  la  muerte  de  Ne- 
rón ,  y  las  revoluciones  de  Occidente ,  como  era  hombre  de 
altos  pensamientos  5  aspiró  al  Imperio ;  y  lo  logró  con  el  fa- 
vor de  algunos  capitanes  generales  del  ejército  de  Egipto  y  de 
Siria.  Y  luego  se  pasó  al  Occidente ,  dejando  en  Judéa  á  su 
hijo  Tito.  Llegó  Vespasiano  á  Italia ,  en  el  tiempo  que  Aulo 
Vitelio  se  tenia  por  Emperador.  Pero  luego  empezaron  a  mu- 
darse las  cosas  de  Occidente ;  porque  muchas  provincias  reco- 
nocieron á  Vespasiano  por  Emperador,  y  le  dieron  la  obe- 
diencia. Bien  que  como  otras  se  quedaron  quietas  en  servicio 
de  Vitelio ,  se  vio  la  España  dividida  en  parcialidades  ;  y  hu- 
bo grandes  guerras ,  que  con  particularidad  las  refiere  Ambro- 
sio de  Morales.  Mor.J.9.c. 

5  De  cuyo  escritor  se  infiere  que  las  tierras  de  la  Laceta-  £2,  2>3' 
nia    en  Cataluña   sufrieron  alguna  parte   de  aquellas  guerras. 
Porque  refiriendo  á  Plinio    el  mismo   Morales,  dice  que  ha- 
biendo guerra  en  aquellos  tiempos  en  la  Lacetania ,  una  mu- 

ger  de  nación  romana  que  tenia  un  hijo  sirviendo  de  soldado 
en  España ,  habiendo  salido  un  dia  de  Roma  á  pasearse  por 
el  campo,  vio  una  planta  de  escaramujo  (que  es  especie  de 
rosa  ó  lirio  silvestre) ,  y  porque  le  agradó  la  flor  de  aquella 
planta ,  la  cogió  ;  y  soñó  aqueHa  noche  que  si  la  enviaba  á 
su  hijo  que  se  hallaba  enfermo  de  una  mordedura  de  un  per- 
ro rabioso ,  bebiendo  el  zumo  de  ella  curaría  :  que  lo  hizo  así 
mismo  como  lo  soñó,  y  curó  su  hijo.  Y  si  como  refiere  Am- 
brosio de  Morales,  hubiese  dicho  Plinio  que  esto  sucedió  en 
la  Lacetania,  camino  llevaba  para  decir  que  esta  nuestra  tier- 
ra habia  alcanzado  parte  de  aquellas  guerras  que  Vespasiano 
tuvo  en  España.  Pero  yo  he  mirado  el  mismo  lugar  de  Pli- 
nio que  alega  Morales  para  confirmación  de  su  dicho  ,  y  no 
he  hallado  que  el  caso  sucediese  con  soldado  que  estuviese  en 
la  Lacetania ,  sino  en  Lusitania.  Podria  ser  error  de  la  una  ó 
de  la  otra  impresión.  Nuestro  Viladamor  dice  que  sucedió  en 
la  Acetania ,  que  también  era  en  Cataluña.  Si  pasó  en  la  La- 
cetania ó  Acetania,  irá  por  escrito.  Si  fué  en  Lusitania,  no 
nos  lo  habremos  apropiado  :  pues  lo  dejamos  adverti- 
do con  salvedad. 


3l6  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA, 

6     Pero  lo  cierto  es,  que  la  ciudad  de  Tarragona  debía  te- 
ner mucho  afecto  al  emperador  Vespasiano ;  pues    en  ella  le 
pusieron  estatua   publica:  en  cuya  peana  tenia  (según  refiere 
Carboneilin Pedro  Miguel  Garbonell  )  una    inscripción  que   decía  de   esta 


n.anuscrip.    maiiera 


IMP.  CtESAR. 
VESPASIANUS. 


Como  quien  dice  que  aquella  estatua  figuraba  al   empera- 
dor Vespasiano. 

7  Los  pueblos  ilergetes  también  debían  ser  de  la  parte  de 
Vespasiano.  Porque  como  en  aquellos  tiempos  algunos  de  sus 
habitantes ,  que  no  cabían  en  ellos  ,  se  fueron  por  aquellas  co- 
marcas fundando  otras  nuevas  poblaciones ;  á  una  de  ellas  pu- 
sieron por  nombre  Gallica  Flavia  ,  á  contemplación  y  honor 
del  emperador  Vespasiano  :  quien  por  renombre  se  hacia  nom- 
brar Gallico  Flavio  ,  como  lo  traen  los  citados  autores.  Y  pues 
se  honraban  con  su  nombre  ,  sin  duda  que  le  tenían  mucho 
amor  y  voluntad. 
Año 72  de  ^  El  pueblo  de  Gallica  Flavia  que  aquellos  ilergetes  fun- 
Crisío.  daron ,  tuvo  su  asiento  en  la  ribera  de  la  parte  de  acá  del 
rio  Cinca :  y  así  será  en  la  antigua  porción  ,  y  dentro  los  lí- 
mites de  Cataluña.  Tuvo  su  principio  corriendo  el  año  del  Se- 
ñor setenta  y  dos ;  en  cuyo  tiempo ,  según  la  cuenta  de  al- 
gunos que  presto  diré ,  debían  pasar  estos  hechos  de  armas  en- 
tre Vitelio  y  Vespasiano.  Esjta  población  de  Flavia  después 
en  el  tiempo  sucesivo  ,  con  bastante  corrupción  del  vocablo,  se 
ha  venido  a  nombrar  Fraga.  Y  este  es  su  principio ,  según  lo 
escribe  nuestro  canónigo  Tarafa  en  la  manuscrita  Descripción 
de  los  pueblos  de  España. 

9  Pero  volviendo  a  la  división  y  guerras  de  España,  por 
las  parcialidades  de  Vitelio  y  Vespasiano ;  yo  me  persuado  que 
durarían  poco,  respecto  de  que  (como  ya  he  dicho)  también 
fué  muy  poco  el  tiempo  que  Vitelio  se  mantuvo  con  el  Impe- 
rio ;  porque  murió  dentro  de  cuatro  meses,  en  el  setiembre  del 
ano  setenta  ó  setenta  y  uno,  conforme  á  lo  que  he  dicho  al 
fin  del  capitulo  precedente.  Si  bien  que  de  la  cuenta  que  En- 
sebio trae  de  Galha ,  Othon  y  Vitelio,  parece  que  Vitelio  ha- 
bría llegado  al  año  setenta  y  dos.  Y  así  resulta  también  de  Me- 
jía,  donde  dice  que  Othon  murió  el  año  setenta  y  dos.  De 
manera  que  siendo  Vitelio  su  sucesor ,  por  fuerza  habría  de  ha- 
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ber  reinado  en  aquel  año  ;  y  en  el  mismo  sucederían  las 
guerras  en  España  entre  los  suyos  y  los  de  Vespasiano.  Pero 
como  no  hace  á  mi  intento  averiguar  esto,  voy  á  continuar 
la  historia  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXI. 

De  la  destrucción  de  Jerusalén  ,  acaecida  en  tiempo  del 
emperador  Vespasiano ;  y  como  algunos  de  los  judíos  que 
fueron  desterrados ,  llegaron  á  Barcelona. 

1  Julega  el  caso  de  tratar  del    emperador  Vespasiano  ,   y  Añ°  73  ds 
aun  no  sé  si  habré  salido  de  la  duda ,  sobre  darle  legítimo  an-  Cnsl0, 
tecesor.  Porque  Suetonio  Tranquilo,  Sexto  Aurelio  Víctor,  Pe- 
dro Mejía ,  Ambrosio  de  Morales,  y  otros  de   los  citados  en  el 
precedente  capítulo ,  ponen  á  Galba,  Othon  y  Vitelio  por  Em- 
peradores ,   y  siguiendo  esta  opinión  los  he  puesto  yo  como  se- 
ñores de  Cataluña.  Pero  Paulo  Orosio,  San  A n tonino  de  Flo- 
rencia y  Juan  Bautista  Egnacio  los  escriben  como  á   tiranos  yS.  Anuir.6. 
no  como  á  legítimos  Emperadores.  Y  creo  que  Eusebio  y  JuancaP-  23-  §•'• 
Mariana  entendieron  lo  mismo.  Porque  habiendo  puesto  á  Ne-  ^     l% J"    *1 
ron  por  sesto  Emperador  ,  ponen  á  Vespasiano  por  séptimo.  Y 

lo  mismo  hallamos  en  la  Historia  Tripartita  ,  y  en  Antonio  Beu-Tnp.  p.  1. 
ter.  Pero  ora  sucediese  Vespasiano  á  Nerón ,  ora  á  cualquiera  del.  i.c.  i. 
los  otros  tres  aquí  nombrados;   él  comenzó  á  imperar  en  el  añoBeut#  P,I,e* 
setenta  y  uno  ó  en    el  de  setenta  y  dos  según  la  diversidad  de   H* 
cuentas  puesta  en  los  dos  precedentes  capítulos» 

2  Brevemente,  lo  que  de  su  tiempo  se  puede  decir  es, 
el  suceso  de  la  destrucción  de  Jerusalén,  hecha  por  su  hijo  Tito, 
quien  (como  he  dicho  en  el  precedente  capítulo)  habia  que- 
dado en  Judéa  cuando  Vespasiano  se  vino.  Hablan  largamen- 
te de  aquella  destrucción  el  judío  Josefo  y  Paulo  Orosio.  YJ08^1-^. 
dice  Eusebio  que  fué  en   el  año  setenta   y  tres  de  Cristo,  se-  7'  y!'  [\\ c' 

i~   a   y   t  •       i      ttt  •  11  '    T      18  de  bello 

guuuo  aei  Imperio  de   Vespasiano,  concordando  en  esto  con  Jo- juda¡co# 
sefo,  y  con  ellos  el  Bergoinense  y  la  Historia  Tripartita.  Verdad  Berg.  1.3. 
es  que  Garibay  dice  haber  sucedido  en  el  año  setenta  y  cinco;  TriP* l-  3-c* 
pero  no  me  quiero  detener  en  esta  averiguación.  u  a.  p«.i. 

3  Seguida  la  destrucción  de  Jerusalén  y  de  toda  la  Judéa , 
escriben  los  mismos  autores  ya  referidos,  y  con  ellos  Beuter 
y  Mariana  ,  que  como  muchas  ciudades  de  aquella  tierra  fue- 
ron asoladas  ,  y  los  judíos  sus  naturales  desterrados  á  diversas 
partes  del  mundo,  vinieron  muchísimos  á  España,  donde  ya  habia 
otros  de  su  nación,  que  habían  venido  de  resultas  de  las  anteriores 
destrucciones  de  Jerusalén.  Bien  que  yo  no  me  acuerdo  haber 
leído  otra  anterior  venida  de  esta  pérfida  nación  á  España  ,  y  pea- 
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saba  que  fuese  esta  la  primera.  Pero  si  no  lo  es ,  lo  será  pa- 
ra sacar  de  ella  lo  que  toca  á  nuestra  historia.  Y  es  que  Ja- 

J^Phfin  Pr°" fael  Judío>  °íue  escribe  la  destrucción  de  Jerusalén ,  según  que 
en  mucha  parte  la  vid  él  mismo  ,  y  lo  que  otros  fidedignos  le 
relataron  dice  que  habida  por  Tito  aquella  victoria,  querien- 
do volverse  á  Roma  ,  hizo  aparejar  tres  naves ,  y  en  cada 
una  de  ellas  mando  poner  sesenta  personas,  entre  hombres, 
mugeres,  muchachos  y  muchachas,  sin  ningún  marinero  que 
las  pudiese  regir  ni  gobernar,  ni  otro  hombre  alguno  que  en- 
tendiese de  navegación:  y  las  hizo  echar  al  mar  alzadas  las 
velas,  y  dejadas  al  arbitrio  de  la  inconstante  fortuna.  Tal  vez 
siendo  esto  efecto  de  la  Justicia  Divina ,  para  castigo  de  igual 
crueldad  que  ellos  habian  usado  con  los  discípulos  de  Jesucris- 
to santa  María  Magdalena,  Marta  y  Marcela  criada  suya,  Lá- 
zaro y  Máximo ,  y  Celedonio  el  ciego  á  quien  Cristo  habia  cu- 
rado con  el  barro.  A  los  cuales ,  como  dicen  San  Antonino  y 
el  Obispo  Equiiino ,  en  el  tiempo  de  la  cruel  persecución  en  que 
murió  el  glorioso  San  Esteban ,  los  pusieron  en  una  nave,  de- 
jándola correr  por  el  mar,  al  rigor  de  los  furiosos  vientos, 
sin  velas,  timón,  ni  provisiones.  Son  juicios  de  la  Omnipoten- 
cia Divina,  que  si  por  su  infinita  clemencia  suspende  y  retar- 
da, no  falta  en  la  ejecución  de  su  justicia  por  los  mismos  me- 
dios que  los  hombres  le  ofenden.  Y  así  queriendo  castigar  á 
los  pérfidos  é  inhumanos  judíos;  y  que  la  memoria  de  su  sa- 
cratísima muerte  y  pasión,  triunfo  de  su  gloriosa  resurrección, 
la  perfidia  de  los  judíos  y  el  castigo  que  les  habia  dado,  se 
entendiese  por  todo  el  mundo :  permitid  que  fuesen  tratados 
como  ellos  habian  tratado  á  sus  amados  discípulos ;  y  guio  las 
naves  con  los  que  en  ella  entraron,  hasta  estos  nuestros  ma- 
res :  quedando  la  una  en  Narbona ,  la  otra  en  Barcelona  y  la 
tercera  pasó  hasta  Inglaterra. 

4  De  lo  dicho  resulta  que  á  Barcelona  le  cupo  parte  de  la 
venida  de  los  judíos  á  España  que  fueron  desterrados  de  Je- 
rusalén lí  otras  partes  deJudéaen  la  ocasión  arriba  referida.  Y 
así  en  la  segunda  Parte  ( y  otras  Dios  mediante  )  de  esta  Obra, 
con  frecuencia  veremos  como  poblaron  en  esta  ciudad ,  y  los  de- 
bates que  tuvieron  con  los  cristianos,  y  otras  cosas  placente- 
ras de  saber.  Y  dice  Jafaei  que  todos  aquellos  hombres  que 
fueron  puestos  en  aquellas  tres  naves  y  sus  descendientes,  tu- 
vieron purgación  natural ,  arreglada  en  sus  tiempos  cada  mes 
como  las  mugeres.  Bien  pudiera  yo  particularizar  sobre  esto  al- 
guna cosa ;  si  no  fuera  porque  nuestra  santa  religión  no  per- 
mite echar  en  cara  á  los  conversos  ni  á  sus  descendientes  el 
estado  pasado.  Doy  por  ahora  fin  á  este  capítulo.  Porque  tras 
de  este  calamitoso  contagio,  me  llaman  cosas  muy  gloriosas  y 


dignas  de  ser  sabidas. 
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CAPÍTULO    XXII. 

Se  refieren  los  sucesos  del  tiempo  de  Vespasiano:   la  muer- 
te de  Deodato :  venida  de  Licinio  Larcio ,  y  de  Plinto.  In- 
troducción de  los  árboles  abetos.  Privilegios  concedidos  á 
España. 


1  JL/urando  aun  el  Imperio  de  Vespasiano,  cuando  llego  Año  78  de 
la   plaga  judaica  á   la  ciudad  de  Barcelona  ,  vivia  en  ella    el 

obispo  Deodato  primero ,  que  como  en  el  capítulo  diez  y  seis 
dije  habia  sucedido  á  Fuca.  Tuvo  mucho  trabajo  este  prelado, 
para  guardar  que  no  se  pegase  la  sarna  de  la  peste  judaica 
á  aquellas  pocas ,  limpias  y  sanas  ovejas  que  tenia  en  su  obis- 
pado. Y  así  ejercitando  su  oficio  pastoral  en  estos  y  otros  san- 
tos empleos,  murió  el  ano  setenta  y  ocho  de  Cristo  nuestro 
Señor ,  á  diez  y  nueve  de  las  calendas  de  enero ,  que  corres- 
ponde á  catorce  de  diciembre,  según  los  tres  Episcopologios 
que  de  los  alegados  archivos  y  de  mi  padre  Micer  Miguel  Pu-  PllJ-  P-  -• 
jades  tengo  citados.  Y  modernamente  Diago ,  en  su  Historia  Diag0  I,Ci  ' 
de  los  Condes   de  Barcelona ,  es  del  mismo  sentir. 

2  Ei  gobierno  de  lo  temporal  en  aquel  tiempo  estaba  á 
cargo  de  Licinio  Larcio  con  título  de  procónsul  ó  pretor  en 
la  España  Tarraconense ,   como  se  puede  ver  en  Morales. 

3  También   vino  Plinio  por  questor  de  España  en  aquellos 
tiempos,  y  compuso  aquí  su  natural  Historia  ,  según  lo  di- 
cen Morales  y  Mariana.  Y  aunque  en  la  breve  relación  de  su 
vida ,  que  está  en  el  principio  de  sus  obras ,  se  dice  que  fué 
procurador  en  España,  es  todo  una  misma  cosa  ;  porque  el  ques- 
tor  se  llamó  á  veces  procurador  de  César,  otras    veces  racio- 
nal:  como  parece  de  lo  que  escribe  nuestro  Micer  Antonio  Ros  Ros  '■  3-  c- 
en  los  Memorables.  Pero  en  el  día  son  diferentes  estos  oficios12,   u*    3'* 
en  Cataluña,   como   parece   de  lo   que  escribe  Micer  Antonio  0¡iva  c,   y 
Oliva.   Y  esto  basta  por  ahora.  8  n.  53. 

4  En  aquel  mismo  tiempo  fueron  traídos  á  España  los  ár- 
boles abetos  de  que  ahora  abundan  mucho  nuestras  montañas 
Pirineas,  y  sirven  de  grande  utilidad  ai  Estado  para  la  construc- 
ción de  navios,  y  de  galeras  que  continuamente  se  fabrican  en 
las  Atarazanas  de  esta  ciudad  de  Barcelona,  cuyo  arsenal  es 
de  los  célebres  de  'Europa.  Trajo  estos  árboles  a  España  un 
caballero  romano  llamado  Flavio  Pompeyo ,  que  habia  estado 
aquí  mucho  tiempo  con  Aulo  Vitelio ,  según  lo  escribe   Plinio 

en  su  natural  Historia ,  y  le   siguen  Ambrosio  de  Morales  y  P1In-  *■  '$• 
Viladamor.  c-  22- 

5  Escriben  los  mas  de  los  escritores  citados  en   el  capítulo 
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veinte ,  y  con  ellos  Juan  Vaseo ,  que  Vespasiano  concedió  á  los 
pueblos  de  España  el  goze  de  la  inmunidad  ,  gracias ,  pri- 
vilegios y  honores  que  gozaban  los  pueblos  latinos  en  Italia, 
y  en  Roma  los  poblados  en  ella.  Y  dicen  que  hizo  esto,  por- 
que como  la  República  romana  estaba  tan  alterada  ,  quiso 
ganar  la   voluntad  á  los  españoles  con  aquellas  gracias. 

6  Debe  empero  advertirse,  que  aunque  los  dichos  escrito- 
res espresan  esto  con  palabras  generales  ,  comprendiendo  á  to- 
da España,  y  significando  que  fueron  concedidos  estos  privile- 
gios a  todos  los  que  la  poblaban :  yo  dudo  que  se  pueda  de- 
cir así  tan  indefinida  y  umversalmente.  Bien  se  halla  en  el 
cuerpo  del  Derecho  Civil,  en  el  libro  del  Digesto  nuevo,  tí- 
tulo de  Censihus,  que  muchos  pueblos  de  una  y  otra  provin- 
cia de  España  obtuvieron  alguno  o  algunos  de  estos  privilegios 
y  exenciones  (como  abajo  en  otro  lugar  lo  veremos)  puestos 
bajo  cierto  orden  ,  que  se  esplicará  cuando  trataremos  del  em- 
perador Hadriano  :  pero  que  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña fuesen  de  un  modo  ú  de  otro  privilegiados,  no  lo  creo. 
Antes  bien  Plinio,  que  como  dicen  ellos  en  aquel  tiempo 
estaba  en  España ,  y  después  escribió  en  ella  su  libro  de  na- 
tural Historia ,  dice  (conforme  abajo  veremos)  que  ciertos  pue- 
blos que  nombra,  unos  eran  colonias,  otros  municipales,  algu- 
nos latinos ,  y  muchos  confederados.  Y  así,  pues  los  reduce  á 
numero  cierto  y  especificado  ,  se  sigue  de  esto  que  no  toda 
España  gozaba  de  aquellos  privilegios,  sino  que  en  toda  ella 
habia  pueblos  privilegiados.  Y  allí  se  verá  cuales  lo  eran  en 
Cataluña.  Por  lo  que  debemos  decir  que  á  algunos  de  aque- 
llos pueblos,  y  no  a  todos  (pues  hallamos  algunos  que  ya  an- 
tes eran  privilegiados)  fueron  concedidos  por  Vespasiano  estos 
privilegios ,  de  que  aquí  vamos  hablando :  y  que  aquellos  pue- 
blos obtuvieron  sus  privilegios  en  aquel  tiempo;  y  en  el  tiem- 
po de  Hadriano  fueron  puestos  en  el  orden    que  allí   diremos. 

7  Últimamente,  según  dicen  Paulo  Orosio ,  San  Antonino 
y  Ambrosio  de  Morales,  murió  el  emperador  Vespasiano,  a  los 
nueve  años  de  su  Imperio;  aunque  Eusebio  y  Tarafa  añaden 
once  meses  y  veinte  y  dos  dias.  Y  así  algunos,  como  la  His- 
toria Tripartita  y  otros,  dicen  que  reinó  doce  años.  De  esto  y 
de  la  diversidad  que  hubo  en  el  primer  año  de  su  Imperio, 
se  sigue  estar  indiferente  el  año  en  que  murió  :  porque  se- 
gún la  cuenta  de  los  nueve ,  si  comenzó  en  el  de  setenta  y  uno 
acabó  en  ochenta ,  y  dándole  diez  años  de  reinado  acabaría  en 
ochenta  y  uno,  como  quieren  Esteban  Garibay  y  Pedro  Mejía; 
ó  en  el  año  ochenta  y  dos  como  dice  largamente  el  P.  Ma- 
riana :  que  sería  seguir  los  que  quieren  que  comenzase  su  Im- 
perio en  el  año  de  setenta  y  dos. 
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CAPÍTULO    XXIII. 

Se  refiere  como  Tito  sucedió  en  el  Imperio   á  su  padre  Ves- 
pasiano  ,  y  le   puso  estatua  en  Tarragona.  Y  á  Tito  se  la 
pusieron   también  en  Tarragona  los  de  la  ciudad  de  Cas- 
cante. 

1  Al  emperador  Vespasíano  le  sucedió  en  el  Imperio   y 
señorío  de   la  España  Ulterior    y   Tarraconense   su  hijo   Tito, 
conforme  lo  escriben  Paulo  Orosio,  Suetonio  Tranquilo ,  Juan°ros«  ]'7'Cé 
Bautista  Egnacio,  la  Historia  eclesiástica   Tripartita,   Esteban  Suee7.  invita 
Garibay  ,  el  glorioso   San  Antonino  de  Florencia,  Ambrosio  de Titi. 
Morales  ,  Antonio  Viladamor  y  Pedro  Antonio  Beuter.  Pero  no  Egn.  i.  r. 
le  duro  á   Tito  mas  que   dos  años  el  Imperio,  según   Orosio, Tnp.l.i.c.5. 
Eusebio  y  la  Tripartita,  Morales  y  Beuter:  y  dos  meses  y  vein- g"'  #3#< 
te  dias ,  que  le  añaden  Juan  Sedeño ,  Mariana ,  Tarafa  ,  Sex-  s.    Antoni. 
to  Aurelio  Victor,  Jacobo  Bergomense  ,  Pedro  Mejía  y  Sueto-tit.  7-  c«  *• 
nio.  Así  que,  á  la  cuenta  del  precedente  capítulo,  sería  su  muer-  i  5* 

.     i  ■  i    Vi   •  /  1    1         'i_  1  Mor.  I.  Q.c. 

te  en  el  ano  ochenta  y  uno  de  Cristo,  o  en  el  de  ochenta  y  dos,  y      y      * 
lo  mas  largo  en  el  de  ochenta  y  tres  como  lo   quiere  Mejía.  Viíad.  c.  57. 

2  Y  entre  tantos  como  tengo  referidos,  ninguno  escribe  co-  Beut.  p.  1. 
sa  que  al  intento  de  nuestra  obra  pertenezca.    Por  lo   que  hu-íl'i 24\      0 

T./*  11..  1  rT-i  i  -i-  Sed.  ti  t.  18. 

bieramos  pasado  el  tiempo  de  este  Emperador  sin  decir   cosa  c#  5< 
alguna  de  nuestra  Cataluña,  si  yo  me  hubiera  mirado  con  in-Mar.i.4.c.4. 
diferencia  un  epigrama  ,  de  que  hablan  Apiano  y  Amancio  en  Taraf-  c-48- 
sus  inscripciones,  y  nuestro  Miguel  Garbonell  en  sus  Memo-  J^V  !    * 
rabies  mauuscritos,  diciendo  que  se  hallaba  en  la  antigua  ciu- 
dad de  Tarragona,  y  que  decia  del  modo  siguiente: 

IMP.  TITUS.  C/ES.  VESPASIA.  AUG. 

P.  M.  TR.  POTEST.  COS.  VIII.  P.  P. 

Quiere  decir:  El  emperador  Tito  César,  á  Vespasiano 
Augusto ,  Pontífice  Máximo ,  de  la  tribunicia  potestad  ,  ocho 
veces  cónsul ,  padre  de  la  patria. 

3  De  esta  inscripción  se  colige  que  Tito  puso  aquella  es- 
tatua á  honor  de  Vespasiano  su  padre.  Y  de  esto  parece  po- 
dríamos inferir  que  Tito  hubiese  estado  en  Tarragona  algún 
tiempo  mientras  fué  Emperador.  Pues  no  siendo  así,  no  se  pue- 
de congeturar  por  qué  ocasión  en  su  nombre  se  pondría  aque- 
lla  memoria  en  Tarragona ,  estando  él  ausente. 

4  Y  como  Dios  nuestro  Señor  puso  premio  á  los  que  ob- 
servasen su  santo  mandamiento  de  honrar  á  sus  padres ;  como  c '  Jj""V.V 
tan  buen  Señor,  que  según  los  teólogos  hasta  á  los  impíos   éi2.deCivitc 
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infieles  remunera  (á  lo  menos  en  esta  vida  mortal),  quizás  pa- 
ra animar  á  los  cristianos  á  la  observancia  de  este  precepto, 
quiso  que  fuese  honrado  Tito  con  la  misma  especie  de  honor 
que  habia  dado  á  su  padre,  y  en  el  mismo  parage  en  que  le 
habia  venerado.  Pues  los  ciudadanos  municipales  de  Cascante 
le  pusieron  en  la  ciudad  de  Tarragona  una  estatua ,  cuya  pea- 
na tenia  una  inscripción ,  que  dice  Pedro  Miguel  Carbonell ,  en 
los  Memorables ,  que  decia  de  esta  manera: 

TIT.  CJESAR.  DIVI. 

AUG.  F.  AÜGÜSTÜS. 

MÜN1CIP. 

CASCANTIM. 

Quiere  decir:  Que  la  ciudad  municipal  de  Cascante  pu- 
so  aquella  estatua ,  figura  del  emperador  Tito  César  Augus- 
to ,  hijo  del  Divo  Augusto  Vespasiano. 

5  No  paraba  en  estas  demostraciones  la  adulación  que  los 
pueblos  subditos  hacian  á  los  señores  temporales  en  aquel  tiem- 
po de  la  gentilidad ,  particularmente  los  españoles  de  la  pro- 
vincia Citerior,  pues  á  Tito  para  demostrarle  que  le  tenían  por 
dios ,  y  que  veneraban  su  deidad ,  le  mantenían  un  sacerdote 
para  el  culto  y  sacrificios  que  ofrecían  en  sus  aras :  el  cual 
se  nombraba  Cayo  Egnatulo  Séneca ,  conforme  se  prueba  de 
una  inscripción  que  se  halla  en  la  torre  grande  de  Tarragona, 
que  dice  del  modo  siguiente : 

C.  EGNATVUE. 

C.  FIL.  CAL. 

SENEOE.  TARR. 

AED.  Q.  II.  VIR.  FLAM. 

DIVI.  TITI.  EQVO.  PVB. 

DONATO.  PR^F. 

COH.  IHI.  T.  HRAC.  EQ. 

FLAMINI.  P.  H.  C. 

EGNATVLEI. 

PATRONO.  INDVL- 

GENTISSIMO. 
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Quiere  decir  :  Que  ciertos  esclavos  de  Cayo  Egnatulo  Sé- 
neca ,  hijo  de  Cayo ,  dedicaron  aquella  estatua  á  su  amo  y 
señor,  que  usaba  con  ellos  muchas  misericordias  ,  y  les 
perdonaba  grandes  faltas :  quién  era  natural  de  Tarragona, 
Edil,  uno  de  los  dos  del  gobierno  quinquenal,  sacerdo- 
te del  emperador  Tito,  el  cual  (conforme  semejante  espli- 
cacion  que  hice  en  el  capítulo  treinta  y  seis  del  libro  terce- 
ro, y  lo  que  diré  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  de  este  libro 
cuarto )  habia  sido  armado  caballero ,  y  era  prefecto  ó  ca- 
pitán de  cuatro  cohortes  ó  compañías',  y  sacerdote  de  la  pro- 
vincia de  España  Citerior. 

6  Con  esto  acabo  todo  lo  que  del  tiempo  del  emperador 
Tito  he  podido  hallar  perteneciente  al  propósito  de  la  Cróni- 
ca de  Cataluña. 


FIN    DEL   TOMO    II. 
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sules que  gobernaron  en  Es- 
paña desde  el  ano  202  hasta 
el  año  195  antes  de  Cristo.  79 

Cap.  XXXV1IÍ.  Como  algunos 
pueblos  se  rebelaron  contra 
Sempronio  Tuditano:  dícese 
su  muerte  ,  y  como  le  suce- 
dió Quinto  Minucio  Termo  en 
el  gobierno  de  la  España  Ci- 
terior. 81 

Cap.  XXXIX.  Como  la  España 
Citerior  fué  hecha  Provincia 
consular  ,  y  vino  á  ella  Mar- 
co Porcio  Catón  ,  que  tomó  la 
villa   de  Rosas.  87 

Cap.  XL.  Llegada  del  cónsul  Ca- 
tón á  Empurias:  recibimiento 
que  le  hicieron  los  griegos  de 
aquella  ciudad;  y  como  sitió 
á  los  españoles  de  ella.  89 

Cap.  XLI.  Como  Helvio  Clau- 
dio viniendo  de  Portugal  ven- 
ció a  los  celtíberos ;  y  de  lo 
que  pasó  entre  Catón  y  el  hijo 
del  rey  Belistagenes  sobre 
Empurias.  91 

Cap.  XLII  Como  Catón  acome- 
tió el  Real  de  los  españoles  ,  y 
los  venció  y  robó.  94 

Cap.  XLIII.  Como  se  le  dieron 
á  Marco  Porcio  Catón  los  de 
la  ciudad  de  Empurias,  y  pu- 
so en  ella  nuevos  pobladores 
romanos ,  haciendo  la  ciudad 
de  tres  pueblos.  98 

Cap.  XL1V.  Como  Catón  se  fué 
á  Tarragona  ,  y  pacificó  la 
tierra  desde  el  Pirineo  á  Ebro; 
y  como  fué  contra  los  berga- 
danes ,  ó  bergusios,  y  luego 
que  los  pacificó  se  volvió  á 
Tarragona.  102 

Cap.  XLV.  De  las  memorias  que 

_  Silvio  Hospes  y  Amens  Apro- 
nio  dedicaron  á  Marco  Por- 
cio Catón  ,  y  s§  hallan  en  Tar- 
ragona. 104 

Cap.  XLVI.  Como  Catón  se- 
gunda vez  venció  á  los  ber- 


gitanos,  ó  bergusios,  y  les  qui- 
tó las  armas:  mandó  asolar  las 
murallas  de  muchos  pueblos; 
y  otros  que  se  alborotaron.         106 

Cap.  XLV1I.  Como  Marco  Por- 
cio  Catón  venció  los  laceta- 
nos  ó  acétanos ,  ganándoles  la 
ciudad  ,  y  cuál  se  presume  que 
era.  Y  de  la  memoria  de  Pu- 
blio  Manlio  su  legado.  108 

Cap.  XLVIII.  Como  Catón  sacó 
los  ladrones  del  castillo  de 
Bergio  ó  Vergio,  donde  se  ha- 
bían fortificado.  1 1 1 

Cap.  XLIX.  Como  toda  Catalu- 
ña gozó  de  paz ,  y  Marco 
Porcio  Catón  estuvo  algún 
tiempo  en  Barcelona.  En  ella 
hizo  edificar  unas  cárceles,  en 
las  cuales  dicen  que  estuvo 
presa  santa  Eulalia.  112 

Cap.  L.  Declárase  una  dificul- 
tad sobre  el  tiempo  en  que 
se  dice  haber  hecho  Catón  to- 
das sus  campañas.  115 

Cap.  LI.  De  los  Procónsules  que 
gobernaron  en  España  desde 
el  año  ciento  noventa  y  dos 
antes  de  Cristo,  hasta  el  año 
ciento  ochenta  y   tres.  1 1 6 

Cap.  LII.  De  Aulo  Terencio 
Varron  ,  que  sujetó  á  los  de 
Corbion ;  y  de  la  ^memoria 
que  de  su  familia  hallamos 
en  Cataluña,  y  de  la  de  los 
Paternos,  1 1  9 

Cap.  Lili.  Como  Quinto  Ful- 
vio  Flaco  sitió  á  Urbicua  y 
la  tomó ;  y  se  discurre  sobre 
cual  sería  esta  ciudad.  124 

Cap.  L1V.  De  como  Tiberio 
Sempronio  Graco  vino  á  Es- 
paña :  lo  que  hizo  en  Celtibe- 
ria y  Lusitania :  y  de  Spurio 
Lagustino;  del  cual  se  puede 
pensar  que  le  quedó  el  nombre 
al  pueblo  de  Llagostera.  126 

Cap.  LV.  De  los  Pretores  que 
gobernaron  á  España  desde  el 
año  ciento  setenta  y  seis  hasta 
el  de  ciento  sesenta  y  nueve: 
las    quejas    de  los   españoles; 
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privilegios  que  les  dio  el  Se- 
nado; y  de  la  fundación  de 
Granollers.  129 

Cap.  LVI.  Se  trata  sucintamen- 
te de  los  pretores  y  cónsules 
que  gobernaron  en  España 
desde  el  año  168  antes  de 
Cristo,  hasta  el  de  13c.  Y 
se  discurre  sobre  si  Viriato 
pudo  ó  no  pasar  sobre  Cob- 
lliure.  133 

Cap.  LVÍI.  Como  España  se  ri- 
gió algún  tiempo  por  diez  le- 
gados, y  otro  tiempo  por  di- 
ferentes magistrados  romanos: 
y  como  los  cimbrios  entraron 
en  España ,  y  pelearon  con 
ellos  algunos  pueblos  de  Ca- 
taluña. M1 

Cap.  LVIII.  Como  Quinto  Ser- 
torio  ,  tribuno  de  Tito  Didio, 
fue'  arrojado  de  Catalon;  y 
después  recobró  el  pueblo, 
venció  y  destruyó  á  los  geri- 
senos.  1 43 

Cap.  L1X.  Como  Quinto  Sertorio, 
huyendo  de  Sila,  se  vino  á  Es- 
paña ,  y  vino  contra  él  Cayo, 
que  por  medio  de  Calpurnio 
Lanario  mató  á  Lucio  ó  Li- 
vio  Salinator  en  los  Pirine'os.    149 

Cap.  LX.  De  la  memoria  que 
se  halla  de  Cornelio  Cinna,  y 
de  la  fundación  del  pueblo  de 
Figueras.  i52 

Cap.  LXI.  Como  Quinto  Ser- 
torio  huyó  á  África ,  y  des- 
pués volvió  á  España;  y  á 
Cayo  Annio  le  levantaron  una 
estatua  en  Tarragona.  157 

Cap.  LXII.  Como  Sertorio  vol- 
vió á  España  :  dio  privilegios 
y  puso  estudios  á  los  españo- 
les; y  como  sus  capitanes  Hir- 
tuleyos  vencieron  á  los  capi- 
tanes romanos  en  diversas  ba- 
tallas. 158 

Cap.  LXIII.  De  la  venida  de 
Gneo  Pompeyo  á  España  con- 
tra Sertorio  y  Perpena  ;  y  de 
la  fuga  que  Sertorio  hizo  de 
Calahorra.  161 
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Cap.  LXIV.  Como  Spurio  Pom- 
peyano,  general  de  la  caballe- 
ría del  ejercito  del  gran  Pom- 
peyo ,  hizo  edificar  en  Barce- 
lona un  templo  al  dios  Escu- 
lapio. j54 

Cap.  LXV.  Del  sitio  donde  fué 
edificado  el  templo  del  dios 
Esculapio,  y  de  una  consue- 
tud antigua  que  de  él  quedó 
en  Barcelona.  168 

Cap.  LXVí.  De  algunos  encuen- 
tros que  tuvo  Sertorio  con  los 
Pompeyanos;  y  comoPerpena 
su  amigo  le  mató  á  traición.      171 

Cap.  LXV II.  Como  después  de 
pacificada  España ,  queriendo 
Pompeyo  volverse  á  Roma, 
puso  sus  trofeos  en  los  Pirineos.    1 73 

Cap.  LXVIIl.  Se  trata  con  cer- 
tidumbre el  sitio  de  los  Piri- 
neos en  donde  Pompeyo  pu- 
so los  trofeos ,  en  qué  ocasión, 
y  en  qué  consisten.  176 

Cap.  LXÍX.  Como  Antistio  fué 
pretor ,  y  Julio  César  questor 
de  España;  y  de  la  memoria 
y  hechos  de  Aulo  Me  vio  de 
la  ciudad  de  Vique.  179 

Cap.  LXX.  Se  trata  de  los  pre- 
tores que  vinieron  á  España 
desde  el  año  sesenta  y  dos  has- 
ta el  de  cincuenta  y  cinco ,  en 
el  cual  Marco  Craso  legado  de 
César  vino  contra  los  pueblos 
sonsiatos ;  y  de  las  batallas 
que  tuvieron.  184 

Cap.  LXXI.  Como  los  sonsiatos 
se  alborotaron  contra  Craso,  y 
viniendo  sobre  ellos ,  los  ven- 
ció en  campal  batalla  con 
muerte  de  mas  de  treinta  mil.   188 

Cap.  LXXII.  Como  Pompeyo 
fué  nombrado  para  venir  se- 
gunda vez  á  España  ;  y  dete- 
niéndose él  en  Roma,  envió  á 
Varron  ,  Afranio,  y  Petreyo 
sus  legados.  190 

Cap.  LXXIII.  Del  rompimien- 
to entre  César  y  Pompeyo ,  y 
como  envió  á  España  á  Vi- 
bulio  Rufo  con  ciertas  órde- 


nes para  sus  legados ;  y  lue- 
go que  las  recibieron  Afranio 
y  Petreyo,  se  pusieron  en 
Lérida.  102 

Cap.  LXXIV.  César  viniendo  á 
España ,  envió  delante  á  Cayo 
Fabio  su  legado ,  el  cual  to- 
mó los  pasos  de  los  Pirineos, 
haciendo  huir  á  los  Pompe- 
yanos hasta  Lérida  ,  y  él 
acampó  allí  cerca.  194 

Cap.  LXXV.  Entrada  de  Julio 
César  en  Cataluña  \  y  del  ca- 
mino que  hizo.  196 

Cap.  LXXVI.  De  los  puentes 
que  hizo  Cayo  Fabio  sobre  el 
rio  Segre;  y  los  encuentros 
que  sus  soldados  tuvieron  con 
los  de  Afranio,  sobre  los  pas- 
tos de  los  ganados.  198 

Cap.  LXXVII.  César  llegó  á  en- 
contrarse con  su  legado  Fa- 
bio ,  y  sitiaron  la  ciudad  de 
Lérida;  y  de  algunas  batallas 
que  tuvieron  con  los  Pompe- 
yanos. 201 

Cap.  LXXVIII.  De  las  necesi- 
dades que  padeció  César  con 
su  ejército  estando  sobre  Lé- 
rida ,  y  de  las  diligencias  que 
hizo  para  remediarlas.  204 

Cap.  LX^IX.  Se  refiere  como 
mudada  la  fortuna  á  favor  de 
César ,  se  pasaron  a  su  parti- 
do muchos  pueblos  de  Cata- 
luña. Siguió,  y  sitió  a  Afra- 
nio que  le  huía.  Encuentros 
y  peleas  que  tuvieron.  207 

Cap.  LXXX.  Se  refiere  como  la 
falta  de  agua  que  esperimen- 
tóel  ejército  de  Afranio  ,  cau- 
só en  él  un  grande  alboroto, 
que  los  precisó  á  rendirse.        213 

Cap.  LXXXI.  Como  César  se  fué 
á  reposar  á  Lérida ,  y  le  qui- 
tó el  nombre  de  Mont  pu- 
hlic.  Y  de  la  memoria  de 
Afrania,  liberta  de  Lucio  Afra- 
nio, que  se  encontró  en  aque- 
lla ciudad.  217 

Cap.  LXXXII.  Como  César  ga- 
né la  provincia  de  España  Ul- 


terior.  Venció  á  Marco  Var- 
ron ,  y  se  vino  á  la  ciudad  de 
Tarragona ,  y  puso  aras  en 
los  Pirineos.  220 

Cap.  LXXXIII.  Se  trata  de  al- 
gunos procónsules  que  gober- 
naron en  Esparta :  de  como  á 
Quinto  Cjsío  Longino  se  le 
rebelaron  en  la  Ulterior.  Muer- 
te del  gran  Poní  peyó  ,  y  ve- 
nida de  sus  hijos  á  Esparta.     222 

Cap.  LXXXIV.  Segunda  venida 
de  Julio  Cesar  á  Esparta  con- 
tra los  hijos  de  Pona  peyó.  Y 
como  los  venció  en  una  batalla.   225 

Cap.  LXXXV.  De  las  mercedes 
que  hizo  César  á  las  ciudades 
de  Esparta;  y  como  á  la  de 
Tarragona  la  hizo  colonia,  se- 
gún algunos;  y  del  Genio  de 
ella.  228 

Cap.  LXXXVI.  Como  César  hi- 
zo colonia  la  ciudad  de  Em- 
puñas, reduciéndolas  tres  na- 
ciones de  que  se  componía  á 
un  solo  pueblo.  Y  como  los 
emporitanos  dedicaron  un  tem- 
plo á  Diana.  231 

Cap.  LXXXVII.  Como  César  se 
fue'  á  Roma :  y  Sexto  Pom- 
peyo  se  alzo  en  Esparta.  Y 
como  después  de  muerto  Cé- 
sar fué  restituido  á  Roma. 
Muerte  de  Cicerón.  234 

Cap.  LXXXVIII.  Como  Octa- 
viano  sucesor  de  Julio  César 
se  concertó  con  Marco  Anto- 
nio y  con  Marco  Lépido,  y 
después  los  destruyó.  237 

Cap.  LXXXIX.   De  las  guerras 
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que  Gneo  Domicio  tuvo  con 
los  ceretanos;  y  de  los  gran-* 
des  tesoros  que  salieron  de 
Esparta.  239 

Cap.  XC.  Se  trata  del  motivo 
y  principio  de  la  cuenta  de 
la  Era  ,  que  la  comenzaron  á 
usar  los  ceretanos  y  catalanes, 
y  después  otros.  241 

Cap.  XCI.  Como  Cayo  Norba- 
no  procónsul  gobernó  á  Es- 
parta ,  y  Octaviano  dividió  la 
Ulterior  en  dos  provincias ;  y 
en  ellas  se  hablaba  la  lengua 
latina.  Octaviano  hizo  guerra 
á  los  cántabros  y  salassios ,  y 
vino  á  Tarragona.  246 

Cap.  XCII.  Como  Octaviano 
edificó  un  palacio,  é  hizo  el 
edicto  en  Tarragona ,  y  reci- 
bió embajadores  de  la  India.     249 

Cap.  XCIÍI.  De  la  fundación 
del  castillo  de  Octaviano.  Y 
como  este  Emperador  hizo  á 
Barcelona  colonia  :  y  muni- 
cipal á  Lérida.  253 

Lap.  XCIV.  Se  refiere  como 
Octaviano  desterró  á  los  sa- 
cerdotes y  epulones  de  la  dio- 
sa Bona  del  templo  de  los 
ceretanos  á  petición  de  los 
pueblos.  Y  como  por  esto  le 
pusieron  una  memoria  á  sus 
victorias.  255 

Cap.  XCV.  Como  Octaviano  se 
fué  á  Roma.  De  Félix  su  li- 
berto ;  y  como  los  tarraco- 
nenses le  dedicaron  ara  ,  y  le 
enviaron  embajadas  y  otros 
honores  á  él  y  á  sus  nietos.   259 
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Cap.  I.  De  la  Natividad  de  Cris- 
to Señor  nuestro :  de  la  clari- 
dad que  hubo  aquella  noche 
en  España.  Paz  universal ,  y 
muerte  del  emperador  Octa- 
viano. 262 

Cap.  II.  De  la  sucesión  de  Ti- 
berio. Socorro  que  le  envia- 
ron los  españoles  ;  y  una  em- 
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bajada  por  la  cual  concedió 
edificar  templo  á  Octaviano. 
Mudanza  áú  gobierno  de  Es- 
parta :  y  muerte  de  Cristo.       264 

Cap.  III.  De  Paulo  Emilio  Ré- 
gulo; y  de  algunas  memorias 
que  de  esta  familia  se  hallan 
en  Catalurta.  267 

Cap.  IV.  Se  trata  de  Cayo  Pon- 
42 
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ció  Nigrino  ,  de  Porcia  Nigri- 
na  ,  y  de  Cayo  Licinio  Sa- 
turnino de  la  ciudad  de  Le'- 
rida.  272 

Cap.  V.  Del  principio  de  la  pre- 
dicación Evangélica  en  Espa- 
ña ,  hecha  por  el  apóstol 
Santiago.  2,74 

Cap.  VI.  Se  trata  de  la  predi- 
cación de  Santiago  en  Catalu- 
ña ,  que  dio  aquí  principio  al 
cristianismo.  2.80 

Cap.  VIL  De  los  emperadores 
Cayo  Calígula  y  Claudio ,  y 
de  Drusiiano  Rotundo.  Fun- 
dación de  los  pueblos  de  Vi- 
larodona  y  Camprodón.  283 

Cap.  VIIL  Se  trata  de  como  el 
cuerpo  de  Santiago  fue  traí- 
do á  España  por  sus  discípu- 

,  los,  y  como, aquí  fueron  crea- 
dos obispos  todos  siete.  2.84; 

Cap.  IX.  De  la  venida  del  após- 
tol San  Pedro  desde  Antio- 
quía  á  Roma ,  y  cdmo  paso 
por  España ,  y  consagro  en. 
ella  algunos  obispos.  286: 

Cap.  X.  Se  trata  de  Teodosio, 
primer  obispo  de  Barcelona.      288 

Gap.  XI.  Se  trata  de  los  santos 
Víctor  y  Etio,  obispos  de 
Barcelona ,  que  fueron  muer- 
tos por  los  infieles  :  siendo 
los  primeros  mártires  de  Ca- 
taluña. 292 

Cap.  XII.  Se  trata  de  la  muer- 
te del  emperador  Claudio:  su- 
cesión de  Nerón :  y  de  cómo 
en  aquel  tiempo  predicó  en 
Cataluña  San  Saturnino.  294 

Cap.  XIII.  Se  refiere  la  venida 
del  apóstol  San  Pablo  áEspar 
ña ,  y  la  muerte  de  Deodico 
obispo  de  Barcelona*  297 

Cap.  XIV.  Se  trata  de  los  dis- 
cípulos que  San  Pablo  trajo  a 
España :  de  cómo  predicó,  en 
Cataluña ,  y  dejó  á  San  Ru- 
fo por  obispo  en    Tortosa.        29,9 

Cap.  XV.  De  la  predicación  de 
San  Pablo  en  Tarragona ,  y 
de  la  edificación  de  un  tem- 


plo en  honor  de  santa  Tecla.  3-01 

Cap.  XVI.  Se  trata  de  como  el 
emperador.  Nerón  movió  la 
primera  persecución  contra  la 
Iglesia  y  en  la  que  murió  San 
Lucio  obispo  de  Barcelona  j  y 
de  quien  le  sucedió.  305, 

Cap.  XVII.  Se  refiere  como 
Galba  se  alzó  en  España  con- 
tra Nerón  ,  espresando  los 
que  para  ello-  le  valieron;  y 
de  un  presente  que  le  hicie- 
ron los  tarraconenses.  309 

Cap.  XVIII.  Del  origen  de  los 
nombres  de  las  poblaciones 
de  Gualba  Y  y  Gualbes :  y  por 
qué;  el  emperador  Galba  tuvo 
este  nombre.  3 ir 

Cap.  XIX.  Se  refieren  los  peli- 
gros en  que  se  vio  el  empe- 
rador Galba  en  España:  la 
muerte  de  Nerón ,  y  confir- 
mación hecha  por  el  Senado 
de  Roma  á  favor  de  Galba: 
quien  después  murió  á  manos 
de  su  privado   Silvio    Othon.  313 

Cap.  XX.  Se  refiere  la  muerte  de 
Othon  :  sucesión  de  Aulo  Vi- 
telio :  las  guerras  que  entre  él- 
y  Vespasiano  pasaron  en  Es- 
paña :  y  cómo  los  tarraconen- 
ses y  ilergetes  fundaron  la 
ciudad  de  Fraga.  314. 

Cap.  XXI.  De  la  destrucción  de 
Jerusalén  ,  acaecida  en  tiempo 
del  emperador  Vespasiano ■;  y 
como  algunos  de  los  judíos 
que  fueron  desterrados  ,  llega- 
ron á  Barcelona.  317 

Cap.  XXII.  Se  refieren  los  suce- 
sos del  tiempo  de  Vespasiano: 
la  muerte  de  Deodato:  venida 
de  Licinio  Larcio,  y  de  Pli- 
nio.  Introducción  de  los  árbo- 
les abetos.  Privilegios  conce- 
didos á  España.  3.1-9.- 

Cap.  XXIII.  Como  Tito  sucedió 
en  el  Imperio  á  su  padre  Ves- 
pasiano ,  y  le  puso  estatua  en 
Tarragona ■;  y  á  Tito  se  la  pu- 
sieron también  en  Tarragona 
los  de  la  ciudad  de  Cascante.  321 
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CAPITULO    XXIV. 

De  como  Domiciano  sucedió  á  Tito  en  el  imperio :  y  de  Pu- 
hlio  Romulio  que  estuvo  por  procónsul  en  la  provincia  Tar- 
raconense ;  y  como  Quinto  Valerio  Castricio  reparó  la  torre 
del  templo  de  Esculapio  de  Barcelona. 

i  Acabado  el  imperio  de  Tito ,  le  sucedió  su  hermano  Do- 
miciano, según  los  mismos  autores  que  he  alegado  al  principio 
del  antecedente  capítulo.  Y  particularmente  escriben  san  An- 
tonino  de  Florencia  y  nuestro  canónigo  Tarafa  que  comenzó  á  Año  83  d« 
imperar  en  el  año  ochenta  y  tres  de  Cristo  nuestro  Señor,  lo  Cr,st0» 
cual  se  conforma  con  la  cuenta  que  de  su  hermano  trae  Pedro 
Mejía. 

2  Del  señorío  de  este  Emperador  en  Cataluña  nos  sucede 
lo  mismo  que  del  de  su  hermano,  porque  no  he  hallado  en 
los  autores  cosa  que  haga  á  nuestro  propósito.  Pero  tengo  en- 
tre manos  la  noticia  de  aquella  piedra ,  cuya  inscripción  con- 
tiene el  testamento  de  Quinto  Valerio  Castricio  ,  hecho  en 
tiempo  de  este  Emperador  :  cuyo  documento  nos  instruye  de 
algunas  particularidades ,  y  entre  ellas  de  las  siguientes. 

3  Nos  manifiesta    que   en^  tiempo    de    Domiciano  estuvo 
por  procónsul  en  el  gobierno  de  la  provincia  Tarraconense  un 
hombre  que  se  nombraba  Publio  Romulio.  Tal  vez  de  este  to- 
roso ///.  i 
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maría  nombre  el  pueblo  de  Romana,  que  está  cerca  de  la  vi- 
lla de  Bascara  en  el   Empurdan. 

4  También  se  infiere  de  la  misma  inscripción  que  en  el 
tiempo  que  Rdmulo  era  procónsul  ,  habia  eii  estas  nuestras 
partes  de  Cataluña  un  hombre  llamado  Quinto  Valerio  Cas- 
tricio:   que  sin  duda  era  de  noble  familia.  Porque  los  Gastricios 

Mar.   1.  4.  (á  quienes  Lucio  Marineo  nombra  Castronios)  eran  de  la  fa- 
c*  u  milia  Romana:  los  cuales  ,  como  dice  Calepino,  en  tiempos  pa- 

sados habian  defendido  la  parte  de  Sila  en  las  guerras  civiles  que 
pasaron  entre  él  y  Mario ,  de  que  ya  he  dado  noticia  en  el  capí- 
tulo cincuenta  y  nueve  del  libro  tercero.  Y  como  aquella  parcia- 
lidad duró  algún  tiempo  en  España,  quizás  desde  aquellos  dias 
estaban  en  ella. 

5  Este  Quinto  Valerio  Castricio  era  hijo  de  Quinto :  y  sin 
duda  debía  vivir  en  Barcelona,  ó  en  el  sitio  donde  hoy  está  el 
monasterio  de  San  Culgat  del  Valles,  que  en  aquel  tiempo  se 
nombraba  Castillo  de  Octaviarlo ,  corno  lo  dejo  esplicado  en  el 
libro  tercero  ,  capítulo  noventa  y  tres :  ó  á  lo  menos  debió  mo- 
rir  allí ,  según  se  halla   la  escrita  piedra.  De  ella  hacen  men- 

c  ° ™ '   '  9*  cion  Morales  y  Viladamor. 

Viiad.c.57.  6  Tuvo  este  testador  un  hijo  nombrado  como  él,  Quinto 
Valerio  Castricio ;  y  una  hija  nombrada  Publia  Valeria  ,  casa- 
da con  Publio  Fabiano.  Durante  el  proconsulado  de  Publio  Ro- 
mulio ,  é  imperio  de  Domiciano  hermano  de  Tito  ,  viéndose  al 
líltimo  término  de  la  vida ,  ordenando  sus  bienes  dispuso  de 
dos  partes  de  ellos  en  favor  de  su  hijo  Valerio ;  y  de  las  otras 
dos  partes  hizo  dos  legados:  el  uno  á  Publia  su  hija  en  caso 
que  tuviese  hijos  de  Publio  Fabiano:  y  el  segundo  que  era  la 
cuarta  parle  de  la  heredad,  le  dejó  para  reparar  la  torre  prin- 
cipal del  templo  del  dios  Esculapio,  que  habia  en  esta  ciudad 
de  Barcelona  ,  conforme  se  halla  escrito  en  la  citada  lápida ,  la 
cual  dice  de  esta  manera : 

EGO.  Q.  VALERIVS.  CASTRITIVS.  Q. 
F.  HODIE.  TERTIO.  IDVS.  AVG.  DECE- 
DENS.  GONSTITVO.  Q.  VALERIVM.  F. 
MEVM.  EX.  ASSE.  ILEREDEM.  DVM- 
MODO  ~~  PRO.  P.  VALERIA.  FILIA. 
MIHI.  CHARISSIMA.  EXIMATVR.  SI.  LE- 
GXTIMAM.  E.  P.  FABIANO.  CONIVGE. 
SOBOLEM.  HABEBIT.  ET.  ££  PRO. 
PRIMA.  TVRRE.  TEMPLI.  iESCVLA- 
PIL  DEL  QVOD.  IN.  VRBE.  BARGINONiE. 
EST.  RESTA VRANDA.  ACTVM.  P.  ROMV- 
LIO.  CIT.  HISPA.  PROCOS.  ET.  DOMITIA- 
NO.  VESPASIANI.  F.  ORBI.  IMPERANTE. 
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No  creo   sea  menester  traducirla  en  vulgar,  porque  se  en- 
tiende  bastante   con   lo  que   arriba  tengo  escrito. 

7  Me  parece  que  falta  declarar  a  los  que  no  son  prácticos, 
una  dificultad  que  tal  vez  les  ocurrirá  sobre  esta  inscripción, 
que  será  esta.  Si  Quinto  Valerio  dejaba  las  tres  partes  de  su 
heredad  á  Publia  su  hija,  y  la  cuarta  para  la  reparación  de 
la  torre  del  templo  de  Esculapio,  ¿qué  quedaba  para  el  he- 
redero? Respondo,  que  la  herencia  (por  via  de  derecho)  se  f  !ierec?íí* 
dividia  en  doce  onzas  ó  iguales  porciones,  de  las  cuales  qui-  redj/¡ngtIt" 
tadas  las  dichas  cuatro,  quedaban  ocho  para  el   heredero. 

8  Y  no  es  de  menor  consideración  la  evidencia  que  de  esto 
resulta  de  la  existencia  del  templo  del  dios  Esculapio  en  Bar- 
celona ,  como  dije  en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  del  libro  ter- 
cero. Pues  vemos  que  Quinto  Valerio  dejó  parte  de  su  here- 
dad para  la  reparación  de  la    torre  mayor   de  aquel  templo. 

9  Y  esto  mismo  verifica  que  aunque  ya  en  aquel  tiempo 
había  cristianos  en  Barcelona  y  tenian  obispo  ,  no  obstante  ha- 
bía aun  muchos  gentiles  é  idólatras,  que  tenian  sus  templos  á 
mas  de  este  de  Esculapio. 

io  Sería  asimismo  cosa  bien  notable,  si  dijésemos  que  á 
estos  Gastricios  nombrados  en  la  inscripción  referida  quiere  Ma- 
rineo hacerlos  ascendientes  del  linage  de  los  Castros  ,  tan  cele- 
brados en  Cataluña  y  Aragón.  Pero  como  el  señalar  origen  á 
familias  y  á  linages  es  algo  dificultoso  ,  y  por  esto  á  veces  no 
se  acierta;  y  el  error  suele  causar  envidia  entre  los  nobles,  y 
odio  contra  los  escritores,  imputándoles  afición  á  unos  y  ma- 
licia con  otros:  aunque  Marineo  me  estimula  á  hacerlo,  no  me 
determinaré.  Porque ,  como  dice  Gerónimo  Blanca,  en  Aragón 
ha  habido  dos  familias  de  Castros:  la  una,  cuyo  origen  se  ig- 
nora, y  era  familia  militar:  la  otra,  que  tuvo  principio  de  la 
Familia  Real ,  comenzando  de  aquel  Fernando  Sancho  ,  hijo 
del  rey  D.  Jayme  el  primero,  como  á  su  tiempo  lo  esplica- 
rémos.  Luego  si  Marineo  entiende  hablar  de  esta  familia  des- 
cendiente de  Fernando  Sancho,  es  error;  si  habla  de  la  otra, 
tal  vez  lo  acierta.  Pero  no  lo  certifico,  ni  lo  hubiera  escrito, 
sino  para  distinguir  la  opinión  de  Marineo.  Sin  embargo  de 
que  no  quiero  renunciar  la  libertad  de  notar  las  familias  ro- 
manas y  la  antigua  nobleza  de  Cataluña ,  ni  privar  al  lector  de 
creer  que  mucha  parte  de  la  nobleza  catalana  no  es  de  Ale 
inania  ni  de  Francia  como  muchos  lo  pensaron  :  antes  si  quiero 
que  el  lector  piense  y  tenga  por  cierto  que  mucha  parte  de  di- 
cha nobleza  quedó  de  los  romanos  y  godos ,  que  vivieron  en 
Cataluña  ,  como  Dios  mediante  se  verá  en  la  segunda  Parte  de 
esta  Crónica.  Pero  por  ahora  conviene  que  se  conjeture  sin  que 
yo  ilo  diga. 
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ii  Y  así  sin  salimos  del  propósito ,  advierto  que  de  esta 
familia  de  los  Valerios  hubo  en  Cataluña  grande  nobleza  y 
gente  muy  distinguida,  especialmente  en  Tortosa  y  Tarragona. 
En  Tortosa  subsiste  la  memoria  en  una  lápida  que  refiere  Adol- 
fo Accon  en  sus  inscripciones ,  que  dice  lo  siguiente : 


P.  VAL.  DIONISIO.  Traducida     quiere   decir  r 

VI.  VIR.  AVG.  Que  Publio  Valerio  Pardo 

CVI.    ORDO.  DERTOSjE.  puso  aquella  memoria  á  Píi- 

OB.  MERITA.   EIVS.  Mío  Valerio  Dionisio  ,  Sepe- 

jEDILG.  HONORES.  tumvir  Augustal  :    al   cual 

DEGREVIT.  por  sus  méritos  los  del   ór- 

[P.  VAL.  PARDVS.  LIB.  den  de  la  ciudad  de  Torio- 

VI.  VIR.  AVG.  sa  le  habian  dado  el  honor 

PATRONO.  ÓPTIMO.  de  Edil. 

12  En  la  ciudad  de  Tarragona  se  hallan  dos  memorias,  de 
c.  de  Tar-  jas  cuales  hace  mención  Ambrosio  de  Morales  en  las  Anti- 
ragona.  güedades  de  España ;  y  dice  que  de  las  palabras  de  la  primera 
se  colige  que  habia  sido  peaña  de  una  estatua ,  en  la  que  se  de- 
claraba que  Lucio  Valerio  Tempestivo ,  hijo  de  Valerio ,  tenia  la 
estatua  de  su  padre  hecha  en  su  casa.  Y  porque  habia  nombrado 
heredera  á  Valeria  Silvana  hija  de  Marco,  á  Quincio  Flacco  su 
tio  materno,  á  Valeria  Verna  su  suegra,  y  á  Valerio  Avito;  y 
todos  estos,  menos  Avito,  querían  que  la  estatua  se  pusiera  en 
la  plaza :  Valeria  Silvana  pagó  á  Avito  su  parte ,  para  que  la 
estatua  fuese  puesta  en  la  plaza  con  el  título  siguiente  : 

L.  VAL.  TEMPESTIVO.  PATRI.  VAL.  GAL. 
LI.  F.  VALERIA.  SYLVANA.  M.  F.  QVIN- 
TIVS  FLAGGVS.  AVONCVLVS.  VALERIA. 
VERNA.  SOCRVS.  HEREDES.  REDEMPTA. 
PORTIONE.  VALERII.  AVITI.  CVIVS.  PRE- 
CIVM.  VALERIA.  SYLVANA.  INTVLIT.  IN. 
DOMO.  REPERTAM.  IN.  FORO.  POSVERVNT. 

13  La  segunda  manifiesta  con  sus  letras  que  habia  sido 
peaña  de  otra  estatua ,  que  fué  puesta  por  los  tarraconenses  á 
Cayo  Valerio  Arabino  ,  quien  en  Roma  habia  sido  flamen  (que 
es  sacerdote)  de  la  ciudad,  y  augur  de  la  provincia  Tarraco- 
nense :  y  en  su  república  habia  tenido  todos  los  honores  y  car- 
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gos  honrosos,  que  se  podían  tener  en  ella.  La  cual  pusieron 
entre  las  estatuas  de  los  otros  flámenes ,  por  la  grande  fide- 
lidad que  siempre  habia  tenido  en  los  libros  y  registros  de  los 
censos  y  tributos.  Y  su  tenor  era  como  sigue: 

C.  VALERIO.  ARABINO.  FLAMINL  E.  BERGI- 
DO.  OMNIB.  HONOR.  IN.  REP.  SVA.  FVNCTO. 
SAGERDOTI.  ROIVLE.  ET.  AVG.  P.  H.  G.  OB. 
CVRAM.  TABVLARH.  CENSVALIS.  PIDELITER. 
ADMINIST.  STATVA.  ÍNTER.  FLAMINALES. 
VIROS.  POSITA.  EXORNANDVM.  VNIVERS. 

CENSVERE. 

14  También  en  esta  ciudad  de  Barcelona  tenemos  memo- 
ria de  esta  antiquísima  y  noble  familia  en  la  inscripción  que 
se  lee  en  un  mármol ,  que  está  en  una  escalera  del  entresue- 
lo del  Palacio  Real  nuevo ,  á  la  mano  izquierda  de  quien  en- 
tra por  la  parte  de  la  santa  iglesia  Catedral :  la  cual  dice  de 
este  modo: 

v^UlvJN  Ü-LI AÜ.       Quiere  decir .  Que  lo$ 

L.    FILIiE.    SEGVN.  piadosos  Cornelia  segunda, 

DIN  JE.    L.    VALER.  madre  de  Cornelia  según- 

RVFVS.     MARIT^E.  da,  hija  de  Lucio:  y  Lu- 

OPTIÍVLE.     ET.    BENE.  ció  Valerio  Rufo  su  ma- 

DE.  SE.  MARIT^E.  ET.  rido   le   dedicaron  aquel 

CORNELIA.  SEGVNDA.  último    donativo    por  su 

MATER.  PIENTISS.  bondad ,  y  porque  lo  te- 

I.     D.     D.     D.  nía  bien  merecido, 

15  De  este  Lucio  Valerio,  d  á  lo  menos  de  algún  hijo  su- 
yo, se  entiende  aquella  memoria  que  se  halla  en  Isona  de  Pa- 
llas :  que  conforme  la  refieren  Apiano  y  Amancio  dice  de  esta 
manera: 

L.  VAL.  L.  FIL.  GAL.  FAVENTINO.  II.  VI- 
RALI.  QVI.  ANNONA.  FRVMENTARIA. 
EMPTA.  PLEBEM.  ADIVVIT.  ET.  OB.  ALIA, 
MERITA.  EIVS.  COLLEGIA.  KALENDARI- 
ORVM.  ET.  IDVARIA.  DVO.  CIVI.  GRATIS- 
SIMO.  POSVERVNT. 
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1 6  Quiere  decir:  Que  los  colegios  ó  congregaciones  de  los 
Calendarios  d  Id u arios  pusieron  aquella  memoria  á  Lucio 
Valerio ,  hijo  de  Lucio  faventino  ( que  es  lo  mismo  que  bar- 
celonés ,  conforme  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y 
tino  del  libro  tercero  )  :  porque  teniendo  comprada  mucha  pro- 
visión de  trigo  para  todo  el  año  ,  socorrió  con  él  á  los  de  la 
plebe;   que   era  la  gente  ordinaria  de  aquella  ciudad. 

i  y  Los  Iduarios  y  Calendarios  eran  ciertas  gentes  que 
prestaban  dineros  á  usura,  tomando  Jos  plazos  para  la  paga 
hasta  las  calendas  d  idus  siguientes,  u  otros  que  tenían  los  li- 
bros de  los  deudores  que  habían  de  psgar  á  cierto  y  deter- 
minado dia ;  y  como  en  el  tiempo  estéril  son  difíciles  las  co- 
branzas ,  con  aquellos  socorros  pudieron  los  pobres  pagar  á  sus 
acreedores,  y  tener  pan  que  comer.  Y  por  eso  agradecidos,  le 
honraron  con  aquella  perpetua  memoria. 

18  Por  manera  que  de  las  inscripciones  de  las  lápidas  refe- 
ridas, halladas  en  el  castillo  de  O^taviano,  en  Tortosa ,  Tar- 
ragona ,  Barcelona  é  Isona,  se  prueba  que  de  este  apellido  de 
Valerios  hubo  muchos  hombres  célebres  en  Cataluña  ,  particu- 
larmente Cayo  Valerio  Arabino:  de  quien  en  su  inscripción  lee- 
mos que  era  natural  de  Bergido.  Y  de  él  hicimos  mención  en 
el   capítulo  cuarenta  y  ocho  del  libro   tercero. 

19  También  corresponde  mostrar  aquí  en  declaración  de  la 
dicha  lápida  del  castillo  de  Oetaviano  ,  que  Publio  Fabiano, 
con  quien  caso  Publia  Valeria,  debia  ser  de  preclara  familia 
de  Tarragona  d  Barcelona,  donde  se  hallan  memorias  de  ella. 
Y  la  primera  dice  Ambrosio  de  Morales  que  se  veía  en  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  aquella  ciudad,  en  una  inscripción  puesta 
en  un  mármol  ,  que   decia  de   esta   manera: 

C.  IVL.  FABIANO.  ANN.  XIX.  FABIA. 
PAVLA.  AMITA.  MVNVS.  SVPREMVM. 

20  La  otra  se  muestra  en  nuestros  dias  en  Barcelona  en 
la  calle  nombrada  la  Riera  de  Santjoan,  en  la  puerta  de 
una  casa  que  antiguamente  era  de  los  Torrents ,  que  está  en 
frente  de  la  calle  nombrada  de  Sant  Pere  mes  baix.  La  cual 
ciertamente  era  peana  de  estatua ,  porque  la  vemos  con  la  pro- 
pia escritura   que   la  otra ,  de  este  modo  : 

C.  IVL.  FABIÁN.  21     Estoy  en  el  concepto  de  que  las 

ANN.  XIX.  dos  son   de   unas  mismas  personas  ,   y 

FABIA.  PAVLA.  por  eso  las  romancearé  juntas:  y  dicen, 

AMITA.  que  Fabia  Paula,  tía  por  parte  de 

MVNVS.  padre  de  Cayo  Julio  Fabiano,  le  hizo 

SVPREMVM.  aquel   último  dan   de   la    sepultura, 
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como  mejor  pudo ;  perpetuando  su  memoria  con  aquella  es- 
tatua  cuando  murió  ,  en  la  edad  de  diez  y  nueve  años.  He- 
mos acabado  con  esto  el  presente  capítulo ,  porque  nos  convida 
asunto  muy  diferente  del  pasado. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  trata  de  la  muerte  de  Teodorico  obispo  de  Barcelona  ,  y 
sucesión  de  Deodato  segundo:  en  cuyo  tiempo  fué  la  se- 
gunda persecución  contra  la  Iglesia,  y  murió  el  empe- 
rador Domiciano. 

i  J_jn  el  mismo  tiempo  del  emperador  Domiciano,  vivía 
en  Barcelona  el  obispo  Teodorico,  que  (como  arriba  he  dicho) 
sucedió  á  Deodato  primero ,  en  el  ano  setenta  y  ocho  de  Cris- 
to nuestro  Señor.  Pero  como  la  antigüedad  nos  oculta  mu- 
cho de  lo  pasado ,  nos  habremos  de  contentar  con  decir  lo  poco 
que  hemos  podido  alcanzar  de  este  prelado,  que  consiste  en  que 
murió  en  el  ano  ochenta  y  seis  conforme  el  Episcopologio  del 
cabildo  de  esta  santa  iglesia  Catedral  :  de  que  resulta  que 
gobernó  la  iglesia  ocho  años  poco  mas  ó  menos;  aunque  serán 
algunos  mas,  si  es  cierto  lo  que  trae  el  otro  Episcopologio  del 
archivo  Real,  que  pone  su  muerte  en  el  año  de  noventa  y  uno, 
octavo  del  imperio  de  Domiciano,  según  lo  escribe  mi  padre 
Micer   Miguel  Pujades.  Pujad#  p<  fti 

2  Muerto  Teodorico  ,  los  católicos  barceloneses  procedieron 
luego  á  hacer  elección  de  obispo  en  la  persona  del  estado  ecle- 
siástico que  mas  apta  y  suficiente  les  pareció  para  suportar  la 
carga  en  tiempos  tan  laboriosos ,  como  eran  aquellos  de  la  pri- 
mitiva Iglesia ;  pues  todo  venia  á  cargar  sobre  las  espaldas  de 
los  obispos  á  causa  del  corto  numero  que  por  entonces  podia 
haber  de  presbíteros  y  de  otros  ministros  que  le  ayudasen.  La 
forma  que  en  aquel  tiempo  debia  guardarse  en  tales  elecciones 
no  puede  certificarse;  pero  se  presume  que  el  clero  y  pueblo 
debian  consentir  en  que  tal ,  ó  cual  fuese  puesto  en  lugar  del 
difunto ,  y  fuese  cabeza  y  pastor  de  todos.  Y  concertándose  en 
esta  ocasión,  y  según  esta  forma  entonces  canónica  (según  lo 
que  diré  hablando  de  la  muerte  de  S.  Nundinario  en  el  libro 
sesto  capítulo  veinte  y  cinco)  por  muerte  de  Teodorico  fué  ele- 
gido Deodato ,  segundo  de  este  nombre :  conforme  escriben  los 
mismos  autores  ya  alegados. 

3  Durante  la  vida  de  este  obispo ,  el  emperador  Domicia- 
no movió  la  segunda  persecución  contra  la  Iglesia.  La  cual  lle- 
gó á  España,  y  murió  en  ella  san  Eugenio  arzobispo  de  To- 
ledo con  la  corona  del  martirio.  Es  muy  regular  que  á  Cata- 
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hiña  alcanzase  parte  de  esta  sangrienta  persecución,  porque  los 
edictos  eran  umversalmente  publicados  en  todas  las  tierras  do- 
minadas por  Roma,  como  lo  estaba  Cataluña. 

4  Tratan  de  esta  persecución  Paulo  Orosio  ,  Ambrosio  de 
Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  y  Pedro  Mejía  en  los  luga- 
res arriba  citados  en  el  capítulo  veinte  y  tres ,  y  mi  padre  Mi- 
cer  Pujades ,  la  Silva  de  varia  lección  de  autor  incierto ,  la 

s¡Wa  I.  5.  Historia  Tripartita,  San  Agustín  en  los  de  Civitate  Dei,  y  allí 
y  *?•  Luis  Vives.  El  Bergomense  y  Fr.  Gerónimo  Roma  dicen 
l/L.  c.  *.  '  Vie  f^  esta  persecución  en  el  año  noventa  de  Cristo  ,  y 
s.  Agust.  i.  octavo  del  imperio  de  Domiciano.  Juan  Vaseo  dice  que  fué  en 
18.0.52.  ei  afio  de  noventa  y  siete.  Eusebio  escribe  que  fué  en  el  de 
Bergo.  1.  8.  noventa  y  nueve.  Micer  Icart  dice  que  el  año  ochenta  y  dos: 

Roma    1.  1.  J         ,  ,._       .,    A.    1  .  ,   y*         . » 

c.  7,  pero  no  puede  ser ,  atendido  el  tiempo  en  que  muño  Domi- 

Jcart  c.  4.    ciano. 

5  Movida  esta  persecución,  y  viviendo  aun  nuestro  obispó 
Deodato  segundo  de  Barcelona ,  murió  el  emperador  Domicia- 
no ,  á  los  quince  años  de  su  imperio ,  según  Sexto  Aurelio  Vic- 

Egnac.  1. 1.  tor,  Juan  Bautista  Egnacio,  y  la  Historia  Tripartita;  con  cuya 
cuenta  vendría  á  ser  esta  muerte  el  año  noventa  y  seis  según 
ar,  .?.  c.  jy}arjana.  ó  en  ej  ¿e  noventa  y  siete  según  Baronio  y  Garibay. 
Eusebio  añade  á  los  dichos  quince  años  cinco  meses;  con  lo 
que  alarga  la  muerte  hasta  el  año  de  noventa  y  nueve,  con- 
cordando con  el  Bergomense  y  Tarafa. 

CAPITULO    XXVI. 

De  los  emperadores  romanos  Nerva  Cocceyo ,  y  Trajano ;  y 
de  la  estatua  que  Septimio  Agnidino  puso  á  Trajano.  Ter- 
cera persecución  contra  la  Iglesia. 

1  Jl  or  muerte  de  Domiciano  sucedió  en  el  Imperio  Ro- 
Mor*  I.  9.  mano  Nerva  Cocceyo,  en  el  año  noventa  y  nueve  del  Naci- 
c.  28.  miento  de  Cristo  ,  según  Ambrosio  de  Morales ,  Eusebio  y  Ba- 

Beut.  1.  i-ronio:  ó  en  el  año  ciento,  como  opinan  Beuter  y  Tarafa. 
Taraf.  c  <o.      2     Duróle  muy  poco  tiempo  el  imperio,  porque  murió  en  el 
Oros.  1.  7.  mismo  año ,  según  lo   dicen  Hartman  Schadei  en  su  Crónica 
c  Domicia-  general ,  Orosio  en  su  Ormesta  ,  y  Morales :  ó  algún  poco  des- 
nus  hic.       pues  ¿e  un  ar-j0^  segun  ¿|ice  ja  Historia  Tripartita;  con  la  que 

\n%'c.'<y  concuerda  Sexto  Aurelio  Víctor  ,   que   le  da   de  reinado  trece 

Egaa.  1.  i.  meses  y  diez  dias.  Pero  lo  alargan  hasta  un  año  y  cuatro 
meses  Eusebio,  Tarafa,  Juan  Bautista  Egnacio,  el  Bergomen- 
se y  Mejía ;  y  añaden  nueve  dias  Dion  Casio  y  Baronio.  Ga- 

Garib.  I.  ?.  ribay  se  estiende  aun  mas;  pues  dice  que  murió  en  el  segun- 

c*  '*•         do  año  de  su  imperio. 
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3  Sin  embargo  fué  esto  bastante  para  que  los  catalanes  le 
honraran  con  una  perpetua  memoria,  puesta  en  forma  de  mi- 
liario junto  al  camino,  entre  las  Borjas  de  Urgel  y  Vinaxa,  que 
según  dicen  Apiano  y  Amancio  decía  de  este  modo: 

IMP.  NERVA.  C.AVG.  GERMÁN.  INFERI- 

ORIS.  PONT.  MAX.  TRIB.  POT. 

4  Quiere  decir:  Al  emperador  Nerva  Cocceyo,  Pontífice  Má- 
ximo, de  la  tribunicia  potestad  de  la  Germania  inferior.  De- 
bemos persuadirnos  que  no  carecería  de  motivo  esta  demostra- 
ción de  afecto  en  tal  parage.  Pero  la  antigüedad ,  la  brevedad 
de  su  imperio,  y  el  descuido  de  nuestros  pasados,  nos  ocul- 
tan la  inteligencia   de  la  causa  que  para  ello  tuvieron. 

5  Este  mismo  motivo  del  corto  tiempo  que  imperó  Nerva, 
lo  es  también  de  que  no  hallamos  de  su  gobierno  cosa  algu- 

na ,  que  haga  á  nuestro  intento ;  y  aun  por  esto ,  sin  duda  l  a  ' c'&* 
Viladamor  calla  el  imperio  de  Nerva,  y  pone  á  Trajano  por 
sucesor  de  Domiciano.  Pero  la  verdad  es  que  á  Domiciano  su- 
cedió Nerva ,  y  á  este  Trajano.  En  cuya  serie  me  detengo  solo 
para  apuntar  los  que  fueron  señores  de  Cataluña  de  grado  en  gra- 
do, como  es  preciso  requisito  de  la  presente  Crónica.  Y  co- 
mo siempre  he  observado  este  orden  (aunque  del  tiempo  de 
algunos  de  los  señores  hasta  aquí  escritos ,  no  haya  habido  cosa 
que  decir)  pasando  después  adelante  en  lo  que  convenia  al  in- 
tento: así  también  ahora  he  querido  poner  á  Nerva  en  su  lu- 
gar ,  aunque  ni  de  su  vida  ni  de  su  tiempo  haya  nada  á  mi 
propósito.  Ahora  pues ,  pasaré  adelante  en  la  historia ,  tratan- 
do del  tiempo  de  su  sucesor. 

6  Habia  Nerva  adoptado  por  hijo  a  Trajano ,  según  escri- 
ben los  mismos  autores  que  tengo  arriba  referidos :  y  así  lue- 
go que  murió  Nerva ,  le  sucedió  en  el  imperio  Romano  y  se- 
ñorío de  las  provincias  de  España  Ulterior  y  Citerior,  su  hijo 
adoptivo  Trajano.  Cuya  sucesión  y  principio  de  imperio  sería 
el  año  de  noventa  y  nueve,  según  la  cuenta  de  los  arriba  ci- 
tados ,  que  es  la  que  sigue  Mariana :  ó  sería  el  año  de  ciento, 
según  la  otra  cuenta,  ó  el  de  ciento  y  uno  que  es  la  que  si- 
guen Eusebio  y  Tarafa. 

7  Del  tiempo  de  este  Emperador  ponen  Apiano  y  Carbo- 
nell  una  inscripción  que  se  encontraba  en  Tarragona  de  una 
memoria ,  que  le  dedicó  en  aquella  ciudad  Septimio  Agnidino, 
la  cual  decía  de  este  modo: 


TOMO   112. 
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PIÓ.  ATQVE.    ÍNCLITO.  D.    N.  TRAIANO.    NOBILISSIMO.    AC- 
FORTISSIMO.     ET.    FiELICISSIMO.    CiESARI.    SEPTIMIVS.  AG- 
NIDINVS.  V.  C.  AGENS.  PER.  HISPANIAS.  V.  c!  PT.    VICE.   5A- 
CRA.     COGNOSCENS.     NVMINI.     MAGESTATI.     QVE.     EIVS. 

SEMPER.  DICATISSIMVS., 

8  Para  inteligencia  de  esta  inscripción,  antes  de  traducirla' 
conceptuó  conveniente  advertir  lo  siguiente.  Los  Romanos  usa* 
ban  proveer  algunos  hombres  para  unos  cargos  lí  oficios,  que 
Tit.de  Agen-se  uamaDan  Agentes  in  rehusa  de  los  cuales  tenemos  un  tí- 
bus.  l.ia.c.  tul°  en  e^  Derecho  Civil.  Y  solian  enviar  uno  de  estos  á  cada 
Leg.fina.de provincia:  como  así  parece  de  una  autoridad  del  emperador 
Agent.  in  Constantino  Augusto  ,  que  se  halla  en  el  cuerpo  del  citado  De- 
reb..l..i..c.  recjj0  Qvj|#  j£ra  ¿e\  carg0  y  cuidado  de  estos  el  hacer  llevar 

y.    transferir  los    caudales    de    las  rentas    publicas   á   la   ciu* 
dad  de  Roma,  y  las  mercaderías  por  sus  tragineros  d  arrie- 
ros con  acémilas,  d  con  naves  á  su  debido  tiempo.  Proveían  á 
.  fi    los  conductores ,  y  cuidaban  que  no  se  hiciera  fraude  alguno: 
^en.inieg.COíno  parece  de  las  dos  autoridades  del  mismo  Emperador,  que 
a.  de  Agent.  se  hallan  en  el  Derecho  Civil  en   el  libro  del  Código,   y  de 
inreb.i.i&.]0.  que  sobre  la  Rúbrica  escribe  Juan  de  Platea.  Fueron  estos 
G     ta  lee  en  diferente  numero,  como  parece  por  autoridad  del  empera- 
i .  de  óffic.  dor  Zenon ,  de  la  Glosa*,  y  de  Juan   de  Platea  en  la  misma 
magist.  offi.  Rúbrica.  Y  en  cada  numero ,  escuela  d  colegio  tenían  su  pre- 
sidente d  prepósito,  como  parece  de  otra  autoridad  del  empe- 
C.Te^rJpo. ra^or  Constantino,  y  lo  notan  la  arriba  dicha  Glosa,  y  allí  el 
Agent.  leg.  mismo  Platea.  Y  como  este  era  encargo  de  mucha  confianza 
i.  y  en  la  que  requería  una  entera  legalidad  ,  les  daban  título  de  cldrí- 
**y    ■•    desimos  príncipes,  d  también  de  procónsules,  como  parece  por 
,  ^.^^"r.otras  autoridades  del  emperador  Zenon ,  de  Justiniano ,  y  Anas- 
ver.  Viri e- tasio ,  Platea,  y  diversas  Glosas  del  Derecho  Civil. 
tiamde  De-      g     Y  si  bien  lo  consideramos,  es  del  tiempo  que  Trajano  era 
curi.  I.  ^adoptado  de  Nerva,  y  no  habia  aun  sucedido  en  el  Imperio, 
i.parocc)nsu!cuando  se  le  puso  la  suscrita  memoria;  porque  en  ella  no  se 
c. de princi.  le  dá  mas  nombre  que    el  de  César:    que    era  titulo  que   se 
agent=Gio.  jaDa  a}  que  habia  de  suceder  en  el  Imperio  (asimismo  como 
ÍQ  ta\  1^' anora  se  nomora   con    título  de  Príncipe  al  primogénito  del 
ver? Agent!  Conde  de  Barcelona,  que  es  sucesor  en  los  estados  de  su  pa- 
ulo tit.  dedre)  conforme  siguiendo  á  Amiano  Marcelino  y  á  Antonio  Sa- 
Príncíp.      bélico ,  lo  escribe  Micer  Antonio  Ros.  Y  será  sin  duda  en  este 
v°n  ls!'G' tiempo  cuando  Trajano  estuvo  en  Tarragona,  como  dice  Icart* 
lean  c.32.  Esto  entendido ,  traduzco  ahora    la  inscripción  en  esta  forma: 
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Septimio  Agnidino ,  hombre  clarísimo ,  ejerciendo  en  las  Es- 
pañas  la  potestad  de  hombre  clarísimo ,  dedica  esta  memo- 
ria al  pió,  ínclito,  nobilísimo,  fortísimo  y  dichosísimo  Cé- 
sar señor  Trajano ,  conociendo  el  sagrado  poder  de  su  divi- 
nidad, á  la  cual  siempre  fué  adicto  ó  afectísimo. 

10  Sabido  esto,  se  entiende  la  cualidad  y  estado  de  Sep- 
timio Agnidino,  y  se  comprende  bien  lo  que  quieren  decir  aque- 
llas letras  de  la  inscripción ,  V.  G.  AGENS.    PER.  HISPA- 

NÍAS.  V.  C.  PT. ,  que  arriba  en  la  traducción  digo  que  quie- 
ren decir  :  Hombre  clarísimo,  Agente  la  potestad  de  hom- 
bre clarísimo  en  las  Españas,  lo  que  parecía  una  cosa  de  al- 
garavía.  Pero  de  todo  resulta  que  Septimio  Agnidino  era  uno  de 
aquellos  clarísimos  hombres  que  habia  en  cada  provincia  con 
el  encargo  de  enviar  á  Roma  los  caudales  ,  rentas  y  mercade- 
rías de  la  República.  Quedando  bien  entendido  la  grande  dig- 
nidad 6  cargo  que  tenia  en  estas  provincias. 

ii  Inferimos  también  de  la  misma  inscripción  que  Septi- 
mio Agnidino  estando  por  Agente  en  España ,  debia  hacer  re- 
sidencia en  Tarragona ,  en  el  tiempo  que  duro  la  adopción  de 
Trajano,  y  que  era  César  tan  solamente  durante  la  vida  de 
Nerva. 

12     Tratemos  ahora  del  tiempo  en  que  Trajano  fué  empe- 
rador: el  cual  en  el  primer  año  movió  la  tercera  persecución 
contra    la  Iglesia  católica ,  según  parece  de  Paulo  Orosio ,  Ma- 
riana y  mi  padre    Micer  Pujades  ya  arriba    alegados  ,  y  del 
quinto  de  la  Silva  del  incierto  autor,  de  San  Agustín,  y  Luis  Silva  c.  17. 
Vives.  Aunque  Eusebio  y  Mejía  parece  que  quieren  que  fuese  s-  Asust*  '» 
en  el    año  ciento  y   diez  de  Cristo,  y  décimo  del  imperio  de  !  *  c'  s%' 
Trajano.  Sobre  esto  son  varias  las  opiniones,  y  se  pueden  ver 
en  la  República  cristiana  de  Fr.  Gerónimo  Roma*  Lo  cierto  Roma  I.  u 
es ,  que  esta   persecución  tuvo  fin  con   una   carta   que  Plinio Ct  ?• 
segundo  escribid  á  este  Emperador  en  abono  de  los  cristianos 
y  de  nuestra  sacrosanta  Religión ;  como  á  mas  de  los  sobre-     . 
dichos  autores  lo  escribe  asila  Historia  Tripartita,  y  Luis  Pons  j.^'c^'s.1 
de  Icart,  á  quienes  me  refiero.  icart  c.  4. 

CAPÍTULO    XXVII. 

Del  obispo  de  Barcelona  Deodato  segundo ,  al  cual  sucedió 
Lengardo. 

1  Jun  el  tiempo  que  la  Iglesia  universal  padecía  con  la 
persecución  de  Trajano ,  fueron   felices  los  sucesos  en  nuestra 
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ciudad  de  Barcelona ,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  tempo- 
ral. Porque  en  lo  espiritual  fué  gobernada,  y  tuvo  sucesiva- 
mente el  amparo  de  dos  venerables  Pontífices  ,  Deoclato  se- 
gímelo  y  Lengardo ;  y  en  lo  temporal  la  magnificencia  de  Lu- 
cio Licinio  Sura ,  Lucio  Licinio  segundo ,  Publio  Licinio  ,  y 
Lucio  Licinio,  hijo  de  Lucio:  personas  tan  honradas  é  ilustres 
como  lo  veremos  en  el  discurso  de  esta  historia. 

2  Guando  en  el  año  primero  del  imperio  de  Trajano  em- 
pezó la  persecución  referida  ,  vivia  aun  en  Barcelona  el  obis- 
po Deodato  segundo  ,  que  habia  sucedido  á  Teodorico.  Ya  he- 
mos dicho  los  trabajos  que  pasó  en  la  segunda  persecución  de 
la  Iglesia ,  movida  por  Domiciano ;  y  no  hay  duda  que  en 
esta  tercera  padecería  también  bastantes  quebrantos  y  fatigas 
para  fortificar  con  su  doctrina  á  los  fieles ,  y  alentarlos  á  pa- 
decer por  Jesucristo.  Queríale  el  Señor  para  el  cielo;  y  por 
esto  aun  no  salia  de  unos  trabajos,  cuando  ya  entraba  en  otros. 
Pues  así  como  en  tiempo  de  tempestad  todo  recae  sobre  el  cui- 
dado de  los  patrones  y  pilotos  de  las  naves  :  y  como  la  Igle- 
sia ,  conforme  la  Decretal  de  Bonifacio  octavo ,  y  la  autoridad 
C.  Unam  de  San  Agustín,  es  semejante  á  una  nave  (figurada  por  el  ar- 
sanctam  de  ca  de  Noé),  que  navega  por  la  celestial  Jerusalén,  combatida 
major.etob.  ¿e  estos  vienj;os  y  tempestades ;  claro  está  que  la  mayor  par- 
aV.cfdeCi-  te  ^e  *os  traDaJ0S  vinieron  sobre  Deodato,  el  cual  anduvo  fa- 
vitate  Dei.  tigado  para  amparar  á  su  pueblo,  animando  á  los  fieles  á  la 
perseverancia  de  la  ley  evangélica ,  para  que  no  desmayasen  en 
los  trabajos,  sino  que  esperasen  en  la  verdadera  luz,  que  se 
sigue  perpetua  después  de  las  obscurísimas,  pero  temporales 
tinieblas  de  aquesta  vida.  Y  continuando  el  santo  Prelado  en 
estos  ejercicios  que  ofrecía  gustoso  á  Dios ,  paraque  fuese  esta 
ctudad  en  todo  dichosa ,  teniendo  por  patrón  en  el  cielo  al 
que  habia  tenido  por  pastor  en  la  tierra ;  y  paraque  aquel  que 
habia  sido  dado  á  Dios  según  su  nombre ,  llegase  á  poder  de 
quien  era ;  quiso  su  Divina  Magestad  aceptar  el  donativo ,  sa- 
cándole de  los  peligros  en  que  se  podia  perder  ,  poniéndole  en 
la  celestial  Jerusalén ,  privándole  de  la  vida  temporal ,  y  dán- 
dole la  eterna  en  el  año  ciento  y  ocho  de  Cristo ,  á  los  siete  de 
Puja.  p.  2.  las  calendas  de  abril,  según  escribe  Micer  Pujades  mi  padre, 
siguiendo  el  Episcopologio  ó  libro  del  archivo  de  San  Severo, 
con  el  cual  concuerdan  los  Episcopologios  de  Pedro  Miguel  Car- 
bonell,  el  del  archivo  Real  y  el  del  cabildo  de  esta  iglesia  Ca- 
tedral. Y  contestan  también  en  que  le  sucedió  Lengardo:  de 
quien  hablaremos  en  otro  lugar.  Esta  es  la  felicidad  que  en  lo 
espiritual  tuvo  Barcelona  en  aquella  temporada. 


S 
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CAPÍTULO    XXVIII. 

Se  trata  de  como  Lucio  Licinio  Sura  fué  tres  veces  Cónsul. 
Las  obras  de  magnificencia  que  hizo.  Los  cargos  que  tuvo, 
y  su  amistad  con  Trujano. 

1  Jim  aquella  Era  del  imperio  de  Trajano ,  ennobleció  y 
honró  á  la  ciudad  de  Barcelona  en  lo  temporal  la  nobleza, 
valor  y  magnificencia  de  Lucio  Licinio  Sura  su  hijo.  El  cual  en 

el  año  ciento  y  ocho,  ó  ciento  y  nueve  de  Cristo,  vino  á  ser  ter-  A  fio  109  de 
cera  vez  cónsul  de  la  ciudad  de  Roma ,  como  parece  de  Casiodo-  Cnst0* 
ro,  Baronio  y  Holoandro.  Obtuvo  muchos  y  diversos  cargos,  ofi- 
cios y  honores  públicos,  de  que  á  él  y  á  su  patria  Barcelona 
redunda  suma  fama  y  grande  honor.  Y  en  aquel  tiempo  fué 
bastante  estendida  ;  pero  después  por  muchos  años  casi  del  to- 
do sepultada ,  ó  á  lo  menos  conocida  de  pocos  de  nosotros  mis- 
mos:  y  de  otros  mezclada  con  algunos  errores,  que  le  quita- 
ban su  natural  ser ,  como  mas  abajo  lo  esplicaré.  Pero  de  aquí 
adelante  tendremos  mejor,  y  mas  verdadera  noticia,  que  la  que 
en  esta  ciudad  se  habia  tenido  hasta  aquí.  En  la  cual  por  la 
injuria  de  los  tiempos  yacen  maltratadas  y  sepultadas  muchas 
memorias  en  mármoles,  que  abajo  pondré,  supliendo  en  cuan- 
to pueda  el  agravio  que  el  antiguo  curso  y  las  entradas  de 
los  bárbaros  nos  han  hecho.  Y  continuando  ahora  en  lo  que 
toca  á  la  historia ,  Dion  ,  Casio ,  Sexto  Aurelio  Victor ,  y  Pe- 
dro Mejía  (  á  los  cuales  á  este  intento  he  leído  en  la  vida  de 
Trajano  )  escriben  algunas  pocas  cosas  de  las  muchas  que  ha- 
bia que  decir  de  Lucio  Licinio  Sura.  Pero  de  ellos,  de  las  in- 
frascritas piedras  ,  y  de  algunos  otros  autores  urdiremos  una 
breve  tela. 

2  Era  Lucio  Licinio  Sura  natural  de  Barcelona,  según  lo 
escriben  Micer  Gerónimo  Pau ,  Micer  Dionisio  de  Jorba ,  y  no-  Pa"  en  la 
vísimamente  el  Mtro.  Fr.  Francisco  Diago :  y  no  tiene  dificul-  Barcmona. 

t     ,  n  *  .     J  •  i  Torba  en  las 

tad  el  que  fuese  asi;  pues  se  encuentran  tan  repetidas  en  esta  Exceien, 
ciudad  sus   memorias.  Era  la  familia  de  los  Licinios  de  aque-  Diag->  en  la 
líos  que  con   frecuencia  en  el   discurso  de  esta  historia  hemos  Hist-  de  Ios 
hallado  hombres    de  muy   ilustre  y    glorioso  renombre.   Y  así  \ 

nuestro  Licinio ,  como  tenia  sangre  tan  noble ,  presto  la  acre- 
ditó ,  empleándose  en  actos  de  verdadera  nobleza  ,  que  son  el 
ejercicio  de  armas  y  letras ,  en  que  salió  magnífico  ,  escelente 
y  triunfante.  Pues  con  estos  medios  vino  á  ser  en  la  ciudad 
de  Tarragona  uno  de  los  seis  hombres  del  colegio  que  trataban 
las  cosas  Augustales,  de  los  Emperadores  y  de  los  Dioses.  Y 
en  la  ciudad  de  Barcelona  su  patria  tuvo  el  mismo  cargo  y  go- 
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bierno ,  ó  a  lo  menos  fué  sacerdote  Fecial  en  los  pueblos  bar- 
celoneses, que  le  respetaban  y  amaban  por  su  mérito  y  noble- 
za. Todo  lo  cual  consta  de  las  inscripciones  puestas  en  las  pie- 
dras que  se  figurarán  en  el  siguiente  capítulo.  Después  de  to- 
do esto  se  fué  á  Roma,  y  allí  acreditado  por  sus  obras,  fa- 
moso por  sus  letras,  poderoso  con  sus  riquezas  é  ilustre  por 
su  nacimiento,  llegó  á  ser  tan  querido  de  todos  los  romanos 
que  le  crearon  cónsul.  Y  tuvo  el  primer  consulado  al  fin  del 
imperio  de  Nerva  Gocceyo,  y  principio  del  de  Trajano  en  el 
año  ciento  de  Cristo ,  según  lo  trae  Mariano  Scoto ,  siguiendo 
Scoto,  Cho-  á  Casiodoro ,  ó  en  el  año  ciento  y  cuatro  como  opina  el  car- 
ronograph.  ¿|enai  César  Baronía.  Y  fué  tan  apreciable  su  gobierno ,  y  tan 
amable  su  trato  con  los  subditos ,  que  muy  presto  le  volvieron 
á  hacer  cónsul  en  el  año  ciento  y  dos  según  Scoto,  en  el  ciento 
y  tres  según  Gregorio  Holoandro.,  ó  en  el  ciento  y  seis  según 
Baronio. 

3  En  aquel  tiempo  su  mucho  mérito  le  concilio  la  íntima 
amistad  con  el  emperador  Trajano.  Y  aunque  en  muchos  pri- 
vados de  los  Príncipes  se  ha  notado  que  puestos  en  la  privanza 
han  procurado  apartar  del  lado  del  Príncipe  á  sus  parientes^ 
deudos  y  á  todos  aquellos  que  podían  desengañarlos  de  las  ti- 
ranías en  que  á  ellos  y  á  sus  reinos  tenían  oprimidos  sus  do- 
mésticos y  ministros;  Lucio  Licinio  Sura  lo  hizo  muy  al  con- 
trario ,  pues  procuraba  que  los  deudos,  parientes  y  hombres 
fuertes  y  sabios  se  arrimasen  á  Trajano,  que  se  congratulasen 
y  estuviesen  bien  con  él ,  y  que  medrasen  y  valiesen ;  porque 
se  complacía  del  bien  de  todos,.  En  tanto,  que  hallándose  Tra- 
jano y  su  sobrino  Hadriano  desavenidos,  dice  Elio  Spartano 
que  Lucio  Licinio ,  que  entonces  tenia  el  segundo  consulado ,  los 
reconcilió  y  puso  en  paz,  reduciendo  á  Trajano  á  que  se  le 
adoptase  por  hijo,  y  le  tomase  por  su  sucesor  en  el  Imperio, 
como  efectivamente  lo  hizo;  quedando  Lucio  acreedor  ai  agra- 
decimiento de  Hadriano ,  pues  debió  á  su  bondad  y  buenos  ofi- 
cios el  Imperio  que  obtuvo  después  de  muerto  su  tio  Trajano. 

4  Después  en  el  año  ciento  y  ocho  ( que  es  el  que  dejamos 
en  el  precedente  capítulo)  obtuvo  Lucio  Licinio  Sura  tercera 
vez  el  consulado  en  Roma;   el  cual    por  aquel  tiempo,  dice 

A  ust  Dial  ^*  Antonio  Agustín ,  se  concedía  á  pocos ,  si  no  eran  Empe- 
4.  radores.  Y  así  el  ser  tres  veces  cónsul,  á  escepcion  de  ser  Em- 

perador ó  Dictador,  era  todo  lo  que  se  podia  obtener  en  Roma. 

5  Viéndose  pues  Lucio  Licinio  Sura  nuestro  héroe  barce- 
lonés honrado  con  tan  elevados  empleos ,  tan  estimado  del  Em- 
perador, amado  del  pueblo  Romano,  lleno  y  afluente  de  mo- 
neda ,  quiso  para  perpetuar  su  nombre,  emplear  aquellas  ri- 
quezas en  obras  públicas ;  y  edificó  y  fundó  una  academia ,  es**» 
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cuela  6  estudio  general  en  la  ciudad  de  Roma  con  catedráti- 
cos ,  maestros  y  todo  lo  correspondiente ,  dotados  muy  liberal- 
mente  con  muy  suficientes  salarios,  para  que  perpetuamente  se 
enseñaran  allí  las  ciencias ,  las  artes  liberales  y  las  letras. 

6  Y  lo  mas  apreciable  y  digno  de  perpetuarse  en  la  me- 
moria de  los  hombres  ,  es  que  ni  las  dignidades  ,  privanza  , 
aplauso  popular,  ni  fama  pública  fueron  bastantes  para  en- 
vanecer el  ánimo  de  Lucio;  sino  que  le  tuvo  siempre  tan  mode- 
rado, y  estuvo  tan  sobre  sí,  que  nunca  dio  ni  aun  muestras 
de  propia  estimación ,  soberbia,  elevación  ni  efecto  que  desdijese 
de  la  dignidad  y  reputación  en  que  estaba  tenido,  ni  que  abusa- 
se de  la  amistad  de  Trajano,  ó  le  perdiese  el  respeto  que  como 
á  señor  le  debia.  Antes  bien  usaba  de  aquella  confianza  con  tan- 
ta legalidad  y  buena  fe,  que  su  amistad  con  Trajano  se  es- 
cribe como  modelo  y  ejemplo  de  verdadera  amistad ,  como  pa- 
rece de  Ravisio  Textor  en  su  Oficina. 

7  Pero  como  la  virtud,  por  lo  regular,  es  odiada  de  los 
malos,  y  cualquiera  privanza  es  envidiada  de  los  émulos:  así 
á  Lucio  Licinio  Sura  no  le  faltaron  enemigos,  y  envidiosos  que 
iutentaron  destruirle.  Pero  solo  sirvió  de  acabar  de  descubrir 
los  quilates  de  su  bondad.  Acusáronle  en  secreto,  diciéndole 
al  Emperador  que  le  tenían  trazada  la  muerte,  y  se  lo  avisa- 
ban, previniéndole  que  fuese  cuidadoso,  y  se  guardase  de  su 
privado  Lucio  Licinio  Sura.  Trajano,  mas  para  satisfacer  á  los 
acusadores  que  no  para  probar  la  fé  que  tenia  tan  conocida, 
envió  á  buscar  á  Lucio  Licinio,  y  le  convido  á  cenar  en  su 
mismo  retrete,  ó  el  mismo  Emperador  fué  á  su  casa,  según 
algunos  :  y  luego  que  hubieron  cenado ,  se  quedo  el  Empera- 
dor sin  guarda  ni  criados,  solo  con  Licinio,  y  hizo  demostra- 
ciones de  estar  descuidado  ,  con  el  fin  de  ver  si  su  descuido 
despertaría  algún  movimiento  en  Licinio  sobre  lo  que  le  acu- 
saban; y  como  no  advirtió  la  mas  mínima  novedad,  se  ade- 
lantó á  tentarlo  mas  ocasionadamente ,  haciendo  con  él  una  de 
las  mayores  pruebas,  aunque  temeraria,  de  fé  y  confianza,  que 
se  podia  hacer;  y  fué  ,  que  haciéndose  traer  el  servicio  de  afei- 
tar ,  se  le  dio  á  Sura ,  y  le  mandó  que  le  hiciese  la  barba  y 
le  lavase.  Hízolo  así  Sura  puntualmente.  Y  luego  Trajano  se 
puso  á  dormir  con  mucho  sosiego  :  con  cuyas  pruebas  acabó 
de  conocer  la  fidelidad  y  amor  de  Sura,  y  la  maldad  de  los 
acusadores.  Los  cuales  al  segundo  dia  volvieron  á  instigar  á 
Trajano  contra  Lucio.  Y  les  respondió:  Si  es  así  como  voso- 
tros me  decís ,  que  Sura  vá  tras  de  matarme ,  ¿  porqué  antes 
de  ayer  noche  no  me  mató  como  podia  ?  Con  cuya  respuesta 
les  hizo  ver  que  tenia  bien  conocida  la  bondad  del  que  acu- 
saban ,   y  la  maldad  de  ellos. 
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8  Qaedo  con  esto  el  Emperador  aun  mas  enamorado  de  la 
virtud  de  Lucio ,  y  este  creció  en  opinión  y  privada  confianza 
y  honor.  Porque  Trajano  le  honró  con  la  dignidad,  oficio  y 
cargo  de  Tribuno  militar,  que  era  empleo  correspondiente  al 
de  Capitán  General.  Y  cuando  le  hubo  de  dar  las  insignias 
de  aquel  cargo,  que  eran  ceñirle  la  espada  y  zona  d  cinta  (co- 
mo se  acostumbraba  entonces  en  aquellas  ocasiones)  le  dio  la 
espada  desnuda ,  diciéndole :  Toma  esta  espada ,  pdntela ,  y  hazla 
servir  para  mí ,  y  en  conservación  de  mi  vida  y  imperio ,  si 
me  ves  imperar  justamente ;  y  si  conoces  que  yo  hago  algunas 
cosas  malas,  quiero  que  te  sirvas  de  ella  usándola  con- 
tra mí.  Recibidla  Lucio  Licinio  Sura  como  debía ,  y  con  ella 
mantuvo  la  lealtad  que  había  profesado  y  acostumbrado  usar, 
dejando  ejemplo  de  su  lealtad  y  fe  á  la  posteridad  de  los  bar- 
celoneses. Los  cuales  le  han  sabido  imitar  en  todos  tiempos; 
pues  nunca  han  faltado  entre  ellos  fidelísimos  hombres,  que 
para  sí,  y  para  su  ciudad  han  alcanzado  de  los  Príncipes  y 
señores  este  renombre  de  fidelísimos  ,  y  fidelísima  ciudad, 
como  consta  de  muchos  privilegios  y  pragmáticas  Reales ,  que 
están  en  el  segundo  volumen  del  Derecho  de  este  Principado, 
con  diversos  títulos  que  allí  se  pueden  ver,  porque  es  dema- 
siado largo  para  relatarlo  aquí. 

9  Envidiado  Lucio  Licinio  Sura  de  los  malos,  querido  de 
los  buenos,  honrado  de  los  virtuosos,  llorado  de  sus  amigos, 
habiendo  tenido  tales  cargos ,  y  dejado  de  sí  tan  buena  fama, 

Job.  c.  i?,  murió  como  los  demás  hombres,  y  como  dice  Job,  de  todo 
solo  le  quedo  el  sepulcro  :  ultima  prenda  y  testimonio  del 
que  mucho  le  había  estimado  en  vida.  Y  no  fué  poco,  antes 
me  parece  á  mí  que  una  de  las  mayores  alabanzas  que  se  de- 
ben á  Lucio  Licinio  Sura ,  es  el  haber  sabido  mantenerse  en  la 
privanza  hasta  el  fin  de  su  vida.  Porque  sucede  á  pocos  priva- 
dos el  acabar  la  vida  en   gracia  de  su  señor. 

io  Trajano  mando  fabricar  un  suntuoso  sepulcro,  en  don- 
de se  encerró  el  cadáver  de  Lucio  Licinio  Sura,  y  encima  de 
él  hizo  poner  una  estatua  á  costa  del  erario  publico ,  que  era 
á  costa  de  la  Tesorería.  Y  á  su  imitación  los  barceloneses  en 
esta  ciudad  su  patria  le  pusieron  algunas  estatuas  y  memorias 
publicas,  de  que  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO    XXIX. 

De  como  Lucio  Licinio  segundo  fué  cónsul  en  Roma ,  y  tri- 
buno militar ;  y  de  las  memorias  que  á  él  y  á  Lucio 
Licinio  Sura  dedicaron  los  barceloneses. 

i     vJomo  en  la  familia  Licinia  había  habido  siempre  tanta 
gente  distinguida  ,  no  basto  la  muerte  de  Lucio  Licinio  Sura 
á  acabar  el  lustre  de  ella ;  pues  quedó  un  Lucio  Licinio  segun- 
do (llamado  con  razón   segundo ,  porque  fué  tan  semejante  al 
primero  que   casi  fué   el  mismo).   Este,   aunque   no  tenemos 
qué  decir  de  sus  principios  mas  que  el  haber  correspondido  en 
su  trato  a  la  distinción  de   su  nacimiento,   llego  á  ser  cónsul 
en  Roma  ,  según  se  prueba  de  la  infrascrita  lápida  que  pon- 
dré á  continuación  ,  en  el  quinto  lugar  de  las  inscripciones ;  ai 
fin  de  la  cual  se    hallan  estas   palabras  CONSVLI.  AMICO. 
ÓPTIMO.  Las  cuales  forzosamente  se  han  de  referir  a  él,  presu- 
puesto que  ya  Lucio  Licinio  Sura    era  muerto  cuando  se  puso 
aquella  memoria  ,  y  Lucio  Licinio  segundo  le  habia  sucedido  en 
el  cargo,   según  se  lee  en  la  misma  lápida.  Y  así  la  palabra 
CONSULI.  se  refiere  a  Lucio  Licinio   segundo;  acreditándose 
con  esto  la  opinión  de  que  Lucio  Licinio  segundo  fué  cónsul  en 
Roma ,  como  lo  sientan  en  sus  escritos  Micer  Gerónimo  Pau,  Pau   en  la 
Micer  Dionisio  de  Jorba   y  el  Mtro.  Fr.  Francisco  Diago,  los  Barcmona. 
cuales  aunque  no  lo  fundan  en  autoridad  ,  se  podían  apoyar  en  excelencias. 
esta  tan  adecuada  memoria.  Digo  mas :  Trajano  tenia  muy  pre-  Diago  en  la 
senté  el  grande  mérito  de  Sura  ,  la  fidelidad  y  especial  amor  Hist.  de  ios 
con  que  le  habia  servido:  sabia  que  Lucio  Licinio  segundo  era  Condes  *•  *• 
de  la  misma  familia :  estaba  enterado  de  sus  prendas  persona- 
les é  intelectuales:  y  fué  todo  esto  muy  bastante  para  que  le 
diese  el  mismo  empleo  de  Tribuno  militar  vacante  por  la  muer- 
te de  Sura.  Y  advierto  al  lector  que  aunque  los  demás  escri- 
tores han  callado  esto ,  y  yo  soy  solo  el  que  hasta  ahora  lo  ha 
escrito ,  no  lo  debe  conceptuar  fantasía  mía  ó  cosa  apócrifa ,  si 
con  atención  medita  aquellas  palabras  puestas  en  las  infrascri- 
tas lápidas ,  que  dicen  L.  LICINIO.  SEGVNDO.  AGCENSSO. 
Porque  esta  dicción  Accensso  la  esplican  Claudio  Prevocio  y  Fe-  prevo,  Ci  8í 
nestella,  diciendo  que  los  Accenssos  eran  y  se  nombraban  así  los  Feüestei.  c. 
caballeros  que  en  el  ejército  sucedían  en  sus  empleos  a  los  mili-  de  Magistr. 
tares  qoe  morían.  Lo  cual   es  un  argumento  eficacísimo  de  que  Ec*uu- 
Lucio  Licinio  segundo  sucedió  á  Sura   en  el  empleo  de  Tri- 
buno  militar  ( que  es  Capitán  General ) ;  pues  vemos  que  en 
una  misma  lápida  están  escritos  los  dos ,  primero  Lucio  Lici- 
nio Sura,  y  después  Lucio  Licinio  segundo  con  la  dicción  AC- 

TOMO    III.  r> 
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CENSSO,  que  es  decir  su  sucesor.  Y  nos  debemos  persuadir 
que  los  cuidadosos  barceloneses  de  aquel  tiempo  no  queriendo 
ser  omisos  en  perpetuar  la  memoria  de  estos  dos  héroes,  ma- 
yormente cuando  no  ignoraban  que  Traja  no  habia  levantado 
estatua  en  Roma  á  Sura :  y  sabiendo  que  Lucio  segundo  es- 
taba tan  amado  de  Trajano  como  lo  habia  sido  Sura  ,  y  le  te- 
nían por  abogado  y  protector  en  aquella  corte,  dedicaron  muchas 
estatuas  en  memoria  de  los  dos ,  mezclando  en  sus  inscripcio- 
nes al  uno  y  al  otro.  Y  mas  se  ha  de  advertir  (conforme  lo 
que  dejo  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  dos  del  libro  ter- 
cero )  que  estos  sobrenombres  d  apellidos  de  primero ,  segun- 
do etc.  no  eran  para  otra  cosa  ,  que  para  significar  el  prime- 
ro d  segundo  nacido,  cuando  eran  dos,  tres  d  mas  hermanos 
de  un  mismo  nombre.  De  lo  que  podemos  inferir  que  estos 
dos  héroes  eran  hermanos ,  y  se  diferenciaban  con  estas  so- 
brepuestas dicciones  ,  Sura  y  Segundo.  Y  si  no  eran  herma- 
nos ,  eran  de  una  misma  familia  y  ciudad ,  como  se  evidencia  de 
los  nombres ,  y  lo  dicen  los  nombrados  Micer  Pau ,  Micer  Jor- 
ba  y  el  Mtro.  Diago.  Verdad  es  que  estos  dicen  que  los  dos  no 
florecieron  en  un  mismo  tiempo.  Si  esto  quiere  decir  que  no  fue- 
ron cónsules  en  un  mismo  año ,  tienen  razón :  pero  si  entien- 
den que  no  lo  fueron  en  una  temporada  y  vida  de  un  Em- 
perador, será  engaño.  Pues  bien  claramente  dejo  probada  la 
continuación  del  oficio  de  Tribuno  del  uno  al  otro ,  y  la  con- 
junción del  honor  que  se  les  dio  en  unas  mismas  inscripciones 
de  las  estatuas.  Las  cuales  fueron  muchas  ,  y  en  diversas  partes 
de  esta  nuestra  ciudad  de  Barcelona  :  y  entre  ellas  he  halla- 
do yo  aun  las  peañas  d  pedestales  con  las  inscripciones  siguien- 
tes :  y  es  la  primera  en  esta  forma: 

L.   LICINIO. 

SECVNDO. 

ACCENS     PA- 

TRONO.  S  V  O. 

L.  L I C  I  N.  S  V  R  A  E. 
PRIMO.  SECVND. 

TERTIO.  GONSVLAT. 
EIVS.  I,ml.  VIR.  AVG.  COL. 
I.  V.  T.  TARRAC.  ET.  COL. 

F.  I.   A.  P.  BARCIN. 
iSÍ.      VIR.     AVGVS.    TA- 
LES. BARCINON. 
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2  Esta  inscripción  es  la  mas  íntegra ,  porque  la  piedra  es- 
tá mas  entera  que  las  otras.  Y  por  esto  la  he  puesto  la  pri- 
mera ,  para  que  facilite  la  inteligencia  de  lo  que  he  escrito  has- 
ta aquí  en  este  asunto,  y  de  las  otras  semejantes  que  se  si- 
guen. Pues  si  bien  todas  están  esculpidas  en  mármol ,  ésta  se 
ha  conservado  mejor  que  las  otras;  porque  está  en  sitio  mas 
proporcionado,  que  es  en  la  iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra. 
del  Pino  en  la  capilla  de  los  santos  Lorenzo ,  Clemente ,  Ra- 
món y  Jacinto ,  debajo  del  Ara ,  donde  se  vé  alzando  el  fron- 
tal que  de  ordinario  la  tiene  cubierta.  Y  su  contenido  traduci- 
do en  castellano  es  como  sigue :  Tales  barcelonés  puso  aque- 
lla estatua  6  memoria  á  Lucio  Licinio  segundo,  Accenso, 
señor ,  patrón ,  ahogado  suyo :  y  á  Lucio  Licinio  Sur  a  ,  que 
una ,  dos  y  tres  veces  hahia  sido  cónsul  en  Roma ,  y  uno 
de  los  seis  hombres  del  Augustal  colegio  de  Tarragona  ,  y  del 
colegio  de  los  Feciales  en  la  comarca  y  campos  del  pueblo 
barcelonés.  Esta  traducción  está  hecha  conforme  el  modo 
de  leer  abreviaturas  que  escriben  Amancio  y  Apiano.  Bien  que 
el  literatísimo  arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín  es- 
plica  aquellas  palabras  AVG.  COL.  I.  V.  L.  TARRAC.  ET. 
COL.  F.  I.  A.  P.  BARCIN.  diciendo ,  que  quieren  decir :  De 
la  Augustal  Colonia ,  Julia  ,  Vencedora ,  Togata ,  Tarrago- 
na ,  y  de  la  Colonia  Favencia ,  Julia  ó  Itálica  ,  Augusta 
de  Barcelona,  como  lo  he  notado  ya  en  el  capítulo  noventa 
y  tres  del  libro  tercero.  Pero  parece  que  se  olvidó  de  esplicar 
la  letra  P. 

3  Marco  Paulo  Paulino  ,  amigo  de  Lucio  Licinio  segundo, 
dedicó  semejantes  estatuas  en  memoria  de  los  mismos  Licinio 
segundo,  y  Licinio  Sura.  De  las  cuales  aun  se  encuentra  ves- 
tigio en  un  mármol  (que  debia  servirles  de  pedestal)  en  la 
calle  que  vá  de  la  plaza  de  Santa  Ana  al  portal  del  Ángel, 
al  lado  de  la  puerta  de  la  casa  que  antiguamente  era  de  los 
Clasquerins  (hoy  no  sé  bien  de  quien  es)  :  y  está  bastante  á 
la  vista  en  la  calle ,  en  esta  forma ,  y  sus  letras  son  como  si- 
gue: 


20  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

L.  LICINIO. 

SECVND. 

ACCENS  PA- 

TRONO.  SVO.  L.  LI- 
CIN.  SVRjE.:.-.  RIM. 
SEGVNDO.  TERTIO. 
CONSVLAT.  EIVS. 
m.  VIR.  AVG.  COL. 
I.  V.  I.  TARRACON.  ET. 
COL.  F.  I.  A.  P.  BARCIN. 
M.  PAVLLVS.  PAVLLINVS. 
AMICO. 

4  Omito  el  traducirla ,  porque  se  entiende  leyendo  la  prime- 
ra. Pero  para  aquellos  que  desean  saber  mas  que  historia ,  ad- 
vierto que  de  la  inscripción  que  está  en  esta  piedra  se  comprue- 
ba ser  verdad  lo  que  dice  el  conde  Constantino  Lando,  espli- 
cando  el  numisma  de  la  concordia  de  Paulo  Lépido:  es  á 
saber :  que  Paulus  se  suele  escribir  muchas  veces  con  dos  LL. 
como  aquí  que  dice  Paullus.  Y  en  la  piedra  de  Empurias, 
arriba  capítulo  tercero ,  también  he  escrito  el  nombre  de  Paulla 
con  dos  LL.  Por  lo  que  este  testimonio  se  puede  añadir  á  los 
otros,  que  alega  el  dicho  Constancio:  d  á  lo  menos,  de  los 
que  él  refiere  se  confirmará  que  no  se  debe  conceptuar  falta 
en  mí,  ni  en  el  esculpidor  de  estas  inscripciones  aquí  pues- 
tas ,  porque  hemos  escrito  Paullus ,  y  no  Paulus.  Y  enten- 
dido esto,  se  entiende  también  que  aquellos  Paulinos  barcelo- 
neses fueron  de  noble  familia ,  como  lo  veremos  en  el  capítu- 
lo treinta  y  nueve. 

5  Continuando  con  las  inscripciones  que  se  hallan  en  me- 
moria de  los  dos  Licinios ,  digo  que  Cayo  Lucio  Erennio  Op- 
tato ,  amigo  del  mismo  L.  Licinio  segundo ,  les  erigid  seme- 
jantes estatuas,  y  en  el  pedestal  de  ellas,  en  un  mármol,  pu- 
so la  siguiente  inscripción. 
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L     LICINIO', 

SEGVNDO. 

ACCENSSO.  P.:.  S 

TRONO.  ,  SVO.     L.     L..:  \ 

ICINIO.     SVRAE.     PR.:-  \ 

MO.     SEGVNDO.     TERT:.:-  ', 

CONSVLATV.  EIVS.     155.:.  ', 

VIR.  AVG.  GOL.  I.  V.  T.  TAR:-.  % 

CON.  ET.  GOL.:-   BARGINON.:-  \ 

C.       L.     ERENNIVS.    OPT.:-:  \ 

AMIGO.  % 

6  Esta  piedra  se  halla  aun  en  la  calle  del  Regomir  al  ba- 
jar ,  antes  de  llegar  á  la  capilla  de  San  Cristóbal.  Está  meti- 
da en  la  esquina  que  hace  la  casa  del  maestro  cerragero  Tor- 
res á  una  callejuela  ,  que  del  Regomir  pasa  y  entra  á  la  casa 
grande  de  los  Gualbes.  Y  es  de  alabar  la  curiosidad  y  cuida- 
do que  ha  tenido  en  procurar  la  conservación  de  ella ,  tan  bien 
como  allí  se  puede  ver:  y  mejor  que  otros,  a  quienes  mas 
bien  tocaba  el  estimar  y  cuidar  de  algunas  que  señalaremos  en 
el  discurso  de  esta  Obra.  No  traduzco  esta  inscripción,  porque 
lo  contemplo  superfluo,  respecto  de  que  ya  queda  declarado 
su  contenido  con  la  esplicacion  que  he  hecho  de  la  primera. 
Empero  como  en  esta  se  hace  mención  de  Erennio ,  será  aquí 
á  proposito  aquella  otra  memoria  que  en  honor  de  Erennio 
fué  hecha  en  forma  de  miliario  ó  de  una  coluna.  La  cual  en 
el  ano  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  fué  hallada  por  los 
barceloneses  en  la  montaña  de  Monjuich,  cuando  se  hacia  la 
obra  del  coro  y  parte  de  casa  (al  poniente)  en  el  monaste- 
rio de  la  virgen  y  mártir  santa  Madrona:  y  pudo  bien  ser 
vista  de  los  curiosos.  Y  Mosen  Monserrat  Palomeras  y  Miquel 
mercader  barcelonés,  estudioso,  literato,  y  tan  curioso  como 
cualquiera  otro  de  los  mas  doctos  ,  tomo  una  copia  de  la  ins- 
cripción de  dicha  coluna;  y  sabiéndolo  yo  (que  habia  sacado 
otra )  me  conferí  con  él  en  su  casa ,  y  concordamos  en  que 
decia  así: 
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D.    N. 

FLVET.    EREN- 

NIONI.     PÍO. 

T. 

N.    O. 

C. 

7  Fué  Erennio  jurisconsulto  (que  hoy  llamamos  jurista) 
como  parece  de  la  ley  Erennio  de  verhorum  significatione. 
Y  es  diferente  de  persona  y  de  tiempo  del  Herennio  Mo- 
déstalo, de  quien  habla  Bernardo  Rutilio  en  las  vidas  de  los 
Jurisconsultos.  Y  se  vé  también  de  las  intitulaciones  de  las  res- 
puestas de  aquel,  que  se  hallan  en  muchas  partes  del  Dere- 
cho  Civil. 

8  Pero  volviendo  al  principal  intento;  en  el  Palacio  vul- 
garmente nombrado  de  la  Condesa  (tan  célebre  por  su  insig- 
ne y  única  capilla,  y  sepulcro  de  la  ilustrísima  casa  de  Zu- 
íligas  y  Requesens),  que  antiguamente  se  llamo  el  Palacio  de 
la  Reina,  y  en  otro  tiempo  el  Palacio  menor,  que  mucho 
antes  fué  casa  de  la  religión  de  los  Templarios ,  como  ( Dios 
mediante)  de  todo  daré  noticia  á  su  tiempo:  allí  al  pié  de  la 
escalera  se  halla  una  piedra  de  mármol  alabastrino  puesta  de 
través,  que  sirve  (indignamente)  de  estribo  para  subirá  ca- 
ballo. De  la  cual  aunque  está  desmoronada  por  la  parte  de 
abajo,  me  he  tomado  el  trabajo  de  copiar  lo  que  he  podido 
leer ,  no  tanto  para  adornar  esta  Obra ,  cuanto  porque  quien 
verá  esta  piedra  y  las  demás  siguientes ,  comprenda  lo  que  era, 
y  sepa  lo  que  en  ellas  estaba  escrito :  y  por  eso  la  pongo  aquí 
en  la  misma  forma  que  ella  está,  y  con  lo  escrito  que  dice 
así : 
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9  Bien  manifiesta  esta  piedra  que  era  pedestal  de  otras 
estatuas  dedicadas  á  los  mismos  Licinios  por  un  hombre,  que 
no  se  puede  bien  comprender  quien  era ,  por  causa  de  estar 
desmoronada  ;  sino  es  que  entendamos  que  se  nombraba  Ja- 
montano   de  la  isla  de  Menorca.  Y   siendo  así,  como  lo  debe 

•ser,  sin  duda  podemos  colegir  de  ella  que  las  islas  antes  nom- 
bradas Gimnesias ,  y  después  Baleares,  de  nuestro  mar  medi- 
terráneo, de  que  hicimos  mención  en  el  capítulo  diez  y  nueve 
del  libro  primero ;  ya  en  este  tiempo  del  emperador  Trajano 
tenemos  sus  nombres  distinguidos  en  Mayor ica  y  Minorica, 
que  corrompido  algo  el  vocablo,  nombramos  ahora  Mallorca 
á  la  mayor,  y  Menorca  á  la  menor.  Pues  aunque  teníamos 
noticia  de  que  los  Romanos  fueron  los  primeros  que  habían 
usado  diferenciarlas  con  estos  nombres ,  como  lo  dicen  el  Obis- 
po de  Gerona ,  Tomas  Porcacho  ,  Ambrosio  Calepino ,  Antonio  Ob.  de  Ge- 
Nebrisense,  y  el  Diccionario  histórico  y  poético,  aun  no  sa- ronaI* '• c- 
bíamos  qué  antigüedad  tenia  el  uso  de  estos  nombres.  Y  des-    fu.r  ' quae 

_  .  ■  •/./  11  ,y       nomina  pro- 

de  aquí  poco  mas  o  menos  iremos  rastreando  lo  que  no  sabia-  pr¡a  mina- 
mos ;  pues  vemos  que  este  Jamontano    hablando  de   su  patria  verunt. 
la  nombra  con   este  nombre  de  Minorica ,  presuponiendo  que  p°rch-  des- 
habia  Mayorica.  Lo  que  no  es  fuera  de  nuestro  intento ,  por  J"p*  es  s" 
serlo  de  nuestra  Crónica,  y   porque  habremos  de  hablar  mu- 
cho de  ellas  en  diferentes  lugares  de  la  segunda  Parte ,  á  que 
podrán  servir  de  premisas  estas  cosas:  y  es  digno  de  notarse, 
porque  no  sé  otro  lugar  mas  antiguo,    ni  tan    auténtico,   de 
donde  se  pueda  sacar  la  circunferencia  del  tiempo  en  que  este 
uso  tuvo  principio. 

10  Volviendo  ahora  á  las  memorias  de  los  Licinios  que  es 
el  intento  de  este    capítulo,   hallamos  otra  piedra  mármol  al 
pié  de   la  escalera  de  la  casa  que  está  ai  lado  de  la  fuente  de 
San  Miguel,  que  solia  ser  de  Berenguer  Sayól ,  la  cual  (co- 
mo otras)  está  sirviendo  para  subir  á  caballo,  y  por  estar  la 
cara  de  las  letras  hacia    arriba  pisándolas  se  han  desmoronado 
tanto ,  que  apenas ,  cuando  las  vi ,  las  pude  comprender ;  pero 
me  ayudo  la  luz  que  ya  tenia   de  las  otras  ,   y   para  poderla 
escribir  toda  entera  la  cotejé  con  una  sola ,  que  de  estos  Licinios     c    .     . 
trae  nuestro  Pedro  Miguel  Carbonell ,  y  tuve  la  ventura  de  que  memoraba 
fuese  esta  misma.  Y  así  para  conservar  esta  antigua  memoria,  libus, 
renovándola  del  contenido  de  las  unas  y  de  las  otras ,  vide  que 

dice  de  esta  manera: 
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L.  LICINIO. 

SEGVNDO. 

ECCENSSO. 

PATRONO  SV  O. 

L.  LICINIO.  SVR.E. 
PRIMO.  SEGVND. 
TERTIO.  GONSVL. 
EIVS.  I„nl.  VIR.  AVG. 
COL.  I.  V.  T.  TARRACON. 
ET.  COL.  FLAM.  BARC. 
M.  GAL.  SYRVS.  GRATVS. 
I„nl.  VIR.  AVG.  CONSVLI. 
AMICO.   ÓPTIMO. 

ii  Es  de  advertir  que  si  Garbonell  la  copio  bien  ,  y  á  mí 
no  me  ha  engañado  el  estar  desmoronada ,  en  ella  no  se  ha- 
llan aquellas  letras  I.  A.  P.  que  están  en  la  antepenúltima  lí- 
nea de  la  inscripción  de  la  piedra  escrita  anteriormente ,  que  se 
vé  en  la  casa  de  los  Clasquerins  ,  y  en  las  demás.  El  conte- 
nido de  esta  en  vulgar  es :  Que  Marco  Galerio  Syro ,  que  era 
cielos  seis  del  gobierno  ó  colegio  Augustal ,  y  hahia  sido 
afecto,  y  se  mostraba  agradecido  á  su  buen  amigo  Lucio 
Licinio  segundo  ,  le  dedicó  aquella  memoria ,  juntamente  con 
la  de  Lucio  Licinio  Sura. 

12  También  en  la  calle  nombrada  la  Riera  de  San  Joan 
en  casa  de  D.  Berenguer  de  Holms ,  hay  otra  piedra  mármol 
con  la  inscripción  de  estos  dos  Licinios.  Está  al  pié  de  la  es- 
calera, sirviendo  al  mismo  efecto  que  las  demás;  y  están  las 
letras  tan  gastadas  que  solo  puedo  comprender  por  los  prime- 
ros renglones ,  que  trata  de  los  dos  dichos.  Pero  no  la  puedo 
renovar  como  la  pasada,  porque  no  tengo  de  ella  el  ausilio, 
que  tuve  en  aquella  con  los  manuscritos  de  Carbonell.  Y  tam- 
bién porque  sabida  una  son  sabidas  todas ,  por  lo  que  toca  á 
estos  Licinios  y  sus  títulos  ;  aunque  es  verdad  que  para  saber 
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quien  la  puso ,  hubiera  sido  del  caso  el  tenerla  manuscrita.  Y 
como  de  esta  no  se  puede  saber ,  omito  referirla  por  cosa 
inútil. 

13  Otra  memoria  de  los  dos  Licinios  se  halla  en  la  calle 
de  Santo  Domingo ,  en  la  casa  de  un  particular ,  que  es  la  se- 
gunda puerta  á  mano  izquierda  de  quien  entra  por  el  estremo 
de  la  calle  qne  sale  al  Cali  mayor.  Y  está  también  al  pié  de 
la  escalera ,  sirviendo  para  el  propio  oficio  que  las  otras ,  y 
todos  los  que  entran  en  dicha  casa  la  ven  con  la  misma  pers- 
pectiva que  la  pongo  aquí: 
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Pero  tampoco  sabemos  quien  la  puso ,  porque  lo  impide  el 
estar  tan  desmoronada. 

14     En  el  año  de  mil  seiscientos  uno,  estando  yo  trabajando 
en  esta  Crónica ,  se  renovaban  en  esta  ciudad  las  murallas  que 
el  mar  habia  destruido ;  y  haciendo  el  cimiento  para  la  nueva 
obra,  volviendo  á  alzar  la  muralla,   como  allí  batia  el   mar, 
se  descubrid  un  pié  del  edificio  de  la  iglesia  de  san  Nicolás 
del  convento    de   los   Padres  Menores   del  Seráfico  Padre  san 
Francisco,  cuyo  pié  figuraba  un  grande  puntal,  y  en  él  ha- 
bía una  piedra  de  mármol  alabastrino  tan  fresco  y  tan  her- 
moso, como  si  entonces  se  hubiera  puesto.  Avísemelo  el  Dr. 
Gervasio  Gori  maestro  en  artes  y  doctor  en  medicina ,  que  en 
aquel  año  era  obrero  de  la  ciudad ,  y  tenia  á  su  cargo  aque- 
lla obra.  Le  dige  que   pues  tenia  allí  la  Maestranza ,   hiciera 
sacar  aquella  piedra,  que  no  era  digna  de  sepultarse  sino  de 
eterna  vida  ;  pues  se  habia  hecho  para  perpetuar  la  memoria 
de  los  Licinios:  y  no  lo  quiso  hacer  (yo  no  sé  por  qué).  Fui 
á  los  magníficos  Conselleres  de  aquel  año ,  y  les  supliqué  que 
diesen  orden  al  Obrero ,  para  que  la  hiciera  quitar  de  donde 
estaba  y  poner  en  parte  vistosa.  Pero  como  sin  duda  estarían 
tomo  ///•  4 
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ocupados  en  cosas  de  importancia,  se  descuidaron,  yo  no  vol- 
ví á  solicitarlos ,  y  la  piedra  se  quedo  como  se  estaba.  Lo  que 
yo  vi  escrito  en  ella  decia  de  este  modo: 

L.  LICINIO. 

SECVNDO. 

A  GG  E  NS.  PATRO. 
SVO.  L.  LICINIO» 
SVRJE.  PRIMO.  SECVND. 
TERTIO,  GONSVL 
EIVS.  Inul.  VIR.  AVG. 
COL.  I.  V.  TARRAC.  ETa 
COL.  F.  I.  A.  P.  BARCIN. 

FLAVIVS. 
CHRISOG.  Lml.  VIR.  AVG. 

De  cuya  lectura  se  entiende ,  que  la  puso  Flavio  Crisogo- 
no  Sextumvir  Augustal.  Y  lo  demás  de  ella  está  bien  sabi- 
do, pues  es  lo  mismo  que  las  otras. 

CAPÍTULO  XXX. 

Se  refiere  como  Lucio  Licinio  Sergio  mandó  hacer  un  arco 
triunfal  en  honor  de  Sur  a :  esplícase  donde  aun  subsiste , 
y  el  engaño  de  los  que  le  llaman  el  arco  de  Bará. 

1? 
i     Jim  aquella  temporada  en  que  florecieron   el  emperador 

Trajano,  Sura,  y  Licinio  segundo,  un  hombre  noble  de  la 
misma  insigne  familia  de  los  Licinios,  nombrado  Lucio  Li- 
cinio Sergio,  según  lo  escribe  el  literatísimo  arzobispo  D.  Afi- 
Díai.  4.  tonio  Agustin ,  habiendo  visto  lo  mucho  que  el  Emperador  ha- 
bía favorecido  al  difunto  Sura ,  pues  para  manifestación  de  que 
su  amor  le  duraba  aun  después  de  muerto ,  le  habia  mandado 
hacer  aquel  suntuoso  sepulcro,  que  dije  al  fin  del  capítulo  vein- 
te y  ocho ;  y  que  muchos  de  los  barceloneses  á  imitación  de 
su  Príncipe  y  Señor  (pensando  agradarle  con  esto,  ó  tal  vez 
para  adular  á  Licinio  segundo  que  habia  sucedido  á  Sura  y 
privaba  con  el  Emperador)  habian  alzado  aquellas  estatuas  á  Su- 
ra :  quiso  él  también  complacer  al  Emperador ,  y  ganar  la  vo- 
luntad de  Lucio  Licinio  segundo ,  manifestando  que  se  compla- 
cía en  honrar  á  los  hombres  virtuosos  de  su  familia,  siendo 
también  agradecido  á  algunos  beneficios ,  que  habia  recibido  de 
Sura.  En  atención  á  todo  esto ,  hizo  su  último  testamento  orde- 
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nando  que  se  fabricase  de  piedra  con  toda  perfección  un  arco  triun- 
fal muy  suntuoso,  que  perpetuase  la  buena  memoria  de  Sura. 
Los  ejecutores  del  testamento  luego  que  fué  muerto  el  testa- 
dor ,  cumpliendo  su  ultima  voluntad ,  construyeron  el  arco  :  el 
cual  aun  subsiste  en  Cataluña  en  el  camino  Real  que  va  de 
Barcelona  á  Tarragona,  á  dos  leguas  de  esta,  entre  los  pue- 
blos del  Vendrell  y  la  Torre  den  Barra ,  al  frente  de  una  ca- 
sa nombrada  el  Hostal  de  Bará ,  que  es  un  mesón  situado  ha- 
cia la  marina ,  á  la  parte  meridional :  donde  patentemente  se 
vé  en  esta  propia  figura. 


2  De  aquí  resulta  la  diferencia  que  hay  de  esta  figura  á 
la  que  di  Beuter ,  que  es  la  que  he  puesto  en  el  capítulo  treinta 
y  cinco  del  libro  tercero.  Por  lo  que  contemplo  supérfluo  el 
insistir  en  la  averiguación  de  cual  de  las  dos  sea  la  mas  ver- 
dadera, asegurado  de  que  cuantos  van  y  vienen  de  Barcelona, 
Tarragona ,  Tortosa  y  Valencia  ,  certificarán  que  es  el  arco  con- 
forme aquí  queda  figurado. 

3  Pues  aunque  ya  no  están  hs  letras  tan  enteras  como  las 
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he  puesto  aquí,  así  las  escribe  el  mismo  D.  Antonio  Agustín: 
haciendo  memoria  de  este  arco  en  el  cuarto  de  sus  Diálogos. 
Y  realmente ,  aunque  con  el  curso  del  tiempo  el  aire  de  mar 
que  le  toca  por  el  levante  en  la  parte  que  mira  al  Vendrell, 
las  ha  borrado  tanto,  que  no  se  pueden  leer  sino  estas  EX.  TES- 
TAMENTO :  no  obstante  cuando  las  vi  en  el  año  de  mil  seiscien- 
tos ,  en  las  que  estaban  á  la  parte  del  poniente  hacia  la  Torre 
den  Barra  se  leía:  EX.  TESTAMENTO.::.  L.  I.:-:  SER.:-:. 
SVRiE.  CON.:-TVM:  indicio  manifiesto  de  que  todas  ente- 
ras dicen  lo  mismo  que  escribe  el  ya  citado  D.  Antonio  Agus- 
tín. Y  así  prueban  el  intento  de  este  capítulo  ,  que  es  hacer 
ver  que  fué  obra  hecha  por  disposición  de  Lucio  Licinio  Ser- 
gio en  honor  de  Sura.  Y  por  consiguiente  que  se  debe  llamar 
el  arco  de  Sura,  y  no  el  arco  de  Bará.  Porque  á  mas  de 
ser  así  cierto  ,  es  honroso  á  la  nación ;  pues  la  acuerda  el  ele- 
vado mérito  y  virtud  de  un  patricio  digno  de  imitación,  ai 
paso  que  la  errada  opinión  de  Beuter  nos  pone  delante  el  te- 
pulcro  de  un  traidor ,  cuyas  operaciones  son  detestables  y  dig- 
nas de  sepultarle  en  perpetuo  olvido :  infiriéndose  también  que 
Beuter  escribió  del  arco  por  relación  de  quien  no  le  habia  visto; 
pues  viéndolo,  nadie  es  capaz  ni  aun  de  imaginar  que  obra 
tan  suntuosa  se  hiciese  para  enterrar  á  un  traidor. 

4  Empero  es  de  advertir  que  el  mismo  doctísimo  Arzobispo 
después  de  haber  escrito  en  la  figura  de  este  arco  todas  las  so- 
bredichas letras ,  del  mismo  modo  que  estaban  en  él ,  que  es 
como  las  he  puesto  en  la  figura  que  antecede ;  al  declararlas, 
construye  y  vulgariza  con  alguna  diferencia  de  lo  que  las  he 
interpretado  en  el  principio  de  este  capítulo;  porque  declara 
que  hemos  de  decir  así :  De  Lucio  Licinio ,  a  Sergio  Sura. 
En  cuya  forma  no  refiere  el  Sergio  á  Licinio,  sino  al  con- 
trario, entendiendo  que  Sergio  era  Sura;  conforme  también 
jy  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  lo  muestra  ha- 

c.  5.8'  '  "  ber  entendido  el  P.  Mtro.  Diago.  Pero  salva  la  atención  de- 
bida á  las  letras,  doctrina,  ciencia,  autoridad  y  sabiduría  de 
su  Ilustrísima  (  contra  cuya  opinión  no  escribo  sin  que  me  tiem- 
ble la  mano ,  y  se  me  sonrosee  el  rostro )  en  este  particular  es 
mucho  de  temer  que  yo  tenga  razón  por  lo  que  diré,  sacado 
de  sus  propias  obras:  y  es,  que  conforme  él  mismo  y  también 
Morales  y  el  conde  Constancio  Lando ,  en  infinitas  espiracio- 
nes de  piedras  y  medallas  han  acostumbrado  a  leer  y  construir, 
asimismo  es  mi  espiicacion  propia  y  acomodada  al  sentir  de  lo 
escrito ;  y  nunca  ellos  han  acostumbrado  á  leer  y  construir  di- 
ferentemente de  lo  que  yo  he  usado  en  esta  y  en  las  demás 
inscripciones.  Y  por  eso  aunque  en  esta  y  en  las  otras  seme- 
jantes lo  escrito  esté  con   estos  repartimientos:   EX  TESTA- 
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MENTÓ. L.  LICINI.L.  P.SER.  SVR.E.,  no  traducimos:  Por 
el  testamento  de  L.  Licinio ,  de  Lucio  hijo  á  Sergio  Sura: 
sino  es  de  este  otro  modo :    Por  el  testamento  de  L.  Licinio 
Sergio,  hijo  de  Lucio,  á  Sura.  Y  así  viene  a  ser  dedicado  ó 
consagrado  (como  quiere  el  mismo  Arzobispo)  á  L.  Licinio  Su- 
ra, de  quien  son  las  piedras  de  Barcelona  puestas  en  el  ca- 
pítulo veinte  y  nueve.  Pues  sino  leíamos  así,  sino  que  decíamos 
á  Sergio  Sura,  entonces  no  se  podrá  verificar  (como  lo  quiere 
el  Arzobispo)    que  este  Sura  fuese    el   mismo  de   Barcelona, 
porque  aquel  no  se  nombraba  Sergio  Sura ,  sino   Licinio  Su- 
ra. Y  dicen  los  jurisconsultos  (como  lo  era  el  Arzobispo,  tan- 
to que  no  merezco  yo  ser  discípulo  suyo )  que  los  nombres  sir- 
ven para  conocer  y  distinguir  las  personas.  Y  en  tanto  es  esto  Leg.  ad  re- 
verdad ,  como  que  tuvieron  los  Romanos  por  especie ,  o  á  lo  ?°6n*  Q:  d,e 
menos  presunción  de  delito ,  el  mudarse  cualquiera  el  nombre  s¡qU¡s  ¡„  no- 
que tiene.  Por  lo  que  no  es  creible  que  L.  Licinio  le  diese  mine  insd. 
el  nombre  de  Sergio  á  Sura ,  si  él  hubiese  sido  el  objeto   de  delegar. 
las  piedras  de   Barcelona. 

5  También  se  ha  de  advertir  que  se  descuido  el  mismo  Ar- 
zobispo cuando  dijo  que  Sura  había  sido  esclavo  ;  y  que  cuan- 
do se  le  dedico  este  arco  era  ya  liberto  de  Licinio.  Este  des- 
cuido está  patente :  porque  ni  la  inscripción  dice  cosa  de  donde 
tal  se  pueda  colegir ,  ni  dejaría  de  contradecirse  el  mismo  Ar- 
zobispo ;  pues  si  como  él  quiere  las  personas  de  este  arco  son 
las  de  Barcelona,  se  había  de  decir  (conforme  aquellas  piedras) 
que  Sura ,  que  era  liberto  de  Licinio ,  tuvo  en  la  República 
todos  aquellos  oficios  y  cargos  que  largamente  queda  en  ellas 
esplicado.  Y  decir  que  los  libertos  en  el  imperio  de  Trajano 
pudiesen  tener  cargos  públicos  de  magistrado  y  honor,  es  un 
descuido  muy  notable.  Porque  es  cierto  que  esto  no  se  prac- 
ticó hasta  el  tiempo  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maxi- 
miano  ,  que  comenzaron  á  imperar  en  el  año  de  doscientos 
ochenta  y  cuatro  a  corta  diferencia.  Y  a  los  que  admitieron, 
fué  por  via  de  privilegio ,  el  cual  se  impetraba  de  uno  de  dos 
modos  :  esto  es  ó  por  el  que  nombraron  Restitución  de  na- 
cimiento ,  ó  por  el  otro  Derecho  ó  gracia  de  poder  traer  ani- 
llo de  oro ,  conforme  consta  de  las  leyes ,  que  sobre  esto  hi- 
cieron los  sobredichos  Emperadores.  De  modo  que  si  los  liber-  ^eg.'.c.aa 
tinos,  por  dispensación,  en  algún  tiempo  fueron  admitidos  á¿ ^J. 
empleos ,  aquel  tiempo  fué  cerca  del  año  doscientos  setenta  servus  vei 
después  del  imperio  de  Trajano;  bajo  cuyo  dominio  ya  Sura  üb.  10, 
tenia  aquellos  cargos ,  que  en  el  capítulo  precedente  dejo  pro- 
bado :  con  lo  que  se  evidencia  que  no  fué  esclavo  ni  liberto, 
ni  de  prosapia  libertina.  Ni  tampoco  lo  pudo  ser  de  Sura  Lu- 
cio Licinio  segundo,  porque  fué  Accensso  que  (como  dejo  es* 
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plicado  en  la  traducción  de  las  lápidas)  era  cargo  publico  y 
de  honor.  Tampoco  obstaría  el  decir  que  tal  vez  este  Sura  del 
arco  triunfal  no  sería  el  mismo  que  nombran  las  piedras  de 
Barcelona:  porque  esto  no  probaría  que  fuese  liberto  de  Li- 
cinio.  Lo  uno  porque  no  se  lee  tal  en  el  arco :  y  lo  otro  por- 
que como  ya  tengo  dicho  escribiendo  lo  que  se  podia  decir  de 
los  triunfos  de  Pompeyo ,  estos  arcos  y  memorias  publicas  eran 
triunfos.  Y  estos  honores  solo  se  concedían  á  hombre  que  hu- 
biese sido  dictador,  cónsul,  senador  ó  pretor;  ó  que  hubiese 
tenido  alguna  otra  semejante  magistratura :  como  lo  escribe  muy 
Ros  1,1.0.4.  bien  el  doctísimo  Micer  Antonio  Ros.  Y  pues  estas  dignida- 
des no  las  podian  tener  los  libertos ,  sino  los  ingenuos  como 
está  dicho ,  resulta  por  precisión  que  los  que  eran  libertos ,  co- 
mo no  podian  tener  cargos,  no  podian  triunfar.  Y  así,  como 
Sura  triunfó ,  es  evidente  que  no  fué  liberto ,  sino  ingenuo. 

6  Con  lo  espuesto  y  probado  en  este  capítulo  se  desvanece 
también  la  fábula  introducida  en  el  vulgo  sobre  el  origen  y 
fomento  de  este  arco ,  teniendo  creído  que  un  príncipe  de  Tar- 
ragona mató  allí  á  un  hermano  suyo,  que  habia  intentado 
ofenderle  incestuosamente  con  su  muger,  y  que  lo  enterró  muy 
hondo  y  terraplenado,  é  hizo  edificar  encima  de  él  este  arco. 
¡  Bello  modo  de  venganza  ó  castigo  hubiera  sido  perpetuar  k 
memoria   de  tan  feo  delito  con  tan   suntuosa  obra  ? 

7  Ni  tampoco  será  lo  que  quieren  algunos ,  asegurando  q^Q 
aquel  arco  habia  sido  el  sepulcro  de  Bara  capitán  romano :  pues 
no  es  costubre  honrar  tanto  á  un  traidor.  La  misma  inscrip- 
ción del  arco  dice  de  quien  era.  Y  si  Beuter ,  como  hemos  vis- 
to en  el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  tercero ,  escribió  que 
este  arco  era  la  sepultura  de  Bara  romano ,  es  bien  seguro  que 
no  le  habia  visto ;  sino  que  fiado  en  falsas  y  desconocidas  re- 
laciones ,  en  la  semejanza]  y  asonancia  de  los  vocablos  Bara  j 
Barra ,  y  oir  que  el  vulgo  le  llama  de  Barcí,  engañado  por 
la  ocasión  que  dije  en  el  citado  capítulo  treinta  y  cinco ,  fácil- 
mente se  deslumbró.  Pero  como  le  contesté  plenamente  en  el 
referido  lugar,  nada  diré  aquí  sobre  esta  opinión  suya. 

8  Y  pues  ya  con  acreditados  y  doctos  autores  ,  y  con  pa- 
tentes memorias  grabadas  en  mármoles  ,  queda  evidentemente 
probado  el  intento  de  este  capítulo  ,  que  fué  hacer  manifiesto 
que  estos  dos  héroes ,  Lucio  Licinio  Sura ,  y  Lucio  Licinio  se- 
gundo ,  debieron  su  cuna  á  esta  ilustre  y  fidelísima  ciudad  de 
Barcelona  (que  se  puede  gloriar  de  ello,  pues  llegaron  todos 
al  inmediato  escalón  del  Imperio  del  mundo)  voy  en  el  siguien- 
te capítulo  á  continuar  con  la  misma  familia  de  los  Liciuios. 
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CAPITULO    XXXI. 

Se  trata  (le  Publio  Licinio:  honores  y  empleos  que  tuvo,  y 
de  sus  escritos. 

,     Micer  Gerónirno  Pau    en  su  Barcina  Micer  Jorba 
en  sus  Excelencias  de  esta  ciudad  ,  y  el  P.  Mtro.  Diago  en 
la  Historia  de  los  Condes  de  ella,  escriben  que  en  esta  mis-  Diag«  *•  *« 
rna  ciudad  de  Barcelona  habia  un  insigne  caballero  nombrado  c*  3' 
Publio  Licinio :  y  que  era  el  mismo  de  quien  hace   mención  M  rn   ] 
el  poeta  Marcial.  Por  lo  que   habremos  de    decir  que   existió 
por  aquellos  mismos  tiempos  del  emperador  Trajano ,   cuyos  su- 
cesos vamos   escribiendo  y  refiriendo. 

2  Porque,  como  parece  del  propio  Marcial,  en  su  doce- 
no  libro  de  los  Espectáculos ,  de  Petro  Crinito,  en  la  vida  de 
Marcial,  y  de  Filipo  Jacobo  Bergomense,  vivia  Marcial  en  los  Berg%  j#  go 
tiempos  de  los  emperadores  Nerva  y  Trajano  ;  y  pues  hace  men- 
ción de  Publio  Licinio  ,  es  cierto  que  floreció  en  aquella  mis- 
ma temporada  de  que  vamos  escribiendo ,  d  poco  antes.  Y  co- 
mo no  sabemos  el  año  cierto ,  Je  colocamos  en  aquel  mas  lar- 
go tiempo  que  mejor  podemos ,  y  menos  rompe  el  curso  de  la 
historia. 

3  Este  Publio  Licinio  era  hijo  de  Lucio,  aunque  ignora- 
mos de  cual;  pero  sería  de  alguno  de  los  dos,  de  quienes  en 
el  precedente  capítulo  hemos  tratado ,  ó  de  algún  otro  muy 
próximo  de  ellos.  Pues  los  supo  imitar ,  mereciendo  por  su  va- 
lor y  demás  virtudes  morales  los  empleos  de  Edil ,  Quirinal 
sacerdote,  Augur,  <y  uno  de  los  dos  hombres  Prefectos  de 
la  cohorte  novena  de  los  soldados  tirones  (esto  es  bisónos  ó 
que  comenzaban  á  seguir  la  guerra  ) ,  y  que  guardaban  la 
ribera  del  mar ,  como  parece  de  la  infrascrita  piedra ,  y  lo 
he  tratado  ya  mas  arriba  en  el  capítulo  segundo.  También  di- 
ce Marcial  que  Publio  Licinio  fué  célebre  doctor  sobre  todos 
los  hombres  de  su  tiempo  :  y  que  escribió  algunas  obras ,  que 
según  parece  del  mismo  Marcial ,  debian  de  ser  historias  de 
sus  antepasados. 

4  Así  quisiera  yo  que  la  nobleza  de  Barcelona ,  que  tanto 
imita  la  leal  fidelidad  de  Lucio  Licinio  Sura ,  las  armas  de  los 
unos,  y  las  heroicas  prendas  de  los  otros,  tomase  ejemplo  en 
Lucio  Licinio  Sura,  y  en  Publio  Licinio  ;  de  modo  que  los  es- 
citase á  igualar  (como  hacian  aquellos)  las  plumas  con  las  es- 
padas, hermanando  la  ciencia  con  el  valor;  para  que  (pues 
son  muchos  los  literatos  )  fuesen  muchos  mas  los  doctores  ,  co- 
mo lo  hizo  P.  Licinio :  el  cual  siendo  caballero,  hombre  de  eie- 
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vados  empleos  políticos,  y  prefecto  de  uua  cohorte  militar,  no 
desprecio  el  honor  del  doctorado.  Pues  aunque  no  faltan  per- 
sonas militares  que  usando  de  capa  y  espada ,  poseen  los  gra- 
dos y  doctorado  ;  no  obstante ,  como  mi  deseo  se  estiende  á  mu- 
cho mas  ,  no  quisiera  que  alistasen  tanto  las  armas ,  que  el 
polvo  se  comiese  ios  libros;  ni  que  los  bálteos  impidiesen  á 
las  togas. 

5  En  las  obras  que  Publio  Licinio  escribid,  no  se  esme- 
ró tanto  en  seguir  el  gusto  del  vulgo ,  usando  de  adornadas  y 
limadas  palabras  ,  modernos  y  delicados  estilos ,  y  muchos  mo- 
dos de  hablar;  cuanto  en  conservar  el  idioma  antiguo,  pro- 
pio y  natural  de  su  patria;  según  que  resulta  de  Marcial  en 
un  verso  de  su  Epigrama ,  que  dice  de  esta  manera ; 

Cujus  prisco,  graves ,  lingua  reduxit  avos. 

No  sé  si  fué  por  la  bondad  del  lenguage  ,  d  por  quererlo 
conservar,  ó  por  imitar  á  Hadriano,  que   ya  era  César.   Del 
cual  escribe  Elio  Sparciano  que  amaba  y  estimaba  en  mucho 
el  modo  de  hablar  antiguo.  Y  Aulo  Gelio  en  el  capítulo  seis  del 
libro  once  tiene  por  mayor  vicio  inventar  vocablos  nuevos  in- 
cógnitos y  no  usados,  que  usar    de  los    antiguos,   aunque   no 
sean   pulidos  y  de  mucha  gracia ,  como  no  les  falte  un  usita- 
do  y  discreto  medio.  De  cuyas  autoridades  y  costumbres  de  per- 
sonas graves  se  vé,  como  ya  varias  veces  tengo  apuntado,  cuan 
reprehensible  sería  yo  (  siendo  barcelonés  y  habiendo  animado 
á  otros  á  que  imitasen  á  Publio  Licinio)  si  dejada  la  lengua 
materna  que  ios  antiguos  con  sentenciosos  documentos  y  me- 
morables hechos  me  enseñaron ,  en  cosa  de  nuestra  casa ,  fuese  á 
buscar  la  de  otras  naciones.  Pero  dejando  esto  á  un  lado ,  di- 
tro  que  se  congratulo  Marcial  en  sus  versos  con  Publio  Licinio, 
dándole  el  parabién  por  haber  cobrado  la  salud  después  de  una 
enfermedad  muy  grande ,  que  habia  llegado  á  las  puertas  de  la 
muerte:  y  ya  tenido  por  tal,  habia  sido  llorado  con  muchas 
lágrimas  de  sus  amigos.  Dícele  que   se  alegra  de  que  hubiese 
vuelto  la  rueca  á  las   usadas,  paraque  hilasen  mas  el  estam- 
bre de  su  vida, 

6  Con  todo  esto  Publio  Licinio  á  su  tiempo  acabd ,  dejan- 
do de  ser ,  como  los  demás  hombres :  y  Julia  Ingenua  su  ma- 
dre ,  que  fué  hija  de  Quinto ,  le  puso  una  memoria  en  Tar- 
ragona :  la  cual  tenia  una  inscripción ,  que  según  dice  Apiano 
j  Amancio  decia  de  este  modo ; 
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P.  LICINIO.    L.  GAL.    LAVINO.   MD.  Q. 

FLAMMI.  ROM^.  ET.  AV6.  II.  VIR.  PR1E- 

FEG.  COHOR.  NONjE-    TIRONVM.   OR^. 

MARITVMiE.  IVL.  Q.  F.  INGENVA.  MAT. 

n  No  la  romanceo ,  porque  está  bien  declarada  en  el  dis- 
curso de  este  capítulo.  Pero  advierto  que  aquellas  letras  GAL. 
quieren  decir  Galero ,  ó  de  la  tribu  Galería ,  como  ya  lo  he 
dicho  en  otro  lugar ,  y  el  porqué  se  dirá  en  otra  parte.  Aque- 
llas otras  que  siguen  y  dicen  LAVINO ,  se  han  de  leer  con 
el  iED.  Y  quieren  decir  que  fué  EDIL  en  una  ciudad  de 
la  Italia  en  el  Lacio|,  que  se  llamo  Lavino ,  de  Lavinia ,  se- 
gunda muger  de  Eneas ,  como  parece  de  diversos  lugares  de  la 
Eneida  de  Virgilio.  virg*  K  ■ 


et  2.  et  1 1. 


CAPÍTULO    XXXII. 


Se  infiere  como  los  de  Empurias  hicieron  algunos  movimien- 
tos, y  fueron  por   ellos  castigados. 

i     INuestro  Obispo  de  Gerona  escribe  que  algunos  han  opi-      .        de 
nado  que  en  este  tiempo,  cuyos  sucesos  vamos  escribiendo  del  Gero.  i.  i. 
imperio  de  Trajáno ,  los  habitantes  de  la   ciudad  de  Empurias  c.  de  urbib. 
se  alzaron  contra  el  Imperio  Romano  ,    y  que    el  Emperador  in  H¡SP«  de* 
proveyó  de  competente  remedio.  Porque  envió  un  pié  de  ejér-  let' 
cito ,  que  después  de  algunas  peleas  asalto  la  muralla ,  venció 
los  habitantes ,  y  en  castigo  de  su  movimiento  asoló  la  ciudad. 
Esto  escribe  el  dicho  Obispo  de  Gerona  con  esta  brevedad ,  y 
no  dice  quiénes  fueron  aquellos  que  así  opinaron. 

2  Lo  que  yo  sobre  este  particular  puedo  decir  es ,  que  no  lo 
he  hallado  escrito  en  parte  alguna ;  sí  solo  que  en  todo  el  Em- 
purdan  entre  el  vulgo,  de  boca  en  boca,  y  de  autor  incierto, 
se  cuenta  que  los  de  Empurias  eran  gente  tan  mal  domada  ,  y 
odiaban  tanto  al  pueblo  Romano  y  á  los  Emperadores,  que 
mataban  á  cuantos  Presidentes  les  enviaban  á  gobernar  por  el 
Imperio  Romano.  Y  que  los  mataban,  acumulándoles  que  les 
solicitaban  las  doncellas,  deshonraban  las  casadas,  é  inquieta- 
ban las  viudas  con  tratos  y  solicitudes  deshonestas.  Pero  que 
los  Romanos  reflexionando  sobre  que  ya  por  aquellas  quejas, 
habían  procurado  enviarles  hombres  sobrios ,  honestos  y  vir- 
tuosos ,  y  que  también  los  habían  matado;  para  comprobar 
si  era  cierta  ó  supuesta  su  queja ,  les  enviaron  un  Presidente 
eunuco  ,   imposibilitado     de    cópula    carnal.    Y    lo    mataron 

tomo  ni.  5 
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también  como  á  los  otros ;  con  lo  que  conocieron  en  Ro- 
ma la  bellaquería  de  los  emporitanos.  Y  por  esto  vinieron  con- 
tra ellos,  los  pasaron  á  cuchillo,  robaron  sus  bienes,  y  aso- 
laron la  ciudad.  Y  que  desde  entonces  está  yerma  y  despo- 
blada. 

3  Pero  yo  me  persuado  que  todo  esto  es  cuento  de  viejas: 
porque,  como  presto  diré,  mucho  después  hallaremos  aun  me- 
morias de  aquella  ciudad.  De  que  resulta  que  bien  pudieron 
tal  vez  suceder  las  muertes  de  los  Presidentes,  y  que  viniese 
algún  ejército  romano  á  hacer  algún  castigo  contra  los  em- 
poritanos;  pero  que  quedase  asolada  la  ciudad,  es  una  pura  fic- 
ción. Pues  aunque  yo  por  ahora  no  sabré  asignar  el  tiempo 
en  que  se  pueda  decir  que  fué  asolada ,  como  tal  vez  lo  asig- 
naré en  la  segunda  Parte;  tampoco  puedo  conceder  que  fuese 
asolada  en  el  tiempo  que  dice  el  Obispo  de  Gerona,  y  cuenta 
el  vulgo.  Porque  ,  como  muy  bien  ha  advertido  el  mismo  Obis- 
po, aquella  ciudad  se  mantuvo  en  pié  muchos  años  después 
del  imperio  de  Trajano.  Cualquiera  podrá  convencerse  de  esto, 
atendiendo  á  que  en  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximia- 
no,  en  la  prefectura  de  Daciano  y  vida  de  San  Peliu  de  Ge- 
rona ,  y  después  en  diversos  concilios  celebrados  por  los  obis- 
pos de  España  en  diferentes  tiempos  ,  hasta  el  año  de  seiscien- 
tos noventa  y  cuatro,  hallaremos  diversas  firmas  de  obispos ,  que 
por  tiempos  sucesivos  lo  fueron  de  Empurias:  sin  que  obste 
el  que  algunos  se  persuadan  que  estos  obispos  fuesen  del  pue- 
blo ,  que  hoy  se  llama  Castellón  de  Empurias  ;  porque  será 
errado  concepto,  respecto  de  que  en  tiempo  del  rey  Ludovico 
Pío  de  Francia  ,  y  mucho  después  aun  hallaremos  memorias, 
que  acreditan  el  que  se  mantenía  en  su  opulencia  aquella  anti- 
gua y   populosa  ciudad. 

4  Y  asi  sepan  los  que  han  oido  contar  al  vulgo  esto  que  ten- 
go escrito,  que  aunque  con  facilidad  lo  creen,  es  absolutamen- 
te desviado  de  la  verdad:  pues  cuando  Cataluña  fué  cobrada 
de  los  moros,  aun  Empurias  estaba  en  pié. 

5  De  modo  que  teniendo  por  posible  el  hecho  de  los  em- 
poritanos, y  el  castigo  que  se  les  dio,  ha  venido  á  proposito 

Beut.  p.  i  escribirlo  en  el  tiempo  de  Trajano,  en  el  cual  refiere  el  Obis- 
e.  34.  'po  de  Gerona  que  sucedió,  según  opinan  los  que  no  nombra. 
Scha.f.  509,  g  y  para  que  acabemos  con  este  capítulo  todas  las  cala- 
Berg.  1.  8.  ^ades  y  glorias  del  tiempo  de  Trajano ;  todas  las  felicidades 
utc.sl  J  dichas  suyas  se  acabaron  (como  las  demás  de  los  otros)  con 
¿ros.  Y  f.  su  muerte,  y  dejando  de  ser:  después  de  haber  imperado  diez 
c.hicdeTra-y  och0  afíos  segUn  Beuter  y  Schadel,  ó  seis  meses  mas  que  le 
sedeño  tit  añ"ade  el  Bergomense  y  la  Historia  Tripartita.  Lo  que  sería 
Ts/cTV    causa  de  que  nuestro  Paulo  Orosio,  Morales  y  Juan  Sedeño, 
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le  atribuyesen  diez  y  nueve  años  de  imperio.  Y  como  á  estos 
han  añadido  seis  meses  Eusebio,  Garibay,  Tarafa  y  Mejía,  de  Gar«  U  7-c. 
aquí  procede  el  que  Sexto  Aurelio  Víctor ,  Juan  Bautista  Eg-  ^ 
nació  y  Baronio   dicen  que  imperó  veinte  años ;    y  Dion  Ga-  victo/    dé 
sio  lo  alarga  á  veinte  y  un  años,  seis  meses  y  quince  dias.  Yvha,etmort 
por  esto,  aunque  nuestro  Viladamor  haya    escrito   que  murió  ImP* 
Trajano  en  el  año  ciento  diez  y  seis  de  Cristo,  como  hay  tan-  pSJjV  £ 
ta  divergencia  de  opiniones  y  entre  tan  graves  escritores ,    no 
me  atrevo  yo  á  la  decisión. 

7  Los  Episcopologios  del  archivo  Capitular,  y  Real  de  Bar- 
celona ,  y  Micer  Miguel  Pujades  mi  padre ,  siguiendo  el  libro 
otras  veces  alegado  del  archivo  de  San  Severo,  conforman  en 
que  en  la  temporada  de  que  acabamos  de  hablar,  corriendo 
el  año  del  Señor  ciento  diez  y  nueve  á   tres  de  las  nonas  de 

mayo  murió  Lengardo  obispo  de  Barcelona.  El   Mtro.  Diago  D¡ago  I.  r. 
escribiendo  de  este  obispo  dice  que  murió  en  el   año  ciento  y  c.  6. 
veinte.  Yo  me  alegraría  saber  de  donde  lo  ha  sacado  para  po- 
derme asegurar  en  su  opinión :  pues  si  bien  me  inducen  á  ella 
su  autoridad  y  letras,   los  tres  testimonios  precedentes  me  es- 
trechan á  seguirlos. 

8  En  fin,  acabó  Lengardo,  y  le  sucedió  Lucio  segundo  de 
quien  hablaré  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Se  refiere  la  sucesión  al  Imperio  de  Hadriano ,  y  como  vino 
á  Tarragona  ,  y  celebró  Dieta  y  Cortes  generales. 

i  JT  or  muerte  del  emperador  Trajano ,  sucedió  en  el  Im- 
perio Romano,  y  señorío  de  Cataluña  su  hijo  adoptivo  Hadria-  Oros;  ••  ?* 
no.  De  cuya  adopción  hecha  por  la  mediación  de  Sura  barce-  £  í^o . de 
Iones,  he  hablado  en  el  capítulo  veinte  y  ocho.  Escriben  Pau-  Mor*"-"  9- 
lo  Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  Dion  Casio  ,  Elio  Sparciano,  c.  31'. 
Sexto  Aurelio  Victor,  Juan  Bautista  Egnacio,  la  Historia  ecle-  Dion  Casio, 
siástica  Tripartita,  y  Esteban  Garibay,  que  era  Hadriano  so-  !Íf'idFni 

«    ■•  £   i..      j  11    .  ,.    ,  J. *  ,  •  m     .  ,  Víctor  ispi. 

Dnno,  o  rujo  de  sobrina,  ó  de  un  primo  de  Trajano,  ó  casa-  de     mort. 
do  (según  Dion  Casio)  con   una  sobrina  de  Trajano,  hija  de  imp. 
su  hermana.   Pero  esta  variedad  que  hay  entre  los  autores,  noEgua"  I#  r' 
me  toca  averiguarla.  Ni  tampoco  la   patria   de  Hadiiano,   que  *°.™\    £ 
también  está  en  opiniones;  pues  unos  dicen  que  era  español  c.  ,/p."  1. 
de  la  ciudad  de   Itálica ,  otros  de  la  Marca  de  Ancona  en  el  Garib.  I.  r- 
reino  de  Ñapóles,  otros  de  la  ciudad  de  Hadria,   y  otros  que  c-  !$:     tU 
era  Africano,  los  cuales  son  referidos  por  Juan  Sedeño  y  An-  Sedce.^¿ 
tonio   Sabelico.  '"¿bélico* 

2     La  sucesión  de  este  Emperador    fué    en    el  citado  año  Enei.  ?.u. 
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ciento  diez  y  nueve  de  Cristo ,  según  Eusebio ,  Garibay  y  Se- 
Beut.  p.  i.defio,  ó  en  el  de  ciento  veinte  según  Beuter,  Tarafa ,  Mariano 
Tar4¿  <a  ^coto  7  Baronio ,  si  ya  no  fué  en  el  de  ciento  veinte  y  uno 
*  conforme  la  variedad  de  la  cuenta  del  capítulo  antecedente. 
3  En  cuyo  tiempo  (como  regularmente  suele  suceder  que 
las  tierras  que  están  lejos  muy  tarde  ó  nunca  ven  la  cara  de 
su  Señor )  estaba  toda  la  provincia  de  Tarragona  oprimida  ,  y 
falta  de  todas  las  cosas  de  que  ella  por  sí  sola  solia  estar  pro- 
vista. Y  esto  lo  causaron  los  Presidentes,  permitiendo  la  saca 
de  mercaderías  de  la  provincia ,  con  tanto  esceso ,  que  fué  ne- 
cesario por  esto  y  por  otras  cosas ,  que  la  Provincia  hiciese  una 
embajada  al  emperador  Hadriano :  y  tratándose  de  nombrar  em- 
bajadores ,  se  ofreció  para  serlo  Quinto  Cecilio  Rufino ,  hijo  de 
Quinto  Cecilio  Valeriano ,  de  la  tribu  Galería ,  natural  de  Sagun- 
to:  y  ofreció  ir  á  Roma  á  sus  propias  costas,  como  efecti- 
vamente lo  hizo ;  y  negoció  bien ,  como  poco  mas  abajo  lo  di- 
ré. Por  esto  los  hombres  de  toda  la  Provincia  estimaron  tanto 
este  servicio ,  que  para  manifestar  su  reconocimiento  por  el  be- 
neficio que  habia  hecho  á  la  tierra,  ahorrándola  gastos  (  y 
gastos  de  corte ,  donde  suelen  ser  grandes ,  y  los  negocios  lar- 
gos) le  pusieron  una  estatua  en  Tarragona,  en  cuyo  pedestal, 
según  dicen  Morales  y  Viladamor,  estaba  la  inscripción  si- 
guiente: 

Q.    CECILIO.    GALERÍA.    RVFI- 

NO.  Q.  CECILII.  VALERIANI.  F. 

SAGVNTINO.  OB.  LEGATIONEM. 

QVA.    GRATVITA.    APVD.    MAX. 

PRINCIPEM.  HADRIANVM.  AVG. 

ROMiE.    FVNC.    EST.   P.  H.    C. 

4    En  castellano  quiere  decir  lo  mismo  que  arriba  dejo  re- 
Icart  c.  19.  ferido.  Pues  aunque  Micer  Pons  de  Icart  la  reparte  de  otro  mo- 
do, se  lee  lo  mismo  que  aquí ,  porque  el  numero  y  caracteres 
son  los  mismos. 
viiad.c.59.      5     Morales,  Viladamor,  Tarafa,  Micert  Icart,  Elio  Spar- 
icart  c  32.  ciano ,  Mariana ,  Sabelico  y  Beuter  ,  nos  dan  motivo  para  creer 
^r,,,4-c-5-que  la  embajada  causó  buen  efecto.  Pues  dicen  que  luego  de 
7.  i! 4.  nei  recibida,  el  Emperador  vino  á  España,  y  llegó  en  el  año  ciento 
veinte  y  cinco  según  Garibay ,  cuyo  invierno  pasó  en  Tarrago- 
na ;  y  para  manifestar  con  obras  que  no  se  habia  venido  á  pa- 
sear ,  sino  á  beneficiar  el  país ,  hizo  luego  reedificar  el  templo 
que  en  aquella  ciudad  se  habia  dedicado  á  la  memoria  de  Oc- 
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taviano  Augusto  su  predecesor :  el  cual  fué  construido  en  tiem- 
po de  Tiberio,  y  lo  halló  ya  muy  arruinado. 

6     También  escriben  Sparciano,  Morales,  Pedro  Mejía  en  su 
Imperial,  Viladamor ,  Tarafa  y  Icart  que  el  emperador  Hadria-  icart  0.  3a. 
no  para  llevar  á  efecto  los  motivos  que  le  precisaron  á  venir  á 
España  y  detenerse  en  Tarragona  algún  tiempo,  hizo  una  nu- 
merosa convocación  de  españoles ,  de  los  mas  principales   y  ri- 
cos de  todos  los  pueblos:  y  que  les  tuvo  Dieta  ó  Cortes  ge- 
nerales en  el  palacio  de  Octaviano ,  en  las  cuales  se  ordena- 
ron   muchas    cosas    correspondientes  al    bien    de    la    Repú- 
blica y  del  Imperio.  Y  como  los  Emperadores  Romanos  en  las 
Cortes  entraban  á  la  parte  con  sus  vasallos  para  salir  ellos  con 
la  suya  ,  le  pareció  á  Hadriano  que  pues  los  habia  satisfecho 
á  su  voluntad  y  petición  en  venir  á  tenerlos  Cortes ,  era  bue- 
na ocasión  para  cargarlos  en  lo  que  convenia  á  sus  intereses. 
Y  quiso  ordenar  y  mandar  alguna  servidumbre  para  el  tiem- 
po de  guerra ,  estableciéndola  con  algún  rigor :  pero  los  espa- 
ñoles despreciaron    la  propuesta  con  burla    y  escarnio,  de  lo 
cual  el  Emperador  se  enojó  mucho.    Y  como  él  era  ya  cruel 
por  naturaleza,  puso  las  manos  sobre  algunos  de  los  que   le 
fueron  contrarios,  y  castigó  á  muchos  otros;  y  especialmente 
con  mayor  rigor  á  los  de  Itálica  su  patria  :   pareciéndole  que 
aquellos  tenian  mas  obligación  de   corresponder  y  conformarse 
con  su  voluntad.  Resolvióse  en  aquella  Dieta  ó  corte,  que  el 
hijo  único  hubiese  de  ir  á  la  guerra :  y  si  fuesen  dos ,  el  uno 
para  la  guerra ,  y  el  otro  para  el  estudio  de  las  ciencias ;  y  el 
padre  que  tuviese  tres,  enseñase  al  tercero  oficio  útil  á  la  Re- 
pública. Quejáronse  los  españoles  en  aquella  Dieta  de  que  las 
naves  de  Italia  se  llevaban  de  España   mucho  oro ,   plata ,  se- 
da ,  vino ,  aceite ,  hierro ,  trigo  y  otras  cosas ,  sin  que  ellos  tra- 
jesen de  allá  cosa  alguna:  y  para  satisfacer  á  esta  queja  ,  man- 
dó el  Emperador  que  ninguna  nave  estrangera  cargase  en  la 
costa  de  la  España  Tarraconense.  Esta  providencia  fué  muy  á 
gusto  de  toda  la  provincia ,   y  produjo  el  deseado  efecto  ;  por- 
que muy  en  breve  se  vio  en  ella  la  abundancia  de  todo  lo 
necesario.   Y  en  agradecimiento  le  pusieron  al  Emperador  una 
estatua,  en  cuyo  pedestal,  dice  Carbonell   en  sus  manuscritos 
Memorables,  que  habia  la  siguiente  inscripción: 
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I  M  P.     C^SAR. 

TRAIANVS. 
HADRIANVS. 
AVG.  PONT.  MAX. 
TRI.  POT.    COS.   II. 

s.   c. 

ANNONA.   AVG. 

7  Que  en  castellano  quiere  decir:  Que  aquella  estatua  se 
puso  al  emperador  César  Trujano  Hadriano  Augusto,  Pon- 
tífice Máximo  ,  y  de  la  Tribunicia  potestad,  consultado  por 
el  Senado ,  con  orden  y  decreto  suyo  por  la  abundancia  y  au- 
mento de  la  annona  ,  que  eran  las  provisiones  necesarias  pa- 
ra los  alimentos. 

8  A  proposito ,  ya  que  vamos  hablando  de  Cortes  6  Dieta, 
no  puedo  dejar  de  escribir  lo  que  de  aquella  temporada  dice 

Icart  c.  47.  Micer  Luis  Pons  de  Icart  siguiendo  al  canónigo  Cessé  ,  respec- 
to de  que  es  cosa  de  asiento  y  sillas,  que  corresponde  á  los 
asientos  y  sillas  de  que  se  usan  en  las  Cortes.  Y  es ,  según 
dice  el  dicho  autor,  que  desde  aquel  tiempo  que  residió  Ha- 
driano en  Tarragona ,  debió  quedar  en  aquella  llanura  cerca 
de  la  ciudad,  un  pueblo  con  el  nombre  de  Centsellas.  Ves- 
tigio del  cual ,  dice  que  eran  aun  en  sus  tiempos  unos  edifi- 
cios viejos ,  que  se  hallaban  y  aun  subsisten  cerca  de  Constantí 
nombrados  Centsellas.  Fundase  en  que  Juan  Bautista  Egnacio 
dice  que  Hadriano  hizo  hacer  cien  sillas  ó  asientos  (  que  él  nom- 
bra sellas  ,  para  que  se  asentasen  en  ellas  cien  Jueces ,  que 
oyesen  las  causas  y  pleitos  de  los  subditos  del  Imperio.  Y  que 
para  memoria  de  esto  le  quedaría  el  tal  nombre  á  aquel  pue- 
blo, como  al  otro  Centsellas  ó  Centumsellas ,  que  está  cer- 
ca de  Pusol  en  Italia.  Lo  he  referido  por  no  dejar  en  silen- 
cio cosa  de  las  que  he  visto  ,  de  lo  mucho  que  hay  que  decir 
de  Hadriano.. 
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CAPÍTULO    XXXIV. 

De  como  Hadriano  dividió  la  España  en  provincias ,   cance- 
larías 5  colonias ,  municipales  9  y  cuales  fueron  estas. 

i  listando  el  Emperador  Hadriano  entendiendo  en  Tar- 
ragona en  lo  que  dejo  referido  ,  es  muy  regular  que  entonces 
se  pondría  en  España  el  orden  nuevo  de  gobierno  ,  que  tuvo 
desde  el  tiempo  del  emperador  Hadriano,  según  los  autores 
que  abajo  alegaré.  No  tengo  prueba  cierta  de  que  esto  se  hi- 
ciese entonces;  pero  es  presunción  fundada  de  que  obra  tan  grande 
como  ordenar  el  gobierno,  requería  para  su  perfección  la  pre- 
sencia del  Príncipe ;  y  pues  se  hallaba  en  España ,  y  celebran- 
do Cortes ,  no  aguardaría  á  hacerlo  desde  Roma ,  cuya  grande 
distancia  dilataría  mucho  las  soluciones  á  las  dificultades  que 
ocurrían.  Y  á  esto  conduce  nopoco  lo  que  dice  Sparciano,  que 
Hadriano  estaba  ocupado  en  la  ciudad  de  Tarragona  en  hacer 
que  los  bárbaros,  cuyos  términos  no  estaban  divididos,  se  di- 
vidiesen, amojonándolos  con  fitas,  para  que  se  conocieran. 

2  De  modo  que  como  ya  dejo  escrito  en  otras  partes  de 
esta  historia  (que  son  el  capítulo  26  del  libro  segundo  ,  el 
32  9  51 5  55?  56  y  90  del  libro  tercero  ,)  estaba  España  di- 
vidida en  dos  provincias :  la  una  se  llamaba  Ulterior  ,  y  la  otra 
Citerior  ó  Tarraconense.  Las  cuales  por  sus  diferentes  tiempos 
fueron  gobernadas  por  varios  pretores ,  procónsules ,  cónsules, 
y  diez  personas ,  según  requerían  los  tiempos  y  las  urgencias. 

3  Después  fué  partida  ó  dividida  la  provincia  Ulterior,  en 
Bética  y  Lusitania ,  como  en  otra  parte  lo  he  referido :  y  se 
gobernaron  del  modo  que  tengo  dicho  en  el  capítulo  segundo 
de  este  libro.  Pero  como  cada  provincia  era  tan  grande ,  es 
cierto  que  ni  pretores  ,  procónsules  ,  cónsules ,  ni  consejo  de  diez, 
no  pudieron  nunca  asistir  en  todas  las  partes  que  era  necesa- 
rio para  bien  administrar  justicia,  ni  toda  la  provincia  podía 
acudir  a  donde  ellos  estaban:  de  que  era  preciso  resultase  la 
falta  de  justicia  en  muchos  casos  ;  porque  no  todos  los  hom- 
bres pueden  seguir  pleitos  fuera  de  sus  casas.  Con  estas  con- 
sideraciones Hadriano  ordeno  el  gobierno  de  España  en  el  mo- 
do siguiente. 

4  Dividid  toda  la  España  en  seis  provincias  que  fueron: 
Bética ,  Lusitania ,  Galicia ,  Tangitania ,  tomando  la  de  Áfri- 
ca, Cartaginesa ,  Tarraconense* 

5  De  cuya  división  y  repartimiento  ya  hice  mención  en  el 
capítulo  ocho  del  libro  primero ;  y  como  aun  no  han  venido  á 
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mi  noticia  los  términos  que  se    les  señalaron  ,  callaré  por  no 
esponerme  á  decir  una  cosa  por  otra. 

6  Repartida  así  España ,  dicen  los  que  aquí  alegaré ,  y  al- 
gunosde  los  que  he  nombrado  en  el  capítulo  treinta  y  tres ,  que 
las  provincias  de  Bética  y  Lusitania  desde  allí  adelante  fueron  go- 
bernadas  por  Legados  consulares ,  y  las  otras  con  Presidentes. 

7  Todas  estas  provincias  recibieron  otra  subdivisión  en  co- 
lonias ,  municipales  ,  latinas ,  confederadas ,  y  estipendiarías 
ciudades.  En  las  cuales  ó  se  administraba  justicia  y  tenían  su 
gobierno ,  lí  otras  se  lo  daban  á  ellas.  Pero  dejo  todas  las  pro- 
vincias que  no  hacen  á  mi  intento ,  y  voy  á  tratar  de  la  Tar- 
raconense. 

Plin.  1.3. c.  8  Plinio,  el  obispo  de  Gerona,  Ambrosio  de  Morales,  An- 
«.  a. y  3.  y  tonio  Viladainor,  D.  Antonio  Agustín,  Medina,  el  Mtro.  Juan 
^v4«  »•  pedro  Nuñez,  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  y  el  P.  Juan  de  Ma- 
Ob.  de  Ger.  riana ,  dicen  que  esta  provincia  Tarraconense  estaba  dividida 
I.  1.  c.  An  en  cuatro  Audiencias,  que  se  nombraban  Conventos  jurídicos, 
Terra  Ros-  jos  cua]es  estaban  en  ciudades  principales :  y  en  ellas  se  oían 
c  de  Citer.  y  decidían  los  pleitos  del  distrito  respectivo  de  cada  una ;  y  es- 
Hísp.  tas  eran  las  siguientes  Cádiz,   Córdoba,  Asta,  Sevilla. 

Mora.  1.  9.  g  N0  obstante ,  la  verdad  es  que  estaba  repartida  en  ca- 
V'fd'c33 ' torce  Audiencias,  que  se  nombraban  Conventos  jurídicos  ,  y 
Aug.Diáf.6. estaban  en  ciudades  principales,  y  en  ellas  se  oían  los  pleitos 
Med¡.  p.  1.  y  litigios,  y  se  decidían  las  causas  de  cada  distrito.  Estas  eran 
c  5-  las  siguientes :  Tarragona ,  Zaragoza ,  Cartagena ,  Clunia ,  As- 

Nunez  cap.  forga  ^  jjUg0  9  Braga ,  Barcelona ,  Guadix ,  Salaríense ,  £1- 
Hisp.  admi.  h i  sosa  ,  Valencia ,  Julia  Celsa. 

icart  c.  1 .  10  Todas  estas  ciudades,  donde  estábanlas  Audiencias,  eran 
Mar.  1.  4.  colonias:  que  era  privilegio  que  se  concedía  á  pocas  ciudades, 
c*  5*  y  solo  á  las  que  eran  muy  beneméritas ,  como  lo  dice  el    li- 

teratísimo arzobispo  de  Tarragona  D.    Antonio  Agustín.  Y  qué 
cosa  era  ser  colonia  lo   declararé  muy  presto. 

11  Las  ciudades  que  eran  colonias,  tenían  bajo  su  juris- 
dicción á  las  municipales,  latinas,  confederadas  y  estipendia- 
rías ,  que  eran  muchas.  Pero  solo  trataremos  de  las  que  tocan 
á  nuestra  Cataluña. 

12  De  manera  que  era  Convento  jurídico  y  Cancelaría  la 
ciudad  de  Tarragona  :  de  la  cual  ya  en  muchas  partes  hemos 
dicho  que  era  colonia :  y  escriben  que  á  ella  acudían  de  cua- 
renta y  cuatro  pueblos.  Y  no  es  maravilla  ;  porque  como  era 
cabeza  de  la  provincia ,  todo  esto  y  mucho  mas  se  puede  creer: 
y  entre  aquellos  pueblos  tenia  por  ciudades  municipales  á  Der- 
tosa  hoy  Tortosa,  y  á  Bisgaris.  Hasta  ahora  no  he  podido 
averiguar  en  donde  estaba  esta  ciudad  Bisgaris. 

13  Hemos  dicho  también  que  Barcelona  era  Convento  ju- 
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rícüco.  Y  si  bien  es  verdad  que  Nuñez  no  hace  mención  de 
ella  (habiendo  ganado  en  su  Universidad  grandes  millares  de 
ducados  como  á  catedrático  de  Retórica ,  y  Griego  muchos  años) 
los  otros  dicen  que  era  Convento  jurídico ;  y  en  diversos  tiem- 
pos y  diversos  señoríos  veremos  que  siempre  las  Cancelarías 
se  han  conservado  en  ella,  por  beneficio  y  merced  de  sus  se- 
renísimos Príncipes. 

14  No  sé  el  numero  de  pueblos  que  acudían  á  esta  ciu- 
dad ,  pero  entre  ellos  (sean  los  que  fueren)  eran  ciudades  mu- 
nicipales :  Betulo ,  Beturó ,  Huro  ó  II l uro ,   Blanda. 

15  Betulo ,  ya  en  muchas  partes  de  esta  historia  hemos 
dicho  que  era  Badalona.  Y  según  los  mas  de  los  arriba  ale- 
gados, era  ciudad  municipal;  aunque  Plinio  ñola  pone  por  mu- 
nicipal, sino  por  estipendiaría:  esto  es,  por  una  délas  que  re- 
cibían estipendio,  y  se  solían  conducir,  y  las  alquilaban  para 
servir  á  la  guerra:  para  cuyo  fin  les  pagaban  la  conducta  y  el 
sueldo,  como  se  puede  ver  en   la  autoridad    del  jurisconsulto 

Vul piano,  Vuipi.  in  I» 

16  Beturó  dice   Plinio  que    era   municipal,  y  esto  dariaAger.fF.de 
motivo  á   que  (como   he  dicho)  dijesen    los  otros  que  Betulo  vefb* SIg* 
era  municipal,  confundiendo  y  equivocando  la  una  con  la  otra. 

Pero  pues  Plinio  que  entonces  vivia  y  estaba  en   España ,  las 
diferencia ,   cierto  es  que  serían  las  dos.  Solo  está  la  dificultad 
en  saber ,  donde  estaba  Beturd.  Porque  hasta  hoy  yo  no  sé  es- 
critor alguno  que  nos  lo    declare.  Ni  tengo  mas  claridad,  si 
no  es  que  siguiendo  el  orden  del  escrito  de  Plinio  por  la  costa 
del  mar,  podría  tal  vez  haber  sido  la  que  hoy  se  nombra  Ma- 
tard.  Pues  aunque  es  verdad    que  el  JDr.  y  filtro.  Pedro  Juan 
Nuñez  dice  que  IVIataró  es  la  que  antiguamente  fué  Huro ,  de 
la  que  aquí  haremos  mención ,  respondo  ú  Nuñez  que  esto  no 
puede  ser;  porque   de   Huro  ya  hallarnos  su  situación,  como 
presto  veremos:  pero  Beturd  (á  mas    de  que  tiene  una   aso- 
nancia con  Matard  que  cae  mas  en  el  sonido  al  oído,  que  no 
lo  que  se  puede  esplicar  con  la  lengua)  en   el  mismo   hecho 
de  no  hallarse  otra,  nos  da  señal  de  que  era  ella  la  que  hoy 
se  llama  filatard.  Porque   es  cierto  y   he  tenido  relaciones  de 
personas  vivas  fidedignas,  de  mi  profesión ,  y  particularmente 
úd  difunto  Micer  Bernardo   Roig  (mi  suegro)   Dr.  áti  Real 
Consejo,  natural  de  a-juel  pueblo,  de  que  se  halla  escrito  en 
diferentes  instrumentos  antiguos  de  los  habitantes  en  aquel  pue- 
blo, que  antiguamente  se  nombraba  Civitas  fracta ,  y  en  otros 
Civitas  tracta,  que  al  proposito  será  todo  uno;  y  querrá  de- 
cir la'  ciudad  rompida  y  asolada,  d  con  fuerza  tirada  y  arr¿m* 
cada.  Y  este  rompimiento ,  desolación ,  y  ser  tirada  ó  arranca- 
da del  sitio  donde  estaba ,  y  llevada   un  poco  mas  abajo  á  la 
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falda  de  la  montaña  y  ribera  del  mar  (como  parece  de  sus 
ruinas),  es  causa  que  no  se  encuentra  la  que  era,  ni  se  tiene 
mas  memoria  de  ella ,  sino  es  solo  del  nombre  de  Beturd.  Y 
en  la  pared  del  campanario  de  la  iglesia ,  y  al  entrar  en  el 
cementerio  se  hallan  inscripciones  en  piedras,  que  dan  señales 
evidentes  de  todo  esto  que   dejo  referido. 

17  lluro  asimismo  era  municipal.  Y  el  mismo  Mtro.  Pe- 
dro Juan  Nuñez  la  nombra  Illuro  ,  y  dice  que  esta  era  la 
que  hoy  se  nombra  Matard:  pero  ya  he  dicho  qué  pueblo  era 
el  que  se  llama  Matard,  siguiendo  el  orden  de  Plinio,  y  con- 
formándome con  el  nombre  que  del  tiempo  de  nuestros  abue- 
los habia  tenido.  Y  así  arrimándome  al  mismo  orden  de  Pli- 

ru™*-  « „  nio ,  escribiendo  estas  cosas  siguiendo  la  costo  y  ribera  del  mar, 

Comptec.2.  .     n  p  °         -r,  .  r>  ,. 

es  casi  forzoso  conformarme  con  Francisco  Compte,  que  dice 
que  Illuro  d   Huro  era  el  pueblo  que    hoy  se  llama  Lloret. 

18  Blanda  también  era  municipal ,  y  todos  concuerdan  en 
que  fué  la  que  hoy  se  llama  Blanes,  cuyo  honor  mereció  dig- 
namente por  la  mucha  fidelidad  y  amistad  antigua  que  tuvo 
con  el  pueblo  Romano,  como  lo  dejo  referido  en  el  capítulo 
treinta  del  libro  segundo. 

19  De  Ilercla ,  que  ciertamente  fué  la  misma  que  hoy  lla- 
mamos Lérida ,  también  hemos  dicho  en  el  capítulo  noventa 
y  tres  del  libro  tercero,  que  era  municipal.  Pero  no  la  he  pues- 
to aquí  entre  las  otras;  porque  aquellas  tenian  corresponden- 
cia con  las  colonias ,  á  cuya  continuación  las  he  puesto ;  y  Lé- 
rida con  la  de  Zaragoza ;  conforme  escriben  todos  los  que  ya 
tengo  citados. 

20  Además  de  estas  municipales  referidas,  he  hallado  (po- 
co tiempo  después  del  que  trata  este  capítulo)  haber  habido 
otra  nombrada  Egara :  bien  que  yo  no  he  sabido  ver  que  Plinio 
en  su  tiempo  hiciese  memoria  de  ella,  ni  otro  autor  alguno 
de  los  que  yo  hasta  aquí  he  leído ;  alómenos  que  la  nombrara 
colonia.  Pero  esto  no  obstante,  no  hay  duda  de  que  lo  fué: 
por  lo  que  diré  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos.  Pero  como  no 
han  hecho  memoria  de  ella  los  escritores  Romanos  que  hasta 
aquí  tengo  citados ,  no  podré  decir  con  certidumbre  la  corres- 
pondencia del  Convento  jurídico  y  Cancelaría  á  que  estaba  agre- 
gada ,  como  lo  he  referido  de  las  otras.  Si  no  es  que  nos  per- 
suadamos que  fué  agregada  á  Barcelona  por  la  vecindad  que 
tenia  con  ella ,  como  largamente  diré  en  el  referido  capítulo 
cuarenta  y  do?. 

21  Otros  pueblos  hay  en  Cataluña,  de  los  cuales  hay  di- 
ferentes opiniones  sobre  si  eran  colonias  o  ciudades  municipa- 
les ,  d  latinas :  y  poco  mas  abcjo  declararé  de  cada  cosa  lo  que 
era.  Advirtiendo  solo  por  ahora  que  como  corren  con  inceiti- 
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dumbre  ,  y  por  esto  no  hay  fija  agregación ,  ha  sido  necesario 
ponerlos  de  por  sí.  Y  estos  eran  Emporion  y  Russino. 

22  De  Empurias  han  querido  algunos,  siguiendo  á  Onu- 
frio  Panuíno  ,  según  advierten  Morales  y  Viladamor ,  que  se 
habia  de  poner  entre  las  colonias,  aunque  ellos  no  la  ponen 
por  tal.  Porque  como  van  siguiendo  á  Piinio  (de  quien  se  ha 
sacado  todo  este  capítulo  originalmente),  y  aquel  la  hace  mu- 
nicipal ,  por  esto  no  la  ponen  por  colonia.  Pero  yo  lo  estraño; 
pues  (como  ya  dejo  escrito  en  el  capítulo  ochenta  y  seis  del 
libro  tercero)  Julio  César  la  hizo  colonia.  Verdad  es  que  Don 
Antonio  Agustín  opina  que  hubo  tiempo  en  que  era  mas  apre- 
ciable  ser  municipal  que  ser  colonia.  Sacando  la  razón  de  Paulo 
Manucio  y  de  Aulo  Gelio,  que  dicen  que  las  colonias  estaban 
sujetas  á  la  observancia  de  las  leyes  romanas,  y  las  munici- 
pales no ,  sino  que  vivían  con  su  propia  ley :  de  que  hemos  de 
inferir ,  que  siendo  tan  amable  la  libertad ,  era  mas  honroso  á 
una  ciudad  el  privilegio  de  municipal ,  que  no  el  de  colonia. 

Pero  esto  no  obstante,  vemos  que  Gelio  dice  que   las  cíuda-Geliol.  16. 
dades  colonias  se  estimaban  mas  que  las  municipales,  porque  c«  »3» 
tenían  la  misma  representación  que  la  de  Roma. 

23  Russino ,  de  la  cual  en  el  libro  segundo,  capítulo  pri- 
mero, he  dicho  que  si  bien  Gerónimo  Olivario  en  sus  adicio- 
nes á  Pomponio  Mela  ha  escrito  que  era  la  que  hoy  se  nombra 
Perpiñan;  también  hice  ver  allí  mismo  que  no  es  así,  sino  que 
Russino  era  la  que  se  llamo  Roselló ,  y  hoy  llamamos  Castell- 
Roselló.  Y  era  también  reputada  por  colonia ,  según  Pomponio 
Mela,  español:  si  bien  que  PÜnio  solóla  escribe  con  el  dictado 
de  ciudad  latina,  que  sería  de  las  que  abajo  hablaremos.  Mora- 
les no  hace  de  ella  mención  alguna ,  tal  vez  porque  la  conceptuó 
de  la  provincia  Narbonesa,  en  la  cual  la  pone  el  Mtro.  Pe- 
dro Juan  Nuñez;  ó  porque  él  no  quiso  detenerse  en  averiguar  Nuñez  c. 
lo  que  corresponde  á  este  nuestro  país.  Pero  como  ya  he  dí-Narb«Pf0V« 
cho,  siguiendo  al  Obispo  de  Gerona  en  el  capítulo  primero  del 

libro  segundo,  que  verdaderamente  Roselló  es  de  España,  y 
se  prueba  con  lo  que  dejo  espuesto  en  el  capítulo  sesenta  y 
ocho  del  libro  tercero,  hablando  de  los  trofeos  de  Pompeyo, 
y  se  probara  en  el  capítulo  segundo  del  libro  quinto ,  donde 
hablaré  del  concilio  de  Illiberia:  por  esto  me  ha  parecido  ser 
justo  poner  á  Russino  con  las  colonias,  aunque  no  se  tenga 
noticia  de  si  fué  ó  no   fué  Convento  jurídico. 

24  Había  también  otrus  pueblos,  que  se  llamaban  Latinos 
ó  Latios.  Y  de  estos  eran  las  ciudades  nombradas  ,  Ausa ,  Ju- 
lia hoy  Ceret ,  Gerunda ,  Augusta ,  Edeta  ,  Gesoria ,  Thearo. 

25  De  las  tres  primeras  no  es  necesario  esplicar  hoy  cua- 
les son,  porque  ya  se  entiende  desús  nombres,  y  de  elks  he- 
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mos  tratado  en  diversas  partes  de  esta  historia»  Pero  de  las 
cuatro  últimas,  hasta  hoy  no  he  hallado  escrita  otra  cosa ,  sino 
lo  que  dice  nuestro  canónigo  Tarafa,  en  la  Descripción  manus- 
crita de  los  pueblos  de  España  :  y  es ,  que  los  Gesorienses  eran 
pueblos  de  Cataluña  entre  los  Gerundenses.  Ambrosio  de  Mo- 
rales dice  que  estos  cuatro  pueblos  eran  fronteros  de  Aragón, 
sin  señalar  cuales  de  los  que  hoy  subsisten  podrían  ser.  A  esto 
parece  que  alude  lo  que  dice  el  mismo  Tarafa  ,  que  eran  los 
Thearos  los  pueblos  de  Aragón,  que  hoy  se  llaman  de  Teruel. 
Pero  no  puede  ser;  porque  como  parece  de  Píinio,  los  de  Te- 
ruel eran  pueblos  de  la  Cancillería  de  Zaragoza ,  y  Thearo 
de  quien  aquí  tratamos  era  de  la  Cancillería  de  Tarragona. 
Y  así  me  parece  acertado  creer  que  los  de  Thearo  no  eran 
fronteros  de  Aragón ,  sino  entre  los  Gerundenses ;  los  que  hoy 
se  llaman  Llagostera  ,  Aro,  y  Valldearo;ó  á  lo  menos  los 
de  Talarn  en  las  faldas  de  nuestros  Pirineos* 

26  De  Edeta  juzgo  que  aunque  estuviese  agregada  á  Tar- 
ragona ,  no  era  de  Cataluña,  por  lo  que  tengo  dicho  en  el 
capítulo  once  del  libro  primero.  Gesora  confieso  que  no  la  co- 
nozco ,  si  no  era  Ta  que  después  se  ha  llamado  Besora  ;  tan 
conocida  en  el  condado  de  Besalú ,  por  causa  de  su  Valvasor, 
de  quien  hablaremos  en  la  segunda  parte  de  esta  Crónica :  6 
la  que  está  sobre  Cardona» 

27  Ademas  de  esta  clase  de  pueblos ,  había  otros  que  no 
estaban  sujetos  á  servidumbre  forzada;  sino  que  eran  amigos, 
y  valedores  del  pueblo  Romano.  Y  estos  se  dividían  en  dos 
clases:  los  unos  eran  estipendiarios  como  los  de  Betulo,  si 
es  que  no  era  municipal ,  como  arriba  he  dicho  siguiendo  á 
Plinio.  El  cual  por  estipendiarios  pone  también  á  los  Aqui- 
caldenses  y  O nenses, 

28  Para  saber  qué  pueblos  eran  estos,  me  persuado  que  no 
habremos  de  menester  buscar  mucho.  Porque  los  Aquicalden- 
ses  son  los  de  Cáides  de  Mombuy,  en  el  Valles:  según  Lu- 
cio Marineo  y  el  canónigo  Tarafa»  Y  por  eso  Antonio  Nebri- 
sense  en  el  Diccionario  ios  pone  del  Convento  jurídico  de  Tar- 
ragona; si  ya  no  eran  los  de  Arles,  á  la  cual  en  el  libro  se- 
gundo, capítulo  primero,  hallamos  nombrada  Aquce  calidez.  Y 
los  Onenses  sin  duda  debían  ser  los  que  hoy  son  de  la  villa  de 
Conesa ,  ó  los  de  Olesa. 

29  La  otra  clase  de  pueblos  amigos  de  los  Romanos  se 
llamaban  confederados.  Y  en  toda  Cataluña  no  se  yo  hallar 
otro  pueblo  de  estos,  sino  es  la  ciudad  que  Píinio  nombra  Tar- 
rago. Pues  aunque  Ambrosio  de  Morales  dice  que  no  sabe 
donde  podría  estar,  a  no  ser  que  cayese  en  el  distrito  y  conven- 
to de  Zaragoza :  viendo  la  poca  diferencia  que  hay  entre  Tai:- 


C.    1 
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rago  ,  y  el  nombre  de  la  villa  qne  hoy  se  llama  Tárrega  en 
la  Segarra ,  y  confines  de  Urgel ,  me  impele  á  creer  que  es  la 
misma;  pues  vemos  que  Plinio  y  Marineo  nombran  á  los  de  Marineo  l* 
este  pueblo  Tarragenses ,  que  conforma  mas  con  nuestra  pro-  4' 
nunciacion.  Sin  que  obste  el  que  fuese  del  Convento  jurídico 
de  Zaragoza;  pues  ya  queda  esplicado ,  que  aquella  Canci- 
llería llegaba  á  Lérida.  Mayormente  no  hallándose  que  lo 
vedasen  las  Cancillerías  de  Tarragona  y  Barcelona.  O  para 
acertarlo  mejor,  creo  que  Tárrega  estaba  escusada  de  acudir 
á  ninguna  Cancillería.  Porque  como  confederada ,  no  recono- 
cía superior,  y  ella  era  sobre  sí,  como  veremos  en  el  capí- 
tulo siguiente.  Y  siendo  esto*  así  como  yo  lo  entiendo  en  fuer- 
za de  las  razones  espresadas;  puede  muy  bien  la  villa  de  Tár- 
rega preciarse  de  un  honor  tan  singular ,  como  haber  sido  ella 
sola  la  que  se  libró  del  poderoso  dominio  de  los  Romanos ,  y 
de  la  dura  servidumbre  que  padeció  toda  esta  Provincia.  Bien 
que  toda  Cataluña  es  partícipe  de  esta  gloria,  porque  es  uno 
de  sus  pueblos  la  dichosa  villa  de  Tárrega.  Aunque  D.  Anto- 
nio Agustín  duda  que  ella  fuese  Tarrago*,  movido  de  que  Pto- 
ioméo  la  pone  entre  los  Vascones..  Pero  no  se  ofrece  dificultad 
en  que  hubiese  dos  de  un  mismo  nombre ,  como  con  frecuen- 
cia lo  hallamos.  Y  por  ultimo ,  si  Tárrega  no  fuese  Tarrago^ 
Plinio  no  la  hubiera  puesto  en  "esta  Provincia  y  entre  estos  Con- 
ventos; pues  habiendo  él  vivido  en  España,  sabría  muy  bien 
que  Tarrago  era  en  Cataluña :  y  como  no  se  halla  otra ,  cuyo 
nombre  tenga  nada  de  etimología  con  Tarrago ,  es  preciso  creer 
que  es  Tárrega* 

30  La  repartición  y  declaración  de  pueblos  hecha  en  este 
capítulo ,  le  han  hecho  un  poco  largo ;  y  por  eso  dejo  para 
el  siguiente  la  relación  del  privilegio  que  teman  estos  estados* 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  declara  qué  privilegios   eran    los  de  las  colonias,   los  de 
las  municipales ,  y  los  de  los  otros  pueblos  referidos. 

1  Jtaréceme  conveniente  que  habiendo  dicho  que  de  es- 
tos pueblos  los  unos  eran  colonias,  otros  municipales,  otros  la- 
tinos, estipendiarios  los  otros,  y  algunos  confederados,  diga- 
mos ahora  qué  cosa  era  en  aquel  tiempo  ser  una  ciudad  colo- 
nia 6  municipal ',  y  cada  una  respective  de  estas  distinciones; 
porque  aprovechará  mucho  el  declararlo ,  aunque  con  brevedad. 

2  El  ser  una  ciudad  colonia  no  era  otra  cosa  que  ser  co- 
mo metrópoli  y  cabeza  de  otros  pueblos  de  toda  una  comarca, 
teniendo  en  su  régimen  una  semejanza  al  de  la  ciudad  de  Ro- 
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ma,  puesta  en  los  gobiernos,  cargos  y  oficios ,  de  este  modo: 
Si  era  posible  que  los  Romanos  la  comenzasen  á  fundar,  un- 
cían un  buey  y  una  baca,  y  puesta  la  baca  á  la  parte  de  aden- 
tro, hacia  donde  habia  de  ser  la  colonia  ,  los  hacían  tirar  una 
reja,  surcando  por  el  rededor  d  ámbito  que  ellos  querian  que 
tuviese  la  muralla  de  aquella  ciudad,  que  iban  á  fundar.  Y 
en  el  parage  d  sitio  en  que  habian  de  ser  las  puertas  alzaban 
la  reja  ;  como  de  paso  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  cuarto  del 
Aug.  Dial,  libro  segundo,  ty  largamente  lo  escribe  D.  Antonio  Agustín. 
6#  y  ?•  Añadiendo  que  los  Romanos  con  aquella  figura  de  dos  bueyes 
uncidos,  en  sus  escudos  y  empresas  figuraban  d  significaban  ser 
un  pueblo  colonia.  Comenzada  y  fundada  así  la  ciudad  ,  o  no 
comenzada  por  ellos,  sino  por  otros,  y  conquistada  d  hecha 
amiga ,  cuando  la  querian  hacer  colonia,  acostumbraban  poner 
allí  algunos  ciudadanos  romanos:  y  á  ellos  y  a  los  naturales 
daban  algunos  privilegios  ,  según  lo  mas  d  menos  que  los  que- 
rian honrar,  haciéndola  colonia  latina  ó  italiana.  Y  así  que- 
daba hecha  cabeza  de  provincia ,  y  residían  en  ella  los  procón- 
sules ,  prefectos  d  presidentes ;  según  lo  dice  el  mismo  autor. 
Y  en  la  tal  ciudad  formaban  un  consejo  ordinario,  compuesto 
de  cien  hombres,  naturales  de  allí  mismo,  y  ellos  la  regían 
y  gobernaban.  Y  así  como  Roma  los  nombraba  Senadores,  las 
colonias  los  nombraban  Decuriones:  (sabrá  con  esto  el  curioso 
lector,  quienes  eran  los  Decuriones  de  quienes  en  algunos  lu- 
gares haremos  mención  ),  Y  la  razón  porque  estos  se  nombraban 
Decuriones,  es  porque  como  Roma  nombraba  Senado  á  la  junta 
de  los  Senadores:  las  colonias  nombraban  á  sus  juntas  6  con- 
sejos Curias.  Y  por  esto  á  los  hombres  que  eran  de  aquella  junta 
ó  consejo  ,  nombraban  Decuriones.  Y  de  estos  después  elegían 
dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis  d  mayor  numero,  y  los  nom- 
braban por  superiores  y  presidentes  de  la  Curia  y  gobierno 
del  pueblo,  y  á  estos  los  nombraban  Duwnviros  ó  Triumvi- 
ros:  y  asimismo  de  los  otros.  Los  cuales  eran  lo  mismo  que 
en  Roma  los  Cónsules,  y  como  diriamos  ahora  en  nuestros  tiem- 
pos en  Barcelona  los  Concelleres  ,  en  Lérida  los  Pahers  (Re- 
gidores), en  Gerona  los  Jurados,  en  Tortosa  los  Procuradores, 
y  en  otras  partes  los  Cónsules.  Tenían  para  confirmación  de 
esto  muchas  autoridades  que  las  traen  D.  Antonio  Agustín, 
c/i"!  '  !  '  Aulo  Gelio,  Paulo  Manucio  y  el  licenciado  de  Pisa,  á  los 
Manucio  de  cuales  me  refiero.  Verdad  es  que  las  colonias  unas  eran  ro- 
Antíq.  Ro-  manas  ,  y  gozaban  de  todo  lo  qu>,  g  zaba  Roma,  otras  latí- 
pan*  ñas,  que  solo  eran  socias  y   amibas,  como  lo  dice  Prevocio: 

i,  y  c.  i!.  Per0   en  e*  régimen  era  todo  uno. 

3     Los  pueblos  municipales  eran  aquellos  que  tenían   pri- 
vilegio de  vivir  con  sus  propias  leyes ,  sin  obligación  de   ob- 
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servar  las  romanas,  como  lo  dicen  D.  Antonio  Agustín ,  Ge- 
lio,  Manucio  y  Prevocio.  Y  los  de  estos  pueblos  podian  go- 
zar ,  y  eran  admitidos  á  los  cargos  de  honor  ,  y  oficios  de  que 
podian  gozar  los  ciudadanos  romanos,  como  parece  de  todo  el 
Digesto  nuevo  Ad  Municipalem:  y  de  lo  que  sobre  él  es- 
pone Sebastian  Branta  ,  y  por  esto  eran  nombradas  municipes, 
quasi  munerum  participes. 

4  Ciudad  latina  ó  pueblos  latios  eran  aquellos  que  aunque 
en  la  jurisdicción  fuesen  subditos  al  Imperio,  eran  francos  de 
tributos  ,  como  lo  eran  los  de  Italia.  Pero  no  gozaban  de  pri- 
vilegio de  ciudadanos  romanos  como  los  municipales,  según 
lo  dice  Manucio;  porque  vivían  con  sus  propias  leyes,  favo- 
recían al   Imperio  en  las  guerras,  y  no   podian  ellos  hacerlas 

sin  licencia  de  aquellos,  como  lo  dice  largamente  Prevocio.    Prevo.  c.  i. 

5  Confederados  eran  aquellos  pueblos ,  que  se  fiaban  en  la 
fe  y  amistad  del  pueblo  romano ,  y  se  les  hacían  valedores  sin 
servidumbre  forzada ,  sino  es  favoreciéndoles ,  como  suele  ha- 
cer un  buen  amigo.  Y  tampoco  en  las  ocasiones  que  favorecían 
al  pueblo  romano  ganaban  sueldo  ,  ni  estipendio  de  ningún  mo- 
do, como  parece  de  Paulo  Manucio. 

6  Estipendiarios  eran  los  pueblos  que  estaban  concertados 
con  el  pueblo  romano,  para  servirle  por  cierto  sueldo  y  esti- 
pendio según  Manucio;  y  por  esto  se  llamaban  estipendiarios 
como  parece  de  lo  que  dice  Vulpiano,  ya  en  el  precedente  ca- 
pítulo alegado.  Sabido  esto  que  nos  será  muy  lítil  en  diferen- 
tes partes  de  la  historia,  volvamos  al  propósito  de  ella. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

Se  refiere  un  suceso  estr aor diñar ¿o ,  que  aconteció  al  empe- 
rador Hadriano  con  un  esclavo  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. 

i  J_Jscriben  los  mismos  autores  alegados  en  el  capitulo  trein- 
ta y  tres,  y  particularmente  Sparciano ,  que  entretanto  que  Ha- 
driano estaba  entretenido  en  ordenar  las  cosas  referidas  en  Tar- 
ragona,  le  sucedió  un  caso  muy  desastrado,  y  digno  de  poner- 
se en  este  lugar  :  así  para  que  vean  los  Príncipes  que  no  hay 
estado  seguro  de  una  desgracia ,  como  también  paraque  entien- 
den los  maliciosos  que  semejantes  acontecimientos  son  sucesos 
del  mundo  y  no  culpas  de  la  República.  El  caso  fué  el  siguiente: 
Hallábase  Hadriano  en  cierta  hora  de  recreación  paseándose  por 
un  huerto  de  su  propia  habitación ,  divirtiéndose  dfr  los  cuida- 
dos del  gobierno:  y  en  esta  quietud  de  su  ánimo,  en  una  ciu- 
dad  que   nunca  ha  faltado  á  la  fe  ni  al  Imperio,  en  la  hora 
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mas  descuidada  y  por  mano  de  quien  menos  temía ,  pensó*  per- 
der la  vida  allí  mismo.  Porque  improvisamente  y  con  grande 
furia,  le  acometió  un  esclavo  con  una  espada  en  la  mano  en 
ademan  de  matarle.  Tuvo  Hadriano  el  acierto  de  huirle  el  cuer- 
po, y  abrazarse  repentinamente  con  él,  en  cuya  forma  le  impidió 
la  acción;  y  aunque  no  dejó  el  esclavo  de  forcejar  bastante 
para  desasirse  de  ios  brazos  del  Emperador ,  éste  llamó  á  sus 
criados,  que  llegaron  á  tiempo,  y  cogieron  al  esclavo  quitándo- 
le la  espada  de  la  mano.  Hiciéronse  luego  diligentes  averigua- 
ciones contra  «1  esclavo;  y  como  por  ellas  se  supiese  que  era 
del  amo  de  la  casa,  donde  Hadriano  estaba  alojado,  y  que  era 
demente;  entendiéndolo  Hadriano  no  permitió  que  se  le  hicie- 
se daño  alguno,  antes  bien  mandó  á  sus  médicos  que  se  apli- 
casen á  curarle  si  fuese  posible.  Acción  verdaderamente  digna 
de  tan  grande  Príncipe ,  y  de  eternizarse  en  la  memoria  de  los 
hombres* 

CAPÍTULO    XXXVII. 

De  las  mercedes  que  hizo  Hadriano  á  la  ciudad  de  Tarro- 
gan  i ,  reparando  la  muralla  :  para  cuyo  fin  nombró  por 
prefecto   de  la  obra  á  Cayo  Calfuruio* 

i  .Hallándose  aun  Hadriano  en  la  misma  ciudad  de  Tar- 
ragona ,  dicen  los  mismos  autores  nombrados  en  el  capítulo  trein- 
ta y  tres,  que  hizo  muchas  mercedes  á  aquella  ciudad.  Y  que 
desde  allí  se  fué  á  visitar  otras  muchas  ciudades  de  España; 
y  á  algunas  de  ellas ,  y  á  diversos  particulares  hizo  muchas 
mercedes  y  concedió  muchos  privilegios:  de  algunos  de  los  cua- 
les, que  corresponden  á  nuestro  intento,  haremos  aquí  men- 
ción. 

2  A  la  ciudad  de  Tarragona  la  hizo  la  merced  de  reparar 
la  muralla  que  estaba  ya  por  muchas  partes  desmoronada.  Y 
para  que  la  obra  se  hiciese  con  brevedad  y  perfección ,  nom- 
bró por  prefecto  ó  sobrestante  de  ella  á  Gayo  Galfurnio  Flaco. 

3  Este  fué  hijo  de  Publio,  y  era  sacerdote  Quirinal  ó  de 
la  familia  Quirinal,  y  sacerdote  Flamen  de  la  provincia  de  Es- 
paña Citerior,  mayordomo  del  templo,  y  después  prefecto  de 
las  obras  de  las  murallas  de  Tarragona.  Y  como  era  hombre 
tan  honrado  y  condecorado  ,  reconocieron  ios  Decuriones  de 
Tarragona,  que  merecía  erigírsele  estatua,  para  perpetuarle  en 
la  memona  de  los  hombres.  Galfurnio  aceptó  este  honor ,  y 
agradecido  al  buen  afecto  de  la  ciudad,  no  quiso  que  esta  lo 
costease,  si  que  lo  hizo  él  mismo  de  su  propio  caudal;  couío 
así  resulta  de  la  inscripción  que  se  puso  eu  el  pedestal  de  la 
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estatua,  que  según  refieren   Apiano,   Amánelo,   Ambrosio  de 

Morales   y  Viladamor,  era  su  contenido  el  siguiente:  Mor.Amig. 

J  7  °  deEsp.cap. 

de  Tarrag. 

C.  CALPHVRNIO.  P.  F.  QVIR.  FLACCO.  FLAM. 
P.    H.    C.    GVRATORL    TEMPLI.    PRíEF.    MV- 

RORVM. 
COL.  TARRAC.  EX.    D.    D.    G.  CALPHVRN1VS. 
FLACCVS.    HONOREM.    ACCEPIT.    IMPENSAM. 

RExMISIT. 

4  Con  lo  que  dejo  escrito  sobre  el  objeto  de  esta  inscrip- 
ción ,  parece  clara  su  inteligencia,  sin  necesidad  de  traducirla. 
Pero  esto  no  obstante,  es  forzoso  detenerse  un  poco  mas  en 
su  esplicacion.  Porque  Ambrosio  de  Morales  y  Micer  Icart  es- 
plican  aquellas  palabras  C.  CALPHVRNIO.  P.  F.  QVIR. 
FLACCO.  diciendo  á  Cayo  Calfurnio  Flaco,  hijo  de  Puhlio 
de  la  tribu  Quirinal.  Pero  perdónenme,  que  yerran;  porque 
aquel  vocablo  FLACCO  ,  no  es  nombre,  ni  apellido,  sino  un 
sobrenombre  ,  como  por  ejemplo :  Pedro  Fernandez ,  alias 
tal.  Llamaban  Flacci  á  los  hombres  de  grandes  orejas  delga- 
das y  flexibles,  que  se  estienclen  hacia  abajo,  como  lo  dice 
Ambrosio  Calepino  en  su  Diccionario.  Y  por  esto  hemos  de 
decir  de  este  morto :  á  Cayo  Calfurnio  ,  hijo  de  Puhlio  de  la 
familia  Quirinal ,  que  tenia  largas  orejas.  También  en  aque- 
llas palabras  QVIR.  esplican  de  la  tribu  Quirinal,  y  se  debe  de 
cir:  sacerdote  Quirinal.  Porque  así  se  nombraban  los  sacerdotes 
de  Rdmulo,  como  lo  dicen  San  Agustín  y  Luis  Vives.  El  cual  s.  Agust.  de 
Rdmulo  fué  llamado  Quirino ,  como  se  lee  en  los  Fastos  de  Civuate.  i. 
Ovidio.  Y  si  no  era  esto,  sería  de  la  familia  Quirinal  que  ha-2-  .c\  '$' 
bia  en  la  ciudad  de  Roma,  según  Ambrosio  Calepino.  Y  si°vldlol-a- 
no  es  una  cosa  ni  otra,  podría  ser  una  de  dos:  d  que  qui- 
siese decir  que  era  ciudadano  romano,  d  del  orden  ecuestre; 
según  lo  que  dice  Luis  Vives  sobre  San  Agustín.  Porque 
hubo  tiempo  en  que  los  Romanos  se  hicieron  llamar  Quirites, 
casi  como  á  gente  de  Rdmulo  ,  que  se  llamo  Quirino  :  y  en 
otro  tiempo  nombraron  Quirites  solamente  á  los  que  eran  del 
estado  militar,  como  lo  dice  nuestro  Micer  Antonio  Ros.  Por  ros.  i.  a.c. 
ultimo,  fuese  lo  uno  ií  lo  otro,  queda  corroborada  la  narra- 8.  míen.  34. 
cion  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  y  el  ser  y  estado  de  es- 
te Calfurnio:  quien  tal  vez  sería  descendiente  de  aquel  Cayo 
Calfurnio  que  estuvo  en  la  E^-paíía  Citerior,  y  he  tratado  de 
él  en  el  capítulo  cincuenta   y  uno  del  libro  tercero. 

tomo  m.  7 
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CAPÍTULO    XXXVIII. 

De  la  merced  que  Haclriano  hizo  á  Lucio  Numisio  de  Tar- 
ragona ,  y  los  cargos  y  honores  que  tuvo. 

i  ÍjLsí  como  continuaba  Hadriano  en  hacer  mercedes  á  las 
ciudades  de  España  que  iba  visitando,  las  hacia  también  en 
particular  á  muchos  hombres  beneméritos  de  ellas.  Y  especial- 
mente se  mostró  liberal  en  la  misma  ciudad  de  Tarragona  con 
Lucio  Numisio  Montano ,  haciéndole  del  estado  ecuestre ,  que 
en  buen  castellano  quiere  decir  que  le  armo  caballero.  Era 
hombre  benemérito ,  y  por  eso  le  condecoro  el  Emperador ,  no 
solo  armándole  caballero,  sino  también  fiando  á  su  fidelidad  y 
talento  muchos  oficios  y  empleos  de  honor.  Sirviólos  con  tanto 
acierto ,  que  le  hicieron  merecedor  de  muchas  memorias  publi- 
cas que  le  pusieron  sus  deudos  y  toda  la  Provincia.  Cuáles  fue- 
sen estos  oficios  y  empleos,  y  todo  lo  demás  aquí  dicho  se  saca 
Carbo.  in  ¿|e  una  inscripción,  que  según  Carbonell,  Morales  y  Vilada- 
Mor!0?1^  mor >  se  na^a^a  en  Tarragona ,  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

c.  35. 

Viiad.c.59.  L.    NVMISIO.    L.    P.    PAL.    MON- 

TANO. MD.  Q.  II.  VIR.  ÍTEM.  Q.  Q. 
II.  VIR.  EQVO.  PVBLICO.  DONATO. 
AB.  IMP.  HADRIANO.  AVG.  IVDICI. 
DECVR.  I.  NVMISIA.  VíCTORI- 
NA.  SÓROR.  TESTAMENTO.  IN. 
FORO.  PONÍ.  IVSSIT. 

Icart  c.  29.  2  La  romancean  Viladamor ,  Morales  y  Icart  de  este  mo- 
do :  A  Lucio  Numisio  Montano ,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu 
Palentina  ó  Palatina,  que  fué  Edil,  y  uno  de  los  dos  del  gobier- 
no por  cinco  anos,  y  uno  de  los  dos  que  tuvieron  el  cargo 
de  ¿os  juegos  Quinquatrios.  Al  cual  el  Emperador  Hadria- 
no dio  un  privilegio  de  que  se  le  mantuviese  un  caballo  de 
dinero  público ;  y  fué  juez  en  la  primera  Decuria.  Man- 
dóla poner  en  la  plaza  por  su  testamento  Numisia  Vic- 
torina  su  hermana*  Pero  esta  es  únicamente  una  traducción 
tan  literal ,  que  carece  de  la  necesaria  esplicacion  de  las  cosas 
que  contiene  para  la  instrucción  del  lector.  Y  por  eso  la  voy 
yo  á  hacer,  declarando  masía  cualidad,  oficios  y  cargos  que 
tuvo  Lucio  Numisio. 
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g     En  primer  lugar  se  ha  de  saber  que  fué  Edil ,  cuyo  car- 
go y  oficio- ya  le  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta  y  siete  del 
libro  tercero.  Fué  cinco  años  Duumviro  6   uno  de  los  dos  del 
gobierno.  Cual  fuese   este  oficio  se  entenderá  fácilmente  si  se 
mira  lo  que  dejo  dicho  en  el  capítulo  35  de   este  libro,  don- 
de esplique  lo   que  era  ser  colonia.  Tuvo  el  cargo  de  los  jue- 
gos Quinquatrios :  para  entender  esto  se   ha  de  saber  que  los 
Romanos  entre  muchos  juegos  y  espectáculos  públicos  que  usa- 
ban, habia  uno  que  consistía  en  cuatro  cosas:  cuerpo  ,  salto , 
lucha  y  tirar ,  y  por  esto  se  llamaban  juegos  Quinquatrios, 
como  lo  escribe  Juan  Gorasi  en  la  Miscelánea.  Y   por  esto  co-  Coras!  I.  4. 
mo   Numisio  fué    algún  tiempo  juez  de  estos  juegos  ,   le   lia-  c'  a4' 
marón  Duumvir  Quinquatrio.  Aquello  de  darle  Hadriano  un 
caballo  publico ,  no  fué  lo  que  entienden  Morales   y  otros ,  de 
que  se  le  mantuviese  caballo  del  dinero  publico ,  que  sería  del  Manucio  Ds 
erario  de  la  ciudad   ó  del  Fisco,  sino  que  (según  dicen  Paulo  ant¡q,  Urb. 
Manucio  y  Prevocio  )  el  gobierno  de  las  colonias  ,  que  era  co-  Roma, 
mo  el  de  Roma ,  estaba  repartido  en  tres  géneros  de  personas:  Prev0*  c«  *• 
senadores ,   ecuestres  y  plebeyos.  Eran  los  ecuestres ,  los    que 
hoy  llamamos  caballeros ;  y  dicen  que  estos  usaban  llevar  ani- 
llo de  oro,  y  caballo  publico;  esto  es,  que  no  todos  los  que 
tenían   caballo  gozaban  este  honor,  sino  aquel  que  le  tenia  por 
publico  6  de  publico  decreto   y  licencia.  Y  el  que  quería  con- 
seguir esto  habia  de  probar  que  tenia  de   renta  cuatrocientos 
ducados  de  aquella  moneda ,  con  que  poder  vivir  honradamen- 
te. Así  que  dar  caballo    publico  á  un   hombre,  era  darle  li- 
cencia de  tratarse  como  á  caballero  ,  y  ponerle  en  el  orden  y 
estado  ecuestre  :   que  en  buen  romance  era  hacerle  caballero. 

Y  en  lo  que  dicen  que  fué  juez  de  la  primera  Decuria,  para 
entender  bien  esto,  se  ha  de  presuponer  lo  que  dicen  Pompo-  Pompo.  I. a. 
nio  y  Prevocio :  que  Roma  fué  dividida  primeramente  en  treinta  .ff-de ;orig¡«« 
partes,  que  se  nombraron  curias,  en  las  cuales  se  administra-  Jur'mPna* 
ba  justicia   y  se  decidían  los  pleitos  con  sentencia.  Y  así  si  co- 
mo arriba   he  dicho ,  las  colonias  se  gobernaban  como  Roma, 

bien  se  entiende,  que  Numisio  fué  en  Tarragona  presidente 
de  una  curia  y  parte  de  la  ciudad ,  y  en  la  principal  de  ella. 

Y  si  aun  en  el  tiempo  de  que  voy  hablando,  no  eran  treinta 
las  curias  en  Roma ,  ni  en  las  colonias ,  como  puede  inferirse 
del  mismo  jurisconsulto;  á  lo  menos  eran  diez  ,  y  los  que  pre- 
sidian en  ellas  se  nombraban  Decem  viri  litium  adiudican- 
darum\  esto  es,  diez  hombres  que  decidían  los  pleitos,  como 

lo  dice  Micer  Antonio    Ros.  De  que  resulta  que    si  Numisio  Ros  '•  3* c* 
no  fué  de  los  treinta,  lo  fué  de  los  diez.  De  esto  también  se  f'  n*   ao* 
comprende  que  no  fué  Decurión :    porque  los  Decuriones   eran 
en  lugar  de  los  Senadores ,   como  arriba  he  dicho ;  y  los  Se- 
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nadores  solo  se  cuidaban  del  gobierno  de  la  ciudad,  y  no  de  la 
jurisdicción  ,  como  dice  Claudio  Prevocio  ,  y  lo  advierte  Cora- 
Corasi  l.  3.  si  contra  Alciato.  De  manera  que  pues  este  tuvo  jurisdicción 
c.  6.  n.  5.  en  decjsion  de  causas  y  pleitos ,  no  fué  Decurión ,  sino  Juez 
Aicmo  in  en  uüa  ^e  *as  ^ez  curias?  sitios  ó  tribunales  de  la  ciudad.  Y 
].  Pubii.con  esto  queda  del  todo  esplicada  la  cualidad  de  Numisio,  hon- 
$.  Decurio-  rado  por  jurista  y  por  militar. 

verb^i  nif      ^    faltábanos  saI)er  el  ^ugar  de  su  nacimiento.  Pero  dicen 

?,s,gni 'Ambrosio  de  de  Morales,  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Micer 

Luis  Pons  de  Icart ,  que  nació  en  Tarragona :  probándolo  con 

la  siguiente  inscripción  ,   que  decían  se  hallaba  en  una  piedra 

en  la  misma  ciudad  de  Tarragona,  y  era  de  esta  manera: 

L.  NVMISIO.  L.  P.  PAL. 
MONTANO.  TARRAC. 
OMNIBVS.  HONOR.  IN. 
REP.  SVA.  PVNGTO. 
FLAMINI.  P.  H.  C. 
P.      H.      C. 

5  La  cual  en  castellano  quiere  decir  :  Que  la  provincia  de 
España  Citerior  puso  aquella  piedra  y  memoria  á  Lucio 
Numisio  Montano,  hijo  de  Lucio,  de  la  tribu  Palatina, 
natural  de  Tarragona ,  que  habia  tenido  todos  los  honores  y 
cargos  honrados  en  su  República,  y  habia  sido  flamen,  ó 
sacerdote  en  la  provincia  Citerior.  Y  de  aquí  sacamos  que 
era  Numisio  de  padres  nobles ,  por  ser  de  esta  tribu ,  de  la  cual 
hace  mención  Paulo  Manucio. 

6  Este  Lucio  Numisio  fué  casado  con  una  muger  nombra- 
da Porcia  Materna.  Y  sin  duda  (tengo  para  mí)  que  ella  de- 
bió morir  en  Barcelona ,  ó  á  lo  menos  aquí  se  le  dedicó  una 
estatua  á  su  memoria  ,  cuyo  pedestal  hemos  visto  todos  los 
que  hoy  vivimos,  en  la  calle  que  va  de  la  plaza  de  santa  Ana 
á  la  puerta  del  Ángel,  al  otro  lado  del  poyo  junto  á  la  puerta 
de  la  casa  que  he  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  ocho,  que  ha- 
l)ia  sido  de  los  Clasquerins ,  y  tenia  la  piedra  de  Lucio  Lici- 
nio.  Estaba  esta  piedra  de  Porcia  algo  rajada ,  y  algún  mal 
nacido  la  rompió ;  y  por  descuido  de  algunos  negligentes  toda 
está  ya  fuera  de  allí.  Y  dos   años  hace  que   van    rodando  los 

•  pedazos  por  dicha  plaza  sin  que  se  duelan  de  ello  los  que  go- 
zan salarios  para  conservar  la  policía  y  nobleza  publica  de  la 
ciudad :  que  no  es  menor  en  conservar  estos  vestigios  que  son 
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testimonios  de  la  antigüedad,  que  en  empedrar  de  nuevo  las  pla- 
zas. Veíase  aquella  piedra  algo  desmoronada ,  pero  no  obstante 
se  pudo  sacar  de  ella  la  sustancia  y  figura  siguiente  : 

PORTIA.:- 

MATERN^:-: 
OCICERDESL: 

:.-:HC.  ET.  POSTEA. 

OC1CERD.   CESARVM. 
TARRAC.   PERPETVjE. 

L.   NVMISIVS 

MONTANVS 
VXORI. 

7  No  carecía  la  ciudad  de  Barcelona  de  preclarísimos  hom- 
bres de  esta  noble  familia  :  y  particularmente  tuvo  á  Numi- 
sio  Emiliano  Dextro.  Hombre,  que  mereció  el  nombre  y  ho- 
nor de  clarísimo ,  y  ser  procónsul  en  la  provincia  de  Asia ,  en 
cuyo  empleo  se  gobernó  tan  bien  y  con  tal  dicha  y  prosperi- 
dad, que  por  sus  insignes  victorias  mereció  alcanzar  de  su  Prín- 
cipe la  honrosa  licencia  de  ponerse  una  estatua  que  perpetuase 
su  memoria ,  y  sirviese  á  los  venideros  de  ejemplo ,  que  los 
escitase  á  su  imitación  con  empresas  y  actos  de  virtud.  Prué- 
base con  la  inscripción  de  una  piedra ,  que  hoy  se  encuentra 
en  la  calle  den  Gimnás ,  cerca  de  la  bajada  del  León ,  en  una 
casa  (de  Bautista  Casador,  caballero)  que  antiguamente  fué  de 
los  Mallas  :  la  cual  dice  de  este  modo: 
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NVMISIO    EMILIANO 

DEXTRO.   V.    C. 
PROPTER-       INSIGNIA 
BENE-  GEST-  IN-  PROCONSV- 
L  AT  V.   S.  *.    OMNE:  .:•:.. 
ASIA.:-.:  CONGESSAM 

BENEFICIO-       PRINCIPA  LI- 
STATVAM-       CONSECRAVIT. 

No  la  vierto  en  castellano,  porque  está  bastantemente  es- 
plicada  en  la  narración  que  antecede.  Y  paso  adelante  con- 
tinuando la  relación  de  las  mercedes,  que  hizo  Hadriano  á  nues- 
tros pasados  españoles. 

CAPITULO    XXXIX. 

De  las  mercedes  que  hizo  Hadriano  á  Marco  Fabio  Pau- 
lino de  Lérida ,  y  á  Quinto  Egnatulo  de  Roses. 

i  lio  fueron  solo  los  Tarraconenses  los  honrados  y  favo- 
recidos con  las  mercedes  de  Hadriano:  pues  también  partici- 
paron los  de  la  municipal  ciudad  de  Lérida ;  y  particularmente 
Marco  Fabio  Paulino,  hijo  de  Marco,  de  la  tribu  6  familia 
Galería.  Al  cual  el  emperador  Hadriano  armo  caballero ,  co- 
mo lo  habia  hecho  con  Lucio  Numisio  en  Tarragona.  Vién- 
dose ya  Paulino  del  orden  ecuestre  ó  estado  militar ,  aunque 
antes  en  todas  sus  cosas  habia  demostrado  la  nobleza  que  te- 
nia ,  y  que  le  habia  hecho  digno  de  aquel  estamento  ;  lo  de- 
mostró mas  con  las  muchas  y  diversas  liberalidades  que  uso  con 
su  patria.  No  se  dice  cuales  fueron:  que  por  ser  tantas,  no 
cabiendo  en  poco  lugar,  fué  mejor  dejar  de  decirlas.  Pues  de- 
bieron ser  tales  ,  que  viéndose  los  de  Lérida  obligados  ,  y  no 
sabiendo  como  mejor  corresponder,  le  pagaron  con  honor,  al- 
canzando licencia  de  toda  la  Provincia,  y  poniéndole  una  es- 
tatua en  la  plaza  de  dicha  ciudad  á  perpetua  alabanza  y  re- 
cordación de  sus  grandezas;  como  se  prueba  con  la  inscripción 

Mor.   l.  9.  del   pedestal  de  ella,  que  la    refieren   Morales,    Viladamor  y 

ír?5,'    ^    Icart,  que  decia  de  esta  manera: 

Vilad,  c.oo.  '     * 
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M.  FABIO.  M.  F.  GAL.  PAVLINO.  EQVO.  PVBLI- 
CO.  DONATO.  AB.  IMP.  CJ3S.  HADRIANO.  AVG. 
ILERDENSES.  CIVI.  OPT.  OB.  PLVRIMAS.  LIBERA- 
LITATES.  IN.  REMP.  SVAM.  LOCO.  A.  PRO- 
VINCIA. IMPETRATO.  POSVERVNT. 

D.  D. 

2  Queda  bastante  esplicada  con  lo  que  arriba  he  dicho  de 
este  Fabio  Paulino.  También  dejo  notado  en  el  capítulo  pre- 
cedente ,  lo  que  quieren  decir  aquellas  palabras  :  Equo  publi- 
co donato ;  cuya  esplicacion  hace  también  para  aquí.  Y  advier- 
to que  aquellas  letras  GAL.  quieren  decir  que  era  de  la  tribu 
Galería,  de  la  cual  hace  memoria  Paulo  Manucio;  y  que  en 
esta  inscripción  añade  Micer  Icart  á  la  fin  de  ella  dos  letras 
D.  D.  ,  que  juntas  con  las  otras  quieren  decir:  Que  fué  pues- 
ta la  estatua  con  licencia  de  la  Provincia ,  y  decreto  de  los 
Decuriones.  Y  dicen  Micer  Gerónimo  Pau  y  el  Mtro.  Diago 
que  este  Marco  Fabio  Paulino  era  de  la  familia  y  linage  de 
Calvisio  Paulino  barcelonés ,  que  tuvo  todos  los  honores  en  su 
república ;  y  mereció  que  le  erigiesen  estatua :  la  cual  le  puso 
Sergia  Fulvina ,  muger  de  rarísimo  ejemplo.  Pero  el  pedestal 
ni  Micer  Pau  lo  pone ,  ni  el  Mtro.  Diago  pudo  adquirir  noti- 
cia de  él ,  ni  de  su  paradero.  Bien  que  si  yo  no  me  engaño  era 
un  pedestal  ,  que  de  mármol  común  se  hallaba  en  las  casas 
que  se  han  desecho  para  la  obra  de  la  Diputación  ,  hacia  la  ba- 
jada de  santa  Eulalia,  la  cual  hacía  esquina  á  la  calle  de  San 
Honorato  ,  que  antiguamente  era  de  N.  Cañellas,  que  fué  Con- 
seíler  de  esta  dicha  ciudad.  Y  después  ha  rodado  y  rueda  por 
allí  entre  la  maniobra  del  todo  arruinada  ,  desmoronada  y  bor- 
radas la  mayor  parte  de  las  letras ;  y  no  se  puede  ya  leer  co- 
sa alguna  de  lo  poco  que  yo  en  mi  tiempo  leí  con  estas  po- 
cas letras. 

C.  CAL.-.-.-  PAVLINO 
C.  F.:.::::::  L.  O  M  N  I. 
B.::.:::.:-.  BVS.:-:.:  •:  .:• 
IN.  :*:. :'•-.-.  •  FVN.-. -.-.-• 
SE." .'•.':•'.:•  .'.-.•.  V L V INa! 
SÓROR. 


D.         D.        P. 
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Si  no  es  esta ,  no  sé  yo  que  se  pueda  encontrar  otra   que 
mas  se  conforme  con  lo  que  está  dicho  de  Paulino. 

3  De  este  linage  de  Paulinos  ya  arriba  en  el  capítulo  vein- 
te y  nueve  hemos  hallado  en  Barcelona  á  Marco  Paulo  Pau- 
lino: el  cual  no  fué  solamente  conocido  en  Cataluña  sino  en 
Aquitania,  como  lo  dice  Micer  Pau.  En  él  hubo  hombres  ilus- 
tres en  lo  temporal  y  espiritual,  como  veremos  en  otro  lugar. 

4  Pero  volviendo  á  las  mercedes  que  hacia  Hadriano;  al- 
canzó también  parte  de  ellas  á  Quinto  Egnatulo  hijo  de  Quinto, 
natural  de  nuestra  villa  de  Rosas.  A  quien  el  propio  Empe- 
rador hizo  la  misma  gracia  del  caballo  publico ,  armándole  ca- 
ballero, d  haciéndole  del  orden  y   estado  ecuestre. 

5  Y  como  en  aquella  gracia  habia  sido  igualado  á  Numi- 
sio  y  á  Paulino,  no  quiso  ser  menos  liberal  con  su  patria,  que 
lo  que  fué  Paulino  con  la  suya:  pues  la  hizo  también  muchos 
beneficios;  y  por  esto  sus  habitantes,  á  imitación  de  los  de  Lé- 
rida ,  en  demostración  de  agradecimiento  le  pusieron  una  esta- 
tua de  mármol  en  una  hermosa  plaza  que  habia  cerca  del  tem- 
plo  de  Minerva  ,   con  su   propia  figura  á  caballo  ;  como  todo 

Mor.  Antíq. esto  se  prueba  con  una  inscripción,  que  dice  Morales  certifica 

c.  de  Rho-  CvriaC0  Anconitano  que  la  vio  cerca   de  Rosas.  La  cual  tain- 

^p*  bien  la  refieren  Apiano  y  Amancio ,   y  decia  de  este  modo : 

Q.  EGNATVLO.  Q.  F.  EQVO.  PVB.  DONATO.  AB. 
¿ELIO.  HADRIANO.  CASARE.  NERViE.  TRAIA- 
NI.  F.  RODENSES.  OB.  PLVRIMAM.  LIBERA- 
LITATEM.  ET.  MVLTA.  IN.  REMP.  SVAM.  BENE- 
FAGTA.  EQVESTREM.  E.  MARMORE.  STA- 
TVAM.  PRO.  ^DE.  MINERVA.  IN.  MAGNA.  ¡ 
ÁREA.  El.  GONSTITVERE. 

No  tiene  necesidad  de  traducción  ,  porque  contiene  lo  mis- 
mo que  tengo  dicho  en  la  narración  antecedente :  por  lo  que 
voy  á  continuar  la   historia. 
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CAPÍTULO  XL. 

De  la  persecución  que  movió  Hadriano  contra  la  Iglesia :  y 
lo  que  le  escribió  Serenio  Granio.  Cómo  se  le  rebelaron 
los  judíos  ;  y  muerte  de  Hadriano. 

i  Acabada  con  esto  la  relación  de  las  mercedes  que  hizo 
Hadriano,  venidas  á  mi  noticia;  paso  á  referir  otros  sucesos 
que  estando  ya  fuera  de  España  le  sobrevinieron ,  pertenecien- 
tes á  nuestro   propósito. 

2  Aunque  el  emperador  Hadriano  en  los  principios  de  su 
señorío  dio  muestras  de  ser  un  buen  príncipe  ,  y  de  que  per- 
mitiría el  aumento  y  progresos  de  la  Ley  evangélica ;  pues  con- 
cedió facultad  á  muchas  provincias ,  para  que  los  cristianos  edi- 
ficasen templos  á  Jesucristo  nuestro  Dios ,  y  á  sus  Santos  ve- 
nerables y  gloriosos :  después  mudó  su  ánimo ,  y  concibió  muy 
diferentes  ideas.  Que  como  á  veces  los  consejeros  de  los  Prín- 
cipes son  señores  del  corazón  de  aquellos ,  y  ellos  son  depra- 
vados y  malos,  los  malean  é  inclinan  á  todas  las  obras  de  ini- 
quidad y  depravación ;  como  lo  hizo  Achitofel  con  Absalon ,  y 
los  otros  con  Roboam:  pues  pocos  príncipes  dejarían  de  ser 
buenos ,  si  nunca  hubiese  consejeros  malos.  Tenia  Hadriano  la 
facilidad  de  escuchar  con  atención  á  los  supersticiosos  y  falsos 
sacerdotes  de  los  ídolos ,  y  los  creía  como  á  oráculos.  Y  ellos 
fiados  de  este  concepto  en  que  los  tenia,  le  hicieron  creer  que 
si  permitía  mas  tiempo  la  Ley  evangélica  ,  muy  presto 
serían  cristianos  todos  los  vasallos  del  Imperio ,  le  negarían  la 
obediencia  y  los  tributos  (como  si  la  ley  cristiana  prohibiese 
dar  al  César  lo  que  le  pertenece):  y  Hadriano,  que  no  se 
detuvo  á  meditar  sobre  esto ,  desde  luego  movió  algunas  per- 
secuciones contra  los  católicos  de  las  iglesias  de  Asia  ,  que  du- 
raron hasta  el  año  ciento  veinte  y  ocho  de  Cristo  ,  según  Cé- 
sar Baronio,  ó  hasta  el  año  ciento  veinte  y  nueve,  según  di- 
cen Mariano  Scoto  y  Eusebio.  En  cuyo  año  de  ciento  veinte 
y  nueve  Serenio  Granio  ,  legado  del  mismo  Emperador  en  aque- 
llas provincias,  hombre  noble,  principal  y  piadoso,  le  escri- 
bió algunas  cartas,  diciéndole  que  era  una  iniquidad,  el  que 
por  sola  voluntad  y  clamores  del  vulgo ,  se  derramase  la  san- 
gre de  hombres  que  vivían  honestamente,  y  eran  inocentes, 
inmunes  ó  inculpables  en  ninguna  clase  de  delitos ,  y  hacerlos 
culpables  sin  haber  cometido  crimen  alguno.  Hadriano  ablan- 
dó con  esto  su  corazón ,  y  temperó  el  furor  de  los  edictos  y 
de  la  persecución.  Cartas  eran  por  cierto  estas  de  Granio,  de  un 
generoso  caballero  9  virtuoso  ,  noble  y  pió  consejero  con  mues- 
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tras  de  gran  cristiandad  y  religión.  Ignoramos  si  era  cristiano; 
pero  á  lo  menos  manifestaba  mucha  disposición  para  llegar  á 
serlo;  mayormente  hallándose  favorecido  de  la  naturaleza  con 
sangre  catalana.  Porque  es  cierto  que  la  familia  de  los  Gra- 
mos era  oriunda  de  Cataluña,  de  la  ciudad  de  Egara  ,  como  lo 
probaré  hablando  de  Quinto  Granio  Duumviro  Egarense,  en 
el  capítulo  cuarenta  y  dos.  Y  debemos  persuadirnos  que  des- 
cendería de  aquella  noble  familia,  ó  que  sería  el  tronco  de  ella: 
y  sea  lo  uno  ú  lo  otro,  es  honra  del  país,  y  suficiente  mo- 
tivo para  ponerlo  yo  en  este  capítulo ;  pues  se  puede  gloriar 
nuestra  Cataluña  de  haber  tenido  por  hijo  al  noble  y  virtuosa 
Serenio  Granio. 

3  Pero  como  en  esta  vida  temporal  siempre  están  en  al- 
ternativa los  bienes  con  los  males  ,  y  por  lo  regular  sucede 
que  á  un  hecho  honrado  y  glorioso  se  sigue  otro  calamitoso  y 
miserable ;  así  sucedió  en  el  tiempo  de  que  voy  tratando.  Pues 
remediada  la  persecución  que  padecían  los  cristianos  de  Asia, 

Oros.  I.  7.  sobrevino  ( según  escriben  Orosio  y  Eusebio )  el  destierro  de 
c.  hic    de  |os  judíos  de  Jerusalén   á  España.  Fué  el  caso ,  que  ellos  se 
rajdno.      reDeiar0n  contra  Hadriano  el  año  ciento  treinta  y  siete  de  Cris- 
to ,  según  los  dichos  dos  autores ,  y  fueron  después  en  el  año 
de  ciento  treinta  y  nueve  vencidos  por  los  soldados  de  Hadria- 
D.     •     .    no :  como  á  mas  de  los  dichos ,   resulta  largamente  de  lo  que 
laAdrilu!"  han  escrito  Dion  Casio,  Sparciano,  la  Historia  Tripartita,  Es- 
Sparciano    téban  Garibay ,  Juan  Vaseo  y  Pedro  Mejía ,  en  la  Silva.   El 
ibid.  decreto  del  destierro  fué  directamente  para  que  viniesen  á  Es- 

Tnp.  p.  1.  paf,a  mucha  parte  de  ellos,  según  Beuter  y  Pineda,   como  en 
Mejlai  41  efecto  vinieron ;  y  añade  el  mismo  Beuter  que  desde  entonces 
c.  17.         comenzaron  á  tener  sinagogas  publicas  en  España,   mezclán- 
Pine.  1.  11.  ¿ose  quizás  con  los  que  ya  he  dicho  que  vinieron  en  tiempo 
c  32.  §.  2.  ^e  yeSpasjan0.   Calamidad  fué  esta  muy  sensible  en  este  país 
y  en  toda  España.  Y  que  dio  mucho  que  hacer  á  los  pasados 
Reyes ,  así  en  tiempo  de   los  godos ,  como  en  el  de  los  Condes 
de  Barcelona ,  como  ( Dios  mediante )  lo  esplicaré  en  los  lu- 
gares donde  corresponde. 

4  Sujetada  que  hubo  Hadriano  la  incrédula  nación  Judái- 
Mor  1  ca  murió  en  el  mismo  año  de  ciento  treinta  y  nueve,  se- 
c°3¿.  "  '  eun  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  Viladamor.  Pero  no  es- 
"Viiad.c.6o.  t£n  COntextes  entre  sí  los  autores  que  tratan  de  esta  muerte. 
Egaa.  1.  I-porqUe  Eusebio  dice  que  murió  en  el  año  ciento  ¡cuarenta. 
Dion  en  su  g  cjQ  ^ce  qUe  imperó  veinte  años.  Dion  Casio  (que  entón- 
Sedeño  tít.  Ces  vivía)  y  Juan  Sedeño  dicen  que  veinte  años  y  once  meses. 
18.  c.  19.  Garibay  y  el  Bergomense  dicen  que  veinte  y  un  años.  Elio 
Gar.  1.  ?• c*  Sparciano  añade  once  meses.  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Eusebio 
b5'  a  1  s    dicen  que  imperó^  yeinte  y  dos  años.  Y  si  en  la  Historia  Tri- 
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partita  no  está  errada  la  letra ,  yo  he  leído  que  imperó  vein- 
te y  siete  años.  Morales  y  Viladamor  dicen  que  imperó  30  años. 
Así  yo  no  sé  que  decir  en  esta  diversidad  de  opiniones  de  tan 
graves  autores.  Dejémoslo  así,  que  me  parece  será  lo  mejor. 

CAPÍTULO    XLI. 

Se  refiere  como  Antonino  Pió ,  hecho  Emperador ,  vino  á  Es* 
paña  con  su  hijo  Lucio  JElio :  lo  que  hizo  en  Tarrago- 
na, y  de  las  memorias  de  ellos ,  y  de  Atimeto» 

1  Jtor  muerte  de  Hadriano  sucedió  en  el  Imperio  Roma- 
no ,  y  por  consiguiente  en  el  señorío  de  España  y  dominio  de 
Cataluña ,   el  emperador  Antonino  Pió  ,   hijo  adoptivo  de  Ha- 
driano ,   según  Elio    Sparciano ,  Pablo  Orosio ,  Sexto  Aurelio  Sparcian.ín 
Víctor,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Eusebio,  y£*ku*nU 
y  nuestros  catalanes  Tarafa  y  Viladamor.  c,  dequarta 

2  Habiendo  de  escribir  de  este  Emperador ,  la  primera  persecution. 
cosa  que  quiero  advertir  es,  que  aunque  comunmente  se  nom- Vic.tor  in 
bra  Antonino  Pió,  y  yo  le    nombraré  así  también  en  todo  el  ivTPlst'  , 

-.  -  t  .      J  .J  1  -r\  ivlora.  I.  o. 

discurso  de  su   historia,  este   no  era  su  nombre.  Pues  según  c. 37. 
dicen  Sparciano  y  Morales,  se  llamaba   Tito   Aurelio  Fulvio  Beur-  !•  '• 
Boionio.   Y  porque  reprimió  al  emperador  Hadriano  ,  y  le  es-  c*  a4# 
torbó  de  hacer  algunas  crueldades,   le  vinieron   a  decir   Pió,  vtíad?c  6?" 
nombre  muy  correspondiente  á  su  bondad  ,  mansuetud  y  pie- 
dad: y  después  él  se  tomó  el  nombre  de  Antonino.  Y  aunque 
por  los  citados  escritores  es  nombrado  de  diferente  modo ,  siem- 
pre es  una  misma  persona.   Advierto  también  que  para  hon- 
rarse quiso  usar  el  nombre  de  su  padre  adoptivo,   y  se  hizo 
nombrar  Hadriano  Antonino  ,  como  se  verá  abajo   en  la  ins- 
cripción ,   que  de  su  tiempo  se  halla  en  Tarragona  en  la  me- 
moria que  le  puso  Atimeto  su  liberto.  Así   lo   escriben   Dion 
Casio,  Julio  Capitalino,  y  el  P.Juan  de  Mariana.  Y  también  Mar.L4.c5. 
hallamos  que  algunas  veces  se  hizo  nombrar   Elio  Antonino, 
como  parece  de  la  inscripción  de  la   piedra  de    la  ciudad   de 
Egara,  que  abajo  pondré,   y  vamos  á  la  historia. 

3     Entendido  esto,  escribe  Hartaran  Sehadel  de  Norember- 
ga  en  su  Crónica  general  del  muudo,  lo  que  Micer  Luis  Pous 
de  Icart  advierte:   á  saber,  que  este  Emperador  hizo  reparar  ÍC3rt  c»  3^« 
y  mejorar  el  puerto  de  Tarragona,  paraque  estuviese  á  cubierto  y  3ÍL 
y  resguardado  del  viento  del  mediodía,  y  asegurar  las  naves  que 
en  él  se  recogían.  Y  haciendo  memoria  de  esto  el  obispo  de  Mon- 
oñedo  D.    Antonio    de  Guevara  en  las    vidas,  de    los  Gésares 
ablando  de  este  E  apsralor  ,  dice   que  hizo  la  reparación   de 
ste  puerto    estanlo    él   en     España.  Y  quizá  debió    ser    es- 
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tando  en  Tarragona ,  mayormente  escribiendo  Micer  Icart  que 
en  las  ruinas  de  este  puerto  se  han  encontrado  medallas  de  este 
Emperador. 

4  Y  no  es  menos  digno  de  saberse  ,  que  Antonino  trajo  con- 
sigo á  España  ,  según  dice  Micer  Icart ,  á  Lucio  JEiio  su  hijo 
adoptivo ,  y  lo  tendría  en  su  compañía  en  aquel  tiempo ,  que 
estuvo  en  Tarragona. 

5  Y  como  la  gloria  del  padre  es  la  honra  del  hijo :  los  Tar- 
raconenses por  congratular  al  Emperador  ,  y  mostrar  su  gra- 
titud por  el  beneficio  de  la  reparación  del  puerto  :  ó  querien- 
do corresponder  con  su  hijo ,  que  debió  interceder  para  la  eje- 
cución de  aquella  obra  (que  la  reconocian  muy  útil,  porque  la 
comodidad  del  puerto  aseguraba  la  mercadería  ,  y  crecía  la 
negociación  con  grande  provecho  de  los  ciudadanos  )  ,  determi- 
naron honrar  á  Lucio  .ZElio  con  una  memoria  publica  ,  que  le 
pusieron  en  la  misma  ciudad :  según  se  prueba  de  una  inscrip- 
ción ,  que  se  encontraba  en  Tarragona ,  la  cual  Micer  Pons  de 
Icart  y  Pedro  Miguel  Carbonell  la- escriben  de  esta  manera: 

.    lili  La  1  U. 

IMP. 

ANTONINI. 

FILIO. 

Que  quiere  decir:  A  Lucio  Mlio^  hijo  del  emperador  An- 
tonino. 

6  Y  en  aquel  mismo  tiempo  pienso  yo  que  debió  ser  cuan- 
do este  Emperador  proveyó  en  el  oficio  de  Archivero  de  la 
provincia.  Tarraconense  ó  Citerior  á  un  liberto  suyo ,  nombra- 
do Atimeto.  Del  cual  se  encuentra  que  tuvo  aquel  oficio,  y 
se  prueba  con  la  inscripción ,  que  presto  pondré  aquí. 

7  Este  Atimeto ,  en  consideración  á  la  merced  que  le  ha- 
bía hecho  su  señor,  que  le  esperanzaba  de  mayor  beneficio, 
reconociendo  lo  muy  importante  que  le  era  la  vida  de  aquel, 
ó  por  congratularle,  mostrándose  cuidadoso  y  solícito  de  rogar 
á  los  dioses  por  la  conservación  de  su  vida  y  salud ,  dedicó  una 
ara  en  la  ciudad  de  Tarragona  ai  dios  Silvano  ,  que  le  tenían 
por  el  dios  de  las  selvas,  bosques,  campos  y  agricultura:  pe- 
ro también  le  tenían  por  dios  nocivo ,  y  le  atribuían  que  da- 
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fiaba  el  reposo,  salud  y  quietud  humana.  Por  lo  que  recono- 
cían preciso  obsequiarle  y  tenerle  propicio  para  que  no  les  hi- 
ciese mal  ?  ofreciéndole  algunos  sacrificios  y  festejándole  con  va- 
rias ceremonias.  De  las  cuales  y  de  todo  lo  demás  de  Silvano, 
me  refiero  á  San  Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  s»  ¿gust.  1. 

Y  á  Vincencio  Garthario  en  el  de  las  Imágenes   de  los  dioses.    rc'  ?*  . 

y     i  i      i       i    i     ti  j  •      i  carinarlo 

Y  para  que  no  dañase  a  la  salud    del  ¿imperador  ni  de  sus  tit.  dejove. 
hijos  y  nietos  ó  descendientes  ,  le  erigió  Atimeto  el  ara.  Todo 

lo  cual  se  saca  de  la  inscripción  que  estaba  puesta  en  el  pié 
de  la  dicha  ara.  La  cual ,  dicen  Ambrosio  de  Morales  y  Vila- 
damor,  que  se  hallaba  en  Tarragona  en  la  iglesia  de  S.  Mi- 
guel ,  y  que  era   del  tenor  siguiente : 

SILVANO.  AVG.  SAGRVM. 
PRO.  SALVTE.  IMP.  C2ES.  ADRIA- 
NI.  ANTONINI.  PII.  D.  N.  ET.  LI- 
BERORVM.  EIVS.  ATIMETVS.  LIB. 
TABVLARIVS.  P.  H.  C. 

8  También  traen  esta  inscripción  Apiano  y  Amancio:  aun- 
que en  alguna  manera  diferente  en  el  repartimiento  de  los  ren- 
glones ,  y  en  el  escribir  Adriani  con  H ,  y  colocando  AVG.  en- 
tre el  Antonini  y  Pii ,  y  no  ponen  la  letra  D.  y  sobre  la  N. 
ponen  un  tilde  así  r?.  Pedro  Miguel  Garbonell  también  trae  el 
repartimiento  de  los  renglones  algún  tanto  diferente.  Pero  pues 
no  es  mas  que  en  esto  ,  y  en  lo  demás  concuerdan ,  pasémoslo 
ahora  así,  que  solo  lo  he  querido  esplicar,  para  que  los  que 
no  leen  mas  que  un  solo  historiador ,  no  me  culpasen ,  no  ha- 
llando esta  inscripción  como  la  habrían  visto  en  otra  parte. 

CAPÍTULO    XLII. 

De  como  Antonino  hizo  municipal  á  la  ciudad  de  Egara.  Se 
dice  en  donde  estaba  situada ;  y  se  esplica  una  consuetud 
antigua  de  las  mugeres  catalanas. 

i  lJos  de  la  ciudad  de  Egara  tuvieron  en  memoria  á  este 
emperador  Antonino  Pió,  y  hicieron  de  él  mucha  estimación. 
Pues  por  causa  de  alguna  merced  que  les  hizo ,  que  sin  duda 
fué  la  que  abajo  diré,  le  dedicaron  una  publica  memoria,  cu- 
ya inscripción  yo  he  visto  (en  el  lugar  que  abajo  señalaré),  y 
dice  de  este  modo : 
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IMP.  CiESARL 
DIVI.  HADRIANI. 
FIL.  DIVI.  TRAIANL 
PARTIC.  NEPOTL 
DIVI.  NERViE. 
PRONEP.  T.  iELIO. 
ANTONI. , , , , ,  PIÓ. 
PONT.  MAX.  TRI.,„ 
POTESTATI.  COS.  II. 
DESIG.  íii.  P. 
D.D.MVICI.„F.  EGARA, 


2  Romanceada  quiere  decir ;  Que  los  de  Egara  ,  ciudad 
municipal ,  hicieron  aquella  memoria  pública  al  emperador 
César ,  Tito  JElio ,  Antonino  Pió ,  hijo  del  Divo  Hadriano^ 
nieto  de  Trajano  Parthico  (que  se  llamo  así  por  haber  ven- 
cido los  Parthos,  como  lo  dicen  los  autores  que  alegué  en  el 
capítulo  treinta  y  tres  ) ,  biznieto  de  Nerva  ,  Pontífice  Máxi- 
mo ,  y  de  la  tribunicia  potestad ,  dos  veces  designado  Con-' 
sul ,  y  tres  veces  Pontífice, 

3  De  cuya  inscripción  me  parece  á  mí  se  evidencia  que 
Egara  era  ciudad  municipal,  pues  así  se  intitulo  en  esta  ins- 
cripción. Y  por  eso  arriba  en  el  capítulo  treinta  y  cuatro  la 
puse  entre  las   municipales. 

4  También  se  puede  inferir  de  esto  mismo  que  la  hizo  mu- 
nicipal el  dicho  emperador  Antonino  Pió.  Muéveme  á  pensarlo 
así  el  ver  que  Plinio ,  que  ( como  he  dicho  en  el  capítulo  vein- 
te y  dos)  estuvo  por  questor  6  tesorero  del  Imperio  en  Espa- 
ña, recibiendo  todos  los  derechos  y  réditos  de  los  pueblos  de 
ella,  lo  que  le  facilitaba  el  saber  por  precisión  el  estado  y 
exención  de  cada  pueblo  ;  cuando  escribió  las  ciudades  muni- 
cipales de  España,  no  incluyo  entre  ellas  á  Egara;  señal  de 
que  aun  no  lo  era  entonces.  Y  pues  ahora  en  esta  inscripción 
la  hallamos  nombrada  y  honrada  con  el  título  de  municipal 
y  en  un  monumento  hecho  en  obsequio  del  Emperador,  ve- 
rosímil es  que  él  mismo  le  hizo  esta  merced :  y  quizás  en  el 
mismo  tiempo  que  estuvo  en  Tarragona. 

£     Y  no  hay  duda  en  que  esto  movería  á  los  de   Egara  á 
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dedicar  aquella  memoria  ai  emperador  Antonino  en  hacimien- 
to  de  gracias  de  aquella  merced. 

6     Falta  decir  la   razón  por  que  todo  esto  sea  perteneciente 
é.  nuestro  proposito.   Esta  es  que  Egara  era  ciudad  situada  en 
Cataluña,  distante  cuatro  leguas  de  Barcelona,  en  las  tierras  del  Diago  i.  iy 
Valles.  Por  lo  que  dice  muy  bien  el  Mtro.   Francisco  Diago,  c.  itf» 
que  estuvo  Egara  allí  donde  ahora  es  la  parroquia  antigua  que 
se  soíia  nombrar  Sant  Pere  de  Egara  en  el  término  de  Tar- 
rasa.    Y  lo  prueba  con  dos   escrituras  auténticas,    que  yo    las 
pondré  abajo  mas  estendidas.  La  primera  razón  que  prueba  que 
Egara  estaba  allí  donde  hoy  es  san  Pedro,   que  se  llamó  de 
Egara ,  y  hoy  se  llama  Sant  Pere  de  Tarrasa ,  un  poco  mas 
alto  que  la  villa  de    este  nombre,  se    deduce    de  aquella  ins- 
cripción que  nos  ha  dado  ocasión  á  todo  esto.  La  cual  yo  he 
hallado  no  en  escritor  alguno,  sino  esculpida   en  un  mármol 
fijado  en  una  pared  de  la  iglesia  de  santa  María  de  Tarrasa 
( á  un  tiro  de  piedra  de  la  de  san  Pedro  )  ,  que  antiguamente 
era  monasterio  y  convento  de  los  canónigos  del  orden  de  San 
Rufo,  hoy  secularizados.     Está  allí    este    mármol  á    la  ma- 
no izquierda  al  entrar  en  la  iglesia ,  en  un  pilar  que  sustenta 
la  arcada  del  cimborio ,  y  hace  esquina  á  la  capilla  de  nues- 
tra Señora  del  Rosario.  Que  si  es  válida  la  conjetura  que  ha- 
cen Morales  y  Sabelico  de  los  sitios  donde  ha  habido  algunos  ¡yr0r.  en  ios 
pueblos,   diciendo   que    uno  de   los   señales  con  que  se  puede  discurs. ge- 
conjeturar  esto ,  es  hallarse  allí  algunas  piedras  con  estas  ins-  neraies    c* 

•      •  i_-  •    •     i  /  ini  i   i  •  ii.'  del    uso  de 

cripciones:  bien  se  seguirá  de   aquí  que  Egara  debía  ser   allí  lag  piedras 
donde  hallamos  esta  piedra  con  la  tal  inscripción.  Y  retenien-  antiguas. 
do  esta  misma    conjetura  ayudará    á    esta  prueba  otra  piedra  Sabei.EneL* 
también  de  mármol ,  que  se  halla   en  la   misma  iglesia  al  la-  ?•  *•  4* 
do  izquierdo  del  altar  de  nuestra  Señora  de  la  Esperanza ,  en 
la  que  también  está  esculpido  el  nombre  de  Egara.  Y  si  bien 
allí  está  de  través,  yo  la  pongo  aquí  derecha,   y  dice  así: 

Q.  GRANIO. 

Q.  FIL.  GAL. 
OPTATO.       ¡i.       VIR. 
EGARA.         TRIBVNO. 

MILIT  VM. 

G  R  A  N  I  A. 

A  N  T  V  S  A. 

MARITO. 

ÓPTIMO. 

L.         D.        D.        D. 
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7  Romanceada  quiere  decir :  Que  Grania  Antusa  ,  dándo- 
le lugar  el  decreto  de  los  Decuriones ,  que  para  esto  había 
obtenido ,  dedicó  aquella  memoria  á  su  buen  marido  Quin- 
to Granio  Optato ,  hijo  de  Quinto  de  la  tribu  Galería,  Duum- 
viro  de  Egara,  tribuno  militar,  (i) 

8  De  esta  inscripción  se  deducen  algunas  cosas  dignas 
de  saberse  y  que  no  se  pueden  dejar  de  advertir.  La  pri- 
mera es  sobre  lo  que  dije  arriba  hablando  de  Serenio  Granio: 
á  saber,  que  la  familia  de  los  Granios  era  de  Cataluña.  La  se- 
gunda ,  la  dignidad  de  Quinto  Granio  y  sus  escelencias.  La  ter- 
cera y  mas  notable  es  ver  en  la  misma  inscripción  que  la  muger 
de  Granio  usaba  el  nombre  de  su  marido ,  nombrándose  Grania 
antes  que  Antusa  ,  que  es  lo  mismo  que  dice  Don  Antonio 
Agustín,  que  esto  lo  usaban  mucho  las  mugeres  romanas,  to- 
mando el  apellido  de  sus  mandos ,  y  detrás  de  él  ponian  el  de 
la  familia  de  quienes  ellas  procedían.  Aqui  se  vé  la  antigüe- 
dad de  esta  costumbre  que  aun  subsiste  en  Cataluña,  y  la  prac- 
tican generalmente  las  mugeres  casadas.  A  estas  principalmen- 
te se  encamina  el  ejemplo  de  aquella  ilustre  matrona  ,  para 
que  sepan  cuan  bien  fundada  es  esta  costumbre  ,  no  moderna 
ni  nacida  entre  gente  bárbara ,  sino  antiquísima  ,  y  nacida  en- 
tre la  apreciable  policía  de  la  nación  romana.  llagan  lo  que 
quieran  las  mugeres  de  otras  naciones,  que  dejando  el  nombre 
de  sus  maridos,  acostumbran  llamarse  por  el  de  su  familia. 
Que  si  es  verdad  lo  que  dice  el  jurisconsulto  Ulpiano :  que  las 
mugeres  son  clarísimas ,  esto  es  honradas,  cuando  son  casa- 
das con  hombres  clarísimos  y  honrados;  y  que  la  hija  del 
Senador  ya  casada  no  es  participante  del  honor  del  padre  ¿de 
qué  se  hincha  una  casada  en  usar  el  apellido  del  padre ,  y 
dejar  el  del  marido?  Si  pues  los  reflejos  del  marido  honrado 
la  hacen  refulgente ,  hónrese  del  apellido  de  él ;  que  la  que 
así  no  lo  hace ,  ni  le  conoce  ni  le  estima ;  y  por  consiguiente 
no  le  merece. 

9  Pero  volviendo  al  intento ,  la  segunda  razón  confirmativa 
de  que  Egara  era  en  el  sitio  donde  hemos  dicho;  es  que  allí 
mismo,  entre  las  dos  iglesias  de  santa  María  y  san  Pedro  de 
Tarrasa,  se  halla  aun  un  templo,  que  sin  duda  debia  ser  el 
panteón  donde  estaban  venerados  igualmente  todos  los  dioses, 
á  semejanza  del  de  Roma.  Del  cual  entre  los  escritores  secu- 
lares,  se  pueden  ver  Juan  Bartolomé  Miliano,  Leto  y  Plinio; 
y  entre  los  eclesiásticos  el  obispo  Equilino.  Este  templo  es  to- 

(i)  Sobre  esta  antigua  iglesia  de  Égara  ,  envió  en  i8ro  una  memo- 
ria á  la  Real  Academia  de  la  Historia  su  individuo  D.  Félix  Torres  de 
Amat,  la  que  juzgó  digna  de  imprimirse  y  de  insertarse  en  sus  Memorias 
aquel    respetable  cuerpo.  JNota  de  los  Editores. 
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do  redondo,  y  en  medio  tiene  ocho  colunas  lisas:  las  cuatro 
muy  gordas ,  y  las  dos  no  tanto :  son  de  mármol  estas  seis ,  y 
las  otras  dos  de  pórfido  ;  todas  con  sus  pedestales  y  capiteles 
de  prodigiosa  arquitectura  y  labor.  Y  sobre  ellas  se  sostiene  un 
cimborio,  con  cuatro  claraboyas,  por  donde  entraba  la  clari- 
dad al  templo  que  está  un  poco  hondo ,  y  se  baja  á  él  por  unos 
escalones.  Y  al  lado  del  templo  ,  en  la  parte  entre  tramonta- 
na y  levante  hay  una  cueva  debajo  de  tierra  ;  y  entrando  en 
ella,  á  la  distancia  de  ocho  6  diez  pasos,  hace  un  recodo  al 
lado  derecho ,  que  casi  tira  al  levante ;  y  á  otra  tanta  distan- 
cia ,  doblando  hacia  la  izquierda  á  la  parte  de  entre  tramonta- 
na y  levante,  se  encuentran  en  una  estancia  formadas  como 
en  cruz  tres  capillas ,  y  en  la  de  en  medio  hay  todavía  una 
ara  de  pórfido  rota  por  un  estremo,  demostrando  que  era  mas 
grande.  La  existencia  allí  de  aquel  templo ,  es  un  señal  mani- 
fiesto de  que  allí  hubo  población;  que  junto  esto  con  las  ins- 
cripciones que  dejo  puestas ,  conspira  eficazmente  á  creer  que 
allí  era  la  ciudad  de  Egara. 

i  o  El  tercer  fundamento  que  tiene  esta  aserción  es,  que 
el  Mtro.  Diago  trae  la  escritura  auténtica  de  la  consagración  de 
la  iglesia  de  San  Martin  de  Sorbed  en  el  término  de  Tarrasa 
que  dice  existe  en  el  archivo  del  monasterio  de  Santa  María 
de  Tarrasa.  Y  en  tanto  es  verdad ,  como  que  yo  he  tenido  en 
mis  manos  la  dicha  auténtica  escritura.  La  cual  mas  estensa- 
mente  de  lo  que  refiere  el  Mtro.  Diago ,  dice  de  este  modo :  Es.tá  ea  e* 
Armo  ab  incarnatione  Domini  nostri  Jesu-Christi  ,  mil-  sorbed  * 
lesimo  nonagésimo  sexto ,  Era  millesima  centesima  trigesi- 
ma  quarta ,  Indictione  quinta.  Aduenit  dominus  Fulco ,  ve- 
nerandus  Barchinonensis  Episcopus  ,  Terratiam ,  in  locum 
vocatum  antiquitus  Sorbed:  stipatus  prceclaro  jam  dictce  Se- 
áis Canonicorum  Collegio,  Et  exortatus  precibus  Therberti 
Vgonis  probissimi  vir¿¿  et  uxoris  ejus  Ledgardis ,  aliorumque 
hominum  eidem  loco  pertinentium ,  consecravit  in  pr cedido 
loco  Ecclesiam  in  honorem  Sancti  Martini,  a  prcedictis  ha- 
bitatoribus  fundatam ,  in  Episcopatu  Barcinonense  infra  tér- 
minos Sancti  Petri  Egarensis  Ecclesice.  Cui  hcec  Ecclesia 
Sancti  Martini  stat  subdita  ab  antiquo  tempore ,  etc. 

11  Por  abreviar  no  romancearé  esta  escritura,  pues  basta 
que  la  entiendan  los  doctos;  y  los  demás  pueden  contentarse 
con  la  narración  anterior.  Porque  la  censura  de  este  ,  y  de  los 
demás  testimonios  que  hacen  á  la  prueba  del  asunto,  la  de- 
ben  hacer  los  letrados. 

12  El  cuarto  fundamento  que  prueba  lo  que  voy  persua- 
diendo ,  es  lo  que  dice  también  el  Mtro.  Diago ,  que  se  saca 
de  otra  auténtica  escritura  de   la  consagración  de  dicha  iglesia 

TOMO    III.  9 
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del  antiguamente  monasterio  de  santa  María  de  Tarrasa.  All/  la 
he  visto  )0   mas  largamente  estendida,  que  no  lo  que  notó  el 
mismo  Mtro.  Diago  :  á  cuyas  manos  no  debieron  llegar  los  ori- 
ginales ,  sino  algunos  fragmentos,  que  le  dio  Fr.  Pedro  Benet, 
antes  que  entrase  en  la  religión  de  santo  Domingo :  que  yo  sé 
Está  en  el  muy  bien  de  quien  los  adquirid.  Y  en  efecto  la  escritura  dice  de 
saco  señala-  este  iríodo.  Anno  incarnaiionis  Dominicce  millesimo  centesimo 
A°a.  e    *  ^  duodécimo.  Era ,  millesima  centesima ,  quinquagesima :  no- 
nas Januarii.  Communi  utilitati  providentes,  venerahilis  Ray- 
mundas ,  De  i  mita  Barcinonensium  Episcopus ,  et  Canónico- 
ruin  sibi  commissorum  Conventus ,  infra  annotatus:  nec  non 
et  aliorum  Clericorum  quamphirimus  concursas  :  cum  ingen- 
ti  etiam  plebium  multitudine ,  et  militum ,  nobilium ,  ihi- 
dem  advenientium  non  minus  accessus :  convenerunt  acl  con- 
secrationem  domús  Dei ,  in  honorem  ejusdem  genitricis  Dei 
Marice ,  in  Comitatu  Barcinonensi,  in  termino  Terratice,  jux- 
ta  Ecclesiam  parochialem  Sancti  Petri  in  loco  eodem ,  ubi 
antiquitus   Egarensis   Sedes    erat  constructa.  Die    siquidem 
consecrationis ,  etc. 
En  el  piie-      13     El  quinto  fundamento  de  esta  prueba  consiste  en  otra 
go  de  Tar-  escritura  auténtica ,  que  he  visto  en  dicho  archivo ,  y  contie- 
rasa  n.  66.  Re  una  venta  que    hizo    Fruila  clérigo  á  Bonhome  presbítero, 
y  á  Einerigo  obispo,  en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Hugo, 
á  cuatro  de  las  nonas  de  enero:  la  cual  dicede  este  modo:  In 
nomine   Domini    :    Ego    Fruila     Clericus  ,    venditor     sum 
vobis  ,  Bonihomo  Presbytero  ,   Emeri'go  Episcopo.   Per  hanc 
scripturam  venditionis  mece ,  vendo  vobis  Alaudem  nostrum 
proprium  terrea ,  et  vinea ,  casas ,  cum  custes ,  cum  solis ,  et 
superposiiis ,    et  arboribus  glandiferis ,  et  pomiferís  ,  ficul- 
neis  ,  et  oleastris ,   simal  cum  ipso  Pino  ,  et  alus  dissimi- 
lis  arboribus.  Heve  omnia  advenere  mi,   per  ma   compara- 
tione.  Et  est  hcec  omnia  in  Comitatu  Barcinonense  ,  infra  tér- 
minos Terracensis  ,  in  locum   proprium  de  Sede  Egarense* 
Et  affrontant ,  etc* 

14  Resulta  un  sesto  fundamento  de  otra  escritura  autén- 
En  el I  saco  t¡ca  ^  q(ie  |le  v¡Sf0  en  dich0  archivo,  que  es  de  una  concordia 

Margarita  necna  &  ocnx)  de  l°s  idus  de  julio  del  ario  mil  doscientos  trein- 
a,  324»  *a  y  tres  entre  el  abad  de  san  Lorenzo  del  Monte  ,  y  el  prior 
de  sania  María  de  Tarrasa,  sobre  las  cosas  en  ella  contenidas, 
y  es  del  tenor  siguiente.  Sit  ómnibus  notum.  Quod  cum  super 
Capel  la  de  Sancta  Eugenia ,  quee  sita  est  in  parochia  Sancti 
Petri  de  Egara,  fuisset  queestio  diutius  aguata  ,  ínter  dómi- 
nos Abbatem  Sancti  Laurentii  de  Monte  ex  una  parte ,  et 
Priorem  Tar r atice  ex  altera,  etc. 

15  Se  puede  también  probar  esto  de  lo  que  diré  abajo  ha- 
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blando  de  las  sedes  u  obispados  de  Egara  y  Ictosa ,  que  poi 
no  ser  largo  no  lo  pongo  aquí.  Bastan  por  ahora  estas  escri- 
turas,  en  prueba  de  que  allí  fué  el  pueblo  de  Egara,  pues 
allí  hallamos    la  sede  Pontifical   de  su  nombre. 

18  Empero  debo  advertir  que  á  veces  con  la  variedad  del 
tiempo  se  ha  usado  corrupto  el  nombre  de  Egara,  mudán- 
dolo en  Egra.  Y  por  esto  algunos  á  la  parroquial  no  le  di- 
cen Sant  Pere  de  Egara,  si  no  es  Sant  Pere  de  Egra ;  pero 
todo  es  uno,  como  también  se  comprueba  de  una  escritura  de 
donación  de  la  capilla  de  San  Miguel  de  Tuldell,  que  hizo 
Alegret  de  Tuldell  á  Garau ,  prior  de  san  Pedro  y  santa  Ma- 
ría de  T arrasa ,  la  cual  fué  otorgada  en  el  año  mil  ciento  cin- 
cuenta y  nueve,  y  la  he   leído,  que  es  del  tenor  siguiente: 

17  Notrim  fíat  cunctis ,  tam  prcesentibus  quam  futuris.  Está  en  dl- 
Quod  ego  Alegret ,  clictus  Filius  Alegreti  de  Tuldell,  spon-  cho ArcM*° 
tunea  volúntate,  etc.  Y  poco  mas  abajo:  Dono  et  concedo  Deo,  ¿"%p  '^ 
et  Ecclesice  Sanctce  Mar i 'ce ,  et  Sancii  Petri  de  Egra,  eígueideTul- 
Geraldo  Prior i  ejusdem  loci ,  et  Canonicis  Sane  ti  Rufi  ¿A/deii,  0.19a» 
commorantihus  ,  et    universis  eorum  successoribus ,  ut   in  ho- 

norem  Dei ,  et  omnium  sanctorum  firmiter  et  constanter  ha- 
heant ,  et  possideant  in  perpetuum  libere ,  et  quiete.  Et  hoc 
autem  concedo  et  voló :  ut  non  liceat  hominibus  Alodii  mei 
de  Tuldell  Baptismum  ,  Pcenitentiam  ,  ñeque  sepulturam 
suscipere ,  nisi  in  prcefata  Ecclesia  Sancti  Michaelis  ,  aut 
in  Ecclesia  Sancti  Petri  de  Egra ,  etc. 

18  Pruébase  también  de  otra  escritura  de  venta  de  un  cam- 
po que  otorgaron  Arnau  de  Peralta  y  Bonadies  su  muger,  Pe- 
dro   Maestro  y  Berenguera  muger  suya,  á  favor  de  Guiüerma 
de  Brancha,  religiosa  d  hermana  donada  de  Santa  Eugenia,  de 
quien  en  su  lugar  (Dios  mediante)  hablaremos,  en  el   año  de 
mil  doscientos   cuarenta  y  cuatro:    la    cual    dice  así:   Hoc  est 
translatum  sumptum  fideliter  a  quodam  instrumento  ,  cujus  ^sta  *n  £í" 
tenor   talis  est.  Noturn  sit  ómnibus.  Quod  ego  Arnaldus  Pe-  vo  en  el  sa* 
ralti ,  et  uxor  mea  Bonadies,  et  Petrus  Magistri ,   et  uxor  Co  de  Santa 
mea   Berengaria ,  non  coacti ,  etc.  Vendimus  et  in  pr&senti  Marhanta , 
tradimus  puré ,  et  sine  omni  retentione  Deo,  et  altari  Sanc-n'  32U 
tce  Mar  garitee  pósito ,  et  cedificato  in  honorem  Dei  in    Ec- 
clesia Sanctce  Eugenice :    et  tibi  Guillerme  de  Brancha  do- 

nat ce  ejusdem  loci  ,  etc.  Quendam  campum  nostrum ,  quem 
habemus ,  et  tenemus  per  G.  de  Tarratia  ,  in  territorio  Bar- 
chinonce  in  termino  Tarratice  ,  in  parochia  Sancti  Petri  de 
Egra ,    in  loco   vocato ,   etc. 

19  Y  como  el  transcurso  del  tiempo  ha  arruinado  enteía- 
mente  toda  aquella  ciudad,  y  ha  estinguido  la  Sede,  aun  no 
satisfecha  la  instabilidad  mundana,    ha  dejadq  ya  del  todo  los 
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nombres  de  Egara  y  Egra ,  y  ahora  solo  le  nombran  Sant  Pe- 
re  de  Tarrasa :  y  así  se  escribe  ahora  en  todos  los  instrumen- 
tos ,  aunque  está  la  villa  de  Tarrasa  algún  tanto  apartada  de 
allí,  y  separada  con  el  profundo  valle  que  se  llama  del  Pa- 
radis:  y  lo  que  es  la  villa  es  mucho  mas  moderna  que  todo 
esto,  como  (Dios  mediante)  diré  a  su  tiempo.  Queda  ya  bien 
probado  con  esto  que  existid  la  ciudad  de  Egara  en  Cataluña, 
y  que  fué  municipal. 

CAPITULO    XLIII. 

Se  refiere  la  muerte  del  obispo  Lucio  ,  segundo  de  Barce- 
lona :  sucesión  de  Alejandro ,  y  muerte  del  emperador  An- 
tonino  Pió. 

i  V  ol viendo  á  la  temporada  del  imperio  de  Antonino  Pío, 
Año  146  de  en  el  cual  Tarragona  y  Egara  estaban  tan  ufanas  de  las  mer- 
Cristo.  cedes  que  les  habia  hecho ,  estuvo  triste  Barcelona  por  la  muer- 
te de  su  obispo  Lucio  segundo  :  el  cual  como  he  dicho  en  el 
capítulo  treinta  y  tres ,  habia  sucedido  á  Lengardo.  Y  como  las 
cosas  de  esta  vida  todas  tienen  su  fin ,  siendo  el  del  hombre 
amar,  adorar  y  servir  á  Dios  en  la  vida  temporal  para  go- 
zar de  su  divina  presencia  en  la  eterna ,  hubo  Lucio  de  lle- 
gar allá  ;  pues  para  esto  habia  nacido ,  y  habia  trabajado  pa- 
ra alcanzarlo.  Fué  el  dia  de  su  fin  á  tres  de  las  calendas  de 
agosto ,  que  era  á  treinta  de  julio  del  ano  ciento  cuarenta  y 
seis,  según  Micer  Miguel  Pujades  mi  padre,  y  los  Episcopo- 
logios  de  los  dos  archivos  Real  y  Capitular  de  esta  ciudad. 

2  La  tristeza  que  causó  a  los  barceloneses  aquel  infausto 
suceso ,  se  templo  poco  después  con  la  sucesión  á  la  Sede  de 
Alejandro.  El  cual  liego  después  á  ser  presbítero  de  la  santa 
Iglesia  Romana,  como  lo  esplicaré  mas  abajo,  siguiendo  los 
mismos  autores  aqui  alegados. 

3  En  el  tiempo  del  pontificado  de  Alejandro  sucedió  la  muer- 
te del  emperador  Antonino  Pió,  de  cuyo  reinado  Íbamos  tra- 
tando; y  como  hemos  visto  la  variedad  que  ha  habido  entre 
los  escritores  en  señalar  los  anos  de  reinado  de  los  demás  Em- 
peradores, aunque  sé  que  lo  mejor  de  un  historiador  es  la  ave- 

Vilad  c6i  T^guaci°n  de  ios  tiempos,  yo  en  tanta  incertidumbre  y  contra- 
Trip.L  4.  riedad  no  sé  como  averiguarlo.  Por  lo  que  no  puedo  decir  el 
c.  4.  p.  1.  año  de  Cristo  en  que  murió  este  Emperador.  Antonio  Vilada- 
Mor.   1.  9.  mor  ¿'lce  qUe  murjó  ei  ano  ciento  sesenta  y  uno  á    los  veinte 

Eenf  Epit.  Y  ^os  a"os  de  reinado ,  y  en  esto  concuerdan  la  historia  Tri- 
Rotn.  Imp.  partita,  Ambrosio  de  Morales  y   Juan  Bautista  Egnacio:  esto 
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es,  en  cuanto  al  tiempo  del  reinado.  A  esta  opinión  ailade 
tres  meses  el  Bergomense.  Y  así  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Ta-  Berg.  I.  8. 
rafa  dicen  que  imperó  veinte  y  tres  años ,  y  Eusebio  añade  tres  ™or  m 
meses  mas,  diciendo  que  murió  en  el  año  ciento  sesenta  y  dos:  Tar* Ci  53# 
como  también  lo  escriben  Garibay  y  Mejía.  Pero  yo  advierto  Garib.  I.  7. 
que  contando  de  este  modo  no  habia  de  ser  sino  el  año  ciento  c-  a6- 
sesenta  y  tres,  y  así  lo  dice  también  nuestro  canónigo  Tarafa.  ^'er™u  U 

CAPÍTULO    XLIV. 

Como  Alejandro ,  obispo  de  Barcelona ,  fué  presbítero  de  la 
santa  Iglesia  Romana ;  y  se  trata  de  sus  sucesores  Al" 
berto  y  Armengaudo. 

1  I  or  lo  regular  los  infortunios  suelen  venir  á  pares,  si- 
guiéndose unos  á  otros,  como  los  eslabones  de  una  cadena.  Así  ¿fio  ¡fode 
sucedió  á  Barcelona  en  aquella  temporada;  pues,  seguida  la  Cristo, 
pérdida  de  un  tan  pío  Emperador  su  señor  temporal  ,  ó  casi 
á  un  mismo  tiempo,  sobrevino  la  de  su  amado  pontífice  y  pas- 
tor el  obispo  Alejandro.  Porque  si  como  antes  he  dicho,  mu- 
rió el  emperador  Antoniño  en  el  año  ciento  sesenta  y  uno  ó 
sesenta  y  dos;  no  pudo  ser  muy  lejos  de  este  tiempo  la  muer- 
te de  Alejandro  obispo  de  Barcelona :  pues  escribe  mi  padre 
Micer  Miguel  Pujades  que  murió  el  año  ciento  sesenta  y  dos 
á  diez  de  las  calendas  de  febrero.  Habia  sucedido  este  (según 
antes  dije  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres)  á  Lucio  segundo;  y 
así  tuvo  el  pontificado  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  poco 
mas  ó  menos.  Ociíltanos  la  antigüedad  lo  mucho  que  habría 
qne  decir  de  él :  pero  pienso  que  los  curiosos  atinarán  toda  su 
vida  con  un  solo  loor  que  de  él  diré.  Y  es  que  llegó  a  ser  Car- 
denal de  la  santa  Iglesia  Romana ,  según  lo  escribe  mi  padre 
Micer  Miguel  Pujades,  siguiendo  el  citado  libro  del  archivo  de 
San  Severo  ,  y  concuerdan  con  él  los  Episcopologios  de  los  dos 
archivos  Real  y  Capitular  de  Barcelona.  El  canónigo  Tarafa,  en 
las  vidas  de  los  Pontífices ,  espresamente  dice  que  este  Alejan- 
dro fué  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  Romana.  Y  si  bien  que 
algunos  dudan  sobre  si  entonces  habia  aun  este  nombre  ó  tí- 
tulo de  Cardenal :  lo  cierto  es ,  que  el  papa  Evaristo ,  que  mu- 
rió cerca  del  año  ciento  veinte  y  dos,  dividió  la  ciudad  de  Ro- 
ma en  diversas  parroquias  ó  curas,  poniendo  en  ellas  algunos 
presbíteros  que  tenían  la  cura  de  almas ,  y  los  nombraban  Pres- 
bíteros de  Roma.  Y  en  lugar  de  aquellos  son  los  que  hoy  se 
nombran  Cardenales :  de  modo  que  aunque  es  diferente  el  nom- 
bre, lo  mismo  es  decir  Cardenal ,  que  decir  Presbítero  de  Ro- 
ma. Así  lo  trae  Platina  en  la  vida  de  Evaristo ,  y  Alonso  de 
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Sabeüeo,  Ilíescas  en  la  Pontifical;  y  también  se  lee  en  Sabelieo ,  á  los 
Eaei.  7J.4.  que  pQr  a}lora  me  refiero.  Y  así  si  á  alguno  parece  que  á  este 
Alejandro  obispo  de  Barcelona  no  debemos  nombrarle  Carde- 
nal ,  basta  que  fuese  presbítero  de  la  santa  iglesia  Romana, 
que  es  lo  mismo  que  Cardenal.  De  lo  cual  resulta  mucha 
gloria  á  nuestra  Cataluña,  y  particularmente  a  Barcelona;  pues 
por  la  gracia  de  Dios  no  solo  se  iba  poco  a  poco  desterrando 
de  ella  la  idolatría;  pero  también  su  pontífice  era  uno  de  los 
Car  clines  ó  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la  iglesia  mili- 
tante. 

2  Muerto  este  venerable  pontífice  Alejandro  sucedid  en  la 
Sede  episcopal  de  Barcelona  Alberto ,  que  rigió  dicha  iglesia  por 
espacio  de  diez  anos  d  algo  mas.  Pero  como  la  antigüedad  del 
tiempo  acompañada  de  algunas  negligencias  nuestras  nos  ofusca 
tantas  cesas,  no  tenemos  mas  que  decir  de  él,  sino  que  mu- 

Añoifaderio  á  tres  de  las  nonas  de  mayo  del  año  ciento  setenta  y  dos 
Cristo.  ^e  (]risj-0  Segun  lo  refieren  los  Episcopologios  de  los  ya  dichos 
archivos.  Si  bien  mi  padre  siguiendo  el  del  archivo  de  S.  Se- 
vero dice  que  murió  el  año  ciento  noventa  y  uno;  pero  sin 
duda  está  errado  aquel  libro  porque  el  año  ciento  noventa  y 
uno  murió  Armengaudo  que  ya  era  sucesor  de  Alberto. 

3  Así  que,  muerto  Alberto  obispo  de  Barcelona,  le  sucedid 
en  el  pontificado  Armengaudo  d  Armengol ,  según  los  dos  pre- 
dichos  Episcopologios.  Del  cual  no  debió  tener  noticia  el  del 
archivo  de  San  Severo:  motivo  porque  mi  padre,  no  habién- 
dole hallado  allí,  no  hizo  mención  de  él  en  su  Tratado  ele  las 
precedencias.  Lo  demás  de  este  obispo  lo  diré  en  otro  lugar; 
pues  aquí  me  voy  apartando   mucho  ó  adelantando  de  tiempo. 

CAPÍTULO    XLV. 

Se  trata  de  los  emperadores  Lucio  Antonino  Vero ,  y  de  Mar- 
co Aurelio ,  que  reinaron  juntos.  Y  de  Lucio  Cecilio  Op- 
iato  barcelonés. 


1      Volviendo  al  año  ciento  sesenta  y  dos,  en  el  cual  (co- 

CHsio.         mo  ne  dicho)  mas  comunmente   se   pone   la   muerte  de  Anto- 

nino  Pío;  le  sucedieron  en  el  imperio   y  señorío  de  Cataluña, 

dos  hermanos  que  imperaron  juntos.   Habíase  Antonino  adop- 

«   .    .      .   tado  dos  hijos:   Lucio  Geionio  Elio  Aurelio  Antonino  Vero.de 
Casio  in  vi-        .  J  _  ra        ...         ,,     TT  w  .         , 

tá  impe.  quien  dije  arriba,  y  Marco  Elio  Aurelio  Vero,  justos  dos,  muer- 
Oros.  1.  7.  to  Antonino ,  fueron  proclamados  Emperadores.  Y  como  buenos 
qu3»:»  hermanos  imperaron  muy  bien  avenidos  nueve  años  líonce,  se- 
^"ecijtl0'1  "gnu  algunos,  d  catorce  segun  otros,  como  lo  dicen  Dion  Ca- 
c.  38.  siO)  Paulo  Orosio,   Ensebio,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Au- 
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tonio  Viladamor ,  Francisco  Tarafa,   Elio  Sparciano,  Julio  Ca-  Vüad.  c.5r. 
pitolino,  Sexto  Aurelio  Víctor ,  Jacobo  Bergomense ,  la  Ilisto- Iara\0,54' 

x.       ™   •  •  i-i      /i  r\      -i  Sparcian.m 

na  Tripartita   y  Esteban  (xanbay.  vita  Hadri. 

2     Vivia  en  aquella  temporada  un   ilustre  y  famoso  barce-  c.  hrc. 
Iones,  nombrado  Lucio  Cecilio    Optato ,    que  era    de  la  tribu  Víctor  Me 
Papia  ó   Papyria  :   el  cual  babia   servido  muchos  arlos  en  dife-  me.r6°'  L  8* 
rentes  partes  al  Imperio  Romano,  y    había  alcanzado  muchas  j.  4,  c.  4, 
gloriosas  honras,  siguiendo  las  banderas  romanas,   en  las  cua-  Gar.  1.  jr.c. 
les  habia  sido   centurión   ó   capitán  de  la  legión  séptima  nom-  l7' 
brada  Gemina  felice ,  y  de  la  legión  quincena,  nombrada  apo- 
linar.  Cansado   ya  de    servir,    contento    con    aquellos  honores 
que  habia  obtenido ,  alcanzó  licencia  de  los  Emperadores  para 
dejar  la  guerra   y   volverse  honrado  á  su  casa   para  descansar 
en  ella.  Y  no  solo  esto;  pero  también  le  concedieron  inmuni- 
dad y  franquicia  de  los  tributos  que  se  acostumbraban  pagar 
al  Imperio.  Puesto   en    su  patria  ,  fué  en  ella  Edil  y  Buum- 
viro  por  tres  diferentes  veces ,  y  sacerdote  de  los  dioses  y  de  los 
Emperadores.  Este  Lucio   Cecilio  Optato,  tiempo  después  or- 
denó su  testamento  y  dispuso  de  sus  bienes  para  después  de  sus 
dias.  Y  con  loable  liberalidad  estableció  una  recreación ,  fiesta 
ó  placer  publico   ordenando  que  se   entregasen  á   la  república 
de  Barcelona  siete  mil  y  quinientas  monedas  ó   talentos  (  que 
según    la  cuenta    de   D.   Antonio  Agustín,    serían  ochocientas  fTga,D!a1'9' 

.  °  •  1.1  i!  i  i  Noramismas 

cincuenta  y  siete  libras  de  la  moneda  que  hoy  usamos  ,  aun-  c<  4.  n.  - 
que  yo  no  lo  afirmaré  del  todo  ,   porque  sé   que  diversas  na- 
ciones estimaron  diversamente  los  talentos ,  que  por  ser  su  es- 
plicacion  cosa  larga  me  remito  ai  obispo  y  famoso  doctor  Die- 
go Cobarrubias  ,  en  el  tratado  particular  que  ha  hecho  de  Num- 
mismas).  En  fin,  fuese  mas  ó  fuese  menos,  Lucio  fundó  con 
aquella  cantidad  unos  juegos  públicos  espectables  ,  y  fiestas  co- 
munes ,  que  se  celebrasen  en  dicha  ciudad  el  día  cuatro  de  los 
idus  de  junio,  que  correspondía  á  diez  del    mismo.  Nombrá- 
banse aquellos  juegos  Pugilium  ó  Pugilum  ;  que  es  como  si 
dijésemos  de  las  puñadas.    Nombrábanlos  así,   ó  porque    los 
jugadores   se  pegaban  de  puñadas ,  tocándose  y   guardándose  con 
destreza ;  ó  porque  hacían  cierta  pugna  ó  artificiosa  batalla  ,  se- 
gún lo   dice   Juan  Corasí,  sutilísimo  descubridor   de  cosas  an-  Corasí  !.  4. 
tiguas.  O  tal  vez  se  llamarían  asi%  porque  se  jugaban  los  sestos  c#  a4« 
(cierta  moneda)  que    se   llevaban   en  la  mano  á  puno  cerra- 
do :  en   la  forma  que  dice  Virgilio  que  se  jugaron  en  los  fu- 
nerales ,  que  Eneas  hizo  en  Sicilia  al  sepulcro  de  su  padre  An-  Jir&-Mll-e* 
quises,  como  lo  dice  D.  Antonio  Agustín  explicando  este  mis-  a u¿ Dial. 9, 
mo  testamento  de  Lucio  Cecilio.  En  fin  ,  fuesen  los  unos  ó  los 
otros,   lo  cierto  es  que  Lucio    Cecilio  mandó  que   se  hiciesen 
en  Barcelona.  Y  también  que  el  dia  de  la  fiesta  ó  espectácu- 
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lo  de  dichos  juegos,  se  diese  posada  franca  a  los  que  viniesen 
á  verlos,  y  aceite  para  untarse  á  todos  los  que  quisiesen  ba- 
ñarse y  lavarse  en  los  baños  pií bucos. 

3  Ya  pues  que  hablamos  de  baños  públicos,  hallo  yo  hoy  dia 
en  Barcelona  dos  memorias  de  ellos :  los  unos  cerca  de  Santa 
María  del  Mar,  y  el  sitio  donde  estaban  retiene  aun  el  nom- 
bre de  Carrer  deis  hanys  vells.  Y  habrá  cosa  de  treinta  años 
que  en  aquella  calle,  a  mano  izquierda,  caminando  á  la  dicha 
iglesia  de  Santa  María,  á  la  mitad  de  la  calle,  se  hallaban 
aun  los  vestigios  de  aquellos  baños.  Los  otros  estaban  en  la 
calle  que  hoy  se  llama  deis  hanys  nous ,  cerca  de  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  del  Pino,  que  va  desde  el  pié  de  la  bajada  de 
santa  Eulalia  á  la  Boquería.  Y  allí  casi  á  la  esquina  están  aun 
las  estancias  de  los  baños,  las  pilas  y  otras  cosas  que  dan  se- 
ñal de  esto.  Estaban  mtrcho  debajo  de  tierra ,  todos  cubiertos 
de  bdbeda  gorda  con  diversas  colunas ,  como  un  claustro  ;  el 
cual  en  lo  alto  remataba  en  figura  de  cimborio  ,  por  el  cual  en- 
traba Ja  claridad.  Y  los  he  visto  muchas  veces  como  vecino, 
porque  tengo  la  casa  paterna  en  la  misma  calle.  Pero  con  todo 
esto  ignoramos  cuales  eran  los  baños  de  que  habla  el  testa- 
mento de  Lucio  Cecilio ,  si  los  viejos  6  los  nuevos.  Pero  pa- 
réceme  á  mí,  que  la  antigüedad  conspira  á  creer  que  serían 
los  viejos ;  que  tal  vez  por  esto  los  llamarían  viejos.  Y  no  obs- 
taría el  estar  muy  lejos  de  la  muralla  vieja  ,  y  primera  de  esta 
ciudad;  pues  ya  hemos  visto  los  aumentos  que  tuvo  en  el  li- 
bro tercero  capítulo  13,  y  en  el  libro  cuarto  capítulos  59  y  70, 
y  veremos  en  el  37  del  libro  quinto.  Pero  volviendo  al  proposito; 
hizo  nuestro  Lucio  Cecilio  el  legado ,  con  condición  de  que  si 
sus  libertos,  ó  ios  hijos  de  ellos,  d  los  hijos  de  sus  libertas  llega- 
sen á  tener  honra  de  Sevirato ,  gozasen  la  honra  sin  el  trabajo 
del  oficio.  Y  que  haciéndose  lo  contrario ,  el  legado  fuese  per- 
dido, y  pasado  á  la  ciudad  de  Tarragona  con  las  mismas  con- 
diciones. Nunca  he  podido  hallar  cual  era  este  oficio  de  Sevi- 
rato; á  no  ser  que  fuese  el  mismo  de  que  hablé  en  el  capí- 
tulo sesenta  y  nueve  del  libro  tercero.  No  obstante  que  D.  An- 
tonio Agustín ,  siendo  de  tanta  doctrina ,  confiesa  no  saber  mas; 
y  parece  debía  ser  de  poca  importancia ,  pues  lo  podían  tener 
libertos.  Lo  que  se  prueba  con  la  inscripción  siguiente :   ( 1 ) 


(  1  )  Esta  lápida ,  y  casi  todas  las  que  se  citan  en  este  libro  por  lo 
tocante  á  esta  ciudad  de  Barcelona  subsisten  en  los  mismos  parages  que 
se  refieren  en  sus  respectivas  páginas  :  pero  en  cuanto  á  las  que  se  ci- 
tan halladas  fuera  de  ella  se  ignora ,  por  que  no  se  ha  tenido  disposi- 
ción para  averiguarlo.  JSota    del    Traductor. 
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3     Esta  piedra  se  encuentra  en  esta  ciudad  de  Barcelona  en 
uu  mármol  que  hace  dos  caras  ó  ángulos ,  en  la  esquina  de  la 
casa  que   era  de  D.  Bernardo  de  Requesens  y  Montañans ,   y 
hoy  es  de  D.  Miguel  de  Gruilles ,  cerca  de  la  iglesia  de   San 
Justo,  á  la  esquina  de  la  calle  que  se  llama  den  Arlet ,  que 
pasa  de  San  Justo  á    la  Lihretería ;   y  es  una  inscripción  de  A     r..  , 
las  famosas  de  España.  Tanto  ,  que  D.  Antonio  Agustín  ,  dig- 
nísimo  arzobispo  de  Tarragona,  á  mas  de  haber  hablado  lar- 
guísimamente  de  ella  en  el  tratado  que  hizo  de  las  Usuras  se- 
mises,  como  si  allí  no  hubiese  dicho  cosa  alguna,  vuelve  en  los 
Diálogos  á  hablar  de  ella,  consumiendo  casi  todo  un  diálogo 
en  su  esplicacion.    Contiene  curiosísimas  cosas ,  que  dejo  de  es- 
plicar,  refiriéndome   al    dicho   D.    Antonio   Agustín.  Li    pone 
también  Ambrosio  de  Morales,  y  de  él  la  ha  sacado  Antonio  M      l 
Viladamor.  También  la  trae  Pedro  Miguel  Garbonell.  Pero  es-  ^t 
tos  tres  últimos  la  han  errado,  tanto    en  el  repartimiento  de  Vitad. c.6i. 
los  renglones,   como  en  las  letras  y  dicciones.  Dá  tal  manera,  ^arb^aKul 
que  advirtiéndolo  D.   Antonio  Agustín,  dice  que  ha  encontra- 
do treinta  errores  en  la  copia  que  se  llevo  Ambrosio  de  Mo- 
roco ///.  io 


memorab. 
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rales.  Y  el  uno  de  ellos  es  muy  notable ,  porque  dice  que  di- 
cha piedra  está  enterrada;  siendo  así  que  todos  la  vemos  en 
aquella  esquina,  mas  de  seis  palmos  alzada  de  tierra.  Y  según 
el  edificio  en  que  está  encajada ,  no  habrá  cien  años  que  está 
en  él.  Este  manifiesto  error  me  movió  á  leerla  y  comprobarla 
con  los  transuntos:  lo  que  practiqué  una  quieta  mañanita  de 
verano ;  y  hallé  que  la  copia  de  D.  Antonio  Agustín  es  la  me- 
jor, porque  es  la  mas  verdadera.  Y  sin  dificultad  alguna  es 
esta  inscripción  una  cláusula  del  testamento  de  Lucio  Cecilio, 
en  el  cual  hizo  el  legado  á  esta  nuestra  ciudad  de  la  cantidad 
ya  dicha  para  el  fin  esplicado.  Y  parece  según  su  figura,  que 
sirvió  de  pedestal  á  la  estatua  de  Lucio  Cecilio ;  y  así  lo  tiene 
por  cierto  el  mismo  D.  Antonio  Agustín.  No  parece  necesaria 
la  traducción  de  la  referida  inscripción ,  respecto  de  que  con  la 
narración  hecha  arriba ,  está  bastante  esplicado  y  declarado  su 
contenido.  Solo  se  me  ofrece  advertir ,  que  es  muy  verosímil 
que  este  Lucio  Cecilio  fuese  descendiente  de  la  familia  de  Quin- 
to Cecilio,  de  quien  traté  en  el  capítulo  treinta  y  tres,  ó  de 
Granio  Optato  ,  de  quien  hablé  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos. 

CAPÍTULO    XLVI. 

De  las  estatuas ,  ó  públicas  memorias  que  pusieron  los  de 
Barcelona ,  Tarragona  y  provincia  Citerior  al  emperador 
Marco  Aurelio  Vero  ,  y  á  Faustina  su  muger* 

i  xxl  cabo  de  los  nueve,  once  o  catorce  años,  que  coma 
he  dicho  reinaron  juntos  los  dos  hermanos  Emperadores,  mu- 
rio  Lucio  Antonino  Cómodo,  y  quedo  solo  en  el  Imperio  Ro- 
mano, señorío  de  España  y  dominio  de  Cataluña  Marco  Au- 
relio Vero,  según  dicen  los  mismos  autores,  que  alegué  en  el 
capítulo  cuarenta  y  cuatro.  Y  como  quedo  solo  Aurelio  Vero; 

Beut.p.  i.  Beuter  y  Juan  Bautista  Egnacio  no  hacen  mención  de  Cdmo- 

c  24.         ¿o  sino  de  Vero  solamente. 

Egna.  •  *»  2  La  siguiente  inscripción  nos  persuade  que  los  barcelo- 
neses recibieron  de  Marco  Aurelio  Vero  alguna  merced ,  que 
nos  oculta  la  antigüedad.  Esta  inscripción  puesta  en  un  már- 
mol subsiste  aun  en  la  casa  de  Micer  Martí  en  la  calle  de  la 
Volta  del  Cali,  y  aunque  al  principio  está  un  poco  borrada, 
en  lo  demás  se  puede  leer,  manifestando  su  figura  que  sirvió 
de  pedestal  de  una  estatua,  y  dice  así; 
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...I,  P,  CAES,M,  AVR, 
C  L  A  V  D  I  O,  P  I  O, 
FEL,  AVG,  PONTIF, 
MAX,  TRIB  ,  POT, 
CoS,  II  ,  PROGCOS  , 
P,  P,  MÁXIMO,  Q, 
PRINCIPI,    NOST, 

ORDO,   BARC, 
DEVOTVS,    NVMINI, 

MAGESTATI,     Q  , 
EIVS5. 

3  Quiere  decir:  Que  los  harceloneses ,  devotísimos  ó  afec- 
tos á  la  deidad  y  magestad  del  emperador  César  Marco 
Aurelio  Claudio  ,  pió ,  dichoso ,  augusto  ,  Pontífice  Máximo 
( 6  sumo  sacerdote )  de  la  potestad  tribunicia ,  cónsul  \  dos 
veces  procónsul,  padre  de  la  patria  ,  y  grande  príncipe  de 
ellos,  le  pusieron  aquella  estatua.  De  aquella  demostración 
se  entiende  lo  mucho  que  le  estimaban,  y  deseaban  congra- 
tularse con  él  manifestándosele  muy  afectos  y  obedientes  va- 
sallos. 

4  Ademas  de  aquella  demostración ,  por  cuanto  las  muge- 
res  por  lo  regular  en  todos  tiempos  son  las  que  pueden  mas 
con  sus  maridos;  para  ganar  la  voluntad  de  Faustina  muger 
del  dicho  Emperador,  y  tenerla  propicia  para  cuando  la  hubiesen 
menester  á  fin  de  que  se  empeñase  con  él  ,  la  dedicaron  tam- 
bién una  estatua :  cuyo  pedestal  con  el  epigrama  se  halla  aun 
en  Barcelona.  Y  refiriéndola  Morales ,  dice  que  estaba  en  casa 
de  Mosen  Goloma ,  aunque  no  nombra  la  calle.  Viladamor  si- 
guiendo como  suele  á  Morales ,  hizo  mención  de  esta ,  dejan- 
do en  blanco  la  designación  del  lugar,  y  así  lo  dejaron,  er- 
rando los  dos  el  repartimiento  de  los  renglores.  Yo  la  he  visto 
y  la  hallarán  los  curiosos  en  la  calle  de  Santo  Domingo ,  en 
la  casa  de  un  caballero  nombrado  Gerónimo  de  Jorba.  Está  á 
la  entrada  al  lado  de  la  escalera ,  colocada  sobre  un  poyo  de 
piedra  que  la  guarda  de  tropiezos  :  y  así  se  han  conservado  su 
forma  y  letras  de  este  modo  : 
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FAVSTINiE. 
AVG. 

IMP.   M.  AVREL. 

ANTONINI. 
AVG. 

D.       D. 

Quiere  decir  :  Que  fué  dedicada  á  la  divinidad  de 
Faustina  ,  muger  del  emperador  Marco  Aurelio  Antonino 
Augusto. 

5  Los  tarraconenses  imitaron  en  estos  obsequios  á  los  bar- 
celoneses ,  pues  erigieron  también  algunas  estatuas  á  los  mis- 
mos Emperadores.  Y  el  común  de  toda  la  Provincia  dedicó  otra 
á  la  hija  de  los  mismos,  nombrada  también  Faustina.  Las  cua- 
les en  los  pedestales  tenian  sus  inscripciones.  Y  la  de  Marco 
Aurelio ,  dice  Carbonell  que  decia  de  este  modo : 

IMP.     CiESARI. 

M.  AVRELIO. 

ANTONINO. 

AVG. 

Que  es  lo  mismo  que  decir:  Al  emperador  César  Marco 
Aurelio  Antonino  Augusto. 

6  Y  la  de  Faustina  su  muger ,  según  Morales  y  Micer  Icart, 
decia  de  este  modo: 
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FAVSVINiE. 

A  V  G. 
IMP.  M.  AVRELIL 

ANTONINL 
D.    D. 

Como  esta  es  semejante  á  la  de  Barcelona  que  ya  dejo  es- 
plicada ,   no  necesito  repetir  la   esplicacion. 

7  La  tercera  estatua  de  Tarragona  que  se  dedicó  á  Fausti- 
na  hija  de  estos  Emperadores ,  dicen  Viladamor  y  Garbonell, 
que  en  su  pedestal  tenia   esta  inscripción : 

P.      H.      C. 

PAVSTINÜ. 

I  M  P. 

ANTONINL     FI- 

L  I  ^J. 

8  Aunque  siguiendo  á  Viladamor    y  Carbonell,   he  dicho 
que  esta  inscripción  trataba  de  una  hija  de  dichos  Emperado- 
res ,   que  la  nombraban    Faustina ;   me  arrimo  mas  á  la  opi- 
nión de  Morales  ,  que  dice  se  dedicó  á  la  misma  Emperatriz. 
Porque,  como  se  puede  ver  en  los  autores  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo,  y  en  la  vida  particular  de    este  Emperador 
que  escribió   D.    Antonio  de  Guevara ,    Faustina  fué  hija  del 
Emperador  Antonino  Pió.   Y  así  la  antecedente  inscripción  di- 
ce que  se  dedicó  la  estatua  á  Faustina  hija    de  Antonino,   y 
no  á  la  hija  de  Marco  Aurelio  Antonino:  corroborándose  mas 
esta  aserción  con  la  consideración  de  que  de  cuatro  hijas  que 
tuvieron  estos  consortes ,   ninguna  se  llamó   Faustina.  Pero  es- 
to no  obstante,  como  no  me  agradan  singularidades,  ni  el  ir 
contra  la  común  en  cosas  dudosas  (  pues  parece  podria  ser  así, 
porque  Marco  Aurelio  se  nombraba  también  Antonino)  he  se- 
guido al  principio  la  corriente,  pues  basta  quedar  e&to  aquí 
advertido. 
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CAPÍTULO    XLVII. 

De  Valerio  Juliano  y  de  Severo ,  que  fueron  prefectos  en  la 
provincia  Tarraconense.  Muévese  la  cuarta  persecución  con- 
tra  la  Iglesia  :  corno  cesó,  y  quien  fué  Cayo  Julio  Joscho 
soldado  de  Tarragona. 

F 

i  Xjn  el  mismo  tiempo  del  imperio  de  Marco  Aurelio  Ve- 
ro Antonino ,  he  hallado  memorias  de  dos  gobernadores  suyos 
en  la  España  Tarraconense,  que  la  gobernaban  con  título  de 
Pretores.  Pero  no  tengo  certeza  de  cual  fué  el  primero ,  y  así 
nadie  me  arguya  del  orden  de  la  historia :  que  no  por  escribir 
del  uno  antes  que  del  otro,  declaro  al  tal  por  primero*  sino 
porque  no  se  puede  decir  de  los  dos  á  un  tiempo.  El  uno  de 
Sparcia.  en  ellos  fué  Severo ,  que  después  según  Sparciano ,  liego  á  ser  Em- 
Ja  vida  depera(jor:  ¿e  CUy0  reinado  hablaremos  en  su  tiempo,  pues  aho- 
ra bastará  hablar  de  cuando  fué  Pretor.  Este  pues  ,  estando 
en  la  provincia  Tarraconense,  soñó  una  noche  que  oía  una  voz 
que  le  decia  que  reedificase  el  templo  de  Augusto ,  que  se  es- 
taba cayendo.  Si  lo  hizo  ó  no  lo  hizo,  no  lo  escribe  Sparcia- 
no ;  y  yo  no  puedo  decir  mas  de  lo  que  en  él  he  hallado  es- 
crito ,    por  no  escribir  patrañas. 

2     El  otro  Pretor  que  estuvo  aquel  tiempo  en  nuestra  pro- 
vincia, fué  Valerio  Juliano  :  quien  se  cree  que  habito  en  Tar- 
ragona el  tiempo  de  su  gobierno.  Y  en  aquel  tiempo  para  ma- 
nifestar al  Emperador   su  agradecimiento   por  lo  que  le  había 
honrado  con  aquel  empleo,  le  erigid  y  dedico  una  estatua  pu- 
blica en  la  misma  ciudad ,  con  una  inscripción  en  el  pedestal 
que  esplicaba  todos  los  mas  famosos  títulos  que  se  le  podían 
dar,  pues  le  decia  vencedor  de  todas  las  gentes  bárbaras  (que 
eran  ios  enemigos)  :   providentísimo  príncipe   sobre    todos  los 
pasados:   Emperador,  César,    ínclito  ,  augusto  ,   sumo  sacer- 
dote, tribuno  y  potestad  del  pueblo,  padre  de  la  patria,  coli- 
ja sul ,  y  dos  veces  procónsul.  Gomo  todo  se  puede  comprobar  con 
c.  38.      9#  Ia  misma  inscripción  que  estaba  en  el  pedestal  de  aquella  es- 
ViJad.  c.tfi.tátua.  La  cual  ,segun  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,  y  Car- 
bonell,  se  hallaba  en  la  misma  ciudad  escrita  de  este  modo: 
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DEVICTORI.  OMNIVM.  GENTIVM.  BARBARARVM. 
ET.  SVPER.  OMNES.  RETRO.  PRINCIPES.  PROVI- 
DENTISSIMO.  IMP.  CÍES.  MARCO.  ANTONÍNO.  VE- 
RO.   INCLYTO.    AVG.    P.   M.    T.    P.  PP.  COSS.    II. 

P  R  O. 
VALERIVS.  IVLIANVS.  V.  P.  P.  P.  H.  TARRAC.  NVM. 
MAGESTATI.    Q.    EIVS.    SEMPER.     DICATISSIMVS. 

3  Así  la  ponen  los  citados  autores.  Pero  Apiano  y  Aman- 
do, que  la  ponen  en  sus  inscripciones  antiguas ,  la  diferencian 
en  el  repartimiento  de  los  renglones;  y  en  que  donde  aquí  es- 
cribimos INCLYTO,  ellos  escriben  INVICTO,  que  quiere  de- 
cir invencible  ó  nunca  vencido.  Y  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Icart  c»6  y 
aunque  también  se  diferencia  en  el  repartimiento  de  los  ren-  32' 
glories ,  se  lee  en  un  todo  como  aquí  queda  escrito :  por  lo  que 

la  diferencia  no  es  de  entidad. 

4  En  aquel  mismo    tiempo    que   imperaba  Marco  Aurelio 
Antonino  Vero ,  se  movió  por  orden  suya  la  cuarta  persecución  ^  . 
contra  la  Iglesia  católica:  según  lo  escriben  la  Historia  Tripartita,  i/^' <£','• 
San  Agustín  en  los    libros  de  la  Ciudad  de  Dios  ,  y  allí  Luis  s.  Agust.'i. 
Vives,  Micer  Pons  de  Icart  y   Pedro  Mejía.  Esta  persecución  18.  0.52. 
se  aplacó  después  con  una  carta  que  Justino  escribió  al  dicho  ■'jra.r,t  c-  4* 
Emperador,    según  lo  dicen  Orosio  ,  Beuter,  mi  padre  Mi- ^'^  a 
cer  Pujades,  la  Silva   de  varia  lección  de  autor  incierto  y  Fr.  Oros.   i.V. 
Gerónimo  Roma.  Aunque  Eusebio  dice  que  cesó  aquella  per-  cdequarra 
secucion  con  una  carta  que  escribió  al   mismo  Emperador  un  Persecution. 
obispo  Sardiense,  que  se    nombraba    Asiano  :  todo  puede  ser  c.e¡^.p' 
donde  habia  hombres  tan  pios   y  religiosos.  Puja*  p.  2» 

5  Se  escribe  también  otra  causa  de  haber  cesado  esta  per-  Silva  1.  5. 
secucion  de  la  Iglesia.  Dicen  que  estando   el  emperador  Mar-  c'  *?* 

co  Aurelio  en  Alemania  el  airo  175  ó  176,  teniendo  en  su  ejér-  c>  -  de  Re 
cito  algunos  cristianos  (que  como  dicen  algunos,  eran  una  co-  chr. 
horte  ó  toda  una  legión,  y  es  lo  mas  cierto,  según  se  deduce 
de  la  siguiente  inscripción)  llegó  a  padecer  el  ejercito  una  gran- 
dísima falta  de  agua ,  porque  los  enemigos  no  les  daban  lu- 
gar a  salir  del  campamento  para  irla  á  buscar;  y  estando  á  pun- 
to de  perderse  el  ejército  ,  los  cristianos  de  aquella  legión  ó 
cohorte  recurrieron  á  Dios  en  tai  necesidad ,  pidiéndole  con  hu- 
milde devoción  que  les  diese  agua.  Y  su  Divina  Magestad  se 
dignó  oírlos  y  consolarlos  con  una  repentina  y  abundante  llu- 
via ,  que  cayó  en  su  campamento  ,  y  pudieron   recoger  abun- 
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dancia  de  agua ,  con  que  apagaron  su  grande  sed.  Pero  lo  mas 
particular  del  prodigio  fué  que  en  el  campo   del  ejército  ene- 
migo ,  que  era  de  los  alemanes,  hubo  tan  grande  y    horrorosa 
tempestad  de  rayos,  piedras,  granizos  y  terribles  truenos,  que 
asombrados  los  soldados  de  temor  y  espanto  ,  dieron  á  huir  de- 
Scoí.íncho- jando  el  campo  sin  guarnición  alguna.  Y  dicen  Scoto  ,   Paulo 
nograph.      Orosio ,  Ambrosio  de  Morales,  Hartman  Schadel  y  Viladamor 
Mora.  i.  o.  cIue  e^  Emperador,  viendo  aquel  prodigio  que  Dios  habia  obra- 
c.  39.         do  á  ruego  de  los  cristianos,  correspondió  agradecido ,  hacien- 
Scha.  en  la  ¿o  cesar  desde  luego  la  persecución  contra  la  Iglesia. 
V'\°d%  6        ®     Hace   también    mención  de   esta  guerra ,  y   de  la  dicha 
*  tempestad  y  lluvia  Julio  Gapitolino ;  pero  como  él  era  gentil, 
lo  atribuía  á  la  virtud  y  religión  del  Emperador.  Lo  cierto  es 
lo  que  dejo  escrito,  y  se  corrobora  con   Morales,  Viladamor  y 
Pine.  I.  ir.  Er.  Juan  Pineda,  que  dicen  que   desde  aquel  suceso  en  ade- 
c  53-  §.  6-  lante  aquella  legión  de  soldados  cristianos  fué  nombrada  Ful- 
minatrix  ,  que    quiere  decir    Lanzarayos  :   lo   que  evidencia, 
que  bien  conocieron  todos  que  aquel  prodigio  le  hizo  Dios    mo- 
vido del  humilde  clamor  de  los  cristianos. 

7  Y  ya  me  parece  que  algunos  de  mis  lectores  pensarán 
que  todo  esto  es  ageno  de  nuestro  intento.  Pero  voy  á  hacer- 
les ver  que  no  lo  es.  Habia  entre  aquellos  soldados  de  la  le- 
gión Fulminatrix ,  uno  nombrado  Cayo  Julio  Joscho ,  que  sin 
duda  era  de  la  ciudad  de  Tarragona  ;  pues  allí  se  halla  una 
memoria  suya,  en  una  sepultura  que  hizo  allí  á  un  liberto  suyo 
que  le  habia  servido  bien ,  y  lo  habia  merecido ,  según  consta 
del  epigrama  escrito  en  la  losa  ,  que  según  Morales  y  Vila- 
damor decía  de  este   modo  : 

D.         M. 
JVLIO.  SEGVNDO.    QVI.   VIXIT.    ANN. 
XXXIIII.   M.   IL    D.  X.   C.  IVLIVS. 
JOSGHVS.    LEG.    XII.    FVLMINATRI- 
CIS.  LIBERTO.  BENE.  MERENTI.  FEGIT. 

8  Siendo  este  soldado  de  Cataluña  no  podia  dejar  de  es- 
cribir aquel  suceso,  pues  cosa  nuestra  tuvo  en  él  su  parte.  El 
epigrama  quiere  decir:  Que  consagró  aquella  memoria  d  los 
dioses  Manes  (que  ya  he  dicho  eran  los  de  los  muertos  ó  de 
las  almas)  Julio  Joscho  soldado  déla  legión  docena  Fulmi- 
natrix ,  á  su  liberto  Julio  segundo ,  que  muy  bien  le  habia 
servido  y  merecido^  que  vivió  treinta  y  cuatro  años,  dos 
meses  y  diez  dias. 
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9  Aquietada  la  dicha  persecución  de  la  Iglesia,  y  sucedi- 
das diversas  cosas  que  no  hacen  á  nuestro  intento;  murió  el 
emperador  Marco  Aurelio,  habiendo  imperado  diez  y  ocho  arios, 
según  Julio  Capitolino  y  Sexto  Aurelio  Victor;  ó  diez  y  nueve 
según  Esteban  Garibay  ,  al  cualJacobo  Bergomense  añade  unG^1^-^ 
mes.  Y  de  aquí  nace  haber  escrito  Viiadamor  que  imperó  l?'  {  8 
veinte  años.  Corría  entonces  el  ario  ciento  ochenta  y  uno  del 
nacimiento  de  Cristo ,  conforme  escriben  Baronio  y  Viiadamor, 
6  el  de  ciento  ochenta  y  dos  según  Eusebio,  Garibay  y  Me- 
.jía.  Dejando  el  de  ochenta  y  tres  para  los  que  siguen  á  Beu- 
ter  en  la  Crónica  de  Valencia. 

CAPÍTULO    XLVIH. 

De  los   dos  emperadores  Cómodo  Aelio  Pertinax ,   y  Didio 
Juliano,  Y  del  obispo   Armengaudo   de  Barcelona. 

i     jjL  Marco  Aurelio  sucedió  en  el  Imperio  su  hijo  Cómo- 
do, según  lo  escriben  Paulo  Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  Beu-  Oros,  h ?.c. 
ter,  Viiadamor  ,  Francisco  Tarafa,  Julio  Capitolino,  Elio  Lam-deflag^-C0" 
pridio,  Herodiano,    Sexto  Aurelio  Victor    y  Garibay.   Y  este  f?      x 
mismo  es  aquel,  á  quien  Hartman   Schadel  nombra  Lucio  An-  c#  3'9, ' 
tonino  Cómodo.  Beut.  p.  i. 

2     Del  reinado  de  este  Emperador ,  solo  puedo  decir  por  lo  c-  a4« 
perteneciente  á  esta  nuestra  historia,   que  luego    que   subió  al  ^  ¿c '  ** 
trono  descubrió  sus  vicios  y  pésimas  costumbres;  sobre  lo  que  capítol,  ví- 
me  refiero  á  los  citados  autores.    Pero  aunque    no  mereció  de  da    de   M. 
ningún  modo  que  se  hiciesen  deprecacionee  á  los  dioses  por  la  Aurelio. 
conservación  de  su  vida;  sin  embargo,   como  cada   uno  ama  a  vida  de  Co- 
su   semejante,  Tito  Aurelio  Décimo,  que  sería   otro  tal  como  modo. 
él,  deseando  que  nunca  se   acabara  el  tiempo  del  reinado  de  Herod.  l.r. 
los  vicios  y  desórdenes,  en  los   primeros  arios  de    su  imperio  Vict0pl" 
erigió  y  dedicó  al  dios  Marte  por  la  salud  y  vida  del  Empe-  Gar#  \%  ~#0t 
rador,  en  la  ciudad  vieja  de  Tarragona,  aquel  templo  de  que  18, 
he  tratado  en  el  capítulo  diez  y  nueve    del  libro  tercero;  co- 
mo parece  de  una  inscripción ,  que  dicen  Morales ,  Viiadamor, 
é  Icart,  que  se  hallaba  (fuera  de  la  ciudad  que  es  hoy)  cer* 
ca  de  la  ribera  de  Gañelias ,  la  cual  decia  de  este  modo : 


TOMO   III.  II 
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MARTL  CAMPESTRI.  SACRVM. 
PRO.  SALVT.  IMP.  M.  AVRELIL  COM- 
MODI.  AVG.  ET..:-.-  SIG.  T.  AVRE- 
LIVS.  DECIMVS.  LEG.  Vil.  GEM.  FEL. 
PR^P.  SIMVL.  ET.:-::  DEDIC.  KAL. 
MART.   MAMERTINO.  ET.  RVFFO. 

C  O  s  s.. 

3  En  castellano  quiere  decir:  Templo  ó  ara  dedicado  al 
dios  Marte  campeador,  ó  dios  de  las  batallas,  por  la  sa- 
lud del  emperador  Marco  Aurelio  Cómodo.  Púsola  Tito  Au- 
relio Décimo  capitán  ó  prefecto  de  la  legión  setena  Gemi- 
na felice  ó  dichosa ,  el  primer  dia  de  marzo  5  en  el  consu- 
lado de  Mamertino  y  Rujfo. 

Scot.  Cho.  4  Estos  dos  fueron  cónsules  ,  según  dice  Mariano  Scoto  en 
el  año  ciento  ochenta  y  dos  de  Cristo*  Aunque  Morales,  Vi- 

K^loandro  Jadamor  y  Gregorio  Holoandro  dicen  que  lo  fueron  en  el  año 
ciento  ochenta  y  tres  :  de  que  resulta ,  que  la  erección  de  aquel 
templo  sería  en  el  aílo  ?primero,  d  segundo  del  imperio  de  Có- 
modo ,  ó  en  el  cuarto  año  de  su  señorío  ,.  y  ciento  ochenta  y 
cuatro  *de  Cristo  según  Baronio. 

5  Algo  mas  adelante  en  el  mismo  tiempo  del  imperio  del 
vicioso  Cómodo ,  el  obispo  de  Barcelona  Armengaudo ,  que  ha- 
bia  sucedido  á  Alberto  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  cua- 
renta y  cuatro,  acabo  su  pontificado  con  su  vida.  Sin  duda  de- 
bió pasar  muchos  trabajos  y  aflicciones  durante  el  tiempo  de 
su  pontificado,  respecto  de  que  la  Iglesia  universal  padeció  la 
persecución  de  Marco  Aurelio,  y  después  de  él,  el  vicioso  go- 
bierno de  Cómodo;  pues  si  bien  es  verdad  que  no  sabemos 
con  certidumbre  cosa  particular  de  su  tiempo  en  Cataluña ,  no 
obstante  parece  verosímil  que  á  imitación  del  Príncipe  los  sub- 
ditos usarían  de  su  libertad  viciosamente,  y  causarían  algunas 
aflicciones  espirituales  á  este  y  á  los  demás  obispos.  Duraron 
estos  trabajos  de  Armengaudo  por  espacio  de  nueve  años  poco 
mas  ó  menos  ;  pues  esta  fué  la  duración  de  su  pontificado.  Y 
murió  á  ocho  de  las  calendas  de  abril  del  año  ciento  noven- 
ta y  uno  de  Cristo ,  según  los  Episcopologios  de  los  archivos 
Real  y  Capitular  de  Barcelona  ,  en  los  cuales  se  lee  que  tu- 
vo por  sucesor  á  Gaudimaro,  como  mas  abajo  lo  veremos. 

6  La  vida  humana  que  no  pudo  ser  perdurable  en  el  afli- 
gido Armengaudo  5  tampoco  fué  perpetua  en  el  vicioso  Como- 
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do:  y  aunque  en  el  morir  fueron  iguales,  en  el  modo  fueron 
muy  diferentes.   Porque  al  fin  como  la   muerte  del  pecador  es 
pésima  según  espresion   del  Real  Profeta,  así   murió  Cómodo 
de  mala  muerte,  á  manos  de  sus  mismos  subditos,  que  le  ase- 
sinaron en  lo  mejor  de  sus  glorias   mundanas  á  los  doce  años 
de  su  reinado  ,    ó   poco  mas  según   Garibay.   Baronio  dice  que 
fueron  nueve  meses  mas  de  los  doce  arios.  Y  por  esto  Bautis- 
ta Egnacio ,  Sexto   Aurelio    Victor  ,    Eusebio  ,  Jacobo    Bergo- 
mense  y  la  Historia  Tripartita  ,  dicen  que  Cómodo  imperó  13  Bergo.  1.  8. 
arlos.  Y  de  esta   discordia,  que    se   halla  en  los  principios  yjnp'  p*  u 
fines  de  las  vidas  de  los  Emperadores  ,  se  ocasiona  entre    los 
mismos  escritores  la  discrepancia  en  contar  los  años  de  Cristo. 
Y  así  en  esta  muerte  de  Cómodo  h aliamos  que  Viladamor  dice 
haber  sucedido  en  el  año  ciento  noventa  y  tres ,  y  Pedro  Me-  ¡yr^  en  ia 
jía,  Baronio  y  Garibay  dicen  en  el  de  noventa  y  cuatro,  Eu- Imperial, 
sebío  y  Beuter  en  noventa  y  cinco. 

y  A  Cómodo  le  sucedió  Aelio  Pertinax ,  según  Julio  Ga- 
pitoiino,  Herodiano,  Sexto  Aurelio  Victor,  y  los  demás  cita- 
dos. Los  cuales  dicen  que  imperó  once  meses ,  y  veinte  y  cinco 
dias.  Y  así  han  escrito  bien  los  que  dicen  que  solo  duró  un 
año  ó  menos  su  imperio,  como  muchos  de  los  que  quedan  ale- 
gados al  principio.  Aunque  Eusebio ,  Tarafa ,  y  la  Historia  Tri- 
partita opinan  que  no  le  duró  sino  seis  meses  y  veinte  y  ocho 
dias  como  dice  Baronio,  y  que  al  ñu  de  ellos  murió  violenta- 
mente ;  concordando  Egnacio  ,  el  Bcrgomense ,  Victor ,  Orosio 
y  Hartman  Schadel ,  en  que  le  mató  Didio  Juliano.  Pero  Spar- 
ciano  le  escusa  de  este  cargo ,  diciendo  que  no  tuvo  parte  en  él. 

8     Este  Dalio  Juliano,  dicen  los  líítimos  que  era   el  juris- 
consulto de  quien  hallamos   tantas  respuestas  en  el  cuerpo  del 
Derecho  Civil :   y  que  ocupó  el  Imperio  después  de  la  muerte 
de  Pertinax.   Pero  lo  contradice  con  fundamento  Schadel,   di- 
ciendo que  otros  han  afirmado  que  Juliano  el  homicida   y  ocu- 
pador del   Imperio  no  fué  el    jurisconsulto,  sino  su  sobrino; 
y  así  lo  advierte  Sparciano,  y  yo  lo  creo  muy  bien.  Porque  si 
el  homicida  de  Pertinax   se  llamó  Didio ,  no  pudo  ser  el  ju- 
risconsulto, porque  no  se  nombraba  Didio  Juliano,  sino  es  Sal- 
vio  Juliano,   como  en  la  particular  historia  de  su  vida  lo  es- 
cribe Bernardina  liutilio,  indemnizándole   también  de  esta  ca-  Ratil.  Vit« 
lumnia.  Gomo   quiera  que   sea,   muerto  Pertinax  le  sucedió  Jü.JunsC(jasal- 
liano,   el  cual   también   vivió  muy   poco    en  el  Imperio.  Pues 
aunque   Aurelio    Victor,  Égtiaeio  ,   Bergornense  y  Garibay,  di- 
cen  que    reinó  siete   meses;  Ensebio,  Baronio   y  Morales  di- Mor.  1.  9, 
cen  que  no  fueron   mas   que  dos  meses,  y  Sexto  Aurelio  aña- c*  41» 
de  cinco  dias.    Así  que  murió   el  año  ciento   noventa  y  cuaíro 
de  Cristo,  á  la  cuenta  de  Morales;  pero  á  la  de  Eusebio  ,  Ba- 
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ronio,  Garibay  y  Beuter  acaecería  la  muerte  de  Juliano  el  ano 
195  ,  habiéndose  ejecutado  en  él  aquella  sentencia  de  Cristo 
nuestro  bien,  de  que  quien  á  cuchillo  mata,  á  cuchillo  muere. 
Porque  Juliano  fué  también  muerto  violentamente;  pues  según 
Eusebio ,  Garibay  y  Schadel ,  le  mató  Severo ,  y  le  sucedió  en 
el  Imperio ;  ó  si  él  no  le  asesinó ,  lo  hizo  un  soldado  tribuno 
por  orden  del  Senado ,  como  lo  dice  Herodiano.  Sparciano  di- 
ce que  se  mató  él  mismo  con  veneno ,  por  no  caer  en  las  ma- 
nos de  su  mortal  enemigo  Severo. 

CAPÍTULO    XLIX. 

Del  emperador  Severo,  y  guerra  con  Cloclio  Albino.  Fun- 
dación de  algunos  pueblos  en  Cataluña.  Quinta  persecu- 
ción contra  la  Iglesia ;  y  de  Guillermo  obispo  de  Barce- 
lona. Cuando  comenzó  á   haber  obispos  en  Valencia. 

1  A.  Juliano  sucedió  en  el  Imperio  Septimio  Perfinax  Se- 
vero, que  habia  sido  proclamado  Emperador  por  el  ejército. 
Vilad.  c.64.  gsta  sucesion  ja  p01ie  Viladamor  en  el  año  ciento  noventa  y 
c  "  9*  cuatro  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor;  pero  Morales,  con- 
Garib.  I.  f .  formándose  con  Baronio,  Esteban  Garibay  y  Juan  Sedeílo,  en 
c  18.  el  año  de  ciento  noventa  y  cinco.  Y  Eusebio,  Beuter  y  Tarafa 

Seden,    tu.  ¿]cen  que  fu¿  en  ej  ag0  ciento  noventa  y  seis.  Sea  mas    ó  mé- 
Beut.  p.'  1.  nos  ?  ^  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  Juliano, 
c.  24.  2     Y  es  de  advertir  que    antes  de  morir  Juliano,  pasaron 

Taraf.c.¿6.  entre  él  y  Severo  algunos  hechos  de  armas.  En  los  cuales,  con- 
y  &'  tra  Juliano  y  los  de  su  parcialidad ,  habia  Severo  creado  dos 

capitanes.  El  uno  de  ellos  se  nombraba  Ciodio  Albino,  ciu- 
dadano romano,  muy  de  la  confianza  de  Severo:  tanto,  que 
para  manifestarla  le  nombró  César.  Pero  como  él  era  tirano, 
muy  luego  temió  á  Albino  y  tomó  las  armas  contra  él;  por- 
que se  le  rebeló  en  Francia  ,  y  le  declaró  la  guerra  como  á 
enemigo  del  Imperio.  En  aquella  guerra  fué  el  Emperador  de 
todos  modos  severo,  pues  no  solo  persiguió  con  mucha  efica- 
cia á  Albino  y  á  los  de  su  partido  ,  sino  también  á  los  que 
le  escribian  ó  respondían  á  sus  cartas.  En  el  principio  se  vio 
Albino  muy  poderoso ,  porque  era  favorecido  de  Francia  y  Es- 
paña;  y  si  bien  que  los  autores  solo  en  general  dicen  que  le 
favoreció  la  España,  es  verosímil  que  las  principales  provin- 
cias serían  las  vecinas  a  la  Francia,  que  eran  la  Citerior  ó  Tar- 
raconense. Como  Albino  se  vio  tan  pujante  con  estos  socorros, 
tuvo  la  osadía  de  presentar  batalla  á  los  capitanes  de  Se- 
vero ,  y  en  ella  los  venció.  Mudándose  empero  las  voluntades, 
muchos  de  sus  amigos  y  valedores  se  pasaron  al  ejército  de  Se- 
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vero,  con  lo  que  comenzó  a  cambiarse  la  suerte,  y  á  flaquear 
el  poder  de  Albino;  y  por  consiguiente  faltándole  las  fuerzas 
faltóle  también  la  osadía  y  se  fué  mudando  la  fortuna.  Muchos 
de  sus  capitanes  fueron  presos,  y  castigados  por  Severo.  Pa- 
saron diversas  cosas  en  Francia ,  agenas  de  mi  intento.  Y  por 
ultimo  á  once  de  las  calendas  de  marzo,  en  León  de  Fran- 
cia fué  vencido  y  muerto  Albino  ,  con  su  muger  é  hijos.  Fue- 
ron también  muertos  ¿numerables  hombres  distinguidos  y  prin- 
cipales de  las  ciudades  amigas  de  Albino  ,  y  muchas  ilustres 
•  matronas;  y  todos  sus  bienes  confiscados  y  adjudicados  al  era- 
rio del  Imperio,  que  con  ellos  tomó  un  considerable  aumento. 
Estendióse  esta  calamidad  por  Italia ,  Francia  y  España :  en 
cuyas  provincias  hizo  matar  Severo  á  muchos  hombres  distin- 
guidos en  honor  y  nobleza ,  con  cuyos  bienes  enriqueció  sus  hi- 
jos ,  y  gratificó  á  sus  soldados  con  una  liberalidad  jamis  hasta 
entonces  vista.  Venció  también  después  á  muchos  que  guar- 
daban fé  á  Albino,  y  el  liuage  de  este  le  estinguió  entera- 
mente de  cuantos  individuos  de  él  encontró  en  León  de  Fran- 
cia. Y  hecho  esto,  se  fué  á  Roma:  como  todo  se  puede  ver 
en  Elio  Sparciano  ,  Sexto  Aurelio  Víctor,  y  en  Pedro  Me jía, 
que  lo  tratan  con  mucha  estension  en  la  vida  de  este  Empe- 
rador. 

3  De  todo  esto  que  he  escrito  de  Albino ,  quizas  se  podría 
aplicar  á  nuestro  intento,  que  los  españoles,  y  entre  ellos  los 
de  la  provincia  Tarraconense  que  profesaron  la  amistad  de  Glodio 
Albino  ,  serian  los  de  esta  parte  que  hoy  se  nombra  Catalu- 
ña;  porque  a  un  pueblo  que  fundaron,  le  dieron  su  nombre, 
Y  hoy  se  llama  Albiol ,  castillo  muy  fuerte  en  el  campo  de 
Tarragona.   Según  que  por  opinión  de  Micer  Gesse ,  lo  relata 

Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Si  bien  advierte  ser  posible  que  Icart  c*  4T" 
tomase  el  nombre  de  Aíbinomano,  que  fué  otro  capitán 
romano  en  las  guerras  de  Mario  y  Sila :  pero  la  etimología 
suena  y  frisa  mas  con  Albino.  Corrobora  esta  opinión  la  amis- 
tad que  tenia  Albino  con  los  españoles.  Y  también  se  puede 
s  decir  lo  mismo  de  los  castillos  del  Aibi  en  Urgel ,  y  Albió  en 
la  Segarra. 

4  Encarnizado  ya  Septimio  Pertínax  Severo  con  tantas  muer- 
tes como  hubo  en  aquella  guerra,  dio  en  el  abismo  de  la  cruel- 
dad ,  moviendo  la  quinta  persecución  contra  la  Iglesia  católica   '  va       & 
y   sus  fieles   cristianos,    según  lo  dicen  ios  autores  citados    alpuja.  p.  a. 
principio  de  este  capítulo ,  y  con  ellos  el  quinto  de  la  Silva  deRom.í.i.e.?. 
varia  lección  del  autor   incierto,  mi  padre  Micer  Miguel  Pu-  Ic?rt  c*  4? 

.  jades,  Gerónimo  Roma,    Micer  Icart,  la   Historia   Tripartita,  j  n£'£\J 
San  Agustín  y  Luis  Vives.  Y  esto  es  lox  que  dice  Sparciano,  s*.  Agust.  f. 
que  Severo    mandó  bajo  graves  penas  que  ninguno  se  hiciese  »s.  c.  ¿a. 
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cristiano.  Verdad  es  que  Marco  Mariano  Scoto  puso  esta  per- 
secución en  el  año  doscientos  y  tres  de  Cristo ;  y  la  guerra  de 
Albino  en  doscientos  siete.  Pero  Eusebio  escribe  la  persecución 
en  el  año  2o¿  y  205,  y  la  guerra  de  Albino  en  208:  resul- 
tando de  esta  opinión ,  que  la  persecución  de  la  Iglesia  pre- 
cedió á  la  guerra  de  Albino.  Pero  yo  á  proposito  he  alterado 
el  orden  para  referir  los  sucesos  temporales  de  una  seguida,  y 
los  espirituales  de  otra ,  para  evitar  la  confusión  que  causaría 
la  alternativa  en  sucesos   de  dos  distintas  especies. 

5  Siguiendo  el  mismo  método,  digo  que  mientras  duró  aque- 
lla persecución,  y  la  aflicción  y  lágrimas  por  las  muertes  de 
tantos  Proceres  y  tantas  ilustres  personas,  la  iglesia  de  Bar- 
celona estuvo  consolada  con  la  cura  y  protección  del  buen  pas- 
tor el  obispo  Gondimaro  ó  Gaudimaro  ,  ó  Gandimaro,  que  de 
estos  tres  modos  le  he  hallado  nombrado;  cuya  elección  dejo  ya 

Año  2I0  de  referida  en  el  capítulo  cuarenta  y  cinco.  L>  quede  él  se  po- 
Cristo.  dria  escribir  ,  se  comprende  suficientemente  con  la  considera- 
ción de  tiempos  tan  atrabajados  y  calamitosos  como  fueron  los 
de  su  pontificado.  Y  para  no  detenernos  bastará  saber  que  al  fin 
murió  á  ocho  de  los  idus  de  noviembre  del  año  doscientos  diez 
según  el  Episeopologio  del  archivo  Real  de  Barcelona  ,  y  del 
libro  de  la  Comunidad  de  San  Severo ;  y  según  estos  habia  du- 
rado el  pontificado  de  Gondimaro  diez  y  nueve  años ,  poco  mas 
o  menos.  Pues  aunque  el  Episcopologio  del  archivo  particular 
del  Cabildo  de  esta  ciudad ,  dice  que  murió  en  el  año  doscien- 
tos veinte  y  tres,  fué  error;  porque  en  aquel  tiempo  murió 
Guillermo  sucesor  de  Gondimaro,  como  lo  esplicaré  en  el  ca^ 
pítulo  cincuenta  y  uno.  Basta  saber  ahora  que  luego  que  mu- 
rió Gondimaro  le  sucedió  en  el  pontificado  de  Barcelona  el  obispo 
Guillermo,  de  quien  hablaré  en  otro  lugar. 

6  En  aquel  tiempo,  dice  Beuter  que  aun  no  habia  obispo 
en  Valencia  capital  de  aquel  reino :  y  que  S.  Irenéo  obispo  de 
Leou  de  Francia ,  envió  á  San  Felipe  con  dos  diáconos ,  y  que 
fué  este  el  primer  obispo  de  aquella  ciudad.  El  cual  murió  már- 
tir del  modo  que  el  mismo  autor  lo  escribe. 

7  Y  para  rematar  el  tiempo  del  imperio  de  Severo ,  acaba- 
remos con  lo  que  todo  se  acaba :  diciendo  lo  que  escribe  Sexto 
Aurelio  Victor,  que  murió  como  todos  los  demás  hombres,  ha- 
biendo tenido  el  imperio  diez  y  ocho  años  ;  con  lo  cual  se  cnn- 

j       forman  Eusebio,   Morales,  Beuter  y  Tarafa :  si  bien  que  He- 
F^ "'  #  **  rodiano  y  Juan  Bautista  Egnacio  le  dan  veinte  y  dos  años  de 
B*rg.  i.  8.   imperio,  y  el  Bergomense  y  Garibay  le  dan  veinte  y  ocho,  que 
es  bastante  discordancia.   Y  por  causa  de  esta  discrepancia  ,    se 
encuentra  también  grande  diferencia  en  señalar  el  año  que  cor- 
ría de  la  Natividad  de   Cristo.   Porque  Mariano  Scoto  dice  que 
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murió  el  ario  doscientos  once,  Baronio ,  Morales  y  Viladamor 
dicen  que  en  el  doscientos  doce.  Garibay ,  Eusebio  y  Pedro  Me- 
jía  escriben  que  era  el  año  doscientos  treinta.  Tarafa  dice  que 
fué  el  ano  doscientos  catorce. 

CAPITULO     L. 

De  los  emperadores    Marco   Basiano  Caracalla  ,   Marcino  v 
Diadumeiio  y  Antonino  Eliogáhalo. 

1  J\\  emperador  Severo  le  sobrevivieron,  dos  hijos,  nom- 
brados el  uno  Geta ,  y  el  otro    Marco  Antonio  Basiano,  por 
sobrenombre  Caracalla,  y  este  mató  á  su  hermano  Geta  para 
poder  imperar  solo.  Y  porque  de  su  tiempo  no  tengo  nada  que 
decir  que  toque  á  mi  intento  ,   solo  basta  apuntar  que  murió 
en  el  año  doscientos  diez  y  ocho  de  Cristo,  según  la  cuenta  de 
Viladamor  y  Morales;  ó  un  año  después  según  Eusebio.  Tarafa  Vilad.c.64. 
y  Beuter  dicen  que  murió  ei  año  doscientos  veinte,  habiendo  M°r,  l.  9. c. 
imperado  seis  años;  según  Sparciano,  Sexto  Aurelio  Víctor  y  ¡f,1, 
Juan  Bautista  Egnacio.  Pero  Filipo  y  Jacobo  Bergomense  dicen  j^™'  °' 5* 
que  fueron  siete  ,  y  añade  seis  meses  mas  la  Historia  Tripar-  c.  24. 
tita.  En  todos  estos  escritores  y  en  Paulo  Orosio  se  pueden  leer  victorensu 
sus  hechos*  ^lda*  . 

2  Por  muerte  de  este  Caracalla  sucedió  en  el  Imperio  Mar-  Bergo  1.8.* 
ciño  ó  Machrinio  Ophilio,  según  los  mas  de  los  citados  auto-  Trip.  1.  6. 
res.  Pero  Hartman  Schadel  en  la  Crónica  universal  del  Mun-  c-  6#  P-  *• 
do,  le  da  por  socio  en  el  Imperio  á  Albino,  y  le   siguen   en     ros*  '"'  ?' 
esto    Herodiano  y  Julio  Capitalino.  Y  los   demás  ya  alegados  p¡rsecutioa 
contextes  dicen  que  los  dos  no  imperaron  mas  que  un  año.  De-  Herod.  l.  4. 
jo, ahora  de  averiguar  si  Albino  fué  Emperador  d  tirano  por  ha-  ^aP1£^*  en 
berse  alzado  en  Francia.  Y  por  haber  en  ellos  la  misma  dis-  415^ 
cordancia  que  en  los  otros,  sobre  el  año  en  que  murieron ,  omi- 
to también  la  averiguación  de  si  fué  en  el  año  doscientos  veinte 

de  Cristo  como  quiere  Eusebio  ,  d  en  doscientos  veinte  y  uno 
como  dicen  Beuter  y  Tarafa. 

3  Sucedió  después  en  el  Imperio  romano  ¿  señorío  de  Es- 
paña y  dominio  de  Cataluña  Marco  Antonio  Diadumeno:  según 
Viladamor  y  Morales.  Pero  en  verdadera  sucesión  no  se  puede 
decir  así,  sino  que  Diadumeno  impero  con  su  padre,  según 
escribe  Lampridio,  y  murió  junto  con  él,  según  dicen  Hero- 
diano, Victor  y  JEgnacio.  Y  si  Diadumeno  sobrevivid  algunos 
dias  á  su  padre,  en  ellos  no  imperó ,  sino  que  lo  intentó  y  lo 
solicitó,  según  lo  dice  Schadel.  Y  por  esto  Sparciano ,  Euse- 
bio, Bergomense  y  Beuter  no  hacen  mención  alguna  de  él  en 
el  número  de  los  Emperadores  romanos* 
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4     En  el  año  221   ó   222  de  Cristo,  según  lo  que  aquí  va- 
mos diciendo  ,   no  haciendo    cuenta   con  Diadumeno  ,  muerto 
Marcino  ,  sucedió  Marco   Aurelio  Antonino  Eliogábalo  ,  según 
Trip.  1.  6.  escriben  los  mismos  ja  referidos,  menos  la  Tripartita.  Es  muy 
c-  6"  poco  lo  que  de  este  Emperador  tengo  que  decir,  y  lo  dejo  pa- 

ra otro  lugar,  que  este  año  de  doscientos  veinte  y  dos  me  lla- 
ma para  otro  asunto  muy  nuevo. 

CAPÍTULO  LI. 

Se  manifiesta  que  San  Severo  obispo  de  Barcelona  no  fio- 
recio  en  el  tiempo  que  le  ponen  algunos ,  sino  muchos  años 
después»  Y  no  fué  tejedor  de  lana ,  ni  de  lino  ,  ni  de  otro 
ningún  oficio ,  ni  fué  casado  ,  sino  sacerdote ,  y  doctor  teó- 
logo. Y  se  demuestra  también  quien  fué  el  santo  Severo, 
que  era  tejedor  de  lana ,  con  quien  nuestro  vulgo  le  equi- 
voca. 

1  -Lm  el  dicho  año  doscientos  veinte  y  dos  de  Cristo  y  pri- 
CrUtiy       tfier0  °  de  los  primeros  del  imperio  de  Eliogábalo,   murió  el 

obispo  Guillermo  de  Barcelona,  según  algunos  de  los  que  pres- 
to nombraré.  Y  asi  es  preciso  hablar  de  él ,  como  de  cosa  tan 
nuestra.  En  el  capítulo  cuarenta  y  nueve  dije  ya  como  habia  su- 
cedido á  Gondimaro,  cerca  del  año  doscientos  diez :  de  que  re- 
sultaría haber  tenido  el  pontificado  once  años  ,  poco  mas  ó  me- 
nos. También  del  progreso  que  desde  aquel  año  hasta  este  ha- 
bernos hecho ,  no  habiendo  hallado  cosa  que  alborotase  la  quie- 
tud de  España,  parece  que  Guillermo  pudo  quietamente  pre- 
dicar y  ejercer  su  pastoral  oficio,  recoger  y  apacentar  sus  ove- 
jas, que  espantadas  de  la  persecución  que  habian  sufrido  poco 
antes,  se  habian  descarriado  del  gremio  de  la  Iglesia.  Y  así 
con  estas  santas  obras  ,  multiplicados  los  talentos  que  le  ha- 
bian sido  encomendados,  dio  cuenta  de  ellos  al  verdadero  amo- 
roso padre  de  familia  nuestro  Dios  y  Señor,  á  tres  de  las  no- 
nas de  mayo. 

2  Muerto  Guillermo,  dicen  algunos  que  le  sucedió  en  el 
pontificado  de  Barcelona  el  glorioso  mártir  San  Severo,  cuyos 
huesos  reposan  hoy  dignamente  venerados  en  el  altar  mayor  de 
esta  santa  Catedral  iglesia  de  Barcelona ,  con  la  decencia  y  cul- 
to que  sabe  todo  el  mundo;  que  para  gloria  del  Señor,  lo  sue- 
le hacer  bien  esta  ciudad.  Los  que  opinan  esta  sucesión  en  di- 
cho tiempo ,  son  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  en  su  Trata- 
do de  las  precedencias  ,  siguiendo  el  libro  del  archivo  de  San 
Severo  de  que  otras  veces  he  hablado  ,  que  es  el  de  la  vene- 
rable Comunidad   de  presbíteros  de  la  Catedral,  y  el  Episcopo- 
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logio  del  archivo  Real,  que  solo  diferencian  en  señalar  esta  su- 
cesión en  el    año   doscientos  tres.  Yo  no  sé,  ni    puedo    decir 
que  en  Barcelona  haya  habido  dos  obispos  de  este  nombre ;  pe- 
ro hallaré  memoria   de  este  Santo  en  diferentes  partes  y  tiem- 
pos. Y  aquí  la  grande  cuestión  sobre  averiguar  cual  sea  el  pro- 
pio y  verdadero.   Yo  estoy  persuadido  de  que  se  ha  de  poner 
en  tiempo  de  Eurigo,  d  Eurich,  Rey  godo  de  España  5  y  no  en 
este  ni  en  otro  tiempo:  de  que  resulta  cuando  menos  un  ana- 
cronismo de  trescientos  y  cincuenta  años.  Este  si  que  es  moti- 
vo para  desvelarse  en  averiguación  de  tiempos,  pues  cuando  la 
diferencia  consiste  en  uno,  dos  ó  tres  años,  importa  muy  poco 
dejar  de  apurarlo.  Por  esto  advierto  que  en  el  progreso  de  es- 
ta Obra,  cada  vez  que  fuera  de  su  correspondiente  tiempo  hallaré 
memoria  de  san  Severo,  daré  la  razón,  por  qué  no  pudo  ser  en 
aquel ,  sino  en  otro  tiempo ;    que  como  ya    dejo  dicho ,  es  en  el 
de  Eurich.  Ahora  pues  demostraremos  que  san  Severo  no  pudo 
ser  sucesor  de  Guillermo.  Y  para  prueba  de  esto ,  ténganse  aquí 
por  repetidas  las  autoridades  de  breviarios ,  martirologios ,  escri- 
tores seculares  y  eclesiásticos,  y  escrituras  auténticas  que  citaré 
en  el  capítulo  treinta  y  uno  del  libro  sesto  para  probar  que  fué 
en  aquel  tiempo.  Porque  si  de  tantas  y  tan  graves  autoridades 
se  prueba  que   san  Severo   existia  en  aquel  tiempo ,  seguiráse 
por  precisión ,  que  no  podia  existir  en  este  de  que  vamos  tra- 
tando. En  segundo  lugar,  que  es  mayor  el  número  de  testimo- 
nios y  de  mayor  autoridad  que  le  ponen  en   aquel  tiempo ,  que 
no    los    que   le    escriben    en   este.    En    tercer    lugar  ,  y    es 
también  fuerte  razón ,  la    mucha  discordia  que   hay  entre  los 
mismos  que  le  dan  por  existente  en  el  tiempo  anterior,  hacién- 
dole sucesor  inmediato  de  Guillermo.  Porque  mi  padre  siguien- 
do el  dicho  libro  y  el  Episcopologio   del  archivo  Real ,  dicen 
que  sucedió  Severo  á  Guillermo,  y  el  Episcopologio  del  archi- 
vo del  Cabildo  de  la  Catedral  no  hace  mención  de  Guillermo, 
sino  que  hace  á  san  Severo  sucesor  de  Gondunaro.  En  cuarto 
lugar,  que  los  tres  dichos  escriben  que  murió  san  Severo  en  el 
año  doscientos  ochenta  y  oeho ;  que  siendo  así ,  y  creyéndole  su- 
cesor de  Gondimaro ,  como  le  pinta  el  Episcopologio  del  Ca- 
bildo, le  daríamos  setenta  y  ocho  años  de  Pontificado ,  que  pa- 
rece naturalmente  imposible.  Y  considerándole  sucesor  de  Gui- 
llermo, le  damos  sesenta  y  ocho,  que  cuasi  tiene  el  mismo  in- 
conveniente. De  modo  que  la  variedad  de  estos ,  y  el  tener  en 
sí  casi  un  imposible,   dificulta  creer  que  fuese  en  este  tiempo. 
Lo  quinto,   que  los  que  aquí  he  citado  dicen  que  la  muerte  de 
san  Severo  en  el  año  doscientos  ochenta  y  ocho  sucedió  durante 
la  persecución  de  Diocleciano ,  en  la  que  según  advierte  Mo-  M 
rales  le  pusieron   algunos.  Y  es   una  manifiesta  contradicción.  c<    * 
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Porque  Diocleciano  no  imperó  hasta  sesenta  años  después  del 
Aso222de.  atío  doscientos  veinte  y  dos,  que  corremos  aquí.  Lo  que  acaso 
Cristo.  pudo  motivar  á  poner  aquí  á  san  Severo ,  sería  que  como  des- 
de este  tiempo  hasta  el  del  imperio  de  Diocleciano  y  Maxi- 
míano  hubo  tantas  persecuciones  (que  si  no  me  engaño  eran 
ya  cinco);  los  que  compusieron  aquellos  Episcopologios  pen- 
saron que  pues  san  Severo  era  mártir,  y  no  le  habían  halla- 
do contado  por  tal  en  las  anteriores  persecuciones  ,  parecíales  que 
no  podian  errar  poniéndole  en  aquella.  Y  no  fué  su  ánimo  el  de- 
cir que  Severo  sucedió  incontinenti  á  Gondimaro ,  ó  Guillermo-, 
sino  que  como  no  hallaron  otro ,  pusieron  á  san  Severo,  sin  de- 
cir en  qué  año  entro  en  el  obispado;  y  de  aquí  nació  también 
el  yerro  en  señalar  el  tiempo  de  su  muerte.  Aquí  es  de  ad- 
vertir que  como  la  Iglesia  estaba  atrabajada  con  tantas  perse- 
cuciones en  aquellos  tiempos  tan  borrascosos ,  no  tenemos  me- 
moria de  otro  obispo  alguno  en  Barcelona  desde  Guillermo  has- 
ta el  tiempo  de  Pretextato ,  en  el  año  trescientos  cincuenta  y  dos, 
como  en  su  lugar  veremos.  Bien  entendido ,  que  no  quiero  de- 
cir que  todo  aquel  tiempo  estuviese  Barcelona  sin  obispo ;  pues 
bien  pudo  haberle  en  el  tiempo  que  las  iglesias  de  España  (co- 
mo lo  veremos  en  el  capítulo  ocho  del  libro  quinto  ,  y  en  el 
veinte  y  ocho  del  libro  sesto)  tuvieron  grande  quietud  y  unión 
con  la  católica  Romana.  Pero  si  lo  hubo ,  no  sabemos  quien, 
ni  cuantos,  ni  en  qué  tiempos  fueron. 

3  A  mas  de  esto ,  sobre  el  mismo  asunto ,  pues  que  todo  este 
capítulo  se  dirige  á  quitar  dudas  que  ocurran  acerca  de  la  per- 
sona y  vida  de  san  Severo  ,  y  para  que  en  su  lugar  podamos  de 
seguida  hacer  la  narración  de  su  vida  sin  intervalos;  conviene 
tratar  aquí,  si  es  ó  no  es  verdad  lo  que  se  dice  vulgarmente,  de 
que  san  Severo  era  tejedor  de  lana ,  y  que  habiendo  ido  á  ver 
como  elegían  obispo ,  fué  elegido  él  bajando  una  paloma  sobre 
su  cabeza;  y  que  cuando  esto  sucedió  vivían  su  muger  Vincen- 
cia  y  su  hija  Inocencia :  y  que  estando  un  día  diciendo  misa  de 
pontifical ,  fué  en  un  rapto  de  espíritu  llevado  ,  y  asistió  á  los 
obsequios  de  san  Máximo  obispo  Mondonense  cerca  de  Bolonia» 
Todo  lo  cual  está  tan  arraigado  en  los  entendimientos  del  vul- 
go (poco  práctico  en  historia)  que  con  dificultad  se  le  puede 
hacer  entender  lo  contrario.  Yo  estoy  en  el  concepto  de  que 
los  que  esto  dicen  confunden  y  equivocan  á  san  Severo  obispo 
de  Barcelona,  con  san  Severo  arzobispo  de  Ravena.  Cuya  his- 
.  ,  6  toria  es  puntualmente  la  misma  que  el  vulgo ,  errando ,  atribu- 
de  novíem-  ve  ¿  nuestro  san  Severo  de  Barcelona.  La  de  san  Severo  de  Ra- 
bre.  vena  la   escriben  el  Martirologio  Romano  de  Gregorio  décimo 

Ob.  Equil.  tercio ,  y  allí    César  Baronio,  y  el  obispo  Equilino  Pedro  de 
i.  3*  c.  6¿.  Natalibus  en  su  Catalogo  de  los  Santos.  La  que  el  vulgo  cuen- 
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ta  del  nuestro  ,  está  escrita   en  un  cuaderno  de   pergamino  en 
el  archivo  de  la  Comunidad  de  san  Severo ,  y  en  un  libro  San- 
toral manuscrito  de  pergamino,  que  está  en  la   librería  de  la 
santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona.   Y  en  estos  dos  puestos  está  N-  cellul-  a 
palabra  por  palabra  como  la  de  san  Severo   de  Ravena. 

4  Pero  como  tiene  mucha  fuerza  un  error  inveterado,  no 
dejo  de  advertir  que  podrá  ocurrir  al  pensamiento  de  algunos 
la  sospecha  de  que  tal  vez  sea  la  cosa  al  contrario ,  habiendo 
aplicado  al  de  Ravena  la  historia  tan  recibida  de  nuestro  santo, 
y  no  la  de  aquel  al  nuestro.  Respondo  á  quien  así  lo  pensare, 
que  no  puede  ser.  Porque  verdaderamente  la  historia  es  propia 
del  de  Ravena,  respecto  de  que  la  trae  así  el  Martirologio  Ro- 
mano (que  no  admite  réplica),  y  se  prueba  también  con  una  au- 
toridad de  Graciano  en  el  Decreto,  que  dice  de  este  modo  :  Se-  Can.Statm- 
verus  ex  lanificio  assumptus  est  in  Archiepiscopum :  que  quie-  ™V  \^ 
re  decir :  Severo  desde  el  telar  de  lana ,  6  de  tejedor  de  ¿\8tk 
lana  subió  á  ser  Arzobispo,  Y  así  se  vé  que  el  te- 
jedor de  lana  fué  el  Arzobispo  ,  no  el  Obispo  ;  y  por  consi- 
guiente el  de  Ravena ,  y  no  el  de  Barcelona.  Por  lo  que  es  pre- 
ciso creer  que  el  origen  de  este  error  fué  la  similitud  del  nom- 
bre; y  apoderado  de  algunos  entendimientos  barceloneses,  co- 
menzaron los  pintores  á  pintar  nuestro  Obispo  en  los  retablos 
con  los  hechos  del  de  Ravena ;  y  el  vulgo  que  no  sabe  mas 
que  aquello ,  así  lo  cree  como  lo  ve  pintado.  Y  de  este  modo 
se  ha  ido  estendiendo  aquella  opinión.  Pero  la  mia  es  contra- 
ria á  la  del  vulgo,  porque  sigo  las  personas  doctas  y  otros  tes- 
timonios que  en  su  propio  lugar  nombraré.  Los  cuales  todos 
concuerdan  en  que  nuestro  san  Severo  obispo  de  Barcelona  fué 
sacerdote  del  propio  clero  de  esta  iglesia  ,  y  no  tejedor  de  la- 
na ni  lino,  sino  doctor  teólogo  grave  é  importantísimo  en  la 
Iglesia  de  Jesucristo ,  y  de  noble  sangre :  como  en  su  propio  lu- 
gar se  dirá  ,  que  será  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  del  libro 
sesto.  Y  cuando  lleguemos  allí,  téngase  por  repetido  todo  lo  que 
aquí  dejo  escrito,  para  que  no  sea  menester  referirlo  tantas 
veces. 

CAPITULO    LII. 

Del  emperador  Alejandro  ,  el  cual  sintió  bien  de  la  Reli~ 
gion  cristiana.  Y  de  como  Barcelona  es  colonia  romana 
mucho  mas  antigua  de  lo  que  la  hace  Micer  Gerónimo 
Pau. 

i     J-Ajé  al  emperador  Heliogábalo  en  el  penúltimo  capí- 
tulo eo  el  principio  de  su  imperio.  Y  por  no  haber  hallado  cosa 
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en  el  estado  temporal  que  hiciese  al  propósito  de  mi  principal 
intento  ,  habiendo  dicho  lo  que  podia  decir  de  lo  espiritual  ,  ha- 
bré de  concluir  con  lo  que  todo  acaba ,  que  es  la  muerte :  la 
cual  sobrevino  á  Heliogábalo  á  los  dos  años  y  ocho  meses  de  im- 
Víctor  enla  perio ,   según  opinan  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Juan  Bautista  Eg- 

Kgn*L*¡m.  nacio'  Per?  Eusebio'  Baronio,  Tarafa  y  el  Bergomense  dicen 
Tara,  c.'^h'.  que  impera  cuatro  años:  y  que  murió  en  el  de  doscientrs  vein- 
Bergo.  i.  8.  te  y  cuatro  de  Cristo.  Beuter  dice  que  en  el  de  doscientos  vein- 
Beur.  i.  i.  te  y  cinco.  Y  me  parece  que  conforme  á  la  segunda  cuenta  de 
24*  los  dos  capítulos  precedentes,  babia  de  decir  en  el  año  doscien- 
tos veiíite  y  seis:   pero  basta  apuntarlo  aquí. 

2     En  el  año  que  murió  Heliogábalo  sucedió  en  el  Imperio 
y  señorío  de  Cataluña  el  emperador  Alejandro  Severo,  como  á 

Lampr.  vit.  mas  *e  ^os  ?a  c'ta^os  acluí  y  en  e^  capítulo  cincuenta  ,  lo  escri- 
irnper.  Au-  he  Lampridio.  Algunos  nombran  á  este  Emperador  Alejandro» 
re.  Alex.     Y  advierten  de  él  que  fué  muy  inclinado  á  sentir  bien  de  la  vi- 
da y  doctrina  de  Cristo   nuestro  Señor*  Con   lo  eual ,  durante 
el  tiempo  de  su  imperio ,  respiró  la  Iglesia  ,  y  los  cristianos  se 
refocilaron  y  repararon  de  los  trabajos  pasados  en  la  ultima  per- 
secucion.   Bien  que  no  duró  mucho    aquel  consuelo  ,   porque   la 
tirana  parca  que  nada  respeta,   le  acometió,  dejando  en  agraz 
sus  buenos  pensamientos.  Porque  murió  á  los  trece  años  de  su 
imperio,  según  Sexto  Aurelio  Víctor,  Egnacio,  Baronio,  el  Ber- 
Trip.  i.  6.  gómense  y  la  Historia  Tripartita.  Y  conforme  á  esta  cuenta  uni- 
do con  lo  que  poco  mas  arriba  he  dicho ,  viene  bien  lo  que  dice 
el  mismo  Eusebio ,  que  murió  Alejandro  en  el  año  doscientos- 
Herod..  1.6.  treinta  y  siete.   Herodiano  le  atribuye  catorce  años  de  imperio, 
y  t\  y  parece   le  sigue  Tarafa ;  porque   escribe  la   muerte  de  dicho 

Emperador  el  año  doscientos  treinta  y  ocho.  Fuese  un  año  mas 
ó  menos ,  lo  cierto  es  que  murió  muy  joven.  Porque  según  ad- 
Sedeñ.  tit.  v{erte  Sedeño  ,  no  tenia  mas  que  29  años  cuando  murió,  ó  31 
según  Egnacio» 

g  No  hallamos  memoria  de  que  este  Emperador  hiciese  co- 
sa alguna  en  Cataluña :  si  no  advertimos  lo  que  dice  Micer  Ge- 
rónimo Pau  ;  y  es  que  Barcelona  fué  hecha  colonia  en  tiempo 
de  este  emperador  Alejandro.  Alegando  para  esto  el  testimonio  de 
Paulo  jurisconsulto ,  en  una  ley  que  está  en  el  cuerpo  del  De- 
recho Civil ,  y  es  final  en  el  título  de  Censibus  ,  en  los  libros 
del  Digesto  nuevo.  Pero  si  bien  se  mira  lo  que  él  alega ,  ni  di- 
ce esto,  ni  tal  se  puede  inferir  de  allí;  porque  solo  dice  ser  Bar- 
celona inmune  de  censos,  como  las  ciudades  de  Italia.  Ni  Pau- 
lo tampoco  la  hizo  inmune  y  sino  que  haciendo  memoria  de  las 
ciudades  que  no  pagaban  censos  al  Imperio,  dijo  qtfe  Barcelona 
era  una  de  ellas,  y  que  gozaba  de  los  privilegios  de  las  de  Ita- 
lia. De    modo  que  allí  no  se  dice  que  la  hizo  colonia,  Y  como 
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ya  dejo  escrito  en  el  capítulo  noventa  y  tres  del  libro  tercero ,  y 
en  el  treinta  y  cuatro  del  libro  cuarto,  mucho  tiempo  antes  ya 
era    colonia.    Sino  que  Micer  Pau ,    como  era  jurisconsulto ,  y 
sabia  que  las  Respuestas  de  los  prudentes  y  sabios  en  el  Dere-  í>  Respons. 
cho  tenian  fuerza  de  ley,  y   Paulo  era   también  jurisconsulto,  f™¡temiud™ 
que  vivió  en  tiempo  de  este  Alejandro  (como  lo  dicen  el  Ber-  jug.  et  jure. 
gómense  y  Bernardino  Rutilo):  de  esto  nació  el  pensar  que  pues  Berg.  i.  8. 
Paulo  la  nombraba  colonia  ,  hubiese  sido  él  quien  con  aquella  Rutil°     £ 
respuesta  la  habia  hecho  aquella  merced,  y  dado  aquel  privile-  p'^l¡%  Ju 
gio  y  exención.  Pero  á  la  verdad  ya  mucho  antes  tenia  este  ho- 
nor y  privilegio  como  lo  dejo  referido. 

CAPITULO    LIO. 

Del  emperador  Maximino,  que  movió  la  sesta  persecución  con- 
tra la  Iglesia.  Durante  ella  en  Cataluña  fué  martirizado 
San  Magín. 

i     lor  muerte  del  emperador  Alejandro  sucedió  en  el  Impe- 
rio Romano  y  señorío  de  Cataluña  Lucio  Maximino  á  quien  al- 
gunos llaman  Julio  Maximino.  Del  cual  escriben  Herodiano,  Sex-  Herod.  I.  7. 
to  Aurelio  Víctor,  Juan  Bautista  Egnacio,  Jacobo  Filipo  Ber-  Víctor     in 
gómense,  la  Historia  Tripartita,  Hartman  Schadei,  Ambrosio  eP,í- 
de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Antonio  Viladamor,  Fraa-  Bf"**  f#  ¿* 
cisco  Tarafa   y  Eusebio.  Trip.  1.   6. 

2     Este  Emperador  tuvo  un  hijo  nombrado  también  Maxi-  c.  6. 
mino,  como  parece  de  Julio  Capitolino.  Y  Luperco  Ulere  pre.Schad.Chro.. 
sidente  de  la  provincia  de  España  Citerior,  que  fué  muy  afecto  Beut.  p.  ij 
á  estos  Príncipes,  les  puso  una  publica  memoria  en  Tarragona:  c.42. 
según  parece  de  la  inscripción  que  tenia.  La  cual,  aunque  un  po-  Vilad.  c.64. 
co  borrada,  se  pone  aquí  en  la  forma  que  Garboiiell  la  trae  en  3!ar*  c*.  6-2, 

n/r  1  j  Capítol. vit. 

sus  memorables:  Ccesarura, 

MAXIMINO.  P.  F.  IMP.  AVC. 
PONT.  MAX.  TRIB.  POTES.  CONS. 
BIS.  PROC  ONS.:-.:  :::::: 
POSTHVM.  LVPERCVS.  VLERE. 
PRiES.  PROV.  HISP.  CIT. 
DEVOTVS.  NVMINI. 

M  A  G  E  S  T  A  T  I.         Q  V  A  EL 
EORVM. 
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3     Y  tanto  cuanto  fué  Luperco  afecto  al  emperador  Maximi- 
no, tanto  fué  este  enemigo  de  los  cristianos,  y  muy  deseme- 
jante al  emperador  Alejandro,  á  quien  habia  sucedido.  Y  así  en 
odio  de  aquel  y  de  su  familia,  luego  que  se  vio  con  el  Impe- 
rio ,  y  por  consiguiente  poderoso ,  dicen  los  mas  de  los  ya  nom- 
Puja.  p.  2.  brados  autores,  y  con  ellos  Micer  Pujades  mi  padre,  y  el  autor 
I' ^auc;t'^  incierto  del  libro  quinto  de  la  Silva  de  varia  lección,  San  Agus- 
cívü!d¡¡  i!  tm-í  ^uis  Vives,  Pablo  Orosio,  Fr.  Gerónimo  Roma,  Pons  de 
18.  c.  5a.    Icart  y  Mejía,  que  movió  la  sesta  persecución  general  contra  la 
Oros.  1.7.  Iglesia  en  el  año  doscientos  treinta  y  siete,  o  según  Eusebio  en 
^rsecu^on.61  doscientos  treinta  y  ocho.  Y  de  Mariano  Scoto  parece  que  du- 
Rom.  1.  i.  ró  todo  el  año  doscientos  treinta  y  nueve  y  hasta  el  de  doscien- 
c.8.de  Rep.  tos  cuarenta. 

Chnsr*  4     De  esta  sesta  persecución  notoriamente  sabemos  haber  al- 

MeiVa^rUa  caílza(^0  parte  a  Cataluña.  Porque  en  ella  fué  martirizado  san 
imperial.  Magín  en  las  montañas  de  Brufagaña,  según  lo  escriben  Beuter, 
Mar.  1.  4.  Viiadamor,  y  mi  padre.  Morales,  Gerónimo  Mariana,  Vaseo, 
J*  9-  Icart  y  Esteban  Garibay  nombran  á  este  mártir  San  Máximo. 

Garib.  í. l\  ^  ^lce  e*  mismo  Garibay  que  fué  martirizado  en  el  año  doscien- 
c.  26.  tos  treinta  y  nueve  de  Cristo,  que  sería  en  el  medio  tiempo  de 

la  dicha  persecución.  Pero  antes  de  entrar  á  referir  la  vida  de 
este  Santo,  ya  fin  de  que  el  lector  tenga  de  él  una  completa 
noticia  ,  quiero  apuntar  brevemente  que  en  Cataluña  tenemos  tres 
montañas  con  el  nombre  de  Brufagaña:  unas  en  el  arzobispa- 
do de  Tarragona,  de  las  cuales  hablan  dichos  autores,  otras  so- 
bre Rosas,  y  las  terceras  en  Rosellon. 

5  En  las  primeras  fué  donde  sucedió  el  martirio  de  este 
Santo.  Pero  aunque  estos  autores  dicen  que  están  cerca  de  Tar- 
ragona ,  no  es  muy  cerca ;  pues  distan  seis  leguas  de  camino  de 
aquella  ciudad.  Y  por  eso  Beuter  escribió  con  mas  acierto ,  cuan- 
do dijo  que  estas  montañas  de  Brufagaña  están  cerca  de  santa 
Coloma  de  Queralt.  Y  declarándolo  mas ,  en  el  término  de  la 
Baronía  de  la  Llacuna. 

6  Paréceme  ahora  advertir,  que  aunque  hay  algunos  a  quie- 
nes no  gusta  que  se  interrumpa  la  historia  con  la  relación  de  vi- 
das de  Santos,  pareciéndoles  que  siempre  se  deben  reservar  pa- 
ra el  Flos  Sanctorum :  pero  como  yo  voy  escribiendo  la  Crónica 
de  mi  país,  cuyo  objeto  es  la  noticia  puntual  de  lo  pasado  en  é!, 
asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  reconozco  que  faltaría 
á  mi  propósito ,  omitiendo  la  referencia  de  las  vidas  de  los  San- 
tos que  han  florecido  en  todos  tiempos ;  y  de  cuya  gloria  nos  pre- 
ciamos aun  mas  que  de  los  honores  logrados  en  lo  temporal.  Y 
por  esta  razón,  no  solo  referiré  la  vida  de  este  Santo,  si  tam- 
bién las  de  todos  aquellos  que  han  florecido  en  los  tiempos  de 
que  voy  tratando ;  para  que  se  vea  que  la  tierra  que  padecia  mi- 
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serable  y  calamitosa  persecución ,  alcanzaba  la  gloria  en  los  es- 
píritus de  los  fieles ,  y  quedaba  ella  consagrada  con  el  riego   de 
sangre  de  tantos  mártires.  Pues  como  saben  muy  bien  los  cano- 
nistas (y  especialmente  lo  nota  Dominico  Geminiano  ) ,  con  la  Cap.  funda- 
sangre  de  un  mártir  queda  la  tierra  consagrada;  de  modo  que  ^^¡Viu ^ 
si  allí  se  edificaba  una  iglesia,  no   necesitaría  de  consagración.  Gemini.  ibi 
Por  lo  que  no  podemos  escusarnos  de  referir  un  asunto  que  da  n.  2. 
motivo  para  alabar  al  Señor,  que  dio  gloria  á  la  tierra  que  alcan- 
zó tales  fieles :  y  ejemplo  de  virtud  á  los  que  la  habitan ,  y  en 
adelante  la  habitarán. 

7  Eran  pues  tres  hermanos  catolices  cristianos  ,  que  para 
servir  á  nuestro  Dios  y  Señor  con  mayor  quietud  y  sosiego  se 
fueron  á  las  montañas  de  Brufagaña  del  arzobispado  de  Tarra- 
ragona,  con  resolución  de  hacer  allí  vida  eremítica;  y  al  una 
de  ellos  que  se  llamaba  Magin ,  le  cupo  en  suerte  una  partida 
ó  terreno  de  ellas ,  que  hoy  es  de  la  parroquia  de  Rocamora. 
Allí  en  una  cueva  estuvo  muchos  años  ejercitando  la  vida  con- 
templativa ,  ayunando  mucho,  predicando  la  fe  católica  ,  vis- 
tiendo cilicio ,  y  haciendo  muy  áspera  penitencia ,  hasta  el  tiem- 
po de  que  ahora  voy  tratando.  Verdad  es  que  dice  Micer  Icart 
que  san  Magin  vivía  en  Tarragona  ( y  quizás  sería  natural  de 
ella  )  :  y  como  era  católico ,  luego  que  empezó  la  persecución  se 
salió  de  la  ciudad ,  y  se  fué  á  las  dichas  montañas.  Pero  lo  pri- 
mero se  tiene  por  mas  cierto  por  los  que  refiere  Fr.  Antonio 
Vicente  Domenech.  Y  se  dice  y  se  tiene  por  cierto  que  la  cueva  Domenech 
donde  el  Santo  estaba,  es  la  misma  que  en  el  dia  subsiste  un  ¿/ag*^'9" 
poquito  mas  arriba  sobre  la  iglesia.  Estando  allí  el  bienaventu- 
rado Santo,  súpolo  el  presidente  de  Tarragona,  que  creo  sería 
Ruperco  Ulere;  pues  como  ya  dejo  dicho,  era  presidente  de  la 
provincia  Tarraconense.  Mandó  prender  al  Santo  y  llevarlo  á 
Tarragona  ,-  y  allí  lo  pusieron  en  la  cárcel  con  grillos ,  ame- 
nazándole con  la  muerte  si  no  adoraba  los  dioses  suyos.  Pero  co- 
mo el  Santo  perseveró  siempre  en  la  fe  católica  y  adoración  al 
verdadero  Dios  y  hombre  Jesucristo ,  le  hizo  maltratar  en  la  cár- 
eel  con  muchos  golpes ,  hambre ,  sed ,  y  otras  penalidades  y  aflic- 
ciones. Y  en  aquella  situación  obró  Dios  por  su  intercesión  un 
prodigioso  milagro  con  la  hija  del  Presidente,  que  era  energií- 
mena.  No  habiéndola  podido  curar  los  sacerdotes  idólatras,  los  de- 
monios de  que  estaba  poseida  llegaron  á  decir  que  no  saldrían 
de  allí,  sino  por  mandato  de  Magin,  que  estaba  en  la  cárcel: 
y  sucedió  así,  pues  luego  que  el  Santo  los  conjuró,  la  dejaron 
libre.  Pero  no  bastó  este  prodigio  ni  los  ruegos  de  la  agradeci- 
da doncella  para  que  su  padre  dejase  de  atormentarle ;  antes 
bien  había  resuelto  martirizarle  al  dia  siguiente ,  entregándole 
al  desenfrenado  y  bárbaro  pueblo,   para  que  lo  matase.  Pero 
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el  Señor,  que  nunca  desampara  á  sus  siervos,  hizo  que  apareciese 
aquella  noche  en  ia  cárcel  una  luz  y  resplandor  estraordinario; 
se  abrieron  de  repente  las  puertas  y  salid  de  ella  San  Magín, 
y  se   fué  de  la  ciudad  por  una  puerta  que  se  llama  del  Carro, 
que  en  el  día  está  aparedada.  Y  se  volvió  á  su  deseada  cueva. 
Pero  luego  le  fueron  á  buscar,  y  le  hallaron  en  ella  puesto  en 
oración.  Maltratáronle  con  crueles  golpes  y  bofetadas ,  y  le  ar- 
rastraron por  la  montaña  abajo  desde  la  cueva,  por  la  parte  donde 
hoy  está  la  iglesia ,  llevándole  arrastrando  de  pena  en  peña  por 
la  grande  cuesta  abajo ,  hasta  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  fuente, 
donde  el  cansancio,  calor  y  sed  (por  estar  en  el  rigor  del  vera- 
no )  hizo  parar  y  detener  aquellos  ministros  del  demonio :  quie- 
nes ,  no  obstante  las  crueldades  que  hacían  con  el  Santo  ,  le  pi- 
dieron que  les  diese  agua;  y  el  Santo  lleno  de  mansedumbre, 
tocó  en  una  peña  con  la  punta  de  su  báculo  (como  otro  Moi- 
sés) ,  y  se  dignó  Dios  de  crear  allí  una  abundantísima  y  salu- 
dable fuente ,  de  cuya  agua  bebieron  á  su  satisfacción ;  y  se  que- 
daron   dormidos  ,    como    si    se    hubiesen    emborrachado    con 
vino.  El    Santo  se    volvió  á   la  cueva  á  continuar  el  ejercicio 
de  la  oración.  Pero  luego    que    despertaron  aquellos    ministros 
del  infierno ,  volvieron  á  la  cueva ,  y  arrebatando  aquella  man- 
sa oveja   como  cruelísimos  lobos,  le  volvieron  á  bajar  al  lugar 
donde  hoy  está  la  iglesia,  y  allí  le  degollaron.   Obró  el  Omni- 
potente en  el  mismo  sitio  un  grande  prodigio ,  y  es  que  aunque 
era  en  los  últimos  dias  de  agosto,  cuando  sucedió  el  martirio, 
allí  donde  cayó  la  sangre  nacieron  rosales ,  que  incontinenti  tu- 
vieron rosas ,  y  admirablemente  en  cada  hoja  tenían  una  lí  dos 
gotas  de  color  sanguíneo;  y  aun  se  suelen  encontrar  por  allí 
algunas,  aunque  pocas,  con  la  misma  señal.  Que  como  por  la 
gracia  de  Dios  en  Cataluña  está  tan  propagada  la  fe  católica ,  no 
hay  necesidad  de  que  se  continúen  los  milagros ;  si  no  es  que  el 
Señor  nos  regatea  estas  misericordias  por  nuestras  culpas,  pe- 
cados y  poca   devoción.    Empero  se    ha    dignado   su  Magestad 
proveer  siempre  sin  cesar  de  abundancia  de  agua  aquella  fuen- 
te: con  la  cual  y  la  devoción   ai  Santo,  acompañada  de  fé  en 
el  poder  y  misericordia  de  Dios,  se  han  curado  muchas,  y  con 
frecuencia  se  curan  grandes  y  peligrosas  enfermedades.   Y  a  los 
enfermos  que  no  pueden  ponerse  en  camino ,  les  llevan  el  agua 
á  cargas  por  toda  Cataluña.  Las  otras  aguas  bebidas  en  ayunas 
y  sin  vino  acostumbran  dañar;  esta    con  vino  amarga,  y  por 
mucha  que  se  beba  en  ayunas  no  hace  daño.  Pero  no  cuece  las 
legumbres,  ni  cosa  alguna. 

8  Después  de  haber  degollado  al  Santo,  subida  su  alma  á 
la  bienaventuranza  ,  algunos  cristianos  enterraron  su  santo  cuer- 
po en  el  lugar  donde  está  hoy  su  iglesia:  y  está  debajo  del  al- 
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tar  mayor.  Allí  Dios  nuestro  Señor  obra  por  intercesión  suya 
innumerables  milagros,  que  no  se  pueden  contar  bien  ni  es- 
cribir. 

CAPÍTULO    LIV. 

De  los  emperadores  Pupieno ,  Bardino,  Gordiano,  Marco ,  Se- 
vero  liostiliano ,  y  Filipo  :  que  fué  el  primer  Emperador 
cristiano. 

i  IVlaximino  perseguidor  de  la  Iglesia  acabo  como  los  de- 
mas  muriendo  en  el  afío  doscientos  treinta  y  ocho  de  Cristo ,  se- 
gún Morales  y  Viladamor:  ó  en  el  de  doscientos  cuarenta  se- 
gun  Eusebio.  Pero  si  queremos  seguir  á  nuestro  Tarafa ,  diremos 
que  murió  en  el  año  doscientos  cuarenta  y  uno  después  de  tres 
años  de  imperio,  según  los  predichos  autores,  y  con  ellos  Sex-  v¡cíor  Ep¡. 
to  Aurelio  Víctor ,  Jacobo  Filipo  Bergomense,  y  la  Historia  Tri-  Berg.  í.  8* 
partita.  TriP-  *•*• c* 

2  Por  muerte  de  Maximino ,  quedó  el  dominio  de  esta  nues- 
tra parte  de  España  y  provincia  Tarraconense  en  poder  de  Pu- 
pieno y  Bardino  ,  que  sucedieron  en  el  Imperio,  según  lo  di- 
cen Morales,  Viladamor  y  Pedro  Mejía.  Pues  aunque  es  ver-  Mor#  L9-c* 
dad  que  Pedro  Antonio  Beuter ,  Paulo  Orosio,  Herodiano ,  Hart-  ynad.  c.6¿, 
man  Schadel ,  Tarafa  y  la  Historia  Tripartita ,  no  hacen  men-  Mej.  en  la 
cion  de  estos,  si  que  por  sucesor  de  Maximino  ponen  á  Gordiano:  Imperial. 
rio  obstante,  escribe  Eusebio  que  Gordiano   mató  a  Pupieno  y        *       r* 
Bardino,  que  se  habían  alzado  con  el  Imperio.  Pero  el  hecho  óros.'  i.w 
cierto  es,  que  Pupieno  y  Bardino  (nombrado  también  Baldino)  c.  de  sexta 
fueron  por  muerte  de  Maximino  realmente  nombrados  por  el  Se- PersecuIÍ0n- 
nado  de  Roma  sucesores  en  el  Imperio.  Mas  el  ejército  cuando  g  ?' ^  ¿h*  £' 
lo  supo ,  no  los  quiso  reconocer  por  tales  Emperadores  ;  antes   si 

que  muy  presto  los  mataron,  y  eligieron  á  Gordiano,  según  lo 
escriben  Elio  Lampridio,  Sexto  Aurelio  Víctor,  Pomponio  Le-  Lamp.  vida 
to,  Juan  Bautista  Egnacio  y  la  Historia  Tripartita.  De  que  re-  d«  Hei. 
súita  que  Pupieno  y  Bardino  deben  ser  puestos  en  la  serie  de  v,Ct  ln  Ep'^ 
los  Emperadores,  y  en  la  de  los  señores  de  Cataluña.  Comp.Rom. 

3  Por  esto  es  preciso  decir  que  sucedió  Gordiano  después  de  h¡st. 
las  muertes  de  Pupieno  y  Bardiao.  Y  escriben  Lampridio,  Sex- 
to Aurelio  Víctor  y  Schadel  que  Gordiano  tenia  un  hijo  del  mis- 
mo nombre,  y  Capitolino  dice  que  eran  dos,  y  reinaron  juntos  Capítol,  vi- 
con  su  padre,  siendo  en  el  gobierno  tres  Gordianos,  como   allá  da  de  Ma** 
en  otro  tiempo  fueron  tres  Geriones.  Pero  el  caso  es  que,  fuese  y  deGord1, 
uno,  fuesen  dos,  ó  fuesen  tres,  el  imperio  de  Gordiano  no  duró 

mas  que  seis  años,  según  lo  dicen  Egnacio,  Sexto  Aurelio  Víc- 
tor ,  Tarafa  y  el  Bergomense, 

tomo  ni.  13 
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4  A  Gordiano  sucedió  un  hombre  grave ,  nombrado  Marco, 
que  le  eligid  el  Senado.  Y  murió  de  repente  en  su  palacio ,  muy 
poco  después  de  su  elección. 

5  Después  el  Senado  eligió  por  Emperador  á  Severo  Hos- 
tiliano,  que  al  tiempo  de  la  elección  se  hallaba  enfermo  y  san- 
grado ,  y  por  acaso ,  ó  poco  cuidado  se  le  aflojaron  las  vendas, 
y  murió  desangrado. 

6  En  aquel  tiempo  tuvo  el  Senado  aviso  de  que  por  la  muer- 
te de  Gordiano  habia  el  ejército  hecho  elección  para  Emperador 
en  la  persona  de  Filipo ,  y  este  mismo  escribió  al  Senado  con 
mucha  benignidad ,  rogándole  tuviese  por  buena  aquella  elección; 
y  el  Senado  lo  hizo  así ,  aprobándola  y  confirmándola  entera- 
mente ,  según  lo  dicen  los  arriba  citados  autores,  y  con  ellos  Juaa 

Miscelan.  Corasí  en  sus  Misceláneas. 

4» c-  23.  y  Durante  el  gobierno  de  este  emperador  Filipo ,  recibieron 
de  él  algunas  gracias  los  de  la  ciudad  de  Gerona.  Y  en  agrade- 
cimiento le  levantaron  una  estatua  en  aquella  ciudad ,  cuyo  pe- 
destal se  encontró  en  el  año  mil  seiscientos  ocho  que  servia  para 
sostener  el  ara  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Martin  del 
colegio  de  los  Jesuítas ,  y  cuya  inscripción  decia  así : 

M.     IVLIO. 
PHILIPPO 

NOBILIS 

SIMO.    CM- 

SARI. 

R.  P.  GER. 

Dicen  que  la  República  de  Gerona  dedicó  aquella  estatua 
al  César  nobilísimo  Marco  Julio  Filipo. 

8  Escriben  de  este  Filipo,  que  fué  el  primer  Emperador 
Romano,  que  recibió  la  santa  fé,  y  el  nombre  de  cristiano.  ¡Di- 
choso el  Imperio  que  tal  Emperador  tuvo !  y  dichosa  Cataluña 
en  haber  tenido  tal  señor !  Que  fué  pronóstico  de  los  otros  Fe- 
lipes que  habia  de  tener,  y  hasta  hoy  ha  tenido  y  tiene,  que 
tanto  han  estimado  y  estiman  la  Religión  cristiana.  Roguemos  al 
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Sefíor  que  haya  acogido  al  muerto  en  el  cielo,  y  que  inspire  con 
buenos  consejos  y  prospere  al  que  hoy  vive  con  duplicado  tiem-  A"°  25ade 
po  que  al  emperador  Filipo,  á  quien  la  vida  fué  avara  y  no  cor-  Cnst0* 
respondió  á  su  bondad;  pues  no  imperó  sino  cinco  anos,  se- 
gún Sexto  Aurelio  Victor  y  Egnacio,  ó  á  lo  mas  fueron  siete,  se- 
gún dicen  Eusebio  y  el  Bergomense :  que  según  esta  cuenta  se- 
ría su  muerte  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  dos,  ó  cincuenta 
y  tres. 

CAPÍTULO    LV. 

Del  emperador  Decio ,  que  movió  la  séptima  persecución  con- 
tra la  Iglesia:  en  la  cual  murieron  San  Luciano  y  San 
Marciano  en  la  ciudad  de  Vique. 

1  Imperando  Filipo  ,  se  alzó  contra  él  Decio  y  le  mató , 
según  lo  escriben  todos  los  escritores  que  he  nombrado  en  el 
precedente  capítulo. 

2  Ascendió  Decio  al  Imperio ,  y  movió  la  séptima  persecu- 
ción contra  la  Iglesia  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  tres ,  se- 
gún Ambrosio  de  Morales ,  Beuter ,  Paulo  Orosio  y  Micer  Pu-  Mor.  i.  9.  c. 
jades  mi  padre.  Pero  Micer  Luis  Pons  de  Icart  dice  que  fué  44* 

el  año  doscientos  cincuenta  y  cuatro.  Hablan  también  de  aque-  ce"  '  p*  Ie 
lia  persecución,  aunque  sin  decir  el  año,  el  quinto  de  la  Silva  Oros.  !.  7. 
de  autor  incierto ,  Pr.  Gerónimo  Roma ,  Juan  Bautista  Egnacio,  c.  de  sexta 
el  Bergomense,  la  Historia  Tripartita,  San  Agustín  y  Luis Persecu»on. 
Vives.  r"V7' 

Vi  Rom.  1.    i, 

3  Alcanzo  esta   persecución  á    nuestra  Cataluña,  y  fueron  c.  18. 
martirizados  en  la  ciudad  de  Vique  los  gloriosos  san  Luciano  y  Egna.  I.  1. 
san  Marciano,  según  se  lee  en  el  Breviario  viejo  de  aquel  obis-  ^erg0,  ]*  ®* 
pado,  y  en  otros  nuevamente  alegados  por  Fr.  Antonio  Vicente  c#  f' 
Domenech.  Y  según  su  relación  ,  la  historia  de  estos  Santos  es  s.  Agusr.  y 

COmO    sigue.  Vi  ves  de  Cí- 

4  Luciano   y  Marciano  fueron   ausetanos ,  naturales  de  la  ^líale   Deft'* 
misma  ciudad  que  hoy  se  llama  Vique ,  y  ya  en  otras  partes  de-rj0menechii 
jo  escrito  que  se  llamó  Ansa.  Estos  profesaban  la  ley  gentílica,  1.  á  s.6"  de 
y  habían  sido  doctrinados  en  la  nigromancia ;  con  cuyo  arte  el  octubre* 
demonio  tenia  en  aquel  tiempo  muchos  hombres  ciegos.  Y  con 
aquella  depravada  ciencia  en  los  principios  de  la  juventud  des- 
lizaron en  muchas  fragilidades  deshonestas,  en  compañía  de  otros 
jóvenes,  cometiendo  grandes  escesos :  siendo  el  peor  de  todos  el 

que  con  arte  del  demonio  procuraban  alcanzar  lo  que  no  podían 
con  medios  humanos,  Vivia  por  aquel  tiempo  en  dicha  ciudad 
una  doncella  católica  muy  hermosa,  y  si  aventajada  era  en  los  do- 
nes de  la  naturaleza,  mucho  mas  dotada  estaba  en  los  de  la  gracia. 
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porque  era  muy  sierva  de  Dios ,  castísima ,  y  de  tanta  pureza, 
que  habia  ofrecido  y  votado  perpetua  virginidad :  de  cuyo  voto 
y  de  la  puntualidad  con  que  lo  guardo ,  tuvo  su  origen  aquella 
palabra  que  suelen  decir  doncella  de  Fique ,  con  que  en  aque- 
llos tiempos  y  aun  en  muchos  posteriores  se  significaba  una  ver- 
dadera y  casta  doncella ,  y  por  consiguiente  cedia  en  honor  de 
las  mugeres  de  aquella  ciudad ;  porque  era  lo  mismo  que  hacer- 
las pauta  y  diseño  de  honestas  y  recatadas  doncellas.  Pero  des- 
pués que  con  el  transcurso  del  tiempo  los  hombres  siguen  el  te- 
ma de  vilipendiar  el  bello  sexo ,  al  paso  que  siempre  le  buscan 
y  le  perturban ,  han  trocado  el  freno  á  la  inteligencia  de  aquel 
dicho ;  pues  ahora  con  la  palabra  doncella  de  Fique ,  significan 
y  entienden  una  muchacha  deshonesta ,  habiendo  con  esto  con- 
vertido la  triaca  en  veneno. 

5  Aquella  católica ,  casta  y  honesta  doncella  de  quien  habla- 
mos ,  cuyo  nombre  se  ignora ,  era  festejada  y  solicitada  de  mu- 
chos jóvenes  nobles ;  y  entre  ellos  nuestro  Luciano  y  Marciana, 
enamorados  mas  de  su  gentileza  que  de  sus  virtudes ,  ciegos  del 
amor  torpe  la  solicitaron  con  vivas  ansias^  hasta  que  desenga- 
ñados y  desauciados  de  conseguirla ,  pasaron  del  estremo  de  la 
solicitud  al  del  diabólico  engaño,  conjurando  al  demonio  para 
que  la  pusiese  en  su  poder.  Luzbel,  después  de  varios  conju- 
ros que  le  hicieron,  les  habló  diciéndoles:  Que  él  no  tenia  po- 
der en  aquella  doncella ,  porque  profesaba  la  Religión  cris- 
tiana ,  católica  apostólica  romana  ,  que  adoraba  á  Jesucristo 
crucificado ,  y  él  la  defendía ,  para  que  no  perdiese  la  vir- 
ginidad. Pasmó  esta  respuesta  á  los  dos  lascivos  jóvenes ;  y  me- 
ditando sobre  ella,  ayudados  de  la  divina  inspiración,  recono- 
cieron que  Jesucristo  era  verdadero  Dios,  pues  tenia  poder  sa- 
bré los  demonios.  Y  luego  seguidamente  movidos  del  Espíritu 
Santo ,  quemaron  todos  los  libros  de  mágica  que  tenían  ;  dieron 
la  obediencia  y  reconocimiento  á  Cristo  nuestro  Redentor;  y 
después  de  bien  instruidos  ,  recibieron  el  santo  bautismo ;  y  se 
subieron  á  lo  mas  alto  é  intrincado  de  los  bosques,  donde  hi- 
cieron penitencia,  ayunando  lo  mas  del  tiempo  á  pan  y  agua,  y 
usando  de  cilicios,  disciplina  y  oración.  Después  al  cabo  de  al- 
gún tiempo,  ya  maestros  en  la  recepción  de  la  Divina  gracia, 
bajaron  del  desierto  á  la  tierra  llana ,  y  en  ella  publicaron  la 
Ley  evangélica  ,  reprobando  los  errores  de  los  gentiles.  Los  cua- 
les encendidos  en  ira  los  prendieron  ,  y  llevaron  atados  a  la  pre- 
sencia de  Sabino,  que  entonces  era  Presidente  por  el  Empe- 
rador en  Vique.  Este  les  hizo  varias  preguntas  ,  á  que  satisfacie- 
ron  con  la  observancia  de  la  fé  católica.  Mandólos  que  ofrecie- 
sen sacrificios  á  sus  falsas  deidades.  Y  no  habiéndolos  podido  re- 
ducir, mandó  que  los  quemasen  vivos;  y  así  se  ejecutó,  y  mu- 
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rieron  alabando  á  Dios ,  que  sin  duda  recogió  sus  espíritus  en 
la  celestial  Jerusalén,  dia  veinte  y  seis  de  octubre  año  de  Cris-  Añoa¿*  de 
to  doscientos  cincuenta  y  dos.  Sus  santas  reliquias  reposan  en  la  nst0* 
ciudad  de  Vique  su  patria ,  en  una  capilla  propia  de  su  invoca- 
ción en  la  iglesia  de  san  Saturnino.  Y  en  otro  lugar,  Dios 
mediante,  diré  cómo  se  hallaron  estas  reliquias.  Usa  Dios  de  su 
misericordia  con  aquella  ciudad,  haciéndola  ufana,  dichosa  y 
rica,  y  obra  multitud  de  milagros  por  la  intercesión  de  estos 
Santos  mártires.  ¡Dichosa  ciudad!  que  mereció  ser  cuna  de  estos 
gloriosos  ciudadanos ,  que  lo  son  ahora  en  la  celestial  y  triunfan- 
te Jerusalén. 

6  Con  esto  acabo  lo  que  tenia  que  decir  de  esta  séptima  p  .  fc 
persecución.  Advirtiendo  empero  que  aunque  muchos,  como  mi  cast#*  i,  i* 
padre  Miguel  Pujades  y  Hernando  del  Castillo ,  dicen  que  en  c.  i. 

esta  persecución  vino  Daciano  á  España ,  y  que  martirizó  á  san 
Feliu,  san  Cucufate,  santa  Eulalia  y  otros  muchos  mártires; 
salvando  el  respeto  paternal ,  digo  que  esto  es  error ,  porque 
los  dichos  Santos  no  padecieron  hasta  la  décima  persecución ,  co- 
mo en  su  lugar  veremos. 

7  Murió  el  emperador  Decio  á  los  dos  años  de  su  reinado , 

según  la  Tripartita  y  Pomponio  Leto ;  aunque  si  fué  algo  mas  TrrP*  *•  7* 
ó  menos ,  varian  los  autores  ,  y  yo  me  refiero  al  Bergomense.      c£e[¿  ^  u 


5 


CAPITULO    LVI. 

De  los  emperadores  Hostil  ¿ano ,  Galo ,  Volusiano,  Emiliano 
Valeriano ,  Galieno,  Decio  y  su  hijo ,  que  movieron  la  oc- 
tava persecución  contra  la  Iglesia* 

i     ximbrosio  de  Morales  escribe  que  después  que  murió  el  Mora.  I.  9. 
emperador  Decio,  el  Senado  eligió  por  sucesor  á  Hostiliano,  el  c.43. 
cual  murió  muy  pronto  herido  de  pestilencia,  según  Sexto  Au- 
relio Victor ;  y  esta  fué  la  causa  porque  los  autores  alegados  en  Víctor      m 
el  precedente  capítulo  no  hicieron  memoria  de  él,  y  ponen  á  Ga-    pu 
lo  y  su  hijo  Volusiano  por  sucesor  de  Decio. 

2  De  modo  que  Galo  y  Volusiano  su  hijo  obtuvieron  el 
Imperio  de  Roma  y  señorío  de  España  después  de  Hostiliano, 
quien  por  su  pronta  muerte  no  gozó  el  imperio,  aunque  fué 
nombrado  Emperador.  Y  dice  Murales  que  el  imperio  de  estos 
padre  é  hijo  comenzó  el  año  doscientos  cincuenta  y  cinco.  Pero 
Eusebio  y  Mariano  Scoto  dicen  que  fué  en  doscientos  cincuenta 
y  cuatro.  Y  no  hallándose  en  su  reinado  cosa  que  sea  de  notar 
en  nuestra  historia ,  basta  decir  que  imperaron  dos  años ,  se-  TriP-  '•  7' 
gun  la  Historia  Tripartita  y  Sexto  Aurelio,  ó  cuatro  meses  mas c-  lZm 
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Egna.  1.  i.  según  Eusebio  y  Scoto,  ó  según  Juan  Bautista  Egnacio  ocho 
meses  mas. 

3     Emiliano  vencida  Galo  y  á  Volusiano   su  hijo,  y  les  su- 
cedió en  el  Imperio ,  según  lo  escriben  Eusebio ,  Mariano  Scoto, 

Leto    i.   i.  Egnacio  y  Pomponio  Leto. 

hist.P*  0m*  4 ,  Y  en  el  mismo  tiempo  los  del  ejército  que  estaba  en 
los  Alpes,  eligieron  por  Emperador  á  Valeriano,  sin  saber  lo 
que  pasaba  con  Emiliano.  Y  cuando  los  del  ejército  de  este  su- 
pieron lo  que  habían  hecho  los  de  los  Alpes,  mataron  ellos 
mismos  á  Emiliano,  á  los  tres  meses  de  su  elección.  Y  quedo 
Valeriano  con  el  Imperio ,  que  lo  gobernó  juntamente  con  su 
hijo  Galieno,  á  quien  también  nombraron  Decio:  según  todo 
esto  se  lee  en  los  sobre  citados  escritores. 

5  Estos  emperadores  Valeriano  y  Galieno  su  hijo  movieron 
la  octava  persecución  contra  la  Iglesia ,  según  lo  escriben  Am- 

Puja.  p.  a.  brosio  de  Morales,  Micer  Pujades  mi  padre,  el  incierto  autor 
Silva  c.  8.  del  qninto  de  la  Silva  de  varia  lección ,  Fr,  Gerónimo  Roma  en 
Rom.  i.  i.  ia  República  cristiana,  Francisco  Tarafa ,  la  Historia  Tripar- 
í[,'ara¿  c  ¿^  tita ,  San  Agustin  ,  y  Luis  Vives  en  los  de  la  Ciudad  de  Dios, 
Trip.  i.  7.  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  como  parece  de  Eusebio  y  Ma- 
e-  i„  ya.  riano  Scoto  debió  ser  esta  persecución  en  el  principio  de  su  im- 
s.  Agust.  1.  perj0  ^  que  fu¿  e\  atí0  doscientos  cincuenta  y  cinco  según  estos 

Icart  c.  4.  ^os  mismos  autores, 

6  También  alcanzó  esta  persecución  á  Cataluña,  de  que  se 
hablará  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    LVH. 

De  los  santos  mártires  Fructuoso  arzobispo  de  Tarragona,  Au- 
gurio y  Eulogio  ,  sus  diáconos. 

1     i\o  se  eximió  Cataluña  de  la  persecución  de  Valeriano  y 
Galieno,  porque  no  quiso  Dios  librarla  de  una  breve  calamidad 
que  la  habia  de  conciliar  una  perpetua  gloria  y  eterna  fama :  y 
dejando  Dios    obrar   las  causas    segundas,   permitió  que    fuese 
visitada    con  los  trabajos ;  y   ella  ofreció  á  su  Magestad  el    fru- 
to de  la  fe  que  en  sí  tenia  plantada.  Pues  como  se  entiende  del 
poeta  Próspero  en  un  himno  particular,  y  se  lee  en  los  brevia- 
rios viejos  de  Tarragona  y  Barcelona ,  y  en  los  Arcbiepiscopolo- 
gios  ó  catálogos  de  los  arzobispos  de  Tarragona,  que  van  im- 
Icart  c.  41.  presos  en  los  volúmenes  de  las  Constituciones  provinciales  com- 
Ob.  Equíi.  piladas  por  los  arzobispos  D.  Gerónimo  de  Oria ,  D»  Antonio 
j_^cy10*  Agustín,  y  D.  Juan  Teres,  y  se  halla  también  en  Micer  Luis 
c.47-      9  ^ons  ^e  Icart'  en  P^ro  de  Natalibus  obispo  Equilino,  en  Am- 
Tar.  c.  67.  brosio  de  Morales  (que  alega  otros  muchos),  en  Francisco  Tarafa, 
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el  P.  Juan  de  Mariana,  el  Martirologio  Romano,  y  allí  César  Maria*  u  * 
Baronio,  Vaseo  y  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech;  en  esta  oc-  Marür.álos 
tava  persecución  fueron  martirizados  en  la  ciudad  de  Tarragona  ,a  de  enero. 
los  gloriosos  san  Fructuoso  obispo  de  ella  ,  y  Augurio  y  Euio-  Domenech 
gio  sus  diáconos.  Y  estas  son  las  tres  piedras  preciosas,  con  que  l;  '•  a  au 
dice  el  poeta  Próspero  que  se  presentará  Tarragona  delante  de 
la  Divina  Magestad  el  dia  del  juicio,  y  dice  de  ella  en  diferen- 
te lugar  del  ya  citado ,  estas  palabras  : 

Tu  tribus  gemmis  diadema  pulchrum 
Offeres  Christo ,  genitrix  piorum 
Tarraco.  Intexit  cui  Fructuosus 
Sutile  vinel um. 

2  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  conviene  advertir  al  lec- 
tor ,  que  he  nombrado  á  san  Fructuoso  obispo  y  no  arzobispo : 
no  porque  no  lo  fuese,  sino  porque  en  aquel  tiempo  aun  no  se 
nombraban  así ,  ni  usaban  el  nombre  de  arzobispo ,  sino  el  de 
obispo  de  prima  Sede ,  que  así  nombraban  entonces  á  los  Me- 
tropolitanos ,  como  lo  veremos  abajo  en  otro  lugar  hablando  de 
algunos  concilios  de  España.  Y  por  esto  he  hablado  conforme 
con  el  tiempo  de  que  voy  escribiendo.  Paso  ahora  á  referir  el 
martirio  de  estos  tres  Santos ,  que  fué  del  modo  siguiente. 

3  Estaba  en  la  España  Citerior  por  presidente  de  los  Em- 
peradores Valeriano  y  Galieno ,  y  residía  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gona Emiliano  su  Prefecto ,  en  el  tiempo  que  los  Emperadores 
habían  mandado  perseguir  á  los  católicos.  Tenia  entonces  la  se- 
de Pontifical  de  aquella  ciudad  san  Fructuoso.  De  quien  se  de- 
ben notar  dos  cosas ;  la  una ,  que  aunque  por  congeturas  sospe- 
chamos que  ya  antes  hubo  obispo  en  Tarragona ,  como  lo  he  ad- 
vertido en  otro  lugar;  ni  de  ello  tenemos  cierta  ciencia,  ni  sa- 
bemos los  nombres,  si  acaso  los  hubo.  Y  por  esto  Micer  Icart 
pone  á  san  Fructuoso  por  primer  arzobispo  de  Tarragona.  La 
segunda,  que  dice  Morales  en  nombre  de  san  Isidoro,  que  fué 
san  Fructuoso  natural  de  la  misma  ciudad;  cuyas  dos  particu- 
laridades son  tan  honrosas  para  los  tarraconenses  ,  que  no  nece- 
sitan de  encarecimiento* 

4  Hallándose  pues  san  Fructuoso  en  aquella  Sede ,  en  el 
mismo  tiempo  que  el  prefecto  Emiliano  habia  recibibo  la  orden 
de  los  Emperadores  para  la  persecución ,  como  él  sabia  que  el 
obispo  Fructuoso  y  sus  diáconos  Augurio  y  Eulogio  no  querían 
obedecer  el  edicto ,  en  que  se  mandaba  á  los  cristianos  que  deja- 
sen la  fe  católica ,  y  adorasen  los  ídolos  y  fingidus  dioses  que 
ellos  adoraban ;  los  mandó  llevar  á  su  presencia  un  dia  que  era 
domingo  por  cuatro  soldados  5  que  se  llamaban  Aurelio ,  Festu- 
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ció ,  Helfo  y  Polencío ,  los  cuales  fueron  á  buscar  á  los  santos  á 
la  iglesia  (que  dice  Micer  Pons  de  Icart  que  estaba  situada  en  el 
mismo  sitio  donde  hoy  lo  está  la  de  san  Fructuoso),  y  no  los  ha- 
llaron allí ;  porque  habian  concluido  los  oficios ,  y  retirádose  á 
sus  casas.  Era  ya  cerrada  la  noche ;  y  el  santo  arzobispo  esta- 
ba recogido  en  la  cama ,  cuando  tocaron  á  la  puerta  los  soldados; 
levantóse  el  Santo,  y  descalzo  bajo,  y  les  abrió  la  puerta.  Di- 
jéronle  que  Emiliano  mandaba  que  acompañado  de  sus  diáconos 
se  presentase  ante  él.  Al  punto  obedecieron  los  tres,  y  llegados 
á  la  presencia  del  Prefecto,  los  mandó  prender  allí  mismo,   y 
los  hizo  llevar  atados    á  la  cárcel.  Presos  en  ella,  y  divulgado 
por  la  ciudad ,  iban  los  tarraconenses  á  visitarlos  ,  y  algunos  los 
acompañaban  de  dia  y  de  noche,  consolándolos  y  rogándolos  que 
pidiesen  á  Dios  por  todos.  Con  esto  los  Santos  lo  pasaban  alegre- 
mente en  la  prisión,  y  esperaban  contentos  la  corona  de  su  pade- 
cer; con  lo  que  igualmente  se  consolaban  los  que  los  visitaban, 
ai  ver  la  buena  voluntad  con  que  esperaban  el  martirio.  Y  dice 
Morales  que  el  santo  Fructuoso  estando  allí  en  la  cárcel  bauti- 
zó muchos  gentiles  que  convirtió  con  su  predicación,  y  particu- 
larmente á  Rogaciano,   que  catequizado  y  bautizado  se  estuvo 
allí  con  el  Santo  aquellos  seis  dias  hasta  el  viernes  en  que  los 
sacaron  de  allí,  y  les  llevaron  á  la  presencia  de  Emiliano.  El 
cual  a  unos  y  otros  los  hizo  muchas  preguntas.  Los  Santos  á  to-^ 
do  respondieron  con  constante  resolución  de  vivir  y  morir  en  la 
santa  fe  católica ,   despreciando  cuantas  amenazas  les  hizo  para 
inducirlos  á  dejarla,  y  adorar  los  ídolos.   Y  desengañado  el  ti- 
rano de  conseguirlo ,  mandó  que  los  quemaran  vivos.  Sacáron- 
los luego  á  la  plaza  que  hoy  se  llama  del  Corral ,  según  lo  dice 
Micer  Icart.  Estaban  allí  los  Santos  aguardando  la  ejecución  de 
la  sentencia ,  y  doliéndose  de  ellos  el  pueblo ,  les  llevaban  que 
comer  y  beber ;  pero  el  santo  Fructuoso  les  decia ,  que  aquella 
no  era  ocasión  de  comer,  porque  no  era  aun  la  hora  de  nona, 
y  no  quería  quebrantar  la  feria  y  ayuno:  cuya  feria  ya  la  había 
aolemnizado,  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  la  cár- 
cel. Llegóse  allí  al  Santo  un  lector  suyo  ,  que  se  llamaba  Augus- 
tal ;  y  llorando  le  dijo  que  le  quería  descalzar.  Pero  no  lo  per- 
mitió el  Santo  ,  sino  que  él  mismo  se  descalzó ,  diciendo  que  con 
sus  propias  manos  quería  poner  sus  pies  en  libertad  para  ir  al 
martirio.  También  vino  á  él  Felici  ó  Félix ,  que  en  catalán  se 
llama  Feliu ,  y  tomándole  por  la  mano ,  le  rogó  que  se  acordara 
de  él.  Y  san  Fructuoso  le  dijo  que  era  necesario  que  se  acorda- 
se de  toda  la  Iglesia  católica.  Hallándose  ya  encendido  el  fuego, 
fueron  echados  en  él  san  Fructuoso  y  sus  diáconos  Augurio  y 
Eulogio:  los  cuales  con  las  manos  juntas  y  alzadas  al  cielo,  can- 
tando alabanzas  á  Dios,  le  entregaron  sus  benditas  almas.  Ba- 
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bilonio  y  Emigdonio,  que  eran  familiares  del  Presidente,  y  una 
hija  de  este ,  se  miraban  desde  una  ventana  del  palacio  el  mar- 
tirio, y  vieron  en  la  misma  hora  las  almas  de  los  tres  mártires 
coronadas  de  gloria ,  y  llamaron  al  Presidente  para  que  las  vinie- 
se á  ver.  Pero  no  se  dignó  Dios  de  concederle  aquella  dicha,  pues 
aunque  salid  no  las  pudo  ver.  En  la  noche  siguiente  los  cató- 
licos recogieron  las  cenizas  de  los  cuerpos  santos,  y  algunos  hue- 
sos que  aun  hallaron  entre  ellas;  y  se  lo  repartieron  codiciosos, 
cada  uno  respective ,  de  poseer  aquellas  preciosas  reliquias.  Pe- 
ro la  misma  noche  se  les  aparecieron  los  Santos,  y  les  dijeron 
que  no  era  razón  que  aquellos  huesos  y  cenizas  se  mantuviesen 
y  guardasen  con  tanta  separación  de  parages:  que  lo  justo  era 
guardarlos  todos  juntos  en  un  mismo  sitio  con  la  decencia  cor- 
respondiente;  mayormente  siendo  como  eran  todos  de  una  mis- 
ma ciudad  los  que  los  tenían.  Al  dia  siguiente  aquellos  católi- 
cos, confiriendo  aquella  visión  unos  con  otros,  obedecieron  á 
los  Santos  juntando  todas  las  reliquias,  y  las  colocaron  en  la 
iglesia  de  san  Fructuoso  debajo  del  altar  mayor.  Tiempo  des- 
pués la  mayor  parte  de  ellas  fueron  llevadas  a  Genova.  Y  en 
Barcelona ,  en  la  misma  caja  en  que  se  guarda  y  venera  el  cuer- 
po de  santa  Madrona ,  en  una  cajita  dentro  de  la  de  la  Santa , 
hay  una  buena  parte  de  las  mismas  reliquias  de  aquellos  San- 
tos. También  en  Manresa  tienen  parte  de  ellas.  Pero  el  cómo ,  el 
cuando  y  el  porqué  fueron  llevadas  á  Genova ,  Barcelona  y  Man- 
resa ,  son  cosas  que  necesitan  capítulos  separados.  Lo  cual  si 
Dios  fuese  servido  de  darme  vida  para  servirle ,  y  gracia  en  con- 
tentar con  esta  Obra  los  ánimos  catalanes ,  les  prometo  que  en 
su  lugar  y  tiempo  les  daré  cumplida  relación  de  todo.  Pues  por 
ahora  basta  haber  escrito  esto  que  pasó  en  aquel  tiempo  de  que 
voy  tratando.  Y  el  lector  que  echare  menos  la  referencia  del 
ano  en  que  se  hizo  aquel  martirio,  lea  el  capítulo  siguiente, 
que  en  él  hallará  satisfecho  su  reparo. 

CAPÍTULO    LVIII. 

De  los  santos  mártires  de  Tarragona ,  Verona  y  Zenon :  y  se 
averigua  el  hecho  y  el  tiempo. 

1  H'n  aquella  misma  persecución  octava  de  la  Iglesia ,  que 
movieron  Galieno  y  Valeriano,  y  según  lo  que  se  comprende 
de  los  que  presto  alegaremos  siendo  Pretor  el  mismo  Emilia- 
no, escriben  Mariano  Sofito  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart  que  en  Scot.Chron. 
la  misma  ciudad  de  Tarragona  recibieron  la  corona  del  martirio  Icarl  c*  41» 
Verona  y  Zenon.  Pero  ni  esplican  la  calidad  del  martirio,  ni 
qué  estado  tenia  Verona.  Solo  de  Zenon  dice  Scoto  que  era  obis- 
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po;  pero  no  dice  de  donde.  Yo  deseoso  de  acertar  en  todo  (pues 
aseguro  de  mí  que  aunque  me  falta  ciencia  y  poder ,  no  me  falta 
voluntad)  he  procurado  con  mucha  eficacia  hallar  alguna  luz 
Martirol.  á  de  esto.  Y  solo  en  el  Martirologio  Romano,  y  sobre  él  en  César 
Iade  abri,#  Baronio,  he  hallado  memoria  de  Zenon  obispo  de  Verona  que 
padeció  en  aquella  misma  persecución.  Al  pronto  pensé  que  Mi- 
cer  Pons  de  Icart  se  habia  engañado.  De  modo  que  si  él  solo  hu- 
biese hecho  memoria  de  Verona  y  Zenon ,  yo  hubiera  perseve- 
rado en  mi  error  de  pensar  que  él  se  hubiese  engañado,  ha- 
ciendo dos  personas  á  Verona  y  á  Zenon ,  en  vez  de  escribir  que 
Zenon  obispo  de  Verona  padeció  en  aquella  persecución.  Pero 
pues  él  dice  que  Verona  y  Zenon  padecieron  en  Tarragona ,  y 
Mariano  Scoto  dice  estas  palabras:  In  Hispania  urbe  Tarraco- 
na  ,  Fe  roña ,  Zenon  Episcopus ,  Fructuosus  Episcopus ,  Augu- 
rius  et  Eulogius  diaconi :  de  aquí  vengo  á  confesar  que  no  se 
equivocó  Icart ,  sino  que  es  así ,  que  fueron  Verona  y  Zenon  dos 
personas.  Y  si  bien  queda  aun  la  duda  sobre  de  donde  era  obis- 
po Zenon ,  y  quién  era  Verona ;  no  basta  esta  duda  para  haber 
pasado  en  silencio  el  martirio  de  estos  nuestros  Santos. 

2  Empero  sobre  la  averiguación  del  año  en  que  padecieron 
estos  cinco  mártires  nombrados  por  Scoto ,  hay  también  sus  di- 
ficultades; porque  Micer  Icart  tratando  de  esto,  dice  que  va- 
ria n  los  autores  tanto,  que  él  no  sabe  qué  poder  afirmar.  Y  es 
así;  porque  si  queremos  decir  que  habiendo  tenido  principio 
aquella  persecución  el  año  255  ó  256  de  Cristo,  que  fueron  los 
primeros  del  imperio  de  Valeriano  y  Galieno,  por  eso  habia 
de  ser  en  aquel  tiempo  el  martirio  de  estos  cinco  Santos ;  nos 
sale  al  encuentro  Reginio  monge ,  alegado  por  el  mismo  Icart, 
diciendo  que  padecieron  en  el  año  doscientos  nueve.  Mas  esto  no 
puede  ser ,  porque  en  aquel  año  ya  habia  cesado  la  quinta  per- 
secución ,  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  cuarenta  y  nueve. 
Y  porque  en  aquel  año  aun  poseía  Gundimaro  el  pontificado  de 
Barcelona ;  y  no  le  hubieran  permitido  ni  dejado  quieto  y  tran- 
quilo habiendo  muerto  a  estos  otros  obispos  Fructuoso  y  Zenon. 
Por  tanto  debemos  creer  que  ya  en  aquel  año  de  doscientos  nue- 
ve la  Iglesia  tenia  quietud ,  ó  á  lo  menos ,  si  como  dice  el  mis- 
mo Reginio  murieron  estos  Santos  imperando  Valeriano  y  Ga- 
lieno, no  pudo  ser  en  el  año  doscientos  nueve,  porque  entón- 
D  ,  ees  era  Emperador  Severo.  Por  otra  parte ,  muchos  a  quienes  ha 

i.  1.  á  ai.  seguido  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech,  dicen  que  estos  Santos 
de  enero,  padecieron  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  nueve.  Y  no  van 
fuera  de  razón ;  porque  en  aquel  año  es  muy  verosímil  que  se 
continuaba  aun  la  persecución  movida  en  los  años  255  ó  256. 
Oria,  CataU  Ahora  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Oria ,  sucesor  de  san  Fruc- 
deíosArzo  -tuoso  ^  ¿¡ce  que  padecieron  aquellos  Santos  de  quienes  hablamos 
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en  estos  dos  capítulos,  en  el  año  doscientos  sesenta  y  uno.  Y 
Micer  Icart  se  afirma  mas  en  el  año  doscientos  sesenta  y  dos.  Los 
dos  arzobispos  D.  Antonio    Agustin  y  D.  Juan  Teres  opinan  Agus.Catal. 
que  acaeció  aquel  martirio  en  el  año  doscientos  sesenta  y  cinco.delosArzo  * 
Pero  no  puede  ser  ;  porque  Eusebio  y  Mariano  Scoto  certifican 
que  Galieno  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia  en  el  año  doscientos 
sesenta  y  dos.  Y  así  no  pudieron  padecer  estos  Santos  en  el  de 
sesenta  y  cinco ,  porque  ya  habia  tres  años  que  la  Iglesia  goza- 
ba de  paz.  Evidenciándose  de  esto  ,  que   tampoco   pudo  ser  lo  Mar<  j 
que  escriben  el  P.  Juan  de  Mariana  y  Mariano  Scoto  (olvidan-  Ct  t'0t 
do  este  lo  que  poco  antes  habia  dicho )  que  padecieron  estos 
Santos  el  año  doscientos  sesenta  y  nueve ;  porque  entonces  ya  ha- 
bia seis  ú  siete  años  que  la  Iglesia  estaba  en  sosiego  y  quietud, 
por  la  dicha  paz  que  la  concedió  Galieno.  Y  también  porque  si 
creemos  á  Eusebio  y  á  otros  que  en  el  capítulo  cincuenta  y  nue- 
ve alegaré  ,  en  el   año  doscientos  sesenta  y  seis  Tarragona  fué 
asolada  por  los  alemanes ,  y  no  la  hallamos  reedificada  hasta  en 
la  circunferencia  del  año  doscientos  ochenta  y  seis ,  en  tiempo  del 
emperador  Caro ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  sesenta  y  ocho. 
Y  así  si  en  el  año  doscientos  sesenta  y  nueve  no  existia  la  ciu- 
dad i  como  podían  residir  allí  Arzobispos ,  Obispos  ni  Prefectos, 
ni  seguirse  allí  los  martirios  de  estos  Santos  ?  Es  bien  claro  que 
no  lleva  camino  esta  opinión.  También  sé  que  no  ha  faltado 
quien  diga  (según  refiere  Micer  Icart)  que  padecieron  estos  San- 
tos en  el  año  doscientos  ochenta  y  nueve.  Pero  fué  error  mani- 
fiesto; porque  entonces  no  imperaban  Valeriano  y  Galieno,  sino 
Diocleciano  y  Maximiano.  A  mas  de  que  habiendo  sido  arrui- 
nada Tarragona  el  año  doscientos  sesenta  y  seis  pasaron  setenta 
años  que  no  tuvo  Pontífice ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. Luego  no  pudo  ser  que  en  el  año  doscientos  ochenta  y 
nueve  estuviese  allí  san  Fructuoso.  De  modo  que  de  los  argu- 
mentos que  dejo  hechos  en  este  asunto,  resulta  con  evidencia 
que  los  cinco  Santos  de  que  tratamos  recibieron  el  martirio  en  el 
tiempo  que  va  desde    el  año  doscientos  cincuenta  y  seis  en  que 
comenzó  aquella  persecución ,  hasta  el  de  doscientos  sesenta  y 
dos  en  que  acabó ;  porque  es  constante  que  en  aquella  y  no  en 
otra  fueron  martirizados. 

3  Advierto  ahora  que  Beuter  y  Vaseo  quieren  que  en  esta 
octava  persecución  sucediese  el  martirio  de  San  Narciso  de  Ge- 
rona. Pero  yo  siguiendo  a  muchos  otros,  entiendo  que  sucedió 
en  la  décima  persecución ,  que  la  hicieron  Diocleciano  y  Maxi- 
miano. Y  así  allí  haré  mención  de  dicho  Santo,  bastando  por 
ahora  el  haberlo  advertido  aquí. 
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CAPÍTULO    LIX. 

Se  refiere  la  invasión  que  hicieron  en  España  los  alemanes, 
en  la  cual  destruyeron  á  Tarragona ;  y  como  estuvieron  en 
España  doce  años. 

i  Ue  los  historiadores  Hartman  Schadel  en  la  Crónica  del 
San  Amoni.  Mundo ,  de  san  Antonino  de  Florencia,  Pablo  Orosio,  Ambro- 
uuj.  c.  8.  g-0  ¿e  ]y[oraieS9  ¿ei  canónigo  Tarafa,  Luis  Pons  de  Icart  y  Sa- 
cros, i.  ?.c.  bélico ,  se  infiere  que  en  aquel  tiempo  de  los  emperadores  Va- 
de octava  leriano  y  Decio  Galieno ,  que  según  escriben  Garibay  y  Juan 
persecution.yaseo  corria  el  año  doscientos  sesenta  y  cinco  de  Cristo:  los 
c  48.  *  9  a^emanes  Que  entonces  eran  enemigos  del  Imperio  Romano ,  y 
Taraf.c.6>.  gente  de  naturaleza  bárbara  y  fiera,  bajaron  por  Italia  y  Fran- 
Icart  c.  ao.  cia :  y  en  el  año  doscientos  sesenta  y  seis  según  escribe  Eusebio 
Sabei.Enei.  entraron  en  España ,  talando ,  destruyendo  y  arruinando  toda  la 
Qar'^  tierra  por  donde  pasaban.  Tanto,  que  en  muchos  pueblos  solo 
44.  quedaban  señales  de  haberlo  sido ,  en  memoria  de  tanta  cala- 

lamidad  y  desventura. 

2  D3  esta  inopinada  invasión  alcanzo  mucha  parte  á  nues- 
Beut  1  tra  Cataluña ,  que  padeció  muchas  aflicciones  ,  miserias  y  tra- 
c  24.          bajos.  Pues  escriben  Eusebio  ,   Beuter  ,  Micer  Icart,   Morales, 

Paulo  Orosio  y  Micer  Gerónimo  Pau  en  la  Barcinona ,  que  en- 
trados los  alemanes  en  Cataluña,  llegaron  á  la  ciudad  de  Tar- 
ragona ,  la  combatieron  y  oprimieron ,  la  vencieron ,  destruye- 
ron y  asolaron  en  tanto  estremo,  que  (según  se  lee  en  los  Ca- 
tálogos de  los  Arzobispos  que  dejo  citados  en  el  precedente  ca- 
pítulo) estuvo  mucho  tiempo  sin  habitantes,  yerma;  y  por  es- 
pacio de  setenta  años  sin  tener  Arzobispo.  Pero  la  antigüedad 
del  tiempo,  la  falta  de  escritores  y  nuestra  ventura,  son  circuns- 
tancias que  han  conspirado  á  impedirnos  el  doloroso  quebranto, 
con  que  precisamente  relacionaríamos  los  hechos  de  armas,  el  lar- 
go o  breve  sitio ,  hambres,  lloros,  crueldades ,  fuegos ,  incendios, 
robos,  muertes  y  otras  fierezas,  que  podemos  tener  por  cierto  que 
precederían  á  la  desolación  de  una  ciudad  tan  noble  como  era 
Tarragona.  A  mas  de  esto,  discurra  un  buen  entendimiento  lo 
que  padecerían  otras  muchas  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  por 
donde  habían  de  pasar  estos  alemanes  antes  de  llegar  á  Tarra- 
gona,  que  sin  duda  serían  muchos;  pues  entraron  por  la  parte 
de  Francia. 

3  No  sé  qué  estado  tenia,  ó  por  mejor  decir,  no  sé  qué 
buen  Patrón  amparó  y  libró  de  aquella  horrorosa  calamidad  á 
la  ciudad  de  Barcelona ,  convirtieiido  en  provecho  suyo  la  ruina 
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de  Tarragona.  Y  como  según  los  ordinarios  acontecimientos,  noAño  266 de 
viene  mal  á  unos  que  no  sea  en  beneficio  de  algunos  otros:  así  rlsl°* 
en  efecto  la  calamidad  de  Tarragona  fué  buena  suerte  para  Bar- 
celona. Pues  dice  Micer  Pau  que  de  la  ruina  de  aquella  ciudad 
se  creció  esta;  porque  muchos  que  escaparon  de  la  fiereza  ale- 
mana y  ruina  de  Tarragona,  se  vinieron  á  recoger  y  reparar 
á  Barcelona :  con  lo  que  se  aumento  el  numero  de  habitantes, 
se  estendió  la  población ,  y  se  edificaron  muchas  casas  en  el  ter- 
reno de  parte  de  afuera  de  la  muralla  vieja ,  y  hacia  los  barrios 
que  hoy  son  de  la  parroquia  de  nuestra  Señora  del  Pino ,  desde 
la  plaza  Nueva  y  de  Santa  Ana ,  hasta  la  Boquería ,  donde  es- 
taban las  casas  que  hizo  Marco  Porcio  Catón  (como  lo  dejo  es- 
crito en  el  libro  tercero  capítulo  cuarenta  y  nueve),  y  desde  allí 
hacia  la  plaza  de  la  Trinidad ,  calle  de  Escudillers ,  hasta  la  An- 
cha. No  digo  que  poblasen  todo  esto ,  sino  que  por  este  terreno 
debieron  poblar.  Porque  los  sitios  que  caen  hacia  las  calles  de 
San  Pedro  y  la  Boria ,  sabemos  ciertamente  que  no  estaban  aun 
poblados,  ó  á  lo  menos  estaban  arruinadas  las  casas,  cuando  Lu- 
dovieo  Pió  cobró  la  ciudad  de  poder  de  los  moros.  Y  asimismo 
de  las  calles  y  balsas  de  Basea  y  del  Regomir,  que  lo  pobló  el 
•  Rey  moro  Gamir :  como  en  su  lugar  se  dirá ,  si  Dios  es  servido 
y  hay  personas  que  se   contenten  de  mis  trabajos. 

4  Pero  volviendo  al  propósito ;  escriben  Beuter  y  Icart  que 
destruida  Tarragona ,  los  alemanes  se  volvieron  á  Francia ,  sa- 
liendo de  España  por  el  puerto  de  Andorra,  que  está  en  los 
montes  Pirineos :  y  que  al  pasar  pusieron  allí  unas  argollas  de 
hierro  muy  grandes  para  memoria  de  su  pasage.  Pero  ¡  válgame 
Dios !  y  qué  de  cosas  se  dicen  de  aquellas  argollas  de  Andorra 
y  Altalabaca!  Acuerdóme  que  ya  de  ellas  he  hablado  cuando  es- 
cribí ios  trofeos  de  Pompeyo  en  el  libro  tercero  capítulo  sesenta 
y  siete ,  y  en  el  primero  capítulo  cinco ;  y  aun  será  forzoso  vol- 
ver á  hacer  memoria  en  otro  lugar,  sin  saber  hasta  ahora  cual 
opinión  es  la  mas  verdadera. 

5  Fuese  conforme  aquí  he  dicho  ó  de  otro  modo ,  vamos  á 
lo  cierto,  que  es  el  haberse  marchado  los  alemanes  de  Catalu- 
ña ;  advirtiendo  primero  en  cuanto  á  esto ,  que  si  bien  los  ar- 
riba citados  escritores  no  dicen  cómo  se  fueron  los  alemanes  de 
Cataluña;  es  cierto  que  no  salieron  de  su  buena  voluntad,  ni 
inmediatamente  luego  de  destruida  Tarragona,    como    lo  ponen 

por  acto  continuo  y  con  trato  sucesivo  los  predichos  autores.  Pues  Garib.  f.  7. 
antes  bien  se  saca  de  Orosio  (al  cual  siguen  Garibay ,  Vi-  c*.  '^-  ^ 4r» 
ladamor  y  Ambrosio  de  Morales)  que  en  el  tiempo  de  doce  años  J  ad*  V 

•  /~t       1    -»  •  ■_    1  •  1  Mor.   u,    c, 

que  estuvieron  en  uataluna ,  continuamente  hubieron  de  man-  43, 
tener  la  guerra  contra  los  pueblos  de  ella.  Pero  de*l  modo  y  for- 
ma que  pasó ,  por  quien  ,  y  cuando  fueron  sacados  del  país ,  lo 
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diré  después  en  otro  lugar;  pues  por  ahora  la  concurrencia  del 
tiempo  me  llama  para  diferente  materia, 

CAPITULO    LX. 

De  la  Epístola  decretal  que  el  papa  Sixto  segundo  escribió 
á  los  obispos  de  Cataluña,  y  de  la  antigua  unión  con  la 
santa  Iglesia  católica  Romana. 

i  vJon  tanta  borrasca  como  en  aquel  tiempo  de  que  voy 
tratando  corria  por  Cataluña  con  las  crueldades  de  los  bárba- 
ros alemanes,  y  el  temporal  que  iba  (como  solemos  decir)  tan 
de  rota :  sin  duda  que  no  estaría  el  país  muy  pacífico  en  lo  ecle- 
siástico. Porque  ya  es  mal  viejo  y  acostumbrado ,  que  en  dando 
los  seglares  en  ser  tiranos  (perdiendo  el  temor  á  Dios)  no  tie- 
nen respeto  á  sus  ministros.  Antes  bien  con  desprecio  del  Señor, 
no  solo  les  ocupan  las  rentas  temporales  con  que  se  han  de  sus- 
tentar :  pero  aun  para  dar  disfraz  á  sus  iniquidades  y  malicias, 
quieren  juzgar  sus  personas,  pretestando  delitos,  deponiéndolos 
y  privándolos  de  las  prebendas  y  dignidades.  Digo  esto  ,  porque 
me  parece  haber  hallado  rastro  en  el  volumen  primero  de  los 
Concilios  generales  de  la  Iglesia  en  una  Epístola  decretal  del  pa- 
pa Sixto  segundo  (que  vivia  en  aquella  temporada  )  espedida 
para  los  obispos  de  España ,  hecha  en  el  consulado  de  Valeria- 
no y  Decio.  Que  por  haber  sido  los  dos  tres  veces  cónsules ,  no 
podré  firmemente  decir  si  fué  hecha  en  el  año  266  ó  en  el  de 
267  ó  269  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Señor,  siguiendo 
la  cuenta  de  San  Dionisio,  puesta  en  el  mismo  volumen.  A  no 
ser  que  (conforme  cuenta  Mariano  Scoto)  hubiese  sido  hecha 
antes  del  año  doscientos  sesenta  y  dos :  en  el  cual ,  y  por  una 
sola  vez ,  puso  á  estos  dos  cónsules.  En  fin ,  el  Papa  escribió 
esta  carta;  y  aunque  en  sus  principios  manifestaba  grande  ale- 
gría y  contento  de  haber  entendido  que  todos  tenían  mucha  unión 
y  conformidad  en  la  observancia  de  los  preceptos  apostólicos  y 
ritos  eclesiásticos  ,  conforme  al  orden  que  los  santos  Apostóles 
y  sus  sucesores  instituyeron;  dándoles  de  esto  muchas  gracias, 
¿mimándolos  con  autorizadas  doctrinas  y  ejemplos ,  confortándo- 
los ,  y  esforzándolos  con  santas  y  piísimas  palabras  á  que  no  de- 
jasen el  buen  camino  que  tenian  comenzado,  ni  se  apartasen  de 
la  via  y  camino  de  la  institución  apostólica,  antes  sí  que  la 
guardasen  y  observasen  como  miembros  ,  asi  como  se  observaba 
en  la  cabeza  de  la  Iglesia :  no  obstante ,  por  otra  parte  les  de- 
mostraba grande  sentimiento  porque  permitían  que  se  admitie- 
sen acusaciones  contra  los  Obispos ,  y  los  privasen  y  depusiesen 
de  las  diguidades  y  ordenes,  espoliándolos  de  sus  bienes,  pro- 
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poniendo  las  acusaciones  delante  de  jueces  seglares,  sabiendo  que 
no  los  puede  privar  quien  no  tiene  poder  para  crearlos,  y  per- 
mitiendo que  muchas  veces  fuesen  juzgados  por  solo  vanas  y 
ocultas  presunciones  y  frivolos  indicios  en  su  especie  no  bien  pro- 
bados :  mandándolos  que  de  allí  adelante  no  permitiesen  aque- 
llos escesos,  sino  que  si  alguno  propusiese  alguna  acusación  de 
crimen  contra  algún  obispo,  fuese  delante  del  Sumo  Pontífice  y 
no  en  otra  parte.  Hay  también  en  aquella  Epístola  muchas  otras 
cosas  que  acerca  de  esto  deben  observarse ,  cuya  relación  no  con- 
duce al  presente  intento.  Los  canonistas  que  las  quisieren  saber, 
las  hallarán  en  el  Decreto  de  Graciano,  que  trae  una  buena  par-  Gratia.  ¡n 
te  de  esta  Epístola.  ££5g¡ 

2  De  lo  dicho  resultan  dos  cosas:  la  una,  los  abusos  que  he  copos  can. 
dicho  se  hacian  en  España  de  entremeterse  los  seglares  á  co-  accusatio  a. 
nocer  de  la  vida  y  costumbres  de  los  Obispos:  que  les  deponian  q-7«can- et 
y  privaban  de  las  dignidades  y  espoliaban  de  sus  bienes ,  ó  ha-  raír*  9*q'^ 
blando  mas  claro ,  se  los  robaban :  ejecutándolo  con  tanto  rigor, 

que  las  mas  veces  sin  causa ,  y  solo  para  satisfacer  sus  apetitos 
y  estragada  voluntad ,  procedían  contra  ellos.  Pues  aunque  en  la 
Epístola  no  haya  palabras  que  indiquen  que  aquellas  maldades 
se  hiciesen  en  Cataluña  ;  es  cierto  que  debia  suceder  allí  don- 
de era  la  mayor  furia  de  la  tiranía  secular,  y  allí  donde  obra- 
ba mas  la  bárbara  fuerza ,  que  la  libre  voluntad ;  y  allí  donde 
era  tan  grande  la  sevicia  y  crueldad  de  los  alemanes ,  como  he- 
mos dicho  en  el  precedente  capítulo. 

3  Resulta  en  segundo  lugar,  la  obligación  que  tiene  Cata- 
luña de  guardarse  de  comunicar  con  algunos  pueblos  vecinos  de 
Francia.  Pues  país  que  tanto  se  precia  (y  con  razón)  de  tener 
antigua  nobleza ,  corresponde  que  también  se  precie  y  estime  de 
la  tan  antigua  unión  con  la  santa  católica  Iglesia  Romana.  Y 
si  menester  es  para  conservación  de  esta  unión ,  resuélvase  á  per- 
der bienes ,  sangre ,  vida  y  todo  cuanto  tiene.  Y  dé  gracias  al 
Señor  que  aunque  en  la  Era  de  que  vamos  tratando  se  vid  azo- 
tada la  nación  con  tantos  trabajos  y  calamidades;  no  obstante 
el  corazón  de  los  creyentes  era  todo  uno  (  como  se  dice  de  los 
Santos  Apostóles  y  discípulos  de  Cristo  en  la  primitiva  Iglesia  ): 
y  estuvo  el  pueblo  siempre  en  la  unión  y  fe  apostólica  Roma- 
na ,  como  si  el  tiempo  hubiese  sido  pacífico  y  quieto. 

4  También  advertirán  los  curiosos  que  esta  Epístola  del  pa- 
pa Sixto  segundo,  es  la  primera  Epístola  decretal  que  yo  he 
visto  para  España :  y  nótese  bien ,  porque  aprovechará  para  mu- 
chas cosas,. 
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CAPÍTULO  LXI. 

Se  trata  del  alzamiento  de  treinta  tiranos  en  el  Imperio ;  y 
como  el  Senado  eligió  á  Posthumio  ,  quien  resistió  la  furia 
de  aquellos  enemigos. 

i     l\o  fueron  solos  los  alemanes  los  que  se  atrevieron   al 
Imperio   Romano,  y    le  afrentaron  en  las  entradas  de  Italia, 
Francia  y  España ;  pues  también  sus  propios  regnícolas  y  capi- 
tanes imperiales  le  causaron  grandísimos  detrimentos  en  el  es- 
tado ,  ser  y  honor.  Porque  pasando  así  las  cosas  arriba  referidas, 
Scha.Chron.  escriben  Hartinan  Schadel  y  San  Antoninode  Florencia  que  por 
s.  Antomn.  ser  ej  emperador  Galieno  muy  remiso ,  flojo  y  descuidado  en  el 
§.  af *        'gobierno,  y  muy  vicioso  en  las  costumbres,  se  le  alzaron  mu- 
chos tiranos  en  diversas  partes  del  Imperio;  y  dice  Pedro  Ma- 
turi  en  las  adiciones  a  San  Antonino  que  fueron  treinta  los  que 
Vilad.c64.se  conjuraron  en  aquella  maldad:  en  cuyo  numero  concuerdan 
Mor.  1.  9.  Pedro  Antonio  Viiadamor,   Ambrosio  de  Morales,  Juan  Bau- 
£:  ff"      ,    tista  Egnacio   y  Pedro  Mejía.  Pero  es  de  saber  que  no  se  alza- 

Mejia  en  la  °  J       .  ■•  *     .  *■ 

imperial.  ron  todos  en  un  mismo  día,  sino  en  diferentes,  unos  en  un  país, 
Oros,  i.f.c.  y  otros  en  otro:  y  en  una  misma  provincia  los  unos  tras 
de  octava  ¡}e  ¡os  0tros.  Quien  quisiere  ver  esto  con  distinción ,  léalo  en 
PoHon^'de ^os  S0Dre  cltados  autores ,  y  particularmente  en  Paulo  Orosio, 
trigin.  tyr.  Tribelio  Polion ,  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Esteban  Garibay  á  quie- 
Víctor     in  nes  me  refiero. 

ePif-  2     El  Senado  Romano  se  vid  precisado  á  meditar  sériamen- 

ar.  .  ?.c.  ^e  so^re  aquei  infeliz  estado  del  Imperio ,  que  necesitaba  de 
grande  y  ruidosa  providencia  para  contener  la  ruina  que  ame- 
nazaba. Después  de  varias  consultas,  resueltos  á  que  la  dia- 
dema mudase  de  cabeza ,  eligieron  por  Emperador  á  Posthumio 
valeroso  capitán  romano  ,  en  el  año  de  doscientos  setenta  de 
Cristo,  según  Eusebio,  encomendándole  el  gobierno  y  restau- 
ración del  Imperio.  Verdad  es  que  no  falta  quien  diga  que  el 
mismo  Posthumio  se  tomó  tiránicamente  el  Imperio  estando  en 
Francia,  como  lo  escriben  Schadel,  Mejía,  Eusebio  y  el  Bergo- 
Berg.  1.  8.  Inense#  y  lo  mismo  parece  que  entendieron  Sexto  Aurelio  Víc- 
tor y  Garibay,  cuando  dijeron  que  Posthumio  (á  quien  Sexto  Au- 
relio nombra  Cassio  Lahieno  Posthumio)  se  habia  alzado  en 
Francia.  Y  así  parece  se  podia  llamar  tirano.  Pero  él  fué  en 
efecto  mas  bien  conservador  del  Imperio  que  tirano,  á  lo  menos 
en  los  principios  de  la  conjuración  cuando  fué  llamado  por  el  Se- 
nado. A  lemas  de  esto,  en  el  tiempo  que  dominó,  que  fueron  dos 
anos  (aunque  Mejía  equivocadamente  dice  diez)  usó  de  tan  buenos 
medios  ,   que  restituyó   gran  parte  de    la  República  á  su  pri- 
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mer  estado  y  reputación,  manteniendo  siempre  la  guerra  con 

los  enemigos  del  Imperio.  Y  escribe  Pomponio  Leto  que  si  Pos-  Leto  i.    i. 

thumio  en  Francia  no  hubiera  conservado  las  cosas  del  Occiden-  Comp.Rom. 

te ,  los  alemanes ,    persas ,  scitas  y  otros  enemigos  del  Imperio 

le  hubieran  consumido  las  fuerzas. 

3  Y  de  esto  colige  Ambrosio  de  Morales  que  Posthumio 
debió  sacar  los  alemanes  de  España :  de  cuya  entrada  he  habla- 
do en  el  capítulo  cincuenta  y  nueve.  Y  en  prueba  de  esto  hace 
el  siguiente  argumento.  Si  Posthumio  en  su  tiempo  sacó  los  ene- 
migos de  las  provincias,  y  procuró  reducirlos  al  antiguo  ser  y 
sujeción  del  Imperio  Romano ,  España  también  debió  compren- 
derse ,  sacando  de  ella  los  alemanes. 

4  Es  el  argumento  de  agudísimo  ingenio ,  como  en  todas  sus 
cosas  los  ha  sabido  bien  hacer.  Pero  yo  dudo  que  por  ahora  pue- 
da valer:  porque  filosóficamente  hablando,  no  es  bueno  el  ar- 
gumento del  todo  á  la  parte ,  cuando  la  parte  tiene  razón  de  di- 
versidad ,  como  la  tienen  las  provincias  de  España.  Pues  si  bien 
vamos  contando  el  tiempo  desde  el  año  doscientos  sesenta  y  seis 
(que  como  arriba  he  dicho,  fué  el  en  que  los  alemanes  entra- 
ron en  España )  hasta  el  tiempo  de  Posthumio ;  ni  en  el  de  su 
muerte ,  ni  en  el  de  la  de  Galieno  emperador ,  no  son  cumplidos 
los  doce  años  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  nue- 
ve que  los  alemanes  tuvieron  ocupada  España.  De  que  resulta 
que  no  fué  Posthumio  quien  los  sacó  de  ella.  Que  tuviese  con 
ellos  algunas  guerras  ,  no  lo  tengo  por  increíble ;  antes  era  muy 
contingente ,  si  estaba  estendido  su  gobierno  por  toda  la  Fran- 
cia, respecto  el  vecindado  que  con  ella  tiene  España.  Empero 
que  él  los  sacara  de  España ,  no  entra  en  mi  entendimiento. 
Mas  verosímil  es  que  los  sacase  el  emperador  Aureliano ,  como 
en  su  lugar  diré :  si  acaso  no  me  engaño  yo  mas  que  todos  por 
ser  cosa  tan  antigua ,  y  que  se  ha  de  probar  por  conjeturas.  De- 
jólo pues  por  ahora  en  la  balanza  de  los  buenos  lectores;  y  mien- 
tras lo  pesan  y  afinan ,  paso  á  otro  discurso ,  sobre  los  mismos 
objetos. 

CAPÍTULO    LXII. 

De  las  muertes  de  los  emperadores  Valeriano  y  Galieno :  su- 
cesión  de  Claudio  segundo,  Quintil  ¿o,  y  Aureliano ;  y  de  los 
tiranos  Loliano ,  Victorino ,  y  Tétrico  que  se  alzó  entre  los 
cata¡aunos. 

1  Jjjntre  tanto  que  pasaban  en  las  tierras  Occidentales  las 
cosas  que  dejo  escritas  en  el  inmediato  capítulo ,  era  ya  muer- 
to, ó  murió  en  aquel  intermedio  el  emperador  Valeriano  :  ha- 
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hiendo  pasado  en  poder  del  Rey  de  Persia  (su  enemigo)  una  ín- 
fima servidumbre ,  sin  que  su  hijo  Galieno  se  cuidase  de  librar- 
le de  ella:  sobre  lo  cual  me  refiero  á  los  mismos  escritores  que 
tengo  citados.  Fué   su  muerte  á  los  quince  anos  de  imperio,  se- 
Egna.  I.  i.gun  Juan  Bautista  Egnacio  y  la  Historia  Tripartita. 
h\sTP #ROm'      2     Sobrevivid  á  Valeriano  su  hijo  Galieno ,  que  como  hemos 
Trip.  i.  f .  v^st0  imperaba  con  él.  Pero  murió  poco  después ,  también  en  el 
c.  5.  quince  de  su  imperio ,  habiendo  reinado  7  anos  en  compañía  de 

Víctor  Epi.  su  padre ,  y  8  él  solo  ,  según  Sexto  Aurelio  Victor  y  Egnacio.  Y 
mor.VUa  Ct  escri°en  Beuter ,  San  Antonino  de  Florencia ,  Pablo  Orbsio  y 
Beut.  p.  1.  Hartman  Schadel  que  sucedió  su  muerte  en  la  ciudad  de  Milán 
c.  24.  el  año  doscientos  setenta  de  la  Redención ,  según  Eusebio.  Ver- 
San  Antoni.  ¿a(j  es  qUe  Garibay  escribe  que  Galieno  no  imperó  sino  once 
fi!  af"  °'  "  a"os!>  y  4ue  murió  en  el  año  doscientos  setenta  y  uno,  en  cuya 
Oros.  1.  7.  asignación  concuerda  también  Mariano  Scoto.  Pero  todo  es  año 
c. de  octava  mas  ó  menos.  Lo  que  importa  saber  es,  que  después  de  paci- 
P""c""on,ficados  algunos  de  los  tiranos  (de  quienes  he  dicho  en  el  pre- 
'cedente  capítulo  que  se  habian  alzado  en  el  Imperio),  y  muer- 
to que  fué  Galieno ,  le  sucedió  Claudio  segundo  de  este  nombre. 
De  él  escriben  todos  los  autores  que  ya  dejo  nombrados,  y  tam- 
Tar.  c.  68.  ^en  Tarafa ,  Sedeño ,  Trebelio  Polion ,  Bergomense  y  Vilada- 
Sedeñ.  tit.  mor.  Y  dejando  aparte  que  Morales  escribe  que  comenzó  su  rei- 
3.  c.  10.  nado  en  el  año  doscientos  sesenta  y  nueve;  porque  de  la  cuenta 
Pohon  de  ^UQ  i]evamos  se  y¿  que  est0  no  puede  ser ;  y  también  porque 
Befg.  L  8.  San  Antonino  de  Florencia ,  Eusebio,  Beuter  y  Garibay  concuer- 
Vüad.  c.64.  dan  en  que  comenzó  á  imperar  el  año  doscientos  setenta  y  uno: 
Mor.  1.9.C  p0r  abreviar  (pues  no  sé  cosa  de  su  tiempo  que  haga  para  mi 
49#  intento),  basta  saber  que  murió  de  enfermedad  en  el  segundo  año 

de  su  imperio,  según  Sexto  Aurelio  Victor,  habiendo  reinado 
casi  dos  años,  como  dicen  San  Antonino,  Juan  Sedeño,  Pablo 
Orosio,  Trebelio,  Juan  Bautista  Egnacio  y  Schadel:  y  según 
Tarafa ,  Bergomense  y  Eusebio ,  reinó  un  año  y  nueve  meses. 

3  Muerto  Claudio  ,  el  ejército  proclamó  Emperador  á  su 
Leto  1.  1.  hermano  Quintilio,  á  quien  Pomponio  Leto  nombra  Aurelio 
Comp.Rom.  Quintilio ,  que  murió  á  los  diez  y  siete  dias  de  su  exaltación  al 

solio.  Por  lo  cual  pocos  de  los  otros  autores  hacen  mención  de 
él ;  antes  bien  dicen  los  demás  que  á  Claudio  sucedió  Aureliano. 

4  De  modo  que  á  Claudio  no  haciendo  mención  de  Quinti- 
lio, y  si  la  hacemos  de  este,  á  Quintilio  sucedió  en  el  Imperio 
Aureliano :  según  los  mismos  autores  que  con  frecuencia  dejo  ci- 
tados. Y  fué  su  sucesión  en  el  año  272  de  Cristo  ,  como  quiere 

San  Antón.  Mariano  Scoto:  ó  en  el  de  273  según  Eusebio,  San  Antonino  y 
Seden!    tu.  Juan  Se(ieño.  Pero  Pedro  Antonio  Beuter  lo  alarga  hasta  el  274. 
1,  c.  ¿4.     Y  dejando  á  parte  todo  lo  que  de  este  Emperador  se  podria  de- 
cir fuera  de  nuestro  intento :  solo  es  de  saber  que  cuando  Aure- 
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liano  comenzó  á  imperar,  duraba  aun  en  Francia  el  poder  de 
Posthumio ,  de  que  hablé  en  el  capítulo  precedente.  Y  estando  A"°  a?3  i* 
allí  con  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre ,  con  la  magestad  y  pros-  rist0, 
peridad  que  tengo  dicho ,  los  franceses  (  á  quienes  todos  los  es- 
critores notan  de  ligeros  y  fáciles  en  nuevos  movimientos)  se  re- 
belaron contra  él ,  y  eligieron  por  Emperador  á  Loliano  hom- 
bre valeroso  y  práctico.  Este  movió  la  guerra  á  Posthumio ,  y 
en  ella  le  mató  á  él  y  á  su  hijo. 

5  Pero  no  le  salió  muy  bien  á  Loliano,  porque  presto  fué  ven- 
cido por  Victorino ,  que  también  se  habia  alzado ,  y  se  hacia 
nombrar  Emperador  en  otra  parte  de  Francia. 

6  Tampoco  Victorino  duró  mucho  en  la  tiranía ,  pues  poco 
después  sus  propios  soldados  le  mataron  cruelmente. 

7  Victorina ,  madre  de  este  Victorino ,  muger  valerosa  y  de 
gran  corazón  ,  sabiendo  la  cruel  muerte  que  habían  dado  á  su 
hijo,  llena  de  ira  y  ambiciosa  de  imperio  y  señorío,  persuadió 
á  Tétrico  senador  romano  (que  estaba  con  parte  del  ejército  ocu- 
pado en  guerra  en  una  provincia  de  Francia ,  que  según  dicen 
Pablo  Orosio  era  en  la  Aquitania )  á  que  se  alzase  con  aquella 
provincia ,  y  se  nombrase  Emperador ;  y  efectivamente  lo  hizo 
así.  De  donde  se  entiende  lo  que  dice  Juan  Sedeíio  ,  que  el  em- 
perador Aureliano  comenzó  á  sentir  en  Francia  y  España  los  tra- 
bajos de  la  rebelión  de  Tétrico.  Y  es  que  (según  Vaseo  en  el 
año  doscientos  sesenta  y  dos  comenzó  Tétrico  á  emplear  las  ar- 
mas en  nombre  propio ,  y  para  interés  suyo ,  invadiendo  con 
ellas  y  acometiendo  el  Imperio  por  el  país  de  Francia  donde  él 
estaba ,  y  por  la  España ,  que  le  era  mas  vecina.  Y  en  el  año 
doscientos  setenta  y  tres  según  Mariano  Scoto,  ó  en  el  de  seten- 
ta y  cuatro  según  Eusebio ,  logró  prósperamente  el  fin  de  su 
traición,  recibiendo  con  su  ejército  el  señorío  de  Francia. 

8  Ya  está    dicho    que  este  alzamiento  de  Tétrico  fué   en 
las  partes  de  Aquitania ;  y  especificando  mas  en  particular  esto 
Eusebio  y  Mariano  Scoto ,  dicen  que  fué  en  las  tierras  de  los  ca- 
talaunos ;  y  que  estando  con  ellos  hizo  aquel  alzamiento  ,  y  con 
su  ejército  se  enseñoreó  de  la  Gaiia.  Estos  pueblos  catalaunos  de 
la  Aquitania  eran  en  las  partidas  de  hacia  Tolosa,  según  escri- 
ben todos  los  escritores  que  abajo  en  otro  lugar  alegaré.  De  don- 
de resulta  que  estos  pueblos  catalaunos  no  eran    los  que  hoy 
son  de  nuestro  Principado  de  Cataluña,  sino  es  de  aquella  co- 
marca de  Aquitania,  cuyos  pueblos  se  nombraban  catalaunos. 
De  modo  que  hay  opiniones  de  que  de  ellos  vino  acá  el  nombre 
de  catalanes :  punto  que  requiere  mucha  discusión  para  su  ave- 
riguación ;  por  lo  que  dejo  de  hacerla  hasta    otro  lugar  en  que 
vendrá   mejor. 

9  Pedro  Antonio  Viladamor  (para  que  lo  digamos  todo)  es- 
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cribe  que  en  la  librería  del  Real  monasterio  del  Escurial  leyó  un 
libro  manuscrito,  cuyo  autor  se  nombraba  Severo:  el  cual  en 
la  vida  del  emperador  Galieno ,  dice  que  Tétrico  estaba  ñor  el 
emperador  Galieno  gobernando  la  España  Citerior  y  que  residía 
en  Tarragona :  que  se  alzo  en  favor  y  ayuda  de  los  españoles 
que  estaban  por  la  costa  del  mar  mediterráneo,  y  que  por  me- 
dio de  ellos  tenia  grande  armada  de  mar  en  Tarragona :  que 
con  esta  armada  y  con  la  que  él  tenia  propia  en  la  misma  ciu- 
dad peleo  con  la  de  Galieno ,  la  cual  fué  vencida :  y  que  de  re- 
sultas Tétrico  movió  desde  allí  la  guerra  á  los  alemanes  que  ha- 
bían entrado  en  España.  Pero  no  dice  Viladamor  qué  fin  tuvo 
aquella  guerra  de  Tétrico  con  los  alemanes.  Empero  escribe 
como  acabó  el  señorío  de  Tétrico ;  lo  cual  dejo  para  otro  lugar. 
Adv  rtiendo  que  todo  esto  que  en  nombre  de  Severo  escribe  Pe- 
dro Antonio  Viladamor  (salvando  el  honor  que  se  debe  al  lu- 
gar )  tiene  muchas  cosas  contrarias  á  las  que  escriben  los 
otros  historiadores  conocidos  y  de  mucha  autoridad  que  aquí 
tengo  citados.  Primeramente ,  el  decir  que  Tétrico  gobernaba  la 
España  Citerior;  porque  todos  los  otros  escriben  que  presidia 
Tétrico  en  la  Galia ,  y  de  ella  en  la  Aquitania.  Por  Jo  que  yo 
me  persuado  que  al  Severo  de  Pedro  Antonio  Viladamor  le  de- 
bió engañar  el  nombre  de  ios  catalaunos  de  la  provincia  en  que 
presidia  Tétrico ;  pues  como  ya  dejo  dicho  ,  con  ellos  hizo  su  le- 
vantamiento. Y  pensó  Severo  que  eran  los  de  nuestra  Cataluña; 
y  como  esta  era  en  la  provincia  de  España  Citerior,  de  un  er- 
ror dio  en  otro ,  y  pensó  que  presidia  Tétrico  en  la  Citerior  ó 
Tarraconense ,  pues  se  alzaba  con  los  catalaunos.  En  segundo 
lugar,  en  lo  que  dice  aquel  Severo  de  haber  residido  Tétrico  en 
Tarragona ,  y  en  ella  haber  tenido  armada ,  hallo  yo  que  es  muy 
contrario  á  lo  que  dejo  escrito  siguiendo  graves  autores ;  y  muy 
dificultoso  de  creer.  Porque  Tarragona  eu  aquel  tiempo  aun  esta- 
ba asolada  desde  la  entrada  de  los  alemanes ,  porque  no  la  ha- 
llamos reedificada  hasta  mucho  tiempo  después ,  que  diré  abajo. 
Y  mas  pregunto  yo:  si  Tarragona  fué  asolada  por  los  alemanes 
mucho  antes  que  Tétrico  se  alzara  (  como  parece  del  progreso  de 
la  historia  desde  el  capítulo  cincuenta  y  nueve  hasta  aquí )  ¿  co- 
mo es  posible  que  Tétrico  desde  Tarragona  hiciera  guerra  á  los 
alemanes  ?  En  tercer  lugar ,  también  es  difícil  de  creer  el  dicho 
Severo  en  lo  que  dice  que  Tétrico  se  alzó  contra  Galieno,  y  que 
hizo  la  guerra  con  ejército  suyo ;  porque  Galieno  murió  dos  años 
antes  que  Tétrico  se  alzase.  Por  todo  esto  ,  hecha  la  combina- 
ción de  un  solo  escritor  con  tantos  otros  como  yo  he  citado ,  y  de 
un  incógnito  con  tantos  famosos ,  elegirá  el  lector  lo  que  le  pa- 
rezca que  debe  seguir. 
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CAPITULO    LXIII. 

De  como  Tétrico  hizo  César  á  su  hijo ,  y  ocupó  á  España  :  co- 
mo Aureliano  pasó  contra  él ;  y  Tétrico  con  su  hijo  se  le 
sujetó ;  y  del  buen  trato  que  les  hizo  Aureliano. 

1  Acordes  los  autores  citados  en  el  precedente  capítulo  en 
que  Tétrico  se  alzó  en  Francia  con  la  provincia  de  Aquitania: 
dicen  los  mismos  escritores  que  alzado  así  Emperador ,  desde 
aquella  provincia  se  fué  apoderando  de  gran  parte  de  la  Galia 
con  la  fuerza  y  rigor  de  los  ejércitos  que  llevaba.  Y  dejo  de  re- 
ferir los  hechos  que  pasaron ,  por  ser  ágenos  de  mi  intento  :  con- 
tentándome con  decir  que  viéndose  ufano  con  esta  conquista,  po- 
deroso de  fuerzas,  y  crecido  en  reputación,  teniéndose  por  Em- 
perador nombró  César  á  su  hijo  Tétrico.  Y  no  contento  con  lo 
que  tenia  en  Francia ,  aspirando  á  ocupar  todas  las  tierras  del 
Imperio,  fué  estendiendo  su  poder  por  España,  y  se  hizo  dueño 
de  la  mayor  parte  de  ella.  Esto  es  sin  duda  lo  que  quisieron  de- 
cir Ambrosio  de  Morales,  Trebelio  Polion  y  Esteban  Garibay  Mor.  i.  9.  c. 
cuando    escribieron    que    Tétrico    se  había  alzado  en  España  ,  i8,,7  49'  , 

•  •  Ir  ol  1011        utí 

en  lugar  de  decir  que  alzado  en  Francia  se  estendió  después  tr¡g#  Tyra. 
por  España;  y  no  que  comenzase  en  ella  sus  operaciones.  Y  por  Garib.  1.  7. 
esto  el  mismo  Trebelio  Polion  (De  triginta  Tyrannis  )  no  hace  c«  35- 
mención  de  que  Tétrico  tuviese  cosa  alguna  en  España  ,  sino  des- 
pués en  la  vida  del  emperador  Claudio  segundo.  Con  lo  cual  se 
verifica  lo  que  voy  diciendo :  que  el  principio  de  la  tiranía  de 
Tétrico  fué  en  Francia ,  y  después  se  estendió  en  España.  Y  no 
hay  duda  que  las  tierras  de  Cataluña ,  como  tan  vecinas  á  la 
Aquitania  donde  Tétrico  se  alzó,  fueron  las  primeras  de  España 
donde  empezó  sus  operaciones  ;  porque  la  proximidad  le  facili- 
tó la  pronta  entrada  de  sus  ejércitos :  siendo  esto  mas  verosímil, 
que  no  el  que  empezase  por  las  provincias  mas  remotas  ,  y  que 
caen  al  Occidente.  Pues  aunque ,  como  dejo  dicho ,  los  alema- 
nes estaban  en  Cataluña ,  es  muy  regular  que  Tétrico  se  con- 
certase con  ellos  con  algún  partido,  para  aumentar  sus  fuerzas; 
ó  que  irían  unos  y  otros  por  la  provincia ,  haciéndose  la  guerra  y 
persiguiéndose  con  el  fin  de  ganar  cada  uno  respective  el  seño- 
río del  país.  Pues  de  un  modo  u  de  otro  hemos  de  concordar 
los  escritores ,  para  no  hacerlos  contrarios ,  y  no  decir  nosotros 
una  temeridad  en  hechos  tan  antiguos. 

2  Hallóme  en  este  pasage  imaginando  cual  estaría  ,  sabiendo 
estos  sucesos ,  el  emperador  Aureliano  :  á  quien  dejé  en  el  pun- 
to de  su  elección ,  y  no  he  hablado  mas  de  él.  He  leido  que 
aprobado  por  el  Senado ,  sabiendo  las  insolencias  que  pasaban  en 
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Francia,  las  calamidades  de  España,  y  la  miseria  de  la  tierra, 
andando  por  ella  un  tirano  romano,  y  millares  de  bárbaros  ale- 
manes :  en  el  mismo  primer  ano  de  su  imperio  (según  Mariano 
Scoto)  envió  un  copioso  ejército  contra  Tétrico.  Y  con  este  ,  y 
no  con  el  de  Galieno ,  debió  ser  la  batalla  que  dice  Pedro  An- 
tonio Viladamor  que  Tétrico  tuvo  con  los  romanos:  de  la  cual 
hize  mención  en  el  precedente  capitulo.  Pero  fuese  la  una  ó  la 
otra,  no  sabemos  qué  progreso  tuvieron  en  estos  principios  las 
operaciones  de  aquel  ejército  de  Aureliano ,  hasta  el  fin ,  en  que 
tuvo  prósperos  y  felices  sucesos. 

3  Quiero  empero  advertir  antes  de  pasar  mas  adelante ,  que 
Sedefio  tit.  aunque  Sedeño  dice  que   este  Tétrico    contra  quien  fué  el  ejér- 
3.  c.  10.      c|t0  ¿g  Aureliano ,  no  era  ya  el  viejo  de  quien  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo sesenta  y  dos  que  se  habia  alzado  á  persuasión  de  Victori- 

^    •  •  ,  vo  na9  smo  su  hijo,  á  quien  habia  hecho  César :  no  obstante,  de  Fla- 

VopiCIOVlta      .        T7-        .    .  ti  íai.i.  n  t»     1  it/r    •  *  / 

Aureiíaní.    V1°  Vopicio,  Jacobo  r  íhpo  Dergomense  y  Pedro  Mejia  consta  lo 
Bergo.  1. 8.  contrario.  Todos  dos  padre  é  hijo  fueron  vencidos;  y  triunfó  igual- 
mente de  los  dos  el  emperador  Aureliano ,  como  presto  veremos, 

4  Volviendo  al  propósito,  pasados  algunos  encuentros  entre 
los  ejércitos  de  Aureliano ,  y  de  los  otros  tiranos :  cuando  Tétrico 
supo  que  ya  Aureliano  tenia  vencidos  muchos ,  y  que  ellos  unos 
con  otros  se  habian  destruido  y  parte  habian  sido  muertos  por 
los  soldados ,  con  cuyos  sucesos  se  iban  aquietando  las  cosas  del 
Imperio;  meditando  asimismo  que  los  soldados  de  sus  legiones, 
como  de  tirano  y  no  de  Emperador,  llevaban  una  vida  tan  di- 
soluta que  él  mismo  no  sabia  cómo  corregirlos ,  ni  podia  sufrir 
sus  insolencias ;  sacó  de  estas  consideraciones  la  resolución  de 
darse  voluntariamente  á  Aureliano ,  conociendo  que  era  mas  có- 
modo sujetarse  á  un  buen  Emperador ,  que  no  el  señorear  á  gen- 
te que  le  hacia  vituperable ,  y  de  quienes  no  se  podia  fiar  en  la 
necesidad.  Ejecutólo  como  lo  resolvió.  Para  esto  escribió  secreta- 
mente á  Aureliano  entregándose  voluntariamente  á  su  merced 
y  gracia :  con  lo  que  logró  Aureliano  la  entera  pacificación  del 
Imperio* 

5  Aquí  es  de  notar,  por  sumario  del  capítulo  precedente  y 
de  este ,  y  para  hacer  de  todo  un  bien  atado  fajo ,  que  Sedeño, 
Eusebio  y  el  Bergomense  dicen  que  Tétrico  se  alzó  en  Francia 
en  un  lugar  que  se  nombraba  Catalana ,  entre  los  catalaunos, 
catalanes  ó  catalanos  (que  es  todo  uno  en  diversas  lenguas); 
y  que  Aureliano  con  su  ejército  cobró  la  Galia  ,  y  venció  á  Te- 
trico.  Y  no  se  ha  de  entender  que  este  vencimiento  fuese  en  ba- 
talla, sino  sujetándose,  y  venciéndose  Tétrico  asimismo  de  su 
libre  voluntad. 

6  De  ningún  modo  puede  dejar  de  hacerse  un  poco  de  di- 
gresión ,  advirtiendo  y  notando  la  memoria  que  se  hacia  ya  de 
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la  Catalaunia  ,  pueblos  catalaunos  ,  catalanes  o  catátenos  en 
Francia:  de  que  resulta  cierto  que  ya  el  nombre  de  catalanes 
fué  en  aquel  tiempo.  Dígolo ,  para  que  se  vea  que  este  nombre 
era  mucho  antes  que  los  alanos ,  godos  y  ostrogodos  entrasen 
en  Francia  ni  España ;  de  que  resulta  que  no  procede  de  alanos, 
ni  de  godos  como  algunos  lo  han  querido  afirmar ,  y  los  nom- 
braré en  su  lugar.  Sobre  este  particular  no  obsta  tampoco  el 
que  algunos  digan  que  San  Gerónimo,  traduciendo  á  Eusebio, 
dio  este  nombre  á  estos  pueblos  porque  le  adquirieron  después, 
y  no  porque  le  tuviesen  en  aquel  tiempo.  Pues  decir  esto  es  una 
pura  bachillería.  Porque  Eusebio  acabó  su  Crónica  en  el  año 
trescientos  veinte  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Redentor :  San  Ge- 
rónimo la  tradujo  en  latin,  prosiguiéndola  hasta  el  año  tres 
cientos  ochenta  y  uno  como  parece  de  la  misma  Crónica :  y  los 
alanos  no  entraron  en  Francia  hasta  el  año  cuatrocientos  ocho, 
como  lo  veremos  en  el  capítulo  treinta  y  dos  del  libro  quinto, 
ni  los  godos  entraron  tampoco  hasta  el  año  cuatrocientos  diez 
y  seis  poco  mas  ó  menos ,  como  veremos  en  el  primer  capítulo 
del  libro  sesto.  Con  lo  que  se  ve  claro  que  San  Gerónimo  no 
pudo  dar  el  nombre  á  aquellos  pueblos,  tomándolo  de  las  gen- 
tes que  vinieron  treinta  y  cinco  años  (poco  mas  ó  menos)  des- 
pués que  el  Santo  había  dejado  de  escribir.  A  mas  de  que  á  un 
traductor  á  quien  toda  la  Iglesia  da  fé  en  cosas  de  tanta  im- 
portancia ¿  quien  le  pondrá  tacha  en  su  versión  ?  Así  debemos 
tener  por  cierto  que  el  Santo  en  su  traducción  los  nombró  del 
mismo  modo  que  los  halló  nombrados  por  Eusebio.  Y  quede  no- 
tado esto ,  por  lo  que  toca  al  origen  y  principio  de  este  nombre: 
pues  por  lo  que  hace  al  por  qué ,  cómo  y  en  qué  tiempo  tomó 
este  nombre  nuestro  Principado  de  Cataluña ,  es  propio  de  otro 
lugar  :  punto,  que  ha  hecho  sudar  á  muchos,  y  causádome  á 
mí  no  menos  vigilias ,  que  á  otros  trabajo  é  incierta  delibera- 
ción. 

7    Empero  volviendo  á  la  historia  de  Aureliano  y  Tétrico, 
vencido  éste ,  y  teniendo  ya  aquel  pacificado  su  Imperio ,  qui-  A"°  *?$  de 
so  entar  en  Roma  triunfante ,  como  de  hecho  entró  en  el  año  Crist0, 
doscientos  setenta  y  cinco  de  Cristo  nuestro  Señor ,  según  Ma- 
riano Scoto ,   ó  en  el  de  doscientos  setenta  y  seis  según  Euse- 
bio. En  cuyo  triunfo ,  entre  otras  cosas  señaladas ,  llevaba  Au- 
reliano á  los  dos  Tétricos  padre  é  hijo ,  como  parece  de  Pedro 
Mejía ,  Flavio  Vopicio ,  el  Bergomense  y  Marco  Antonio  Sabe- 
lico.  Y  después  que  triunfó  de  ellos  los  absolvió ,  y  recibió  en     SabeHco, 
su  amistad ,  haciendo  al  viejo  Tétrico  gobernador  de  Luca  en  Enei*  ?•*•£■ 
Italia,  como  parece  del  mismo  Mejía,   Sexto  Aurelio  Victor, 
Juan  Bautista  Egnacio ,  el  Bergomense  y  Mariano  Scoto.  Y  con 
esto  acabo  todo  lo  que  á  nosotros  toca  saber  de  los  Tétricos. 
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CAPÍTULO    LXIV. 

De  como  el  emperador  Aureliano  sacó  los  alemanes  de  Espa- 
ña. Y  de  la  estatua  que  le  alzaron  y  dedicaron  los  barce- 
loneses. 

i     J_Juego  que  Aureliano  se  concertó  con  Tétrico ,  se  tiene 
Mor.  i.  9.  por  cierto  según  Ambrosio  de  Morales  y  Pedro  Antonio  Vilada- 
^.49-         mor,  que  quedó  quieta  Cataluña,  así  de  los  que  habían  seguido 
4'  á  Tétrico ,  como  también  de  la  furia  de  los  alemanes ,  que  en- 
traron el  año  265  ó  266,  como  está  dicho  en  el  capítulo  cin- 
cuenta y  nueve.  Yo  no  he  hallado  esto  escrito  así  determinada- 
mente en  otros  autores  antiguos :  pero  es  conjetura  que  hace  Am- 
brosio de  Morales;  y  parece  fundada  en  razón.  Porque  si  es  ver- 
dad lo  que  con  autoridad  de  graves  autores  tengo  dicho  de  que 
los  alemanes  estuvieron  doce  años  en  Cataluña ,  habiendo  en- 
trado en  el  año  265  ó  266,  viene  bien  con  la  salida  en  el  277 
ó  278  de  Cristo;  porque  son  los  doce  años  de  su  estada,  y  próxi- 
mos ai  vencimiento  de  Tétrico ;  de  que  se  arguye ,  que  vencido 
aquel  se  prosiguió  la  victoria  contra  aquellos. 

2  Los  barceloneses,  que  sin  duda  habiendo  quedado  perdido 
el  convento  jurídico  por  la  desolación  de  Tarragona,  tuvieron  el 
primado  de  lo  temporal  de  Cataluña ,  por  la  Cancillería  que  re- 
sidía en  ella ,  como  hemos  visto  en  los  capítulos  34  y  52  :  cuan- 
do se  vieron  libres  de  la  tiranía  de  Tétrico ,  fuerzas  é  insultos 
de  los  alemanes  ,  y  reducidos  al  imperio  y  antiguo  señorío  de 
los  Romanos :  en  reconocimiento  de  este  beneficio  y  triunfo  de 
tantas  victorias ,  dedicaron  á  Aureliano  una  estatua  en  la  mis- 
ma ciudad.  La  cual  en  su  pedestal  tenia  una  inscripción ,  que 
dice  Pedro  Antonio  Viiadamor  y  Ambrosio  de  Morales  se  ha- 
llaba en  esta  ciudad ,  y  decia  de  este  modo  : 

IMP.  L.  DOMICIO.  AVRELIA- 
NO.  PIÓ.  ET.  INVICTO.  AVG. 
ARÁBICO.  MAX,  GOTHIC. 
MAX.  PARTHICO.  MAX. 
TRIB.  POT.  P.  P.  COS.  III. 
PROCOS.  OPT.  PRINCIPIN. 
ORDO.  BARC.  NVMINI.  MA- 
IESTATI.  Q.  E. 


LIBRO    IV.    CAP.    LXIV.  121 

3  He  buscado  por  Barcelona  con  toda  eficacia  esta  piedra ,  y 
no  la  he  podido  hallar.  Tal  vez  estará  entre  otras  muchas 
que  en  varios  sitios  se  hallan  borradas,  y  ya  no  se  podrá  leer. 
Ella  en  fin  quiere  decir:  Que  el  Orden  Curial  ó  Consejo  de  los 
barceloneses ,  pusieron  aquella  estatua  al  emperador  Lucio 
Domicio  Aureliano ,  pió,  invicto,  Augusto,  gran  Arábigo, 
gran  Partico  (esto  es,  vencedor  de  Arabia,  de  los  Partos,  y  de 
los  Godos)  ;  de  la  tribunicia  potestad ,  padre  de  la  patria,  tres 
veces  cónsul ,  procónsul ,  Príncipe  nuestro.  Y  dice  Morales  que 
esta  memoria  la  pusieron  los  barceloneses  á  Aureliano  el  ano  dos- 
cientos sesenta  de  Cristo.  Pero  no  puede  ser,  porque  aun  no  era 
Emperador,  ni  lo  fué  hasta  el  año  272  6  273  como  en  su  lugar 
dejo  probado  :  ni  habia  vencido ,  ni  venció  á  las  naciones  de 
Oriente  hasta  el  ano  doscientos  setenta  y  cinco ,  como  parece  de 
Eusebio  y  Mariano  Scoto.  Y  pues  en  esta  inscripción  ya  le  ha- 
cen vencedor  de  aquellas  naciones  Orientales,  se  evidencia  que 
se  puso  después  que  habia  triunfado  de  ellas :  que  fué  en  el  mis- 
mo año  que  triunfó  de  Tétrico,  como  parece  de  Scoto  y  de  Eu- 
sebio ,  y  de  otros  alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  á  quie- 
nes por  ahora  me  refiero. 

CAPÍTULO    LXV. 

Como  Aureliano  movió  la  novena  persecución  contra  la  Igle- 
sia ;  y  se  satisface  á  los  que  dicen  que  San  Narciso  de  Ge- 
roña  murió  en  ella. 

1     JL/ichosa  parecería  haber  sido  la  temporada  del  imperio 
de  Aureliano,  si  hubiera  acabado  con  lo  que  de  él  dejo  escrito.  San  Antoní. 
Pero  él  mismo  la  afeó,  é  hizo  del  todo  mal  afortunada,  borran-  *  ' 

do  las  glorias  que  con   su   prudencia  y  valor  habia    adquirido.  schad.Chro. 
Porque  cruelmente  movió  la  novena  persecución  contra  la  Igle-  Mora.  1.  9. 
sia  católica  ,  según  lo  escriben  San  Antonino  de  Florencia ,  Hart-  c*  49* 
man  Schadel  de  Nuremberga,  Morales,  Beuter ,  Micer  Miguel  c eu^'     *  r* 
Pujades  mi  padre  en  su  Tratado  de  las  Precedencias ,  Orosio,  pUja.  p.  ,¿. 
el  autor  incierto  del  quinto  de  la  Silva  de  varia  lección  ,  Fr.  Ge-  Oros.  J.  7. 
rónimo  Roma ,  San  Agustín  en  los  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  allí c#  de  nona 
las  Adiciones  de  Luis  Vives,  y  Micer  Luis  Pons  de  ícart  en  las %\\víí  e,  °lT\ 
Grandezas  de  Tarragona.  Y  parece  que  fué  movida  esta  persecu-  Rom.  1.  r, 
cion  en  el  año  277  según  Scoto,  ó  en  278  según  Eusebio.  Mucho  Rep.Christ. 
tendríamos   que  decir  de  esta  persecución,  si  en  ella  hubiese  su-  c'  8*         , 
cedido  lo  que  escriben  Ambrosio  de  Morales,  y  el  P.  Juan  de  ,3,  ?.  $i./ 
Mariana,  sobre  el   martirio  del  santo  pontífice  Narciso  obispo  Icart  c.  4. 
de  Gerona.  Empero  porque  el  mismo  Morales  advierte  que  hay  Mar*  L  4- 
mucha    diversidad   entre  los  escritores  sobre  señalar  el  tiempo  c'  l0, 

tomo  //;.  16 
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en  que  este  Santo  fué  martirizado ,  como  ya  lo  tenga  advertido 
Año  278  de  en  e\  capítulo  cincuenta  y  ocho  tratando  de  la  octava  persecu- 
ción ,  y  yo  me  he  inclinado  á  seguir  á  los  que  mas  abajo  alegaré, 
lo  dejaré  por  ahora  hasta  entonces:  asi  porque  muchos  de  los 
escritores  allí  citados  son  de  grande  autoridad,  como  porque  son 
de  la  patria  de  que  escribimos  ,  y  es  verosímil  que  tendrían  de 
su  patria  mas  puntuales  noticias  que  los  estrangeros. 

2     Pasadas  estas  cosas  que  tengo  escritas  y  otras  que  omito 

referir  por  agenas  de  mi  intento,  murió  Aureliano  en  la  ciudad 

t  t   i        de  Bizancio  (que  hoy  es  Gonstantinopla )  á  manos  de  un  Nota- 

comp.Rom.  ri°  SUY0  ?  segun  Pomponio  Leto  y  Schadel  ,  ó  en  las  de  un  es- 

hist.  clavo,  según  Sexto  Aurelio  Victor  ,  San  Antonino  y  Sedeño;  o 

Víctor     ín  como  dice  Tarafa ,  murió  herido  de  un  rayo.  Y  así  parece  vero- 

sP/*nton  d  sml^  °iue  ^e  castIgo  Dios  por  haber  movido  la  persecución  con- 

§."  3.         *  tra  su  Iglesia,  como  lo  escriben  Eusebio  y  Scoto:  quienes  dicen 

Seden,    tít.  que  sucedió  esto  el  año  doscientos  setenta  y  ocho,  lo  que  advier- 

1.  c.  24.      ten  Tarafa  y  Garibay  ;  habiendo  imperado  cinco  años  según  Bau- 

|r*  '  ^,c*  tista  Egnacio,  o  seis  meses  mas,  6  todos  los  seis  años  cumplidos, 

Tr¡p.  i.  7.  según  la  Historia  Tripartita :  y  así  entrado  ya  el  año  séptimo  de 

c«  S'  su  imperio ,  como  escribe  César  Baronio. 

CAPÍTULO    LXVI. 

De  los  emperadores  Tácito ,  Flor  ¿ano  ,  y  Probo  ,  que  dio  pri- 
vilegios á  Francia  y  á  España ,  y  tuvo  en  estos  dos  reinos 
Tríp.  \.   7.      Ia  guerra  con  donoso  ,   y  Proculo. 

c.  8.  y 

Egna,  1.  1.  x  Jja  Historia  Tripartita  queriendo  dar  sucesor  á  Aurelia- 
San  Aruom.^  pone  p0r  Emperador  detras  de  él  á  Probo,  quien  también 
¿"13.  "  le  sucedió,  pero  no  inmediatamente.  La  mas  común  opinión  es, 
Schad.Chro.qae  muerto  Aureliano ,  hubo  interregno:  es  decir,  que  estuvo  el 
Mor.  1.  9.  c.  lmperi0  vacante  el  espacio  de  seis  ó  siete  meses ,  según  lo  con- 
Beut  p.  1.  testan  l°s  escritores  Juan  Bautista  Egnacio,  Victor,  Vopicio  y 
c.  24.  '  '  Baronio.  Al  cabo  de  cuyo  tiempo  fué  elegido  Tácito ,  según  San 
Viiad.c.67.  Antonino,  Schadel,  Morales,  Beuter,  Viladamor,  Orosio ,  Ta- 
uros. 1.  7.  rafa  ^  Vopicio  ■  Victor ,  Pomponio  Leto ,  Bergomense  y  Eusebio. 
perse^cutbn.De  este  Emperador  Tácito  no  hallamos  nada  que  haga  á  nuestro 
Tar.  c.  70  intento.  Sin  embargo,  para  nuestra  salud  espiritual  convendría 
Vopicio vk.  mUcho  que  le  tuviésemos  presente  y  tomásemos  ejemplo  de  él: 
\r Pe;  E  i  Pues  en  su  g°merno  se  verifican  las  profecías ,  que  comparan  la 
Uto\  Pi.  vida  del  hombre  á  la  flor  del  heno ,  que  tan  presto  como  nace 
comp.Rom.  muere.  Asi  sucedió  á  este  Emperador ;  pues  acabó  la  vida  con 
hist-  solo  seis  meses  de  imperio. 

EusfbtoCo'      2     Sucedió  á  Tácit0  su  hermano  Fioriano.  El  cual  (según  es- 
ron?    }*  °  criben  los  mismos  autores)  se  alzó  con  el  Imperio,  y  solo  lo  go- 
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zó  dos  meses.  Porque  le  mataron  los  soldados  de  su  ejercito  ;  ó  Añr)  2~9¿e 
se  mato  él  mismo,  abriéndose  las  venas,  luego  que  supo  que  el  Cristo. 
Senado  habia  elegido  á  Probo  para  sucesor  de  Tácito.  Y  por  esto 
Eusebio  y  Beuter  no  ponen  a  Floriano  en  el  numero  de  los  Em- 
peradores y  señores  de  España  :  bien  que  como  los  otros  autores 
le  ponen,  yo  lo  hago  también,  siguiendo  la  mas  común  opinión. 

3  Mariano  Scoto  dice  que  comenzó  á  imperar  Probo  él  año 
doscientos  setenta  y  ocho  de  Cristo.  Pero  Eusebio ,  San  Anto- 
nino,  Beuter,  y  Tarafa  dicen  que  fué  en  el  año  doscientos  se- 
tenta y  nueve,  cuya  cuenta  es  mas  conforme  á  la  del  capítulo  pa- 
sado ,  y  á  la  de  los  meses  que  aquí  hemos  dado  á  Tácito ,  y  á 
Floriano. 

4  Este  emperador  Probo  el  año  280,  según  Mariano  Scoto,  Scot.Coro. 
6  el  de  282  según  Eusebio,  concedió   á  los  pueblos   Galos  que  Euseb.Cor. 
pudiesen  plantar  viñas :  y  aunque  estos  dos  autores  y  Victor  di- 
cen que  lo  concedió  á  los  Franceses ;  Morales  ,  Viladamor  ,  Vo-        . 
picio,  Tarafa,  Mariana,   Esteban  Forcátulo  y  Vaseo,  estien-  vjdadePro* 
den  esta  gracia  á  los  pueblos  de  España ;  y  dicen  que  los  espa-  bo. 

ñoles  la  estimaron  mucho.  Porque  antes  desde  el  tiempo  del  ein-  Mar.  1.  4. 
perador  Domiciano  les  estaba  prohibido.  £;  M*  . 

5  También  escriben  los  mismos  autores  que  en  tiempo  de 
este  Emperador  hubo  guerra  en  España :  y  aunque  no  declaran 
en  qué  provincias ,  no  obstante  inferimos  que  alguna  parte  de 
ellas  alcanzó  á  Cataluña.  Porque  dicen  que  Bonoso  en  España, 
y  Proculo  en  Francia ,  se  alzaron  contra  el  emperador  Probo. 
Y  como  Cataluña  estaba  en  medio ,  es  muy  verosímil  que  par- 
ticipase de  aquellos  trabajos ,  de  que  no  podría  escapar ,  siéndo- 
le preciso  hacerse  á  una  de  las  dos  partes.  Tocamos  esto  como 
de  paso  porque  no  sabemos  otra  cosa.  Probo  finalmente  venció 
y  sujetó  á  los  dos  nombrados ,  y  triunfó  de  ellos ;  como  á  mas 

de  ¡os  arriba  citados  escritores ,  lo  escriben  también  Mejía  y  Sa-  Meyia  en  la 
bélico;  añadiendo  este  que  Bonoso  era  de  Bretaña,  hijo  de  fran-  imperial. 
cesa  y  nieto  de  españoles.  Sabei.iEne, 

6  Murió  después  Probo  en  el  año  quinto  de  su  imperio,  se-  ?\      7* 
gun  Vopicio  y  Baronio :  ó  habiendo  reinado  cinco  años  y  diez 
meses  según  San  Antonino  y  Schadel ;  con  los  cuales  parece  con- 
cuerda Juan  Sedeño.  Y  por  esto  Juan  Bautista  Egnacio  le  da 

seis  años  de  imperio.  Pero  Eusebio ,  Tarafa ,  Leto  y  Bergomen- 
se  añaden  seis  meses  mas. 
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CAPÍTULO    LXVII. 

Del  emperador  Caro  ,  que  se  asoció  sus  hijos  Carino  y  Nu- 
meriano :  y  como  en  su  tiempo  se  comenzó  á  reedificar  Tar- 
ragona ,  y  presidió  en  ella  Marco  Aurelio  Valentiniano  que 
levantó  estatua  al  Emperador. 

i     lVluerto  el  emperador  Probo,  tuvo  España  por  señor  y 
sucesor  de  aquel  al  emperador  Caro ,  según  escriben  la  mayor 
parte  de  los  alegados  en  el  precedente  capítulo  :  y  entre  ellos 
dice   Mariano   Scoto   que  el  principio  del  imperio  de  Caro  fué 
Eus.  Chron.  el  año  doscientos  ochenta  y  cuatro  de  Cristo ;  y  Eusebio  y  San 
San  Antón.  Antonino  dicen  que  fué  el  ano  doscientos  ochenta  y  cinco.  Pero 
$.  i3.        '  Tarafa  y  Beuter  escriben  que  fué  el  de  doscientos  ochenta  y  seis; 
Tara.  c.?o.  y  de  cualquier  modo  ello  fué  en  uno  de  estos  tres  años. 
Beut.  i»  i.      2     Poco  después  de  su  elección  ,  hizo  nombrar  Césares  ,  y  te- 
'  S4'         ner  por  sucesores  á  sus  dos  hijos  nombrados   Carino  y  Nume- 
riano,  y  los  tomo  por  socios  en  el  gobierno.  En  este  mismo  tiem- 
po entiendo  yo  que  se  reedifico   la  ciudad  de   Tarragona,  que 
como  he  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  nueve  la  habian  asola- 
do los  alemanes.  Y  no  carece  de  fundamento  este  concepto ,  an- 
tes bien  juzgo  que  está  fundado  en  razón ;  así  porque  acabados 
los  doce  años  que  los  alemanes  estuvieron  en  España  ,  y  espe- 
lidos  de  ella  por  Aureliano  el  año  doscientos  setenta  y  ocho  (co- 
mo he  dicho  en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  ) ,  en  estos  otros  seis 
lí  8  años  que  van  desde  el  año  78  hasta  el  8411  86 ,  pudo  Tarra- 
gona irse  reedificando ,  y  haberse  vuelto  á  restablecer  allí  el  go- 
bierno Romano ;  como  porque  es  cierto  que  en  aquel  tiempo  del 
emperador  Caro,  estando  por  presidente  y  legado  suyo  en  la  Es- 
paña Citerior  Marco  Aurelio  Valentiniano,  con  título  de  Prefec- 
to Pretoriano  (que  correspondía    al   empleo  de  Virey)  le  dedi- 
co una  memoria  publica  en  dicha  ciudad  de  Tarragona.   Y  por 
consiguiente  es  evidente  que  ya  se  habia  reedificado  y  poblado, 
d  á  lo  menos  que  se  estaría  reedificando  y  poblando ,  y  que  co- 
menzaban á  acudir  á  ella  muchos  habitantes  y  pobladores:  por- 
que en  un  sitio  despoblado,  ni  viviría    un  Virey,  ni  se  levan- 
taría una  estatua  en  honor  de  un  emperador.  Que  esto  es  ver- 
dad se  prueba  con  la  inscripción  que  se  puso  en  aquella  obra  pií- 
c.  49.  klica  :  de  Ia  cual  hacen  mención  Ambrosio  de  Morales  y  An- 

Yiiad.e.64.  tonio  Viladamor.  Pedro  Miguel  Carbonell  certifica  en  sus  me- 
morables (que  yo  tengo  escritos  de  su  propia  mano)  haberla  vis- 
to en  la  iglesia  mayor  de  santa  Tecla,  que  es  la  Catedral  de  aque- 
lla ciudad,  esculpida  en  un  mármol  de  esta  forma: 
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FORTISSIMO.  CLEMENTISSIMO. 
IMP.  CMS.  M.  AVR.  CARO.  INVICTO. 
AVG.  P.  M.  T.  P.  COS.  II.  P.  P.  PROCON- 
SVLI.  MARCVS.  AVRELIVS.  VALEN- 
TINIANVS.  V.  C.  P.  P.  HIS.  CIT. 
LEG.        PR.      D.        N.        M.        Q. 

EIVS. 

3  Romanceada  quiere  decir:  Al  fortísimo  y  clementísimo 
emperador  Marco  Aurelio  Caro ,  invicto  ,  nunca  vencido  ó 
invencible ,  Augusto,  y  gran  Pontífice.  Púsole  esta  memoria 
Marco  Aurelio  Valentiniano  ,  que  como  Vicario  del  César , 
como  Prefecto  Pretor iano ,  legado  y  presidente ,  gobernaba 
la  España  Citerior ,  devoto  y  subdito  á  su  divinidad.  Así  la 
esplican  los  sobredichos  autores.  Pero  dejan  sin  esplicar  aquellas 
letras  T.  P.  COS.  II.  P.  P.  PROCONSVLI.  Por  lo  que  es  pre- 
ciso acuiir  á  Micer  Luis  Pons  de  lcart,  que  dando  también  tes-  kart  c.  3a. 
timonio  de  esta  inscripción ,  las  esplica  diciendo :  De  la  Tribu- 

nicia  potestad ,  cónsul  segunda  vez ,  padre  de  la  patria  ,  y 
procónsul.  Y  las  dos  letras  V.  G.  esplica  que  quieren  decir :  Vir 
Clarissimus ,  que  es  lo  mismo  que  hombre  clarísimo.  Vilada- 
inor  las  vulgariza  en  Vicario  de  César.  También  podrán  de- 
cir: Hombre  Consular.  El  docto  é  instruido  lector  entienda  lo 
que  mejor  le  pareciere;  como  también  de  las  letras  T.  P.  que 
jo  entiendo  quieren   decir  :  Tribuno  de  la  plebe. 

4  Morales  y  Viladamor  opinan  que  Aurelio  Valentiniano  pu-  ^or*  *•  9* 
so  esta  memoria  al  emperador  Caro  el  ano  doscientos  ochenta  £[[$',  c,$7, 
y  tres  de  Cristo ,  y  no  van  fuera  de  razón.  Porque  la  inscripción 

hace  mención  del  consulado  de  Caro,  que  fué  en  el  ano  281  se- 
gún Mariano  Scoto,  6  en  el  de  283  según  Baronio ,  ó  á  lo  mas 
en  el  de  284  como  dice  Gregorio  Holoandro.  Y  así  podremos  de- 
cir que  en  la  circunferencia  de  aquellos  aiios  hubo  de  ser  la  res- 
tauración de  la  ciudad  de  Tarragona ,  de  que  hemos  hecho  men- 
ción en  este  capítulo. 
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CAPITULO    LXVIII. 

Como  Caro  pasando  al  Oriente,  dejó  á  Numeriano  en  el  go- 
bierno de  Occidente :  y  de  la  estatua  que  le  pusieron  en 
Tarragona. 

i  JAI  o  mucho  después  de  pasadas  las  cosas  contenidas  en  el 
precedente  capítulo ,  habiendo  sabido  el  emperador  Caro  que  los 
Persas  habían  hecho  algún  movimiento  contra  el  Imperio  en  las 
partes  orientales ,  determino  pasar  allá  en  persona ;  y  como  ya 
tenia  asociados  en  el  Imperio  á  sus  hijos  Carino  y  Numeriano 
haciéndolos  tomar  como  he  dicho  el  nombre  de  Césares ,  dejo  á 
Carino  que  era  el  mayor,  por  gobernador  del  Imperio  en  las 
provincias  de  Ilírico ,  Italia ,  Inglaterra ,  Francia ,  África  y  Es- 
paña :  según  lo  escriben  los  mismos  autores  alegados  en  el  otro 
capítulo. 

2  Marco  Aurelio  Valentiniano  ,  que  como  he  dicho  era  Pre- 
sidente ó  Prefecto  Pretoriano  de  la  España  Citerior,  como  su- 
po que  había  César  d  presuntivo  Emperador ,  y  que  ya  con  el 
gobierno  casi  tenia  la  posesión  del  Imperio  á  que  había  de  su- 
ceder ,  para  hacerle  alguna  demostración  de  servicio  con  que 
captarle  y  ganarle  la  benevolencia ,  recurrid  á  la  usada  vanidad 
de  las  estatuas.  Y  así  como  ai  emperador  Caro  su  padre  le  ha- 
bía dedicado  una  memoria ,  hizo  poner  otra  en  la  misma  ciudad 
de  Tarragona ,  dedicada  al  César  Carino :  como  se  prueba  con 
la  inscripción  que  de  ella  subsiste  en  una  piedra ,  que  debía  ser 
base  d  pedestal  de  la  estatua.  La  cual  escriben  Antonio  Vilada- 

Viiad.c.6?.  mor,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Apia- 

Carbon.  in  n0  y  Amancio  que  dice  de  este  modo : 

memorabiü. 

icartc.3a.  VIG  TORIO  SIS  SIMO. 

PRINCIPI.  IWENT. 
M.  AVR.  CARINO.  NOBILIS- 
SIMO  G  JE  S  AKL 
COS.  PROCOS.  M.  AVR. 
VALENTINIANVS.  V.  C. 
FRASES.  PROV.  HISP.   CIT. 

LEG.  AVGG.  PR.  PR.  D.  N.  EIVS. 
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3  Quiere  decir :  Que  fué  puesta  al  victoriosísimo  Príncipe 

(esto  es,  el  primero  y  mas  principal,  según  Paulo  Manucio)  Manuc.An- 
de  la  juventud ,  Marco  Aurelio  Carino ,  cónsul ,  procónsul ,    b* 
noble  César ,  su  señor ,  por  Marco  Aurelio  Valentiniano.  Lo 
demás  se  entiende  con  la  esplicacion  de  la  que  he  puesto  en  el 
precedente  capítulo. 

4  Era  tanta  la  vana  superstición  de  aquel  tiempo ,  que  ado- 
raban á  los  hombres  por  dioses;  y  ellos  eran  tan  vanos,  que  per- 
mitían ser  venerados  como  tales.  Y  por  esto  el  mismo  Valenti- 
niano quiso  estender  á  tanto  la  adulación  á  su  Príncipe  ,  que  le 
dedicó  ara  ó  altar  en  nombre  deNiímen,  y  divinidad,  dándole 
honor  de  deidad.  Pruébase  esto  con  una  inscripción  que  dicen 
los  mismos  autores  que  se  hallaba  en  Tarragona ,  y  decía  de  es- 
te modo: 

VICTORIOSISSIMO.  PRINCIPI.  IVVENTV- 
TIS.  M.  AVR.  CARINO.  NOBILI.  CiES. 
COS.  PROCOS.  M.  AVR.  VALENTINIA- 
NVS.  V.  C.  PRESES.  PROVÍNOLE.  HISP. 
CIT.  L.  AVGG.  DEVOTVS.  NVM. 
MAGEST.  Q.  EIVS. 

5  No  necesita  de  esplicacion ,  entendidas  las  dos  anteriores; 
por  lo  que  solo  me  detengo  en  advertir  que  Adolfo  Occon  hace 
una  de  todas  estas  tres  piedras ,  diciendo  que  lo  halló  así  escrito 
por  Honuphrio  Pan  vino. 

6  También  es  digno  de  advertencia  el  tiempo  en  que  se  pu- 
sieron estas  dos  líltimas  piedras.  Pues  respecto  de  que  hacen  men- 
ción del  consulado  de  Carino,  debieron  ser  puestas  el  año  282 
en  el  cual  Carino  fué  cónsul  en  Roma  según  escribe  Mariano 
Scoto,  ó  en  el  año  283  á  la  cuenta  de  César  Baronio,  d  en  el 
año  284  u  285  como  quiere  Gregorio  Holoandro. 

7  No  tenemos  mas  que  saber  de  estos  dos  Emperadores  que 
haga  á  nuestro  proposito ,  sino  es  lo  que  pertenece  á  las  sucesio- 
nes ,  para  llevar  continuado  el  hilo  de  la  historia  por  lo  tocante 
á   los   señores    de  Cataluña.  Imperaron  poco    tiempo  los  dos, 

pues  aunque  Esteban  Forcátulo  dice  que  reinó  Caro  once  años,  Forcat.í.  1. 
pienso  que  fué  error  de  cuenta,  tomándolo  por  cuenta  de  gua-  ^?rg#  I#  8; 
rismo ,  y  así  leyó  once  ,  donde  había  de  leer  dos.  Porque  dos  le  Egna!  l.  Pí". 
dan  y  no  mas  el  Bergomense  y  Sexto  Aurelio  Víctor ,  y  se  co- 
lige así  de  las  cuentas  de  los  capítulos  precedentes ,  y  subsecuen- 
tes. A  que  se  añade  que  Juan  Bautista  Egnacio  escribe  que  en- 


128  CRÓNICA    UNIVERSAL    DK    CATALUÑA. 

tre  padre  é  hijos  no  imperaron  mas  que  tres  años.  •  Y  por  eso 
Eusebio  y  Baronio  no  les  dan  mas  que  dos  años  de  imperio,  aun- 
que discordan  en  la  asignación  del  año  de  Cristo,  que  corria  al 
tiempo  de  la  muerte  de  Caro;  pues  Baronio  señala  el  año  284* 
y   Eusebio  el  de  287. 

8     No  tardó  mucho  después  en   morir  Numeriano,  de  una 
grande  fluxión  de  ojos   que  tuvo  en  el  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  padrw.  Por  lo  que  Carino  quedó  algún  tiempo  él  solo  por 
Emperador  Romano ,  señor  de  España  y  de  toda  Cataluña.  Pe- 
ro de  su  tiempo  no  tenemos  que  decir ,  que  toque  a  nuestro  pro- 
pósito. Aunque  sería  muy  regular  que  sucediesen  algunos  traba- 
Vodíc    vhaJ0S  y  °Presi°nes  en  la  tierra ,  respecto  de  que  según  dicen  Pla- 
car. vi°   Vopicio,  Marco  Antouio  Sabelico,  Mejía  y  los  demás,  fué 
Sabei.^Enei.  Carino  un  mal  Emperador  y  muy  contaminado.  Pero  como   no 
7-  ';  7'        sabemos  con  certidumbre  suceso  alguno,   basta  decir  esto. 
1  eJ« ,!?!  a      Q     Murió  Carino  á  manos  de  Diocleciano  como   lo  escriben 

Impelía!.  v  m        #     - -  / 

los  mas  de  los  que  dejo  citados  desde  el  capitulo  sesenta  y  siete 
en  todo  el  discurso  siguiente.  Y  en  el  año  286  ó  287  conforme 
la  cuenta  que  hablando   de  Caro    he  llevado  poco  mas  arriba. 

CAPITULO    LXIX. 

Vic.  vít.  et  De  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano ,  en  cuyo  tiem* 
mort.  Imp.      po  se  hallaba  ya  aumentada  Barcelona :  y  como  ellos  mo- 

Leto  histo.      vieron  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia. 

1.  2. 

Trip.  1.  7-  1  iVluerto  Carino  sucedió  Diocleciano  en  el  Imperio,  se- 
c.  8.  ñorío  de  España  ,  y  dominio  de  Cataluña,  según  Hartman  Scha- 

Mor.  I.  10.  cjej  en  su  (Jónica,  Sexto  Aurelio  Victor,  Pomponio  Leto  ,  Ja- 
Vüad  c.67.  co^°  Bergomense  ,  la  Historia  Tripartita  y  otros  que  presto  ale- 
Scot.ChroQ.  garé.  No  quiero  averiguar  si  sucedió  en  el  año  doscientos  ochen- 
San  Antoni.  ta  y  cuatro  como  dice  César  Baronio.  Porque  quieren  Ambro- 
tit.  8.  c.  1.  sj0  ¿e  Morales  y  nuestro  Antonio  Viladamor  que  fuese  en  el  año 
m  pnm.  é  ^g^  ^  ^  ^  ^  2gg  segUn  Scoto :  ó  como  quieren  San  Antonino 
Eus.Chron.  de  Florencia  y  Eusebio  en  el  año  287  lí  288  conforme  lo  dicen 
Beut.  p.  1.  Pedro  Antonio  Beuter  ,  Juan  Sedeño,  y  Francisco  Tarafa  :  veo 
c.  44.  qUe  no  va  mucbo  en  la  averiguación  de  esto. 

*  e   1  2     Como  quiera  que  fuese  ,  cuando  Diocleciano  se  vio  en  el 

Taraf.c.a4.  Imperio,  por  algunas  rebeliones  que  se  movieron  en  Francia,  pa- 
Oros.  1.7.C  ra  poder  mejor  acudir  á  todo  con  el  cuidado  correspondiente  á 

de     nona  jag  cosas  ¿ej  lmperi0    tomó  por  compañero,  y  se  asoció  á  Ma- 

persecution.     .      .  T  r         /  *         ,        r  7   J..         .        i      rn 

Pine.  1.  1 1.  ximiano  Hercúleo.  Al  cual  envió  a  sosegar  los  alborotos  de  rran- 
c.  51.  cia  ,  como  parece  de  los  ¡citados  escritores,  y  de  nuestro  Pau,  de 

Gar.  1. 7.  c.  Orosio ,  Juan  Pineda  y  Esteban  Garibay;  y  se  hizo  esto  en  el 
43*  año  286  de  nuestra  salud  según  Baronio,  ó  en  el  de  288  como 
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dice  Scoto ;  si  no  es  mas  cierto  en  el  de  doscientos  ochenta  y  nue- 
ve que  dice  Eusebio. 

3  En  aquel  tiempo  esta  nuestra  ciudad  de  Barcelona  estaba 
ya  pomposa  y  ufana  con  el  aumento  que  tomo  cuando  fué  ar- 
ruinada Tarragona  ,  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  cuarenta 

y  nueve;  y  esto  es  lo  que  quiere  decir  Micer  Gerónimo  Pau  ,  don-  Pau  en  la  B. 
de  escribe  que  Barcelona  en  aquel  tiempo  fué  muy  frecuentada, 
y  aumentada  de  arrabales,  habiendo  sido  primero  asolada  Tar- 
ragona. Pues  claro  está  que  no  quiere  decir  que  recibiese  su  au- 
mento en  este  tiempo  de  Diocleciano ,  pues  lo  hemos  visto  en  el 
capítulo  sesenta  y  ocho ,  y  aquí  hallamos  ya  á  Tarragona  reedi- 
ficada;  sino  que  aquel  aumento  que  recibid  Barcelona  cuando 
Tarragona  fué  asolada ,  estaba  ya  en  su  punto  y  forma  de  arra- 
bales de  ciudad ,  hechos  entonces  cuando  la  espatriada  gente  de 
Tarragona  se  venia  á  recoger  y  reparar  en  Barcelona. 

4  Pero  dejando  esto  ,  aquestos  dos  Emperadores  de  cuyo 
tiempo  y  sucesos  vamos  hablando ,  después  que  se  juntaron  en 
el  imperio ,  según  escriben  los  mas  de  los  historiadores  que  ya 

tengo  citados ,  y  con  ellos  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades ,  el  PuJa#  P*  a* 
autor  incierto  del  quinto  de  la  Silva,  Fr.  Gerónimo  Roma,  San  s¡lva  c>  l8. 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  y  allí  Luis  Vives,  Rom.  i.  i. 
Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Marco  Antonio  Sabelico  y  Vaseo,  mo-  c.8.R«pub. 
vieron  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia  católica ;  que  fué  g  ™l¿*8¡ 
la  mayor,  mas  cruel  y  mas  terrible  de  todas,  tanto  por  las  cruel-  ,«,  c.  5j. " 
dades  y  numero  de  mártires ,  como  por  el  tiempo  continuo  que  Icart  c  4. 
duró.  Porque  las  crueldades  fueron  horrorosas ,  los  martirios  in-      Sabelico, 
finitos  ,    y    los    perseguidores  inumerables  ;  y   solo  en  treinta    ne1,  ?* 
dias  mataron  seis  mil  mártires ,  según  Mariano  Scoto ,  ó  diez  y 
siete  mil ,    según    escribe  Hartman   Schadel  ,    refiriendo   gra- 
ves   autores.   Jacobo  Bergomense  dice  que  fueron  veinte    mil 
los  que  murieron  en  aquellos  treinta  dias.  Y  si  miramos  el  tiem- 
po que  duró  aquella  persecución ,  hallaremos  que  comenzada  en 
tiempo  de  estos  dos  Emperadores,  se  continuó  por  sus  suceso- 
res. Pues  unos   y  otros  parece  que  no  se  juntaban  y  asociaban 
para  mejor  gobernar  el  Imperio ,  sino  para  mas  fácilmente  per- 
seguir los  cristianos  y  acabar  con  la  Iglesia,  á  la  cual  afligieron 
por  espacio  de  diez  años  continuos. 

5  Tuvo  principio  esta  persecución  por  edictos  particulares  he- 
chos en  Roma  en  el  año  doscientos  ochenta  y  seis  como  lo  quie- 
re César  Baronio ,  y  fué  esto  muchos  anos  á  la  sorda :  hasta  que 
Vetrurio,  Capitán  General  del  Imperio,  comenzó  á  la  descubier- 
ta á  perseguir,  maltratar  y  matar  á  los  soldados  cristianos  del 
ejército  en  el  año  292  de  Cristo  nuestro  Señor,  como  lo  dice 
Mariano  Scoto;  ó  en  el  año  297  como  quiere  Baronio;  ó  en  el 
de  301  según  dicen  Morales  y  Eusebio :  Scoto  dice  en  el  de  302. 

tomo  III.  1  y 
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Tríp.  i.  8.  Y  por  esto  dice  la  Historia  Tripartita  que  se  empezó   la  general 
c#  ,a  persecución  en  los  militares  que  ejercitaban  el  arte  de  caballería: 

y  fué  así  muy  correspondiente ;  pues  en  actos  de  fe  y  de  virtud  de- 
ben ser  ellos  los  primeros  que  aventuren  la  vida.  Después  poco 
á  poco  se  fué  encendiendo  aquel  rabioso  fuego  de  tal  modo  que 
en  el  año  302  como  dice  Baronio ,  d  en  el  de  303  según  Morales, 
ó  en  el  de  305  á  la  cuenta  del  Bergomense  y  Scoto ,  d  el  siguien- 
te según  Eusebio,  Beuter  y  Sabelico,  fueron  derribadas  muchas 
iglesias  en  el  mes  de  marzo  en  el  santo  dia  de  Pascua  de  Resur- 
rección ;  de  cuya  ruina  hacen  particular  mención  entre  los  ya  ci- 
tados Orosio  y  Pineda ,  alegando  este  ultimo  á  Gildas  Britano. 

6  Pero  aunque  tan  graves  autores  señalan  estos  años  por 
principio  de  la  general  persecución  ,  no  obstante  yo  me  persua- 
do que  cada  cual  señala  por  primer  año  el  en  que  llego  á  su 
noticia  alguno  de  aquellos  sucesos ,  y  así  no  debemos  entender 
precisamente  que  aquel  fué  el  primer  año  en  que  se  comenzó, 
O  quizás  sería  el  que  unas  provincias  tuvieron  aquella  aflicción 
en  un  tiempo ,  y  otras  en  otro.  En  España  ya  comenzó  algunos 
años  antes  de  lo  que  aquí  dejo  escrito;  pues  en  el  capítulo  se- 
tenta y  uno  leeremos  que  el  año  296  o  doscientos  noventa  y  siete 
ya  Daciano  servia  en  España  el  empleo  de  Prefecto  de  estos  Em- 
peradores ,  y  que  en  el  mismo  año  hizo  martirizar  á  San  Narciso 
obispo  de  Gerona,  y  á  san  Feliu  su  diácono.  Asimismo  en  el  año 
trescientos  martirizo  al  otro  san  Feliu ,  que  en  la  misma  ciudad 
es  cognominado  el  Apóstol ,  según  quiere  un  autor  de  bastante 
autoridad ,  como  veremos  adelante  en  el  capítulo  setenta  y  cua- 
tro. En  Barcelona  también  hallaremos  no  faltar  quien  diga  que 
muritó  antes  de  todos  los  dichos  años  la  virgen  Santa  Eulalia:  co- 
mo lo  diremos  en  el  capítulo  ochenta  y  uno.  De  modo  que  si 
esto  es  verdad,  bastante  antes  habia  comenzado  esta  persecución. 
Basta  haberlo  apuntado  aquí;  pues  no  tenemos  demostración 
mas  cierta  que  las  autoridades  de  escritores  de  una  y  otra  parte, 
y  yo  no  tengo  por  acertado  el  ponerme  entre  dos  muelas. 

CAPÍTULO    LXX. 

De  la  venida  d  España  del  presidente  Daciano ,  y  como  en- 
trando por  Cataluña  martirizó  á  San  Vicente  en  Coblliure. 

1  Uue  comenzase  en  un  tiempo  ú  en  otro,  y  de  aquel  d  de 
este  modo  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia  santa  ,  movi- 
da por  los  emperadores  Diocleciano  y  Maxirniano,  fué  tanto  el 
odio  que  concibieron  contra  los  cristianos,  y  tal  el  deseo  de  aca- 
barlos ,  que  para  dar  mayor  cumplimiento  á  su  mal  intento ,  crea- 
ron oficiales ,  nombraron  comisarios  y  enviaron  presidentes  por 
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todas  las  provincias  del  Imperio,  mandándoles  que  hicieran  in- 
quisición general  para  averiguar  si  en  ellas  había  algunos  que 
con  el  nombre  de  cristianos ,  dejada  la  veneración  de  los  ídolos, 
adorasen  á  Jesucristo  crucificado;  conforme  lo  escriben  todos  los 
autores  que  en  el  precedente  capítulo  dejo  citados.  Y  entre  aque- 
llos presidentes ,  el  que  mas  se  señaló  ministro  del  demonio  ,  y 
enemigo  de  los  católicos ,  fué  uno  que  se  nombraba  Daciano.  Es- 
te, conforme  claramente  lo  dicen  Morales  y  Beuter,  y  re-  Mor-  *•  l°> 
sultará  de  muchos  capítulos  siguientes  ,  fué  elegido  espresamente  ^ *j  f 
para  venir  á  España  á  hacer  la  diligente  inquisición  que  los  Em-  c<  %1 
peradores  ordenaban.  Y  dice  Beuter  que  entró  en  España  por 
Helna ,  ciudad  de  Rosellon ,  que  era  la  primera  del  reino ,  y  la 
primera  en  jurisdicción :  y  que  de  allí  se  bajó  á  las  ciudades  de 
Empurias,  Gerona  y  Barcelona.  También  Ambrosio  de  Mora- 
les dice  que  del  orden  consecutivo  de  los  mártires  que  murieron 
en  España  en  esta  persecución ,  parece  que  debió  ser  éste  el  ca- 
mino de  Daciano.  Pero  á  mí  no  me  agrada  el  argumento.  Porque 
como  veremos  en  el  discurso,  ya  habia  Daciano  partido  de  al- 
gunos pueblos  y  pasado  á  otros;  y  sus  Legados  y  ministros  que 
quedaban  ,  martirizaban  á  los  católicos  ,  sin  estar  él  siemprepre— 
senté.  Pero  á  mas  de  esto  se  ha  de  advertir  que  los  santos  már- 
tires de  esta  persecución  no  vienen  á  morir  por  orden  seguido 
de  años,  como  vienen  los  lugares  del  camino  de  Daciano,  se- 
gún parecerá  del  discurso.  Ello  bien  podia  ser  que  el  camino  de 
Daciano  comenzase  por  aquellas  partes  de  Rosellon  y  Empur- 
dan ;  pero  dudo  que  se  pruebe  bien  del  orden  de  los  mártires. 
Y  especialmente  el  entrar  por  Helna  tiene  su  dificultad.  Porque 
aunque  algunos  hayan  querido  decir  que  ya  estaba  fundada  Hel- 
na muchos  centenares  de  años  antes  del  tiempo  de  que  vamos 
tratando ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  del 
libro  primero;  sin  embargo  la  mas  común  opinión  de  los  auto- 
res graves  es,  que  se  fundó  mucho  tiempo  después  de  este,  co- 
mo lo  veremos  en  el  capítulo  siete  del  libro  quinto.  De  que  re- 
sulta no  tener  lugar  la  opinión  de  que  Daciano  entró  por  Hel- 
na. Por  Rosellon  sí;  pues  el  primer  mártir  de  quien  hablare- 
mos, es  de  Coblliure.  Pero  por  Helna  es  dificultoso;  y  si  no  era 
fundada ,  imposible. 

2  Escribe  Beuter  que  luego  que  Daciano  entró  en  España, 
comenzó  la  persecución  encarcelando  ¡os  obispos  y  los  ministros 
de  la  Iglesia,  derribando  muchos  templos  y  santuarios,  y  hacien- 
do quemar  todos  los  libros  eclesiásticos,  sanctorales  y  escrituras 
sagradas  que  pudo  haber  á  las  manos  ;  y  que  de  este  modo  fué 
discurriendo  por  toda  España.  Y  dice  en  esto  la  verdad  Beuter , 
aunque  no  alega  autor;  porque  se  puede  fundar  primero  en  es- 
presas decisiones  del  Derecho  Romano:  en  el  que  dice  el  juris- 
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uipi.  inieg.  consulto  Ulpianoque  los  Presidentes,  Prefectos  ó  Legados,  la  pri- 

coneruit  ff.  1       .  n  1      ,  °  .        *, . 

deoffic.Prse.mera  cosa  (lue  nacian  en  llegando  a  sus  provincias,  era  inquirir 
contra  los  que  ellos  nombraban  sacrilegos ,  que  no  adoraban  á  sus 
dioses  romanos.  Y  el  mismo  jurisconsulto  dice  que  mandaban  los 
In  leg.  Car.  Presidentes  quemar  los  libros ,  que  ellos  decían  eran  mágicos  y 
ff.famil.hae.  que  tenían  lecciones  contra  sus  leves  y  ceremonias.  También  dice 
en  otra  parte  que  se  mandaba  á  los  Procónsules,  Presidentes  y 
Legados  ,  que  en  la  provincia  á  donde  iban  mirasen  de  qué  dios 
eran  los  templos  que  habia.  Lo  segundo,  porque  á  mas  de  ser 
este  el  orden  acostumbrado ,  Daciano  lo  hizo  en  virtud  de  de- 
creto y  edicto  publico ,  que  particularmente  para  esta  persecu- 
ción hicieron  Diocleciano  y  Maximiano ;  como  se  lee  en  el  Mar- 
tirologio Romano  en  el  dia  dos  de  enero.  De  todo  lo  cual  resul- 
ta con  evidencia  que  Daciano  lo  ejecutaría  como  lo  dice  Beuter; 
In  leg. si  in  pues  as[  \0  querían  las  leyes  romanas  y  el  edicto  Imperial.  In- 
officíproco6  ^erese  de  lo  dicho  la  miseria ,  calamidad  y  continuos  trabajos, 
aflicciones  y  penas  con  que  en  aquel  tiempo  eran  atormentados 
los  cristianos  en  toda  Cataluña ,  por  mantenerse  fieles  en  la  Re- 
ligión católica.  Meditemos  con  seriedad  las  aflicciones  en  gene- 
ral ,  y  las  penas  en  particular  que  padecerían  en  los  principios: 
como  aquellos  que  estaban  al  primer  encuentro ,  donde  suele  ser 
mas  desenfrenada  la  rabiosa  furia  de  un  tirano  sin  Dios,  que 
creia  hacer  en  ello  mucho  honor  á  los  suyos,  y  tenia  el  favor  y 
orden  de  los  Emperadores.  Considere  esto  el  lector ,  que  yo  no 
me  quiero  pasar  de  historiador  á  contemplativo. 

3  El  primer  pueblo  que  notoriamente  entendemos  que  sin- 
Vilad.  c.66.  tió  y  padeció  aquel  rigor,  según  escribe  Antonio  Viladamor,  fué 

Coblliure  en  Rosellon.  En  donde  luego  que  llegó  Daciano ,  mar- 
tirizó a  San  Vicente.  Bien  que  no  dice  el  autor  con  qué  género 
de  martirio,  ni  de  donde  era  natural;  ni  si  era  eclesiástico  6 
secular,  ni  alega  autor  alguno  de  quien  se  pudiera  tomar  luz* 
Pero  yo  me  persuado  que  él  la  tomó  de  Ambrosio  de  Morales, 
quien,  aunque  con  brevedad,  dice  que  murió  á  diez  y  nueve  de 
abril.  Y  buscando  yo  quien  me  diese  mayor  noticia,  no  lo  he 
Equíl.  I.i  i.  podido  hallar.  Pues  si  bien  el  obispo  Equilino  Pedro  de  Nata- 
5¿  fin;         libus,  el  Martirologio  Romano,  y  allí  César  Baronio  ,  Fr.  An- 
BaVordo    á  tomo  Vicente  Domenech ,  y  otros  que  él  alega ,  hacen  memo- 
1 9  de  abril,  ria  de  este  Santo  mártir:  empero  todos  con  esta  misma  breve- 
Domenech  dad  han  escrito  la  gloria  de  un  vencedor.  Que  parece  equivalen-: 

'ho  diT  dÍ  te  a  decir:  kasta  sa^er  e*  norn^re  de  Vicente;  pues  con  esto, 
sabido  quien  era  el  contrario ,  se  entiende  bien  claro  quien  era 
aquel  que  pudo  ser  vencedor. 

4  Sin  embargo  debemos  advertir  que  la  primera  víctima  que 
en  esta  persecución  dio  y  ofreció  la  Iglesia  catalana ,  para  con- 
servación de  toda  la  Romana  y  como  miembro  de  ella,,  tuvo  nom- 
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bre  de  vencedor.  Presagio  feliz  para  la  tierra ,  y  para  que  cono- 
ciese Daciano  que  si  el  adalid  era  vencedor,  muy  poco  efecto 
harían  sus  tiranías,  aunque  fuese  mas  adentro,  en  los  demás  fie- 
les cristianos  militares  de  Cristo. 

5  Martirizado  San  Vicente  en  Coblliure ,  se  fué  Daciano  en- 
trando por  España;  y  en  algunos  lugares  él  mismo,  y  en  otros 
por  sus  ministros ,  persiguió  los  cristianos ,  como  veremos  ade- 
lante,  y  trataremos  de  aquellos  de  quienes  hemos  podido  ad- 
quirir mayor  noticia. 

CAPÍTULO    LXXI. 

De  los  santos  mártires  Narciso  obispo ,  Feliu  su  diácono^  In- 
vento ,  y  trescientos  sesenta  de  Gerona. 

1  Jlin  todos  los  Martirologios ,  Flos  Sanctorum  ,  y  en  el  Ca- 
tálogo de  los  Santos  que  hace  el  obispo  Equilino ,  se  ve  que  ha 
habido  muchos  santos  obispos  nombrados  Narcisos ;  y  entre  otros 
el  de  la  ciudad  de  Gerona.  De  lo  que  se  ha  originado,  por  la  se- 
mejanza del  nombre,  que  en  algunos  casos  le  han  confundido 
con  Narciso  obispo  deJerusalén.  Pero  dejando  esto  á  parte  y 
viniendo  á  lo  que  á  nosotros  toca ,  es  de  saber  que  al  tiempo 
que  Daciano  entró  por  Cataluña  persiguiendo  á  los  cristianos, 
con  la  comisión  que  traía  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano,  vivia  en  la  ciudad  de  Gerona ,  y  era  obispo  de  ella  San 
Narciso.  El  cual  bajo  la  pretoria  de  Daciano,  en  esta  décima  per- 
secución de  la  Iglesia  que  voy  escribiendo ,  murió  en  aquella  ciu- 
dad,  según  los  Breviarios  viejos  de  Gerona,  Barcelona  y  Augus- 
ta de  Alemania  en  las  lecciones  de  la  fiesta  de  este  Santo.  Es- 
críbelo también  Oliva  obispo  de  Gerona  en  un  sermón  que  pre- 
dicó en  la  festividad  del  mismo  Santo.  Y  también  se  halla  así 
escrito  en  tres  pergaminos  de  letra  de  pluma,  puestos  en  unas 
tablas  en  forma  publica  en  la  iglesia  de  San  Feliu  de  dicha  ciu- 
dad :  el  uno  de  ellos  está  delante  del  altar  ó  capilla  de  este  San- 
to, y  el  otro  en  la  pared  junto  á  la  puerta  del  coro  (el  cual  pon- 
dré después),  y  el  ultimo  en  el  trascoro  junto  á  la  mesa  de  la 
Obra ,  en  frente  de  la  puerta  que  mira  á  la  calle  de  las  Balles- 
terías. Y  nuevamente  lo  ha  escrito  Fr.  Antonio  Vicente  Dome- 
neeh.  Pues  aunque  el  Martirologio  Romano  diga  que  fué  mar-  Domenech 
tirizado  en  tiempo  del  emperador  Aureliano*  como  de  ello  he1;  I#  a  ,8 
necno  mención  en  el  capitulo  sesenta  y  cinco ;  no  obstante ,  por- 
que el  Breviario  de  Augusta  donde  él  predicó,  y  los  de  nues- 
tra patria ,  y  la  común  opinión  escriben  que  padeció  en  esta  per- 
secución ,  por  eso  no  lo  puse  en  el  capítulo  cincuenta  y  ocho  tra- 
tando del  imperio  de  Aureliano ,  ni  en  el  de  Valeriano  y  Galie- 
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no,  según  otros  ,  sino  que  lo  he  reservado  para  este  lugar,  sal- 
vo el  debido  respeto  al  Martirologio. 

2  Ahora  pues ,  habiendo  de  hablar  de  este  Santo ,  digo  que 
han  pretendido  algunos  que  fuese  de  la  nación  Goda,  natural 
de  la  ciudad  Sciritana.  Pero  las  lecciones  del  Breviario  de  Au- 
gusta le  hacen  natural  de  España ,  y  de  la  ciudad  de  Gerona ,  na- 
cido de  nobles  padres:  circunstancia  que  se  manifiesta  con  su  vi- 
da y  martirio ;  porque  luego  que  llegó  á  la  edad  de  poderse  apli- 
car al  ejercicio  de  Jas  letras ,  le  enviaron  á  los  estudios  de  la 
ciudad  Gesaromago,  en  la  Galia  Bélgica,  y  allí  los  pasó  en  todo 
género  de  ciencias  ,  aprovechándose  tanto ,  que  salió  célebre  y 
grande  predicador,  y  en  este  santo  ejercicio  procuraba  la  salva- 
ción de  las  almas ,  convirtiendo  á  muchos  a  la  fe  católica  en  di- 
versos lugares.  Eran  tantas  y  tan  buenas  sus  prendas ,  que  co- 
mo lo  dice  el  Breviario  de  Barcelona ,  estimándolas  los  católicos 
que  vivían  en  Gerona ,  así  que  vacó  el  obispado  de  aquella  ciu- 
dad ,  le  eligieron  por  su  Prelado.  Comenzóse  á  divulgar  en  aquel 
tiempo  la  grande  crueldad  de  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano.  Y  San  Narciso,  ó  por  querer  huir  de  la  honra  de  la 
dignidad  y  trabajos  que  le  eran  anexos,  temiendo  la  ira  délos  Em- 
peradores ;  ó  permitiéndolo  así  el  Señor  por  el  bien  que  de  ello 
se  siguió,  huyó  de  Gerona,  acompañado  de  Félix,  ó  Feliu  su  diá- 
cono, y  pasóse  á  las  partes  de  Alemania.  Llegado  allí  á  la  ciu- 
dad de  Augusta  de  los  Vándalos,  ó  de  Bavaria  que  hoy  se  lla- 
ma Basilea ,  ó  en  la  Augusta  Ariciense,  vio  que  corría  allí  la 
misma  borrasca  de  la  persecución.  Y  queriéndose  un  dia  ocultar 
á  los  ministros  de  la  injusticia ,  entró  en  casa  de  una  muger ,  fa- 
mosa ramera  ,  nombrada  Afra,  y  la  convirtió  no  solo  á  ella  si- 
no también  á  sus  tres  criadas  nombradas  la  una  Digna,  la  otra 
Quiermina  ó  Eunonia ,  y  la  tercera  Euprepia  ó  Eutropia.  Asimis- 
mo convirtió  á  Hilaria,  madre  de  Afra,  y  á  Sozimo  ó  Dioni- 
sio hermano  de  Hilaria.  Consagró  la  casa  haciéndola  iglesia ,  y 
dejó  por  primer  obispo  de  ella  á  Dionisio.  (Voy  en  estas  cosas 
así  muy  de  paso,  por  ser  cosa  muy  larga,  y  haber  pretendido 
algunos  que  no  era  este  nuestro  Narciso:  pero  el  Breviario  de 
Augusta  confiesa  que  era  él  mismo).  Pasó  Narciso  en  estos  san- 
tos frutos  y  peregrinación  nueve  meses.  Al  cabo  de  los  cuales  ba- 
jando por  los  Alpes  predicando  por  muchos  lugares,  finalmente 
llegó  á  Cataluña ,  y  se  volvió  á  su  ciudad  de  Gerona ,  donde  fué 
recibido  de  sus  ovejas  con  la  alegría  correspondiente  al  recobro 
de  tan  santo  Pastor.  Algunos  opinan  que  entonces  fué  cuando  le 
eligieron  obispo.  Como  quiera  que  fuese,  como  el  propio  oficio 
Conc.  Tríd.  de  obispo  es  el  predicaren  cuanto  puedan  ellos  mismos,  según  así 
cap. a. decr. \0  mandan  los  sagrados  cánones  ;  por  eso  Narciso,  cuando  se  vio 
de  reformar.  ea  aquejja  dignidad,  predicaba  no  solo  en  Gerona,  pero  si  tam- 
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bien  en  todas  las  poblaciones  del  Empurdan ,  y  lo  practicó  por  Año  W  de 
espacio  de  tres  años  continuos.  Aquí  dicen  todos  los  otros  auto-    risl°4 
res ,   menos  las   citadas  tablas  y  el  obispo  Oliva ,  que  durante 
aquella  predicación  llegó  Daciano  á  Gerona ,  y  mandó  luego  pren- 
der  al  santo  obispo  Narciso ,  y  le  hizo  atormentar  de  diferentes 
modos,  que  no  especifican;  y  con  aquellos  martirios  murió,  dan- 
do el  alma  á  su  Redentor  á  cuatro  de  las  calendas  de  noviembre: 
cuya  fecha  es  contraria  á  la  Epístola  que  leeremos  en  el  capí- 
tulo siguiente.  Y  todos  la  yerran ,  como  se  vé  en  el  Martirologio 
Romano,  que  pone  su  muerte  á  los  diez  y  ocho  de  marzo:  ori- 
ginado este  error  (dejando  lo  que  he  dicho  al  principio)  de  que 
según  dice  César  Baronio  ,  á  veces  las  iglesias  particulares  ha- 
cen la  fiesta  de  los  Santos  en  el  dia  de  las  traslaciones  ó  inven- 
ciones, ó  de  las  consagraciones  en  los  Pontificados;  y  quien  no 
lo  sabe  distinguir,  piensa  ser  aquel  el  dia  de  la  muerte:  y  así 
comenzado  el  error  por  los  antiguos  se  va  propagando  por  mu- 
cho tiempo.  Aquellas  tablas  que  aquí  tengo  citadas ,  y  el  sermón 
del  obispo  Oliva  concuerdan  con  el  Martirologio  Romano  y  con 
Baronio  en   que  murió  San  Narciso  á  diez  y  ocho  de  marzo ,  y 
añaden  que  fué  en  el  año  de  Cristo  297.  Que  si  bien  por  lo  que 
dejo  escrito  en  el  capítulo   69  ,  y  por   lo   que  diré  en  el    ochen- 
ta y  uno  hablando  del  año  en  que  murió  Santa  Eulalia  en  Bar- 
celona ,  parecerá  que  asignando  en  este  año  la  muerte  de    San 
Narciso  hay  alguna  trabacuenta  ,  con   lo  que  dije   en  el  capítulo 
69  se  podría  quitar.    Y    en    el  modo  del  martirio  de  este  Santo 
también  estas  tablas  y  el  obispo  Oliva  son  diferentes ,  diciendo 
que  visto  por  los  paganos  que  la  predicación  de  Narciso   hacia 
grande  fruto  con  los  muchos  que  convertía  a  la  fé  de  Cristo ,  por- 
que no  podían  resistir  á  la  fuerza  y  verdad  de  su  doctrina ,  en- 
traron un  dia  en  la  iglesia,  y  hallándole  celebrando  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa  le  acometieron  con  bárbara  furia  y  le  mata- 
ron ,  dándole  tres  golpes  de  espada ,  el  uno  en  la  clavilla  de  la 
pierna,  otro  en  el  muslo,  y  el  tercero  en  el  cuello,  que  lo  dejó 
degollado.  También  dicen  que  con  él  murió  san  Peliu  su  diáco- 
no, que  debia  estar  ministrándole  en  aquella  hora  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  que  celebraba.  Y  hace  mención  de  él  el  P.  Juan 
de  Mariana.  Señalan  también  las  dichas  tablas  de  aquella  iglesia  María.  I,  4. 
el  lugar  del  martirio  de  estos  Santos,  diciendo  espresamente  que  c*  I0* 
fueron  martirizados  en  el  mismo  lugar  en  que  está  el  sepulcro  y 
altar:  en  donde  están  dignamente  y  con  graií  decencia  las  vene- 
rables reliquias  del  cuerpo  de  san  Narciso ,  en  la  propia  iglesia 
que  hoy  se  nombra  de  san  Feliu.  La  cual  entonces  era  la  cate- 
dral ,  nombrada  Santa  María  extra  muros;  conforme  concuerdan 
el  obispo  Oliva  y  la  tabla  que  en  aquella  iglesia  está  á  la  ma- 
no izquierda  de  la  puerta  saliendo  del  trascoro.  Diciendo  tam- 
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bien  que  aquella  santa  habitación  habia  sido  fundada  por  ma- 
nos de  Angeles  á  honor  de  nuestra  Señora  santa  María ,  y  que 
se  le  mudó  el  nombre  en  el  martirio  del  otro  san  Feliu,  el 
apóstol ,  de  quien  trataremos  en  el  capítulo  setenta  y  cinco. 

3  También  dice  aquella  ultima  tabla  que  en  dicha  iglesia 
en  compañía  de  san  Narciso  murieron  360  mártires ,  que  están 
colocados  en  diversos  lugares  de  aquella  iglesia.  Los  cuales  sin 
duda  serían  los  católicos  que  oían  la  Misa  del  santo  obispo :  pe- 
ro de  todos ,  solo  sabemos  el  nombre  de  uno  que  se  llamaba  In- 
vento ,  y  en  aquella  ciudad  le  nombraban  sant  Trobat ,  que  en 
castellano  quiere  decir  Santo  hallado.  Del  cual  habiendo  teni- 
do noticia  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech  ,  la  ha  publicado 
en  el  libro  primero  á  diez  y  nueve  de  marzo.  Y  tengo  entendi- 
do que  se  hace  de  él  mención  en  algunas  Bulas  Apostólicas ,  que 
conceden  grandes  indulgencias  á  los  que  visitan  dicha  iglesia. 

4  Gózese  de  esto  Gerona  con  mucha  razón ,  y  blasone  de  ser 
la  mas  rica  de  toda  la  Provincia ,  pues  tiene  tal  tesoro  ;  y  porque 
ademas  de  oro  de  tanto  quilate ,  tiene  otros  santos  mártires ,  que 
en  los  siguientes  capítulos  nombraré,  los  cuales  han  puesto  el  es- 
malte de  su  sangre  preciosa ,  y  la  han  hecho  famosa  en  las  mas 
remotas  regiones  del  universo. 

5  En  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  dos  me  hallé  en 
Gerona  por  la  festividad  de  San  Narciso,  y  sobre  que  habian  ya 
pasado  mil  trescientos  y  cinco  años  de  su  muerte ,  poco  mas  ó 
menos  á  la  cuenta  de  este  capítulo,  vi  su  santo  cuerpo  dentro 
del  sepulcro  de  mármol,  el  cual  estaba  tan  entero,  incorrupto 
y  oloroso,  que  me  escitó  á  alabar  á  Dios  Omnipotente,  dándo- 
le gloria  y  recibiendo  consuelo  de  aquella  vista. 

6  Hace  Dios  cada  dia  mil  mercedes  por  intercesión  de  este 
Santo  no  solo  á  aquella  ciudad ,  pero  si  también  á  todo  el  Prin- 
cipado de  Cataluña ,  como  lo  veremos  Dios  mediante ,  cuando  es- 
cribiré del  tiempo  del  Rey  D.  Pedro ,  de  los  Franceses ,  y  de  las 
moscas  con  que  los  venció. 

7  Y  notemos  aqui  una  cosa ,  que  este  fué  el  primer  obispo 
de  quien  hallamos  memoria  en  Gerona.  No  digo  que  no  hubiese 
habido  obispo  hasta  el  tiempo  de  san  Narciso,  que  bien  lo  pu- 
do haber,  como  de  las  otras  ciudades  he  dicho  en  el  capítulo 
diez;  pero  no  se  halla  memoria  hasta  ahora.  Y  parece  que  Dios 
lo  permite  así  para  convidar  a  aquella  ciudad  á  la  plenitud  del 
buen  tiempo  de  la  gracia  con  aquella  flor  de  Narciso ;  que  an- 
tes que  apareciese  y  arrojase  olor,  estaban  encrasados,  represos 
y  ocultos  los  humores  de  la  fé  en  lo  interior  de  la  tierra  de  los 
corazones  humanos  de  los  Gerundenses,  secretos  los  católicos, 
ocultos  y  escondidos  los  pontífices  y  prelados  de  Gerona.  Pero 
luego  que  se  pudo  decir  lo  que  cantaba  el  Esposo  á  la  Esposa: 
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Flores  apparuerunt  in  térra  riostra,  salió  (como  dice  nuestro 
grande  Cosme  Damián  Hortolá)  con  aquella  flor  la  fecundidad  p0rt0!*r  !" 
de  los  ánimos  de  los  hombres:  germinó  Gerona  tal  flor  ,  pro-  sud™P £  a> 
metiendo  con  ella  tan  buenos  frutos  como  los  que  le  siguieron,  cant. 
así  de  aquellos  trescientos  mártires  de  su  compañía,  como  de 
otros  muchos  que  presto  veremos.  Y  Narciso  fué  el  primero,  co- 
mo flor   que  comenzó  á  señalar   la  fecundidad  que  consecutiva- 
mente tuvo  aquella  ciudad.  Porque  lo  anterior  era  como  si  no 
fuese  respecto  de  lo  que  después  fue,  según  en  el  discurso  ve- 
remos. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Se  prueba  como  en  Gerona  hubo  dos  Santos  nombrados  Feliu  , 
el  uno  Diácono  ,  y  el  otro  Doctor,  por  escelencia  nombra- 
do el  Apóstol. 

i  xJa  imbecilidad  y  flaqueza  de  la  humana  naturaleza  que 
por  sus  pecados  no  puede  acudir  á  todo,  si  no  halla  algunas  ayu- 
das de  costa  y  medios  para  el  conocimiento  y  distinción  de  las 
cosas,  muchas  veces  cuando  encuentra  un  mismo  nombre  en  se- 
mejantes especies  de  una  sustancia ,  lo  conceptúa  todo  una  mis- 
ma cosa.  Y  si  no  hay  prácticos  y  esperimentados  que  le  separen 
y  dividan  las  propiedades  y  ser  de  aquellas  especies ,  queda  con 
el  engaño  é  ignorancia ,  hasta  que  adquiere  la  ciencia.  Vemos 
esto  no  solo  en  el  conocimiento  de  los  animales ,  árboles ,  plan- 
tas ,  piedras  y  vientos ;  pero  si  también  en  la  noticia  de  las  per- 
sonas ,  pues  con  frecuencia  tomamos  un  hombre  por  otro.  Esto  lo  T ., 
hemos  visto  en  diversos  lugares  de  la  presente  Obra:  y  particular-  y  *  "  ' 
mente  en  las  personas  de  Hércules  y  de  los  Geriones ;  y  mas  cer-  Lib.  4.0.51, 
ca  cuando  hemos  escrito  de  San  Severo  obispo  de  Barcelona :  y 
en  el  capítulo  próximo  pasado ,  de  San  Narciso.  Ahora  nos  ve- 
mos en  igual  caso  con  San  Feliu  su  diácono.  Porque  realmente 
en  Gerona  son  dos  Felius ,  y  muchos  escritores  los  confunden  en 
uno ;  cuyo  error  me  toca  desterrar ,  escribiendo  como  escribo  de 
Cataluña.  Para  esto  es  preciso  dedicarme  al  asunto  muy  de  pro- 
pósito, y  hacer  ver  que  en  Gerona  hubo  dos  mártires  con  el  nom- 
bre de  Feliu  ;  y  después  escribiré  de  cada  uno  de  ellos  en  par- 
ticular. 

2     Ya  dejo  dicho  en  el  próximo  pasado  capítulo ,  que  con  San 
Narciso  fué  martirizado  San  Feliu  su  diácono.  Ahora  digo  que 
escribiendo    de  él   Pedro  Antonio    Beuter ,  quiere  que  fuese  el  „ 
mismo  Feliu  hermano  de  S.  Cucufate,  que  se  acompañó  con  San  c.  2/ 
Narciso,  y  le  sirvió  de  diácono.  Pero  así  Beuter,  como  los  que 
se  lo  dieron  á  entender  y  los  que  le  siguen ,  yerran.  Porque  es- 
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tá  manifiesta  la  verdad  en  una  epístola  ó  carta  que  Berenguer 
obispo  de  Gerona  escribid  á  Sighardo  abad  de  santa  Afra  ,  y  á 
toda  su  congregación ,  respondiendo  á  otra  que  habia  recibido  del 
.  mismo  Abad ,  en  que  le  pedia  reliquias  de  San  Feliu.  La  cual 
se  ha  sacado  de  Marcos  Valsero  en  la  vida  de  santa  Afra  :  y  á 
mí  me  la  dio  el  P.  Francisco  Gastel  de  la  Compañía  de  Jesús, 
á  quien  se  la  habia  dado  D.  Francisco  Arévalo  de  Suazo,  digní- 
simo obispo  de  Gerona.  Y  después  también  la  ha  referido  Fr. 
Domenechá Antonio  Vicente  Domenech.  Es  del  tenor  siguiente: 
^18  de  Mar.  vCharissimo  patri  Domino  Sighardo  Abbati  et  universce 
sancli  Udalrrici  et  sanctce  martyris  Affrce  congregationi.  Be- 
rengarius  sanctce  Sedis  Gerunden,.  Episc,  cum  omríi  Clero  et 
fideli  populo ,  perfrui  honis  ómnibus  semper  in  Christo.  Nove- 
rit,dilectissimi,  verter  andus  vestrce  fraternitatis  affectus  ,  nos 
et  vesirum  nuntium  vidisse ,  et  delegatas  nobis  a  vestrá  fra- 
ternitate  litteras  pió  respectu  perlegisse ,  et  vestris  precihus 
( licet  id  quod  nobis  post  Deum  carius  est ,  expeteritis )  ni- 
mia vestri  devictos  devotione,  libenter  annuisse.  Tanta  est  enim 
a  Christo  commendata  dilectionis  integritas ,  ut  quod  sihi  quis 
avidius  retinendum  elegerit ,  crimen  esse  perhorrescat :  nisi 
petenti  fideliter  obtulerit.  Quapropter,  charissimi  fratres,  hu- 
jus  charitatis  jura  servantes  ,  hanc  si  dicendum  est  prcesump- 
tionem  tenentes ,  beatitudini  vestrce ,  de  sacrosanctis  salutis 
nostrce  thesauris  munificum  munus  dirigimus :  videlicet ,  ex 
ossibus  et  carne  et  cruore  térra  mixtis ,  ac  vestimentis  sanc- 
tissimi  Doctor is  Fcelicis  ,  martyris  Christi :  scilicet  illius 
quem  ut  Apostolum  et  Prophetam  habemus ,  non  illius  qui 
beatissimi  Episcopi  Narcissi  Diaconus  est  dictus.  Quonianí 
ipse  translatus  est  a  piissimo  Rege  Francorum  Carolo,  et  apud 
Parisiorum  civitatem  honorifice  requiescit.  ítem  de  gloriosis- 
simi  patris  nostri  Narcissi  Pontificis  et  martyris  Christi  ves- 
timento ,  et  stolá,  cum  quibus  conditus  est  in  sepulcro.  De 
corpore  autem  ejus ,  vobis  ideo  mittere  nequivimus ,  quoniam 
ita  hactenus  Dei  gratia  servatur  incorruptum ,  sicut  ea  die 
qua  spiritus  ejus  de  hoc  sceculo  nequam  evectus  est  ad  Domi- 
num,  Mittimus  vobis  de  ossibus  capitis  atque  manas  sancti 
Romani ,  pretiosissimi  martyris  Christi ,  socii  videlicet  prce- 
fati  Fcelicis  venerandi  martyris  Gerundensis ,  Hispaniceque 
Doctoris.  Sanctarum  vero  reliquiarum  quas  destinamus  lócu- 
los adiunctis  breviculis ,  nequis  inscius  error  perturbar  et ,  ita 
signando  destinavimus ,  ut  quorum  quibus  gerat  pignora  in- 
dubitanter  notificet  ignorantibus.  Lcetamini  igitur  in  Domino 
charissimi ,  et  exultate,  et  tantorum  trium  patrum  pignora 
sub  unitatis  nomine  vos  promeruisse  gaudete.  Et  ut  parce  lo- 
quamur\  si  non  honor ificentius ,  non  tamen  irreligiosius  qiiam 
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a  nobis  custodhmtur ,  muñera  fidei  vestrce  credita  consérvate: 
quatenus  patrocinantihus  ipsis  quorum  pretiosissimum  pignus 
in  manihus  hahelis ,  et  presentís  vitce  tranquilla  ate  perfrui, 
et  futurce  beatitudinis  réquiem  consequi  valeatis.  Passionem 
prceterea  sancti  Fcelicis  vohis  iam  mittimus,  in  qua  natalis  ejus 
diem  Kalendis  videlicet  Augusti  prcenotavimus.  Degestís  au- 
tem  sanctce  Afrce ,  nihil  amplius  quam  vos  nos  haber e  cognos- 
cite.  De  sancto  vero  Narcisso  dirigimus  quod  habemus,  Pas- 
sionis  enim  illius  librum  et  obitus  sui  diem ,  irruentihus  Pa- 
ganis ,  et  Ecclesias  nostras  vastantibus ,  ac  loca  depopulan- 
tihus,  irrecuperabiliter  amisimus.  Transitas  vero  eius  festivi- 
tas  a  nobis  annualiter  solemni  studio  celebratur  undécimo  Ka- 
lendas  Novembris :  translationis  autem  quinto  Kalendas  octo- 
bris.  Válete  et  pro  nobis  ómnibus  Omnipotentem  Deum  exo~ 
rate.  Sacrce  reliquia  Augustam  relatce  sunt ,  auno  Christi 
1087.  duodécimo  Kalendas  Augusti. 

4  No  quiero  romancear  esta  carta ,  porque  para  los  literatos 
así  tiene  mas  gracia ;  pero  á  los  que  no  saben  el  latín  les  basta- 
rá saber  que  Berenguer  obispo  de  Gerona ,  respondiendo  al  abad 
de  santa  Afra  que  le  habia  pedido  reliquias  de  San  Narciso  y 
de  San  Feliu,  le  avisa  que  le  enviaba  huesos,  carne  y  san- 
gre con  tierra  del  Dr.  San  Feliu,  aquel  que  tienen  en  Gerona  co- 
mo Apóstol,  y  no  del  que  fué  diácono  de  San  Narciso:  porque 
de  este  (dice)  que  no  tenia  reliquias  por  haberse  llevado  su  cuer- 
po á  Paris  el  Rey  Garlos  de  Francia.  También  dice  que  le  en- 
vía reliquias  de  San  Román ,  socio  de  S.  Feliu  Doctor  de  Gerona 
y  de  España.  Y  esto  es  lo  que  contiene  la  carta. 

5  De  la  cual  se  infiere  con  bastante  evidencia  que  hubo  dos 
Felius:  el  uno  Diácono,  y  el  otro  Doctor ,  que  comunmente  es 
llamado  el  Apóstol.  Y  si  yo  llego  á  probar  como  procuraré  en 
el  capítulo  setenta  y  tres  y  setenta  y  cuatro  que  el  Doctor  fué  el 
hermano  de  San  Cucufate,  bien  se  seguirá  lo  que  tengo  dicho  (i): 
á  saber,  que  erraron  los  que  haciendo  mención  de  un  solo  már- 

(  1  )  De  lo  contrario,  se  hubiera  seguido  siempre  la  opinión  común,  omi- 
tiendo los  obsequios  que  de  justicia  se  deben  ai  Doctor  S.  Feliu  que  se  venera 
en  Gerona,  y  que  antes  de  este  hallazgo  solo  se  hacían  á  San  Feliu  el  dia'cono, 
cuyo  santo  cuerpo  está  en  Paris.  Con  lo  cual  queda  verificado  el  preámbulo 
puesto  al  principio  de  este  capítulo.  Y  sirva  de  ejemplo  para  otros 
pasages  que  se  leerán  en  esta  historia  ,  en  que  se  verá  que  la  opinión  co- 
mún muchas  veces  tiene  su  origen  en  la  falta  de  verdaderas  noticias;  y  otras 
en  frivolos  y  débiles  vestigios,  como  el  de  la  calavera  de  buey,  de  que  he- 
mos tratado  en  la  página  79  del  primer  tomo  de  esta  Crónica :  que  sien- 
do únicamente  uno  de  los  follages  que  se  ponían  en  las  obras  de  arquitec- 
tura dórica,  se  tomó  por  fundamento  para  opinar  generalmente  que  Bar- 
celona fué  fundación  de  Cartagineses,  tergiversando  toda  la  significación  de 
aquella  calavera  ,  y  haciendo  opinión  común  de  un  error  notorio,  como  que- 
da probado.  Nota  del  Traductor. 
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tir  Félix  ó  Feliu  en  Gerona,  pensaron  que  fuese  diácono  de  S.  Nar- 
Mar.  I.  4.  c¡so^  y  hermano  de  San  Cucufate.  Mas:  el  P.  Juan  de  Mariana 
hablando  de  San  Narciso ,  dice  que  murió  con  su  diácono  Feliu, 
y  que  otro  Feliu  ilustró  la  dicha  ciudad ,  muriendo  en  diferen- 
te ocasión.  Y  advierte  al  lector,  mire  que  tal  vez  la  similitud  del 
nombre  no  le  haga  tomar  el  uno  por  el  otro.  A  mas  de  lo  que 
tengo  dicho ,  se  prueba  esta  diversidad  de  personas  con  la  dife- 
rencia de  los  martirios,  como  veremos  en  su  lugar:  y  también 
con  la  diversidad  de  los  años.  Porque  San  Narciso  y  su  diácono 
Feliu  murieron  en  el  año  doscientos  noventa  y  siete ,  como  lo 
dejo  escrito ,  y  San  Feliu  el  Doctor  y  Apóstol  murió  en  el  año 
trescientos :  como  lo  esplicaré  de  cada  uno  respective  en  su  pro- 
pio lugar ;  y  primero  del  Diácono. 

CAPITULO    LXXIII. 

Del  martirio  de  San  Félix  ó  Feliu ,  diácono  de  San  Narciso 
obispo  de  Gerona. 

1     .Averiguado  ya  que  en  Gerona  hubo  dos  Felius  mártires: 
comenzamos  por  el  que  fué  Diácono  de  San  Narciso ,  asi  por  que 
siguió  á  su  Pontífice ,  como  por  el  orden  del  tiempo  en  que  acae- 
cieron los  martirios.  No  sabemos  cosa  alguna  de  su  naturaleza; 
pero  conjeturando  de  sus  circunstancias ,  argüimos  que  es   muy 
regular  que  fuese  natural  de  la  misma  ciudad  de  Gerona ,  pues 
lo  era  San  Narciso ,  de  quien  fué  Diácono ,  y  le  siguió  en  toda 
su  peregrinación  y  vida  hasta  la  muerte.  Lo  que   de  este  Santo 
ce"  '  p*    '  mártir  podemos  decir  (según  los  ya  citados  autores  Beuter,  Ma- 
Mar.  l.  4.  riana  ,  y  Fr.  Domenech ,  y  los  demás  que  ya  he  citado  en  la  vi- 
c-  ÍO*         da  del  santo  obispo  Narciso)  es,  que  acompañó  á  San  Narciso, 
Domenech      estuvo  con  ¿\  en  Augusta :  que  concurrió  á  la  conversión  de 

a  1 8  de  mar-  ^  n  .  °  .<  /*       -      ,   .        ,  .        ,  ,, 

zo  i.  1.  Aira  con  sus  oraciones,  participando  del  mentó  de  aquella  con- 
versión ,  y  asistiendo  á  la  consagración  de  la  iglesia  que  allí  s$ 
hizo ,  como  mas  largamente  lo  dejo  referido  en  la  vida  de  San 
Narciso.  Volvió  este  Santo  á  España ,  y  su  diácono  San  Feliu  le 
acompañó  padeciendo  y  sufriendo  los  rigurosos  frios  de  los  Al- 
pes ,  los  calores  del  estío ,  y  los  demás  trabajos  del  camino.  Y 
en  fin  le  siguió  todos  los  tres  años ,  ayudándole  en  la  predicación 
y  en  todo  su  ministerio  cuanto  convenia ,  y  piadosamente  se  de- 
be creer  de  una  persona  de  tanta  santidad.  Muchas  cosas  dignas 
de  ser  publicadas  hicieron  los  Santos  en  su  vida,  que  ni  se  saben, 
ni  se  escriben:  y  las  que  se  escribieron,  ó  se  han  perdido  ,  ó 
fueron  robadas  y  quemadas  en  el  tiempo  que  los  moros  ocupa- 
ron la  tierra ,  como  dice  la  carta  del  obispo  Berenguer  que  he 
puesto  en  el  precedente  capítulo.  Pero  esto  no  obstante ,  no  que- 
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da  obscurecido  el  valor  de  ellos :  porque  como  el  fin  sea  la  verda- 
dera prueba  de  la  virtud,  y  estos  Santos  le  tuvieron  tan  bueno  y 
precioso ,  sin  duda  que  fué  muy  santa  su  vida ;  pues  la  grande 
emulación  de  los  malos  manifiesta  la  fineza  de  los  buenos.  Por 
eso  del  fin  y  muerte  que  tuvo  san  Feiiu,  hemos  de  colegir  cual 
fué  su  vida:  que  como  toda  la  empleó  en  acompañar  é  imitar  á 
su  amado  San  Narciso ,  así  en  la  muerte  no  pudo  separarse  de  él: 
acabando  su  vida  á  manos  de  los  mismos  perseguidores  paganos 
que  mataron  á  San  Narciso.  Y  como  en  vida  fué  feliz  y  dicho- 
so en  la  compañía  de  Narciso ,  también  lo  vino  á  ser  en  la  muer- 
te, yendo  á  gozar  con  él  de  la  gloria  celestial  el  mismo  dia  diez  Ano  a^  de 
y  ocho  de  marzo  del  año  del  Señor  doscientos  noventa  y  siete.  Su  Cristo. 
santo  cuerpo  se  lo  llevo  á  Paris  el  piísimo  Rey  de  Francia  Gar- 
los ,  como  se  lee  en  la  referida  carta  que  del  obispo  Berenguer 
dejo  copiada ,  de  que  trataré  mas  largamente  en  la  segunda  Par- 
te de  esta  Crónica. 

CAPÍTULO    LXXIV. 

Del  martirio  del  Doctor  San  Feliu ,  hermano  de  San  Cucu- 
fate  ,  nombrado  el  Apóstol  de  Gerona. 

i     ¡Siendo  este  el  propio  lugar  de  tratar  de  la  vida  de  S.  Fé- 
lix ó  Feliu  Doctor,  llamado  también  el  Apóstol ,  según  la  carta 
copiada  en  el  capítulo  setenta  y  dos ,  y  habiendo  ya  espresado  en 
el  cincuenta  y  cinco  el  error  recibido  en  poner  su  martirio  en  la 
séptima  persecución :  paso  ahora  adelante  en  la  historia ,  porque 
en  este  lugar  la  ponen  todos  los  que  alegaré.  De  este  Santo  es- 
cribieron (según  dice  Ambrosio  de  Morales)  los  Breviarios  de  Mor.  1. 10< 
España ,  y  señaladamente  el  de  San  Isidoro.  Yo  los  seguiré ,  y  c'  a* 
con  ellos  el  Breviario  viejo  de  Barcelona,  á  San  Antoniuo  arzo-  th? s.^0"'* 
bispo  de  Florencia   que  refiere  á  Vincencio   Historial ,  y  no  de-  §.  q,s. 
jaré  ai  obispo  Equiliuo,  y  sobre  todos  a  Ambrosio  Levita,  discí-  Equil.  l.  ?. 
pulo  de  este  Santo  y  comprovincial  suyo ,  que  tuvo  mucha  par-  c*  9» 
te  en  sus  trabajos,  como  escribe  él  mismo  en  el  libro  que  hizo 
de  la  pasión  de  este  mismo  Santo ,  que  se  halla  en  la  librería  de 
la  Seo  de  Barcelona,  en  un  libro  titulado  Vita  Sancionan,  ma-  g 
nuscrito  en  pergamino.  Seguiré  también  un  Sanctoral  viejo   asi-  ,        a  3' 
mismo  manuscrito  ,  que  está  en  la  misma  librería  ,  sin  apartarme 
de  otro  Sanctoral  viejo  que  está  en   el  coro  de  la  Seo  de  Gero-  SeluIla  i& 
na,  ni  de  otros  que  han  hecho  de  él  menor  mención;  como  el  A        a.  l' 
Martirologio  Romano,  y  allí  César  Baronio,  Vaseo,  Beuter,  Vi-  Beut.  i.  i. 
ladamor  ,  y  otros  referidos  por  Fr.  Vicente  Domenech.  c,  24. 

2     Conformándome  pues  con  la  tradición  y  escritos  de  los  refe-  VlIad-«-^ 
ridos,  digo  que  S.  Feliu  Doctor  era  hermano  de  S.  Cucufate  que  en 
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latin  nombran  Cucuphas.  Eran  los  dos  naturales  de  África,  de 
una  ciudad  nombrada  Scilitana ,  nacidos  de   nobles  y  ricos  pa- 
dres; y  de  allí  fueron  á  estudiar  á  la  ciudad  de  Cesárea.  La  cual 
dice  Morales  que  aun  retiene  el  nombre,  y  que  cae  en  la  ribe- 
ra ó  costa  de  África  en  la  Mauritania  por  cima  de  Tremecen    al 
Oriente,  casi  enfrente  y  en  el  parage  opuesto  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Horacio  Nucuía ,  en  sus  Comentarios  de  las  guerras  de 
África,  escribe  que  Cesárea  era  la  misma  que  hoy  se  llama  Ar- 
gel. Hallábanse  allí  estos  santos  hermanos  estudiando  filosofía,  y 
oyendo  hablar  de  la  venida  de  Daciano  á  España,  y  la  causa  por 
que  venia:  considerando  que  era  ocasión  proporcionada  para  re- 
cibir la  corona  del  martirio  en  la  persecución  que  se  esperaba 
dijo  Feliu  entre  sí  mismo ,  arrojando  todos  los  libros  de  leyes  que 
tenia  en  sus  manos  ¡  De  qué  me  aprovecha  la  filosofía  humana 
ó  para  qué  la  quiero ,  si  no  tiene  principio ,  ni  se  sabe  el  fin 
de  ella :  6  para  qué  amo  yo  la  vida  del  mundo  ?  Dicho  esto 
se  tiene  por  cierto  que  comunicaría  su  idea  á  Gucufate  su  her- 
mano ,  á  fin  de  embarcarse  los  dos  para  España.  Y  así  lo  hicie- 
ron ;  pero  no  vendrían  los  dos  solos ,  si  no  muy  acompañados  de 
otros  fieles  cristianos:  lo  que  se  infiere  del  mismo  Ambrosio  Le- 
vita ,  el  cual  dice  que  habia  algunos  comprovinciales ,  y  que  él 
tuvo  grandes  trabajos  en  la  pasión  y  martirio  de  este  Santo.  Y  en 
otros  capítulos  mas  adelante  veremos  otras  cosas  que  coadyuvan  á 
creer  esto.  Vinieron  pues  á  desembarcar  todos  en  esta  ciudad  de 
Barcelona.  ¡  Dichosa  por  haberlos  dado  puerto  y  acogimiento  en 
los  trabajos  que  comenzaron  á  tener  en  la  viña  del  Señor !  Juntá- 
ronse luego  estos  Santos  con  los  otros  cristianos   que   aquí  habia, 
tratando  con  ellos  en  los  principios  de  secreto ,  y  después  pú- 
blicamente, y  animándolos   á  la  guerra  que  en  la  cruel  perse- 
cución se  esperaba.  Supieron  muy  luego  como  ya  el  prefecto  Da- 
ciano entraba  en  España  haciendo  las  crueldades  que  dejo  escri- 
tas en  los  precedentes  capítulos.  Y  San  Feliu ,  deseando  hallarse 
en  los  primeros  encuentros,  dejo  á  su  hermano  Cucufate  en  Bar- 
celona, y  él  se  fué  á  la  populosa  ciudad  de  Empurias.  Allí  co- 
menzó á  darse  ai  ejercicio  de  las  sagradas  letras,  y  luego  fué  pre- 
dicando por  toda  aquella  tierra,  sembrando  en  los  corazones  de 
los  hombres  la  divina  simiente  de  la  ley  Evangélica  y  fé  católi- 
ca; y  convirtió  por  la  gracia  de  Dios  á  mucha  gente  por  todo 
aquel  país ,  hasta  la  ciudad  de  Gerona ,  en  donde  se  ocupaba  en 
el  mismo  ejercicio:  de  modo  que  muy  luego  acudid  multitud  de 
gente  á  seguirle,  y  oír  su  doctrina.  Y  no  solo  le  tuvieron  por 
Doctor,  pero  si  también  le  estimaron  como  Apóstol,  y  le  tuvie- 
ron por  Profeta. 

3     Daciano ,  que   iba  haciendo  su  camino  y  ejercitando    su 
malvada  comisión ,  llego  á  la  ciudad  de  Gerona  ;  y  habiendo  sa- 
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bido  la  predicación  de  este  Santo ,  procedió  cruelmente  contra  él, 
á  instancia  y  denuncia  de  Rufino  su  legado ,  ó  lugarteniente ,  á 
quien  dio  amplio  poder  para  inquirir  contra  San  Feliu ;  y  él  se 
vino  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  donde  muy  luego  martirizó  á  la 
virgen  Santa  Eulalia,  del  modo  que  diré  en  el  capítulo  79. 

4  Luego  que  Daciano  partió  de  Gerona  ,  su  delegado  Rufi- 
no se  dedicó  con  eficacia  á  inquirir  en  donde  se  aposentaba  Fe- 
liu ,  y  averiguó  que  era  en  la  plaza ,  en  casa  de  una  honesta  se- 
ñora nombrada  Plácida,  hija  de  nobles  padres.  Y  como  se  hace  me- 
moria de  los  padres,  y  no  de  marido,  infiero  que  sería  virgen: 
permaneciendo  en  aquella  santa  pureza,  que  es  tan  agradable  á  Dios 
y  a  los  Santos.  Incontinenti  que  Rufino  supo  el  paradero  de  Fe- 
liu ,  le  mandó  prender  y  llevar  á  su  presencia ,  donde  quiso  per- 
suadirle que  sacrificase  á  los  ídolos ;  y  no  habiéndole  podido 
convencer ,  ni  apartar  de  la  fé  de  Cristo ,  mandó  que  le  azota- 
sen cruelmente  con  mimbres ,  y  después  atado  de  pies  y  manos 
con  hierros  y  grande  peso  en  el  cuello,  le  hizo  encerrar  en  una 
cárcel  muy  honda  y  obscura,  donde  padeció  miserable  hambre 
é  intolerable  sed.  Al  otro  dia  le  mandó  sacar  de  allí,  y  atado  á 
las  colas  de  dos  poderosas  bestias ,  le  hizo  arrastrar  por  toda  la 
ciudad  ,  en  cuyo  martirio  se  le  abrieron  las  venas ,  consagrando 
la  tierra  con  su  preciosa  sangre ,  que  se  desprendía  de  las  llagas 
y  heridas.  Considérese  cual  estaría  el  Santo :  fatigado  ,  molidos 
sus  huesos ,  rasgadas  y  heridas  sus  delicadas  carnes :  pues  asi- 
mismo sin  mas  compasión  le  volvieron  á  la  misma  honda  y  obs- 
cura cárcel.  Pero  ya  que  en  ella  le  faltó  la  curación  humana ,  tu- 
vo la  del  Omnipotente  físico  Dios  nuestro  Señor ,  que  en  aquella 
misma  noche  le  envió  consolación  celestial  con  un  Ángel ,  que  le 
curó  todas  sus  llagas  y  heridas ,  para  que  pudiese  aumentar  el 
mérito  con  otro  nuevo  martirio.  Llegado  el  dia  siguiente  mandó 
Rufino  que  le  sacasen  de  la  cárcel,  y  como  al  parecer  era  aque- 
lla de  las  primeras  ejecuciones  de  su  cruel  oficio ,  quiso  usar  de 
tanta  crueldad ,  que  atemorizase  á  los  cristianos  y  los  llenase  de 
terror.  A  este  fin  hizo  preparar  el  templo  para  los  sacrificios 
á  sus  falsos  dioses  ,  y  mandó  llevar  allí  á  Feliu ,  instándole  á 
que  ofrecieso  sacrificios  á  sus  fingidas  deidades.  Pero  no  habien- 
do podido  conseguirlo  ,  todos  los  paganos  que  estaban  en  el  tem- 
plo gritaron  que  le  hiciesen  menudas  piezas.  Rufino  les  contentó 
poniendo  al  Santo  colgado  denlos  pies  con  la  cabeza  hacia  abajo, 
y  allí  le  abrían  las  carnes  con  garfios  de  hierro,  y  con  puntas 
ó  cardas  de  lo  mismo ,  en  cuyo  tormento  le  tuvo  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  noche:  dia  que  pasó  el  Santo  cantando  y  glorifi- 
cando al  Señor ,  sin  quejarse  ni  dar  muestras  de  dolor  alguno ; 
porque  cuanto  mas  Rufino  se  esmeraba  en  atormentarle ,  tanto 
se  esmeraba  el  Señor  en  enviarle  consuelos  celestiales.  En  tanto, 
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que  habiéndole  vuelto  á  la  cárcel ,  luego  que  fué  de  noche ,  los 
soldados  que  la  guardaban  vieron  en  ella  una  grande  claridad, 
oyeron  música  Angelical  con  celestial  melodía,  y  sintieron  pre- 
ciosísimos olores.  Avisado  de  esto  Rufino ,  quiso  acabar  de  una 
vez  con  el  Santo,  y  mandó  que  atado  de  pies  y  manos  le  echa- 
sen en  el  mar.  El  cual  si  bien  Ambrosio  de  Morales  y  Fr.  An- 
tonio Vicente  Domenech  dicen  que  no  está  lejos;  la  verdad  es, 
que  dista  cinco  leguas  de  Gerona  en  el  parage  que  abajo  diré. 

5  Llegando  allí  con  el  Santo  los  crueles  ministros  de  Rufi- 
no, le  ataron  de  pies  y  manos,  y  con  una  muela  d  grande  pie- 
dra al  cuello  le  echaron  á  fondo.  Pero  acudid  luego  el  consuelo 
de  su  Divino  Criador ,  enviando  los  Angeles  que  le  sacaron  del 
fondo  del  mar  y  le  desataron,  dándole  Dios  la  virtud  de  cami- 
nar á  pié  enjuto  sobre  las  aguas,  en  cuya  forma  volvió  á  la  ri- 
bera. Rufino  mando  que  le  volviesen  á  encerrar  en  la  cárcel ;  y 
allí  en  secreto  le  hizo  degollar ,  según  dice  Morales  que  cita  á 
San  Isidoro :  y  apoyado  con  este  fundamento  dice  lo  mismo  Fr, 
Antonio  Vicente  Domenech.  Algunos  de  los  otros  dicen  que  es- 
tuvo en  aquella  cárcel  hasta  que  murió.  El  Breviario  de  Barce- 
lona y  San  Antonino  de  Florencia  concuerdan  con  Ambrosio  Le- 
vita ,  el  cual  como  he  dicho  ,  escribid  la  pasión  de  este  Santo  ,  y 
fué  partícipe  en  ella :  y  dicen  que  luego  que  el  Santo  salid  del 
mar ,  Rufino  le  hizo  volver  á  atormentar ,  rasgándole  otra  vez 
las  carnes  con  unas  de  hierro ,  y  que  murió  en  este  tormento 
haciendo  oración  á  Dios.  Concuerdan  todos  los  escritores  en  que 
murió  el  primer  dia  del  mes  ñe  agosto ;  y  Ambrosio  Levita  dice 
que  fué  en  el  ano  trescientos  de  Cristo  nuestro  Señor ,  con  el  cual 
suficientemente  concuerda  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech,  di- 
ciendo que  fué  este  martirio  cerca  del  año  trescientos. 

6  Amplifica  y  estiende  Ambrosio  de  Morales  la  honra  de  es- 
te Santo  en  tan  grande  manera ,  que  yo  no  me  atrevo  á  esten- 
derme tanto ;  porque  como  soy  natural  de  Cataluña ,  no  quiero 
parecer  apasionado ,  ni  aun  en  asuntos  de  Santos  de  nuestra  tier- 
ra. Quien  quisiere  esta  plena  noticia,  que  lea  al  mismo  Mora- 
les ;  donde  hallará  también  muchos  Santos  de  este  mismo  nom- 
bre Félix  ó  Feliu,  que  ilustraron  en  este  tiempo  á  toda  España. 
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CAPÍTULO    LXXV. 

De  cómo ,  y  por  qué  el  pueblo  de  San  Feliu  de  Guixols  se 
llama  así.  En  donde  reposa  el  cuerpo  de  San  Feliu  de 
Gerona :  y  como  la  iglesia  de  Santa  María  de  aquella  ciu- 
dad es  obra  de  Angeles. 

i  lVluchas  cosas  he  dicho  de  San  Feliu ,  y  muchas  mas  me 
faltan  que  decir  de  él ,  como  de  su  propósito.  Las  cuales  ni  se 
pueden  omitir  por  ser  de  tan  grande  Santo  ,  ni  omitiéndolas,  ten- 
dría toda  perfección  lo  que  he  dicho  ;  ni  están  en  otra  Historia 
6  Crónica  que  yo  haya  visto.  Y  no  quiero  dar  lugar  á  que  aca- 
ben de  sepultarse  en  el  olvido,  como  lo  están  otras  muchas  cosas 
de  nuestra  Cataluña. 

2  En  primer  lugar  es  de  saber  que  los  Gerundenses  y  los 
del  pueblo  de  San  Feliu  de  Guixols ,  situado  en  la  costa  de  nues- 
tro mar ,  á  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Gerona  ,  dicen  que  aquel 
es  el  lugar  donde  Rufino  mandó  arrojar  al  mar  el  bendito  mártir 
San  Feliu  ,  y  de  cuyo  fondo  le  sacaron  los  Angeles,  como  lo  dejo 
escrito  en  el  precedente  capítulo.  Y  añaden  que  por  esto  á  aquel 
pueblo  le  ha  quedado  el  nombre  de  San  Feliu :  que  antes  solo 
se  nombraba  Guixols.  Se  conforma  con  esto  el  P.  Francisco  Cas* 
tel  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  prosa  para  el  oficio  propio 
de  la  fiesta  de  este  Santo  ,  que  estaba  componiendo  el  año  de 
mil  seiscientos  noventa  y  nueve  por  orden  de  D.  Francisco  Aré- 
valo  de  Suazo  obispo  de  aquella  ciudad,  que  dice  asi: 

Capite  verso  suspensus. 
Guixelensi  mar  i  mersus. 
Molis  superpositis. 

3  También  dicen  que  el  sitio  donde  murió  San  Feliu,  vol- 
viendo del  mar  á  Gerona ,  fué  en  el  camino  de  arriba ,  en  la  al- 
dea que  hoy  se  llama  Penádes.  Y  tengo  relación  de  personas  fide- 
dignas que  en  testimonio  de  esto  usan  en  Gerona ,  cuando  hay 
necesidad  de  lluvias  ,  llevar  á  bañar  la  cabeza  de  San  Feliu  en 
devota  precesión  al  mar  de  Guixols ;  y  que  pasando  por  Pená- 
des hacen  estación  y  oración  en  la  iglesia  de  aquel  pueblo ;  por- 
que se  ha  visto  milagrosamente  no  querer  dejarse  pasar  el  Santo 
sin  que  primero  hagan  allí  la  estación  ;  que  es  indicio  bastante, 
que  acredita  lo  que  dejo  dicho  del  sitio  de  su  muerte. 

4  El  autor  Ambrosio  Levita  ,  alegado  en  el  precedente  ca- 
pítulo, escribe  que  luego  que  murió  San  Feliu,  una  muger  se 
llevó  su  santo  cuerpo  á  Gerona  ;  y  yo  me  persuado  que  sería  aque- 
joso ///.  ig 
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lia  nombrada  Plácida ,  que  en  vida  le  habia  tenido  en  so  casa. 
Prosigue  el  mismo  autor,  diciendo  que  como  él  tuvo  grandes 
trabajos  en  la  pasión  de  San  Feliu ,  luego  que  supo  que  aquella 
muger  tenia  su  santo  cadáver ,  aconsejándose  con  otros  paisanos 
suyos,  resolvieron  tomar  aquel  cuerpo  santo,  embarcarlo  y  lle- 
varlo á  su  patria.  Pero  añade  que  hecho  ya  este  concierto ,  y  ha- 
biéndose puesto  á  dormir  aquella  noche ,  cuando  se  despertaron 
para  ponerlo  en  ejecución ,  no  hallaron  el  cuerpo  santo  donde  le 
habían  puesto ;  porque  por  divina  virtud  se  habia  ido  de  allí ,  y 
metídose  en  un  sepulcro  de  piedra ,  que  él  mismo  se  habia  apa- 
rejado en  vida.  Y  de  que  el  Santo  mismo  en  vida  se  hubiese  apa- 
rejado este  sepulcro,  hace  mención  la  lección  novena  del  Sane- 
toral  viejo,  que  manuscrito  en  pergamino  le  he  visto  yo  en  el 
coro  de  la  santa  Catedral  de  Gerona. 

5  Reposa  este  Santo  en  la  dicha  ciudad :  por  lo  cual ,  como 
Prosp.  ode.  d¡ce  Próspero  es  ella  honrada  y  rica,  diciendo  así: 

in  1 8  maru  *  J 

Parva  Fcelicis  decus  exhihehit 
Artubus  sanctis  ¿ocuples  Gerunda. 

6  Pero  sobre  el  parage  particular  de  dicha  ciudad  donde  es- 
tuvo el  cuerpo  santo ,  hay  alguna  diferencia.  El  espresado  Sane- 
toral  dice  que  fué  puesto  en  el  dicho  sepulcro.  Y  no  está  en  esto 
la  dificultad  ,  sino  en  saber  en  qué  templo  está  custodiado. 
En  una  tabla  que  abajo  esplicaré,  está  escrito  que  reposa  en  el 
mismo  santo  templo  que  hoy  se  nombra  de  San  Feliu  ,  detrás 
del  altar  mayor.  Algunos,  como  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech, 
han  querido  decir  que  el  cuerpo  de  San  Feliu  no  está  en  su  igle- 
sia ,  sino  solo  la  cabeza ;  y  que  todo  lo  demás  está  en  la  Cate- 
dral,  qna  en  toda  GatalüñaNllaman  la  Seu.  Eáto  lo  fundan  en 
una  Bula  del  papa  Formoso,  que  la  relata  palabra  por  palabra 
el  mismo  Domenech ,  y  la  he  visto  yo  en  el  archivo  de  la  santa 
Catedral  de  Gerona  (en  el  armario  de  la  administración  ferial) 
juntamente  con  otra  del  papa  Román ,  escritas  todas  dos  sobre 
hojas  de  pita  entretejidas  como  los  abanicos  de  palma ,  y  cubier- 
tas de  un  blanquísimo  betún  (cuyo  tenor  no  pongo  aquí,  por- 
que pertenece  á  la  segunda  Parte).  Basta  saber  que  en  dichas  Ba- 
las confirman  aquellos  dos  Pontífices  todas  las  donaciones  hechas 
por  los  católicos  á  la  iglesia  de  Gerona ,  fundada  en  honor  de 
Santa  María ;  donde  reposa  el  cuerpo  del  mártir  San  Feliu.  Y  así 
piensan  que  habla  de  la  Seo.  La  causa  de  esta  contrariedad ,  y 
el  pensar  unos  una  cosa,  y  entender  otros  las  Bulas  de  esta  ma- 
nera, nace  de  dos  cosas  que  diré.  La  primera  es,  que  (confor- 
me aquí  presto  veremos)  la  iglesia  que  hoy  se  intitula  de  San 
Feliu  era    antiguamente  la  Catedral,    fundada  á   invocación  y 
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título  de  Santa  Mar/a  (como  también  lo  he  notado  de  paso,  ha- 
blando del  martirio  de  San  Narciso  en  el  capítulo  setenta  y  uno). 
Atendido  esto,  los  que  llevan  la  primera  opinión  no  se  apartan 
de  dichas  Bulas,  antes  bien  las  entienden  en  su  favor:  y  lo  son, 
como  presto  lo  manifestaré.  La  segunda  es  ,  que  como  Dios  me- 
diante mostraré  en  la  segunda  Parte  (y  ahora  de  paso,  quien 
quisiere  puede  ver  á  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech  )  ,  cuando 
Cario  Magno  Rey  de  Francia  y  Emperador  de  Alemania  hubo 
conquistado  Gerona ,  fundó  la  iglesia  mayor,  Seu  ó  Catedral, 
donde  hoy  está,  á  título  y  honor  de  Santa  María.  Y  así  los  que 
esto  saben  é  ignoran  lo  que  he  dicho  de  la  iglesia  de  San  Feliu, 
entienden  las  dichas  Bulas  de  esta  iglesia  que  fundó  Cario  Mag- 
no, donde  es  hoy  la  Catedral ,  y  vienen  á  decir  que  las  reliquias 
preciosas  del  cuerpo  de  San  Feliu  están  en  la  Seu.  Pero  sabido 
esto,  que  es  la  causa  del  error,  creo  yo  que  cualquiera  juzga- 
rá por  la  primera  opinión :  la  cual  está  corroborada  con  que  la 
cabeza  del  dicho  Santo  está  hoy,  y  centenares  de  anos  hace  en 
su  iglesia.  Y  por  esto  me  persuado  yo  que  al  hacer  aquellas  Bu- 
las mención  de  San  Feliu ,  no  dicen  que  reposa  en  la  que  es 
hoy  Catedral,  sino  que  confirman  las  donaciones  hechas  á  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Gerona.  Y  por  cuanto  ya  en  aquel 
tiempo  habia  en  dicha  ciudad  dos  iglesias,  ambas  de  una  invoca- 
ción y  título,  para  demostrar  de  cual  de  las  dos  lo  entendían, 
dicen  las  dos  Bulas :  Sanctce  Gerundensis  Ecclesice  in  honor em 
Sanctce  Dei  Genitricis  semper  Virginh  Marice  Domince  nos- 
ir  ce  ,  ubi  beatus  Félix  Christi  martyr  cor  por  e  requiescit  etc. : 
de  aquella  donde  reposa  el  cuerpo  de  San  Feliu.  Y  atí  queda  ave- 
riguado el  parage  particular  de  la  ciudad  donde  están  veneradas 
las  reliquias  de  este  glorioso  Santo. 

7  De  aquí  resulta  que  la  iglesia  que  fué  fundada  con  el 
título  de  Nuestra  Señora  extra  muros  (corno  dije  hablando  de 
San  Narciso)  por  estar  en  él  las  reliquias  de  este  Santo  ,  ha  de- 
jado el  nombre  que  tenia ,  y  de  centenares  de  anos  á  esta  parte 
se  intitula  de  San  Feliu.  Esto  se  prueba  sacándolo  de  lo  que  aquí 
diré.  En  la  pared  que  está  cerca  del  coro  del  mismo  templo  de 
San  Feliu  de  Gerona  se  encuentra  sobre  una  tabla  un  pergami- 
no escrito ,  que  en  la  parte  superior  tiene  pintada  una  imagen 
de  nuestra  Señora  santa  María  ,  sentada  en  una  silla  de  mages- 
tad  con  el  niño  Jesús  su  hijo  Dios  y  Señor  nuestro  en  los  bra- 
zos,  y  rodeada  de  Angeles;  y  debajo  hay  un  largo  escrito,  del 
cual  lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es  lo  que  sigue : 

8  En  aquesta  taula  están  continuades  las  grades  y  per- 
dons  que  guanyan  aquellas  personas ,  que  jan  almoyna  á  la 
obra  de  la  present  Isglesia.  La  qual  antiguament  fonch  edi- 
ficada per  ministeri  de  Angels  á  honor  y  gloria  de  la  sacra- 
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tissima  Mare  de  Deu.  Y  aprés ,  per  lo  martiri  que  lo  ben- 
aventurat  San  Feliu  prengué  en  ella ,  fonch  mudada  la  invo- 
cado ,  y  anomenada  la  isglesia  de  San  Feliu.  En  la  qual  es- 
tá lo  sant  eos  del  dit  monsenyor  San  Feliu  detrás  lo  altar 
major.  Y  en  ella  tambe  prengueren  martiri  lo  glorias  San 
Narcis ,  y  altres  trescents  setanta  martirs.  Los  quals  están  en 
dita  iglesia  colocáis.  Y  senyaladament  lo  eos  del  glorios  Sant 
Narcis  etc. 

9  Este  pasage  traducido  en  castellano  dice  así :  En  esta  ta- 
bla están  continuadas  las  gracias  é  indulgencias  que  ganan 
aquellas  personas ,  que  hacen  limosna  para  la  obra  de  la  pre- 
sente iglesia.  La  cual  antiguamente  fué  edificada  por  minis* 
terio  de  Angeles  ,  á  honor  y  gloria  de  la  sacratísima  Madre 
de  Dios.  Y  después,  por  el  martirio  que  el  bienaventurado 
San  Feliu  pacleció  en  ella ,  fué  mudada  la  invocación ,  y 
nombrada  la  iglesia  de  San  "Feliu,  en  la  cual  está  el  santo 
cuerpo  del  dicho  mi  señor  S.  Feliu  detrás  del  altar  mayor.  Y 
en  ella  también  padecieron  martirio  el  glorioso  San  Narciso 
y  otros  trescientos  y  setenta  mártires  ,  los  cuales  están  en  di- 
cha iglesia  colocados ;  y  señaladamente  el  cuerpo  del  glorioso 
San  Narciso  etc. 

10  De  modo  que  con  esto  se  prueba  bien  lo  que  dejo  pro- 
puesto, y  muchas  otras  cosas  que  en  diversos  capítulos  preceden- 
tes tengo  escritas  con  el  testimonio  de  esta  escritura.  La  cual,  aun- 
que no  diga  en  qué  año  fué  la  misericordia  y  especial  gracia  que 
hizo  el  Señor  en  dotarla  de  obra  de  tales  artífices ,  ni  tampoco 
en  qué  temporada;  bien  podemos  pensar  que  fué  en  el  tiempo  de 
la  primitiva  Iglesia ,  queriendo  Dios  Omnipotente  consolar  y  re- 
numerar  á  los  católicos  de  ella. 

11  Gózese  pues  Gerona  de  tan  alta  gloria  entre  tantas  cala- 
midades que  fidelísimamente  por  su  Dios  y  Reyes  ha  padecido. 
Y  perpetiíese  su  fama ,  como  de  las  demás  ciudades  ,  montanas 
y  partes  católicas  que  se  glorían  de  tener  casas  y  cámaras  An- 
gelicales ;  y  no  esté  mas  sepultada  en  el  olvido  esta  preciosísi- 
ma joya. 

12  Ahora  solo  advertiré  que  en  muchos  lugares  he  dicho  que 
la  referida  iglesia  que  se  nombraba  de  nuestra  Señora  y  hoy  de 
San  Feliu ,  era  antiguamente  la  Catedral ;  pero  no  lo  he  pro- 
bado. Y  como  siempre  he  procurado  hablar  con  testimonio,  pon- 
dré aquí  el  del  obispo  Oliva  en  las  finales  palabras  de  su  ser- 
món de  San  Narciso ,  que  dice  así : 

13  Passus  fuit  beatus  Narcissus  in  Ecclesia  sancti  Fce- 
licis  Gerunden. ,  quee  tune  temporis  Beatce  Mar  ice  extramu- 
ros vocahatur ,  cum  Diácono  suo  Felice  ,  anuo  Domini  ducen- 
tésimo nonagésimo  séptimo  ¡  inloco  in  quo  nunc  jacet,  ubi  erat 
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Ecclesia  Cathedralis  tempore  infidelium.  Paréceme  este  testi- 
monio bastante  claro  para  prueba  de  lo  que  tengo  dicho.  Y  por- 
que ayuda  á  creer  que  allí  murió  San  Narciso  estando  celebran- 
do ;  y  porque  hoy  los  canónigos  de  dicha  iglesia  Colegiata ,  y  los 
de  la  Seo  tienen  en  ella  cierta  promiscua  entrada  y  residencia 
(  indicio  de  esta  su  antigüedad  ) ,  me  parece  no  ser  menester  de- 
tenerme en  probar  esto ,  pues  basta  lo  dicho. 

CAPÍTULO    LXXVI. 

Del  mártir  San  Román ,  socio  del  Doctor  San  Feliu  Após- 
tol de  Gerona. 

i      J.  odas  las  cosas  se  corrompen  y  consumen  con  el  tiempo 
y  antigüedad  de  su  ser ,  como  lo  hemos  visto  en  muchos  parages 
de  esta  historia.    En  la  cual  hemos  dejado  de  escribir  muchas 
por  no  encontrar  de   ellas  ,  sino  es  pequeños  indicios  de  que  fue- 
ron en  otro  tiempo.  Y  lo  mas  sensible  es ,  que  esto  regularmen- 
te sucede  mucho  mas  con  las  cosas  espirituales.  Porque  como  al 
descuido  de  los  hombres  y  largo    curso  del    tiempo ,  parece   que 
se    añade    y  coopera  el   espíritu   maligno  ,   para   que    no   po- 
niéndose á  la  vista  de  todos  los  buenos  ejemplos  de  las  vidas  de 
los  Santos ,  no  sean  imitados ;  y  no  imitándose  no  se  siga  el  fru- 
to para  que   nos  los  representa  la  Iglesia,  y   no  podamos  al- 
canzar con   esto    el  premio   que   nos    libra  de  sus   manos ,    y 
nos  pone  en  las  de  Dios  :    de  aquí    me  persuado  yo  proviene 
la  principal    causa  de    que    no    las    hallamos ;  y    si    se  hallan 
son    con    tanta  brevedad  ,  que    parece   se    semejan  mas   á   la 
sombra  que  á  la  existencia.   Así  nos  sucede  ahora  con  lo  que 
quisiera  decir  de  la  vida,  méritos  y  martirio  del  bienaventurado 
San  Román ,  socio  que  fué  de  San  Feliu  Doctor  y  Apóstol  de 
Gerona:  del  cual  hace  mención  la  carta  latina  del  obispo   Be- 
renguer  que  dejo  copiada  en  el  capítulo    72.  Las    grandezas    de 
este  Santo   se  encierran  en  decir  que  fué  socio  de  San  Feliu  ,  y 
que  recibió  martirio  por  la  fe  de  Cristo  Señor  nuestro.  Pues  no 
se  halla  otra  cosa  de  él  sino  esto  poco  que  sacamos  de  la  dicha 
carta ,  en  la  que  el  obispo  Berenguer  ,  hablando  de  las  reliquias 
que  remitió   al    abad    Sighardo,  dice  :   Que  le    remite  tam- 
hien  huesos  de  la  cabeza  y  manos  de  San  Román  socio  del 
Santo  Feliu  Doctor  y  Apóstol  de  España.  De  cuya  cláusula 
colegimos  nosotros  que  San  Román  fué  compañero  de  San  Feliu 
en  su  peregrinación ,  predicación  y  actos  de  virtud  de  toda  su  san- 
ta vida,  hasta  el  martirio.  Del  cual  no  podemos  escribir  cosa 
alguna ,  sino  es  por  la  conjetura  que  presto  diré.   Me  persuado 
que  sus  santos  huesos  reposan  en  la  iglesia  de  su  compañero  San 
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Feliu ,  según  se  infiere  de  la  arriba  copiada  carta.  Que  en  fin, 
como  fueron  socios  en  las  pasiones  y  trabajos  de  la  vida  tempo- 
ral ,  y  lo  son  en  los  consuelos  de  la  visión  de  la  Divina  esencia  en 
la  vida  eterna  de  la  gloria,  no  es  mucho  que  estén  juntos  en 
este  mundo,  mediando  con  su  intercesión  entre  Dios  y  nuestros 
pecados,  y  consolando  nuestras  aflicciones  con  la  presencia  de  sus 
santas  reliquias. 

2  Del  dia,  mes  ó  ano  en  que  murió,  no  puedo  dar  certi- 
dumbre. Pero  sería  muy  presto ,  porque  la  persecución  era  gran- 
de ;  y  Rufino ,  que  habia  quedado  en  Gerona ,  como  lo  hemos 
dicho,  era  cruel ;  y  perseveró  en  sus  acostumbradas  crueldades, 
como  en  los  siguientes  capítulos  veremos. 

3  Hácese  mención  de  San  Román  en  las  demás  iglesias  del 
obispado  de  Gerona,  y  particularmente  en  la  villa  de  Lloret, 
que  antiguamente  se  nombraba  Illuro  como  lo  dejo  escrito  en 
el  capítulo  34  de  este  libro.  Y  allí  está  fundada  la  iglesia  parro- 
quial con  la  invocación  de  San  Román.  En  la  baylía  y  término 
de  Palamós  hay  una  parroquia  de  San  Román  de  Vall-Lobrega. 
Y  en  el  condado  de  Émpurias  (sobre  Peralada)  en  el  lugar  de 
Dalfia ,  se  halla  edificada  la  iglesia  a  invocación  del  mismo  San- 
to. Y  si  (como  probaré  en  el  capítulo  ochenta  y  siete)  se  debe 
dar  fé  á  las  pinturas  eclesiásticas,  quizás  podríamos  decir  que 
San  Román  murió  en  cruz;  porque  en  sus  altares  de  estas  di- 
chas iglesias  lo  pintan  y  figuran  en  cruz ;  prueba  de  que  en  ella 
murió. 

CAPÍTULO    LXXVII. 

De  los  santos  mártires  Vincencio ,  Orondo ,  y  su  madre  Aqui- 
lina ,  y  San  Victor  diácono ,  todos  de  Gerona* 

1  JAufino ,  legado  de  Daciano ,  fué  tan  grande  perseguidor 
de  los  cristianos  católicos  en  el  tiempo  que  estuvo  en  Gerona, 
que  no  contento  con  las  crueldades  hechas  hasta  allí,  fué  siem- 
pre buscando  á  los  cristianos  con  continua  vigilancia  para  ejer- 
citar con  ellos  su  bárbara  fiereza.  Y  apenas  supo  que  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Gerona  habia  dos  grandes  siervos  de  Jesucristo, 
nombrados  Vincencio  y  Oroncio ,  cuando  ellos  mismos  se  le  pre- 
sentaron ,  y  descubrieron  su  ley.  Dio  luego  sobre  ellos  la  per- 
secución. 

2  Eran  estos  Santos  naturales  de  Italia  (á  lo  que  se  entien- 
de) y  en  aquella  coyuntura  de  tiempo  se  hallaban  en  Gerona, 
aunque  no  sabemos  el  cómo  ó  porqué.  Pero  siendo ,  como  era 
entonces  Cataluña,  sujeta  al  Imperio  Romano,  debemos  per- 
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añadirnos  que  no    faltarían  motivos  para  que  viniesen  acá   los 
italianos. 

3  Paraban  estos  Santos  en  aquella  ciudad  en  una  casa  de  un 
diácono ,  que  se  nombraba  Víctor  :  quien  sin  duda  se  ejercitaba 
en  obras  de  misericordia ,  como  buen  cristiano. 

4  Hallándose  en  aquella  casa  los  Santos  Vincencio  y  Oron- 
do, supieron  las  crueldades  de  Rufino,  y  viendo  se  les  ofrecía 
la  ocasión  de  ganar  el  cielo,  se  presentaron  ellos  mismos  (sin  que 
los  buscasen)  delante  del  legado  Rufino,  confesando  la  fe  de 
Cristo,  para  recibir  la  palma  del  martirio. 

5  Viendo  Rufino  el  zelo  de  aquellos  Santos ,  y  su  constancia 
en  la  virtud  y  fe ,  mando  matarlos ,  y  los  degollaron ;  con  lo  que 
en  breve  cambiaron  la  vida  temporal  por  la  eterna. 

6  Víctor ,  que  los  había  tenido  hospedados  en  su  casa  ,  qui- 
so ,  como  buen  diácono ,  tener  parte  del  mérito  en  el  sacrificio 
que  de  sí  mismos  habían  hecho  los  Santos  mártires  para  tenerla 
en  el  premio ,  y  á  este  fin  usando  de  obra  de  misericordia  dio 
sepultura  á  sus  cadáveres  cual  otro  Tobías  anciano :  dándolos 
posada  en  muerte  quien  los  habia  recibido  y  acogido  en  vida.  Sa- 
bido esto  por  Rufino,  montó  tanto  en  colera  que  mandó  luego 
prender  al  diácono  Víctor  y  que  fuese  degollado.  Los  minis- 
tros, que  siempre  los  hay  mas  dispuestos  para  el  mal  que  prontos 
para  el  bien,  lo  ejecutaron  con  mayor  crueldad  de  lo  que  se  les 
habia  mandado  ;  pues  antes  de  degollarle  le  cortaron  los  brazos 
por  los  codos,  para  que  fuese  mas  largo  el  tormento.  Pero  Víc- 
tor como  tenia  ya  vencidas  las  pasiones  naturales,  quedó  vence- 
dor y  victorioso  en  el  espíritu  ,  y  se  subió  al  cielo  á  gozar  lo  que 
esperaba. 

j  Vivían  aun  en  estos  tiempos  el  padre  y  madre  de  este  san- 
to Diácono.  Y  el  padre  (cuyo  nombre  se  ignora)  si  bien  era  cris- 
tiano ,  cuando  supo  que  su  hijo  habia  muerto ,  huyó  el  cuerpo 
al  furor  de  aquella  venenosa  serpiente ,  temiendo  no  le  mandase 
matar  porque  era  católico.  Y  tomó  su  camino  para  irse  de  Ge- 
rona. Pero  su  muger  Aquilina  que  fué  mas  animosa  y  constan- 
te ,  y  cual  águila  real  se  habia  remontado  mas  en  las  cosas  de 
la  fé  católica,  y  no  apartaba  su  vista  del  verdadero  Sol  de  justi- 
cia nuestro  Dios  y  Señor,  fué  detrás  de  su  marido,  le  coufortó 
en  la  fé ,  y  le  hizo  volver  allá  de  donde  huía  :  cumpliéndose  á  la 
letra  lo  que  dice  San  Pablo :  Que  el  marido  muchas  veces  es  s#  pat>i0  r, 
santificada  por  causa  de  la  muger  fiel.  Vueltos  estos  Sanios  fue-  Chorin.c.?. 
ron  luego  degollados  como  lo  habia  sido  su  hijo  Víctor,  en  el 
mismo  parage  que  padecieron  Vincencio ,  Oroncio  y  Víctor ,  el 
día  veinte  y  dos  de  enero ,  aunque  no  falta  quien  diga  que  fué 
el  dia  treinta. 

8     Y  porque  no  piense  el  lector  que  haya  escrito  esto  de  in- 
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vención  mía,  y  sin  testimonios,  contra  lo  que  tengo  prometi- 
do ;  6  que  teniéndolos  me  he  descuidado  de  alegarlos ;  hallará, 
si  bien  lo  mira  ,  que  todo  esto  es  sacado  del  Martirologio  Roma- 
no,  y  de  César  Baronio  sobre  de  él ,  del  obispo  Equilino  en 
su  Catálogo  de  los  Santos,  y  de  Fr.  Antonio  Vicente  Dome- 
Martiroi.  á  nech.  Y  si  bien  es  verdad  que  el  Martirologio  Romano  parece 
aa  de  enero.  ge-aja      e  ^^¿¿0  esto  en  Francia  ;  sin  embargo  el  obispo  Equi- 

Ob.    Equil.  ,.  ..*  t  •  -n        -»  1.  r  . 

1.  a.  cu  a.  hno  dice  que  sucedió  en  Üspana ;  y  aunque  no  diga  en  particu- 
Domen.  í.i.lar  en  qué  ciudad  ó  provincia,  débense  concordar  los  escritos 
¿30  de  ene-  como  cuerdas  de  vihuela  ,  que  cada  una  por  sí  sola  no  es  sonora, 
y  todas  juntas  hacen  música  concertada.  Y  así  se  debe  suplir  es- 
to con  la  escritura  del  voto  que  para  la  celebración  de  la  fiesta 
anual  de  estos  Santos  mártires  hicieron  los  Capitulares  de  la 
santa  iglesia  Catedral  de  Gerona  ;  en  el  cual  se  espresa  que  pa- 
decieron martirio  en  la  misma  ciudad.  Pues  á  un  acto  en  que 
concurrieron  personas  tan  calificadas ,  y  que  hicieron  aquel  voto 
tan  de  propósito ,  no  lo  dirían  sin  fundamento  muy  bastante.  El 
tenor  del  instrumento  público ,  que  prueba  lo  que  tengo  dicho, 
es  eomo  se  sigue. 

9     Die  mercurii,  sexta  junii  millesimi  qui agentes imi  vige- 
simi  secundi.  Convócalo  et  congrégalo  honorahili  Capitulo  JBc- 
clesice  Gerunden.  ,  juxta  Crueijixum ,  ad  sonum  campanee  se- 
pulchri  dicta)  Ecclesice  :  cui  quidem  convocationi  et  congrega- 
tioni  inierfuerunt  et  prcesentes  fuerunt  honorabiles  et  providi, 
Dominus  Petrus  Espital  Preshyter  de  Capitulo  et  Sacrista  se- 
cundus  Vicarius  Generalis ,  etc.  Joannes  de  Margarit  major, 
sive  de  Rogatiombus,  Petrus  Rocha  de  Bisulduno ,  Archidia- 
coni.  Petrus  Lohet  Preshyter  de  Capitulo  et  Prczcentor  major, 
BernardusRibot,  Georgius  Joannes  de  Citjar,  Gabriel  Joannes, 
Petrus  Albert ,  Honofrius  Palet  U.  I.  D.   Petrus  de  Carthi- 
liano ,  Petrus  Remandes  Felices  ,  Michael  Agullana ,   Pe- 
trus de  Sancto  Marti 'no ,  Raphael  de  Razeto,  Petrus  Mar- 
quet ,  Joannes  Marcer ,  Canonici  :  Bartholomceus  Gali  ,  An- 
tonius    Filar ,  Jacobus  Ferrer ,  Hieronymus  Montserrat  The- 
saurarius,  Narcissus  Simón,  et  Franciscas  Bofill,  Presbyteri, 
de  Capitulo  prcefato   capitulares  :  de  consilio  approbatione 
Michaelis  de  Godello  Sacrista  majoris,  Georgii  Sarriera, 
et  Salvii  Rupit  Canonicorum ,  ac  Petri  Abril  Presbyteri  de 
dicto  Capitulo,    informantium  ,  etc.    Adinde  prestito  jura- 
mento retulerunt  ,  dicti  honorabiles  Petrus  Lobet,  et  Narcis- 
sus Simón,  Presbyteri  de  dicto  Capitulo,  commissarii  ad  hoc 
per  idem  honor abile  Capiiulum  deputati :  statuerunt ,  et   in 
honorem  Sanctorum   Christi  martyrum   Vincentii ,  Orontii  , 
et  Victoris,  ordinarunt :  Qubd  de  ccet ero  perpetuo  fíat  et  ce- 
lehretur  festum  dictorum  Sanctorum  martyrum  qui  in  pr  ce- 
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sentí  civitate  passi  fuerunt ,  cum  solemnitate  in  festis  signi 
novi  fieri  assueta.  Habeatque  dictum  festum  ipsum  signum 
novem  lectionum ,  penúltima  Januarii.  De  quihus ,  etc.  Prce- 
sentibus  me  Sebastiano  Camps  Notario ,  et  testibus ,  discretis 
Joanne  Gifro  ,  Jacobo  FU  loza ,  et  Geraldo  Sola ,  Presbyteris 
in  dicta  Sede  Beneficiatis. 

10  Hállase  esta  escritura  publica  en  la  Curia  del  Vicariato 
de  Gerona,  en  el  libro  Manual  del  dicho  año.  De  la  cual  se  evi- 
dencia que  aquel  Reverendo  Cabildo  con  maduro  estudio  y  vigi- 
lancia se  miró  sobre  lo  que  decia  y  disponia.  Con  lo  que  halla- 
mos verificado  que  en  aquella  ciudad  de  Gerona  padecieron  el 
martirio  estos  tres  Santos  de  que  acabamos  de  tratar  :  con  cuya 
evidencia  ordenó  aquel  Reverendo  Cabildo  celebrarlos  fiesta 
solemne ,  aunque  en  diferente  dia  del  que  señala  el  Martirolo- 
gio Romano. 

ii  Las  reliquias  de  estos  Santos  están  en  Ebreduno  en  Fran- 
cia, trasladadas  allá  por  un  Obispo,  que  se  nombraba  Poncio  ó 
Pons ;  el  cual  las  queria  llevar  á  su  patria.  Pero  como  los  San- 
tos no  quisieron  moverse  de  allí,  entendió  que  asiera  la  volun- 
tad de  Dios ,  y  las  dejó  en  Ebreduno  ,  según  así  lo  trae  el  obis- 
po Equilino ,  á  quien  me  refiero. 

CAPITULO    LXXVIII. 

De  los  santos  mártires  Germán ,  Paulino,  Justo,  y  Scyli 
todos  de  Gerona. 

i  _L/urante  la  misma  persecución  contra  la  Iglesia ,  bajo  el 
poder  del  citado  Rufino  legado  de  Daciano ,  fueron  martirizados 
tn  la  misma  ciudad  de  Gerona  los  gloriosos  santos  Germán  ,  Pau- 
lino, Justo  y  Scyli.  Las  vidas  y  martirio  de  los  cuales  no  esta- 
ban impresas  sino  manuscritas  en  un  libro  que  estaba  en  la  san- 
ta iglesia  Catedral  de  Gerona  ,  de  donde  las  sacó  Fr.  Antonio 
Vicente  Domenech  ;  y  son  del  modo  siguiente. 

2  En  el  obispado  de  Gerona ,  en  la  comarca  del  Empurdan 
se  halla  un  pueblo  nombrado  Pera.  Vivia  en  él  un  hombre  que 
se  llamaba  Heter  :  al  cual  habia  dado  Dios  dos  hijos,  el  uno 
nombrado  Liro ,  y  el  otro  Siró.  En  el  mismo  tiempo  habia  en 
un  pueblo  de  la  dicha  comarca  nombrado  Corza ,  otro  hombre 
que  se  llamaba  Cors,  el  cual  tenia  dos  hijas,  nombradas  Floris 
y  Gélida.  Liro  casó  con  Floris,  y  Siró  con  Gélida.  De  Liro  y 
Floris  nacieron  Germán  y  Paulino;  y  de  Siró  y  Gélida  Justo  y 
Scyli.  Todos  fueron  gentiles  en  sus  principios ;  pero  acabaron  fe- 
lizmente ,  como  aquí  se  dirá.  Estando  Floris  en  cinta ,  tuvo  en 
sueños  una  visión ,  de  que  salia  de  sus  entrañas  un  grande  fue- 

tomo  ni.  20 
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go,  que  iluminaba  toda  la  tierra.  Y  á  su  deseado  tiempo  dio  á 
luz  los  dos  nombrados  niños ,  Germán  y  Paulino.  Y  como  por 
lo  regular  las  mugeres  después  del  parto  son  visitadas  de 
sus  vecinas  y  amigas ,  y  su  conversación  consiste  en  contarse  los 
sucesos  del  preñado  y  del  parto,  Floris  refirió  aquella  visión  á 
una  cristiana,  que  se  llamaba  Fecunda,  que  habia  ido  á  visitar- 
la. Esta,  inspirada  del  Espíritu  Santo,  le  revelo  ó  interpretó  el 
sueño :  diciéndola  que  diese  muchas  gracias  ai  verdadero  Dios  de 
cielo  y  tierra,  que  era  quien  le  habia  dado  aquel  sueño,  en  el 
cual  se  contenia  el  aviso  de  que  aquellos  dos  niños ,  que  habia 
dado  a  luz ,  habian  de  ser  dos  encendidas  hachas  en  la  Iglesia  ca- 
tólica. Y  al  mismo  tiempo  la  persuadió  a  que  se  hiciese  cristia- 
na ,  diciéndola  que  pues  Dios  la  habia  hecho  la  apreciable  gra- 
cia de  que  fuese  madre  de  tales  hijos ,  no  le  fuese  ingrata ,  sino 
que  retribuyese  el  beneficio  ,  recibiendo  el  santo  Bautismo  para 
hacerse  digna  de  acompañarlos  en  el  cielo.  Pudieron  tanto  estas 
y  otras  palabras  de  Fecunda,  que  Fioris  se  convirtió,  y  de  se- 
creto se  hizo  cristiana  :  y  de  allí  á  pocos  días  murió.  A  sus  dos 
hijos  los  llevaron  á  criar  a  casa  de  su  tia  Gélida,  y  ésta  estan- 
do durmiendo  una  noche  oyó  una  voz  que  le  decia :  Gélida  ven 
acá  ,  y  mirando  á  una  y  otra  parte  vio  á  su  hermana  Floris,  muy 
hermosa  y  muy  blanca ,  y  que  le  preguntaba  si  quería  verse  ella 
tan  hermosa.  Pero  replicó  Gélida  que  lo  tenia  por  imposible,  por- 
que por  naturaleza  era  negra  y  fea.  Fiuris  la  dijo  que  se  fuese  á 
buscar  al  sacerdote  Esteban ,  que  no  estaba  lejos ;  y  que  él  la  di- 
ría lo  que  debia  hacer  para  alcanzar  la  perfecta  hermosura.  Di- 
cho esto  Floris  desapareció,  y  Gélida  se  dispertó  muy  sobresal- 
tada. Pero  no  obstante ,  luego  que  se  serenó  su  ánimo  ,  fué  á  bus- 
car al  sacerdote  Esteban :  bien  que  caminaba  sin  saber  por  don- 
de, porque  era  llevada  del  Divino  Espíritu.  El  sacerdote  Este- 
ban vivia  allí  donde  hoy  está  nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Ins- 
pirado del  Espíritu  Santo,  así  como  Gélida  iba  caminando  ha- 
cia él ,  se  adelantó  á  recibirla,  y  llegado  á  su  presencia  comenzó 
á  predicarla  las  naturalezas  y  vida  d£  Cristo,  su  pasión  y  muer- 
te, resurrección  y  ascensión,  y  comenzó  á  instruirla  en  los  mis- 
terios de  la  fé  ;  los  que  aprendió  Gélida  en  tres  dias,  que  em- 
pleó yendo  y  viniendo  á  conversar  con  el  sacerdote  Esteban,  ya 
ejercitarse  en  santas  contemplaciones,  ayunos,  oraciones,  peni- 
tencias y  vigilias.  Recibió  luego  el  santo  Bautismo  inflamada  en 
el  amor  de  Dios.  Al  tercer  dia  oyó  Misa,  y  vio  en  las  manos 
del  sacerdote ,  en  la  sacrosanta  hostia  ,  un  hermosísimo  niño  que 
la  hacia  señas  con  la  mano ,  como  quien  la  llamaba :  de  lo  cual 

quedó  muy  consolada. 
3     Liro,  cuñado  de  Gélida,  en  aquel  tiempo  se  habia  vuelto 

á  casar  con  una  prima  hermana  de  su  primera  muger  Floris ,  que 
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se  nombraba  Florencia,  la  cual  ya  habia  dado  á  luz  dos  niños, 
el  uno  robusto,  galán  y  hermoso,  y  el  otro  finco,  desmedrado, 
feo   é  infeliz.  Gélida  fué  á  visitar  á  su  prima  Florencia ,  y   ha- 
blando del  hijo  feo,  la  dijo  que  debia  dar  muchas  gracias  a  Dios, 
de  que  con  la  fealdad  del  niño  la  hacia  entender,  cuan  puerca  y 
asquerosa  estaba  su  alma  de  ella;  y  cuan  mala  era  la  ley  de   la 
gentilidad  que  ella  profesaba.  Pero  que  si  quería  que  su  hijo  cobra- 
se robusta  salud  y  hermosura,  que  creyese  en  Jesucristo,  nacido 
de  la  Virgen  pura  y  sin  mancilla:  y  que  ella  con  sus  hijos  recibie- 
sen el  santo  Bautismo,  y  vería  las  maravillas  del  Señor.  Ade- 
más de  esto  la  contó  cuanto  por  ella  habia  pasado,  y  lo  que  del 
sacerdote  Esteban  habia  oído.  Florencia ,  qu¿  inspirada  del  Se- 
ñur  entendió  bien  estas  cosas ,  la  rogó  que  enviase  á  buscar  al 
sacerdote,  y  así  lo  hizo  Gélida.  Venido  Esteban,  estuvo  en  casa 
de  Florencia  por  espacio  de  seis  meses,  instruyéndola  en  la  doc- 
trina cristiana  ,  y  artículos  de  la  fé ;  y  luego  de  instruida  la  bau- 
tizó ,  y  también  á  sus  dos  hijos :  en  cuyo  bautismo  se  vio  uno  de 
los  prodigios  de  la  gracia,  pues  el  hijo  feo  y  enfermizo  incon- 
tinenti se  halló  sano ,  robusto  y  hermoso ,  cuya  maravilla  rati- 
ficó mas  en  la  fé  á  su  madre,  y  pidióla  dejasen  desde  luego  asis- 
tir al  santo  sacrificio  de  la  Misa ,  y  así  se  le  concedió.  Celebrá- 
base entonces  de  secreto  ,  y   á  puerta  cerrada ,  en  cuyo  espacio 
de  tiempo  Germán,  Paulino,  Justo  y  Scyli  estaban  de  la  parte 
de  afuera  de  la  capilla,  y  tuvieron  la  curiosidad  de  mirar  por  las 
rendijas  de  la  puerta ;  y  al  tiempo  que  el  sacerdote  elevaba   la 
hostia  consagrada  vieron  en  ella  á  Cristo  nuestro  Señor ,  que  se 
les  descubrió:  cuya  Magestad  los  dejó  absortos  y  pasmados,  de 
cuyo  pasmo  volvieron  prontamente ,  gritando  que  les  abriesen  la 
puerta,  y  les  ministrasen  el  sagrado  Bautismo.  Lo  cual  se  hizo 
luego  que  se  acabó  la  Misa. 

4  Liro  que  habia  estado  ausente,  llegó  en  aquel  dia  á  su 
casa.  Y  como  encontró  en  ella  ai  sacerdote  Esteban,  encendido  en 
rabiosos  zelos,  aunque  sin  fundamento,  arrancó  la  espada  de 
la  vaina  para  matar  á  Florencia  y  al  sacerdote.  Pero  Dios  mi- 
lagrosamente le  contuvo  ,  haciéndole  quedar  inmóvil  ,  aunque 
tnfurecido  porque  no  podia  ejecutar  su  disparatada  resolución. 
En  el  entretanto  estaban  Florencia  y  Gélida  humilladas  delante 
del  altar,  orando  á  Dios  para  que  las  librara  de  aquella  furia. 
Acabada  la  oración  ,  vieron  á  Liro  sosegado  y  pacífico ;  y  le 
mostraron  el  hijo ,  curado ,  robusto  y  hermoso.  Y  le  dijeron  que 
si  él  creia  en  Jesucristo  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre  Se- 
ñor nuestro ,  recibiendo  el  lavacro  del  santo  Bautismo ,  también 
curaría.  Visto  por  Liro  el  prodigio,  é  informado  de  los  antece- 
dentes, convencido  de  la  verdad,  dijo:  que  sí  creia,  y  que  que- 
ría ser  bautizado ;  y  al  punto  recobró  el  movimiento  de  que  Dios 
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le  había  privado ,  quedando  enteramente  sano.  Habia  huido  Es- 
teban del  furor  de  Liro;  y  como  supo  loque  pasaba,  acudid  allí, 
catequizo  á  Liro,  y  después  le  dio  el  santo  Bautismo. 

5  Pasadas  estas  cosas ,  un  dia  Siró  halló  á  su  muger  Gélida 
haciendo  oración  en  un  secreto  aposento  de  su  casa ,  y  conocien- 
do que  era  cristiana,  arrancó  de  un  cuchillo  para  degollarla.  Pe- 
ro Dios  que  quería  ganar  el  alma  de  Siró  ,  envió  allí  un  ángel 
en  figura  de  un  muchacho,  con  una  grandísima  y  estraordinaria 
claridad ,  que  le  dejó  pasmado  y  caido  en  tierra  ,  donde  toda 
aquella  noche  permaneció  absorto  y  fuera  de  sí.  Gélida  avisó  á 
Liro  y  a  Florencia ,  quienes  acudieron ,  y  vieron  á  Siró  como  si 
fuera  muerto ;  permanecieron  allí  hasta  que  volvió  en  sí ,  y  se 
alegró  de  verlas  ,  contándoles  lo  que  habia  visto  ;  y  pidiendo  lue- 
go el  santo  Bautismo.  Con  lo  que  todos  aquellos  casados  fueron 
cristianos,  y  píamente  se  cree  que  acabaron  bien. 

6  Los  santos  Germán  ,  Paulino,  Justo  y  Scyli,  habiendo  ya 
llegado  á  la  edad  competente  para  elegir  profesión  con  que  vi- 
vir, y  ganar  la  vida  con  honesto  oficio,  eligieron  la  de  arqui- 
tectos y  escultores.  Salieron  tan  hábiles  y  aventajados  en  ellas 
que  en  cualquier  parte  eran  conocidas  sus  obras,  tanto  en  piedra 
como  en  madera.  Y  no  menos  se  aventajaban  en  las  obras  espi- 
rituales: de  modo,  que  habiendo  muerto  sus  paires,  resolvie- 
ron no  casarse.  Por  lo  que  píamente  creemos  que  permanecie- 
ron vírgenes,  enteramente  dados  al  servicio  de  Dios  y  á  la  vir- 
tud, y  quiso  Dios  que  muy  luego  se  conociesen  sus  quilates. 
Pues  estando  un  dia  obrando  una  casa  en  el  lugar  nombrado  Ul- 
tramort  en  el  Empurdan,  un  peón  cayó  de  un  andamio,  y  se 
rompió  los  brazos  y  las  piernas ,  quedando  sin  esperanza  de  vi- 
da. Acudieron  á  levantarle  los  Santos  ,  invocando  el  santo  nom- 
bre de  Dios ;  y  ai  punto  se  levantó  sano.  Acabada  aquella  obra 
fueron  al  lugar  de  Flassá  en  la  misma  comarca  ,  y  á  la  entrada 
hallaron  un  hombre,  que  desde  su  nacimiento  era  mudo,  sordo 
y  ciego.  Apiadáronse  de  él,  le  tocaron,  y  le  dijeron:  Hombre, 
habla  ,  oye ,  y  vé  y  alaba  á  Dios  nuestro  Señor.  Y  en  conti- 
nenti   vio ,  oyó  ,  habló  y  alabó  á  Dios  Omnipotente. 

7  Como  se  divulgaba  la  fama  de  aquellos  y  otros  milagros, 
concurría  multitud  del  pueblo  á  verlos.  Y  ellos  para  apartarse 
de  oir  las  alabanzas  humanas ,  se  fueron  á  la  villa  de  Monells, 
en  donde  invocando  el  favor  Divino  sobre  un  endemoniado ,  le 
libraron,  quedando  sano  y  salvo.  Y  como  allí  acaeciese  el  mismo 
concurso  de  alabanzas  que  habia  sucedido  en  el  lugar  de  Flassá, 
se  fueron  á  la  ciudad  de  Gerona ,  á  cuyas  puertas  hallaron  un 
hombre  viejo  cojo ,  que  pedia  limosna  ;  y  los  Santos  le  dijeron 
lo  que  San  Pedro  al  paralítico  :  En  el  nombre  del  Señor  álzate 
y  camina.  Y  al  punto  se  levantó ,  y  caminó  detrás  de  los  Santos. 
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8     Era  entonces  el  tiempo  en  que  corre  nuestra  Crónica,  en 
la  historia  de  la  persecución  de  Diocleciano  y  Maximiano.  Y  Ru-  ¿JV^00  dft 
fino  legado  del   prefecto  Daciano  estaba  en  Gerona   persiguiendo 
á  los  cristianos.  Y  así  como  supo  la  llegada  a  Gerona  de  aquellos 
hermanos,  y  primos  hermanos,  la  fama  que  tenían  de  su  arte, 
y  la  vida  que  llevaban,   los  hizo  parecer  en  su  presencia,  y   les 
mandó  que  le  hiciesen  unos  simulacros  de  sus  dioses  Romanos, 
para  ponerlos  en  sus  templos ,  y  que  fuesen  adorados  de  todo  el 
pueblo.  Germán  en  nombre  de  los  otros ,  respondió  con  las  pala- 
bras del  Psalmista  :    Todos  los   dioses  vuestros  son  demonios ; 
y  no  hay  sino  es  un  Dios  ,  que  ha  hecho  el  cielo  y  la  tierra, 
i  admiróme  deque  tu  quieras  que  nosotros  te  hagamos  los  dio- 
ses ,  pues  los  haríamos  mejores  que  no  son  ellos.  Pues  es  cier- 
to ,  que  es  mejor  el  artífice ,  que  no  el  artefacto.  Por  lo  que 
debes  conocer  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  que  por  su 
misericordia  ha  enviado  su  Hijo  nacido  de  María  Virgen  ,  y 
padeció  por  los  hombres ,  habiendo  después  resucitado ,  y  su- 
hídose  al  cielo  por  su  propia  virtud.  Este    es  el  verdadero 
Dios ,  Rey  de  los  Reyes ,  y  Señor  de  los  Señores.  Así  que  lo 
030  Rufino  los  mandó  poner  en  la  cárcel,  y  que  no  les  dieran 
alimento  alguno.  Pero  allí  acudió  el  Ángel  del  Señor,  que  los 
confortó.  Al  cabo  de  ocho  dias  mandó  Rufino  que  los  azotasen 
con  pelotas  de^  plomo ,  y  luego  los  hizo  volver  á  la  cárcel ,  adon- 
de volvió  el  Ángel  á  confortarlos ,  y  les  curó  las  heridas  de  sus 
cuerpos.  Al  tercer  dia  hizo   Rufino  que  llevasen  los  Santos  á  su 
presencia,  y  allí  con  palabras  blandas  y  persuasivas  procuraba 
aderirlos  á  que  adorasen  los  ídolos.  Y  no  habiéndolo  podido  lo- 
grar, mandó  que  á  Germán  le  machacasen  la  cabeza  entre  una 
piedra  y  un  martillo:  que  degollasen  á  Paulino;  que  á  Justo  le 
quitasen  la  cabeza ,  y  Scyli  fuese  quemado.  Dieron  gracias  los 
mártires  á  Dios,  porque  permitía  que  muriesen  por  su  santa  fe. 
Fueron    llevados  al  valle  tenebroso  (que  hoy  es  de  San  Daniel), 
y  allí  fué  ejecutada  la  sentencia :  y  oída  con  un  gran  trueno  una 
voz  del  cielo  que  decia  :  Preciosa  es  delante  del  Señor  la  muer-  Psalm.  115. 
te  de  sus  Santos.  Estaba  presente  Rufino,  y  le  aturdió  tanto  es- 
ta voz,  que  se  entró  en  la  ciudad,  y  mandó  cerrar  aquella  puer- 
ta con  cal  y  piedra,  y  nunca  mas  se  ha  abierto.  Algunas  muge- 
res  devotas  tomaron  los  cuerpos  de  los  santos  en  la  noche,  y  les 
dieron  sepultura  en  la  iglesia  de  Ntra.   Sra. ,  extra  muros,  que 
(como  arriba  he  dicho)  hoy  es  de  S.  Feliu.  Y  allí  los  pusieron  en 
unos  sepulcros  de  piedra  con  sus  letras,  que  declaraban  sus  nombres. 
9     Pasaron  estas  cosas  en  el  año  trescientos  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo :  bien  que  no   sabemos  el  dia  fijo.  Pe- 
ro la  iglesia  de  Gerona  celebra  la  fiesta  de  estos  cuatro  mártires 
el  lunes  después  de  la  Dominica  de  la  Trinidad. 
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10  Reposan  hoy  los  huesos  de  estos  Santos  en  la  santa  Iglesia 
Catedral  de  Gerona,  en  una  capilla  particular,  á  donde  fueron 
trasladados  en  tiempo  de  Garlo  Magno  (como  en  su  lugar  Dios 
mediante  lo  veremos).  Dando  con  esto  por  ahora  fin  á  la  histo- 
ria de  los  mártires  de  Gerona. 

CAPITULO    LXXIX. 

Del  martirio  de  la  virgen  barcelonesa  santa  Eulalia. 

1  jl  a  dejo  escrito  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro  que  Daciano 
dejó  á  Rufino  en  Gerona,  y  él  se  vino  á  Barcelona.  Ahora  pues 
será  bien  que  digamos  lo  que  hizo  en  esta  capital ,  pues  hemos 
acabado  lo  que  teníamos  que  escribir  de  Gerona. 

2  Así  pues  es  de  saber  que  al  cabo  de  poco  que  Daciano  lle- 
gó á  Barcelona ,  y  hubo  hecho  los  usados  sacrificios  á  sus  fin- 
gidas deidades:  íomo  su  principal  objeto  era  la  persecución  de 
los  cristianos ,  mandó  que  se  buscasen  por  aquella  comarca  de 
Lacetania ,  y  que  los  compeliesen  á  venir  á  hacer  aquellos  sa- 
crificios, y  negar  al  verdadero  DiosOmuipotente,  en  quien  creían 
y  adoraban. 

3  Vivía  en  aquella  temporada  una  santa  doncella  nombrada 
Eulalia.  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  en  su  historia ,  es 
de  saber  que  algún  tiempo  se  ha  estado  en  duda  (que  ha 
mantenido  indiferentes  á  muchos  escritores  )  si  en  España  hu- 
bo una  sola  Eulalia  mártir,  que  se  la  adjudicaban  cada  una  res- 
pective de  las  dos  ciudades  Mérida  y  Barcelona ,  ó  si  fueron  dos 
de  un  nombre  en  cada  una  de  las  dos  ciudades.  De  los  que  escri- 

San  Antoní.  bieron  perplejos  fueron  San  Antonino  de  Florencia ,  siguiendo  á 
tit.  8.  c.  1.  Vincencio  Historial,   Lucio  Marineo  Sículo  ,  Jacobo  Bergomeo- 
Marln.i.^.  se,  y  Marco  Antonio  Sabelico.  Pero  en  realidad  fueron    dos, 
c  de  Eula- cuyas  reliquias  tenemos  todas  en  Cataluña, 
lia  virgíne.      4     El  cuerpo  de  la  barcelonesa  está  en  esta  misma  ciudad,  cus- 
Sa'bTjEn!'  todiado  en  la  santa  Iglesia  Catedral.  Las  reliquias  de  santa  Eu- 
?!  f.  8.  nS'  lalia  de  Mérida  están  divididas  entre  Helna  y  Perpiñan  en  Ro- 
selion.  Y  teniendo  esto  por  cierto ,  pues  existen  los  cuerpos  de 
las  dos  santas ,  y  el  Martirologio  Romano  hace  memoria  de  ca- 
da una  respective  en  diverso  dia  ;  dejaremos  por  ahora  á  la  de 
Mérida ,  y  hablaremos  de  la  nuestra  aquí ,  que  es  su  propio  lu- 
gar ,  como  lo  he  notado  arriba  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro, 
siguiendo  por  ahora  en  este  capítulo  las  lecciones  del  Breviario 
viejo  de  Barcelona ,  y  el  Flos  Sanctorum  ,  escrito  de  pluma  en 
pergamino,  que  está  custodiado  en  el  archivo  de  la  santa  Igie- 
Libreriacei-sia  Catedral;  yes  conforme  con  la  de  unSanctoral  manuscrito  en 
lula  16.       pergamino ,  que  está  en  la  librería  de  la  misma  santa  Iglesia; 
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y  conforme  también  con  lo  que  escribid  Renallo  maestro  de  la 
misma  Catedral ,  en  el  Tratado  de  la  pasión  de  esta  Santa,  que 
está  también  en  la  misma  librería,  y  dice  del  modo  siguiente.Wbreria cei 

5  Luego   que    Daciano   llego   á  Barcelona  ,  mandó  adorar <luIa  2Q" 
los  ídolos  ,  y  sacrificar  como  él  á  sus  falsos  dioses .  Vivia  en  esta 
ciudad  una  santa  doncella  patricia,  nombrada  Eulalia:  y  que 
fuese  hija  y  natural  de  esta  ciudad ,  no  creo  que  nadie  lo  dude; 

y  cuando  se  dudara ,  en  la  escritura  que  se  hizo  en  la  dedica- 
ción de  la  Iglesia  Catedral ,  en  tiempo  del  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer,  que  está  en  el  archivo  de  la  misma  Iglesia,  que  fué 
en  el  año  mil  cincuenta  y  ocho,  hallarán  los  que  lo  duden ,  que 
se  nombra  Indígena  Barcinonen.  Y  así  la  nombra  también  el 
Breviario  viejo  en  la  lección  primera  de  la  fiesta,  y  en  la  segun- 
da del  segundo  dia  infraoctava :  y  la  escritura  de  su  segunda 
traslación  ,  que  escrita  en  forma  publica ,  se  halla  en  un  perga- 
mino sobre  una  tabla  que  está  en  la  capilla  de  la  mesa  de  la 
Obra  de  dicha  Catedral.  Y  en  el  discurso  de  la  historia  en  mu- 
chos lugares  constará  lo  mismo. 

6  Era  santa  Eulalia  hija  de  nobles  padres  y  católicos  cris- 
tianos, que  la  amaban  tiernamente  por  su  profunda  humildad, 
y  gran  talento  que  escedia  á  su  edad.  Era  tan  modesta  y  de 
tan  buenas  costumbres,  que  servia  de  ejemplo  á  otras  de  mayor 
edad.  Por  lo  cual  sus  padres  con  mucha  facilidad  la  habian  doc- 
trinado en  la  religión  cristiana ;  y  así  en  su  tierna  edad  ya  ado- 
raba y  amaba  de  todo  corazón  á  nuestro  Señor  Jesucristo. 

y  Era  ademas  muy  dada  al  retiro  ejercitándose  en  hechos 
muy  honestos ,  y  de  mucha  virtud  ;  empleando  los  dias  en  him- 
nos y  cánticos ,  y  alabando  al  Señor  acompañada  de  otras  donce- 
llitas  compatriotas  y  vecinas  suyas  ,  que  eran  déla  edad  de  trece 
á  catorce  años.  Hallábase  esta  santa  virgen  en  aquella  ocasión 
en  compañía  de  sus  padres  en  una  heredad  ó  granja ,  que  tenian 
fuera  de  la  ciudad.  Y  cuando  llegó  allí  la  noticia  (que  ya  cor- 
ría por  toda  la  tierra  )  de  la  turbación  que  el  impío  Daciano 
habia  causado  en  la  ciudad ,  fué  tan  apreciable  esta  novedad  pa- 
ra la  doncellita  Eulalia ,  que  se  le  conocía  el  gozo  interior  en 
la  alegría  de  su  hermoso  rostro,  cubierto  con  la  colorada  y  fres- 
ca rosa  de  una  finísima  escarlata.  Y  saliéndole  por  la  boca  la 
abundancia  de  la  alegría  que  tenia  en  su  corazón ,  dijo  estas  pa- 
labras :  Gracias  os  doy  Sefior  mió  Jesucristo ,  y  doy  alaban- 
zas al  vuestro  santísimo  nombre ,  porque  ya  veo  próximo  lo 
que  deseaba.  Querían  saber  sus  padres  el  porqué  de  tan  grande 
contento,  y  la  causa  de  aquellas  alegres  palabras.  Pero  aunque 
la  santa  virgen  estaba  acostumbrada  á  obedecerlos ,  y  manifes- 
tarles lo  que  la  gracia  del  Señor  le  comunicaba ,  en  esta  ocasión 
con  una  sencilla  disimulación  se  ocultó  á  sus  padres  y  á  las  don- 
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celias  que  la  acompañaban ,  aunque  la  amaban  mucho.  Y  po- 
niendo en  práctica  su  resolución ,  luego  que  llegó  la  hora  en 
que  la  noche  estaba  en  el  mayor  silencio ,  al  primer  canto  del 
gallo  en  que  todos  dormian  con  reposo  y  quietud ,  y  solo  Eulalia 
velaba  ;  con  suma  diligencia  se  puso  en  camino  para  la  ciudad, 
caminando  á  pié,  sin  sentir  cansancio,  ni  molestia  alguna,  aun- 
que como  noble  y  de  poca  edad  había  sido  criada  con  delicade- 
za. Entró  en  la  ciudad,  y  luego  que  salió  el  alba  para  iluminar 
aquella  santa  tragedia ,  que  en  aquel  dia  se  habia  de  represen- 
tar, oyó  la  santa  virgen  la  voz  del  pregonero,  que  publicamen- 
te iba  pregonando  el  mandamiento  de  Daciano,  para  que  todos 
ofreciesen  sacrificios  y  adoraciones  a  los  ídolos ,  imágenes  de  sus 
mentidas  deidades.  Estaba  ya  Daciano  en  aquella  hora  en  la 
grande  plaza  y  foro,  sentado  en  su  tribunal.  Y  así  que  la  san- 
ta virgen  lo  supo ,  acudió  allí  con  mucha  diligencia ,  pasando 
prestameute  por  enmedio  del  numeroso  concurso  que  habia ,  y 
no  paró  hasta  que  llegó  al  tribunal,  y  puesta  en  la  presencia  de 
Daciano ,  le  dijo :  Iniquo  juez  ¿  tan  alto  y  seguro  asiento  pien- 
sas tener ,  que  no  temes  al  altísimo  Dios ,  que  tiene  poder  so- 
bre ti ,  y  tus  príncipes  ?  ¿  Porque  te  atreves  á  martirizar  y 
matar  á  los  hombres ,  que  el  verdadero  y  grande  Dios  ha 
hecho  d  su  imagen  y  semejanza ,  para  que  á  él  solo  obedez- 
can y  sirvan?  ¿Porqué  procuras  hacerlos  sirvientes  de  sata- 
nás ,  mandándoles  adorar  á  sus  falsos  dioses  ? 

8     Quedó  Daciano  sorprendido  al  ver  tan  valiente  y  generoso 
ánimo  en  doncella  de  tan  poca  edad;  y  mirándola  con  admira- 
ción ,  le  dijo  ¿  Quien  eres  tu ,  que  no  siendo  llamada ,  no  solo 
te  has  atrevido  á  acercarte  á  mi  tribunal ,  si  que  inflamada 
de  soberbia ,  te  has  atrevido  á  decirme  á  la  cara  cosas  nunca 
oídas  y  contrarias  á  los  Emperadores  ?  Pero  la  Santa  aumen- 
tando la  constancia  de  su  ánimo,  y  esforzando  la  voz,  le   res- 
pondió así :  Yo  soy  Eulalia  sierva  de  Jesucristo  Rey   de  los 
Reyes  ,  y  Señor  de  los  Señores ;  y  por  esto ,  confiada  en  él9 
no  he  tenido  temor  de  venir  voluntaria  y  prestamente  á  re- 
prenderte. Indignóse  tanto  Daciano  con  esta  respuesta ,  y  seme- 
jantes palabras  que  omito ,  que  al  punto  mandó  que  la  atasen, 
y  que  allí  en  su  presencia   la   azotasen  cruelmente  delante  de 
aquel  numeroso  concurso.  Hiciéronlo  así  los  ministros  verdugos 
del  demonio :  pero  la  Santa ,  aunque  delicada  doncella  ,  sufrió 
con  silencio  y  santa  paciencia  aquel  tormento,  que  también  ha- 
bia sufrido  Jesucristo  su  esposo  por  todos  nosotros.  Estaba  mi- 
rándolo Daciano  lleno  de  admiración  ,  y  en  el  mismo  tiempo  que 
la  azotaban  le   comenzó  á  decir  estas  palabras:   ¡  O  miserable 
doncella  !   ¿  Adonde  está  tu  Dios  ,  que  no  te  salva  y  libra  de 
aquesta  pena?  ¿Cómo  has  sido  tan  inocente^  y  te  has  atrevido 
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a  hacer  cosa  tan  ilícita  ?  Abre  los  ojos  9  y  confiesa  tu  cegue- 
dad ,  ignorando  la  potestad  del  juez  ;  que  si  así  lo  haces,  yo 
te  perdonaré.  Mira  que  yo  lo  deseo ,  porque  te  tengo  grande 
compasión ,  /o  &/20  ¿>or  e/  tormento  que  recibes ,  y  /o  oí/o  .por- 
gue se  gwe  eres  ¿Ze  720¿/e  linage.  Pero  la  santa  doncella  le  res- 
pondió con  mayor  valentía  y  constancia  permaneciendo  firme  en 
la  fe.  Creció  tanto  la  ira  de  Daciano ,  que  mandó  traer  allí  pron- 
tamente un  instrumento  que  nombraban  eciíleo ,  que  era  con  el 
que  daba  el  mayor  tormento  á  los  cristianos :  y  dicen  que  es- 
taba hecho  en  forma  de  cruz  (aunque  estoy  persuadido  que  era 
cosa  diferente,  como  lo  diré  mas  abajo  ),  y  en  él  ataban  fuer- 
temente por  todo  el  cuerpo  al  paciente.  Trajéronle  prontamente, 
y  el  tirano  cruel  Daciano  mandó  que  en  él  atasen  a  la  Santa  y 
la  colgasen ,  atormentándola  hasta  arrancarla  las  entrañas.  Pu- 
siéronla fuego  en  los  pies,  y  los  verdugos  uno  á  cada  lado  con 
unos  peines  como  cardas,  garfios  ó  uñas  de  hierro  se  los  lacera- 
ban con  impiedad;  y  la  Santa  con  rostro  alegre  alababa  á  Dios, 
diciendo  en  medio  de  la  tribulación  :  O  id  Señor  mió  Jesucris- 
to á  la  vuestra  inútil  sierva ,  y  otras  cosas  que  manifestaban 
la  pureza  de  su  fé ,  y  enamorado  corazón  de  Jesucristo.  Parecióle 
esta  á  Daciano  buena  ocasión  para  burlarse  de  Eulalia ,  y  la 
dijo :  ¿  Adonde  está  ese  Dios  á  quien  llamas  é  invocas  ?  ¡  Des* 
dichadal  sacrifica  á  mis  dioses  para  que  puedas  vivir ,  pues 
estás  tan  cerca  de  la  muerte ,  y  no  hallas  quien  te  libre.  Res- 
pondió la  Santa  que  nunca  haría  tal  cosa :  que  el  Señor  estaba 
con  ella,  y  la  confortaba,  y  él  no  merecía  verle.  Púsose  Da- 
ciano á  bramar  de  cólera ,  y  con  estraña  ira  mandó  que  encen- 
dieran hachas,  y  con  ellas  la  quemasen  los  costados  hasta  con- 
sumirla. Pero  no  por  esto  desmayó  la  santa  virgen  ,  antes  muy 
alegre  se  puso  á  cantar  aquellas  palabras  del  Psalmista  :  Ves  Psalm.  ¿3, 
aquí  que  Dios  me  ayuda  y  recibe  mi  alma.  Volved  Señor  el 
mal  á  vuestros  enemigos,  destruyéndolos  en  fié  de  vuestra  ver- 
dad. Os  sacrificaré  voluntariamente ,  y  confesaré  vuestro  santo 
nombre.  Y  en  aquel  momento  comenzaron  las  llamas  á  revolver-  , 
se  contra  los  verdugos.  Mas  la  Santa  poniendo  los  ojos  en  el  cie- 
lo dijo  con  voz  muy  clara :  Señor  *,  oid  mi  oración ,  y  perfec- 
cionad vuestra  misericordia  en  mí :  sea  yo  recibida  entre  los 
vuestros  en  el  descanso  de  la  vida  eterna ,  y  obrad  en  mí  al- 
gún señal  para  que  viéndolo  los  que  os  creen ,  alaben  vuestra 
potencia.  Oyóla  el  Señor ,  y  en  aquel  punto  las  hachas  se  apa- 
garon. Los  ministros  infieles ,  como  no  tenian  luces  interiores 
para  conocer  aquellas  maravillas,  pusieron  aceite  sobre  las  ha- 
chas paraque  se  volviesen  á  encender,  y  alzándose  de  ellas  gran- 
des llamaradas  las  arrimaban  al  cuerpo  de  la  Santa.  Pero  obran- 
do la  gracia  del  Señor  no  la  ofendían ,  antes  sí  volviéndose  há- 
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cia  los  ministros  los  quemaban ,  hasta  hacerlos  caer  sobre  su& 
rostros.  Entonces  la  bienaventurada  Santa  dio  el  espíritu  al  Se- 
ñor, el  día  doce  de  febrero,  saliéndole  por  la  boca  en  visible 
figura  y  forma  de  una  palomita,  que  volando  se  subid  al  cielo, 
con  maravillosa  alegría  de  todos  los  cristianos,  que  se  daban  por 
dichosos  de  tener  en  el  cielo  ala  que  los  habia  de  ser  patrona  y 
abogada.  Daciano  mandó  que  dejastn  colgado  de  la  cruz  el  cuer- 
po de  la  Santa  ,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves.  Pero  bajó  mi* 
la grosa mente  una  copiosa  nieve  del  cielo  ,  que  cubrió  todo  aquel 
santo  cadáver.  Asombráronse  de  este  prodigio  los  soldados  que 
la  guardaban  ,  y  llenos  de  temor  se  apartaron  a  hacer  la  guar- 
dia desde  lejos.  Allí  estuvo  el  santo  cuerpo  tres  dias,  hasta  que 
la  fama  de  aquel  triunfo  y  victoria  se  estendió  por  toda  la  tier- 
ra de  Lacetania.  Acudieron  muchos  á  ver  las  maravillas  de 
Dios,  y  especialmente  sus  felices  y  dichosos  padres  y  sus  ami- 
gas y  socias:  quienes  no  pudieron  detener  las  lágrimas  á  vista  de 
aquel  santo  espectáculo.. 

9     Había  tenido  la  virgen  Santa  Eulalia  por  pedagogo  ó  maes- 
tro un  santo  hombre  nombrado  Peliu  ,  como  lo  dice  nuestro  Dr. 
Marq.  in  Marquilles :  ó  al  revés,  habia  sido  Feliu  discípulo  de  la  Santa, 
usat.     cum  como  ¡0  }aa  escrito  el  Mtro.  Renallo.  Y  según  dicen  algunos  otros 
not.  14.       de  l°s  ya  citados,  se  habia  hallado  unánime  y  conforme  con  la 
Santa  en  la  confesión  de  fe  y  ejecución  del  martirio  ;  y  después 
escribió  su  historia.  Este,  pues,  que  en  vida  la  habia  amado, 
para  honrarla  después  de  la  muerte ,  á  los  tres  dias ,  acompaña- 
do de  algunas  personas  honradas  y  devotas,  acudieron  de  noche  al 
lugar  del  suplicio ,  y  tomaron  venerablemente  el  cuerpo  de  la  vir- 
gen ,  sin  que  los  sintieran  los  guardas.  Y  cuando  le  embalsama- 
ban ,  y  envolvían  en  blanquísimos  lienzos ,  mirando  Feliu  aquel 
perfectísimo  y  angelical  rostro,  la  dijo:  ¡  Señora ,  vos  la  primera 
habéis  merecido  la  palma !  Y  todos  los  demás  comenzaron  á 
£saim.  33.  cantar  con  grande  gozo  lo   que  dice  el  Psalmista :  Clamaron  los 
justos,  y  el  Señor  los  oyó.  A  estas  voces  acudieron  algunos  de 
la  ciudad  ,  y  con  grande  alegría  enterraron  el  santo  cuerpo  :  ben- 
diciendo á  Dios  ,  Padre ,  Hijo ,  y  Espíritu  Santo ,  cuyo  reino  da- 
rá y  durará  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO    LXXX. 

Añádeme  algunas  cosas  á  las  referidas  del  martirio  de  San- 
ta Eulalia  barcelonesa. 

1  JAelatada  ya  la  vida  de  santa  Eulalia  conforme  la  re- 
fieren los  citados  Breviario,  Sanctorai  y  Flos  Sanctorum  ,  falta 
advertir  algunas  cosas   pertenecientes  á  esta  historia.  La  cual, 
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aunque  no  muy  diferente,  pudiera  escribirse  con  mayor  estén- 


1 


po  Eqi 

ladainor,  del  P.  Mtro.  Salvador  Pons ,  Fr.  Bartolomé  Ordoriez,  Tar.  c.  74. 
Claudio  Ptoloméo,  y  otros.   Pero  algunos,  y  especialmente  eí  María.  1.  4. 
Mtro.  Fr.  Francisco  Diago ,  han  querido  que  el  propio  martirio  %**{L  1.  3. 
de  nuestra  Santa  Eulalia  sea  conforme  le  dejo  escrito  en  el  pre-  c.  48.  y  54. 
cedente  capítulo :   pues  lo  que  estos  autores  añaden  de  que  Eu-  Domeoech 
lalia  tuvo  por  maestro  á  Donato,  que  la  azotaron  con  troncos^  ^^^ 
y  ramas  desgajadas  de  algunos  árboles,  que  la   quemaron  con  vuad.c. 66." 
lámparas  encendidas  debajo  de  los  brazos  ,  que  la  echaron   en  Pons  en  el 
un  montón  de  cal  viva ,  y  después  aceite  hirviendo  sobre  los  pe-  lib»  df  St* 
chos ,  que  la  echaron  encima  de  unas  parrillas  de  hierro  sobre  el  0^^#z 
fuego,  arrojando  plomo  derretido  sobre  su  cuerpo,  que  lavolvie-  Eulayda. 
ron  á  azotar  con  varitas  de  hierro ,  que  fregaron  todo  su  cuerpo  Ptholom.  en 
con   pedazos    de    tablas    rotas    en    menudas    piezas,    laceran- el   alfabeto 
dola  por  todas  partes ,  que   la    metieron  por  las  narices  vinagre  £**  \t  ¿ 
y  mostaza  revuelto ,  que  la  fregaron  con  cal  viva  y  aceite ,  y  c,  3. 
la  echaron  en  un  fuego  quemándole  los  ojos  con  velas  encendi- 
das, cortados  los  cabellos  de  la  cabeza  á  navaja,  y  que  desnu- 
da la  hicieron  pasear  la  ciudad  por  oprobio  ,  y  puesta  en  cruz  la 
degollaron  :  todos  estos  tormentos  los  adjudican  también  dichos 
autores  á    santa  Eulalia  de  Mérida ;  y   por    eso  no  he  querido 
poner  mas  de  la  nuestra  que  lo  que  dejj  escrito  en  el  capítulo 
antecedente.  Bien  que  lo  he  querido  apuntar  aquí,  porque  podría 
ser  se  hubiese  de  entender  también  de  nuestra  Santa,  suplien- 
do con  estos  lo  que  110 dijeron  los  otros  escritores:  aunque  Feliu, 
que  dicen  escribió  el  martirio  de  la  nuestra ,  no  haya  contado 
todo  lo  demás  que  aquí  dejo  referido. 

2     Pero  hay  algunas  cosas  bien  dignas  de  consideración   que 
no  se  pueden  dejar  de  advertir.  La  primera  es  que  el  P.  Mtro. 
Francisco  Diago,  aunque  doctísimo  y  de  suma  erudición,  en  lo 
que  toca  ai  martirio  de  la  virgen  Santa  Eulalia,  parece  que  de- 
muestra un  no  sé  qué  de  quererse  apartar  de  la  común  opinión, 
y  también  de  lo  que  en  particular  han  escrito  religiosos  de  su 
propia  Orden  Dominicana.   Pues  habiendo  escrito  Fr.   Antonio 
Yicente  Domenech  que  nuestra  Santa  Eulalia  murió  en  cruz,  y 
entendiéndolo  así  también  el  P.  Mtro.  Salvador  Pons  en  el  par- 
ticular libro  que  ha  escrito  de  esta  Sta. :  y  habiendo  predicado  es- 
to mismo  el  P.  Presentado  Fr.  Jaime  Rebullosa  en  la  fiesta  que 
del  martirio  de  la  Sta.  se  hace  en  la  Catedral:  no  obstante  el  P. 
Mtro.  Diago,  no  solo  en  su  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona^ 
sino  también  en   un  sermón  que  predicó  en  la  misma   Catedral 
poco  después  que  el  P.  Rebullosa,  dijo  y  aseguró  que  Santa  Eu- 
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lalia  de  Barcelona  no  habia  muerto  en  cruz ,  sino  en  el  eeiíleov 
Pero  habiendo  yo  visto  y  aprobado  en  compañía  de  Fr.  Miguel 
Serra  (honor  de  nuestra   nación,  y   lustre  de  la  Religión  Car- 
melitana, de  la  que  tantas  veces   ha  sido   Provincial  )  de  or- 
den del   Ilustrísimo  Señor  Obispo    de   esta   ciudad  D.   Alonso 
Coloma ,  el  libro  de  los  Santos  ele  Cataluíta  que  escribid  el  P. 
Domenech ,  me  siento  movido  á  defender  su  opinión  ;  porque  la 
tengo  por  mas  cierta.  Pues  no  me  incita  otra  cosa  sino  es  la  au- 
toridad del  Martirologio  Romano,,  el  cual  hablando  de  esta  nues- 
tra Santa  Eulalia,  dice  estas  formales  palabras:   Eculeum ,  ún- 
gulas ,  flammasque  perpessa  ,  demum.  cruel  affixa   gloriosam 
martyrü  coronara  accepit.  Donde  se  vé,   que  hace  diferencia 
Está  en  la  entre  eculeo  y  cruz*  Y  dice  que  pasado  el  ecúleo ,  fijada  en  la 
laSeuC  if  cruz  rec*frrá  la  corona  del  martirio.  El  Mtro.  Amallo  en  el  tra- 
ía ai.      u  tado  de  la  pasión  de  esta  Santa  en  la  lección  sexta  escribe  que 
cuando  Daciano  la  condenó ,  dijo  (entre  otras)   estas  palabras: 
Aut  clils  hostias  debitas  impéndate  aut  exungulata  et  cru~ 
cifixa  flamma  supposita  ustuletur ,  etc.  Y  un  poco  mas  ade- 
lante en  la  misma  lección  dice:  Tamdiu  vero  corpus  ejus  per- 
mittatur  penderé  in   cruce  ,   quousque  caro  ejus  ab  avibus 
consumetur.  Y  en  la  lección  séptima  dice:  Exungulauerunt  vir- 
ginem  Eulaliam  ,   et  in  cruce  suspender unt.   Después  en  la 
lección  novena  dice:  Dum  pender  et  in  cruce  virgo  súbito  nix 
de  Coelo  descendit ,  etc.  No  sé  yo  pues  como  el  autor  de  la  his- 
toria continuada  en  el  sobredicho  Flos  Samtorum ,  así  como  la 
refiere  el  Mtro.  Diago,  ha  podido  decir  que  el  eculeo  tenia  si¡- 
militud  de  cruz.  O  porqué  de  la  similitud  han  confundido  el 
eculeo  y  la  cruz ,  como  si  fuese  todo  una  cosa.  Dícese  esto  pa- 
ra advertencia  de  los  que  lo  leyeron  ií  oyeron ,  y  de  otros  que 
siendo  Dios  servido  en  adelante  predicarán:  pues  no  es  bien  ca- 
sarse tanto  con  una  opinión  ,  que  no   se  pueda  suplirla  alguna 
cosa.  Porque  muchas  veces  se  ve  que  aunque  en  un  libro  no  es- 
té toda  la  historia,  no  por  eso  dejan  de  decir  verdad  el  uno  y 
el  otro  escritor ,  concordándose  las  escrituras.  Que  los  Evange- 
listas escribieron  unos  mas  que  otros.  Y  en  el  viejo  Testamento 
hallamos  los  libros  del  Paralipomenon ,  que  contienen  las  cosas 
no  escritas  (y  sí  así  puede  decirse  omitidas)  en  los  otros  libros 
de  la  Sagrada  Escritura. 

3  Lo  mismo  advertimos  en  este  asunto;  pues  Feliu  (si  es 
suya  aquella  historia  del  citado  Flos  Sanctorum)  ií  otro  cual- 
quiera de  quien  sea ,  no  escribid  donde  estaba  la  posesión,  casa, 
quinta,  ií  heredad,  donde  fuera  de  la  ciudad  estaban  en  aque- 
lla ocasión  los  padres  de  la  Santa ,  y  desde  la  cual  partió  ella  pa- 
ra venir  al  martirio.  Y  la  tradición  antigua  nos  manifiesta  que 
sjaVen  el  lugar  de  Sarria,  allí  donde  después  fué  la  hermita  de; 
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la  gloriosa  Santa  7  que  hoy  (  por  la  gracia  del  Señor  )  es  con- 
vento de  la  ejemplar  Religión  de  los  PP.  Capuchinos  del  Orden 
del  seráfico  P.  S.  Francisco,  y  la  primera  casa  que  de  asiento 
aquella  Religión  ha  tenido  en  España.  Digo  de  asiento,  no  ha- 
ciendo cuenta  del  tiempo  que  tuvieron  encomendada  la  casa  de  la 
gloriosa  virgen  y  mártir  santa  Madrona  en  !a  montana  de  Monjuich. 

4  Tampoco  escribe  aquel  autor  del  citado  Flos  Sanctorum,  que 
aquesta  santa  Patrona  nuestra  Eulalia  ,  en  su  tierna  y  poca  edad 
mientras  vivia  fué  predicadora ,  y  sembró  la  semilla  de  la  pa- 
labra Evangélica.  Y  es  cierto  que  el  Breviario  viejo  de  Barce- 
lona en  el  responsorio  primero  del  primer  nocturno  de  su  fiesta, 
dice:  Partibus  oeciduis  firmavit  semina  verbis.Y  en  la  pri- 
mera lección  del  segundo  dia  entre  la  octava  dice :  Sanctarum 
quoque  Scripturarum  meditationibus  vigilanter  instabat ,  et 
tota  in  lege  Domini  sui ,  et  sacro  Divinitatis  fonte  imhuta, 
prcedicatione  populum  gentil  i  errore  ferventem  ad  unius  veri 
Dei  cultum  admonebat  festinanter  accederé ,  etc.  Y  en  la 
tercera  lección  del  tercer  dia  dice:  Verbis  divinis  virgo  popu- 
lum instruens  ,  Deo  placeré  studebat ,  etc.  Y  en  la  primera 
del  cuarto  dia  dice :  Ad  dooendum  iniquos  vias  Domini  non 
pigra.  Y  por  eso  hemos  oido  en  Barcelona  al  P.  Rengifo  de  la 
Compañía  de  Jesús  (cuya  literatura  es  tan  notoria,  que  no  ne- 
cesita encarecimiento)  que  en  diversos  sermones  que  predico,  di- 
jo que  hallaba  tres  predicadoras  en  la  Iglesia  de  Dios ,  María 
Magdalena ,  Eulalia  y  Leocadia ;  las  dos  últimas  españolas ,  y 
la  primera  de  ellas  Eulalia  barcelonesa.  Escelencia  y  gloria  por 
cierto  bien  digna  de  ser  publicada ,  y  que  era  lástima  quedase 
sepultada  en  el  olvido. 

5  Tampoco  aquel  autor  del  Flos  Sanctorum  escribid  que  es- 
ta Santa  Eulalia  barcelonesa  estuvo  presa  algún  tiempo ,  y  aher- 
rojada en  algunas  cárceles  en  Barcelona.  Y  no  obstante  es  fama 
pública ,  como  lo  tengo  escrito  en  el  capítulo  cuarenta  y  nueve 
del  libro  tercero  con  autoridad  y  voto  de  Antonio  Beuter,  que 
Santa  Eulalia  estuvo  presa  en  las  casas  ó  cárceles  que  habia  cons- 
truido Marco  Porcio  Catón  en  esta  ciudad ,  situadas  en  la  calle 
que  antiguamente  se  nombraba  de  Santa  Eulalia ,  y  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  se  nombra  de  la  Boquería.  Y  de  que  aque- 
llas casas  fuesen  cárcel ,  dan  indicio  las  muchas  estancias  d  apar- 
tamientos, grandes  bóvedas,  arcos  gordos,  y  gruesas  y  macizas 
paredes  de  piedra  picada  que  aun  subsisten  en  ella ,  tan  fuertes, 
que  seguramente  se  podria  sostener  sobre  ella  la  artillería,  y 
podrían  servir  de  baluarte ,  d  bastión  de  fortaleza.  Y  en  la  par- 
te de  ellas  que  ya  tengo  dicho  es  del  Doctor  Micer  Juan  de  Prat, 
en  la  esquina  que  mira  hacia  el  medio  dia  está  en  pié  una  torre 
cuadrada  muy  alta:  en  cuya  parte  superior  hay  una  estancia,, 
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de  unas  seis  varas  en  cuadro  ,  que  está  fabricada  de  alto  y  bajo 
de  bóveda  fuerte.  Antes  se  solia  entrar  en  ella  desde  el  terrado 
descubierto  de  la  casa,  por  una  bóveda,  que  pegada  á  un  lado 
por  parte  de  afuera  de  la  misma  tierra ,  tenia  un  poco  de  pen- 
diente como  escalera  llana,  y  el  fin  de  ella  paraba  á  la  entrada 
de  la  estancia.  Hállase  allí  aun  toda  de  piedra  picada  ,  y  mira 
á  la  parte  que  cae  hacia  la  plaza  de  la  Trinidad.  Y  en  aquella  es- 
tancia dice  la  antigua  tradición  que  estuvo  presa  la  santa  y  glo- 
riosa mártir  Eulalia.  Hoy  no  se  entra  allí  por  la  bóveda ,  sino 
al  nivel  del  terrado,  por  una  puerta  que  hace  cerca  de  setenta  y 
cinco  años  que  abrió  el  Maestro  Ibarra ,  que  estaba  entonces  en 
aquella  casa ,  y  leía  gramática  en  el  estudio  general  de  la  Uni- 
versidad fíorentísima  de  esta  ciudad.  Y  él  compuso  é  hizo  escul- 
pir en  el  linde  superior  de  aquella  puerta  los  versos  que  hoy  se 
hallan  en  alabanza  de  la  Cesárea  Magestad  del  Rey  de  España 
Señor  nuestro  el  emperador  Garlos  Quinto.  Me  ha  parecido  ad- 
vertirlo para  obviar  la  admiración  de  los  que  verán  tales  versos 
en  aquel  parage :  y  lo  sé  yo  por  haberlo  oido  referir  así  á  nues- 
tro literatísimo  caballero  Francisco  Calza,  y  á  mi  padre,  que 
fueron  discípulos  del  Mtro.  Ibarra. 

6  De  modo  que  (volviendo  al  proposito)  así  como  el  autor 
del  Flos  Sanctorum  citado  y  seguido  por  el  Mtro.  Diago  no  es- 
cribió estas  cosas  tenidas  por  tan  ciertas  que  buenamente  no  se 
pueden  negar;  así  también  pudo  ser  que  todo  lo  escrito  en  el 
•principio  del  presente  capítulo  pasase  con  la  persona  de  nues- 
tra Santa  Eulalia.  Y  después  á  imitación  suya  con  la  de  Méri- 
da.  Pues  querría  probar  Daciano  con  los  mismos  tormentos,  si 
aquella  sería  semejante  á  la  nuestra  en  la  constancia  y  fe,  así 
«orno  lo  era  en  la  edad  ,  nobleza  y  nombre. 

CAPÍTULO    LXXXI. 

Se  averiguan  algunas  dificultades  sobre  la  historia  del  mar- 
tirio de  Santa  Eulalia. 

i  A  mas  de  las  dificultades  notadas  se  ofrecen  en  esta  oca- 
sión algunas  otras ,  y  es  razón  antes  de  pasar  adelante  satisfa- 
cer á  ellas,  paraque  no  nos  sigan  ladrando  algunas  lenguas  mor- 
daces, que  á  proposito  leen  mas  para  morder,  que  no  para^apro- 
vecharse. 

2  Es  la  primera  dificultad,  si  este  martirio  de  Sta.  Eulalia 
está  o  no  está  puesto  en  su  propio  lugar.  Y  parece  que  no;  por- 
que aquí  hemos  puesto  antes  de  Santa  Eulalia  á  los  santos  Vi- 
cente, Narciso  y  Feliu  su  diácono:  al  Feliu  Apóstol  y  Doctor: 
á  Román,  Vincencio,  Oroncio,  Víctor,  Germán,  Paulino,  Jus- 
to, Scyli  y  otros.  Y  del  Breviario  de  Barcelona ,  y  de  lo  que  dijo 
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Feliu  tocante  ala  Sta.  ya  difunta,  parece  que  Sta.  Eulalia  adelan-  Breviario  3. 
tándoseal  martirio  fué  laque  en  la  provincia  Tarraconense  mostró  le,CCK)n  del 

1  •         '  ^  c  /  *'         1  -  a-   •'    a    i     séptimo  día. 

el  camino  a  los  confesores  y  mártires  de  esta  región  :  diciendolo 
en  estas  palabras  :  ¡O  guanta  admiratione  digna,  Virginis  pru- 
dentia ,  quce  in  provincia  Tarraconensi  martyrii  ,  et  confes- 
sionis  prtevia  viam  Sanctis  Martyribus,  et  Confessoribus  prce- 
dictce  regionis  assignavit.  Prima  enim  pro  fule  certavit ,  pri- 
ma ducem  nequitice  superávit,  prima  coronam  in  cap  i  te  de 
lapide  preiioso  portavit.  Prima  Regina  sponsa  in  thalamum 
Regis  sponsi  intravit.  Y  Feliu,  como  ya  he  dicho  en  el  capítulo 
setenta  y  nueve  ,  dijo  aquellas  palabras •,    que  ha    ponderado  el 
Mtro.  Diago.  \0  Domina,  tu  prima  palmam  meruistil  O  co- 
mo lo  dice  el  Mtro.  Renalio  ¡O  Domina,  tu  prior  in  regio-  Renal. traer. 
ve  riostra  palmam  martyrii  meruisti  ,  etc.  Que  si  es  así  cía-  de  passione 
ramente  se  vé  la  habíamos   de  poner  á  ella  primero  que  á  to-  s-  Eulalia. 
dos  los  otros;  y  no  habiéndolo  hecho,  se  sigue  que  no  la  habernos  j™  fn  'a 
puesto  en  su  propio  lugar  y  tiempo.  Cosa  es  que  tiene  su  difi-  ja  seu  CeU 
cuitad  :  porque  si  seguimos  esto,  que  parece  se  entiende  del  Ere-  lula  as, 
viario  de  Barcelona   y  de   los  demás  ya  citados,  por  lo  que  to- 
ca  á  San  Vicente  de  Goblliure  dejaríamos  al   Martirologio  Ro- 
mano y  á  otros   en  su  propio  lugar  ya  alegados.  Y  en  cuanto  á 
San  Narciso  y  su  diácono  Feliu,  y  así  de  ios  demás,  dejamos  á 
Jos  otros  autores  que  en  sus  lugares  hemos  nombrado.  De  que 
se  sigue,  que  puesto  entre  Scyla  y  Charibdis  ,  puedo  decir  que 
no  me  basta  legitima  satisfacción,  sino  es  decir  que  en  las  Di- 
vinas y  sagradas  letras  y  así  en  las  eclesiásticas  ,  aquellas  diccio- 
nes d  palabras  primus  ó  prior ,  no  siempre  quieren  decir  el  pri- 
mero  en  nombre  ó  la  primera  en  orden ,  sino  él  d  la  mas  se- 
ñalada. Y  asi  vemos  que  en  la  vocación  y  martirio ,  y  por  con- 
siguiente en  la  salvación,  el   apóstol   Santiago  y  el  protomártir  Ad    Timo¿„ 
Esteban  fueron  primeros  que  San  Pablo.   Y  no  obstante  escribe  I#  c#  u 
el  mismo  Apóstol  que  de  los  pecadores  que  Cristo  vino  á  sal- 
var, él  fué  el  primero.  No  quiere  decir  primero  en  orden  ,   pues 
otros  le  precedieron ;  sino  el  mas  señalado.  Y  esto  no    es  pen- 
samiento mió ,  asi  como  quiera ,  sino  del  Grande  Agustino  ,    que 
espíicando  estas  palabras  de  San  Pablo  dice:   Primurn  se  di- 
xit ,  non  peccatorum  ordim  ,  sed  peccati  magnitudine.  Nenio 
acrior  Ínter  persecutores  :  ergo  nemo  prior  interpeccatores,  etc. 
¿Y  acaso,   no  habia  habido  antes  pecadores?  Zichéo,  Maíhéo, 
Dimas,  Pedro,,  Magdalena?  Sí;  pero  como  dice  San  Agustin, 
ninguno  mayor  perseguidor;  y  así  ninguno  primero :  esto  es  mas 
señalado  pecador.  También  el  mismo  San  Pcibio  dijo:  Christus 
resurrexit  a  mortuis  primitiíV  dormientium.  Que  Cristo  era 
resucitado  de  entre  los  muertos,  primicia  de  los  que  dormían.  Jne']0^¡ 
Y  dice   San  Juan  Crisdstomo  que  la  primicia  no  es  el  primer  verb.Aposu 
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fruto ,  sino  el  mayor  de  la  tierra.  El  sumo  Pontífice  San  Cle- 
mente escribe  que  su  predecesor  el  apóstol  San  Pedro  fué  la  pri- 
micia de  los  que  Cristo  eligid.  Pero  declara  él  mismo  haber  di- 
cho esto,  no  porque  San  Pedro  fuese  el  primero  que  Cristo  11a- 

Joan.cap.i.  md :  pues  como  parece  del  Evangelio  de  San  Juan,  primero  fué 
llamado  San  Andrés  su  hermano:  sino  porque  fué  la  cabeza,  y 
el  mas  insigne  de  todos.  Mas  adelante  dice  el  mismo  San  Cle- 
mente que  San  Pedro  su  maestro  le  decia  á  él :  Tu  es  primitia 
earum  gentium ,  quce  per  me  salude  fiunt.  Esto  es ,  que  era 
la  primicia  de  la  gente,  que  por  su  predicación  se  habia  de 
salvar.  Y  sin  duda  como  Gornelio  fué  discípulo  de  San  Pedro 
antes  que  San  Clemente  (como   parece  de  los  Hechos  de  los 

Actor  c,  i  o.  apóstoles  )  no  se  i0  decia  San  Pedro,  porque  fuese  el  primero 
que  él  habia  convertido ,  sino  porque  era  el  mas  escelente  fruto 
de  su  predicación.  Da  donde  yo  también  deduzco  que  no  se  ha 
de  entender  que  la  virgen  Santa  Eulalia  fuese  la  primer  már- 
tir en  el  orden  de  los  mártires,  sino  la  mas  señalada  y  es- 
celente de  toda  la  provincia  Tarraconense.  Porque  si  considera- 
mos su  femenil  sexo,  la  edad  de  trece  á  catorce  años,  y  los 
martirios  que  paso,  cotejados  con  los  que  la  iban  delante,  y  la 
edad  que  tenian,  verdaderamente  fueron  mayores  los  de  santa 
Eulalia  ,  y  por  eso  la  mas  escelente  y  señalada.  También  si  que- 
remos argüir  esplicando  gramaticalmente  lo  que  dice  el  Brevia- 
rio, habremos  quizás  de  entender  que  no  habla  de  los  hombres 
sino  de  las  vírgenes;  porque  aquellas  palabras:  Virginis  pru- 
dentia  ,  etc.  y  aquellas  otras;  Sanctis  martyrihus ,  etc.  son 
del  género  femenino.  Y  así  parece  se  declara  de  aquellas  otras 
palabras:  Prima  Regina  sponsa,  etc.  que  es  término  que  le 
tisa  la  Iglesia  con  las  vírgenes.  Y  por  consiguiente  querria  decir 
que  mostró  el  camino  á  las  santas  vírgenes ,  siendo  la  primera 
de  ellas  en  el  martirio  en  toda  la  provincia  Tarraconense.  Y  yo 
•estoy  persuadido  que  concordados  así  los  escritores  quedan  bas- 
tantemente esplicadas  las  autoridades  que  se  nos  objetaban  6  pa- 
recían dificultosas. 

3  La  segunda  dificultad  que  se  ofrece  es  sobre  el  parage  y 
sitio  donde  fué  sepultado  el  cadáver  de  santa  Eulalia.  A  lo  cual 
ciertamente  se  puede  responder  que  aquellas  voces  y  cantares  de 
los  que  la  enterraban,  que  se  dice  fueron  oidos  por  algunos  de 
los  de  la  ciudad,  no  debieron  ser  públicos  en  alta  voz;  porque 
los  guardas  que  habia  mandado  poner  Daciano  estaban  por  allí , 
y  los  que  tomaron  el  santo  cuerpo  no  fueron  vistos ,  ni  oidos  de 
ellos.  Y  así  es  de  pensar  que  los  que  los  oyeron  serían  devotos 
que  no  estarían  allí  muy  lejos ;  ni  el  entierro  sería  solemne ,  ni 
en  la  iglesia,  sino  en  alguna  parte  secreta  del  campo,  fuera  de 
la  ciudad ,  o  en  la  ribera  del  mar ,  d  en  alguna  casa  con  secre- 
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to  y  cautela :  porque  no  permitiendo  Daciano  ni  sus  ministros 
enterrar  los  muertos  de  secreto  (como  lo  hemos  dicho  tratando 
de  S.  Víctor  diácono  de  Gerona)  ¿como  hubieran  permitido  enter- 
rar á  Santa  Eulalia  en  publico?  Tampoco  permitían  las  iglesias, 
porque  el  edicto  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano 
que  dejamos  citado,  mandaba  derribarlas;  y  si  algunas  no  derri- 
baron, tampoco  permitían  usar  de  ellas  á  los  cristianos.  De  lo 
que  resulta,  que  por  entonces  no  pudo  ser  enterrada  en  iglesia  Sta. 
Eulalia.  Pues  aunque  por  tradición  y  escrituras  antiguas  tene- 
mos que  el  cuerpo  de  esta  Santa  fué  hallado  en  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar  en  el  ario  ochocientos  setenta  y  siete  ó 
ochenta  y  ocho  de  Cristo  nuestro  Señor,  como  lo  diremos  á  su 
tiempo  (tai  vez  878  véase  lib.  xv.  cap.  42  )  t  no  es  porque  al 
tiempo  del  martirio  de  la  Santa  hubiese  allí  iglesia ;  sino  que 
mucho  tiempo  después  se  edificó  una  pequeña  capilla  á  invoca- 
ción de  Santa  María  :  que  después  la  nombraron  de  las  Are- 
nas ,  porque  estaba  sobre  ellas  en  la  ribera  del  mar. 

4     La  tercera  dificultad  es  la  mayor :  sobre  la  averiguación 
del  tiempo  en  que  murió  Santa  Eulalia.  Dejando  á  parte  lo  que 
dice  el  obispo  Equilino,  que  murió  en  diez  de  diciembre,  por-  Equil.I.i.c. 
que  ciertamente  lo  equivoca  con  la  de  Mérida :  la  dificultad  es-  48-  y  54- 
tá  en  acertar  con  el  año  en  que  murió.  Porque  el  Sanctoral  vie-  ieccion  5, 
jo,  que  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona 
tengo  citado ,  dice  que  fué  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios  doscientos  ochenta  y  siete.  Y  parece  que  nuestros  Doc-  Vailseca  in 
tores  catalanes  Guillermo  de  Vailseca ,  y  Marquilles  señalan  el  usat-,    cum 
martirio  de  esta  Santa  en  el  año  doscientos  noventa  y   seis ,   y  dommus 

j  j    j   post     n,  r  z, 

en  la  escritura  que  se  hizo  de  la  segunda  traslación  del  santo  cuer-  Marquilles 
po,  que  está  en  la  alegada  tabla  de  la  capilla  de  la  mesa  de  la  nota  14. 
Obra,  se   halla    escrito  que  padeció   martirio    el    año  doscien- 
tos noventa  y  siete.  Y  si  bien  que  comunmente  por  los  que  es- 
criben de  ella  se  tiene  por  cierto  que  padeció  en  el  año  trescien- 
tos y  cuatro :  ahora  nuevamente  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago  DIas°  *•  l  • 
quiere  de  cualquier  modo  que  no  padeciese  sino  en  el  año  tres-  c'  9* 
cientos  y  tres  ;  y  la  razón  que  da ,  es  porque  el  martirio  de  san- 
ta Eulalia  fué  en  los  principios  de  la  persecución  de  Diocleciano 
y  Maximiano ,  y  que  el  año  trescientos  cuatro  ya  era  el  fin ,  pues 
en  el  abril  de    aquel  año   dejaron    ellos    el  Imperio.  Pero  esta 
razón,  salvo  el  respeto  que  se  debe  á  sus  buenas  letras,  no  es 
bastante,  ni  tan  buena  como  se  supone  para  el  que  está  bien 
impuesto  en  la  historia.  Porque  si  el  martirio  de  Santa  Eulalia 
fué  en  los  principios  de  la  persecución ,  y  aquella  comenzó  en  el 
año  301   ó  302  ,  según  los  escritores  eclesiásticos  citados  en  el 
capítulo  69:  y  comenzada  en    aquestos  años,    los   dichos  Em- 
peradores no  dejaron  el  Imperio  hasta  el  año  305  ó  306 ,  según 
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graves  autores  que  alegaré  en  el  capítulo  noventa  ,  que  será 
su  propio  lugar :  ó  ya  que  lo  dejasen  en  el  de  304  como  éi 
quiere ;  no  obstante  ni  en  el  de  304  ni  305  ni  306  por  dejar 
Diocleciano  y  Maximiano  el  Imperio ,  no  cesó  la  persecución  de 
golpe ,  sino  poco  á  poco  ,  como  lo  dice  el  mismo  Mtro.  Diago.  Y 
Díago  i,  1.  así  se  continuó  por  los  otros  sucesores  en  el  Imperio,  conforme 
se  deduce  de  los  demás  autores,  que  nombraré  en  el  capítulo 
noventa.  Los  que  he  nombrado  en  el  capítulo  sesenta  y  nueve  co- 
mo ya  lo  he  advertido  allí,  dicen  que  duró  aquella  persecución 
el  espacio  de  diez  años.  Y  así  si  comenzó  el  año  301  ó  302  ,  y 
duró  diez  años,  vendria  á  acabarse  en  el  año  310  ó  en  el  de  311. 
De  modo  que  el  año  de  304  sería  el  de  los  principios  de  la  per- 
secución ,  y  no  el  del  fin.  Verdad  es  que  la  común  opinión  y  la 
del  P.  Diago  podrian  tal  vez  concordarse  con  facilidad.  Por  cuan- 
to diciendo  que  Santa  Eulalia  fué  martirizada  en  el  año  tres- 
cientos cuatro  contando  á  la  romana  ,  ab  Incarnatione  ,  sería  el 
trescientos  tres  de  nuestra  cuenta  de  la  Natividad,  y  así  sería 
todo  una  cosa. 

5     Pero  veamos  ahora  como  se  podrá  concordar  la  diversi- 
dad que  hay  entre  el  Sanctoral  viejo,  Vallseca,  Marquilles ,  y 
el  P.  Diago:  todos  de  tantas  letras  y  autoridad.  Y  verdadera- 
mente pienso  que  es  fácil.  Porque  el  Sanctoral  no  tiene  noticia 
sino  del  año  en  que  Diocleciano  y  Maximiano  comenzaron  á  im- 
perar :  que  como  hemos  visto ,  quisieron  algunos  que  fuese   en 
el  año  doscientos   ochenta  y  siete.  Y  así  poniendo  continuada- 
mente la  persecución  de  la  Iglesia ,  parece  decir  que  fué  en  aquel 
año  ,  como  creo  lo  debió  pensar  el  que  la  hizo.  Y  en  cuanto  á 
Vallseca  y  Marquilles,  se  responde  que  si  bien  se  leen  y  medi- 
tan, no  dicen  que  en  aquel  año  comenzase  la  persecución  de  la  Igle- 
sia ,   sino  que   comenzaron  á  imperar  Diocleciano  y  Maximiano 
(aunque  es  error),  y  que  movieron  la  persecución,  en  la  cual 
murieron  Santa  Eulalia  y  San  Gucufate.  No  dicen  en  qué  año 
la  movieron,  ni  en  qué  año  murieron  estos  Santos:   y  así   no 
obstan.  En  cuanto  á  la  escritura  de  la  segunda  traslación  de  la 
Santa,  se   satisface  con    la  misma   respuesta.  Y  así  quedamos 
con  la  opinión  de  que  debió  ser  el  martirio  de  Santa  Eulalia  en 
el  año  de  Cristo  trescientos  y  tres ,  ó  trescientos  y  cuatro. 

CAPITULO    LXXXII. 

Se  prosigue  la  misma  averiguación  del  precedente  capítulo. 

1  V  erdaderamente  me  hallo  engolfado  en  tantas  dudas  mo- 
dernas ,  que  me  han  de  anegar :  ó  yo  tengo  de  sacar  fuerzas  de 
flaqueza  ,  para  no  quedar  sumergido  entre  ellas.  Cansaré  al  lee- 
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tor:  pero  es  lance  forzoso ;  y  en  averiguaciones  de  cosas  es  me- 
nester paciencia. 

2  Es  de  saber  que  por  cuanto  nos  resolvemos  á  decir  que 
santa  Eulalia  murió  en  el  año  303  ó  304  de  Cristo ,  el  P.  Mtro. 
Diago  ha  movido  una  dificultad ,  que  nace  de  ver  que  S.  Cucu- 
fate  murió  en  el  año  trescientos  cuatro  como  abajo  diremos.  Y 
pregunta  dificultando  ¿Quien  murió  primero  Santa  Eulalia  ,  ó 
San  Cucufate?  En  esto  no  hay  duda,  porque  si  Santa  Eulalia 
murió  en  febrero  de  trescientos  tres  como  él  dice,  y  San  Cu- 
cufate  en  julio  de  trescientos  cuatro  como  abajo  he  de  decir, 
¿que  duda  habia  en  que  Santa  Eulalia  muriese  primero?  Y  si 
ambos  murieron  en  el  año  de  trescientos  cuatro,  la  una  en  fe- 
brero, y  el  otro  en  julio;  ya  no  habia  dificultad,  y  estaba  bien 
seguro  de  que  Santa  Eulalia  murió  primero.  Y  así  yo  soy  de  esta 
opinión,  por  estos  medios.  Pero  no  está  aquí  el  punto;  sino  en 
que  se  apure  un  poco,  si  es  válido  el  fundamento  que  el  P.  Dia- 
go toma  para  probar  esto ,  diciendo  que  San  Feliu  murió  pri- 
mero que  San  Gucufate  su  hermano.  Feliu  no  habia  muerto 
cuando  murió  Santa  Eulalia,  porque  se  halló  en  su  entierro: 
por  consiguiente  primero  murió  Eulalia  que  Gucufate. 

3  De  este  su  argumento  yo  dejo  pasar  la  primera,  y  le  nie- 
go la  segunda.  Porque  (  hablando  escolásticamente ,  y  con  la  sal- 
vedad del  debido  respeto)  presupone  falso  en  ella.  Por  cuanto 
el  Feliu  que  se  hallo  en  el  martirio  y  entierro  de  Eulalia  no 
fué  el  hermano  de  Gucufate,  que  es  el  Apóstol  y  Doctor  de  quien 
hemos  dicho  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro ,  sino  un  otro  Feliu, 
como  lo  ha  advertido  muy  bien  el  P.  Antonio  Vicente  Dome- 
nech:  pues  aunque  le  calla  el  nombre  ,  ha  querido  conven- 
cerle el  citado  P.  Mtro.  Diago,  diciéndole  con  mucha  claridad 
y  desembarazo  que  fué  hallazgo  é  invención  de  autor  mo- 
derno el  distinguir  estas  personas.  Y  toma  por  fundamento ,  que 
pues  Domenech  emprendía  escribir  vidas  de  Santos  de  Catalu- 
ña ,  y  no  escribió  la  de  este  Feliu  separada  y  diferente  del  herma- 
no de  San  Gucufate,  ó  fué  voluntario  en  decir  esto,  ó  habia  de 
escribir  su  vida;  y  pues  no  lo  hizo,  él  se  lo  inventó.  Pero, 
pecador  de  mí ,  si  no  se  halla  escrita  otra  cosa  mas  de  este  Fe- 
liu, ¿porqué  habia  de  hacer  vida  de  él  ó  capítulo  aparte  ?  ¿Habia 
de  escribir  patrañas?  Tampoco  escribió  la  vida  de  San  Ambro- 
sio Levita,  comparticipante  en  el  martirio  de  San  Feliu  apóstol 
de  Gerona;  ni  la  de  Santa  Florentina,  cuyos  huesos  con  suma 
veneración  reposan  en  el  sagrario  de  la  capilla  del  castillo  mayor 
de  Perpiñan  ;  ni  escribió  de  Verona  y  Zenon  de  Tarragona ,  ni 
ha  escrito  de  otros  (de  quienes  he  tratado  en  el  libro  cuarto  ca- 
pítulo diez  y  seis ,  y  trataré  en  el  sesto  capítulo  ochenta  y  dos) 
qae  se  encuentran  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Kodes; 
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ni  tampoco  ha  dicho  de  San  Berenguer ,  prior  de  San  Benito  de 
Báges,  de  quien  habla  Tomich  en  el  capítulo  treinta,  ni  de  S. 
Mauricio  natural  de  Castellón  de  Empuñas ,  religioso  del  Orden 
de  San  Agustín  ,  ni  de  San  Licerio  obispo  de  Lérida ,  de  quien 
hace  memoria  el  Martirologio  Romano  á  veinte  y  siete  de  agos- 
to. Falta  Domenech  en  no  decir  de  todos  ;  pero  no  á  la  ver- 
dad en  lo  que  ha  escrito.  Y  así  el  fundamento  del  P.  Diago, 
para  mí  es  de  poca  subsistencia.  Mas  adelante  hace  otro  argu- 
mento el  mismo  Mtro.  Diago  ,  diciendo  que  Cataluña  en  aquel 
tiempo  no  conoció  otro  San  Feliu  sino  el  hermano  de  San  Cucu- 
fate :  y  que  así  forzosameute  habia  de  ser  él  este  de  quien  vamos 
tratando.  Pero  yo  digo  que  hubiera  hablado  mejor  si  hubiese  es- 
crito que  él  no  conocía  otro.  Pues  no  debió  acordarse  de  haber 
Mar.  1.  4.  leido  al  P.  Juan  de  Mariana  :  donde  avisa  al  lector  que  se  guar- 
en 10,  de  no  le  engañe  la  similitud  del  vocablo  ó  nombre,  tomando  á 
Feliu  Diácono  de  San  Narciso  por  el  Feliu  Apóstol ,  ó  á  este 
por  aquel.  Ni  debia  acordarse  tampoco  de  haber  leido  á  Am- 
brosio de  Morales ,  que  trae  muchos  Santos  de  este  nombre.  Pues 
si  él  se  hubiese  acordado  de  estos  lugares,  no  se  hubiera  equi- 
vocado, y  viendo  que  Cataluña  conocía  otro  Feliu  á  mas  del 
hermano  de  San  Cucufate ,  hubiera  considerado  que  era  muy  po- 
sible de  encontrarse  entre  tantos  uno  de  semejante  nombre  en 
Barcelona. 

4  Mas  para  que  de  todos  modos  se  vea  que  no  podía  ser 
este  el  hermano  de  San  Cucufate,  aun  sin  valerme  de  cosa  que 
yo  haya  escrito ,  si  bien  lo  podría  hacer ,  por  haber  en  todo  se- 
guido tan  graves  autores  :  quiero  hacer  argumento  de  lo  mismo 
que  escribe  el  Mtro.  Diago  en  el  capítulo  nueve  del  libro  pri- 
mero ,  donde  dice  que  los  santos  Feliu  y  Cucufate  no  partieron 
de  Cesárea  para  España  hasta  que  supieron  lo  que  en  ella  su- 
cedía, y  la  ocasión  que  habia  para  recibir  martirio.  Y  que  él 
tiene  por  cierto  que  llegaron  á  Barcelona  estando  ya  Daciano  en 
ella,  y  que  Santa  Eulalia  fué  primero  que  no  ellos  (pondere- 
mos de  gracia  esto),  porque  á  ella  le  era  mas  fácil,  que  el  ve- 
nir ellos  desde  Cesárea.  Ahora  por  amor  de  mí ,  respóndaseme 
á  lo  que  yo  pregunto.  Según  lo  que  habernos  escrito  en  el  ca- 
pítulo 79  (  que  es  puntualmente  lo  que  escribe  el  mismo 
Mtro.  Diago)  si  es  así,  veamos  :  presentada  Santa  Eulalia  á 
Daciano ,  si  de  seguida ,  acto  continuo  y  sucesivo  se  presentó, 
fué  martirizada  y  murió,  no  dándole  allí  ningún  dia  de  inter- 
medio de  una  cosa  á  otra ,  ni  de  una  pasión  á  otra  pena ,  sino 
que  parece  todo  fuese  en  un  dia  ¿qué  tiempo  tuvieron  los  san- 
tos Feliu  y  Cucufate  de  venir  de  Cesárea  á  Barcelona  para  ha- 
llarse en  la  pasión  y  muerte  de  la  Santa?  ¿Qué  dias  la  entretiene 
Diago  en  cárceles  y  martirio ,  para  que  entretanto  viniesen  ?  mar 
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yormente  siendo  como  era  lo  fuerte  del  invierno  ?  Si  dice  que  no 
se  encontró  Feliu  en  el  martirio  y  muerte,  sino  en  el  entierro  de 
la  Sta. ,  y  que  tuvo  tiempo  de  venir  en  los  tres  dias  que  ella  es- 
tuvo en  la  cruz,  en  hora  buena,  yo  quiero  que  sea  así.  Pero  ¿có- 
mo se  podrá  decir  que  este  Feliu  fuese  unánime  con  ella  en  el 
martirio ,  como  lo  fué  según  el  mismo  P.  Mtro.  Diago ,  si  ya 
cuando  aquel  vino ,  ella  no  tenia  alma ,  pues  la  encontró  muer- 
ta ?  Ademas ,  si  el  Feliu  que  fué  hallado  en  su  entierro  ,  ha- 
bía sido  su  maestro ,  como  dice  Marquilles :  ó  si  le  fué  discí- 
pulo, como  lo  dice  el  Mtro.  Renallo  ¿dígame,  el  Feliu  herma- 
no de  Gucufate  cómo  pudo  enseñarla ,  doctrinarla  y  servirla  de 
maestro ,  ó  serle  discípulo ,  si  según  lo  que  aquí  hemos  dicho  era 
ya  difunta  cuando  él  llegó  á  Barcelona?  ó  á  lo  menos  llegó 
primero  á  la  ciudad  y  á  presencia  del  Prefecto,  y  antes  que  Fe- 
liu y  Cucufate  no  llegasen.  Pues  si  á  esto  se  me  satisface ,  por 
ventura  me  aderiré  á  creer  lo  que  quiere  el  P.  Mtro.  Diago. 

5  Y  porque  no  piensen  que  me  pongo  á  hacer  apologías  ó 
inventivas ,  dejo  de  disputar  la  dificultad  que  él  mueve ,  sobre 
cual  de  los  dos  hermanos  murió  primero  San  Feliu  ó  San  Cucu- 
fate. Pues  aunque  Ambrosio  de  Morales,  no  referido  por  el  Mtro. 
Diago  ,  sea  de  su  opinión ,  y  diga  que  Gucufate  murió  prime- 
ro ;  no  obstante ,  á  mas  de  que  resulta  del  cómputo  de  los  años 
de  la  muerte  de  cada  uno  respectivamente  ,  bastaba  que  S.  An- 
tonino  de  Florencia,  Trujillo  é  Illescas  (á  los  cuales  reprende 
el  P.  Mtro.  Diago)  hubiesen  escrito  que  Feliu  murió  primero* 
Que  esto  habia  de  reprimir  á  cualquiera ,  para  no  abalanzarse, 
queriendo  que  Rufino  viniese  á  Barcelona ,  y  volviese  á  Gerona, 
haciéndole  ir  y  venir  como  lanzadera  de  tejedor.  Y  de  todo  lo 
que  aquí  tengo  dicho  resulta  también  lo  contrario.  Por  lo  qua 
no  hay  paraque  detenerse  mas  en  esto. 

CAPÍTULO  LXXXIII. 

De  Santa  Julia  ,  que  dicen  fué  sacia  de  Santa  Eulalia ;  y 
memoria  que  de  ella  se  halla  en  nuestros  dias. 

t     ledro  de  Natalibus  obispo  Equilino,  Fr.  Hernando  del  Equíi.  í.  ra 
Castillo,  en  la  Crónica  del  Orden  de  Santo  Domingo  ,  y  núes-  Ct  48« 
tro  canónigo  barcelonés  Francisco  Tarafa  siguiendo  á  Volaterano,  ^ast!n°.  .en 

•  •  t/  p,  ti    i   i  •  •  •  7  ei  principio» 

escriben  que  nuestra  virgen  Santa  Eulalia,  tuvo  por  sociay  com-  Tara. c. ?^ 
pañera  á  otra  santa  virgen  nombrada  Julia.  Y  si  es  así;  debia 
ser  alguna  de  aquellas  doncellitas,  que  estaban  en  la  santa  com- 
pañía de  Eulalia.  No  se  dice  la  naturaleza,  padres  ni  edad  de 
Julia*  Pero  á  buen  seguro  que  si  no  era  barcelonesa ,  á  lo  me- 
nos debia  ser  del  territorio  ó  vecindado  de  la  heredad  de  santa 
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Eulalia,  y  de  la  misma  edad  á  poca  diferencia.  Y  dicen  los  mis- 
mos autores  que  acompañó  á  santa  Eulalia,  y  la  esforzó  al  mar- 
tirio: por  lo  cual  Daciano  la  hizo  degollar  en  el  mismo  si- 
tio que  á  santa  Eulalia,  sin  darle  audiencia  alguna,  y  que  las 
dos  fueron  consepultadas,  asi  como  habían  muerto  en  un  mismo 
dia.  Esta  misma  opinión  tiene  Juan  Vaseo.  Pero  Ambrosio  de 
Beut.  P.  i.  Morales  y  Pedro  Antonio  Beuter  han  escrito  que  santa  Julia  fué 

Mor^i.  10.  socia  *e.  santa  Eulalia  de  Mérida.  Esteban  Garibay  abona  las 
c.  i©.  dos  opiniones,  diciendo  que  fueron  dos  Julias ,  así  como  dos  Eu- 
Gar.  i.  4-c.  lalias.  Yo  digo  que  no  se  puede  negar  que  Santa  Eulalia  de  Mé- 
44»  rida  tuvo  por  sóeia  á  Santa  Julia :  porque  los  cuerpos  de  las  dos 

han  reposado  muchos  anos  en  la  ciudad  de  Heina.  Pero  tam- 
bién estoy  en  que  no  se  puede  negar  que  nuestra  Eulalia  tuvo 
por  sócia  á  otra  Julia ;  pues  á  mas  de  escribirlo  tantos  y  tan  gra- 
ves autores ,  en  el  sagrario  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Sta* 
María  de  Tarrasa ,  en  una  caja  de  diversas  reliquias  que  allí  es- 
tán custodiadas  y  veneradas,  hay  un  memorial  de  letra  muy  an- 
tigua y  papel  gordo,  como  el  que  usaban  los  antiguos,  en  el  cual 
están  escritos  los  nombres  de  las  reliquias  que  hay  allí.  Y  entre 
otras ,  dice  que  allí  hay  huesos  de  las  santas  Julia  y  Eulalia  de 
Barcelona,  de  manera  que  á  las  dos  hace  barcelonesas.  No  he 
visto  en  ninguna  otra  parte  memoria  de  dicha  Santa.  Mas  como 
entre  los  que  escriben  esto  hay  un  canónigo  barcelonés,  creo 
que  no  se  diría  esto  sin  fundamento  ,  y  que  será  así  como  allí 
se  lee. 

CAPÍTULO    LXXXIV. 

De  la  mártir  santa  Eucratis  6  Engracia  (y  sus  diez  y  ocho 
socios  )  que  venia  á  casarse  con  el  Duque  de  Rosellon*  Se 
discurre  quien  podra  ser  este  Duque. 

i  Acabados  los  martirios  de  las  santas  Eulalia  y  Julia,  con- 
tinuaba Daciano  su  cruel  comisión,  buscando  donde  apagar  la 
sed  que  tenia  de  la  sangre  de  cristianos.  Con  este  objeto  partió 
de  Barcelona  á  visitar  otras  ciudades  de  España ,  en  donde  sabia 
que  habia  cristianos  muy  fervorosos  y  distinguidos*  Y  dejó  en 
Barcelona  á  Valerio  ó  Galerio  por  legado  suyo.  Digo  legado,  y 
no  procónsul  como  lo  dicen  algunos  que  confunden  esta  voz ,  por- 
que ignoran  la  diferencia  que  hay  entre  procónsul  y  legado,  la 
cual  yo  tengo  advertida  en  otra  parte.  Llegó  pues  Daciano  á  Za- 
ragoza :  y  desde  allí  por  medio  del  martirio  envió  una  influir 
dad  de  cristianos  al  cielo ,  y  por  ser  estos  innumerables ,  me  re- 
fiero á  Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  décimo  desdo  el  capí- 
tulo quinto  en  adelante;  y  á  Pedro  Antonio  Beuter  en  la  prime- 
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ra  parte  capítulo  veinte  y  cinco ;  y  al  Martirologio  Romano  que 
trae  diferentes  dias,  llenos  de  esta  memoria. 

2  Y  deteniendo  allí  á  Daciano,  tocaremos  historia  que  en 
parte  nos  pertenece.  Porque  en  aquel  tiempo  habia  en  Rosellon 
un  Duque  (esto  es  Capitán  General,  y  así  hombre  principal) 
que  tenia  en  guarda  y  custodia  las  fronteras  de  la  Galia  Narbo- 
nesa  por  los  Emperadores  Romanos;  y  si  bien  ignoramos  su 
nombre,  no  obstante  diremos  lo  que  escriben  de  él.  Este  había 
concertado  casarse  con  una  señora  portuguesa ,  hija  de  nobles  y 
católicos  padres,  según  se  colige  délo  siguiente.  Llamábase  aque- 
lla señora  Eucratis ;  que  corrompido  algo  el  vocablo  hoy  deci- 
mos Engracia.  Efectuado  el  contrato,  enviaron  los  padres  á 
la  santa  doncella  desde  Portugal  á  Rosellon  á  la  casa  del  Duque 
su  marido ;  y  como  era  señora  principal  así  también  honradamen- 
te iba  acompañada  de  deudos  y  amigos.  Entre  los  cuales  habia 
diez  y  ocho  caballeros  de  noble  sangre  nombrados  Opiato,  Lu~ 
per  ció,  Suceso,  Marcial,  Urbano,  Julio,  Quintil  ¿ano  ,  Pu- 
hlio,  Frontonio ,  Félix  óFeliu,  Ceciliano ,  Evencio ,  Primi- 
tivo, Apodemo,  Matutino,  Casiano,  Eausto  y  J anuario :  en 
compañía  de  los  cuales  llego  Engracia  á  Zaragoza.  Y  así  como 
era  noble  en  sangre ,  lo  fué  mucho  mas  en  religión-*  Porque  es- 
tando en  aquella  ciudad  y  sabiendo  las  crueldades  que  usaba  Da- 
ciano  contra  los  cristianos ,  queriéndolos  forzar  á  adorar  los  ído- 
los ,  presentóse  delante  de  Daciano ,  y  le  reprehendió  muy  áspe- 
ramente :  tanto,  que  Daciano  se  irritó,  y  la  condenó  á  diver- 
sos tormentos  ,  en  los  cuales  ella  y  aquellos  diez  y  ocho  caba- 
lleros dieron  sus  almas  á  Dios,  á  los  diez  y  seis  de  abril  en  aque- 
lla circunferencia  de  tiempo ,  pasados  los  trescientos  años  del  glo- 
rioso Nacimiento  de  nuestro  amantísimo  Redentor  Jesucristo ;  co- 
mo todo  esto  lo  podrán  ver  los  curiosos,  leyendo  el  Martirologio  Mart.  á  \6 
Romano,  y  allí  á  César  Baronio ,  á  Alonso  Villegas  en  el  Píos  de  abril. 
Sanctorum  de  España,  á  Fr.  Hernando  del  Castillo,  en  la  His-  ™*$*  ¿" 
toria  general  de  Santo  Domingo,  y  al  poeta  Próspero.  esta  santa. 

3  He  procurado  abreviar  en  la  relación  del  martirio  de  Santa  Castillo  1.1. 
Engracia,  poniéndolo  aquí  solo  por  lo  que  toca  al  propósito  de  c«  ■■ 
nuestra  Crónica ,  que  fué  el  hacer  mención  átl  Duque  de  Ro-  .Pros]P*    ^ 
sellon,  que  según  dicen  estaba  en  guarda  de  las  fronteras.  Y  sin  ,8.  Martyr, 
duda  debia  ser  alguno  de  aquellos  capitanes  Legados ,  que  en  el  Csesaraug. 
capítulo  segundo  de  este  libro  he  dicho   que   estaban  en  guarda 

de  las  costas  de  Cataluña  ,  como  veremos  que  lo  fué  Publio  Li- 
cinio.  Y  por  eso  este  Duque ,  porque  debia  tener  en  guarda  la 
costa  de  Rosellon,  le  nombraban  Duque,  que  era  lo  mismo  que 
decirle  Capitán  General.  No  le  sabemos  otro  nombre  á  este  ca- 
ballero ;  pero  como  quiera  que  se  llamase ,  habiendo  en  aquel 
tiempo  de  casar  con  la  santa  señora ,  no  tuvo  efecto  la  consuma- 
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cion  del  matrimonio.  Porque  el  toro  del  martirio  preocupa  la 
boda,  dándola  á  Cristo  nuestro  Señor  por  esposa,  con  mucha 
mejoría  para  la  dama  (i).  No  sabemos  como  tomo  el  Duque  la 
muerte  de  Engracia ;  pero  si  era  cristiano  ,  aunque  la  carne  hi- 
ciese sentimiento  de  tal  pérdida ,  el  espíritu  se  alegraría  de  tener 
en  el  cielo  aquella  prenda  que  (al  fin)  ya  venia  por  suya.  Y 
pues  no  sabemos  mas  de  esto ,  basta  lo  que  está  dicho ,  por  no 
escribir  cosas  fabulosas, 

CAPÍTULO    LXXXV. 

Bel  martirio  de  San  Cucufate  ó  San  Culgat,  que  padeció  ha- 
jo  de  tres  Prefectos. 

i  JL/ejemos  ahora  á  Daciano  en  Zaragoza ,  y  hablemos  de 
su  legado  Valerio  o  Galerio ,  quien  como  he  dicho  en  el  prece- 
dente capítulo ,  habia  quedado  en  Barcelona.  Este  dentro  de  po- 
cos dias  se  hizo  conocer  por  tan  impío  y  cruel  como  sus  señores, 
permitiéndolo  quizás  Dios  para  mayor  bien  nuestro ,  y  paraque 
quedase  esta  ciudad  esmaltada  con  los  vivos  colores  del  rosicler  de 
la  sangre  del  glorioso  San  Cucufate.  En  cuyo  amparo ,  dice  Pros- 
pero que  ha  de  salir  confiada  el  dia  del  juicio  final,  y  usa  de  estas 
palabras : 

Barcino  claro   Cucufate  freta 
Surget. 

2  Y  es  así:  porque  ciertamente  quedo  esta  ciudad  muy  con- 
fortada é  ilustrada  con  sus  méritos ,  y  sus  vecinos  muy  instruidos 
y  fortificados  en  la  fe  con  los  sermones  de  este  Santo ,  que  si- 
guieron á  la  predicación  de  la  virgen  Santa  Eulalia.  Y  aunque 
(como  en  el  capítulo  ochenta  y  dos  tengo  dicho)  parece  que 
Mor.  i.  io.  Ambrosio  de  Morales  quiere  significar  que  San  Cucufate  murió 
primero ;  en  cuyo  caso  debia  yo  escribir  su  martirio  primero  que 
el  de  la  Santa ,  y  el  de  San  Feliu  :  sin  embargo ,  atendiendo  á  lo 
que  sobre  este  asunto  dejo  escrito  al  fin  del  capítulo  ochenta  y 
dos,  y  la  satisfacion  que  he  dado  al  P.  Mtro.  Diago  que  pre- 
tendió esta  misma  antelación ,  añadiéndose  á  esto  el  cómputo  de 
los  anos  que  con  el  mayor  fundamento  seguimos;  estoy  persua- 
dido que  voy  bien  escribiendo  de  este  modo.  Por  lo  que  voy  á 
relacionar  la  historia  del  martirio  de  San  Cucufate  sacándola  del 
mismo  Morales ;  y  ademas  de   los  autores  que  él  alega ,  seguiré 

(  i  )     E!  original  catalán   usa  de  la  frase  siguiente:  Sanctissim   y  honras 
Xaque  y  mat ,   y  millora  de  la  Dama, 
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á  San  Antonino,  á  Pedro  de  Natalibus  obispo  Equilino,  al  San  Antón. 
Flos  Sanctorum  del  archivo  del  Cabildo  de  Barcelona,  al  Bre-  j|'aJy  *£ 
viario  viejo  de  la  misma  diócesis ,  á  Juan  Vaseo ,  y  á  los  alega  -  Baro.á  pr¡- 
dos  por  César  Baronio  sobre  el  calendario  Romano ,  y  á  otros  mero  de 
citados  por  el  P.  Vicente  Domenech :  seeun  los  cuales  autores  asos!°* 
paso  del  modo  siguiente.  c.  36. 

3  Aunque  Claudio  Ptoloméo  en  el  alfabeto  de  las  Tablas  ,  ha-  Dom.  1. 1  á 
Mando  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  dice  que  San  Cucufate  era  primero  de 
de  Oriente  ,  y  que  vino  y  padeció  en  Barcelona ;  ya  dejo  escrito  ag°sl0, 
en  el  capítulo  setenta  y  cuatro  que  era  hermano  de  S.  Feliu, 
hijos  los  dos  de  nobles  padres ,  africanos,  naturales  de  la  ciudad 
Scilitana,  venidos  á  Barcelona  desde  Cesárea  ciudad  de  África, 
deseosos  del  martirio  cuando  supieron  lo  que  pasaba  en  España, 
dejando  para  esto  sus  estudios ,  y  arrojando  los  libros  :  y  que  les 
cumplió  el  Señor  su  deseo;  á  Feliu  del  modo  que  dejo  escrito, 
y  á  Cucufate  en  la  forma  que  voy  á  decir,  repetiendo  aquí  los 
mismos  autores  lo  que  escribieron  de  San  Feliu.  Y  así  dicen  :  que 
llegados  los  dos  Santos  hermanos  á  Barcelona  ,  se  fue  Feliu  á  pre- 
dicar á  Empurias  y  Gerona,  y  Cucufate  se  quedo  haciendo  lo 
mismo  en  Barcelona ,  donde  por  algún  tiempo  se  ejercitó  en  en- 
señar y  predicar  secretamente  á  los  que  le  visitaban ;  pero  como 
aquella  luz  no  podia  estar  escondida  ,  no  tardó  á  descubrirse,  y 
se  puso  á  enseñar  publicamente ,  predicando  por  las  plazas.  Per- 
mitió Dios  que  confirmase  su  doctrina  con  los  señales  que  Cristo 
nuestro  Señor  por  San  Marcos  habia  prometido  á  sus  discípulos: 
porque  con  el  favor  Divino  ,  y  multitud  de  milagros  que  obraba, 
daba  testimonio  de  lo  que  de  palabra  decia ,  curando  muchos 
enfermos  ,  y  arrojando  infinitos  demonios  de  los  cuerpos  huma- 
nos. Estaba  en  Barcelona  por  Presidente  ó  Legado  de  Daciano 
Prefecto  de  los  Emperadores  Romanos ,  el  sobredicho  Valerio  ó 
Galerio.  El  cual,  luego  que  supo  lo  que  Cucufate  predicaba  y 
obraba,  le  mandó  prender  y  llevarle  á  su  presencia;  donde  em- 
pezó á  amonestarle,  que  se  dejase  de  predicar,  y  adorase  sus 
dioses;  y  quiso  compelerle  a  que  lo  practicase.  El  Santo  le  res- 
pondió, no  como  él  quería ,  sino  como  cristiano  católico»  De  cu- 
ya respuesta  Galerio  se  irritó  de  tal  modo ,  que  le  entregó  Á  do- 
ce soldados  mandándoles  que  le  atormentasen  hasta  sacarle  el 
alma.  Y  ellos  lo  hicieron  con  tanta  fiereza  ,  que  á  fuerza  de  azo- 
tes y  golpes  que  le  dieron  unos  después  de  otros ,  le  abrieron  su 
cuerpo,  de  modo  que  llegaron  á  ver  reventadas  y  caídas  sus  en- 
trañas e  intestinos.  Mas  el  glorioso  Santo  hablaba  con  Jesucristo 
diciendo :  Señor  mió  Jesucristo ,  mostrad  la  vuestra  virtud 
sobre  los  incrédulos ,  para  que  viéndolo  crean ,  se  conviertan, 
ó  se  destruyan  y  pierdan*  Y  Galerio  que  está  rabiando  con- 
tra este  vuestro  siervo  ,  si  no  está  predestinado  para  la  vida 
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eterna ,  muera  prontamente  herido  de  vuestra  espada.  Acaba* 
da  esta  oración  los  soldados  que  le  atormentaban  fueron  priva- 
dos de  la  vista ,  y  Galerio  fué  consumido  con  los  ídolos  de  sus 
dioses  :  de  modo  que  se  abrió  la  tierra  y  se  los  tragó  á  todos.  Y 
este  fué  el  desastrado  fin  que  tuvo  el  impío  Galerio. 

4  £1  glorioso  San  Cucufate,  tomando  sus  entrañas  é  intes- 
tinos ,  que  á  puros  golpes  le  habian  salido  del  cuerpo  ,  se  las  pu- 
so en  su  lugar  por  Divina  virtud ,  y  allí  mismo  fué  luego  cura- 
do. El  pueblo,  á  vibta  de  estas  maravillas,  gritó  en  altas  voces 
diciendo :  Solo  es  verdadero  Dios  aquel  en  quien  cree  y  ado- 
ra Cucufate.  Y  el  Santo,  haciendo  srñal  al  pueblo  para  que  le 
oyese,  dijo:  Vosotros  veis  las  maravillas  que  hace  mi  Dios, 
que  yo  os  predico  :  á  él  debéis  creer  y  adorar ,  arrojando  de 
vuestras  casas  los  ídolos  insensibles ,  que  no  pudiéndose  ayu- 
dar á  e^os  mismos ,  os  hacen  ir  á  vosotros  al  infierno. 

5  Muerto  Galerio,  fué  Prefecto  de  Barcelona,  ó  Legado  de 
Daciano,  un  Maximiano ;  el  cual  continuó  el  martirio  de  San  Cu- 
cufate. Y  no  dicen  los  historiadores  si  este  sucedió  á  Galerio  in- 
continenti, ó  si  pasado  algún  espacio  de  tiempo;  si  bien  es  de  creer 
que  pasaría  el  tiempo  que  se  podría  tardar  en  ir  desde  aquí  á 
Zaragoza  á  avisar  á  Daciano,  y  recibir  Maximiano  las  comisio- 
nes de  él.  Gomo   quiera  que  fuese,  luego   que  tuvo  el  poder, 
mandó  prender   á  San  Cucufate.  Los  ejecutores  que   mas  se  se- 
ñalaron eu  la  captura ,  fueron  Milóximo  y  Abstráximo,  que  eran 
dos  crueles  hombres.  Prendieron  al  Santo ,  atáronle  con  cadenas 
y  le  presentaron  á  Maximiano.  Este  le  preguntó  de  donde  era, 
si  natural ,  ó  estrangero.  Y  el  Santo  le  respondió :  ¿  Porqué  me 
interrogas  de  mi  patria  y  linage ,  que  Dios  no  te  la  ha  que- 
rido mostrar  ?  Replicó  Maximiano:  ¿Tu,d  qué  Dios  adorast 
Y  respondió  el  Santo:  ¿Por  qué  me  interrogas  con  duda,  co- 
mo si  por  ventura  hubiese  dioses ,  ó  fuese  Dios  dividido  ?  Yo 
no  conozco  haber  otro  Dios  sino  aquel  que  hizo  el  cielo  y  la 
tierra ,  al  cual  de  todo  mi  corazón  bendigo  y  alabo.  Y  díjole 
ti  tirano :  Si  ese  es  el  verdadero  Dios ,  líbrete  de  mis  manos, 
y  de  los  tormentos  que  te  están  aparejados.  Y  luego  muido 
que  le  quemasen  eu  unas  parrillas  como  otro  San  Lorenzo.  Y  pa- 
leciéudole  que  ya  se  habia  quemado,  le  hacia  echar  por  encima 
aceite  y  mostaza.  Pero  el  glorioso  Santo  cantaba  entre  tanto   el 
salmo  1 6  de  David;  Exaudí,  Domine,  justitiam  meam  etc.  X 
acabada  la  oración,  se  halló  curado,  sano  y  salvo;  y  á  los  mi- 
nistros que  le  martirizaban,  los  abrasó  el  mismo  fuego  por  Di- 
vina virtud.  Visto  esto  por  el  presidente  Maximiano  ,   hizo  qu« 
segunda  vez  encendiesen  otro  ma)or  fuego,  y  que  pusiesen  en  éi 
al  Santo.  Pero  él  con  otra  oración  que  hizo  á  Dios,  salió  sano  y 
siu  lesión  alguna.  Este  martirio  de  fuego  le  fué  dado  ai  Santo  ei* 
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el  mismo  sitio  donde  hoy  en  esta  ciudad  está  edificada  la  iglesia 
Parroquial  de  su  nombre  en  honor  y  veneración  suya,  según  lo 
dice  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago.  Quien  también  dice  que  este  Lib.  i.c.j®. 
fuego  le  encendieron  en  un  horno,  en  el  cual  echaron  al  Santo; Ilb*  a*c,3l- 
y  que  esto  se  prueba  con  las  palabras  de  la  escritura  de  la  con- 
sagración de   aquel  templo,  las  cuales  él  refiere  á  la  letra.   Y 
porque  el  Santo  salió  de  aquel  horno  sin  ninguna  lesión ,  le  lle- 
varon de  orden  de  Maximiano  á  la  cárcel.  La  cual,  dice  nues- 
tro barcelonés  Viladamor ,  que  estaba  delante  de  donde  en  el 
dia  es  la  dicha  iglesia,  y  que  se  ven  aun  los  vestigios.  Pero  yo 
entiendo  que  era  en  la  casa  que  hace  esquina  á  la  calle,   hoy 
nombrada  de  los  Ciegos ,  delante  del  cementerio  de  dicha  igle- 
sia. Porque  allí  vi  yo  en  el   año  mil  seiscientos  y  dos    unos 
grandes  subterráneos  y  cuevas  debajo  de  bóveda  gorda ;  y  me 
digeron  los  inquilinos  de  la  casa ,  que  era  fama  el  que  en  aque- 
llas bóvedas  habia  estado  preso  San  Gucufate.  Y  estaba  tan  in- 
digno é  irreverente  aquel  puesto ,  que  no  me  atrevo  á  esplicar- 
lo....  basta,  admira  la  mucha  barbarie  que  hay  entre  los  hombres. 
Por  lo  que  no  hay  que  estrafiar  se  vean  tantos  infortunios,  que 
asombran,  y  cuya  causa  ignoramos.  En  fin  concuerdan  los  escri- 
tores que  estando  Gucufate  en  la  cárcel  vieron  los  guardas  ba- 
jar una  gran  claridad  del  cielo,  con  la  cual  el  Santo  quedó  muy 
confortado,  y  los  soldados  se  convirtieron. 

4     Llegado  el  dia ,  Maximiano  le  mandó  sacar  de  la  cárcel, 
y  le  hizo  azotar  con  varitas  de  hierro  y  nervios  de  buey ,  y  vien- 
do que  subsistia  en  su  constancia ,  hizo  que  con  cardas  de  ace- 
radas puntas  le  rasgaran  y  rompieran  su  santo  cuerpo.  Y  mien- 
tras el  Santo  estaba  padeciendo  este  martirio,  Maximiano  iba  á 
sacrificar  á  una  ara  del  dios  Jiípiter.  Rompiósele  el  carro  ó  co- 
che en  que  iba,  cayó,  y  se  rompió  el  cuello,  muriendo  allí  de  ma- 
la muerte  todo  su  cuerpo  abollado.  Los  ídolos  también   fueron 
consumidos;  y  el  Santo  quedó  victorioso,  y  sin  lesión  alguna. 
Vocearon  los  que  aquella  tragedia  miraban,  diciendo  ¡  Grande  es 
el  poder  del  Dios  de  los  cristianos !  y  es  grande  libertador  de  los 
que  á  él  se  convierten !  Y  a&í  se  convirtieron  muchos  á  la  fé  ca- 
tólica. 

7  Muerto  Maximiano,  le  sucedió  en  la  legacía  ó  presiden- 
cia y  pretoria  Rufino,  aquel  que  en  Gerona  habia  martirizado 
á  S.  Peliu  Apóstol;  y  venido  á  Barcelona,  sabiendo  lo  que  habia 
pasado  con  el  Santo,  y  viendo  que  no  obstante  cuantos  tormentos 
le  habian  dado  sos  antecesores,  mas  constante  y  fuerte  estaba,  y 
que  crecía  mas  el  numero  de  los  fieles  católicos;  resolvió  acabarle 
de  una  vez:  y  para  esto  mandó  que  le  prendiesen  y  degollasen. 
Hiciéronlo  así,  y  dio  el  Santo  su  espíritu  al  Señor  á  veinte  y  cin- 
co de  julio  en  el  año  trescientos  y  cuatro  del  Nacimiento  de  Gris- 


1 8o  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

to.  Ea  el  siguiente  capítulo  diré  io  que  falta  que  decir  de  este 
Santo ,  pues  este  ya  es  bastante  largo. 

CAPÍTULO    LXXXVI. 

Se  trata  del  sitio  donde  degollaron  á  San  Cucufate ,  y  don- 
de está  su  santo  cuerpo:  haciendo  ver  que  no  está  (coma 
dicen  algunos)  en  la  ciudad  de  Paris* 

i  VJoncuerdan  el  Obispo  Equilino  y  Ambrosio  de  Morales 
ea  que  San  Cucufate  fué  degollado  y  enterrado  en  la  ciudad  de 
Barcelona.  Pero  Fr.  Vicente  Domenech  sigue  la  común  antigua 
tradición,  de  que  el  sitio  donde  le  degollaron  dista  ocho  millas 
de  esta  ciudad,  y  que  es  el  castillo  de  Octaviano ,  donde  hoy  está 
fundado  el  famoso  y  antiguo  monasterio  del  Orden  de  San  Be- 
nito ,  que  nosotros,  nombramos  San  Culgat  del  Valles.  Y  por 
eso  los  monges  de  aquella  Imperial  casa  dicen  ,  que  siempre  oye- 
ron decir  á  los  hombres  ancianos,  que  habían  oído  de  los  mas 
antiguos  que  San  Cucufate  fué  degollado  en  el  Puig  de  Bur~ 
riana ,  que  está  junto  á  la  muralla  de  aquel  monasterio  ;  el 
cual  entonces  era  un  castillo  desde  el  tiempo  de  Octaviano  ,  co- 
mo he  dicho  en  el  capítulo  noventa  y  seis  del  libro  tercero.  Y 
dicen  que  aquel  Puig  muchas  veces  le  han  querido  desmontar, 
y  allanarlo  al  igual  del  camino ,  porque  es  un  pequeño  monte - 
cito  que  sirve  de  padrasto  á  la  casa  Abadiai  del  Monasterio ;  y 
nunca  lo  han  podido  lograr ,  porque  tanta  tierra  como  sacan , 
tanta  milagrosamente  vuelve  á  crecer.  Y  es  consiguiente  que  si 
allí  murió  ,  allí  cerca  le  enterrarían  los  cristianos :  que  veremos 
quienes  fueron  en  el  capítulo  siguiente» 

2  Pero  muriese  aquí  ó  allí,  concuerdan  los  citados  Obispo 
Garib.  I.  ? .  Equilino ,  Morales  y  Garibay ,  que  en  tiempos  posteriores  fué 
q.  44. 1.  8.  trasladado  el  cuerpo  de  nuestro  Santo  al  Real  Monasterio  de  San 
Dionisio  de- París ,  y  que  le  tienen  en  una  capilla  propia.  No  sa- 
bemos de  cierto  como  llegó  allí  aquel  santo  cuerpo*  Pero  conje- 
tura Garibay  que  debió  ser  llevado  allí  por  los  cristianos  que  hu- 
yeron de  España  en  la  pérdida  de  ella;  y  Morales  conjetura 
que  se  lo  lleva  el  emperador  Ludavico  Pió,  cuando  conquis- 
tó Barcelona.  Y  que  en  recompensa ,  y  para  memoria  edifi- 
caría y  fundaría  aquel  monasterio  en  el  dicho  castillo  y  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Octaviano.  Yo  me  persuado  que  si  fué 
así ,  debió  ser  en  vida  del  emperador  Garlo  Magno  padre  de  Lu- 
dovico;  porque  es  cierto  que  Garlo  Magno  hizo  algunas  gracias 
á  aquel  monasterio :  dotándole  de  muchas  propiedades  y  pose- 
siones ,  como  (  Dios  mediante  )  lo  diremos  largamente  eu  su  pro- 
pio lugar. 
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3  Empero  también  dice  Morales  que  parte  de  aquel  santo- 
cuerpo  fué  llevado  al  templo  de  Santiago  de  Galicia  por  D.  Die- 
go Gelmirez,  primer  arzobispo  de  Compostela.  Todo  esto  lo  re- 
fiere también  largamente  el  P.  Mtro.  Diago.  Pero  no  sin  causa 
he  puesto  yo  esto  en  duda  :  porque  no  sé  si  puede  ser  así  como 
ellos  dicen.  A  lo  menos  no  creo  que  se  pueda  decir  así  de  toda 
el  cuerpo,  sino  es  de  alguna  parte  de  él.  Porque  su  mayor  por- 
ción se  halla  en  el  altar  mayor  del  templo  de  dicho  Imperial 
monasterio  en  el  Valles.  Y  se  prueba  esto  con  aquella  escritura 
de  que  haré  mención  abajo  en  el  martirio  de  San  Severo >,  la  cual 
en  dos  partes  hace  mención  del  cuerpo  de  San  Cucufate,  allí  don- 
de dice  :  Posuimus  juxta  corpus  sancti  Cucuphatis  ;  y  allí  don- 
de dice  :  In  caxia  autem  fustea  erant  corpora  sancti  Cucupha- 
tis, prcedictique  sancti  Severi  etc.  De  modo  que  dice:  cuando 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Octavia  no  cayo  y  se  arruinó ,  unos  sa- 
cerdotes recogieron  el  cuerpo  de  San  Severo,  y  le  colocaron  en 
el  dicho  monasterio  poniéndole  junto  con  el  cuerpo  de  San  Gu- 
cufate. Y  después  dice  que  cuando  se  hubo  de  hacer  la  trasla- 
ción del  mismo  cuerpo  de  San  Severo  en  tiempo  del  Rey  Don 
Martin  ,.  año  de  Cristo  mil  cuatrocientos  y  cinco  fué  hallada  una 
caja  de  madera ,  que  encerraba  en  sí  los  cuerpos  de  San  Cucu- 
fate  y  de  San  Severo*  De  la  cual  se  prueba  que  a  San  Dionisio 
no  debió  ser  llevado  todo  el  cuerpo  de  San  Gucufate  ,  sino  algu- 
na reliquia  suya.  Y  lo  demás  está  en  su  iglesia  en  aquel  monas- 
terio del  castillo  de  Octaviano,  á  cuatro  millas  ó  mas  de  esta 
ciudad  de  Barcelona,  donde  en  él  los  mongesde  aquella  casa, que 
por  ser  todos  militares  son  muy  fidedignos,  dicen  que  no  les  falta 
del  cuerpo  de  San  Gucufate  otra  reliquia  señalada ,  sino  es  la 
cabeza. 

4  He  procurado  satisfacer  á  los  que  querían  persuadir  que 
nos  faltaba  de  Cataluña  este  santo  cuerpo ;  persuadido  de  que 
justamente  se  me  podia  culpar  ,  si  hubiese  omitido  escribir  da 
un  Santo  que  por  todos  títulos  nos  pertenece,,. 

CAPÍTULO    LXXXVII. 

De  las  santas  vírgenes  y  mártires  Juliana  y  Simpromaiia? 
Barcelonesas  6  Lacetanas* 

i     JLjI  glorioso  Pontífice  San  Gregorio  {Máximo  por  Pontí-  Grego.  1.9.    -  ~* 
fice,  por  Santo  y  por  Doctor)  escribiendo  una  epístola  a  Severo  Epíst.  9. 
obispo  de  Marsella  ,  que  la  tenemos  los  Canonistas  en  el  Deere-  Canon-  PJr- 
to   de  Graciano,    le  reprende  de    haber  roto    algunas    tablas  consecra. 
antiguas,  en  las  cuales  estaban  pintadas  ciertas  figuras  é  imáge-  disr.  3. 
nes  de  Santos.  Y  le  dice  ojie  todo  cuanto  la  lectura  ensena  á  loa 
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que  saben  letras,  muestra,  descubre  y  presta  la  pintura  á  los 
literatos  é  idiotas  que  la  miran :  que  los  ignorantes  ven  en  ella 
k)  que  deben  seguir,  y  leen  allí  los  que  no  saben  otras  letras :  y 
que  la   principal  y  mas  común  lectura  de  las  gentes,  es  la  pin- 
tura. De  modo  que  sacaremos  de  esto  infaliblemente ,  que  para 
dirección  verdadera  de  nuestra  Crónica  podemos  alegar  por  tes- 
timonio las  pinturas  antiguas  halladas  en  partes  públicas  y  re- 
ligiosas, como  si  alegásemos  un  libro  de  historia;  y  principal- 
mente  si   aquestas  pinturas  son  de  Santos  halladas  en  iglesias. 
En  las  cuales  conforme  á  la  doctrina  del  angélico  Dr.  Sto.  To- 
s.  Thom.  a.  mas  de  Aquino,  el  uso  de  las  imágenes  se  tiene  para  tres  fines; 
a.  q.94.art.  para  ensetíar  ¿  ¡os  ignorantes  que  no  saben  de  letra ,  para  que 
se  conserve  la  memoria  de  los  Santos,  y  para  conmover  al  pue- 
Ezpil.    in  k*°  ^  *a  de\r°don  de  ellos.  Esta   opinión  la  sigue  el  doctísimo 
míscei.    de  Martin  Ezpilcueta  Navarro.  Así,  pues  la  Iglesia  santa  las  usa  y 
Ora.  n.  16.  conserva  para  representación  de  loque  furon,  las  representa  para 
m vltlíaaiiS' ensenarnos,  y  las  muestra  para  conservarnos  la  memoria  de  lo* 
Santos ,  bien  podemos  valemos  de  ellas  como  de  un  libro  de  l$¡ 
Iglesia. 

2  He  escrito  todo  este  discurso  para  demostrar  la  fe  que 
se  merece  el  testimonio  que  voy  á  alegar  ,  en  prueba  de  lo 
que  voy  á  decir.  Y  es :  que  en  el  nombrado  monasterio  de  San 
Gucufate  del  Valles  en  el  claustro  y  pared  de  mano  derecha  al 
salir  de  la  iglesia,  se  halla  un  retablo  antiquísimo,  y  en  él  jun- 
to con  el  martirio  de  San  Gucufate  (de  quien  habernos  tratado 
en  los  dos  precedentes  capítulos )  están  pintadas  dos  santas  vír- 
genes nombradas  Juliana  y  Simproniana.  Y  en  unas  planchas 
de  plata  que  están  custodiadas  en  la  sacristía  de  dicha  iglesia, 
en  las  cuales  está  grabado  el  dicho  martirio,  allí  se  ve  esculpi- 
do y  figurado  como  las  Santas  sepultaban  el  cuerpo  de  San  Gu- 
cufate. De  las  cuales  pinturas  y  figuras  venimos  á  sacar  los  que 
las  vemos,  que  aquellas  Santas  eran  discípulas  d  deudas  ds  San 
Gucufate;  y  esto  es  lo  mas  cierto.  Pues  aunque  digan  algunos 
que  eran  hermanas  de  San  Feliu  y  San  Cucufate  ;  no  es  creí- 
ble :  porque  no  hallamos  escrito  que  cuando  estos  Santos  vi- 
nieron de  África  trajesen  mugeres  en  su  compañía.  Y  Ambrosio 
Levita  comprovincial  de  los  dos  hermanos  ,  y  discípulo  del  nom- 
hrado  San  Feliu ,  que  vino  con  ellos  desde  Cesárea  (  como  en 
su  lugar  dejo  escrito),  cuando  escribid  que  con  estos  Santos  vi- 
nieron muchos  comprovinciales ,  cierto  es  que  no  habría  olvidado 
hacer  mención  de  personas  tan  señaladas  si  fuesen  hermanas  de 
los  Santos;  con  cuyo  fundamento  soy  yo  de  dictamen  que  eran 
discípulas  suyas  y  nada  mas. 

a     Y  de  aquí  podemos  también  inferir  que  si  bien  no  se  tiene 
noticia  de  donde  erau  naturales  Juliana  y  Simproniana ,  puede 


LIBRO   IV.    CAP.    LXXXVII.  183 

conjeturarse  que  6  bien  eran  de  Barcelona,  y  que    siguieron  á 
San  Cucufate   como    las  santas  inugeres  que  desde  Galilea  si- 
guieron á  Cristo,  como  dice  San  Marcos,  ó  que  á  lo  menos  se-  Mare.  '* 
lian  lacetanas ;  pues  no  sabemos   que  su  primer  maestro  predi- 
case en  otra  parte. 

4  Fueron  éstas  vírgenes  y  mártires  ,  según  se  deduce  de  la 
colecta  ó  oración ,  que  se  dice  en  memoria  de  ellas  en  las  con- 
memoraciones y  fiesta  en  aquella  santa  iglesia.  La  cual  las  ce- 
lebra á  los  veinte  y  siete  de  julio ,  tres  días  después  de  la  muer- 
te y  fiesta  de  San  Cucufate.  Argumento  patente  de  que  recibie- 
ron martirio  muy  luego  después  que  su  maestro. 

5  De  modo  que  epilogado  todo  esto,  parece  podríamos  de- 
cir que  las  santas  Juliana  y  Simproniana  fueron  vírgenes ,  na- 
turales de  esta  comarca  de  Lace  tanta ,  discípuias  de  san  Cucu- 
fate, que  le  siguieron,  acompañaron  y  asistieron  en  su  martirio, 

y  después  le  dieron  sepultura.  Escribe  Ulpiano  jurisconsulto  que  Ulpiaua  í« 
á  los  cuerpos  de  los    condenados    á  muerte  no  se  les    puede  ^ar¿adave-ibts 
sepultura  sin  licencia  del  Príncipe,  y  que  no  se  suele  dar  á  los  puaiu  * 
que  son  culpados  de  crimen  de  lesa  Magestad.  De  donde  se  si- 
gue lo    que  es  notorio  á  los  que  saben  de  Martirologio ,   Fios 
Sanctorum ,  y  otras  historias  de  Santos :  que  si  alguno  era  ha- 
llado dando  sepultura  á  los  cuerpos  de  los  mártires  le  condena- 
ban á  muerte ,  como  lo  hicieron  con  el  santo  diácono  Víctor  de 
la  ciudad  de  Gerona  según  lo  dejo  escrito  mas  arriba.  Y  esto 
me  mueve  á  mí  á  pensar  que  Rufino  legado  de  Daciauo ,   que 
había  martirizado  á  san  Cucufate ,  sabiendo  que  Juliana  y  Siai 
promana  habían  dado  sepultura  al  santo  cuerpo  de  aquel  Santo,/ 
las  mandaría  prender  y  que  los  verdugos  por  orden  del  mismo 
Rufino  las  tratarían  con  varios  y  diversos  tormentos  hasta  que 
rindieron  la  vida. 

tí  Ningún  historiador  (que  yo  haya  leido)  ha  escrito  de  estas 
Santas,  sino  es  nuestro  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech.  El  cual 
dice  que  murieron  el  año  trescientos  cuatro  de  nuestra  salud ,  se- 
gún grandes  conjeturas;  aunque  no  las  esplica.  Y  debe  ser  seguu 
el  orden  de  las  pasiones  de  los  otros  mártires;  ó  sobre  todas,  el 
haber  muerto  después  de  San  Cucufate. 

7  Reposan  los  cuerpos  de  estas  Santas  vírgenes  y  mái  tires  en 
la  iglesia  de  San  Cucufate,  en  el  monasterio  que  está  dentro  de4 
castillo  de  Octaviano  en  el  Valles  ,  donde  son  tenidas  en  gran 
veneración  :  celebradas  con  fiesta  doble»  Y  en  las  demás  consa- 
graciones de  las  aras  de  aquella  iglesia  se  pusieron  reliquias  de 
estas  Santas. 
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CAPITULO    LXXXVIII. 

De  San  Anastasio  (y  sus  setenta  compañeros)  el  cual  era  de 
Lérida,  y  murió  en  Badalona.  De  San  Sergio  monge,  y 
primera  memoria  de  monges  en  Cataluña. 

Vilad.  c.6o.  T?       ..  ,      /      .  xr.f    , 

i     Inscribe  nuestro  barcelonés  Antonio   Viladamor  que  en 
la  misma  persecución  de  que  voy  tratando ,  padeció  martirio  en 
Badalona  San  Anastasio  caballero  y  soldado  de    los  Emperado- 
res ,  natural  de  la  ciudad  de  Lérida ,  con  setenta  de  sus  sóida- 
Mor.  i.  io.  dos.  Lo  mismo  dice  Ambrosio  de  Morales,  el  cual  lo  sacó  del 
c.  2.6.         Obispo  Cabilonense  con  esta  misma  brevedad.  Y  el  registro  de 
las  tablas  de  Claudio  Ptholoméo ,  hablando  de  Badalona ,  hace 
mención  de  este  San  Anastasio  con  alguna  mas  brevedad  ,  dicien- 
do estas  palabras :  Betulon  Europce  :  liic   Sanctus  Anastasias 
miles  natus  de  Ilerda  in  Cathalonia ,  cwn  sepluaginta  tribus 
martyribus.   Y  Micer  Gerónimo  Pau  ,  habida  noticia   de  estos 
Santos,  dice  haber  diferentes  opiniones  en  señalar  los  lugares 
del  martirio  ,  queriendo  algunos  que  fuese  en  Badalona ,  y  otros 
en  Barcelona.  Tuvieron  también  conocimiento  de  ellos  Hernan- 
Castlllol  i.  ¿0  ¿q\  Castillo  y  Pr.  Antonio  Vicente  Domenech:  siguiendo  es- 
C*Domenech  te  ultimo   al  ya  citado   Obispo  Cabilonense  ,  á  Villegas  en  el 
1. 1. cap.  fin. -Fitos  Sanctorutn  ,  y  al  Martirologio  de  Maurolico  abad  M  «sá- 
nense. Los  cuales  dicen  que  Anastasio  fué  natural  de  Cataluña 
de  la  ciudad  de  Lérida,  gentilhombre  del  Palacio  y  Cisa  de  los 
Emperadores;  que  militabaen  ios  ejércitos  y  seguía  sus  banderas; 
pero  no  la  vida  que  ellos  hacían.  Fueron  avisados  los  ministros 
de  justicia  de  que  Anastasio  era  cristiano  ;  y  por  esto  le  lleva- 
ron preso  á  la  ciudad  de  Tarragona:  en  donde  estaría  sin  duda 
algún  Legado  de  Daciano,  respecto  de  que  era  allí  la  capital  de 
Ja  Provincia.  Luego  que  llegó  allí  el  Santo  le  pusieron  en  estre- 
chas prisiones,  en  Jas  que  le  detuvieron  mucho  tiempo,  pro- 
bando á  mudarle  de  su  santo  proposito.  De  allí  le  llevaron  á  Za- 
ragoza para  cansarle  con  el  trabajo  del  camino  después  de  la  fa- 
tiga de  tan  larga  prisión.;  y  á  vista  de  que  esto  no  bastaba,  le 
enviaron  á  Barcelona,  y  de  allí  á  Badalona.  En  donde  con  otros 
...    setenta  ó  setenta  y    tres    soldados  de  su    compañía,  se  les  pu- 
blicó sentencia  de  muerte:  con  cuya  ejecución  alcanzaron  la  co- 
rona del  martirio,  y  fueron  sus  almas  á  gozar  de  la  eterna  bien- 
aventuranza en  la  gloria ,  el  año  trescientos  cinco  de  Cristo.  Pues 
Dlago  1.  i.  aunque  el  Mtro.  Diago  forzosamente   quiere  que  fuese  antes  del 
c-  lI«  abril  de  trescientos  cuatro,  porque  ya  en  aquel  año  Dioclecia- 

no  y  Maximiano  renunciaron  el  Imperio ;  ya  tengo  dicho  que  no 
por  eso  se  dejó  de  continuar  la  persecución  contra  los  cristianos. 
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Y  no  faltan  autores  muy  graves  que  dicen  que  imperaron  los 
dos  dichos  Emperadores  hasta  el  ano  trescientos  cinco  de  Cris- 
to, como  lo  esplicaré  en  su  lugar. 

2  Y  porque  los  mismos  Viladamor  y  Domenech  hacen  men- 
ción del  santo  monge  Sergio ,  que  murió  allí  en  Badalona ,  y  no 
dicen  si  fué  inmediatamente  detrás  de  estos  Santos ;  y  por  lo 
poco  que  hallamos  escrito  de  él,  he  querido  juntar  en  este  capí- 
tulo lo  que  tenia  para  referir.  Confieso  no  haber  sabido  hallar 
otra  cosa  sino  esto  ,  y  lo  que  está  escrito  en  el  registro  de  las  ta- 
blas de  Ptholoméo  :  en  donde ,  después  de  hablar  de  Anastasio, 
dice  aquel  grave  autor  que  en  la  misma  ciudad  de  Badalona  mu- 
rió mártir  San  Sergio  monge ,  en  su  propio  monasterio. 

3  Con  lo  cual  parece  habia  mucho  que  decir,  así  en  alaban- 
za de  la  ciudad  de  Badalona ,  como  en  notar  la  primera  certi- 
dumbre de  los  monasterios  de  Monges  en  Cataluña ;  y  que  ya 
en  aquel  tiempo  los  habia  en  ella.  Y  después  á  su  tiempo ,  Dios 
mediante ,  veremos  tantos  monasterios  de  Monges  religiosísimos 
en  este  Principado  y  en  su  soledad ,  que  no  debian  ser  mucho 
mayores  en  los  desiertos  montuosos  de  Egipto. 

4  No  ha  sido  Dios  servido  que  hayan  venido  á  nuestra  noti- 
cia las  reliquias  de  estos  Santos.  El  por  su  misericordia  las  quie- 
ra descubrir,  para  que  dignamente  puedan  ser  de  todos  vene- 
radas. 

CAPITULO    LXXXIX. 

De  los  tres  santos  obispos  ,  Fulero  de  Zaragoza,  Prudencio 
de  Tarragona ,  y  Severo  de  Barcelona. 

1     ü/n  esta  misma  persecución  décima  que  padeció  España 
bajo  la  prefectura  de  Daciano  (prescindiendo  de  los  inumerables 
mártires  que  padecieron  en  Zaragoza)  fueron  presos  en  ella  los 
gloriosos  santos  Valerio  obispo,  á  quien  algunos  nombran  Vale- 
ro,  y  Vicente  su  diácono.  Los  cuales  según  dice  Beuter ,  fueron 
enviados  á  Valencia,  para  que  allí  se  examinase  la  causa  sobre  Beut.  p.  r. 
la  culpa  de  que  les  acusaban.  Y  dejando  lo  que  toca  al  diácono  c#  I¿' 
San  Vicente ;  dice  Garibay  que  á  San  Valero ,  porque  era  muy  Garib.  i.  ?. 
viejo,  solo  se  le  dio  un  destierro;  pareciéndole  á  Daciano  que  c.  44. 
para  su  edad  le  bastaba  aquella  pena.  Y  dice  mas  adelante  que 
hay  diversos  pareceres  sobre  el  lugar  á  donde  fué  desterrado.  El 
procura  probar  que  fué,  en  Cantabria ,  aunque  otros  como  Beu- 
ter, dicen  que  en  Ribagorza.  Y  porque  (como  he  dicho)  Riba- 
gorza  toca  á  Cataluña ,  he  querido  escribir  esto ;  pues  me  pare- 
ce corresponde  á  nuestra  historia.  No  quiero  argüir  ni  averiguar 
en  qué  lugar   de  aquestos    dos    cumplió    Valero  su  destierro: 

tomo  ni.  24 
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pues  si  es  verdad  lo  que  el  mismo  Garibay  dice  y  lo  confirma 
la  común  opinión,  á  saber,  que  el  cuerpo  de  San  Valero  está  en 
la  ciudad  de  Roda  del  condado  de  Ribagorza,  d  en  Estrada, 
pueblo  del  mismo  Condado ,  como  dice  Beuter ;  es  bastante  in- 
dicio de  que  allí  debió  pasar  y  cumplir  su  destierro.  En  el  cual 
al  fin ,  cargado  de  vejez  y  tantos  trabajos ,  dio  el  espíritu  al  Se- 
ñor ,  reposando  en  la  eterna  gloria ,  y  descansando  su  cuerpo  en 
la  dicha  ciudad  de  Roda.  Desde  aquí,  dice  Garibay,  fué  des- 
pués trasladada  su  santa  cabeza  á  la  ciudad  de  Zaragoza  en  tiem- 
po del  Rey  D.  Alonso  segundo. 

2  En  la  sacristía  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Lérida  tie- 
nen una  canilla  de  un  brazo  de  este  Santo:  la  cual  vi  en  el 
tiempo  de  mis  estudios  ,  y  adoré  infinitas  veces.  Y  también  vi 
como  la  bañaban  en  el  rio  Segre  con  grande  procesión  en  tiem- 
po de  sequedad,  para  impetrar  agua  del  cielo:  la  cual  por  me- 
dio de  esta  santa  reliquia  se  alcanza  cumplidamente  de  Dios.  Y 
tengo  para  mí  que  aquesta  santa  reliquia  vino  á  Lérida  cuando 
la  Sede  de  Roda  se  transfirió  y  unió  con  la  de  Lérida ,  como 
Dios  mediante  lo  esplicaré  en  los  lugares  que  corresponden. 

3  Dice  Juan  Vaseo  que  según  escribe  Pr.  Alonso  Véneto  vi- 
vía en  esta  misma  temporada  en  la  ciudad  de  Tarragona  San 
Prudencio  obispo  de  ella.   Yo  pensaba  que   fuese  error  de   la 

Mart.  á  a8  impresión :  porque  el  Martirologio  Romano  le  nombra  obispo 
de  abril,  de  Tarazona ,  y  lo  mismo  dicen  los  Flos  Sanctorum  de  Espa- 
ña ,  y  el  Thesaurus  Concionatorum.  Pero  á  vista  de  que  Baro- 
nio  sobre  el  Martirologio  concuerda  con  Vaseo ,  me  es  preciso 
creer  que  san  Prudencio  fué  obispo  de  Tarragona ,  y  después  de 
Tarazona.  Y  así  habíamos  de  añadir  á  este  Santo  en  el  catálogo  de 
los  Arzobispos  de  Tarragona :  pues  desde  S.  Fructuoso  acá  no  ha- 
bíamos hallado  otro.  Adviértalo  bien  el  lector ,  porque  yo  no 
sé  que  en  otra  parte  se  encuentre  asi  advertido.  Ni  tenemos  otra 
cosa  que  decir  de  él,  sino  es  ponerlo  en  el  niímero  de  los  San- 
tos y  Confesores  Pontífices. 

4  Para  dar  fin  á  los  sucesos  del  estado  eclesiástico  y  espiri- 
tual del  tiempo  del  imperio  de  Diocleciano  y  Maximiano,  fal- 
ta advertir  que  en  diversos  capítulos  pasados  y  especialmente  en 
el  cincuenta  y  uno,  y  en  otros  allí  citados,  hemos  referido  diver- 
sas opiniones  sobre  el  tiempo  en  que  fué  martirizado  San  Seve- 
ro  obispo  de  Barcelona.  Porque  yo  me  persuado  que  sobre  esto 

c.  4.  n^v  tantas  opiniones  como  escritores  :  pues  á  mas  de  la  que  di- 

Gar.  i.  44.  re  aquí  nos  faltan  aun  dos.  En  fin  era  esta  décima  persecución 
Vaseo.  de  que  vamos  escribiendo  en  la  que  dicen  Ambrosio  de  Mora- 
Hem.CasL  j^  Esteban  Garibay  ,  Juan  Vaseo  y  Fr.  Hernando  del  Casti- 
de  Santo'"0'  Vxe  Paa*ecio  San  Severo  obispo  de  Barcelona.  Yo  siempre 
Domingo,    me  he  reservado  tratar  de  él  en  el  tiempo  que  le  ponen  las  dos 
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iglesias:  la  Romana  como  cabeza  ,  y  la  de  Barcelona  como  miem- 
bro de  ella  y  propia  Sede  del  dicho  Santo ,  y  conformándome  con 
testimonios,  que  citaré  en  el  libro  sesto  capítulo  tercero. 

CAPÍTULO    XG. 

De  como  Daciano  y  Maximiano  renunciaron  el  Imperio  du- 
rando aun  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia.  Les 
sucedió  Galerio  Maximino  y  Constancio;  y  de  como  des- 
pues  sucedió  Constantino. 

1  üe  dicho  en  el  capítulo  69  que  la  décima  persecu- 
ción contra  la  Iglesia  duro  diez  años.  Y  aunque  los  mas  de  los 
autores  allí  nombrados  concuerdan  en  esto,  y  lo  notan  espresa  - 
mente ;  no  obstante ,  porque  unos  la  dan  principio  en  un  año, 
otros  en  otro ,  conviene  manifestar  que  su  duración  fué  el  espa- 
cio de  diez  años.  Y  porque  no  ha  faltado  quien  ha  querido  abre- 
viarla ,  para  hacer  venir  las  cosas  á  su  cuenta ,  aunque  sin  ci- 
tar autores ,  con  la  presunción  de  que  han  de  bastar  sus  pala- 
bras :  conviene  que  nosotros  mostremos  con  autoridad  lo  que  de- 
cimos ,  paraque  el  lector  hecha  censura  pueda  elegir  con  funda- 
mento. A  este  fin,  digo  en  primer  lugar  que  si  seguimos  á 
Mariano  Scoto ,  que  como  ya  dejo  advertido ,  dice  que  comenzó 
la  persecución  en  el  año  doscientos  noventa  y  seis  hallaremos  en 
él  mismo  que  en  el  año  trescientos  seis  el  santo  papa  Marcelo 
fué  azotado,  y  después  destinado  á  guardar  bestias  por  man- 
damiento de  Galerio  Maximino  que  habia  sucedido  en  el  Im- 
perio ,  del  modo  que  presto  diré  :  y  que  iba  continuando  la  per- 
secución comenzada  por  sus  predecesores.  Asimismo,  si  damos 
principio  á  dicha  persecución  en  el  año  doscientos  noventa  y 
siete  hallaremos  que  en  el  de  trescientos  siete  según  el  mismo 
Scoto  ,  San  Quirino  obispo  Sisciano  murió  mártir.  Si  la  toma- 
mos del  año  doscientos  noventa  y  ocho  ó  noventa  y  nueve ,  ha- 
llamos en  el  mismo  autor  que  en  el  año  trescientos  nueve  Ma- 
ximino, después  de  haber  cruelmente  perseguido  la  Iglesia, 
murió  en  aquel  mismo  año  que  la  perseguía.  Si  la  tomamos  del 
año  trescientos ,  hallaremos  en  el  mismo  Scoto  que  en  el  de  tres- 
cientos diez  padeció  martirio  San  Pedro  obispo  de  Alejandría.  Y 
si  la  damos  principio  en  el  año  trescientos  y  uno  (como  he  dicho 
que  lo  querían  Eusebio  y  Morales)  ,  hallaremos  á  Scoto  di- 
ciendo que  en  el  año  trescientos  doce  Constantino  Magno  resti- 
tuyó la  paz  á  la  Iglesia :  de  manera  que  hasta  entonces  duraba 
la  persecución.  Y  si  esto  no  contenta ,  sigamos  al  mismo  Euse- 
bio que  la  alarga  mas  allá,  diciendo  que  en  el  año  trescientos  ca- 
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torce  padeció  el  arriba  nombrado  San  Quirino :  y  que  el  ano  tres- 
cientos veinte  y  uno  fué  restituida  la  paz  á  la  Iglesia.  De  mo- 
do que  en  la  una  lí  en  la  otra  cuenta ,  queda  siempre  probado 
que  la  décima  persecución  duro  diez  anos,  antes  mas  que  menos. 
2     Verdad  es,  que  si  bien  aquesta  persecución  duro  el  dicho 
espacio  de  tiempo ,  y  en  España  se  entiende  que  fué  toda  bajo 
la  prefectura  de  Daciano:  empero  no  duro  siempre  el  imperio 
de  Diocleciano  y  Maximiano.  Porque  según  escriben  Pedro  An- 
Beut.  p.  i-tonio  Beuter,  Hartman  Schadel  en  la  Crónica ,  el  santo  arzo- 
SanAntoní  msP°  Antonino  ,  Pineda  ,   nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio, 
tit.  8.  c.  a.'  Eusebio  ,  Alonso  Illescas ,  Fr.  Gerónimo  Roma ,  el  barcelonés 
inprin.       canónigo  Tarafa ,  Sexto  Aurelio  Victor  ,  Pomponio  Leto  ,  Juan 
Pin.  l.ra.c.  Bautista  Egoacio ,  Jacobo  Fiiipo  Bergomense  ,  la  Historia  Ecle- 
Oros  3*I.  r.  svástica  Tripartita,  Esteban  Garibay ,  Juan  Mariana,  Pedro  Me- 
c.  Diociec.  jía  y  Marco  Antonio  Sabelico  ;  cansados  de  imperar ,  6  por  en- 
decima  per-  vidia  el  uno  del  otro,  concertaron  renunciar  el  Imperio  los  dos 
^cution.      en  un  faa^  Cuya  renuncia  hicieron  Diocleciano  en  Nicomedia ,  y 
c#       '  '    "  Maximiano  en  Milán,  los  dos  en  un  mismo  dia,  en  el  año  304 
Rom.  i.  1.  tí  305  según  Baronio  y  Mariano  Scoto,  ó  en  306  según  el  Ber- 
c  8.  de  la  gómense,  6  en  307  como   quiere  Eusebio.   Habiendo  imperado 
Taf  c  *?!  Diocleciano  veinte  años,  según  Eusebio,  ó  veinte  y  cinco  según 
Vic.ínEpi.  Aurelio  Victor;  y  Maximiano  algunos  diez  y  ocho  años,  como  se 
Leto  1.  s.  puede  sacar  fácilmente  del  mismo  Eusebio. 
H¡st.  Rom.      g     No  obstante,  antes  de  esta  renuncia,  cerca  del  año  dos- 
1?g"a'l.'' cientos  noventa  y  uno  conforme  el  computo  de  Mariano  Scoto, 

Kom.  prin.    ,,.  J  i»  '  1 '  1     ti        -J- 

Berg.  1.  8.  o  en  doscientos  noventa  y  dos  conforme  al  de  Eusebio ,  por  cau- 
Trip.  p.  r.  sa  de  muchas  guerras  que  les  ocurrieron  á  los  nombrados  Dio- 
1  8.  c.  f.  y  cieciano  y   Maximiano ,  habian  nombrado  Augustos  á  Galerio 
Gar.  1. V.c.  Maximino  Armentario,  y  á  Constancio  padre  del  Gran  Gonstan- 
43-45-y  46.  tino.  El  cual  Constancio  repudió  á  su  muger  la  Reina  de  Ingla- 
Mar.  1.   4.  térra  santa  Helena  para  poder  alcanzar  esta  dignidad ,  y  caso  con 
fi'jf      .    una  hijastra  de  Maximiano.  Estos  Maximino  y  Constancio,  lúe- 
Imperial.     g°  ^ue  Diocleciano  y  Maximiano  hubieron  renunciado  el  Impe- 
Sabei.^ne.  fío,  se  lo  repartieron  entre  los  dos:  á  Galerio  le  toco  todo  el 
7-  !•  8.        Oriente  ,  Asia  y  el  Ilírico ;  y  á  Constancio  Francia  y  España. 
Y  dice  San  Antonino  de  Florencia  que  esta  división  se  hizo  en 
el  año  trescientos  de  Cristo:  pero  no  es  posible,  porque  Diocle- 
ciano y  Maximiano  aun  no  habian  renunciado  el  Imperio. 

4  Poco  después  de  partir  así  el  Imperio,  Galerio  Maximino 
hizo  dos  Césares ,  que  fueron  Maximino  en  Oriente ,  y  Severo 
en  Italia;  y  él  se  quedó  con  el  Ilírico. 

5  Arrepentido  después  Maximiano  de  haber  renunciado  el 
Imperio ,  se  alzo  con  la  ciudad  de  Roma.  Severo  fué  contra  él, 
y  quedo  vencido  por  Maximiano* en  Ravena  en  el  año  trescien- 
tos doce ,  como  dice  Eusebio. 
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6  En  este  tiempo  habia  ya  muerto  en  Occidente  el  empera- 
dor Constancio;  y  le  habia  sucedido  Constantino  su  hijo  el  año 
trescientos  nueve,  según  San  Antoninq,  ó  poco  después  en  el  di-  Sa"  Antoní. 
cho  año  de  trescientos  doce,  según  escriben  Eusebio  y  Tarafa.     £ara!  c%¿- 

7  Sabido  esto  por  Marximiano  ,  que  como  dejo  dicho  aspi- 
raba á  cobrar  el  Imperio  ,  partió  de  Roma ,  y  fué  donde  esta- 
ba Constantino ,  fingiendo  que  Maxencio  su  hijo  le  quería  matar; 
y  que  se  venia  á  amparar  de  Constantino  su  yerno.  Recibió  es- 
te á  Maximiano  su  suegro  con  mucho  amor.  Pero  Fausta,  mu- 
ger  de  Constantino ,  reveló  á  su  marido  que  su  padre  Maximia- 
no trataba  de  matarle,  para  quedar  solo  en  el  Imperio.  Con  es- 
te aviso  se  anticipó  Constantino,  é  intentó  matar  á  su  suegro. 
Pero  entendiéndolo  Maximiano  huyó  á  Marsella ,  donde  le  ma- 
taron ó  él  mismo  se  mató :  acabando  tan  mal  como  habia  vivi- 
do en  el  año  trescientos  trece  de  Cristo  según  Eusebio. 

8  Sabido  esto  en  Roma  ,  se  alzó  con  el  Imperio  y  comenzó 
á  tiranizar  aquella  ciudad  César  Maxencio ,  hijo  de  Maximiano. 

9  Galerio  que  aun  vivia ,  se  habia  asociado  en  el  Imperio 
Oriental  á  Licinio  cuñado  de  Constantino  en  el  mismo  año  tres- 
cientos trece  según  Eusebio. 

10  Constantino,  que  vio  las  cosas  del  Imperio  alborotadas, 
determinó  hacerse  él  solo  señor  de  todo  el  Imperio,  y  privar  á 
todos  los  otros  de  lo  que  poseían.  Y  así  lo  hizo.  Ambrosio  de  Mo- 
rales dice  que  el  imperio  de  Constantino  comenzó  el  año  trescien- 
tos seis  de  Cristo :  que  venció  á  Maxencio  en  el  de  trescientos 
doce ,  y  á  Licinio  en  trescientos  catorce.  Arriba  hemos  traído  di- 
ferentes cuentas  según  San  Antonino  y  Eusebio :  y  así  será  aho- 
ra también  en  la  de  estos  hechos.  Porque  Mariano  Scoto  pone 
la  muerte  de  Licinio  en  el  año  trescientos  doce.  Eusebio  escribe 
que  Maxencio  fué  muerto  el  año  trescientos  diez  y  ocho  ,  y  que 
muerto  él  se  comenzó  en  el  mismo  año  la  guerra  contra  Lici- 
nio: la  cual  duró  hasta  el  año  trescientos  veinte  y  siete,  en  que 
fué  vencido  Licinio.  Y  si  bien  se  advierte  aquí  alguna  contrarie- 
dad en  la  cuenta  de  los  años  ,  por  ahora  no  importa.  Basta  sa- 
ber la  substancia  de  los  hechos,  para  entender  como  sucedió 
Constantino  en  el  Imperio ,  señorío  de  España  y  dominio  de  Ca- 
taluña. Quien  querrá  ver  todo  esto  con  mas  brevedad,  lea  á  San  s-  Agust.  l. 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios\  y  si  lo  quiere  sa-  l'/V18". 
ber  con  mas  estension ,  lea  (á  mas  de  los  ya  citados)  á  Juan  v  c.  ', a. 
Sedeño,  á  Gerónimo  Roma  en  la  República  Cristiana,  a  Ba-  Roma  1.  1. 
ronio  en  los  Anales,  y  á  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  si  en  prue-  c-  l9* 

ba  de  lo  que  todos  estos  dicen  sobre  el  señal  de  la  santa  cruz  Icarí  c*  4* 

que  se  apareció  á  Constantino  en  el  aire ,  y  la  voz  que  oyó  del 

cielo,  quisiere  algún  curioso  ver  medallas  de  Constantino  á  mas 

de  las  que  trae  D.  Antonio  Agustín  en  sus  Diálogos,  venga  á  Dial,  prím* 


19O  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA. 

mí,  que  le  mostraré  algunas  en  la  propia  figura:  y  esto  baste 
por  ahora. 

CAPÍTULO    XCI. 

De  como  Constantino  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia ,  y  la  do* 
tó.  Y  de  como  mudó  la  silla  Imperial  á  Oriente  en  la  ciu- 
dad de  Constantinopla. 

1     Oabidas  y  entendidas  las  cosas  de  Constantino ,  y  el  mo- 
do como  llegó  á  ser  Emperador ,  señor  de  España  y  de  toda  Ca- 
taluña; no  menos  notorias  y  vulgares  son  las  historias  de  como 
curo  de  la  lepra  con  la  saludable  agua  del  santo   bautismo  que 
recibid  por  mano  del  Sumo  Pontífice  Silvestre ,  como  largamen- 
s    A  toni  te  *°  escr^Den  San  Antonino  de  Florencia,  Pedro  Antonio  Beu- 
tú.  9.  c.  i .  ter ,  Illescas,   Gerónimo  Roma ,  Jacobo  Bergomense,  Fr.  Juan 
Beur.   p.  1.  Pineda  ,  Micer  Pons  de  lcart,  Pedro  Mejía  y  Baronio  ,  en  el 
c-  25-         ario  trescientos  veinte  y  cuatro  de  Cristo ,  y  once  del  Papa  Sil— 

liles.  I.    a.         .   rt  J  J  r 

c    f  vestre. 

Rom.  i.  r.      2     Luego  que  Constantino,  mediante  la  gracia  del  santo  bau- 
c.  19.  tismo  ,  abrió  los  ojos  del  alma,  dio  grandes  privilegios,  inmu- 

Bergo.  i.  9.  niciacies  ¿  indultos  á    los  cristianos.  Concediendo   publicamente 
c ln'  'a  '*"  que  pudiesen  edificar  iglesias ,  celebrar  y  predicar  en  ellas.   Y 
icart  c.  4.  como  dice  Jacobo  de  Valencia ,  se  cumplió  la  profecía  de  David, 
Jacob.         que  dice;  Sperent  in  te  qui  noverunt  nomen  tuumi  quoniam 
Psaim.  9.    non  clereliquisti  qucerentes  te  Domine*  Porque  con  la  conver- 
sión de  este  Emperador,  hubo  paz  universal  en  la  Iglesia.  Y  los 
gentiles  del  Imperio ,  que  antes  perseguían  los  cristianos  que  vi- 
vían en  la  fe ,  se  convirtieron  á  ella ,  y  aumentaron  el  numero 
de  aquellos ,  que  esperando  en  el  Señor  y  conociendo  su  santo 
Nombre,  confiaron  en  que  no  los  dejaría. 

3  Queriendo  Constantino  manifestar  el  grande  honor  que  se 
debia  á  la  Sede  Apostólica  y  á  su  Pontífice  Silvestre  (  y  á  sus  su- 
cesores) cabeza  de  la  Iglesia,  como  á  Vicario  de  Cristo  nuestro 
Dios  y  Señor,  quiso  dejar  el  Imperio  de  Occidente,  y  mudar  su 
silla  y  residencia  á  Oriente ,  reedificando  las  ruinas  de  la  ciudad 
de  Bizancio,  nombrándola  de  allí  adelante  Constantinopolis ,  con- 
forme ademas  de  los  ya  nombrados  escritores ,  lo  escriben  Pablo 
Orosio ,  Pomponio  Leto ,  la  Historia  Tripartita  y  Baronio.  Y  si 
bien  en  la  asignación  del  ario  en  que  se  hizo  esta  mudanza  hay 
Gar.l.  7.  c.  alguna  diversidad ;  pues  Garibay  dice  que  fué  en  el  ario  trescien- 
48-  tos  veinte  y  ocho ,  Mariano  Scoto  en  el  año  trescientos  veinte  y 

nueve,  y  el  gran  Dr.  S.  Gerónimo  prosiguiendo  la  Crónica  de 
Eusebio ,  quiere  que  fuese  en  el  de  trescientos  treinta  y  cuatro: 
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basta  haberlo  tocado  de  paso  ,  respecto  de  que  por  ahora  á  nues- 
tro intento  solo  importa  la  continuación  del  hilo  de  la  historia. 
4     Mas  adelante*,  para  mostrar  Constantino  que  la  Imperial 
Magestad  debia  hacer  lugar  y  ceder  á  la  Beatitud  Papal ,  y  para 
mostrarse  agradecido  á  Dios  nuestro  Señor,  que  por  medio   de 
su    Vicario  le    habia  dado   la  gracia  que  no  tenia ;  y  le    babia 
hecho   quedar  victorioso  como  deseaba :    viéndose  en  el  gremio 
de  la  santa  madre  Iglesia  Católica  Romana  ,  la  dotó    de  mu- 
chos é  inumerables   dones,  tierras,    honores,  posesiones,  cru- 
ces, cálices,  patenas  y  muchos  tesoros,  según  mas  largamente      Librería 
se  puede  ver  en    los   ya  citados  historiadores,  y  en  la  librería  ceIIula  l6* 
de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona,  en  un  Martirologio 
antiguo   en  la  primera    hoja,  donde  encontrarán  los  curiosos  la 
escritura    de  donación  que   el    piísimo  emperador  Constantino 
hizo  á  la  sacrosanta  Iglesia  Romana ,  fecha  en  Roma  á  tres  de 
las    calendas  de    abril ,  en    el    cuarto  consulado  de  Constancio  c 
Augusto,  hijo  de  Constantino,  y  en  el  de  Galieno.  Cuya  escri-  e!  s.  dTwía. 
tura  es  conforme  y  acorde  con  la  parte  que  se  halla  de  ella  en  96. 
el  Decreto  de  Graciano.  Digo  en  la  parte ,  porque  en  el  Decreto 
110  está  toda  la  escritura ;  pues  Graciano  solo  se  valió  allí  del 
fragmento  ó  pedazo  importante  para  la  materia  que  trataba.  En 
el  citado  Martirologio  está  todo  el  tenor  de  la  escritura  desde 
el  principio  hasta  el  fin ,  y  con  los  motivos  que  le  inducieron  y 
causas  que  tuvo  para  hacer  la  dicha  donación.  Y  aunque  no  han 
faltado  hombres  de  mala  intención ,  que  han  querido  persuadir 
que  Constantino  nunca  hizo ,  ni  pudo  hacer  tal  donación  ;  no  obs- 
tante de  allí  resulta  que  la  hizo :   y  de  los  motivos   se  prueba 
que  podia  y  debia  hacerla.  En  ella  se  ve  claramente  que  Cons-  Pareg*  1-  7- 
tantino  se  curó  de  la  lepra*:  lo  que  algunos  han  querido  poner  c*  I9' 
en  duda.  Y  así  aunque  Andrés  Alciato  ( por  otra  parte  gran  Doc- 
tor) habla  en  esta  materia  tan  solapadamente,  que  parece  sien- 
te lo  contrario  de  lo  que  escribe  :  sin  embargo  lo  mas  cierto  es  Bon;f  -in  c 
lo  que  tengo  dicho  de   común   consentimiento  de   los  católicos  fuadamear." 
historiadores ,  teólogos ,  canonistas  y  legistas.  El  Papa  Bonifacio  de  eleec.  in 
octavo  en  una  Epístola  decretal  hace  mención  de  ella:   y  mu- 1*     „ 
chos  que  podria  alegar,  si  no  bastasen  los  ya  citados,  y  otros    c     "  */ 
referidos  por  el  Doctor  Alonso  de  Illescas ,  Juan  Sedeño  y  Ba- 
ronio  ,  que  han  escrito  defendiendo  esta  verdad.  Ademas  de  es- 
tos, la  tienen  y  defienden  católicamente  los  preclarísimos  juris- 
tas Bursato  en  el  Consejo  doscientos  veinte  y  cuatro ,  Cenedo  en 
la   segunda  parte  de  sus  Colectaneas ,  en  la  de  numero  ciento 
y  nueve.  Pedro  Gregorio  Cristianísimo  Tolosano ,  en  el  tratado 
de  República,  parte  primera,  libro  trece,  numero  veinte  y  nue- 
ve; y  el  antiguo  Doctor  Felino  ,  en  el  capítulo  Solite   de  ma- 
joritate  et  obedientia,  en  el  número  cinco.  A  los  cuales  y  á  los 
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que  citan ,  me  refiero  en  esta  materia.  Que  para  inteligencia  de 
lo  que  después  hemos  de  decir ,  basta  esta  sumaria  relación  de 
los  sucesos  de  Constantino.  Y  pues  con  los  católicos  hechos  y 
gratuito  pecho  de  este  Emperador  se  acabaron  tantas  calamida- 
des que  con  el  padecer  de  la  Iglesia  sentía  Cataluña,  será  bien 
que  respiremos  para  escribir  de  aquí  adelante  sus  glorias  en  el 
imperio  de  Constantino. 


FIN    DEL   LIBRO    IV. 
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CAPITULO   PRIMERO. 

De  la  venida  á  Cataluña  del  emperador  Constantino  ,  y  de 
su  madre  santa  Helena.  Y  del  primer  concilio  que  se  tuvo 
en  la  ciudad  de  Ilíberis. 

i     vJoncluidos  los  pasages  que  del  emperador  Constantino  he-  Año     8  - 
mos  relacionado  en  el  ultimo  capítulo  del  libro  cuarto ,  concuer-  Cristo, 
dan   los  escritores  que  presto  nombraré  en  que  Constantino  y  la 
Reina  santa  Helena  su  madre  vinieron  á  España  en  el  ano  tres- 
cientos treinta  y  ocho,  con  la  ocasión  (según  se  deduce  de  Este- 
ban Garibay  y  de  Juan  Vaseo)  de   traer   un  poderoso  ejército  Gar.  I.  ?.c. 
contra  algunas  gentes  y  naciones  bárbaras ,  que  habian  ocupado  *8» 
las  marinas  de  Andalucía  y  Galicia.  Y  me  maravillo  de  que  Am- 
brosio de  Morales  haya  querido  asegurar  que  nunca  vino  Cons- 
tantino  á  España.  Pues  sin  duda  estaba  olvidado  que  en  el  ca-     °*"ft  '  I0* 
pítulo  treinta  y  cuatro  del  libro  décimo  habia  escrito  que  Cons- 
tantino reparo  el  camino  que  se  llama  de  la  Plata  cerca  de  Mé- 
rida,  en  el  espacio  de  114  millas.  Además  de  esto  como  su  pa- 
dre Constancio  fué  señor  solamente  de  Francia  y  de  España,  según 
ya  dejo  escrito  en  el  libro  cuarto  capítulo  noventa ,   y  él  lo  fué 
después  también  de  las  dos  Provincias,  nada  estraño  es  que  á 
la  despedida   para  el  Oriente  ,  á  donde  mudaba  la  Corte  Impe- 
rial ,  diese  una  vista  por  las  dichas  dos  Provincias ,  mayormente 
en  la  ocasión  aquí  dicha.  Certifican  esta  su  venida  ,  á  mas  de  los 
ya  nombrados  autores  ,  la  Crónica  general  de  España  que  man- 
do compilar  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  ,  y  Luis  Pons  de  Icart.  Icart  c.  4. 
César   Baronio  confiesa   que  Constantino  con  sus  hijos   vino  á  Baron»  añ0 
visitar  las  provincias  Occidentales  de  Francia,  con  lo  que  le  era  320, 
muy  fácil  pasar  á  España. 

TOMO    III.  25 
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2  Hallándose  pues  Constantino  en  España ,  como  por  haber 
él  restituido  la  paz  universal  á  la  Iglesia  católica ,  comenzaban 
los  Pontífices  y  Prelados  á  entender  de  propósito  y  con  libertad 
en  las  cosas  de  la  Religión  cristiana ,  se  fueron  ordenando  las 
de  España ;  y  en  particular  las  de  nuestro  Principado  de  Cata- 
luña. Pues  muy  luego  en  el  año  trescientos  veinte  y  cuatro  co- 

Mor.  1.  io.  mo  quiere  Morales,  ó  en  trescientos  treinta  y  seis  según   Icart, 
c*  31-  si  ya  según  la  cuenta  deGaribay  no  fué  en  el  de  trescientos  trein- 

ta y  ocho  (que  de  cualquier  modo  sería  después  de  restituida  la 
paz  a  la  Iglesia ,  conforme  lo  tengo  dicho  en  el  capítulo  noven- 
c**<*        " ta  del  ^br0  cuart09  y  no  antes  como  quiere  Beuter),  se  congre- 
garon  los  Obispos  de  España ,  y  algunos  de  la  Galia  á  tener  un 
"concilio  Nacional ,  en  el  cual  concurrieron  diez  y  nueve  obispos, 
y  treinta  seis  presbíteros,  según  se  lee  en  el  tomo  primero  de  los 
Concilios  Generales ,  impreso  en  la  Colonia  Agripina  en  el  año 
mil  quinientos  cincuenta  y  uno.  Y  hablando  de  este  Concilio  el 
Iiiesc.  i.  a.  Doctor  Illescas  en  su  Pontifical,  concordando  con  él  nuestro 
.  i«  Micer  Pons  de  Icart,  dicen  espresamente  que  fueron  convocados 

aquellos  Prelados  por  el  mismo  emperador  Constantino ,  que  en- 
tonces con  su  madre  la  Reina  santa  Helena  se  hallaba  en  Es- 
paña. 

3  Juntóse  este  Concilio  en  la  ciudad  de  Ilíberis,  conforme 
concuerdan  todos  los  escritores;  aunque  están  divididos  sobre 
asignar  donde  era  aquella  ciudad:  si  en  Andalucía  cerca  de  don- 
de es  hoy  Granada,  ó  si  en  Cataluña  en  el  condado  de  Rose- 
llon ,  aquella  que  hoy  se  llama  Cohlliure  >  que  como  en  muchas 
partes  de  esta  Crónica  hemos  visto  ,  antiguamente  se  llamó  Ilí- 
beris. Y  como  esto  es  asunto  tan  propio  de  esta  Obra  lo  discu- 
tiré largamente  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    II. 

Mor.  i.  io.  p ruéhase  que  el  Concilio  Iliheritano  se  tuvo  en  Cohlliure  de 
MaV   i  Rosellon  ,  y  no  en  Ilíberis  de  Granada, 

c.  i6.  rr\ 

niesc.  i.  2.  i  JL  odos  los  escritores  concuerdan  en  que  este  Concilio  se 
c'  '•  tuvo  en  la  ciudad  de  Ilíberis.  Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Juan 

^eu  .  p.  .  ^^  J\jariana  han  querido  inclinarse  á  la  Ilíberis  de  Granada,  qui- 
Vaseo  i.  i.  tando  este  honor  á  la  nuestra  de  Rosellon.  Pero  al  Doctor  Illes- 
c.  ao.  cas  le  pareció  mas  verosímil  que  fuese  la  nuestra  Ilíberis,  y  no 

Ob.  de  Ge-  ja  ^e  ¿ranacia.  pe(]ro  Antonio  Beuter  lo  escribió  sencillamente, 

roña  Iib.  i.     .        n  „  .  T  T7-  .    A,  .  , 

anter.  Ros.  sin  declinarse  a  una  ni  otra  parte.  Juan  Vaseo  y  el  Ubispo  de 
sít  Hisp.  Gerona  afirman  que  fué  en  la  nuestra.  Esteban  Garibay  con 
Garib.  i.  7.  mas  eficacia  que  todos  lo  entendió  así,  cuando  hablando  de  este 
c'  48'         Concilio  dijo  estas  palabras:  No  la  Ilíberis  de  junto  á  Grana- 


LIBRO    V.    CAP.    II.  195 

da ,  sino  otra  al  pié  de  los  Pirineos  ,  que  ahora  se  dice  Coli- 
bre. Son  sus  formales  palabras.  De  modo  que  si  seguimos  auto- 
res, yo  tengo  por  nuestra  parte  -un  obispo  catalán,  quien  ,  co- 
mo veremos  abajo  en  el  capítulo  nueve ,  lo  fué  de  Helna ,  y 
por  consiguiente  lo  fué  de  Ilíberis ,  y  es  verosímil  que  adquiriría 
noticia  de  muchas  antigüedades  de  su  obispado :  tengo  á  Ules- 
cas  ,  á  Vaseo ,  á  Garibay  y  á  Icart.  Y  así  sobrepujo  en  número  Icart  c-  4« 
por  no  decir  en  cualidad  de  testigos.  Pero  porque  la  razón  de 
ciencia  que  da  el  testigo,  hace  fuerte  su  declaración:  veamos 
las  que  han  podido  mover  á  los  unos  y  á  los  otros ,  paraque  así 
se  entienda  á  quien  se  debe  dar  mayor  fe.  Y  como  Ambrosio 
de  Morales  es  el  caporal  de  la  opinión  contraria  ,  pondremos 
aquí  sus  razones  y  discurriremos  sobre  ellas. 

2  La  primera  razón  es :  que  en  el  tiempo  en  que  se  tuvo  este 
Concilio,  Goblliure  ,  esto  es  la  Ilíberis  de  Rosellon,  estaba  ar- 
ruinada; pues  ya  lo  estaba  en  el  tiempo  que  Plinio  vivia  (de 
quien  he  tratado  en  el  capítulo  veinte  y  dos  del  libro  cuarto)  cer- 
tificándolo así  el  mismo  Plinio.  La  segunda  razón  que  alega  es: 

que  de  los  diez  y  nueve  obispos  que  por  sus  firmas   se  halla  pnn.  1.  1, 
que  intervinieron  en  dieho  Concilio ,   no  se  sabe  que  alguno  de  c.  4. 
ellos  fuese  obispo  de  aquella  comarca.  La  tercera :  dice  que  es-  Me'a    *  a* 
te  sínodo  tiene  título  de  Concilio  de  España  ,  y  que  en  aquel  ¿ü¿  c#  ¿e 
tiempo  Ilíberis  era  de  Francia.  Lo  que  á  mi  parecer  funda  en  Narbonens 
lo  que  escriben  Plinio,  Pomponio  Mela,  y  nuevamente  el  Mtro.  Provin. 
Pedro  Juan  Nunez  ,  poniendo  á  Ilíberis  entre  las  ciudades  de  la 
Galia  Narbonesa.  La  cuarta :  que  nunca   ha  habido  obispo  en 
Ilíberis  de  Rosellon  ;  y  que  se  halla  haberle  habido  en  la  de 
Granada.  Finalmente  dice  el  mismo  Morales  que  las  ciudades 
de  Rosellon  y  Granada  son  diferentes  en  nombre,  porque  la  de 
Rosellon  se  nombra  Ilíberis ,  y  la  de  Granada  Elíberis.  Estas 
son  las  razones  en  que  se  funda ,  para  quitarnos  el  honor  que 
entendemos  ser  nuestro. 

3  Por  otra  parte,  en  favor  de  nuestra  Ilíberis  hay  también 
varias  razones.  Primera:  que  según  escribe  el  mismo  Morales, 
y  es  así,  en  los  volúmenes  que  van  impresos  de  los  Concilios  ge- 
nerales de  la  Iglesia,  está  espresamente  escrito  que  este  Conci- 
lio se  tuvo  en  Ilíberis  de  Rosellon.  Y  yo  debo  creer  que  esto 
no  se  imprimiría  afirmativamente  y  con  tal  certitud ,  sin  tenerlo 
por  cosa  muy  clara  y  cierta.  Segunda :  que  en  este  Concilio  ha- 
llamos suscrito  un  obispo  que  se  nombraba  Félix  ,  con  el  título 
de  obispo  Auxitano;  y  aunque  hay  diferentes  pareceres  sobre 
de  donde  podia  ser  obispo :  pues  IUescas  quiere  que  fuese  obis- 
po del  Lenguadoch  y  así  mas  vecino  á  Ilíberis  que  ninguno  de 
los  otros,  y  Morales  dice  que  era  obispo  de  Guadix,  y  lo  es- 
cribe afirmando  que  él  vid  la   firma  del  dicho  Félix  diferente- 
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mente  de  lo  que  está  aquí  referida  ,  y  que  se  leía  Aceituno: 
de  esto  mismo  se  deduce  cual  de  los  dos  tiene  mas  razón ,  que 
es  Illescas.  Porque  la  corrección  de  Morales ,  donde  dice  que  se 
ha  de  decir  Accitano  ,  y  no  Auxitano ,  es  corrección  suya  propia, 
inventada  á  gusto  de  su  paladar  ,  y  producto  de  un  mal  funda- 
do entusiasmo  :  Illescas  no  corrige  ,  sino  que  entiende  que 
el  ser  Auxitano  era  del  Lenguadoch,  y  por  eso  vecino  de  Ili- 
beris  de  Rosellon.  Por  lo  que  cree  y  tiene  por  mas  verosímil 
que  este  Concilio  se  tuvo  en  la  llíberis  de  Rosellon ,  cerca  de 
la  cual  estaba  Félix ,  que  no  en  la  de  Granada ,  de  donde  esta- 
ba muy  lejos.  Y  si  vamos  á  buscar  correcciones  de  testo  como 
la  quiere  hacer  Morales,  mas  presto  seguiremos  la  corrección  or- 
dinaria que  está  al  margen  del  mismo  testo,  que  no  la  nueva- 
mente inventada,  desnuda  de  autoridad  y  de  razón.  Y  así  siguien- 
do la  opinión  ordinaria  la  hallamos  contra  Morales ,  como  di- 
ré en  la  solución  á  sus  argumentos. 

3  Tercera  razón :  en  el  tiempo  en  que  se  tuvo  este  Conci- 
lio d  poco  después ,  santa  Helena  madre  de  Constantino  (  se- 
gún algunos  que  mas  abajo  en  su  propio  lugar  nombraré)  ,  edi- 
fico la  ciudad  de  Helna  cerca  de  Coblliure :  y  era  fácil  la  cor- 
respondencia entre  la  santa  y  católica  Reina  con  los  Pontífices 
congregados  en  Coblliure,  mas  que  si  estuvieran  en  Granada. 
Cuarta :  que  aunque  sea  verdad  que  en  los  volúmenes  de  los  Con- 
cilios generales  que  he  visto  (tomo  i°)  donde  hablan  de  este 
Concilio,  unas  veces  le  nombran  Iliberitano,  otras  Eliberitano, 
y  á  la  ciudad  llíberis  y  Elíberis ;  y  sea  cierto  lo  que  dice  Juan 
Vaseo  que  algunos  confunden  estos  nombres  :  no  obstante  el  mis- 
mo Morales  escribe  que  se  tuvo  en  llíberis  y  no  en  Elíberis.  Y 
por  eso  tomamos  por  fundamento  de  nuestra  parte  la  misma  ra- 
zón que  Morales  alega  por  la  suya  :  á  saber  que  es  Elíberis ,  que 
viene  á  corresponder  al  nombre  de  la  bella  ciudad  de  Elvira ,  y 
que  llíberis  es  la  antiquísima  ciudad  nuestra ,  que  siempre  se  ha 
nombrado  de  este  modo.  Quinta  y  ultima  :,que  en  el  mismo  tiem- 
po se  celebro  otro  Concilio  general  en  Arles  de  Francia ,  como 
dicen  Illescas  ,  Beuter  y  todos  los  demás :  y,  del  tomo  de  los 
Concilios  parece  que  este  fué  el  primero  de  Arles.  Pues  paraque 
el  emperador  Constantino  y  su  madre  santa  Helena  (con  cu- 
yo favor  los  obispos  celebraron  estos  Concilios)  pudiesen  dar  me- 
jor razón  y  correspondencia  del  uno  al  otro  ;  mas  cómodo  era 
que  tuviesen  el  de  España  en  llíberis  de  Rosellon ,  que  no  en 
Elíberis  de  Granada. 

4  Asi  que  vistas  las  unas  y  las  otras  razones ,  satisfaciendo 
á  las  de  Morales  ,  en  cuanto  á  la  primera  que  saca  de  Plinio,  el 
cual  dice  que  en  su  tiempo  llíberis  estaba  arruinada  se  responde 
que  puede  ser  que  lo  estuviese;  pero  no  enteramente,  sino  res- 
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pecto  de  lo  que  antes  era ,  y  habia  sido  en  los  tiempos  de  los 
primeros  pobladores  de  España ,  en  los  que  pudo  ser  mucho  mas 
grande  que  no  después  en  el  tiempo  de  Plinio.  Esto  es  lo  que  de- 
notan las  palabras  del  mismo  Plinio  y  de  Pomponio  Mela  cuan- 
do dicen  :  La  calle  y  pueblo  de  Ilíheris ,  pequeño  y  corto  ves- 
tigio de  la  grande  ciudad  que  era.  Y  así  se  ve  que  no  dicen  que 
estuviese  del  todo  arruinada  ;  sino  que  era  poca  cosa   en  compa- 
ración y  respecto  de  lo  que  habia  sido  antes:  á  la  manera  que, 
como  he  dicho  en  el  capítulo  siete  del  libro  tercero ,  llamamos 
á  la  ciudad  de  Vique,  Vicus  Amona  \  no  porque  sea  una  sola 
calle  de  Ausona ,  sino  por  lo  poco  que  ha  quedado  de  lo  mu- 
cho que  antes  era.  Luego  no  estando  del   todo  arruinada    II í- 
beris,  aunque  fuese  muy  reducida,  bien  se  podia  tener  en  ella 
un  Concilio ,  principalmenta  en  un  tiempo  en  que  los  obispos 
iban  mas  acompañados  de  virtudes  que  de  vanidad  de  criados.  Y 
en  el  tomo  primero  de  los  Concilios ,  queriendo  mostrar  los  com- 
piladores donde  era  la  Ilíberis  en  que  se  tuvo  el  Concilio ,  hacen 
mención  de  las  autoridades  de  Plinio  y  Mela  que  aqui  dejo  ale- 
gadas, y  de  otra  de  Ptoloméo,  manifestando  que  se  celebró  en 
nuestra  Ilíberis,  y  no  en  la  de  Granada.  También  se  puede  de- 
cir que  si  en  tiempo  de  Plinio  (del  cual  he  hablado  en  el  libro 
cuarto  capítulo  veinte  y  dos)  Ilíberis  era  poca  cosa;  desde  en- 
tonces hasta  la  celebración  del  Concilio   habían  pasado  doscien- 
tos cincuenta  años ,  tiempo  mas  que  suficiente  para  que  se  hu- 
biese vuelto  á  reedificar  y  poblar  algún  tanto.  Y  si  todo  esto  no 
obstante,  se  insiste  en  que  era  pequeño  pueblo,  repongo  que 
en  estos  tiempos  en  que  se  usa  de  mas  magestad ,  se  celebran 
Cortes  generales  en  pueblos  cortos  y  de  pocas  casas ,  y  á  ellos 
acude  multitud  de  eclesiásticos,  caballeros  y  plebeyos.  Luego  no 
es  de  admirar  que  en  tiempo  de  tanta  parsimonia  se  celebrase 
Concilio  en  un  pequeño  pueblo. 

5  A  la  segunda  razón  en  que  Morales  funda  su  aserto ,  que 
es  la  de  no  hallarse  en  aquellos  cánones  firma  alguna  de  obispo 
de  nuestra  comarca ;  se  responde  que  tampoco  no  sabemos  que 
le  hubiese  en  aquel  tiempo  en  ciudad  alguna  de  Cataluña.  Por- 
que la  crueldad  de  la  próxima  pasada  persecución  habia  ester- 
minado los  obispos ,  y  estarían  vacantes  las  Sedes.  Y  por  lo  mis- 
mo se  cree  que  uno  de  los  fines  para  que  se  juntó  este  Concilio 
fué  para  restituir  las  Sedes  Pontificales  de  España  en  su  anti- 
guo estado :  ó  á  lo  menos  que  uno  de  los  actos  mas  señalados, 
que  dicen  resultó  de  este  Concilio ,  fué  señalar  y  dividir  las  me- 
trópolis, obispados  ó  Sedes  Pontificales  de  toda  España.  Y  por  eso 
cuando  este  Concilio  se  congregó  y  concluyó  estaban  restituidas 
las  Sedes,  pero  no  proveídas,  ni  los  obispos  electos,  y  así  no 
podían  firmarse  en  el  Concilio.  Firmábanse  los  que  tenían  Sede, 
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pues  de  donde  no  la  habia ,  no  podían  hallarse  obispos.    Y  por 
eso  veremos  en  el  capítulo  quinto  que  en  el  concilio  Arletano  se- 
gundo ,  á  donde  acudieron  muchos  Prelados  de  España ,    no    se 
hallaron  sino  un  presbítero  y  un  diácono  de  Cataluña  :  señal  evi- 
dente de  que  ni  aun  entonces  estaban  provistas  estas  Catedrales. 
Y  no  diremos  que  no  se  tuviese  en  Francia  este  Concilio  por  que 
no  hubiese  obispo  de  Cataluña  entre  los  otros  que  fueron  de  Es- 
paña. Cuanto  mas,  que  si  vamos  bien  especulando  las  cosas,  ve- 
remos que  si  no  se  encuentra  firma  de  obispo  de  Cataluña,   se 
hallan  de  algunos  tan  vecinos  á  ella,  que  por  la  mucha  inme- 
diación se  arguye  que  vendrían  á  Rosellou  mucho  mas  presto  que 
no  á  Granada.  Porque  en  la  firma  del   obispo  Félix  Auxitano, 
que  Morales  dice  que  se  ha  de  entender  Accitano,  yo  no  sé  ha- 
cer ninguna  interpretación  ni  corrección ,  sino  tener  por  cierto 
que  era  el  obispo  de  Aux  en  la  provincia  Narbonesa ;  confor- 
me la  corrección  ordinaria  puesta  al  margen  del  mismo  Conci- 
lio que  dice  Aquitano ,  que  sería  de  Acda.  Y  lo  mismo  se  pue- 
de decir   del  que  se  halla  firmado    en   el  propio  Concilio  con 
nombre  de  Januario  Sibariense :  al  cual  la  ordinaria  corrección 
del  margen  dice  Salaríense.  Pues  aunque  Morales  diga  que  ha- 
bría sido  obispo  de  una  ciudad  que  hoy  es  pequeño  pueblo  en  el 
Algarbe,  nombrada  Alcázar  de  la  Sal,  juzgo  que  debería  ser 
obispo  de  la  ciudad  que  antiguamente  se  llamo  Salles :  de  donde 
los  ciudadanos  de  elia  se  nombraron  Salar ienses.  Aquella  fué 
la  que  hoy  se  llama  Arles,  según  que  refiriendo  á  Ptoloméo, 
se  halla  escrito  en  el  primer  volumen  de  los  Concilios  genera- 
les en  el  Arletanense/ primero.  Y  si  alguno  duda  que   pudiese 
asistir  el  obispo  de  Arles ,  porque  arriba  [he  dicho   que  en  su 
ciudad  se  tenia  otro   Concilio :  respondo ,  que  si  entre  los  dos 
Concilios  habia  correspondencia  como  arriba  he  dicho,  bien  po- 
día Januario  ir  de  el  uno  al  otro ,  como  á  Promotor  ,  llevando 
de  la  una  provincia  á   la  otra  las  santas   deliberaciones.  Y  así 
interviniendo  aquí  Félix  de  Aux,  y  Januario  de  Arles,  veci- 
nos á  Cataluña,  y  dándose  asiento  alas  cosas  déla  Iglesia,  pa- 
deciendo ella  la  mayor  necesidad  en   Cataluña :  en   la  nuestra 
Ilíheris  se  juntaría  el  Concilio,  aunque  faltasen  obispos  de  Ca- 
taluña. La  falta  de  ellos  la  suplían  los  treinta  y  seis  presbíteros, 
que  concurrieron  y  se   firmaron  en  aquel  Concilio ;  pues  esto  no 
se  admitía  sino  en  falta  de  obispo  de    cada  iglesia  ;  conforme 
lo  leeremos  en  muchos  de  los  Concilios  siguientes. 

6  A  la  tercera  razón  de  Morales  se  responde:  que  si  Cob- 
lliure  algún  tiempo  fué  de  Francia  (dejando  por  ahora  la  cuen- 
ta que  en  el  libro  primero  capítulos  cuarto  y  quinto  pusimos,  de 
que  comprende  España  desde  el  Pirineo  hasta  el  ante- Pirineo  ) 
habría  sido  en  el  tiempo  de  los  arriba  citados  autores :  y  habien- 


cum 
simi. 


ero. 


LIBRO    V.    CAP.    II.  I99 

do  pasado  desde  entonces  hasta  el  Concilio  doscientos  cincuenta 
años,  en  los  cuales  se  mudaron  los  tiempos  y  gobiernos,  ya  Ilí- 
beris  era  de  España.  Y  lo  pruebo  poniendo  por  primer  funda- 
mento que  Daciano  fué  Prefecto  de  los  Emperadores  en  la  pro- 
vincia de  Esparía ,  como  hemos  visto  en  el  libro  cuarto  capítu- 
lo setenta;  y  esto  nadie  lo  niega.  Sentado  este  principio,  hago  el 
siguiente  argumento.  De  derecho  romano  ningún  Prefecto,  Lega-  Le£e  extr- 
do,  Cónsul  ó  Procónsul  podia  ejercer  jurisdicción  fuera  de  los  tér-  ^rritonurn 

*■  .        .  "  .  ti.  de  iu.orn. 

minos  de  su  provincia  y  territorio  de  ella,  y  solo  la  debia  ejercer  jua¡.et  ieg. 
en  su  término.  Daciano  ejerció  la  jurisdicción  en  Coblliure  mar-  1.  ff.de  offi. 
tirizando  allí  á  San  Vicente,  como  he  dicho  en  el  capítulo  seten-  p™con-   et 
ta  del  libro  cuarto.  Por  consiguiente  Coblliure  no  estaba  fuera  ¿&{ 
de  la  provincia  que  mandaba  Daciano,  sino  en  ella.  La  pro- 
vincia de  Daciano  era  España ;  luego  Coblliure  en  aquel  tiem- 
po era  de  España.  El  Obispo  de  Gerona  en  su  Paral ¿pómenon  ob.deG 
espresamente  escribe  que  Ilíberis  en  aquel  tiempo  era  ya  de  Es-  i¡b.  5.    an 
pana.  Pero  aunque  esto  bastaba  ,  quiero  esforzarlo  mas  con  el  r.er™.   Ros$ 
título  del  mismo  Concilio,  que  dice  fué  en  España  y  en  Rosellon:  su    isp* 
con  lo  cual  manifiesta  que  ya  aquella  comarca  era  de  España. 
Y  nadie  me  arguya  queriendo  que  merezca  poco  crédito  el  títu- 
lo ;  porque  le  diré    que    no    sabe  que  es  común  resolución  de 
derecho  ,  que  los  títulos  ó  rubricas  disponen.  Y  quien  no  lo  sa- 
be vea  á  Nicolás  Everardo;  pues  por  ahora  me  refiero  á  lo  que 
él  ha  escrito  sobre  esto.  Y  á  mas  de  lo  que  tocante  á  este  asunto 
dejo  escrito  en  el  libro  primero ,  capítulos  cuatro  y  diez  y  siete, 
hablando  de  los  trofeos  de  Pompeyo  ,  consideremos  lo  que  di- 
ce Strabon  ,  y  Francisco  Compte  en  la   particular  Descripción 
que  ha  escrito  de  aquel  condado.  En  ella  dice  que  la  ciudad  de 
Empurias  dista  del  Pirineo ,  que  es  límite  entre  España  y  Fran- 
cia, mil  y  cuatro  estadios,  que  son   125  millas  y   media,   al 
respecto  de   125  pasos  cada  estadio,  y  200  estadios  por   cada 
milla,  que  serían  22  leguas  catalanas  poco  mas  ó  menos.  De  aquí 
resulta  con  evidencia  que  el  Pirineo  que  divide  la  Francia  de 
España,  y  sirve  de  límite  entre  los  dos  señoríos  y  reinos,  no  es 
aquella   seguida  ó  ramo  de  montañas  ,  en  las  cuales  está  situa- 
da Coblliure,  á  cinco  ó  seis  leguas  de  la  desolada  ciudad  de  Em- 
purias; sino   el  de  aquellas  otras,  que  atravesando  entre  Cer- 
daría  y  Rosellon  de  una  parte,  y  la  Francia  de  la  otra,  bajan  y 
finen  en  el  mar  Mediterráneo,  entre  Sigga  y  Laucata,  en  la  pun- 
ta que  los  antiguos  nombraban    Promontorio  Afrodisio:  hasta 
el  cual  desde  Empurias  se  halla  el  espacio  de  ías  dichas  veinte 
y  dos  leguas  catalanas  ,  siguiendo  la  ribera  del  mar.  Y  así,  pues 
aquel  promontorio   es   la  división    de  Francia  y   España  según 
Strabon,  y  la  ciudad  de  Ilíberis  ó  Coblliure  está  á  la  parte  de 
acá  dentro  del  límite;  queda  claro  que  está  en  España.  Y  por- 
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que  mi  intento  no  es  hacer  Geografía  ó  Cosmografía ,  basta  ha- 
berlo tocado  aquí.  Quien  deseare  verlo  mas  largamente,  acuda 
al  noble  D.  Bernardo  Galceran  de  Pinos,  que  por  su  virtud 
comunicable  le  enseñará  original  la  citada  Descripción  de  Fran- 
cisco Compte ,  ó  sino  vengan  á  mí  que  se  la  mostraré :  y  ve- 
rán este  intento  muy  bien  probado  en  los  capítulos  2,8,9 

y  10. 

7     A  mas  de  esto  tampoco  basta  la  cuarta  razón   de  Mora- 
les. Porque  no  era  necesario  celebrar  el  Concilio  en  pueblo  que 
hubiese  obispo ,  ni  en  aquella  temporada  ni  en  otra.  A  mas  de 
que  cuando  en  los  Concilios  hallamos  firma  de  obispo  Iliberita- 
110  ,  nadie  asegura  que  fuese  mas  cierto  de  Granada  que  de  Ro- 
sellon.   Antes  bien  pretendemos  nosotros  que  era  de  nuestra  W- 
ron'al^I#c"  beris;  fundándonos   en  ios  escritos  del  Obispo  de   Gerona,    el 
an  térra  Ro- cual  dice  en  su  Paralipómenori  que  siempre  y  cuando  hallemos 
sii*  firma  de  obispo  Iliberitano  debemos  entender  que  es  del  de  Cob- 

lliure.  Y  los  que  no  saben  que  en  esta  ciudad  haya  habido  obis- 
po ,  también  como   en  la  de  Granada ,  lean   las  firmas  de  los 
obispos  que  intervinieron  en  el  concilio  Hispalense  primero ,  ce- 
lebrado antes  del  Toledano  tercero  ,  y  en  él  hallarán  firmados 
dos   obispos,  de  esta  manera:   Stephanus  Episcopus  Eliheri- 
tanas.  Y  un  poco  mas  abajo :  Petrus  Episcopus  llliberitanus. 
8     Después  hallamos  que  están  las  mismas  firmas  en  el  con- 
cilio Toledano  tercero ;  lo  que  evidencia  que  en  un  mismo  tiem- 
po habia  obispo  en  las  dos  partes.  Pruébase  también ,  como  Jo 
Ob.  de  Ge-  llota  e^  Obispo  de  Gerona ,  con  la  autoridad  de  San  Gerónimo ,  el 
Desc  Hisp!  cual  hablando  del  obispo  Gornio  de  Iliberia ,  le  dice  el  Bético^ 
per  mariti-  para  diferenciarle  del  obispo  de  Rosellon;  pues  de   lo  contrario 
ma;  etc.  de  no  era  necesaria  aquella  distinción.  Resulta  pues  que  no  tiene 
urbibus  quag  razon  Morales  para  decir  que  la  Ilíberis  de  Rosellon  nunca  tuvo 
mhia'mutá-  °bisP°*  Y  á  la  quinta  y  ultima  razon  del  mismo  Morales  se  sa- 
verunt.        tisface  con  lo  que  se  dijo  en  el   quinto  fundamento  por  nuestra 
S.     Geron.  parte  alegado. 

de  viris  ii-  g  Mas :  si  no  reparase  en  que  se  me  tendría  por  inventor  de 
nuevas  opiniones,  diría  que  así  como  ha  habido  obispo  en  las 
dos  ciudades,  asi  también  hubo  dos  Concilios:  el  uno  Eliberi- 
tano  en  la  Andalucía  ó  Bética  en  el  año  trescientos  chico  de  Cris- 
to nuestro  Redentor,  del  cual  hace  mención  César  Baronio;  y 
el  otro  Iliberitano,  de  quien  hablan  los  autores  que  tengo  cita- 
dos en  el  anterior  y  presente  capítulo.  Pues  aunque  la  plura- 
lidad y  multiplicación  de  actos  en  via  de  derecho  no  acostumbra 
presumirse  regularmente  :  sin  embargo,  cuando  el  acto  no  es 
continuo  de  su  naturaleza,  sino  que  se  puede  reiterar,  hacer  y 
multiplicar,  en  tal  caso  la  asignación  de  diferente  tiempo  ,  cau- 
sa y  da  motivo  á  presumir  pluralidad ,  reiteración  d  multipli- 
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cacion  de  actos ,  como  lo  dicen  los  Canonistas  en  el  capítulo 
Qualiter  et  quando  de  accusationihus :  y  doctísimamente,  como 
acostumbra,  Nicolás  Everardo  en  sus  Tópicos  ó  lugares  lega- 
les  en  el  capítulo  ó  argumento  de  diversidad  de  tiempos.  De  mo- 
do que  asignando  Baronio  el  concilio  Eliberitano  en  el  año  tres- 
cientos cinco ,  y  dando  al  Iliberitano  la  concurrencia  en  el  ano 
trescientos  treinta  y  ocho  poco  mas  ó  menos ,  que  es  el  año  en 
que  tengo  dicho  en  el  capítulo  primero  de  este  libro  que  vinieron 
á  España  Constantino  y  Santa  Helena,  y  en  cuya  circunferencia 
ponen  el  concilio  Iliberitano  todos  los  otros  que  tengo  citados: 
habiendo  por  lo  menos  treinta  años  del  uno  al  otro ,  y  siendo  el 
caso  iterable  y  no  continuo ,  ni  unido  por  naturaleza ;  bien  po- 
dría ser  que  hubiesen  sido  dos  Concilios  ,  y  que  la  similitud  del 
nombre  hubiera  causado  confusión  y  creencia  de  que  fué  todo 
uno :  y  esto  mismo  sería  la  causa  de  dividirse  los  escritores  en 
opiniones  de  si  fué  aquí  lí  allá  ,  sin  distinguir  el  tiempo ,  luga- 
res y  Concilios.  Cuanto  mas  que  Baronio  dice  que  el  Eliberita- 
no fué  convocado  en  tiempo  de  la  persecución  para  retener  y 
conservar  la  disciplina  eclesiástica,  los  ritos  y  costumbres,  y 
para  tratar  de  restituir  y  admitir  en  el  gremio  de  la  Iglesia  á 
los  que  de  ella  se  habían  apartado  :  y  que  fueron  los  cánones  de 
él  tan  severos  y  duros  de  guardar,  que  por  no  haberse  podido 
poner  en  observancia  se  han  perdido ,  de  modo  que  ni  aun  me- 
moria de  ellos  se  halla. 

10  Todo  lo  contrario  sucede  en  nuestro  concilio  Iliberitano: 
porque  se  tuvo  después  de  restituida  la  paz  á  la  Iglesia ;  sabe- 
mos lo  que  en  él  se  trató,  los  obispos  que  le  suscribieron,  los 
cánones  que  en  en  él  se  estatuyeron ,  y  que  aun  tenemos  y  guar- 
damos aquellas  disposiciones,  como  todo  se  verá  en  los  dos  ca- 
pítulos siguientes.  Así  pues,  es  cierto  quede  la  diversidad  de  tiem- 
pos, lugares,  personas,  estatutos,  y  de  su  observancia,  se  po- 
drá deducir  la  diferencia  de  los  dos  Concilios.  Mas  por  ser  pen- 
samiento mió ,  no  me  atrevo  á  aseverarlo.  Y  me  contento  con 
dejar  suficientemente  probado  el  principal  intento  de  este  capí- 
tulo :  á  saber  que  en  la  ciudad  de  Ilíberis  de  Rosellon  se  con- 
gregó este  Concilio  de  que  hemos  tratado ;  y  por  eso  es  hecho 
correspondiente  á  esta  nuestra  Crónica  de  Cataluña. 
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CAPÍTULO  IIL 

De  las  ord ¿naciones  que  se  hicieron  en  el  concilio  Iliberitano; 
y  de  como  en  aquel  tiempo  ya  hahia  monjas ,  y  los  cape- 
llanes se  abstuvieron  de  arrimarse  á  las  mugeres. 

á  Averiguado  ya  que  este  Concilio  se  celebra  en  la  Ilíbe- 
ris  que  hoy  se  llama  Coblliure  en  Rosellon  ,  corresponde  tratar 
ahora  de  lo  que  se  delibero  y  ordeno  en  él.  Empero  porque  se- 
ría cosa  larga  y  podría  causar  enfado ,  y  porque  en  orden  á  co- 
sas que  son  decisiones  de  la  Iglesia,  no  está  bien  ponerlas  ante  los 
ojos  de  toda  clase  de  personas,  bastarán  para  la  historia  algunas 
cosas  que  aqui  diré. 

2  En  primer  lugar,  es  de  saber  que  en  este  Concilio  fueron 
presentes  la  Reina  santa  Helena  y  su  hijo  el  emperador  Cons- 
tantino que  le  había  convocado ,  como  parece  del  Doctor  Ules- 
Iilesc.  l.  a.  cas ,  del  Obispo  de  Gerona  y  de  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y 
oV'de  Ge-  a"a(*e  e'  dicho  Obispo  que  se  hallo  allí  también  Constante  hijo 
roña  i.i.  c.  *W  Emperador,  y  nieto  de  santa  Helena, 
an  térra  Ros-  3  También  intervinieron  en  este  Concilio  diez  y  nueve  obis- 
sil'  pos  y  treinta  y  seis  presbíteros  ,  como  he  dicho  mas  arriba,   ca- 

cartc. 4,  pftulo  primero ,  y  se  prueba  con  sus  firmas,  que  se  pueden  ver 
en  el  volumen  primero  de  los  Concilios  generales.  Allí  se  ins- 
tituyeron muchas  providencias  contra  los  idólatras,  y  contra  sus 
flámenes  ó  sacerdotes ,  contra  las  supersticiones ,  hechizos  y  adi- 
vinaciones ,  todo  en  resguardo  de  las  buenas  costumbres  y  cor- 
roboración de  la  Ley  cristiana.  Y  sobre  esto  se  hicieron  diversos 
cánones ,  como  allí  se  puede  ver.  Verdad  es  que  si  tengo  de  ha- 
blar como  á  jurista,  debo  advertir  que  se  hallan  en  el  cuerpo 
del  Derecho  Canónico  cuatro  cañones  mas  en  nombre  de  este 
Concilio,  que  no  se  leen  en  los  volúmenes  de  los  Concilios  ,  los 

.  cuales  trae  Graciano  en  diversas  partes  de  su  Decreto,  que  es- 
Can,  omnis  .y  i     j  i  ,  .  ■ 
homo.  Con. ta  aprobado  en   las  escuelas. 

sec.  di.  2.  4  En  el  capítulo  ó  canon  veinte  y  siete  de  este  Concilio  fué 
Can.  puerí.  ordenado  que  los  eclesiásticos  no  tuviesen  mugeres  en  sus  casas, 
fia.  q.^.can  sj  no  es  fuesen  hermanas  ó  hijas  vírgenes,  dedicadas  á  Dios. 
'M.q.i.can.  *  de  esto  Y  del  capitulo  trece  en  que  las  nombra  Virgules  Veo 
dífini.  22.  dicatas ,  nota  y  advierte  muy  bien  Ambrosio  de  Morales  á  quien 
<}•  4*  sigue  Viiadamor ,  que  en  aquel  tiempo  ya  hubo  monjas  en  Es- 

Mor.  l.  io.  pan^  y  qUe  este  fu¿  ej  principi0  ¿e  ellas.  Bien  que  entonces  no 

Viiad!  c.6>.  se  usarían  aun  las  clausuras.  Pero  (como  parece  de  dichos  cá- 
nones )  estaban  honestamente  en  casa  de  sus  padres  o  herma- 
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nos.  Y  adviértase  bien  esta  antigüedad ;  porque  será  conveniente 
en   otras  partes  de  la  Crónica. 

5  Ei  canon  treinta  y  tres  del  mismo  Concilio  hace  mención 
y  ordena  que  los  obispos,  presbíteros,  diáconos  y  subdi iconos 
se  abstengan  de  tener  ayuntamiento  con  sus  mugeres ,  y  que  no 
aspiren  á  tener  hijos  en  ellas.  Pero  esto  se  debe  entender  de  este 
modo :  que  como  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia  los  ca- 
sados tomaban  el  orden  clerical ,  que  vulgarmente  decimos  que 
se  hacían  capellanes :  de  aquí  se  suscito  la  duda  de  si  era  6 
no  era  razón  que  los  que  se  hacían  eclesiásticos  retuviesen  sus 
mugeres,  ó  se  separasen  de  ellas;  sobre  cuya  duda  hubo  mu- 
chos altercados  en  los  principios  de  la  Iglesia  ,  como  parece  de 
diversas  autoridades  que  compila  Graciano  en  la  distinción  trein- 
ta y  una  de  su  Decreto.  Congregado  después  el  santo  concilio 
Niceno,  que  fué  uno  de  los  cuatro  generales  y  el  mas  seña- 
lado de  la  Iglesia,  dejo  al  arbitrio  de  los  eclesiásticos  el  vivir 
con  sus  mugeres  ó  el  separarse  de  ellas ,  como  así  lo  trae  el 
mismo  Mtro.  Graciano,   distinción   treinta  y  una,  en  el  canon 

que  comienza  Niccena  Synodus.  No  obstante  César  Baronio,  Can.  Nieg- 
en los  Anales  ha  pretendido  que  ya  hubo  implícita  prohibición"?3  synod» 
de  esto  en  el  concilio  Niceno.  Pero  lo  mas  común  es  lo  que  3  ' 
dice  el  Mtro.  Graciano.  Y  en  aquel  concilio  Iliberitano  fué  tan- 
ta la  continencia  y  virtud  de  nuestros  eclesiásticos ,  que  delibe- 
raron abstenerse  de  allí  adelante  del  matrimonio ,  y  los  que  eran 
casados  del  uso  de  sus  mugeres ;  y  esta  es  la  primera  vez  que 
hallamos  espresa  prohibición  de  casarse  los  eclesiásticos  en  la 
Iglesia  Occidental.  Bien  sé  que  Ambrosio  de  Morales  en  el  li- 
bro once,  capítulo  cuarenta  y  siete,  lo  entendió  de  diferente  mo- 
do, pensando  que  el  matrimonio  fuese  permitido  á  los  clérigos 
de  ordenes  menores  ,  y  que  si  los  tales  querían  casarse  no  se 
les  estorbaba.  Pero  si  al  cabo  de  tiempo  se  querían  ordenar 
de  ordenes  sagrados ,  los  ordenaban  mediante  que  la  muger  con- 
viniese en  la  separación  del  marido.  Y  advierte  Morales  que  así 
debe  entenderse  el  dicho  común  de  que  los  capellanes  eran  casa- 
dos en  España.  Por  lo  cual  no  deben  escandalizarse  los  que  lean 
que  los  capellanes  fuesen  casados ,  entendiéndolo  en  los  dichos 
términos. 

6  Pero  hablando  con  la  debida  cortesía ,  esto  y  aquello  no 
es  todo  uno.  Pues  lo  que  escribe  Morales ,  aun  en  el  dia  lo  usa 
la  Iglesia  Romana  por  disposición  canónica,  espresa  en  el  capí- 
tulo Conjugatus  ,  y  en  todo  el  título  De  conversione  conjuga- 
torum.  Y  el  concilio  Iliberitano  habla  espresamente  de  los  que 
tenían  órdenes  sagrados,  mandando  que  se  abstuviesen  del  uso 
del  matrimonio ,  y  que  de  allí  adelante  no  se  casasen.  Así  lo 
sintió  y  escribió  copiosamente  Fr.  Gerónimo  Roma  en  su  Re- 
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Roma  I.  3.  pública  cristiana.  Al  cual  me  refiero  y  á  Graciano ,  maestro 
c*  ¡3'  común  de  los  Canonistas,  para  proseguir  otros  actos  que  dicen 

ser  también  del  mismo  concilio  lliberitano. 

CAPÍTULO    IV. 

Se  refiere  como  en  el  concilio   lliberitano  fueron  señaladas 
las  Metrópolis  y  Sedes  episcopales  de  España. 

1     Siguiendo  la  Crónica  general  de  España  que  mandó  re- 
copilar el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla ,  escribe  Pedro  Antonio 
Beut.  p.  I#Beuter,  que  el  emperador  Constantino  en  un  concilio  que  con- 
gregó en   España ,  hizo  división  de  las  sedes  Metropolitanas  y 
Episcopales ,  del  modo  que  mas  abajo  diré.  Pero  no   especifica 
en  qué  concilio  se  hizo  esto ,  ni  tampoco  se  sabe  que  Constan- 
tino celebrase  otro  concilio  en  España ,   sino  el  de  Uíberis ,  de 
leerte. 4a    qUe  vamos  tratando.  Y  por  esto  Micer  Luis  Pons  de  Icart  dice 
3 IV  i*.  8.  que  Ia  dicha  división  fué  hecha  en  el  concilio  lliberitano.  Lo 
c".  40.         mismo  escriben  Esteban  Garibay  y  el  Obispo  de  Gerona.  Pero 
Ob.  de  Ge-  Ambrosio  de  Morales  reprendiendo  todo  esto ,  dice  hallarse  que 
roña  l.i.  c.  ¿ntes  ^e  eSfe  tiempo  habia  habido  metrópolis  en  España:  y  que 
descnptio^  ^  divisi0n  de  ellas  se  habria  hecho  mucho  antes.  Para  confir- 
mediterra.  macion  de  esta  su  opinión  alega  un  canon  del  mismo  Concilio 
et  l.i.  c.de  qUe  nace  mención  del  obispo  de  prima  sede ,  que  sería  el  me- 
térra  Rosii.  tr0p0|itano.  Así  que  parece  estarían  ya  constituidas  la  Primacía 
y  Metrópolis  y  divididos  los  obispados.  Yo  soy  poco  amante  de 
fcuscar  nuevas  consideraciones;  antes  bien  siempre  que  ha  sido 
posible  he  procurado  la  concordia  de  las  escrituras.  Y   así  en 
ebta  ocasión  digo  que  es  mucha  verdad  lo  que  dice  Morales,  que 
la  división  de  las  metrópolis  y  obispados  de  España  ya  fué  mu- 
cho antes  de  este  Concilio :  y  me  atrevo  á  decir  que  fué  hecha 
en  tiempo  de  los  sagrados  Apóstoles  ,  que  predicaron  en  Espa- 
ña. Pruébase  esto  con  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  once 
del  libro  cuarto  de  que  San  Saturnino  mandó  que  el   obispo  de 
Roda  acudiese  á  los  concilios  de  España.  Y  también  se  prueba 
con  lo  que  diré  después  en  el  libro  sesto  capítulo  ciento  y  ocho, 
donde  hablaré  de  la  Sede  de  Tarragona ,  que  tiene  la  Primacía. 
Allá  me  refiero ,  por  no  repetir  un  asunto  dos  veces.  De  modo 
que  el  repartimiento  de  las  provincias  y  diócesis  ya  estaba  he- 
cho antes  de  este  Concilio.  Pero  como  con  las  pasadas  persecu- 
ciones de  la  Iglesia ,  muchas  veces  habían  estado  viudas  las  Se- 
des, los  pueblos  sin  prelados,  las  ovejas  sin  pastor,  y  si  no  es- 
taba el  orden  del  todo  mudado ,  á  lo  menos  estaba  alterado ;  fué 
necesario  en  aquel  Concilio  volver  á  dar  la  misma  antigua  ó  nue- 
va forma  á  la  división  de  los  obispados, 


c.  32, 
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2  Sabido  esto ,  concuerdan  todos  los  citados  autores ,  y  con 
ellos  Juan  Vaseo,  en  que  el  arden  que  observó  el  Concilio  en  la 
división  de  las  iglesias  de  España ,  ó  á  lo  menos  el  que  se  ha- 
lla establecido  desde  entonces  en  adelante ,  fué  en  cinco  Cate- 
drales Metropolitanas  que  hoy  se  nombran  Archiepiscopales  y 
así  en  cinco  Arzobi  spados ;  y  en  otras  Episcopales ,  que  abajo 
nombraré.  Las  Archiepiscopales  estaban  en  las  ciudades  de  Tar- 
ragona, Toledo ,  Braga ,  Mérida  y  Sevilla. 

3  Cada  una  de  estas  Metrópolis  tenia  tres  Catedrales  de  Obis- 
pados sufragáneos,  que  la  dicha  Crónica  general  y  los  demás 
lo  traen  largamente.  Los  cuales  por  no  corresponder  á  nuestra 
Crónica  los  he  dejado  de  referir :  contentándome  con  señalar  las 
sufragáneas  de  Tarragona ,  que  fueron  asignadas  á  las  ciudades 
siguientes  :  Lérida  ,  Huesca ,  Zaragoza ,  Tortosa ,  Urgel ,  Ca- 
lahorra, Empurias ,  Barcelona,  Amona  y  Gerona. 

4  Asimismo  las  ponen  por  sufragáneas  de  Tarragona ,  Mo- 
rales y  Viladamor.  Pedro  Antonio  Beuter ,  siguiendo  la  Crónica 
general  de  España ,  añade  las  cinco  Catedrales  siguientes  :  Pam^ 
piona ,  Oca  hoy  Burgos ,  Tarazona ,  Astromaya  y  Berri. 

5  Y  si  nosotros,  siguiendo  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo 
segundo ,  hacemos  á  Ilíberis  ciudad  de  España ,  y  siendo  de  esta 
ciudad  los  obispos  que  hallamos  firmados  con  este  nombre  en 
los  Concilios;  y  también  si  seguimos  á  Micer  Luis  Pons  de  Icart, 
que  con  estas  sufragáneas  de  Tarragona  pone  el  de  Mallorca ;  po- 
dremos añadir  por  sufragáneas  de  Tarragona  las  Catedrales  de 
estas  dos  ciudades  Ilíberis  y  Mallorca. 

6  En  cuya  forma ,  todas  las  diócesis  sufragáneas  de  Tarra- 
gona ,  contando  de  este  modo ,  habrían  sido  en  aquellos  tiempos 
diez  y  siete  en  numero.  Digo  en  aquellos  tiempos ,  entendién- 
dose hasta  el  reinado  del  Rey  Wamba  Godo  ,  pues  para  enton- 
ces ya  veremos  allí  otra  división. 

7  El  lector  prudente  reconocerá  que  en  mí  ha  sido  deuda 
el  hacer  tan  larga  narración  del  concilia  de  Ilíberis,  por  ser 
asunto  tan  propio  del  instituto  y  objeto   de  esta  Crónica.. 

CAPÍTULO    V. 

Del  segunda  concilio  que  se  tuvo  en  Arles  dd  Francia,  en 
el  cual  se  hallaron  dos  eclesiásticos  de  Tarragona* 

1  Uespues  del  concilio  Iliberitano  celebrado  en  Rosellon, 
en  la  circunferencia  de  aquel  mismo  tiempo ,  cuyo  cierto  año  no 
podemos  especificar  ,  los  santos  Padres  de  la  Iglesia  juntaron  otro 
Concilio  en  la  ciudad  de  Arles  de  Francia ,  que  fué  el  segunda 
gue  se  tuvo  en  aquella  ciudad :  según  todo  esto  se  lee  en  los 


206  CRÓNICA    UNIVERSAL    DE    CATALUÑA, 

volúmenes  de  los  Concilios  generales ,  y  en  la  Summa  Conci- 
Voium.  i.    Uorum, 

2  El  principal  fin  que  se  tuvo  para  congregar  este  segundo 
Concilio ,  según  parece  de  sus  cánones  ,  fué  para  la  reformación 
del  estado  eclesiástico,  y  para  prohibir  que  ningún  herege  no- 
vaciano  fuese  recibido  en  la  comunión  de  los  fieles,  sin  que  pri- 
mero hubiese  dejado  y  abjurado  la  secta  de  Novato,  y  hecho 
penitencia  publica;  y  para  otros  fines  y  efectos  tocantes  á  la  con- 
versión de  los  Focianos,  Paulinistas  y  Bonosiacos;  y  otras  co- 
sas concernientes  á  la  extirpación  de  heregías ,  y  aumento  del 
estado  de  la  Religión  cristiana. 

3  Fué  este  Concilio  uno  de  los  generales  de  la  Iglesia  cató- 
lica ;  por  lo  que  concurrieron  á  él  muchos  Prelados  de  diversas 
provincias  de  Europa.  Pero  la  Tarraconense  no  envió  obispo; 
y  por  eso  no  se  halla  en  él  firma  alguna  de  Prelado  nuestro, 
sino  de  dos  eclesiásticos  de  la  misma  ciudad  de  Tarragona ,  nom- 
brados Prohato  presbítero  ,  y  Castorio  diácono.  Los  cuales  sin 
duda  serían  el  Archipresbítero  y  Arcediano  de  aquella  santa 
Iglesia.  Por  cuyo  respecto  he  hecho  mención  de  este  Concilio, 
para  que  se  vea  el  cuidado  que  tenian  ya  nuestros  eclesiásticos 
de  acudir  á  los  Concilios.  Pues  no  habiendo  prelado  Arzobispo 
u  Obispo  en  Tarragona ,  ya  los  eclesiásticos  de  ella  acudian  á 
los  Concilios.  Con  lo  que  se  confirma  lo  que  dejo  escrito  en  el 
capitulo  segundo  de  la  larga  vacancia  de  las  Sedes  que  hubo 
pasada  la  persecución,  y  que  por  causa  de  ella,  no  habiendo 
aun  obispos  proveídos ,  los  presbíteros  de  Cataluña  acudian  á 
los  Concilios.  Y  con  esto  basta  de  este  Concilio ,  al  proposito 
de  nuestro  intento. 

CAPÍTULO    VL 

Del  concierto  y  orden  que  puso  Constantino  en  el  gobierno, 
y  oficiales  de  las  provincias  de  España. 

i  Habiendo  ya  dado  noticia  del  estado  espiritual ,  y  cosas 
M  .  eclesiásticas  en  la  temporada  de  que  voy  tratando  del  señorío 
c#  . '  '  3  '  del  emperador  Constantino,  corresponde  ahora  escribir  de  lo 
y  en  la  des- temporal.  Y  empiezo,  diciendo  que  como  con  la  reedificación 
crip.deEsp.de  Bizancio  que  hoy  se  llama  Constantinopla ,  y  con  la  resi- 
S.f'j    /:-  dencia  que  de  nuevo  habia  de  hacer  allí  el  emperador  Cons- 

Vilad.c.or.  .       3  .  k  i  t  • 

Pin.  i.  i  a.  tantino  ,  era  necesario  poner  nuevo  régimen  en  el  Imperio ,  nue- 
c.  $*  §•  i.  vo  orden  y  concierto  :  así  como  en  el  concilio  Iliberitano  se  ha- 
Mar,  i.  4.  j3Ja  puesto  en  lo  espiritual ,  quiso  ponerlo  Constantino  en  lo  tem- 
MeVvida de  Pora^  ^e  España.  Y  según  apuntan  Ambrosio  de  Morales,  Aa- 
Constantíno  tonio  Viladamor ,  Juan  Pineda ,  Juan  de  Mariana ,  Pedro  Me- 
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iía  y  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuñez,  le  estableció  aquel  Einpera-  Nnn-  ^uiex 

»-      J3'  1  •        •   T.  priscisllisp, 

dor  del  modo  siguiente.  adrain. 

2  Dividido  el  Imperio  en  Oriental  y  Occidental ,  y  omitien- 
do el  de  Oriente,  quedo  cabeza  del  segundo  la  ciudad  de  Ro- 
ma. A  este  se  agregó  Italia  ,  Flándes  ,  Alemania,  Inglaterra, 
Francia ,  España  y  parte  del  Ilírico  que  hoy  llamamos  Escla- 
vonia.  Y  sobre  toda  esta  parte  Occidental  fueron  constituidos 
dos  oficiales  ó  magistrados  con  titulo  de  Prefectos  Pretoriales 
ó  del  Pretorio.  De  los  cuales  dicen  los  historiadores   que  eran 

.  supremos  en  negocios  de  paz  y  de  guerra.  Que  con  pocas  pala- 
bras es  lo  mismo  que  con  muchas  declara  el  jurisconsulto  Au- 
relio, cuando  dice  que  así  como  en  Roma  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba el  Senado  creaba  por  cierto  tiempo  un  Dictador ,  que 
tenia  la  suprema  potestad  ,  y  aquel  nombraba  un  Capitán  Ge- 
neral ,  á  quien  llamaban  Magister  equitum  :  así  pasada  la  po- 
testad y  dominio  del  Senado  á  los  Príncipes  ó  Emperadores  * 
estos  crearon  un  Prefecto  Pretorio,  que  tuvo  semejante  y  ma- 
yor potestad  que  el  Magister  equitum ,  é  igual  á  la  del  mismo 
Príncipe,  siendo  después  de  él  la  primera  persona. 

3  De  estos  dos  Prefectos  Pretorios  que  constituya  Constan- 
tino en  el  Occidente ,  el  uno  fué  llamado  Prefecto  Pretorio  de 
Italia,  y  el  otro  de  Francia.  Y  dejando  el  primero,  el  segundo 
presidia  en  el  gobierno  de  Flándes,  Francia  y  España.  Y  por- 
que su  ordinaria  residencia  era  en  Francia  que  está  en  media 
de  Flándes  y  España ,  y  por  lo  mismo  podía  desde  allí  con  mas 
comodidad  proveer  lo  conveniente  á  todas,   se  llamo  Prefecto 
Pretorio  de  España.  Este  tenia  otros  inferiores  por  ayudantes  en 
el  gobierno,  que  eran  Gobernadores  o  Vicarios  en  sus  provin- 
cias respectivas,  como  lo  dicen  los  historiadores.  Aunque  los  ju- 
ristas por   la  autoridad  de  Ulpiano  entienden  que  cada  uno  de  UIP,an-  ,egf 
estos  se  nombraba  Pr  ceses ,  que  quiere  decir  Presidente :  y  que  de^officto 
era  el  mayor  Oficial  ó  Magistrado  de    aquella  provincia  entre  Presidís. 
los  que  usaban  de  jurisdicción  ó  tenían  cargos  ú  oficios  públi- 
cos del  Emperador.  Y  así  con  este  cargo  y  preeminencia  venia 

un  Presidente  á  España ,  después  que  se  hizo  la  división  arriba 
referida.  Y  este  Presidente  tenia  dividida  España  casi  del  mo- 
do que  la  dividid  el  emperador  Adriano ,  ó  con  alguna  poca 
alteración ,  en  siete  provincias  particulares  nombradas :  Tarra* 
conense  ,  Cartaginesa  ,  Galiciana  ,  Tangitania  ,  en  África, 
B ética ,  Lusitania  y  Baleárica. 

4  De  las  cuales ,  las  cuatro  primeras  y  la  ultima  se  regían 
por  Presidentes ,  y  las  otras  dos  por  Legados  Consulares.  So- 
bre estos  nombres  no  quiero  averiguar  nada,  porque  sé  que  di- 

ce  Macer  jurisconsulto,  que  era  generalísimo  el  nombre  de  Pre-  V.ft\deoffif* 
sidente ,  comprendiendo  á  Cónsules ,  Procónsules  y  Legados.  Y  Presidís. 
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así  podría  ser  que  estos  fuesen  con  diferente ,  d  de  un  mismo 
título.  En  fin  ellos  eran  Presidentes. 

5  Además  de  estos  Presidentes  que  el  Prefecto  Pretorio  cons- 
tituía en  cada  provincia  en  particular,  tenia  otros  oficiales  en 
cada  una ,  para  cuanto  correspondía  al  buen  régimen  y  gobier- 
no: los  cuales  se  llamaban  Príncipe  de  las  escuelas ,  Corni- 
culario ,  Numerario  ,  Comment árlense  ,  Notulario  y  Compte. 

6  Advierto  aquí  que  todos  estos  oficios,  ó  estos  nombres, 
tienen  cada  uno  en  el  cuerpo  del  Derecho  Civil  diversas  signi- 
ficaciones, que  quererlas  esplicar  sería  cosa  larga,  y  ya  las  sa- 
ben los  doctos.  Los  no  tales  ,  y  que  lo  deseen  ver ,  tomen  un 
Vocabulario  en  Derecho,  ó  un  Lexicón ,  y  verán  que  digo  ver- 
dad ;  pues  cada  uno  de  ellos  tiene  dos  ó  mas  significaciones.  Y 
por  cual  de  ellas  se  deba  entender  aquí,  podría  ser  que  fuese 
incierto.  Mas  como  losjhistoriadores  les  quieren  dar  su  propio  sig- 
nificado ,  los  seguiremos  por  ahora ,  diciendo: 

7  El  Príncipe  de  las  escuelas  tenia  el  cargo  sobre  los  pro- 
curadores y  solicitadores  de  negocios:  y  jurisdicción  sobre  la  ad- 
ministración de  los  granos  que  se  recaudaban  por  las  rentas  del 
Emperador.  El  Corniculario  tenia  el  cargo  de  la  gente  de  guer- 
ra ,  escuadras  y  batallas.  El  Numerario  tenia  á  su  cargo  el  pa- 
samiento de  cuentas  á  los  oficiales ,  como  hoy  el  Maestro  Ra- 
cional ,  y  estos  eran  dos.  El  Commentariense  presidia  en  los  ne- 
gocios de  las  cárceles  piíblicas ,  y  en  la  custodia  y  guarda  de  los 
delincuentes ,  que  estaban  presos.  El  Compte  era  como  Capitán 
General  y  Gobernador  de  todos  los  soldados,  que  estaban  repar- 
tidos en  diversos  lugares. 

8  Con  mas  circunloquios  y  palabras  escriben  Morales  y  Vi- 
ladamor  estas  cosas,  que  he  abreviado,  porque  muchas  de  ellas 
conducen  mas  á  consejo  de  régimen,  que  á  relación  de  histo- 
ria. Y  los  políticos  de  nuestros  tiempos  que  quisieren  cosas  de 
gobierno  mezcladas  con  la  historia ,  léanlos  á  ellos ;  pues  pa  ra 
un  católico  la  mayor  política  es  la  observancia  de  la  Ley  evan- 
gélica; y  la  razón  de  estado,  la  que  está  unida  con  ella,  y  ob- 
serva los  preceptos  de  la  Iglesia  y  estatutos  de  los  Santos  Pa- 
dres antiguos.  Y  así  basta  por  ahora  saber  que  Constantino  ha- 
San  Antón,  biendo  ya  repartido  la  España  en  el  modo  dicho ,  pasó  á  Cons- 
th.  9.  c.  1.  tantinopla ;  y  por  fin  acabo  como  los  demás  hombres  :  cayendo 

i  riP"c.P<.a  en  e*  *azo  ^e  *a  muerte5  como  todos  los  Príncipes  sus  antecesores. 
Vives  de  Cí- Murió  el  ano  trescientos  treinta  y  siete  según  Morales  y  Vila- 
vit.  De¡.  1.  damor,  habiendo  imperado  treiota  y  un  años;  en  lo  que  concuer- 
5-  c«  a5-.  dan  San  Antonino  de  Florencia ,  la  Historia  Tripartita  y  Luis 
Eená.T  1."  Vives  en  las  Adiciones  que  hace  á  San  Agustín.  Verdad  es  que 
6.  Hieron.  Sexto  Aurelio  Victor ,  Juan  Bautista  Egnacio  y  el  P.  S.  Gerd- 
InCoron.    nimo .,  dándole  solo  treinta  años  de  imperio,  dicen  que  murió 
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en  el  año  trescientos  cuarenta  de  Cristo  nuestro  Señor.  Nuestro 
canónigo  Tarafa  le  dá  treinta  años  y  diez  meses  de  imperio ,  y 
dice  que  murió  en  el  año  trescientos  cuarenta  y  uno.  Esteban 
Garibay  afirma  que  murió  el  año  trescientos  cuarenta  y  dos.  De 
ordinario  hallaremos  esta  diversidad  de  cuentas  :  solo  las  iré 
apuntando ,  y  según  la  autoridad  de  los  escritores ,  el  lector  ha- 
rá la  elección  que  le  parezca. 

CAPÍTULO    VIL 

De  como  Babio  Macrino  ,  que  era  Presidente  y  Prefecto  de 
la  provincia  y  ciudad  de  Tarragona ,  puso  estatua  á  Cons- 
tantino. Y  de  las  fundaciones  de  Constantí ,  la  Selva ,  y 
Helna. 

1  J_/el  tiempo  del  emperador  Constantino  habia  aun  algu- 
nas cosas  que  decir  sucedidas  en  Cataluña.  Pero  como  no  pue- 
do señalar  el  año ,  no  digo  cierto ,  pero  ni  aun  sin  mucho  er- 
ror, y  sin  perturbación  del  hilo  que  hemos  traido  seguido  de  la 
historia,  no  las  he  mezclado  escribiendo  de  su  vida;  sino  que 
de  propósito  las  he  guardado  para  este  lugar  antes  de  hablar  de 
sus  hijos  y  sucesores. 

2  Será  la  primera  advertencia ,  que  en  los  principios  del  im- 
perio del  Gran  Constantino  estuvo  en  la  provincia  Tarraconen- 
se por  Presidente  de  ella  un  caballero  principal  nombrado  Julio 
Vero  ;  conforme  á  la  mas  cierta  opinión  según  refiriéndonos  á 
Micer  Luis  Pons  de  Icart  se  dirá  en  el  capítulo  once. 

3  Algún  tiempo  después  sucedió  á  Julio  Vero  en  la  presiden- 
cia de  esta  provincia  Babio  Macrino ,  quien  debía  tener  aquel 
oficio  en  los  últimos  dias  del  emperador  Constantino,  como   se 
colegirá  de  lo  que  presto  veremos.  Este  á  vista  de  que  duraba 
aun  la  costumbre  de  poner  estatuas  publicas  (que  nodebia  haber 
cesado  por  ser  cristiano  el  Emperador  corno  presto  se  verá  )  de- 
dicó una  estatua  á  la  buena  memoria  de  Constantino  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Tarragona  :  cuya  inscripción  se  encuentra  en  la 
antigua  iglesia  de  santa  Tecla.  Y  es  referida  por  Ambrosio  de 
Morales,  Antonio  Viiadamor,  Icart,  Pedro  Miguel  Carbonell,  f,°!lU  lo* 
Apiano  y  Amancio  :  y  si  bien  entre  ellos  se  halla  alguna  di-  víiad.  c.67. 
ferencia  en  el  orden  con  que  escribieron  los  renglones ;  los  cua-  I^rt  c.  3a. 
tro  primeros  los  presentan  de  este  modo :  Carbón,  me. 

*  *  morabij 

Apian   ! 
crip.  '  ln6" 
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PIISSIMO.  FORTISSIMO.  F^LICISSIMO. 
D.  N.  CONSTANTINO.  MÁXIMO. 
VICTORI.  SEMPER.  AVGVSTO. 
BABIVS.  MACRINVS.  V.  P.  P.  P.  H. 
TARR.  NVMÍNI.  MAGESTATIQVE. 
EIVS.  SEMPER.  DEVOTISSIMVS. 

4  Romanceada  esta  inscripción,  quiere  decir :  Al  piísimo, 
fortísimo,  dichosísimo  señor  nuestro  Constantino  Máximo,  ven- 
ceclor,  siempre  Augusto  (  esto  es  sagrado  ó  aumentador)  :  Ba- 
lio  Macrino ,  Prefecto  de  la  ciudad ,  Presidente  de  la  pro- 
vincia de  España  Tarraconense ,  á  la  divinidad  y  magestad 
suya  siempre  devotísimo. 

5  Después  que  murió  Constantino ,  continuó  aun  Babio  Ma- 
crino con  aquel  cargo ,  porque  le  confirmó  en  él  el  hijo  y  suce- 
sor del  difunto  Emperador;  y  particularmente  por  haberlo  así 
dispuesto  Constancio,  como  se  evidencia  de  la  escritura  de  otra 
semejante  memoria,  que  él  mismo  le  dedicó,  y  la  hallaremos 
abajo  en  el  capítulo  diez.  Indicio  suficiente  de  que  tuvo  Macri- 
no aquel  oficio  hasta  entonces. 

6  También  pretende  Micer  Icart  que  la  villa  de  Consta ntí 
del  Campo  de  Tarragona ,  sea  obra  ,  edificio  y  población  del 
mismo  Emperador ,  ó  á  lo  menos  hecha  en  honor  y  memoria 
suya ,  siguiendo  en  esto  algunos  memoriales  de  Micer  Cesé,  ca- 
nónigo de  Tarragona;  tomando  (al  parecer)  el  fundamento  acos- 
tumbrado de  la  etimología  y  denominación ,  ó  por  m^jor  decir 
del  nombre  que  tiene  todo  entero  del  emperador  Constantino 
que  en   catalán  es  Constantí.  Y  adheriendo  á  ellos  nuestro  in- 

Menesc.ser.  signe  doctor  Onofre  Menescal ,  confirma  esta  opinión  con  un 
del  Rey  d.  pensamiento  muy  propio  de  su  agudo  y  letrado  ingenio ,  di- 
jaume.  cien(i0 :  que  en  testimonio  de  esto  usa  aquella  villa  en  sus  in- 
signias y  sellos  públicos,  y  tiene  sobre  la  puerta  de  la  casa  de 
la  villa  una  piedra  alabastrina  antigua  con  la  figura  de  este  Em- 
perador ,  puesto  con  magestad  sobre  un  caballo :  testimonio  bas- 
tante para  probar  lo  que  dice.  Presuponiendo  empero,  que  Cons- 
tantino se  estimó  y  preció  de  que  en  las  publicas  memorias 
y  obras  suyas  le  figurasen  de  esta  manera :  como  resulta  de 
aquella  estatua ,  que  por  la  nueva  fundación  de  Gonstantinopla 
le  fué  dedicada  con  esta  propia  figura.  De  la  cual  hace  espresa 
mención  Hartman  Schadel  de  Nuremberga  en  su  Crónica  uní- 
versal  del  mundo.  Y  con  esto  se  desvanece  la  duda ,  si  la  habia, 


LIBRO    V,    CAP.    Vlf.  211 

de  los  que  quieren  atribuir  esta  población  á  Constantino  segundo 
hijo  de  Constantino  el  Magno.  Y  supuesto  que  la  piedra  claramente 
esplica  de  quien  es,  diremos  sin  duda  alguna  que  fué  población  de 
Constantino  el  Magno,  ó  hecha  en  honor  y  memoria  suya.  De  ma- 
nera que  se  le  debe  dar  este  tiempo  de  antigüedad  y  fundación. 

7  También  opinan  los  mismos  autores  que  la  villa  y  pobla- 
ción de  la  Selva  en  el  mismo  Campo  de  Tarragona  tomó  el  nom- 
bre de  este  Emperador ;  porque  antiguamente  en  lengua  latina 
se  nombraba  Sylva  Constantini :  que  quiere  decir  Selva  de 
ConstantL  Lo  que  sería  por  haberla  poblado  el  dicho  Empera- 
dor ,  siendo  antes  territorio  silvestre ;  o  por  haberse  poblado  des- 
pués ,  y  estar  cerca  de  la  villa  de  Cunstantí.  En  el  primer  caso 
diríamos  ser  fundación  y  población  del  tiempo  de  que  vamos  es- 
cribiendo, y  en  el  segundo,  la  cosa  quedaría  por  ahora  incierta. 

8  Y  no  es  para  dejar  en  silencio  lo  que  escribe  el  Obispo  de 

Gerona  en  su  Paral ipómenon,  con  ocasión  de  lo  que  dejamos  es-  ob«  de  Ge- 
crito  del  concilio  Iliberitano,  y  de  haber  estado  en  España  hí 'ona«  I,al) 
Reina  santa  Helena.  Pues  dice  que  habiéndose  hallado  presente  m¡„ 
la  cristianísima  Señora  en  aquel  santo  y  nacional  Concilio,  jun- 
tamente con  su  nieto  Constante,   hijo  del  emperador  Constan- 
tino ,  poco  después  que  se  aeabó  el  Sínodo  edificó  la  ciudad  de 
Reina  en  la  tierra  llana  de  Rosellon.  La  verdad  de  esta  aserción 
la  confirma  el  Doctor  Gonzalo  Illescas  en  su  Pontifical ,  con  au- 
toridad de  Paulo  Orosio  y  de  Eutropio  gravísimos  escritores  ;  y  Oros.  l.  jr. 
así  diciendo  esto  no  he  de  temer ,  como  teme  el  Obispo  de  Ge-  Eutro.  i.  9. 
tona ,  á  los  envidiosos  de  las  glorias  catalanas ,  que  han  querido 
persuadir  que  a  luella  ciudad  fué  obra  de  Constante  en  honor  de 
su  santa  abuela ,  y  no  de  la  misma  Santa ;  como  se  puede  ver 
todo  esto  en  lo  que  ha  escrito  Ambrosio  de  Morales.  Lo  que 
pudo  provenir  de  haber  visto  a  Constante  en  el  concilio  Iliberi- 
tano, y  no  saber,  ó  no  querer  creer  la  venida  de  su  santa  abuela 
á  España.  Pero  ya  que  Orosio ,  que  vivió  cerca  de  aquellos  tiem- 
pos lo  verifica ,  mejor  será  creerle  á  él ,  porque  pudo  tener  me- 
jor noticia  de  esto  que  todos  los  modernos.  Ayuda  también  á  esta 
aserción  la  etimología  del  nombre,  de  la  que  algunas  veces  nos 
hemos  valido.  Porque  aunque  en  el  dia  con  alguna   corrupción 
por  Helena  la  llaman  Helna\  no  obstante  el  Obispo  de  Gerona 
que  (como  él  mismo  dice  en  este  particular)  antes  de  ser  obispo  de 
aquella  ciudad  lo  había  sido  de  Helna  por  espacio  de  veinte  años, 
escribe  haber  leído  en  los  libros  viejos  de  la  catedral  de  Helna, 
que  duró  mas  de  cien  años  después  de  su  fundación  el  nombrar- 
se íntegramente  Helena ;  y  que  después  sincopado  el  nombre ,  se 
vino  á  decir  Helna.  De  modo  que  de  todo  lo  sobredicho  se  de- 
duce con  certitud  que  la  verdadera  fundadora  de  aquella  ciudad 
fué  la  gloriosa  Reina  santa  Helena. 
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9  Ahora  falta  averiguar  el  tiempo  en  que  la  fundo  ;  y  á  este 
fin  voy  á  discurrir.  Si  atiendo  á  la  circunferencia  del  tiempo  des- 
de el  santo  concilio  de  Ilíberis  hasta  la  muerte  de  Constante,  que 
como  tengo  dicho  se  halló  en  él  con  su  abuela  santa  Helena ,  y 
murió  después  en  la  misma  ciudad  de  Helna ,  como  diré  abajo 
en  el  capítulo  nueve;  será  bastante  indicio  de  que  entonces  ya 
la  ciudad  estaba  edificada ,  ó  que  estaría  en  buen  estado  su  fá- 
brica. Este  es  el  tiempo  de  su  fundación  en  la  opinión  mas  co- 
mún y  de  mas  graves  autores ,  mas  bien  fundados  que  los  otros 
que  dejo  ya  señalados  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  del  libro  pri- 
mero. De  muchos  y  grandes  prelados  de  esta  ciudad  hasta  la 
pérdida  de  España ,  diremos  algo  en  el  discurso  de  esta  primera 
Parte  de  la  Crónica;  y  de  muchas  grandezas  de  ella  en  las  otras 
Partes  siguientes.  Y  si  Dios  fuere  servido  dejarme  llegar  á  escri- 
bir sucesos  del  año  mil  seiscientos  tres  ,  diré  la  causa  porqué  y 
el  cuando  fué  transferida  la  sede  Pontifical  de  aquella  ciudad  á 
la  siempre  leal  villa  de  Perpiñan. 

Hart.Chro.  CAPÍTULO      VIII. 

S.    Antoni. 

tit.  9.  c.  4.  jye  ja  ¿¿visión  que  los  hijos  de  Constantino  hicieron  del  Im- 
Mor.  .  10.  peri0  entre  ellos :  de  la  muerte  de  Constantino  el  Joven; 
Vílad.  c.68.  y  del  concilio  de  Sardis  donde  se  halló  el  obispo  Pretexta- 
Beut.  p.  1.      to  de  Barcelona. 

C.  1$*  _.- 

Iiiesc.  .a.  j  y  0lviendo  á  la  sucesión  de  los  señores  de  Cataluña,  muer- 
Oros.  1. ?.c.  to  el  emperador  Constantino,  le  sobrevivieron  tres  hijos  nom- 
h¡c  Cons-  brados  Constante  ,  Constancio  y  Constantino.  Tratan  de  estos 
s "fr  011  Príncipes  Hartman  Schadel,  San  Antonino  de  Florencia ,  Am- 
Chro.61  brosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor,  Pedro  Antonio  Beuter, 
Tara.'c.  77.  Gonzalo  de  Illescas,  Pablo  Orosio,  el  grande  Dr.  S.  Geróni- 
VictorEp¡t.mo  prosiguiendo  la  Crónica  de  Eusebio,  el  canónigo  Tarafa, 
h,et°  Ronf  Sexto  Aurelio  Víctor,  Pumponio  Leto,  Juan  Bautista  Egnacio, 
Eeií.  1.  i.' Jacobo  Filipo  Bergomense ,  la  Historia  eclesiástica  Tripartita, 
Bergo.  1.  9.  Fr.  Juan  Pineda ,  Esteban  Garibay ,  el  P.  Juan  de  Mariana  y 
Trip.  p.  a.  pe(jr0  JVlejía :  de  cuyos  escritores  he  sacado  lo  que  voy  á  referir 
Pin.'  Cí.4¡a.  de  estos  tres  hermanos. 

c.  ¿  §■ l-y  2  Todos  los  sobrecitados  autores  concuerdan  en  que  muerto 
c.  17.  §.  3*  el  emperador  Constantino  estos  tres  hermanos  por  disposición  de 
y  *'  I3'  c*  su  padre-,  ó  por  concierto  hecho  entre  ellos,  se  partieron  y  di- 
Garib!  1.  7-  vidieron  el  Imperio  entre  sí ,  tocándole  á  Constantino  Inglater- 
c  49.  ra  ,  Francia  y  España.  Dejo  por  ahora  de  tratar  de  las  porcio- 

Mar.  u  4-  nes  que  tocaron  á  los  otros  dos  hermanos.  Y  pues  tenemos  á 
^  \T'  Constantino  el  Joven  por  Emperador  de  España,  y  señor  de  nues- 
impe^iaL  *  tra  Cataluña ,  me  persuado  que  no  sería  mal  recibido  el  escri- 
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bir  largamente  de  todos  sus  progresos.  Pero  como  mi  intento 
por  ahora  es  referir  no  mas  que  las  cosas  prósperas  y  adversas 
pasadas  en  Cataluña  ,  y  los  antiguos  no  han  escrito  cosa  alguna 
de  él  perteneciente  á  mi  propósito ;  hablaré  corriendo  desde  el 
principio   de  su  imperio  hasta  el  fin  de  él ,  que  será  la  gloria 
de  tener  señor  natural  católico,  é  hijo  de  tal  Emperador,  nieto 
de  la  Reina  santa  Helena ;  y  juntar  la  calamidad  de  la  pérdida  Año  340  d* 
de  esta  gloria  con  su  desgraciada  muerte ,  sucedida  poco  después  Crist0* 
de  haber  comenzado  su  imperio  ,  en  una  batalla  que  por  al- 
gunas pasiones  y  diferencias  movidas  entre  él  y  su  hermano  Cons- 
tante tuvo  en  el  año  trescientos  treinta  y  nueve  de  Cristo ,  se- 
gún Mariano  Scoto ,  ó  en  el  año  trescientos  cuarenta  según  Mo- 
rales y  Viladamor.  San  Gerónimo  dice  que  fué  en  el  año  tres- 
cientos cuarenta  y  uno,  y  Garibay  escribe  que  en  el  de  trescien- 
tos cuarenta  y  cinco.  En  esta  diversidad  me  quiero  quedar  in- 
deciso» 

3  Muerto  Constantino  el  Joven ,  quedó  señor  absoluto  de 
todo  el  Imperio  Occidental  su  hermano  Constante ,  que  fué  el  que 

le  venció. 

4  En  el  Imperio  Oriental  estaba  Constancio  el  otro  herma- 
no mayor ,  quien  por  aquella  temporada  se  mostraba  deprava- 
do en  las  cosas  de  la  Religión  católica ,  y  se  declaraba  apasio- 
nado herege  arriano  :  cuya  secta  en  aquella  ocasión   con  el  fa- 
vor de  este  Emperador  tuvo  muy  apretada  á  la  Iglesia ,  como 
abajo  veremos.  Y  aunque  á  fin  de  extirpar  aquella  secta  se  ha- 
bían ya    celebrado  algunos  Concilios ,  que  fueron  el  Niceno  y 
Arletanense  de  quienes  hemos  hecho  mención ;  no  obstante  fué 
preciso  congregar  otro  en  la  ciudad  de  Sardis  de   la  Misia ,   ó 
Ilírico ,  como  parece  del  volumen  ó  tamo  de  lo*  Concilios  Ge- 
nerales. Y  así  creo  que  Garibay  padeció  engaño  cuando  escribió 
que  se  habia  congregado  en  Cerdeña.  A  la  junta  y  celebración 
de  este  Concilio  dio  lugar  Constante :  pues  aunque  cruel  por  ha- 
ber causado  la  muerte  á  su  hermano,  y  tirano  por  la  ocupación 
de  la  parte  del  Imperio  ;  no  obstante  era  católico,  y  muy  afec- 
to á  las  cosas  de  la  Religión  cristiana.  Morales  y  Viladamor  es- 
criben que  la  congregación  de  este  Concilio  fué  en  el  año  tres- 
cientos cuarenta  y  siete.  Pero  del  primer  tomo  de  los  Concilios 
y  de  San  Gerónimo  parece  que  en  la  asignación  del  tiempo  hay 
bastante  dificultad  entre  ios  escritores,  porque  diferencian  mu- 
cho. Sobre  lo  cual  se  puede  ver  a  Fr.  Juan  Pineda,  Juan  Vaseo  pin.  1.13.1:, 
y  Garibay  que  lo  ponen  en  el  año  trescientos  cincuenta  y  dos.       3«  §•  a» 

5  Pero  dejada  por  ahora  esta  averiguación ,  lo  que  nos  im- 
porta saber  es,  que  entre  los  trescientos  obispos  que  se  hallaron 
en  él ,  solo  se  ven  firmas  de  cinco  obispos  españoles ,  y  una  de 
ellas  es  del  Prelado  de  nuestra  ciudad  de  Barcelona ,  como  pa- 
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rece  de  lo  que  escribe  ei  P.  Juan  de  Mariana ;  y  de  las  actas 
de  aquel  Concilio  en  la  firma  de  aquel  obispo,  que  dice  de  esta 
manera:  Prcetextatus  episcopus   Barcinonensis. 

6  Del  cual ,  por  ser  Pontífice  de  esta  ciudad  ,  y  haber  tanto 
tiempo  que  no  habiamos  hallado  memoria  de  ningún  otro,  des- 
de Guillermo,  que  se  lee  en  el  capítulo  quince  del  libro  cuarto, 
era  preciso  decir  alguna  cosa :  si  se  hallase  otra  mas  que  el  ha- 
ber intervenido  en  aquel  Concilio.  Bien  que  el  haber  ido  tan  le- 
jos ,  arguye  una  de  dos  cosas :  ó  que  le  movió  á  ir  allá  el  celo 
de  la  Religión,  su  gran  virtud  y  santidad:  ó  que  verdadera- 
mente convino  que  fuera  por  su  doctrina  y  letras.  Gózese  pues 
Barcelona  de  que  en  medio  de  la  tempestad  de  la  heregía  arria- 
i¡a  ,  desterrase  las  tinieblas  de  ella  esta  brillante  estrella  de  su 
obispo  Pretéxtalo. 

7  No  puedo  decir  cuando  tomo  Pretextato  la  cátedra  Pon- 
tifical ,  ni  cuanto  tiempo  vivió  en  ella.  Ni  tampoco  puedo  disi- 
mular ei  que  habiendo  yo  ordenado  la  tarifa  de  los  obispos  de 
esta  ciudad  en  la  grande  sala  del  Palacio  Episcopal  el  arto  mil 
seiscientos  ( como  está  escrito  en  ella  misma )  por  orden  de  Don 
Alonso  Coloma  obispo  de  esta  ciudad  ,  tan  señor  mió  como  sa- 
be todo  el  pueblo:  no  ha  faltado  quien  escribiendo  y  impri- 
miendo su  libro  de  los  Condes  de  Barcelona  en  el  año  mil  seis- 
cientos tres  ,  se  haya  querido  apropiar  el  trabajo  de  la  invención 
de  este  Obispo,  diciendo  que  no  se  hallará  en  otro  catálogo,  si- 
no en  el  que  él  ha  puesto  en  su  Historia.  La  sala ,  y  los  que 
aquí  dejo  citados  dirán  quien  lo  ha  enseñado  aquí.  Basta  en  fin 
que  Pretextato  se  halló  en  aquel  Concilio ,  y  que  debió  vivir  al- 
gunos años  después ,  sin  hallarse  otro  en  medio  de  él  y  de  San 
Paciano:  del  cual  trataré  en  su  lugar:  volviendo  ahora  á  hablar 
del  emperador  Constante,  que  fué  señor  de  Cataluña. 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  Constante  fué  muerto  por  la  tiranía  de  Magnencio 
en  Helna,  y  comenzó  á  florecer  San  Paciano  obispo  de  Bar* 
celona. 

i  VJomo  Constante  se  habia  mostrado  favorable  á  las  cosas 
de  la  Religión  que  su  hermano  Constancio  perseguía,  parecia 
que  todas  sus  ideas  irían  bien  encaminadas  por  ser  él  religioso 
y  católico :  y  así  lo  hizo  mucho  tiempo.  Pues  si  bien  todo  el 
tiempo  de  su  imperio,  que  duró  diez  años  según  algunos  de  los 
citados  en  el  principio  del  precedente  capítulo ,  ó  trece  según 
dice  Sexto  Aurelio  Víctor ,  fué  todo  de  guerras  y  tribulaciones: 
siu  embargo  mostrándose  él  tratable  y  blando  con  sus  vasallos, 
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alcanzo  victoria  de  los  franceses  y  alemanes.  Pero  después  cayo 
en  una  grande  enfermedad  ,  y  habiendo  curado  de  ella,  se  mudo 
de  modo  que  parecia ser  otro  hombre ,  terrible ,  insufrible,  ene- 
migo de  sus  amigos,  tirano,  malquerido  de  sus  vasallos,  y  odia- 
do de  los  soldados  de  su  ejército  ,  por  lo  mal  que  los  trataba: 
y  así  vino  á  acabar  tan  desgraciada  y  miserablemente  ,  como  re- 
fieren  los  mismos  autores  citados  ;  que  fué  del  modo   siguiente. 

2  Tenia  Constante  un  capitán  muy  famoso  en  su  ejército 
nombrado  Magnencio  ,  amado ,  bien  querido ,  y  respetado  de  to- 
dos. Viendo  este  que  Constante  era  mal  quisto  de  los  vasallos, 
conspiró  contra  él  para  usurpar  el  Imperio ,  con  la  ayuda  de  al- 
gunos otros  poderosos  amigos  y  valedores  suyos,  señaladamente 
de  dos  nombrados  Chrestio  y  Marcelino.  Fingió  este  que  le  ha- 
bía nacido  un  hijo ,  y  convidó  á  cenar  á  muchos  amigos,  paraque 
viniesen  3  regocijarse  con  él ;  y  entre  ellos  convidó  al  empera- 
dor Constante.  Era  ya  muy  entrada  la  noche,  y  la  hora  apta 
para  la  traición,  cuando  Magnencio  se  levantó,  fingiendo  ocur- 
rirle  una  secreta  y  natural  necesidad  ,  y  con  esta  ficción  fué  á  mu- 
darse las  ropas  ordinarias  ,  vistiéndose  otras  preciosas  y  de 
Hiagestad.  Constante  que  entendió  la  idea,  huyó  hacia  la  ciu- 
dad de  Helna  cerca  de  los  montes  Pirineos  (usando  de  las  pa- 
labras de  los  originales  escritores).  Magnencio,  que  vio  estaba 
ya  descubierto ,  y  que  el  juego  no  podía  ir  sino  de  veras  y  á 
malas ,  envió  tras  de  Constante  un  esforzado  capitán  que  se  nom- 
braba Cayson ,  con  algunos  soldados;  los  cuales  le  fueron  al  al- 
cance, y  habiéndole  conseguido  le  mataron  en  la  dicha  ciudad  de 
Helna,  según  escriben  los  mas  de  los  ya  citados;  y  concuerdan  con 

ellos  Marco  Antonio  Sabelico:  ó  estando  en  una  tienda  de  campo  Sabel.^Ene, 
cerca  de  la  ciudad ,  según  lo  quiere  Juan  Bautista  Egnacio.  Pe-  ?*  L  8* 
ro  la  común  opinión  es  que  murió  en  dicha  ciudad.  Y  á  mas 
de  los  citados  en  el  precedente  y  en  este  capítulo  ,  así  lo  es- 
cribe el  Obispo  de  Gerona ,  quien  también  lo  habia  sido  de 
Helna.  Y  á  mas  de  que  lo  certifica  con  autoridad  de  Paulo  Oro- 
sio ,  que  vivió  cerca  de  aquellos  tiempos ,  y  con  la  autoridad  de 
Eutropio ,  ya  arriba  alegados ;  asegura  haberlo  leido  en  los  li- 
bros viejos  de  la  santa  Catedral  de  Helna,  en  aquel  espacio  de 
veinte  años  ,  que  (como  hemos  dicho)  fué  Pontífice  de  aquella 
santa  iglesia. 

3  Este  fué  el  desdichado  fin  de  Constante,  que  por  medio  del 
fratricidio  habia  entrado  en  el  señorío  de  España ,  y  dominio  de 
Cataluña.  Sucedió  su  muerte,  según  dice  Mariano  Scoto,  en  el 
año  trescientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Natividad  de  Cristo  Se- 
ñor nuestro.  Morales  y  Viladamor  la  ponen  dos  años  después; 
y  de  San  Gerónimo  parece  que  debió  ser  en  el  año  trescientos 
«cincuenta  y  cuatro  ,  á  los  treinta  de  su  edad,  y  trece  de  su  im- 
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perio ,  cuya  opinión  sigue  Egnacio :  pero  San  Antonino  dice  que 
era  el  año  diez  y  siete  de  su  imperio. 

4  Es  verosímil  que  en  Cataluña  acaecerían  muchas  cosas 
dignas  de  escribirse,  con  motivo  de  la  muerte  de  Constante. 
Pero  pues  la  antigüedad  nos  las  ha  ocultado ,  y  yo  no  quiero  es- 
cribir ficciones,  contentémonos  con  esta  memoria,  que  nos  la 
conservará  esta  Crónica. 

5  Escriben  Garibay  y  Vaseo  que  en  aquel  tiempo  comenzó 
ya  á  florecer  la  fama  de  las  letras ,  vida  y  santas  obras  de  Pa- 
eiano  obispo  de  Barcelona,  que  vivid  en  santa  vejez  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Teodosio.  Y  porque  allí  hablaremos  de 
el  en  el  tiempo  de  su  muerte;  basta  por  ahora  saber  que  suce- 
dió á  Pretextato ,  como  arriba  está  dicho :  pues  mas  adelante,  en 
el  tiempo  de  loar  á  los  hombres ,  pondremos  alguna  cosita  de 
lo  mucho  que  hay  que  decir  de  sus  grandezas. 

CAPÍTULO    X. 

De  como  Constancio  venció  á  Magnencio ,  y  quedando  señor  de 
todo  el  Imperio ,  Babio  Macrino  le  dedicó  estatua  en  Tar- 
ragona. 

i  Juuego  que  Constancio  supo  la  muerte  de  su  hermano 
Constante,  como  sucesor  que  quedaba  de  todo  el  Imperio,  y 
para  vengarse  como  debía  del  traidor  tirano  Magnencio ,  tomó 
Año  353 de  contra  él  las  armas:  y  habiendo  tenido  los  dos  ejércitos  algu- 
Cristo.  nos  encuentros  ,  líltimamente  hallándose  Magnencio  en  uno  de 
ellos  ,  huyó ,  y  en  León  de  Francia  se  mató  él  mismo  en  el  año 
trescientos  cincuenta  y  tres  según  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  si- 
guiente según  otros ,  ó  en  el  de  trescientos  cincuenta  y  siete  se- 
gún la  cuenta  de  San  Gerónimo. 

2  Fuese  en  uno  ó  en  otro  año :  de  este  modo  quedó  Constan- 
cio señor  absoluto  de  todo  el  Imperio  Oriental  y  Occidental ,  y 
por  consigiente  de  Cataluña.  De  suerte  que  en  trece  anos  tuvo 
nuestra  tierra  cuatro  señores  diferentes. 

3  Hecho  ya  Constancio  señor  de  Cataluña ,  no  removió  de 
la  provincia  y  ciudad  de  Tarragona  á  Babio  Macrino,  á  quien 
su  padre  Constantino  habia  puesto  en  aquella  ciudad  por  Pre- 
fecto y  Presidente,  como  lo  dejo  referido  en  el  capítulo  siete; 
antes  bien  continuó  estos  cargos  lí  oficios  en  el  imperio  de  Cons- 
tancio. Y  agradecido ,  así  como  al  grande  Constantino  le  habia 
dedicado  una  memoria  ó  estatua ,  también  dedicó  otra  á  honor 
y  perpetua  memoria  de  Gonstancio  en  la  misma  ciudad  de  Tar- 

Caib.memo.  rag0ria#  La  cual  tenia  una  inscripción  referida  por  Garbonell, 
Apiaánscri. ^p-aao  ^  Amando,  que  decia  de  esta  manera: 
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PIÓ.  ATQVE.  ÍNCLITO.  D.  N.  CONSTANTIO. 
NOBILISSIMO.  AG.  FORTISSIMO.  ET.  FE- 
LICÍSIMO. C.ESARI.  BABIVS.  MACRI- 
NVS.  v.p.p.p.  H.  T.  NVMINI.  MAGESTATI. 
QVE.  EIVS.  SEMPER.  DE VOTISSIMVS. 

No  la  romanceo  ,  porque  se  entiende  su  contenido  leyendo 
la  esplicacion  de  la  antecedente  memoria  dedicada  á  Constan- 
tino. 

4  Y  pues  tampoco  del  tiempo  de  Constancio  no  hay  otra 
cosa  que  decir  tocante  á  nuestro  proposito,  remataré  diciendo 
que  como  era  arriano  y  mal  Emperador  ,  movió  la  undécima 
persecución  contra  la  Iglesia   católica  Romana ,  según  lo  escri- 
ben mi  padre  Micer  Miguel  Pujades,  Pedro  Antonio  Beuter  si-  Pujad,  p.  2. 
guiendo  á  Alejandro  de  Alejandro,  á  Corasí,  Cepola  y  Areti-  Beut*  P*  '.• 
110.  Y  escriben  también  de  ella  el  autor  del  quinto  de  la  Silva  s¡iva  c.  18. 
de  varia  lección,  Fr.  Gerónimo  Roma  en  la  República  Cris-  Roma  1.  r. 
tiana,  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  que  dice  fué  en  el  año  tres-  c.  10. 
cientos  treinta  y  nueve.  Pero  no  pudo  ser  según  la  cuenta  que  Icart  c*  4* 
hemos  seguido  en   este  y  en  los  capítulos  precedentes.   Y   así  c, 
Mariano  Scoto  escribe  que  fué  en  el  año  trescientos  cincuenta  y 
cuatro,  que  sería  el  año  después  de  haber  muerto  Magnencio; 

ó  sino  en  el  año  trescientos  sesenta  ,  como  dice  el  P.  San  Ge-  s.   Híeron. 
rónimo  ,  que  escribió  poco  después  de  aquellos  tiempos.  Chro. 

5  Sobrevínole  la  muerte  á  este  mal  Emperador  poco  tiem- 
po después  ,  finando  de  un  accidente  apoplético ,  según  dice  San 
Antonino  de  Florencia ;  6  de  pasión  de  ánimo ,  por  habérsele 
rebelado  en  Francia  y  Alemania  Juliano ,  que  le  sucedió,  como 
presto  veremos.  Fué  su  muerte  en  el  año  trescientos  sesenta  se- 
gún Scoto ,  ó  como  quieren  Morales  y  Viladamor  en  el  de  tres- 
cientos sesenta  y  uno.  Verdad  es  que  Garibay  y  el  P.  S.  Geróni- 
mo concuerdan  en  ponerla  en  el  año  trescientos  sesenta  y  cuatro: 
de  que  se  sigue  que  varían  otros  escritores  en  señalar  el  nume- 
ro de  años  que  imperó.  Yo  me  refiero  á  Sexto  Aurelio  Víctor, 
á  Egnacio  y  á  la  Historia  Eclesiástica  Tripartita. 


TOMO    III.  23 
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CAPÍTULO    XI. 

Del  emperador  Juliano  Apóstata ,  que  movió  la   duodécima 
persecución  contra  la  Iglesia. 

i  J  uliano  ,  vulgarmente  nombrado  el  Apóstata  porque 
siendo  cristiano  vivió  como  gentil ,  sucedió  á  Constancio  en  el 
Imperio ,  y  por  lo  mismo  en  las  provincias  de  España  y  domi- 
nio de  Cataluña ,  del  modo  que  dejo  dicho  en  el  precedente  ca- 
Schad.Chro.pítulo:  según  lo  escriben  Hartmañ  Schadel ,  San  Antonino,  Pa- 
tít  g  *?*.'  °  ^rosio  í  el  canónigo  Francisco  Tarafa ,  Pomponio  Leto ,  Juan 
§.*8.  c.  5.  Bautista  Egnacio,  Jacobo  Filipo  Bergomense,  la  Historia  Ecle- 
Oros.  1.7.C  siástica  Tripartita,  Fr.  Juan  Pineda,  el  P.  Juan  Mariana,  Am- 
h¡c  Cons-  brosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Beuter  y  Antonio  Viladamor. 
Tara*,  c.78.  ^ero  auncIue  este  ultimo  dice  que  Juliano  era  hijo  del  empera- 
Leto  U  a.  dor  Constancio,  padece  error;  porque  según  Pablo  Orosio,  S.  An- 
Egna.  1.  1.  tonino,  Schadel  y  Pedro  Mejía  no  le  era  sino  primo  hermano, 
Berg.  1.  9.  ó  hiJQ  de  primo  hermano.  Y  siendo  de  tan  noble  parentela  y  san- 
í.'io".  c.io.  8re  no  es  de  estrañar  que  sea  cierto  lo  que  comunmente  dicen 
p.a.  1.4.C1.  todos  los  escritores;  esto  es  ,  que  ya  antes  que  fuese  Emperador 
2.  3»  4«  6*  habia  tenido  algún  poder  en  España  :  aunque  en  la  averigua- 
Pm.  1.  13.  c¿on  ¿e  cua¡  fuese9  nay  alguna  dificultad  muy  altercada.  Micer 
y  )  '  Luis  Pons  de  Icart  dice  que  Juliano  habia  estado  en  España  en 
Mar.  1.  4.  calidad  de  Presidente  del  emperador  Constantino  en  el  tiempo 
c*  lT'  que  imperaba.  Y  quiere  probarlo  con  una  constitución  Theodo- 

Mor-  u  I0*  siana,  que  dice  de  esta  manera:  CONSTANTINVS.  JVLIANO. 
Bell?.'  P.  1.  V.  C.  PRiESIDI.  TARRACONENSI.  Empero  á  decir  verdad, 
c.  25.         el  mismo  Luis  Pons  de  Icart  advierte  que  la  dicha  constitución 
Viiad.c.68.  es^  en  duda;  porque  después  de  las  palabras  ya  referidas  dice: 
lean  c.  3*.  yEL   D1G  JVLia  VERO.  Y  así  queda  en  duda  si  fué  diri- 
gida a  Juliano  ó  á  Julio ;  y  por  consiguiente  de  ella  no  se  pue- 
de sacar  prueba  cierta.  Dejaremos  pues  esta  opinión  que  nos  po- 
ne en  mayor  incertidumbre  de  la  que  antes  teníamos  y  quisié- 
ramos ver  aclarada ;  é  iremos  á  otras  dos  encontradas.    La  una 
de    ellas  afirma  que    Juliano  tuvo  el    señorío  de    España  con 
título;    y  la  otra  que  no,    sino  solo  en   comanda    y   gobierno. 
Y  podria  ser  que  todas  dos  juntas  dijesen  verdad.  Porque  con- 
SanHíeron.  forme  dicen  San  Gerónimo,  Amiano  y  Baronio,  Juliano  fué  he- 
in  Chron.    Q^0  (]¿sar  en  tiempo  de  Constancio ,  y  como  tal  y  con  este  tí- 
tulo tuvo  señorío  en  esperanza  de  la  sucesión  ;  y  el  gobierno  de 
presente ,  por  el  Emperador  que  entonces  aun  vivia.  Y  de  aquí 
con  este  título  se  pasó  á  Francia ,  y  se  rebeló  alzándose  con  ella 
y  con  la  Alemania  contra  su  primo  Constancio,  como  lo  dejo  dicho 
en  el  precedente  capítulo.  Y  dejando  por  ahora  la  discordia  que 
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hay  sobre  asignar  el  primer  ario  de  su  imperio ,  procedente  de  Año  3^5  de 
la  discrepancia  que  ha  habido  en  señalar  el  de  la  muerte  de  su  Cnst0- 
predecesor ,  ó  de  darle  por  primer  ario  de  imperio  aquel  en  que 
comenzó  á  tomar  las  armas  contra  Constancio ;  trataremos  bre- 
vemente de  los  progresos  de  su  vida ,  por  lo  poco  que  ellos  nos 
dan  que  decir  perteneciente  á  nuestro  proposito.  Así  apuntare- 
mos solamente  que  movió  la  duodécima  persecución  contra  la 
Iglesia  católica ,  favoreciendo  y  valiendo  á  los  hereges  arríanos, 
que  de  tantos  arios  atrás  la  vejaban :  como  á  mas  de  los  ya  ci- 
tados escritores  lo  dice  también  el  autor  incierto  del  quinto  de 
la  Silva,    y  otros  que  presto  alegaré.  Y  comenzada  esta  perse-  SiIva  c*  l8, 
cucíon  en  el  ario  trescientos  sesenta  y  uno  de  Cristo  según  Ma- 
riano Scoto ,  llegó  á  Esparia  en  el  año  trescientos  sesenta  y  tres 
según  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades.  El  grande  escritor  y  Dr.     uja#  p*  ft* 
San  Gerónimo  dice  en  general  que  esta  persecución  fué  en  el 
año  trescientos  sesenta  y  cinco ;  y  quizá  pudo  ser  que  durase  to- 
do aquel  tiempo ,  ó  que  en  diversos  arios  fuese  en  diversas  pro- 
vincias* 

2     Poco  después  de  esta  persecución  murió  el  Apóstata  Ju- 
liano ,  como  de  lo  siguiente  parecerá.  Y  como  de  ordinario  hay 
discordancia  en  asignar  los  últimos  anos  á  los  Emperadores ,  así 
en  Juliano   tenemos  la  misma  dificultad.  Porque  Morales  dice 
que  finó  en  el  ario  trescientos  sesenta  y  dos.  San  Gerónimo,  Es-  Garib  j     , 
téban  Garibay  y  Tarafa  concuerdan  en  que  murió  en  el  ario  366:  c.  49. 
habiendo  imperado  un  ario  y  tres  meses,  ó  un  año  y  siete  meses.  Tnp.  p.  a. 
O  según  algunos  habiendo  imperado  2  años  y  8  meses.  Y  así  dice  l#  4*  c#  I4* 
la  Historia  Tripartita  que  murió  Juliano  en  el  tercer  ario  de  su 
imperio. 

CAPÍTULO    XII. 

De  los  emperadores  Joviniano  ,  Valentiniano ,   y  Valente  que  „  . 

Mtit.  9.  c.  5. 
uerto  el  emperador  Juliano ,  los  capitanes  y  gente  mas  §•  9» 
principal  del  ejército  procedieron   incontinenti  á  hacer  elección  SanHieron. 
de  nuevo  Emperador.  En  la  cual  nombraron  y  coronaron  á  un  Leto^Hist. 
valeroso  capitán  nombrado  Joviniano ,  noble ,  benigno ,  y  bien  Rom. 
quisto  de  todo  el  ejército ,  conforme  lo  escriben  los  mismos  au-  Sergo.  I.  9. 
tores  citados  en  el  precedente  capítulo;  y  particularmente  Hart-  ^r,p'  p#  l# 
man  Schadel,  San  Antonino  de  Florencia,  el  P.  S.  Gerónimo,  "^"í0"-1.., 
Pomponio  Leto,  Jacobo    Bergomense,  la  Historia   Eclesiástica  p¡n.  \.  13. 
Tripartita  ,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay,  y  Mejía  en  la  *.  l6-  $•  *• 
Imperial.  Gar#  L  ?• c* 

2     Pero  aunque  el  ejército  con  tanta  voluntad  y  presteza  tli-  ¡^j¡a  vida 
gió  por  Emperador  al  buen  Joviniano,   no  fué  él  tan  pronto  y  dejoviniau . 
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fácil  en  aceptar  la  diadema,  como  el  ejército  en  concedérsela. 
Porque  como  era  católico  la  reusó,  a  menos  que  no  le  prome- 
tiesen hacerse  todos  católicos,  diciéndoles  que  no  quería  ser  Em- 
perador de  gentiles  ni  de  hereges ,  sino  de  fieles  cristianos.  Pro- 
metieronselo  asimismo ,  y  aceptó  el  Imperio, 

2  Era  Joviniano  buen  Príncipe,  y  como  habia  comenza- 
do bien ,  para  que  no  acabase  mal ,  se  sirvió  Dios  llevárselo  pa- 
ra sí  muy  en  breve ;  pues  solo  imperó  siete  meses ,  según  dicen 
la  Historia  Tripartita,  y  Luis  Vives  en  las  Adiciones  á  S.  Agus- 
tín: ó  habiendo  imperado  ocho  meses,  como  dicen  San  Geróni- 
mo, Tarafa,  Sexto  Aurelio  Victor,  Juan  Bautista  Egnacio ,  el 
Bergomense ,  Garibay ,  Ambrosio  de  Morales ,  Viladamor ,  y 
San  Antonino  de  Florencia.  Su  muerte  acaeció  según  Schadel 
en  Francia ;  pero  según  San  Antonino  fué  en  el  Ilírico  ,  de  un 
desastrado  caso :  y  aunque  algunos  dicen  que  de  un  accidente 
de  aplopejía ;  lo  mas  común  es  que  le  ahogó  el  humo  de  un 
montón  de  cal  viva,  ó  el  tufo  de  un  mal  encendido  brasero 
de  carbón ,  que  le  habian  puesto  dentro  del  cuarto  donde  dor- 
mía en  tiempo  de  invierno.  Y  como  fué  tan  breve  el  reinado 
de  Joviniano  ,  y  los  escritores  á  quienes  siguió  Be uter  no  dieron 
noticia  de  él ,  le  pareció  que  á  Juliano  habia  sucedido  Valenti- 
niano ,  sin  hacer  mención  de  Joviniano.  Pero  todos  los  otros  con- 
cuerdan  en  lo  que  de  este  Emperador  dejo  escrito  en  este  ca- 
pítulo :  esto  es,  que  á  Joviniano  sucedió  en  el  Imperio  y  señorío 
de  Cataluña  Valentiniano  ;  quien  al  cabo  de  algún  tiempo ,  se 
asoció  en  el  Imperio  á  su  hermano  Vaiente.  Eran  estos  dos  her- 
manos naturales  de  Hungría,  é  hijos  de  pobres  padres:  pero 
de  propia  virtud  y  piedad  clarísimos.  Porque  Valentiniano  por 
no  sacrificar  á  los  ídolos  en  tiempo  de  Juliano ,  habia  sido  de- 
puesto de  su  empleo  militar,  y  desterrado  á  Armenia.  Habién- 
dosele levantado  después  el  destierro  en  tiempo  del  católico  Jo- 
viniano, y  hallándose  en  el  ejército  al  tiempo  que  murió  el  mis- 
mo Joviniano,  por  Divina  inspiración  le  eligieron  Emperador 
sin  que  él  lo  pretendiese.  Porque  así  premia  Dios  á  los  que  de- 
jan honras  temporales  por  su  amor,  y  en  seguimiento  de  su 
santa  Ley.  Concuerdan  Pedro  Antonio  Beuter  y  Ambrosio  de 
Morales  en  que  comenzó  á  imperar  en  el  ano  del  Señor  trescientos 
sesenta  y  cinco.  Pero  no  puede  ser ,  si  seguimos  la  cuenta  de 
San  Gerónimo  puesta  al  fin  del  precedente  capítulo.  Y  así  San 
Antonino  dice  que  fué  en  el  año  trescientos  sesenta  y  siete ,  que 
es  conforme  á  San  Gerónimo.  Si  bien  que  el  canónigo  Fran- 
cisco Tarafa  dice  que  corría  el  año  trescientos  sesenta  y  ocho. 
Fuese  en  uno  u  en  otro  año,  lo  cierto  es  que  Valentiniano  to- 
mó por  compañero  en  el  Imperio  á  su  hermano  Vaiente,  par- 
tiendo con  él  el  dominio  ,  dándole  el  Oriente ,  y  quedándose  él 
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con  las  provincias  del  Occidente.  Estaba  Valente  inficionado  de 
la  heregía  arriana.  Y  así  permitió  Dios  que  huyendo  de  una  ba- 
talla que  le  dieron  los  Godos ,  muriese  quemado  dentro  de  una 
casa  ó  de  un  pajar;  pues  al  fin  como  herege,  con  fuego  ha- 
bía de  morir.  Dícese  esto  porque  lo  habremos  menester  en  el  ca- 
pítulo cuarenta  y  tres. 

4  De  Valentiniano  que  estaba  en  Roma  (el  cual  como  señor 
del  Imperio  Occidental ,  lo  era  también  de  Cataluña  )  no  sabe- 
mos que  hiciese  cosa  señalada  de  que  en  esta  Crónica  debamos 
hacer  mención.  Por  lo  que  concluyo,  diciendo  que  murió  algu- 
nos dias  antes  que  su  hermano,  en  veinte  y  seis  de  setiembre 
del  año  trescientos  sesenta  y  seis,  según  opinan  Ambrosio  de 
Morales  y  Pedro  Antonio  Viladamor.  Pero  San  Gerónimo ,  nues- 
tro canónigo  Francisco  Tarafa,  y  Mejía  dicen  que  murió  en  el  ^0369  de 
año  trescientos  sesenta  y  nueve,  y  que  fué  en  el  once  de  su  im- 
perio según  la  Tripartita,  ó  en  el  doce;  porque  escribe  Egna- 
ció  que  habia  Valentiniano  imperado  once  años ,  veinte  meses 
y  veinte  dias.  Y  así  es  verdad  lo  que  dice  Sexto  Aurelio  Víctor 
que  no  llegó  á  los  doce  años.  Pero  S.  Gerónimo,  Tarafa  y  Mejía 
dicen  que  llegó  al  año  trece  de  su  imperio. 

CAPÍTULO    XIII. 

De  los  emperadores  Graciano ,  y  Valentiniano  el  Joven ,  los 
cuales  eligieron  á  Theodosio  para  el  de  Oriente ,  con  lo  que 
se  sosegaron  los  Godos, 

i     vJuando  murió  el  emperador  Valentiniano  dejó  dos  hijos, 
uno  nombrado  Graciano  y  el  otro  Valentiniano  que  fue  llamado 
el  Joven,  Estos  imperaron  los  dos  juntos,  según  escriben  los  bar- 
celoneses Francisco  Tarafa  y  Viladamor,  Pedro  Autonio  Beuter,  Tar«  c.  8r, 
Hartman   Schadel,  Ambrosio  de  Morales,  y  otros   que  presto  g  9* 

nombraré.  De  modo  que  estos  fueron  los  sucesores  de  Valen-  c#  gJ 
tiniano  en  el  Imperio ,  los  señores  de  España ,  y   los  príncipes  Scad.  Chro. 
de  la  tierra  que  hoy  llamamos  Cataluña.  Y  si  bien  es  verdad  Mor-  *• 10» 
que  San  Gerónimo  y  Pablo  Orosio  señalan   que  ya  en  vida  de?'4^ 
su   padre  habían  tomado  el  imperio;  esto  sena  lo  que  escriben  chron. 
Juan  Bautista  Egnacio,  la  Historia  Tripartita,  Esteban  Garibay  Oros.   l.  f. 
y  Pedro  Mejía ,  á  saber,  que  tomaron  el  nombre  de  Augustos ,  y  c*  hlcCons- 
de  sucesores  del  Imperio.  Y  por  eso  sucedieron  plenamente  lúe-  ¿"j    L    u 
go  que  murió  su  padre,  é  imperaron  juntos  unos  seis  años  po-  Tr¡p.  p.  a. 
co  mas  ó  menos.  En  cuyo  principio  y  circunferencia  de  aquel  !•  6.  c.  4. 
tiempo  sucedió,  que  de  las  partes  septentrionales  bajaron  los  Go- Gar#  l'7*c* 
dos,  y  entraron  por  la  Misia  y  Tracia  ,  apoderándose  de  aquella  ^¡.ía  ^ la 
parte  del  Imperio.  Y  viendo  aquellos  jóvenes  Emperadores  que  imperial, 
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era  menester  enviar  algunos  valerosos  capitanes  para  resistirlos, 
Oros.  i.  >>.  escriben  Pablo  Orosio ,  la  Tripartita ,  y  todos  los  otros  ya  cita- 
imp  CTheU£  ^os »  ^  con  e^os  ^ucio  Marineo  Sículo  ,  Esteban  Forcátulo  ,  Sex- 
Trip.  p.  ,.  to  Aurelio  Víctor,  Pomponio  L?to,  Jacobo  Bergomense,  Luis 
1.  11.  c.  1.  Vives  en  las  Adiciones  á  San  Agustin,  San  Antonino  de  Floren- 
p.a.i-f.c.i.  cia,  Juan  Pineda,  y  Marco  Antonio  Sabélico,  que  eligieron  á 
Marín.  í.  6.  Theodosio  el  Joven ,  que  era  de  nación  español ,  natural  de  la 
advent.  ciudad  nombrada  Itálica ,  hijo  de  Theodosio  el  viejo ,  á  quien 
Forca.  1.4.  quitaron  la  vida  en  África  por  orden  del  emperador  Valente: 
Víc.  in  Epi.  sobre  lo  cual,  como  ageno  de  esta  Crónica,  me  refiero  á  los 
Leto   omp.  cjta(jos  escritores ,  y  á  Juan  Sedeño. 

Bergo  1.  9.  2  JtLilegido  Theodosio ,  recibió  la  purpura  y  otras  insignias 
Vives  de  Ci- imperiales,  y  con  ellas  paso  al  Imperio  Oriental  á  impedirla 
vit.  Dei.  1.  entrada  á  los  Godos ;  siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  años  ,  y 
s  C'a3'  '  corriendo  el  año  trescientos  setenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro 
tit.  9.Dc.  6.  Señor,  según  Morales,  Viladamor  y  Mariauo  Scoto.  Pero  Pros- 
§.  6.  y  c.  7.  pero  prosiguiendo  la  Crónica  de  Eusebio  ,  que  hasta  este  es- 
ímp.  y  §.  «•  ta(j0  ja  habia  proseguido  el  P.  S.  Gerónimo,  escribe  que  fué 
y  ^  3*  en  el  año  trescientos  ochenta  y  dos.  Eti  fin,  elegido  Theodo- 
m.  .  14.  ^  ^  logró  sosegar  ios  Godos:  como  mas  por  menor  lo  ve- 
Sabel.^nei.  réinos  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres.  Y  por  ahora  baste  esto 
7'  L  9>  .  para  inteligencia  del  cómo  subió  Theodosio  á  Emperador  ;  lo 
^decñ*  tit'  que  conduce  para  la  mas  fácil  comprensión  de  las  cosas  que  al  pro- 
pósito de  nuestro  instituto  consecutivamente  se  siguen. 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  manifiesta  el  tiempo  en  que  el  Papa  San  Dámaso  tuvo  el 
Pontificado  ,  y  se  evidencia  que  fué  natural  de  Cataluña. 

1      1  odos  los  escritores  eclesiásticos  y  muchos  de  los  secu- 
lares ponen  en  la  circunferencia  de  este  tiempo  de  que  vamos 
tratando  al  bienaventurado  Papa  San  Dámaso.  Y  primeramente 
Platina  vít.  Platina  y  Schadel  le  ponen  en  tiempo  del  emperador  Juliano: 
Pontif.        de  quien  tengo  escrito  en  el  capítulo  once.  Y  por  esto  Juan  Va- 
Scad.Chro.  geo  je  asienta  en  el  Pontificado  en  el  año  trescientos  sesenta.  Arn- 
era 'i  £  brosio  de  Morales  por  el  mes  de  octubre  del  año  trescientos  se- 
senta  y  seis.  Que  según  la  cuenta  puesta  en  el  dicho  capitulo, 
sería  viviendo  aun  Juliano,  ó  en  el  mismo  año  ,  y  poco  después 
de  su   muerte.  César    Baronio   y  el  Mtro.   Pr.  Alonso  Chacón 
ponen  la  elección  de  San  Dámaso  en  el  año  trescientos  sesenta 
v  siete.  Que  según  la  diversidad  de  las  cuentas  puesta  en  el  ca- 
pítulo doce  habria  entrado  en  el  Pontificado  este  Papa  en  tiem- 
po dei  buen  emperador  Valentiniano  primero,  padre  de  ios  em- 
peradores Graciano  y  Valentiniano  el  Joven  ,  en  cuyo  señorío 
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está  el  curso  de  nuestra  Crónica.  El  P.  S.  Gerónimo  que  vivía  San  Geron. 
en  este  tiempo,  y  fué  secretario  de  este  santo  Pontífice  como  Chr0, 
presto  lo  esplicaré,  escribe  que  comenzó  el   Pontificado  en   el  pin 
ano  trescientos  sesenta   y  nueve.  Fr.  Juan  Pineda  y  el  Doctor  c'n22>' 
Gonzalo  Illescas  le  ponen  en  el  año  trescientos  setenta.  Y  el  mis-  liles.  1.    a. 
ino  San  Gerónimo,  en  su  Tratado   de  hombres  ilustres  ó   es-  c-  6- 
critores  eclesiásticos ,  dice  que  llegó  al  tiempo  del  emperador 
Theodosio  :  y  por  eso  Próspero  pone  su  muerte  en  el  año  tres-  Prdsp.Chro. 
cientos  ochenta  y  siete.    Y  por  cuanto  lo  que  se  ha   dicho  de 
Graciano  ,  Valentiniano  y  Theodosio  ,  ha  llegado  ai  año  tres- 
cientos ochenta  y  dos ,  y  en  el  intermedio  y  antes  de  llegar  al 
trescientos  ochenta  y  siete  sucedieron  muchas  cosas  de  San  Dá- 
maso ,   y  otras  que  consecutivamente  diremos  á  nuestro  propó- 
sito ,  ha  venido  bien  el  hablar  en  tal  lugar  de  este  santo  Pre- 
lado y  Sumo  Pontífice. 

2     Y  no  es  fuera  de  propósito  hablar  de  San  Dámaso  entre 
las  glorias  de  nuestra  Crónica  catalana.  Porque  aunque  es  ver- 
dad que  los  mas  de  los  que  escriben  de  él ,  hablando  en  gene- 
ral le  hacen  español ;  y  con  la  misma  generalidad   lo  dicen   el 
Obispo  Equiiino,  el  canónigo  Tarafa  ,  Damián  Goes  ,   Felipe  E(i^1-  L  *• 
Garcia,  San  Antonino,  Juan  de  Mariana,  Fr.  Hernando  del  ^ara.  c.  8«. 
Castillo  y  Marco  Antonio  Sabelico:  y  digan  algunos  que  era  del  Goes ,  enia 
reino  de  Portugal,  de  un  pueblo  nombrado  Gumera,  entre  los  Geneai. 
rios  Duero  y  Miño,  como  lo  quieren  Baronio,  Chacón,  Mo-  García  en  la 
rales  y  Pineda ;  y  escriban  otros  que  era  de  la  villa  de  Madrid:  s.   Antoní. 
esto  no  obstante  ,  Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  era  tarraco-  út.  9.  c.  a. 
nense ,  y  por  consiguiente  de  Cataluña.  Por  lo  cual ,  los  que  con  ImPe' 
justa  razón  estiman  y    se  precian  de  ser  catalanes,  como  que  Mír¿       4* 
dignamente  nos  honramos  de  serlo,   tenemos  obligación  de  in-  cast/l.  i.c. 
cluirlo  entre  las  nuestras  glorias  catalanas.  Y  si  de  lo  que  es-  i.delaHist. 
cribo  se  enfada  alguno,  ó  me  sale  al  través,  pareciéndole  au-  geiieral  de 
dacia  el  haberme  determinado  á  hacerle  catalán ,  cuando  el  Dr.  SantCT° 
Gonzalo  Illescas,  Esteban  Garibay ,  y  Antonio  Viladamor  ,  ha-  SabeLÍEneí. 
hiendo  hecho  mención  de  aquella  diversidad  de  opiniones ,  no  7 •  1  8. 
se  han  atrevido  á  determinarse:  digo  y  respondo,  que  me  he  de-  Beut*  P"  *• 
terminado  á  hacerle  tarraconense ,  no  de  la  ciudad  de  Tarra-  Qa  *^"  7  Cí 
gona ,  sino  es  de  la  Provincia  que  hoy  abreviada  en  sola  Cata-  52. 
luna  reconoce  á  aquella  ciudad  por  metropolitana.  Y  para  esto 
presupongo  primeramente,  que  en  ninguno  de  los  escritores  que 
hacen  á  San  Dámaso  de  Gumera  ó  de  Madrid,  he  sabido  ver 
razón  alguna  capaz  de  hacerme  creer  que  fuese  de  alguna  de 
aquellas  dos  poblaciones.  Y  si  yo  la  tengo,  mas  fácil  será  creer 
que  fuese  catalán  ,  que  no  portugués ,  ni  castellano. 

3     En  segundo  lugar  se  ha  de  saber,  que  también  entre  no- 
sotros mismos   los  catalanes,  hay    división  Jsobre    si   San  Dá- 
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maso  fué  natural  de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  ó  del 
Empurdan,  de  un  lugar  nombrado  Argelaguer,  á  media  legua 
de  Besalií.  Fuese  de  aquí  6  de  allí ,  siempre  sería  catalán.  Y  si 
catalán ,  tarraconense  por  la  Provincia  ,  como  dice  Pedro  Anto- 
nio Beuter.  Que  asi  pienso  haberse  de  entender  sus  palabras 
no  de  la  ciudad ,  sino  de  la  Provincia  ó  Campo  de  Tarragona 
porque  los  tarraconenses  tienen  un  pueblo  que  se  nombra  Ar- 
gelaguer  :  y  por  eso  pretenden  que  San  Dámaso  era  de  allí  y 
no  del  Empurdan. 

4  Los  empurdaneses  pueden  alegar  contra  los  tarraconenses 
la  autoridad  de  Nicolás  Spinola  ,  en  una  oración  que  hizo  el  dia 
de  San  Lucas  en  la  Universidad  de  Barcelona :  pues  en  ella 
hace  á  San  Dámaso  natural  de  Argelaguer  del  Empurdan.  Era 
Spinola  patricio  Genovés :  y  por  sus  letras  tan  escelente ,  como 
hemos  visto  en  diversos  actos  públicos,  así  en  las  ciencias  de 
la  santa  Teología ,  Cánones ,  Leyes ,  Medicina ,  y  Dialéctica ,  co- 
mo en  la  Retorica,  que  parecía  mas  mostruosidad ,  que  cosa 
humana.  Por  lo  cual  no  necesita  su  aserción  de  agena  recomen- 
dación :  porque  lo  hemos  visto  y  conocido  en  la  Universidad  de 
Barcelona.  También  los  empurdaneses  alegan  por  su  parte  muchas 
cosas  de  antigua  tradición ,  y  entre  otros  testimonios  con  que 
quieren  probar  esto ,  muestran  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
mayor  de  la  villa  de  Besalií  un  pedazo  de  Lignum  crucis  de 
casi  un  palmo  de  largo  hecho  en  cruz  en  esta  forma: 


La  cual  dicen  que  San  Dámaso  la  envió  á  la  iglesia  de  Ar- 
gelaguer su  patria ,  que  está  allí  cerca :  y  que  de  allí  vino  des- 
pués á  la  iglesia  de  Santa  María  ,  por  donación  que  la  hicieron 
los  Condes  de  Besalií.  Que  si  Dios  es  servido  que  lleguemos  á 
aquel  tiempo ,  diré  alguna  cosa  sobre  este  asunto.  Muestran 
también  allí  una  arca  en  que  dicen  que  vino  de  Roma  aquella 
santa  Cruz.  Mas  adelante ,  en  Argelaguer  de  Besalií  en  el  Em- 
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purdan  ,  muestran  una  casa  y  molinos,  que  hoy  poseen  los  Mont- 
palaus ;  y  dicen  que  eran  de  San  Dámaso :  y  que  así  lo  habían 
oido  decir  á  sus  padres,  quienes  lo  habian  oido  contar  á  sus  an- 
tepasados. Todas  estas  cosas  parece  tienen  fundamento  en  la  es- 
critura que  dice  el  P.  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech  que  de  Dom«  *• l  * 
ellas  hizo  Juan  Roca  natural  de  Palau  obispado  de  Gerona,  que  3  e  mayo 
estuvo  mucho  tiempo  en  Roma ;  y  asegura  que  allí  lo  leyó.  Pe- 
ro como  estas  cosas  de  tradición  muchos  las  ponen  en  duda ;  y 
Juan  Roca ,  porque  no  cita  lugar  cierto  donde  lo  leyd ,  no  tiene 
mucha  autoridad  ,  no  me  hubiera  yo  determinado  con  esto  solo, 
si  no  hubiera  visto  que  el  Breviario  viejo  de  Barcelona  trae  en 
las  lecciones  de  este  Santo  las  siguientes  palabras:  Damasus  Papa 
natione  Hispañus ,  ex  agro  Emporitano ,  Citerioris  Hispanice, 
etc.  Es  á  saber  :  que  S.  Dámaso  era  de  nación  español  ,  del 
campo  ó  partida  de  tierra  que  se  nombra  Empurdan,  de  la  España 
Citerior  etc.  Y  Antonio  Geraldino  Protonotario  Apostólico  dice  que 
S.  Dámaso  fué  catalán,  del  lugar  de  Argelaguer.  Con  todo  lo  cual 
parece  está  bastante  probada  la  intención  de  los  del  Empurdan ;  y 
entendido  el  pensamiento  de  Pedro  Antonio  Beuter  ,  que  era 
hacerle  de  la  Provincia  Tarraconense  que  es  la  Citerior,  y  no 
de  la  misma  ciudad  de  Tarragona.  Y  por  consiguiente  queda  evi- 
denciado que  San  Dámaso  no  fué  natural  de  Gurnera ,  ni  de 
Madrid ,  porque  de  esto  no  hay  pruebas ;  y  si  que  lo  fué  de  Ar- 
gelaguer ,  pues  son  muy  suficientes  las  que  dejo  escritas.  Y  que 
como  á  tal ,  es  legítimo ,  propio  y  dignísimo  asunto  de  esta  núes- 
tra  Crónica  el  escribir  de  él ,  como  lo  haré  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

CAPÍTULO    XV. 

De  la  vida ,  virtudes  y  especiales  obras  del  papa  San  Dá- 
maso. 

1  JL  a  que  tenemos  al  Papa  San  Dámaso  por  catalán  y  tar- 
raconense ,  por  ser  de  la  Provincia  Citerior  que  hoy  es  Cata- 
luña ,  ó  por  ser  de  Argelaguer  del  Campo  de  Tarragona ,  ó  del 
otro  Argelaguer  de  Empurdan ,  que  es  lo  mas  cierto :  diré  su- 
cintamente lo  que  de  él  he  hallado  que  escribir  á  nuestro  pro- 
pósito. Y  primeramente  relataré  lo  que  dice  el  vulgo  empurda- 
nés ;  y  después  lo  que  nos  han  dejado  escrito  muchos  varones  san- 
tos y  doctos,  y  otros  de  mucha  erudición  y  doctrina.  Comunmente 
dice  el  vulgo  que  San  Dámaso  era  hijo  de  un  pobre  molinero, 
que  tenia  aquellos  molinos  que  en  el  capítulo  pasado  he  dicho 
que  ahora  son  de  los  Montpalaus  :  y  que  siendo  estudiante  se 
fué  á  Roma ,   dejando  otro  hermano   en  casa  con  el  oficio  de 
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molinero.  Y  que  por  sus  dias  y  grados  vino  á  ser  Papa ;  lo  que 
sabido  por  su  hermano,  fué  á  Roma  á  visitarle.  Algunos  que 
le  vieron  y  supieron  que  era  hermano  del  Papa ,  le  mudaron  el 
vestido,  pensando  que  en  esto  hacian  un  grande  obsequio  á  aquel 
Pontífice.  Pero  Dámaso  cuando  le  vio  tan  ricamente  vestido ,  pa- 
ra mostrar  cuan  desapegado  estaba  de  la  vanidad  mundana ,  hi- 
zo como  que  no  le  conocía.  De  modo  que  cuanto  mas  su  herma- 
no le  representaba  cosas  de  la  puericia ,  mas  el  Santo  disimu- 
laba ;  hasta  que  se  le  hizo  quitar  de  delante.  Los  que  le  habían 
vestido,  cuando  vieron  lo  que  pasaba  comenzaron  á  burlarse  de 
él ,  y  le  quitaron  lo  que  le  habían  dado.  Guando  el  Santo  supo 
que  su  hermano  estaba  con  su  propio  vestido ,  se  le  hizo  llevar 
á  su  presencia,  y  le  dijo  que  de  aquel  modo  le  conocía  muy 
bien.  Con  lo  cual  dio  ejemplo  á  los  que  hoy  súbitamente  ascienden 
de  poco  á  mucho ,  para  que  siempre  tengan  presente  lo  que  han 
sido,  y  estimen  á  sus  parientes  pobres.  El  bien  que  á  este  le  vi- 
no de  haber  ido  á  ver  á  su  hermano  el  Papá ,  fué  que  le  dio 
de  lo  que  tenia  para  comprar  aquellos  molinos ,  que  antes  él  y  su 
padre  habían  tenido  solo  por  arrendamiento.  Y  por  eso  les  quedo 
el  nombre  de  los  molinos  de  San  Dámaso*  En  fin  le  remedid, 
pero  no  le  enriqueció  con  los  bienes  de  la  Iglesia ,  ni  le  hizo  mu- 
dar de  estado.  Hízose  el  Santo  llevar  luego  á  Roma  á  su  madre 
y  una  hermana,  que  estuvieron  con  él  mientras  vivieron.  Esto 
es  lo  que  cuenta  el  vulgo ;  y  si  bien  el  principio  de  este  discur- 
so no  tiene  otro  fundamento  que  la  tradición ,  lo  último  de  él 
es  conforme  con  lo  que  diremos  abajo  tratando  de  la  muerte  de 
este  Santo,  que  fué  enterrado  en  compañía  de  su  madre  y  her- 
mana. Veamos  ahora  lo  que  dicen  los  que  de  él  han  escrito  :  en 
cuya  narración  seguiré  á  los  citados  en  el  precedente  capítulo: 
s.  Hieron.  y  a^  misino  San  Gerónimo  ya  alegado,  bien  que  en  diferente 
de  virís  ii- lugar  de  los  pasados.  También  seguiré  á  Gennadio,  al  vo- 
íus.  et  ad  lumen  primero  de  los  Concilios  generales ,  al  Martirologio  Ro- 
Gennad  de  mano  del  ^aPa  Gregorio  trece,  y  allí  á  César  Baronio,  al  Bre- 
viris  ¡iius.  viario  Romano  del  Papa  Pió  quinto,  y  al  Mtro.  Alonso  Ciaco- 
Mart.  á  iani  en  su  Pontifical ,  urdiendo  de  todos  ellos  la  tela  de   este 

de  dieíemb.  mo(J0# 

2  Era  San  Dámaso  hijo  de  Antonio  6  Antonino ,  y  desde  la 
puericia  criado  con  tanta  virtud  y  castidad  ,  que  según  San  Ge- 
rónimo conservé  perpetua  virginidad.  Y  por  eso  en  la  Epístola 
treinta  le  nombra  Doctor  virgen  de  la  Iglesia  virgen  :  don 
apreciabilísimo ,  fundamento  de  todas  las  virtudes  y  oro  precio- 
sísimo en  que  se  engastan  todas  las  otras  preciosas  joyas  de  ho- 
nor y  buenas  costumbres:  por  cuya  pureza  alcanzo  la  claridad 
del  espíritu ,  y  con  ella  la  del  entendimiento.  Tuvo  grados :  lle- 
gó á  Roma ,  fué  ordenado ,  y  siendo  de  edad  de  sesenta  y  dos 
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anos,  muerto  el  Papa  Liberio,  fué  electo  Papa  en  competencia 
de  Ursino  ,  el  cual  aunque  no  fué  electo  canónicamente,  se  tuvo 
algunos  dias  por  Papa.  Hubo  sobre  esto  algunas  controversias, 
y  vino  la  cosa  á  tan  mal  punto  que  á  los  muchos  alborotos  se 
siguieron  golpes  de  armas ;  de  los  cuales  murieron  no  pocos.  Por- 
que escribe  Amiano  Marcelino ,  que  un  dia  se  hallaron  ciento  Maree. 1.a?. 
treinta  y  siete  cadáveres  en  una  iglesia ,  donde  se  habia  hecho 
fuerte  Ursino.  Y  al  fin ,  después  de  haber  porfiado  Ursino  seis 
ó  siete  dias ,  renuncio  la  pretensión  que  tenia ,  y  quedó  en  el 
Pontificado  el  legítimo  Papa  San  Dámaso. 

3  Y  como  Dios  nuestro  Señor  para  probar  sus  elegidos  los 
suele  dar  trabajos,  permitió  para  gloria  suya,  abono  y  honra 
del  Santo,  que  ciertos  émulos  suyos  se  alzasen  contra  él  y  le 
persiguiesen,  acusándole  falsamente  de  adulterio.  Justificóse  el  San- 
to Pontífice  en  un  Concilio  de  cuarenta  y  cuatro  obispos  ,  que  se 
juntaron  en  Roma.  Y  evidenciada  su  inocencia,  descubierta  la 
verdad ,  y  visto  que  era  una  falsa   calumnia ,  fué  enteramente 
absuelto ,  como  consta  de  la  declaración  en  el  Decreto  de  Gra- 
ciano: y  Concordio  y  Calixto  diáconos ,  que  fueron  los  falsos  acu-  Can'  nos  SI 
sadores  ,  fueron  condenados  y  arrojados  de  la  Iglesia.  Y  escribe    '  q' 
Platina  que  entonces  tuvo  principio  en  la  Iglesia  la  ley  y  pena  p¡atí  ¡n  vit 
que  hoy  se  nombra  del  tal  ion ,  puesta  contra  los  falsos  acusa-  Pontif. 
dores.  Y  así  es  la  verdad ,  como  consta  en  el  mismo  Decreto  de 
Graciano.  Can»  caium- 

4  Sosegadas  las  cosas,  se  aplicó  San  Dámaso  á  entender  en  ™atur  a*  * 
el  aumento  Divino  y  ordenar  el  gobierno  espiritual  del   pueblo 
cristiano.   A  cuyo  fin  edificó  dos  iglesias  en  Roma:  una  cerca 

del  Teatro ,  y  otra  en  la  via  Ardeatina  y  Platónica ,  donde  algún 
tiempo  estuvieron  las  reliquias  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo: 
cuyos  sepulcros  adornó  con  muchos  sonoros  y  delicados  versos  que 
él  mismo  compuso  para  memoria  de  los  sucesores  en  los  tiem- 
pos venideros.  Tenia,  como  dice  San  Gerónimo,  grande  ingenio  s.  Híeroni- 
para  metrificar  y  componer  versos,  y  compuso  muchas  cosas  ende  viris  iu 
verso  breve.  Edificó  la  iglesia  de  San  Lorenzo  cerca  del  Teatro  iustt 
de  Pompeyo ,  y  la  dotó  de  una  patena  de  plata  que  pesaba  vein- 
te libras,  de  unas  armas  de  plata  que  pesaban  quince,  y  de 
una  taza  ó  copa  del  mismo  metal ,  bien  obrada  de  relieve ,  vis- 
tosa de  mucha  filigrana ,  y  de  peso  de  diez  libras.  También  pa- 
ra dotar  la  dicha  iglesia  dio  unos  zapatos  ó  escarpines  (que  de- 
bían ser  de  su  Pontifical)  que  pesaban  cinco  libras  de  plata.  Y 
la  dio  cinco  coronas  de  plata  y  unas  casas  que  estaban  junto  la  mis- 
ma iglesia  ,  y  dos  campos  nombrados  Papiriano  y  Antoniano.  Y 
finalmente  la  dotó  de  unos  baños ,  que  estaban  cerca  de  la  mis- 
ma iglesia. 

5  Poco  después  que  San  Dámaso  entró  en  el  Pontificado  hi- 
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zo  Presbítero  6  Cardenal  al  grande  Doctor  mi  Padre  San  Ge- 
rónimo ,  y  le  tomo  por  secretario  :  con  cuya  santidad  y  erudi- 
ción fueron  bien  guiadas  todas  las  cosas  del  Pontificado  de  Dá- 
maso. Acreditándose  este  Pontífice  de  justo  y  santo  con  la  acer- 
tada elección  de  Gerónimo  :  pues  se  conocia  que  buscaba  sabios 
perfectos ,  y  no  aduladores  consejeros. 

6  Mando  Dámaso  juntar  en  su  tiempo  algunos  Concilios  pa- 
ra reparación  y  dirección  del  estado  de  la  Iglesia ,  contra  algu- 
nas heregías  que  estaban  arraigadas  en  la  viña  del  Señor ,  y  otras 
que  iban  pululando  en  aquel  tiempo.  Estos  Concilios  se  cele- 
braron ,  uno  en  Aquileya ,  á  que  concurrieron  veinte  y  seis  obis- 
pos y  once  presbíteros ;  el  otro  se  juntó  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla ,  que  fué  el  primero  de  los  celebrados  en  ella ,  y  uno 
de  los  cuatro  Generales ,  y  de  la  misma  autoridad  que  el  Nice- 
no :  y  concurrieron  en  él  ciento  y  cincuenta  obispos ;  como  se  lee 
en  el  volumen  primero  de  los  Concilios  generales.  Después  al 
cabo  de  algún  tiempo  mandó  Dámaso  juntar  otro  Concilio  en  la 
ciudad  de  Valencia  de  Francia ,  en  el  que  se  congregaron  veinte 
y  un  obispos.  Y  en  el  año  trescientos  sesenta  y  nueve  juntó  otro 
de   noventa  obispos. 

7  No  contento  Dámaso  con  este  cuidado  pastoral  en  la  Igle- 
sia universal  ,  le  tuvo  también  de  muchas  en  particular ,  escri- 
biendo diferentes  Epístolas  Decretales  á  diversos  Prelados ,  sobre 
varias  cosas  concernientes  y  tocantes  al  buen  régimen  de  la 
Iglesia,  y  unión  en  la  Pe  santa  y  ortodoxa,  y  á  la  salud  de 
las  almas.  Fué  la  primera  de  aquellas  Epístolas  á  Paulino  obis- 
po de  Antioquía.  Y  la  segunda  al  grande  Doctor  San  Gerónimo 
mi  padre  y  patrón :  cuyo  contenido  no  puedo  dejar  de  referir, 
paraque  se  vea  el  grande  bien ,  decoro  y  uso  del  culto  Divino, 
que  por  su  medio  se  comenzó  en  la  Iglesia ,  y  se  mantiene  en 
observancia  desde  entonces. 

8  En  efecto  en  dicha  Epístola  se  lamentaba  Dámaso  de  que 
por  no  entenderse  en  la  Iglesia  latina  la  lengua  griega  (en  la 
cual  habían  traducido  los  Setenta  interpretes  el  libro  del  Salte- 
rio de  David)  no  se  podian  cantar  los  salmos.  Esto  era  causa 
de  que  en  los  dias  domingos  no  se  podian  recitar  sino  una 
epístola  del  Apóstol  ,  y  un  capítulo  del  santo  Evangelio,  y  no 
habia  salmos ,  cánticos  ni  himnos.  Y  por  esto  rogaba  el  santo 
Papa  á  San  Gerónimo  que  por  medio  del  presbítero  Bonifacio, 
portador  de  aquella  carta ,  se  sirviese  enviarle  noticia  de  dichas 
cosas.  San  Gerónimo  le  respondió  remitiéndole  la  traducción  de 
los  Salmos  que  le  pedia.  Y  le  suplicó  que  de  dia  y  de  noche 
(esto  es  compartido  en  oficio  matutinal  por  sus  nocturnos,  y  en  el 
diurno  por  sus  horas  canónicas)  los  hiciese  cantar  á  dos  coros  en 
su  Sede.  Rogábale  también  que  se  sirviese  mandar  que  se  can- 
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tase  en  el  fin  de  cada  salmo  el  Gloria  Patri  etc.  que  á  este  fin 
él  mismo  habia  compuesto.  Y  asimismo  le  rogaba  que  siempre 
que  se  cantase  se  repitiese  y  cantase  el  Alleluya.  Y  desde  en- 
tonces se  continúan  en  la  santa  Iglesia  estas  piísimas  observan- 
cias, hasta  el  dia  de  hoy  usadas,  á  gloria  del  Señor  ;  y  es  ho- 
nor para  Cataluña  que  un  Pontífice  catalán  haya  sido  el  que  por 
consejo  de  Gerónimo  hiciese  tan  sagrados  estatutos  y  santas  or- 
dinaciones. 

9  De  las  otras  Epístolas  que  he  dicho ,  la  tercera  fué  envia- 
da á  Esteban  y  á  otros  obispos  que  estaban  congregados  en  Áfri- 
ca: la  cuarta  á  Próspero  obispo  de  Numidia,  y  á  otros  allí  con- 
gregados :  la  quinta  á  los  obispos  de  Ilírico ;  y  la  sesta  á  los 
obispos  de  Italia.  Y  todos  estos  Concilios  y  Epístolas  se  hallan 
en  el  sobredicho  primer  volumen  de  los  Concilios  generales.  Al- 
gunos otros  fragmentos  de  Epístolas  de  este  Santo  Pontífice  se 
encuentran  en  el  Cuerpo  del  Derecho  canónico ,  al  que  remito  á 

los  curiosos.  Can*  c.aíur?í 

10  Además  de  todo  lo  dicho  habiendo  escrito  S.  Dámaso  lo  Epúcopum. 
que  por  via  de  autoridad  y  doctrina  convenia:  por  cuanto  las  vidas  a,  q.  3.  can. 
ejemplares  mueven    los    ánimos  á    la    imitación  de  la  virtud ,  Víloatores 
para  que  no  faltase  á  la  Iglesia  á  mas  de  la  doctrina  el  ejemplo,  a5'  %•  ím 
escribió  las  vidas  de  los  Papas  sus  antepasados  y  predecesores.  Y 

dedicó ,  y  envió  la  obra  al  P.  S.  Gerónimo.  Y  en  vista  de  lo  bien 
que  habia  sido  recibida  la  traducción  que  S.  Gerónimo  habia  hecho 
del  Salterio  de  David ,  le  mandó  que  tradujese  del  hebreo  al  la- 
tín toda  la  Sagrada  Escritura,  que  hoy  llamamos  la  Biblia.  Y 
esto  lo  hizo ,  según  dice  Platina ,  porque  como  en  la  Iglesia  so- 
lo se  tenia  la  versión  de  los  Setenta  interpretes ,  en  las  iglesias 
de  Francia  se  leia  muy  corruptamente. 

11  Esta  versión  antigua  latina  es  la  que  ha  usado,  usa  y 
tiene  por  auténtica  la  Iglesia  Romana.  Y  el  sagrado  concilio  de 
Trento  la  ha  confirmado  por  tal,  con  cláusula  irritante  de  cual- 
quiera otra  versión ,  como  se  puede  ver  en  la  sesión  cuarta  de  „         _ 

1  .  .     0/     j  *  Ses.  4.  De- 

este santo  Sínodo.  creí,  de  ca- 

12  Ordenó  este  santo  Pontífice  en  la  Iglesia  del  Señor  que  nonicisscrh 
el  sacerdote ,  antes  de  comenzar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  et  decre.  de 
dijese  la  confesión,  como  aun  se  observa.  Y  habiendo  celebrado  edltl0I^e   ** 
ó  conferido  diversas  veces  los  sagrados  Ordenes  eclesiásticos  y 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  por  espacio  de  diez  y  nueve  años^ 

murió  á  once  de  diciembre  del  año  de  nuestro  Señor  trescien- 
tos ochenta  y  tres ,  según  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  de  trescien- 
tos ochenta  y  siete,  según  Próspero.  Ambrosio  de  Morales  y  Vi- 
ladamor  dicen  que  murió  en  el  año  trescientos  ochenta  y  ocho. 
Y  por  esto ,  en  la  concurrencia  de  este  tiempo ,  hemos  puesto 
epilogadas  todas  las  cosas  que  de  él  se  debían  escribir.    Bien 
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sé  crae  si  es  verdadera  la  cuenta  de  la  data  del  año  de  la  Epís- 
tola del  Papa  Siricio  á  Himerio  arzobispo  de  Tarragona,  de  quien 
presto  trataré  ;  en  este  caso  la  cuenta  de  Scoto  sería  la  mas 
cierta.  En  fin,  la  diversidad  de  las  cuentas  podría  causarnos  al- 
guna incertidumbre ,  pero  no  cargarme  culpa  ,  si  he  puesto  á 
Dámaso  en  un  tiempo  y  no  en  otro. 

13  Era  San  Dámaso  cuando  murió  de  cerca  de  ochenta  años 
de  edad ,  como  lo  dice  San  Gerónimo.  Y  porque  su  muerte  fué 
conforme  su  vida ,  mereció  ser  puesto  en  el  catálogo  y  numero 
de  los  Santos,  premiado  en  el  cielo,  y  venerado  en  la  tierra. 
Fué  sepultado ,  según  dice  Platina ,  en  la  via  Ardeatina  con  su 
madre  y  su  hermana:  cuyos  nombres  hasta  hoy  no  los  he  sa- 
bido. Pero  de  esto  se  saca  que  fueron  á  Roma ,  y  que  estuvie- 
ron allí  con  el  santo  Papa  mientras  vivieron ,  como  arriba  lo 
he  dicho. 

14  Gdzese  Cataluña ,  y  entre  sus  glorias  sea  esta  la  mas 
apreciable ,  que  es  haber  tenido  un  hijo  Sumo  Pontífice :  el  cual 
no  solo  fué  santo ;  si  que  abrid  camino  á  los  Santos  ,  y  ador- 
no de  tantos  modos  (como  he  dicho)  á  su  esposa  la  santa  ca- 
tólica Iglesia. 

CAPÍTULO    XVI. 

Como  Himerio  arzobispo  de  Tarragona  escribió  al  papa  San 
Dámaso :  y  lo  que  por  muerte  de  este  le  respondió  el  pa- 
pa Siricio. 

1  Oi  los  Emperadores  Romanos ,  después  de  destruida  por 
los  alemanes  la  ciudad  de  Tarragona ,  se  esmeraron  en  reparar- 
la ó  reedificarla ,  y  en  volverla  á  la  magestad  antigua  en  lo 
temporal ,  como  lo  dejo  escrito  en  ios  capítulos  59  ,  68  y  69 
del  libro  cuarto,  y  en  los  6 ,  7  y  10  de  este  libro  quinto  ;  no 
se  olvidaron  los  fieles  cristianos  y  santos  Pontífices  en  restituirle 
la  primacía  y  dignidad  que  antes  tenia.  Hemos  visto  ya  esto  ple- 
namente en  el  capítulo  cuatro  en  las  actas  del  santo  concilo 
Iliberitano,  y  como  le  fué  restituida  la  Sede  Metropolitana;  y 
resultará  asimismo  del  presente  capítulo:  en  el  cual  hemos  de 
hablar  del  primer  arzobispo  que  se  sentó  en  aquella  Silla  Ar- 
zobispal ,  después  que  fué  restituida  la  paz  universal  á  la  Igle- 
eia.  Nombrábase  este  Pontífice  Himerio  d  Aumerio  d  Cumerio, 
que  de  estos  tres  modos  le  he  hallado  nombrado  por  diversos 
autores :  pero  resulta  de  ellos  que  era  una  misma  persona.  El 
cual  en  aquella  temporada  tenia  la  primacía  y  Pontificado  de 
la  dicha  ciudad  de  Tarragona  ,  y  su  provincia ,  como  se  prueba 
del  mismo  discurso  que  en  la  narración  de  su  historia  inserta- 
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remos,  sacada  de  una  Epístola,  que  juntamente  con  otros  au- 
tores citaré  en  breve. 

2  Este  arzobispo  Himerio,  ocurriéndole  algunas  dificulta- 
des y  casos  graves  en  la  cura  de  su  Pontificado  y  salud  de  sus 
ovejas ,  y  sabiendo  que  todas  las  influencias  al  cuerpo  de  la  Igle- 
sia deben  bajar  de  su  cabeza  que  es  Cristo,  cuyo  Vicario  en 
la  tierra  es  el  Romano  Pontífice:  para  dar  remedio  salutífero 
á  la  flaqueza  de  los  miembros  de  su  Provincia  ,  escribid  una 
carta  al  Papa  San  Dámaso,  cuyo  portador  fué  un  presbítero 
nombrado  Basiano.  En  ella  le  consultó  quince  dificultades  que 
tenia;  y  yo  dejo  de  esplicarlas,  porque  pertenecen  mas  á  es- 
cuela que  á  Crónica :  diciendo  por  mayor  que  trataban  de  la 
estirpacion  de  vicios  y  pecados,  y  reforma  del  estado  eclesiás- 
tico ,  y  de  los  seculares  que  aun  vivían  con  mucha  parte  de  bes- 
tialidad gentílica. 

3  Pero  cuando  el  nombrado  portador  de  esta  carta  llegó  á 
Roma,  habia  ya  algunos  dias  que  San  Dámaso  era  muerto. 
Bien  que  como  sabia  Basiano  que  la  carta  contenia  cosas  per- 
tenecientes á  la  Sede,  y  no  en  particular  para  Dámaso,  la  en- 
tregó á  Siricio  su  sucesor;  quien  por  el  mismo  portador  envió 
la  respuesta,  con  la  decisión  de  las  dudas  que  consultaba  Hi- 
merio. Con  cuya  decisión  ,  entre  otras  cosas,  ordenó  que  los  ecle- 
siásticos no  fuesen  casados  ,  encomendándoles  encarecidamente 
la  continencia.  Y  si  bien  lo  advertimos ,  hallamos  desde  enton- 
ces el  estado  eclesiástico  muy  reformado  :  porque  ya  hemos 
visto  en  el  capítulo  tercero  de  este  libro  que  en  el  concilio  Ili- 
beritano  se  estatuyó  que  los  capellanes  se  abstuviesen  de  tener 
ayuntamiento  con  susmugeres;  y  ahora  ya  quedan  enteramente 
privados  del  matrimonio.  Y  téngase  esto  presente  para  el  pro- 
pósito de  lo  que  en  otro  lugar  diré. 

4  Decididas  todas  aquellas  dudas  de  la  consulta ,  fué  es- 
pedida la  Epístola  Decretal  del  Papa  Siricio  para  el  arzobis- 
po Himerio  el  dia  tres  de  los  idus  de  febrero,  en  el  consulado 
de  Arcadio  y  Bautonio  ,  según  se  lee  largamente  en  el  volu- 
men primero  de  los  Concilios  Generales.  Allí  se  refiere  que  es- 
tos fueron  Cónsules  en  el  ano  trescientos  ochenta  y  tres  de  Cris- 
to, según  la  cuenta  de  Dionisio.  Si  bien  el  P.  Juan  Mariana  Mar-  *•  4« 
y  Baronio  dicen  que  fué  en  el  ano  trescientos  ochenta  y  cinco,  c*  20* 
con  lo  que  nos  hacen  llevar  dos  años  de  diferencia.  Don  Juan 
Teres,  que  en  nuestros  dias  ha  muerto  de  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos  sus  predecesores  que 

pone  en  la  compilación  que  hizo  de  las  Constituciones  Provin- 
ciales ,  concuerda  con  Mariana  en  que  la  dicha  Epístola  fué  da- 
da en  el  consulado  de  Arcadio  y  Bautonio  en  el  año  trescien- 
tos ochenta  y  cinco.  En  efecto  ella  fué  en  los  primeros  tiempos 
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del  Pontificado  de  Siricio,  y  en  la  circunferencia  del  tiempo  de 
que  vamos  tratando. 

5     Los  que  no  tendrán  el  volumen  de  los  Concilios  para  ver 
originalmente  todo  esto   que    aquí  dejo   escrito;  como  el  mis- 
mo Siricio  hace  mención  de  la  carta  que  escribid  Himerio  á  Dá- 
maso ,  y  de  que  por  muerte  de  aquel  él  le  respondió  ,  vean  si 
Can.ratione  son   Canonistas  el   Decreto   que  compilo  Graciano ,   y  hallarán 
'  disuTcan".  mucnos  fragmentos  de  esta  Epístola  Decretal.  Los  no  Canonis- 
de  conjugal! tas  9  vean  los  catálogos  de  los  Arzobispos  que  van  en    las  corn- 
al',   q.    2.  pilaciones  de  las  Constituciones   Tarraconenses  ,  hechas  por  los 
Can.  de  his.  arzobispos  D.  Gerónimo  de  Oria ,  D.  Antonio  Agustin ,  y  Don 

p?úrimXan.Jl!anTerés:  v  tambien  á  Pedro  Antonio  Bauter,  y  á  Garibay. 
qui  aiiquam 'Bien  que  aunque  sabemos  la  respuesta  que  se  dio  al  arzobispo 
dist.82.Can.  Himerio ,  ignoramos  la  ejecución  que  tuvo  aquella  Decretal.  Pe- 
quodcumq.  ro  es  de  creer  qUe  aquel  que  habia  sido  tan  diligente  en  buscar 
quis  qu¡s!s.' *a  medicina ,  usaría  de  ella,  poniendo  en  ejecución  la  declara- 
4.  díst.Can.  cion  de  aquellos  casos  hecha  por  el  Sumo  Pontífice  ,  mayor- 
faeminas8r.mente  habiendo  tenido  bastante  tiempo  para  ello,  pues  vino 
dis.  Can.ii-  nasta  cerca  del  ano  trescientos  noventa:  en  cayo  año  fué  elegí- 
J¡Isl„„1„?1p'  do  arzobispo  de  Tarragona  Nicomerio  su  sucesor.  Del  cual  por 
dist.  50.      ahora  no  diremos  nada,  porque  debemos  pasar  a  otros  sucesos 

Beut.  p.  1.  de  la  corriente  temporada, 
c.  af. 

,:a«b•I•f•  CAPÍTULO    XVII. 

De  San   Paciario  obispo  de   Barcelona  : 'y  de  sus    escritos. 
Devoción  que  le  tienen  los  barceloneses. 

1     vTloriosa  y  ufana  tienen  á  Cataluña  las  cosas  que  de  ella 
he  escrito  en  los  tres  precedentes  capítulos ;  y  con  mucha  razón, 
por  lo  que  en  ellos  se  contiene.  Pero  no  menos  lo  debe  estar 
por  lo  que  en  el  presente  voy  á  escribir.  Y  para  mas  bien  en- 
trar en  esto  ,  recuerdo  al  lector  que  siguiendo  á  Esteban  Gari- 
bay y  á  Juan  Vaseo ,  dejo  escrito  en  el  capítulo  nueve  que  en 
la  circunferencia  del  ano  trescientos  cincuenta  comenzó  á  esten- 
derse la  fama  de  las  letras  y  santidad  de  Paciano  obispo  de  Bar- 
celona. Ahora  pues,  viniendo  al  tiempo  eríque  estaba  con  mayor 
Equil.  1.  3.  fervor  su  santidad  y  tenia  el  Pontificado  de  dicha  ciudad ,  será 
c  183.        razón  detenernos  un  poco  en  sus  progresos,  en  cuya  narración 
Mor.  1.  10.  segUjr¿  al  Obispo  Equilino,  á  Ambrosio  de  Morales,  al  Brevia- 
Brevi'ar.  de  r*o  viejo  del  obispado ,  al  Martirologio  Romano ,  y  sobre  él  á 
Barcelona  y  César  Baronio ,  á  Damián  Goes ,  á  Garibay ,  al  canónigo  Ta- 
Mart.á  o^e  rafa  as{  en  su  Anacephaleosis  de  los  Reyes  de  España  ,  como 
en  las  Vidas  de  los  Obispos  de   Barcelona,  á  Pedro  Miguel 
Garbonell  en  su  Catálogo  de  Obispos ,  y  el  otro  Catalogo  del  ar- 
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chivo  de  dicha  ciudad,  á  Juan  Mariana  y  á  un  Sanctoral  viejo  Mar-  L   4- 
en  pergamino  manuscrito  que  está  en   la  librería  de  la  Seo  de  í'  l^'     ! 

1      o  1  Sfltic  toril  1 

Barcelona.  Los  cuales  tratando  de  la   vida  de  este  Santo,  todos  {a    ceiluU 
dan  por  testigo  a  mi  P.  San  Gerónimo,  que  por  su  santidad  y  16. 
serle  contemporáneo  le  conoció,  ó  á  lo  menos  tuvo  de  él  bastan-  S. Hiero,  de 
te  noticia.  Ignoramos  los  padres  y  patria  de  San  Paciano.  Y  así 8C r^^L  e£ 
habia  de  ser  con  todos  los  sacerdotes  y  pontífices ,  como  Melchi-  justr. 
sedech.  Solo  se  comprende  que  en  la  puericia  le  hicieron  estu- 
diar ciencias  y  Letras  sagradas,  puesto  que  después  vino  á  ser  tan 
perfecto  en  ellas.  Su  primer  estado  fué  lego  y  casado  ,  de  cuyo 
matrimonio  tuvo  un  hijo ,  que  se  nombró  Lucio  Dextro ,  como 
lo  veremos  en  el  capítulo  diez  y  nueve.  Luego  que  enviudó  to- 
mó por  esposa  á  la  Iglesia ,  y  en  ella  hizo  mucho  provecho  en 
el  estado  de  Confesor.  De  modo  que  mereció  le  nombrasen  por 
antonomasia  el  gran  Confesor.   Y  por  eso  en  el  registro  de  las 
Tablas  de  Ptholoméo  hablando  de  Barcelona,  y  haciendo  men- 
ción de  su  obispo  Paciano ,   se  Je  llama  gran  Confesor  de  Dios* 
Hízole  Dios  la  gracia  de  verse  en  santa  vejez ,  y  casta  vida. 

2  Fué  escritor  eclesiástico  de  mucha  elocuencia ,  y  escribid 
varias  obras:  délas  cuales  se  hallan  pocas.  A  saber:  dos  Epís- 
tolas á  Simproniano  herege  novaciano  ,  en  que  se  disputa  y  trata 
De  catholico  nomine,  y  da  la  razón  de  ello  ,  la  que  presto  ve- 
remos. La  segunda  obra  es  una  Exortacion  d  la  penitencia :  y 
la  tercera  un  Tratado  contra  la  heregía  de  los  [Novacianos* 
Con  la  cual  y  con  su  ejemplar  santidad  fué  azote  de  los  secuaces 
de  aquella  mala  secta,  de  suerte  que  mereció  el  renombre  de 
opugnador  de  los  Novacianos  ,  y  este  es  el  renombre  que  le  dá 
Marco  Antonio  Sabelico.  La  ultima  obra  que  se  encuentra  de  Sabe!.  /Ene, 
San  Paciano,  es  un  Tratado  del  sacramento  del  Bautismo.  7»  l«  9« 
Cuyas  cuatro  obras  yo  las  he  visto  y  leido  en  el  segundo  tomo 
de  la  Biblioteca  Sanctorum  de  las  librerías  del  Real  convento 
deS.  Gerónimo  déla  Valí  de  Murtra,  a  dos  cortas  leguas  de  Bar- 
celona ,  y  en  la  del  célebre  convento  de  Santa  Catalina  mártir 
de  Padres  Predicadores  de  esta  misma  ciudad :  donde  las  podrán 
ver  los  literatos  ( 1 ).  Y  para  los  que  no  lo  son  diré  con  mucha 
brevedad  alguna  cosa,  para  que  sepan  la  gran  doctriua  y  fe  de 
este  Santo.  Pero  quiero  notar  que  también  he  leido  á  Fr.  Es- 

(1)  Todas  las  obras  de  este  esclarecido  Padre  de  la  Iglesia  que  solo  existían 
impresas  en  pocos  ejemplares  de  edición  antigua  y  estrangera,  las  ilustro  y 
tradujo  al  castellano  con  mucha  exactitud  y  erudición  D.  Vicente  Noguera 
Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Valencia;  movido  á  instancias  y  bajo  la 
dirección  del  sabio  y  virtuoso  sucesor  de  San  Paciano  el  limo.  Sr.  D.  José 
Climent ,  á  quien  las  dedicó.  Va  añadido  un  Discurso  sobre  la  vida  y  es- 
critos de  San  Paciano.  Se  imprimieron  en  Valencia  [en  muy  buena  letra  y 
papel  por  D.  Benito  Montfort  en  1780. 

Nota  de  los  Editores. 
TOMO   III.  30 
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Salazardis.  téban  de   Salazar    en  los    discursos  que  hace  sobre    el  Credo  , 
io.  c,  2.      doncle  dice  que  escribid  San  Paciano  un  libro  contra  los  hereges 
Donatistas ;  el  cual  no  he  podido  hallar. 

3  Antes  de  pasar  mas  adelante  en  esto ,  será  del  caso  adver- 
tir la  ocasión  que  tuvo  Paciano  para  escribir  á  Simproniano,  y 
dar  alguna  noticia  de  lo  que  escribió.  Pero  lo  haré  tan  ligera- 
mente que  no  tocaré  ni  disputaré  materia  escolástica  ,  pasando 
solamente  por  la  superficie  de  lo  perteneciente  á  historia;  sa- 
cándolo todo  de  la  misma  Epístola  de  Paciano  escrita  al  dicho 
Siuiproniano.  La  ocasión  fué  la  siguiente.  Simproniano  envió  con 
un  criado  suyo  una  carta  al  santo  obispo  Paciano ,  en  la  cual 
le  decia  que  él  habia  consultado  con  muchos,  y  no  había  podi- 
do hallar  quien  le  instruyese  del  porqué  mucho3  cristianos  se  ha- 
cían nombrar  católicos ,  y  de  donde  se  originaba  este  renombre. 
Paciano  respondió  á  dicha  carta  ,  y  después  de  haber  reprehen- 
dido á  Simproniano,  diciéndole  que  era  iniítil  y  de  ningún  pro- 
vecho el  buscar  quien  le  instruyese  ,  faltándole  docilidad  y  vo- 
luntad para  creer ;  y  después  de  haberle  amonestado  que  no  qui- 
siese resistir  á  la  persuasión  ,  le  satisface  á  la  pregunta ,  dándo- 
le razón  de  lo  que  interrogaba.  Y  era  conveniente  que  lo  de- 
clarase un  obispo  catalán ,  de  tierra  que  tiene  medio  nombre ,  y 
todas  las  obras  de  católica.  El  ser  católico,  le  dice,  y  el  nombrarse 
así  es  lo  mismo  que  decir  y  confesar  no  solo  que  universalmente 
cree  lo  que  nos  ensena  y  confiesa  toda  junta  la  Iglesia  Romana;  y 
que  lo  cree  y  confiesa  orthodoxa  y  fielmente :  pero  si  también  en 
superlativo  grado,  confesando  hasta  todo  aquello  que  es  medio  pa- 
ra creer  lo  que  siente  ó  que  depende  de  lo  que  confiesa.  Y  así 
el  ser  un  hombre  católico ,  es  mas  que  nombrarse  cristianísi- 
mo, Y  baste  esto  que  pertenece  mas  á  la  escuela  que  á  la  Cró- 
nica. Los  que  no  son  letrados  conténtense  con  lo  dicho  :  y  los 
que  lo  son  ó  estudian  para  serlo ,  lean  al  mismo  Santo  ,  que  se 
lo  enseñará  mejor,  si  no  están  negados  (como  parece  lo  esta- 
ba Simproniano)  y  quieren  aprender  con  docilidad.  Habia  tam- 
bién Simproniano  propuesto  en  aquella  carta  otra  dificultad:  y 
le  satisfizo  el  Santo  en  la  misma  epístola ,  declarándole  en  la 
segunda  parte  la  necesidad  del  sacramento  de  la  Penitencia ,  uso 
de  él ,  y  potestad  de  los  Pontífices  en  el  ministerio  de  este  sa- 
cramento. Son  todas  estas  unas  cosas  que  las  entiendo  mas  con 
el  ser  de  católico  ,  que  no  con  el  de  canonista ;  y  por  esto  las 
toco  tan  de  paso,  solo  para  que  se  vea  que  quien  era  consultado 
sobre  tales  materias,  sin  duda  tenia  grande  ingenio  y  muchas 
letras.  Pero  dejando  encarecimientos  y  pasando  á  la  narración  de 
lo  que  es  historia  ,  consta  de  la  segunda  epístola  de  Paciano 
que  después  que  hubo  respondido  á  Simproniano ,  aquel  le  vol- 
vió á  escribir  tan  prontamente ,  que  no  pasaron  treinta  dias  de 
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la  una  á  la  otra.  Y  porque  el  católico  Santo  ocupado  en  sus 
santos  y  pastorales  oficios  tardaba  en  responderle ,  duplicó  Sim- 
proniano  otra  carta  en  el  espacio  de  cuarenta  dias.  Por  lo  que 
el  Santo  le  respondió,  se  vé  que  Simproniano  cuando  le  escri- 
bió segunda  vez  se  quejaba  de  algunas  cosas  del  Santo,  y  entre 
otras  de  que  en  su  Epístola  le  habia  tratado  de  novaciano.  De 
cuya  queja  sacó  el  Santo  una  corrección  muy  eficaz  contra  el 
mismo  querellante ;  diciéndole  que  pues  se  avergonzaba  de  aquel 
nombre  y  le  tenia  por  afrentoso,  algún  mal  debia  tener  en  sí  la 
causa ;  y  le  exortaba  á  dejar  aquella  pésima  secta ,  y  a  vivir  ea 
la  unión  de  la  Iglesia. 

4  En  cuanto  al  tratado  que  escribió  del  sacramento  de  la 
Penitencia,  y  en  cuanto  á  los  otros,  de  las  palabras  que  dice  el 
mismo  San  Paciano ,  se  comprende  que  le  escribió  para  sus  sa- 
cerdotes y  feligreses ,  instruyendo  á  los  unos  para  conocer  la 
cualidad  de  los  pecados  según  el  modo;  y  reprendiendo  á  los 
otros  que  por  vergüenza  callan ,  y  no  osan  confesar  sus  culpas: 
y  á  los  que  después  de  haber  confesado  no  quieren  recibir  la 
saludable  purga  de  la  penitencia.  Declara  también  la  pena  que 
está  destinada  á  los  impenitentes  ó  negligentes  en  ella:  y  la  co« 
roña  que  tendrán  por  premio  los  que  purgan  la  conciencia  con 
la  recta  é  íntegra  confesión,  y  plena  satisfacción  de  sus  culpas. 
Es  verdaderamente  un  tratado  de  grande  doctrina ,  de  mucha 
utilidad,  y  no  menos  consolación. 

5  JVlas  adelante  escribió  este  santo  obispo  Paciano  un  trata- 
do del  sacramento  del  Bautismo  para  sus  sacerdotes.  Dejando 
ahora  el  tratado  contra  los  Novacianos ,  que  es  cierto  le  escri- 
bió contra  ellos  y  su  secta,  lo  que  con  este  tratado  del  Bautis- 
mo pretendió,  fué  cumplir  (como  dice  él  mismo)  con  el  encar- 
go y  cura  pastoral  que  tenia.  La  cual  le  estimulaba  á  ensenar 
á  su  grey  la  grandeza  de  este  sacramento ,  y  la  regeneración  es- 
piritual que  se  hace  con  aquel  lavatorio ,  y  como  por  él  resu- 
citamos de  muerte  eterna  para  vivir  sin  fin.  Esto  es  sumaria- 
mente lo  que  se  puede  decir  que  contienen  las  obras  suyas  que 
yo  he  visto. 

6  Continuando  pues  el  asunto  de  la  vida  de  este  pontífice 
San  Paciano ;  consta  que  en  su  tiempo  era  esta  ciudad  de  Bar- 
celona muy  poblada ,  y  abundaba  de  vecinos  y  otros  habitantes, 
como  resulta  no  solo  de  lo  que  dejo  escrito  arriba  en  los  capí- 
tulos 53  y  69  del  libro  cuarto ,  hablando  del  aumento  que  re- 
cibió con  la  destrucción  de  Tarragona;  sino  también  de#la  pri- 
mera de  las  dichas  Epístolas  de  Paciano  á  Simproniano.  Ea 
donde ,  hablando  de  esta  ciudad ,  la  nombra  populosa  ciudad, 
Y  así  porque  cuanto  mas  grandes  y  populosas  son  las  ciudades, 
es  mayor  el  trabajo  del  obispo  y  cuidado  de  las  almas ,  no  le 
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faltarían  en  su  Pontificado  muchas  ocupaciones  en  negocios  de 
la  Religión  católica ;  y  pudo  muy  bien  decir  en  su  segunda  Epís- 
tola que  fueron  grandes  los  cuidados  y  ocupaciones  que  tuvo  so- 
bre la  dicha  cura.  Pues  aunque  allí  no  especifica  cuales  eran  los 
que  le  impedian  la  quietud  y  sosiego ;  no  obstante  se  entiende 
que  debían  ser  tribulaciones  espirituales ,  y  tempestades  que 
hacían  fluctuar  la  nave  de  su  iglesia.  Porque  en  la  primera  de 
las  sobredichas  Epístolas  dice  el  mismo  Santo:  re  Si  yo  por  acaso 
hubiese  llegado  hoy  á  una  ciudad  populosa  en  que  se  hallasen 
marcionitas ,  apolinaristas,  catafriges,  novacianos,  y  otros  se- 
mejantes hereges  que  se  nombrasen  cristianos,  ¿cómo  sabría 
distinguir  los  que  son  de  mi  congregación,  si  esta  no  se  llamase 
católica  ?"  De  lo  cual  resulta  que  en  el  Pontificado  de  S.  Pa- 
ciano  hubo  en  esta  ciudad  grandes  insultos  de  enemigos  de  la 
Religión  católica :  que  se  vieron  en  ella  muchos  cismas  y  tri- 
bulaciones, que  causaron  al  santo  obispo  Paciano  bastante  pe- 
sada carga ,  grandes  ocupaciones  ,  y  ocasiones  de  aprovecharse 
en  el  servicio  de  Dios ,  apartando  sus  ovejas  del  mal  pasto  de  las 
heréticas ,  y  de  las  falsas  doctrinas  de  tantos  apóstatas  de  la  Re- 
ligión cristiana  como  habia :  y  llevándolos  á  los  abundantes  cam- 
pos de  la  verdadera  fe,  dándoles  pan  saludable  con  la  unión 
de  la  santa  Iglesia  católica  Romana.  Y  también  se  infiere  de  es- 
to la  mucha  necesidad  que  Barcelona  tenia  de  tal  obispo :  y 
cuanta  es  la  bondad  de  Dios  que  se  le  dio,  cual  entonces  habia 
de  menester. 

7  Habiendo  tolerado  San  Paciano  tantos  trabajos ,  como  es 
regular  que  le  causarían  tantas  y  tales  heregías  :  y  habiéndo- 
las reprimido  con  la  virtud ,  y  combatídolas  con  la  doctrina ,  jus- 
tamente se  le  dio  el  renombre  que  arriba  hemos  dicho  de  gran 
Confesor.  Y  además  de  esto  dignamente  mereció  el  de  Doctor  de 
la  Iglesia.  Y  por  eso  la  Iglesia  vieja  le  ponia  en  el  numero  y 
catálogo  de  los  Doctores.  Y  la  de  Barcelona  le  hacia  el  oficio  co- 
mún de  los  Doctores ,  como  se  vé  en  el  Sanctoral  de  la  librería 
de  la  santa  Seu  de  Barcelona:  y  en  el  Breviario  viejo  del  obis- 
pado ,  en  la  oración  de  su  festividad,  se  le  dio  título  de  Doctor. 

8  Murió  este  Santo  cargado  de  años  á  los  nueve  de  marzo 
en  tiempo  del  emperador  Theodosio ,  según  dice  San  Gerónimo. 

Bergo.  í.  9.  Y  escribe  Jacobo  Bergomense,  que  aun  vivia  en  el  año  cuatro- 
cientos cinco.  Otros  dijeron  que  vivió  hasta  el  año  cuatrocientos 
once.  Los  Episcopologios  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de 
Barceloéjadicen  que  murió  en  el  año  trescientos  noventa  y  nueve. 
Y  si  Vaseo  cuando  le  pone  (como  hemos  dicho)  en  el  año  tres- 
cientos cincuenta  no  yerra  ,  podríamos  de  aquí  inferir  que  San 
Paciano  fué  obispo  cincuenta  y  cinco  años  siguiendo  la  primera 
cuenta ,  y  si  seguimos  la  segunda  sesenta  y  uno ,  y  si  la  tercera 
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cuarenta  y  nueve.   Que  de  cualquier  modo  habría  sido  larga  y 

feliz  duración  de  obispado.  Pero  yo  para  mí  tengo  por  difícil 

de  creer  cualquiera  de  estas  cuentas ;  y  también  la  que  dice  mi 

padre  en   su  Tratado  de  las  precedencias,  que  es  lo   mismo  Pujad. p.  1. 

que  después  trae  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech ,  diciendo   que  /P°,m*  *!*" 

t-»  ■-»      i     í~\  •  •  1        9        marzo» 

murió  S.  Paciano  en  el  ano  de  Cristo  trescientos  noventa  y  ocho. 
Porque  á  escepcion  de   Tarafa  ,  todos  los  que  escriben  de  este  Tara.  c.  48. 
Santo  concuerdan  con  lo  que  dice    San  Gerónimo ,  que  murió  Anace.Ilist. 
Paciano  en  tiempo  de  Theodosio  primero ;  y  este  Emperador  ya 
murió  en  el  año  395 ,  ó  á  lo  mas  en  397  como  abajo  veremos. 
Luego ,  ó  San  Paciano  no  podía  morir  en  tiempo  de  Theodosio, 
como  dice  San  Gerónimo  (que  es  difícil  de  negar  por  que  vivía 
en  aquel  tiempo)  ¿  ó  no  pudo  llegar  al  año  398  ,  ni  al  de  399,  y 
mucho  menos  al  de  4°5  ni  a^  de  411»  ^tra  razón  me  obliga 
también  á  no  seguir  las  dichas  cuentas :  y  es ,  que  como  abajo 
veremos  hablando  del  obispo  Marciano  ó  Martín,  sucesor  de  San 
Paciano ,  aquel  era  ya  muerto  en  el  año  trescientos  noventa  y 
cuatro ,  y  colocado  en  el  Pontificado  otro  obispo  nombrado  Olim- 
pio. De  que  se  prueba  que  no  puede  ser  el  que  llegase  tan  allá 
la  vida  de  nuestro  santo  obispo  Paciano ;  antes  bien  es  muy  po- 
sible que  fuera  ya  muerto  el  año  trescientos  noventa  y  dos   de 
Cristo  Señor  nuestro ,  como  quiere  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago.  Diag°  *•  x« 
Y  del  un  cómputo  y  del  otro  se  infiere  clara  y  manifiestamente  c*  ll* 
que  se  engañó  el  canónigo  Tarafa  en  poner  á  San  Paciano  en  la 
temporada  y  vida  del  Rey  Alarico,  Godo.  Y  se  vé  también  que 
no  me  he  desviado  mucho  de  la  verdadera  temporada  ,  ponién- 
dole en  la  circunferencia  que  va  del  año  trescientos  ochenta  y 
dos  en  que  he  dejado  de  hablar  del  emperador  Theodosio  ele- 
gido por  socio  de  Graciano  y  Valentiniano ,  hasta  el  año  tres- 
cientos ochenta  y  siete ,  que  volveremos  á  tomar  en  el  capítulo 
siguiente.  Pues  en  este  tiempo  estaba  el  Santo  en  la  flor  de  sus 
virtudes  ,  aparejando  el  grano  que  después  de  muerto  habia  de 
subir  á  los  graneros  y  aduanas  del  cielo. 

9  Muerto  el  santo  obispo  Paciano  ,  conociendo  los  barcelo- 
neses hijos  suyos  cuan  grande  padre  y  abogado  tenían  en  la  Cor- 
te celestial ,  cuales  eran  sus  méritos ,  y  lo  mucho  que  le  debían, 
desde  tiempo  inmemorial  le  han  venerado  con  memorias  y  culto 
debidos  á  su  santidad ,  mostrándosele  agradecidos  y  devotos ;  co- 
mo de  ello  dan  bastante  testimonio  las  aras  de  las  antiquísimas 
capillas,  y  retablos  erigidos  en  honor  suyo  é  invocación  en  la 
iglesia  Catedral ,  y  en  la  de  los  invencibles  mártires  San  Justo 
y  San  Pastor,  con  sus  presbiterados  y  capellanías  fundadas  y 
dotadas  de  competentes  frutos  y  rentas  para  sostener  el  culto 
del  Santo,  cantando  y  publicando  sus  himnos  y  continuas  alaban- 
zas. Solemnizaban  los  antiguos  anualmente  á  nueve  de  marzo 
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(  como  hoy   se  celebra )  la  conmeinoracion  de  este  santo  Pon- 
tífice con  fiesta  doble   menor,  colecta  y  lo  demás  del  común  de 
Doctores  Pontífices  y  Confesores ,  como  consta  del  Breviario  vie- 
jo y  Sanctorales  viejos  del  coro  de  la  Seu  de  Barcelona ,  custo- 
todiados  en  la  librería  de  la  misma  Iglesia.  Después  aumentán- 
dose la  devoción ,  y   habida  alguna   noticia  de  sus  santas  reli- 
quias (que  por  pecados  de  los  hombres  estaban  ocultas),  habién- 
dose hecho  alguna  esperiencia  de  ellas  y  practicado  algunas  di* 
ligencias  el   dia  tres  de  junio  de  mil  quinieutos  noventa  y   tres 
por  el  obispo  D.  Juan  Dimas  Loris ,  digno  de  perpetua  recor- 
dación y  memoria:  poco  después  el  mismo  instituyó  que  todas 
las  iglesias  del  obispado  celebrasen  la  festividad  de  este  Santo 
con  rito  de  doble  mayor.   Y  para  que  con  particular  veneración 
fuese  celebrada  magníficamente  en  su  Catedral  ,  la  dotó  de  com- 
petentes rentas,   sufragando   á  los  gastos  de  tanta  solemnidad, 
luces  y  otras  cosas   para  el  culto  Divino.  Y  desde  el  nueve  de 
marzo  de  mil  quinientos  noventa  y  cuatro  en  que  comenzó  esta 
celebridad,   todo  el  tiempo   que  vivió  se  preció   de  oficiar  de 
Pontifical  en  su  iglesia ,  y  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
en  el  altar  mayor  de  ella.  Y  cuando  pasó  de  esta  vida  tempo- 
ral á  la  eterna ,  eligió  sepultura  en  la  Catedral  en  la  capilla  del 
santo  predecesor  el  obispo   Paciano.  En  la  cual  le  pusieron  el 
dia  doce  de  agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  al  cuarto 
dia  después  de  su  muerte.  Y  su  inmediato  sucesor  el  limosnero 
D.  Alfonso  Coloma,  á  vista  de  la  gran  devoción  del  pueblo  bar- 
celonés, y  de  los  méritos  del  santo  obispo  Paciano  ,  conformán- 
dose con  las  justas  peticiones  del  clero  y  pueblo  ,  en  el  Sínodo 
Const.  5.  §.  celebrado  á  doce  de  abril  de  mil  seiscientos  puso  la  festividad 
io.y  Const.  del  lirismo  Santo  bajo  de  precepto  y  canónica  observancia,  co- 
24.  $.  1.      mo  ja  ¿el  dia  domingo  :  como  así    consta  en    las  ordiuaciones 
y    actas   de    aquel  Sínodo.   Después  el    santo    Pontífice    Papa 
Paulo  quinto,  poniendo  el  sello  en  las  cosas  de  la  santidad  del 
glorioso  obispo  Paciano  ,  sub  annulo  Piscatoris  a  veinte  y  nue- 
ve de  abril  de  mil  seiscientos  ocho ,  y  tercero  de  su  Pontifica- 
do,  concedió  jubileo  plenísimo  á  todos  los  fieles  cristianos,  que 
el  dia  de  la  fiesta  de  este  Santo  por  tiempo  de  siete  años  vi- 
sitaren   su  capilla  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  la  iglesia  de 
San  Justo  y  San    Pastor.  En    la   Curia  eclesiástica    de  Barcelo- 
na, delante  fie  Don  Rafael   de    Rovirola   obispo    de    la   mis- 
ma ciudad,  á  instancia  del  Procurador  Fiscal  de  la  propia  Cu- 
ria ,  y  de  D.  Gerónimo  Torres ,  D.  Francisco  Argensola  y   de 
Copons  señor  de  los  Pallargues,  Jaime  Magarola  mercader,  Ga- 
briel Benet  Pedrol    boticario,  Miguel  Vidal  cuchillero,  Jaime 
Lleopart  botero,  ciudadanos  de  Barcelona,  obreros  de  la  dicha 
iglesia  parroquial  de  San  Justo  y  San  Pastor ,  á  diez  y  nueve 
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de  octubre  de  mil  seiscientos  ocho  se  comenzó  á  formar  el  pro- 
ceso de  la  invención  de  las  venerables  reliquias  de  este  Santo, 
en  poder  de  Miguel  Vives  notario  publico  de  Barcelona  ,  y  es- 
cribano del  Vicariato  de  dicha  Curia.  Esperamos  en  Dios  nuestro 
Señor  que  se  continuará  ;  y  según  lo  que  se  multiplican  los  mi- 
lagros, se  aumentará  la  íé  y  esperanza ,  á  gloria  y  honor  de 
Dios,  en  reverencia  del  Santo  y  beneficio  nuestro. 

CAPÍTULO    XVIII. 

De  la  muerte  del  emperador  Graciano.  De  como  Theodosio  pa- 
cificó el  Imperio ,  y  fué  escomulgado  por  San  Ambrosio. 
Muerte  de  Himerio  arzobispo  de  Tarragona ,  y  del  empe  - 
rador  Valentiniano. 

1  xa  dejó  escrito  en  el  capítulo  trece  que  Theodosio  fué 
elegido  por  los  emperadores  Graciano  y  Valentiniano  segundo, 
y  enviado  á  las  tierras  de  Oriente.  Y  después  acá  no  he  di- 
cho cosa  alguna  de  nuestros  señores  temporales  :  porque  el  es- 
tado eclesiástico  nos  ha  ocupado  la  atención.  Volviendo  ahora  á 
tratar  de  los  sobre  nombrados  Emperadores  se  ha  de  saber,  aun- 
que brevemente,  que  cuando  Theodosio  fué  enviado  al  Oriertf», 
quedaron  los  dos  hermanos  Graciano  y  Valentiniano  en  el  Oc- 
cidente, residiendo  en  Francia  o  en  Italia  ,  según  lo  pedia  la  ne- 
cesidad de  las  cosas  de  su  tiempo,  como  así  lo  escriben  todos 
los  autores  citados  en  el  capítulo  trece ,  que  por  no  molestar  al 
lector  no  los  repito.  Hallándose  allí,  sucedió  que  un  dia  los  sol* 
dados  del  ejército  de  Graciano  se  le  alborotaron  en  Francia ,  y 
le  mataron,  según  lo  trae  Luis  Vives  sobre  San  Agustín;  o  bien 
alborotados  aquellos,  le  mataron  sus  propios  criados,  como  lo 
quieren  otros  autores.  Esta  muerte  hizo  desconfiar  á  Valenti- 
niano, y  no  teniéndose  por  seguro  entre  los  homicidas,  huyo 
á  Constantinopla ,  para  ampararse  de  Theodosio  contra  el  tirano 
Máximo,  que  habia  urdido  la  tela  de  la  muerte  de  Graciano,  y 
se  habia  alzado  con  España  y  Francia.  Y  aunque  de  este  al- 
zamiento es  regular  que  resultarían  algunas  desdichas  y  calami- 
dades en  la  tierra ;  sin  embargo ,  como  de  esto  no  tengo  certi- 
dumbre, ine  contento  con  apuntarlo,  para  que  los  buenos  en- 
tendimientos que  adelantan  el  discurso,  puedan  conjeturar  lo  que 
podria  producir  la  tiranía. 

2  Theodosio  ,  luego  que  fué  cerciorado  de  lo  sucedido ,  so- 
corrió a  Valentiniano,  y  paso  á  Occidente,  llevando  á  Valenti- 
niano (aunque  muchacho)  en  su  compañía;  y  venció  y  mato 
al  tirano  en  el  año  trescientos  ochenta  y  siete  de  Cristo  nuestro 
Bien  5  según  Mariano  Scoto.  Morales  y  Viladamor  dicen  que  fué 
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Cri°s^9ldeeu  ei  de  tre5cient0s  ochenta  y  ocho.  Pero  Prospero  quiere  que 
fuese  en  el  ano  391. 

3     Luego  que  Theoddsío  con  la  muerte  de  Míximo  hubo  pa- 
cificado el  Imperio  Occidental,  dejó  en  él  á  Valentiniano ,  y  se 
volvió  a  Constantinopla.    Y  en  el  camino  acaeció  lo  que   se  es- 
cribe haber  pasado  entre  él  y  San  Ambrosio  arzobispo  de  Milán, 
á  saber,  que  le  tuvo  y  trató  como  á  publico  excomulgado,  hasta 
que  hubo  hecho  publica  y  condigna  penitencia  por  la  crueldad 
Mor.  1.  11.  *lue  nab*a  usado  en  la  ciudad  de  Thesalónica :  sobre  lo  que  me 
c.  4¿.  *     '  refiero  á  Ambrosio  de  Morales,  a  Antonio  Viladamor,  á  S.  An- 
Viiad.c.70.  tonino  de  Florencia,  a  Pedro  Mejía  en  la  Imperial,  y  á  César 
S.   Antoni.  Baronio ,  que  dice  haber  sucedido  en  el  año  trescientos  noventa 
?I  Jt\^'  J  de  Gristo  Señor  nuestro. 

ia  pnn.    et  „  - 

$.  1.  4     &a  este  mismo  ano  murió  el  arzobispo  Himerio  de  Tar- 

ragona, de  quien  tengo  escrito  en  el  capítulo  diez  y  seis;  y  le 
sucedió  Nicomerio,  de  quien  trataré  en  el  capítulo  veinte  y  seis. 

5  Algunos  años  después  que  Theodosio   se   habia  vuelto  á 
Constantinopla ,  sucedió  que  Valentiniano  en  el  año  trescientos 

Mor.  1. 11.  noventa  y  dos  según  Morales,  Scoto  y  Viladamor,  ó  en  tres- 
s  45 Vh  cientos  noventa  y  cuatro  según  Próspero  (prosiguiendo  lo  que 
'  San  Gerónimo  dejó  en  la  Crónica  de  Eusebio)  fué  asesinado  ,  ó 
Oros. i. y.c.  ^  mismo  se  mató  en  Viena  de  Francia,  según  originalmente  lo 
creatusimp.  escriben  Pablo  Orosio  ,  Sexto  Aurelio  Victor,  y  todos  los  otros 
Xheo.  aquí  citados.  Y  como  Valentiniano  no  dejó  sucesión ,  sucedió  en 

el  Imperio  Occidental  el  mismo  Theodosio,  que  ya  era  Empera- 
dor en  Oriente  ;  volviéndose  así  á  juntar  en  uno  los  dos  Impe- 
rios Oriental  y  Occidental ,  según  los  referidos  escritores.  Ver- 
Schad.Chro.  ¿a¿  es  qUe  Jjartman  Schadel  pone  á  Theodosio  por  sucesor  de 
Graciano ,  y  cuasi  no  hace  mención  de  Valentiniano.  Lo  cual 
c  -1.  I#  parece  corresponde  con  lo  que  escribió  Pedro  Antonio  Beuter, 
diciendo  que  Theodosio  sucedió  á  Graciano  y  á  Valentiniano  en 
el  año  trescientos  ochenta  y  ocho,  que  según  algunos  (como  aquí 
hemos  dicho)  es  el  año  en  que  murió  Graciano.  Empero  ni 
Schadel  ni  Beuter  se  pueden  entender ,  sino  es  de  la  sucesión  por 
muerte  de  Graciano  ,  comenzando  desde  entonces  Theodosio  en 
compañía ,  y  como  socio  de  Valentiniano  ,  y  después  él  solo.  Y 
así  no  habrá  contradicción  entre  los  escritores ,  si  bien  los  que- 
remos entender. 

6  Habiendo  sucedido  Theodosio  en  el  Imperio  Occidental  y 
como  tal  en  el  señorío  de  Cataluña  que  le  estaba  sujeta ,  se  vé 
que  justamente  he  tratado  de  él  en  esta  Crónica.  Y  de  aquí  ade- 
lante tendria  mas  motivo  si  supiese  de  él  cosa  alguna  pertene- 
ciente á  nuestro  propósito.  Pero  pues  no  la  sé ,  bastará  decir 
con  brevedad  que  habiendo  sucedido  á  Valentiniano,  hubo  de 
venir  á  Occidente  para  sosegar  algunas  revoluciones  que  habia, 
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Porque  en  Francia  se  habia  alzado  con  nombre  y  título  de  Em- 
perador un  hombre  de  bajo  estado  y  condición ,  nombrado  En- 
genio ,  con  la  ocasión  de  que  Theodosio  estaba  lejos ,   y  el  Im- 
perio de  Occidente  estaba  sin  cabeza:   y   Arbogasto  (que  había 
sido  el  principal  en  la  muerte  de  Valentiniano,  de  quien  él  habia 
sido  Capitán  general)   le  daba  favor  y  le  ayudaba.   Pero  luego 
que  Theodosio  llego  a  Poniente  tuvo  batalla  con  Eugenio,  y  le  Año  394  de 
venció,  prendió,  é  hizo  matar  en  dicho  año  de  trescientos  noventa  Cristo- 
y  cuatro,  según  Viladamor   y  Morales,  ó  en  el  de  trescientos 
noventa  y  cinco  como  quiere  Esteban  Garibay.    Y  desde  entón- 
ees  quedó  Theodosio  triunfante ,  pacífico  y  único  señor  de  todo  c    ¿¿   ' ' 
el  Imperio  ,  conforme  concuerdan  todos  los  ya  citados  autores, 
y  con  ellos  el  sapientísimo  Doctor  San  Agustín ,  que  ya  vivia  en  s.  Agust.  1. 
aquella  temporada  :  en  la  cual  por  ahora  dejaré  al  Emperador  5-  c.  46.  de 
para  hablar  de  un  escelente  ministro  y  Lugarteniente  suyo,        ClVit*  De1' 

CAPÍTULO    XIX. 

De  Lucio  Dextro  ,  hijo  de  San  Paciario ,  que  fué  Prefecto 
Pretorio  de  Theodosio ,  y  escritor  eclesiástico. 

1     Jim  aquel  tiempo  que  Theodosio  sucedió  á  Graciano  en 
el  Imperio,   y  le  gobernó  juntamente  con  Valentiniano,  ó  im- 
perando él  solo  (que   yo  me  persuado  es  lo  mas  cierto),  con- 
cuerdan los  escritores  que  voy  á  referir  en  que  tuvo  por  su  Pre- 
fecto Pretorio  en  España  a  Lucio  Dextro  ,  hijo  de  nuestro  obis- 
po San  Paciano.  Por  lo  que  ,  siendo  cosa  tan  propia  nuestra, 
no  es  razón  pasarla   en  silencio ,  como  hasta  aquí  lo  ha  estado, 
ni  dejar  ocultas  las  apreciables  circunstancias  que  concurrieron 
en  este  insigue  barcelonés ,  lustre  y  gloria  de  nuestra  ciudad  su 
patria.  Escriben  de  él  los  gloriosos  P.  S.  Gerónimo,  el  cano-  ^"vir"0?' 
nigo  Tarafa  ,  César  Baronio  en  el  Martirologio ,  Juan  Mariana,  iUStr. 
Juan  Vaseo,  Marco  Antonio  Sabélico,  Pr.  Antonio  Vicente  Do-  Tara.  c.  86. 
menech ,  y  el  P.  Mtro.  Diago.  Y  si  bien  todos  concuerdan  en  Baron-  á    9 
que  fué  hijo   de  nuestro  Doctor  y  Obispo  San  Paciano ,  como  ya  Ma^ar,zo' 
tengo  dicho  hablando  de  su  padre;  no  obstante  no  declaran  si  c.  i¿. 
Dextro  nació  hijo  natural,  ó  de  legítimo  matrimonio.  Y  yo  ten-  Sabe!. vEnei. 
go  escrito  que  de  legítima  esposa  antes  de  ser  obispo  y  del  es-8*1,  '• 
tado  eclesiástico:  pensándolo  píamente,  y  fundándome  como  ju-  Q  de  marzo* 
rista.  Porque,  cuando  simplemente  nombran  a  uno  hijo  sin  aña-  Diago  1.  1." 
dir  otra  cualidad  ,  entendemos  y  definimos  por  hijo  ,  aquel  que  c«  S'yc^i' 
es  procreado  y  nacido  de  marido  y  de  muger  ,  interviniendo  el 
sacramento  del  matrimonio  ,  como  lo  dice  el  jurisconsulto  Ul-  fJ,p,ar]'|.  ífl 
piano.  Y  así,  como  todos  los  escritores  sencillamente  dicen  que  ff|e  his'qui 
Dextro  era   hijo  de  Paciano ;  claramente  se  entiende  ,  y  de  su  sunt  sui. 

tomo  111.  31 


c.  42, 
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]-l0*muger.  No  obsta  que  diga  Morales  que  los  capellanes  ya  en* 
aquel  tiempo  no  se  casaban,  como  está  dicho  en  el  capítulo  diez 
y  seis  :  poique  no  decimos  que  San  Pacía  no  fuese  casado  siendo 
eclesiástico .,  sino  antes  de  serlo :  y  muerta  la  muger  se  orde- 
naría de  Ordenes  sagrados.  Pues  hemos  de  tener  por  cierto  que 
hombre  tan  santo  cual  era,  no  habia  de  ser  transgresor  de  los 
sagrados  cánones  del  concilio  Iliberitano,  y  de  la  Decretal  del  Papa 
Siricio,  que  vedaban  á  los  capellanes  el  tener  mogeres  ,.  coma 
espresamente  advertí  allí  que  se  notase  bien ,.  porque  habia  de 
servir  para  este  lugar.  Y  si  San  Paciano  no  era  casado  siendo 
eclesiástico,  mucho  menos  es  de  presumir  que  tuviese  hijo  de 
otro  ilegítimo  ayuntamiento..  A  mas  de-  que  el  P.  San  Geró- 
nimo dice  de  Paciano  que  era  vir  castitate  insignes- ^  varón 
insigne  y  señalado  en-  castidad.  Y  no  lo  hubiera  dicho ,  si  le 
hubiese  visto  un  hijo  de  ilegítimo  ayuntamiento;  antes  bien  con 
esto  significa  que  fué  casado  y  guardó  fielmente  las  leyes  del 
matrimonio,  como  en.  semejantes  casos  resuelven»  nuestros  Doc- 
tores prácticos  catalanes ,  sobre  el  Usatge  de  Barcelona  qoe  co- 
mienza :  Vklua  si  coste  et  honesté  vixerit :  á  los  cuales  me  re- 
fiero ,  que  por  ahora  basta  apuntarlo  aquí. 

2  Fué  Dextro  hombre  de  muchas  letras,  como  presto  ve- 
remos ;  y  por  ellas  me  persuado  yo  que  vino  á  ser  tan  estimado* 
y  escelente  como  fué ,  y  tan  honrado  por  el  emperador  Theodo- 
sio ,  que  le  hizo  Prefecto  Pretorio  suyo.  Ya  en  otro  lugar  ten- 
go dicho  qué  dignidad  y  cargo  era  éste.  No  quiero  repetirlo 
aquí:  sino  que  de  esto  se  infiera  cual  debía  ser  Dextro;  pues  se 
le  fiaba  tal  encargo:  y  cuanto  puede  gloriarse  Barcelona  de  te- 
ner hijos  que  sean  para  tales  encargos  y  dignidades  ,  como  la  de 
Lugarteniente  general  de  un  Emperador  y  Monarca  del  Uni- 
verso. 

3  Y  no  solo  en  las  cosas  temporales  tuvo  Dextro  lustre,, 
magnificencia  y  honor;  pero  si  también  en  las  que  correspon- 
dían á  las  eternas:  porque  fué  escelente  y  preclaro  escritor  ecle- 
siástico. Escritor  contado  y  puesto  en  la  lista  de  los  tales 
en  el  tratado  y  Catálogo  que  compuso  é  intituló  de  Hombres 
ilustres  ó  escritores  eclesiásticos  el  Doctor  de  los  Doctores  San 
Gerónimo  ,  que  le  fué  amigo  y  familiar :  quien  compuso  aquel 
libro  á  petición  del  mismo  Dextro  en  el  año  trescientos  ochenta 
y  tres  de  Cristo  nuestro  Señor ,  según  Mariano  Scoto.  Y  escri- 
be el  mismo  San  Gerónimo  que  le  instó  Dextro  para  ello  diez 
años  continuos ,  suplicándole  incesantemente  que  tuviese  á  bien 
poner  en  orden  de  tiempo  ,.  como  catálogo  ,  los  nombres  y  darle 
noticia  de  los  escritores  eclesiásticos.  Y  condescendiendo  con  su 
petición ,  compuso ,  le  dedicó  y  envió  aquel  libro.  Puso  en  el 
líltimo  lugar  al  mismo  Dextro :.  honra  sumamente  apreciable, 
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pues  allí  se  nombran  todos  desde  los  apastóles  San  Pedro  y 
San  Pablo,  Y  así  quedó  Dextro  colocado  por  uno  de  aquellos 
que  trabajaron  en  desterrar  con  sus  escritos  las  tinieblas  de  la 
ignorancia  ,  para  hacer  lugar  á  la  luz  de  la  verdadera  sabiduría, 
que  ilumina  á  toda  la  Iglesia  santa.  Había  Dextro  dedicado  sus 
obras  al  santo  presbítero  Gerónimo,  y  no  debía  habérselas  aun 
enviado ,  ó  no  las  había  recibido  ni  visto  cuando  el  Santo  le  es- 
cribió. Pues  consta  que  en  estilo  muy  cortés  se  las  pidió ,  con 
estas  ó  casi  semejantes  palabras :  Dextro  hijo  de  Paciario  ha 
compuesto  y  entretejido  una  Obra  de  Historia  universal ,  la 
cual  aun  no  he  visto.  Conociendo  Dextro  la  justa  queja  del  San- 
to, le  envió  aquella  Obra  que  le  tenia  dedicada,  según  lo  es- 
cribe el  mismo  P.  San  Gerónimo  en  el  Tratado  que  hizo  con- 
tra Rufino.  Antonio  Sabelico  hace  particular  mención  de  esto 
en  su  Rapsodia  Mistar  ¿ai .  Y  sin  duda  nos  hubiera  aprovecha- 
do mucho  á  nosotros,  si  se  hubiese  podido  hallar  esta  historia 
que  Lucio  Dextro  compuso.  Pues  debemos  persuadirnos  que  con- 
tendría muchos  sucesos  de  nuestra  nación,  como  natural  que  era 
de  este  país :  y  particularmente  de  lo  que  en  sus  dias  ocurrió  en 
el  estado  espiritual  y  eclesiástico»  Que  pues  San  Gerónimo ,  en 
vista  de  aquella  Historia  le  dio  á  Dextro  el  renombre  de  escri- 
tor eclesiástico  ,  cierto  es  que  en  ella  se  contendrían  muchas 
cosas  de  la  Iglesia  católica.  Pero  á  lo  menos ,  ya  que  el  tiempo 
y  las  muchas  adversidades  ocurridas  en  Cataluña  con  las  entra- 
das de  enemigos ,  nos  la  han  ocultado  y  no  se  puede  hallar  ,  no 
se  ha  obscurecido  la  noticia  y  olorosa  fama  de  las  virtudes  y 
grandeza  de  Lucio  Dextro. 

4  Comenzó  á  florecer  este  insigne  Presidente  y  Goberna- 
dor del  Imperio  Romano  por  los  anos  379  de  Cristo  nuestro 
Redentor.  Pues  como  dejo  dicho,  en  el  año  trescientos  ochen- 
ta y  siete  le  dedicó  San  Gerónimo  el  libro  dv  los  Escritores  ecle- 
siásticos ,  que  Dextro  le  había  pedido  por  espacio  de  diez  años 
continuos.  De  que  resulta  que  Dextro  sobrevivió  á  su  padre  San 
Paciano.  Lo  cual,  sin  embargo  de  la  diversidad  de  cuentas  pues- 
tas en  el  capítulo  diez  y  siete  sobre  el  año  de  la  muerte  del  San- 
to, se  prueba  también  con  el  siguiente  argumento.  Cuando  San 
Gerónimo  envió  á  Dextro  el  sobredicho  libro  que  le  tenia  pe- 
dido de  los  hombres  ilustres ,  ó  Escritores  eclesiásticos  ,  ya  pu- 
so en  él  á  dos  sucesores  de  San  Paciano  en  el  obispado  de  Bar- 
celona ,  que  fueron  los  santos  Marciano  y  Olimpio :  luego  es 
claro,  y  prueba  suficiente  y  bastante  de  que  vivía  Dextro  des- 
pués de  muerto  San  Paciano  su  padre.  Empero  decir  con  certi- 
dumbre el  tiempo  que  le  sobrevivió ,  no  es  posible.  Pues  solo 
por  conjeturas  infiero  que  llegaría  al  año  trescientos  noventa  y 
seis,  ó  al  de  trescientos  noventa  y  ocho ,  según  la  diferencia  que 
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va  de  los  cómputos  entre  Próspero  y  Mariano  Scoto.  Los  cua- 
les dicen  que  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio  comenzaron 
á  imperar  juntos  después  de  la  muerte  de  su  padre  en  el  año 
trescientos  noventa  y  seis ,  ó  trescientos  noventa  y  ocho.  Sabelico 
hace  menciou  de  Lucio  Dextro  todavía  en  el  Imperio  de  estos 
dos  hermanos.  De  que  resulta,  que  á  lo  menos  vivió  hasta  el  pri- 
mer año  del  Imperio  de  estos  dos  Emperadores. 

CAPÍTULO    XX. 

Trata  de  los  errores  que  el  presbítero  Vigilando  predicó  en 
Barcelona. 

i  ía  hemos  visto  que  cuando  S.  Paciano  vivia  en  el  ponti- 
ficado de  Barcelona ,  estaba  esta  ciudad  llena  de  hereges  que  le 
causaron  grandes  trabajos.  Y  aunque  esto  no  sea  deshonor  suyo, 
fué  verdaderamente  una  grandísima  calamidad,  que  redundó  mas 
bien  en  prueba  y  toque  de  la  mano  del  Señor,  que  en  infamia 
I.  CorLnth.  de  ^a  ciudad.  Porque  como  dice  el  apóstol  San  Pablo:  es  conve- 
lí, v.  19.  rúente  que  haya  heregías  en  la  Iglesia,  para  que  se  manifiesten  los 
que  son  de  una  virtud  probada.  Y  así  como  no  conoceríamos  la 
claridad  del  dia ,  si  no  fuese  contrapuesta  a  la  obscuridad  y  ti- 
nieblas de  la  noche :  por  eso  la  santidad  de  Paciano  relució  y 
centelleó  tanto  entre  las  tinieblas  que  confundió  de  aquellas  he- 
regias:  ó  quizás  también  paraque  Barcelona  no  blasonase,  dema- 
siado ufana,  de  tener  tal  Prelado  é  hijo,  por  eso  permitió  el  Señor 
mezclarle  aquel  gozo  con  esta  amargura.  Pues  asimismo  ahora , 
con  la  gloria  en  que  la  dejó  teniendo  á  Dextro ,  y  con  la  que  le 
dieron  Ripario  y  Desiderio  (de  quien  presto  diré),  nos  sucede 
una  calamidad  terribilísima  ;  para  que  se  vea  que  cuasi  siempre 
en  este  mundo  el  dia  de  la  alegría  es  la  víspera  del  pesar.  Por- 
que como  las  cosas  del  Imperio  de  Occidente  en  aquellos  tiem- 
pos estaban  tan  perturbadas ,  según  hemos  visto ,  á  causa  de  las 
muertes  de  Graciano  y  Valentiniano  ;  por  bueno  que  fuese  el 
Prefecto  Pretorio  Dextro ,  tenia  bastante  que  hacer ,  y  los  ma- 
les mayor  ocasión  de  arraigarse. 

2  En  efecto,  habiendo  comenzado  la  heregía  de  Prisciliano 
en  tiempo  del  emperador  Valentiniano  primero,  y  aumentádo- 
se,  en  el  de  su  hijo  Graciano  ,  se  arraigó  también  en  España ,  y 
con  ella  muchas  otras.  La  causa  de  esto  no  es  de  mi  propósito: 
Mor.  1.  10.  por  lo  que  remito  al  lector  á  Ambrosio  de  Morales.  Lo  que  me 
c'  44#  toca  decir  es,  que  en  tiempo  de  tantas  borrascas  siempre  van 
corriendo  los  males  de  un  abismo  a  otro  abismo.  Y  como  la 
heregía  es  bestia  sin  cabeza,  apartada  de  Cristo,  que  es  la  ca- 
beza del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia :  así  es ,  que  como  le  faltan 
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las  Divinas  influencias  que  de  él  bajan  ,  por  eso  está  sin  subsis- 
tencia,  y  con  su  debilidad  dá  en  mil  tropiezos,  y  hace  cada  dia 
muchas  mostruosidades ,  como  las  hizo  Vigilando  en  Barcelona. 

3  Era  el  presbítero   Yigilancio  de  nación  francés  ,  natural 

de  la  ciudad  de  Gomenge ,  según  parece  de  lo  que  escribe  mi  P.  Apoi.     10. 
San  Gerónimo  así  en  el  libro  de  los   Hombres  ilustres,  como  et  xu 
en  las  Apologías ,  las  que  (  como  diré  presto  )  escribid  contra  el 
mal  sacerdote  Vigilando.    Por  lo  cual  estraño  mucho  que  Mo- 
rales nos  haya  querido  traer  á  Vigilando  de  Pamplona  á  Bar- 
celona. Y  no  menos  me  admiro  de  que  nuestro  canónigo  Ta-  m 

e      i      \  •  1      u  tt   1     n         1  Tara.  c.  80. 

rata   le  naya  querido  hacer  español.  Pero  lo  que  mas  me  ma- 
ravilla es  la  audacia    con  que  algunos  preciados  de  noticiosos 
han  escrito  que  Vigila ncio  era  barcelonés.  No  los  nombro,  por- 
que no  los  conozco  ,   ni  sé  sus  nombres ,  sino  en  cuanto  Pedro 
Antonio  Beuter  y  Gennadio,  gravísimo  escritor,  salen  en  defensa  ¿eutt  p.  t] 
de  Barcelona,  defendiendo  que  Vigilancio  no  era  natural  de  ella  c.  a?, 
sino  francés.  Lo  cual  supone  que  hubo  quien  quiso  obscurecer  Geaa**-.  de 
el  honor  de  Barcelona  con  aquella  impostura,  de  que  hubiese  vinsiIluslr* 
tenido  hijo  tan  perverso.  De  modo  que,  pues  el  calificado  Doc- 
tor San  Gerónimo  que   escribid  contra  él  ,  viviendo  los  dos  e  11 
un  tiempo ,  y  Gennadio  y  Beuter  dicen  que  era  francés  ,   como 
lo  escriben  también  Jacobo  Bergomense  y  Marco   Antonio  Sa-  R        . 
bélico ,  y  teniéndolo  yo  por  tal ,  pasaré  adelante ,  refiriendo  el  sabeiljEnei.' 
mal  que  causó  en  Barcelona,  no  como  natural,  sino  como  ha-  ?.  i.  8. 
hitante  en  ella. 

4  Goncuerdan  los  sobredichos  escritores  en  que  Vigilancio  era 
presbítero ,  y  que  en  España  en  la  ciudad  de  Barcelona  obtu- 
vo un  curato  parroquial.  Beuter  dice  á  nuestro  modo  que  ob- 
tuvo una  Rectoría.  Y  así  es  la  verdad ,  como  parecerá  del  dis- 
curso de  la  historia.  Siendo  Rector  ya  comenzó  á  quererse  mos- 
trar hombre  grave,  literato  y  muy  religioso:  pero  con  simu- 
lada santidad  ,  como  hipócrita.  Porque  dicen  de  él  que  escribió 
aparentando  zelo  de  religión;  pero  sembró  doctrinas  humanas, 
presumiendo  mas  de  lo  que  abastaban  sus  fuerzas;  que  es 
lo  que  comunmente  echa  á  perder  á  muchos.  Tenia  muy 
pulida  y  elocuente  lengua  :  pero  poco  ejercitada  en  el  verdade- 
ro sentido  de  las  Escrituras.  No  son  estas  palabras  mias ,  sino 
de  San  Gerónimo ,  á  quien  voy  traduciendo ,  mas  que  imitan- 
do. Pasa  adelante  este  Santo  Doctor,  diciendo  que  espuso  Vi- 
gilancio con  depravado  ingenio  la  segunda  visión  del  profeta  Da- 
niel ,  y  habló  muchas  cosas  frivolas ,  que  en  el  catálogo  de  las 
hereges  necesariamente  se  han  de  reprehender  y  condenar.  Dice 
después  San  Gerónimo  en  sus  Apologías  ,  que  como  en  todas 
las  partes  del  mundo  se  habian  visto  monstruos ,  y  en  Francia 
no  habia  habido  sino  hombres  fuertísimos ,  valerosos  y  elocuen- 
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tísnnos ,  salió  súbitamente  de  ella  aquel  Vigilando,  que  podia 
mejor  decirse  Dormitando.  Porque  con  espíritu  inmundo  pug- 
naba contra  el  Espíritu  Santo ,  negando  la  veneración  de  los  se- 
pulcros y  santas  reliquias  de  los  Ma'rtires  ,  condenando  y  pro- 
hibiendo las  vigilias  que  se  hacían  en  los  altares  y  sepulcros  de 
los  Santos.  Aseveraba  que  no  se  habia  de  cantar  alleluya ,  sino 
solo  en  la  Pascua.  Y  el  mayor  dolor  de  esto  era  (  dice  S.  Gerona 
mo)  que  tuvo  muchos  obispos  consortes,  y  conformes  con  su 
maldad  y  bellaquería*  Quienes  fueron  estos  obispos ,  no  lo  pue- 
do decir ;  porque  no  tengo  de  ello  noticia ;  solo  me  atrevo  á  es- 
cribir que  no  debió  ser  ninguno  de  ellos  el  de  Barcelona*  La 
razón  es  manifiesta.  Porque  habia  de  ser  en  esta  temporada  obis- 
po de  Barcelona  Marciano,  11  Olimpio,  que  fueron  ios* dos  in- 
mediatos sucesores  de  San  Paciano.  Y  estos  tfo  sofá  mente  no 
fueron  hereges ,  ni  secuaces  de  los  errores  de  Vigilando :  antes 
si  que  escribieron  vigilaste  y  doctísimamente  contra  los  hereges 
de  su  tiempo*  Y  por  lo  menos  tienen  en  abono  de  su  vida  y 
costumbres  ai  grande  Doctor  y  venerable  andano  San  Geróni- 
mo, y  al  Sol  de  la  Iglesia  el  grande  Agustino,  como  lo  vere- 
mos en  sus  propios  lugares,  que  serán  los  capítulos  24  y  27, 
De  modo  que  por  esto,  y  por  lo  que  diré  en  el  capítulo  siguien- 
te ,  no  es  de  creer  que  ellos  fuesen  de  los  secuaces  de  Vigilan- 
ció.  Fuesen  aquellos  obispos  de  una  u  de  otra  parte,  no  solo  si- 
guieron á  Vigilancio  en  los  arriba  dichos  errores,  si  que  los 
multiplicaron  :  no  queriendo  ordenar  de  presbítero  á  ningún 
diácono ,  que  primero  no  se  casase.  No  estimaban  la  honestidad 
de  los  que  vivian  castamente.  Y  si  habia  algunos  casados ,  y 
fio  veian  las  mugeres  de  ellos  preñadas  y  aun  con  niños  llorando 
en  los  brazos  ,  no  les  daban  los  sacramentos.  Errores  mani- 
fiestos contra  los  sagrados  Cánones  del  santo  concilio  Iliberitano 
y  Decretal  del  Papa  Siricio ,  como  hemos  visto  en  los  capítulos 
3  y  16.  Y  por  eso  fué  necesario  que  se  prohibiese  de  nuevo  el  po- 
derse casar  los  eclesiásticos:  como  lo  veremos  en  el  capítulo  vein- 
te y  seis* 

5  No  paraba  en  esto  la  malicia  de  aquellos  malos  hombres; 
pues  llegaron  á  decir  que  el  juzgar  mal  de  todas  las  cosas  era 
propio  de  los  que  vivian  santamente.  Se  burlaban  de  la  con- 
fianza en  la  intercesión  de  los  Santos,  diciendo  que  mientras  los 
hombres  vivian  ,  podian  rogar  los  unos  por  los  otros ;  pero  que 
después  de  muertos  no  podian  ser  oídos.  Y  llegaba  a  tal  estremo 
ia  bellaquería  de  Vigilancio,  que  solo  para  probar  esto  á  su  mo- 
do, habia  compuesto  un  libro,  que  le  publicaba  con  el  título  y 
nombre  de  Esdras.  Argumentaba  contra  los  milagros  visibles ,  y 
que  ocularmente  se  veian  obrar  en  los  sepulcros  de  los  Santos. 
Oraba  desnudo  en  cueros.  Y  aunque  es  cosa  tan  recibida  y  an- 
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tigm*  en  la  Iglesia  la  veneración  de  las  santas  reliquias ,  y  la  es- 
tación de  los  santuarios  (  como  largamente  lo  ha  epilogado  Fr. 
Gerónimo  Roma  en  la  República  Cristiana)  prohibía  Vigilando 
el  llevar  donativos  á  Jos  sepulcros  de  los  Santos  ,  y  á  las  santas 
Estaciones  de  Jerusalén :  predicando  contra  los  peregrinos  que 
iban  á  visitarlas.  A  los  católicos  los  nombraba  drénanos,  é  ido* 
latras ,  porque  veneraban  las  cenizas ,  huesos  y  otras  reliquias 
de  los  Santos.  Escribió  contra  los  que  siguen  el  consejo  de  Cristo, 
vendiendo  todos  sus  bienes  para  darlos  á  los  pobres:  contra  los 
que  dejan  el  mundo  ^  y  se  van  á  la  soledad  del  yermo  ;  y  contra 
los  que   hacen  voto  de  virginidad.. 

6  Escribe  también  Beuter  que  Vigilando  se  atrevía  á  qui- 
tar de  la  Iglesia  los  oficios  de  los  Mártires  ,  y  á  mudar  todas  las 
ceremonias  eclesiásticas:  y  que  por  esto  se  hicieron  ciertos  de- 
cretos contra  este  error  en  un  concilio  Gerundense..  Yo  me  per- 
suado que  en  uno  y  otro  dice  Beuter  verdad.  Porque  si  vedaba 
darles  culto,  es  regular  que  les  quitaría  los  oficios,  que  eran 
parte  de  la  veneración..  La  disposición  del  concilio  Gerundense 
se  hallará  en  su  lugar,  que  será  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres 
del  libro  sesto..  Solo  advierto  aquí  que  según  esto  duraría  aquel 
error  en  algunas  partes  de  Cataluña  el  espacio  de  doscientos 
años ,  ó  cerca  de  ellos.  Pues  tantos  van  desde  el  tiempo  de  que 
escribimos  hasta  que  se  tuvo  el  concilio  Gerundense,  como  lo  ve- 
remos á  su  tiempo. 

7  Acabaremos  este  capítulo  con  lu  que  dice  San  Gerónimo:, 
á  saber ,  que  no  son  de  estrañar  estas  maldades  en  Vigilando.. 
Porque  correspondía  á  las  de  su  linage,  y  obraba  como  quien  era^ 
hijo  procreado  y  nacido  de  aquellos  ladrones  que  de  Comenge  sa- 
có Pompeyo,  cuando  después  de  domada  España  iba  á  recibir 
el  triunfo  á  Roma  ;  á  los  cuales  hizo  bajar  de  las  cimas  de  los 
montes  Pirineos,  y  los  puso  todos  en  un  lugar:  así  él  robaba 
á  la  Iglesia  de  Dios ,  y  detraía  el;  honor  de  los  Santos.  Lo  de- 
más que  de  él  hay  que  decir  se  escribirá  en  el  siguiente  o&r 


CAPITULO    XXL 

De  como  San  Gerónimo  escribió  contra  Vigilando ,  á  peti^ 
don  de  Ripario  y  Desiderio  presbíteros  de  Barcelona. 

1  JL  odos  los  errores  que  he  notado  en  el  precedente  capí* 
lulo  ,  tenia  y  predicaba  Vigilando  ;  y  con  ellos  inficionó  algu- 
nos obispos  ,  como  lo  dejo  escrito.  Y  aunque  es  verdad  loque 
he  dicho ,  de  que  entre  aquellos  obispos  no  fué  inficionado  el 
de  Barcelona ;  no  obstante  v  grande  número  de  sus  ovejas  caye-* 
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ron  en  aquel  error.  Porque  dice  San  Gerónimo  en  las  citadas 
Apol.  10  y  Apologías  ó  Epístolas,  que  no  solo  la  parroquia  de  Vigilancio 
estuvo  apestada,   pero  si  también  dos  parroquias  vecinas  de   la 
suya  fueron  contaminadas,  y  se  iban  ya  inficionando. 

2  Eran  aquellas  dos   parroquias  gobernadas  por  dos  católi- 
cos presbíteros ,  religiosos  y  hombres  santos ,   nombrados  Ripa- 

M  rio  y  Desiderio.  De  los  cuales  hace  también  breve  mención  Ma- 

c.  ao.  4  riana«  Estos ,  viendo  el  grave  mal  que  causaba  á  la  Religión  la 
dañada  doctrina  de  Vigilancio ,  temerosos  del  daño  de  sus  ove- 
jas si  aquella  sarna  comenzaba  á  apoderarse  de  ellas ,  determi- 
naron buscar  remedio  para  mostrar  que  la  doctrina  de  Vigilan- 
cio era  errada  y  dañosa.  Y  para  que  el  antídoto  que  habia  de  cu- 
rar de  aquella  pestilencia  á  los  heridos,  y  preservar  á  los  que 
temían  el  contagio,  viniese  recetado  de  un  grande  físico,  escri- 
bieron al  gran  Padre  de  los  Doctores  San  Gerónimo,  que  ten 
aquel  tiempo  estaba  ya  en  Bethlem ,  para  que  recetase  y  escri- 
biese contra  el  malaventurado  Vigilancio.  De  aquí  puede  ad- 
vertirse en  medio  de  tal  calamidad  la  grande  gloria  y  honor  que 
resultó  á  Barcelona ;  pues  por  un  mal  Vigilancio  estrangero ,  tu- 
vo á  Ripario  y  Desiderio ,  naturales  de  ella ;  y  tan  zeiosos  del 
bien  de  la  Iglesia,  como  se  ve  de  la  empresa  de  enviar  tan  le- 
jos por  la  triaca  magna,  que  habia  de  curar  aquel  veneno  de 
Vigilancio.  Era  el  deseo  de  aquellos  venerables  presbíteros  tal, 
y  taiíta  priesa  se  dieron  ,  que  cuando  enviaron  á  San  Gerónimo 
la  primera  embajada ,  no  se  detuvieron  á  mirar  si  le  envia- 
ban perfecta  relación  de  los  errores  de  Vigilancio.  Y  por  esto 
San  Gerónimo  les  respondió  con  mucha  brevedad ,  diciendoles 
que  si  querían  que  escribiese  mas  copiosamente,  le  enviasen  los 
libros  que  Vigilancio  habia  compuesto :  que  de  otro  modo  era 
azotar  el  aire  :  esto  es  ,  escribir  en  vano ,  si  no  le  daban  plena 
noticia  de  los  errores  contra  los  cuales  habia  de  escribir. 

3  Vista  la  respuesta  de  Gerónimo ,  y  conociendo  el  descui- 
do que  habían  tenido ,  volvieron  á  escribirle ,  enviándole  un  sa- 
cerdote que  se  nombraba  Sisinnio,  para  que  de  palabra  le  in- 
formase ,  y  le  llevase  los  libros  de  Vigilancio ,  y  le  diese  exacta 
relación  de  los  errores  que  enseñaba.  No  sería  Sisinnio  hombre 
de  pocas  letras;  pues  fué  por  agente  en  negocio  de  tanto  peso. 
Recibidos  los  libros  de  Vigilancio  respondió  Gerónimo  á  los  ca- 
tólicos sacerdotes  Ripario  y  Desiderio  ,  satisfaciendo  á  la  peti- 
ción que  le  hacían ,  y  al  santo  deseo  que  tenían  ,  con  un  escrito 
contra  Vigilancio ,  que  no  solo  era  elocuentísimo  y  lleno  de  aque- 
lla doctrina  que  el  Espíritu  Santo  le  habia  comunicado ;  pero 
si  también  con  la  brevedad  que  la  necesidad  requería. 

4  Pero  auuque  los  católicos  presbíteros  y  el  santo  Doctor  se 
dieron  toda  la  priesa  posible  ,  no  pudo  ser  hecha  la  confección 
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de  esta  medicina  tan  pronto  ,  que  la  calamitosa  peste  de  Vigi- 
lando no  durase  algunos  años.  Porque  como  dice  el  mismo  San 
Gerónimo,  ya  de  la  una  consulta  á  la  otra  que  le  hicieron 
Ripario  y  Desiderio  con  sus  cartas,  hubo  dos  años  de  intermedio. 
Y  si  algún  tiempo  antes  habia  comenzado  Vigilancio  á  predicar 
su  falsa  doctrina ,  y  algún  tiempo  que  tardó  Sisinnio  en  volver 
con  la  segunda  carta  de  Gerónimo  desde  Bethlem  á  Barcelona; 
bien  cierto  es  que  duró  algunos  años  el  fervor  ígneo  de  las 
adulterinas  letras  y  secta  de  Vigilancio. 

5  Vuelto  Sisinnio  con  los  escritos  del  grande  Dr.  S.  Geró- 
nimo ,  ¿  quien  duda  que  el ,  Ripario  y  Desiderio  los  divulgarían 
incontinenti ,  predicarían  contra  Vigilancio ,  y  confortarían  á  los 
débiles ,  para  que  no  cayesen  en  tales  errores  como  aquel  falso 
profeta  y  mal  doctor  les  predicaba  ?  Esto  yo  no  lo  he  hallado 
escrito ,  pero  lo  tengo  por  verosímil ;  pues  es  natural  que  Ri- 
pario y  Desiderio  se  servirían  de  aquel  remedio,  que  con  tanto 
fervor  habían  enviado  á  buscar,  y  con  tanta  sed  deseaban:  y 
así  se  corrobora  del  siguiente  capítulo. 

6  Yo  no  sé  en  que  paró  Vigilancio  ,  porque  no  he  encon- 
trado mas  memoria  de  el:  debió  morir  en  su  obstinación.  Y 
los  católicos  con  el  buen  ejemplo  y  con  la  doctrina  de  San  Ge- 
rónimo procuraron  reprimir  la  furia  de  aquella  malvada  secta. 

CAPÍTULO    XXII. 

De  como  los  hereges  persiguieron   á  Ripario,  y  San  Geró- 
nimo /e  confortó. 

1  jLJel  capítulo  precedente  resulta  la  gran  bondad,  reli- 
gión y  fé  de  Ripario  y  Desiderio  presbíteros  barceloneses ;  y  así 
no  necesito  engrandecer  mas  esto.  Pero  como  de  ellos  tengo  pre- 
sentes algunos  sucesos  dignos  de  memoria ,  será  bien  no  pasar- 
los por  alto. 

2  Ripario,  que  de  su  natural  era  zeloso  de  la  fé  cató- 
lica, y  buen  cristiano  ,  como  se  vio  revestido  del  Espíritu  San- 
to ,  y  doctrinado  por  San  Gerónimo ,  emprendió  muy  de  propó- 
sito la  predicación  contra  Vigilancio ,  y  la  impugnación  de  aque- 
lla su  falsa  y  perversa  doctrina;  mostrando  con  verdaderas  au- 
toridades el  falso  dogma  del  adversario.  Y  los  hereges ,  como 
enemigos  de  la  luz,  comenzaron  á  perseguirle  ,  molestándole 
con  palabras  y  obras,  porque  veian  que  los  convencia  con  la  bue- 
na doctrina.  No  puedo  yo  decir  el  cómo  le  molestaban ;  pero  de 
la  autoridad  de  San  Gerónimo  que  después  alegaré,  se  infiere 
que  fueron  tales  y  tantos  los  trabajos  que  padeció  y  toleró ,  cau- 
sados por  los  hereges  ,  que  ya  cansado  y  desconfiado  de  poder* 
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los  resistir  ,  sintiéndose  conturbado  y  afligido ,  quería  huir  y  de- 
jar su  iglesia. 

3  Duro  esto  algún  tiempo ,  que  fué  bastante ,  para  que  des- 
de Bethlem  lo  supiese  San  Gerónimo.  El  cual  considerando  la 
gran  falta  que  en  aquella  ocasión  habria  de  hacer  Ripario  ,  y  el 
daño  que  se  podia  seguir  á  sus  ovejas ,  le  escribid  una  epístola, 
reprehendiéndole  mansamente ,  confortándole ,  y  animándole  con 
ejemplos  á  perseverar  en  la  buena  obra  comenzada  en  servicio 
de  Dios ,  y  á  no  sufrir  que  mientras  él  viviera  estuviese  la  Igle- 
sia de  Cristo  sin  pastor  y  defensor;  mayormente  en  batalla  que 
mas  se  habia  de  pelear  con  la  caridad  del  ánimo  y  del  espíritu, 
que  con  las  fuerzas  del  cuerpo.  Le  saludó  y  envió  recomenda- 
ciones de  parte  de  sus  monges ,  que  estaban  con  él  en  su  monas- 
terio :  advirtiéndole  que  el  portador  de  aquella  carta  era  Alendo 
diácono,  quien  le  referiría  fielmente  todas  las  cosas  que  pasabaa 
en  la  tierra  santa  de  Palestina,  y  lo  que  él  le  quisiera  pre- 
guntar. 

4  Y  como  de  este  hecho  no  tenemos  mas  noticia  que  la  que 
nos  dá  el  P.  San  Gerónimo ,  no  sabremos  decir  el  efecto  que  en 
Ripario  causó  esta  carta.  Yo  pienso  que  sería  bueno.  Pues  aun- 
que naturalmente  hemos  visto  algunos  hombres  santos  que  han 
temido  al  primer  encuentro  los  trabajos ;  no  obstante  confortados 
después  con  los  medios  proporcionados  por  el  Dios  Omnipotente 
no  solo  han  tolerado  y  padecido  los  trabajos  ,  si  que  se  han  ofre- 
cido á  la  muerte,  como  comunmente  se  escribe  de  San  Pedro 
que  huia  de  Roma ,  y  de  San  Severo  de  Barcelona.  Y  así  creo 
que  Ripario,  aunque  como  hombre  se  cansaba  y  quería  huir, 
tuvo  fortaleza  después  de  confortado  con  la  carta  de  San  Geró- 
nimo. 

CAPÍTULO    XXIII. 

Del  venerable  presbítero  Desiderio :  de  las  cartas  que  él    y 
San  Gerónimo   se   escribieron  ;  y   de  santa  Serenila   su 
;     hermana. 

1  JCjI  venerable  presbítero  Desiderio,  Rector  de  la  otra  par- 
roquia, no  tuvo  intención  de  dejar  su  iglesia,  antes  bien  con  mu- 
cha constancia  perseveró  en  su  predicación  y  oficio  de  cura  Pár- 
roco con  muchas  veras.  Y  al  cabo  de  tiempo ,  que  ya  por  gra- 
cia de  Dios  estaba  algo  serenada  aquella  intelectual  borrasca ;  y 
no  era  ya  tanta  la  fatiga  que  causaba :  vínole  devoción  de  ir  á  vi- 
sitar las  estaciones  de  la  Tierra  santa. 

2  Tenia  este  venerable  presbítero  una  hermana  nombrada 
Serenila.  Y  como  dice  San  Gerónimo  en  el  lugar  que  abajo  di- 
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ré,  estaba  esta  señora  muy  agena  de  apreciar  las  blanduras,  re- 
galos y  engaños  del  mundo,  de  cuya  borrasca  habia  escapado, 
y  llegado  á  la  bonanza  y  tranquilidad  de  Cristo.  Vivia  religio- 
sa y  monacalmente ,  en  el  modo  que  ya  tengo  dicho  que  esta- 
ba la  disposición  de  las  monjas  en  el  santo  concilio  Iliberitano.  ¥ 
si  bien  del  tiempo  de  aquel  Concilio  he  notado  que  ya  debia  de 
haber  monjas  en  España  en  aquella  forma  que  lo  son  en  el  dia 
las  Beatas ,  no  sabemos  todavía  en  que  lugares  de  España  las 
habia.  Y  ahora  hallamos  á  esta  señora ,  á  quien  S.  Gerónimo 
.  nombra  santa  Serenila^  recogida  y  retirada  en  compañía  de 
su  hermano  Desiderio.  Así  pues ,  esta  es  la  primera  monja  de 
que  hallamos  memoria  en  Cataluña.  Y  de  aquí  se  puede  no- 
tar la  antigüedad  de  las  monjas. 

3  Y  porque  como  dice  David,  es  cosa  buena  y  dulce  sin  com-  Psalm»  n** 
paracion  habitar  los  hermanos  en  una  casa  en  mutua  unión  y 
conforme  voluntad  :  así  estos  hermanos  barceloneses  estuvieron 

juntos  y  vivieron  conformes.  Tanto,  que  habiendo  hecho  Desi- 
derio la  resolución  que  he  dicho  de  ir  á  la  Tierra  santa ,  su  her- 
mana quiso  acompañarle. 

4  Convenido  en  ello ,  Desiderio  escribid  una  carta  á  S.  Ge- 
rónimo ,  avisándole  del  intento  que  tenia  ;  y  le  respondió  el 
Santo  que  lo  estimaba  mucho,  y  se  alegraba  en  estremo  del 
aviso  que  le  daba;  y  que  Santa  Paula  (que  entonces  vivia)  se 
alegraba  también  de  aquella  devota  resolución.  Y  le  suplicaba  Ep,stoIa^8* 
que  si  tenia  efecto  el  llegar  á  la  Tierra  santa ,  que  en  estando  allí 

se  dejasen  ver ,  que  se  lo  rogaba  por  caridad  y  amor  del  Señor. 
No  sé  en  qué  paró  este  santo  propósito ,  si  fueron ,  ó  no  fueron. 
Por  lo  que  pasaré  á  otras  cosas. 

5  Habia  Desiderio  rogado  á  San  Gerónimo  en  la  misma  car- 
ta que  se  dignase  de  enviarle  copia  de  todos  sus  escritos.  Res- 
pondióle el  Santo  jugando  el  vocablo  Desiderio :  diciéndole  que 
bien  mostraba,  ser  Desiderio ,  pues  tenia  deseo  de  saber  los  mis- 
terios de  Dios.  Que  así  se  lee  en  las  sagradas  Letras,  que  al 
profeta  Daniel  le  digeron  vir  desideriorum ,  hombre  de  deseos, 
porque  siempre  deseaba  saber  los  misterios  de  Dios.  Y  corres» 
pondiendo  Gerónimo  al  deseo  de  Desiderio  ,  le  concedió  lo  que 
le  pedia. 

o  ¡  O  cuanto  ayuda  al  camino  de  la  virtud  el  tener  alas  que 
ayuden  á  ella !  Bien  nos  lo  muestra  Desiderio ;  porque  si  una 
vez  Gerónimo  le  hubiese  cerrado  la  puerta  á  sus  peticiones ,  nun- 
ca jamás  se  hubiera  abierto  la  de  Desiderio  para  querer  saber 
mas :  pues  hubiera  visto  que  no  habia  quien  le  enseñase.  Pero 
como  tenia  quien  le  favorecía ,  abríansele  á  cada  hora  los  es- 
píritus á  mas  deseo  de  saber.  Y  escribió  otra  vez  á  San  Ge- 
rónimo rogándole  que  tuviese  á  bien  de  enviarle  los  nombres  de 
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los  escritores  eclesiásticos,  según  con  otra  carta  se  lo  había  pe- 
dido: pero  que  esto  fuese  con  nota  y  particular  advertencia  de 
aquello  en  que  cada  cual  hubiese  errado.  Yo  hasta  aquí  habia 
tenido  á  Desiderio  por  curioso :  pero  ahora  estoy  para  decir  que 
ya  pasa  de  curiosidad.  Y  no  hay  que  estrañar  que  yo  me  ad- 
mire ;  pues  el  mismo  San  Gerónimo  en  la  Epístola  con  que  res- 
pondió á  Desiderio  le  dice  que  pide  cosa  muy  fuerte  y  muy  gra- 
ve. Pero  esto  no  obstante  le  satisfizo ,  como  consta  de  dicha  su 
jEpistola  69.  Epístola ,  á  que  me  refiero. 

7  No  acabaron  aun  con  esto  los  deseos  de  Desiderio  ;  pues 
poco  después  volvió  á  escribir  á  San  Gerónimo,  pidiéndole  una 
cosa ,  que  si  bien  tudas  las  otras  fueron  útiles  á  la  Iglesia ,  és- 
ta lo  fué  sobre  todas.  Porque  le  rogó  que  publicase  y  manifes- 
tase á  los  hombres  la  traducción  que  habia  hecho  del  hebrea 
al  latin  del  Pentateuco ,  que  son  los  5  libros  de  la  Ley.  Y  aun- 
que dice  el  Santo  que  lo  hubo  por  cosa  ardua  y  peligrosa ,  por 
muchas  razones  que  él  allí  da ;  sin  embargo  para  corresponder 
á  lo  que  con  las  deseadas  cartas  del  nuestro  y  su  Desiderio  se 
le  habia  pedido  ,  condescendiendo  con  sus  deseos  le  promete  sa- 
tisfacer á  su  petición.  Rogándole  en  una  carta ,  que  le  ayudase 
con  sus  oraciones ,  para  que  el  Señor  le  diera  gracia  de  poder- 
los traducir  con  el  espíritu  y  verdadero  sentido  que  tenian  en 
los  originales.  Todo  este  discurso  está  sacado  del  tratado  Apo- 
logético que  hace  San  Gerónimo  contra  Rufino,  y  del  Prólo- 
go que  él  mismo  hizo  al  Pentateuco :  que  lo  hallarán  los  que 
no  tienen  otros  libros  en  el  principio  de  la  Biblia  Sacra  antes 
del  Génesis. 

8  Dos  cosas  quiero  advertir  aquí.  La  primera  es ,  lo  que 
San  Dámaso  hizo  con  San  Gerónimo,  para  que  tradujese  los  otros 

:  libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Y  en  vista  de  aquello ,  y  de  esto 
que  pide  Desiderio ,  vean  los  eclesiásticos  de  la  Iglesia  Latina 
lo  que  se  debe  á  estos  dos  catalanes.  Digo  catalanes  ;  pues  eran 
naturales  de  la  parte  de  la  provincia  Tarraconense ,  que  hoy  se 
llama  Cataluña.  ¡Y  cuan  ufana  y  gloriosa  debe  estar  la  tierra 
tjue  mereció  ser  madre  de  tales  hijos  !  La  segunda  es,  preve- 
nir á  los  presbíteros  que  no  se  contenten  con  estudiar  no  mas 
que  para  ser  sacerdotes.  Y  que  cuando  lo  sean ,  procuren  imitar 
á  Desiderio,  y  estudien  mas  para  saber  mas,  y  poder  dar  buen 
descargo  del  ministerio  que  el  Señor  les  ha  encomendado. 
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CAPÍTULO    XXIV. 

De  San  Martin   ó  Marciano  5  obispo  de  Barcelona  ,  escritor 
eclesiástico. 

1  xLl  Padre  y  patrón  mió  San  Gerónimo,  en  el  libro  de 
los  Hombres  ilustres^  escribe  que  en  tiempo  del  emperador  Theo- 
dosio  (de  quien  vamos  discurriendo)  tuvo  Barcelona  un  obispo, 
que  se  nombraba  Martin  ó  Marciano.  Este  ,  según  la  compu- 
tación del  tiempo,  es  preciso  que  fuese  sucesor  de  San  Pacía  no. 
Y  escribe  de  él,  que  en  castidad,  elocuencia  ,  vivía  y  palabras 
fué  clarísimo  ,  señaladamente  contra  los  hereges  Novacianos :  y 
que  murió  en  santa  senectud  en  tiempo  del  mismo  emperador 
Theodosio. 

2  Debemos  persuadirnos  que  este  santo  obispo ,  en  la  tem- 
porada que  arriba  dejo  escrito  de  Vigilancio,  padecería  grandes 
trabajos  y  congojas  de  mucho  pesar;  y  que  con  su  predicación 
y  doctrina  ayudaría  á  los  buenos  presbíteros  Ripario  y  Deside- 
rio ,  que  tan  de  veras  emprendieron  la  impugnación  contra  la 
peligrosa  doctrina  de  Vigilancio.  Y  que  es  cierto  que  no  fué  de 
los  obispos  que  apoyaron  la  depravada  opinión  del  referido  Vi- 
gilancio ;  pues  le  hallamos  escritor  contra  hereges  ,  y  Santo 
aprobado  por  testimonio  del  grande  P.  S.  Gerónimo. 

3  Y  advierta  el  lector  que  esta  autoridad  de  San  Gerónimo 
acredita  que  se  engañó  el  canónigo  Tarafa ,  cuando  escribió  que'Tar.  c.  83, 
creia  que  era  este  mismo  obispo  el   santo  Paciano.  El  engaño' 

es  manifiesto;  porque  si  Martin  ó  Marciano  fuera  lo  mismo  que 
Pacian  ó  Paciano,  sería  un  solo  hombre:  y  San  Gerónimo  que 
vivía  entonces,  tan  noticioso  de  las  cosas  de  Barcelona,  como 
lo  hemos  visto  en  los  precedentes  capítulos ,  no  hubiera  escrito 
de  un  hombre  dos  veces;  mayormente  cuando  en  el  dicho  libro 
de  Escritores  eclesiásticos ,  que  dirigió  y  dedicó  á  Dextro  hijo 
de  Paciano ,  hizo  memoria  de  Paciano  y  de  Marciano.  Lo  que 
arguye  que  eran  dos,  y  que  el  Santo  sabia  quien  era  el  uno  ,  y 
quien  era  el  otro,  y  no  hubiera  escrito  dos  vidas  diferentes  de 
un  hombre  solo. 

4  Advertido  esto ,  volvamos  al  propósito.  Este  Martin  ó  Mar- 
ciano (  que  en  latin  decimos  Martinus  ó  Martianus )  parece 
que  tuvo  pocos  años  el  obispado  de  esta  ciudad,  respecto  de  que 
habiéndole  inmediatamente  sucedido  Olimpio  (como  presto  diré) 
escribe  Juan  Vaseo  que  ya  floreció  en  el  año  trescientos  noventa 
y  cuatro,  en  cuyo  año  ya  Marciano  debia  haber  muerto.  Y  no 
quedando  mas  que  decir  de  Marciano,  y  porque  en  este  año  de 
trescientos  noventa  y  cuatro  á  que  hemos  llegado  con  el  estado 
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de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  dejé  ai  emperador  Theodosio ,  vuelvo 
á  continuar  lo  que  de  él  falta  que  decir. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  refiere  como  Theodosio  reedificó  los  templos  :  su  muerte- 
y  como  sus  hijos  se  partieron  el  Imperio ,  quedando  Hol 
nono  señor  del  Occidente. 

Año  394  de  i  V  olviendo  al  emperador  Theodosio  que  dejé  en  el  ca- 
nst0*  pítulo  diez  y  ocho  en  el  ano  trescientos  noventa  y  cuatro,  y  de- 
jando de  repetir  la  multitud  de  autores  que  allí  dije  escriben 
de  él,  concuerdan  todos  y  se  esfuerzan  en  amplificar  y  encare- 
cer su  bondad  y  nobleza  de  costumbres ,  ensalzando  la  fama  de 
este  Emperador.  La  mayor  de  sus  virtudes  fué  que  hizo  reedifi- 
car todos  los  templos  de  los  católicos  que  estaban  derribados.  Y 
mando  que  se  derribasen  todos  los  de  los  gentiles  que  había  en 
su  Imperio,  y  los  ídolos  y  pinturas  profanas;  según  en  parti- 
cular lo  dicen  Morales,  Beuter,  Pablo  Orosio,  San  Antonino  de 
Florencia ,  y  César  Baronio  alegando  á  San  Agustín  y  á  S.  Ge- 
rónimo. Poco  después  murió  Theodosio  en  Milán  á  diez  y  siete 
de  febrero  del  mismo  ano  trescientos  noventa  y  cinco  según  Ba- 
ronio ,  Mariano  Scoto ,  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor;  o 
en  trescientos  noventa  y  siete  según  Próspero,  Tarafa,  Garibay 
y  Marco  Antonio  Sabelico. 

2  Dejó  Theodosio  dos  hijos  nombrados  Arcadio  y  Honorio, 
habidos  en  su  primera  muger  Plácida ;  y  una  hija  que  nombró 
Gala  Plácida,  habida  en  su  segunda  muger  Gala  Augusta.  He  he- 
cho mención  de  Gala  Plácida  ,  por  que  como  adelante  veremos, 
casó  con  Ataúlfo  primero  de  los  Reyes  Godos  de  España ,  y  así 
de  lejos  quiero  saludarla  como  á  Reina  nuestra :  bien  que  por 
ahora  conviene  dejar  de  hablar  de  ella,  para  escribir  de  sus  her- 
manos. 

3  Muerto  Theodosio  ,  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio  se  repar- 
tieron el  Imperio,  volviendo á  dividirle  en  Occidental  y  Orien- 
tal. Arcadio  tomó  el  de  Oriente ,  y  Honorio  se  quedó  con  el  de 
Occidente.  Y  por  esto ,  como  á  señor  de  España  perteneciente 
ai  Imperio  Occidental ,  y  por  consiguiente  dominador  de  nues- 
tra provincia ,  le  ponemos  en  el  numero  de  nuestros  Príncipes. 
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CAPÍTULO    XXVI. 

Del  primer  concilio  Toledano  ,  y  de  los  obispos   de  Catalu- 
ña que  en  él  concurrieron, 

i  .Habiendo  puesto  ya  al  emperador  Honorio ,  como  á  su- 
cesor de  su  padre  Theodosio,  en  el  numero  de  nuestros  seno- 
res  ;  respecto  que  no  hay  cosa  que  decir  de  su  persona  que  to- 
que á  nuestro  intento ,  pasaré  á  otros  sucesos  de  su  tiempo ,  que 
hacen  al  propósito  de  la  Crónica. 

2  Sea  el  primero ,  que  en  el  tiempo  de  este  emperador  Ho- 
norio se  celebró  en  España  un  concilio  Toledano,  que  según  nues- 
tra cuenta  sería  el  primero;  aunque  no  ignoro  que  César  Ba- 
ronio  quiere  que  sea  el  segundo  por  las  razones  que  alega.  A  él 
me  refiero ,  contentándome  con  tocarlo  ,  y  seguir  la  opinión  mas 
corriente  en  España.  Y  si  bien  es  dudoso  el  año  en  que  fué 
celebrado,  como  se  ve  en  Baronio  y  en  el  primer  volumen  de 
los  Concilios  ,  equivocándose  los  escritores  entre  los  pasados  y 
este ,  y  tomando  el  uno  por  el  otro ;  no  obstante  conjeturan  que 
fué  en  tiempo  de  Honorio.  Y  según  lo  que  quieren  Pedro  An- 
tonio Beuter,  Esteban  Garibay,  elMtro.  Francisco  Diago,  Baronio  Beut.  p.  i. 
y  Ambrosio  de  Morales ,  habría  sido  en  el  año  cuatrocientos  de  G'  *?¿ 
Cristo ,  ó  en  cuatrocientos  dos ,  hasta  cuatrocientos  siete.  El  Doc-  c,aría. 

tor  Gonzalo  Illescas  y  Blas  Ortiz  haciendo  mención  de  este  Con-  Diago  i.  i. 
cilio,  no  nombran  el  año,  sino  que  solo  le  ponen  en  el  tiempo  del  c»  ia» 
Papa  Anastasio,  que  según  dice  el  mismo  Illescas,  comenzó   su  JVl0r*  lt  l' 
Pontificado  en  el  año  cuatrocientos  cuatro ,  y  acabó  en  el  año  i\\M'Ct  j,  a, 
cuatrocientos  siete.  De  modo  que  confirma  esta  computación  ó  c.  a. 
comparación  de  tiempos ,  que  este  Concilio ,  habiéndose  celebra-  0rtlz  c*  6^. 
do  en  tiempo  del  Papa  Anastasio,  fué  precisamente  en  la  cir- 
cunferencia de  estos  años,  y  en  tiempo  del  emperador  Honorio. 

3  En  efecto  congregado  el  Concilio ,  se  hallaron  juntos  en 
él  diez  y  nueve  obispos ,  y  en  particular  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona, cuyo  nombre  actualmente  ignoro,  porque  ninguno  de  los 
escritores  que  he  leido  le  nombra.  Pues  en  las  firmas  de  los 
diez  y  nueve  obispos ,  solo  se  hallan  en  unas  el  nombre  del 
obispado,  y  en  otras  el  nombre  propio  del  obispo  sin  nom- 
brar el  obispado ,  según  lo  puede  comprobar  el  curioso  en  el 
dicho  volumen  de  los  Concilios  ;  y  este  arzobispo  es  uno  de  los 
que  firmaron  con  el  solo  nombre  del  obispado.  Pero  si  vale  mi 
pensamiento  ,  yo  me  persuado  que  este  fué  el  arzobispo  Nico- 
merio.  Me  inclina  á  pensarlo  así  lo  que  hemos  visto  arriba  en 
los  capítulos  diez  y  seis  y  diez  y  ocho;  y  es,  que  Nicomerio  fué 
elegido  arzobispo  de  Tarragona  en  el  año  trescientos  noventa ,  y 
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veremos  después  que  murió  en  el  año  cuatrocientos  diez.  De 
que  resulta  que  pues  Nicomerio  era  arzobispo  de  Tarragona  en 
el  tiempo  que  se  celebró  este  Concilio,  es  claro  que  él  fué  el 
que  se  suscribid  en  él. 

4  También  hallamos  firmado  en  este  Concilio  á  un  obispo 
nombrado  Olimpio ,  que  es  de  los  que  firmaron  con  solo  su  nom- 
bre ,  sin  decir  el  de  la  Sede.  Pero  yo  entiendo  que  la  suya  era  la 
de  Barcelona,  por  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y  cua- 
tro ,  y  escribiré  en  el  capítulo  veinte  y  siete:  á  los  que  me  re- 
fiero por  no  ser  largo.  De  modo  que  en  este  concilio  Toledano, 
que  es  el  primero  según  nuestra  cuenta  ,  hallamos  que  concur- 
rieron y  se  suscribieron  dos  obispos  de  Cataluña:  esto  es,  Ni- 
comerio de  Tarragona  ,  y  Olimpio  de  Barcelona. 

5  De  todo  lo  que  se  deliberó  y  ordenó  en  aquel  santo  Con- 
cilio ,  solo  diré  lo  que  me  parece  corresponde  á  nuestra  Cró- 
nica. Y  es  que  en  él  se  instituyó  y  ordenó  que  los  capellanes 
o  eclesiásticos  no  fuesen  casados;  adhiriendo  y  confirmando  la 
epístola  Decretal  que  el  Papa  Siricio  escribió  á  Himerio  de  Tar- 
ragona ,  de  que  dijimos  en  el  capítulo  diez  y  seis ;  no  porque 
en  ella  no  estuviese  harto  prohibido  ,  sino  por  el  mal  uso  que 
debia  haber  quedado  de  resultas  de  la  mala  secta  de  Vigilan- 
do ,  á  quien  siguieron  algunos  obispos ,  como  lo  dejo  dicho  en 
el  capítulo  veinte. 

6  Sabido  esto ,  pues  no  hay  mas  que  referir  del  Concilio, 
diré  alguna  cosa  de  estos  dos  obispos  que  concurrieron  en  él. 
Empero  de  esta  manera  ;  que  lo  que  tenia  que  decir  de  Ni- 
comerio lo  dejaré  para  el  tiempo  en  que  acabó  sus  dias :  y  de 
Olimpio  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXVII. 

De  San  Olimpio  obispo  de  Barcelona :  de  las  cartas  que  le 
envió  San  Agustín ;  y  obras  que  él  escribió. 

i     ü¿n  el  capítulo  veinte  y  cuatro  hice  mención  de  Olim- 
pio obispo  de  Barcelona,    y  después  le  hemos  hallado  firmado 
en  el  concilio  Toledano ,  de  que  he  escrito  en  el  precedente  capí- 
tulo.  Por  lo  que  parece  que  el  curso  de  la  temporada  requiere 
que  hablemos  de  él  mientras  que  le  hallamos  vivo;  pues  bue- 
.     namente ,  si  no  es  por  presunciones ,  no  sabemos  el  año  en  que 
Tarafa  vtáe  Inur^<  ^  en  lo  que  de  él  diré,  iré  siguiendo  á  Micer  Gerónimo 
Pomif.        Pau,  Tarafa,  Vaseo,  Gennadio,  y  á  San  Agustin  en  los  luga- 
Vas.    Híst.  res  que  abajo  alegaré. 

Gennn.hist.      2     Dice  Genuadio  que  Olimpio  fué  de  nación  español,   sin 
ustr#  señalar  su  patria :  de  profesión  en   sus  principios  fué  gentil ,  se- 
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gun  se  infiere  de  las  dos  Epístolas  de  San  Agustín  ,  que  mas  aba- 
jo espresaré:  y  que  en  aquel  tiempo  ya  era  grandísimo  filósofo, 
ciencia  que  arguye  amador  de  la  sabiduría.  Pero  como  la  ver- 
dadera es  Cristo  nuestro  bien ,  que  es  la  sabiduría  del  Eterno 
Padre,  por  eso  llegó  Olimpio  á  enamorarse  de  Cristo  ,  de  mo- 
do que  se  hizo  cristiano. 

3  Era  Olimpio  por  sus  letras  conocido  de  todos  los  hombres 
que  las  amaban ;  y  por  eso  lo  fué  del  gran  Padre,  luz  de  los  Doc- 
tores ,  San  Agustín.  Luego  que  este  supo  que  Olimpio  habia  en- 
trado en  el  gremio  de  la  Iglesia  recibiendo  el  sagrado  Bau- 
tismo, le  escribió  una  carta,  dándole  la  enhorabuena,  y  ala-  Eplst.  184. 
bando  mucho  su  buena  elección  ,  y  la  dignidad  que  habia  re- 
cibido con  la  gracia.  Exhortábale  asimismo  á  que  no  aspirase  á  sa- 
ber cosas  altas,  diciéndole  que  Ja  grandeza  y  escelencia  del  cris- 
tiano está  cifrada  en  la  virtud  de  la  humildad. 

4  Algún  tiempo  después,  parece  que  llegó  á  saber  S.  Agus- 
tín que  Olimpio  se  habia  hecho  eclesiástico ,  y  que  habia  escrito 
alguna  de  las  Obras  que  abajo  diré.  Y  por  esto  le  escribió  otra 

carta  alegrándose  con  él  por  el  amor  que  habia  sabido  tenia  á  la  EP,SÍ* I2^ 
Iglesia  católica ,  Apostólica  Romana ;  y  le  suplicaba  que  se  de- 
dicase á  ampararla  y  defenderla.  Esta  petición  halló  en  el  cató- 
lico espíritu  de  Olimpio  tan  buena  acogida ,  que  correspondió  á 
lo  que  debia  á  Dios,  á  sí  mismo,  y  á  San  Agustín.  Desde 
luego  echó  mano  de  las  armas  con  que  suele  defenderse  la  Igle- 
sia; escribiendo  un  tratado  en  defensa  de  la  Religión  católica, 
contra  algunos  hereges  Priscilianistas  ,  que  atribuían  la  culpa  á 
la  naturaleza ,  y  no  al  albedrío  del  hombre  :  mostrando  Olim- 
pio que  el  mal  está  en  la  inobediencia,  y  no  en  la  naturaleza. 
De  este  tratado  hacen  mención  Gennadio  y  Tarafa. 

5  Es  muy  regular  que  hombre  tan  católico  estuviese  dota- 
do de  tan  escelentes  prendas ,  que  ellas  solas  le  colocarían  en 
el  obispado  de  Barcelona.  Y  de  esto  podemos  inferir  su  irre- 
prehensible vida  y  obras,  que  inesplicables  por  su  grandeza  y 
escelencia  las  dejaron  en  silencio  ,  y  por  eso  no  sabemos  de 
ellas  mas  que  lo  que  presumimos  en  fuerza  de  los  referidos  an- 
tecedentes. Ya  hemos  visto  en  el  precedente  capítulo  que  cuan- 
do se  celebró  el  santo  concilio  Toledano  primero ,  concurrió  en 
él ,  y  fué  uno  de  los  diez  y  nueve  obispos  que  firmaron  aquellos 
sagrados  Cánones.  Con  lo  que  se  verifica  el  zelo  con  que  prac- 
ticaba lo  que  le  habia  escrito  San  Agustín ,  en  la  defensa  de  la 
Iglesia :  á  cuyo  fin  no  solo  escribía  y  ensenaba ,  sino  que  tam- 
bién obraba  con  el  ejemplo,  padeciendo  los  trabajos  correspon- 
dientes á  un  camino  tan  largo,  para  acudir  á  aquella  santa  Con- 
gregación ,  y  ser  uno  de  los  baluartes  de  donde  habia  de  jugar 
la  artillería  contra  los  hereges.  Y  por  eso  San  Agustín  escribien- 

tomo  111.  33 
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do  contra  Juliano  dice  que  fué  Olimpio  grande  hombre  en  la 
Iglesia ,  y  en  la  gloria  de  Cristo :  que  es  lo  que  prometió  Cristo 

Matt.  c.  5.  por  San  Mateo  á  los  que  obrarían  y  enseñarían.  Y  por  esto, 
con  mucha  razón  el  mismo  San  Agustín,  en  otro   pasage  del 

Lib.  1.  c.7.  mismo  libro  que  escribió  contra  Juliano,  nombra  á  este  nuestro 
obispo  San  Olimpio :  alabanza  cumplida  de  sus  grandezas  ,  y 
que  no  hay  que  buscar  otra. 

6  El  tiempo  que  duró  el  obispado  de  Olimpio ,  para  mí  es 
incierto.  Porque  si  le  damos  principio  en  el  ano  trescientos  no- 
venta y  cuatro ,  al  paso  que  le  hallamos  firmado  en  el  conci- 
lio Toledano ,  que  dicen  se  celebró  en  el  ano  cuatrocientos ;  por 
lo  menos  le  daríamos  siete  años  de  pontificado.  Pero  si  se  cele- 
bró el  Concilio  en  el  año  cuatrocientos  cuatro ,  ó  en  cuatrocientos 
siete,  serían  once  ó  catorce  años  de  obispado.  Pero  como  en  esto 
no  hay  certidumbre,  nos  contentamos  con  la  duda,  supuesto  que 
consta  su  existencia  de  obispo  de  Barcelona ,  para  cuya  ciudad 
es  gloria  permanente. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

De  San  Paulino  ,   que  estuvo  y  se  ordenó  en  Barcelona ,  y 
después  fué  obispo  de  Ñola* 

1     1:  elicísima  ha  sido  siempre  de  muchos  modos  esta  ilus- 
tre ciudad  de  Barcelona.  Y  con  mucha  razón  está  coronada ;  pues 
en  todos  tiempos  han  florecido  en  ella  hombres  preclarísimos  en 
letras ,  armas ,  honrosos   empleos  y  santidad  ,  y  especialmente 
en  esta  temporada  que  vamos  siguiendo,  desde  Theodosio  acá; 
en  la  cual    hemos  visto    tanta  religión  y    santidad  ,    que  me- 
recía todo  un  libro.  Y  veo  que  no  contenta  con  esto ,  todavía 
me  incita  á  que  escriba  mas  grandezas  de  ella ,  con  ocasión  de 
un  santo  presbítero  ,  que  en  esta  temporada  floreció  en  esta  ciu- 
Vaseo.  híst.dad,  nombrado  Poncio  Paulino:  del  cual  escriben  Vaseo ,  Am- 
Mor.  I.  10.  brosi0  de  Morales  y  Garibay  que  fué  en  este  tiempo.  Y  si  bien 
c*  45ú         es  verdad  que  hay  mucho  que  decir  de  el ,  está  todo  tan  es- 
G*V/  'T'  parramado,  que  me  ha  costado  mucho  trabajo  querer  salir  con 
la  mia  de  escribir  su  historia  continuada ,  porque  todos  cuantos 
escribieron  de  él  no  traen  masque  fragmentos  y  trozos  de  algunas 
cosas ,  que  ninguno  las  ha  llevado  continuadas  como  lo  haré  yo. 
Surio  torr.      2     De  modo  que  según  dice  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  Bar- 
3.á aa junio. c¿nona  ?  Cra  Paulino  de  nación  francés,  nacido  en  la  Aquitania. 
Mar.  I.  4-  y        un  Baroni0  referido  por  Surio ,  tenia  Paulino  su  origen  de 
Gregor.  de  la  ciudad  de  Burdeos ,  y  según  Mariana  era  nacido  en  ella.  Sus 
gloria  conf.  padres  eran  de  noble  estirpe  y  esclarecido  linage  ,  según  dice  San 
c.  107.        Gregorio  Turonense.  Y  San   Gerónimo  dice  que  su  persona  era 
llier°monae  muy  estimada   del  Senado.  Todos  concuerdan  en   que  Paulino 
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fué  casado  con  una  señora  nombrada  Therasia,  que  según  S.  Gre- 
gorio igualaba  á    Paulino  en  la    nobleza  de  nacimiento.  Vaseo 
y  Garibay  escriben  que  Paulino  fué  célebre  poeta ,  y  estimado 
por  tal  en   Roma.   Lo  cual  es   muy  creible  á  los  que  han  leido 
la  Epístola  que  él  y  su  muger  Therasia  escribieron  á  Romanía-  Epíst.  35. 
no ,  que  está  compilada  entre  las  del  Dr.  S.  Agustín.   Contiene  s*  ASust-  '• 
gran   numero  de  versos,  convidándole  con  la  suavidad  de  ellos  civu.l°DeL 
á  renunciar  el  mundo,  á  mas  de  otras  cosas  todas  aprecíables 
que  por  ahora  no   refiero.   Y  dice  Luis  Vives  sobre  San  Agus- 
.  tin  ,  que  Paulino  fué  elocuentísimo  en  el  hablar ,  y  doctísimo 
en  ciencias   profanas  ,   que  después  lo  conmutó  tan  bien  como 
veremos. 

3  Sabida  la  naturaleza  de  Paulino ,  y  algo  de  su  estado ;  en 
cuanto  á  lo  que  podríamos  desear  saber  de  su  profesión  y  ley, 
parece  que  resulta  de   una  epístola    que  los  mismos  Paulino  y 
Therasia  escribieron  á  Alipio  (la  cual  corre  entre  las  de  S.  Agus-  Episto.  38. 
tin)  que  fué  en   su  primera  profesión  gentil.  Y  según   él   dice 

allí  espresamente ,  bautizado  en  Burdeos  por  mano  de  Delfino.  Y 
después  le  alimentó  y  crió  en  las  cosas  de  la  fé  el  bienaventu- 
rado San  Ambrosio. 

4  Salió  Paulino  (como  es  regular)  tan  aprovechado  en  la 
doctrina  de  tan  grande  sabio  y  santo  maestro,  que  muy  en  bre- 
ve se  le  conoció  por  la  plenitud  de  ciencia  y  virtud  en  la  ley 
Evangélica.  De  modo  que  según  dice  San  Gregorio  Turonense,  Matt.c.  19, 
estando  un  dia  oyendo  la  lección  del  sagrado  Evangelio  de  San 
Mateo,  y  meditando  sobre  las  palabras  de  Cristo  á  aquel  joven: 

Si  vis  perfectas  esse  etc.  si  quieres  ser  perfecto ,  vende  tu  ha- 
cienda y  dala  á  los  pobres  ;  resolvió  Paulino  hacerlo  así  para 
llegar  al  estado  perfecto.  Habiéndolo  puesto  en  obra ,  al  ultimo 
se  quedó  en  tan  suma  pobreza ,  que  estando  un  dia  marido  y 
muger  con  un  solo  pan ,  la  mandó  que  lo  diese  á  un  pobre  que 
le  pidió  limosna ,  y  se  quedó  sin  nada.  Pero  fué  el  caso ,  que  la 
buena  Therasia  ,  que  aunque  noble,  era  avara  como  muger,  hi- 
zo la  mezquindad  de  partir  el  pan  con  el  pobre  para  que  no  les 
faltase  enteramente.  Mas  como  la  voluntad  de  Paulino  fué  el 
quedar  sin  pan  ,  correspondió  Dios  á  su  fé ,  y  dio  el  castigo  que 
merecía  el  mezquino  temor  de  su  muger  Therasia.  Porque  muy 
pronto  tuvo  Paulino  la  noticia  de  que  habían  llegado  á  salva- 
mento unos  navios  cargados  de  trigo  que  había  comprado, 
á  escepcion  de  uno  que  inopinada  y  súbitamente  se  había 
perdido  ;  lo  que  dio  justo  motivo  á  Paulino  para  reprender 
á  su  muger,  en  el  concepto  de  que  su  poca  fé  había  causado  la 
pérdida  de  aquel  navio ,  que  fué  muy  considerable.  Avivada  mas 
y  mas  la  fé  de  Paulino  con  la  llegada  de  los  navios,  no  ate- 
soró cosa  alguna  de  su  cargo ,  antes  si  que  todo  lo  dio  á  los 
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pobres  como  lo  demás  que  antes  tenia.  Y  luego  se  puso  en  ca- 
mino con  su  muger  á  peregrinar  en  otras  regiones,  según  lo 
dice  San  Gregorio  Turonense;  bien  que  no  esplica  este  Santo 
si  entonces  vivia  Paulino  en  Burdeos  su  patria ,  d  si  vivia  en 
otra  parte :  ni  tampoco  dice  á  donde  fueron  :  solo  escriben  Ga- 
ribay  y  Vaseo  que  se  vinieron  desde  Italia  á  España.  Mariana 
dice  que  se  vinieron  de  Francia  á  España ,  y  que  se  detuvieron 
y  avecindaron  en  Barcelona.  En  fin  viniesen  de  aquí  6  de  allí, 
es  cierto  que  se  avecindaron  en  Barcelona ,  y  esto  lo  verifica- 
remos en  adelante  con  testimonios  ciertos.  Mas  si  alguno  pre- 
gunta la  ocasión  de  dejar  á  Francia  o  Italia,  y  venirse  acá,  le 
diremos  que  la  ignoramos:  y  que  Garibay  y  Vaseo  aseguran 
que  solo  fué  para  darse  en  España  con  mas  quietud  á  la  obser- 
vancia de  la  sagrada  Religión  Evangélica.  Y  esto  es  muy  ve- 
rosímil ;  porque  como  habia  sido  Senador ,  reconocería  que  so- 
lo huyendo  muy  lejos  podría  libertarse  y  desembarazarse  de 
los  negociantes ,  gentes  que  por  lo  regular  molestan  a  los  ver- 
sados en  el  gobierno ,  y  quieren  saber  su  dictamen  ;  por  mas  que 
estos  se  aparten  de  ellos ,  y  les  huyan  el  cuerpo.  Pero  el  venir 
espresamente  á  parar  en  Barcelona  antes  que  a  otra  parte  al- 
guna ,  ignoro  de  qué  pudo  provenir;  y  da  motivo  á  pensar  que 
sería  descendiente  de  la  noble  familia  de  los  Paulinos ,  de  la  cual 
tengo  hecha  mención  algunas  veces  en  esta  Crónica. 

5     Avecindados  Paulino  y  Therasia  en  Barcelona  ,  resolvie- 
ron de  común  acuerdo  hacer  vida  monacal    y  religiosa ;   como 
parece  de  lo  que  de  ellos  escribe  San  Gerónimo  en  el  tratado 
de  Institutione  Monachi.  Y  así  Paulino  de  consentimiento  de 
su  muger  se  hizo  rnonge,  y  Therasia   eligió   también  apartarse 
del  mundo  ,  sirviendo  al  Señor  igualmente  como  su  marido,  y 
se  retiro  a  hacer  vida  monástica   en  el   modo  que  se  usaba  en 
aquel  tiempo ,  y  lo  dejo  escrito  hablando  de  santa  Serenila.  Es- 
tas resoluciones  unánimes  las  ha  permitido  siempre  la  Iglesia  y 
od  las  han  aprobado  los  sagrados  cánones ,  como  parece  del  Decre- 
Deo°33?q.5. to  de  Graciano  y  de  las  Decretales  de  Gregorio.  Y  advierto  que 
Can.    Sunt  aunque  Vaseo  dice  que  Paulino  hizo  vida  monástica  después  de 
qu¡  dicunt.  vjU(j0  ?  no  e3  asf .  porque  consta  que  ya  la  hizo  en  vida  de   su 
cum  simili.  muger;  y  asl'  j0  ^ce  San  Gerónimo  en  el  tratado  últimamente 
Cap.cum sis. citado,  en  el  que  le  dio  la  regla  de  vivir  monásticamente  ,  y  le 
cap.  uxorat.  dijo  :  Sanctce  sororis  tuce  ligatus  es  vinculo  etc.  Y  mas  abajo: 
cap.  dudum  Sanctam  conservam  tuam ,  et  tecum  Bomini  militantem  ,  per 

de  conversi    .  7     .  7 

conjugar.  te  salutan  voló.  j 

o  No  lo  quiero  romancear,  porque  basta  así  para  los  doctos 
que  saben  que  en  la  sagrada  Escritura,  y  Canónicas  letras,  la 
esposa  se  nombra  sóror,  como  parece  de  aquella  autoridad  de 
los  Cantares ,  donde    á  cada  paso  dice  el  Esposo  á  la  Esposa: 


C.    I. 
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Sóror  sponsa  etc.  :  y  de  San  Pablo  allí  donde  dice :  Numquid  Cant-  c-  4- 
non  habemus  potestatem  mulierem  sororem  circumducendi  etc.  ['  Cornuh* 
Cuja  autoridad   con  esta    misma  significación    está    canonizada 
en  el  Decreto  de  Graciano  en  el  canon  que  comienza :  Omninb 
confitemur  etc.  en  la  treinta  y  una  de  las  distinciones.  Y  el  te- 
nerse entre  sí  marido  y  muger  como  hermanos  y  consortes ,  ó 
consirvientes,  es  muy  vulgar  en  el  Derecho  Canónico  y  Civil.  Y  cap.consni- 
así  entendemos  que  San    Gerónimo  dice  aquellas  palabras   por  tationi.    de 
Therasia  muger  de  Paulino;   y  que  según   diremos,  con  aquel  frigidU 9  et 
tratado  daba  regla  á  los  dos  de  cómo  habían  de  vivir.  De  esto  (y  **/*;*<./£ 
de  lo  que  abajo  diré  que  el  mismo  Santo  aconsejaba  á  Therasia)  jure  dot"¡# 
consta  que  Paulino  se  hizo  monge  viviendo  aun  su  muger.  Mas: 
queS.  Agustín  en  una  Epístola  que  escribió  al  mismo  Paulino,  le  Epist.  32. 
dice  que  celebra  el  que  su  muger  le  escite  no  á  regalos  ni  deli 
cias,  sino  á  fortaleza  espiritual.  De  todo  lo  cual  resulta  que  s< 
hallaban  en  vida  los  dos  santos  casados,  y  en  sociedad  conyugal, 
cuando  eligieron  hacer  compañía  espiritual ,  para  poder  ser  par- 
ticipantes de  las  celestiales  consolaciones,  como  lo  habían  sido 
de  los  trabajos  mundanos,  según  lo  dice  el  apóstol  San  Pablo,  n.  Connth. 

7  Para  saberse  gobernar  mejor  Paulino  y  Therasia  en  el  nuevo 
estado  que  entendían  profesar ,  escribió  Paulino  al  Padre  y  gran 
Doctor  San  Gerónimo  ,  pidiéndole  la  regla  que  les  convendría 
observar  en  aquella  nueva  vida.  Y  el  Santo  le  contestó,  envían - 
dolé  aquel  Tratado  del  estado ,  conversación  é  instituto  monás- 
tico que  á  este  fin  habia  compuesto.  En  la  carta ,  entre  otras 
cosas,  le  decia  que  se  alegraba  mucho  de  que  hubiese  traducido 
y  vertido  con  tanto  acierto  la  letra  del  Evangelio  en  las  buenas 
obras  que  habia  hecho  ;  vendiendo  y  dejando  todo  cuanto  tenia  y 
dándolo  a  los  pobres,  para  seguir  desnudo  al  que  lo  estaba  tam- 
bién en  la  cruz.  Le  añade  que  profese  la  pobreza  en  el  espíritu 
y  en  las  obras ,  para  subir  mejor  la  escala  de  Jacob.  Y  que 
pues  estaba  aun  atado  con  las  ligaduras  de  la  santa  hermana 
(que  era  su  muger)  las  cuales  podían  embarazarle  en  aquella 
loable  empresa  ;  le  ruega  que  huya  de  las  cadenas  deliciosas 
del  mundo  :  que  su  muger  se  aparte  de  los  coloquios  y  visitas 
de  las  matronas  ó  señoras  principales  ;  y  que  no  se  tenga  á 
menos  ,  ni  tome  fastidio  de  sí  misma  si  se  viese  entre  señoras 
vestidas  de  seda,  y  adornadas  de  piedras  preciosas;  y  que  no 
le  pese  de  haberlas  renunciado  ,  porque  esto  sería  ocasión 
para  dejar  la  penitencia  propuesta ,  ó  se  seguiría  un  seminario 
de  jactancia.  Y  le  dá  otros  muchos  documentos  que  sería  muy 
prolijo  el  contarlos.  Pero  al  fin  le  anima  á  la  perfección,  di- 
ciendole  que  obre  de  modo  que  la  Iglesia  le  tenga  por  tan  no- 
ble como  antes  le  tenia  el  Senado. 

8  Con  la  cristiana  doctrina  que  Paulino  aprendió  de  Ambrosio, 
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con  los  documentos  de  Gerónimo,  y  retiro  que  profesaba  en  la 
Part.a.trac  vida  monacal,  se  dio  tinto  al  estudio  de  las  Divinas  letras,  que 
finaI*  San  Gerónimo  en  una  Epístola  que  le  escribid,  se  congratulaba 

con  él  de  verle  tan  erudito  en  las  Sagradas  Escrituras  como  an- 
tes lo  había  sido  en  los  escritos  civiles  y  políticos.  Y  dice  Vi- 
ves que  no  le  falto  el  espíritu  de  profecía. 

9  De  esto  se  siguió  ,  que  como  el  gran  Padre  San  Agustín 
conoció  á  Paulino  ó  por  fama,  ó  por  cartas,  ó  por  haber  sido  su 
condiscípulo  con  San  Ambrosio,  sabiendo  el  ardentísimo  deseo 
que  tenia  de  saber ,  y  aprovechar  en  la  Religión  católica  ,  le  en- 
vió las  obras  del  Pentateuco  que  el  Santo  mismo  habia  escrito 
contra  Manichéo.  De  cuyo  donativo  le  dieron  las  gracias  Pau- 
lino y  su  muger  en  una  Epístola  que  los  dos  escribieron  al  San- 

Epist.  31.  tQ^  v  est£  entre  jas  ¿tí  g#  Agustín.  Este  gran  Padre  les  respon- 
dió condoliéndose  de  su  ausencia ,  y  sientienlo  no  poderlos  ver. 
Pero  los  animaba  á  perseverar  en  el  santo  propósito  ,  exortán- 
dolos  á  que  leyesen  con  frecuencia  sus  escritos.  Y  le  encargaba 
á  Paulino  que  saludase  de  su  parte  á  su  muger,  loándola  mu- 
cho, porque  era  capitana  y  buena  consejera  de  su  marido,  no 
para  delicias,  ni  blanduras  ni  regalos  del  mundo,  sino  para  la 
fortaleza  introducida  en  los  huesos  de  su  marido  ,  y  unida  tan 
firme  y  constantemente  en  lo  espiritual ,  como  lo  estaba  con  él 
en  castos  ligamentos. 

10  Fué  tan  grande  la  familiaridad  que  con  S.  Agustín  lle- 
garon á  tener  estos  santos,  que  con  frecuencia  se  correspondie- 
ron con  él ,  escribiéndole  diversas  cosas :  y  una  vez  le  enviaron 

Epist,  33.  dos  monges,  que  se  nombraban  Romano  y  Agila,  encarecién- 
dole el  deseo  que  tenían  de  verle ,  como  parece  de  una  Epís- 
tola que  los  bienaventurados  cónyuges  le  escribieron;  la  cual 
está  entre  las  de  San  Agustín.  Y  aquel  Santo  obispo  les  respon- 
dió con  demostración  de  grande  alegría :  y  les  dio  aviso  de  que 
con  otra  anterior  les  habia  enviado  el  libro  que  él  habia  com- 
puesto De  libero  arbitrio.  No  sé  si  recibió  Paulino  este  libro. 
Pero  entiendo  que  él  deseó  instruirse  muy  por  menor  en  este 
punto.  Porque  del  ultimo  lugar  que  he  alegado  de  San  Geró- 
nimo, parece  que  Paulino  le  consultó  dos  cuestiones  :  la  una 
¿porqué  Dios  nuestro  Señor  endureció  el  corazón  de  Faraón  de 
modo  que  parece  aprisionó  el  libre  albedrío?  Y  la  otra  ¿cómo 
se  ha  de  entender  lo  que  se  dice  que  son  santos  los  que  nacen 
de  los  fieles,  ó  de  padres  bautizados?  El  venerable  anciano  sa- 
tisfizo á  las  dos  dificultades  con  la  brevedad,  doctrina  y  sutile- 
za que  acostumbraba.  Y  allí  me  refiero  para  los  doctos,  por- 
que no  son  materias  para  todos.  Solo  lo  he  apuntado  aquí  pa- 
ra que  se  entienda  el  deseo  que  tenia  San  Paulino  de  saber ;  y 
lo  que  hacia  mientras  estuvo  en  Barcelona, 
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11  Hállase  entre  las  Epístolas  de  San  Gerónimo  una  para 
Paulino,  en  la  cual  respondiendo  á  una  petición  suya  le  decla- 
ra en  suma  lo  que  contiene  cada  uno  de  los  libros  de  la  Sagrada 
Escritura.  Y  al  fin  le  promete  valerle  siempre  que  querrá  saber 
alguna  cosa  de  la  Sagrada  Escritura.  En  la  misma  Epístola  le 
anima  y  persuade  a  que  del  todo  deje  el  mundo. 

12  Estimulado  Paulino  con  tansautas  amonestaciones,  é  ins- 
pirado del  Espíritu  Santo,  preparado  con  la  lectura  de  las  Divinas 
letras  y  el  ejercicio  de  tan  santas  obras  en  que  se  empleaba  ,  y 
por  una  santa  fuerza  que  el  pueblo  le  hacia  con  sus  ruegos ,  se 
ordeno  por  sus  grados,  y  fué  recibiendo  los  sagrados  órdenes  ecle- 
siásticos hasta  el  presbiterado  por  manos  de  Lampio  en  esta 
ciudad  de  Barcelona ,  según  lo  escribe  Paulino  de  sí  mismo  en 
la  carta  arriba  referida ,  que  él  y  su  muger  Therasia  escribie- 
ron á  Alipio;  y  hace  mención  de  esto  nuestro  Micer  Gerónimo 
Pau  en  su  Barcinona.  Y  quien  era  este  Lampio  lo  diré  en  el 
capítulo  siguiente.  Todo  esto  lo  escribieron  los  mismos  Paulino 
y  Therasia  ,  y  dicen  mas  adelante  que  San  Ambrosio  queria  re- 
cuperar y  cobrar  en  el  numero  de  sus  sacerdotes  á  Paulino :  y 
que  este  aunque  hallado  en  diferentes  países,  siempre  se  tenia 
por  presbítero  de  San  Ambrosio. 

13  Poco  después  de  esto  sucedió  que  el  glorioso  P.  S.  Agustín 

fué  creado  obispo  para  Hipona  en  África.  Y  entonces  Paulino  yEpí-st.  3<ív 
Therasia  escribieron  á  Romaniano  congratulándose  con  él  de  la 
santa  aprobación  y  nombramiento,  que  la  iglesia  de  Hipona  ha- 
bía hecho  en  la  persona  de  Agustín  :  según  consta  del  contenido 
de  la  carta ,  que  se  halla  compilada  entre  las  de  San  Agustin. 

14  Con  lo  que  se  vé  que  algunos  de  los  escritores  citados 
en  el  principio  de  este  capítulo  recibieron  error,  cuando  dige- 
ron  que   Paulino,  muerta  su  muger,  se  ordenó  de  presbítero. 
Pues  cuando  recibió  este  sagrado  Orden  ella  era  viva ;  porque 
vemos  que  siendo  él  ya  sacerdote,  escribieron  los  dos  á  Alipio, 
y  después  a  Romaniano.  Y  no  se  me  arguya  diciendo  que  si 
esto  fué  así,  haría  Paulino  como  los  secuaces  de  Vigilando,  obran- 
do contra  la  Decretal  del  Papa  Siricio ,  y  cánones  del  sagrado 
concilio  Iliberitano,  de  que  en  sus  lugares  he  hablado.  Porque  á 
este  argumento  responderé,  que  los  secuaces  de  Vigilancio  que- 
rían ser  sacerdotes  reteniendo   sus  mugeres ,  y  con  ellas  cópula.. 
Pero  Paulino  y  Therasia  se  hallaban  ya  separados  del  toro ,  y 
profesaban  vida  monástica.   Por  lo  cual  fué  lícito  á  Paulino  or-  can.  Seria- 
denarse  de  sacerdote,  viviendo  Therasia.    Pues    esto  nunca   lo  tim  3a.d¡sr. 
han  prohibido ,  antes  bien  lo  permiten  los  sagrados  cánones :  y  caP-  conju- 
así  entiendo  yo  que  fué  lo  que  voy  diciendo.  Y  se  muestra  bas-  deconvXtr,a 
tante  claro ,  porque  poco  después  Therasia  debió  morir ;  ó  pe-  conjug.  cura 
regrinando  Paulino,  se  debió  ella  quedar  en  algún  santo  retiro,.  s¡ mili.. 
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del  modo  que  hemos  dicho  que  estaban  en  aquel  tiempo  las  mon- 
jas: pues  no  la  hallamos  mas  en  la  compañía  de  Paulino.  Antes 
bien  vemos  que  Paulino  estando  ausente  de  ella   la  escribió  al- 
gunas Epístolas ,  de  las  que  presto  haré  mención.  Si  decia  yo  que 
Therasia  se  quedo  en  Barcelona,  tal  vez  me  lo  atribuirían á  de 
masiada  afición.  Pero  si  sabemos  que  no  siguió  á  su  marido  (que 
peregrinó  y  tuvo  los  sucesos  que  diré),  y  no  hallamos  que  se  mo- 
viese de  Barcelona ;  dejémosla  en  ella ,  hasta    que  venga  alguno 
que  teniendo  mayor  noticia  la  saque  ,  y  la  lleve  á  otra  parte. 
15     Después  de  pasadas   todas  estasv  cosas  es  muy  verosímil 
que  se  seguiría  lo  que  dice  San  Gregorio  Turonense  :  á  saber,  que 
los  compatriotas  de  aquella  región  de  Francia  de  donde  era  Pau- 
lino ,  le  iban  buscando  por  el   mundo ,  y  un  mercader  le  des- 
cubrió en  Turón:  y  que  desde  allí  fué  á  ser  obispo  de  Ñola  en 
Epísto.  59,  el  reino  de  Ñapóles.  Siendo  ya  obispo  escribió  algunas  Epísto- 
89  y  106.    |as  ¿  g^  Agustín,  consultándole  algunas  dudas  sobre  el  viejo 
y  nuevo  Testamento,  y  sobre  los  libros  del  herege  Pelagio.  Y 
respondiéndole  San  Agustín,  ya  le  nombra  obispo.  Pero   como 
todo  esto  y  lo  demás  que  de  Paulino  se  podría  d^cir  viene  á  ser 

Barón. a  aa  r  ,      J  *  .  r¡  '   n'  tí  1 

junio.  fuera  de  nuestro  proposito ;  me  rehero    a  Uesar   liáronlo  en  el 

Bergo.  i.  9.  Martirologio ,  ai  Bergomense ,  á  San  Antonino  de  Florencia   y 
San  Antoni.  ¿  Marco  Antonio  Sabelico. 
tu.  9.  c.ia.      jg     y  advierto  que  en  el  tiempo  que  Paulino  estuvo  en  Bar- 

Sabel./Enei.      ,  _  *■    ,  r      *,.  ,    .  .  ,      ,T   . 

8.1.  a.  celona  y  eu  Turón,  antes  que  ascendiese  a  la  mitra  de  JNola , 
escribió  diversas  Obras.  En  una  epístola  que  San  Gerónimo  le 
escribió  se  halla  que  tradujo  Paulino  del  griego  al  latín  una 
obra ,  que  Di  limo  habia  escrito  titulada  De  Spíritu  Sancto.  Y 
en  otra  tercera  epístola  el  mismo  San  Gerónimo  hace  mención 
de  que  era  ya  muerto  el  Papa  San  Dámaso:  y  alaba  y  aprue- 
ba la  traducción  que  Paulino  habia  hecho  de  la  obra  de  Didimo. 
Si  bien  que  no  fué  solo  éste  el  fruto  que  Paulino  dio  á  la  Igle- 
sia, porque  le  multiplicó,  escribiendo  muchos  otros  libros,  y 
haciendo  diversos  tratados,  esa  saber:  muchas  y  diversas  cosas 
breves  en  verso:  un  epitafio  ó  libelo  consolatorio  para  Celso: 
muchas  epístolas  á  Severo,  y  otras  muchas  á  Therasia  sobre  el 
menosprecio  del  mundo  :  un  tratado  al  emperador  Theodosio 
sobre  las  victorias  de  los  tiranos :  varios  tratados  de  los  Sacra- 
mentos:  diferentes  himnos:  diversos  tratados  de  diferentes  cues- 
tiones ;  y  lo  mejor  de  todo ,  un  tratado  del  Sacramento  de  la 
Equi!.  |.  5.  Penitencia  ,  y  alabanza  de  los  Mártires ,  según  lo  escribió  todo 
c.  183.  esto  Gennadio  escritor  eclesiástico  en  su  libro  de  los  Hombres 
Ilustres,  que  está  impreso  juntamente  detrás  del  de  San  Ge- 
rónimo. Y  le  sigue  Pedro  de  Natalibus  ,  obispo  Equilino.  Y 
advierta  el  lector,  que  Gennadio  hace  memoria  de  cuatro  Pau-" 
linos :  y  así  es  preciso  ir  con  cuidado  en  no  tomar  uno  por  otro. 
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CAPÍTULO    XXIX. 

Se  declara  quien  fué  el  obispo  Lampio  que  ordenó  de  pres- 
hítero  á  San  Paulino. 

1  JA  especio  de  que  en  el  capítulo  antecedente  he  dicho  que 
Paulino  y  su  muger  Therasia  escribieron  á  Alipio ,  que  Lam- 
pio habia  ordenado  de  sacerdote  6  presbítero  al  mismo  Pauli- 
no, en  la  ciudad  de  Barcelona  en  España;  y  dige  que  esplica- 
ría  quien  era  Lampio,  voy  á  hacerlo  en  seguida. 

2  Verdaderamente  esto  me  ha  hecho  estar  perplejo  hasta 
hoy  :  temiendo  que  en  los  Códices  en  que  yo  he  visto  esta  Epís- 
tola ,  allí  donde  dice  Lampio ,  hubiese  de  decir  Olimpio.  El 
nombre  tiene  asonancia;  la  concurrencia  del  tiempo  es  cerca  del 
Pontificado  de  Olimpio  de  Barcelona ,  de  quien  he  hablado  en 
los  precedentes  capítulos  ;  y  el  ver  á  Paulino  ordenado  en  Bar- 
celona 5  que  parece  habia  de  ser  por  el  obispo  de  ella  como  pres- 
to probaré:  todas  son  cosas  que  conspiran  á  persuadirnos  que 
las  impresiones  están  erradas,  y  que  allí  donde  dice  Lampio, 
ha  de  decir  Olimpio.  Pero  por  otra  parte  tampoco  parece  muy 
verosímil  que  todas  las  impresiones  estén  erradas ;  y  que  no  ha- 
ya habido  en  un  parage  ú  otro  algún  curioso  que  lo  hubiese 
enmendado. 

3  Pero  últimamente,  en  medio  de  esta  perplejidad  resuelvo, 
que  ora  se  nombrase  Lampio  ü  Olimpio  el  que  ordeno  á  Pau- 
lino ,  era  obispo  de  Barcelona.  Pues  si  decimos  que  era  Olim- 
pio ,  no  necesitamos  de  mayor  prueba  que  la  de  los  capítulos 
26  y  27,  donde  tratamos  de  Olimpio,  obispo  que  fué  de  Barce- 
lona. Pero  si  decimos  que  Lampio  es  diferente  de  Olimpio,  en- 
tonces habremos  de  mostrar  como  se  probará  que  fuese  obispo 
de  Barcelona.  Y  para  esto  hago  un  argumento  de  Canonista, 
de  este  modo:  En  el  sagrado  concilio  de  Sardis  de  que  he  he- 
cho mención  arriba  en  otro  lugar  (el  cual  se  tuvo  en  tiempo 
de  Pretextato  obispo  de  Barcelona  cerca  del  año  trescientos  cin- 
cuenta y  dos,  y  así  muchos  años  antes  de  la  temporada  de  Pau- 
lino) hallamos  que  en  los  cánones  18  y  19  se  instituyo  que 
no  fuese  lícito  á ningún  obispo  ordenar  á  algún  eclesiástico,  que 
hiciese  residencia  en  otra  diócesis  ó  ciudad ;  sino  á  los  de  la  su- 
ya propia.  El  Papa  Inocencio  escribiendo  á  Vitrico  obispo  Ro- 
thomagense,  le  mandó  que  no  ordenase  á  ningún  eclesiástico 
que  fuese  de  otra  iglesia.  Lo  mismo  se  estatuyó  en  el  santo  con- 
cilio Niceno,  como  lo  hallarán  los  que  querrán  ver  estas  au- 
toridades en  el  Decreto  de  Graciano.  Por  consiguiente  se  ha  de 
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seguir  ele  aquí  que  Paulino  que  vivía  monásticamente  en  Bar- 
celona ,  y  se  ordenaba   en  ella  ,  había  de  recibir  aquel  sagrado 
orden  de  mano  del  obispo  de  la  propia  ciudad  ,  y  no  de  otro» 
4     Y  si  alguno  me  quiere  oponer  que  pudo  ser  ordenado  Pau- 
lino en  Barcelona  por  Lampio  obispo  de  alguna  otra  parte,  ha- 
llándose tal  vez  en  aquellos  dias   en  Barcelona  :   esto  no   tiene 
ningún  fundamento,  porque  con  todo  eso  Paulino  no  se  hubie- 
ra podido  ordenar  de   mano  de  aquel  tal ,  porque  no   era  de 
su  diócesi.  A  mas  de  que  en  el  santo  concilio  Antiocheno  ,  ce- 
Cap.  13.  ha-  lebrado  en  tiempo   del  Papa  Dionisio  primero  en  la  circunfe- 
betur  in  ca- rencia  de  los  años  275  hasta  286  según  Platina,  Illescas,  Ma- 
non.  Nuiíu.  rjgnQ  gCQto  y   Schadel   (si  bien  Eusebio  le  pone  mas  atrás  en 
Piat".  irívit.  el  año  doscientos  sesenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor),  y 
^Pontif.        así  mas  de  cien  años  antes  del  que  corre  en  la  presente  tempo- 
Jiiesc.  l.  1.  ra¿a  Qe  q0e  escribimos;  fué  ordenado  que  ningún  obispo  diese 
Scof'chro.  órdenes  fuera  de  su   provincia  ó  diócesi,  dentro  de   las  ciuda- 
Schad.Chro.des  6  confines  de  otro   obispo,  á  no  ser  que  fuese  convidado, 
Euseb.Chro.llamado,  y  con  espresa  licencia  del  obispo  de  aquella  diócesi» 
Lampio  dio  órdenes  á  Paulino  en  Barcelona :   por  consiguiente 
fué  en  su  diócesi,  ó  en  otra  con  licencia  del  obispo  de  ella.  Na 
consta  que  fuese  con  licencia   de  otro  obispo.  Luego  debió  ha- 
cerlo con  autoridad  propia,  como  á  Ordinario,  y  propio  Obis- 
po. Pues  presumen  los  sagrados  Cánones  mas  presto  la   auto- 
ridad  ordinaria   que  la   delegada,  cuando   concurren  las  dos 
en    una  persona.  Y  así  Paulino  hubo  de  ser  ordenado  por  el 
obispo  propio  de  Barcelona ,  ó  habríamos  de  decir  que  no  se  ob- 
Cap.    lícet  servaron  los  sagrados  Cánones  :   lo  cual  sería  un  grande  absur- 
cap:  8erxatVrado:  ni  se  puede  pensar  tal  de  varón  tan  santo  coma  Paulino, 
deoffic.jud.  ni  de  obispo  tan  docto  como  Olimpio. 

ordin. 

CAPÍTULO    XXX. 

De  como  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  bajaron  por  Ale- 
mania y  Francia  á  la  vuelta  de  España  ,  en  la  que  na 
Año  407  de      pudieron  entrar. 

Cristo.  r 

SchadChro.  f^\  p  .  .      . 

Beut.  p.  1.  1  VTrandes  iueron  las  glorias  que  como  hemos  visto  en  los 
c  35.  precedentes  capítulos  tuvo  Cataluña,  y  en  particular  la  ciudad 

Oros.  1.  7.  de  Barcelona  ,  en  aquellos  últimos  años  del  imperio  de  Theo- 
YUad?c!U.  d°sio  ?  Y  paneros  de  Honorio  su  hijo.  Pero  como  todo  lo  de 
Tara. c.  85.  esta  vida  se  muda  y  va  mezclado,  en  volviendo  la  hoja  ha- 
Bergo.i.  9.  Haremos  grandes  calamidades  y  sobradas  desdichas.  En  cuya  re- 
Tr.p.  p.  a.  laeion,  y  en  cuanto  pertenezca  al  propósito  ,  seguiré  á  Hartman 
PuI'Í'm  Schadel,  Beuter ,  Pablo  Orosio ,  Viladamor,  Tarafa,  el  Ber- 
c.  i¿      'gómense  ,  la   Historia  Tripartita,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban 
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Garibay,  San  Antonino  de  Florencia,  y   á   Pedro  Mejía  en  su  Gar.l.'?.  c. 
Historia  Imperial.  $7% 

2  Según  estos  autores  es  de  saber,  que  en  el  tiempo  que  va- 
mos escribiendo  del  emperador  Honorio,  señor  del  Imperio  Oc- 
cidental, en  el  año  cuatrocientos  siete  como  dice  mi  padre  ¡Jli-      . 

cer  Miguel  Pujades ,  6  según  la  cuenta  d¿  Beuter,  Orosio,  Mora-  jyr,)r'  [\tm 
les  y   Eusebio,  corriendo  el  año  cuatrocientos  ocho  de    Cristo  c.  2.  ye.  3. 
nuestro  Señor,  bajaron  por  las  partes  de  Alemania  diversas  gen- 
tes bárbaras,   y  enemigas  del  Imperio.  Las  cuales  comenzaron 
á  entrar  por  Francia ,  y  pasando  por  ella  vinieron  á  tirar  á  la 
vuelta  de  España.  Eran  estas  gentes  de   las   naciones  australes 
de  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  ,  cuyos  nombres  eran  los  mis- 
mos de  las  provincias  que   habian  habitado,  y  de  donde  eran 
naturales.  Y  á  mas  de  los  autores  que  dejo  citados ,  hacen  men- 
ción de  la  salida  y   venida  de  dichas  naciones  Marco  Antonio 
Sabelico  y  Fr.  Henrique  Sans  abad  de  Benifasá,  en  la  Tabla  ó  Sabeí.dSne. 
árbol  de  los  Reyes  de  Aragón,  siguiendo  los  dos  á  Eutropio  y  ?'  L  9' 
á  Eusebio.  Pues  aunque  Nicolás  Bertrán  doctor  francés ,  en  sus  R 
Gestes  Tolosanes ,  escribe  que  los  Huimos  y  los  Vándalos  fueron  Vandalis* 
todos  una  misma  gente,  y  que  la  bajada  de  estas  nacioues  de  et  bello con- 
Alemania  fué  en  el  año  cuatrocientos  cincuenta  y  uno  ,  pienso  íra    RegeiT* 
que  padece  error,  y  que  no  puede  hablar  de  esta  venida,   sirio  To1,  fol,I3» 
de  cuando  los  Huimos  (á  quien   él  nombra  Vándalos)  bajaron 
con  su  Rey  Atila ,  como  lo  veremos  en  el  libro  sesto ,  capítulo 
diez  y  ocho:  y  por  eso  él  consecutivamente  pone  la  venida  de 
los  Vándalos  y  la  guerra  de  Etio  capitán  del  Imperio,  que  co- 
mo digo,  es  de  otro  tiempo   mas  posterior.  Y  por    cuanto  á 
los  que  todos  los  escritores  nombran  Huimos,  él  los  nombra  Ván- 
dalos, ha  sido  conveniente   advertir  aquí   que  ni  estos  son  aque- 
llos, ni  aquellos  estos.  Y  allí  diremos  quienes  eran  los  Huimos. 

3  Ambrosio  de  Morales  y  Sabelico  hacen  particular  descrip-  Mor.  1.  u. 
cion  del  sitio  y  confines  de  cada  comarca  y  región  de  donde  sa-  c.  ?. 
lieron  estas  naciones ,  que  vamos  diciendo  que  eran   Vándalos, 

Suevos  y  Alanos,  aunque  en  general  se  diga  que  eran  de  Ale- 
mania ;  y  á  ellos  me  refiero  en  cuanto  á  los  Vándalos  y  Sue- 
vos, Pero  en  cuanto  á  los  Alanos ,  si  acaso  fuese  lo  que  quieren 
algunos  (que  nombraré  en  el  capítulo  treinta  y  ocho,  y  en  el 
capítulo  doce  del  libro  sesto) ,  á  saber,  que  de  estos  Alanos  mez- 
clados con  los  Gatos,  ó  según  otros  con  los  Godos,  viniesen 
después  los  descendientes  de  ellos  á  nombrarse  Gotholanos  o 
Catalanes ,  convendrá  tener  noticia  de  tal  gente. 

4  Eran  los  Alanos  ,  según»  dice  Ambrosio  de  Morales ,  pue- 
blos de  Sarmacia ,  y  vecinos  á  los  Vándalos ,  como  quiere  Pro- 
copio.  Esto  mismo  es  lo  que  trae  el  judío  Josefo  donde  escribe  bTn^Tu/* 
que  los  Alanos  eran  habitantes  entre  el  rio  Thanais ,  y  el  lago  1.  7%  ¿  ™  *' 
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Bergo.  i.  a.  ¿  laguna  Mehotis ;  y  si  otros  como  Jacobo  Bergomense ,  el  ar- 
la WstoSr°.de  Z0^1SP°  D.  Rodrigo,  Blondo  y  Sabelico  han  dicho  que  eran  Sci- 
íos  Vanda.  ^as  i  n0  hay  en  esto  contrariedad  ,  por  ser  aquella  tierra  parte 
c.  9.  de  la  Scithia  en  la   Europa, 

Blondo  de-  g  Estas  naciones,  habiendo  dejado  sus  domicilios,  se  juntaron 
'  '  '  por  temor  de  los  Godos :  los  cuales  viniendo  de  las  partes  mas 
septentrionales  les  habian.  hecho  guerra ,  y  arrojado  de  sus  pro- 
pias provincias  y  patrimonios.  Y  así  reunidos  ,  se  hallaron  ser 
doscientos  mil  hombres  de  pelea  ;  los  cuales  fueron  mucho  tiem- 
po juntos,  según  con  los  demás  de  los  ya  citados  autores  con- 
Vilad.  c.^4.  cuerda  Viladamor  :  si  bien  algunos  han  escrito  que  eran  tres- 
cientos mil ,  y  otros  que  cuatrocientos  mil,  como  lo  dice  Sabeli- 
co. Bajando  de  esta  manera  por  Alemania  en  el  tiempo  que  aquí 
hemos  dicho  ,  comenzaron  á  entrar  por  Francia,  destruyendo  y 
talando  cuanto  en  el  camino  les  venia  al  encuentro.  Y  pasada 
toda  la  Francia,  apoderados  y  estendidos  por  el  Lenguadoch,  Aqui- 
tania  y  Narbona  ,  llegaron  hasta  los  montes  Pirineos ,  que  co- 
mo ya  dejamos  dicho,  son  los  puertos  de  España  ,  que  sirven 
de  lindero  o  pared  msdianera  entre  Espina  y  Francia.  Llegadas 
allí  aquellas  bárbaras  naciones,  no  pudieron  por  entonces  pa- 
sar adelante,  por  la  mucha  resistencia  que  hallaron,  y  hubie- 
ron de  quedarse  á  la  parte  de  allá  de  los  Pirineos  divagando 
por  aquellas  provincias  ,  hasta  el  tiempo  que  presto  diré ;  no 
obstante  que  algunos  han  escrito  que  de  aquella  vez  entraron  en 
España.  Pero  lo  cierto  es,  que  por  entonces  no  entraron,  co- 
mo espresamente  lo  dicen  Orosio ,  Blondo ,  Morales ,  Viladamor 
Gar.  I.  ?.c.  y  Esteban  Garibay.  El  motivo  de  detenerse  fué  (según  Orosio, 
59,  Morales  y  San  Isidoro)  porque   las  naciones  españolas  estaban 

en  aquel  tiempo  puestas  en  arma ,  guardando  los  pasos  del  Pi- 
rineo paraque  el  ejército  del  tirano  Constantino  no  entrase  en 
España ,  según  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Y  así  como  los  bár- 
-  baros  supieron  que  los  puertos  estaban  tomados ,  y  que  eran  ás- 
peros, fuertes  y  de  difícil  paso  por  la  guarnición  que  en  ellos 
habia  ,  se  detuvieron :  ó  quizá  fueron  rechazados  por  los  espa- 
ñoles que  estaban  en  su  guarda.  Quienes  eran  estos ,  porqué  es- 
taban allí ,  y  el  fin  que  tuvieron  ,  lo  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente. 
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CAPÍTULO    XXXI. 


De  como  se  alzó  Constantino  con  el  Imperio  Romano ,  y  en- 
vió contra  España  d  su  hijo  Constante  ,  quien  venció  á 
Dielimo  y  Veriniano  Palentinos ;  y  se  dice  donde  eran  los 
Campos  Palentinos. 

1  £  ueron  tan  grandes  las  revoluciones  del  Imperio  Roma- 
no en  esta  temporada  de  Honorio,  y  tantas  las  miserias  que  pa- 
deció Cataluña  ,  que  requiere  grande  aliento  el  referirlas,  y 
mucha  atención  el  saberlas  desenmarañar  y  entenderlas  cla- 
ramente, para  que  la  mezcla  de  las  cosas  no  confunda  el  enten- 
dimiento. 

2  Escriben  Pablo  Orosio  ,  Flavio  Blondo,  Pedro  Antonio  0ros'  *•  ?• 
Beuter ,  Ambrosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor  ,  Julián  del  c¿lo^0'  de_ 
Castillo,  Prospero,  Esteban  Forcátulo ,  Jacobo  Bergomense ,  Fr.  cada  i.I.n 
Juan  Pineda  ,  Esteban  Garibay ,  San  Antonino  de  Florencia,  el  Beut.  p.  i. 
Padre  Juan  Mariana ,  Marco  Antonio  Sabelico  y  Pedro  Mejia,  c-  a5- 
que  en  el  mismo  tiempo  que  sucedian  las  cosas  escritas  en  el  c  °''8 '  ' 
precedente  capítulo,  un  soldado  del  emperador  Honorio,  hom-  vilad.  c.74. 
bre  particular,  bajo  é  ínfimo  ,  que  se  nombraba  Constantino,  Cast.  1.  1. 
hallándose  en  los  ejércitos  de  la  Bretaña  (que  hoy  se  llama  In.  discurso  10. 
glaterra  )  se  alzo  con  el  ejército ,  y  con  la  ocasión  sola  de  su  ^0^  ¡  *!!] 
nombre  se  hizo  aclamar  Emperador,  corriendo  el  año  de  Cristo  Bergo!  1!  9. 
cuatrocientos  siete ,  según  Mariano  Scoto ,  d  el  año  cuatrocien-  Pin.  I.  14. 
tos  nueve,  como  quiere  Eusebio.  £•  l& 

3  Alzado  Constantino  con   este   nombre   en  Inglaterra  ,   se  Jr*    ~ 
paso  á  Francia,  donde  se  hizo  obedecer.  Y  para  lograr  lo  mis-  s.   Antoni. 
mo  en  España,  envió  á  ella  sus  Presidentes  y  Gobernadores,  tí t.  9.  c  9. 
A  los  que  fácilmente  hubieran  bien  recibido   los  españoles,  á  $'  3*  . 

tío  haberlo  impedido  dos  Capitanes  que  gobernaban  en  ella  por 
Honorio,  y  eran  parientes  suyos,  nombrados  Didimo  y  Veri-  Sabei.^nei. 
niano  ó  Severiano  naturales  de  Palencia  ó  Palentinos ,  y  her-  7.  1.  9- 
manos;  según  los   mas  de  los  autores  citados,  y  en  particular  MeJía  en  Is» 
Blondo.  Estos  conservando  la  fe  á  su  señor  el  emperador  Ho-  ImPerial- 
norio,  procuraron  con  algunos  amigos,  criados  y  vasallos  suyos 
formar  un  suficiente  ejército  ,  para  resistir  la  entrada  en  Espa- 
ña á  los  ministros  y  oficiales  que  el  tirano  Constantino  envia- 
ba ,  y  mantener  la  tierra  en  la  obediencia  de  su  señor  natu- 
ral, preservándola  de  los  males  que    le  amenazaban  del  seño- 
río de  un  tirano.  Y  como  á  este  Principado  de  Cataluña  le  es 
innata  y   sin  principio  la  acostumbrada     fidelidad;  y  con   sus 
bienes  servir  á  sus  señores  naturales:  así  dice  Blondo  que  es- 
tos ilustres ,  magnánimos  y  fidelísimos  caballeros ,  hicieron  esta 
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defensa  con  sus  parientes,  amigos,  criados,  vasallos  y  valedo- 
res sin  interés  alguno,  estipendio  ni  sueldo  publico,  sino  solo 
con  sus  bienes,  ausilios  y  socorros  de  los  suyos;  y  que  se  re- 
partieron entre  sí  ia  guarda  de  los  lugares  y  pasos  alternativa- 
mente, ahora  los  unos,  ahora  los  otros:  movidos  solo  de  su  fide- 
lidad y  amor  á  su  señor  natural.  Empresa  muy  propia  de  quie- 
nes ellos  eran,  y  lo  diré  mas  abajo. 

4  Prevenidos  y  puestos  en  orden  estos  caballeros,  se  apos- 
taron con  sus  gentes  en  los  pasos  de  los  Pirineos  resueltos  á  im- 
pedir la  entrada  y  oponerse  al  tirano  Emperador;  teniendo  por 
cierto  que  pronto  enviaría  este  gente  de  armas  tras  los  gober- 
nadores, que  ellos  no  habían  querido  aceptar.  Y  así  fué;  pues 
Constantino  envió  contra  ellos  á  su  hijo  Constante ,  el  cual  ha- 
bía sido  monge ,  y  su  padre  le  habia  sacado  de  la  Religión  y 
hecho  proclamar  César:  el  cual  venia  con  un  poderoso  ejército 
muy  suficiente  para  la  empresa. 

5  Pero  antes  que  llegase  este  César  á  los  Pirineos ,  llega- 
ron los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos;  y  no  pudieron  entraren 
España  por  hallar  tomados  los  pasos  con  las  tropas  de  los  dos 
hermanos  Palentinos;  que  es  lo  que  ya  tengo  dicho  en  el  pre- 
cedente capítulo. 

6  Pero  volviendo  á  Constante,  la  mayor  parte  de  su  ejército 
se  componía  de  gente  allegadiza  de  las  naciones  bárbaras,  cu- 
yos soldados  porque  en  algún  tiempo  habían  servido  al  empe- 
rador Honorio  ,  y  ahora  se  le  rindieron ,  se  llamaban  Honoria- 
cos ;  y  así  los  nombraremos  las  pocas  veces  que  de  ellos  hare- 
mos mención.  Ambrosio  de  Morales  parece  señala  haber  algu- 
nos que  quisieron  decir  que  en  estas  compañías  de  Constante 
iban  también  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  que,  como  he- 
mos dicho ,  se  habían  quedado  en  las  tierras  de  las  faldas  de  los 
Pirineos,  cuando  no  pudieron  pasarlos,  porque  se  lo  impedie- 
ron las  guardas  de  los  hermanos  Palentinos  ;  y  dicen  que  co- 
mo andaban  por  allí  se  unieron  con  las  gentes  de  Constante, 
por  el  estipendio :  y  que   de  esta   vez  entraron  en  España ,  y 

Pin.  I.  14.  se  quedaron  en  ella.  Así  lo  escribe  Fr.  Juan  Pineda.  Pero  Fia- 
e.  16.  §.  a.  vj0  Blondo  y  Marco  Antonio  Sabelico  escritores  de  grande  eru- 
dición (y  aunque  modernos,  mas  antiguos  que  Morales  y  Pi- 
neda )  escriben  que  el  tirano  Constantino  procuro  alcanzar  la 
sujeción  de  aquellas  bárbaras  naciones ;  ó  á  lo  menos  que  le  per- 
mitieran el  paso  por  aquellas  faldas  del  Pirineo  que  habitaban, 
paraque  su  hijo  Constante  pudiese  eutrar  en  España ;  y  que  no 
pudo  lograr  ni  una  cosa  ni  otra.  Pero  aunque  lo  lograse,  siem- 
pre queda  por  cierto  lo  que  dicen  Morales  y  Orosio ,  y  es ,  que 
si  acaso  en  aquella  ocasión  entraron  en  España  en  favor  de  Cons- 
tante los  Vándalos;,  Suevos  y  Alanos ,  no  se  quedaron  en  ella, 
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sino  que  se  volvieron  con  el  mismo  Constante  después  que  ga- 
naron los  pasos  de  los  Pirineos  ,  é  hicieron  recibir  en  Españ:i 
los  Gobernadores  que  no  querían  aceptar:  y  que  después  vol- 
vieron á  entrar  en  el  modo  que  diremos  en  el  capítulo  siguien- 
te. Y  así  viene  bien  á  concertarse  lo  que  dice  Blondo:  esto  es, 
que  tres  veces  tentaron  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  el  en- 
trar en  España.  Que  serían :  la  una  cuando  vinieron ,  y  no  pu- 
diendo  pasar  el  Pirineo,  se  quedaron  en  Francia,  como  aquí  y 
en  el  precedente  capítulo  queda  dicho :  la  segunda  ahora  en 
compañía  de  Constante:  y  la  tercera  después  cuando  la  ganaron 
para  sí  ,  y  se  quedaron  en  ella ,  como  veremos  en  el  siguiente 
capítulo. 

y  Con  efecto  ,  luego  que  Constante  logró  tener  en  su  ausi- 
lio  los  soldados  Honoriacos,  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos, 
para  opugnar  la  resistencia  que  le  tenían  prevenida  Didimo  y 
Veriniano  ;  juntas  todas  aquellas  innumerables  compañías ,  lle- 
gó con  toda  la  multitud  de  gentes  á  los  pasos  del  Pirineo ,  que 
tenían  tomados  los  sobredichos  capitanes  Palentinos  Didimo  y 
Veriniano.  Y  hecha  la  resolución  de  abrirse  camino  con  el  filo 
de  la  espada  y  punta  de  la  lanza ;  puso  su  gente  en  el  orden 
que  le  dio  lugar  la  aspereza  del  terreno  ,  y  trabo  la  pelea  con 
aquellos  nuestros  valerosos  y  leales  capitanes  Roselloneses  ,  con 
tal  ímpetu  y  braveza ,  tan  cruelmente ,  y  con  tan  grande  mul- 
titud de  bárbaros  ,  que  al  fin  no  pu  lien  lo  mas  resistir  Didi- 
mo y  Veriniano,  fueron  muertos  ,  como  fidelísimos  vasallos  del 
Imperio,  y  defensores  del  natural  señor  de  la  patria.  Y  Cons- 
tante adquirió  para  su  padre  Constantino  el  dominio  y  señorío 
de  España  sin  encontrar  mas  resistencia.  Y  dice  Fr.  Juan  Pi- 
neda que  esto  aconteció  en  el  año  cuatrocientos  once,  alegando  á 
Alejandro  y  á  Próspero.  Al  primero  yo  no  le  he  visto.  El  se- 
gundo sé  que  no  dice  tal ,  sino  que  los  Vándalos  en  dicho  año 
ocuparon  á  España.  Pero  como  Próspero  los  halló  viniendo  con 
Constante,  tomó  aquella  vez  que  entraron  y  se  quedaron  (de  la 
cual  trataremos  en  el  siguiente  capítulo )  por  esta  otra  vez  de 
que  acabamos  de  tratar;  y  así  se  confundió,  y  mezcló  las  dos  ve- 
ces, haciéndolas  una  sola. 

8  El  arzobispo  D.  Rodrigo ,  hablando  de  esta  jornada,  dice  Don  Rodri- 
que  Didimo  y  Veriniano  fueron  acusados  de  rebeldía  delante  del  §°  caP«  9» 
César  Constantino  de  Constantinopla  ,  y  que  los  mató  sin  cul- 
pa alguna.  Pero  yo  no  sé  qué  fundamento  tiene  esto.  Porque 
en  Constantinopla  imperaba  Arcadio,  como  hemos  visto  en  el  ca- 
pítulo veinte  y  cinco.  Y  el  Imperio  Occidental  le  tenia  Hono- 
rio: y  España  era  del  Imperio  Occidental  y  no  del  Oriental.  Por 
lo  que  no  sé  yo  como  podían  ser  acusados  estos  caballeros  de- 
lante del  César  de  Constantinopla.  En  fin  esto  no  lleva  camino:  y 
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lo  que  primero  he  dicho,  es  lo  que  comunmente  escriben  to- 
dos los  otros. 

9  Muertos  aquellos  valerosos  capitanes,  y  ganados  los  pa- 
sos del  Pirineo  ,  obtenido  el  señorío  de  España  ,  y  puestos  en 
ella  sus  Gobernadores ,  se  volvió  Constante ,  y  con  él  los  Ván- 
dalos, Suevos  y  Alanos  á  Francia,  conforme  á  lo  que  arriba 
queda  escrito.  Empero  á  los  soldados  Honoriacos,  en  premio  de 
la  victoria ,  ó  porque  fuesen  gente  de  quien  mas  confianza  ha- 
cia Constante  ,  los  dejo  en  guarda  de  aquellos  pasos  que  ellos 
miamos  habian  ganado  en  los  Pirineos  ,  dándoles  licencia  para 
que  pudiesen  entrar  en  España  á  hacer  algunas  correrías  y  ro- 
bos, según  concordemente  lo  escriben  los  mas  de  los  citados 
autores.  Aunque  lo  estraño  mucho.  Porque  si  ya  Constante  ha- 
bía ganado  España  ¿  como  habia  de  permitir  en  sus  propias  tier- 
ras correrías  y  robos?  En  fin,  ellos  así  lo  escriben,  y  lo  refie- 
ro como  lo  hallo.  El  lector  crea  lo  que  quisiere. 

10  Continúan  los  mismos  autores  diciendo  que  aquellos  Ho- 
noríficos corrieron  mucho  los  campos  Palentinos:  sobre  cuya  si- 
tuación diseordan  mucho  los  escritores,  y  aun  no  está  averigua- 
do en  donle  eran.  Porque  Garibay  y  otros  han  querilo  decir 
que  eran  en  Palencia.  Pero  Ambrosio  de  Morales  no  quiere  asen- 
tir á  esto,  por  la  mucha  distancia  que  hay  desde  allí  á  los  Pi- 
rineos. Beuter  advera  que  los  capitanes  Didimo  y  Veriniano ,  y 
aquellos  pasos  y  campos  Palentinos  eran  de  Torla  y  Aitalabaca, 
de  que  hemos  hecho  mención  en  muchas  partes  de  esta  Cróni- 
ca. Pero  yo  veo  que  un  vizcaíno  dice  una  cosa ,  un  castellano 
otra,  y  un  valenciano  diversa.  Y  yo  que  soy  catalán  ¿qué  di- 
ré? No  quisiera  demostrarme  apasionado  á  mi  patria;  pero  á 
lo  menos  no  lo  haré  sin  fundamento ,  y  lo  voy  á  exponer ,  y 
valga  lo  que  pueda  en  el  sentir  de  los  lectores.  Morales  des- 
preciando la  opinión  que  los  hace  de  Palencia,  no  declara  en 
donde  eran ;  bien  que  tiene  razón  en  aquella  negativa  ,  porque 
en  realidad  no  podían  ser  en  aquella  comarca,  por  ser  tan  le- 
jos del  Pirineo.  Lo  de  Beuter  es  en  el  mismo  Pirineo ,  pero  no 
tiene  consonancia  con  el  nombre  Palentinos.  Por  lo  cual  yo  me 
inclino  á  creer  que  no  fueron  de  ninguna  otra  parte,  sino  de 
Palanda,  á  la  raíz  del  Pirineo  Cano,  que  hoy  llamamos  Cani- 
gó.  Porque  de  Palanda  aun  hallamos  vestigios  á  la  orilla  ó  ri- 
bera del  rio  Tech,  en  Rosellon,  como  lo  escribe  Francisco  Comp- 

Comp.c.14.  te  en  ja  DescripCion   ¿e  aquel  condado,   y  lo  tengo  dicho  en 

el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  primero.  Ayudándome  á 
pensarlo  así  aquellas  palabras  de  Blondo,  que  hablando  de  este 
misino  suceso  dice:  Pagani  próxima  incolentes  Pyrenoeo,  ip- 
sius  montis  saltas  claustraque  pro  patria  et  sua  salute  ut 
tuerentur  aclnisi  sunt.  De  modo  que  ios  que  defendían  y  guar- 
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daban  aquellos  pasos,  estaban  junto  al  Pirineo;  y  todos  dicen  que 
eran  Palantinos.  Y  ciertamente  eran  de  Palanda,  que  estaba  á  la 
falda  del  Pirineo:  y  no  de  Palencia  que  estaba  tan  lejos:  ni  de 
Torla  y  Altalabaca  que  no  consona  con  el  nombre  de  Palantinos, 
los  nombran  todos  los  escritores  latinos  antiguos;  si  bien  se  equi- 
vocaron los  modernos,  y  vulgarizaron  diciendo:  los  Palentinos. 
11  Vuelvo  á  ligar  la  historia,  diciendo  que  luego  que  el 
Ce&ar  Constante  llegó  á  Francia,  se  juntó  con  su  padre  Cons- 
tantino :  quien  por  la  victoria  que  habia  ganado  le  hizo  nom- 
brar y  declarar  Augusto,  y  sucesor  suyo,  asociándosele  y  dán- 
dole parte  de  su  Imperio.  Aquí  los  dejaré  ,  y  á  sus  soldados  Ho- 
noriacos   en  la  guarda  de  los  montes  Pirineos. 

CAPÍTULO    XXXII. 

De  como  se  concertaron  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  con 
los  Honoriacos  que  guardaban  los  Pirineos  ,  y  entraron 
en  España  por  los  pasos  ,  que  aquí  diremos. 

1     JLJnel  propio  tiempo  que  pasaban  estas  aflicciones  en  Cata- 
luña ,  se  le  preparaban  otras  en  Francia ,  y   muchas  mas  desde 
Italia.  Porque  los  Godos  (de  quienes  trataremos  en  los  últimos 
capítulos  de  este  libro  quinto)  hibian  bajado  hasta  Italia;  y, des- 
pués de  haber  hecho  algunos  dados  en  ella ,  se  concertaron  con 
el  emperador  Honorio ,   proponiéndole   que  si  les  daba  la  Galia 
Narbonesa,  le  dejarían  pacíficamente  la  Italia:  como    mas  por 
menor  lo  diré  en  el  capítulo  cuarenta  y  cuatro.  Admitid  la  pro- 
puesta el  Emperador;  y  sabido  esto  por  los  Vándalos,  Suevos 
y  Alanos  que  estaban  en  Francia ,  temiendo  el  poder  de  los  Go- 
dos, como  aquellos  que  le  tenian  bien  esperimentado  según  di- 
je en  el  capítulo  treinta ,  determinaron  huir  los  encuentros  con 
ellos  ,  dejándoles   libre  la    tierra  ,    y    pisándose  á    España  ,  c  **' 
según  lo  escribe  Jornandes  ,  á  quien  siguen  Morales ,  Illescas  y  iues.  1.    a. 
Tarafa.  Y  para  mas  bien  lograr  su  intento ,  proyectaron  con-  c.  17. 
certarse  con  los  soldados  Honoriacos  ,  que  el  César  Constante  T*r*  c*  8^* 
habia  dejado  en  guarda  de  los  Pirineos.  Los  cuales ,  conforme  ñ™**  '*'1 
escriben  Orosio  (que  entonces  vivía),  San  Antonino,   Morales,  s.   Antoní. 
Beuter,  Viladamor,  Julián  del  Castillo,  y  Mejía;  eran  gente  tit.  9.  c  9. 
bárbara,  allegadiza,  sin  honor  ni  disciplina  militar,  ni  honesta  $•  3- 

.      .  •        j  -i-4  1  '       •    ;  Beut.  p.    i. 

sujeción,  ni  ordenanza,  inclinados  por  naturaleza  a   vivir  con  c  .  a- 
desdrden  y  á  robar:  y  por  consiguiente  fáciles  para  cualquier  no-  Viiad.c.74. 
vedad  con  tal  que  pudiesen  hacer  la  suya.  Y  como  les  faltaba  Castillo  1.1. 
una  cabeza  que  fuese  de  tales  prendas  y  circunstancias  que  por  f;  \?' 

11  u-  .j  lj'  Mejía,en  la 

ellas  se  hiciese  respetar:   no  estando  acostumbrados  a  cosa  quevid¡de  jj0- 
supiese  á  lealtad,  mirando  únicamente  su  propio  interés  y  li-  norio. 
tomo  m.  35 
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bertad,  viendo  las  cosas  del  Imperio  tan  alteradas  como  en  ¿croelfe 
época  se  hallaban;  dejaron  de  hacer  lo  que  debían  en  la  guar- 
da de  los  pasos  á  ellos  encomendados,  y  aceptaron  el  concierto 
que  querían  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  que  estaban  de  la 
parte  de  allá  de  los  Pirineos,  deseando  y  aguardando  esta  oca- 
sión y  consentimiento  para  entrar  en  España ,  como  antes  dije» 

2  Concertados  así  estos  bárbaros  los  unos  con  los  otros,  y 
hechos  ya  lobos  cerveros  los  mastines  de  guarda ,  entraron  todos 
juntos  poderosamente  en  España:  cumpliéndose  el  deseo  que  las 
sobredichas  naciones  bárbaras  y  enemigas  habían  tenido.  En  cu- 
ya entrada  sintió  Cataluña  la  calamidad ,  miseria  y  trabajos,  que 
pudieran  padecer  todas  las  demás  provincias  ,  como  resultará 
del  progreso  de  la  historia.  Y  esta  es  la  cierta  temporada  ,  en 
que  entraron  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  España,  cor- 
riendo el  año  cuatrocientos  diez  de  Cristo  nuestro  Señor ,  según 

Medi.  p.  i.  Pedro  Medina,  d  el  año  de  cuatrocientos  once  según  Próspero, 
p.r'-.  Pineda,  Esteban  Garibay  y  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Oria. 
c,\'s/  'Aunque  es  verdad  que  Ambrosio  de  Morales  quiere  fuese  el 
Garib.  i.  7.  año  de  cuatrocientos  doce:  y  asi  no  habría  sido  en  ninguna  de  las 
c«  S9*         ocasiones  dichas  en  el  capítulo  antecedente* 

3  Pedro  Antonio  Beuter  advera  que  en  esta  entrada  los  Ván- 
dalos y  Suevos  pasaron  por  el  puerto  de  Torla ,  y  los  Alanos 
por  el  de  Aitalabaca:  y  que  allí  pusieron  unas  argollas  de  hier- 
ro ,  cómo  lo  habían  hecho  los  Alemanes  en  tiempo  del  empera- 
dor Gaiieno  cuando  pusieron  una  en  Andorra.  Pero  como  de  es- 
tas argollas  hemos  hablado  en  diversos  lugares  de  esta  Crónica  (á 
saber  en  el  capítulo  quinto  del  libro  primero  y  en  el  capítulo  se- 
senta y  seis  del  libro  tercero  ),  y  es  tal  la  variedad  de  los  escrito- 
res ,  no  adveraré  una  cosa  ni  otra  en  este  particular.  Solo  quiero 
que  se  advierta ,  que  si  como  en  el  precedente  capítulo  he  dicho, 
los  pasos  que  los  españoles  guardaban  eran  los  Palantinos,  y  ea 
ellos  fueron  puestos  los  soldados  Honoriacos,  con  quienes  ahora 
hallamos  concertados  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  habíamos 
de  decir  que  por  aquellos  mismos  pasos  les  darían  la  entrada  ea 
España.  Y  así  como  Beuter  se  engañó  allí  al  decir  qué  pasos 
eran  los  guardados ,  se  engañaría  también  ahora  en  señalar  por 
donde  entraron ;  pues  en  efecto  no  podían  entrar ,  sino  es  por 
allí  donde  estaban  los  que  les  daban  la  entrada.  Luego  es  cierto 
que  entraron  por  Palanda ,  y  por  consiguiente  por  el  Rosellon  y 
Cataluña.  De  que  resulta  no  haber  tenido  razón  Morales  para 
decir  que  estas  naciones  entraron  en  España  por  las  partes  sep- 
tentrionales, y  que  allí  comenzaron  á  hacer  las  hostilidades  por 
las  montañas  Pirineas  de  los  reinos  de  Navarra  y  Guipúzcoa: 
y  que  desde  allí  se  repartieron  después  por  España.  Porque  (co- 
mo en  el  precedente  capítulo  hemos  visto  )  no  habiendo  él  se- 
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Salado  lugar  cierto  donde  eran  los  pasos  que  perdieron  Didimo 
y  Veriniano,  y  que  fueron  encargados  á  los  Honoriacos;  así 
fáci  linemente  ha  podido  deslizar  en  esto,  Pero  considerando  el 
lugar  que  hemos  dicho  que  guardaban  los  Honoriacos  ,  y  teniendo 
por  verosímil  que  por  los  propios  pasos  que  ellos  guardaban  ha- 
bían de  dar  la  entrada  á  aquellas  naciones;  resulta  por  mas  cier- 
to que  entraron  por  Rosellon  y  falda  del  Pirineo  Gano  ,  que 
hoy  se  llama  Ganigd,  y  que  desde  allí  se  estendieron  por  toda 
Cataluña ;  que  no  por  las  partes  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  ,  como 
quiere  Morales. 

CAPÍTULO    XXXIH. 

Trata  de  Nicomerio  y  Paternio,  arzobispos  de  Tarragona. 

1  JL/el  estado  espiritual  de  Cataluña  no  tenemos  cosa  que 
relatar  en  esta  concurrencia    de    tiempo.    Solo    del   eclesiástico 
puede  decirse   que    poco  antes  ,   ó  en   esta    temporada  murió 
Nicomerio    arzobispo    de  Tarragona  :   del  cual  hemos    escrito 
en  el  capítulo  diez  y  ocho ,  donde  le  hallamos  sucesor  de   Hi- 
merio.  Y    después  en   el    capítulo  veinte  y  seis  hemos    visto 
como  este  buen  Pontífice  se   hallo  y   se  suscribió  en  el  primer 
concilio  Toledano  :  con  lo  que   se  pone  el  sello  á  todo  lo   que 
se  podria  decir  de  su  sabiduría  ,  bondad  y  religión.  La  cual  dice 
D.  Gerónimo  de  Oria   que  fué  tan  grande  ,  que   mereció  por 
ella  que  el  Papa  le  escribiera  algunas  epístolas  de  institución 
cristiana.  De  las  cuales   no  tengo  noticia :  y  me  contentaré  con 
escribir  de  él  lo  que  he  hallado  en  aprobados  escritores,  para 
no  decir  cosas  sin  fundamento.  Y  con  esto  acabaremos  los  anos 
de   su  Pontificado,  diciendo  que  si  le  damos  el  primer  año  en 
el  de  trescientos  noventa  ,  como  tengo  dicho  en  el  capítulo  diez 
y  ocho ,  tuvo  por  lo  menos   veinte   años  de  Pontificado ;   pues 
en  el  de  cuatrocientos  diez  ya  era  muerto ,  como  parecerá  de  lo 
que  consecutivamente  diremos. 

2  En  fin  murió  Nicomerio  en  una  época  que  pronosticaba 
mucho  duelo ,  y  que  habia  de  hacer  mucha  falta  á  la  Iglesia, 
en  tiempo  de  tanta  borrasca  como  hemos  visto  que  habia  en 
Cataluña:  y  se  esperaba  mayor,  como  veremos  en  el  capítulo 
siguiente.  Pero  nuestro  Señor,  que  sabia  que  las  ovejas  de  su 
provincia  habían  de  padecer  muchas  miserias ,  misericordiosa- 
mente las  proveyó  de  pastor.  Porque  como  escribe  el  mismo 
D.  Gerónimo  de  Oria  arzobispo  de  Tarragona ,  corriendo  el  año 
cuatrocientos  diez  (que  sería  en  la  circunferencia  de  la  entra- 
da de  los  Vándalos  ,  Suevos  y  Alanos  en  Cataluña)  fué  elegi- 
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do  en  arzobispo  de  Tarragona  Paternio.  De  quien  no  he  sa- 
Año  410.  bido  hallar  otra  cosa  escrita,  sino  solo  su  elección.  Y  conjeturo 
que  le  duró  pocos  años  la  mitra.  Porque  escribe  el  mismo  Doa 
Gerónimo  de  Oria  que  el  año  siguiente  ,  que  era  el  de  cuatro- 
cientos once  ,  los  Vándalos  devastaron  la  provincia  Tarraco- 
nense :  y  ya  diremos  en  el  capítulo  treinta  y  siete  como  los  Ván- 
dalos asolaron  la  ciudad.  Por  cuya  causa  pasaron  muchos  años 
que  no  se  asentó  en  aquella  Sede  ningún  arzobispo.  De  lo  cual 
se  conjetura  bastantemente  lo  que  tengo  dicho  del  poco  tiempo 
que  Paternio  debió  vivir  en  el  arzobispado ;  pues  Jo  mas  sería 
hasta  el  año  de  cuatrocientos  catorce,  como  allí  veremos. 

3  Y  no  pienso  sea  mala  conjetura ,  si  de  esto  venimos  á  in- 
ferir que  Paternio  debió  morir  en  las  calamidades  que  padeció 
su  ciudad  durante  el  sitio  y  en  su  desolación ;  de  la  que  dare- 
mos razón  en  el  dicho  capítulo  treinta  y  siete:  y  vaya  por  di- 
cho esto  de  Paternio ,  porque  no  hago  ánimo  de  referir  de  él 
nada  mas,  por  no  romper  allí  el  curso  de  la  historia. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

De  como  Geroncio  se  alzó  en  España  y  coronó  Emperador  d 
Máximo  en  Tarragona.  Fin  de  los  dos ;  y  muerte  de  Cons- 
tante hijo  del  tirano  Constantino. 

1     X  asando  las  cosas  que  hemos  referido  en  el  capítulo  trein- 
ta y  dos  en  lo  temporal ,  en  aquel  mismo  tiempo  no  faltó  otra 
calamidad  en  Cataluña ;  antes  bien  parece  que  iban  encadena- 
Mor.  1.  11.  ¿os  los  males  uno  tras  otro.  Porque  escriben  Ambrosio  de  Mo- 
q  I!*         rales,  Pablo  Orosio,  Pomponio  Leto,  Paulo  Emilio  Veronen- 
c  final.'       se  i  San  Antonino  de  Florencia,  Mejía,  Pedro  Antonio  Vilada- 
Leto  Híst.  mor ,  y  se  saca  asimismo  de  Amiano  Marcelino ,  que  Geroncio, 
Rom.  1.  a.  un0  de  los  capitanes  mas  famosos ,  señalados  y  principales  que 
rebus°  est&  e*  ^TSLno  Constantino  tenia  en  España ,  por  pasiones  y  enemis- 
Franc.        tades  secretas  que  comenzó  á  tener  contra   su  señor ,  trazó  al- 
3.  Antoni.  gunas  revoluciones ,  alzándose  y  rebelándose  contra  él ,  eligien- 
te. 9.  c.  9.  do  y  aclamando  por  Emperador  á  un  amigo  suyo  (  que  sería  tan 
MejIá  irrp  ma^°  C0ID0  $  )>  el  cual  se  nombraba  Máximo. 
vida  de  Ho-      2     Alzado  Máximo  por  Emperador ,  puso  su  corte  en  Tarra- 
norio.         gona :  y  Geroncio  declarado  Capitán  general ,  recogió  un  buen 
V*jad» C-T4*  ejército ,  y  pasó  á  Francia   contra  el   tirano  Constantino.  ¡Qué 
I.  i4.rerum  °^e  cosas  pasarían  en  aquel  tiempo  en  Cataluña!  que  si  las  ha- 
gestarum.    liásemos  escritas  harían  por  sí  solas  un  volumen.  Pero  en  su  de- 
fecto lo  dejaremos  al  buen  discurso  del  lector. 

3     Entrado  en  Francia  Geroncio  con  su  ejército ,  tuvo  algu- 
nas peleas  con  el  César  Constante  hijo  de  Constantino,  que  ha- 
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bia  salido  á  resistirle;  y  en   ellas  venció  y  mata   á  Constante 
el  ano  cuatrocientos  doce  de    Cristo   nuestro  Redentor,  según  Año 41  a  de 
Mariano  Scoto,  ó  el  de  cuatrocientos  trece  según  la  cuenta  de  Cnst0* 
Próspero  ,  donde  prosigue  las  Crónicas  del  glorioso  P.  S.  Ge- 
rónimo y  de  Eusebio. 

4  En  el  ínterin  que  estas  cosas  pasaban ,  habia  enviado  el 
emperador  Honorio  á  Francia  un  poderoso  ejército  contra  Cons- 
tantino ,  al  mando  de  un  valeroso  y  virtuoso  soldado  nombrado 
Constancio,  el  cual  mientras  vivió,  fué  el  reparo  y  sosten  del 
Imperio  Occidental ,  como  lo  veremos  en  adelante. 

5  Sabiendo  Geroncio  la  venida  de  Constancio,  si  bien  se 
hallaba  vencedor  ,  ai  fin  como  tirano  se  temió  de  Honorio ,  por 
haberse  rebelado  contra  él  y  hecho  tomar  nombre  de  Empera- 
dor á  Máximo,  á  quien  hacia  tratar  como  tal  en  Tarragona, 
según  lo  dejo  dicho:  y  temiendo  que  Honorio  le  perseguiría  tam- 
bién como  á  Constantino,  retiró  su  ejército  volviéndose  fugitivo 
á  Cataluña ,  acreditando  cuan  propia  es  de  ladrones  y  tiranos 
la  cobardía. 

6  Cuando  nuestros  españoles  vieron  volver  á  Geroncio ,  no 
en  forma  de    honesta  retirada ,  sino  de  infame  huida ,  le  tu- 
vieron por  vil  y  apocado,  y  perdiéndole  el  respeto,  y  cobran- 
do alas  en  servicio  de  su  señor  natural,  resolvieron  matarle.  Pues- 
tos de  concierto ,  tomaron  las  armas ;  y  una  noche  dieron  sobre 
él ,    y    le  cercaron  y  sitiaron  la  casa  en  la  cual  habitaba  con 
su  muger  Nunychia ,  á  quien  amaba  mucho ,  y  era  amado  de  ella 
igualmente ,  aunque  de  diferente  Religión.  Porque  advierten  los 
ya  citados  autores  que  ella  era  cristiana,  y   él  gentil  idólatra. 
Sitiada  pues  la  casa  de  Geroncio  comenzaron  á  batirla  con  gran- 
de furia  y  desconcertados  gritos.  Geroncio  que  luego  entendió 
lo  que  era ,  se  subió  al  terrado  de  su  casa ,  ó  á  una  torre  en 
compañía  de  algunos  parientes  y  amigos ,  que  en  fin  como  señor 
y  grande  capitán  tendría  muchos  en  su  casa;  y  entre  ellos  ha- 
bia uno  que  se  nombraba  Ala.  Desde  allí  hicieron  tan  valerosa 
resistencia ,  que  en  pocas  horas  mataron  mas  de  trescientos  de 
los  sitiadores.  Pero  á  lo  ultimo,  habiendo  ya  tirado  todas  las 
flechas ,  piedras  ,  tejas ,  vigas ,  tablas  y  otras  cosas  semejantes 
que  tenían ,  comenzaron  á  desmayar  los  suyos ;  y  le  desampa- 
raron dejándole  en  el  peligro,  procurando  salvar  sus  propias  vi- 
das con  la  fuga ,  huyendo  por  los  tejados  vecinos ,  y  poniéndose 
en  cobro  y  lugar  seguro.  Óien  podia  Geroncio  haber  huido  con 
ellos.   Pero  dicen  que  era  tan  grande  el  amor  que  tenia  á  Nu- 
nychia su   muger,  que  por  no  dejarla,  estimó  mas  aguardar  la 
muerte  en  su  compañía ,  que  no  el  escapar  de  los  enemigos  y 
vivir  sin  ella.  Y  así  fué ;  porque  luego  que  amaneció ,  viendo  los 
españoles  que  no  habían  podido  con  las  armas  vencer  á  Geron- 
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ció  ,  pusieron  fuego  á  la  casa,  paraque  aquel  voraz  elemento 
acabase  con  quien  habia  tenido  tan  valeroso  pecho.  Viéndose 
Geroncio  en  tan  grande  aprieto,  y  reconociendo  imposible  es- 
capar de  la  muerte,  rabiando  y  ciego  de  cólera  hizo  la  cosa  mas 
horrenda  que  cabe  en  humana  criatura.  Pues  estando  delante  de 
él  su  muger  y  su  amigo  Ala  ,  rogándole  encarecidamente  que 
con  su  propia  espada  los  matase  á  los  dos ,  porque  estimaban 
mas  morir  á  sus  manos  que  á  las  de  sus  enemigos,  ó  que  triun- 
fasen de  ellos;  vencido  de  aquellos  importunos  ruegos,  deses- 
perado como  bárbaro  gentil,  tuvo  el  corazón  tan  duro  é  insen- 
sible (pues  verdaderamente  no  era  justa  fortaleza,  ni  virtud, 
sino  diabólica  y  gentílica  dureza )  que  con  su  propia  espada 
mato  á  su  amada  muger ,  y  á  su  fiel  amigo ;  y  últimamente  á 
sí  mismo.  Tres  veces  se  hirió  Geroncio  en  los  pechos  con  la 
espada ;  y  como  las  fuerzas  acaso  se  le  habrian  disminuido  con 
la  atroz  crueldad  de  las  dos  primeras  muertes  y  le  faltarían, 
viendo  que  aquellas  heridas  no  le  acababan  la  vida,  con  es- 
forzado corazón  saco  el  puñal  ó  estoque  de  la  vaina  ,  y  ponien- 
do el  puño  en  tierra  y  la  punta  al  corazón  ,  se  echo  sobre 
ella,  abriendo  puerta  á  la  muerte,  que  acabó  con  sus  misera- 
bles días. 

7  No  escriben  los  citados  autores  en  qué  pueblo,  ciudad  6 
provincia  de  España  sucedió  este  desdichado  fin  de  Geroncio. 
Pero  si  meditamos  sobre  sus  sucesos,  viendo  que  en  Cataluña 
se  habia  alzado,  que  habia  hecho  coronar  á  Máximo  en  Tar- 
ragona, y  que  de  aquí  se  pasó  á  Francia  con  su  ejército,  fá- 
cil cosa  es  pensar  que  se  retiraba  y  recogía  allí  donde  mas 
amigos  pensaba  tener ;  y  así  en  Cataluña ,  y  que  en  ella  fué 
su  muerte.  Y  si  esto  no  es  buena  conjetura ,  á  lo  menos  no  ha- 
brá sido  fuera  del  propósito  acabar  de  contar  el  fin  de  aquel 
que  tuvo  algunos  principios  en  Cataluña.  Y  ahora  volveré  á  ha- 
blar de  Máximo ,  que  fué  hechura  de  Geroncio. 

CAPÍTULO    XXXV. 

De  como  Máximo  dejó  la  voz  de  Emperador ,  concertándose 
con  Honorio ,  y  quedándose  á  vivir  pobremente  en  España; 
y  de  como  murió  Constantino  en  Francia, 

1  IV-luerto  que  fué  el  capitán  Geroncio  del  modo  que  de- 
jo referido,  faltó  á  Máximo  todo  el  ser,  si  algún  ser  tenia.  Por- 
que como  aquel  fué  quien  le  habia  hecho  nombrar  Emperador, 
era  también  el  que  le  sostenía  en  la  magestad  en  que  le  habia 
puesto ;  y  como  faltándole  aquel  cimiento  ,  el  edificio  del  vano 
Imperio  habia  de  hacer  movimiento  y  dar  en  tierra ,  temió  desde 
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luego  á  los  que  le  eran  enemigos ,  y  no  confia  de  los  que  se  le 
habían  hecho  vasallos.  El  ejemplo  de  Geroncio  le  aterró.  Por  lo 
cual  resolvió  hacer  de  la  necesidad  virtud.  Mostró  reconocer  cuan 
mal  habia  hecho  en  oponerse  á  su  señor  Honorio  ,  tomando 
nombre  y  título  de  Emperador  ,  escusándose  con  que  el  difunto 
Geroncio  á  la  fuerza  le  habia  puesto  en  aquel  estado :  y  así  so- 
licitó convenirse  con  el  emperador  Honorio.  Y  corno  las  cosas 
del  Imperio  estaban  tan  alteradas  según  hemos  visto  ,  era  pre- 
ciso que  Honorio  se  contentara  con  cualquier  partido  honesto, 
para  no  tener  dividido  el  poco  poder  que  tenia,  en  tiempo  que 
tantos  bárbaros  entraban  á  ocupar  las  provincias  de  Espada.  Por 
lo  cual ,  según  escriben  los  mismos  autores  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo,  Máximo  se  concertó  con  Honorio,  y  ambos 
convinieron  en  que  Máximo  dejase  las  insignias  y  nombre  de 
Emperador,  y  viviese  desterrado  dentro  de  la  misma  España; 
y  en  ella  acabó  la  vida  en  estado  de  pobreza  y  desprecio:  que 
es  el  ordinario  paradero  de  indiscretas  y  temerarias  empresas. 
Estas  cosas  tan  propias  y  pertenecientes  á  esta  Crónica  suce- 
dieron en  el  año  del  Señor  cuatrocientos  trece ,  según  Mariano 
Scoto,  ó  en  el  siguiente  según  lo  quiere  Próspero. 

2  Con  esta  renuncia  que  hizo  Máximo ,  se  estinguieron  en 
España  las  revoluciones  y  movimientos  que  habían  movido  con- 
tra el  Imperio ,  y  en  deservicio  de  su  señor  natural  los  mismos 
Romanos  que  estaban  en  ella.  Empero  crecieron  y  se  au- 
mentaron los  trabajos  causados  por  los  bárbaros  Vándalos ,  Sue- 
vos y  Alanos  que  entraron  en  ella  ,  como  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo treinta  y  dos  ,  y  mas  largamente  esplicaré  en  el  inme- 
diato capítulo.  Solo  advierto  aquí  ahora,  que  al  tiempo  que 
Máximo  renunció  la  tiranía  en  España  ,  fué  vencido  en  Fran- 
cia el  tirano  Constantino,  contra  el  cual  dije  en  el  capítulo  an- 
terior que  el  emperador  Honorio  había  enviado  al  general  Cons- 
tancio. Y  fueron  igualmente  vencidos  otros  tiranos  que  tenían 
oprimido  el  Imperio  :  asunto  que  por  ser  fuera  del  propósito 
de  esta  Crónica  9  basta  haberlo  apuntado  de  este  modo. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

De  las  guerras  f  hambres,  peste,  y  atrocidades  de  anima- 
les fieros  que  hubo  en  España  ,  por  las  cuales  sus  natura- 
les  se  vieron  obligados  á  despoblarla ,  y  se  pasaban  á  otras 
tierras* 

1     VJon   la   entrada  de  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  Año  414. 
España  fueron  empeorando  las  cosas  en  ella  en    los  años  cua- 
trocientos trece  y  cuatrocientos  catorce.  Pues  aunque  Paulo  Oro- 
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cJ¡¡M„í  SÍ0'  A^rosiode  Morales,  Pedro  Medina  y  Antonio  Vilada- 
Mor.  i.  ii.  mor  (  á  quienes  yo  he  visto)  pasan  estas  cosas  con  la  genera- 
c.  13.  lidad  que  aquí  diré;  no  obstante  hubo  algunas  particulares  en 

Medi.c.  70.  Cataluña  de  mucha  lástima  y  dignas  de  compasión ,  que  después 
Vilad.c.74.  se  dirán.  De  modo  que  llegadas  las  escuadras  de  aquellas  bár- 
baras naciones  á  Cataluña,  tuvieron  grandes  guerras  con  los  na- 
turales del  país  ,  y  con  los  Gobernadores  y  Presidentes  del  Im- 
perio Romano  que  mandaban  en  ella, 

2  Las  contiendas,  debates,  golpes,  hechos  de  armas,  in- 
sultos, robos,  talas,  quemas,  muertes  y  ruinas,  debieron  ser 
grandes.  Porque  como  los  que  entraban  querían  adquirir,  y  los 
de  dentro  conservar  ,  es  cierto  que  todos  harían  los  mayores 
esfuerzos  para  salirse  con  la  suya.  Y  así  cuanto  mas  crecía  la  por- 
fía de  los  que  venían ,  mas  se  esforzaba  el  corazón  de  los  que 
estaban  en  el  país ;  y  resistían  con  tanta  potencia  ,  que  las  es- 
pulsiones  se  hacían  con  mucha  dificultad.  Porque  si  (como  so- 
lemos decir)  para  sacar  un  muerto  de  su  casa  ,  son  menester  lo 
menos  dos  vivos;  para  cada  un  vivo  de  los  que  deseaban  man- 
tenerse en  su  casa ,  ¿  cuantas  fuerzas  serían  menester  para  sa- 
carle de  ella?  De  aquí  resulto  que  como  todos  estaban  fogosos, 
en  los  encuentros  que  tenían  unos  con  otros,  saltaban  centellas 
y  espuma  de  fogosa  cólera:  de  la  colera  se  encendía  la  cruel- 
dad: de  la  crueldad  la  impiedad:  y  asi  se  iban  aumentando  los 
males  en  España ,  y  crecían  en  ella  las  calamidades.  La  multi- 
tud de  bárbaros  que  entraba  era  grande  :  las  fuerzas  y  fe- 
rocidad en  la  guerra  terribles;  y  así  se  emprendían  grandes  co- 
sas, y  se  usaban  espantosas  crueldades.  Y  como  regularmente 
por  las  talas  de  los  campos ,  y  poca  seguridad  de  los  que  los 
cultivan,  quedan  las  tierras  sin  sembrarse  y  faltan  las  cosechas; 
y  de  aquí  se  sigue  la  hambre ,  que  es  la  compañera  de  la  mi- 
seria ;  y  poco  después  se  sigue  la  peste ,  porque  pocas  veces  van 
la  una  sin  la  otra :  así  sucedió  en  España ;  porque  á  la  cruel 
guerra  que  he  referido  se  siguió  una  hambre  tan  general ,  que 
en  muchas  partes  llegaron  á  comer  carne  humana ,  que  es  el  es- 
tremo de  las  desdichas.  La  pestilencia  se  encarnizó  de  tal  mo- 
do ,  que  escedió  á  la  guerra  y  ai  hambre.  Estas  tres  plagas 
produjeron  otra,  que  aun  fué  mas  terrible  que  ellas.  Y  fué  que 
las  fieras  rabiando  de  hambre ,  y  no  encontrando  rebaños  de  ga- 
nados á  quienes  devorar ,  se  cebaban  en  la  multitud  de  cuerpos 
humanos  que  hallaban  muertos  al  rigor  de  la  guerra,  hambre 
y  peste.  De  modo  que  acostumbradas  en  los  cadáveres,  sabiendo 
ya  el  gusto  de  aquella  carne  y  sangre,  vinieron  á  hacerse  de  tanta 
fiereza,  tan  terribles,  bravas  y  crueles,  que  acometían  atrevida- 
mente a  los  hombres  vivos  :  y  poco  á  poco  llegaron  á  enea  r- 
nizarse  de  tal  manera ,  que  ya  no  solo  los  acometían  por  los 
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despoblados,  sino  que  se  entraban  en  las  poblaciones  á  devo- 
rar la  especie  humana,  y  á  cebarse  en  ella. 

3  Los  naturales  españoles  amedrentados  y  oprimí  ios  ,  no 
pudiendo  suportar  mas  tan  horrendas  calamidades  ,  tomaban 
por  remedio  un  cuarto  mal,  y  á  su  parecer  el  menor:  que  era 
el  abandonar  sus  casas  y  propios ,  y  salirse  de  España :  y  cier- 
tamente era  esto  el  mayor  consuelo  que  hallaban  en  medio  de 
tantos  males.  V  los  Vándalos  y  bárbaros  de  las  demás  naciones, 
á  quienes  esto  les  estaba  bien ,  les  permitían  irse  á  vivir  á  otras 
partes  fuera  de  España  á  los  que  lo  querían ;  y  por  poca  cosa 
que  les  diesen  los  escoltaban  y  acompañaban  por  los  caminos, 
para  librarles  de  la  guerra  ,  enemigos  y  fieras.  Hace  también 
mención  Beuter  de  esta  especie  de  compasión  de  aquellos  bár- 
baros; si  bien  parece  que  lo  aplica  á  otra  ocasión  de  que  ha- 
blaré mas  abajo  en  el  capítulo  treinta  y  ocho.  Duró  por  espa- 
cio de  dos  años  esta  calamidad  en  España ,  que  según  el  dife- 
rente modo  de  contar  sería  en  la  circunferencia  de  los  años 
cuatrocientos  trece  y  cuatrocientos  catorce  de  Cristo  Señor  nues- 
tro. Pero  quiso  Dios  que  se  remediase  después :  pues  á  haber 
durado  mas,  tal  vez  se  hubiera  perdido  toda  España. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

De  como  Cataluña  participó  de  las  calamidades  referidas: 
y  Tarragona  fué  asolada  por  los  Fúndalos ;  y  Barcelona 
creció  de  habitantes. 

1  Ue  todo  lo  que  en  general  dejo  dicho  en  el  precedente 
capítulo  que  sucedió  en  España,  es  muy  verosímil  que  alcan- 
zase mucha  parte  en  particular  á  toda  Cataluña ;  pues  del  consi- 
guiente se  saca  un  antecedente  necesario.  Y  como  hallamos  es- 
crito que  en  aquel  tiempo  acaeció  la  ruina  y  desolación  de  nues- 
tra metrópoli :  preciso  es  creer  que  la  guerra  y  sus  efectos  pa- 
saron en  la  provincia  en  que  estaba  la  ciudad  que  fué  asolada. 

2  Para  inteligencia  de  esto ,  se  presupone  lo  que  escribe  Pe- 
dro Antonio  Beuter  en  la  Crónica  de  Valencia.  Y  es ,  que  en- 
trados los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  España,  usando  en 
ella  las  muchas  crueldades  que  desemejante  gente  se  puede  pen- 
sar y  creer,  según  ya  tengo  dicho;  poco  después  (que  yo  creo 
sería  cuando  ya  Maxencio  coronado  Emperador  estaba  en  sosie- 
go) los  Vándalos  destruyeron  y  asolaron  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. Don  Gerónimo  de  Oria  arzobispo  que  fué  de  aquella  ciu- 
dad, en  el  Catálogo  délos  Arzobispos  de  ella  (que  va  al  prin- 
cipio del  volumen  de  las  Constituciones  Provinciales  que  él  com- 
piló) hablando  del  arzobispo  Paternio ,  habiendo  dicho  que  en- 
roco ///.  36 
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tro  en  el  arzobispado  el  aiio  cuatrocientos  diez  ,  escribe  mas 
adelante  que  el  año  siguiente  (que  sería  el  de  cuatrocientos  on- 
ce )  entraron  los  Vándalos  en  España ,  destruyéndola  y  despo- 
blándola ;  y  que  en  dicho  tiempo  fué  destruida  Tarragona  :  de 
que  se  siguió  que  estuvo  mucho  tiempo  sin  arzobispo  aquella 
I  cart  c.  ao.  Sede.  Nuestro  tarraconense  Micer  Luis  Pons  de  Icart ,  en  las 
Grandezas  de  Tarragona ,  siguiendo  á  Pedro  Alcozer  ,  escribe 
que  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  el  año  de  cuatrocientos 
once  entraron  en  España  con  tanto  poder,  que  ni  los  Roma- 
nos que  estaban  de  guarnición  ,  ni  otros  en  ella  establecidos ,  ni 
los  mismos  naturales,  pudieron  impedir  el  que  se  apodera- 
sen de  toda  ella,  ó  de  la  mayor  parte  (que  asi  se  ha  de  en- 
tender, como  parecerá  de  muchos  capítulos  del  libro  siguiente); 
y  añade  que  después  de  conquistada  gran  parte  de  España ,  los 
Vándalos  volvieron  otra  vez  á  Cataluña ,  y  desolaron  la  ciudad 
de  Tarragona:  y  que  la  Sede  de  aquella  iglesia  vacó  cien  años 
por  esta  causa.  De  modo  que  á  mí  me  parece  que  todos  con- 
cuerdan  en  lo  que  está  dicho,  que  Tarragona  fué  destruida  en 
la  entrada  de  los  Vándalos  en  España. 

3  Pero  sobre  esto  quisiera  que  se  advirtiesen  dos  cosas ,  pa- 
raque  no  lo  conceptúen  contrario  á  lo  que  dejo  escrito  en  otros 
capítulos;  pues  aunque  en  la  realidad  no  hay  contrariedad;  co- 
mo algunas  veces  van  divertidos  los  lectores,  resulta  que  ha- 
cen cargo  al  autor  en  lo  que  no  hay  culpa.  Se  ha  de  advertir 
lo  primero,  que  aunque  D.  Gerónimo  de  Oria  (como  aquí  dejo 
escrito)  hablando  de  la  entrada  de  los  Vándalos,  haya  escrito 
que  entonces  o  en  aquel  tiempo  fué  destruida  Tarragona ,  no  se 
ha  de  entender  que  en  el  mismo  año  que  entraron  la  destru- 
yesen ;  porque  esto  sería  contra  lo  que  dejo  escrito  en  el  capí- 
tulo treinta  y  cuatro:  á  saber,  que  en  el  año  cuatrocientos  do- 
ce d  cuatrocientos  trece  de  Cristo  nuestro  Señor  el  tirano  Máxi- 
mo tuvo  su  corte  en  Tarragona;  y  que  en  el  cuatrocientos  tre- 
ce d  cuatrocientos  catorce  renuncio  el  nombre  é  insignias  de 
Emperador.  Sino  que  hemos  de  entender  que  D.  Gerónimo  qui- 
so decir,  que  entrados  los  Vándalos  el  año  cuatrocientos  once 
como  él  dice,  d  en  el  cuatrocientos  trece  según  los  otros  que 
he  referido  en  el  capítulo  treinta  y  dos:  andando  por  España 
conquistando  la  tierra  ,  y  entretenidos  en  esto  algún  tiempo ,  lle- 
gados á  Tarragona,  cuando  ya  Máximo  la  habia  dejado  (co- 
mo aquí  he  dicho),  y  así  poco  después  que  ellos  entraron  en 
España  como  dice  Beuter,  volviendo  á  dar  la  vuelta  sobre  di- 
cha ciudad  como  dice  Icart ,  la  destruyeron  y  asolaron.  O  tam- 
bién podríamos  decir  que  el  intento  de  D.  Gerónimo  de  Oria ,  no 
fué  decir  que  en  el  mismo  año  que  entraron  la  asolaron ,  sino 
que  como  los  Vándalos  (según  tengo  dicho  en  el  capítulo  treinta 
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y  uno)  entraron  tres  veces  en  España:  paraque  alguno  no  pen- 
sase que  destruyeron  á  Tarragona  en  alguna  de  las  dos  prime- 
ras entradas,  escribid  que  Ja  destruyeron  en  este  tiempo,  co- 
mo quien  dice  en  esta  tercera  vez  ;  entendiendo  allí  con  la  pa- 
labra tiempo  la  líltima  entrada ,  y  no  la  precisa  demostración  y 
asignación  del  año. 

4  La  segunda  advertencia  es,  que  aunque  Micer  Icart  dice 
que  duró  cien  años  la  vacante  de  la  Sede  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona, á  mi  juicio  no  pueden  ser  tantos;  porque  (como  abajo 
diré  en  el  capítulo  quince  del  libro  sesto)  en  la  circunferencia 
del  año  cuatrocientos  ochenta  y  siete  hallaremos  á  Ascanio  ar- 
zobispo de  Tarragona. 

5  Pero  sea  cuando  fuere,  lo  cierto  es  por  común  resolución, 
que  Tarragona  fué  destruida  por  los  Vándalos.  Y  con  esto  se 
concluye  lo  que  está  dicho  en  el  principio  del  capítulo ,  que  de 
las  miserias  que  aquellas  naciones  bárbaras  causaron  general- 
mente á  España,  toco  mucha  parte  á  Cataluña.  Pues  si  bien 
no  se  halla  escrito  nada  mas  en  particular  sobre  este  asunto, 
ni  que  en  aquel  tiempo  fuese  destruido  otro  pueblo  en  Catalu- 
ña ,  no  será  porque  otros  no  sintiesen  aquestas  calamidades.  Pues 
siendo  tan  encarecida  la  guerra  que  los  españoles  tuvieron  con 
aquellas  bárbaras  naciones ,  no  pudo  dejar  de  causar  grandes  da- 
ños. Y  como  los  que  hasta  aquí  han  escrito  no  se  pusieron  de 
propósito  á  perpetuar  la  memoria  de  las  cosa  He  Cataluña,  cre- 
yeron bastaba  hablar  de  aquella  que  entonces  era  la  capital  de 
toda  la  Provincia :  y  por  eso  solo  de  ella  hicieron  mención.  Pe- 
ro si  aquello  pasaba  en  la  cabeza  de  la  Provincia ,  bien  podemos 
conceptuar  lo  que  pasaría  en  los  miembros  de  ella. 

6  Acabaré  este  capítulo  con  lo  que  escribe  Micer  Geróni- 
mo Pau  en  su  Barcinona :  y  es ,  que  de  aquella  destrucción 
de  Tarragona  creció  de  habitantes  Barcelona.  Y  pienso  quiere 
decir  que  los  que  huyeron ,  ó  quedaron  vivos  en  la  afligida  y 
asolada  Tarragona,  se  venían  á  poblar  y  habitar  en  Barcelona, 
como  hicieron  otra  vez  los  que  huyeron  de  ella,  cuando  la  ar- 
ruinaron los  Alemanes.  Y  de  esto  se  infiere ,  que  los  Vándalos 
no  usarían  en  Barcelona  las  crueldades  que  en  Tarragona.  Pero 
no  por  eso  dejó  de  estar  á  ellos  sujeta ,  pues  dice  Micer  Pau  que 
la  sujetaron  como  á  las  demás  ciudades  de  la  mayor  parte  de 
España, 
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CAPÍTULO    XXXVIII. 

De  la  división,  que  de  España  hicieron  entre  sí  los  Ván- 
dalos ,  Suevos  y  Alanos  ;  y  como  estos  últimos  se  quedaron 
en  Cataluña* 

1  Juntrados  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  España,  y 
habiéndola  subyugado  ,  o  en  el  tiempo  que  la  iban  subyugan- 
do (que  esto  no  está  bastante  averiguado),  se  repartieron  la 
tierra  y  sus  comarcas  ,  designándose  cada  nación  la  parte  que 
habia  de  poseer.  Y  hecho  este  repartimiento  se  estuvieron  quie- 
tos y  pacíficos,  cada  nación  en  la  parte  que  le  habia  tocado. 
Esta  fué  la  paz  y  quietud  que  hubo  en  España  después  de  tan- 
tas borrascas :  y  de  ella  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente. 
Adveran  esta  paz  los  escritores  que  allí  alegaré,  y  otros  cita- 
dos en  el  capítulo  treinta  y  seis. 

2  Pero  antes  que  pasemos  al  suceso  de  la  paz  y  quietud, 
conviene  referir  el  modo  con  que  ellos  hicieron  la  división  de 
las  provincias  españolas ,  que  fué  como  sigue.  Los  Vándalos  to- 
maron la  Bélica ,  y  de  aquí  la  quedó  el  nombre  de  Vandalia, 
y  después  corruptamente  llamamos  Andalucía.  Los  Suevos,  6 
porque  fuesen  menos  en  numero  que  los  Vándalos ,  y  no  cu- 
piesen en  aquella  provincia ,  d  porque  algunos  se  desaviniesen 
entre  sí ,  se  juntaron  con  algunas  compañías  de  los  Vándalos, 
y  tomaron  para  su  habitación  la  provincia  d  reino  de  Galicia. 
Los  Alanos  se  dividieron  en  dos  partes:  la  una  se  paso  á 
Portugal ,  y  la  otra  se  quedo  en  esta  tierra  que  hoy  llamamos 
Principado  de  Cataluña.  Según  que  de  este  modo  escriben  di- 

Beut.  p.  1.  cha  división  Pedro  Antonio  Beuter,  Ambrosio  de  Morales,  An> 
c  25.  tonio  Viladamor  ,  Medina  y  otros  por  ellos  referidos ;  y  mas  mo- 
Mor.  1. 11.  (jeriianiente  Illescas. 

Viíad.c.  f 4.      3     Pero  y°  dejaré  á  los  otros  para  tratar  de  los  Alanos ,  que 
Med.  p.  1.  ocuparon  Cataluña,  como  cosa  tan  correspondiente  a  esta  Crd~ 
c»  7o'         nica.  Escribe  Beuter  que  estos  Alanos  daban  licencia,  y  algu- 
liiesc.  1.  a  na  ayU(ja  de  costa  para  pasar  su  camino  á  los  españoles  que  se 
querían  ir  de  la  tierra.  Estos  Alanos  usaban  (según  parece)  en 
esto  de  mas  humanidad  que  los  otros  de  quien  dejo  escrito  en 
el  capítulo  treinta  y  seis,  que  hacían  pagar  la  escolta  a  los  es- 
pañoles que  acompañaban  cuando  desertaban  de  su  patria.   O 
puede  ser  que  aquello  y  esto ,  y  lo  que  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente ,  fuese  todo  una  misma  cosa. 

4  También  á  nuestro  proposito  es  de  razón  advertir  lo  que 
algunos  han  dicho :  á  saber ,  que  como  entre  estas  Alanos  que 
quedaron  ea  Cataluña,  habia  ciertas  compañías  que  se  nona- 
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braban  Catos  ,  y  unos  y  otros  quedaron  mezclados  en  esta  nues- 
tra tierra ;  por  esta  mezcla  se  vino   á  hacer  de  todas  dos  na- 
ciones un  solo  nombre;  y  quedo  de  aqui  el  nombrarse  Catala- 
nes ,  y  la  tierra  con  el  nombre  de  Cataluña.  Y  dice  Juan  Va-  Vas.  Hist.de 
seo  que  según  San  Rechmano  en  et  libro  primero  de  las  cosas  los^^^,oa 
de  Germania ,    ésta  es  la  mas  verdadera  opinión  de  las  dife- y 
rentes  que  hemos  visto  sobre  averiguar  de  donde  tomo  el  nom- 
bre Cataluña.  Pero   Ambrosio  de  Morales  no  quiere  conceder 
esto  :  y  no   lo  estraño ;  porque  como  son  tantas   ks  opiniones, 
según  hemos  visto  y  veremos  aun  mas  adelante,    no  es  mucho 
que  refute  una  opinión,   y   que  se  quede  con  otra*  A  mí  no 
me   ha  parecido    aun  ocasión  de  acabarme   de   determinar.  A 
su  propio  tiempo  haré  epílogo  y  me  declararé.  Por  ahora  basta 
apuntar  esto.  Y  volvamos  ya  ai  curso  de  ios  sucesos  de  aquel 
tiempo. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

De  como  los  Véndalos ,  Suevos  y  Alanos  vivieron  sosegada- 
mente con  los  Españoles ,  é  hicieron  paz  con  los  Romanos» 

1  l\epartida   la  tierra  de  España  entre  las  gentes  de  las 
dichas  naeiones  de  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  el  modo  re- 
ferido :  escriben  Paulo  Orosio ,  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  Gr      ,., 
Viladamor,  que  ya  que  habían  conseguido  aquellas  bárbaras  na-c.  fj ría l . 
ciones  su  deseo  de  tener  tierras  donde  habitar,  que  fué  su  prin- Moral,  i.  n 
cipal  intento  en  la  salida  de  las  suyas ;  tenisndo  ya  lo  que  que-  c*.  ?$* 
rian ,  comenzaron  a  dejar  su  natural  fiereza,  y  á  aborrecer  ellos    '  a  'c*^ 
mismos  su  propia  crueldad*  Tratáronse  mansamente  entre  sí, 

y  se  domesticaron  con  los  naturales  de  la  tierra.  Puede  ser  que 
esta  mudanza  tuviese  su  origen  en  la  benignidad  del  templado 
cielo ,  pureza  y  delicadeza  de  los  aires ,  y  bondad  del  clima ;  y 
á  esto  pudo  concurrir  también  el  sentirse  cansados  ya  de  tan- 
ta peregrinación ,  continuadas  guerras,  y  eseesivos  trabajos  ,  ham- 
bres, crueldades  y  fatiga  de  llevar  tantos  años  las  armas  al 
hombro.  Cualquiera  que  fuese  la  causa  de  esto,  lo  cierto  es- 
que  se  mudo  su  fiereza  en  humanidad  y  buen  trato  \  y  acabada 
la  guerra  se  entregaron  enteramente  á  la  paz,  y  se  aplicaron 
á  la  agricultura,  tratos,  negocios  y  comercio. 

2  Y  para  mejor  establecerse,  y  perpetuarse  en  aquel  pact- 
fleo  estado ,  hicieron  firme  y  perpetua  paz  con  los  vecinos  de 
las  tierras  que  ellos  habitaban ,  así  con  los  naturales  de  ellas, 
como  con  ios  Romanos :  y  vivieron  con  todos  quieta  y  pacífica- 
mente. No  escriben  los  autores  que  tengo  citados  ,  los  capítulos 
de  estas  paces.  Solo  dicen  que  los  españoles  quedaron  tan  con.- 
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tentos  de  ellos ,  como  de  sí  mismos  :  que  los  que  vivían  entre 
aquellas  naciones  en  las  tierras  que  habían  ocupado ,  y  los  que 
les  eran  subditos,  quedaron  tan  satisfechos  de  ellos,  que  se  ha- 
llaban mas  contentos  con  la  pobreza  en  que  ahora  estaban ,  respec- 
to de  que  tenian  libertad ;  que  no  con  las  riquezas  que  tenían 
en  tiempo  de  los  Romanos.  Porque  con  aquellas  contribuían  con 
tales ,  y  tantos  servicios ,  y  estaban  tan  cargados  de  tributos ,  que 
mas  eran  esclavos  que  libertos.  Duró  esto  algunos  anos ,  según 
los  sobredichos  autores,  aunque  no  señalan  cuantos,  ni  aun  con 
el  poco  mas  ó  menos.  A  mi  me  parece  que  no  fueron  muchos, 
porque  en  el  año  cuatrocientos  catorce  ó  en  el  siguiente ,  ya  los 
Godos  poseían  la  Galia  Narbonesa ,  y  parte  de  Cataluña.  Y  en 
el  año  cuatrocientos  diez  y  seis,  arrojados  del  todo  de  Narbona, 
los  hallaremos  en  solo  Cataluña;  y  particularmente  en  la  ciudad 
de  Barcelona  y  sus  confines ,  como  lo  veremos  en  los  primeros 
capítulos  del  libro  sesto.  Esto  no  pudo  ser  sin  hechos  de  armas. 
De  que  resulta  que  no  debió  durar  mucho  aquella  paz,  sosie- 
go y  quietud  en  España,  á  lo  menos  con  los  Alanos  que  es- 
taban en  Cataluña  :  si  ya  no  decimos  que  la  paz  fué  entre  los 
Alanos,  Suevos,  Españoles  y  Romanos  ,  ayudándose  y  valién- 
dose contra  los  Godos,  que  querían  entrar:  como  efectiva- 
mente veremos  que  entraron  en  España.  En  fin  fuese  de 
este  ó  del  otro  modo,  todos  quieren  que  en  España  hubiese 
paz.  Quédese  España  con  ella,  que  los  acaecimientos  sucesivos 
me  precisan  á  buscar  y  traer  de   lejos  la  guerra. 

CAPÍTULO    XL. 

Del  origen  y  descendencia  de  la  nación  Goda¿  hasta  que  co- 
menzó á  salir  de  su  tierra. 

i  vTrandes  son  y  dignas  de  mucha  consideración  las  ins- 
tabilidades y  mudanzas  del  mundo.  Ellas  nos  muestran  a  la  clara 
que  no  hay  en  él  cosa  permanente  en  que  podernos  afianzar 
en  esta  vida  temporal.  Y  no  será  menester  en  prueba  de  esto 
alegar  la  ruina  de  las  monarquías  mas  famosas  del  mundo,  co- 
mo fueron  las  de  los  Asirios,  Persas  y  Medos  ;  pues  los  suce- 
sos de  las  Cartagineses  y  Romanos ,  de  que  he  tratado  en  esta 
Crónica ,  nos  muestran  bastante  esta  verdad.  A  los  Cartagineses 
los  vimos  ya  poderosos  en  España ,  y  luego  después  cómo  fue- 
ron expelidos  de  ella.  Y  á  los  Romanos,  que  la  señorearon 
tan  poderosamente ,  los  vemos  debilitados  en  la  entrada  de  los 
Vándalos  ,  Suevos  y  Alanos;. y  presto  los  veremos  fuera  de  toda 
España.  Porque  en  el  tiempo  que  parecía  que  podían  estar  ya 
seguros  de  la  instable  fortuna ,  teniendo  paz  con  las  dichas  na- 
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ciones  bárbaras  ,  entonces  dieron  la  mayor  caída  ;  al  cabo  de  seis- 
cientos treinta  años  que  poseían  España,  ó  poco  mas,  si  conta- 
mos desde  la  entrada  del  primer  Scipion  en  ella ;  pues  antes  solo 
tuvieron  confederaciones  y  amistades.  Y  su  caída  la  causaron  los 
ejércitos  de  los  Godos,  que  con  su  rey  Ataúlfo  entraron  en  ella; 
y  después  poco  a  poco  les  quitaron  toda  la  tierra.  Pero  antes  de 
referir  como  pasó  esto,  convendrá  decir  alguna  cosa  del  origen 
y  hechos  de  esta  gente ,  aunque  sumariamente ,  hasta  el  punto 
en  que  vinieron  á  Cataluña. 

2  A  este  fin  se  ha  de  presuponer ,  que  son  varias  las  opi- 
niones de  los  escritores  antiguos  sobre  señalar  el  principio  y  orí- 
gen  de  los  Godos:  como  parece  de  Juan  Sedeño,  de  Lucio  Ma-Sed.  tit.  14 
rinéo  Sículo ,  de  nuestro  caballero  barcelonés  Francisco  Calza,  £  6\     .    K 
de  Esteban  Ganbay,  y  otros.  Y  si  alguno  tiene  otra  opinión  di-  de  gallo  ad_ 
ferente  de  la  mia,  no  me  culpe  á  mí  de  que  no  haya  sabido  ven. 
hacer  elección,  sino  referir  agenas  opiniones:  porque  en  medio Ca,z3  c-  4« 
de  tanta  borrasca,  es  difícil  acertar  á  entrar  en  el  puerto.  Al-  ^aribI"   ' 
gunos  como  Gornelio  Tácito,  en  general  dicen  que  los  Godos 

eran  alemanes.  Ablado  de  nación  Godo  dijo  que  eran  de  la  isla 
de  Holandia;  que  acaso  es  la  que  otros  han  dicho  que  se  lla- 
maba Gothlandia,  como  presto  diré.  Otros,  como  dice  el  mismo 
Sedeño,  siguiendo  á  Sparciano ,  dijeron  que  eran  Gethes;  y  no 
se  olvidó  Procopio  de  decir  que  eran  sauromatas  ó  sarmatas ,  o 
cimerios.  Rafael  Volaterrano  dijo  que  eran  cimbrios.  Pero  de- 
jando otras  muchas  diversas  opiniones  referidas  por  Micer  Pons 
de  Icart,  y  Marco  Antonio  Sabelico,  me  arrimaré  á  la  que  me 

Frece  mas  común ,  y  está  autorizada  de  muchos  escritores.      ff;0,  ft°* 
r\    .  .  J  .  i  /  /    Sabelico  M» 

3  Quisiera  empero  que  primeramente  nos  acordásemos  aquí,  ne¡da  -  c  - 
y  se  tuviese  por  repetido  lo  que  dije  en  el  principio  de  esta  Obra 

acerca  de  las  cosas  que  pasaron  en  el  mundo  después  del  dilu- Schad.fol.i3 
vio,  en  la  partición  de  las  tierras  entre  los  hijos  de  Noé.  Y  prin-  y  J33- 
cipalmente  de  que  Jafet  poseyó  la  Europa,  y  que  habiendo  te-^oseo  tl  c* 
nido  siete  hijos  repartió  entre  ellos  las  provincias.  Que  allí  solo  Castillo  1.  1 
se  hizo  mención  de  Tubal  que  pobló  España.  Y  acordándonos  cap.  a. 
de  esto,  debemos  ahora  saber  que  otro  hijo  de  Jafet  nombrado ^lfo"*  Ct .3» 
Magoth  pobló  la  Scitia,  provincia  de  Europa,  según  Hartmanc Xderébtu 
Schadel ,  Josefo  Judío ,  en  las  Antigüedades  Judaycas ,  Julián  hist. 
del  Castillo,  en  la  Historia  de  los  Reyes  Godos,  el  obispo  Mor«  h  1.1 
Don  Alonso  de  Cartagena,  y  Don  Rodrigo  de  Toledo.  En  aque-y..1' 
lia  provincia  de  la  Scitia,  se  halla  una  isla  ó  península  líom- p¡ae4a  1V13 
brada  Scandia ,  parte  de  la  región  de  la  Scandinavia  ó  Zelandia,  c,a¿  §.1  y  % 
á  quien  también  llaman  Gothia:  cuyo  sitio  y  ámbito  escriben  y  Iib-  *  cap. 
largamente  Ambrosio  de  Morales ,  y  le  sigue  nuestro  Antonio  *s  ^  a# 
Viladamor.  Pero  mas  copiosamente  me  parece  procede  Fr.   Juan 
Pineda.  En  aquella  isla  dicen  Julián  del  Castillo,  Pedro  An- 
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Bsut.p.  i.c.  tonio    Beuter  y    Tomich,  que  hizo  Magoth  su  primer  asiento 

Tomichc.  8. con  su  Sente'7  9ue  ^e  su  notnDre  se  nombraron  Magothos,  y 
después  Gothos,  según  los  mismos  escritores,  y  con  ellos  nues- 
Vallseca  en*ro  Doctor  barcelonés  Guillermo  de  Vallseca.  Sobre  la  signifi- 
ei  usatgecacion  de  estos  vocablos  Magothos  y  Gothos ,  puede  verse  á  San 
Cum  Domi-^gQstin  en  ej  ü^q  ¿e  ¡a  Ciudad  de  Dios,  y  sobre  ella  la  Adi- 
Agust.  I.  sobones  corregidas  de  Luis  Vives.  Y  no  es  contrario  á  esto  loque 
c.&n.  escribe  el  Padre  San  Gdrónimo,  sobre  el  Génesis,  concordando 

s.Hieron.incoa  él  Marco  Antonio  Sabelico,  y  Blondo  ,  donde  dicen  que  es- 
Pehn*.  tos  primero  se  nombraron  Gethes,  y  que  después  mudadas  las 

ne¡daV°i.  q"^os  e  e  en  °  fueron  llamados  Gothos  ó  Goths,  como  asi  lo  es- 
Biondo  de-  criben  también  Hartman  Schadel ,  Ambrosio  de  Morales ,  Pablo 
cada  i.i.  i.Qrosio,  San  Antonino  de  Florencia,  y  otros  nombrados  por  Va- 
°g?s*  h.  ''seo,  con  los  cuales  parece  consiente  Esteban  Forcátulo,  nom- 
dé  Gothis.  brando  Gethas  á  los  Godos.  Ni  tampoco  es  contrariedad  lo  que 
s.  Antón. escribieron  algunos,  que  estos  Gothos  fueron  nombrados  Catos, 
tít.  ii.  c  7.  como  escribe  nuestro  Francisco  Calza.  Ni  es  diferente  de  esto 
Vas.  1.  i.c  ^       g  s^  ^ee  fe  qae  se  nombraron  Dacos,  como  lo  escribe  Sa- 

Forcat.  1. 6. bélico.  Porque,  en  efecto  como  apunta  nuestro  Calza,  todos  fue- 
Caiza  c.  3.  ron  Gothos ,  que  antes  fueron  nombrados  Magothos.  Y  por  la 
diversidad  de  las  comarcas  y  pagos  de  la  tierra  que  habitaban, 
se  vinieron  á  nombrar  y  dividir  con  diversos  nombres ,  como  se 
puede  ver  con  un  ejemplo:  yes,  que  los  catalanes,  aragoneses, 
valencianos  y  mallorquines ,  todos  son  de  una  Corona ,  todos  de 
España.,  y  sin  embargo  se  distinguen  con  diversos  nombres  se- 
gún las  tierras  que  habitan ,  y  todos  son  y  se  nombran  en  co- 
mún españoles. 
Carrionl.3.  4  Garrion  escritor  alemán ,  según  refiere  Beuter,  escribe  que 
aquella  isla  <5  península  de  que  vamos  tratando,  se  nombraba 
Gothlandia.  Pero  si  creemos  á  Tomas  Porcachi  en  el  particular 
libro  que  compuso  de  Cosmografía  de  todas  las  islas ,  hallare- 
mos que  son  muy  diversas.  Siguiendo  este  á  gravísimos  autores 
cosmógrafos  e  historiadores,  tratando  déla  Gothlandia,  apunta 
espresamente  que  fué  poblada  por  los  Gothos  ( que  ahora  nom- 
bramos Godos ) ,  la  primera  vez  que  salieron  de  Scandia ;  y  el 
motivo  de  salirse  fué,  porque  eran  en  tanta  multitud,  que  no 
cabían  en  su  tierra ,  como  diremos  presto  en  el  capítulo  siguiente, 
que  los  sacaremos  de  ella» 
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CAPITULO    XLI. 

Se  refiere  la  salida  de  los  Godos  de  sus  tierras:  las  que  con- 
quistaron ;  y  de  su  primer  rey  Capto ,  hasta  el  rey  Borvista. 

1  Oabido  ya  el  origen  y  principio  de  los  Godos ,  corres- 
ponde escribir  de  los  Reyes  y  Príncipes  que  tuvieron  en  aque- 
lla isla.  Pero  como  está  tan  lejos  de  nosotros,  me  remitiré  á 

lo  que  ha  escrito  Fr.  Juan  Pineda ;  tomando  solamente  el  tiem-Pined.   líb. 
po  en  que  después  de  haber  estado  centenares  de  años  en  aque-  I3*c*  25-§2- 
lia  isla  de  Scandia,  en  el  reinado  de  Verigo  según  Julián  delc 
Castillo  y  Beuter  (que  es  verosímil  sería  aquel  mismo  que  di-  d¡Scúrs.  2. 
cen  San  Antonino  y  Tomich  que  se    nombraba  Berich ,  ó  Beri-Bem.  p.  i.c. 
con  según  Pineda  ) ,  d  porque  la  tierra  no  les  pareció  buena  como  *6. 
dice  Beuter ,  d  porque  eran  muchos  y  no  cabían  en  aquella  isla  s*  Aníon* tm 
como  dice  Porcachi ,  se  salieron  de  ella  un  crecidísimo  numero  Tomic.  c.  8. 
de  hombres ,  mugeres ,  niños  y  niñas ,  y  se  pasaron  á  tierra  firme,  Porc.  Des- 
y  sujetaron  á  los  Almerugos  ó  Uimerugos ,  como  lo  escriben  to-  .criP*  de  las 
dos  los  ya  citados,  y  con  ellos  Pedro  Medina:  aunque  Porcachi ^^¡^        ( 
dice  que  pasaron  á  la  isla  de  Gothlandia,  y  de  allí  á  tierra  firme.  c.  ?u 
Luego  que  llegaron  allí  movieron  guerra  á  sus  vecinos  los  Ván- 
dalos ,  que  también  eran  Scithas ,  como  lo  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo treinta.  Y  fué  tal  la  batería  que  les  dieron ,  que  los  sa- 
caron de  sus  asientos ,  casas  y  provincias  ,  forzándolos  á  divagar 
por  el   mundo   buscando  algún  otro  establecimiento,  como  lo 
hemos  visto ,  hasta  que  los  hemos  dejado  en  España ,  en  los  ca- 
pítulos treinta,  treinta  y  uno  y  treinta  y  dos.  Y  en  aquel  tiempo 
que  los  Godos  ocuparon  las  tierras  de  los   Vándalos,  tuvieron 
allí  por   sus  reyes  á  Capto,  hijo  de  Barich,  y  á  Augis,  y  á 
Amalo,  y  á  Balto  y  á  Gadarich  su  hijo,  siguiendo  en  esto  á  Juan 
Magno  de  nación  Godo,  referido   por  Fr.  Juan  Pineda.  Ver- 
dad es  que  los  mas  de  los  otros  no  hacen  mención ,  sino  es  de 
Gaderich  d  Guadario.  De  quien  también  se  acuerda  Don  Alonso 
de  Cartagena  arzobispo  de  Burgos.  Alfon.  c.  5. 

2  Pero  antes  de  pasar  adelante  advierto  al  lector  que  re- 
tenga en  la  memoria  el  rey  Balto  de  quien  aquí  hemos  hecho 
mención,  paraque  en  su  lugar,  cuando  diremos  que  el  rey  Ataúl- 
fo era  de  la  familia  Baltea,  entienda  de  qué  sangre  era  y  des- 
cendía la  que  era  principio  de  nuestros  Reyes  Godos. 

3  Volviendo  empero  al  rey  Goderich ,  o  Guaderich ,  d  Gua- 
dario ,  hijo  de  Balto ;  éste  procuro  continuar  la  empresa  de  sus  an- 
tepasados ,  pues  ya  nada  íes  contentaba  que  fuese  menos  que  el 
Imperio  del  mundo.  Sujeto  la  Scithia  y  la  Gepidia ,  que  ahora 
nombramos  Dacia.  Y  después  él  mismo,   d  su  hijo  y  sucesor 

tomo  m.  37 
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Filimer  ,  hizo  ó  hallo  ya  hecho  un  grande  puente  sobre  un  cau- 
dalosísimo rio  que  entra  en  la  Scithia  interior,  y  resolvió  pa- 
sarlo. Pero  se  rompió  el  puente  con  el  gran  peso  de  la  mul- 
titud de  gente  ,  y  se  quedaron  unos  de  la  parte  de  acá  del 
rio  y  otros  de  la  parte  de  allá;  y  se  ahogaron  muchos.  Fili- 
mer  que  se  halló  de  la  parte  de  acá  con  parte  de  su  ejér- 
cito ,  se  estableció  en  aquellas  tierras  de  la  Scithia  interior  ,  y 
desde  alli  se  fué  contra  los  Spalos. 

4  A  Filimer  le  sucedió  Zentas  ó  Salmagen,  que  por  algu- 
nos es  nombrado  Salmaxen.  El  cual  ensenó  las  letras  y  modo  de 
vivir  á  ios  Godos ,  y  tuvo  su  establecimiento  en  la  Scithia.  Y 
le  sucedió  Thanais   ó   Thanaufo,  el   año  mil  trescientos  y  diez 

Pine.  1.  13  antes  de  la  natividad  de  Cristo   nuestro  Señor,  según    Pineda. 

c<  a6*  Este  fué  el  que  dio  nombre  al  rio  Thanais  que  divide  la  Eu- 

ropa del  Asia.  Y  venció  en  batalla  al  rey  Bexores ,  ó  Vasoso, 
de  Asia  y  Egipto,  al  cual  persiguió  hasta  pasar  el  rio  Nilo.  Y 
escribe  Beuter,  que  á  la  vuelta,  pasando  por  el  Asia  menor, 
venció  al  rey  Formi ,  que  era  amigo  de  Vasoso;  cuyas  gentes, 
porque  huyeron  dejando  á  su  Rey  y  á  su  tierra,  fueron  como 
fugitivos  nombrados  Parthos.  De  los  cuales  descendieron  los 
que  después  se  nombraron  así,  como  ya  lo  toqué  en  el  libro 
tercero  capítulo  sesenta  y  ocho. 

5  En  el  tiempo  de  aquel  rey  Thanais ,  y  durando  aquellas 
guerras,  tuvieron  principio  las  Amazonas,  que  de  nación  eran 
Gpthas.  Cuyo  origen  y  otras  muchas  cosas  de  ellas  hallará  el 
curioso   en   Pedro    Antonio    Beuter,  Hartman  Schadel,  Pedro 

jo^yV, .IrC'  Mejía ,  Paulo  Orosio,  y  Alfonso  de  Cartagena. 
Orosio  1. 1.      6     Volviendo  al  rey  Thanais,   le  sucedió  según  dice  Julián 
c.  Amazonas  del  Castillo  su   muger  Thamira ;  la  cual  venció  al  rey   Dario  de 
arma  sumP"Pérsia,  que   la  hacia   guerra.  Y  dice  quede  allí  adelante  no  se 
Alrfon' c.  puede  dar  cierta  relación  de  los  Reyes  que  tuvieron,   sino  es  que 
algún  tiempo  se  gobernaron  por  ciertos  hombres  sabios ,  ele- 
gidos por  ellos  mismos  ,  y  de  su  propia   nación :  quizás  á  se- 
mejanza de  los  Hebreos,  como   se  lee  en  la  sagrada  Escritura 
en  los  libros  de  los  Jueces ;  y  por  esto  el  dicho  autor  no  pone 
ningún  otro   Rey  en  sus  discursos,  hasta  el  rey  Darpaneo,  en 
tiempo  del  emperador   Domiciano. 

7  Pedro  Antonio  Beuter  varia  en  esto,  porque  escribe  que 
á  Thanais  sucedió  Arpedon:  á  este  Telepho,  que  casó  con 
una  hermana  del  rey  Priamo  de  Troya;  y  después  fué  Anciro, 
que   venció  á  Dario  y  á  Xerges. 

8  Sucedió  después  Pangadila  ,  que  casó  una  hija  suya  con 
Philippo,  padre  del  Grande  Alejandro ;  y  á  este  sucedió  Sitalco, 
quien  con  ciento  cincuenta  mil  Godos  destruyó  la  Macedonia. 
Y  después  de  él  reinó  Borvista ;  quien  en  las  guerras  de  Marco  y 
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Slla,  dejada  su  tierra  y  habitación,  bajó  á  Alemania,  llevando 
en  su  compañía  á  Eumosico  y  Darpaneo ,  con  los  cuales  hizo  paz 
Julio  César  *  porque  no  le  iba  bien  en  tener  guerra  con  ellos.  Y 
el  emperador  Oetaviano  recibid  embajadores  de  estos ,  hallándose 
en  Tarragona,  como  dejo  escrito  en  el  capítulo  noventa  y  dos  del 
libro  tercero ;  é  hizo  paz  con  ellos  con  condición  de  que  no  pa- 
sasen de  la  parte  de  acá  del  Danubio.  También  después  les  con- 
firmó esta  paz  el  emperador  Tiberio ,  y  duró  hasta  el  tiempo 
del  emperador  Domiciano  en  el  año  del  Señor  ochenta  y  siete: 
en  cuyo  tiempo  se  rompió,  con  motivo  de  que  dieron  muerte 
á  Opio  Sabino  prefecto  de  Roma,  el  cual  so  color  de  amis- 
tad los  maltrataba,  según  largamente  se  puede  ver  en  Marco 
Antonio  Sabelico.  En  cuyo  tiempo  comenzó  Pedro  Mejía ,  en  Sabei.  eneí- 
su  ya  alegada  Silva,  á  contar  las  historias  de  los  reyes  Godos.  d*  ?^'£.\ 
Y  yo  comenzaré  nuevo  capítulo:  pues  los  hallamos  nuevamente i#  rC,a«  y 
contra  el  Imperio  romano.  30. 

CAPÍTULO    XLII. 

Trata  de  los  Reyes  Godos  y  de  sus  hechos ,  desde  Darpaneo 
hasta  AthanaricO)  que  fué  el  primer  Rey  cristiano  de  aque- 
lla nación. 

1  VJuando  el  emperador  Domiciano  supo  que  los  Godos 
habían  muerto  á  Opio  Sabino,  envió  contra  ellos  á  Fusco;  el 
cual  fué  vencido  por  Darpaneo  ó  Arpaneo,  que  entonces  rei- 
naba. Sucedió  después  en  el  reino  de  los  Godos  (según  los  mis- 
mos autores  citados  en  el  precedente  capítulo)  el  rey  Gnyida, 

á  quien  San  Antonino  de  Florencia  nombra  Guma  ó  Gniva.  Estes-  Ant-   tu* 
venció  en  una  batalla  al  emperador  Decio,  y  le  hizo  morir  aho-  ll  c*  7% 
gado  en  un  lago  ó  estanque  de  agua. 

2  Pocos  años  después,  en  tiempo  del  emperador  Galieno, 
pasaron  los  Godos  á  Asia,  y  destruyeron  el  templo  de  Diana, 
que  las  Amazonas  habian  fabricado  en  Efeso.  Y  después  ,  como 
continuaban  en  talar  y  destruir  muchas  tierras  del  Imperio ,  el 
emperador  Claudio  envió  contra  ellos  un  poderoso  ejército,  y 
en  la  batalla  que  se  dieron ,  murieron  treinta  y  dos  mil  Go- 
dos. Este  fué  el  primer  Emperador  que  los  venció;  y  después 
también  los  venció  el  emperador  Aureliano  ,  como  lo  dejo  es- 
crito en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  del  libro  cuarto.  Y  con 
este  motivo  como  los  Godos  se  veían  debilitados,  y  reprimido 
su  orgullo ,  se  confederaron  con  el  Imperio  romano ,  recibiendo 
sueldo  y  publico  estipendio  de  los  Emperadores.  Y  los  ayuda- 
ron en  muchas  ocasiones ,  particularmente  en  los  tiempos  de 
Diocleciano  y  Maximiano. 
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3  Llegando  después  el  tiempo  del  emperador  Constantino 
Magno,  como  este  en  las  guerras  que  tuvo  no  se  sirvió  de 
los  Godos,  se  picaron  de  este  desprecio;  y  viendo  el  ningún 
caso  que  de  ellos  habia  hecho  el  Emperador ,  á  que  se  juntó  la 
falta  que  les  hacia  el  sueldo  y  utilidades  que  lograban  en  la 
guerra,  echando  igualmente  menos  las  glorias  que  con  su  va- 
lor solían  adquirir  en  las  batallas  :  estas  consideraciones  los  de- 
terminaron á  volver  á  hacer  la  guerra  al  Imperio  romano.  Pero 
fueron  vencidos  en  ella,  y  se  hubieron  de  retirar  á  la  parte  de 
allá  del  Danubio,  que  es  de  donde  salieron. 

4  Era  esta  nación  tan  belicosa,  que  no  sabia  vivir  sin  las 
armas  en  las  manos.  Por  esto,  aunque  habían  sido  vencidos, 
poco  después  volvieron  a  hacer  movimiento.  Y  dicen  los  auto- 
res ya  citados  en  este  y  en  el  otro  capítulo,  y  con  ellos  Ja- 

Bergo.  1.9.  cobo  Bergomense  (qae  en  este  pasage  empieza  a  hablar  de 
ellos),  que  alzaron  dos  capitanes  nombrados  Arriaco  y  Au- 
rico,  y  pasaron  a  la  provincia  que  hoy  se  llama  Ungría, 
y  entraron  hasta  Italia,  en  donde  poblaron  la  ciudad  de  Ve- 
rona.  Murieron  allí  los  dichos  dos  capitanes,  y  los  Godos 
Tripart.  p.  hicieron  paz  con  Constantino ,  según  dice  la  Tripartita  ,  y  nom- 
1  '  '  c' 4*  braron  por  rey  á  Giberico.  Este  sacó  a  los  Vándalos  de  las  tier- 
ras donde  estaban ,  venciendo  a  Guymar  su  rey :  el  cual  viéndo- 
se privado  de  sus  tierras,  imploró  el  amparo  de  Constantino, 
y  le  dio  Ungría  para  vivir,  donde  habían  estado  los  Vándalos 
el  espacio  de  setenta  años,  hasta  que  después  bajaron  por  Fran- 
cia, según  queda  referido  en  el  capítulo  treinta.  Muerto  dicho 
rey  Giberico,  le  sucedió  Athanarico,  en  tiempo  de  los  empe- 
radores Valentiniano ,  Valente  y  Graciano.  A  los  cuales  pidieron 
los  Godos  tierras  en  qué  poder  habitar,  y  les  dieron  las  pro- 
vincias de  Dacia  y  Tracia. 

5  Teniendo  ya  los  Godos  tierras  asignadas  por  los  Empera- 
dores romanos,  se  aquietaron  algún  tanto,  bajo  el  dominio  y 
gobierno  de  su  rey  Athanarico ,  que  fué  el  primer  rey  que  tu- 
vieron en  Dacia  y  Tracia.  Y  este  Rey  es  el  que  tiene  el  pri- 
mer lugar  entre  los  Godos  cristianos,  porque  recibió  el  santo 
Bautismo :  aunque  al  principio  persiguió  a  los  cristianos ,  como 
veremos  en  el  capítulo  siguiente.  Ahora  pues  que  tenemos  nue- 
vas tierras ,  nuevo  Rey  y  nueva  ley ,  me  ha  parecido  hacer  de 
las  cosas  de  los  Reyes  Godos  un  nuevo  capítulo. 
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CAPÍTULO.   XLIII. 

Se  refiere  como  el  rey   godo  Athanarico  ¿  después  de  haber 
perseguido  los  cristianos  ,  se  bautizó  por  la  predicación  de 
San  Gudila,  y  partió  el  reino  con  Fridigero;  y  cómo  se  hi- 
cieron arrianos. 

1     Prosiguiendo  la  historia  de  los  Godos  sucintamente,   re- 
sumiendo los  largos  escritos   que    de    ellos  se  hallan ,  siguien- 
do á  los  mismos  escritores  nombrados  en  los  capítulos  pasados, 
y  particularmente  á  Esteban  Forcátulo,  y  á  San  Antonino  deForcat.  1.6. 
Florencia;  tomándola  en  el  punto  en  que  la  hemos  dejado ,  ques*  Allt*    . 
era  en  el  principio  del  rey  Athanarico ;  escribe  Scoto  que  este  '  ¿ .*£*  $„] 
ya  reinaba  en  el  año  trescientos  sesenta  y  ocho.  Y  Don  Anto- yc./.infine. 
nio  Agustín ,  arzobispo  de  Tarragona ,  dice  que  comenzó  á  rei-  Scoto  Croaé 
nar  en  la  Era  de  César  cuatrocientos  siete ,  año  trescientos  se-  f  sust8"  Dia" 
senta  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor.  Estas  cuentas  como  cua- 
dran con  las  de  los  años  del  imperio  de  Valentiniano  el  viejoi 
y  de  sus  hijos  Valentiniano   el  joven  y  Graciano ,  de  quienes 
he  tratado  en  los  capítulos  doce  y  trece ;  me  agradan  mas  que 
la  cuenta  del  arzobispo   de   Burgos  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Alfon.  c.  8. 
el  cual  pone  el  principio  del  reinado  de  Athanarico  en  el  año 
trescientos  cuarenta  y  tres. 

2  Vamos  al  hecho.  Proclamado  que  fué  el  rey  Athanarico, 
sabiendo  que  algunos  de  los  Godos,  d  por  la  predicación  del 
santo  obispo|Gudila  (de  quien  presto  hablaré),  ó  por  los  tratos 
que  habian  tenido  con  los  cristianos  del  Imperio  en  las  pro- 
vincias en  que  habian  estado ,  d  de  otro  modo ,  ellos  se  hacian 
cristianos;  en  el  principio  de  su  reinado  dio  en  perseguirlos. 
Y  dice  Mariano  Scoto  que  fué  esta  persecución  en  el  año  tres- 
cientos sesenta  y  ocho  de  Cristo.  Pero  el  Padre  San  Geróni- 
mo que  vivia  en  aquella  temporada ,  prosiguiendo  la  Crónica  de 
Eusebio  dice  que  fué  esta  persecución  en  el  año  trescientos  se- 
tenta y  tres.  Opúsose  á  esta  persecución  con  sermones  y  bue- 
nas amonestaciones  un  santo  obispo  nombrado  Gudila ,  el  cual 
con  el  favor  del  Espíritu  Santo  pudo  tanto,  que  no  solo  hizo 
parar  la  persecución ,  sino  que  logro  que  Athanarico  recibiese 
el   santo  Bautismo. 

3  En  este  tiempo  habia  movido  guerra  á  Athanarico  un 
valeroso  y  principal  caballero  nombrado  Fridigero,  á  quien  To-  Tomich  c.  9. 
mich  nombra  Frederich.  Tuvieron  algunas  batallas,  y  al  fin  se 
debieron  sosegar  del  modo  que  unánimamente  escriben  todos 
los  historiadores  y  cronistas,  á  saber,  tomando  Athanarico  por 
socio  y  compañero  en  el  reino  á  Fridigero.  Este  también  recibid 
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el  santo  Bautismo  y  abrazo  la  fe  católica,  que  se  la  enseno  igual- 
mente el  santo  obispo  Gudila.   Estos  dos  fueron  los   primeros 
Reyes  Godos  que  se  hicieron  cristianos,  juntamente  con  grande 
parte  de  su  pueblo  o  con  todo  él ;  el  cual  entonces  ó  poco  des- 
pués se  bautizó.  Además  de  esto  el  santo  obispo  Gudila  les  en- 
señó las  letras  góticas,  de  las  cuales  ya  debian  tener  algunos 
bastante  noticia,  por  lo  que  está  dicho  en  el  capítulo  cuaren- 
ta y  uno  hablando  del  rey  Filimer.  De  este  mismo    modo  que 
he  referido  escriben  la  conversión  de  los  Godos  todos  los  escri- 
tores que  en  estos  cuatro  capítulos  dejo  citados;  aunque  Juan 
Sede.  tit.  ^Sedeño,  Sabelico  e  Iüescas  dicen  que  fueron  cristianos  por  tra- 
s  h    /f    •  t0  y  capitulación  ó   condición  de  un  concierto  que  hicieron  con 
da  l'.\.  o?  e*  emperador  Valente,  de  poder  habitar  la  ribera  del  Danubio, 
niescas  i.  a  y  parte  de   la   Misia.  Pero  esto  lo  tengo  yo  por  dudoso,    asi 
c  ir-         porque  repugna   á  tantos  otros  escritores,  como  porque  según 
aquí  veremos  y  hemos  dicho  en  el  capítulo  doce ,  Valente  no 
tuvo  paz  ni  concierto  ,  sino  es  guerra,  y  perdió  la  vida  á  ma- 
nos de  los  Godos.  Ni  él  los  hizo  cristianos ,  antes   bien  de  ca- 
tólicos que  eran  los  hizo  prevaricar,  del  modo  que  lo  escriben  los 
mismos  Sedeño  y  Sabelico,  juntamente  con  todos  los  otros  es- 
critores:  y  es  del  modo  siguiente. 

4     Poco  después  que  acaecieron  las  conversiones  de  los   di- 
chos dos  Reyes  y  de  su  pueblo ,  murió  el  santo  obispo  Gudila 
en  tiempo  que  la  Iglesia  católica  romana  estaba  en  grande  tri- 
bulación, por  los  secuaces  de   la  secta  de  Arrio.  Y  como  ha- 
bía sobra  de  malos  y  falta  de  buenos,  fueron  los  Godos  los  pri- 
meros que  comenzaron  a  prevaricar.  Porque  como  estaban   sin 
obispo,  sin  maestro  ni  preceptor,  por  la  muerte  del  santo  obispo 
Gudila ,  y  como  eran  modernos  en  la  fé  y  ley  Evangélica ,  to- 
davía entendían  pocas  cosas  de  la  fiuura  y  pureza  de  la  Reli- 
gión católica  y  orthodoxa :  y  no  sabiendo  á  qué  parte  adherirse, 
enviaron  al  emperador  Valente ,  pidiéndole  que  les  enviara  Doc- 
tores y  sacerdotes  que  los  instruyesen  en  la  Fé.  Y  en  este  pa- 
oral.  i.  u  gQge  empjezan  jas  historias  de  los  Godos  Ambrosio  de  Mora- 
Vi  lad.e.  76.  les,  Antonio  Viladamor,  Lucio  Marineo,  y  Esteban  Garibay. 
Marín,  i.  6  Este  ultimo  dice  que  sucedió  esto  en  el  ano  trescientos  ochen- 
de  Goth.  ad-  ta  y  UIJ0  ¿e  Cristo ;  aunque  después  en  otro  lugar,  por  des- 
Garib. i  7c. cm<^°  ó  error  de  la  imprenta,  se  halla  escrito  haber  dicho  que 
¿3y  1.8. c.i.  sucedió  en  el  año  trescientos  uno.  Luego  que  Valente   recibió 
la  embajada  de  los   Godos,    les  envió  Doctores,   sacerdotes   y 
predicadores  tales  como  él ,  que  era  arriano ,  y  por  eso  proveyó 
á   los  Godos  de  predicadores    hereges    arríanos,    conforme    en 
ello  concuerdan  todos  los  que  en  este  capítulo  tengo  alegados. 
Y   como  mamaron   aquella   mala  leche  en  los    principios,  fué 
muy  difícil  quitarles  el  mal  gusto  de  ella.  Estuvieron  en  aque- 
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lia  secta  hasta  el   tiempo  del  buen  rey  Recaredo ,  que  la  dejó  y 
abjuró  de  ella  en  el  santo  concilio  Toledano,  como  en  su  lu- 
gar veremos,  que  será  en  el  capítulo  setenta  del  libro  sesto. 

5  En  castigo  de  este  engaño  que  Valente  obró  con  la  sim- 
plicidad de  los  Godos,  permitió  Dios  que  de  allí  á  poco  tiempo 
se  moviesen  entre  ellos  ciertas  revoluciones,  hasta  que  llegaron  á 
campal  batalla,  en  la  cual  vencido  Valente  por  los  Godos  y  obli- 
gado á  huir,  se  metió  dentro  de  una  casa  ó  pajar  en  la  cual  le 
quemaron ,  haciéndole  morir  como  á  bestia  ,  y  quemado  como  á 
herege;   conforme   tengo  dicho    en  el  capítulo  doce.  Así  pagó 
Valente  su  pecado  ;  y  lo  escriben  á  mas  de  los  citados  autores,  Oros/  '■  7- 
Paulo  Orosio ,  la  historia  eclesiástica  Tripartita ,  Blondo ,  Pedro  ^nHlc  Cons' 
Mejía  en  la  Historia  Imperial,  y  otros  muchos  que  dejo  ci-Tr¡'p.  p.a.  i. 
tados  en  el  capítulo  doce  en  la   vida  del  emperador  Valente.       6  c.  5. 

6  Luego  que  murió  Valente  y  los  Godos  reconocieron  que  Bíondo  de- 
hallarían  poca  resistencia  en  el  Imperio  Oriental,  se  fueron  allá  Me.¿a  'e¿  ,a 
y  sitiaron  á  Gonstantinopla  ,  como  lo  dice  Blondo  ;  llevando  la  vida  de  Va  - 
idea  de  pasarse  desde  allí  á  Italia,  contra  los  emperadores  Gra-  le°te- 
ciano  y  Valentiniano  el  joven.  Pero  como  estos  lo  supieron  en- 
viaron á  Theodosio  á  Gonstantinopla,  y  les  desbarató  su  pro- 
yecto, como  está  dicho  en  el  capítulo  trece.  Viendo  los  Godos 

la  cosa  mal  parada ,  se  retiraron  de  Gonstantinopla  y  se  encami- 
naron á  Italia.  Y  allí  Graciano  previno  un   buen  ejército  para 
impedirles  los  pasos  de  los  Alpes.  Venían  divididos  los  Godos 
en  dos  ejércitos,  mandados  cada  uno  respective  por  dos  capita- 
nes que  se  llamaban  Fridigero  y  Athanarico.  Fridigero  fué  ven- 
cido y  muerto  á  manos  de  los  Romanos.  Pues  aunque  Mosen  VaIera  P*  3 
Diego  de  VaIera  dice  en  su  Crónica  que  esto  fué  en  el  ano  tres-   '  3* 
cientos  cuarenta  y  tres,  no  pudo  ser  tan  atrás,   por  las  cuentas 
que  hemos  traído  en  este  capítulo,  y  presto  también  notaremos. 

7  Por  muerte  de  Fridigero,  quedó  Athanarico  solo  en  el 
reino.  Tuvo  algunas  guerras  con  los  emperadores  Theodosio  de 
Oriente ,  y  Graciano  de  Occidente ,  y  en  ellas  fué  vencido  por 
Theodosio  en  el  año  trescientos  ochenta  y  dos,  según  lo  dice 
Próspero,  donde  prosigue  la  Crónica  de  Eusebio  desde  San  Ge- 
rónimo. En  el  siguiente  año  enfermó  Theodosio ,  y  esta  nove- 
dad determinó  á  Graciano  á  hacer  paz  con  los  Godos ,  la  cual 
se  firmó  de  común  consentimiento,  y  quedaron  amigos  y  con- 
federados. Después  fué  Athanarico  á  Constantinopla  á  visitar  á 
Theodosio,  quien  le  recibió  con  mucho  amor,  y  le  obsequió 
con  grandes    fiestas. 

8  En  esta  ocasión  comienza   Miguel    Ricio,    napolitano   áR¡cio  L  ¡. 
dar  á  los  Godos  título  y  señorío  en  los  reinos  de  España  ;  di- 
ciendo que  desde  entonces  comenzaron   á  gozar  el  señorío  de 
España ,  y  que  se  establecieron  en  ella :  queriendo  que  fuese 
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en  el  ano  trescientos  cuarenta  y  tres  ;  y  concuerda  con  él  nues- 
Tara.  c.  ??.tro  barcelonés  el  canónigo  Francisco  Tarafa.  Pero  de  lo  que  ellos 
mismos  van  discurriendo  posteriormente,  y  de  lo  que  yo  diré 
siguiéndolos  á  ellos,  y  á  otros,  se  verá  que  lo  que  de  ellos 
acabo  de  referir ,  fué  un  manifiesto  error. 

9  Volviendo  al  proposito ,  Athanarico  habia  llegado  enfermo 
á  Gonstantinopla ,  ó  enfermo  al  cabo  de  pocos  dias  que  llego; 
y  agravándosele  el  mal ,  murió  en  breve.  Sintiólo  tanto  el  em- 
perador Theodosio,  que  para  manifestar  lo  mucho  que  le  ama- 
ba, le  honro  con  un  suntuoso  entierro.  De  cuya  demostración 
quedaron  los  Godos  tan  contentos  que  lo  estimaron  en  mas  que 
cuantos  bienes  les  habia  hecho  en  vida  de  su  rey  Athanarico. 

Y  para  manifestar  mas  su  satisfacción ,  no  quisieron  por  en- 
tonces elegir  Rey,  sino  es  mantenerse  amigos  y  confederados 
con  el  Imperio.  Lo  cual  (entre  los  otros)  nota  espresamente 
Paulo  Orosio  .que  vivia  en  aquel  tiempo.  Perseveraron  en  aque- 
lla amistad  veinte  y  dos  6  veinte  y  cinco  años ,  según  algunos; 
pero  según  otros ,  fueron  veinte  y  ocho.  Valiéronse  de  los  Go- 
dos los  Emperadores  en  muchas  campañas  que  dejo  de  contar. 

Y  la  causa  porque  después  rompieron ,  y  pasaron  contra  Italia, 
la  diré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO     XLVI. 

Se  refiere  como  los  Godos  tomaron  las  armas  ,  y  bajaron  con- 
tra las  tierras  del  Imperio :  como  se  concertaron  con  Ho- 
norio, y  por  haberles  roto  el  concierto  Stilicon  ,  destru- 
yeron á  Roma  ;  y  como  después  hicieron  segundo  concierto. 


,  p, 


asado  el  sobredicho  tiempo,  y  llegado  el  del  imperio 
de  Arcadio  y  Honorio  (del  cual  he  hecho  digresión  desde  los 
capítulos  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cinco  acá)  escriben  todos 
los   escritores   referidos  desde  el  capítulo  cuarenta  hasta  aquí, 
Mor.  l,  ii  y  particularmente  Ambrosio  de  Morales,  Juan  Sedeño,  Fran- 
Sed. Vn.  i  c. cisco  Tarafa,  Pomponio  Leto,  Jacobo  Bergomense,  San  Anto- 
f.  niño  de  Florencia,  el  literatísimo  caballero  Pedro  Mejía  en  la 

Tarafa  c.68.  jmperial ,  y  Marco  Antonio  Sabelico,  que  Stilicon  tutor  de  los 
s^An/'tu.dos  Emperadores  y  suegro  de  Honorio,  llevando  la  malvada 
i C  9.  eiíidea  de  alzarse  con  el  Imperio,  y  hacer  Emperador  á  su  hijo 
eipx¡n.§.  1.  Leucherico  6  Eucherio  ,  para  salirse  con  la  suya  suscito  maño- 
y  8;/  sámente  muchas  revoluciones  en  el  Imperio,  y  entre  otras  co- 

ímpe.  Vida  sas  (lue  ^e  parecieron  aptas  para  esto ,  aconsejé  á  los  dos  Em- 
de  Honorio,  peradores  que  cesasen  en  dar  á  los  Godos  el  sueldo  que  reci- 
Sabei.iEnei-bian  del  Imperio:  desde  que  se  concertaron  con  Theodosio.  Y  en 
da  7-  !•  9-    efecto ,  comenzaron  á  negársele  en  el  año  cuarenta  y  siete  según 
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dice  Blondo;  aunque  otros  dicen  que  fué  antes,  como  parecerá  Blondo   de- 
de  este  discurso.  Fuese  antes  ó  después,  cuando  los  Godos  se  cada  l'  ,I# 
vieron   privados  de  aquel  estipendio,  se  alzaron  y  tomaron  las 
armas  contra  el  Imperio.  Y  eligieron  por  Reyes  á  dos  capitanes 
nombrados  Radagayso  y   Alarico,  de  la  familia  de  los   Biltos, 
y  según  esto  descendientes  del  rey  Balto,  de  quien  he  hablado 
en  el  capítulo    cuarenta  y    uno.  Se   salieron  de    Tracia  y  pa- 
saron á  la  provincia  de  Pannonia,  y  desde  allí  se  encaminaron 
hacia  Italia.  Pero  sobre  señalar  el  año  cierto  de  este  suceso  hay 
alguna  diversidad.  Porque  Don  Antonio  Agustín  dice  que  fué  A        D. 
el  año  trescientos  ochenta  y  dos :  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  iogo  ¿. 
el  de  trescientos  ochenta  y  cuatro;  y  Diego  de  Valera  el  de  tres-  Alfon.  c.  8. 
cientos  ochenta  y  cinco.   Bien  que  esto  no  puede  ser :  porque  VaIera  P»  3 
conforme  hemos  visto  en  el  capitulo  veinte  y  cinco,  el  empe-  c' I# 
rador  Theodosio  vivid  por  lo  menos  hasta  el  año  trescientos  no- 
venta y  cinco,  y  esto  sucedió  después  de  su  muerte:  de  que 
resulta   que   no  pudo  ser  en  ninguno  de  los  referidos  años.    Y 
por  eso  Mariano  Scoto  dice  que  sucedió  en  el  año  trescientos  e^étm  ru  „ 

r  *  -r*     >*         n      •■  * •  i    ■»  .         acoto  Lhro. 

noventa  y  cinco.   .Esteban  Garibay  dice  que  en  el  de  cuatrocien-  Gario,  i.  7. 
tos ;  pero  Próspero  lo  alarga  dos  años ,  diciendo  que  fué  en  el  c.  57. 
año  cuatrocientos  dos.  Pero  sea  como  fuere,  cualquiera  de  es- 
tas cuentas  tiene  mas  verosimilitud  que  la  de  Lucio  Marineo,  Marm»  *•  6 
que  la  alarga  hasta  el  año  cuatrocientos  ocho :  porque  (como  advent.° 
presto  veremos)  Radagayso  ,  rey  Godo  que  bajaba  contra  Ita- 
lia, habia  ya  muerto  en  el  año  cuatrocientos  cinco.  Verdad  es  que 
Próspero  concuerda  con  Marineo» 

2  Bajando  los  Godos  contra  Italia  ,  al  pasar  los  montes  de 
Tuscia,  fué  desbaratado  el  ejército  de  Radagayso,  y  él  murió 
á  manos  de  Stilicon ,  que  con  su  ejército  los  esperaba  y  tenia 
tomados  aquellos  pasos.  Esta  es  la  verdad ,  aunque  diga  Diego 

de  Valera  que  Radagayso  murió  en  batalla  con  Alarico ,  pelean-  Valera  p.  3 
do  el  uno  contra  el  otro :  ignoro  de  donde  lo  ha  sacado  esto  e.  a. 
Valera.  Quien  quiera  enterarse  por  menor  de  los  hechos  y  muer- 
te de  Radagayso,  que  lea  á  Pablo  Orosio,  al  Bergomense ,  á  0r°s#  L  ?* 
Emilio ,  á  San  Agustín ,  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  Bergo .  1 . 9! 
y  á  Estelan  Garibay.  Acaeció  la  muerte  de  Radagayso  en  el  año  Emilio  1.1. 
cuatrocientos  cinco  según  Mariano  Scoto  y  Sabélico ,  ó  en  el  de  s-  Agust.  i. 
cuatrocientos  siete  según  Próspero  y  Marineo.  s'  c*  2¡5' 

tn  o  «i»  /  11      1  1  (jar.  1.7.  c. 

3  empero  aunque  otilicon  gano  aquella  batalla  en  los  pa-  2s  y  a9# 
sos  de  los  montes  de  Tuscia ,  no  por  eso  Honorio  se  tuvo  por 
seguro  de  los  Godos  que  subsistían  bajo  el  dominio  de  Alari- 
co. Antes  bien  se  concertó  con  ellos,  dándoles  paite  de  Fran- 
cia y  España  paraque  las  habitasen  y  le  dejasen  la  Italia  y  las 
demás  tierras  en  paz.  Este  concierto  se  hizo  en  el  año  cuatro- 
cientos nueve  según  Garibay ,  ó  en  cuatrocientos  once  según  Ta- 
ro MO   III.  g8 
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rafa.  Y  si  bien  este  tratado  era  mas  lítil  á  los  Emperadores  que 
á  los  Godos,  porque  tenian  estas  tierras  ocupadas  de  diversas 
naciones  bárbaras,  en  tanto  que  ya  casi  no  tenian  en  ellas  sino 
el  nombre  de  señores  (  y  asi  perdido  por  perdido  ,  considera- 
ban que  dando  aquellas  tierras  á  los  Godos  se  los  sacaban  de 
casa,  y  estos  habian  de  tener  guerra  con  aquellos  bárbaros);  no 
obstante  quedaron  los  Godos  contentos  de  este  contrato. 

4  Y  asi  comenzaron  á  mover  sus  ejércitos    y   equipages  ha- 
cia la  Galia  Narbonesa.    De  lo  que  sobre    este  p^sage  escribe 

Tomichc.  9.  Tomieh,  parece  que  entendió  que  de  esta  vez  habia  llegado 
Alarico  á  ser  señor  de  lo  que  se  le  habia  dado  en  Francia , 
y  de  alguna  cosa  mas;  porque  dice  que  Alarico  puso  su  cor- 
te y  sitio  Real  en  la  ciudad  de  Tolosa.  También  dice  que  en 
España  tomó  la  Bética  y  Galicia  ,  que  tenian  los  Vánda- 
los y  Alanos.  Pero  yo  me  persuado  que  se  engaña:  tanto  por- 
que ni  Alarico  ni  los  Godos  de  su  tiempo  entraron  en  Fran- 
cia ni  en  España ;  como  por  haber  sucedido  esto  en  diferentes 
tiempos  y  con  otro  Rey ,  según  mas  adelante  veremos.  Y  se  co- 
nocerá que  Tomieh  tomó  el  segundo  rey  Alarico  (que  fué  quien 
se  coronó  en  Tolosa)  por  este  primero  de  que  aquí  vamos  es- 
cribiendo en  la  presente  temporada. 

5  Pero  volviendo  al  propósito :  marchando  los  Godos  hacia 
la  Galia  Narbonesa,  Stilicon  Capitán  general  del  Imperio,  y 
suegro  de  Honorio,  á  quien  importaba  para  sus  dañadas  inten- 
ciones que  continuase  el  Imperio  en  guerras ,  tomó  á  los  Go- 
dos los  pasos  de  los  montes  Alpes ;  según  escriben  los  ya  ci- 

Pín.  í.  14.  tados  y  con  ellos  Fr.  Juan  Pineda:  é  hizo  que  Saulo  de  nación 
c'  12,  *'  3'  hebreo,  que  era  uno  de  los  capitanes  de  su  ejército  Imperial, 
trabase  con  los  Godos  una  batalla ,  impidiéndoles  el  paso  de  los 
Alpes.  Se  celebraba  aquel  dia  la  santa  festividad  de  la  gloriosa 
Resurrección  de  Cristo  nuestro  Señor.  Y  los  Godos,  por  ho- 
nor y  reverencia  á  aquel  dia  ,  ó  porque  estuviesen  ocupados 
en  los  divinos  oficios ,  no  pelearon.  Y  asi  tomados  en  descuido, 
ó  disimulando  por  ocasión  del  santo  dia,  no  pudieron  ó  no  qui- 
sieron hacer  defensa  (1).  Empero  llegó  el  dia  siguiente,  y  traba- 
ron con  los  Romanos  uua  cruel  batalla ,  en  la  cual  los  vencie- 
ron y  estropearon,  de  modo  que  apenas  quedó  quien  llevase 
la  noticia  á  Roma  donde  entonces  era  emperador  Honorio.  Pró¿7 
pero  escribe  esta  batalla  por  una  de  las  mas  sangrientas  y  fa- 
mosas de  aquel   tiempo. 

6  Irritados  los  Godos  de  la  injuria  que  se  les  hizo  que- 
brantando la  paz  y  concierto,  volvieron  atrás  de  su  camino  há- 

(  1  )     De  aquí  provino  el    que  cuando  á  uno  le  acometen  sobre  seguro    lla- 
mamos á  este  hecho  Estelionato,  Nota  del   Traductor» 
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€Ía  Roma ,  y  fueron  destruyendo  toda  la  tierra  por  donde  pa- 
saban ,  que  fueron  las  provincias  Liguria ,  Emilia  y  Tuscia , 
corriendo  todas  aquellas  regiones  et  tiempo  de  un  ano,  sin  ha- 
llar resistencia  alguna  según  dice  Blondo.  Y  llegando  á  la  ciu- 
dad de  Roma  la  sitiaron. 

y  En  aquel  tiempo  que  según  Mariano  Scoto  corría  el  año  Año  410  de 
cuatrocientos  diez  de  Cristo,  ó  cuatrocientos  onse  como  dice Cn5t0* 
Próspero,  un  caballero  romano  nombrado  Athalo,  se  habia  he- 
cho proclamar  Emperador  en  Roma.  Pero  como  Honorio  se  ha- 
llaba en  Italia,  no  pudo  Athalo  esforzar  su  voz,  ó  si  la  es- 
forzó, no  fué  lo  bastante;  porque  fué  vencido  y  privado  del  Im- 
perio que  quería  usurpar.  Por  lo  cual  se  salió  de  Roma  huyen- 
do, y  fué  á  ampararse  de  Jos  Godos,  que  estaban  fuera  te- 
niendo sitiada  la  ciudad.  (En  el  capítulo  cuarto  del  libro  sesto 
diré  los  sucesos  de  este  Athalo). 

8     El  emperador  Honorio ,  que  con  estas  y  otras  cosas  re- 
conoció las  malvadas  ideas  de  Stilicon ,  en  castigo  de  sus  daña- 
dos intentos ,  y  para  que  los  Godos  entendiesen  que  el  mal  com- 
portamiento que  les  habia  tenido  Stilicon,  no  era  con  su  con- 
sentimiento ,  le  mandó  cortar  la  cabeza,  y  también  á  su  hijo 
Eucherio;  cuya  sentencia  ejecutaron  por  su  mandato  los    pro- 
pios soldados  de  su  ejército:  con  cuyo  castigo  vinieron  los  Go- 
dos á  entender  que  el  Emperador  no  habia  tenido  parte  en  los 
malos    procederes    de  Stilicon.    Pero  no    bastó  esto  á    sosegar 
á  los  Godos,  ni  se  dieron  por  satisfechos;  pues  continuaron  el 
sitio  de  la  ciudad  de  Roma  el  tiempo  de  dos  años,  según  Pe- 
dro Mejía ,  y  por  ultimo  la  entraron  por    la  puerta  Asinaria, 
que  está  cerca  de  San  Juan  de  Letrán ,    el  primero  de  abril, 
según  el  Bergomense,  Pablo  Emilio,  Esteban  Garibay ,  Sabé- 
lico  y  Blondo,  en  el  año  del  Señor  cuatrocientos  once  según 
Scoto ,  ó  el  de  doce  según  Sabélico  y  Garibay :  en  el  año  mil 
ciento  y  cuatro  de  su  fundación  según  Lucio  Marineo.  Pero  se-  Mar.  f.   6". 
gun  otra  cuenta  que  lleva  Pablo  Orosio ,  sale  esta  toma  en  el  c-  de  Goíh« 
año  cuatrocientos  doce  de  Cristo,  y  en  el  de  mil  ciento  setenta,  a  vent# 
o  cuatro  mas,  de  su  fundación.  Y  si  queremos  seguir  la  cuenta 
del  arzobispo  Don  Rodrigo,  con  quien  concuerdan  Sabélico  y  Rodrí.  1.  1. 
Sedeño  (paraque  no  quede  qué  decir)  sería  el  año  mil  ciento  ?;.     e  reb" 
sesenta  y  cuatro  de  su  fundación.  Ambrosio    de  Morales  dice  Mosrp/j,  II# 
que    en    tres   años  sitió  Alarico  dos  veces  á  Roma ,  y  que   la  c.  5. 
tercera  que  fué  esta  vez,  la  tomó.  De  esta  sola  vez  hace  men- 
ción Pedro  Antonio  Beuter.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  esta  Beuf-   p»  "• 
toma  de  Roma  sucedió  en  el  año  cuatrocientos  diez  de  Cristo: c'..    ' 

Vil <id    Ct*7\ » 

y  le  sigue  en  esta  opinión  Antonio  Viladamor.  Pero  yo  me  per-  E      \    Ja 
suado  que  Morales  lo  sacó  de  Juan  Bautista  Egnaeio,  que  lo  Rom.  Prin. 
escribe  del  mismo  modo,  y  dice  que  no  lo  pudo  hallar  sino 
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en  los  Códices  griegos  de  Procopio  ,  y  que  el  traductor  de  ellos 
se  ío  dejo  en  el  tintero  sin  traducirlo,  d  por  incuria  o  por  no 
hacer  tan  publicas  Jas  injurias  de  Roma.  Ptro  aunque  es  ver- 
dad que  Morales  y  Egnacio  están  concordes  en  esto ,  yo  no  me 
atreveré  a  dejar  la  opinión  de  Mejía ,  que  no  trae  diversos  si- 
tios, sino  uno  continuado  por  espacio  de  dos  años.  Porque  en 
Hieron.t.  i.  esto  está  conforme  con  el  P.  S.  Gerónimo,  que  vivía  en  aquel 
pisto  a  i  o.  tiempo,  y  lo  escribid  así  en  una  epístola  que  envió  á  Marce- 
lino. Y  para  decir  todo  lo  que  sobre  este  asunto  he  visto ,  nues- 
tro doctor  Guillermo  de  Vallseca  dice  que  Roma  fué  tomada 
por  los  Godos  el  año  mil  doscientos  sesenta  y  dos  de  su  fun- 
dación. Empero  es  error  de  la  imprenta  y  no  de  tan  grande 
Doctor  ;  por  lo  que  no  me  detengo  mas  en  esto. 

9  Luego  que  los  Godos  entraron  en  la  ciudad  de  Roma 
destruyeron  mucha  parte  de  ella  y  la  dieron  á  saco.  Pero  Ala- 
rico  echo  luego  un  bando,  prohibiendo  que  se  tocasen  las 
personas  y  tesoros  refugiados  en  los  templos  é  iglesias;  y  así 
se  salvaron  muchos  en  ellas.  Dejo  ahora  de  contar  muchas  co- 
sas que  allí  pasaron ,  para  volver  al  proposito  de  nuestras  his- 
torias ,  contentándome  con  decir  que  solo  tres  dias  estuvieron  los 
Godos  en  aquella  ciudad ;  y  para  que  quedara  memoria  de  ellos 
agugerearon  muchas  piedras  del  Coliseo,  que  se  mantienen  hoy 
dia  con  aquellos  agugeros. 

i  o  La  mayor  y  mas  bella  presa  del  saco,  y  que  hace  mas 
al  nuestro  proposito ,  fué  la  de  la  persona  de  la  Infanta  Gala 
Placidia ,  hermana  del  emperador  Honorio ,  y  viuda  de  Euche- 
rio  hijo  de  Stilicon,  que  fué  decapitado  con  su  padre,  como 
lo  dejo  escrito.  Esta  señora  la  dieron  por  esposa  con  un  gran- 
de dote  á  Ataúlfo,  caballero  principal  del  linage  de  los  Baltos: 
de  quien  he  dicho  que  era  descendiente  el  rey  Alarico ;  y  Ataúl- 
fo era  cuñado  suyo ,  hermano  de  su  muger.  De  modo  que  todos 
eran  de  una  misma  familia.  Desposóse  Ataúlfo  con  la  Infanta 
Gala  Placidia  el  mismo  dia  que  fué  entrada  Roma  por  los  Ga- 
dos, según  lo  dice  Blondo. 

ii  Al  fin  pasadas  estas  cosas  en  los  dichos  tres  dias,  sa- 
lieron los  Godos  de  Roma ,  y  fueron  por  tierra  de  Campania, 
y  después  volvieron  á  Brescia ,  y  de  allí  á  Luca  ,  destruyendo  la 
tierra  por  donde  pasaban.  Quisieron  pasar  á  la  isla  de  Sicilia, 
pero  impedidos  por  las  borrascas  del  mar  volvieron  atrás.  Y 
cuando  llegaron  á  Cusancia  d  Cosencia  murió  allí  su  rey  Ala- 
rico  ,  y  le  enterraron  los  suyos  en  el  fondo  de  un  rio  con  mu- 
chos tesoros. 

12  A  Alarico  sucedió  Ataúlfo  marido  de  la  infanta  Gala 
Placidia.  Este  volvió  sobre  Roma  con  intento  de  destruirla  del 
todo,    y  reedificarla  de  nuevo,  nombrándola  Gdthica;  pero  á 
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persuasión  de  Gala  Placidia  mitigó  su  furor.  Y  hechas  nupcias 
con  ella  en  el  Foro  Corli ,  según  dice  Blondo  y  otros,  tomó 
el  camino  para  Francia  y  España,  como  lo  esplicaré  en  su  lu- 
gar. De  que  resulta  que  Ataúlfo  fué  el  primer  rey  Godo,  que 
vino  á  Espada ,  por  razón  del  cual  he  hecho  esta  digresión  en 
estos  cinco  capítulos,  procurando  abreviar  cuanto  me  ha    sido 
posible.  Porque  así   era  preciso,  para   saber  el  origen  y  pro- 
greso de  la  nación  que  tanto  ennobleció  á  Cataluña   como   el 
discurso  mostrará.  Y  en  el  libro  siguiente  volveré  al  propósito. 
13     Solo    para  remate    de    este   quiero  advertir   que    entre 
los  historiadores  hay  alguna  diferencia  sobre   si  aquellos  de  las 
compañías   de   Ataúlfo  eran  Ostrogodos  ó   Visogodos.  Y   como 
toda  esta  diferencia  consiste  en  que  los  primeros   eran  Orien- 
tales ,  y  los  otros  Occidentales ,  pues  todo  era   una  misma  na- 
ción:   dejada  esta  cuestión  pasaremos  adelante   en    la  Crónica, 
quedando   con    la    mas   común   opinión   que  dice   que  los  que  Rodr'g° ea 
vinieron  á  Espada  con  Ataúlfo  eran  Visogodos ,  esto  es ,    Go-  ¿e  ^¡^ 
dos  Occidentales.  Quien  quisiere  ver  esto  mas  por  estenso  vea  de  ios  Os- 
á  Don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo ,  á  Marco  Antonio  Sabe-  trogodos. 
lico,  y  á  Blondo,  donde  hallará  mas  larga  relación.  Pues  por  ^abe* j^liei" 
ahora  nos  basta  haber  apuntado  esto :  y  conviene  volver  ya  á  atar  Blondo  de- 
el  fajo  de  los  sucesos  de  las  cosas  de  Cataluña.  cada  1.  l.i. 
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Justo ,  y  Scyli ,  todos  de  Ge- 
rona. 153 

Cap.  LXXIX.  Del  martirio  de 
la  virgen  barcelonesa  Santa 
Eulalia.  158 

Cap.  LXXX.  Se  añaden  algunas 
cosas  á  las  referidas  del  mar- 
tirio de  Santa  Eulalia  barce- 
lonesa. 162 

Cap.  LXXXI.  Se  averiguan  al- 
gunas dificultades  sobre  la 
historia  del  martirio  de  Santa 
Eulalia.  166 

Cap.  LXXXII.  Se  prosigue  la 
misma  averiguación  del  pre- 
cedente capítulo.  170 

Cap.  LXXXÜI.  De  santa  Julia 


que  dicen  fué  socia  de  Santa 
Eulalia;  y  memoria  que  de 
ella  se  halla  en  nuestros  dias. 

Cap.  LXXXIV.  De  la  mártir 
santa  Encratis  ó  Engracia 
(y  sus  diez  y  ocho  socios), 
que  venia  á  casarse  con  el 
Duque  de  Rosellon.  Se  dis- 
curre sobre  quien  podría  ser 
este  Duque. 

Cap.  LXXXV.  Del  martirio  de 
San  Cucufate  que  padeció  ba- 
jo de  tres  Prefectos 

Cap.  LXXXVÍ.  Se  trata  del  si- 
tio donde  degollaron  á  San 
Cucufate,  y  donde  está  su 
santo  cuerpo :  haciendo  ver 
que  no  está  (como  dicen  al- 
gunos) en  la  ciudad  de  Paris. 

Cap.  LXXXVII.  De  las  santas 
vírgenes  y  mártires  Juliana  y 
Simproniana ,  barcelonesas  ó 
laeetanas. 

Cap.  LXXXVIII.  De  San  Anas- 
tasio (y  sus  setenta  compañe- 
ros), el  cual  era  de  Lérida,  y 
murió  en  Badalona.  De  San 
Sergio  monge  ;  y  primera 
memoria  de  monges  en  Cata- 
luña. 

Cap.  LXXXTX.  De  los  tres  san- 
tos obispos ,  Valero  de  Zara- 
goza, Prudencio  de  Tarrago- 
na ,  y  Severo  de  Barcelona. 

Cap.  XC  De  como  durando 
aun  la  décima  persecución 
contra  la  Iglesia,  Diocleciano 
y  Maximiano  renunciaron  el 
Imperio.  Les  sucedió  Galerio 
Maximino,  y  Constancio,  y 
de  como  después  quedó  solo 
Constantino. 

Cap.  XCI.  De  como  Constanti- 
no restituyó  la  paz  á  la  Igle- 
sia ,  y  la  dotó.  Y  de  como 
mudó  la  silla  Imperial  á  Orien- 
te en  la  ciudad  de  Constan- 
tinopla. 
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LIBRO     QUINTO. 


Cap.  I.  De  la  venirla  á  Cata- 
luña del  emperador  Constan- 
tino ,  y  de  su  madre  santa 
Helena.  Y  del  primer  Conci- 
lio que  se  tuvo  en  la  ciudad 
de  Uíberis. 

Cap.  II.  Se  prueba  que  el  Con- 
cilio Iliberitano  se  tuvo  en 
Coblliure  de  Rosellon ,  y  no 
en  Elíberis   de  Granada. 

Cap.  III.  De  las  ordinaciones 
que  se  hicieron  en  el  conci- 
lio Iliberitano ,  y  de  como 
en  aquel  tiempo  ya  habia 
monjas  ,  y  los  capellanes  se 
abstuvieron  de  arrimarse  á 
las  mugeres. 

Cap.  IV.  Se  refiere  como  en  el 
concilio  Iliberitano  fueron  se- 
ñaladas las  Metrópolis  y  Se- 
des episcopales  de   España. 

Cap.  V.  Del  segundo  concilio 
que  se  tuvo  en  Arles  de 
Francia,  donde  se  hallaron 
dos  eclesiásticos  de  Tarragona. 

Cap.  VI.  Del  concierto  y  or- 
den que  puso  Constantino  en 
el  gobierno,  y  oficiales  de  las 
provincias  de  España. 

Cap.  VII.  De  como  Habió  Ma- 
crino,  que  era  Presidente  y 
Prefecto  de  la  provincia  y 
ciudad  de  Tarragona,  puso  es- 
tatua á  Constantino.  Y  de 
las  fundaciones  de  Constantí, 
la  Selva  ,  y  Helna. 

Cap.  VIII.  De  la  división  que 
los  hijos  de  Constantino  hi- 
cieron del  Imperio  entre  ellos: 
de  la  muerte  de  Constantino 
el  Joven;  y  del  concilio  de 
Sardis  ,  donde  se  halló  el 
obispo  Pretéxtalo  de  Barce- 
lona. 

Gap.  IX.  De  como  Constante 
fué  muerto  por  la  tiranía  de 
Magnencio  en  Helna:  y  co- 
menzó á  florecer  San  Pacia- 
no obispo  de  Barcelona. 
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204 
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Cap.   X.    De    como   Constancio 
venció  á  Magnencio  :  y  que- 
dando señor  de  todo  el    Im- 
perio ,  Babio  Macrino  lt»  de- 
dicó estatua  en  Tarragona.        216 
Cap.  XI.  Del  emperador  Julia- 
no  Apóstata,   que   movió   la 
duodécima  persecución   con- 
tra la  Iglesia.  21  8 
Cap.   XII.   De  los  emperadores 
Joviniano  ,   Valentiniano  ,    y 
Valente  que  fué  herege.  219 
Cap.   XIII.  De  los  emperadores 
Graciano  y    Valentiniano   el 
Joven ,  los    cuales  eligieron  á 
Theodosio  para  el  de  Oriente, 
con  lo  cual  se  sosegaron  los 
Godos.  221 
Cap.    XIV.    Se    manifiesta     el 
tiempo  en   que  el  Papa  San 
Dámaso  tuvo  el  Pontificado: 
y  se  evidencia  que  fué  na- 
tural de  Cataluña. 
Cap.  XV.  De  la  vida,   virtu- 
des ,   y    especiales    obras  del 
Papa  San  Dámaso. 
Cap.  XVI.  ComoHimerio  arzo- 
bispo de   Tarragona  escribió 
al  Papa   San  Dámaso :    y  lo 
que    por  muerte  de  este,  le 
respondió    el   Papa  Siricio.      230 
Cap.    XVII.   De    San    Paciano 
obispo  de  Barcelona,  y  de  sus 
escritos.  Devoción  que  le  tie- 
nen los   barceloneses.                 232 
Cap.   XVIII.  De  la   muerte  del 
emperador  Graciano.  De   co- 
mo Theodosio  pacificó  el  Im- 
perio ,    y    fué   escomí  ligado 
por  San    Ambrosio.     Muerte 
de  Himerio  arzobispo  de  Tar- 
ragona; y  del  emperador  Va- 
lentiniano. 239 
Cap.    XIX.    De  Lucio  Dextro , 
hijo  de    San    Paciano  ,    que 
fué  Prefecto  Pretorio  de  Theo- 
dosio^ escritor  eclesiástico.   241 
Cap.  XX.   Trata  de  los   errores 
que  el  presbítero  Vigilando 
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249 
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predico  en   Barcelona.  244 

Cap.  XXI.  De  comoS.  Geróni- 
mo escribid  contra  Vigilancio 
á  petición  de  Ripario  y  De- 
siderio presbíteros  de  Barce- 
lona. 

Cap.  XXII.  De  como  los  be- 
reges  persiguieron  á  Ripario, 
y  San  Gerónimo  le  confortó. 

Cap.  XXIII.  Del  venerable  pres- 
bítero Desiderio :  de  las  car- 
tas que  el  y  San  Gerónimo 
se  escribieron  ;  y  de  santa 
Serenila  su  hermana.  250 

Cap.  XXIV.  De  San  Martin  ó 
Marciano,  obispo  de  Barce- 
lona, escritor  eclesiástico.        253 

Cap.  XXV.  Se  refiere  como 
Theodosio  reedifico  los  tem- 
plos. Su  muerte:  y  como 
sus  hijos  se  partieron  el  Im- 
perio ,  quedando  Honorio  se- 
ñor del  Occidente. 

Cap.  XXVI.  Del  primer  con- 
cilio Toledano  ,  y  de  los  obis- 
pos de  Cataluña,  que  en  él 
concurrieron. 

Cap.  XXVII.  De  San  Olimpio 
obispo  de  Barcelona  :  las 
cartas  que  le  envió  S.  Agus- 
tín; y  Obras  que  él  escribió. 

Cap.  XXV1IÍ.  De  San  Paulino, 
que  estuvo,  y  se  ordenó  en 
Barcelona  ,  y  después  fué 
obispo  de  Ñola. 

Cap.  XXIX.  Se  declara  quien 
fué  el  obispo  Lampio,  que 
ordenó  de  presbítero  á  San 
Paulino. 

Cap.  XXX.  De  como  los  Ván- 
dalos ,  Suevos  y  Alanos  ba- 
jaron por  Alemania  y  Fran- 
cia y  se  encaminaron  hacia 
Esparía ,  en  donde  no  pudie- 
ron entrar.  266 

Cap.  XXXI.  De  como  se  alzó 
con  el  imperio  Romano  Cons- 
tantino ,  y  envió  contra  Es- 
paña á  su  hijo  Constante, 
quien  venció  á  Didimo  y 
Veriniano  Palentinos;  y  se  di- 
ce   donde   eran  los    Campos 


254 


255 


256 


258 


265 


Palentinos. 

Cap.  XXXII.  De  como  se  con- 
certaron los  Vándalos ,  Sue- 
vos f  Alanos  con  los  Hono- 
riacos,  que  guardaban  los 
Pirineos,  y  por  qué  pasos  en- 
traron aquellos  en  Espada. 

Cap.  XXXIIL  Trata  de  Nico- 
merio  y  Paternio  ,  arzobispos 
de  Tarragona. 

Cap.  XXXIV.  De  como  Geron- 
cio  se  alzó  en  Espaíía  ,  y  co- 
ronó Emperador  á  Máximo 
en  Tarragona.  Fin  de  los  dos 
y  muerte  de  Constante  hijo 
del  tirano  Constantino. 

Cap.  XXXV.  Trata  de  como 
Máximo  dejóla  voz  de  Em- 
perador ,  concertándose  con 
Honorio  ,  y  quedándose  á 
vivir  pobremente  en  España  ; 
y  de  como  murió  Constantino 
en  Francia. 

Cap.  XXXVI.  De  las  guerras , 
hambres,  peste  y  atrocida- 
des de  animales  fieros  que 
hubo  en  España,  por  las  cua- 
les sus  naturales  se  vieron 
obligados  á  despoblarla  ,  y 
se   pasaban  á  otras  tierras. 

Cap.  XXXVII.  De  como  Ca- 
taluña participó  de  las  cala- 
midades referidas;  y  Tarra- 
gona fué  asolada  por  los 
Vándalos,  y  Barcelona  creció 
de  habitantes. 

Cap.  XXXVIII.  De  la  división 
que  de  España  hicieron  en- 
tre sí  los  Vándalos ,  Suevos 
y  Alanos;  y  como  estos  úl- 
timos se  quedaron  en  Cata- 
luña. 

Cap.  XXXIX.  De  como  los  Ván- 
dalos,  Suevos  y  Alanos  vi- 
vieron sosegadamente  con  los 
españoles ,  é  hicieron  paz  con 
los  Romanos. 

Cap.  XL.  Origen  y  descenden- 
cia de  la  nación  Goda ,  hasta 
que  comenzó  á  salir  de  su 
tierra. 

Cap.  XLI.  Se  refiere  la  salida 
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de  los  Godos    de   sus  tierras:  predicación  de  San   Gudila  , 

las  que   conquistaron ,   y   de  y   partió  el   reino  con    Fri- 

su  primer  rey  Capto ,   hasta  digero  ;  y  como  se  hicieron 

el  rey  Borvista.                         289  arríanos.                                       293 

Cap.  XLI1.  Trata  de  los  Reyes  Cap.  XLIV.  Se  refiere  como  los 

Godos  y  de  sus  hechos,  desde  Godos  tomaron  las  armas  con- 

Darpaneo   hasta    Athanarico,  tra     el    Imperio.    Como    se 

que  fué  el   primer  Rey  cris-  concertaron  con  Honorio:   y 

tiano  de  aquella  nación.           291  porque    Stilicon    les    rompió 

Cap.  XLÍII.  Se  refiere  como  el  el  concierto    destruyeron    la 

Rey  Godo  Athanarico ,   des-  ciudad  de    Roma;  y    como 

pues  de  haber  perseguido  los  después     hicieron      segundo 

cristianos,  se  bautizo  por  la  concierto,                                  296 
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